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NUESTRO
PROGRAMA

HOY SE PONE A LA VENTA
EL ÁLBUM
CONMEMORATIVO DEL HIMNO NACIONAL

FRECEMOS con este primer número un
intento de información bibliográfica subrayada en
la especialidad de asuntos hacendarios y económicos
mexicanos. Este tema, aparentemente árido, repre-
senta en su desarrollo el sistema vertebral de nues-
tro País, ya que los fenómenos políticos, económicos
y sociales, se originan en la gestión financiera o de-
rivan forzosamente hacia ella con impactos positi-
vos o negativos. \

Procuraremos mantener en toda esta serie de
Boletines el mismo programa editorial que se pre-
senta objetivamente en este número, ello sin defecto
de introducir nuevos temas en el curso de las pró-
ximas publicaciones.

Llamamos especialmente la atención. de nues-
tros lectores hacía el capítulo de fichas bibliográ-
ficas relativas a temas hacendarios e históricos, ya
que además de la Bibliografía de Asuntos Económi-
cos que hoy iniciamos, se publicará la relativa al
movimiento de Ayutla que culminó con la promul-
gación de la Constitución de 1857, cuyo centenario
está próximo, así como la data bibliografía sobre
Geografía de México.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN
DÍA 23 A LAS 19.30 HORAS.
"Evolución del Comercio Exterior

en el último quinquenio'*.
SPJTA. LIC. CONCEPCIÓN REZA
IXCLAN.
Del Instituto Tecnológico de ••Mé-
xico.—Becada Universidad de Ca-
lifornia; Actualmente J-afe de
Sección de Países en el Departa-
mento de Estudios Económicos del
Banco de Comercio Exterior.
DÍA 25 A LAS 19.39 HORAS.
"Actividades del Banco Nacional de
Comercio Exterior, para la promo-

ción del comercio exterior*'
FRITA. LIC. ERNESTINA SÁN-
CHEZ CASTRO.
De ia Escuela Nacional de Econo»

AcUiíihriente presta 'sus .servicios
al Banco de Comercio Exterior,
Departamento de Estudios'Econó-
micos.

DÍA 27 A LAS 19.3» HORAS.
'"La Nacional Financiera en la

Economía del País"

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO

UN ®ELLQ JLARDE DOCUMENTAL Y VIPOGRAFICO

cOiNCIDE la inauguración de la VI FERIA MEXICANA
DEL LIBRO, con la aparición dei "Álbum Conmemorativo del Him-
no Nacional Mexicano, Primer Centenario, 1854-1954", obra de ia
Editorial Superación.

Ei esfuerzo rea'izado, ha tratado de justificar el nombre de
}a Editorial, porque seguramente de entre todas las publicaciones
de naturaleza simiísr, aparecidas durante el año que está finali-
zando, las Arfes Gráficas de México, no lograron una impresión
más cuidadosa, atildada y de impecable presentación, en todos
sus aspectos tipográficos, que !a de la obra que nos ocupa.

En qran formato, tamaño pliego de vítala, el Álbum contiene
•una sobre-carátula a dos fintas de elegante presentación y regis-
tro irreprochable. La portada está policromada a siete tintas, con
orla de ios treinta escudos de las Entidades Federativas, sobré
fondo de pergamino antiguo, conjunto que, por su perfección t i -
pográfica, prestigia a los técnicos de ios Talleres ds Impresión
de Estampillas y Valores de la Secretaría de Hacienda.

Una nómina de colaboradores que con ia coordinación de sus
esfuerzos conjugados, contribuyeron al logro de la edición y que
van desde los familiares del poeta González Bocanegra y de ia
señorita Clara Veiasco que facilitaron originales para el texto y
autógrafos de la partitura de! Himno, de la propia mano del com-
positor don Jaime Nunó; la primera instrumentación para banda
militar de nuestro "Canto Sagrado"; con meticulosa enumeración
de todos aquellos que en alguna forma cooperaron para la obra,
de la cual se da cuenta mediante el resumen del contenido que se
transcribe:

"Conceptos del C. Presidente de la República. —Canto Sa-
grado.—Cronología del Himno Nacional.—Biografía de don Fran-
cisco González Bocanegra.—Facsímil de Páginas del Himno, Escritas
por don Francisco González Bocanegra.—Biografía de don Jaime
Nursó.—Facsímil de una Carta Escrita por don Jaime Nunó.—Par-

titura que Según Tradición fue Escrita por el Autor de! Himno.—
Páginas del Facsímil de la Primera Edición del Himno Nacional,
Publicada por Sa Casa Murguía.—Facsímil de la más Antigua Ins-
trumentación que se Conoce.—Música y Letra Oficiales dei Himno
Nacional.—Ceremonial de Sa Bandera y dei Himno Nacionales.—
Texto del Ideario de la Mexicanidad".

La autorizada pluma de! Maestro don Julián Carrillo, después
de las palabras preliminares del señor Presidente ds ía República,
inicia las páginas del Álbum, con una bella nota sobre el "Canto
Sagrado", en su doble carácter de uno de nuestros más competen-
tes musicógrafos, y como Presidente Honorario de! Comité para la
Celebración dei Primer Centenario dal Himno Nacional.

La cronología es un relato sucinto acerca de la historia de!
Himno. Las páginas sobre Francisco González Bocanegra y don
Jaime Nunó, resumen ¡o esencia! de sus vidas para la consideración
de ía posteridad.

Reproducciones facsimüares: de periódicos de la época, de
autógrafos, carátulas de los primeros ejemplares del Himno Nacio-
nal y sus partituras correspondientes, enriquecen eí Álbum con in-
superable perfección tipográfica. Los ceremoniales escolares, y pa-
ra el ejército; el "Ideario de la Mexicanidad" y el colofón corona
este ejemplar esfuerzo, que indudablemente prestigia el grado de
adelanto que han llegado a alcanzar las artes gráficas de nuestra
República.

Cooperaron en la realización dei Álbum, la Secretaría de
Gobernación, la de Hacienda, el "Grupo Preparatorianos 1920-
1924", operarios de la Casa Galas, para ei filtrado de colores y
obreros de los Talleres de Impresión de Estampillas y Valores y del
Departamento de Gráficas de la propia Secretaría de Hacienda.

Como nota de interés para Sos bibliófilos, se informa que la
edición consta de reducido número de ejemplares que por su cali-
dad, es presumible, se agoten rápidamente.

ANTONIO PvUIZ E Q U I H Ü A !
° -do ae la Escuela Nacional de
< ro'a
omi^ta de la División de Cap-

T r'el Ahorro Interno de la
ci >TJ d< Investigaciones» Eco-
v •. tif la Nacional Financiera.
», <í_cl »>ntro de Estudios Mo-
>> Litiíio-Americanos,

j- i>i áiJjunto en la cátedra de
. - ¿n la Escuela Nacional de

I I .

]J)

f > j

((¡' 'tora un panorama general
i ' 11 js Anidad y política de la Ns-
• >r ' J m..nciera. dentro de los li-
i \ ioní.>~ .-ieñalados por su Ley
ü'v.iíui'a1 1) EpgulacioR del merea.-
i< f<> valo-es; 2) Instituto Central

ÍW inversión; ") Apoyo & ía rndus-
*.i .lizacíóii; 4) is'eg-ociación de cré-

ditos deí exterior; 5) investigacio-
nes sobre cu-sstiones económicas y
financieras (DIE); 6) Investiga-
ciones sobre problemas específicos
en la economía nacional (DIE).

A guisa de introducción se dará
cuesta dé la' evolución de la Insti-
tución, de su estructura funcional y
de sus técnicas y políticas en ma-
teria de absorción de ahorros na-
cionales y del exterior.
DÍA 30 A LAS 19.30 HORAS.

"Algunos problemas de la
presa oción de empresas"

LIC. HUMBERTO G. ÁNGULO.
Egresado de la Escuela Nacional de
Economía. U, N. A. M.
Jefe de la Oficina de Estudios
Industriales del Departam&ntp de
Promoción de la Nacional Finan-
ciera.
Profesor de Estadística Económica
de la Escuela Naeional de Econo-
mía.

La exposición del Sr. Lie. Ángulo
se orientará hacía una serie de
problemas específicos en materia de
Promoción de empresas en indus-
trias básicas para el desarrollo del
País, con especial referencia a la
ínuustr;a del papel.
0IA 2 DE DICIEMBRE A LAS
19.30 HORAS.
"La Tecnología y ía Industrializa-

ción de México"
INC RODOLFO RUIZ MUNGUIZ.
Asistente del Departamento de In-
genierías j mantenimiento de la
I1 abnca de Artefactos de Hule
K't'tíka. K. A." Jefe de Laboratorio

•k Control y Desarrollo en la Fá-
brica de Pinturas "El ApuiU".

estigación de pinturas enmlsio-
nables».
Actualmente Jefe, de ia Sección de

•irtientes y Resmas "Vegetales dsl
instituto Mexicano de Investigacio-
nes Tecnológicas.

Adquiera UdL en el Pabellón de Hacienda su ExMbii$.-lQO Ejemplares $2.00
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PRIMERA INSERCIÓN

A C T A , •-. •
De los convenios celebrados entre los Exmos. Sres. D. Ignacio Co-"
monfort, D. Antonio Haro y Tamariz y el Lie. D. Manuel Doblado,
el 11! de septiembre de 1855, El Archivo Mexicano, I. p. 57.
ACTA,
Levantada en la capital del Departamento de México, protestando
defender y sostener al Supremo Gobierno de la Nación, contra la
asonada que acaudilla don Juan Alvarez, Diario Oficial del Gobierno
de ia República Mexicana, México, Tomo LI, No, 69, 10 de marzo
de 1854. .
AGUASO ALIENTES, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Aguascaiientes
s. 1.. 1857, 27 p. (Véase: Ley Orgánica Electoral, etc. S42.8 (72) G.
AGUILAR DE BUSTAMANTE. Javier.
Representación al Supremo Magistrado de la Nación, por el Dr. Cura
propio de Sta. Catarina .Mr. de esta Capital; Manifestando los in-
convenientes que presenta la ley de 11 de abril, sobre derogación de
los antiguos derechos parroquiales, México. 1857.
ALCERKECA, Agustín y otros.
Invitación <jue los Seres. Generales que suscriben hacen al Exmo. Sr.
Presidente de la República, México, s. p. i., 1857, (Firman los • Sres.
Agustín Aieérreca, Joaquín Eangei y Félix Zuíoaga, ios cuales invi-
tan al Presidente Comonfort a que desconozca la Constitución y se
adhiera al Plan de Tacubaya).
ALCONEDO. Ernesto.
Diez Civiles Notables de la Historia patria, México, Secretaría de
Instrucción Pública y Belias Artes, 191-i.
ALEGRE. Manuel.
Reflexiones sugeridas por ia lectura del último libro de D. Francisco
Bulrtes titulado: "Juárez y las Revoluciones de Ayutla y de Refor-
ma", con una invectiva al bohemio tránsfuga y una Nota Bene. a
propósito del ensayo de psicología histórica de XXX, Invocación al
Cometa de Halley, México Tip. y Lit. "La Europea" de J. Aguiiar
Vera y Compañía, S. en C, 1900, 30 p.
ALEGRE, Manuel M.
Muchos pájaros con una piedra. Reflexiones sugeridas por la lec-
tora del último libro de D. Francisco Bulnes titulado "Juárez y las
Revoluciones de Ayutla y de Reforma", México, 1906.
ALVAREZ, Ignacio.
Estudios sobre Historia General de México, Zacatecas, Imp. Econó-
mica, 1869-1877, 6 vols.
ALVAREZ, Juan.
Decreto sobre nombramiento de pi-esidente sustituto en la persona
del Exmo. Sr. Comonfort. El Archivo Mexicano, Tomo í, México,
Imp. de Vicente G. Torres, 1856, p. 130-131.
ALVAREZ, Juan.
Declarando nulos y de ningún valor ni efecto ios despachos expedi-
dos por las administraciones anteriores, Ar. lo., El Archivo Mexi-
cano, Tomo I, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, p. 124-125.
ALVAREZ, Juan.
Los desertores del ejército que sean aprehendidos por las autorida-
des civiles, serán juzgados y sentenciados por ellas, El Archivo Me-
xicano, Tomo I, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, p. 121.
ALVAREZ, Juan.
La Rebelión de Diario Oficial del Supremo Gobierno de ia
República Mexicana, Tomo II, 1854, p. 60.
ALVAREZ, Melchor.
Historia documentada de la vida pública del Gral. José Justo Alvarez.
La verdad sobre algunos acontecimientos de importancia de la Gue-
rra de Reforma. México, Talleres Tipográficos de "El Tiempo",
1905, 397 p.
ALVAREZ, Melchor.
Juicios críticos e históricos, Ignacio Comonfort, "La República", Mé-
xico, (Mayo lo. de 1902) p. 515-530.
ANÓNIMO.
Los Demagogos y sus escritos, o sea contestación al cuaderno titu-
lado: "Los Asesinatos de Tacubaya", Guadalajara. 1859.
ANÓNIMO.
Al Memorándum del General Dn. Ignacio Comonfort, New York, Im-
prenta, de la Crónica, calle de Pranklin Núm. 65, 1859, 48 p,
ANÓNIMO.
Atrocidades cometidas por el malvado Gobierno de Ayuíla y su sa-
télite Benito Quintana en la persona del señor Administrador Gene-
ral de Caminos Dn. Francisco Carbajal Espinosa, México, s. p. i..
1858.
ANÓNIMO.
Contestación al Sr. Alvires, autor del Cuaderno titulado: "Reflexio-
nes sobre los Decretos Episcopales. Etc.", Guadalajara, Tip. de Dio-
nisio Rodríguez, 1857, 43 p.. Responsable Agustín de la Rosa.
ANÓNIMO. (?)
Estudio sobre la Reforma. Revista de Ciencias, Arte e Industria,
Anales de la Asociación Científica Mexicana, "Leopoldo Río de la
Loza", México, Imp. en los Talleres del Ing. F. Bastilles, Tomo I
No, 10, p. 194-198.
ANÓNIMO.
"Contestaciones entre el Gobierno Eclesiástico de Guadalajara y D.
Santos Degollado, con motivo de la ley pena! publicada en la capital
de Jalisco el 4 de noviembre de 1858", 18 p.

BIBLIOGRAFÍA
SOBRE EL
PLAN DE AYUTLA
Y EL
MOVIMIENTO
DE LA REFORMA

77
JLJJSTE año se celebra el Centenario de la Revolu-

ción preconizada por el Plan de Ayutla. Sobre ello se
ha escrito mucho. Sin embargo, bien puede decirse que
aún falta por escribirse algo más. Esta afirmación que
a primera vista puede parecer infundada se motiva en
que todavía no se tiene tina b¡biografía que pueda con-
siderarse exhaustiva. Esto se debe a la dificultad que
existe para allegarse libros, ensayos, folletos, artículos
periodísticos y otros escritos, publicados o inéditos desde
el lo. de Marzo de 1,854 hasta la fecha; esas fuentes o
documentos se hallan dispersos en bibliotecas públicas,
privadas; contenidas en periódicos o revistas o bien en
archivos particulares.

X X X

El Jefe del Departamento de Bibliotecas y Archivos
Económicos de la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú-
blico, Sr. Román Beltrán, se echó a cuestas la difícil
tarea de reunir y clasificar algo de ese material, cuya
mayor parte se encuentra en la Biblioteca de la citada
Secretaría; y lo ha logrado en lo posible, como se verá
en la Bibliografía que al respecto se publica, como una
de tantas aportaciones culturales a la Feria del Libro,
así como una anticipación al próximo Centenario a la
Constitución de 1857, con la que culmina el "Plan de
Ayutla". Se ha llamado "mínima" a esta bibliografía por-
que se considera que aún queda bastante por agregar.
En tanto se ofrece a los estudiosos, nuevas fuentes res-
pecto a esa época, que quizá les sean útiles en sus in-
vestigaciones.

La juventud ha acostumbrado estudiar la Historia
de México solamente en los textos; esto, aparte de ser
inconveniente e insuficiente, entrega siempre una visión
deformada o incompleta de esa Historia, lo que es un
grave mal, máxime cuando se trata de materia, cuya,
importancia no se escapa. Por otra parte, también a ello
se debe la ignorancia que se advierte respecto a los
auténticos creadores de México, y a situaciones y sucesos
acaecidos, lo cual ha producido una generación que
bien puede calificársele de a-histórica, y que compren-
de no solamente a los iletrados sino también a numero-
sos grupos que han tenido o tienen acceso a las fuen-
tes culturales. Por tal motivo, la bibliografía que se
publica está dirigida a la juventud más que a los espe-
cialistas.

Nota de } . CASTAÑOS R.

ANÓNIMO.
Don Santos Degollado considerado como Gobernador de Jalisco, y
como General en Jefe de las fuerzas «jue sitiaron Gaadalajara, s. i.,
Tipografía del Gobierno a cargo de Luis Vidaurri, 1859, 15 p.
ANÓNIMO.
El C. í. Comonfort, Presidente constitucional de los Estados Unidos
Mexicanos, México, s. i., 1857, 7 p.

ANÓNIMO.
Estatuto Orgánico •provisional de. la . República . Mexicana, decretado
el 15 de mayo de 185fj. s. i., s. i., 1856, 10 p.
ANÓNIMO. .
Los Diez y'ocho "últimos anos de guerras civiles de México. Desde
e> Plan de AyutJa hasta la caída del Imperio, 1854 a 1872. Recopila-
ción cronológica de cuanto se ha escrito en Europa y América, rela-
tivo a los Acontecimientos ocurridos en México, Tip. de J. M. Agui-
iar Ortiz, 1872. 122 p.
ANÓNIMO.
Hazañas Gloriosas que deben tenerse presentes para la Historia de
Ayuda, s. p. i... (Es una serie de efemérides que comprende desde ei
i o. de 'mayo de 1«54 hasta el 30 de mayo de 1859, indudablemente
de pluma contraria a la revolución).
ANÓNIMO.
Historia de la Revolución de México contra la Dictadura de sania
Anna I85.'.¡-1855, México, Imp, de Vicente García Torres, 1850, ü3o p.
de texto 158 t>. de apéndice, 2 mapas explicativos de batallas,
ANÓNIMO. J , ,
Impugnación de la protesta del limo. Sr. Obispo de Guadaiajara,
i-ontra ia Constitución Federal de 1857, s. 1. Tip. de Brambiia, 1857,
£0 p.
ANÓNIMO.
Memoria sobre la revolución de diciembre de 18->7 y enero de IS58.
(La cica Gustavo Baz en su "Vida de Juárez").
ANÓNIMO.
Representación que les vecinos de Guadaiajara dirigen ai Soberano
Congreso Constituyente, sobre que en ¡a Carta Fundamental que se
discute, no quede consignada Ja tolerancia de cultos en Sa República.
Guadalajara, Tip. de Rodríguez, 1836.
ANÓNIMO.
Reseña de las principales reformas provenidas de la revolución de
Ayutla, ''La Democracia", Periódico del Gobierno del Estado de Oaxa-
ca (14 de octubre de 1858).
ANÓNIMO.
Una valiosa adquisición, "Jueves de Excelsior", México (14 de agos-
to de l9'-'t(í) p. 20 (Lote de uniforme y objetos existentes en e! Museo
Nacional, que pertenecieron al General Ignacio Coír¡o!iíorí).
ANÓNIMO.
Vina de Ignacio Comonfort. "Excelsior", México (2 de noviembre de
1030), p, 10.
ARNAIZ Y FREG, Arturo.
Lo que significa para nosotros el Plan de Ayutla, "La República",
México, No. 128, (6 de marzo de 1954), p. 4.
ARZOBISPO DE MÉXICO.
Contestación del limo, s e ñ o r . . . . , a la tercera comunicación que le
dirigió el Exmo. Sr. Ministro de Justicia, con fecha 15 del corriente,
relativa a la ley de 25 de! p. p. junio, México, Imp. de Aruírade y
Escalante, 1856, 16 p.
ARZOBISPO DE MÉXICO.
Contestación de! Sr , y demás señores Obispos que la suscribie-
ron en 30 de agosto del presente año, Oaxaca. Impreso por Ignacio
Rincón. 189. 70 p.
ARRANGOÍZ, Francisco de Paula de.
México desde 1808 hasta 1867. Madrid, Imp. a cargo de D. A. Pérez
Dubrull, 1871-1872, 4 vols.
ARRIAGA, Ponciano.
Discurso pronunciado por el Sr. D o n . . . . . sobre Intervención del
Estado en el culto, en la sesión celebrada en el Palacio Legislativo,
el 26 de enero de 1857, v: Emilio del CASTILLO NEGRETE," Galería
de Oradores de México en el giírlo XIX, México, Tip. de R. I. Gon-
zález e hijos, 1878, II p. 297-306.
AYUNTAMIENTO DE MÉXICO.
A sus conciudadanos. México, Imprenta de Vicente García Torres.
1856, 1 fol. (Excita, a los ciudadanos para que empuñen las armas
contra los reaccionarios. Firman entre otros: Don Justino Fernández,
Dn. Vicente Riva Palacio y Dn. Miguel López).
AYUNTAMIENTO DE MÉXICO.
Informe emitido de Orden Suprema por el Presidente y algunos Ca-
pitulares del Ayuntamiento, de esta Ciudad, sobre la exposición que
otros Sres. Capitulares hicieron pidiendo se reforme la ley orgánica
de 3 2 de Febrero del presente año y se suspendan entre tanto sus
efectos, México. Imprenta de Andrade y Escalante, 1859, 1(5 p.
AYUTLA.
Se concede al pueblo de este nombre el título de ciudad. Decreto de
13 de diciembre de 1855, Archivo Mexicano, I, p 14á
AYUTLA DE LOS LIBRES.
C'Ayotlán" que en mexicano quiere decir: "Lugar en que abundan
las tortugas"), ciudad cabecera del distrito de Allende y de la
Municipalidad de su nombre, situada a los 16° 54' de latitud norte
y a los 0o 5' de longitud occidental del meridiano de México, de cu-
ya ciudad dista 41o kilómetros al S. S. O., a 151 kilómetros al S. S.
E. de Chilpancingo, a orillas del río de su nombre en una posición
pintoresca, en medio de huertas y sembradíos. En elia se fabrican
tejidos de lana y algodón. Dista (33 kilómetros ai N. E. de Acapuíco
y cuenta con 1,429 habitantes. Ayuta es célebre por haberse pro-
nunciado en esta ciudad el General Viliarreal el lo. de marzo de
1854 contra el General Santa Anna que se declaró Dictador perpetuo
de México, proclamando el Plan de Ayutla que dio por resultado el
que se expidiera la Constitución Política de 5 de febrero de 1S37.
por la cual México es tm país libre y soberano, v: Alfonso Luis V^'-
LASCO, Geografía y Estadística de la República Mexicana, 'Teño
X, "Geografía del Estado de Guerrero", México, Oficina Tip. de ' l a
Secretaría de Fomento, 1892.

(Continuará)

Notas de Historia Económica • Origen y Desarrollo de las Alcabalas
—'A alcabala es un tributo del

tanto por ciento del precio que pa-
gaba al fisco el vendedor en el con-
trato de compraventa, y ambos con-
tratantes en el de permuta. Algunos
pretenden que la palabra deriva d-a
la expresión "al que vala", otros de
la palabra hebrea caval, precedida
del artículo al que significa al reci-
bir y finalmente de la voz latina
gabella que era con la cual los ro-
manos significaban al impuesto so-
bre las ventas.

Tanto Solórzano Pereyra en su
Política Indiana, como el Padre Ma-
riana sostienen que su origen es
moro, de donde lo tomaron los es-
pañoles haciéndolo principalmente
un derecho de los reyes para ayu-
darse en las guerras.

La primera mención de las alca-
balas se encuentra en el Fuero de
Villafría del año 1079, más su esta-
blecimiento definitivo no s-s hizo
sino en las Corte de Burg-os de
1341-42, con el fin de cubrir los
gastos del sitio de Algeciras. En
1345, en las Cortes de Alcalá se
prorrogó su duración por seis años,
habiéndose conservado así como ra-
mo adscrito al fondo ás los del Real
Patrimonio, en virtud de posterio-
res prórrogas.

Respecto a la cuota de la alca-
bala, en sus inicios se contribuyó
con un trigésimo del valor de la
cosa trocada o vendida, aumentán-
dose después a un vigésimo, más
tarde a un décimo y en casos ex-
traordinarios como en la guerra del
año de 1779 a un tercio mas del diez

por ciento, restituyéndose al tér-
mino de ella a sólo el diezmo.

Con relación a su implantación
en América, esta data de los gra-
ves apuros financieros por ios cua-
les pasaba Felipe II, quien en 1558,
después de haber escuchado las opi-
niones de juristas, teólogos y eco-
nomistas, convino en que se esta-
bleciera en Indias, encargando a los
Virreyes su cobro. Por medio de
una Carta Real Orden de 28 de
octubre de 1568 y una Real Cédula
de lo. de noviembre de 1571 se hizo
efectiva su implantación, alegando
como justificación de es« hecho que
venía a gravar la economía de los
vasallos: "hallarse exhausto y con-
sumido el real patrimonio por los
grandes y continuos gastos impen-
didos en mantener gruesos ejércitos
y armadas para defensa de la cris-
tiandad y eons-ervadón de sus rei-
nos y señoríos, y que no bastaban
ya los socorros y servicios que ios
de Europa le habían hecho, ni aún
para los ordinarios y forzosos de
conservar la paz y seguridad que
convenía a estos, y a sustentar la
contratación de los de Indias, y con
el objeto de sostener contra los cor-
sarios extranjeros una gruesa ar-
mada en el Océano, se mandaron
establecer en ellas los derechos de
alcabalas, ordenándose., que de las
primeras y demás ventas, trueques
o cambios de todo género de. mer-
cancías, frutos f granjerias, se exi-
giese por entonces, sólo .un dos por
ciento, pues sin •etnbargo de que en
aquellos reinos ,se exigía el diezmo,*

A D V E R T E N C I A

_STAS notas tienden a presentar una serie de docu-
mentos, referentes a la Historia Económica de México. Este y
los sucesivos artículos aparecerán bajo este rubro tienen co-
mo finalidad, contribuir a un conocimiento pleno y total de
nuestra historia, una de las más dramáticas e importantes del
mundo moderno.

Los documentos que vamos a presentar, proceden en su
totalidad, de los ricos fondos que encierra el ARCHIVO HIS-
TÓRICO DE LA SECRETARIA DE HACIENDA, el cual cons-
tituye el repositorio mas importante para el estudio de la his-
toria económica de México, y no sólo de nuestra patria, sino
también de buena parte de la América del Centro, de la zona
Circuncaríbc y de Sud-América. Hemos seleccionado aquellos
que mas pueden interesar a un público heterogéneo y a cada
uno de ellos le acompañamos de una advertencia que lo sitúa
en su época y su materia. Eliminamos por la misma razón ¡as
notas complementarias, las cuales usaremos sólo cuando sea in-
dispensable.

ERNESTO DE LA TORRE VILLAR
Jefe del Archivo Histórico de Hacienda

S. M. por hacer merced a estos va-
sallos, había tenido a bien moderar
en las Indias, la cuota bajo de las
reglas y prevención-es que se ad-
vierten en ia indicada Real Cédula".

Estas consideraciones, a pesar de
haber cambiado los tiempos y ha-
bei- desaparecido ias causas Que les

dieran validez, siguieron en %rigor
durante todo el período virreinal,
y produjeron a la Real Corona, bue-
nos beneficios como se podrá apre-
ciar en las cantidades ingresadas
por ese concepto. Así de 1600 a
1610, el promedio amial de ingresos
alcabaiatoxios fue 3e 267.119, en

tanto que de 1780 a 1790 lo fue de
1,357.552. El total recaudado de
1000 a 1790, si hay que creer a
Fonseca y Urrutia, ascendió a
92,293.348." suma nada despreciable.

Los gobiernos del México Inde-
pendiente, dado el estado crítico de
las finanzas, hicieron de ese im-
puesto, uno de los mas socorridos y
eficaces medios de hacerse de fon-
dos, habiendo en ocasiones llegado
al abuso. El Gobierno posterior a la
Revolución que combatió a la alca-
bala por sus implicaciones sobre la
economía y la política ha lachado
por hacerla desaparecer.

A continuación presentamos una
Noticia breve del establecimiento
d-e este impuesto, que a grandez
;razos perfila su desarrollo hasta
legar al año de 1808, próximo ya

a la guerra de Independencia que
modificaría la economía novohis-
pana.

Datos más amplios pueden encon
trarse en el Tratado de Alcabalas

e Lasarte, en la Historia Genera:
de Real Hacienda, de Fonseca
Urrutia en la Política Indiana de
Solórzano Pereyra y en la Reco
pilación de las Leyes.de Indias.

Noticia del Establecimiento en ei
Reyno del Real Derecho de Alea-
bala; tanto por ciento que se im
puso por razón del sujeto a quien
primeramente se confió la Admi-
nistración de este Ramo,; varia
ciones que ha tenido el propio tan
to por ciento1, tiempos en que la:

Alcabalas se han administrado de
cuenta de ¡a Real Hacienda en
administración formal o en Fiel-
dades; en encabezamientos a car-
go de ios comunes de los Pueblos
>̂ en el de particulares Arrenda-
r n o s ; valores que produjo el úl-
jimo quinquenio y los ministros v
Dependientes de que se componen
a Dirección y Contaduría Gene-
rales. De dicho Ramo que se es-
tablecieron en 25 de Marzo "de
x " 7 en lugar del antiguo Juzga-
do y Contaduría General de Al-
cabalas unión de Armas y Arma-
da de Barlovento qu-e se suprimió
por Real Orden de 26 de julio de
1778 a cuyo Tribunal reconocían
la Aduana de México que se puso
independiente en el año de 1754
en que se estableció de cuenta del
Erario, y la de Veraeruz «jue co-
rrió con separación de la citada
Contaduría General desde 16 de
Diciembre de 1783 en que igual-
mente se estableció en manejo
Real a cargo de aquellos Oficia-
les Reales; no incluyéndose en
consecuencia en esta Noticia las
respectivas a estas dos Aduanas
ni las correspondientes a la Pro-
vincia de Campeche porque ei ma-
nejo de sus • Alcabalas tampoco
reconoce a las insinuadas, Direc-
ción.

....- ..." -(Go'tittenárá)
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

L A DEL H. CONGRESO
DE LA UNION

LA Biblioteca del Congreso de la Unión de Jos Estados Uni-
dos Mexicanos fue fundada el 4 de septiembre de 1936 y su primer
Director, Don Francisco Gamoneda.

El escritor ntichoacano Don Luis Mora Tovar, a la sazón Dipu-
tado Federal, secundado por otros intelectuales y representantes
federales, faé quien dio forma decisiva al Proyecto de establecer
ía Biblioteca del H. Congreso de la Unión.

El acervo de la Biblioteca de carácter enciclopédico y su ubica-
ción, esquina de las Calles de Tacaba y Bolívar, así como el eficiente
servicio de su personal, han contribuido para que esta Biblioteca
cuente con un promedio de lectores muy superior al que acusan las
estadísticas de otros centros de cultura semejantes. Un promedio
mensual arroja un total de 15,316 QUINCE MIL TRESCIENTOS
DIECISEIS LECTORES; este promedio está oficialmente certificado.

La Biblioteca cuenta con 63,522 SESENTA Y TRES MIL QUI-
NIENTOS VEINTIDÓS LIBROS debidamente registrados y catalo-
gados.

El debido cumplimiento de la Ley que señala a editores y auto-
res la obligación de enviar DOS EJEMPLARES de sus producciones
y ediciones a esta Institución, acrescenta continuamente el acervo,
a grado tal, que las tareas de clasificación y catalogación son ím-
probas. Como se dice arriba, el acervo tiene carácter enciclopédico;
esto no obsta para que se hagan esfuerzos tendientes a lograr en el
campo legislativo una esmerada especiaiización.

LIBROS EXCEPCIONALES

Entre ios libros más importantes que posee la Biblioteca, se
cuentan: "EL MELOPEO", libro en que estudió música SOR JUANA
INÉS DE LA CRUZ, autografiado por la inmortal poetisa. Este li-
bro rarísimo, fue editado en Ñapóles y habiendo zozobrado la nave
que conducía la edición, sólo se salvaron 15 ejemplares. Es el único
que existe en el Continente Americano. Existe, además, una edición
con pie de imprenta datada en 1.573, de "ORLANDO FURIOSO",
CHROÑICA MORALIZADA DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN, en
el PERÚ, por Fray ANTONIO DE LA CALANCHA. Esta edición
se remonta al año de 1,683, También posee la Institución una Colec-
ción de Papeles Curiosos. Edición de 1,779.

Un valioso lote de libros fue donado a la Institución, en 1936,
por el Gobierno de Alemania. Consta de 1,480 volúmenes, que versan
sobre diversos teínas: Enciclopedias. Filosofía, en esta línea figuran
laŝ  obras completas de Hegel, Leibnitz, Schiller, Kant y Fichte; Re-
ligión Azteca, Himnos Aztecas, Leyes, Decretos y otras publicacio-
nes oficiales, Administración Pública, Milicia, Estadística, Relaciones
Internacionales, Situación Económica, Diccionarios Bilingües como
e] Alemán-Español, etc.

El Gobierno Cubano donó un lote de libros empastados especial-
mente que llevan los escudos de Cuba y México y consta de 244 vo-
lúmenes que versan sobre Literatura Cubana. Derecho, Agricultura,
Obras de Martí y sobre Martí, Geografía Física, Historia de Cuba,
etc. El Gobierno Francés donó un lote de 279 volúmenes, entre los
cuaíes hay obras sobre Biblioteeonotníá, Bibliografía, Medicina. Ma-
temáticas, Industrias, Agricultura, Educación," Economía, Zoología,
Botánica, Geografía, etc.

LEGISLACIÓN

Por el carácter especial de la Biblioteca, se ha puesto especial
interés en recopilar la Legislación Nacional, así como la extranjera,
estando solamente limitada esta recopilación por las dificultades
inherentes al intercambio internacional. La actual Dirección ha soli-
citado de todas las Legislaturas Estatales la documentación legisla-
tiva necesaria, para completar la especiaiización documental, del
Ramo.

DATOS COMPLEMENTARIOS

La eficiencia del personal, acrecentada por las clases periódicas
aue sobre Biblioteconomía se imoarten; la acertada Dirección del
escritor don LEOPOLDO ZINCUNEGUI TERCERO y la meritísima
labor de la señorita Subdirector» MERCEDES OCHOA, han contri-
buido a mejorar esta Institución, que ha cumplido ya 18 DIECIO-
CHO AÑOS de prestar un verdadero y valioso servicio social.

Tal es, a grandes rasgos, la Historia, posibilidades, recursos v
actividades de la BIBLIOTECA DEL CONGRESO DE LA UNION.

En ia Biblioteca del H. Congreso de la Unión hay una placa
conmemorativa, fundida en bronce, que dice.

"EL -I DE SEPTIEMBRE DE 1936 FUE INAUGURADA
ESTA BIBLIOTECA DEL CONGRESO DE LA UNION,
CUYA CREACIÓN ACORDÓ LA XXXVI LEGISLATURA,
POR INICIATIVA DEL ALA IZQUIERDA DE LA MIS-
MA, COMPONIENDO LA COMISIÓN ORGANIZADA LOS
C.C. DIPUTADOS LUIS MORA TOVAR, CARLOS A. CAL-
DERÓN Y DEMETRIO BOLAÑOS ESPINOZA"

Los bustos de escritores que exornan el recinto de lo que fuera
Convento o Iglesia de Santa Clara, fueron fundidos utilizando el
metal de las campanas de dicha Institución Religiosa, Estos Bustos
son los siguientes: Amado Ñervo; Fray Pedro de Gante; Guillermo
Prieto; Salvador Díaz Mirón; Gabino Barreda; Melchor Ocampo;
Joaquín Fernández de Lizardi; Ignacio Ramírez "El Nigromante";
Ignacio M. Altamirano; Filomeno Mata; Manuel José Othón; Justo
Sierra; Vicente Riva Palacio; Jesús Urueta; Juan Ruiz de Alarcón.

Las pinturas que exornan las paredes se deben ai pincel del
artista Wilfrido Soto.

CONCURSOS
PARA PROBAR
SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

->,>.*$
RAFAEL PÉREZ MALDONADO.
—DEL 1 DE OCTUBRE DE 1S21
H4STA EL 30 DE JUNIO DE
1822.

De acuerdo con lo estabiecido por
los Tratados de Córdoba, se cons-
tituyó una Junta de Regencia que
gobernara al país, en tanto llegaba
el "Principe" español que debería
hacerse cargo del poder.

Rafael Pérez Madortado, fue el
primer Ministro de Hacienda del
México Independiente.

"Abogado. Nació en Tecaltkhe.
Estudió en el Colegio de San Ildel-
fonso de México, desde 1782 y des-
pués en el de Santa María de Todos
Santos. Faé abogado de la Real
Audiencia e individuó del Ilustre
Colegio de - Abogados - Letrados;
Asesor y Juez Interino del Real
Tribunal de la Acordada; agentej
Fiscal de la Real Hacienda en elj
Gobierno Virreinal y en el <ie laj

primera Regencia desde que se juró
la Independencia Mexicana; secre-
tario de Estado y Ministro del Ra-
mo". "Diccionario de Geografía,
Historia y Biografías Mexicanas"
Por Alberto Leduc y Dr. Luis Lara
Pardo, y Carlos Roagmagnac.—
librería de la Vda. de C. Boaret.—
París-México.—1810, pág. 756).
(No se publica retrato de Don Ra-
fael Pérez Maldonado por haber
fracasado todos los intentos de lo-
calización. Se agradecerá a quien
proporcione el mencionado retrato).

ANTONIO DE MEDINA.—DEL
lo. DE JULIO DE 1822 HASTA
EL 31 DE MARZO DE 1823.

Instalado el primer Congreso
Constituyente, éste fue disuelto por
orden de Agustín de Iturbide, quién
se proclamó emperador. Don An-
tonio de Medina es Ministro en
aquella época.

Originario de Veracruz, duró en
su encargo nueve meses. Murió
siendo senador de la República el
29 de julio de 1827.

DON JOSÉ IGNACIO ILLUECA.
—DEL lo. AL 38 DE ABRIL DE
1823.

Iturbide vuelve a reunir el Con-
greso que primeramente disolviera.
y la situación política le es tan
desfavorable, que se ve obligado
a abdicar el 19 de Marzo de 1823.
El Congreso vuelve a sesionar ya
integrado con los diputados que
han regresado del exilio en que los
tenía "el emperador". Se nombra
iraa Junta para poner en sus manos
el poder Ejecutivo, y ésta nombra
a Don José Ignacio Mueca; Secre-
tario de Justicia y Negocios Ecle-
ciásticos, encargado de todos los
Ministerios, entre eílos el de Ha-
cienda; solo dura en tal posición
un mes.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Época Aborigen y Primera Etapa Colonial

L,

I N F O R -M E S E

UD. DE LAS BASES

E N EL P A B E L L Ó N

D E H A C I E N D A

A política fiscal aborigen estuvo al ser-
vicio de los intereses imperiales del Anáhuae. En
sus guerras de conquista los aztecas no anhelaban
ensanchamientos territoriales, se" conformaban con
someter a la tributación a los pueblos conquista-
dos, dejándoles su autonomía, sus autoridades y su
organización propia. Signo de vasallaje fueron los
impuestos y la recaudación se realizó por medio
de emisarios, mitad embajadores, mitad comercian-
tes, que portaban solamente un bastón en una ma-
no y un mosqueador en ía otra, como signos de
su investidura, los cuales recogían los mas varia-
dos productos de remotos lugares, como oro, co-
pal, cacao, vainilla, liquidámbar, grana, plumas de
aves raras para el ornato, águilas vivas, mantas
de algodón o de henequén de exquisito gasto, fru-
tos de la tierra y animales para e! sustento.

Al mismo -tiempo estos recaudadores, llamados
"calpixques", fueron mensajeros de cuitara y sir-
vieron en sus largas correrías de vehículo?, a la
civilización nahoa, que señoreaba gran parte del
territorio a la llegada da los españoles.

Además de los pueblos tributarios, se conta-
ban para los gastos públicos de los mexícas con
las cargas directas de sitacehuaies y terrazgueros,
obligados a ejecutar trabajos personales y a entre-
gar'parte importante de sus cosechas lo que según
Tai-quemada, los mantenía en la miseria, ^ t ras
fuentes de ingresos fueron los productos de bienes
especialmente destinados a un fin particular, como
el "Teopantlalli" extensas propiedades del rey, ad-
quiridas por la conquista y cuyos rendimientos
sostenían los gastos de la corte; el "Pillalli", tie-
rras al servicio de ia nobleza, para mantener la
jerarquía de los guerreros destacados; el "Teo-
pantlalli"» propiedad territorial destinada a cubnr
los gastos del cuito y finalmente el "Milchimaili",
con cuyas rentas se sufragaban las erogaciones
del ejército y de la guerra.'

Tributaba el trabajador, ya fuera . labriego,
artesano o comerciante, en favor de las clases
gobernantes formadas por sacerdotes y guerreros
que gozaban de exención. En realidad el rey mane-
jaba a su arbitrio la recaudación y la distribuía
libremente entre sus privados.

x x. x .
• La importancia del Libro de los Tributos, en
donde se anotaron acuciosamente los distintos ren-
glones que formaban, los ingresos del erario pú-
blico, la describe Bernal Díaz del Castillo a rela-
tarnos la viva curiosidad con que Cortés examinó
los variados y riquísimos productos que se concen-

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN".

¡ traban en 3a Gran Tenoxtitlán; libro que sirvió de
segunda guia a exploraciones gambusinas ansiosas
del codiciado metal. La recaudación obtenida de-
muestra el adelanto económico del México abori-
gen, confirmando que los impuestos son ía pauta
segura para juzgar atinadamente de la, economía
de un país.

No bien pisaron nuestras costas los europeos,
cuando se determinaron las obligaciones tributa-
rias. El quinto real, parte especialmente enviada
ai Emperador Carlos I, fue uno de ios motivos de
preocupación de sus celosos subditos. En la Noche
Triste se afanaban en salvar el famoso "Quinto
del rey" antes de sus propias pertenencias, mien-
tras en la corona española se ignoraban los peii-
g'ros y esfuerzos de sus vasallos. El tributo exigi-
do a los naturales durante la conquista, lo consideró
Cortés botín de guerra y se repartió acatando ia?
capitulaciones concertadas, separando el "quinto
real", el quinto destinado a Cortés y a los demás
según su jerarquía dentro del ejército, reparto que
originó violentas disputas y constantes quejas.

x x x

Rebelada Tenoxtitlán, consumado el heroico
esfuerzo de Cuitláhuac y Cuauhtémoc, surge en su
lugar una nueva ciudad con el inconfundible estilo
de la Colonia, la muy Noble y Leal Capital de la
Nueva España. Ninguna preocupación causó al
Emperador Carlos la hazaña acaudillada por el
extremeño Cortés, mas apenas tuvo noticias de las
importantes comarcas sojuzgadas pensó de inme-
diato en nombrar .un Tesorero Real, junto con los
burócratas encargados de la recaudación de im-
puestos, los factores, contadores y veedores de la
¿poca, habiendo recaído el primer nombramiento
en favor ce Alonso de Estrada, quien desde luego
puso en vigor la pesada máquina impositiva, para
hacer frente a ias siempre crecientes exigencias
de recursos, que el Emperador de España con-
sumió, al igual que sus sucesores, en las eternas
y estériles disputas del Viejo Mundo.

ES Virrey fue más tarde la máxima autori-
dad fiscal durante la Colonia y entre otros, po-
seía el título de Superintendente dé la Real Ha-
cienda. Poco sabríamos de ia. política hacendaría
del virreinato a no ser por el interesante estudio
de U mi ti a y Ponseca, trabajo encomendado por el
•Virrey Conde de Revülagigedc por e! año de 1790,
con el propósito de llevar a la práctica lo manda-
do por Carlos III en las Reales Ordenanzas de
Intendentes de 1786. que exigían una reorganiza-
ción total de ia Hacienda Pública.

(Continuará),

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

HISTORIA GENERAL DE RE4.L H4-
C1ENDA, ESCRITA POH D. FABi^N
DE FOXSECA Y D. CARLOS DE ÜHRU-
TIA. POR ORDEN DEL VIRREY CON-
DE DE REVILLAGIGEDO.-MEXICO.
IMPRESA VICENTE G. TORRES.
1S4.5.

Resulta muy importante el cono-
cimiento de la estructura de la ha-
cienda pública durante el período
virreinal de México, y para lograr-
lo, nada se presta mejor que la
obra de Fonseca y de Urrutia, que
en seis volúmenes hacen un análisis
exhaustivo de tal estructura, como
¡a vivieron sus autores. Una sínte-
sis de obra tan completa no cabe
en tres o cuatro cuartillas, razón
por la que nos concretaremos a ha-
cerla de la introducción que, por lo
demás, consideramos representati-
va de toda la obra.

Se Inicia la introducción afirman-
do que no hay Estado que pueda
florecer o conservarse sin fondos
que le sirvan de sostén, y presenta
a continuación la división del patri-
monio, que puede ser de las clases
siguientes: a) La primera formada
"de los pechos, tributos, alcabalas y
demás impuestos perpetuos, ya
sean personales, ya reales, ya mis-
tos", b) La segunda integrada por
las confiscaciones, decomisos y
"otras penas aplicadas a la real
cámara y^al fisco, en ciertos casos
y tiempos"; c) La tercera compues-
ta "de los productos de los fundos
raíces y otros depósitos permanen-
temente adheridos a algunos territo-
rios que la legislación nacional, de
concierto con las gentes, ha destina-
do en dote a la monarquía y cuáles
son los minerales de toda especie,
salinas, criaderos de efectos precio-
sos y demás de esta naturaleza,
a que puede agregar el derecho de
suceder a los que fallecen sin tes-
tamentos ni consanguíneos, y de
adquirir lo de dueño incierto, que
se llama mostrenco".

Determinan que les jefes y minis-
tros "a cuyo cargó se puso...el cobro
y administración de las renías que
componen el real erario, deben lle-
var "exacta cuenta y razón de los
rendimientos y aplicaciones", "que
en cada lugar donde hubiese cajas
reales debería haber siempre un
libro grande, encuadernado, con
numeración de fojas", con el fin
de asentar todas las partidas perte-
necientes a S. M. y "la causa por
qué tocaban al soberano". Se deter-
mina también que se construyan
"una o dos cajas materiales de
suerte que la real hacienda lograse
en ellas toda seguridad".

Se hace una descripción de todos
los ramos de ingreso establecidos
en "el distrito de esta Tesorería de
México, y de sus cajas reales ma-
trices" que componen "la masa co-
mún del real erario, los cargos y
gastos comunes que cubre y a que
está sujeto en esta Nueva España".

También se describen los bienes
raíces y otros semejantes que per-
tenecen al rea) patrimonio, la causa
de que le pertenezcan en pleno de-
recho, en qué tiempo pasaron a po-
der de la Corona, en qué forma se
administran, etc.

Presentan una clasificación de
los gastos perpetuos y temporales
esto es, en sueldos, gastos de ad-
ministración y recaudación de cada
ramo. Lo que corresponde a la ad-
ministración política, salarios de
los ministros de justicia y gobierno;
lo destinado "en mantener los ecle-
siásticos que sirven en las misio-
nes; lo destinado al "entretenimien-
to de las tropas y desempeño. . .de
guerras que ocurran; los graváme-
nes y pensiones permanentes, etc.".

A continuación se hace una rela-
ción de los 35 "ramos" que deben
cubrir las cargas y gastos genera-
les, de Europa o de Indias, distin-
guiendo aquéllos conceptos destina-
dos exclusivamente a sufragar los
gastos del erario de Europa, como
son los relativos a tabaco, naipes
y azogue.

Se presentan después algunas ca-
racterísticas y rendimientos de ca-
da uno de los 35 "ramos" que com-
ponen la masa común del erario, y
que son: derechos de: ensave* de
oro; de plata; de vajilla; de amone-
dación de oro y plata; alumbre, co-
bre, estaño y plomo; tributos; cen-
sos; oficios vendibles y renun-
ciabas; oficio de cancillería; papel
sellado; media anata; servicio de
lanzas; derechos de licencias, ven-
tas, composiciones y confirmacio-
nes de tierras; pulperías; donativo;
comisos, grana; añil y vainilla; vi-
no, aguardiente y vinagre; nieve;
cordobanes; juego de gallos; pól-
vora; lotería, alcabalas; pulques,
armada y avería, almojarifazgo y
otros derechos de mar, sai y sali-
nas; aprovechamientos; alcances de
cuentas mostrencos, anclaje y es-
tanco de lastre".

Por último, presentan un capítulo
relativo a los gastos de guerra.
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REVISTAS
ECONÓMICAS
MEXICANAS

•E/L ECONOMISTA MEXICANO.-Semanario de Asuntos
Económicos y Estadísticos. Tipografía de "El Gran Libro". Mé-
xico, D, F., 1886-1913.—Hojear después de casi cincuenta años
los ejemplares de esta interesante publicación resulta tarea gra-
ta y provechosa por cuanto nos lleva al estudio y conocimien-
to de los problemas económicos y sociales que movieron la
preocupación de los sectores interesados en la integración de
un destino propicio a la grandeza de nuestro país, en una épo-
ca de incipientes y débiles propósitos en favor de la diversifi-
cación de fuentes de trabajo, creación de nuevas actividades
capaces de elevar a estrados de superación, las condiciones de
escaso desarrollo en campos fundamentales como la agricultura,
la industria, la minería y la capacitación técnica adecuada.

Antes de seguir adelante conviene hacer mención, dadas
las exigencias de esta nota bibliográfica, de las distinguidas
personalidades que tuvieron a su cargo la responsabilidad de
tomar el pulso a los acontecimientos de la época y verter en
las páginas de "El Economista Mexicano", opiniones saturadas
de fervor patriótico y anhelos nacionalistas, las mas de las ve-
ces en consecuencia a los dictados de una realidad imperante
reñida con las angustias e inquietudes de las mayorías. Don
Manuel Zapata Vera, en algún tiempo miembro del Cuerpo
Consular Mexicano, tuvo a su cargo la dirección de esta impor-
tante gaceta que habría de tener a través de sus largos años
de vida, mucho de su serena personalidad y de su enjundia y
sabios conocimientos a la hora del análisis de los tópicos eco-
nómicos y financieros, como también los del ensayo social o los
del enjuiciamiento de los más importantes aspectos que mere-
cieron la atención de su pluma ágil y veraz. En la primera no-
ta editorial que escribiera para la primera entrega de la revista
Don Manuel puso estas palabras:

"Entramos en el terreno periodístico sin otra misión y sin otro
compromiso que trabajar asidua y leaimente en pro de la
comunidad. . . . las columnas de "El Economista" estarán siem-
pre a la disposición de quienes, ya individual o colectivamente,
deseen exponer sus ideas sea en defensa de un gremio cuando
se creyere atacado, sea para apoyar medidas encaminadas a
beneficiarlo o para rectificar errores en que involuntaria «tente
incurriésemos.... acogerá las colaboraciones que se le envíen
sean cualesquiera los principios de la esencia económica que en
ellas se profesen....'" (Continuará')

EL ECONOMISTAJEXICANO
SEMANARIO DE ASUNTOS ECONÓMICOS Y ESTADÍSTICOS.
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"Cuentan las natiguas crónicas
•Hit" c<tando Hegaroii los primeros
franciscanos se vieron muy afligi-
dos porque aunque deseaban y pro-
íuraboa aprender la lengaa no ha-
bía Quien se las enséñese". En tal
apnro, vieron el cielo abierto cuan-
do supieron que una señora españo-
la, venida de España con su esposo,
poco después de consumada la con-
quista, y ya viuda, tenía dos ñiños
pequeños que, mediante el trato

continno con ¡os muchachos natura-
les habían aprendido bien 1?. lengua.

Inteíponiendo la influencia del
conquistador Cortés rogaron a la
viuda que les diese uno de aquellos
niños» y ella consintió de boena ga-
na en qué llevasen al mayorcito
llamado Alonso, quien se aficionó
tanto a los paílres, que nunca los
dejó ni volvió a su casa "como
otro Samuel" iba con ellos de pue-
blo en puebla, les servía de Ínter-

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t í e ' ' e T i b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

A

Jeroglífico egipcio
Cabeza de bovino

Protosinaitico

siglo. XVIII a. C.

Cananeo arcaico
(siglo XV a.C.)

Etrusco.

(siglo VII a.C.)

Atenas,
(siglo IX a.C.)

Latino clasico.

>rete, y predicaba, traducidos los
¡ermones que le daban. Llegado a
«lad competente, tomó el hábito y
se llamó Fr. ALONSO DE MOLI-
NA, autor de este VOCABULARIO.

Bien poco se conoce de su vida

y sólo sabemos que en 1555 era
guardián del convento de Texeoco.
Murió el amo de 1585 y faé sepul-
tado en el convento de México, don-
de había profesado.—(Recopilo í¿.
B...M.).

CAPÍTULOS DE UN TRATADO SOBRE PALEOGRAFÍA

i. C e l t i b é r i c a

^

Minúscula r o m a n a
4

Capital romana.

2.-

F "Romana cursi va.
Uncial romané.

5.

1

Conquistada España por los ro-
manos, impusieron a ella su escri-
tura en ta cual se encuentran cua-
tro variantes principales: LA CA-
PITAL, la uncial la minúscula y la
cursiva.

La prsmerá se usó generalmente,
para los títulos y portadas de los

li&ros, a sea ¡os documentos y có-
dices.

í̂ a segunda, es derivación o abre-
viatura de la anterior que por pre-
sentar dificultades en su formación,
y requiriendo largo tiempo en su
empleo, sufrió modificaciones en su
estructura, redondeándose sus ras-
gos; HSÍ resultó el carácter de letra

llamada UNCIAL, que tenia dos
centímetros y medio de altura. Su
tamaño fue disminuyendo poco a
poco, sin perder el estilo ni el nom-
bre.

La MINÚSCULA, se deriva del
alfabeto uncial, al cual se asemejó
en su figura, diferenciándose de él,
en cuanto al menor tamaño de sus

letras, y con el tiempo se combinó
con rasgos que servían para esta-
blecer unión entre sas caracteres.

Así constituida, f.orsió la escritu-
ra CURSIVA, cuya transformación
se debió a la necesidad de facilitar
el trabajo y ahorrar tiempo, en
vista de que las dos primeras escri-
turas eran sumamente laboriosas.
(Recopilo R. B. M.)
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EL PABELLÓN
DE HACIENDA

fN nuestro pabellón, a través de las obras
que ahí se exhiben, el público podrá darse cuenta de
las distintas orientaciones de la política financiera
y económica que el país ha seguido en el curso de
nuestra Historia, desde la época colonial hasta el
presente. Dado el carácter de esta nota no intenta-
remos una descripción del catálogo vivo que integra
nuestra exposición, mas es indudable que los visi-
tantes podrán advertir cómo de la política estricta-
mente fiscal del Virreynato, llegamos a las proyec-
ciones modernas especializadas, ya no solamente en
sectores de producción, sino que el análisis se afina
hasta el estudio de peculiaridades agrícolas, indus-
triales y mercantiles. Finalmente llamamos la aten-
ción sobre las publicaciones de las Instituciones de
Crédito, las cuales, en paralelo con las nuevas ten-
dencias económicas de México, desplazan hasta las
áreas que en sucesivas etapas han requerido el auxi-
lio estatal, para la solución de sus problemas.

Tales publicaciones nos entregan, valga la ex-
presión, la historia de los esfuerzos oficiales y pri-
vados, para llevar adelante los propósitos de mejo-
ramiento del México Moderno.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN
DÍA 4 DE DIC. A LAS 19.30 Hs.
"El Crédito y Desarrollo Econó-

mico de la Agricultura"
1NG. LORENZO AGOSTA VE-
LASCO. Economista del Banco de
México, S, A, Jefe dei Departamen-
to de Mercados de la Dirección de
Economía Rural de la S. A. G.
Catedrático de la Escuela Nacional
de Agricultura.
Jefe del Departamento Fiduciario
dei Banco Nacional de Crédito
Agrícola y Ganadero, S. A. -
DÍA 7 DE DÍC. A LAS 19.30 Hs.
"Cuanto paga usted en impuestos?"
LIC. ARMANDO SERVIN GON-
ZÁLEZ. Licenciado en Economía
y Licenciado en Derecho. Principa-
les estudios: "Evolución Técnica del ¡
Sistema Impositivo Mexicano"; "La j
Concepción. Técnica del Ingreso ¡
Gravable y nuestra Ley del ím- j
puesto sobre la Renta"; "La Grga-<
nización del Comercio Mundial y la
Posición de México"; "La Ocupa-
ción Plena, la Política Fiscal y las
Inversiones Públicas"; "Significado
de nuestros presupuestos federales"
y "Proyecto de Ley de un Impuesto
sobre la Renta Global en México".

DÍA 9 DE DIC. A LAS 19.30 Hs.
"Avances Recientes en «í Desarro-

llo Económico de México"
DIEGO GUILLERMO LÓPEZ RO-

SADO. Del Instituto de Prepara-
ción para Maestros de Segunda
Enseñanza; Graduado en la Escuela
Naeional de Economía de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de
México.
Catedrático de Teoría Monetaria
y del Crédito y de Historia de las
doctrinas económicas en la Escuela
\racional de Agricultura de Chapin-
go, México; Catedrático por opo-
sición de Historia Económica y So-
ial de México, en la Escuela Nacio-

nal de Economía de la U. N. A. M.,
Economista de ¡a Comisión Econó-
nica para la América Latina, de
las Naciones Unidas en México, D.
F\, Tercer Interino del Departa-
mento de Estudios Económicos del
Banco de México, S. A.

DÍA 11 DE DIC. A LAS 19.30 Hs.
"Los impuestos al Comercio

Exterior"
AGUSTÍN LÓPEZ MÜNGUIA.
Iconomista del Banco de México,

3. A., Secretario de la Comisión de
Precios ds Exportación. Actual Je~
*e del Departamento de Estudios
Sconómicos, de la Dirección de Es-
;udios Hacendarlos, dependiente de
'.a Secretaria de Hacienda y Crédito
Público.
Mote.-—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de que
se trate.
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LIBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., DOMINGO 21 DE NOVIEMBRE DE 1954 Publicado por el Departamento de Bibliotecas

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA,
LIBRO EXCEPCIONAL

PRESENTA LA SÍNTESIS MAS COMPLETA DE
LA VIDA DEL PAÍS EN TODOS SUS ASPECTOS

E,L hecho de que durante los últimos años nuestra produc-
ción bibliográfica y periodística, y en parte la extranjera, dedi-
que lo mejor de su esfuerzo a !a divulgación de temas mexicanos,
ss signo característico del México actual. Los escaparates de las
librerías y las páginas de ias publicaciones periodísticas entregan
diariamente a ¡a curiosidad de los lectores puñados de obras, en-
sayos y artículos que compiten en importancia, novedad e interés.

A este signo se agregan otros. En las escuelas, sea cual fuere
el grado de enseñanza, y en los salones de conferencias, México,
sus hechos y sus hombres, constituyen lo primordial; en diarios y
revistas las realizaciones privadas y públicas que implican progreso
y fuentes de trabajo y bienestar para la población, se registran
en escala creciente; y en las carteleras, el arte y los artistas me-
xicanos conquistan primeros lugares, igual que en todas las demás
actividades estéticas.

X X X

Meditar sobre estos hechos que señalan !a definitiva integra-
ción de México, nos llevaría a conclusiones diversas, según los
puntos de partida. Podríamos estimar que estamos en presencia
de un florecimiento cultural y económico de inmensos y definitivos
alcances, fruto de la madureí educativa de grandes sectores de
nuestro pueblo o bien que el fenómeno es resultado concomitante
de la potencialidad productora ganada por el país en esta última
etapa.

Combinaríamos estas explicaciones y construiríamos otras; pe-
ro todas ellas resultarían incompletas si no estimamos que las cues-
tiones del espíritu no pueden reducirse a la mecánica que algunos
sociólogos y economistas pretenden establecer, ya que su profun-
da complejidad resiste los análisis más cuidadosos y que, siempre,
en el extremo de tales análisis quedan las suprimidas incógnitas de
las esencias del pensamiento y ia voluntad, la fuerza, llamemos la
mágica, de tas ideas que desenvuelven concepciones positivas o
que se materializan en acción constructiva.

Las raíces de nuestra historia se hunden en lo remoto del
pasado indígena. Afianzadas durante cuatro siglos a la cultura y
a ia civilización occidentales, elaboran lo mejor de su savia en la
dinámica de ias concepciones mexicanas logradas en las últimas
décadas, cuya formulación a ido aportando resoluciones a los pro-
blemas, conflictos y situaciones que el ser humano afronta como
unidad social y como parte del conglomerado político y económico
al que pertenece.

El México cuyo presente arranca de 1910, es producto de
poco mas de cuarenta años de luchas, esfuerzos, búsquedas y ex-
perimentos. ¿Fracasos? Ha habido muchos. También son inconta-
bles las fallas y las imperfecciones. Pero la Nación con sentido de
libertad y teniendo por norma el cumplimiento de los derechos so-
ciales que ía Constitución proclama; lo va venciendo todo; trabaja
por superar Ja organización de las instituciones y de sus finanzas y
trata de orientar su economía de manera que las fuentes produc-
toras no sean motivo de explotación, sino factores de prosoeridad
general.

y ha logrado el valor supremo, definitivo, para el alma de
un pueblo: Integrar una conciencia patria.

X X X

Este sentimiento ha sido la coraza del México en estos años
de ruda prueba. Transcurridos bajo el drama cotidiano de una
crisis internacional, cuya tempestad amenaza derrumbar todas las
estructuras construidas para la paz si bien el clima bélico ha hecho
impacto en nuestro país dificultando algunas de sus realizaciones
importantes, sus implicaciones no han podido debilitar el nuevo
espíritu de nuestra nacionalidad. Con recursos económicos estre-
chos, con capacidades técnicas incipientes, reteniendo a veces por
las limitaciones que imponen los resabios de falta de coordina-
ción y de cooperación, e! país, sin embargo, ha robustecido su
disciplina de trabajo y sus capacidades de_creación e iniciativa.

(Sigue enTI

LA ORLA DE LOS ESCUDOS EN EL ÁLBUM
CONMEMORATIVO DEL CENTENARIO DEL HIMNO

E cualesquiera los oríge-
nes de los treinta escudos, que como
emblema de cada uno de los Esta-
dos de la República, aparecen en la
orla que decora la espléndida por-
tada a colores del "Álbum del Cen-
tenario del Himno Nacional", la
belleza de su presentación, es in-
dudable. No precisa ser un cono-
cedor del arte Heráldica, ni mucho
menos un Rey de Armas para per-
cibir, la exquisita delicadeza con
que están perfilados las diversas
formas de símbolos, figuras, esmal-
tes, colores y metales.

Finamente miniados, con ana téc-
nica que evoca la policromía és las
cartas-patentes reales y de la cédu-
las nobiliarias, sobre su fondo de
pergamino amarillento, así se nos
presenta, la espléndida impresión
a siete tintas, con tan admirable
registro micrométrico, que cada
ejemplar reproduce el milagro de
ilusionarnos con el miraje de que
poseemos las miniaturas originales.
Así de perfecta es la portada de la
ujosa edición de este "Álbum del

Centenario del Himno Nacional"
que se exhibe en la Sexta Feria del
Libro Mexicano, y constituye tan
legítimo timbre de orgullo tipo-
gráfico para la "Editorial Supera-
ción".

A raíz de la conquista, lo mismo
que durante la época colonial, a
causa de! ennoblecimiento repen-
tino de algunos de los conquista-
dores, por sus méritos, así como
para las -exigencias de dar cartas y
nombres a las poblaciones recien
fundadas, se crearon numerosos es-
cudos y blasones, e» donde figuran
emblemas autóctonos, que fueron

característicos de ¡os nobiliarios de! Así se tiene que a los símbolos de
la Nueva España. ¡ la heráldica tradicional europea, y

PAGINA AUTOGRAFIADA DE GONZÁLEZ
BOCANEGRAEN EL ÁLBUM DEL HIMNO

especialmente de la española, se
sumaron figuras y reminiscencias
del totemismo de nuestros aborí-
genes, como las águilas, los vena-
dos y coyotes, (o figuras desusadas
como el perfil de la pirámide que
aparece en el escudo de armas de
Cholula), sin contar con las ya
citadas innumerables águilas, que
abren sus alas lo mismo en ios
escudos de México que en ios de
Tepeaca. en ios de Atlixco, que en.
los de Tehuacán.

Los tunales, las flechas, se dibu-
jan en distintas posiciones; los car-
caxes, las cañas de maíz espigadas,
y aún los taponaxtles, o los "quet-
zale" (penacho de plumas de los
danzantes) y el "ayacaxtle", (ins-
trumento musical de ios indígenas),
fueron así mismo símbolos frecuen-
temente empleados en los nobilia-
rios de Nueva España.

Representaciones labradas en pie-
dra, de muchos conventos y templos
de los siglos XVI y XVII. nos dan
también nutrida aportación de es-
cudos originales, porque sus cons-
tructores utilizaron, traduciéndolos
al_ Lenguaje heráldico, las toponi-
mias indígena, y a veces las equiva-
lencias de sus geroglíficos. (como
acontsce en el escudo de Tecama-
chajeo), y es claro que no siempre
se llenaron los prerrequisitos de las
cédulas reales, otorgadas por ia co-
rona española, para legitimar mu-
chos escudos que se habían adopta-
do _de antemano, y que en vano
se intentaría encontrar en los Ce-
dularios.

Conquistadores, descubridores y
pobladores, dieron también su con-
tribución al enriquecimiento de la

(Sigue en la Página 4)
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*—JL autor de este libro sabe que no se puede es-
cribir bien la historia contemporánea, y sin embargo, se
ha decidido a relatar los hechos de la última revolución,
porque cree que de ello puede resultar algún provecho
para la generación presente y para las futuras.

Tiene esta relación, además de otros el inconvenien-
te de haber sido hecha, en presencia de los mismos acon-
tecimientos; y no porque al autor le falte imparcialidad
para dar a cada uno de los actores que han figurado en
la escena, el papel que le corresponde, sino porque no
todas ellos querrían aceptarle, cuando fuera tal vez po-
bre y desairado.

Faltan por consiguiente aquí los retratos completos
de los personajes, que son el mejor adorno de la histo-
ria, con sus perfecciones y sus defectos, Por hermoso
que sea un rostro, tiene siempre lunares, y por severa
que sea la historia contemporánea es una matrona algo
adusta que dice las verdades aunque sean am&rgas, pe-
ro que no puede faltar a las conveniencias sociales, pin-
tando en tocia su desnudez hechos que repugnan, y des-
cubriendo todas las miserias de los personales que la
oyen: su rigidez completa y absoluta se queda para los
muertos.

Sin embargo, como una cosa es la verdad, y otra
cosa son los miramientos que a los vivos se deben, en
vano buscarán aquí sus alabanzas los que por sus he-
chos no las hayan merecido, y mucho menos las encon-
trarán los que se hayan hecho dignos de censura o
vituperio. Si hemos podido hallar justificación a nuestro
silencio, cuando era menester pronunciar fallos duros,
nunca nos habríamos perdonado el tributar elogios por
acciones vituperables. "La historia es un testigo y no un
adulador", decía Carlos XII; y nosotros hemos tenido
empeño en que la nuestra se recomiende por la verdad
de sus testimonios, ya que no sea por otras cualidades.

Hay en esta relación unos hechos y unos hombres,
que en cierto modo han entrado ya en el dominio de
la historia; y estos son los hechos y los hombres de la
dictadura. Por eso se les ha juzgado con el derecho que
tiene el historiador para ello, bien que procurando que es-
te juicio no se parezca en nada al inmenso gemido que
exhala todavía la República con el dolor de las recientes
heridas. Y sin embargo, no están aquí mas que apunta-

dos aquellos hechos, u apenas se encontrará un rasgo de '
la fisonomía de aquellos hombres. Los que quieran co- \
nacerlos, pueden leer a Lisias que los retrató hace mas \
de dos mil años, y a Tácito que los reprodujo hace diez :
y ocho siglos; porque al cabo, los hombres de la dicta- •
dura, aunque han escandalizado mucho, no han hecho \
nada de nuevo: por mucho que discurra el genio del i
mal, no ha de poder inventar un tormento desconocido
para la raza humana.

Si a pesar de esto, hay todavía quien nos acuse de
haber recargado de tintas negras el simple bosquejo i
de una época luctuosa, y si no le bastan para creernos ¡
las lágrimas del padre privado de sus hijos, fas de la ;
viuda'desolada y las del huérfano abandonado, le diré- '
mos que vaiia a'los archivos donde están los tristes com- '•
probantes de nuestra pálida relación; nosotros hemos ci-
tado la fecha de los documentos, y liemos reproducido
sus mismas palabras: no tenemos la culpa de liaber en-
contrado malas cosas que decir.

"Los hombres superiores merecen que la historia se
pare a contemplarlos, porque son la gloria de nuestra t

especie"; tj por eso nos hemos parado algunas veces a
contemplar a los personajes que mas notablemente figu-
ran en el teatro que hemos tenido delante. Si uno de
ellos se encuentra hoy en la cúspide del poder, no he- .
mos de borrar lo escrito, por miedo de que se achaaue .
a lisonjas: no nos sentimos capaces de adular al débil ;
ni de negar la justicia al poderoso, por un alarde de or- ¡
gidlo que pronto habían de abatir los acontecimientos \
que acaban de pasar delante de nuestros ojos, "La his- '•
toña premia y castiga"; y la que hemos escrito, no por '
ser nuestra, ha perdido la virtud de castigar con maldi-
ciones a los que han hecho mal, y de premiar con
aplausos a los que han hecho bien.

Por lo demás, harto lleno está este libro de espec-
táculos desgarradores, de iniquidades y miserias, de es- ¡
cenas de sangre y de lágrimas; y ha sido fortuna encon- \
trar acciones generosas y rasgos de virtud que oponer a I
tantos motivos de aflicción y desconsuelo; porque "se \
detiene el historiador, al contemplar la virtud y el he- \
roísmo, con la satisfacción que experimenta el viajero j
debajo del árbol que le brinda sombra y descanso".
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N 13 de Agosto de 1521 se in-
corporaron estos Dominios con los
de Castilla, pero la piedad de
nuestros soberanos se dignó con-
cederles franquicia d e Alcabala
por cierto tiempo y aún concluí-
do los dejó correr libres de este
Derecho hasta que en Real Orden
de 28 de octubre de 1568 se dis-
puso se tratase de su imposición.

En consecuencia el Exmo. Se-
ñor Virrey Don Martín Enriquez
Ordenó se hiciese la recaudación
del mismo derecho desde lo. de
Enero de 1575, mandando que se
exigiere de la primera y demás
ventas el 2 por ciento así como
de las de frutos y efectos que se
traen a estos Reynos de ios de
Castilla como de los que en ellos
se cogen crían y fabrican excep-
tuándose a las Iglesias, Monaste-
rios Prelados y Clérigos en los
casos y cosas en que conforme a
las Leyes gozan de excepción; y
se concedieron otras que se espe-
cifican en las instrucciones de la
materia y entre ellas la de los in-
dios con la calidad de por ahora
para inclinarlos a la industria;
cuyo privilegio por declaraciones
posteriores se entiende contraído
a frutos y efectos de la tierra y
no a ios de Europa o Asia.

El nominado Señor Virrey nom-
bró en 27 de Noviembre de 1574
por primer Contador de Alcabalas
a Gordian Casasano Secretario de
ia Real Audiencia de este Reyno,

para que desde lo. de Enero del
siguiente año de 1575 principiase
la recaudación como la ejecutó
por si en esta Capital, y en los
demás Partidos del Reyno por
medio de los Justicias a quienes
encomendó la cobranza.

_Este método continuo hasta el
año de 1600 en cuyo siglo princi-
piaron a introducirse algunas for-
males Administraciones se cuen-
ta del Erario, los Encabezamien-
tos a cargo de ios Comunes de
los Pueblos cuyas contratas pro-
curaban preferirse por el bien que
atraían a los mismos comunes y
los particulares Arrendatarios se-
gún podía proporcionarse en cada
uno de los Partidos.

En Reales Cédulas de 2o. de
Mayo de 1827 y 12 de Octubre
de 1828 se advirtió la necesidad
que había para contener las hos-
tilidades de nuestros Enemigos de
unir ¡as Armas de los Reinos de
Castilla con las de estas Provin-
cias, y para este fin por absoluta
falta de otro arbitrio, se estable-
ció de acuerdo con la Ciudad cíe
México un 2% de Alcabalas sobre
el dos impuesto en el año de
1575, empezando la cobranza del
•í% en primero de Enero de 1632
en que gobernaba este Reyno el
Exmo. Señor Márquez de Cerral-
vo, llamándose desde entonces al
pago de este 2% el servicio de
Armas.

En Real Cédula de 4 de Mayo
de 1639 se mandó fundar una Ar-
mada que de ordinario asistiese
en las Islas de Barlovento y Se-
no Mexicano con el objeto de cas-
tigar la osadía con que los ene-
migos Corsarios incomodaban las
Costas de Nueva España impi-
diendo el tráfico y comercio: y
por falta también de otro arbitrio,
se estableció de Acuerdo de Jun-
ta de los primeros Ministros y
Personas designadas otro 2c,v que
se llama de Armada de Barlo-
vento, cuya exacción impuso el
Exmo. Señor Vrrrey Márquez de
Cadereiía en lo. de Enero de 1839.

En el año de 1743 no alcanzan-
do ya los extraordinarios servi-
cios de los Vasallos de Europa
para obtener la Guerra con Ingla-
terra por Real Cédula de 23' de
Junio de dicho año se pidieron a
estas Provincias dos millones de
pesos de Donativo o contribución
que no pudieron facilitarse en lo
pronto; por lo que se acordó en
igual circunstancia Junta que so-
bre el seis que ya se exigía se co-
brase otro dos en compensación
del otro. De reventas y así 3o
mandó el Exmo. Señor Virrey
Conde de Fuenclara por Despa-
cho de 8 de abril de 1744 princi-
piando el cobro del 8r¿ desde los
días en qae a los Arrendatarios y
Justicias constó esta Determina*-
ción.

En 19 de julio de 1756 el Exmo.
Señor_ Virrey Márquez d e Las
Amarillas dispuso cesase en lo
que del Reyno este último dos
en los frutos y efectos del País,
en los de Campeche v en el Ca-
cao de Caracas, Habana, Tabasc.o
y Maracaibo, siguiendo sujetos al
8% en compensación del indicado
derecho de ventas, los efectos ul-
tramarinos menos el vino de Es-
paña que solo satisfacía el seis
pero_ en 3 de Junio de 1757 el
propio Señor Exmo. mandó que
de los Efectos ultramarinos tam-
poco se cobrase mas que el seis.
_ Coa el fin de que la Real Ha-
:ienda se compensase del expre-

sado derecho de Ventas que no le
era fácil recoger, y por los gas-
tos de la Guerra que también ha-
bía con la Nación Británica, se
dispuso por el Exmo. Señor Vi-
rrey Don Martín De Mayorga en
Bando de 2o. de Octubre' de 1780
que sobre el seis que se exigía
de Alcabala, se cobrase otro 2<;<c,
el que el actual Exmo. Señor Vi-
rrey Conde de Revilíagigedo hizo
cesar en 27 de Agosto de 1791 en
consecuencia de Real Orden de
20 de Mayo del mismo año, en
que así se previno, como también
que se continuase al Consulado
el Privilegio de no pagar Reven-
ta, esto es no satisfacer Alcabala
de las segundas y demás ventas
lo que se entiende de las que se

efectúan en un propio suelo, y
cuando el efecto no se revende
convertido en especie a calidad
diversa de la que tenía al tiem-
po de su primera venta.

Por ésto la cuota de la Alca-
ba!a¿ Unión de Armas y Armada
de Barlovento consiste en el día
en lo relativo a las Aduanas que
dependen de esta Dirección que
en un 6% con exclusión de algu-
nos Partidos en que por inmedia-
tos a indios bárbaros se cobra
únicamente el 2% como en el
Nuevo Reyno de León, Chihua-
hua, Saltillo y Parras, Guarisa-
mey, Arispe y la Cienepuilla, San-
tander y Coakuila en cuya Adua-
na se exige e] uno por ciento de
los comestibles, habiendo también
algunos para parajes de las Pro-
vincias internas en que se cobra
el 4% según ge practica en San
Antonio de la Huerta, Cósala, Or-
casitas, Sinaioa, Culiacan, v los
Alamos, gozando igualmente el
Mazapil del privilegio del 2*70
por cuatro años que cumplirán en
el inmediato de 1794.

_Como queda sentado, en el año de
1575 se encomendaron las Alcaba-
las en Fieldad a ios Justicias, y así
continuaron en el siglo siguiente y
en el actual, y en estos dos últimos
siglos se establecieron algunas for-
males Administraciones de cuenta
de la Real Hacienda, celebrándose
también Encabezamientos de cuenta

en los Comunes de los Pueblos y
varios Arriendos en Personas par-
ticulares.

En Real Orean de 6 de Febrero
de 1764 se mandó que luego que
cesasen los Arriendos que entonces
corrían se pusiesen todas las A Sea-
balas de cuenta de la Real Hacien-
da según se hizo en mucha parte
del reyno en el año de 1765 y si-
guientes el Exmo. Señor Don *José
de úálvez Visitador que fue de los
Tribunales de Justicia y Hacienda
de estas Proviacias cortó las mas
de estas Administraciones y ajustó
coa los Comunes de los Pueblos-
nuevos Encabezamientos.

En el año de 1765, en que falleció
Dn. Juan Antonio de Arce y Arro-
yo último Contador Juez Adminis-
trador General de Alcabalas pro-
pietario, mandó el Bey en Orden
de 26 de Julio de dicho año que
esta Renta se pusiese en general
manejo Real, que su Juzgado y
antigua Contaduría General se su-
primiesen,, uniéndose su funciones
respectiva y provisionalmente a la
Superintendencia que en aquel
tiempo habia en esta Aduana y a
su Contaduría, y en el cumplimien-
to de esta Soberana Disposición -co-
rre ía administración Gen-eral de
Alcabalas de cuenta del Erario des-

¡de 3 de Octubre del año de 76,

(Continuará)
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

L A DEL BAXCO
DE MÉXICO

L Por el Lie. JOSÉ BULLEJOS

A Biblioteca del Banco de México, fundada el aña de 1925
por el Sr. Alberto Mascareñas, es una de las bibliotecas mejor sur-
tidas de América Latina, tanto en cantidad de libros como por la
caüdad de éstos.

Su fondo o aeervo actual, es de 15,000 volúmenes, y constante-
mente se enriquece con nuevas adquisiciones de las obras de más
interés que se publican en América y Europa. Aunque predominan,
como es iógico, las de carácter económico y financiero, abundan tam-
bién la de historia nacional e internacional, sociología, política, geo-
grafía, geología y técnicas.

La primera finalidad de la biblioteca, es atender las necesidades
del Banco en orden a los estudios que lleva a cabo a través de sus
diferentes departamentos; pero al mismo tiempo pretende servir
intereses más generales de la Nación, por lo que está a disposición
de quienes desean utilizarla con fines de documentación o de infor-
mación bibliográfica.

El material se halla dividido y clasificado en dos grandes gru-
pos; uno, el acervo general, formado por libros, publicaciones y
documentos gubernamentales, revistas y folletos que tratan de ma-
terias o temas referentes a las actividades del Banco. El segundo
grupo lo constituyen las enciclopedias, diccionarios, atlas geográficos,
bibliografías, directorios y obras de carácter vario. Las obras del
primer grupo se prestan a funcionarios y empleados del Banco, de
acuerdo con las reglas establecidas; pueden consultarlas también las
personas ajenas a la institución, previa autorización de la Jefatura
de! Departamento de Estudios Económicos.

Entre los ejemplares de gran valor histórico por su rareza,
calidad y antigüedad que posee la Biblioteca, deben citarse los
siguientes:

''Expediente mandado formar por Don Agustín de Iturbide para
crear el Gran Banco del Imperio Mexicano, con facultades de
emitir papel moneda y moneda de "cuero". Consta de 28 fojas
manuscritas de papel de cuba en folio, más 7 hojas impresas en
papel de cubo 4o. Está fechado en Marzo de 1822".
"Manuscrito 1. Libro en donde se asientan los testimonios de
todas las Providencias que se libraron por los Juzgados de la
Curia Eclesiástica de la ciudad de Valladolid.... Firmado por
Manuel Correa, año 1775. Consta de 194 fojas en 4o. más 4
sin foliar".
"Manuscrito 2. índice: Proyecto de Don Agustín Coronas so-
bre moneda de cobre en Nueva España, Año 1767. 316 páginas
en 4o. Anexo en 1 de la colección de manuscritos y libros raros
de Demetrio S. García, México, D. F., 2 fojas en 8o. Anexo
impreso: Sr. D. Agustín de Corona y Paredes, familiar del
Santo Oficio".
La Hemeroteca recibe 725 revistas nacionales y extranjeras y

algunos de ios diarios más importantes de Estados Unidos y
Europa.

Con el propósito de facilitar la búsqueda de los materiales nece-
sarios para las investigaciones que se realizan por el Banco de Mé-
xico, el Departamento de Estudios Económicos ha comenzado a or-
ganizar un servicio de bibliografía económica sobre México, que
muy pronto comenzará a funcionar en forma permanente.

México, Realización y . . .
(Viene de ia la. Pág.)

La mentalidad mexicana moderna, a diferencia de otras épo-
cas, no se define en una pléyade de mexicanos distinguidos que
lucen sus dotes en academias y universidades extranjeras; ahora
germina, vibra y fructifica hasta en las mas apartadas latitudes
del país con un apasionado deseo de progreso, porque ni la ser-
vidumbre ni la ignorancia tienen fueros para mantenerse en sus
antiguos dominios. De aquí que nuestro propio pueblo sea el crisol
de nuestra mentalidad; por eilo, también México, ha dejado de
ser el espejo psicológico que fue hasta ya bien entrado este siglo,
donde degenerábase la imagen que desde el exterior nos llegaba.

Es por ese crisol popular por lo que no hay disciplina cientí-
fica, filosófica, política, técnica o artística en que uno o varios
mexicanos no sean reconocidos rnundiaimenfe como autoridades o
maestros de primera categoría con perfiles propios, originales, que
sin apartarse del plano de universidad, imponen su sello, un seüo
mexicano que no declina en la vanidad de un nacionalismo artificioso.

X X X

Los sesenta y un colaboradores de este libro intentan dar no-
ticia de las fuerzas creadoras y de los ángulos débiles del México
contemporáneo; dado !o múltiple de las realizaciones y los proble-
mas en cada materia, no ambicionan abarcarlo todo, ni siquiera
agotar aspectos de los temas que forman los capítulos de su espe-
cialidad; lo que pretenden es entregar la síntesis de alguna de ¡as
actividades mas características, para cumplir así la misión de apor-
tar a las presentes y futuras generaciones el cuadro esencial de la
República al iniciarse la segunda mitad de! siglo XX.

Y así, con este volumen, sus editores han pretendido dar un
paso mas hacia e! objetivo de integrar una obra que recoja, con
¡a mayor ampíifud posible, los diversos panoramas nacionales; más
de ninguna manera ¡a pbneactón de ella tuvo alcances enciclopédi-
cos; de alSí que objetiva o subjetivamente se haüen ausencias
ele importancia.

Cada capítulo, dentro de ias dificultades qu© fa síntesis im-
pone, tiene el sentido de promover perfeccionamientos, porque
México ha sa'tdo ya de la etapa en ia cua! sus hombres de estudio
se obsesionaban con e¡ examen y la catalogación de los problemas
rracionaíes, con el resultado de sufrir un aplastamiento bajo el peso
y las dimensiones de los mismos, que aniquilaba toda acción.

Ahora no importan ni la magnitud ni la profundidad de las
dificultades —sabemos que el complejo de inferioridad es una
fábula y que e¡ escepticismo y e! pesimismo son formas enmasca-
radas de traición en lo que a México interesa—, porque ¡a expe-
riencia nos ha demostrado que ias dificultades y ios egoísmos son
vencidos, cuando se aplican melódicamente la voluntad como una
expresión de anhelos y necesidades colectivos.

x x x
Las páginas de este libro dan, en cuanto ello es posible, un

balance ¿el instrumental espiritual y económico con que al pre-
sente cuenta e! país; cada una de ellas entrega a las mujeres y a
los hombres de México una inspiración para nuevas realizaciones y
el cumplimiento de nuevas esperanzas, y enseña cómo México se
ha encontrado a sí mismo, originando lo mejor de sus fuerzas en
su propia entraña y cómo présenla ai mundo una fisonomía y una
capacidad exclusivamente suyas.

Aquí está expuesta en México, Realización y Esperanza, parte
de !a vida de un pueblo, que, por fin, ha empezado a dominar los
torrentes anárquicos de su historia.

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

DON FRANCISCO ARRILLAGA.
—DE MAYO 2 A 8 DE AGOSTO
DE 1S24.—

El País se prepara a llevar a
cabo sus primeras elecciones, en
tanto se discute en el Congreso
Constituyente, lo que vendrá a ser
la Segunda Carta Fundamental de
México, la Constitución Federal de
1824. Don Francisco Arrillaga ac-
túa como Ministro en estos meses.
—Sobre este político, no hemos lo-
grado mayores datos a pesar de las
minuciosas búsquedas realizadas en
la Biblioteca de la Secretaría, así
como en los innumerables docu-
mentos que existen en los Archivos
Económicos de la misma dependen-
cia.

DON JOSÉ IGNACIO ESTEVA.—
(Padre).—DEL 8 DE MARZO DE
1828 AL 12 DE ENERO DE 1829.

"Político.—El señor Don José Ig-
nacio Esteva fue originario del
ex-canton de Veracruz y miembro
de una familia que ha dado ilustres
hombres.

Formó parte del Primer Congre
so Constituyente, representando co-
mo diputado a la entonces Provin-
cia de Veraernz en 1822. Cuando
fue disnelto el Congreso por Itur-
bide quedando sólo una Junta
don José Ignacio quedó en ella co-
mo Diputado por la citada pro
vincia.

Un
Libro
Básico

En marzo de 1824 fné Intendente
de Jalapa, en los últimos meses de
ese año entró a desempeñar el car-
go de Ministro de Hacienda durante
el Gobierno del señor General Vic-
toria.

El señor Esteva se presentó en
Veracruz el 3 de octubre de 1825,
con objeto de activar lo necesario1

para la rendición de Ulúa; pasó
después a Alvarado llevando am-
plias facultades del Presidente y
abundantes caudales. Algunos le
han atribuido la rendición del Cas-
tillo de San Juan de Ulúa y otros
han dicho que nada tenía que hacer
cuando llegó, sino arrebatar la glo-
ria al General Barragán. Induda-
blemente que el señor Esteva ayu-
dó al señor General Barragán en el
feliz resultado de la capitulación de
Ulúa, pues se caracterizaba por una
genial actividad; además con las
facultades propias de su elevado
puesto pudo proveer sin dificultad
de todo lo necesario a la escuadrilla
que salió a impedir la entrada de
auxilios al citado Castillo que man-
daba Saiz de Baranda.

Se encontraba en Jalapa el Mi-
nistro señor Esteva cuando se rea-
lizó la rendición de üiúa e inmedia-
tamente se trasladó a Veracruz y
después a México deseoso de ser
el portador de tan gran noticia.

En el año de 1826, cuando se vol-
vió a establecer el estanco del ta-
baco el pueblo se amotinó por ese
motivo, el.señor Esteva se presentó
en Palacio, pidiendo al Ayunta-
miento de Veracruz dictara una
disposición a fin de suspenderlo y
presentó un proyecto para que se
pidiera al Congreso se derogara la
Ley.

El señor Esteva fue uno de los
principales jefes de las logias yor-
kinas.. .Desempeño algunos otros
puestos en los que demostró gran
actividad.—Murió en la Ciudad de
Tehuacán el 31 de julio de 183O'!
(Biografías de Veracruzanos dis-
tinguidos, por Margarita Olivo La-
ra.—México.—Imprenta del Museo
Nal. de Arqueología y Etnografía.
—1931).

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Época Aborigen y Primera Etapa Colonial

(Continúa)

D,
Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

ESDE 1605, el Tribunal de Cuentas había sido,
el encargado de vigilar la recaudación fiscal, en
donde se habían instalado las oficinas receptoras
llamadas Cajas Reales. El numerario se deposita-!
ba en gruesos arcones tachonados y reforzados coni
hierro y resguardados por el cerrojo de tres dis-
tintas llaves, repartidas para su cuidado entre el
factor, el contador y el tesorero, según lo pres-
cribían las ordenanzas e instrucciones de Fe-
lipe II.

X X X

No fue sino hasta la época de Carlos III cuan-
do se crearon las Intendencias que en Provincias
y Distritos se encargaban de la vigilancia de la
recaudación de los diversos ramos de la Real
Hacienda.

Los llamados Ramos de Hacienda constituían
las fuentes impositivas de la Colonia y se clasifi-
caban en: "Comunes", ramo formado con la re-
caudación de los impuestos normales y destinados
a los gastos de administración; "Remisibles", el
cual se mandaba a la Metrópoli, y que provenía
de impuestos especiales, como los de naipes, azo-
gue y tabaco; "Particulares", aplicado a un fin con-
cretó y "Ajenos", constituido por impuestos, que
aun cuando no pertenecían al Estado, éste vigila-
ba su recaudación y los aplicaba a obras públicas
y a fines benéficos. Estos arbitrios producían en
conjunto unos .$20.000,000.00 en la época del Vi-
rrey Conde de Calvez, de los cuales se consumían
seis en los gastos de la administración de la Nue-
va España, cinco en expediciones de conquista y
colonización bacía el Norte, seis se remitían a la
Metrópoli para las arcas reales y por último cua-
tro, los llamados "situados", se enviaban para
ayudar a cubrir los gastos de los gobiernos a dis-
tintas partes del Imperio, como Guatemala, Puer-
to Rico, las lejanas Filipinas, La Florida, ias Islas
Marianas y La Habana.

Lo potencia económica de la Nueva España,
superó eí rígido monopolio económico ejercido tor-
pemente por la Metrópoli con el propósito de im-
pedir la creación de tina robusta industria en la
Colonia, que aumentara su poder y permitiera su
desarrollo. Para tenernos mejor atados, se pro-
hibieron, entre otras cosas, el cultivo de la mo-
rera para evitar la manufactura de artículos de
seda, de la-s vides para heeernos consumidores
seguros de los vinos españoles, de los olivos para
obligarnos a comprar el aceite metropolitano.* Sin
embargo, la riqueza extraída del suelo, principal-
mente la minería, fue capaz de pagar los gastos
de la administración, financiar empresas de con-
quista, enviar, tributos a • España y contribuir a
los gastos de los gobiernos de otras partes del
imperio. Las grandes utilidades provenientes de ia
minería se emplearon con atingencia en. reinver-

siones productivas, en dos aspectos: en la extrac-
ción de nuevos metales y en el fomento de la
riqueza agropecuaria, robusteciendo la economía
Colonial.

MÉXICO INDEPENDIENTE HASTA 1910

El Movimiento insurgente se levantó contra
«1 monopolio político y económico, reclamando
una mayor justicia social. Bien pronto se empañó
el júbilo por la emancipación, debido a los apremios
por falta de un erario suficiente y el Regente Bar-
cena dio comienzo a la práctica funesta _ de los
préstamos forzosos para saldar el déficit de
$300,000,00 mensuales con que se inauguraba el era-
rio, lo cual no impidió la aprobación de fuertes
erogaciones a título de recompensa a los Héroes
de la Independencia y a la naciente nobleza del
frustrado imperio.

Con la emigración del capital de los peninsula-
res la situación quedó agravada. La minería su-
cumbió por el abandono, inundándose ios tiros. El
azogue llegó a faltar para beneficiar los metales,
según el procedimiento descubierto por Bartolomé
de Medina en Pachuea, y no pudo reemplazarse es-
ta importante materia prima que hasta entonces
venía de España. La crisis económica aumentó1 con
la. abolición de los estancos y la venta precipitada
dal tabaco en rama. Todo aquello provocó la ruina
del erario, quedando así incapacitado para cabril-
las más ingentes necesidades. El Gobierno de Itur-
bide fue arrastrado por la miseria del tesoro impe-
rial y poco después se tuvo que apelar a medidas
desesperadas, como fueron nuevos préstamos forzo-
sos impuestos a comerciantes temerosos de los zar-
pazos fiscales; la emisión de papel moneda sin
reservas; la venta de bienes del Estado por la
tercera parte de su valor en el mejor de los casos,
y las infructuosas apelaciones a los donativos. Los
impuestos coloniales se mantuvieron, mas debido a
la anarquía no se obtuvo ur¡a recaudación normal,
y un déficit constante y creciente será la nota
característica de los primeros años de nuestra vida
independiente.

Aquella primera generación de mexicanos tuvo
ante sí c! inaplazable imperativo de crear un go-
bierno adecuado al país. Las pasiones se inflama-
ron en torno al centralismo y federalismo y Ja po-
l'íiiiiea se llevó, para mayor confusión, al ciego
terreno de las armasv Sí rio había dinero para los
gastos normales dei Incipiente gobierno, menos aún
para las extraordinarias erogaciones provocadas
por «na guerra civil endémica, que enturbiaba, en
vez dé aclarar, eí destino político de México.

(Continuará)

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

LIQUIDACIÓN GENERAL DE LA
DEUDA EXTERIOR DE LA RE-
PÚBLICA MEXICANA HASTA
FIN DE DICIEMBRE DE 1841.
Formada por D. LUCAS ALAMAN.
Impreso por Ignacio Cumplido 1845.

El 12 de febrero de 1842 el Señor
Ministro de Hacienda giró nn oficio
a D. Lucas Alamán encargándole
la liquidación de la Deuda Extran-
jera de la República. El informe
rendido forma el cuaderno que se
comenta, dividido en tres partes:
la. Relación histórica de los présta-
mos contratados por la República
en países extranjeros, y de las di-
versas modificaciones que han teni-
do hasta la formación del fondo
consolidado". 2a. Doce estados que
contienen la Liquidación de la Deu-
da extranjera de la República Me-
xicana", y; 3a. Informe hecho por
D. Lucas Alamán al Señor Ministro
de Hacienda, acompañando la li-
quidación de la Deuda Extranjera,
y dando razón del orden que siguió
en la operación".

En la primera parte, comolo in-
dica su título, se hace una relación
detallada de los dos préstamos que
se contrataron con compañías in-
glesas; el primero celebrado entre
el Señor D. Francisco de Borja
Migoni comisionado por el Gobier-
no mexicano, y la casa de los seño-
res B. A. Goldschxnidt y Compañía
de Londres, y el segundo celebrado
con D. Bartolomé Vigors Richards,
Agente de los señores Barclay,
Herring, Richardson y Compañía de
Londres. Esta primera parte es la
más extensa y en ella se revelan la
acuciosidad y capacidad de inves-
tigación de D. Lucas Alamán, al
hacer la relación histórica de los
contratos con las cláusulas origina-
les, las modificaciones posteriores
(algunas de ellas causadas por la
quiebra de una de las casas contra-
tantes), la forma de pago de las
obligaciones y dividendos. Etc. Etc.,
hasta llegar a la consolidación de
las dos Deudas en una sola llevada
a cabo en 1837.

De los puntos contenidos en los
contratos hay, desde luego, algunos
que llaman la atención, por onero-
sos para el país, y que se explican
por la inestabilidad del Gobierno en
esa época. Nos referimos entre
otras, a las cláusulas en que se
hipotecan todas las rentas de la
Nación Mexicana para cubrir el
préstamo otorgado por la casa
Goldschmidt y Compañía, el tributo
especial que se exigía para el pago
de dividendos, a la venta de tierras
baldías en los Departamentos de
Telas, Chihuahua, Nuevo México, y
Californias, para pagar el fondo
consolidado de 1837 y otras que,
repetimos, en la actualidad resalta-
rían demasiado onerosas para la
República.

La segunda parte o sea la Liqui-
dación de la Deuda, está formada
por doce estados que contienen en
detalle las cantidades recibidas y
amortizadas, el pago de dividendos,
Etc. etc., hasta llegar al total de la
Deuda Exterior de la República
Mexicana en diciembre de 1841, que
montaba, según estos estados, a
9.855.500 de libras esterlinas.

Finalmente, el informe hecho por
D. Lucas Alamán el Señor Ministro
de Hacienda, contiene un resumen
de las dos partes anteriores, con-
testando en esta forma tres de las
cinco cuestiones que se le plantean
y que son las siguientes: la. cuál
es ei estado que guardan los em-
préstitos; 2a. Cuál es la cantidad
amortizada; 3a. Cuál es la cantidad
que se adeuda. Pasa enseguida a
resolver las otras dos cuestiones, a
saber: 4a. De que manera se va a
pagar lo que se adeuda de estos
empréstitos y; 5a. Que tiempo se
calcula para ello.

La solución sugerida por e! Señor
Alamán consistía en ia formación
de un fondo de amortización, "des-
tinando a este objeto alguna canti-
dad anual, con la que se lograría ir
redimiendo gradualmente el capital
y disminuyendo los réditos; y como
este objeto es tan importante, cual-
quier sacrificio sería corto para
lograrlo". Preocupa sobre todo a
D. Lucas ía Deuda flotante o sea el
pago de dividendos que dejaron de
cubrirse por mucho tiempo y que
"perjudican notablemente eí cré-
dito de la Nación". Termina reco-
mendando encarecidamente que ya
se ha desembrollado "este negocio"
es menester concluirlo, pues consi-
dera que "mny glorioso sería para
ei Escrao. Sr. Presidente señalar la
época de su Gobierno con el arreglo
de este negocio importantísimo,
asentando las bases sobre que ha de
girar en lo sucesivo el pago seguro
de los dividendos y la amortización
de capital".

Roberto Anguiano Equihua.
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IENE el buen cuidado Don Manuel de precisar en di-
cha nota editorial que la revista no tendrá carácter doctrinal ni
estará sujeta a disciplinas que puedan comprometerla, parcia-
lizándola hacia determinadas corrientes o facciones, tanto en lo
político como en lo puramente económico y financiero. "Los
momentos actuales piden que el esfuerzo de todos los que se
interesan en el estudio de los problemas económicos procedan
de conformidad con las exigencias presentes"; y deja la gace-
ta en manos de todos cuantos quieren expresar puntos de vista
relacionados con los problemas fundamentales de la comunidad.

Forman la plana de redactores al lado de Don Manuel,
Don Antonio Carvajal, Lie. Don Joaquín D. Casasús, Lie. Don
Ramón Manterola, Lie. Don Guillermo Prieto y Doctor Don An-
tonio Peñafiel, quienes para los momentos en que aparece la
publicación, representan connotadamente lo más preclaro del
pensamiento social y político y revelan en su conducta ciuda-
dana hondas preocupaciones en favor de la grandeza del país,
presente y futuro de nuestra nacionalidad.

Prolija tarea la de estudiar con detenimiento los concep-
tos expuestos en cada uno de los artículos fundamentales que
aparecen en los mil docientos y tantos ejemplares del Se-
manario, prolija pero provechosa y que de no mediar la cir-
cunstancia de la premura que exige la entrega de esta nota,
abordaríamos gustosos en la proporción de nuestras modestas
capacidades. Sin embargo, estimamos necesario señalar a quie-
nes tengan interés alguno en explorar el pasado inmediato rela-
cionado con los aspectos fundamentales de nuestra economía y
el estado de desarrollo en que para ese entonces se encontra-
ban nuestras principales actividades, algunos, pocos quizá, por
razones ya dichas, de los trabajos que aparecen en la revista,
que por su sola lectura revelan la importancia que tuvieron en
su época y la vigencia que aún siguen teniendo muchas de las
tesis sostenidas en ellos.

x x x
Bajo el título de "Sobre el Comercio Exterior de México"

publica en el número 2 (Tomo I, Volumen I de la recopila-
ción) fechado en febrero 11 de 1886 Don Manuel Zapata Vera,
un enjundioso estudio que comprende diez y nueve interesan-
tes "Apartes" en los cuales se analizan los principales aspectos
relacionados con la producción minera y agrícola, para fun-
damentar y profundizar conceptos que le llevan a una clara y
precisa tesis acerca del Comercio Exterior y el manejo y com-
posición de la Balanza de Pagos.

Con bien cimentados conocimientos económicos y financie-
ros, a la altura en que se encontraban estas ramas de la ciencia
para aquella fecha, el autor analiza datos estadísticos que re-
velan que los ingresos fiscales descansan sobre tributos y recau-
daciones mineras y que la agricultura nada representa para la
riqueza del país.

Constata el dato de saldos favorables en la Balanza Co-
mercial en el quinquenio que estudia y expone la tesis de
que este debe ser aprovechado en beneficio del fomento de la
verdadera riqueza nacional o sea el incremento agrícola y el
establecimiento de industrias relacionadas con su producción.
Antepone a los propósitos fabriles en boga, dándole carácter
primordial, la tesis del desarrollo de las capacidades agrícolas
del país como fórmula para mantener el equilibrio comercial
sin recurrir a prédicas europizantes que recomiendan el esta-
blecimiento de medios no relacionados con la producción de
la tierra, para producir riqueza que haga posible la elevación
del Ingreso Nacional.

La producción minera está sometida constantemente a las
fluctuaciones de los precios en el mercado mundial y a la even-
tualidad de la capacidad de producción de los yacimientos,
siendo por lo tanto inestable, inseguro el poderío' económico
que sobre ella se quiera fincar.

La minería mantiene estacionario el progreso de un país,
representa en número la minoría de las clases productoras y
ahoga, sin pretenderlo, todo propósito de sacudir la inercia im-
perante en las demás fuentes de trabajo. "El ramo más im-
portante de la riqueza pública es la agricultura, tanto por lo
que en sí misma representa como por el número de brazc
que emplea".

jrazos

(Continuará)

La Orla de los Escudos en el Álbum • ,
(Viene _deja Página 1)

heráldica novohispana; en diversas
ocasiones, sus blasones propios, los
que les fueron concedidos en reco-
nocimiento de méritos y servicios,
se trasmiten a sus fundaciones:
villas o ciudades, que más tarde, ya
durante el México Independiente, se
conservan como insignias caracte-
rísticas de los Ayuntamientos, pri-
mero, y, cuando se trata de ciuda-
des importantes, elegidas para ca-
pitales de Estado, pasan dichos
escudos, —legitimados por decretos
de sus legislaturas correspondien-
tes— a ser emblemas de las entida-
des federativas.

La ruta de los conquistadores,
deja el testimonio de su trayecto,
en la fundación de poblaciones es-
tratégicas, como "Segura de la
Frontera" (la indígena Tepeyacac,
que ahora conocemos por Tepeaca),
en el abra entre los volcanes. Jue-
jotzingo, Cholula, Tehuacán, Tlax-
cala, que al ser captadas por la
férrea mano de los españoles, ca-
yendo en sus órbitas de influencia,
se agrupan como aliados para utili-
zarse en el ataque frontal contra
los pobladores del Valle de Aná-
huac. Por esos méritos, son los pri-
meros que adquieren sus escudos,
otorgados liberalmente por Carlos
V., Felipe II y Felipe III; y en

general a partir de este último
monarca, comienzan los Virreyes
a conceder títulos y patentes que
más tarde refrenda la Corona.

Exploradores, sojuzgadores o pa-
cificadoras, desfilan: Ñuño de Guz-
mán, Los Montejos, Quiroga, Oñate,
Los Urdiñolas, los Carbajales, y
otros más que sería largo enumerar
y van surgiendo a su paso los nú-
cleos embrionarios de las poblacio-
nes, que en el curso de la Colonia
llegarán a ser las hermosas ciuda-
des orgullo de la Nueva España:
Veracruz, México, Guadalajara, Mé-
rida, Querétaro, Puebla» Morelia,
San Luis Potosí, Aquí y alia, por el
lejano Sureste, proyectándose el
vigoroso ímpetu creador hasta Cen-
troamérica, en la llamada "Audien-
cia de los Confines"; y para el
Norte, después de la Nueva Galicia,
con el Nuevo Reino de León, la
Nueva Vizcaya, y el Nuevo México.

Unas veces, primitivos núcleos
indígenas, aliados, como los Tlax-
caltecas, emigran en pos de los
exploradores, par erigir ios asien-
tos de los nuevos poblados, —como
sucedió con la Nueva Tlaxcala, in-
mediata a la ciudad de Saltillo—,
y otras veces, caciques de los pri
meros grupos indígenas sometidos,
cooperan en las tareas de apacigua-1

minto y reducción de las tribus hos-
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descripciones animadas y pintores-
cas de suelo oaxaqueño, donde fun-
dó la cofradía de San Vicente de
Ferrer, conbula que le concedió el
Papa Alejandro VII; restauró y
hermoseo el antiguo convento de
Santo Domingo en la misma Ante-
quera después de haberla ilustrado
con sus virtudes religiosas y con
sus escritos, murió en antiguo pue-
blo de Teohzapotlán en cuyo lugar
terminó de escribir su Descripción
Geográfica el año de 1681.

(Recop. de Román Beltrán M.)

México, 1674.
Entre los ingenios que han ilus-

trado a Oaxaca tiene un lagar muy
distinguido Fr. Francisco de Bur-
oa, nacido en la antigua Anteque-
â  el año de 1600, y veinte años

más tarde tomó, en la misma cin-
iad el hábito de Santo Domingo.

Obtuvo el grado de maestro en
teología y sirvió varios curatos de
ndios, cuyos idiomas mesteeo y za-
poteco poseyó con perfección.

Su obra contiene eruditas notas
históricas de sa ciudad natal, con

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T ¿ b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

¡ Jeroglífico Egipcio

i (Plano de una casa)

Tumba del Rey Ahiram

(siglo XI a.C.)

Etrusco

(siglo VII a.C.)

Protosinaítico

( siglo XVIII a C.)

Beta griega arcaica

(siglo VIII a.C.)

Latino C lásico

DOBIINGO 21 DE NOVIEMBRE
EN EL TEATRO:

A las 11, 17 y 21 Horas.—El Grupo
del Teatro Realista en "Cristina,
reina de 16 años".

AUDITORIO:
12 horas.—Ballet Moderno de

México.
16 horas.—"El juez de los Di-

vorcios".
"La Carátula".
"Los Celos del Ne-

La lectura engrandece el espí-
ritu, alegra el ánimo, estimula
la educación, caldea el pensa-
miento y detiene en su carre-

ra los sentidos turbios.
R. Alfonso.

gro COK Don Folias".
18 horas.—Banda del Estado

1 Mayor.
21 horas.—Teatro Popular Me-

xicano y Venegas
Arroyo.

CAPÍTULOS DE UN TRATADO SOBRE PALEOGRAFÍA
3 • V i s i g o d a m a y ú s c u l a u n c i a l

8.

Por Román Beltrán
L í 11 a n a

N Ti w c €•>} rol2- 6,5

V i s i g o d a m a y ú s c u l a c a p i t a l
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Visigoda «iinuscui,
9.

V conu

En las citadas especies de escri-
uras, los romanos usaron diversos

sistemas de abreviaturas; por SI-
GLAS o letras iniciales, por supre-
sión de letras en el fin o en el cen-
tros de las palabras, por signos
especiales de abreviación, y por
letras monográmicas y enlazadas
que tanto se usaron después, siendo
la escritura romana el tronco de
que se han derivado las letras, la
ortografía, y los modos de abre-
viar en las naciones de Europa Oc-
cidental en la Edad Media, y en
los tiempos modernos.

La escritura VISIGODA fue in-
troducida en España por los godos
que la usaban desde el Siglo IV,
pues en el anterior la inventó el
obispo Ulfilas, de donde tomó el
nombre ULFILÍANA o MEESO-
GOTICA.

Sa alfabeto se compone de vein- i
ticmco signos; diez y ocho de pro-'
cedencia griega y siete del alfabeto1

latino.
En España perduró su uso mien-

tras subsistió allí el Arrianismo,
mas, convertidos al catolicismo los
visigodos y dada por Recaredo la
orden de destruir todos los libros
arríanos, dejó de usarse.

Durante los cuatro primeros si-
glos de la reconquista, se usaron en
España tres clases de escritura: la
ÁRABE, por los conquistadores la
FRANCESA en Cataluña, y la
VISIGODA en los restantes estados
cristianos de la Península.

Los primeros adelantos de la re-
conquista fueron: la reconstrucción
de las iglesias y monasterios des-
truidos por la invasión, y la funda-
ción de otros nuevos. En ellos se
recogieron Cenobitas y allí se con-

tura. Con las modificaciones que el
tiempo produjo en ella, se cree
haberse formado la bella letra lla-
mada TOLEDANA, usada en los
siglos X y XI y la REGULAR
CURSIVA DIPLOMÁTICA.

La escritura visigoda de esos
tiempos se ha clasificado en tres
especies, llamadas C U R S I V A ,
CUADRADA Y REDONDA.

La CURSIVA GÓTICA, es como
la PROCESADA, encadenada, co-
rriente y fácil en su formación pero
extremadamente dificultosa al leer-
se.

La CUADRADA es como la cor-
tesana, apretada, estrecha y regu-
lar, pero no es de fácil lectura.

La REDONDA GÓTICA, es como
la letra del mismo nombre durante

caciones, clara y fácil su lectura
sabiendo el alfabeto, ligazones y
cifras ordinarias, añadiendo a lo
anterior alguna práctica, y supues-
to el saber de la lengua latina.

La CUADRADA GÓTICA, es en
realidad una mezcla de CURSIVA
GÓTICA, con la escritura FRAN-
CESA del siglo XI, pues la escritu-
ra visigoda tiene por caracteres
distintivos, la tendencia a la forma
curva en sus trazos; el uso menos
frecuente que en la francesa, de las
abreviaturas; la figura de las aes,
abierta por su parte superior en
forma de moderna manuscrita; la
abandancia de nexos, y la irregular
separación de las palabras.

Se divide como la romana en:
MAYÚSCULA, CAPITAL,

tiles, remontadas en las s-arranias,
y fundan como hicieron los Otomies
de Jilotepec, a Querétaro.

Sus escudos lo narran.
Y van y vienen relaciones e in-

formes de Virreyes y Audiencias,
mientras de la metrópoli llegan y
se reparten los títulos y las merce-
des, los beneficios y las prebendas
para premiar a las Villas, Corregi-
mientos o Cudades, a sus fundado-
res y pobladores, dotado de escudos
y blasones, para «noblecer a unas u
otros, con títulos de: muy nobles,
muy fieles o muy leales, con lo cual
dichos escudos de armas y blasones.
proliferan en la Nueva España, co-
mo los hongos, después de una
abundante lluvia de verano.

Luego vienen los eruditos, para
echarse a cuestas, las abrumadoras

el ultimo tiempo, dividida en losCIAL MINÚSCULA y CURSIVA.

tareas de fijar con exactitud, cua-
les son en verdad los escudos que
corresponden a tal o cual ciudad,
amparados con la Cédula Real que
autoriza su uso. Surgen las polé-
micas y las disquisiciones; acaso
las normas y reglas da la heráldi-
ca se beneficien o saldan lesiona-
das.

En puridad en nuestros días, co-
mo uno de los tantos atributos de
la Soberanía, las Legislaturas de
los Estados de la Federación, pue-
den, si quieren, respetar lo que
encuentran de nobleza y de digni-
dad en sus tradiciones histéricas,
para no repudiar el empleo de in-
signias tradicionales, que vienen
empleando desde la Colonia; o bien,
con idéntica legitimidad, si fo con-
sideran pertinente, también están

Colecciónele Exlibris
Mexicanos

JEsf e libro es del ¡
s ! § Dr. D. José Ma~ *
y 1 | ría Gil y Méndez, i

en situación de. determinar por su
propio arbitrio los símbolos y em-
blemas de ios que han de ser sus

escudos, eligiendo las representa-
ciones que estimen más significa-
tivas.
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LIBRO,
PERIÓDICO;
LIBERTAD

N°3
DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

E.|L señor Presidente de la República, al de-
clarar inaugurada la VI Feria Mexicana del Libro
expresó, con el fervor de un gran mexicano, su fe en
la libertad del espíritu como factor fundamental de
la vida próspera de nuestro pueblo; y con la liber-
tad, señalada por él, subrayó la tradición del Mé-
xico independiente iniciada por Fernández de Li-
zardi

Libro, Periódico. Dos propulsores de la idea.
Ellos la expanden, ya sea para crear conocimiento
o para forjar criterio en todos los órdenes de la ac-
tividad humana.

Si Lizardi con su crítica pone las bases ideoló-
gico populares de la Insurgencia, Francisco I. Ma-
dero, con "La Sucesión Presidencial", lanza la cla-
rinada de alerta que levanta en masa a la República
contra las aberraciones del porfirismo.

X X X

El Veinte de Noviembre, al pronunciar el Jefe
de la Nación las palabras que dan fe de la actitud
mental del hombre de México, cuya pasión por la
libertad es insobornable y rebelde, rubricó una vez
más la voluntad de superar adversidades y contra-
tiempos y de construir y realizar por México y para
México, con pleno sentido de independencia indivi-
dual y colectiva.

La Feria del Libro de que hoy goza nuestra
Metrópoli, conforme a la indicación del Primer Ma-
gistrado, viajará por distintos rumbos de la Patria
para llevar la voz de cienfos de miles de libros a la
Provincia.

Con esta decisión, el Sr. Ruiz Cortines coronará
con hechos el concepto en que se inspira este comen-
tario: Libro, Periódico; Libertad.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

VI FERIA DEL
UBBO MEXICANO MÉXICO, D. F., LUNES 22 DE NOVIEMBRE DE 1954

Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de ¡a Secretaría de Hacienda y Crédito Público

EMOCIONANTE PRESENCIA DE LOS
AUTORES DEL HIMNO
NACIONAL EN EL ÁLBUM CONMEMORATIVO

E,N el "Álbum Conmemorativo del Primer Centenario del
Himno Nacional Mexicano", aparecen sendas biografías sobre las
personalidades de los dos creadores de nuestro canto patrio: el
inspirado poeta Don Francisco González Bocanegra, autor de sus
estrofas, y Don Jaime Nunó que compuso la música.

Ambas semblanzas de la pluma de un biznieto del bardo
González Bocanegra, el señor Don Eulaiio M. Ortega Serralde,
mantienen por su calidad literaria, las exigencias requeridas por
la impecable presentación tipográfica dei Álbum. Efectivamente,
no habría podido ser mas acertada la elección del biógrafo, para
que se lograra una evocación más emocionada y comprensiva de
las vidas de los dos artistas, recordados con la veneración y la
ternura respetuosa dei descendiente del bardo, que hace un siglo
alcanzó la suprema elocuencia y los acentos justos, para invocar a
nuestra joven Patria, desgarrada entonces por contiendas civiles,
para llamarla a la unión y a la libertad en versos inmortales.

Reviven en las páginas de este homenaje, con implícita suge-
rencia de vidas paralelas, las infortunadas existencias de los dos
creadores de nuestro Himno. Los dos educados durante su primera
infancia en España, porque los hados así lo dispusieron, no obs-
tante que González Bocanegra hubiera nacido en México. Los dos
alumbrándose con la clara luz de la civilización mediterránea para

partir, obedeciendo a las parábolas de sus destinos respectivos,
que los harían confluir en México, en la suprema conjunción de sus
capacidades creadoras, al dotarnos del canto verdaderamente pa-
triótico de que la joven nación careció por un tercio de siglo.

Es justa la imagen de que los trabajos y los días de tan
insignes mexicanos, (porque Don -taime Nunó, a pesar de su naci-
miento en España, es también mexicano, dado que lo más elevado
de su inspiración" musical, quedó en nuestro Himno, con toda su
grandiosidad y carácter épico), sugieren con sus vicisitudes, in-
constancias y alternativas, las etapas obscuras y los infortunios por
tos que atravesó la Patria, antes de que con el doloroso epílogo
de sus vidas, alcanzaran la gloria.

Por una curiosa paradoja, le tocó al único superviviente en el
año de 1901, que era el músico Don Jaime Nunó, resumir con elo-
cuencia conmovedora, lo que no habría podido decir mejor el
poeta para agradecer el homenaje que les ofrecía el pueblo de
México:

"Doy gracias y siempre las he dado al Todopoderoso, por
haberme concedido un momento de inspiración que legó a México
su canto de guerra. . . . Si el Himno Nacional Mexicano es inmor-
tal, se debe a que los mexicanos han derramado su sangre a sus
acordes, en los campos de batalla, y hoy, en medio de la paz ben-
dita es el símbolo de la unificación mexicana".

UNA BELLA CARTA AUTOGRAFIADA DE DON JAIME NUNO
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DÍA 23 A LAS 19.30 HORAS.
"Evolución del Comercio Exterior

en eí último quinquenio".
SRÍTA. LIC. CONCEPCIÓN REZA
TNCLAN.
Del Instituto Tecnológico de Mé-
xico.—Becada Universidad de Ca-.
lifornia; Actualmente Jefe de
Sección de Países en el Departa- •
mentó de Estadios Económicos dei
Banco de Comercio Exterior.

DÍA 25 A LAS 19.30 HORAS.
"Actividades del Banco Nacional de
Comercio Exterior, para la promo-

ción del comercio exterior" -,
SRITA. LIC. ERNESTINA SÁN-
CHEZ CASTRO.
De la Escuela Nacional de Econo-
mía.
Actualmente presta sus servicios
al Banco de Comercio Exterior,
Departamento de Estudios Econó-

DIA 27 A LAS 19.30 HORAS.
"La Nacional Financiera en la

Economía del País"
LIC. ANTONIO RUIZ EQUIHUA.
Egresado de la Escuela Nacional de
Economía.
Economista de la División de Cap-

tación del Ahorro Interno de la
Dirección de Investigaciones Eco-
nómicas de la Nacional Financiera.
Becario del Centro de Estudios Mo-
netarios Latino-Americanos.
Profesor adjunto en la cátedra de
Bancos en la Escuela Nacional de
Economía.

Ofrecerá un panorama general
de la actividad y política de la Na-
cional Financiera, dentro de ¡os \\~
neamientos señalados por su Ley
Orgánica: 1) Regulación del merca-
do de valores; 2) Instituto Central
dé inversión; 3) Apoyo a la indus-
trialización; 4) Negociación de cré-
ditos del exterior; 5) investigacio-
nes sobre cuestiones económicas y
financieras (DIE); 6) Investiga-
ciones sobre problemas específicos
en la economía nacional (DIE).

A gnisa de introducción sé dará
cuenta de la evolución de la Insti-
tución, de sé estructura funcional y
de sus técnicas y políticas en ma-
teria de absorción de ahorros na-
cionales y del exterior.

Nota.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de que
se trate.
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La VI Feria del Libro Simboliza la
Inspiración Liberal de México

Discurso de Mauricio Magdalena,
Pleno de Trascendentales Sugerencias

E L Departamento del Distrito Federal pretende signifi-
car, al restaurar una tradición metropolitana por muchos títulos
prócera, antes que ninguna otra intención, la que deriva de lo
más trascendental de su función rectora,

A tirones de sacrificio lucha nuestra Patria por reestructu-
rar su economía, por satisfacer elementales necesidades de la
gran masa popular que forma su mvo germinal y su más recia
y verdadera base de sustentación, y por afirmar en todas lus
esferas de la responsabilidad ciudadana el sentido de una ope-
rativa justicia social; pero ni la justicia social ni la responsabi-
lidad ciudadana tienen alcances valederos si no emanan de una
real conciencia, de un preocupado pensamiento y de una su-
perior cavilación intelectual. De hondas y broncas inconformi-
dades del alma de la gleba emana todo auténtico movimiento
de renovación y transformación colectivas; pero para convertir-
se en impulso fecundo y no en mera explosión ciega y para
expresarse en historia, ha menester de la previa doctrina de
quienes, por conducto del libro, sueñan los primeros presagios
de una más justa forma de vida.

x x x
Tan no son meras superestructuras las manifestaciones del

espíritu, que antes de alcanzar un pueblo un más o menos
considerable grado de desarrollo económico, aparece frecuen-
temente ante el Mundo como una resuelta e inspirada voluntad
de vivir por obra de sus artistas y sus pensadores. Es por
virtud no de la circunstancia del puro poderío material que las
colectividades cobran lugar en la historia, sino de su persona-
lidad espiritual e intelectual que ilumina el humano acaecer
de destellos sublimes y lo explica como una activa manera de
eternidad. Vacuo y absurdo incidente sería el paso de un pue-
blo y el desfile todo de la familia humana si no latiese en ellos
la angustia intelectual que no se resigna a que la vida sea una
mera y pavorosa función biológica. Para decirlo de una vez y
en toda su extensión, confirmamos, en días de borrasca univer-
sal que por su fuerza infiltra su contagio en México, la suprema-
cía de los valores perennes de la cultura como la noción mis-
ma de su destino nacional.

Los cimientos de la fundamental dignidad del hombre, que
hasta hace unas décadas suponíamos inconmovibles, acusan grie-
tas y cuarteaduras cuya amenaza remueve en todos los seres
libres una más o menos excitada desazón. Aquí y allá, en el
Mundo empequeñecido por el prodigio físico de una interco-
municación que barre ata a día todas las tradicionales fron-
teras cósmicas, los vínculos de la convivencia humana padecen
menoscabo y deformación, cuando no ominoso ultraje. En ple-
no siglo veinte que nuestros abuelos positivistas soñaron de
comunión universal, hemos sido testigos —sufrientes y aterra-
dos testigos— del derrumbe de comunidades enteras en las
obras de la animalidad. De la entraña del orbe mana un grito
que demanda dicha material, dinero y placer, y que disuelve
toda conciencia de solidaridad universal en un siniestro frenesí
por virtud del cual todo está permitido en el haz de la Tierra,
hasta el deshonor y la infamia, menos la pobreza y el ideal.
Muchas veces hemos oído crepitar, en el seno de viejas comu-
nidades en cuyas fuentes latió otrora el soplo del genio huma-
no, la furia de las piras en que han sido victipiados estos sa-
grados instrumentos en que bebió y sigue bebiendo la especie
su más excelso fulgor: los libros.

x x x
Las hondas fuerzas esenciales de México que determinan

el móvil mismo de nuestro existir, se rebelan contra tamaña in-
sania y, en obediencia a un vehemente dictado patrio, celebran
en la letra impresa vivísimo y connatural símbolo de nuestra
definición republicana.

x x x
Si en alguna categoría —no por inmaterial menos verda-

dera— expresa México su presencia en el Mundo, es justamente
por la que deriva de su imperio espiritual. Nuestro país con-
quistó su autodeterminación exactamente en función de un ins-
tinto adivinatorio de letra impresa en la que inscribió su apa-
sionada demanda de dignidad humana, de justicia social y de
libertad. Es hora de recordar que la primera imprenta que de-
rramó sus tintas en el Nuevo Mundo, así como la primera Uni-
versidad que vertió sus luces, fueron instituciones mexicanas,
metropolitanas. Y de los signos primogénitos de la ciudad de
México seguimos viviendo aún.

Encarnación letrada y popular de la precursoría de nuestra
idea política lo fue José Joaquín Fernández de Lizardi, el Pensa-
dor Mexicano, caudillo intelectual de nuestra ciudad capital que

se batió bajo la santa y flamígera advocación de Morelos —aquí
presente en bronce y en fulgor—. En Fernández de Lizardi, in-
signe patrono de h VI Feria Mexicana del Libro, y en su bravo
ij palpitante símbolo hincamos el significado de IB marca moral
y política de la Patria de hoy. También en su tiempo padeció
ecmpse la libertad y el eco de la barbarie traspuso el océano
en el grito infeliz de ¡Vivan las cadenas!, proferido por lo más
intenso y oscuro de la España medioeval. La respuesta mexica-
na a ese ¡Vivan las cadenas! lo fue el mensaje revolucionario,
cuaresmal y didáctico de Fernández de Lizardi. El gobierno de
la ciudad de México reconoce en él su génesis democrática y lo
hace esclarecida alegoría de la VI Feria Mexicana del Libro.
No por un azar ésta adopta como lema el rubro Libro: Liber-
tad, porque nunca tal vez como en el instante actual funda
nuestra Patria sus más preciosos intereses en la identificación
del pensamiento creador y la libertad. Libro: Libertad parece,
por muchas y legítimas razones, definición de un estado de
ánimo político que sobrepone a todo otro orden de valores la
absoluta jerarquía de la cultura por la libertad.

Por otra parte, la VI Feria Mexicana del Libro aspira a
cerrar fervorosamente el homenaje nacional a nuestro Himno
Patrio en el año de su primer Centenario, y celebra sus augus-
tas efemérides en la exposición documental e iconográfica de la
primera mitad del siglo diecinueve comprendida entre Fernán-
dez de Lizardi y la gloriosa creación de González Bocanegra
y Nunó.

Porque tal vez hemos insistido en el carácter mexicano de
este suceso que el gobierno de la ciudad ha logrado llevar a cabo
con una estricta economía de medios materiales, parece perti-
nente proclamar, de entrada —y el significado de la VI Feria
Mexicana del Libro no responde a otra intención— que al de-
finir la universalidad de la Patria por la cultura se persigue la
afirmación de específicos intereses nacionales. Para decirlo con
palabras de aquel que tantos surcos abrió en nuestro corazón
y tanta luz derramó en los altos territorios de la mente del País,
al maestro Antonio Caso, "amando la cultura vernácula se ama,
como Spinoza, INTELECTUALMENTE, a la Patria misma, y
se prolonga ésta liada la humanidad; pero así no se abdica de
lo que se es como grupo humano, sino que se afirma la indivi-
dualidad de la Nación dentro de una unidad más vasta".

x x x
Fruto de mudias horas de fervor lo es la VI Feria Mexicana

del Libro, organizada por el Departamento del Distrito Federal
como una manera no por modesta menos eficaz de interpretar
una de las más manifiestas preocupaciones de usted, señor Pre~
sidente. "Importantes como son los problemas materiales de la
vida colectiva, hemos de considerar esenciales los aspectos espi-
rituales y morales", dijo usted hace tres años, y aquel decir, por
su trascendencia política, implica divisa fundamental para el
humilde pero resuelto equipo de trabajo de sus amigos del
gobierno de la capital. Los problemas de orden material, en
efecto —Como que en ellos sangran las más apremiantes necesi-
dades del vivir colectivo— han merecido y merecen vigilante y
cotidiano esfuerzo por parte de las autoridades del Distrito
Federal; pero no solamente no se ha olvidado, sino que consti-
tuye la médula de su función, la esencial obligación de inspirar y
promover todas las formas de la cultura y el fomento espiritual
del pueblo metropolitano. El viejo lema municipal "Gobernar
a la ciudad es servirla" no nada mas tiene alcances en los planos
de lo material, sino por manera determinante en los de la cultura
—y decir cultura es decir moral y estética.—Después de todo,, la
niás culminante obra material es: obra del espíritu. Llevar a la
conciencia ciudadana el sentimiento de su responsabilidad im-
porta más, muchísimo más que todas las obras materiales. Here-
deros somos de un espíritu que aun sin capacidad económica
hizo de la ciudad de México —y por extensión del país expresión
nacional y universal.

Para el gobierno del Distrito Federal la VI Feria Mexicana
del Libro funda un acto de afirmación republicana, porque
interpreta signos vivísimos de su categoría universal. Más allá
del puro recinto físico de la Feria, sin embargo, importa al De-
partamento del Distrito Federal plantear una serie de problemas
que el Estado tiene el deber de abordar y resolver. Uno de ellos,
el más imperioso, lo es el que deriva de los apremiantes recla-
mos del libro mexicano. No obstante la categoría intelectual que
ha alcanzado nuestro país, seguimos siendo colonia de intereses
extraños por lo que ve al comercio del libro. Carecemos de capa-
cidad editorial y la fuerza abrumadora de los consorcios extran-
jeros hace más dramático el esfuerzo de autores y editores de
casa. Quienes heroicamente insisten en editar las creaciones de
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TERCERA INSERCIÓN

COMONFORT,' Ignacio. . _ . . . . , r ,.
El Presidente sustituto de la República al Ejercito y a la Guardia
Nacional, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1856. 1 üol.
COMONFORT,. Ignacio.
Sobre los gobernadores de Puebla y Veracruz que intervendrán a
nombre del Gobierno Nacional, los bienes eclesiásticos, Jhl Archivo
Mexicano, México, ímp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p.
825-826.
COMONFORT, Ignacio. .
Decreto disponiendo que los gobernadores de ios Estados, en los que
no se hayan celebrado las elecciones en tos días señalados en la
convocatoria, señalarán otros, El Archivo Mexicano, México, Imp. de
Vicente G. Torres 1856, Tomo I, p. 226.
COMONFORT, Ignacio. , .
Concediendo diploma a todos los que concurrieron a la campana de
Puebla, El Archivo Mexicano, México, Imp. de Vicente G. Torres,
1856, Tomo II, p. 11-14.
COMONFORT, Ignacio. . J ,
El Presidente sustituto de la República, a sas conciudadanos exci-
tándolos a mantener la paz, El Archivo Mexicano, México, ímp. de
Vicente G. Torres, 1856, Tomo II, p. 5-6.
COMONFORT, Ignacio. . .,
Proclama del ciudadano. . . . General en Jefe de la División del Ejer-
cito Restaurador de la Libertad, a ios Guanajuatenses, El Archivo
Mexicano, México, Imp, de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 62-63.
COMONFORT, Ignacio.
Acta de los Convenios celebrados entre los Exmos. Sres. D. Ignacio
Comonfort, Jefe de la División del Interior perteneciente al Ejér-
cito Restaurador de la Libertad, D. Antonio de Haro y Tamariz,
Jefe del movimiento político de San Luis Potosí, y Lie. Dn. Manuel
Doblado, Gobernador del Departamento de Guanajuato, El Archivo
Mexicano, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 57-59.
COMONFORT, Ignacio.
Politiqüe du General Comonfort pendant son gouvernement an Me-
xique, Paris, 1858.
COMONFORT, Ignacio.
General en Jefe de la División de Operaciones en el Interior de la
República, a sus conciudadanos, El Archivo Mexicano, México, Imp,
de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 59-62.
COMONFORT, Ignacio.
Circular de noviembre de 1855 pidiendo datos que hagan conocer los
horrores que cometieron algunos jefes de la administración anterior
durante la campaña contra la revolución de Ayutla, El Archivo Me-
xicano, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 122-123.
COMONFORT, Ignacio.
Derogando el artículo 66 de la convocatoria sobre la reunión del
Congreso en la ciudad de Dolores, El Archivo Mexicano, Méxieo,
Imp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 201-202.
COMONFORT, Ignacio.
Concediendo al pueblo de Ayutla el título de Ciudad, El Archivo Me-
cano, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 14S.

(Continúa)
los mexicanos no pueden, ni con mucho, competir con los inte-
reses de afuera. Los tirajes vernáculos, pese a que casi siempre
se reducen al millar de ejemplares, cuando no a quinientos y
hasta trescientos, nada significan ante la ausencia de operativos
canales de distribución y difícilmente llegan a manos del com-
prador. El problema es complejo, toda vez que interviene en él,
además, el alto costo del'papel, y amerita una real preocupación
por parte del Estado

El Departamento del Distrito Federal proyecta hoy, bajo el
auspicio de la VI Feria Mexicana del Libro, una tentativa que,
de alcanzar desarrollo, cubrirá en parte nuestro deficiente autoral
y editorial, a la vez que pondrá el libro al alcance del pueblo de
una numera permanente. Se trata de la creación de dos tipos de
pequeñas bibliotecas esenciales que por sus características y su
economía, lograrán probablemente un efectivo desenvolvimiento.
Una se destina, diversificada en quince giros industriales, a todas
las fábricas y negociaciones del país que cuenten con más de
cincuenta obreros. Estamos seguros de que, al difundirse por toda
la República —y creemos contar con la patriótica colaboración
de los patronos— llegará a tener una tan histórica repercusión
como en su tiempo la tuvo la creación de las Misiones Culturales.
La segunda, formada de acuerdo con hs más importantes líneas
agrícolas, intenta penetrar en los ejidos y en las empresas rurales
donde la capacidad de trabajadores y empresarios haga factible
su instalación. Ambos tipos de bibliotecas se encuentran expues-
tos en un pabellón que para el efecto ha instalado el Departa-
mento del Distrito Federal y ahora mismo empiezan a circular
entre docenas de industriales. Cuando logremos multiplicarlas en
todo el país, el autor y el editor mexicanos tendrán asegurada
la venta de una más y más importante cantidad de libros.

Hablemos de teatro. El de la VI Feria Mexicana del Libro,
no obstante lo exiguo de su costo, fue construido con la finalidad
de servir a la capital por muchos años y de dar albergue a los
grupos dramáticos vernáculos. En el curso de la Feria se presen-
tarán, aparte de dos comedias clásicas Europeas, dos obras de
autores mexicanos. Los camaradas, mis cantaradas del trabajo
intelectual tienen, para servirse de ellos en la medida que les
sea dable alcanzar, dos pabellones en que los alberga el Depar-
tamento del Distrito Federal. Pero hemos aspirado a algo más:
atraer a los jóvenes pintores que no tienen acceso a las galerías
comerciales, y a quienes hemos instalado en las paredes de ma-
dera de la Feria.

Finalmente, el gobierno de la cuidad de México ha cons-
truido un auditorio a fin de que el pueblo metropolitano pueda
disfrutar, gratuitamente, las excelencias del ballet en que com-

(Sigue en la Página 3)
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OR muchos quehaceres que
ocurrían en la Superintendencia de
la Aduana de esta Capital y Direc-
ción General de Alcabalas unidas, se
creó en el año de 78 otro Super-
intendente Director General con
iguales facultades que el primero,
y en el año de 1785 se separaron
estos objetos quedando el antiguo
Superintendente con el manejo de
la referida Aduana y sus agregados
y el que últimamente se creó en
calidad de Director General de las
demás del Reyno, cuyo empleo en-
tiende en la actualidad en lo direc-
tivo y económico de las rentas de
Alcabalas y la jurisdicción conten-
ciosa en las primeras instancias de
los Negocios de la misma Renta la
tienen respectivamente las Inten-

dencias desde el año de 1787 en
que se estableciere en el Reyno.

En el general manejo Real han
producido Administraciones de Al-
cabalas sujetas a la Dirección en el
último quinquenio corrido desde
1788 hasta el de 1792, 10.125.181
$.0.7 g. s: de que deducidos 1.647.977
$7.9 g. de gastos quedaron líquidos
a favor del Erario 8.477.203 $0.10 g.
a. prorrata correspondiente a cada
un año del quinquenio 2.025.036 p.
1.8 g. de valores totales 320.595 $4.9
g. de gastos y 1.695.440 $4 r. llg.
líquidos.

Ministros y demás.
Los empleados en la Dirección y

Contaduría Generales de Alcabalas
del Reyno y los sueldos que disfru-
tan, son ios siguientes.

DIRECCIÓN GENERAL

Director General Don Juan Navarro con . . . . .
Aeesor el Señor Don Rafa«l Bachiller y Mena
Oficial Mayor Licenciado Don José Mariano De

Arce y Echegaray con el sueldo de
Oficial 2o. Don Mariano Guijano y Zabala con. . . .
Oficial 3o. Don Juan de Soto y Carrillo con
Oficial 4o. Don Juan de Breña con ..."..'.
Oficial 5o. Doa Diego de Madrid y Galvez con. '. '. '.
Portero Don José Manzana Cantaniarey con '.
Escribano Don Manuel Reyes Manzano
Total de Sueldos de la Dirección General de Alca-

las

CONTADURÍA GENERAL

Contador general Don Agustín Pérez Qaijano que
lo es de la Aduana de esta Capital y disfruta
en Alcabalas foráneas , , . . . . . . ,

5.000 $
0.000

2.500
1.300
1.200
1.100

700
450
000

$ 12.250 g.

1.200

Oficial lo. Don Gregorio Castañares con. . . . 2.000
Oficial 2o. José Ignacio Campiza con. 1,300
Oficia! 3o. Don José Blanco con , 800
Oficial 4o. Don José Miguel Otero con 600
Oficial 5o. Don José Caballero con. 500
Oficial 6o. Don Nicolás de Aguirre con. . . . , 400
Total de sueldos de la Contaduría General de Al-

cabalas 6.800

COMISIONADOS GENERALES DE LA DIRECCIÓN

Don Diego Sánchez Piñahermosa con 3.865 $
3.500 $ y uno diario para un escribiente
Don Santiago José de Cortázar con 3.865 $

México lo. de Enero de 1808.

A. H. H. Leg. 117-1

(Continuará)
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

.LA DE LA SUPREMA CORTE
DE JUSTICIA DE LA NACIÓN

Por el Lie. FRANCISCO GONZÁLEZ DE COSÍO.

A,UNQUE desde el día 23 de diciembre de 1824 el Congreso
Constituyente hizo designación de los once Ministros que habían de
integrar la Corte Suprema de Justicia, —la más alta representación
del Poder Judicial dentro del régimen republicano propuesto por el
Acta Constitutiva y sancionado por la Constitución del 4 de octubre
de 1824— no fue sino hasta el 26 de marzo de! siguiente año cuan-
do aquel grupo de Magistrados, entre los que descollaban el Co-
rregidor de Querétaro don Miguel Domínguez, don Manuel de la
Peña y Peña, don Juaa Bautista Morales y otros, se reunió en
el local que ocupara la Res! Audiencia en el viejo Palacio de los Vi-
rreyes, comenzando así a dar cumplimiento a su altísimo ministerio
la Suprema Corte de Justicia de la Nación.

Pocos datos tenemos hoy en día acerca de la creación de su
Biblioteca, cuyo establecimiento filé sin duda determinado por el Pie-
no de la Corte; aunque hay noticias de que en sus principios se fue
formando de hecho con los libros que donaban los Ministros y con
aquéllos que servían de acervo de consulta en el despacho de los
negocios. Estos últimos se encontraban en cada una de las Salas
que componían la Corte, habiéndose concentrado todos ellos, por fin,
en un depósito común que vino precisamente a formar la Biblioteca.

Revisados minuciosamente los libros de Actas y Acuerdo Pleno
de la Suprema Corte de Justicia, encontramos ser el más antiguo
acuerdo el correspondiente al 30 de mayo de 1908, en que el Pleno
recibió el informe de su Presidente el Lie. Félix Romero, y en el
que se menciona el catálogo de la Biblioteca del año de 1903, en
que aparecían registrados 1,425 volúmenes, a diferencia del formado
aquel año de 1908, con 2,547. De dicho informe aparece qne los li-
bros se adquirían por varios conceptos: por compra autorizada de la
Corte y por remisión que en so favor hacían los gobiernos de los
Estados, en su mayor parte constituyendo cuerpos legales.

En la actualidad, puede decirse que el Catálogo de la Biblioteca
está por hacerse, ya que la lista formada por su último director el
22 de enero de 1946, registra 1,185 volúmenes no comprendidos en
el último catálogo de 1926, muy a pesar de que se han recibido
varias y valiosas donaciones en los últimos tiempos, que no se men-
cionan en una ni otra parte y entre las que son dignas de señalarse
las concedidas por los señores Ministros Lies. Salvador Ursina y
Fernando de la Fuente.

Entre los libros notables que se conservan en la Biblioteca de
la Suprema Corte es preciso ponderar la primera edición de la Reco-
pilación de Leyes de Indias, mandada formar por Carlos II en la
segunda mitad del siglo XVII; la Colección de leyes, decretos y dis-
posiciones gubernativas del licenciado José Basilio Arrillaga; el
Periódico Oficial del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos
cuyo primer número está fechado el 28 de febrero de 1849; El Cons-
titucional, del año de 1851 y siguientes, y la segunda época de El
Siglo XIX, correspondiente al año de 1843.—Asimismo, se encuen-
tran en la Biblioteca, aunque pertenezcan al acervo de Compilación
de Leyes, un buen número de volúmenes que contienen la legislación
de los Estados de la Federación desde la Reforma hasta la Revolu-
ción de 1910.

La VI Feria del Libro...
(Viene de la Página 2)

petirán todas los grupos profesionales, y déla nobilísima música
que ejecutarán los conjuntos sinfónicos del Instituto Nacional
de Bellas Artes, la Universidad Nacional Autónoma, el de Jalapa
y el de Guanajuato, aparte las más acreditadas bandas de la
capital. El primero de diciembre próximo, cumpleaños del régi-
men, todos los conjuntos de la Feria concentrarán sus mejores
programas a fin de hacer llegar al pueblo de la ciudad de Mé-
xico, durante unas semanas, lo más ejemplar del gran arte uni-
versal; y, por fin, con ocasión de la clausura de este suceso,
estarán presentes hs más calificados autores de la República.

Aula abierta y Ubérrima aspira a ser la VI Feria Mexicana
del Libro. Cada una de sus expresiones emana de un propósito
didáctico, moral y estético. El Departamento del Distrito Federal
la entrega, con ésta clara intención, a la familia metropolitana
cuyos hijos menos afortunados económicamente encontrarán en
ella espectáculos t/ enseñanza. "Títulos dan los reyes —escribió
Martí, el apóstol del libro y la libertad-, pero el ennoblecimiento
de alma ninguno mejor que el que se saca de los libros".

Porque la identificación de libro y libertad funda las más
esclarecidas marcas de su gobierno y porque los altos intereses
de nuestra Patria constituyen su más vigilante y apasionada
preocupación, dígnese usted, señor Presidente, inagurar la VI
Feria Mexicana del Libro.

México, D. F., 20 de noviembre de 1954
Mauricio Magdalena
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DON PABLO DE LA LLAVEL—
DEL 27 DE SEPTIEMBRE AL 27
DE NOVIEMBRE DE 1825.

Nació en la Ciudad de Córdoba,
1 11 de Febrero de 1773.. ."Hijo

del capitán de milicias del regi-
miento de Tres Villas. Don Fruncís-
o Antonio de la Llave y de la Sra.

Doña Gertrudis Fernández de Avi-
la".. .quienes le dieron una buena
educación. Quedó huérfano a la
dad de doce años, mientras estu-

diaba en el Colegio de San Juan de
etrán; en el año de 1791 abre nn

curso de filisofia en el propio co-
legio. Recibió las insignias de doc-
or cuando tenía diecinueve años de

edad.
En el año de 1801 se trasladó a

España, después de haberse orde-
nado de sacerdote; el citado viaje
tuvo por objeto conseguir algunos
de los puestos, dentro del clero, a
que sólo podían aspirar los nacidos
en la Península. Aprendió varios
idiomas, entre ellos francés y he-
breo. Se dedicó a ios estudios de
botánica. Obtuvo el puesta de canó-
nigo en la catedral de Ozuaa.

En 1812 fue diputado a Cortes,
y debido a sus ideas liberales y co-
mo partidario de la Independencia
de México estuvo en prisión. Re-
gresó a la República el año de 1823,
desde luego fue nombrado Ministro
de Justicia y negocios Eclesiásticos
encargada de! ministerio de Hacien-
da hasta finales de 1825; posterior-
mente se trasladó a Valíadolid hoy
Morelia, como Tesorero de la Ca-
tedral. Ea 1828 regresó a México
y en 1830 fue Presidente de la Cá-
mara de Senadores.

Manó el 16 de Junio del año de
1333. De acuerdo con lo que dice
Don Francisco de Sosa: "El Sr.
de la Llave fue un buen patriota.
Su larga residencia en España no
entibió el amor que profesaba a

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

México. Sacerdote su conducta fue
intachable; funcionario público se
condujo coa una honradez tan acri-
solada que jamás dio motivo a cen-
sara alguna". (1)

Fue autor en diversas materias,
entre sus obras se encuentra la
semblanza que hizo de sus com-
pañeros a Cortes, sus investigacio-
nes y trabajos sobre ciencias natu-
rales. "Dedicó las plantas por él
descubiertas a los héroes de nues-
tra Independencia".

(1) "Biografías de Mexicaaos Distingui-
dos, por Francisco de Sosa.—Edic, di la
Secretaría de Fomento.—México.—Oficina Ti-
•-" gráfica de la Secretaría de Fornento,—
^JUe de San Andrés número 15.—1SS4;
pág. 564 y sgte-

(2) ídem.

si i*¡mmtmi

DON TOMAS SALGADO.—-DEL
5 DE MARZO AL lo. DE NOVIEM-
BRE DE 1827,

"Abogado y político.—Nació en
Valle de Santiago, Guanajuato. Fue
Colegial de San Ildefonso de Méxi-
co, desde 1797; abogado de la Real
Audiencia; individuo del ilustre
Colegio de Letrados; Teniente Le-
trado de Intendencia de México
hasta la caída del Gobierno Espa-
ñol. Consumada la Independencia
fue Juez de Letras y de la Hacien-
da Pública; Diputado ai Tercer
Congreso General; Ministro de Ha-
cienda y Vice-Presidente de la Su-
prema Corté de Justicia de la Na-
ción".

(Diccionario de Geografía, Histo-
ria y Biografías Mexicanas, por
Alberto Leduc, Luis Lara de Pardo
y Carlos Roumagnac.—Librería de
la Vda. de C. Boaret.—París.—
México.—1910.—-pág. 844).

JOSÉ IGNACIO PAVÓN.—DEL
16 DE FEBRERO AL 7 DE MAR-
ZO DE 1828.

"Jurisconsulto. Presidente Inte-
rino de la República del 14 al 15 de
Agosto de 1860, en los momentos
en que agonizaba el partido conser-
vador a la caída de Miramón. Per-
teneció siempre al Partido de las
tradiciones conservadoras en polí-
tica y religión. Desempeñó puestos
importantes desde la consumación
de la Independencia. Murió de muy
avanzada edad".

(Diccionario de Geografía, Histo-
ria y Biografías Mexicanas, por
Alberto Leduc, Dr. Luis Lara Par-
do y Carlos Roumagnac.—Libre-
ría Bouret.—París.—México.—1910.
—pág. 747).

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Época Aborigen y Primera Etapa Colonial

(Continúa)
Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

" O S tambalentes gobiernos se arrojan por la
pendiente peligrosa de los empréstitos internacio-
nales conseguidos con mengua de nuestra sobera-
nía entre voraces agiotistas, que contra exiguas
sumas que entregaban, exigían las más fuertes ga-
rantías y eJ manejo de importantes fuentes impo-
sitivas como las aduanas.

Las reclamaciones no se hieieron esperar y se
presentaron apoyadas con fuerza armada. Las in-
tervenciones, los bloqueos a nuestros puertos, las
desembozadas anexiones territoriales, pretextaron
el pago de obligaciones económicas desconocidas
por los gobiernos de la República. La Guerra de
los Pasteles, la separación de Texas, el conflicto
con los Estados Unidos en 1847, la Intervención y
el Segundo Imperio, son otros tantos ejemplos de
agresiones internacionales ocasionadas, entre otros
motivos, por la pobreza de las arcas públicas que
costaron a la Nación, amén del pago de sumas no
adeudadas, la irreparable pérdida de parte impor-
tante de su territorio.

Con el triunfo de la República en 1867, se mar-
có definitivamente la forma federal como la ruta
política que e! país debía seguir. El endémico dé-
ficit del siglo XIX se logra extirpar en 1880, una
vez pasadas las luchas civiles e internacionales y
el país llegó a gozar, por primera vez, de un acep-
table período de paz. Hasta entonces no habían si-
do bastantes los ruinosos empréstitos, ni las sumas
recibidas a título de indemnización después de las
guerras sufridas, ni la raquítica recaudación de
los impuestos Coloniales que sobrevivieron en la
vida independíente. Todos estos recursos no pudie-
ron cubrir en su totalidad los presupuestos ordina-
rios y menos aún los gastos extraordinarios reque-
ridos por las constantes luchas internas.

En un lapso de treinta años de paz y dentro
de la influencia del liberalismo individualista, la
época porfiriana podo llegar al equilibrio del pre-
supuesto y alcanzar un superávit, como resultado
de la atinada reorganización de las finanzas pú-
blicas dirigida por Matías Romero y por José I.
Limantour. Sin embargo, al ideal del equilibrio pre-
supuesta! se subordinaron las erogaciones estatales
y se menospreciaron las exigencias de la justicia
social. La situación económica de la población que-
dó reducida al 'siguiente cuadro; el país contaba
con algo más de trece millones y medio de habitan-
tes, de los cuales eerca de once eran analfabetos y
ei 80% de la población se dedicaba a trabajar el
campo y la minería principalmente, con lo que la
economía continuó con sus características colonia-
les. Por eso las obras importantes de aquel Go-
bierno se dedicaron a mejor servir una economía
poco ̂ desarrollada y por tal motivo, la construcción
de vías férreas y las obras portuarias se hicieron
para facilitar la salida de materias primas, ven-
didas al precio determinado por el comprador, de
las cuales parte volvían en forma de artículos fa-
bricados en el extranjero, con precios fijados por el
vendedor. Así el adelanto económico se tornó, ade-
más de aparente, en nocivo.

La libertad de comercio, la libre concurrencia,
la libertad de contratación, la abstención del Esta-
do en el ciclo económico, relegado a una vigilancia
meramente de policía, con limitadas atribuciones
en el campo jurídico para- obligar a las partes a
cumplir los contratos concertados y en caso de pe-
ligro nacional ocuparse de la defensa, era, en suma,
el ideal liberal e individualista característico de la

centuria pasada. Contra los desvíos a que se llegó
en lo económico y en lo político y para remediar la
injusticia social, surgen doctrinas que propugnan
la planeación y dirección del proceso económico con
intervención del Estado y el cumplimiento de los
derechos pertenecientes a los trabajadores, para rea-
lizar 3a justicia social. Con esto se cierra el ciclo
liberal que vivió el mundo como consecuencia de la
Revolución Francesa.

La Revolución Mexicana de 1910 postula como
una de sus más preciadas metas, la realización de
los derechos inherentes a los trabajadores y campe-
sinos, que en los artículos 27 y 123 de la Constitución
actual, fueron consagrados. También, las garantías
jurídicas en favor de los sujetos que intervienen en
«1 campo de las obligaciones tributarias, las procla-
ma la Constitución en sus artículos 28 y 31 para
obligar a los gobernados a soportar la carga corres-
pondiente, siempre que sea general, proporcional y
equitativa. En nuestro régimen de derecho se con-
sideran justos los impuestos cuando graven sin dis-
tinción a todos los sujetos y se apliquen las sumas
recaudadas estrictamente a los gastos públicos y a
las obras de beneficio general.

La política fiscal necesariamente debe servir
a los fines del Estado, y para darle los recursos
suficientes que permitieran la industrialización del
país y las construcciones de obras de beneficio co-
lectivo, fue menester una reorganización Fiscal que
terminara con la anarquía de los sistemas impositi-
vos, modernizara la recaudación y evitara la corrup-
ción administrativa.

No tuvieron otra finalidad las Convenciones
Nacionales Fiscales. (1925, 1933 y 1947). La trasce-
dental tarea de la primera, siendo Secretario de
Hacienda el Ingeniero Alberto J. Pañi, se concretó
en las sólidas ponencias aprobadas que tuvieron la
finalidad de terminar con la anarquía fiscal, los
impuestos alcabalatorios y aplicar principios técni-
cos a la recaudación de impuestos, algunos de los
cuales resultaban anacrónicos en vista de los proble-
mas suscitados por el desarrollo económico de la
Nación. Las reformas necesarias no pudieron lle-
varse a la práctica, se confirmaron en la Segunda
Convención, estando frente de la Secretaría el mis-
mo Ingeniero Pani y no fue sino hasta la Tercera,
cuando se pasó al fecundo campo de los hechos, sien-
do Secretario el Lie. Ramón Betsta. En esta ocasión,
por primera vez, se consultó la opinión del sector
privado, representado por las Cámaras de Comercio
e Industria, habiendo obtenido de esta suerte mag-
níficos datos para orientar la Política Fiscal.

El primer paso y quizás eí de mayor trascen-
dencia de la reorganización tributaria, fue la implan-
tación en 1921 de un nuevo impuesto sobre utilidades.
cedular y analítico, <ie origen británico, que tiene
una marcada aspiración de justicia por gravar las
ganancias de los contribuyentes, provenientes del
capital, del trabajo o de ambos, con tarifas progre-
sivas. El Estado percibe de esta manera mayores
ingresos de quienes obtienen más elevadas rentas,
tratando en forma desigual a las clases tributarias,
según su distinto esfuerzo y capacidad económica.
Una evolución por demás lógica se ha operado: antes
de la Revolución Francesa las clases privilegiadas
no tributaban, mientras los trabajadores, pequeños
propietarios y comerciantes sostenían las cargas
públicas. Con el Liberalismo se estableció la igualdad
de todos los sujetos frente al impuesto y en la ac-
tualidad, por virtud de las tasas progresivas, con-
tribuye en proporción mayor quien obtiene más
fuertes ganancias, al mismo tiempo que Jas utilida-
des mínimas se consideran exentas.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

MEMORIA SOBRE LA DEUDA EXTERIOR
DE LA REPÚBLICA MEXICANA, DES-
DE SU CREACIÓN HASTA FLVES DE
1847.-POR EL C. TOMAS MURPHY.

P A R Í S.—IMPRENTA DE AD.
BLONDEAU. — 1 8 4 8.— Como lo
asienta el autor en la advertencia
de su interesante estudio: "la deuda
exterior de la República Mexicana,
por la cuantiosa suma a que ya as-
ciende, por los crecidos réditos que
causa, por los abusos de que a sido
cómodo instrumento y por lo mucho
que envuelve los intereses y el cré-
dito del país, es asunto de primera
importancia para la Nación, y ésta
tiene el dercho de saber todo cuanto
tenga relación con él". Sus pala-
bras, siguen siendo de actualidad
por lo que encierran de verdad.

Habiendo sido el señor Tomás
Murphy representante del Gobierno
mexicano en Londres desde 1839
hasta 1847, le es fácil tomar el
estudio con plena conciencia y des-
prenderlo desde su origen, expo-
liendo con brevedad los aconteci-
mientos que precedieron a estos
mecanismos de créditos internacio-
nales, hasta 1S42, documetándose a
su vez, en el estudio formulado con
anterioridad por don Lacas Atamán,
del cual resultó el informe que, a
petición del Ministerio de Hacien-
da, presentó al Gobierno el 12 de
mayo de aquel año, y que fue publi-
cado por el Ministerio de Hacienda
en el de 1845.

A esta información, complemen
tada con la que se menciona de don
Lucas Alamán, pueden recurrir
quienes deseen enterarse a fondo de
la materia desde su principio hasta
la época en que se formula la pre-
sente reseña.

Inicia el Sr. Murphy su impor-
tante informe, exponiendo que en
virtud del Decreto del Congreso de
lo. de mayo de 1823, el Gobierno
mexicano autorizó a don Francisco
de Borja Migoni para negociar en
Londres un préstamo de 8 millones
de pesos. Migoni, con efecto, cele-
bró un contrato con la casa B. A.
Goldsmidt y Compañía, en 7 áe
febrero de 1824, por el que esta
compró a 50 por 100, un préstamo
de 16 millones de pesos o sean, pa-
ra esa época, 3,200,000 libras ester-
linas con intereses a razón de 5
por % anual que se contaron a
partir del primero de octubre de
1829 para ser pagaderos por tri-
mestres, en función de la cual los
señores Migoni y Golsmidt y
Compañía emitieron bonos equiva-
lentes a la citada cifra en libras
esterlinas.

Prosigue el estudio con una refe-
rencia a la CONVERSIÓN de 1837
en las que se hace referencia a la
intervención que en la misma to-
maron don Pedro de la Quintana,
socio entonces de la casa de F.
Lizardi y Compañía, relacionando
la deuda exterior con la amortiza-
ción que habría que hacerse inscri-
biendo las tierras baldías de los De-
partamentos de Texas, Chihuahua,
Nuevo México, Sonora y Califor-
nias, convirtiendo el 50% de esta
deuda en un fondo consolidado que
se detalla en el apéndice número 1
que figura también en este estudio.

También se menciona la llamada
E M I S I Ó N CLANDESTINA DE
BONOS activos suscitada a fines de
1842 y que se refieren al Comité de
la Bolsa o Lonja, hecho que dio lu-
gar a una nutrida correspondencia
que se hace figurar en este estudio,
del Secretario del Comité de la Bol-
sa a los señores Lizardi, por el
señor James Van Sumer, así como
a los tenedores de BONOS HISPA-
NOAMERICANOS en los que in-
terviene también el señor G. R.
Robinson, Presidente del Comité de
dichos bonos. Con respecto a esta
EMISIÓN EXTRAORDINARIA
CALIFICADA DE CLANDESTI-
NA, cabe transcribir el siguiente
párrafo entresacado de la corres-
pondencia a que se alude. "Y emi-
timos este bono en consideración de
haber recibido para el objeto de la
conversión, bonos del Gobierno me-
xicano procedentes de los emprés-
titos hechos en Londres, o por inte-
ses debidos sobre los mismos y re-
presentados por bonos diferidos, re-
cibos o cupones por valor de libras
esterlinas, cuya mitad está repre-
sentada por este bono y la otra por
un bono diferido o vale de tierras
de esta fecha.—(Londres, 30, de
septiembre de 1837).

(Continuará)
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P ¡ N el número 6 del Tomo ya enunciado, encontramos un
valioso artículo fechado en Durango y firmado, —lamentable-
mente para nuestro trabajo—, bajo seudónimo, que ofrece al
lector, estudiosos conceptos básicos sobre importación de capita-
les, a propósito de una negociación encaminada a obtener \m
crédito exterior para la creación de redes ferrocarrileras y a in-
crementar la vialidad del país. El autor consagra muy intere-
santes observaciones de carácter sociológico acerca de las posi-
bilidades presentes y futuras del pueblo mexicano, creador de
riqueza material y cultural; con trazo sencillo pinta la idiosin-
cracia del contingente humano que puebla nuestro suelo y sin-
cera y crudamente apunta males y predica virtudes. Ya en el
terreno de las estimaciones políticas, no ajenas al tópico econó-
mico que lo mueve, expresa lo siguiente: "La nación debe bus-
car la construcción de caminos y ferrocarriles; y ya que por sí
sola no la podrá realizar, se encuentra en la necesidad de recu-
rrir al capital extranjero. Pero esta necesidad, por imperiosa
que sea, nunca podrá modificar el deber de cuidar de que las
condiciones de su adquisición no sean contraproducentes y que
no lleguen a perjudicar los intereses que por ella se quieren
proteger. Esto fácilmente sucederá, cuando un país, como el
nuestro, se entrega ciegamente y a discreción a un acreedor
potente, como son los Estados Unidos " Mas adelante y de
modo circunstancial, dentro del tema que trata, hace referen-
cia el autor anónimo al Tratado de Reciprocidad Comercial
que para aquel entonces se suscribió con el vecino país "a cos-
ta de su independencia individual" y le toma como uno más de
los elementos de influencia que los Estados Unidos han adqui-
rido sobre México y rebatiendo la afirmación de un colabora-
dor apellidado Romero de que "las naciones se guían en sus
negocios públicos por motivos de conveniencia" dice que "la
conveniencia de México consiste en el religioso cuidado de su
régimen interior, en el esmerado cultivo de sus recursos y co-
municaciones y en el afán nunca abandonado de abrirlos a la
explotación. En hora buena que para la realización de estas
aspiraciones se ayude con el capital extranjero, que lo busque
y lo convide, que le de garantías sólidas y le conceda todas las
ventajas compatibles con sus circunstancias, pero que procure
la concurrencia de todas las naciones para contrabalancear con
una el influjo de la otra y no hacerse tributaria de ninguna".

Muchos artículos y trabajos más, la mayoría valiosos en
grado sumo, contiene esta interesante colección de EL ECO-
NOMISTA MEXICANO. De don Ramón Manterola inserta
trabajos sobre Educación y sus relaciones con la Moral y la
Riqueza Pública, Impuesto sobre la tierra y las Alcabalas; de
Don Joaquín Casasús sobre el Banco Nacional de México, El
Banco Hipotecario, Las Juntas generales de los Bancos; La de-
preciación de la plata y los contratos hipotecarios, La Reforma
de la Concesión del Banda de Empleados; de Don Antonio
Carvajal sobre el Arancel y las Alcabalas, El Ultimo proyecto
de reforma constitucional; una veintena de trabajos de Don
Manuel Zapata Vera entre los que destacan opiniones sobre
Comercio Exterior, Inmigración, Cuestiones monetarias y finan-
cieras, Diplomacia y temas sociológicos y derivaciones econó-
micas de estos, todos contenidos en el Tomo I. Por el Volumen
que comprende los trabajos que hemos visto para esta nota,
podemos juzgar el resto, a riesgo inminente. Es indudable que
"El Economista Mexicano" cumplió papel preponderante den-
tro de las publicaciones especializadas de la época y que su
recopilación ofrece valioso material a investigadores y estudio-
sos de cualquier especialidad, sobradamente a los de la rama
de la Economía. Siendo una gaceta especializada tuvo espacio
para tópicos ajenos a la economía y las finanzas, llevando qui-
zá su Director del loable propósito de servir ampliamente a
toda una colectividad interesada en el discurrir de aconteci-
mientos propios y extraños, vinculados a una suerte común.

Será conveniente decir finalmente que "El Economista Me-
xicano", al igual que las publicaciones de la época, estuvo
siempre editado con esmero y en buen formato y que insertó
pequeñas notas sobre disposiciones gubernamentales, lo mismo
que cartas, bajo el título de "Correspondencia Especial", donde
expresaban sus lectores, conceptos afirmativos o contradicto-
rios, de los contenidos en los trabajos de fondo de sus colabo-
radores.

La premura de este trabajo puede ser excusa en la gene-
rosidad de los lectores de esta Nota.

C. RONDÓN L.

Colección de Exlibris
Mexicanos
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México, 1571

Varias fueron las obras que es-
cribió Sahagún, pero conviene sa-
ber que este fue el único libro
publicado durante su vida, y que se
ha hecho tan raro, que no se cono-
cen de el sino tres o cuatro ejem-
plares, debido a que Fr. Francisco
de la Rosa Figueroa, Notario y,
Revisor de libros por el Santo Ofi-
cio, tomó especial empeño en perse-
guirlo y denunciarlo.

El fin que se proponía Sahagún
al componer su "Psalmodia", era el
que olvidaran los indios sus canta-

res antiguos y entonaran en lugar
de ellos cánticos cristianos.

Este notable cronista nació en la
Villa de Sahagún, de la Provincia
de León (España), hacia 1499 o
1500, paso a Nueva España en 1529
en compañía de otros diecinueve
frailes y dedicóse desde luego a
aprender la lengua mexicana.

Murió en el Imperial Colegio de
Tlaltelolco el 5 de febrero de 1590,
y según el "menologio de Betan-
curt, el 23 de octubre del mismo
año.

(Recop. de Román Beltrán M.)
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En Cataluña se introdujo la es-
critura francesa desde la primera
etapa de la reconquista, (siglo XI)
y se generalizó en España en el
siglo XII. y se asó exclusivamente
en el XIII.

Los caracteres de la escritura
francesa son los siguientes:

1.—La tendencia a la forma rec-
ta en todos sus traaos. 2.—El con-
traste que presentan sus trazos
principales, que son nWy gruesos,
con los perfiles tan finos que en
ocasiones apenas están marcados.
3.—La regularidad de la escritura
y la constancia en su proporciones.
4.—El carecer la escritura de incli-
nación, formando los trazos princi-

pales de las letras un ángulo recto
con la caja del renglón. 5.—El con-
siderable número de abreviaturas
que presenta. 6.—La carencia casi
absoluta de nexos, hasta tal punto,
que cada letra permanece aislada
de las demás en la misma forma
que las de imprenta.

A Carlomagno o a su maestro
Alcuino, dicen, se debe la invención
de esta escritura llamada CARLO-
VINGIA o FRANCESA, que vino a
substituir a la MEROVINGIA o
FRANCO-GALA. El uso de ella se
generalizó en Francia en el siglo
IX, y se introdujo en España a
fines del siglo XI, haciéndose co-

jmún en el subsecuente, siendo los
monjes de Climy Ion propagadores
'principales de ella.

En el siglo XII, y en los primeros
años del siguiente, dicha escritura
conservó en España su carácter dis-
tintivo, pero como los amanuences
emplearon mucho tiempo para es-
cribirla, dieron en usar SIGLAS,
principalmente en los nombres pro-
pios, y en las de uso más frecuente,
complicándose más aún con el oso
de letras sobrepuestas, signos es-
peciales, etc., que tanto dificulta su
lectura.

En el siglo XIII, sufrió la escritu-
ra francesa en la Europa occidental
notables transformaciones, las que
se notan especialmente, en sus tra-
zos rectos-altos y rectos-largos,
prolongándose en forma curva, los
de 5a caja del renglón se hicieron
angulosos, y tanto las letras ma-

yúsculas, como las minúsculas, se
recargaron de adornos caprichosos
y de maj gusto. Algunos paleógra-
/os llaman GÓTICO a este género
de letra.

Como ésta escritura en tal forma
y estilo presentara dificultades pa-
ra escribir eon prontitud, se gene-
ralizó la otra, deriva también de la
francesa, pero de forma cursiva,
de trazos rectilíneos tendidos, de
escaza altara y grande anchura y
Esas menuda; se le llamó GOTICA-
MINUSC ULA-DIPLOM ÁTICA.

Hay otras especies de escrituras,
qae también son modificación de la
francesa, llamadas de PRIVILE-
GIOS y de ALBALAES, usada
principalmente en el siglo XIV. La
primera «ra letra de lujo, y la otra
común y corriente.
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COMPRAR
UN LIBRO...

cOMPRAR un libro tiene siempre un sen-
tido de aventura. No importa cual sea el tema de
la obra. Ciencia, Filosofía, Literatura, Técnica.

Es como dar la mano a un desconocido que nos
va a acompañar, no sabemos si por horas o durante
toda la vida. O como principiar un amor.

Y el dinero, aunque se de con sacrificio, se en-
trega con el gusto que da toda esperanza.

A veces, ya con el libro bajo el brazo, se inicia
el cariño físico hacia las páginas empastadas. Se le
palpa el lomo y las tapas con ternura, como si por
anticipado se quisiera devolver el agrado de las ho-
ras de sabiduría o deleite que se aguardan.

En un rato de ocio se cortan los pliegos en pre-
caución de las impaciencias e indiscretamente se
anticipa el gozo atisbando en busca de los mejores
párrafos....

Y luego, ya sea en el sobrio reposo del estudio
o en el momento de inefable descanso, se abre el
libro en la primera página para iniciar el viaje por
una ruta desconocida... .
Pasan las páginas ante los ojos, la tersura o el fu-
ror del pensamiento, el sentido transfigurado de la
belleza, la capacidad de análisis, o de descripción, la
bondad o la maldad de que es capaz el hombre aflo-
ran hacia la eternidad por el milagro de la imprenta.

Felices los libros que son leídos. Tristes aque-
llos que caen en manos de coleccionistas que tienen
la manía de atesorar ejemplares que jamás leen, y
que son como aquellos que sin andar jamás a caballo
coleccionan sillas de montar y espuelas.

Y pobres de los libros que con el vestido de cos-
tosas encuademaciones se forman por metros, en
líneas iguales, presos en preciosos anaqueles, sola-
mente sirven para adornar la "biblioteca" de al-
guien que jamás tiene tiempo de leer.

Feliz el libro que termina heroicamente desba-
ratado, con rayas y notas que su amo ha puesto para
marcar las consideraciones importantes.

Comprar un libro tiene siempre un sentido de
aventura....

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

HOY A LAS 19.30 HORAS.
"Evolución del Comercio Exterior en el útltimo quinquenio".

S.RITA. LIC. CONCEPCIÓN REZA INCLAN.
Dal Instituto Tecnológico de México.—Becada Universidad de
California; Actualmente Jefe de Sección de Países en el Depar-
tamento de Estudios Económicos del Banco de Comercio Exterior.

1)1 A SO A LAS 19.30 HORAS.
"Algunos problemas de la
promoción de empresas"

LIO. HUMBERTO G. ÁNGULO.
Egresado de ia Escuela Nacional de
Economía. U. N. A. M-
Jefe de la Oficina de Estudios
Industriales del Departamento de
Promoción de la Nacional Finan-
ciera.
Profesor de Estadística Económica
de la Escuela Nacional de Econo-
mía,

La exposición del Sr. Lie. Ángulo
se orientará hacia una serie de
problemas específicos en materia de
Promoción de empresas en indus-
trias básicas para el desarrollo del
País, con especial referencia a la
industria del papel.

DÍA 2 DE DIC. A LA 19.39 Hs.
"La Tecnología y la Industrializa-

ción de México"
ING. RODOLFO RUIZ MUNGUIZ.
Asistente del Departamento de In-
genierías y mantenimiento de la
Fábrica de Artefactos de Hule
"Eureka, S. A." Jefe de Laboratorio
de Control y Desarrollo en la Fá-
brica de Pinturas "El Águila".
Investigación de pinturas emulsió-
nables. •
Actualmente Jefe de la Sección de
Curtientes y Resinas Vegetales del
Instituto Mexicano de Investigacio-
nes Tecnológicas.

Nata.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos aíasivos al Tema de^ne

se trate.
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QUE NINGÚN MEXICANO DIGA: NO ME SE EL HIMNO

E,N el año de 1922, en mí calidad de miembro del Conse-
jo Cultural de la ciudad de México, y con e! fin de restaurar la
pureza de nuestro Himno, tuve el privilegio de hacer una investi-
gación histórica en todo el país y a ello se debió e! que llegara
a mis manos un ejemplar auténtico de su primera edición (1854}
y con ese ejemplar fue posible depurarlo de todas Sas alteraciones
que manos profanas habían acumulado en él.

AJ terminar la búsqueda formulé un dictamen en el cual
dije: "En cuanto a modificaciones, sugiero al H. Consejo Cultural
de la ciudad de México, «que sean rechazadas todas, vinieran de
donde vinieran, incluyendo para el caso las del propio don Jaime
Nunó, en ediciones posteriores a la original de 1854, pues creo
que cada una de las notas del Himno Nacional representa una
gloria nuestra o una gota de sangre de nuestra sangre, y por ello
absolutamente nadie tiene el derecho de modificarlo, pues debe-
mos venerarlo como una obra sagrada".

Este dictamen que ha tenido amplísima publicidad, justifica
que hoy designe a nuestro Himno con las mismas palabras: con que
lo hice hace treinta y dos años: CANTO SAGRADO.

En fecha reciente se ha descubierto una caría de don Jaime
Nunó escrita en el Año de 190!, en la cual encuentro una frase
que concuerda a maravilla con las palabras de mi dictamen. Helas
aquí: "Si el Himno Nacional Mexicano es inmortal, se debe a que
los mexicanos han derramado su sangre a sus acordes en ios cam-
pos de batalla y hoy en medio de la paz bendita es el símbolo
de ia unificación mexicana".

Como músico y como mexicano he tenido el privilegio de
conservar desde mi niñez inalterable el cariño por nuestro Himno
y he salido en defensa de su pureza, cuantas veces ha sido alte-
rado.

Curioso es que ya desde la primera edición de la instrumen-
tación para Banda Militar, publicada en el año de 1854, hayan
empezado las alteraciones; pues se marca metronómicamente el
"aire" de la composición entretanto que la edición impresa para
voces y piano publicada por la Casa Murguía en el mismo año de
1854, no aparece el metrónomo sino únicamente la palabra "MAR-
CIAL" que musicalmente lo dice todo.

En nuestros 3ías, la alteración más grave que sufre el hermoso
canto bélico, es que con frecuencia al interpretarlo, se le despoja
de toda marcialidad, y con ello lo transforman en una cancioncilla
insignificante.

Seguramente ios directores de bandas y orquestas, que hasta
hoy se han guiado por ediciones defectuosas, una vez que dispon-
gan de la edición original, darán al Himno toda su grandiosidad
y carácter épico.

Hoy como ayer y en este momento con mayor responsabili-
dad que antes, ya que Sos compositores mexicanos me han honrado
con e! nombramiento de Presidente Honorario de su Comité para
ia fastuosa celebración del Centenario- del Himno Nacional, debo
hacer un llamado patriótico y cultura! a dos sectores sociales de
igual importancia: primero, a la niñez; para que nutra su espíritu
con la vigorosa y patriótica exaltación de las notas del Himno, lo
que seguramente se logrará con la grabación que se proyecta
para que en todas las escuelas de la República se entone día a
¿ía correctamente; y segundo, a los técnicos de fa música para
que implanten en todos los Conservatorios y Academias Musicales,
en sus reglamentos y planes de estudios, ía obligación ineludible
de que los profesores y alumnos conozcan a fondo el Himno y así
lo toquen o entonen, según el caso, con lo cual se evitará que se
repita el bochorno de !o que aconteció en París en el año de 1900,
en el Pabeüón de México, durante la Exposición Universal.

Todos los mexicanos presentes celebrábamos con el mayor
entusiasmo el 15 de septiembre y pedíamos a voz en cuello a un
músico mexicano que ostentaba la representación oficial del Go-
bierno de México en aquella ciudad que tocara el Himno Nacio-
nal. Fue aquel señor al piano, empezó a tocarlo y a los cuantos
compases se levantó diciendo: "No me lo sé.. . "

Ojalá y que de hoy para siempre sea anatematizado cual-
quier músico mexicano que cuando se le pida que toque o entone
el Himno Nacional, conteste con la desventurada frase que escu-
chamos en París el 15 de septiembre de 1900: "No me lo s é . . "

Igual cosa podrá decirse de cualquier mexicano que no sepa
entonar nuestro canto sagrado.

JULIÁN CARRILLO.

LA PRIMERA EDICIÓN DEL HIMNO NACIONAL
UN SOLO EJEMPLAR HA SIDO LOCALIZADO

Í2, N ocasiones, los libros, folle-
tos e impresos varios llegan a
desaparecer con el transcurso del
tiempo. Elio ocurre especialmente
cuando los tirajes son extremada-
mente reducidos.

El primer impreso del Himno
Nacional corrió esa suerte. AI po-
co tiempo de haber salido a la luz
habían desaparecido los ejempla-
res que se pusieron a la venta,
adquiridos ávidamente por el pú-
blico. En nuestros días sólo se co-
noce la. copia que existe en el
Museo Nacional.

En ella existen dos inscripciones
n.anuscritas que a la letra dicen:
"Este Himno fue propiedad del
finado Profesor de piano y varios
instrumentos, Don Rafael Bermu-
dez, originario de Monterrey, N.

—Actual poseedora Dolores Ber-
mudez -Vda. de Leygnarg, origina-
ria de Saltillo, Coah."

La portada que tiene una lito-
grafía del estilo de la época, con
motivos militares alusivos; caño-
nes, cornetas, tambores, lanzas,
banderas, e tc . . , . , todo ello bella-
mente impreso.

Por la forma de la impresión
y 3e acuerdo con lo afirmado por

el Consejo Cultural de la Ciudad
de México, este ejemplar debió
ser editado casi al mismo tiempo
en que se cantó por primera vez
el Himno. ""*

Después de esa edición debie-
ron de seguir otras con miles de
ejemplares que recorrieron el país
de un confín a otro, mas también
han i d o desapareciendo, esto da
idea de que eí pueblo de México
no necesita que su canto sagrado
esté materialmente escrito, pues
lo lleva en el corazón. Lo aprende
con sas primeras palabras. La ma-
dre le enseña ai pequeño junto
con sus primeras y dulces cancio-
nes la más dulce de ellas. Aquella
que siempre va unida al recuerdo
de los claros y límpidos días de la
escuela primaria. Días llenos de
sol, de juguetones coros infantiles
que en los fastos patios lanzan al
azul cíelo sus corazones prendidos
en sus weeeillas.

Se míe su recuerdo también al
de las grandes tragedias naciona-
les, en que cada mexicano siente
la verdad de Ja estrofa: Un sol-
dado de los que el cielo dio a la
Patria para honrarla y defenderla.

Adquiera Ud. en el Pabellón de Hacienda su Exübris.-! 00 Ejemplares $2.00



PAGINA DOS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO

CUARTA INSERCIÓN

COMONFORT, Ignacio.
Nombrando el Ayuntamiento de México, El Archivo Mexicano, Mé-
xico, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 202-203.
COMONFORT, Ignacio.
Reglamento provisional de la libertad de Imprenta, El Archivo Me-
xicano, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1858, Tomo I, p. 212-222.
COMONFORT» Ignacio.
Manifiesto del Exmo. Sr. Presidente sustituto de la República a sus
compatriotas, sobre el programa de su ministerio, El Archivo Mexi-
cano, México, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 223-226.
COMONFORT, Ignacio.
Decreto nombrando vice-presidente de la Suprema Corte de Justicia
al Magistrado Lie. D. José María Lacunza, y noveno Magistrado de
la misma al Lie. D. Miguel M. Arrioja, El Archivo Mexicano, Mé-
xico, Imp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo I, p. 239.
COMONFORT, Ignacio.
Decreto declarando que el Gral. Arista, mereció bien d<e la patria
como presidente constitucional, y mandando sean conducidos sus res-
tos a esta capital, El Archivo Mexicano, México, Imp. de Vicente
G. Torres, 1856, Tomo I, p. 493.
COMONFORT, Ignacio.
Decreto sometiendo a un juicio ante la Suprema Corte, a D, Antonio
López de Santa Anna y sus ministros, El Archivo Mexicano, México,
Imp. de Vicente G. Torres, 1858, Tomo I, p. 433-436.
COMOMFOST, Ignacio.
Cómo ha de ejercer el Soberano Congreso su derecho de inmunidad,
El Archivo Mexicano, México, Irnp. de Vicente G. Torres, 1856, Tomo
I, p. 781-782.
CONGRESO DE LA UNION.
Dec.ara que es Presidente de la Suprema Corte dra Justicia, el C. Be-
nito Juárez, El Archivo Mexicano, México, Imp. de Vicente G. To-
rres, 1857, Tomo III, p. 1023-24.
CONGRESO DE LA UNION.
Decretando que es Presidente Constitucional de la República el C.
Ignacio Comonfort, 21 de noviembre de 1857, El Archivo Mexicano,
México, Imp. de Vicente G. Torres, 1857, Tomo III, P. 1022.
CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE.
Constitución de los Estados Unidos Mexicanos. 1857, México» Imp.
del Gobierno Federal, 1911, 434 p.
CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE.
Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos Sancionada y
Jurada el día 5 de febrero de 1857, México, Imp. de I. Cumplido,
1857, 208 p.
CONSTITUCIÓN.
Constitución Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada
y jurada por el Congreso General Constituyente el día 5 de febrero
de 1857, Saltillo, 1868.
CONSTITUCIÓN.
Política de los Estados Unidos Mexicanos, que reforma la de 5 de
febrero de 1857, México, s. i., 118 p.
CONSTITUCIÓN.
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada y jurada por
el Gongreso general constituyente el día 5 de febrero de 1857,
México, Ed. Oficial, 1886, 154 p.
CONSTITUCIÓN.
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada y jurada por
el Congreso genera! constituyente e¡ día 5 de febrero de 1857; adi-
cionada por el séptimo Congreso constitacional juntamente con las
leyes orgánicas expedidas hasta hoy. México, Imp. del Gobierno,
1857, 153 p.
CONSTITUCIÓN.
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada y jurada por
Congreso general constituyente el día 5 de febrero de 1857 y colección
de las Constituciones de los Estados que forman la Confederación.
Toluca, Imp. de Martínez, 1870, 657 p.
CONSTITUCIÓN.
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada y jurada por
el Congreso general constituyente el día 5 de febrero de 1857. Adi-
cionada por el séptimo Congreso constitucional. México, Ed. Oficial.
1875, Div. pág., ilust.
CONSTITUCIÓN.
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada y jurada por
el Congreso general constituyente el 5 de febrero de 1857. Adicio-
nada por el séptimo Congreso constituyente el 25 de septiembre y 4
de octubre de 1857 y 6 de noviembre de 1874, juntamente con las
leyes orgánicas expedidas hasta hoy, México, 1877. 163 p.
CONSTITUCIÓN.
Federal de ios Estados Unidos Mexicanos, sancionada y jurada por
el Congreso General Constituyente, el día 5 de febrero de 1857, Mé-
xico, Imp. de Ignacio Cumplido, 1857, 208 p.
CONSTITUCIÓN.
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada y jurada por
el Congreso general constituyente el día 5 de febrero de 1857. Mé-
xico, Ed. Oficial, 1877, 173 p.
CONSTITUCIÓN.
De los Estados Unidos Mexicanos expedida por el Congreso general
constituyente el día 5 de febrero de 1857. México, Ed. Oficial 1903
347 p.

BIBLIOGRAFÍA
SOBRE EL
PLAN DE AYUTLA
Y EL
MOVIMIENTO
DE LA REFORMA

0

/ 44AS Leyes de Desamortización de los bienes del
clero, produjeron, como es sabido un movimiento social
y económico de hondas repercusiones, una de, ellas fue
la que culminó con ¡a intervención francesa,

Claro es, que al margen de la violencia, existió ¡a
discusión mas o -menos pacífica y con visos de científica,
impugnando o justificando la medida. Hubo quienes en-
contraron que tales disposiciones, concretamente la del
veinticinco de Junio de 1856, eran benéficas; buscaron,
por tal motivo, llevar por medio del convencimiento y
usando la interpretación de los textos jurídicos de la
Iglesia la aceptación general de tales mandatos para evi-
tar ¡a violencia.

Uno de estos hombres lo fue el Lie. Sabino Flores,
quien publicó un pequeño libro, el propio año de 1856,
y que denominó: "Ecsamen sobre la legalidad y conve-
niencia de la llamada Ley dé Desamortización de Bienes
Raices de las Corporaciones Civiles y Eclesiásticas",
(Imprenta de Ignacio Cumplido.—1856), (1)

Tal documento se formó con una serie de artículos
periodísticos, cuyos títulos nos dicen por si mismos cómo
se planteó el problema el autor, 'El Evangelio y ¡a
Sociedad; la Iglesia y El Estado; El Cristianismo Consi-
derado como Institución Social; Bienes Eclesiásticos.—Su
Origen y Carácter; A Quien Pertenece su Dominio; El
Clero con Relación a los Bienes Eclesiásticos. La
Ley de Veinticinco de Junio.—Argumento con que se
Pretendió Impugnarla, Beneficios que Produce.—Término
de la cuestión de Derecho.—Explicación del Giro que se
le ha Dado.—El Decreto de Veinticinco de Junio como
Institución Social.-^El Decreto de Veinticinco de Junio
Considerado como Medida Financiera.—Ventajas Políti-
cas del Decreto de Veinticinco de Junio.—Conclusiones",

El autor a través de estos artículos explica y justi-
fica la Ley de acuerdo con la historia y los textos Ecle-
siásticos; sostiene la tesis de que la Iglesia debe tener
un medio económico y digno y suficiente para cumplir
los fines de su ministerio. Lo anterior no significa que
tuviese alguna razón de tipo moral o jurídico que fue-
se válida para oponerse a tales disposiciones.

Lo anterior es una tesis de tipo intermedio entre
las que sustentaban los dos grupos en lucha, pero fue
inspirada por buena fe, para evitar lo que mas tar-
de sería una de las más sangrientas luchas de nues-
tra historia.

(1) "El Decreto de 25 de Junio de 1856, ó sea Ecsamén
sobre la Legalidad y Conveniencia de la llamada Ley
de Desamortización de Bienes Raices de las Corporacio-
nes Civiles y Eclesiásticas, por el Lie. Sabino Flores.—
México. Imprenta de Ignacio Cumplido, Calle de los Re-
beldes nám. 2.-1856.

Nota de J. CASTAÑON R.
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Notas de Historia Económica • Los Costos Tipográficos en 1811
CUARTA INSERCIÓNuNA "Feria del Libro" en 1954,

es una buena oportunidad para re-
vivir el pasado, sobre todo cuando
este se refiere a los problemas
tipográficos y económicos a los que
se enfrentaban nuestros magnífi-
cos y decididos impresores de hace
cerca de siglo y medio.

No cabe duda que en nuestros
días, la tipografía ha alcanzado un
adelanto palpable, y que el desarro-
llo de la técnica editorial hace pen-
sar en la posibilidad de superar los
trabajos anteriores; mas pese a
ello, vemos a menudo con tristeza
que los resultados obtenidos no
siempre responden a ese grado de
perfección técnica y mecánica a
que ha llegado el arte tipográfico
en este siglo. Así muchas de las
obras salidas de los impresores de
antaño son más perfectas, más
acabadas, hechas con mayor gusto
y cuidado, a pesar de la falta de un
instrumental tan completo como
con el que se cuenta hoy en dia.

Esto no quiere decir que la pro-
ducción tipográfica actual sea en
todo caso inferior, pues existen
magníficos ejemplos que honran a
los impresoras modernos, sino lo
que se trata de mostrar es, como
ante un adelanto mecánico que per-
mitiría esperar mejores resultados,
la falta de dominio técnico-manual,
de responsabilidad o de gusto, hace
que muchas de las obras que hoy se
producen, sean de menor calidad, ;

Es posible explicar este fenóme-

no, tanto por la falta de una ense-
ñanza coordinada de las artes del
libro y el perfeccionamiento 'dejos
impresores, cuanto por falta de una
política editorial bien orientada
económica y profesionalmente. El
mejoramiento de los impresores, es
labor penosa» dura, larga y costosa.
No todos tratan de producir obras
dignas de su arte y maestría, sino
que en muchos, el aspecto de lucro
económico se opone a lo anterior.

El aprendizaje largo, eficaz y
profundo de los problemas editoria-
les, que capacite real y verdadera-
mente a las nuevas generaciones de
impresores, y que permita a estas
figurar en un plano de exacta
igualdad con los editores de años
anteriores, es lo que se impone.
Seguir una buena política econó-
mico-cultural que les permita visir
con decoro y que haga del obrero
tipógrafo un verdadero artesano,
bien remunerado y estimado, cons*
tituye una obligación, no sólo del
Estado sino de todas las institucio-
nes que se ocupan del arte del libro.
Cuando estas dos condiciones se
den, la tipografía mexicana vol-
verá a figurar con orgullo entre las
mejores del mundo, por la capada
dad artesanal del mexicano, su in-
nato buen gusto y su centenaria
tradición de labor tipográfica.

Las notas que presentamos a
continuación, tienden a presentar
un panorama acerca de cual era el
valor de una impresión en el año de
1811, como se trataba a los obreros
tipógrafos y' cuales eran los cono-
cimientos técnicos que se requerían
para lograr nn buen fruto editorial.

El último aspecto que en ellas se
contiene, el del origen del papel
empleado, del cual nos ocuparemos
en breve por extenso, representa un
problema, que está aún sin resol-
ver» México, pese a todos sus re-
cursos, lleva una vida ancilar
respecto al papel que emplea para
sus ediciones.

Esta sujeción, esta dependencia
económica en ese aspecto, no fa-
vorece nuestra industria editorial,
sino que 3a grava en detrimiento
de la verdadera cultura, no la fo-
lletinesca ni la de la nota roja o

social, sino de aquella que busca
los estados superiores del espíritu.

Ojalá que de aquí en adelante,
la industria tipográfica de México
—arte y ciencia a la vez—,con el
auxilio de las instituciones que tie-
nen el deber de ocuparse de las
cosas de cultura, pueda producir un
grupo artesanal lo suficientemente
preparado para crear las obras
tipográficas maestras que de él se
esperan, a semejanza de las reali-
zadas por sus antecesores.
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manera se cobrará mas, aun el pa-
pel que solo le falte para ser doble,
triple, etc., una pequeña cantidad
poco mas o menos como de tres
dedos, sujetándose siempre a los
precios comunes.

PRECIOS DE TELADAS
A los cajistas se les pagará por

cada noche que trabaien, dos pesos
fuera de lo que aventajen en la
planta.

AI prensista se le gratieará con
la misma cantidad de la que dará
una 2a. parte a su tintador.

Las medias veladas se contarán
desde las siete de la noche hasta
las 12 de la mañana, tanto para
unos como para otros, y se pagará
'" —"-* de los precios de veladala mitad
entera.

.. NOTA
Como _ de letra ligada o escritura

hay varios tamaños, se sujetará su
composición al valor que tuvieren,
los caracteres; aumentando en el
pliego 4 mas. Ei cajista nagará la
distribución de nna forma con la
octava parta de lo que haya cobra-
do por ella, aunque sea errado o
cualquiera otra planta. Aunque al
pliego le falte una plana o tenga
muy pocas líneas de ía penúltima,
se abonará ai Cajista como siesta-,
viese enteramente completo.
CUALIDADES QUE DEBE TE-
NER EL PAPEL DE IMPRESIÓN
Y ALGUNAS ADVERTENCIAS

.SOBRE .EL PARTICULAR
El papel propio para- inrotesiÓB

se compone de más algodón que

Por Ernesto de la Torre Villar.
lino, de manera que no pueda es-
cribirse en el sin pasarse; su cuer-
po será grueso como si fuese avite-
lado y su cara bastante tersa, de
suerte que no presente poros ai
sonido de los pliegos, es claro aun-
que menos fuarte, que el de puro
lino; se procurará para la mayor
exactitud en los margenes que's-j
tamaño sea igual en todos los plie-
gos; si su batido es muy igual, no
es defecto qu-a sea un hoco delgado.

Las resmas que para hoy se han
consumido en nuestras imprentas
han sido de Genova, Francia, y
algunas de los Estados Unidos del
Norte, siendo e3tas últimas del ver-
dadero papel .de impresión que
posee las calidades que he indicado
arriba. Toda resma de papel se
compone de veinte manos y esta de
cinco cuadernillos cada uno de cin-
co pliegos, haciendo toda la canti-
dad de quinientos. Las primeras
traen diez y site manos útiles y
tres quebradas; las segundas diez
y ocho buenas y •dos quebradas y lo
mismo las de los Estados Unidos.
Su tamaño poco mas o menos con-
siderado el pliego «stendido es el
de X pulgadas de largo por X de
ancho.

Hasta el año de 1811 todo papel
qae venía a México i ra español y
constaba cada resma de veinte ma-
aos limpias y dos quebradas; aun-
que ?s verdad qae su vaíor subía a
una tercera parte mas'del que hoy
tiene.
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

LA DE LA SECRETARÍA DE
SALUBRIDAD Y ASISTENCIA

IL año de 1879, se reconoce la importancia del Consejo Su-
perior de Salubridad del Departamento de México, considerándolo
como Cuerpo Consultivo Federal y se le asigna partida propia en el
presupuesto y es el año siguiente que comienza a publicar su Boletín
une se dejó de editar en 1883. Ya ea esta época se siente la nece-
sidad de contar con un número de libros de consulta y se inicia una
pequeña Biblioteca Privada.

El nombramiento del Dr. Eduardo Lieeaga como Presidente del
Consejo, crea una nueva era ea el campo de la salubridad, recibiendo
nuevo impulso y mayor amplitud para lo cual se hizo necesario con-
sultar publicaciones conteniendo las nuevas investigaciones médicas,
creciendo en importancia la Biblioteca que continua siendo exclusi-
vamente para uso del personal técnico de dfcha dependencia. No es
sino hasta el año de 1930 y bajo el nombre de Biblioteca del Depar-
tamento de Salubridad qae se comienza a organizar con el sistema
decimal de] Instituto Internacional de Bruselas y se abre al público.

Dos años después se comienza a formar la hemeroteca, qae
aunque ya contaba con Colecciones valiosas, en su mayoría habían
quedado truncas desde la época de la Revolución a esa fecha. Se
establece el canje del Órgano Oficial del Departamento con un gran
número de publicaciones en español y so adquieren las más impor-
tantes publicaciones periódicas europeas, que se continúan recibien-
do hasta la primera guerra mundial.

En el año de 1940 los médicos mexicanos comienzan a dejar de
consultar dicha bibliografía, cambiándola por la americana esta se
debió en parte a las dificultades para obtener las publicaciones eu-
ropeas y en parte a los grandes adelantos que en el campo médico
se realizaron en los Estados Unidos de Norteamérica y por lo tanto
la Biblioteca se vio obligada a seguir esta nueva orientación.

En el año de 1945 se fusionan el Departamento de Salubridad
y la Secretaría de Asistencia para integrar la Secretaría de Salu-
bridad y Asistencia Pública. Hasta esa fecha el acerró bibliográfico
abarcaba únicamente la salubridad y las materias relacionadas con
ia misma, así es que se ve precisada a adquirir un mayor número
de publicaciones que comprendan todas las ramas de la medicina y
algunas de índole asistencia!.

Actualmente la Biblioteca cuenta con más de 8,000 volúmenes
encuadernados, 2,000 folletos, 3,000 Tesis Profesionales y se reciben
170 publicaciones periódicas con regularidad.

Ei año pasado se estableció, por conducto de la UNESCO, ma
servicio de canje de duplicados con la mayor parte de las Bibliotecas
Médicas del Mundo, qne nos ha permitido completar un buen número
de colecciones.

A continuación se mencionan algunos de los ejemplares raros
que existen en este establecimiento:

Saite de recueil des remedes fáciles et domestiques, chosis, ex-
periments & approuvez pour toutes sortes de maiadies internes
& externes, invetérees & diffieile a gnerir, recnellis par les
ordres charitabíes de rilhtstre & pieuse madame Fouquet, pour
sonlager les pauvres malades, avec un regime de vie pour chaqué
complexión et poar chaqué maladie; et un traite du iaít, le íout
par ordre alpliabetique, ed, por Jean Eess Ayre en Dijon en
16S9. 448 p. 15 cmts.
Observations sur les effets des vapeurs méphitiques dans'l
hoine, sur les noyes fur les enfants qui parossent morts en
naissant eí fur le rage, avee un précis du traitement le mieux
éprouvé en parciels cas, Por M. Portal. Impreso en París, en
1787 en la Imprenta Real. 492 p. 20 cmts.
CONSTITUTES EPIDÉMICAS ET MORBI POTÍSSIMVM
LVGDNI-BATAVORVM. por Ger L. B. Van Swieten, editado
por Maximianvs Stoll, en Vidobohae et Lspsae, 1782. 2 vols.
20 cmts.
HISTORIA MOKBORUM qui annia MDCXCIX, MDCG, MDCCI.
MDCCII, VRATISLAVIE GRASSATI SÜT, praefatus est Al-
bettus Haller, publicado en 1746 en Laassannae & Geneve por
Marci Michaelis Bousquet. 480 p. 42 cmts.
Les medicins a la censure ou entretiens sur la medicine par
G. de Bazancon, editado en París en 1677, con privilegio real
por Louts Gontier. 370 p. 13 cmts.
L'art de conserver ia sanie des personnes valetudinaires et
de leur proteger la vie, traducción del latín corregida y aumen-
tada, con un compendio sobre las propiedades de los alimentos
por M. Cheyne, editado en París en 1755 por Laurent Ch.
d'Houry. 579 p. 17 cmts.
La obra en verso de D. F. O. Era. Hebenstreit titulada "DE
HOMINE SANO ET AGROTO CARMEN", sístens Pbysiologiam,
Pathologiam, Hygienem, Therapiam, Materiara Medicam, prae-
fatum de antiqua medicina, editado en Lipsiae en 1753. 384 p,
21 cmts.
Experiences et observations sur la cause de la mort, des noyes
et les phenomenes qu'elle presente por MM. Faissole et Cham-
peaux. Editado en Lyon en la Imprenta d'Aime de la Roche,
en París en la Imprenta de Didot le jeune, en el año de 1768.
367 p. 20 cmts.
HYGIENE sive ars sanitaten eonservandí, poema por Stepahno
Ludovico Geoffroy, editado en París por Petrum Guilelmum
Cavelier 1771 191 p. 22 eints.
Práctica Moderna de la inoculación con varias observaciones

y refelexiones fundadas en ella, precedidas de un discurso sobre la
utilidad de esta operación y un compendio histérico de su origen,
por el Dr. Timoteo O-Scalan. impreso en Madrid en la imprenta de
Hilario Sanots en el año de 1874. 449 p. 15 cmts.

CONCURSOS
PARA PROBAR
SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

FRANCISCO GARCÍA.—DEL 2 do y Carlos Roumagnac—Libre-
DE NOVIEMBRE DE 1827 AL 15 ría de Bouret.—París México.—-
DE FEBRERO DE 1828. 1910, pág. 379).

I N F O R M E S E

UD. DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
DE H A C Í E N DA

"Estadista. Nació en Zacatecas el
20 de Noviembre de 17S6. Mizo sus
estudios en el Seminario de Guada-
lajara. Siendo empleado de la mina
de "Quebraáilla", hizo grandes pro-
gresos en el estudio de la minería.
Consumada la Independencia fue
electo dipatado al primer congreso
de Zacatecas, y después al Consti-
tuyente de 1824.

A EL SE DEBIÓ EL SISTEMA
RENTÍSTICO DE LA REPÚBLI-
CA DECRETADO POR E S T E
CONGRESO.

El Gral.—Presidente Don Gua-
dalupe Victoria le nombró Ministro
de Hacienda. En 1828 fue electo
Gobernador de Zacatecas; durante
sa administración creó numerosas
fuerzas de policía para perseguir
a los bandidos que asolaban al Es-
tado; fomentó la industria fabril;
5a agricultura y la minería; esta-
bleció una escuela normal para pro-
fesores y fundó en Jerez un insti-
tuto literario; separado del Gobier-
no al terminar su período se retiró
a la vida privada. Murió en 1841".

(Diccionario de Geografía, Histo-
ria y Biografías Mexicanas, por
Alberto Leduc, Dr. Luis Lara Par-

JOSE MARÍA TORNEL Y SIEN-
DI VIL.

"Genera! del Ejército. Nació en
Córdoba., Ver., en 1797. Estudió en
el Colegio de San Ildefonso. Se
hizo militar y llegó a General. En
la guerra de Independencia fue pri-
sionero del Gobierno Español. En
1813 sirvió al Coronel Epitacio
Sánchez, en el ataque a Cuautitlán
cor.tra el Comandante español Mo-
reno, quién fue derrotado y prisio-
nero. Siguió can el Brigadier Fran-
cisco Rayón al ataque de Purnarán,
donde impidió la desbandada de los
mexicanos. En marzo de 1814, fue
hecho prisionero por el General
de la Concha y conducido a Ixtla-
huaca; fue sentenciado a muerte,
pero lo salvó eí Cara de Tlalpu-
jahua, Don Ignacio Arévalo. Con-
ducido a la Capital, el Virrey Calle-
ja dispuso que permaneciera en el
Colegio de San Ildefonso como cas-
tigo por su adhesión a la Indepen-
dencia. Pasó a la ciudad de Puebla
y más tarde a Orizaba, de donde
huyó por la complicidad, con alga-
nos jefv-s emancipadores. Se radicó
en Puebla y allí sirvió bien a la
causa de la Independencia, procla-

Un
Libro
Básico

mado el Plan de Iguala; se adhirió
a él en marzo de 1821 y después al
General Sants Anna, sirvió como
Secretario Particular y Ministro de
la Guerra. Murió el 11 de septiem-
bre de 1853.
(M. A. Peral.—Diccionario Biográ-
fico Mexicano, Tomo II, pág. 794.

B E R N A R D O GONZÁLEZ ÁN-
GULO.

Abogado. Nació en la ciudad de
Puebla eí año de 1780 y murió en
la ciudad de México por los años de
1811 al 42.
PRIMER PERIODO: Secretario en
el gobierno del General Don Manuel
Gómez Pedraza del 26 de diciembre
de 1832 al lo. de abril de 1833 (3
meses 5 días).
SEGUNDO PERIODO: Secretario
en los gobiernos del General Don
Antonio López de Santa Anna y
del Doctor Don Valentín Gómez
Farías del lo. al 26 de abril de 1833
(26 días).

Total como Secretario de Rela-
ciones 4 meses 1 día.
ASUNTOS DE SIGNIFICACIÓN
EN ESTE PERIODO:

La Convención de Texas pidió la
separación de ese Departamento.
OTROS CARGOS.

El año de 1829 se le nombró Se-
cretario para el despacho de la
Secretaría de Hacienda.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Época Aborigen y Primera Etapa Colonial

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

N.
CUARTA INSERCIÓN

O sin las protestas del sector afectado, se
implantó en México en 1&43 un nuevo impuesto
similar al anterior, denominado Impuesto sobre Uti-
lidades Excedentes, que tuvo como modelo eí norte-
americano establecido en aquel país durante la gue-
rra, para gravar las fantásticas utilidades de la
industria bélica y corregir, en parte, la injusticia de
exigir a algunos miembros de la Sociedad los más
grandes sacrificios, aún el de la vida, en defensa de
las instituciones democráticas, mientras qae otros
acumulan fortunas improvisadas en un corto lapso,
con negocios en torno al esfuerzo de defensa, Im-
puesto que _se justifica en México, por las exigencias
de la justicia social.

Coreo fruto de la Tercera Convención, se expidió
la Ley del impuesto sobre Ingresos Mercantiles.
(1948). Legislación encargada de gravar actos y
contratos de comercio de manera uniforme, suprimió
parte del complicado sistema, de la Ley del Timbre.
Permite, además, la coordinación de este tributo
con los Estados y Municipios, para lograr otras de
las resoluciones de las asambleas fiscales que aspi-
raban acabar con la concurrencia de impuestos sobre
una misma fuente. Factor importante en el progreso
ha sido este impuesto general a la industria y al
comercio, cuya base descansa en la buena fe del
contribuyente, obligado a declarar con lealtad los
ingresos obtenidos, sobre los cuales paga el 18 al
millar para la Federación y el 12 para los Estados
y Municipios qae hayan celebrado el Convenio res-
pectivo. Esta Ley considera corno un todo económico
a la Nación que exige el mismo tratamiento tribu-
tario, en vista de las perniciosas alcabalas y mul-
tiplicidad da impuestos qae conio pesado lastre, han
arrastrado ei comercio y la industria de país.

Para la vigilancia y contabilidad fiscal de los
nnmerosos contribuyentes de este impuesto —unos
350,000 en la actualidad—, se utilizan los modernos
sistemas mecánicos que llevan el registra del co-
mercio y la .industria debidamente empadronados
y que, además de permitir una estrecha vigilancia
de las obligaciones tributarias d_é eada contribuyente,
reúnen preciosos datos estadísticos del adelanto eco-
nómico nacional.

Para robustecer los erarios locales —el de los
Estados y el de la importante célula municipal—tel
Gobierno Federal suprimió paulatinamente el 25%
de la Contribución Federal, parte que tomaba de la
recaudación de los fiscos locales, y desde 1949 la
impopular "cuarta federal", dejó de flagelar los
erarios de los Estados y Municipios.

No podía quedar al margen de la reorganización
fiscal del presente, el problema del contencioso-ad-
ministrativo. Cuando una ley en 1853 facultó al
administrativo, para revisar sus propios actos, se
consideró violatoria1 del principio de la división de
poderes y ni la Constitución de 1857 ni la actual,
reconocieron esa facultad al Poder Ejecutivo. En
1924 se creó el Jurado de Infracciones Fiscales y
se planteó nuevamente el problema. En 1927, otra
facultad jurisdiccional estableció la Administración,
con las Juntas Revisoras del Impuesto sobre la Ren-
ta, adonde podia acudir el particular ofreciendo las
pruebas para sostener su derecho en contra de actos
administrativos arbitrarios y como la Suprema Corte
de Justicia de la Nación, consideró legal la facultad
del Ejecutivo de revisar sus propios actos, a través
del procedimiento contencíoso-administrativo, se lle-
gó a la creación del Tribunal Fiscal de la Federación
en 1937, el cual dicta sus fallos en representación
del Ejecutivo.

Ei Código Fiscal de la Federación vino a marcar
otro importante paso en la reorganización Hacenda-
ría. Promulgando el 30 de diciembre de 1938, incor-
poró en un cuerpo de leyes, las disposiciones fiscales
permanentes, dejando a las impositivas, la flexi-
bilidad necesaria para adecuarlas con la realidad
económica en su revisión anasl.

Con la transformación fiscal, vino también la
reorganización del sistema bancarío para poner el
crédito al servicio de las necesidades y del progreso
económico del país. Era menester manejar la circu-
lación monetaria, regular ios cambios con otras mo-
nedas y cumplir con la aspiración de distribuir
democráticamente e! crédito, entre capas sociales de
pocos recursos.

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

(Concluye)
Se refiere también al estudio a

las ORDENES DEL GOBIERNO
SUPREMO, en las cuales el señor
Ministro de Hacienda dice a los
señores Lizardi y Compañía: "Hoy
digo a los señores Ministros de la
Tesorería General lo que sigue: El
excelentísimo señor Presidente
substituto se ha servido acordar
que del 5% de los derechos de im-
portación de Aduanas Marítimas de
Veracruz, Santa Ana de Tamauli-
pas, San Blas, Mazatlan y truay-
mas, se establezca un fondo desti-
nado exclusivamente para que con
su importe se satisfaga a la casa de
los señores Lizardi de Londres, el
resto de lo que se les adeude de
comisiones por les convenios ce-
lebrados con los tenedores de bo-
nos de Inglaterra, en los años
de 1837 y 1842, como asimis-
mo lo que se les deba por cuen-
ta de lo que han suministrado
y suministren para el pago corrien-
te de Legaciones y Consulados, ba-
jo el concepto de que estos últimos
pagos se consideran de preferencia.
—Igualmente dispone S. E. que
desde luego tenga efecto esta orden
en las Aduanas del Sur, y que en
las del Norte comience a tenerlo
tan luego como haya sido satisfe-
cho don José Manuel Lasquetty de
los 346,608 pesos que importa el
armamento que contrató el Supre-
mo Gobierno según las órdenes de
8 y 11 de marzo.—Sigue haciendo
hincapié en el punto relativo a las
emisiones clandestinas, así como el
pago de dividendo de octubre de
1843 y continúa con una referencia
especial a la pretensión de la casa
de Lizardi, relativa a la certifica-
ción sobre los nuevos bonos emiti-
dos en virtud del Decreto Presiden-
cial del 28 de julio del año de 1842.
Finalmente se inserta un resumen
en el que de manera muy clara se
sintetizan los puntos salientes del
estudio presentado y en los que se
hace referencia a la disposición
que debe hacerse de los caudales
procedentes de Veracruz y Tampico
para el pago de dividendos, así co-
mo de papeles y documentos perte-
necientes a la República y en el que
se alega que, LOS CAUDALES,
LEJOS DE DEBER AL GOBIER-
NO, ESTE LES ES DEUDOR EN
CUENTA CORRIENTE Y DES-
TACA, IGUALMENTE, QUE, LAS
RESOLUCIONES PRO C E D E N -
TES DE LONDRES QUE SE TIL-
DAN DE DISTINTAS Y CONTRA-
DICTORIAS, dictadas por el Mi-
nisterio de Hacienda, exhiben, en el
último de ellos, que ni el primero ni
el segundo ministro de Hacienda,
habían tenido dificultades para
aprobarlo o desaprobarlo y se afir-
ma que el público inglés es conoce-
dor de que la CONVERSIÓN ha sido
de nuevo aprobada el 20 de julio, no
por el Congreso correspondiente,
sino por el Gobierno que en turno
la había condenado y sancionado
anteriormente, haciendo notar que
el panorama se presenta como tris-
te espectáculo del desconcierto de
nuestras cosas. También se signifi-
ca que la deuda que ascendía en jo-
lio de 1847 a cerca de 26 millones y
medio de pesos, habría ascendido a
56 millones debido a los intereses
por pagos moratorios que precisa
convenir en que ha habido un vicio
radical en la dirección y manejo de
este negocio y que hay que cuidar
de que no prosigan estos desórde-
nes con tan negativos resultados y
que se paguen con la mayor pun-
tualidad los réditos de la deuda y
se provean de los fondos necesarios
para la amortización gradual del
capital, acentuando que la deuda
exterior llegará a ser una de las
primeras dificultades de la Repú-
blica. Finalmente, se insertan dife-
rentes apéndices complementarios
del estudio y una recapitulación de
las resoluciones adoptadas por la
Junta de Tenedores de Bonos Mexi-
canos el 6 de octubre de 1843, así
como la Ley del 28 de abril de 1845
y los dictámenes que sobre los di-
versos aspectos hacendarlos rela-
tivos a la deuda exterior, no hacían
otra cosa que tratar desesperada-
mente de encontrar el camino para
saldar nuestra deuda exterior a
largo plazo, con el menor daño
posible para los intereses económi-
cos de la Nación.

RICARDO GRIJALVA DE LEÓN.
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REVISTAS
ECONÓMICAS
MEXICANAS

ECONOMISTA". Periódico Financiero. Septiembre
2 a Diciembre 30 de 1916 (Tomo I).-México, D. F.-Diiector:
Ing. JOAQUÍN C. LANZ MARGALLI. Para la fecha en que
aparece esta interesante publicación diaria, el país atraviesa, en
todos los órdenes, una situación de desconcierto e intranqui-
lidad social a consecuencia del hecho revolucionario. Situación
creada al calor de violencias y pasiones, avivadas aun por
vientos de fronda. Conspiración permanente de las fuerzas
desplazadas en un afán de retorno. Firmeza y decisión, volun-
tad y entrega total al hacer provechoso: generosa ambición en
los nombres triunfantes de darle a las mayorías bienestar y
felicidad. Conciencia plena de la difícil tarea de gobernar ejer-
citando el Poder como medio de crear la grandeza de todo
un pueblo, dándole pan y libertad, curándole males físicos y
morales, elevándole su capacidad creadora y proporcionándole
conocimientos técnicos y humanísticos a la altura de sus capa-
cidades mejores.

La magnitud del hecho político y social que conmovió al
México de la época en que aparece "EL ECONOMISTA" ha-
bía de suscitar las más enconadas pasiones y como fruto de
ellas habrían de suvertirse normas y modos de ser, propios del
estado de cosas contra las cuales la voluntad de un pueblo
acababa de irrumpir. Entibiados los ánimos, convencidos de su
derrota los amigos del estado conservador y en posesión de su
objetivo de lucha los triunfadores, se dieron entonces a la tarea
de enrumbar el país hacia destinos mejores. Destino que habrá
de tener en posterioridades inciertas, muchos tropiezos, pero
que sin embargo habrá de seguir cada vez más hacia adelante.

Es explicable entonces que una publicación periodística,
mejor dicho, que un diario como el que nos ocupa, aparezca
para servir tenazmente los ideales del movimiento que recién
se inicia y que asuma la responsabilidad de encauzar, a través
del cotidiano despliegue de sus páginas, la opinión pública, ha-
cia los mas palpitantes problemas que confronta el incipiente
movimiento. Labor pedagógica si se quiere adjetivar, prove-
chosa por necesaria y oportuna, llevan a cabo quienes asumen
con el Secretario de Redacción, Ing. Lanz Margalli, la tarea de
periodistas y combatientes, de estudiosos y maestros, de leales
servidores de la nacionalidad. En su diaria labor las páginas
de "EL ECONOMISTA" traen insertas notas editoriales en las que
se descubren sin mayores esfuerzos, fines docentes en quienes
las redactan. En ellas encontramos sabios conceptos sobre di-
versos tópicos, aún cuando los mas de éstos tengan base y funda-
mento en los principales problemas que implican los distintos
aspectos económicos y financieros que por la época acaparaban
la atención de conocedores ciertos y aficionados contumaces.
Crónicas de hechos políticos y sociales, que de una manera u
otra, modificaron el rumbo de uno o varios pueblos; reseñas
de acontecimientos políticos, que por características semejantes,
tuvieron alguna similitud con las causas que impulsaron al
pueblo mexicano a actuar revolucionariamente, para deducir de
tales crónicas o reseñas, enseñanzas, como también para acallar
con antecedentes históricos la gritería de los enemigos del mo-
vimiento triunfante, que no desperdiciaban oportunidad para
achacar los males inevitables que trae consigo todo sacudi-
miento político-social, a la gesta revolucionaria, dándoles ca-
rácter de nefastos por insuperables y únicos.

(Continuará)
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POE 1L ILUSTRISSLMO SEÑOR
BOHFRANCISGO ANTOMO

AUZOBUPO DE MÉXICO.

COB t*S UCENCIAS NECESARIAS

México, 1770.

Comprende este volumen las car-
tas, segunda, tercera y cuarta, del
conquistador Hernán Cortés al Em-
perador Carlos V, con notas y adi-
ciones del Sr. Lorenzana que son
las siguientes:

1.—Mapa de Nueva España, por
José Antonio Álzate. (1769) 2.-—
viaje de Hernán Cortés desde la an-
tigua, Vera-Cruz a México, con un
mapa. 3.—Lámina del Templo ma-
yor de México. 4.—Advertencias pa-
ra la inteligencia de la carta de Her-
nán Cortés. (Noticias de Historia
antigua, con la serie de los empera-
dores mexicanos). 5.—'Los meses del
año mexicano. (Lámina). 6.—Go-
bierno de la Nueva España. (Nomi-

na de virreyes desde Hernán Coru's
al'marqués de Croix). Sigue la Se-
gunda Carta de Cortés. 7.—Frag-
mentos de una matrícula de tribu-
tos.—Sigue la tercera Carta de
Cortés. 8.—Viaje de Cortés, a la
península de California, y noticias
de todas las expediciones, hasta
1769. 9.—Mapa de la costa del Mar
del Sur, hecho en México por Do-
mingo del Castillo, en 1541.

Por su amor a las letras, por las
fundaciones benéficas que hizo, por
los puestos elevados que ocupó,
principalmente el de arzobispo de
México, del que tomó posesión el 22
de agosto de 1765, el Sr. Lorenzana
es reputado como uno de los pre-
lados más esclarecidos de la Iglesia
Mexicana.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA
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HISTORIA DE LA
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Dromedar io , probable modelo de U
letra £anane<i güimeí (carr-rüoS To
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A
Fenicio a rca ico . Inscripción de

Abiba'al , ssglo X a , C.

<c
Griego occidental. Corinto,

siglo VI a. C.

/A
Fenicio arcaico, Inscripción de

Shaf tatba'al. Siglo XIV a. C

1
Griego a rca i co . Isla de Tera ,

siglo V11I-V11 a. C.

c
Uatin c'íasíco

Por grandes y profanaos oue sean los conocimientos de un
hombre, el día menos pensado encuentra en el libro que menos
falga a sus ojos alguna frase que le enseña algo que ignore.

M. J. de Larra.
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DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

M Vi IV \J
NUESTRA FERIA,
TU FERIA

L.'AS fiestas, fiestas de campesinos y ba-
rriadas Como por obra de milagro surge de la
noche a la mañana una pequeña Ciudad. Todo es
improvisado y efímero. Hoy llegamos, pasado ma-
ñana nos iremos. Luces, colores, música. Furtivo
miraje de muchachas que llevan consigo el encanto
de la primavera y asombro en los ojos agrandados
de los niños.

Las ferias campiranas.... Los caballos lus-
trosos y los gordos marranos, ías vacas de mirada
somnolienta; y el aturdimiento del circo con el es-
truendo grotesco de los tambores y los gritos de los
mercaderes que venden percales con el orgullo del
que expende sedas del Oriente....

Y la feria del barrio que tomando como pre-
texto al Santo de la parroquia rompe de un tajo la
monotonía de todo un año con el relámpago multi-
color de los cohetes y la boruca de las vendimias y
llena de romances los noviazgos entre el humo de
los hachones y el olor de la fritura de los buñue-
los . . . .

La nuestra, nuestra feria, es Feria con ma-
yúscula; la más maravillosa de todas. Feria del
pensamiento y de la belleza. En ella está todo
cuanto el hombre ha creado y descubierto; sus con-
quistas contra lo desconocido y los vuelos en los
paraísos de los filósofos y los infiernos de los ima-
ginativos novelistas, el pulimento de la belleza en
versos y estampas.

Feria la nuestra tan prodigiosa que en el con-
junto de sus libros está toda la obra de la civiliza-
ción con sus grandezas y miseria y la pasión de la
Cultura desde que el hombre balbució la primera
palabra y trazó en la arena el perfil de la mujer
amada.

X X X

Camina por la Feria lector y busca, es tu Fe-
ria. Aquí están tu espíritu y el alma de los que te
han precedido y de los que te seguirán. Cada libro
que miras te mira a ti con la demanda de que lo
lleves contigo para regalarte su mensaje, que te
dará la alegría de saber algo nuevo de gozar de la
lectura de una prosa o un poema cincelados con su-
frimiento.

Cuando el sol aún brilla al caer la tarde, sus
rayos se lanzan hasta los anaqueles para dar el pri-
mer brillo a las polícromas carátulas como si fuera
el homenaje de un dios a otro dios. Y cuando ya
obscurecido, las luces de la Feria que jamás son
más fuertes que las luces de los libros, incendian
de alegría los pabellones y compiten con estrellas
y luceros.

B'eria del papel y la tinta. Feria del Pensa-
miento . . . .

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN
DÍA 30 A LAS 19.30 HORAS.

"Algunos problemas de la
promoción de empresas"

LIC. HUMBERTO G. ÁNGULO.
Egresado de la Escuela Nacional de
Economía. U. N. A. M.
Jefe de la Oficina de Estudios
Industriales d l̂ Departamento de
Promoción de la Nacional Finan-
ciera..
Profesor de Estadística Económica
de la Escuela Nacional de Econo-
mía.

La exposición del Sr. Lie. Angrulo
se orientará hacia una serie de
problemas específicos isa materia de
Promoción de empresas en indus-
trias básicas para el desarrollo de'
País, con especial referencia a la
industria del papel.

Nots.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Team de que
se trate.

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., MIÉRCOLES 24 DE NOVIEMBRE DE 1954

Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

LA TRAGEDIA DE LOS CREADORES
DEL HIMNO NACIONAL

E,STAMOS a mediados de? siglo XIX, en pleno romanticismo.
El [oven poeta don Francisco González Bocanegra, tiene una musa:
su prima Guadalupe González del Pino y Viliaipando.

González Bocanegra, desde su juventud cultiva las letras, es
miembro de número de la prestigiada Academia de San Juan de
Letrán se reúne de vez en cuando con los más esclarecidos talentos
literarios de su tiempo. Más tarde en el Uceo Hidalgo, forma
parte de la directiva y llega a ser su Presidente.

Ha publicado versos para el "Elisa". Después de algunas des-
avenencias coa la novia, viene la reconciiaciórt. Ella tiene fe en
su amado poeta, y lo quiere célebre y glorioso. Cuando se lanza
la Convocatoria de Lerdo, para el Himno, lo obliga a concursar,
y durante cuatro horas de clausura, en casa de la prometida,
—que es la número 6 de la Calle de Santa Clara, (hoy Tacubaj—
escribe el bardo sus estrofas, realmente inspiradas. Tal es la
anécdota.

Acaso con la fina caligrafía del facsímil, de la propia mano
del poeta, en unos pliegos parecidos, que se reproducen en el
Álbum, fueron escritas aquellas estrofas inmortales. Lo que im-
porta retener de su génesis, es eJ breve lapso en el que realiza
la obra. Verdaderamente como le aconteció al autor de la Mar-
seliesa, Rouget de L'isle, bastan unas cuantas horas en que fluye
la inspiración, caudalosamente, para que les den cima a sus
cantos imperecederos.

Después, el destino se ensaña con nuestro poeta, tras la efí-
mera apoteosis def triunfo legítimo, los azares de la guerra civil,
lo convirtieron en la "hoja seca que arrastra el viento de la ad-
versidad", que dijera uno de sus contemporáneos.

Es curioso observar que a lo largo de la Guerra de Tres

Años, González Bocanegra que por filiación política familiar, per-

tenecía a los "moderados", (su tío don José Mana» fue Presidente
Interino de !a República, Oidor y Ministro Togada de la Audiencia
y había hecho sus estudios como colegial seminarista de San Ilde-
fonso de México), por esa involución peculiar de los espíritus finos
y de exquisita emotividad, cuando injustamente tes hieren (as con-
tingencias de !a vida, se fue retrayendo, y aislando hasta que en
ia gran epidemia de tifo que hubo en la ciudad de México en el
año de 186¡, murió, premeditamenfe obscurecido.

No le fue mejor al músico don Jaime Nunó, que después de
haber sido declarado triunfador en el certamen musical del Himno,
envuelto en ia caída de Santa Anna, tuvo que salir exiliado para ia

Habana. En el camino a Veracruz, su diligencia fu4 asaltada por
ladrones que lo despojaron de sus pertenencias y pequeños ahorros,
que ascendían a más de tres mil pesos.

Pobre y desconocido, ambuió por los Estados Unidos de
Norteamérica, después de haber realizado giras con algunas com-
pañías de ópera italiana. Durante el Imperio de Maximiliano vino
en compañía de la Patti. Hasta que 0n 1869 definitivamente radi-
cado en Buffalo, vivía desempeñando modestas tareas de profesor
de música y organista. AI principio del siglo XIX, durante la gran
Exposición Panamericana de 1901, los comisionados, mexicanos lo
encuentran por casualidad y ¡e organizan un pequeña homenaje;
en ese mismo año, el gobierno del. General Díaz, lo invita para
que el 15 de septiembre dirija en México el Himno Nacional, que
fe había dado la gloria, pero también el infortunio.

Don Francisco González Bocanegra y don Jaime Nunó, des-
cansan ahora en la Rotonda de los Hombres Ilustres, como mere-
cido homenaje a su genio de artistas creadores, que en unas cuan-
tas horas de inspiración sublime, pudieron remontarse a las cum-
bres de la inmortalidad, en donde moran.

LA MÚSICA QUE CADA
MEXICANO LLEVA EN EL CORAZÓN

Reproducción del Ejemplar Impreso en 1854, par, la Casa Murguía

Adquiera UcL en el Pabellón de Hacienda su Exlibris.-100 Ejemplares $2.00



PAGINA DOS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. F., Miércoles 24 de "Noviembre de 1954

QUINTA INSERCIÓN

ESPINOSA, Pedro.
Representación del Ilustrísimo Sr. Obispo de Guadalajara al Supre-
mo Gobierno, pidiendo la derogación de la ley de 11 de abril de
1857, sobre aranceles parroquiales, s. p. i., 1857, 19 p.
ESPINOSA, Pedro.
Séptima pastoral del Ilustrísimo Sr. Dr en que se incluye una
exposición, dirigida al Congreso contra el artículo 15 del proyecto
de Constitución, 6. p. i., 1855.
EPISCOPADO MEXICANO.
Manifiesto que hacen al venerable Clero y fieles de sus_ respectivas
diócesis y a todo católico, los ilustrísimos señores Arzobispo de Mé-
xico y Obispos de Michoacán, Linares, Guadalajara y el Potosí, y el
Sr. Dr. D. Francisco Serrano, como representantes de la mitra de
Puebla, en defensa del Clero y de la Doctrina católica en ocasión
al manifiesto y los decreto expedidos por el Lie Benito Juárez en
la Ciudad de Veracruz en los días 7, 12, 13 y 23 de julio de 1859.
México, Impreso por Juan N. Navarro, 1859, 93 p. (El Sr. Val verde
Téllez incluye esta manifestación entre las obras del limo. Sr. Mun-
guía. Véase; Bibliografía Filosofía Mexicana).
FLORES D., Jorge.
Comonfort y la República Independiente de Guerrero, "Excelsior",
México, (9 de octubre de 1954) p. 7.
FLORES, Sabino.
El Decreto de 25 de junio de 1856, o sea examen sobre la legalidad
y conveniencia de la llamada ley de desamortización de bienes raíces
de las corporaciones civiles y eclesiásticas, México, Imp. de Ignacio
Cumplido, 1856, 80 p.
FOIX, Pere.
Juárez, México, Ediciones Ibero Americanas, 1949.
FOSTER, John W.
"The contest for the Laws of Reform in México", The American
Historical Review, XV, (October, 1909, July, 1910), p. 528-546.
FRÍAS Y SOTO, Hilarión.
Juárez Glorificado y la Intervención y el Imperio ante la Verdad
Histórica, México Imp. Central, 1905.
FUENTES DÍAZ, Vicente.
Zarco, escritor político, "Excelsior", México, (19 de abril de 1951).
GALINDO Y GALINDO, Miguel.
La Gran Década Nacional, o relación Histórica de la Guerra de
Reforma, Intervención Extranjera y Gobierno del Archiduque Maxi-
miliano. 1857-1867. México, Oficina Tipográfica de la Sría de Fo-
mento, 1904-06, 3 vols.
GAL VAN RIVERA, Mariano.
Calendario de , para el año de 1866, arreglado al meridiano de
México, Imp. de M. Murguía, Portal del Águila de Oro, 1865, 96 p-
CALVAN RIVERA, Mariano.
Calendario de . . . . , para el año de 1869, arreglado al meridiano de
México, México, Imprenta de la V. de Murguía e hijos, Portal del
Águila de Oro, 1868, 80 p.
G AMARRA, Ramón Francisco.
Catecismo popular de la Doctrina Democrática, original por . . . . .
Escrito en la misma forma que el de la Doctrina Cristiana del Padre
Ripalda, y dividido en tres partes, en las que se comprenden todos los
elementos del sistema Republicano, Popular, Federal Representativo.
Toda la Revolución se halla en el Evangelio, pues en ningún otro
libro se ha defendido más enérgicamente la causa del pueblo. Marat.
¿Qué es el Pueblo? Nada. ¿Qué debe ser? Todo. Sieyes Aguasca-
lientes Tip. a cargo de Martín W. Chávez, Folleto, 1859, 94 p.
GAMBOA, José M.
Constitución de 5 de febrero de 1857 con sus adiciones y reformas
hasta fines del siglo XIX, Leyes Constitucionales de México durante
el siglo XIX, México, 1901, pp. 528-589.
GAMBOA, José María.
Leyes Constitucionales de México durante el Siglo XIX. Discurso
que como delegado de la Academia Central Mexicana de Legisla-
ción y Jurisprudencia, correspondiente de la Real de Madrid, pro-
nunció el Lie , Subsecretario de Relaciones Exteriores, Socio Ho-
norario de la citada R. A., Profesor por oposición, de Derecho Cons-
titucional y Administrativo en la Escuela Nacional de Comercio,
etc., etc., en la Sesión del Concurso Científico Nacional, presidida
por el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, Lie. D. Ignacio Maris-
cal, la noche del 24 de noviembre de 1900. Con un apéndice que
contiene íntegras todas las Constituciones que han regido en México
y además la americana de 1787, la francesa de 1793 y la española
de 1812, México, Oficina Tip. de la Sría. de Fomento,, 1901, 598 p.
GARCÍA DE ARRELLANO, Luis.
Juicio Político sobre la Constitución y situación actual de la Repú-
blica. Manifiesto y protesta relativos al mismo, y voto particular en
la Comisión de división territorial sobre la traslación de los Supre-
mos Poderes de la Nación a la ciudad de Aguasealientes, por el
Ciudadano , México, Imprenta de J. M. Lara, 1857, 54 p.
GARCÍA, Francisco Pascual.
Juárez y las Revoluciones de Ayutla y la Reforma. Serie de artículos
publicados en "El País", desde el 12 de marzo de 1906, para refutar
el libro de Bulnes.

:iA SOBRE EL PLAN DE AYUTLA
Y EL MOVIMIENTO DE LA REFORMA

"México desde 1808 hasta I867».-Reladón de los principales acontecimientos político*
que han tenido lugar desde la prisión del Virrey Iturrigaray hasta la "caída del segado
imperio.—Por Don Francisco de Paula Arrangois.—Madrid, 1871.

- — ' N otro número de este Boletín, se ofrecieron algu-
nos: datos biográficos sobre el señor Francisco de Paula
Árrangpis. Ahora, se ofrecerá un breve comentario acerca
de su obra, citada arriba. Como es bien sabido el señor de
Paula Árrangpis fue uno de los miembros mas representa-
tivos del partido conservador. Tuvo gran ingerencia en to-
dos los manejos en el establecimiento del segundo imperio.
Según José María Hidalgo, aquél estuvo presente en todas
las entreveistas que tuvieron lugar en Triestre y en Mira-
mar, cuyo objeto fue ofrecerle la corona de México a Maxi-
miliano de Haupsburgo.

Lo anterior explica el sentido interpretativo de los he-
chos históricos a que se refiere el autor; principalmente por
lo que hace a los que tuvieron lugar durante el imperio
que tuvo su fin en el Cerro de las Campanas.

Las principales ideas expuestas por el indicado autor,
son un fiel reflejo de aquellas que en su hora sostuviera
Don Lucas Alamán. Es el necesario antecedente de su
pensamiento. Así, en el primer tomo de la obra, que se
refiere a los sucesos acaecidos hasta el año de 1820, bien
puede decirse que poco es lo que él ofrece de su propia
cosecha, ya que se limita a transcribir o comentar las ideas
expuestas por Don Lucas Alamán, especialmente por lo que
toca al juicio crítico sobre la forma de ser de los habitantes
de la Nueva España. Cuando se refiere a los Libertadores
de la América Española, lo hace en forma un tanto cuanto
despectiva, más siempre llena de prejuicios.

Para hacer la generalización acerca de los insurgentes,
toma como punto de partida a Don Ignacio María Allende,
de quien dice; "Era Don Ignacio María Allende de buena
familia e hijo de un honrado vascongado; tenía de treinta y
cinco a cuarenta años y hermosa figura; era gran ginete y
muy inclinado al juego, a las mujeres y a todo menos traba-
jar. Es achaque que aqueja a la inmensa mayoría de los nú-
meros reformadores y moralizadores, que se han aparecido
en este siglo en los países cuyo idioma es el español, ser
ella inmoral y holgazana." (1) '

Siendo como era Don Francisco de Paula Arrangois al
igual que José María Hidalgo un rentista ausente, extraño y
desvinculado de su país de origen, ya que la mayor y me-

(1) Tomo primero pág. 85 y 86, opus. cit.

jor parte de su vida la pasó en Europa, era el menos indica-
do para pronunciar un juicio de tal naturaleza.

El segundo tomo de la obra se refiere en forma deta-
llada y prolija, lo cual es nota dominante de su obra, a suce-
sos acaecidos entre los años de 1820 hasta 1861. Cabe des-
tacar el resumen de su juicio acerca de la guerra de bs Es-
tados Unidos con México, el cual termina con el expresada
por el Norteamericano Enrique Clay quien escribió a su
amigo Mr. Channing, lo siguientes "Hay crímenes que por
su enormidad rayan en lo sublime; la toma de Texas por
nuestros compatriotas tiene derecho a este honor. Los tiem-
pos modernos no ofrecen EJEMPLO DE RAPIÑA come-
tido por particulares en tan basta escala". (2)

También cabe destacar su referencia a los temores que
tenían los Estados Unidos respecto a un posible reconoci-
miento de los Confederados por México, con motivo de ¡a
Guerra de Secesión; los Estados Unidos dirigieron a México
un despacho por el cual se decía entre otras cosas " El
Triunfo del Gobierno de los Estados Unidos, puede depen-
der en una pequeña parte de la acción del Gobierno y del
pueblo mexicano". (3) Y por último en él se detallan en
parte las negociaciones de los "mejicanos" respecto al esta-
blecimiento del segundo imperio, Pero es el tercer tomo
donde con mayor precisión se refiere a la historia del segun-
do imperio, lo cual hace con cierta nota de amargura, seña-
lando los errores que cometiera el emperador y las causas
por las que muchos conservadores, entre ellos él, se separa-
ron de la causa conservadora así como de toda actividad po-
lítica. Este libro es interesante pues nos ofrece el punto de
vista de un conservador a ultranza, respecto a personajes y
sucesos del llamado segundo imperio.

Su estilo es fácil, ameno, lindando a veces en la llaneza;
en la exposición de los hechos sigue un riguroso orden cro-
nológico, por lo cual no se le puede acusar de confuso.

Este libro no debe ser ignorado por quienes se intere-
sen sobre el conocimiento de los hombres que mal o bien
tuvieron intervención en la creación del México Moderno,
ya que a partir de la Reforma y de la liquidación de las as-
piraciones de los conservadores, se abre un nuevo capítub
en nuestra historia.

(2) Tomo segundo pág. 190
(3) Opus. cit. pág. 387.
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Notas de Historia Económica m El Contrabando en Nuevo México y Noticias Curiosas
PRIMERA INSERCIÓN

•*-iL descubrimiento y conquista
de Nuevo México fue para los habi-
tantes de la Nueva España, motivo
general de expectación, por las fa-
bulosas relaciones que sobre él
se hicieron circular, surgidas mas
de la imaginación que de la reali-
dad. Las primeras noticas ciertas y
auténticas de esas lejanas tierras,
procedieron de los supervivientes
de la desastrada expedición de Pan-
filo de Narvaez a la Florida: Alva-
ro Núñez Cabeza de Vaca, Andrés
Dorantes, Bernardino del Castillo
Maldonado y «1 negro Estebanico,
quienes desde las tempestuosas cos-
tas de la Florida y, después de
atravesar las inmensas llanuras de
Texas, pasaron a Nuevo México y
de ahí a las costas de Sinaloa, se-
guidos de una multitud de indios
maravillados por su sabiduría y
poderes sobrenaturales.

Los viejos cronistas como Fray
Juan González de Mendoza en su
Intinerario, Fray Juan de Torque-
mada en su Monarquía Indiana, el
P. Andrés Pérez de Rivas en su Des-
cripción de la Provincia de Sinaloa
y otros mas, nos hablan de como
después que Fray Agustín Ruiz en-
tró en compañía de otros religiosos
en esas tierras el año de 1581, ha-
biendo sido atacado por los indios
que alcanzaron a dar muerte a uno
de sus acompañantes, solicitó el
auxilio del Virrey para proseguir
su intento. Este se lo concedió y
autorizó a Antonio de Espejo,
"hombre rico, de mucho ánimo" a
emprender a su costa, como era
costumbre la empresa de ir a esa
apartada región, cooperando en ella
con algunos socorros. El año de
1582, Espejo entró desde el Valle

de San Bartolomé en la Nueva Viz-
caya, a Nuevo México, habiendo en-
contrado quince provincias bien po-
bladas de indios de paz, quienes le
recibieron de buen ánimo, dándole
como presentes, mantas de algodón
y objetos de plata. Para 1583, 1?.
expedición de Espejo había termi-
nado. Un extenso memorial sobr-
está hazaña, reseñó sus resultados
al Conde de la Coruña, quien a su
vez los trasmitió al Consejo de
Indias.

Don Luis Velasco en 1595, deseo-
so de continuar la obra iniciada por
Fray Agustín Ruiz y por Espejo,
encomendó a Juan Oñate dicha em-
presa, nombrándolo Gobernador y
Capitán General, cargos que había
deseado para el mismo fin Fran-
cisco de Urdiñola. Oñate, en com-
pañía de varios religiosos francis-
canos, de indios amigos, soldados y
colonizadores, entró a Nuevo Méxi-
co, fundó San Gabriel y dominó ese
territorio por entero. Los religiosos
misionaron, doctrinaron a los indí-
genas con gran intensidad, funda-
ron diversos conventos y erigieron
la región en custodia dependiente:
de la provincia del Santo Evangelio:
de México. Pronto Santa Fe y otras;
poblaciones prosperaron y para
1621, ya se pedía la erección de una
catedral. j

Las haciendas, los abrevaderos y
cebaderos de ganado se muitipIi-¡
carón, y los colonos españoles ere-!
cieron durante la época virreinal,:
haciendo de Nuevo México una pro-i
vincia próspera y rica, famosa mas
tarde por su célebre feria de Santa:
Fe.

La distribución dé las zonas nór-
dicas en Provincias Internas y la

organización administrativo-econó-
mica de las Intendencias, que bus-
caban la mejoría de esos territo-
rios, afectó a Nuevo México. Como
zona marginal y pese a esos inten-
tos, fue descuidada al igual que Te-
xas y su pérdida, después de la
Guerra de 1847, no fue sino conse-
cuencia de la indiferencia con que
España primero y México mas tar-
de, vieran a esas apartadas regio-
nes de la Patria.

El informe que Agustín Escudero
envió al Ministro de Hacienda, Don
José Gómez de la Cortina, el año
de 1824, es lo suficientemente reve-
lador de la situación económica en
que se debatía esa porción, de nues-
tro territorio al poco tiempo de ha-
ber sido consumada la Independen-
cia, y de las disposiciones guberna-
mentales surgidas del alejamiento,
del descuido y del desconocimiento
de la realidad social, económica y
política de esas zonas, lejanía, des-
conocimiento, e indiferencia seme-
jantes a las que mantuviera Espa-
ña respecto a sus colonias en cier-
tos momentos y las cuales origina-
ron su pérdida.

Este informe rico en observacio-
nes económicas, revela la diversi-
dad de situaciones existente en
Nuevo México; una anterior a la
Independencia, mejor dicho cercana
a los fines del siglo XVIII y prin-
cipios del XIX y la otra posterior
a la Guerra Insurgente. Esto no
quiere decir que de esa diferencia
sea culpable el movimiento de Hi-
dalgo, sino que, a partir de ese ins-
tante la diversidad se acentúa un
tanto, provocada por la atención
que hay que prestar a la guerra.
En realidad, las causas fundamén-

tales radican por ana parte en elila otra, en el acrecentamiento del
debilitamiento de la acción econó- poder de los Estados Unidos, en su
mica y gubernamental de España vigorosa política económica que fa-
y del México independiente, y porlvoreoió a principios de la deci-

Por Ernesto de la Torre Villar,

monoa centuria el desarrollo de los
recursos propios, restringiendo la
entrada a ¡os efectos extraños, y
por tanto buscó nuevos mercados
en que colocar sus productos. En
este hecho, creemos se encuentra
una de las causas de la decadencia
de la famosa Feria de Santa Fe. Va
a detenerse el intercambio de pro-
ductos procedentes de la Nueva
España con los de Nuevo México y
regiones vecinas, para saturarse el
mercado con efectos procedentes de
las zonas industriales del Norte de
los Estados Unidos.

La relación de efectos que sa
transportaban de ana a otra región
en tiempos normales, la de aquellos
en que traficaban los norteamerica-
nos, la descripción de los medios
ilícitos de que se valían los anglo-
americanos, para introducir el con-
trabando y la desigual concurrencia
realizada ante los productos novo-
hispanos, snrgidos de una'estructu-
ra económica insuficiente, están he-
chas con entera lucidez y claridad,
y muestran en forma patente nues-
tra debilidad en las regiones sep-
tentrionales, debilidad que contras-
taba con el empuje y potencialidad
norteamericana, que acabó por des-
plazarnos primero en lo económico,
mas tarde en lo político y finalmen-
te por la fuerza dé las armas en
esos territorios.

El mapa que presentamos que
muestra una parte de ese territorio,
con los caminos nías favorecidos,
procede de la Biblioteca del Minis-
terio de Negocios Extranjeros de
Francia, en París en donde nos fa-
cilitaron gentilmente una copia fo-
tográfica.
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

L A DE LA SECRETARÍA DE
AGRICULTURA Y GANADERÍA

L, 'A Biblioteca de la Dirección General de Economía Rural de
la Secretaría de Agricultura y Ganadería se fundó el año de 1934,
al crearse esa Dirección.

El antiguo Ministerio de Fomento tenía una Biblioteca que se
gubdividió en varias que se adscribieron a las Direcciones que se
fueron formando y fueron desde luego, las más importantes, las de
las Direcciones Generales de Agricultura y Ganadería, Estudios Geo-
gráficos y Climatológicos y de Estudios Biológicos; estas Bibliotecas
contenían un acervo valioso y desde su creación, se buscó la espe-
cialización de ellas: pero a medida que se fné perfeccionando y am-
pliando la organzación del Estado Mexicano segregándose del Minis-
terio de Fomento algunas dependencias para formar otras autóno-
mas, que llegaron a ser Ministerios como lo fue la Secretaría de
Industria y Comercio, y de otra índole el Departamento Agrario, la
Secretaría de Recursos Hidráulicos, y los Talleres Gráficos de la
Nación, las nacientes entidades administrativas se empeñaron en que
se les adjudicaran los archivos y literatura conexa con la función
que les correspondía desempeñar; También durante el ejercicio del
Lie. José Vasconcelos, como Secretario de Educación Pública, para
!a formación de las Bibliotecas populares, se tomaron numerosos li-
bros de las Bibliotecas de las Secretarías de Estado, tocando a la de
Agricultura contribuir con importante parte de su colección, para
este objeto; así se drenaron de las primeras Bibliotecas de la Secre-
taría de Fomento, muy valiosas obras que, desgraciadamente, por
la natural confusión que prevalece en los organismos que se inician
en la actividad burocrática, ya por falta de locales adecuados, ya de
per onal especializado, o de ambas causas a la vez, muchas de estas
obras se maltrataron y otras se extraviaron. En el año de 1934 se
dio a la actual Secretaría de Agricultura y Ganadería la organiza-
ción que con el espíritu del Plan Sexenal se trasladó al Reglamento
Interior de la misma y de la Dirección General de Agricultura y
Ganadería, que radicaba en San Jacinto, se segregó su Departamen-
to de Economía y Estadística y esta fue la estructura sobre la que
se creó la Dirección General de Economía RuraL Igual que en los
casos anteriores, la nueva Dirección retiró del archivo de San Ja-
cinto, la documentación relacionada con sus actividades y de la
Biblioteca allí establecida, las obras, libros, folletos etc., que trata-
ban de temas estadísticos o económicos, formándose la Biblioteca de
Economía Rural, que se estableció en la calle de Tacuba No. 7.
Qua es una de las mejores con que cuenta la Secretaría de Agricul-
tura y Ganadería.

El acervo de esta Biblioteca, visitada anualmente por unos
20,000 lectores, interesados en los problemas económicos de la agri-
cultura nacional, cuenta con 30,000 fichas de consulta de las ob as
de las cuales más de 6,000 tienen valor de inventario, relacionadas
todas ellas con asuntos económicos y estadísticos.

Las obras más valiosas, por su mérito, rareza o antigüedad que
existen en esta Biblioteca son las siguientes:

MEMORIA DE LA SECRETARIA DE ESTADO Y DEL RAMO
DE FOMENTO, COLONIZACIÓN, INDUSTRIA Y COMERCIO DE
LA REPÚBLICA MEXICANA. PRESENTADA POR EL MINIS-
TRO DEL RAMO. SR. MANUEL SILÍCEO. México. 1853.

COLECCIÓN DE DECRETOS DEL MINISTERIO DE FO-
MENTO. México. 1853-1860.

ANALES DEL MINISTERIO DE FOMENTO DB LA REPÚ-
BLICA MEXICANA. México. 1877.

ESTADÍSTICA DE LA REPÚBLICA MEXICANA. ESTADO
QUE GUARDA LA AGRICULTURA, INDUSTRIA, MINERÍA Y
COMERCIO: RESUMEN Y ANÁLISIS DE LOS INFORMES REN-
DIDOS A LA SECRETARIA DE HACIENDA. México. 1880.

BOLETÍN DE AGRICULTURA, MINERÍA E INDUSTRIAS.
PUBLICADO POR LA SECRETARIA DE FOMENTO DE LA RE-
PÚBLICA MEXICANA. México. 1892-1900.

ANUARIO ESTADÍSTICO DE LA REPÚBLICA MEXICANA
POR DON ANTONIO PEÑAFIEL. México. 1894-1906.

BOLETÍN DEMOGRÁFICO DE LA REPÚBLICA MEXICANA
POR DON ANTONIO PEÑAFIEL. México 1896-1903.

BOLETÍN DE ESTADÍSTICA FISCAL. POR DON ANTONIO
PEÑAFIEL. México. 1889.

CUADROS SIPNOTICOS Y DIVISIÓN TERRITORIAL DE LA
REPÚBLICA MEXCANA POR DON ANTONO PEÑAFIEL. México.
1887-1909.

LAS CAJAS DE COMUNIDADES INDÍGENAS DE LA NUE-
VA ESPAÑA. 1794. (Documentos para la historia económica de
México).

CINCO SIGLOS DE LEGISLACIÓN AGRARIA EN MÉXICO.
1493-1940. Manuel Fabila.

THE BADIANUS MANUSCRIPT (Codex Barberini, Latín 241)
VÁTICAN LIBRARY AN AZTEC HERBAL OF 1552. INTRODUC-
TION. TRANSLATION AND ANOTATIONS BY AMILY WAL-
COT EMMART. WITH A FOREWORD BY HENRY SIGERIST.
Baltimore. 1946.

EL ECONOMISTA MEXICANO (Semanario de asuntos econó-
micos y estadísticos) México. 1886-1905.

THE MEXICAN FINANCIER 1890-1894 (El Financiero Mexi-
cano revista)

CURSO COMPLETO TEÓRICO PRACTICO DE TENEDURT4
DE LIBROS POR PARTIDA DOBLE POR BERNARDINO DEL
RASO. México. 1890.

LECCIONES ELEMENTALES DE ECONOMÍA POLÍTICA,
POR GUILLERMO PRIETO. México. 1871.

MANUEL UNIVERSEL DE COMPTAB*LITE AGRTCOLE
PRACTIQUE ET RATIONNELLE. POR EUGENE LEAUTEY. Pa-
rís, 1878.

CONCURSOS
PARA PROBAR
SU SAGACI
Y CONOCIMIENTOS
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D E H A . C I E N DA

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

Un
Libro
Básico

DON LORENZO DE ZAVALA.—
DEL 18 DE ABRIL AL 2 DE NO-
VIEMBRE DE 1829.

Político yurateeo. Nadó el 3 de

bir su obra denominada "Ensayo
Histórico de las Revoluciones de la
Nueva España desde 1808 hasta

„ . , admirad,,,. •»- »~-

desterrado a San Juan de Ulúa por;
orden del Capitán general de Yuca-
tán. Diputado a Cortes en España;
se distinguió por su radicalismo;
antes de que las Cortes terminasen!
sus sesiones extraordinarias, aban-
donó España y regresó a México,
precisamente cuando estaba a pun-
to de consumarse la Independencia.
Diputado al Primer Congreso Cons-
tituyente. Yorkino; federalista; Se-
cretario de Hacienda. Alantán lo
acusó de ser un político ambicioso
y sin escrúpulos. Durante el desem-
peño de la Cartera citada, se expi-
dieron algunas leyes importantes;
entre otras, la que consagraba ia
libertad del cultivo del tabaco y la
que gravaba la renta de los propie-
tarios ausentes de la la República.
Gobernador del Estado de México.
Diplomático: Primer representante
de México en Francia. Durante su
estancia en París terminó de escri-

Murió en el año de 1836.

JOSÉ MARÍA BOCANEGRA —
DEL 3 DE NOVIEMBRE AL 17
DE DICIEMBRE DE 1829, Y DEL
26 DE ABRIL AL 12 DE DICIEM-
BRE DE 1833.

"Originario de Agoascalientes;
colegial seminarista de San Ilde-
fonso de México; abogado de la
Real Audiencia e individuo del Co-
legio de Abogados; Vice-presidente
de la Junta de Caridad del Hospicio
de Pobres, Diputado por la provin-
cia de su origen al primer Congreso
General Constituyente y al segundo
Constitucional de 1827 y 1828;
Oidor o Ministro togado de la
Audiencia o Supremo Tribunal de
Justicia; Ministro de Relaciones y
de Hacienda. Fue Presidente Inte-
rino de la República Mexicana, du-
rante cinco días: del 18 al 23 de
Diciembre de 1829". (Diccionario

de Geografía, Historia, y Biogra-
fías Mexicanas.—por Alberto Le-
duc, etc. Pág. 102.).

DON IGNACIO ALAS.—DEL 20
DE AGOSTO DE 1832 AL 4 DE
ENERO DE 1833 Y DEL 21 DE
SEPTIEMBRE AL 18 DE DICIEM-
BRE DE 1836.

"Natural de Guanajuato. Hizo
sus estudios en el Colegio de San
Ildefonso de México y de Jurispru-
dencia, recibiendo «1 título de Abo-
gado; fue Asesor y Auditor de Gue-
rra de Don Agustín de Iturbide y
su secretario; después de la entra-
da del ejército trigarante en Méxi-
co, desempeñó los cargos de Comi-
sario General de Hacienda, Tesore-
ro de la misma y secretario de
Estado y del Despacho de igual
ramo; murió en México el II de
Noviembre de 1834".(Diccionario de
Geografía, Historia y Biografías
Mexicanas.—Por Alberto Leduc,
Dr. Luis Lara de Pardo y Carlos
Roumagnac—Librería de la Vda.
de Bouret.—París México.—1910,
Pág. 27).

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Época Aborigen y Primera Etapa Colonial

(Concluye)

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

E, N 1916 fueron suprimidas las concesiones
a ios Bancos privados de emisión, para centralizar en
un Banco único y vigilar los fenómenos monetarios
y el crédito, con la indispensable intervención del
Estado eñ la dirección de la política monetaria,
según el interés general. En 1924 tuvo lugar la
primera Convención Bancaria y nació la Ley General
de Instituciones de Crédito y Establecimientos Ban-
carios, llamada a resolver los problemas inherentes
al crédito y la moneda. Se creó ¡a Comisión Nacional
Bancaria encargada de una saludable vigilancia a las
Instituciones de Crédito, que por disposición legal
se habían asociado al Banco de México, con lo cual
fue consolidado un vigoroso sistema baneario para
llenar mejor su importante cometido y subvenir a las
necesidades del crédito en el país. Dentro de la
política crediticia del Gobierno y con clara tendencia
de justicia social, ia Dirección General de Pensiones,
nació con el fin de salvar al burócrata de las ma-
nos del agiotista.

Las reformas fiscales apaíadas y el nacimiento
de la política crediticia, han servido de medio para la
evolución industrial de nuestra época. La indepen-
dencia política no será completa, en tanto no se
logre la independencia económica, y es convicción
general «1 que México padecerá una economía de
coloniaje mientras no cuente con su propia industria.
La generación actual esta comprometida a romper
las peculiaridades de nuestra economía poco desarro-
llada, que nos obliga a la exportación de. materias
primas y a la importación de artículos elaborados; en
tanto la población activa se dedica, en su mayoría,
a la agricultura, la minería, la pesca y el artesanado,
dando como resultado un ingreso nacional bajo y
una industria sin importancia, con lo que jamás se
rescatará al pueblo de su tradicional miseria.

El redentor impulso hacia la industrialización
es la nota saliente del momento y para apoyarlo,
la política fiscal cuenta con la Ley de Fomento de
Industrias de Transformación, que concede exencio-
nes de impuestos y subsidios a las industrias nuevas
o necesarias. Se otorgan, además, subsidios a la im-
portación de materias indispensables para el pro-
greso y se mantienen virilmente las barreras aran-
celarias para proteger la naciente industria, todo
esto sin abandonar la_ agricultura y la minería,
tradicional riqueza nacional.

La evolución industrial comienza a dar sus fru-
tos, la producción aumenta coneomitantemente al
ingreso nacional, aun cuando todavía no basta para
combatir la miseria ancestral, qae podrá desterrarse
cuando una economía robusta permita transformar
las materias primas en satisfactores al servicio del
pnebio, por medio de una bien planeada industria.

Para este esfuerzo se utiliza el crédito nacional
y extranjero, siempre que los empréstitos respeten
las exigencias de la Constitución y en ninguna forma
se menoscabe la soberanía nacional. La Carta Mag-
na, en su artículo 21, exige que los extranjeros se
consideren como mexicanos por cuanto a ios bienes
adquiridos en el país, para evitar las reclamaciones

internacionales, funesto precedente del siglo pasado.
Durante la Revolución, el Gobierno no pudo

cumplir con los compromisos de la Deuda pública y
llegó a conquistar la desconfianza de propios y
extraños, al comprobar los buenos efectos de su
Política Fiscal y del programa económico de las
obras proyectadas. Las primeras emisiones de bonos
d« caminos, encontraron execelente acogida entre los
inversionistas y se_ inició ia reconquista del crédito
nacional y extranjero para aplicarlo en obras pú-
blicas.

La. primera planeación económica se intentó con
el Plan Sexenal (1935-1940), que llevaba la mira de
crear la industria necesaria para transformar las
materias primas que entonces se encaminaban al
exterior, para elevar, en último análisis el ingreso
nacional, distribuirlo con justicia y mejorar el nivel
de vida de la población. No obstante lo ejecutado
hasta la fecha, no se ha podido afinar los metales
del rico subsuelo y por ello salen al exterior en forma
ds concentrados o lingotes impuros. Todavía no se
cubren las necesidades nacionales de hierro y acero,
aun cuando se haya incrementado la producción con
la creación de altos hornos en Monclova y el aunvan-
to de la capacidad de los de Monterrey.

Para manejar el crédito indispensable para
apoyar el proceso industrial, se creó la Nacional
Financiera, encargada de otorgar créditos a largo
plazo y hacer posible inversiones cuantiosas en nue-
vos cantros fabriles.

La política Fiscal y las obras ejecutadas por el
Gobierno han prestado su concurso para el fomento
de la industria. Así, al abrir caminos se han recupe-
rado regiones que habían permanecido secularmente
al margen del progreso económico y los créditos y las
inversiones de la iniciativa privada se han cana-
lizado hacia el proceso industria!, favoreciéndolos
con un tratamiento especial en materia impositiva en
forma de subsidios y exenciones.

En 1946, el actual Gobierno se propuso continuar
el esfuerzo de industrialización y al mismo tiempo
evitar, por todos los medios posibles, los daños a las
clases de pocos recursos que pueden afectarse por
el proceso, debido principalmente a la inflación. En
solo los tres primeros años del régimen •—presenta-
mos nada más tres ejemplos—, se gastaron en cami-
nos 688 millones de pesos; en obras de riego 665
millones; en obras de electrificación 176 millones,
y todo esta esfuerzo se ha cubierto con ios ingresos
normales del Erario. El Presupuesto de Egresos ha
aumentado considerablemente de 1,600 millones de
pesos en 1945, a 4,000 millones para 1952, del cual se
ha llegado a gastar en estas obras hasta el 42% del
ingreso tota! neto. índice difícil de superar por cual-
quier otro país, a no ser por naciones dedicadas a
la producción bélica.

Junto al escueto dato numérico, de suyo revela-
dor, está la generosa decisión de realizar los sacri-
ficios necesarios para alcanzar la independencia eco-
nómica de México, de lo que legítimamente puede
ufanarse la presente generación.

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

BREVE RESEÑA SOBRE EL ESTADO DE
LA HACIENDA Y DEL QUE SE LLA-
MA CRÉDITO PUBLICO DEDÍCALA
A LAS CÁMARAS EN CONGRESO
NACIONAL, EL CIUDADANO J. J. DEL
CORRAL.-MEX1CO.- IMPRENTA D E
LA EQUIDAD, CALLE DE LA CANOA
NUMERO 13.-1848.

En esta "Breve Reseña" que diri-
ee a las Cámaras D. Juan José del
Corral el año de 1848, hace hin-
capié en el estado desastroso de la
Hacienda Pública de México, desde
oue se constituyó en país indepen-
diente.

En opinión del autor son tres las
causas que han dado origen a esta
situación, a saber: la ineptitud y
falta de honradez de las personas
encargadas del ministerio de Ha-
cienda; (cita las estrechas relacio-
nes entre éstas y lo que él llama
"el partido de los agiotistas"), la
contratación de empréstitos extran-
jeros y la aparición del gremio de
los agiotistas: "Como el desorden
administrativo es contemporáneo de
nuestra gloriosa emancipación, muy
pronto empezó el gobierno a con-
tratar empréstitos extranjeros y en-
seguida apareció en este infortuna-
do país la terrible calamidad del
gremio agiotador".—(p. 11).

r "n respecto a las funciones del
gobierno, el autor opina «rae éste
debe obligarse, en primer lugar, a
cubrir los gastos de administración
con el producto de las rentis públi-
cas y dice que esta función nunca
ha sido cumplida en México, sino
que por lo contrario se ha seguido
la práctica de convertir las contri
buciones ordinarias y extraordina-
rias en cajas de amortización para
llenar los bolsillos de los agiotistas.

Censura así mismo al Poder Le-
gislativo por no haberse ocupado
del̂  arreglo de la Hacienda y del
Crédito Nacional sino que haya de-
legado sus facultades en este aspec-
to en el Poder Ejecutivo que ha
hecho un mal uso de las mismas,
negociando los productos de las
rentas públicas en condiciones
ominosas.

Kn opinión del autor el crédito
debe basarse en una hacienda arre-
glada en sus tres partes fundamen-
tales que a su modo de ver son:
a) fijar el presupuesto de gastos
indispensables: b) liquidar la deuda
reconocida y c) imponer las contri-
buciones que han de cubrir ambos
objetos, estableciendo oficinas en-
cargadas de la recaudación de las
mismas.

Sin embargo, dada la ineptitud
o mala fé de los ministros de Ha-
cienda, insiste este autor, se olvi-
dan estos principios y se proponen
soluciones equivocadas, como la
creación de un banco para la amor-
tización de la deuda, sin considerar
problemas más apremiantes como
son el presupuesto de gastos y las
fuentes de ingresos. Cita el caso del
Sr. Pina y Cuevas, encargado del
Ministerio de Hacienda durante el
período presidencial de D. Anasta-
sio Bustamante.

Refiere el autor de la "Reseña"
que éstas eran las condiciones en
que se encontraba la Hacienda Pú-
blica cuando él fue llamado por el
Gral. Santa Anna para ocupar el
cargo de Ofical Mayor de la Secre-
taría de Hacienda. Relata que el
principal problema con que se en-
frentó fue el de la lucha contra los
especuladores que cercaron mate-
rialmente al Presidente, dadas las
buenas relaciones con q<i<» ^ntahin
y el auxilio de algunos funcionarios
venales.

Refiere así mismo los resultados
infructuosos de todos los recursos
de que echó mano para superar
esta situación: su proyecto de orga-
nización de un partid?) de oposición
que moralizara la administración-
su empeño de instruir al Gral. San-
ta Anna en esta interesante mate-
ria que es la Hacienda Pública; su
plan de arreglo de la Hacienda y
extinción del Crédito presentado al
Presidente y fracasó por la opo-
sición de las Cámaras- la memoria
sobre el estado de la Hacienda Pú-
blica, presentada al Vice-Presidente
D. Valentín Gómez Farías, que pre-
firió asesorarse de agiotistas entre
quienes eligió a sns ministros de
Hacienda durante el tiempo que es-
tuvo ausente Santa Anna.

Habla sobre todo de su lucha por
destruir la corporación de los agio-
tistas "extraña y vilipendiosa" y
por establecer las negociaciones de
los contratos por anticipaciones de
derechos f u t u r o s directamente
con comerciantes importadores, y
en fin de sus gestiones para obte-
ner un préstamo en condiciones me-
nos onerosas que las usuales, que
no obstante eso no fueron aprecia-
das.

(Sigue en la Página 4)
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AS mejores inquietudes sociales tuvieron en las páginas
de "El Economista" expresión y divulgación provechosa. En
sus mesas de trabajo tuvieron cuidadoso estudio los mas palpi*
tantes temas relacionados con la vida económica y financiera;
con las actividades obreras y patronales; en fin, todos, aquellos
que por una u otra causa tenían vinculación al hecho revolu-
cionario y sus finalidades. Lógico habría de resultar que no
todas las veces "El Economista" tuviese la mejor opinión o la
mejor de las conclusiones en el análisis de los problemas, ya
que no estuvo en todas las ocasiones asistido de conocimientos
cabales sobre la complejidad de uno o varios de los problemas
que movieron el interés de sus redactores, sin que por ello su-
friese mengua la labor cumplida. Sabido es que las exigencias
del diarismo no siempre permiten conjugar profundidad, certe-
za y dominio en los asuntos tratados. Sea como fuere, hoy en
día las páginas de "El Economista" ofrecen valioso material
acerca de los asuntos económicos y financieros del año diez y
seis y sucesivos, a quienes se interesen en su estudio.

Siendo los años de su circulación los mismos que en Euro-
se debatía en cruenta guerra internacional, "El Economista"

edicó también sus páginas al estudio de las repercusiones eco-
nómicas que sobre los países europeos tenía tal acontecimiento,
así como también aquellas que por igual causa, experimentaron
los pueblos de nuestro Continente, entre ellos el de México.

En sus páginas encontramos, junto a juicios sobradamente
acertados sobre temas de economía y finanzas, noticias del
mercado de valores, cotizaciones en el comercio y la banca;
movimiento de la Bolsa Petrolera, registro de propiedades y ci-
fras de producción de los mas importantes renglones agrícolas
y mineros. Muy seguidamente los redactores dedicaron exten-
sas cuartillas al tema petrolero. Artículos, crónicas y noticias
que abarcaron desde la historia del mineral hasta sus excelen-
cias como producto esencial en la vida moderna; sus beneficios
económicos para el país que lo contase entre sus fuentes de
riqueza; sus repercusiones económicas y sociales en el pueblo
que lo explotase. Escribieron muchas páginas de propaganda
en favor de la explotación petrolera y las bondades del capital
explotador. Se dieron noticias del progreso alcanzado por las
grandes empresas aceiteras. Se escribió mucho sobre el tema.
No muy acertadamente, como habría de verse al transcurrir de
los años. Por fortuna México supo a tiempo hacerse dueño de
su petróleo y convertido en verdadera fuente de prosperidad
nacional.

Pareja a la preferencia dedica a los asuntos económicos,
quizá por la afinidad existente entre ambos, estuvo la referen-
te a los temas relacionados con las actividades obrero-patrona-
les. Hubo como una especie de sano propósito de encauza-
miento del naciente movimiento obrero hacia una sólida
organización capaz de merecer respeto, no sólo por su fuerza
material, sino por la justeza misma con que habría menester
conducirse. Supieron hacer labor pedagógica ayudando a los
trabajadores de México a organizarse en las filas sindicales.
Cierto es que no anduvieron muy acertados, las mas de las
veces, quienes escribieron sobre el tema, cuando manifestaron
recelos y escrúpulos acerca de lo que podría llamarse funda-
mentación política, doctrinaria, del movimiento sindical, en
quien ya para ese entonces creían ver sujeciones a disciplinas
que la lucha política actual ha calificado como inconvenientes.
No se previeron tampoco esa serie de males que hoy por hoy con-
fronta el verdadero sindicalismo, ni se tomaron en cuenta, por
imprevisibles, los acontecimientos futuros que habrían de deter-
minar desnaturalizaciones en la conducción del movimiento
obrero y por ende en su función social como fuerza funda-
mental.

No se facilita a la índole de este trabajo la relación de
cada uno de los títulos que contiene la colección de ejempla-
res de "El Economista", por lo extenso y por lo variado. Nos
hemos concretado a hacer una nota como la presente, para dar
a nuestros lectores una referencia de la labor cumplida por
quienes tuvieron a su cargo su redacción y para animarles a
consultar sus páginas, por lo que de valiosas tienen.

C. RONDÓN LOVERA.

Un Libro Básico
(Viene de la Página 3)

Por último, transcribe párrafos
de su "Exposición" dirigida a las
Cámaras el año de 1834, en la que
insiste en el origen de los males de
la Hacienda Pública, diciendo que
en México acontece lo contrario que
en todos los demás países del
mundo, donde se contraen deudas
para pagar los préstamos". " . . . Se
abandona al empleado que cuida
de la recaudación debida y orde-
nada de productos y se entregan
éstos al que presta con interés"
(pág. 24).

Establece una comparación entre
los comerciantes y los agiotistas,
diciendo que los primeros son la
clase más útil, productiva y apre-
ciable de la sociedad. Que en tanto,
"el comercio vivifica a las naciones,
e! agiotaje las destruye". . ."el uno
satisface necesidades y facilita go-
ces transportando a su costa y ries-
go las mercaderías; el otro aumen-
ta los impuestos y prnbel;»s »>»>H<»l-:
sándose lo más pingüe y florido de
las rentas. . ." ". . .el comercio, en
fin, tiene interés en que el erario se

halle desahogado y cubra sus obli-
gaciones, porque este es el medio de
que no se aumenten los impuestos;
el agiotaje por el contrario, desea
las aflixiones del tesoro, porque sus
ganancias están libradas en ellas
directamente, y su interés consiste
en promoverlas para precipitar a!
gobierno en contratos ominiosos"
(pp. 25 y 26).

tín una palabra, según este autor
todos los males que padece el país
se deben en primerisimo lugar a los
agiotistas: el alza del interés del
fiTî ro, el desorden en la Hacienda
Pública, dado que los agiotistas
están siempre dispuestos a hacer
préstamos onerosos al gobierno con
lo que se comprometen al presente
y PI futuro de las rentas de la Re-
pública. Y aña representa un obs-
táculo para encontrar personas que
estén dispuestos a hacerse cargo
del ministerio de Hacienda, sabien-
do que "contrariar los intereses del
agiotaje es espoliarse a sufrir todos
el peso de la preponderancia a que
se le ha dejado llegar" (p. 27).

Martha D. Chávess Quezada.

UN LIBRO RARO

f?F. IO ANNIS NAVARRO.

rAUtOffe* CRftfftTf
mamita* &«áf *

ADRtVBBfKDVM ADMODVM f>*7K«WNOl

UNA OBRA MUSICAL DE
FRAY JUAN NAVARRO

SIGLO XVII
PASIONES Y LAMENTACIONES

DE JEREMÍAS

"Quiso mi buena suerte que en-
contrara yo un ejemplar de una
preciosa obra musical de gran mé-
rito. Sucedió que bascando música
mexicana antigua, preguntando
aquí y allá, llegué a la BIBLIOTE-
CA DE LA SECRETARIA DE
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLI-
CO y cuál no sería mi sorpresa y
admiración cuando el jefe de una
Sección de la misma, puso en mis
manos el libro de "Passiones et
Lamentaciones" por Fray Juan Na-
varro, editado en México el año de
1604. El libro se encuentra en con-
diciones excelentes que permiten
admirar en su perfecta notación, su
belleza musical y en sus magníficos
grabados, la estampería clásica re-

ligiosa traída a México en aquel
tiempo.

Comprendiendo su gran valor in-
trínseco procuré hacer algunas in-
vestigaciones para esta publicación
encontrando lo siguiente:

Vicente de P. Andrade en su
"Ensayo Bibliográfico Mexicano del
siglo XVII", 2a. edición, Imprenta
del Museo Nacional, 1899, al citarlo
hace la descripción que trascribo:

F. Ioannis Navarro/ GaditanS,
Ordinis Minorvm Regularis/ Obser-
vantiae: Prouinciae Apostolorum
Petri, et Pauli Michhuacanensis./
Liber/ In qyo qvatvos Passiones
Christi Domini/ eontinetur (inte-
gre littera et Cantus iuxta Sanctae
Romanae Ecclesiae)/ Octo Lamen-
tationes: Oratiog; Hieremiae Pro-
phetae. Nunc primúm magno stu-
dio, et ingenti labore in lucem edi-
tus. Ad Reverendvm Admodvm Pa-
trem nostrum, Fratre Petrum a
Cruce: Prouinciae sancti euangelis
Prouincialem dignissimú.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA
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LOS NIÑOS
EN LA FERIA

.ABÉIS observado a los niños que concu-
rren a la Feria? Se agolpan ante los mostradores
para gozar del más precioso juguete que pudieran
desear: el libro de cuentos; y los mayorcitos, el libro
de aventuras.. , .

Ellos pertenecen al mundo de la fantasía y el
ensueño.

Diálogos entre el León y la Zorra; la disputa
eterna del Gato y el Ratón; leyendas de dioses y
hadas en las que la mitología y el prodigio se enla-
zan para empezar a enseñar que no hay imposibles
si existe voluntad bastante.

Y para los que principian la primavera de
adolescencia, la captura de las novelillas de piratas
en las que el valor y la nobleza muestran que la per-
versidad y la codicia son vencidas; y los relatos de
descubrimientos y exploraciones por tierras igno-
tas, que ahora se modernizan con narraciones de
viajes interplanetarios....

Hay que mirar como, cuando el niño se siente
dueño de un libro que lo ha atraído, sus manitas lo
aprietan contra el pecho y sus ojos brillan con un
sentimiento inefable, ello quizá porque el libro ad-
quirido lo llevará a mundos distintos del suyo, don-
de los colores son más bellos, brillantes, y los episo-
dios de la vida se subliman y desaparecen las pe-
queneces y miserias que arañan sin piedad el alma
de las criaturas.

Libros de la fantasía y el ensueño que enseñan
los caminos de la nobleza, el valor y la perseveran-
cia y que son la semilla del hábito de leer.

Cada niño que compra un libro o que recibe un
pequeño volumen de obsequio es un lector en po-
tencia.
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la promoción del comercio exterior"
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servicios al Banco de Comercio Exterior, Departamento de
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EL SR. PRESIDENTE LLEVA
LA CULTURA AL PUEBLO
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mía.

La exposición del Sr. Lie, Ángulo
so orientará hacia una serie de
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industria del papel.

DÍA 2 DE DIC. A LA 19.30 Hs.
"La Tecnología y la Industrializa-

ción de México"
ING. RODOLFO RU1Z MUNGUIZ.
Asistente del Departamento de In-
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Fábrica de Artefactos de Hule
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Nota.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de que
se trate. . . .. .•

EL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, INAUGURANDO LA VI FERIA DEL LIBRO MEXICANO, CON SU GABINETE

PRECIOSO MANUSCRITO DE JAIME NUNO

Cuando en el año de 1922 el maestro don Julián Carrillo hizo una encuesta en toda la República con el fin de localizar el ejemplar
auténtico de nuestro Himno, recibió uno inscrito en el Álbum de la Srita. Clara Veíase», enviado por el Sr. don Francisco P. de Coss
y_el cual, es venerada tradición de la familia Coss, fue escrito por la propia mano de don Jaime Nunó, amigo de dicha familia. El
dictamen del Maestro Carrillo fue el siguiente: "Un manuscrito muy valioso, reducción para piano solo, año de 1855, —un año des-
paés del concurso—. propiedad del Sr. Francisco P. de Coss, y quíe concuerda en todas sus parteg con la edición de 1854".

Tan valioso ejemplar es el que aquí aparece publicado
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Ja Historia de la Reforma.—Obra Escrita
por Manuel Cambre.—Guadalajara.—Im-
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—Lóp«z Cotilla y Tesmo.— 1908.

c'OMO se ha visto, la Bibliografía "Mínima" del
Plan de Ayutla y La Reforma que está apareciendo en es-
te Boletín, es copiosa; de ella podemos decir que todas las
fichas que la integran son importantes; lógico es pensar
que existen diferencias entre ellas: enfocan el problema
desde un determinado punto de vista, político, militar,
o bien sociológico, etc.; la visión es o parcial o general.

Uno de los libros que ha sido considerado como
muy importante es el que se indica en el encabezado
de esta nota. Cualquier comentario, nos parece que se-
ría obvio al lado del prólogo del propio autor ya que
según narra los acontecimientos, no se le puede tachar
de parcial, pues, es objetivo y conciso en alto grado,
dice el autor:

En el año de 1892 publiqué, con el título de la
"Guerra de Tres Años en el Estado de Jalisco", una re-
seña histórica de los acontecimientos verificados en los
Estados de Jalisco y Colima durante el período de Refor-
ma conocido con el nombre expresado en la primera
parte de dicho título. El interés del asunto que entraña
nada menos la evolución social que echó por tierra insti-
tuciones, costumbres y usos arraigados en el país por
más de tres sigfos y puso, bajo los trazos señalados por
la revolución cíe Ayutla, los cimientos de nuestro actual
ser político; el deseo de que no se olvide nada de lo
mucho que hicieron los Míos de Jalisco para el estable-
cimiento y consolidación de la Reforma y, por otra par-
teóla benevolencia por mí no esperada justamente por
inmerecida, con que escritores de nota juzgaron mi hu-
milde labor, no obstante el desaliño con que vio la luz,
sugiriéndome el propósito de formar otra obra más com-
pleta.

Consecuente con este propósito, desde a raíz de
hecha aquella publicación, proseguí inquiriendo ante-
cedentes en archivos públicos, papeleras de campaña,
publicaciones de la época, correspondencias políticas es-
critas en el mismo tiempo que los acontecimientos se rea-
lizaban y memorias de los actores en la Revolución, lo-
grando tras algunos años de investigación, reunir un
caudal de datos considerables.

Con los materiales indicados procedí el-estudio y
composición de esta obra. En el curso de estos trabajos,
atendiendo a que al fin no me sería dable presentar un
conjunto acabado mas aún a la incompetencia mía para
exponer las observaciones filosóficas adecuadas, pensé
en desistir de llevarla a término; pero hízome fuerza
mayor la consideración de que, en toda materia histórica
como ha dicho el sabio historiador Icazbalceta, "lo pri-
mero y más importante es fijar bien los hechos porqtfe
mal conocidos no pueden menos de provocar falsas de-
ducciones". Así, pues, tratándose de hechos entre los
cuales gran parte de ellos, son poco o mal conocidos;
como simple cronista, pero rindiendo homenaje de, respe-
to a la verdad, procuré consignar los acontecimientos en
las páginas de este libro, dejando la tarea científica al
historiador.

La corrección tipográfica deja macho que desear,
pues resultan erratas que farmarían una larga lista; pero
afortunadamente ellas son de obvia corrección".—Ma-
nuel Cambre.
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^EXCELENTÍSIMO Sr.La
iustas consideraciones de servir en
cuanto sea dado a mis escasos me :
dios a nuestra patria, mostrar mi
pronta obediencia a los preceptos
de S. E. y tener en mi favor su no-
toria indulgencia y bondad son he-
chos tan superiores a las de mis
escacísimas luces y la premura del
tiempo, que no me permitirá ni aan
retocar las imperfectas expresiones
que estamparé a mi pesar en este
papel, en que procedo a designar
con cuanta sencütes me sea dable,
los graves males que experimenta
el Erario Nacional por la defectuo-
sa Administración y sistema de las
rentas del Departamento de Nuevo
México, según y como puede obser-
varlo en mi mansión por algunos
meses algunos años atrás, y .los
remedios que en mi humilde juicio
pudieran aplicarse a uno y otro pa-
ra cortar los progresos del mal y
acarrear el bien posible.

La mala administración y siste-
ma de recaudar y distribuir las ren-
tas nacionales en el Nuevo México
tienen en mi concepto remedios tan

obvios y fáciles como son notorios
los perjuicios que están causando.
Indicaré primero estos y luego lo
haré de aquellos.

El principal ramo,-de ingresos
desde que aquel territorio se abrió
ai comercio con los Estados Unidos
del Norte han debido consistir inne-
gablemente en los derechos de im-
portación, así como han debido dis-
minuir y aún extinguirse los que
podían exigirse al comercio y con-
sumo interior. Lo primero, que des-
de que hace el comercio con los
extranjeros han cesado los Nuevo
Mexicos de traer a las otras partes
de la República las producciones
naturales e industriales que en
otros tiempos, traían para llevar
en cambio los metales preciosos, los
efectos europeos y aun los del nues-
tro propio suelo, como el cacao, la
azúcar, el añil, la grana y aún los
vinos y licores fuertes que el clima
frío de aquel suelo no produce y que
la distancia en que se halla, lo de-
sierto e inhospitalario y resgoso de
sus caminos hacia tan valiosos co-
mo útiles a su mercad© e industria.

Y lo segundo per los continuados
privilegios que desde la época del
Primer Congreso Mexicano hasta el
día les han sido concedidos para tío
pagar alcabalas por los efectos na-
turales y de propia industria de
dicho Departamento. Es muy de no-
tar E. S. que cuando, estas gracias
han tendido a dar impulso a los
progresos del comercio e industria
de los Nuevo Mexicanos, po tan so-
lamente lo haya sido asi sino que
han producido efectos diametral-
mente opuestos a su tendencia y a
las intenciones del Legislador. Los
efectos que se sacaban del Nuevo
México anualmente, en tina nume-
rosa carabana que salía de aquel
país en el otoño tanto por evitar
los inconvenientes de los grandes
hielos del invierno, como por apro-
vechar los pastos y aguas de las
estaciones en los aridísimos y lar-
gos desiertos que solo los tienen en
este tiempo del año y, asimismo pa-
ra que mientras más numeroso fue-
re el conboy fueren mayores sus
medios de defenderse de los in-s
dios barbaros y particularmente

de la belicosa nación Nabajo que
eternamente hostiga á aquellos ha-
bitantes y Jas plazas en que residen,
los efectos, repito, que se extraían
del Nuevo México eran el precioso!
piñón llamado de eambray que se
presenta por regalo en esta Repú-
blica, y solo producen aquellas fe-
races sierras; las pieles del cíbolo
ó bizoate de gamuza, nutria y otros
animales que tanto por su pelo co-
mo por la flexibilidad y perfección
de su adolo se apreciaban, para el
entapizado de las habitaciones, pa-
ra los usos que se aplican los antes
y cabritillas de Europa y para la
fabricación de tejidos y sombreros
exquisitos. Los efectos industriales
consistían en colchas, cobertores,
jergas, sarapes, medias de lana, de
algodón, de pelo de cíbalo, los guan-
tes, las sabanillas, las tilmas, todo
labrado ó bordado con estambres de
colores y con un gusto más o menos
refinado pero que les imprimían
duración y hermosura y las hacían
apreciablés por -economía y comodi-
dad a todos los consumidores.

Hoy este comercio queda i-edueá-

do a la extracción de algunos milla-
res de ganados menores que aunque
muy agradables para el plato, por
la suavidad y buen gusto que les da
el método de castrarlos cuando son
corderitos, no tienen aprecio por lo
poco que pesan en las cruces de los
tablajeros que los expenden en las
ciudades del exterior da Nuevo Mé-
xico, Sus efectos parecen ya dema-
siado groseros y de mal gusto, v
solo por costumbre se sacan algu-
nos de mala calidad para venderlos
a precios correspondientes. La pele-
tería ramo digno de toda atención
por el modo con que la acopian los
naturales en las caserías que hacen
ai efecto y que sería del caso men-
cionar si tuviera timpo, la pelete-
ría que debía rendir grandes utili-
dades al Erario ya no es cosa de
¿os Nuevo Mexicos y solo lo es de
los Angloamericanos.

Vienen estos a los pueblos de
Nuevo México y excitan a los natu-
rales a que pidan en propio nombre
una licencia al Comandante o Go-
bernador del territorio para cazar
mimas, « t e - s e les concede y los

Por Ernesto de la Torre Villar.

agraciados venden la patenté por
una ruin cantidad ó cualquiera otro
objeto a los extranjeros, y estes,
aprovechándose del tiempo, con las
ventajas de trampas y otros mejo-
res medios que traen, hacen enor-
mes carnicerías sin parar la aten-
ción en la destrucción de las espe-
cies de los animales sino solamente
en el producto de sus pieles, las
cuales sacan sin pagar un solo peso
al Erario y las llevan donde te
parecen produciéndoles enormísi-
mas ventajas y el engólosinamHn-
to de repetir la especulación. Le
mismo se verifica con la extracción
de los ganados mulares y caballa-
res que valen a peso áe oro y antes
mas que hoy en los Estados Uni-
dos. No son estas las únicas ven-
tajas que sin compensación o coi»
gravamen de ios Nuevo Mexicos
saca dicha nación de su comercio
con la nuestra por aquel suelo. Pa-
semos á examinarla.

Los libros gobiernan el munáo.
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

LA DE LA SECRETARÍA DE
GOBERNACIÓN

L

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

A historia de la Biblioteca de ia Secretaría de Gobernación
•empezó, puede decirse, a partir del momento en que se planteó ante
e! Secretario de Gobernación, Lie Manuel Aguirre Berlanga, en el
año de 1918, el problema de que la Secretaría contara con nna bi-
blioteca propia para que los Titulares y los abogados de la misma
pudieran tener una fuente de consulta para la resolución de los
asuntos de carácter legal, que de acuerdo con la Ley de Secretarías
de Estado, toca conocer a este Ministerio.

Para tal objeto se determinó adquirir la biblioteca del extinto
licenciado Agustín Verdugo* cuyo acervo bibliográfico en materia
de Derecho, Ciencias Sociales y Legislación nacional era, en esos
momentos, el más importaste con que contaba el país.

Hecha la adquisición, se ordenó por las autoridades respectivas,
se procediera a catalogar debidamente las obras de referencia y
aproximadamente en el ano de 1919 se puso en servicio la hilio-
teca, bajo la dependencia del Departamento de Prensa y Publicidad
existente en aquella época en la Secretaria de Gobernación.

En el año de 1932, siendo Titular de la Secretaría «I licenciado
Eduardo Vasconcelos, las autoridades de la misma Secretaría se
percataron de la importancia de los servicios que con el tiempo ve-
nia prestando la Biblioteca, tanto para el desarrollo de las funciones
interiores de esta dependencia, como para la resolución de las múlti-
ples consultas de las distintas oficinas de la Administración que a
«lia venías acudiendo en consulta, sobre todo en materia de legisla-
ción, por lo que acordaron crear dentro de la Secretaría y bajo la
dependencia del Departamento Jurídico, la Sección de Compilación
de Leyes y Biblioteca.

En esta Sección se han venido catalogando en forma metódica
las disposiciones del Gobierno Federal y las de los Gobiernos de los
Estados hasta haber logrado formar un prontuario en el que se en-
cuentran agrupadas todas las disposiciones legales expedidas desde
el año de 1917 a la fecha, podiendo proporcionar informaciones de
las diferentes leyes y decretos expedidos desde el primer Gobierno
de la República, de la época del Imperio y aún anteriores, gracias
al acervo bibliográfico de la Biblioteca. Este acervo, que como se ha
dicho antes perteneció ai Sr. Lie. Agustín Verdugo, constituye la
base o núcleo principal de la Biblioteca y es uno de los más valiosos
que en materia legal se han formado en el país.

Entre las obras más importantes y raras, que existen en la
Biblioteca, deben citarse, entre otras, por su significativo valor in-
trínseco, la edición Príncipe de las Leyes de las Indias, las Pandectas
de Justiniano, The First Report from de Select Commítte of the
House of Lords, el Dictiionarium de Antonií Nebrissensis, V. C. L.,
el Diccionario Enciclopédico de Moreri, el Diario de las Actas y
Discusiones de las Cortes Españolas, la Política de Bobadilla, la Po-
lítica Indiana de Juan Solórzano y un buen número de obras bastante
antiguas de Derecho Canónico.

En cuanto a las relativamente modernas, pueden citarse el Droit
Civil por Marcel PlainoL obras de Jurisprudencia General de Dalloz
y Merlin y la colección completa del Diario Oficial de la Federación
desde el año de 1873 a la fecha.

De los señores Dn. Juan de Dios
Rodríguez, Antonio de Garay, Juan
José del CorraL Joaquín Lebrija,
Pablo Gomes Valdez, Manuel Dies
de Bonilla, Vicente Segura, Antonio
Vallejo, José de la Fuente y José
M. Cervantes, se carece de datos
biográficos de 10 litografías donde
aparezca la efigie de otros. Al res-
pecto, se debe advertir que se hizo
una búsqueda intensa en los archi-
vos y Bibliotecas de esta Secre-
taría, con los resultados (ya di-
chos) apuntados. Por tal motivo,
nos limitaremos a dar las fechas
dentro de las cuales desempeñaron
ia Cartera de Hacienda. Así, el pri
mero fungió del lo. al 25 de Abril
de 1833; el segundo del 2 de Enero
al 23 de Abril de 1834; el tercero
del 13 de Diciembre de 1833 al le.
de Enero de 1834, y del 24 de Abril
al 4 de Mayo de 1S34» y por último,
del lo. al 12 de Octubre de 1835;
el cuarto del 2 de septiembre al 13
de Octubre de 1834; el quinto del
14 de Octubre al lo. de Diciembre
de 1834; el sexto del 29 de Agosto
a! 16 de Septiembre de 1835; el
séptimo del 17 de Septiembre al 30
del mismo «es ; él octavo del 13 de
Octubre de 183S al 2 de Febrero de
1836; el noveno de! 3 de Febrero de
1836 al 20 de Septiembre del mis-
mo año; y el último del 19 de Di-
ciembre de 1836 al 22 ie Abril de

DON FRANCISCO J. ECHEVE-
RRÍA.-—DE MAYO A SEPTIEM-
BRE DE 1834.—Y DEL 27 DE
JULIO DE 1839 AL 23 DE MARZO
DE 1841.

Nació en Jalapa Veraeruz, el
día 25 de Julio de 1797. Hijo de co-|
merciante, su padre quiso que conti-
nuara en esta actividad para lo
cual lo preaaró. Debido a su origen
y fortuna siempre fue conservador.

Fue Diputado al Congreso de su
Estado el año de 1829. Como miem-
bro de la Comisión de la Hacienda
del mencionado Congreso tuvo una
muy buena actuación. En el año de
1834 se trasladó a la Capital de la
República, siendo en Mayo de-
signado Ministro de Hacienda.

L BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
DE LA SECRETARIA DE HA-

CIENDA Y CRÉDITO PUBLICO DA
LAS GRACIAS AL DIARIO "EL PE-
RIQUILLO" DE LA VI FERIA ME-
XICANA DEL LIBRO, POR SU AD-
VERTENCIA AL PUBLICO SOBRE
LOS CONCURSOS QUE SE CELE-
BRAN EN NUESTRO PABELLÓN, ASI
COMO LA NOTA SOBRE ESTE PE-

RIÓDICO.

CONCURSOS
PARA PROBAR
SU SAG
Y CONOCÍ

I N F O R M E S E

VD. DE LAS BASES

En tal puesto soto permaneció bas-
ta Septiembre del mismo año por
diferencias de criterio con el Go-
bierno que lo designó. En el año de
1839 se le volvió a designar en tal
puesto. La situación que la Hacien-
da Pública afrontaba era bastante
difícil, habiendo contribuido con su
fortuna personal a salvarla. Para
ello adoptó, además, diversas medi-
das: "Introdujo una severa econo-
mía en los gastos; separó los em-
pleados como fieles y proveyó las
plazas con personas de notoria hon-
radez y de seguros conocimientos.
Y aún hizo más todavía: de su
cuantioso caudal propio, suplió al
erario grandes samas y logró res-
tablece el crédito y mantener la ad-
ministración de Bustamante, Una
de las más combatidas que ha
habido en la República". En el año
de 1841, debido a la Revolución que
había fue nombrado Presidente In-
terino de la República, cargo en el
qué doró unos cuantos días. Pos-
teriormente, en el año de 1850 fue
Diputado por Veraeruz. Murió el
17 de Septiembre de 1852.
(Biografías de Mexicanos distin-
guidos, por Don Francisco de Sosa.
—Tipografía de ia Secretaria de
Fomento.—-México.—1884.

LOMBARDO, FRANCISCO.
Jurisconsulto. Nació en Chilcua-

tla el 15 de agosto de 1799; su fa-
milia lo llevó a la capital a la edad
de siete años, para que comenzase
sus estudios, dedicándolo a la ca-
rrera del foro. A los 19 años se re-
cibió de abogado. Concluida la
guerra de Independencia y convoca-
do el Brimer Congreso por el Li-
bertador, se vio figurar en él como
uno de sus diputados a Lombardo.
Su firma figura en el acta de la
Independencia, al lado de tantos
ilustres nombres; el fuego de la
juventud y su amor decidido por la
libertad, le atrajeron el desagrado
de Iturbide, que le puso preso en el
Convento de San Francisco. Dedica-
do constantemente a su profesión,
hizo en ella progresos muy nota-
bles. Esta celebridad le atrajo mu-
chos trabajos asiduos y compróme
tidos; pues gran número de crimi-

Un
Libro
Básico

nales, viéndose perdidos, apelaban
al último recurso, que era nombrar
ua defensor que los salvase de la
muerte, nombramiento que recaía
siempre en Lombardo. El decidido é
ilustre defensor pagaba su confian-
za salvándolos de un desastroso fin,
pero a costa de su salud que se
deterioraba con nuevos y graves
estudios, y al esforzar su voz en las
defensas e informes, cuando el caso
requería que no fuese por escrito;
lo que le ocasionaba una enferme-
dad en la laringe que lo llevó al
sepulcro el 6 de abril de 1855, pero
no antes de haber libertado de él a
más de cincuenta y ocho sentencia-
dos a la pena capital. Como político
también se distinguió. Figuró
como diputado al Congreso el año
de 1853, y en la administración del
general Santa A nna ocupó los Mi-
nisterios de Hacienda y de Relacio-
nes Exteriores. Fue reducido a pri-
sión dos veces, durante las admi-
nistraciones de Herrera y Paredes.
Fue catedrático en el Colegio de
San Juan de Letran, y muchos
aventajados discípulos se formaron
bajo su dirección.

DON JOSÉ MARÍA CERVANTES.
DEL 19 DE DICIEMBRE DE

1836 AL 22 DE ABRIL DE 1837.
Nació en la Ciudad de Valladolid,

hoy Morelia. Hizo los estudios co-
rrespondientes a la carrera de far-
macéutico, en la que se distinguió.
Fue profesor de diversas materias
conectadas con su profesión, en la
cual realizó una brillante labor.
Ocupó diversos puestos públicos,
entre ellos el de secretario de go-
bierno, diputado de la asamblea de-
partamental y director de la "Gace-
ta" del Gobierno de Michoacán. En
1840 fue Presidente del Tribunal
Mercantil; varias veces ocupó el
puesto de presidente del Ayunta-
miento.

Se distinguió siempre por su la-
bor de tipo asistencia!. Perteneció
a diversas sociedades científicas y
puede decirse que llevó nna vida
ejemplar. Murió el 15 de Mayo de
1880.

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

"INDICACIONES SOBRE EL ORIGEN,
VICISITUDES Y ESTADO QUE GUAR-
DAN ACTUALMENTE LAS RENTAS
GENERALES DE LA FEDERACIÓN
MEXICANA".

EDITADA EN 1850

••£*»,

SENTÍS GENERALES

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública
Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

EN EL PABELLÓN
D E H A C I E N D A

Podría creerse que la naturaleza lia puesto en 1* mano de cier-
tos autores orna maravilla mágica, con la cual tan pronto como
nos tocan nos hace» olvidar los males de la vida, arre jan de
nuestra alma las tinieblas y nos hacen reconciliar con ia

' ^.''' existencia, ' ^ ' ' .

' ' ' - ' ' . Oideroí.

•*• OCOS fenómenos sociales pueden estudiar-
se de manera tan cabal en su desarrollo histórico
como el de Hacienda Pública. Y al intentarlo, se
comprende la eminente finalidad del Estado encar-
gado de manejar el Erario Público y se comprueba
la íntima unión que guarda con sus esenciales mi-
ras políticas y con el desarrollo económico del con-
glomerado, por ser la base sobre la cual descansa
el progreso nacional.

Una breve referencia a las distintas etapas
atravesadas por la Hacienda Pública en México en
una mirada retrospectiva, se justifica por existir
un nexo que explica cada etapa en función de las
anteriores, a las que se encuentra ligada por los
aciertos alcanzados o por los errores cometidos.
Por lo tanto, recordaremos el cuadro del México
aborigen, la situación fiscal de la Colonia, la polí-
tica hacendaría en la primera etapa del México
independiente, la más cercana del Gobierno Porfi-
rista y, finalmente, la etapa de la Revolución, en
la cual nos encontramos.

MÉXICO ABORIGEN

Entre los aztecas, los tributos fueron los me-
dios empleados por los vencedores para lograr la
eficaz sujeción de los pueblos conquistados. Sus
guerras no tuvieron un afán de ensanchamiento te-
rritorial; se concretaron con ordenarles determina-
dos cargas tributarias, cuyo cumplimiento exigían
rigurosamente y les dejaron, en cambio, plena auto-
nomía a sus autoridades e instituciones propias.

La concentración de mercaderías en Tenoxti-
tlán, provenientes de la tributación, demuestra el
desarrollo económico del México aborigen. Se traían
las plantas más diversas y frutos de la tierra para
el sustento; variadas especies de animales; aves de
riquísimo plumaje, cuya rareza las hacía más «pre-
ciables; copal para las ceremonias del culto; man-
tas de vivos colores armonizados con eí toen gusto
natural de los indios, y aún hombres y mujeres
para los sacrificios. También se entregaron meta-
les preciosos en polvo guardados en plumas de ánsa-
res; cacao; líquidámbar y un sinnúmero de cosas,
que fueron consignadas en el famoso libro de los
tributos de Moctezuma, parte del Códice Boturirii,
de los cuales se volvieron a hacer referencia en el
Códice Mendocino, en la parte denominada "La
Matrícula de los Tributos", documentos que sirvie-
ron de inestable ©rientacióii al desarrollo económica
de la Colonia.

Además de las cargas a los Estados sojuzga-
dos, contaban los mexieas cois los tributos directos
de los maeehuales y terrazgueros, consistentes en
parte importante de sus cosechas» que los mante-
nían en la miseria, de'«cuerdo con el sentir de
Veytia f Motofinia, Y junto con esta recaudación
«a especie, contaban con las rectas de fierras es-
pecialmente destinmdas a fines concretos; el "PilláiM"
producía para, abstener a la nobleza y mantener ia
opulenta jerarquía. d« los. .guerreros; el Eey tenía

| para sm regale lo» frutos de s«s dilatadas propie-
I dades conocidas como el Teepaatiallí". El fastuo-

)M*£Wt* «KJHH

so culto se pagaba con las rentas del "Teopantlalli'
y los gastos del Ejército y de las guerras se cu-
brían con los rendimientos del "Milchimalli".

La tributación gravitaba sobre labriegos, arte
sanos y comerciantes, para sostener el dispendiosc
lujo de sacerdotes y guerreros que gozaban del pri-
vilegio de no tributar, y la distribución la realizaba
el Rey a su arbitrio en favor de sus privados.

Hasta los más apartados rincones del Imperi
Azteca llegaron los "calpixques", para exigir 5
recaudar los tributos, y en sus largas correrías sir-
vieron o bien de embajadores o de espías, según
las circunstancias; pero siempre fueron el medí'
para difundir la cultura nahoa. Por su parte, e
comerciante "pochteca" contribuyó al desarroll
económico aborigen, incansable en el tráfico mer
cantil, enlazando las más remotas regiones.

LA CONQUISTA

Con la llegada de los europeos se abre una
nueva etapa y se opera una profunda transforma-
ción. España, en el momento de su expansión colo-
nial del Siglo XVI, era un brillante exponente de
la tradición que nos legara Grecia, señora de la
Filosofía, y Roma, maesti'a del Derecho. En su
suelo se había fundido la cultura europea con la
importante aportación de los árabes a quienes,
tras ocho siglos de dura guerra de reconquista, lo-
gran expulsar, no sin antes haber dejado testimo-
nio imborrable de su permanencia en la Península.

El fin del Imperio Romano enseñó una lección
que el mundo no debe olvidar. Su dolorosa deca-
dencia la aceleró el despotismo tributario. Cometió
el grave error de pasar las fuentes del Erario a
las manos insaciables de la iniciativa privada, por
virtud de las funestas subastas de impuestos. La
rapiña fiscal hizo huir al ciudadano a la región
bárbara, y sucumbió el Imperio principalmente por
el torpe manejo de la Hacienda Pública.

Durante la Edad Media, la discusión de los im-
puestos con las clases tributarias, da nacimiento a
la Democracia Representativa y, al mismo tiempo
que se integran cortes y parlamentos, el hombre
va rescatando sus derechos esenciales para oponer-
los a los gobiernos despóticos. Así, la fructífera
discusión de las cargas tributarias coadyuva al des-
arrollo del Derecho Constitucional y da ocasión pa-
ra afirmar la indispensable división de Poderes,
base de la democracia moderna, y finalmente, fo-
menta el progreso económico de los pueblos, como
se comprueba con el nacimiento del Derecho Car-
tulario Medioeval, la legislación relativa a los Fue-
ros Españoles y la aceptación de la famosa Carta
Magna, arrancada por los Barones ingleses a Juan
Sin Tierra, en 1215, en donde se hicieron constar
sus derechos antes de cumplir con la entrega de los
tributos para nutrir el tesoro real.

Esta vigorosa tradición de respeto a la perso-
na humana, sufre honda crisis en España en los
momentos del descubrimiento y -.conquista del Nue-
vo Mundo. Veamos antes la evolución mercantil del
Viejo Muode.

Don Guillermo Prieto al formar
parte de la primera Comisión de
Hacienda en la Cámara de Diputa-
dos, tuvo la oportunidad de profun-
dizar en el estudio de las cuestiones
de carácter hacendista cuyo resul-
tado final fue la publicación de su
obra, escrita a fin de dar a conocer
las fallas en que se desenvolvía la
organización fiscal, y proponer las
reformas indispensables.

En la apreciación de sus inves-
tigaciones, trata siempre de alejar
toda influencia política que pudiese
envolver a la administración públi-
ca, en una época para México de
incipiente desarrollo económico po-
lítico y social.

Hace hincapié Guillermo Prieto
en la posición de la mayor parte
de los integrantes de los cuerpos
deliberantes y del ministerio, en
tratar los problemas de la Hacien-
da teniendo presente lo que se eje-
cutaba en otros países tales como
Inglaterra, Francia y los Estados
Unidos, y por consiguiente sin
atender a los antecedentes de las
distintas naciones ni la diversidad
de las costumbres, ni a su respec-
tiva situación geográfica, o_ por lo
menos, sobre algún conocimiento
AD HOC necesario para discurrir
y deliberar sobre la administración
financiera del país, dando por re-
sultado, que la administración pú-
blica fuese insegura y precaria.

Los vicios de la hacienda de Mé-
xico, a mediados del siglo pasado,
son heredados en buena parte del
sistema español, apoyado en la
crueldad y el favoritismo, en las
vejaciones a! comercio y en el aban-
dono a la industria; en la multipli-
cación de los empleados y en la
anarquía de la administración; en
el desprecio de todos los principios
económicos políticos, y en la codicia
ciega y brutal de la monorquía.
" Españoles", afirma Guillermo
Prieto, " son todos los gérmenes del
desorden registrado, las vejaciones
de los diezmos que dan gravamen a
la agricultura, del sistema restric-
tivo creador del fraude y remora de
nuestro comercio con el exterior,
del establecimiento de alcabala ver-
dugo del comercio inmoral y estabi-
lizador de todos los ramos de la
producción, de la creación absurda
de un nuevo ramo para cada nueva
necesidad con gu oficina respectiva,
su tesorería y su reglamento aparte
y hasta cierto punto independiente
del gobierno", etc.

Se pregunta el autor üeno de zo-
zobra de las ideas económicas polí-
ticas que pueden descubrirse en el
sistema vigente de hacienda qué
pueden fecundizar la producción,
mejorar la sociedad y aumentar los
ingresos del erario disminuyendo
los sacrificios de los ciudadanos.
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REVISTAS
ECONÓMICAS
MEXICANAS

•
-^•EVISTA MEXICANA DE ECONOMÍA" Tomo I, nú-

meros 1, 2 y 3. Septiembre-Octubre-Noviembre de 1928.—Órga-
no del INSTITUTO MEXICANO DE INVESTIGACIONES
ECONOMICAS.-Talleres "Eduardo LimórT.-México, D. F . -
Para la fecha en que aparece esta interesante publicación espe-
cializada, el país vive aún envuelto en imprecisiones y vagueda-
des que hacen que la orientación de sus capas rectoras, tanto
en el orden gubernamental como privado, apunte muchas veces
hacia propósitos inconvenientes. La marejada de violencias po-
líticas y sociales ha producido confusión en los ánimos, en grado
tal, que ni los propios dirigentes pueden encauzar el movimiento
en triunfo, con apego a una ideología, capaz de determinar el
alcance de las medidas económico-polítíco-soeiales a seguir. Sin
fundamentos teóricos a los cuales sujetar sus actuaciones, el mo-
vimiento revolucionario se desenvuelve en crisis de improvisa-
ción, las más de las veces. Sólo la fuerza que comunica a todo
hecho generoso la voluntad de vencer y la asistencia de fé ple-
na, junto a la convicción que dan la razón y la justicia, sacan
adelante exitosamente, toda realización revolucionaria, ante la
urgencia de satisfacer anhelos reivindicadores.

Tal estado de cosas mueve la sincera preocupación de mu-
chos mexicanos, los más, estudiosos de la problemática plantea-
da al país, en la plena iniciación de un movimiento que habrá
de llevarle progresivamente, hacia la posesión de su propio
destino.

Muchos de ellos, ya en actuaciones destacadas como leales
servidores de la causa del pueblo, en estrados de gobierno, com-
prenden la necesidad de buscar, mediante el estudio serio y des-
apasionado, las más adecuadas orientaciones en la solución de
los ingentes problemas que agobian el país. Las improvisacio-
nes no deben seguir pautando la acción gubernamental. La
ignorancia de los problemas no debe seguir siendo causa que
justifique errores o desaciertos funestos. El desarrollo del mo-
vimiento debe atender a encauzamientos lógicos y acordes a una
orientación doctrinaria, que impida dasarticulaciones en la ac-
tuación administrativa, por sujeción de ésta a principios contra-
dictorios. Encuentran sin mayores esfuerzos quienes desean ser
leales servidores de la Revolución, que ésta carece de funda-
mentos ideológicos definidos y únicos. La misma Constitución
del 17 es contradictoria en sus preceptos, ya que unos obedecen
a postulados socialistas y otros están influenciados por la econo-
mía individualista "y nada tan contradictorio y anticientífico co-
mo querer establecer un sistema haciendo amalgama de indivi-
dualismo y socialismo".

El convencimiento de que la perdurabilidad de tal estado
de cosas habría de ser en suma perjudicial a la Revolución les
llevó a la creación de centros de investigación capaces de rea-
lizar a conciencia plena y cabalidad de conocimientos, todos
aquellos estudios que diesen base sólida a la actuación guber-
namental, desbrozándola de empirismos, la más de las veces
desacertados. Es así como se funda el INSTITUTO MEXICA-
NO DE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS que se dedica a
cumplir afanosamente la labor que le da origen.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u f i e c e T i b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HiSTORIA DE LA
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Itálico timbro (Siglo 111 a C )

Tumba del rey moabita Mesha
Siglo IX a C

h-trusco Marsihana,
(Siglo V U a C .)
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SEGUNDA INSERCIÓN

Bibliografía
Económica Mexicana

Problemas Hacendarlos
y Política Social

CUARTA INSERCIÓN

H4CIEND4. Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría. /
1850—Exposición que el Ministro de Hacienda dirige a las Cámaras

S e el estado de la Hacienda Pública en el -presente año, *
iniciativas correspondientes para establecer impuestos _ para el
Frario Federal v arreglar la administración y distribución de ks
rentas que se le" consignen.—México—Tip. de V. Torres .-^ p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria _
^851—Exposición del Secretario del despacho de hacienda, l«da «

consejo de ministros con asistencia de los gobernador^ de k
Estados, en 17 de agosto de 1851.—México, Imp, de J. M. Lara.

HACIENDA* Y'CRÉDITO PUBLICO, Secretaría. .
1851—Exposición que el ministro de justicia y negocios eclesiástico*,

encamado provisionalmente del despacho de hacienda dirige a
la Cámara de Diputados del Congreso general en 9 de abril
del presente año, sobre el estado actual de Ja hacienda pública
de la nación. México, Tip. de V. García Torres.—34 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria.
1851—Exposición que dirige a la Cambra de Diputados, sobre tí

Estado actual de la Hacienda Publica de la Nación.—Meneo,
Tip. de V. García Torres.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretoria.
1870.—Exposición que ei Ejecutivo dirige al Congreso da la Umoy,

dando cuenta del uso que hizo de las facultades melé concedí»
el artículo 11 de la Ley de 17 de enero de 18 <0.—Mexico.-Img.
del Gobierno, en Palacio, a cargo de José María Sandoval—395 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1870 —Exposición que el Ejecutivo Federal, dirige al Congreso de k

Unión dando cuenta del uso que ha hecho de las facultades
que le concedió el artículo 3o. de la Ley de lo. de diciembre d*
1871 y del estado que guarda la Hacienda Federal. Año de 1872.

México, Imp. del Gobierno, en Palacio, a cargo de José María
Sandoval.—46o p. y un cuadro.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria.
,07o Exposición que el Ejecutivo Federal dirige ai Congreso de k

' Unión, dando cuenta del uso que ha hecho ds las facultad»
que le concedió el artículo 3o. de la Ley de lo. de diciembre áe
1871, y del estado que guarda la Hacienda Federal en lo, de
abril' de 1872.—México.—Imp. a cargo de J. M, Sandoval.—465 p.

Un grabado en madera: Cristo en
la Cruz con la Santísima virgen y
San Juan a ios lados; fuera del cua-
drilátero estas inscripciones, arriba
"Christo igitvr", y a la derecha;
"Passo in carne; et" abajo: "Vos
eadem cogita;" a la izquierda:
"Tione armammi. 1. Pet. 4." Ma-
xici / Apud Didacum López Dava-
los Anno. 1604."

"El comentario que puedo hacer
de esta obra, está en las copias
fotostaticas que acompañan la re-
seña. Basta entonar la oración fi-
nal, para admirar su musicalidad;
basta ver sus grabados, para darse
cuenta de como la misma inspiró al
artista Xilografo.

José Toribio Medina en su libro
"Imprenta en México".—1539-1821,
Santiago de Chile, MCMXII. Tomo
lo. al citar la obra de Navarro di-
ce: Ese libro es realmente un obra
tipográfica por el papel empleado

en ella, música notada y sus páginas
a dos tintas, admirablemente reti-
radas; siendo también la última
mexicana y única del siglo XVII en
que se emplean los caracteres góti-
cos. Ella sola basta para acreditar
a López Davalos como un gran im-
presor.

No obstante haber consultado la
"Parte Inédita de Biblioteca Mexi-
cana de Eguira", el Catálogo Ra-
mírez y la Bibliografía de Beristaín
y Sousa, no encontré datos biográ-
ficos de Fray Juan de Navarro,
pues estos autores se concretan úni-
camente a citar su obra. En el
libro "Crisol de la Verdad", mani-
festada por el Fy. Francisco de
Ayeta, se lee este dato interesante:
"entre los padres Comisarios Gene-
rales de aquel Reyno, que trae Tor-
quemada, no se halla el nombre de
Fray loan de Navarro, (60). Tor-
quemada 3. par. lib. 19. cap. 27 y 28.

Esta aclaración de Torquemada
la motivó la frecuente confusión
que se hacía del nombre de Fray
Miguel Navarro, venerable Fran-
ciscano que fue Comisionarlo Gene-
ral en aquella provincia.

Seguramente esta investigación
sea mas fácil llevarla a cabo en los
archivos de Morelia. Es de lamen-
tarse tener que conformarnos con
solo saber que este interesante mú-
sico franciscano, fue natural de Cá-
diz y suponer tuvo su inspiración, en
centrándose ya en la Nueva España
en la Provincia de San Pedro y
San Pablo de Michoacán, en el
último tercio del siglo XVI, deján-
donos su obra como un eco de las
Semanas Santas de aquel tiempo.

El ejemplar a que me refiero
pasó de generación en generación
en manos de sacerdotes, lo demues-
tran las anotaciones manuscritas
con tinta que están en la última

hoja; una de ellas a la letra dice:
Es deste contó. De Na. Ma. Sta,
Clara que en el archibo le alie y
lo encuaderné porque todo estaba
mal safado. Firma ilegible. Y otra
en que lo único que se puede leer
es: Convento de Sta. Clara de la
Puebla. Así pues sin saber eóm«.
este ejemplar llegó a la Biblioteca
de Hacienda el 27 de Junio de 19*-,
valuado en $200.00.

"No quiero terminar sin d*jarde
reconocer públicamente, que este
trabajo lo realice gracias a la co-
laboración prestada por el persona)
de la Biblioteca, especialmente por
la Srita. Ana Mayer Díaz y el señor
Momán Beltrán que facilitan gran-
demente la labor del investigador".

Cecilia Bretón Fnenteeilk
(Transcripción tomada de la "Re-
vista de Cultura Sacro Musical
SCHOLA CANTURUM.—Año 4 -
MORELI A.—NUM.—8,—Agosto de
1942

CAPÍTULOS DE UN TRATADO SOBRE PALEOGRAFÍA

Redonda o de cJuios
•' 16.

Por Román Beltrán

B a s t a r d a o i t á l i c a Procesal encadenada
19..

En el siglo XV se usaron en Es-
paña cinco tipos de letras: la
BASTARDILLA o ITÁLICA, la
REDONDA, la ALEMANA la COR-
TESANA y la PROCESAL.

Los caracteres de la primera, son
son semejantes a los de la bastarda
española, que habiéndose imitado
de los breves pontificios y otros
documentos Italianos, se generalizó
en España, especialmente éntrelas
personas que se dedicaban al cul-
tivo de ¡as ciencias.

La seganda, llamada también de
JUROS, era regular en su trazo,
ancha, de líneas gruesas, escasa de
abreviaturas, y algo parecida a
nuestra letra de imprenta; la divi-
sión de las palabras es muy i
guiar.

La tercera, cuyo origen viene de
la francesa, únicamente se diferen-
ciaba de esta en que era más estre-
cha, y tenía sus extremidades ter-
minadas en ángulos agudos. Es
muy parecida a la gótica moderna.

La cuarta, o CORTESANA, co-
nocida ya en el siglo XIV, era
'derivación de la letra de albalaes,
de la cual se diferenciaba esencial

mente, en la redondez de sus trazos.
La escritura cortesana era apre-
tada, menuda, con pocas abreviatu-
ras, y extremadamente ligada. Sus
rasgos solían prolongarse en forma
curva, encerrando en ellos cada pa-
labra.

La quinta y última, no era sino
degeneración o corrupción de la
cortesana.

Esencialmente, la figura de las
letras de una y otra era la misma
y sus abreviaturas análogas; pero
la procesal se distinguía a primera
vista, por ser más tendida e inco-
rrecta, de mayor tamaño y más
abundante en enlaces, presentando
mayor irregularidad en cuanto a la
separación de las palabras.

El usar de ella fue general desde
e! áltimo tercio del siglo XV, para
instrumentos públicos y en las ac-
tuaciones judiciales, de donde le
vino el nombre de letra PROCE-
SAL. Esta fue degenerando más
y más en «1 transcurso de los años,
al grado de que, a fines del mismo
sigio ocasioné tantos perjuicios,
tjue fue necesario expedir disposi-
ciones legales que corrigieran tales

Esto, y la introducción de la im-
prenta, hizo que el oficio de calí-
grafo cayese en manos desautori-
zadas, lo que contribuyó a la
decadencia de la escritura desde el
siglo XOI y culminó en el XV, al
grado de hacerse casi ilegible los
documentos públicos y los oficiales.

Durante el siglo XVI, se usaron
en España tres clases de letras-
1: f A ^ i ITA"4aS1: reoefA^'i8 I T A "4yla f KUl/ü.i5AL, dominando ésta
ultima sobre las demás.

La decadencia de ésta letra, y «1
abuso de que de ella hicierofi los
escribanos, fueron causas de gran-
des dificultades para su interpreta-
ción, pues era ya casi ilegible; de
aquí se derivan las quejas cons-
tantes de las personas ilustradas
de aquella época.

Los defectos principales qae ha-
cen de la escritara procesal del
siglo XVI, de las más difíciles de
interpretación son los siguientes *
la separación irregular de las pala-
oras y aún de las sílabas, el ligado
continuo de la escritura, la anar-
quía en materia de abreviatura
así como la confusión provocada
por la imperfecta figura de las
letras, algunas de las cuales como

la B, C, E, L, y S, presentaban cen
frecuencia la misma figura, y por
último, la profusión de rasgos
inútiles.

Hasta mediados del siglo_X\H,
comenzó en España la reacción cos-
tra la decadencia de la escritara.
qaedando abolida la CORTSANA y
la REDONDA, y en wso solamente
la BASTARDA y la PROCESA!:
solo los notarios sigaíeron asando
ésta, pero empeorándola, por j»
costumbre que adoptaron de esta-
blecer un ligado coatinno en 1»
escritura, no levantando la pl«»a

para su trazado, costumbre q»«
originó la letra qne llaman i"s

paleógrafos 'ENCADENADA, y ff
no es sino la procesal con sucesión
no interrumpida de trazos.

En los asuntos privados, en 'aí

cartas, libros, manuscritos, y en ?e'
neral entre las personas ilnstradas,
se generalizó pronto Ja escritura
bastarda qaé llegó a adquirir gran
belleza, elegancia y Claridad. Asi
se ve en las hermosas obras «*>>"
srráficas de -Aznar de Palanca.
Fernández Patino, (J753X' ©3(4
(1-768), Jiménez, (1789). Serrído»-
(1789), Torio de la Bita, (1?»9>-
Delgado, (181.S) e Iturzaetá, (181T).
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LOS LIBROS
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T) N°7
ih n r i
I DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

JVU 11JVU

C -^C - ^ O S puestos con iibros de segunda mano, . .
De segunda? De muchas manos. . . Libros hijos de
muchos padres; la prosapia de algunos viene de
bibliotecas cuyos dueños pasaron a mejor vida;
otros saltan al mercado por obra de Caco no por
razón de la buena fe del que prestó el volumen, ol-
vidando aquello de que, "quien presta su caballo
para torear y su mujer para bailar no tiene nada
que reclamar", y que un libro es tan precioso como
la mujer y el caballo.

Antes los bibliófilos tenían sus mejores regoci-
jos comprando en las librerías y en los puestos de
viejo; pero desde que sus dueños se volvieron biblió-
grafos tienen sus más amargos sufrimientos porque
no es bastante pagar a peso de oro; a veces hay que
hacerlo a peso de uranio.

De vez en cuando aparece algún vendedor no
iniciado con el lote que una viuda inocente ha ven-
dido calculando el precio de los volúmenes por kilo
o según el tamaño. . . pero eso es tan r a r o . . .

x x x

Curiosear entre los libros viejos llena de nos-
talgia. Se yerguen recuerdos de la juventud.. . Ro-
main Roliand, Anatole France, Tagore, Julio Ver-
ne, Nietzche, Rodó,. . . y también los espeluznantes
librotes de texto que tanto nos desvelaron con sus
enredadas explicaciones: la Física de Ganot, la Ló-
gica de Parra.

Y hacemos memoria de las lecciones estudiadas
en Chapultepee con la novia servicial que entre
beso y beso preguntaba sobre la transmisión de la
electricidad y los polos positivo y negativo. . .

"Cualquiera de este montón a $2.00".
Y la gente se agolpa para lograr lo mejor de la

pesca. Y los pobres libros, con el manoseo y las
vueltas, los libros con menos prestigio, así se ha-
cen libros ancianos y pasan al lote de todos a $1.00

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN
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MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

IMAGEN "DINÁMICA, MODERNA DE MUESTRO <PAIS

•o.UiEN desee percatarse de como somos en la actualidad,
de lo que significa nuestro país, como resultado de sus ensayos y de
sus errores, después de la tectónica convulsiva de ia Revolución
de 1910, en donde pueda medirse e! fruto de nuestros ajustes y rea-
comodamientos políticos, económicos y sociales, tiene que Seer el
libro: "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA".

Esta obra es una continuación moderna similar por sus inspira-
ciones y por su espíritu, de los esfuerzos que en ei siglo pasado
realizaban en fárragos voluminosos, nuestros intelectuales, con muy
cerrada especiaiización, como en el dominio exclusivamente histó-
rico lo hicieron los autores del "México a través de los Siglos", o
en el social y económico, los de "México y su Evolución Social".

Empero, los que coordinaron el repertorio de materias que in-
cluye "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA", supieron mane-
jar con más desembarazo y mejor adecuación, para los fines que
perseguían, el temario de que consta esta obra; donde implícita-
mente, trasciende de la impresión de conjunto que deja su lectura,
ia asombrosa fertilidad que para la vida entera de la nación, sig-
nificó el triunfo y las realizaciones del programa de la Revolución
Mexicana.

Como expresa en el prólogo del libro: "Podríamos estimar que
estamos en presencia de un florecimiento cultural y económico de
inmensos y definitivos alcances, fruto de la madurez educativa de
grandes sectores de nuestro pueblo, o bien que el fenómeno es
resultado concomitante de ia potencialidad productora ganada por
el país en esta última etapa".

Ágil, dinámica, viviente en una palabra, es la visión actual que
en estas páginas de "MÉXICO. REALIZACIÓN Y ESPERANZA",
se integra, sobre lo que es nuestra República, y la amplitud de ho-
rizontes que para el futuro puede abarcar su acción fecunda.

Así en esta obra, se presenta la más variada colaboración de^
especialistas con que cuenta el país, en el orden de sus activida-
des culturales, científicas y técnicas. Consta de cinco parres con
diversos capítulos que lindan entre la monografía y el ensayo. El

nombre de un mexicano reputado en el cultivo de las disciplinas a
las que ei capítulo se refiere, va al lado de cada rubro.

Sesenta y un escritores encuentran acertada expresión, sobre
lo que elaboran nuestros pensadores, artistas, investigadores o
estudiosos y en general los creadores intelectuales del México con-
temporáneo. Sus voces concertadas en estas páginas, concurren en
un mensaje equivalente, a través de las visiones fragmentarias que
mutuamente se completan, en la diversidad de los asuntos tratados,
para darnos en coordinada exposición, una imagen fiel, íntegra y
exacta, del panorama nacional de nuestra cultura.

No es una enciclopedia, ni abarca la totalidad de las activi-
dades del país. En tos temas tratados no se ha querido agotar
cada uno de los asuntos. Con todo, cuando aborda sus diversas
cuestiones, abundan las reflexiones serias, las interpretaciones origi-
nales, los puntos de vista inéditos. Se reseñan resultados de investi-
gaciones modernas, análisis concienzudos, sobre el estado actual
de nuestros conocimientos, en los aspectos más importantes de la
vida de México; o bien síntesis felices, con la adición de los frutos
más recientes de estudios, experiencias y descubrimientos.

"Balance del instrumental espiritual y económico con que al
presente cuenta el país", —se reitera en la diáfana explicación,
"acerca de este l ibro". —. Nadie que tenga algo interesante que
decir, se excluye de estas páginas, en donde figuran gentes de las
más diversas filiaciones, con ei único requisito de su solvencia in-
telectual.

Loyo, Raúl Noriega, Usigíi, Iduarte, Lizardi, Ramos, Pozos,
Covarrubias, Novo, Carlos Chávez, Baqueiro Foster, Samuel Ramos,
Sandova! Vallarta, Luquín, Ferrer de Mendiolea, Pedro de Alba,
Alfonso Caso, Luna Olmedo, Margain, Torres Gaytán, Moisés de
la Peña, Reyes Heroles, Gurría Urgell, para no citar sino a los más
conocidos, o bien los nombres nuevos, que destacan a nuestra con-
sideración, por la calidad intrínseca de sus trabajos, iluminan este
esfuerzo encomiable y generoso, que constituye la más completa
información contemporánea sobre nuestro país.

SE ESTA EXHIBIENDO PARTE DEL
TESORO DE LA BIBLIOTECA DE HACIENDA

m
Con Esta Exposición se Celebra el XXV Aniversario de su Fundación

MAPA ILUSTRATIVO

DI A 3» A LAS 19.39 HORAS. ;
"Al^«nos problemas de la •
promoción de empresas" l

LÍO. HUMBERTO G. ÁNGULO..
Egresado de la Escuela Nacional de
Economía, ü. N. A. M.
Jefa de ia Oficina de Estudios
Industriales del Departamento de
Promoción de la Nacional Finan-
ciera.
Profesor de Estadística Económica
de la Escuela Nacional de Econo-
mía,.

La exposición del Sr. Líe. Ángulo
se orientará hacia ana serie de
problemas específicos •un materia de
Promoción de empresas en indas-
trias básicas Sara el desarrollo del
País, con especial •referencia a la
industria del papel.

DÍA 2 BE DIC. A LA 19.30 Hs.
"La Tecnología y la Industrializa

cien de México"
1NH. RODOLFO RüIZ MÜNGUIZ.
Asistenta del Departamento de ín-
frenierías y mantenimiento de ia
Fábrica de Artefactos. <fe Hule

"Eureka, S. A," Jefe de Laboratorio
de Control y Desarrollo en la Fá-
brica de Pinturas "El Agxiila".
Investigación de pinturas emulsio-
nables.
Actualmente Jefe de la Sección de
Curtientes y Resinas Vegetales del
instituto Mexicano de Investigacio-
nes Tecnológicas.
DÍA 4 DE DIC. A LAS 19.30 Hs.
"El Crédito y Desarrollo Econó-

mico de la Agricultura"
•ING,. LORENZO AGOSTA VE-
LASCO. Economista del Banco de
México, S. A. Jefe del Departamen-
to de Mercados de la Dirscción de
Economía. Rural de la S. A. G.
Catedrático de la Escaeía Nacional
de Agricultura.
Jefe del Departamento Fiduciario
del . Banco Nacional de Crédito
Agrícola y Ganadero, S. A,

Nota.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de que
se trate. •

Noticia de la California y de su conquista temporal y espiritual
hasta el tiempo presente, escrita por el Padre Miguel de Venegas

d«« la Compañía óe Jesús en México, el año de 1739

Líi Biblioteca ele Lu Secretaría de llaciencttí y Vrédito Público
ha cumplido un cuarto de SigJo.—En el Pabellón de la propia
dependencia ne exhiben las obras cwjo catálogo se insería a
cvnUnuocián.—Al xisiiar la exposición solicite Ud- un folleto
i cíifncinoratii:o.

(OMISIÓN DE HACIENDA.—Proyecto del Plan de Hacienda para
el año Económico de 1823—1822.

COMISIÓN DE HACIENDA.—Proyecto sobre un establecimiento de
pape! moneda. 1—1822.

ROZAS, JOSÉ MARÍA.—Ensayo sobre rentas Públicas del Imperio
Mexicano.—1822.

COMISIÓN DE HACIENDA.—Dictamen de la sobre una contri-
bución Predial.—1822. Memoria que el Ministro de Hacienda
presenta al Soberano Congreso sobre el Estado del Erario.—1822.

COBARRUVIAS J. M—Memorias para servir a la Reforma y Au-
mento de la Hacienda Pública del Imperio Mexicano.—1822.

GONZÁLEZ DE CASTRO SEBASTIAN.—Declaración del valor de
la Plata, Ley, y Peso de las monedas antiguas de plata li-
gada.—1658.

HERRERA, FRANCISCO M. DE.—Reglas de Comercio Lícito.. 1735.
ALCALÁ, LUIS DE.—Tratado en que a la clara. . . . 1543.
VILLALON CRISTÓBAL DE.—Provecho tratado de cambios.—s. f.
SARABIA DE LA CALLE.—Instrucción de Mercaderes.—15 í7.

Constitución Política de la Monarquía Española.—1820. Consti-
tución Federal de los Estados Unidos Bles.—1824. Constitución
Política de los Estados Unidos Mex.—1935. Colección de Constitu-
ciones de los Estados Unidos Mexicanos. Tomos I, II. y III.—1828.
Constitución Política del Estado de Sinaloa.—1852. Actas del
Congreso Constituyente Mexicano. Tomos I y II.—1822.

JUNTA PROVISIONAL GUBERNATIVA.—Diario de las Sesiones
de l a . . . . del Imperio Mexicano.—1821.

JUANMARTIÑAN A, J. M. LADRÓN DE GUEVARA, D.—Verda-
dero Origen, Carácter. . 1820. Carta Pastoral que escribió.—1711.
Instrucciones de su Majestad, Ordenanzas.... 1563. Resumen
de Reales Cédula» para las Indias. I y II partes.—1678. Constitu-
ción Política de la Monarquía Española.-—1812. Ordenanzas del
Consulado de ia Universidad de los Mercaderes.—1636. Orde-
nanzas del Consejo Real de las Indias,—1636. Reales Ordenan-
xas para la Biree., Régimen y Gobierno 1783.

(Sigrue en la Página 3)

Visite Ud. en el Pabellón de Hacienda la Bella Colección de Libros y Folletos Antiguos
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SÉPTIMA INSERCIÓN

MARISCAL, Ignacio.
Juárez y el libro de Bulnes, México, Imp. y Encuademación de Arturo
García Cubas, 1904, 15 p,
MÁRQUEZ DE LEÓN, Manuel.
Don Benito Juárez a la luz de verdad, México, 1885, 73 p.
MÁRQUEZ RODILES, Ignacio.
Don Juan Alvarez soldado de la libertad, "La República", México, No.
128, (6 de marzo de 1954), p. 11.
MATA, José María.
Discurso pronunciado por el Sr. Don..., en favor de la Tolerancia de
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BIBLIOGRAFÍA SOBRE EL PLAN DE AYUTLA
Y EL MOVIMIENTO DE LA REFORMA

RVEDE y debe decirse que el movimiento pre-
conizado por el Plan de Ayutla, tiene varias etapas en
lo político tj en lo militar, detallarlas serta largo y pro-
lijo, rebozando los límites de esta nota. Sin embargo,
cronológica y militarmente, considérase que, con los Con-
venios celebrados en San Juan de los Lagos que Co-
monfort, representante de Don Juan Alvarez, y Antonio
de Haro y Tamariz, representante de la facción contra-
ria firmaron en dicho lugar en Septiembre de 1855, se
cierra esa primera etapa, en la cual se sientan las bases
para los acontecimientos futuros, que culminaran con el
absurdo golpe de estado que Comonfort dio contra el
gobierno que presidía él mismo, en el mes de Diciem-
bre de 1875; y que, erigiría como representante de la
legalidad a don Benito Juárez. El texto de los Convenios
es el siguiente:

"ACTA DE LOS CONVENIOS CELEBRADOS EN-
TRE LOS EXCMOS. SRS. D. IGNACIO COMON-
FORT, JEFE DE LA DIVISIÓN DEL INTERIOR
PERTENECIENTE AL EJERCITO RESTAURA-
DOR DE LA LIBERTAD, D. ANTONIO DE HA-
RO Y TAMARIZ, JEFE DEL MOVIMIENTO
POLÍTICO DE SAN LUIS POTOSÍ, y Lie. D.
MANUEL DOBLADO, GOBERNADOR DEL DE-
PARTAMENTO DE GUANAJUATO.
En la Ciudad de Lagos, del Departamento de Jalis-

co, a los dieciseis días del mes de Septiembre de Mil-
ochocientos cincuenta y cinco, reunidos el Exmo. Sr. Ge-
neral D. Ignacio Comonfort, el Exmo. Sr. D. Antonio
Haro y Tamariz, primer jefe del ejercito y movimiento
político de San Luis, el Exmo. Sr. Lie. D. Manuel Do-
blado, Gobernador del Departamento de Guanajuato;
deseosos todos de que la revolución llegue a un pronto
y feliz término, a fin de volver al país el reposo y tran-
quilidad que tanto necesita; y

CONSIDERANDO:
Que ni el Plan proclamado en San Luis por el se-

gundo de los señores espresados, ni el de Guanajuato
por el último de los mismos, pugnan en manera alguna
con el de Ayutla según debe notarse en el art. 4o. del

primero u en los considerandos del segundo, así corno
por lus explicaciones que han mediado: que en fas ex-
presados dos planes no se propusieron sus respectivos
mas que precaver la anarquía, salvar el orden y las ga-
rantías, al paso que prepararse para influir eonálkttoria-
mente'(sic) en el restablecimiento de la tranquilidad pú-.
Mica bastante amenazada por ocasión del abandono que
hizo del gobierno la persona que lo representaba:

Que el Plan de Ayutla llena de pronto las exigen-
cias públicas, garantiza toda clase de intereses y prepa-
ra el porvenir de la República bajo de reglas prudentes,
ilustradas y de orden, que respondan de la paz y del
engrandecimiento de los pueblos:

Y que por último, no puede ser mas esplícita y ciara
la voluntad que ha espresado la nación en favor del
repetido Plan de Ayutla, resolvieron aprobar y cumplir
fiel y religiosamente los Artículos siguientes:

Art,—lo.—Reconocen, respetan y obedecerán, sin mo-
dificación alguna, el Plan proclamado en Ayutla, el lo.
de Marzo de 1854, con las reformas que se le hicieron
en Acapulco el 11 del mismo mes.

Art. —2o.—Reconocen así mismo como general en je-
fe de la Revolución, al Exmo. Sr. General D. Juan Aha-
rez; y en consecuencia los Exrnos, Srs. D. Antonio de
Haro y Tamariz y Lie. D. Manuel Doblado, respetan y
obedecen al Exmo. Sr. D. Ignacio Comonfort, como re-
presentante y como segundo del Exmo. S. Alvarez.

Art..—3o.—De conformidad con las garantios que
presta al ejercito al art. 6o. del referido Plan de Ayutla,
el Presidente Interino cuidará de conservarlo y atender-
lo, ocupándose, como lo desea la nación, y como es
preciso y notoriamente oportuno, de reformarlo, a fin
de que recobre su moralidad, y de que su prestigio (sic)
sirva de una manera eficaz al mantenimiento de la inte-
gridad nacional a la conservación del orden público y a
guardar los respetos y obediencia debidos al gobierno
que quiera darse la nación. En consecuencia firmaron.—
Ignacio Comonfort.—Antonio de Haro y Tamariz.-' Ma-
nuel Doblado.

Lagos Septiembre 16 de 1855".
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Notas de Historia Económica m El Contrabando en Nuevo México y Noticias Curiosas
TERCERA INSERCIÓN

L rOS Anglo Americanos traen
de su tierra en carros tirados por ca-
ballerías por el camino del desierto
f eracisimo que intermedia del terri-
torio del Missouri á la frontera de
Nuevo México, todos los tejidos y
artículos que producen las manu-
facturas del norte, mucho menos
buenas y hermosasa, pero más có-
modas de precio que las de Europa
y Asia como que tienen menos
recargo. No solamente las expen-
den, en el Nuevo México sino que
perjudicando el comercio de este en
los otros Departamentos las llevan
a las dos Sonoras, a las Californias,
a Chihuahua, á Durango y á algu-
nos Pueblos de los Departamentos
de Coahuila y Tejas donde los in-
troducen también sin grandes re-
cargos, y con frecuencia de contra-
bando, pues ni uno ni otro se evita.
Como la riqueza territorial de los
Departamentos expresados consiste
solamente en metales preciosos,
perlas, ganados y peletería, es lo
que llevan en retorno los comer-
ciantes extranjeros y lo llevan en
tantas mayores cantidades cuanto
es mayor la facilidad, mayor la
ganancia que hacen en sus efectos

y la baratura de aquellos; mayores
también los arbitrios de excusar la
paga de derechos por la extracción,
corno es muy fácil de considerarlo
y lo haré más conocido con lo que
diré adelante, bastando con esto,
para que la perpicáz penetración de
V. E. se persuada, de que tal mane-
ra de recaudar los derechos nacio-
nales en el Nuevo México, aun
cuando no estuviere expuesta a
otros riesgos de la corupción, dila-
pidación o descuido de los emplea-
dos, nunca podrá producir sino los
mezquinos rendimientos que está
ahora dando y, que en modo alguno
serán suficientes para auxiliar al
gobierno en las urgentísimas, con-
tinuas y muy importantes atencio-
nes que allí tiene que cubrir. Si la
impropia situación de la Adminis-
trativa fronteriza del Nuevo Mé-
xico no es la primera es sin duda
de las mas influentes causas que
yo podría designar de la decadencia
del ramo de aquel país. Es cierto
que en San Miguel del Bado ó en
Taos se ha establecido una recep-
toría, pero ni esta Oficina ni la
principal son verdaderamente fron-
terizas ni están tomados todos los

medios que son necesarios para
precaver el contrabando.

Este se hace de dos modos: uno
en la introducción y otro en la sali-
da de los comerciantes extranjeros
con los respectivos artículos de su
comercio, y esto es lo que ha de
atenderse. Todos los años por la
primavera y el otoño, salen las
earabanas de los comerciantes casi
al mismo tiempo, para encontrarse
en el desierto los que vienen de las
fronteras de los Estados Unidos y
los que van d-e las nuestras para
allá. Los comerciantes tienen esta-
blecidas sus factorías en los puntos
de la Sierra Madre más avanzados
hacia el desierto, y mas distantes
de la capital del territorio donde es-
ta la Aduana y la fuerza mayor
que podría acudir al resguardo.
Ademas de las grandes cantidades
de "bestias que sacan con sus carros
y bastimentos, mandan otras mu-
chas en dispersión por caminos que
salen de Sta. Fe, en diversas direc-
ciones al de las carabanas, y por
otros qae van de las Sonoras y
Chihuahua poco practicados por
desconocidos, o por el riesgo de los
indios barbaros que no habitan a

los norteamericanos como sucede
con los Mexicanos; y, señalando
uno o varios puntos de reunión más
alia de donde está la Receptoría y
resguardo de Taos o el Bado, ya no
tienen ni vigilancia ni impedimento
para llevar cuanto quieran, sin pa-
gar artículo alguno a ia nación. De
ingresos se hace de este otro modo:
Luego que se aproximan los dias
en que han de hacerlo los que vie-
nen de los Estados Unidos, sus co-
rresponsales les preparan ó apa-
rentan preparar grandes cantida-
des de bestias y cajas de bastimen-
tos para salir a auxiliarlos algunas
leguas más alia de las fronteras o
mejor dicho de nuestras poblacio-
nes. Allí hacen que se regresen los
conductores con los ganados o efec-
tos _qaa les han traído con toda as-
tucia y precaución que sería por de-
más querer detailar. Se hace tam-
bién una reforma de los cargamen-
tos dejando en los carras que han
de presentarse lo que les conviene,
esto es, los que son los más volu-
minosos pero de menor valor. Los
demás remplazan el pan y demás
comestibles que vienen en los ca-
jones ó petaquillas de bastimento

y, colocándolos en los lomos de las
muías, lo remiten por caminos es-
traviados para las Californias pos-
eí Río Colorado, y para las Sonoras
por el desierto de Cobre y Janos y
así por otras direcciones a los otros
Departamentos, repitiendo estas
mismas operaciones cuantas ve-
ces pueden hasta llegar a las
oficinas recaudadoras de Taos y de
Santa Fe, donde por mucho arreglo
que se suponga, las tales introduc-
ciones producen tan poco que basta
con muy pocas manos para liquidar
y hacer el cobro de los derecho»

Presentados como quedan, los" ar-
bitrios que la actual administración
de rentas de Nuevo México presen-
ta a los comerciantes para hacer el
fraude, los defectos de la ubicación
ae las Oficinas, la absoluta falta
de empleados de resguardo y de
precauciones, a que se añade la casi
perpetua carencia de personas inte-
ligentes y, lo que es mas, de jueces
letrados que hagan y sentencien
oportunamente las causas, pues vo
fie visto que estas han venido*a
asesorarse hasta Chihuahua ei Pa
rral y Durando, y también he visto
perder cuantiosos cargamentos de

Por Ernesto de la Torre Villar-

pieles de nutria y otros artículos
preciosos en los almacenes de Sao»
Fe, antes qae se diere ¡a senten-
cia del juicio a que correspondía,
todo influye en el decrcmento ae
las rentas y, como los remedios pa-
ra evitarlo son tan obvios y de tan
fácil aplicación cnanto de un felu
resultado, me abstengo d© exponer
mis pobres ideas en esté punto y
concluyo repitiéndome al mas sabio
y recto juicio de V. E., suplicándote
pues, que poniendo en ejercicio _ su
notoria prudencia y bondad dssi-
mulé y perdone los machos defecto
de esta desalineada pero verídica
exposición, y que estimándola cosió
una muestra de- mi patriotismo, íe
mi obediencia a las respetables indi-
caciones de V. E. y de mi confian^
en su dirección, se le .dé la acogí®
que mereciere y h&g& de ella eí uso
que a la benignidad y celo por e¡
bien público que. tasto anima a
V. E. pareciere mejor.: Dios I" li-
bertad. México, Abril lo. de 1824.
José Agustín Escudero.—E. S. Mi-
nistro de Estado y del JDe§pa<*° *
Hacienda. Coronel Den José G. de
la Cortina".
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

LA BEL EJÉRCITO

L'A Biblioteca del Ejército fue fundada con tal denominación,
con el fin de contribuir a elevar el nivel cultural de todos los miem-
bros del Instituto Armado en el mes de diciembre del año de 1926,
por el entonces Secretario de Guerra y Marina extinto General de
División Joaquín Amaro Domínguez, habiendo quedado adscrita al
desaparecido Departamento de Justicia, Archiva y Biblioteca, poste-
riormente pasó a depender de la Dirección de Archivo Militar al ser
creada ésta y por último con motivo de la reorganización de la
Secretaría de la Defensa Nacional el primero de julio del presente
año, quedó formando parte del Departamento de Archivo, Corres-
pondencia e Historia.

Entre los volúmenes que forman el acervo de la Biblioteca se
encuentran las Ordenanzas Reales del Ejército Español editadas en
Madrid en el año de 1768» así como los volúmenes originales de la
Ordenanza General del Ejército y Armadas Nacionales y el Código
Militar con la Ley de Organización del Ejército y Armada que fue-
ron promulgadas los días 15 y 25 de junio del año de 1897.

Asimismo existen en la Biblioteca las Obras Históricas editadas
por el Archivo Histórico denominadas: La correspondencia de Agus-
tín de Iturbide después de la proclamación del Plan de Iguala, Dia-
rio y Derrotero, de lo Caminado, Visto y Observado, en la visita que
hizo a los Presidios a la Nueva España Septentrional el Brigadier
Pedro Rivera, los principales episodios del Sitio de Querétaro, guía
del Archivo Histórico Militar, Guía de los documentos más impor-
tantes sobre el Plan y la Revolución de Ayutla dichas obras fueron
editadas en los años de 1945, 1946, 1949 y 1954.

Los Diarios Oficiales del Imperio de los años de 1864 a 1867,
los Periódicos denominados "El Monitor Republicano" de los años
de 1864 a 1899 y "El Mundo" de los años de 1868 a 1899, volú-
menes de tácticas, Reglamentos, Material de Guerra en Idiomas In-
glés, Francés, Alemán, Ruso Italiano y Japonés.

Las Revistas Militares de canje de los Estados Unidos de Amé-
rica, Argentina, Chile, Perú, Colombia, Guatemala, Bolivia, Brasil,
Cuba, Venezuela y Rusia.

En la actualidad posee 17,555 volúmenes de cultura general y
militar así como todas las Leyes Militares, Decretos, Reglamentos,
Circulares y Diarios Oficiales para estudio o consulta de todas las
dependencias de la Secretaría de la Defensa Nacional, de todos los
miembros del Ejército sin excepción y civiles.

Se Está Exhibiendo Parte del...
(Viene de la Página 1)

GOBIERNO MEXICANO—Guía de Hacienda de la República Mexi-
cana.—1825.

GOBIERNO MEXICANO.—Guía de Hacienda de la República Mexi-
cana.—1827.

GOBIERNO MEXICANO.—Guía de Hacienda de la República Mexi-
cana.—1828.

COMISIÓN DE HACIENDA—Análisis de la Memoria del Ministro
de Hacienda.... s. portada.

GOBIERNO MEXICANO.—Ordenes y Circulares espedidas por el
Supremo Gobierno.—1830.

COMISiON DE HACIENDA.—Dictamen presentado al Gobierno de
Jalisco por su 1824.

AMAT, JACOBO.—Bases que regalan la Hacienda Pública.—1830.
COMISIÓN DE HACIENDA.—Dictamen de la Comisión de Sistema

de Hacienda.—1824. Cuaderno que contiene el préstamo hecho
a Colombia.—1829.

GOROSTIZA.—A sus conciudadanos 1838.
SOCIEDAD MEXICANA DE INDUSTRIA AGRICOLA.-Estatutos

Generales de la 1828.
ALAS IGNACIO.—Instrucciones que dirije al Sr. Comisario. .. . 1829.

Memorias sobre Reformas del Arancel.—1824.
COMISIÓN DE HACIENDA.—Dictamen de l a . . . . sobre clasifica-

ción de Rentas.—1824.—
COMISIÓN DE HACIENDA.—Dictamen de la sobre los em-

pleados que han de Administrar.... 1824.
COMISIÓN DE CRÉDITO PUBLICO.—Dictamen de la sobre la

organización de este Ramo.—1824.
COMISIÓN DE HACIENDA.—Dictamen sobre varias medidas rela-

tivas a la organización de la Hacienda Pública.—1824.
COMISIONES DE CRÉDITO PUBLICO Y ESPECIAL DE HA-

CIENDA.—Dictamen de las . . . . sobre la organización de la ofi-
cina de este establecimiento.—1824.

COMISIÓN INSPECTORA.—Dictamen de la Cámara de repre-
sentantes del Congreso General.—1827.

SOLORZANO, PEREYRA, IOAN DE.-Recopilacion de varios tra-
tados, memoriales s. f. Recopilación de Leyes de los Reinos
de ias Indias.—Tomo II.—1681. Colección de los Tratados de
Paz. Alianza, Neutralidad Parte I.—1740.

TOVAR, GREGORIO.—Repertorio muy copioso de el Texto y Leyes
de ¡as Siete Partidas.—1598. Real Cédula de erección de la
Compañía de Filipinas.—1785.

GOBIERNO MEXICANO.—Reglamento para los Visitadores de las
Aduanas Marítimas.—1850. Reglamento de Aduanas Marítimas.—
1829. Instrucción y Reglamento para Gobierno de la Aduana
Marítima Establecida en Tatnpico.—1817. Iniciativa del Gobier-
no para el arrendamiento de las Aduanas Maritimas.—1852.
Dictamen sobre establecimiento de Aduanas Marítimas.—1849.
Réglament General des Douanes Maritimes.—1856. Arancel Gene-
ral de Aduanas Marítimas.—1842 Dictamen sobre Reformas del
Arancel General.—1824. Reglamento para el Corso de Parti-
culares.—1846. Reglamento para el contra resguardo de Chihua-
hua y Coahuila.—1850. Exposición de la Comisión para la re-
forma del Arancel.—1845. Decreto sobre uniformidad de las
cuotas de alcabala.—1843. Reglamento para la esacción de? de-
recho de consumo.—1851. Ecsámen analítico del préstamo de
130,000 de libras esterlinas.—1840. Ordenanza general.. . . 1803.
Real Ordenanza del Correo Marítimo.—1777. Ordenanzas de la
Fiel Executoria.—1724. Real Ordenanza para el establecimiento
e Instrucción de Intendentes.—1786. Las siete partidas del sa-
bio Rey don Alfonso.—1576.

THE NORTH AMERICAN.—Sep. 29 de 1847 a Mar. 31 de 1848.
THE AMERICAN STAR.—Sep. 20 de 1847 al 30 de May. de 1848
EL PAJARO VERDE.—Ene. 5 a Feb. 27 de 1861.
EL PAJARO VERDE.—Mar. 23 a Abr. 29 de 1861.
EL SIGLO XIX.—Oct. 8 de 1841 a Mar. 31 de 1842.
LA HESPERIA—Ene. lo. de 1842 a Dk. 31 de 1842.
EL AHUIZOTE— Feb. 5 de 1874 Dic. 25 del874, :
REGISTRO OFICIAL DEL GOBIERNO, DE LOS ESTADOS UNI-

DOS MEXICANOS—Ene. 22 a Abr. 30 de 1830.
SALA, JUAN.—Ilustración del Derecho Real de España. Tomo

I—1852.
SALA, JUAN.—La ilustración al Derecho Real de España. Tomo

II—1815.
SARDI, VINCENZO.—-Vita della B. Giulía BiiSiart—19«6.
CLEMENTI, GUIUSEPPE—Glí Otto Martiri Tonchinesi—1906.
PUBLICACIÓN SIN PORTADA.—Memoria de la Corporación Mu-

nicipal.—s. f. Ceremonia!* Episcoporum.—1848. Rítuale Roma-
num.—1846. Colección de Leyes, Decretos y Reglamentos que
Interinamente forman et Sistema Político del Imperio. Tomo
11—1865.

MINISTERO DE AGRICOLTüRA—Annaari© Statistko Italiano.
—1887. . • . ; .

SRIA. DE HACIENDA.—Noticias de las Amanedaciones é Interac-
ciones de Metales Preciosos.—1891.

(Sigue en la Página 4)

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

MIGUEL RAMOS ARIZPE I
Con justicia se le ha llamado'

"El Padre de la Federación Mexi-
cana"; empero, aún no se le hace
por lo que toe» a su intervención
en la Consumación de la Indepen-
dencia. Hombre de carácter enér-
gico, fuerte y tenaz; incorruptible
y digno. Político ejemplar, de agu-
da inteligencia, lleno de recursos
y gran conocedor de hombres. En
rigor, es una de las figuras señe-
ras de México.

Nació el 15 de Febrero de
1775, en San Nicolás de la Ca-
pellanía, hoy Ramos A rispe. Esta-
do de Coahuila. Hijo de padres de
un mediano pasar. Fue colegial
fundador del Seminario de Mon-
terrey. Continuó sus estudios en
Guadalajara. Se ordenó presbítero
en México; y pasó al Obispado de
Monterrey de cuyo Seminario fue
profesor.

Su carácter le ganó la animad-
versión del Obispo de Monterrey.:
Este lo persiguió con saña y pese
a los méritos demostrados. Ramos
Arizpe fue postergado sistemática-
mente. Sin embargo, ello no fuéi
causa de amargura o desconsuelo,
sino de entrega apasionada a su
ministerio; a la observación del
medio, del hombre y de sus pro-
blemas; y al estudio. Acredita lo
primero su labor educativa y pia-
dosa; y lo segundo le sirvió para
fudamentar sus proposiciones a las
Cortes de Cádiz; y lo último, sus
grados sucesivos de Licenciado y
Doctor en Cánones y Leyes.

El primero de Septiembre de
1810, Coahuila lo eligió Diputado
a las Cortes de Cádiz. En ellas
destacó por su patriotismo, habi-
lidad y acierto en el desempeño

Por Augusto Hernández Arreda.
de su cargo: con singular energía
y acopio de datos defendió los i
derechos de sus representados, de
la Nueva España y pueblos her-
manos; también fue defensor de
la libertad de imprenta. La mayor
parte de sus proposiciones fueron
aprobadas; las otras fueron enco-
mendadas para su estudio a comi-
siones especiales.

Por su entereza, firmeza de
ideas e incorruptibilidad, fue en-
carcelado por Fernando VII el 10
de Mayo de 1814. Al triunfar la
revolución acaudillada por Riego,
fue puesto en libertad el día 10 de
Marzo de 1820. Electo Diputado
a las nuevas Cortes, reclamó jus-
ticia para la Nueva. España e hi-
zo patente el espíritu de libertad
que en ella existía; sostuvo que
México defendería su derecho sin
importarle el precio; y terminó
diciendo que si no se daba cabida
a las justas aspiraciones de la
Nueva España, ésta se haría in-
dependiente en forma absoluta. j

A fines de 1820, obtuvo que
fuese nombrado Virrey de la Nue-j
va España, Don Juan O'Donojúj
quien era su amigo y compañero de
logia; y ahora, no cabe duda, co-
nociéndose el carácter dominante
y hábil de Ramos Arizpe, que
cuando menos el nuevo Virrey vi-
no a México predispuesto a su In-
dependencia, i

DON VALENTÍN GÓMEZ FA-
RIAS—DEL 2 DE FEBRERO AL
31 DE MARZO DE 1833 Y DEL
28 DE AGOSTO AL 21 DE SEP-
TIEMBRE DE 1846.

Presidente de la República. Na-
ció en Guadalajara el 14 de fe-

brero de 1781. Dedicóse al estudio
de la medicina y ya médico pasó
a Aguascalientes, donde fue elec-
to Diputado de las Cortes Españo-
las; consumábase a la sazón la In-
dependencia y Gómez Parías le-
vantó por su cuenta un batallón
en Aguascalientes. En 1824 elec-
to diputado, al Congreso General,
fue el más ardiente propagandis-
ta de las ideas liberales. Zacate-
cas fue uno de los Estados donde
hizo más propaganda. En 1833 su
nombre era ya conocido en toda
la República y el voto popular lo
llevó a la Vice-presidencia, entran-
a ser Presidente en virtud de los
sucesos que se desarrollaron. Y
puede llamársele con justicia a él
"Patriarca de la Revolución libe-
ral; desterrado por el partido con-
servador en 1838 volvió del destie-
rro, siendo una fiesta popular su
entrada a México entonces. Fue
nuevamente desterrado en 1840 y
permaneció en Nueva Orleans has-
ta 1845. Nombrado Vice-Presiden-
te en 1846, entró por segunda vez
a ser Presidente el 24 de Diciem-
bre de 1846. En 1850 fue de nue-
vo postulado para la Presidencia.
El 4 de Octubre de 1855 presidió
la Junta de Representantes que se
reunió en Cuernavaca para secun-
dar el Plan de Ayutla. Diputado
por Jalisco en el Congreso Consti-
tuyente para jurar la Constitución
de 1857, el 5 de Febrero, fue lle-
vado en hombros al Congreso por-
que estaba ya muy anciano. Murió
en Junio de 1858". (Diccionario de
Geografía, Historia y Biografías
Mexicanas por Alberto Leduc, Luis
Lara Pardo y Carlos Rougmagnac.
—Librería de la Vda. de C. Bouret.
—París-México.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

SEGUNDA INSERCIÓN
Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

ON las Cruzadas, Europa se había puesto
en contacto comercial con el lejano Oriente, de donde
se traen ricos productos, como las codiciadas espe-
cias. Venecia y Genova dejaron buen testimonio de
las riquezas por allí pasadas; pero el fructífero
tráfico con las Malucas cesa de golpe, cuando Ma-
homet II toma Consiantinopla en 1455, y se adue-
ña de las seculares rutas con el lejano Oriente,
que atravesaban por el Cáucaso con su importante
centro de Constantinopla o por el Mar Rojo, con
sede en Alejandría.

Los pueblos de la Península Ibérica estaban
llamados a realizar la trascendental misión de rom-
per los límites del Mar© Nostrum. Las bolineado-
ras Lusitanas de Juan II y de Enrique El Nave-
gante» descubren una nueva ruta a las islas de
la lejana Malasia a través del Cabo Tormentoso,
que logran doblar en hora de júbilo para la Uni-
versidad Náutica de Sagres, centro director de
esas gloriosas empresas descubridoras. España, en
este momento único de la Historia, apoya la hazaña
del divisionario genovés y hace posible ir a levante
por. el poniente,, en la más singular de las aventu-
ras náuticas de todos los tiempos. Por esta ruta
Europa se desbordará en estas tierras nuestras,
para difundir el mensaje de su cultura, destinada
a fundirse con la de los aborígenes, sembrando la
simiente de nuevas nacionalidades.

La tercera de las expediciones a nuestras cos-
tas, después de los frustrados intentos de Hernán-
dez de Córdoba y de Juan de Grijaiva, realiza la
más importante de las conquistas de España en
América, acaudillada por Hernán Cortés. JE» las

X l̂ayas de la Villa Rica de Veracruz, para seguir
la tradición española medioeval, se funda un Ayun-
tamiento, para dar nuevos títulos a la Conquista
y romper las capitulaciones celebradas con el Go-
bernador de Cuba, Diego Velázquez. Buen cuidado
tuvieron de estipular claramente la participación
que del botín tendrían ¡os soldados de Cortés, se-
parando el tributo especial, al Rey, el famoso
"Quinto del Rey", junto con otra parte igual re-
servada para el Capitán General de la Expedición.

Era tan- fuerte la liga de los subditos con el
Emperador en esos tiempos, que fue preocupación
esencial de los conquistadores el tesoro del Rey,
por cuya salvación arriesgaron en pocas ocasiones
la propia vida. El "quinto del Rey" fue bien
resguardado en el centro de la columna que huyó
en la desastroza "Noche Triste" del Palacio de At-
zayácatl, que les sirvió de aposento, para escapar
del cerco tendido por el indomable Cuitláhuac.

LA COLONIA

La Corona Ibérica nada costeó de estas expedí-
cienes conquistadoras, ni se preocupó por los es-
forzados extremeños qne le entregaron dilatadas
posesiones; mas tan pronto se enteró Carlos I de
las nuevas tierras descubiertas, con horizontes ili-
mitados de riquezas, nombra a Alonso de Estrada,
Primer Tesorero Real, para organizar de inmediato
la maquinaria burocrática fiscal de la época con
sus factores, veedores y contadores encargados de
enviar al Tesorero del Estado Monárquico, los tri-
butos que en su mayor parte se consumieron en las
estériles disputas guerreras del Viejo Mundo.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

SEGUNDA INSERCIÓN
En otra parte de su obra trata,

con mucha visión de los fenómenos
y particularmente de los efectos de
la demanda efectiva en la actividad
económica, de la vida del indígena
que sigue tan precaria como en la
conquista y cuyo fenómeno social
analiza y explica como resultados
del escaso desarrollo económico del
país así como a la falta de oportu-
nidad que se les otorga para su
mejoramiento, a través de una dis-
criminación en la cultura y en la
ocupación calificada. Esto viene a
dar por resultado —y así lo hace
notar— que una gran parte de la
población en el territorio Mexicano,
formado por i millones de indíge-
nas de escaso poder de compra, re-
duce el mercado interno y con ello
la imposibilidad de incrementar el
desenvolvimiento comercial e in-
dustrial del país, sin recurrir a la
colocación de las mercancías nacio-
nales en los mercados exteriores.

Desnivelados extraordinariamen-
te los ingresos de los egresos expli-
ca Don Guillermo Prieto el origen
de todos los desórdenes acompaña-
dos de los frecuentes trastornos
acaecidos en la política, del ince-
sante cambio de sistemas y minis-
tros; de los avances de la inmora-
lidad y, de "haberse convertido el
erario en un ramo de especulación
infame para muchos y en un pre-
mio para la ineptitud y la holgan-
za", ambiente en que se encontró
Guillermo Prieto 30 años más tar-
de, cuando publicó su obra.

Después de una multitud de cam-
bios, mismos que Prieto calificaba
de funestos y desasertados, los ra-
mos de la Hacienda Pública queda-
ron reducidos a los siguientes:
Importación, Exportación; 1 por
ciento de importación; Derecho de
internación o consumo; 4 por ciento
de introducción de moneda en los
puertos; Correos; Naipes; Contri-
buciones en el Distrito y Territo-
rios; Casa de Moneda; Lotería;
Papel sellado; Monte-pío; Fortifi-
cación; y Pasaportes. Advierte que
muchos de los ramos son nada más
nominales del erario; por ejemplo,
la renta del tabaco estaba adminis-
trada por particulares y con una
consignación especial; la de los
naipes, que vivía con el apyo de
la del tabaco, que al depender de
éste, poco producía y de las casas
de moneda, arrendadas a particu-
lares, y dirigidos por ellos con una
intervención por parte del gobierno
ineficaz y casi ridicula.

Hace mención Prieto del papel
desempeñado por el ministro de
Hacienda que venía rigiendo todos
los ramos de la riqueza pública des-
de 1822, a pesar de sus pésimos
resultados; de la dirección general
de rentas creada por el Decreto de
26 de enero de 1831, que servía de
conducto por donde se comunicaban
las disposiciones del gobierno; del
papel otorgado por la Tesorería Ge-
neral, reglamentada por la Ley del
21 de mayo de 1831, que atendía
lo relativo a contabilidad, estable-
ciendo conducto con los delegados
de los gobiernos de los Estados; y
por último, de la Contaduría Mayor
que dependía directamente de las
Cámaras y se encargaba de la re-
visión y glosa de cuentas.

En fin Guillermo Prieto hace ver
en esa organización, al parecer tan
sencilla y bien combinada si se co-
metieron abusos se descuidó el
cumplimiento de la ley, que real-
mente el sistema administrativo
llegó a ser intrincado laberinto, al
que "ni el más claro ingenio, ni la
más esforzada energía pueden en-
contrar salida"; habiéndose con-
vertido en una especie de conciencia
misteriosa.

Su obra está dividida en tres par-
tes: la primera relacionada con la
historia de la hacienda pública en
México; la segunda trata de las
características de cada uno de los
ramos de la hacienda pública; por
último, la tercera parte en que
trata de indicar las mejoras que re-
quiere la administración, con el ob-
jeto de hacer más productivos los
ramos del erario, y formar así el
único plan que a su parecer era
posible en aquellas circunstancias.

—RAFAEL GASPAR DE ALBA.

"No haya fin en la multipli-
cación de los libros".

Mgr. R. de Bury.
(Obispo de Durham).
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ON Jesús Silva Herzog, quien ocupa ¡a presidencia de su
primera Junta Directiva, define desde entonces su "sola posi-
ción ante la vida"; comparten con él responsabilidades directivas
Don Humberto Tejera, Dr. Don Pedro de Alba, Lie. Don Luií
Sánchez Pontón y Don M, Sánchez de Tagle. En la larga lista
de miembros figuran no sólo valiosos jóvenes mejicanos, sino
que junto a ellos aportan esfuerzos y desvelos americanistas
jóvenes de otras nacionalidades, como Haya de la Torre, Tejera
de la Plaza, Marof y otros. El paso inicial del organismo recién
creado es la fundación de la REVISTA MEXICANA DE ECO-
NOMÍA en la cual tendrán divulgación todos los trabajos, tesis
y conclusiones, que los miembros del Instituto llevaren a tér-
mino. En su primera nota editorial Don Jesús Silva Herzog
asienta que se proponen publicar una serie de trabajos sobre
los problemas económicos que exigen más urgente solución.
Anuncia que de inmediato el I. M. I. E. se dedicará al estudio
de las condiciones económicas en los ejidos "escogiendo distin-
tos tipos para llegar a conocer los resultados de la reforma
agraria. A este respecto mucho se ha hablado desde hace varios
años; y mientras unos afirman empíricaruerite que el ejido e&
un fracaso, un sonado fracaso, otros, muchas veces también em-
píricamente, afirman a su vez que es un éxito extraordinario;
pero hasta ahora, es honrado decirlo, no se ha hecho una in-j
vestigación cuidadosa, desapasionada, científica. El Instituto,
dentro de sus modestas posibilidades, aspira a llevar a cabo esa
investigación".... "Por otra parte, los miembros del Instituto
están convencidos de que en México hacen falta técnicos capa-
ces de enfrentarse victoriosamente con el estudio de nuestros
problemas. Creen que es urgente estimular los pocos que existen
en nuestro enrarecido ambiente intelectual y provocar la forma-
ción de otros nuevos. De lo contrario nos veríamos en la situa-
ción penosa de tener que llamar a técnicos de Norteamérica o
Europa para que vinieran a resolver alguno de nuestros pro-
blemas". Con tales conceptos editoriales el presidente del orga-
nismo recién fundado anuncia las finalidades que se proponen.
De cómo fue y ha sido benéfica su labor en favor de México
es cuestión que escapa a nuestra incumbencia. Para quien de-
sease, en nuestros días, ahondar los criterios expuestos para
aquella época por quienes asumieron la tarea que venimos re-
firiendo, están ahí las páginas de la REVISTA MEXICANA DE
ECONOMÍA, de cuyos artículos y trabajos contenidos en lo:
primeros tres números, damos a nuestros lectores algunos tí
tulas: "Las Industrias de Transformación en México", de Dor
Humberto Tejera; "La Política Nacional de Riegos", de Dor
Javier Sánchez Mejorada; "La Deuda Pública", de Don Rober-
to López; "La Moneda en México desde 1910", de Don A
Espinosa de los Monteros.

Revista
de

T<MM»L«M«.I

Oigano de! Instituto Mexicano
investigackw»e& Económica»

K

La imprenta como institución, es la lengua del inundo, la luz
aue ilumina la conciencia, la escuela donde se conoce al pueblo,

la gran palanca de la civilización moderna.
Fernando Corradi,

Sean los libros del valeroso roanchego nuestro breviario de
siemore En ellos podemos aprender la idealidad que ahora nos
falta Pongamos en las manos de nuestros hijos estas historias
caballerescas que las nuestras, pecadoras, arrojaron con necio
desdén. Yolvamos los ojos, arrepentidos, a las ejemplares ense-
ae fianzas del hidalgo inmortal.

J. Ortíz de Pinedo»

UN LIBRO RARO
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TALES DFAN'TOKÍO
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u- A rn rv rw^V CRÉDITO PUBLICO, Secretaría. •
HACIENDA Y CKc-i-i-" d Alteza Serenísima presenta a!
1855.-lnforme ^ o n k n d e ^ ^ ^ a

i ! M oíIsagarw.-México.-Imp. de Ignacio < ^ —

de 1874 cor ei Secretario ae ^suauy j «*.
Méxir« — Imp. del Gobierno, en Palacio

<« Informe que por acuerdo del presidente de la repóHica prenota
55.—Iníorme q j - i ^ H a c i e n d a al Congreso de la Unión, acerca de

22 de junio último. México, Imp. del Gobierno

HERRERA Y TORDESILLAS,
Antonio de.

Historia General dé los Hechos de
los Castellanos, en las Islas i
Tierra Firme del Mar Océano,
Madrid, 1726-36.
Cronista é historiador fecundo,

vio por primera vez la luz en
Cuellar en 1549; fueron sus pa
dres Rodrigo de Tordesilias e Inés
Herrera, habiendo tomado el ape-
llido materno en primer lugar co-
mo se solía en aquel tiempo.

Estudió en España las primeras
letras y las humanidades, pasan-
do después a Italia, donde fue se-
cretario de Vaspasiano Gonzaga
virrey de Ñapóles. Al morir su
protector los dejó recomendado al
rey Felipe II,. Quien le nombró en
1596 cronista mayor de Indias.
También obtuvo el título de Cro-
nista de Castilla y de León, am-
bos cargos los desempeñó durante
los reinados de los tres Felipes
II, III y IV.

La fama de Herrera se basa
principalmente en su Historia ge-
neral de los hechos de los caste-
llanas en las Islas y Tierra Fir-
me del Mar Océano, que escribió
durante el tiempo que desempeñó,
el cargo de cronista. Trabajó en
ósta obra con tal rapidez, que, ha-
biendo obtenido aquel empleo en
1596, a fines de 1598 presentó
terminada la mitad de ella o sea
cuatro "Décadas", que editaron
en Madrid en 1601, las otras cua-
tro se imprimieron en 1615. Van
precedidas de una Descripción Ge-
neral de las Indias", COR mapas
dí> los países descubiertos hasta
entonces en esta parte del Nue-
vo Mundo.

Barcia la reimprimió en Madrid j
en 1730 y es la edición más esti- !
nada por su extensa y útilísima
tabla de materias. Toda la obra
está traducida al francés y al in-
glés.

Herrera aprovechó los papeles
de la cámara real, las relaciones
de naveganl.es y conquistadores y
algunas obras inéditas que pudie-
ron conseguir y haciendo gran
uso también de la obra de Fr.
Bartolomé de las Casas.

Manejaba con facilidad y buen
estilo la lengua castellana y sn
obra eclipsó a cuantas le prece-
dieron. Además no hay que olvi-
dar que obligado a referir hechos
de sus compatriotas, intercaló He-
rrera muchos capítulos interesan-
tes sobre las costumbres y ritos
de los indios, tomándolos de las
mejores faentes. Un grave defec-
to tiene su obra que, arreglada
por orden cronológico, salta sin
cesar el lector de un punto a otro
del continente y de sus islas, per-
diéndose en un laberinto de rela-
ciones diversas. A pesar de esto
y de algunos otros pequeños des-
cuidos por la rapidez con que fue
escrita la obra, Herrera es uno de
los monumentos más importantes
de la literatura española, y un
guía indispensable para todo el
que estudia la historia de Amé-
rica.

Todas las obras de Herrera son
raras y apreciadas, pero ninguna
alcanzó éxito como sa "Historia
de las Indias".

(GARCÍA ICAZBALCETA, Joa-
quín.—Obras, T. 9.—p. 233).

(Recop. A. Me ver).

• v D 1 Y u K t w i u PUBLICO, Secretoria. . . . .
Informe sobre el comercio interior del M I » « «1 ano de 1884,
S por José Nimmo.—Meneo.—Imprento «tol £obien».
lormaoo i í / E D I T O pxjBLICO, Secretaría de Estado y Despacho.
Iniciativas que la Secretaría de Estado y del Derecho de... de
la República mexicana dirige al Cuarto Congreso Constitucional
al abrir el último período de sus sesiones.—Meneo, Imprenta
del Gobierno, -en Palacio. ,

PUBLICO, Secretaria.
^ „_„„_„. ómk-as. El Superávit de 1935. Segunda Ei

México!—Mimeógraf o.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria. _
?890 - E l Ríinistro de Hacienda y Crédito Público Manuel Dnblán, dá

cuenta al Congreso de los Estados Unidos Mexicanos del uso qTO
*e ha hecho de la autorización concedida al Poder Ejecutivo
para consolidar y convertir las Deudas del Ferrocarrues.-
México, Imp. de F. Díaz de León. ^

HA.CIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria.
igi-: p i a n de Hacienda para la República Mexicana, dedicado por su

autor al Excmo. Sr. Presidente D, Antonio López de Santa Ama.
—Imp de Valdés y Redondas.—19 p. y cuatro estados.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría,
1904 —Suplemento al Boletín de Estadística Fiscal de septiembre de

Í9«3 Exportación. Año fiscal de 1902-03. y siete primeros Beses
del de 1903-04. (Datos rectificados).—núm. 258 bis. p. 1L—Mé-
xico. Tip. de la Oficina Impresora del Timbre en Palacio
Nacional.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria.
Xg26. Satisfacción dada por el Ministro de Hacienda en la Cámara,

de Senadores, acto continuo de concluida la lectura del dictan»
de su comisión, donde aparecen varias observaciones contra ia
memoria del ramo, respectiva al año de 182S.—México, Imp.
del Águila.—27 p.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T i b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

F
y v

Vav fenicia arcaica Tumba
del rey Ahiram (Siglo Xí a C )

v
Vav fenicia Tumba del rey

moabíta Mesha .{Siglo IX a C.¡

Digamma {doblo garnm«* í por s\x íor
ma que se parece A dos gammas - -

sobre puestas .( Siglo Vil a C .)

I N F O R M E S -E

UD. DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
DE H A C I E N D A

\

Latín arcaico íibuüa de
Preneste (Siglo V íi a C )

Etrusco Marsiliana
Siglo VSI a. C.

F
Latín c l á s i co

Se Esté Exhibiendo Parte del Tesoro...
(Viene de la Página 3)
TORRENS, F.—Bosquejo Histórico dtel V. P. F. Janiperd Serra.

SRIA. DE HACIENDA.—Noticias del movimiento Marítimo Exte-
rsor e Interior.—1892
V ^ 1 I X D A — ^Portaciones, 188S-89.-189L

: R 5 A í í D O ' - E ! G r a L P»rfi»o Diaz.—1983.
, E. CHARLES,—Cartas para servir de Introducción a

TOT ^ i i v T l a J ^ - ^ a *le ! a s N a c »««s Civilizadas.—1851.
1211 Á^I\^^hEh'—La Catedral de México.—1948.
SRIA, DE HACIENDA.—Acuerdos del E. S. Presidente de !a Kepu-

bhea.~-I85,% Colección de Reales OrdeaeS Corres}»iM!ienteS a 1«
, n Í i .? e* Tabaco-—Libro I. Manuscrito.—s. f. €f»íeec»n «fe. Rea-
les Ordenes Correspondientes a la Renta del Tabaco. libro B
Manuscrito.—s. í. Colección de Reales Ordenes d>ttesponée»-

^ S i ? ^ 1 Tabaco. Libro III. Manuscrito.-*, f.
CLBAS, ANTONIO—Atlas Pintores» i Histórfe» &í»s

os t'nidos Mexicanos.—1885.
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DE LEER

G'ON este mismo título se publicó un libro
que estuvo muy en boga entre nuestros intelectua-
les hará unos treinta años. M. Faguet, un francés
con espíritu francés y agilidad francesa para es-
cribir, fue su autor.

Quien redacta estos comentarios ya no se
acuerda de los consejos de M. Faguet. Tal vez con-
dicionaba la lectura al instante espiritual propicio,
al clima adecuado, al asiento cómodo, a la luz en
su medida y por la izquierda y quizá llegara a re-
cetar un poco de música y perfume conforme al
tema de la lectura.

Sería provechoso volver a leer El Arte de Leer.
Tal vez diga como leer en la cama sin que se tuer-
za el cuello o indique la fórmula para lograr la
abstracción necesaria para no escuchar las indirec-
tas de la suegra, o como ensimismarse lo bastante
para que la televisión, puesta en todo su poder vo-
ciferante por los niños que gozan con la comedia
de las luchas, no interfiera con los encantos de
una buena novela policíaca.

El Arte de Leer. . . Pregúntenle cómo abs-
traerse al señor bigotón que lee" su Paquín en el ca-
mión, sin ver que el pasaje está adornado con la
presencia de un par de primorosas muchachas; y
al que mientras está comiendo lee y no se mete la
cuchara por la oreja, y al que cruza la Avenida
Juárez a las 12 con los ojos clavados en las líneas
de una novela.

El Arte de Leer.. . ¡ Qué saben de esa esté-
tica los que toman saliva desde la campanilla para
darle vuelta a la hoja, y los que una hora después
de tener el libro en sus manos le han saltado la en-
cuademación, y los que usan el libro para nivelar
la pata de una cómoda coja!

¿Y el Arte de no Leer? todavía no se ha escri-
to ese tratado. Disertaría entre otras cosas, sobre
la técnica de saltarse los párrafos farragosos y la
táctica de enterarse de lo indispensable para poder
decir al amigo que nos regaló su obra: ¡Preciosa!
¡Genial! ¡Estupenda!

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO D. F., SÁBADO 27 DE NOVIEMBRE DE 1954 Publicado por el Departamento «le Bibliotecas

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Publico

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

HOY A LAS 19.30 HOEAS.
"La Nacional Financiera en la Economía del País"

LIC. ANTONIO RUIZ EQUIHUA
Egresado de la Escuela Nacional de Economía.
Economista de la División de Captación del Ahorro Interno de la
Dirección de Investigaciones Económicas de la ^Nacional Finan-
ciera. Becario del Centro da Estudios Monetarios Latino-Ame-
ricanos.
Profesor adjunto en la cátedra de Bancos en la Escuela Nacional
de Economía.

Ofrecerá un panorama general de la actividad y política de
la Naeional Financiera, dentro da los líneamientos señalados
por su Ley Orgánica: 1) Regulación del mercado de valores;
2} Instituto Central ds inversión; 3) Apoyo a la industrialización;
4) Negociación de créditos del exterior; 5) Investigaciones sobre
cuestiones económicas y financieras (DIE); 6) Investigaciones
sobre problemas específicos én la economía nacional (DIE).

A guisa de introducción se dará cuenta de la evolución de la
Institución, de su estructura funciona! y de sus técnicas y polí-
ticas en materia de absorción de ahorros nacional-es y del exterior.

Nota.-—La Conferencia se ilustrará
con números cortos cinematográ-
ficos alusivos al Tema de que se
trate.

FILOLOGÍA MAYA

EL NOMBRE
ANTIGUO DE YUCATÁN

STE es (Fíg. No. I j e! signo que todos ios estudiosos de
ía jeroglífica maya, reconocen como del punto cardina! Sur, NOHOL
en lengua maya.

El célebre orientafista francés Le Plongeon, en su obra titulada
Los Misterios Sagrados entre tas Mayas y los Quichés da el nom-
bre de MAYAX al Mayab (página 52). Así entre el fárrago de co-
sas que su fantasía desbordada creó alrededor de la cultura Maya,
observamos que tuvo una intuición que apuntó hacia el verdadero
nombre del área conocido por MAYAB, solamente que él no acer-
tó a dar una razón más lógica acerca de este nombre.

{Figura 2). En la obra de Charles P. Bowdicht, titulada Meya
Numeration Calendar and Astronomy, Cambridge, The University
Press, ¡910 (página 249), a! hablar de los glifos que marcan los
cuatro puntos cardinales, se asienta de acuerdo con Forstemann
y Cyrus Thomas, que este signo (fíg. 2) es el usado para designar
el punto cardina! Sur (véase f ig. 35 de la obra citada, p. 49).

Efectivamente en ios códices se ve este signo, y casi todos
o han aceptado como glifo correspondiente al Sur. Villacorta en
u obra Códices Mayas así lo consigna.

En la lámina No. 7 del Bowdicht vemos los siguientes signos
de YAXKIN: (figs. 3-4-5). En estos 3 signos observamos la cons-
tante o radical YAX (fig. 6) más o menos estilizada por el dibu-
jante. Así pues nos damos cuenta perfecta de que este signo co-
rresponde a YAX o YACH.

En la obra titulada Ensayo sobre la interpretación de ía es-
critura H ¡erética de la América Centra! de León Rosny, se consig-
na este jeroglífico "como variante de calabaza" (tal vez se refiere
a la cucurbitácea llamada YAX KUM (Calabaza Verde) y también
le da el nombre de COC.

ma (fig. ! I MA-YAX literalmente, y que traducido dice, NO
VERDE

Así vemos cómo esta figura estilizada de la calabaza es uti-
lizada para simbolizar la palabra YAX (verde) y también el nume-
ral ordinario PRIMERO que también es YAX y nada de extraño
tiene esto, ya que existe en Yucatán este tipo de cucurbitácea que
como indica L. Rosny, se llama YAX KUM o YAAX KUM, así pues,
los que inventaron los signos jeroglíficos, la tomaron e incluyeron
en su escritura.

Las palabras YAX y YAAX representadas por este jeroglífico,
posiblemente, sirven también para representar el sonido de la Y
griega, que tanto uso tiene en el lenguaje maya, como en las pa-
labras YEK (grasoso), YEY (escoger), YIH (sazón) etc. Por cierto,
este signo no aparece en el llamado alfabeto de Landa. Creemos
ser los primeros en tomar en consideración e indicar el probable uso
de este signo como equivalente al sonido de la Y griega en el
sistema jeroglífico Maya, pues volviendo al Bowdicht, lámina nú-
mero 7, vemos consignados los siguientes signos como del Mes
YAX, en la siguiente forma: (Figs. 6-7 y 8). Así pues, la figura 9
(YAX o YACH) la vemos acompañando a los nombres y signos del
calendario Maya, correspondientes a los meses de YAXKIN y YAX
respectivamente.

Ahora bien ¿por qué razón al Sur se le designa con un signo
a! cual acompaña el signo YAX?

En el alfabeto de Landa vemos este signo como el de MA
(F. 10) o sean dos manos en actitud negativa. MA en lengua Maya,
significa NO. Así, pues vemos que YAX lo acompaña en esta for-

(Sigue en la Página 2)

TIPOS QUE SE VAN

EL BIBLIÓMANO

L,O vi durante mucho tiempo
husmeando por las alacenas de li-
bros viejos, en los antiguos porta-
les o bajo el cobertizo del jardín
del Seminario a_ la hora matinal
en que los jardineros disparan el
grueso chorro de las mangueras
sobre las auraucarias y los lau-
reles de la India, en los calurosos
mediodías y aun al atardecer, cuan-
do los estudiantes de las vecinas
escuelas recorren los escaparates
en busca de alguna obra de texto
al alcance de su limitado peculio.

Tenía el individuo en cuestión
la cara de un buen sujeto y al
través de sus toscos anteojos su
mirada azul y desleída brillaba
con ei vago reflejo de un alma
inocente y adormecida. Un paltó
marrón cubría invariablemente su
busto encorvado de lector incan-
sable y por sus bolsas asomaban
siempre las pastas de pergamino
o marroquín de los raros volúme-
nes. Era un bibliófilo y lo demos-1

;raban sus, miradas ansiosas que
revisaban pacientemente los ana-
queles, el ademán acariciador y
sensual con que ansia el íibro que1

!e parecía de mérito y la manera
rítmica y parsimoniosa con que
volteaba las hojas para ver el

trasluz el exacto registro de las
páginas.

Alguna vez lo seguí en las ho-
ras vespertinas al cafetín vecino
al mercado de libros y punto de
reunión de estudiantes famélicos

y de empleados en huelg-a de ofi-
cina. . . AJií, después de sentarse,
sacaba uno por uno los libros re-
cientemente adquiridos, p a s a b a
amorosas y satisfechas miradas
por la elegante tipografía o por

Por José Juan TABLADA.

los anchos márgenes, y si notaba
una hoja grasienta o demasiado
amarilla o llena de moho, sacaba
de su bolsillo un pequeño estuche»
aplicaba el ácido oxálico, el cloro
o el polvo mineral hasta que la
página limpiada recobraba su an-
tigua tersura o su color original.

En cierta ocasión pude conven-
cerme del fervor de su culta ma-
nía y de su rara erudición. Había
entrado al café acompañado de
otro individuo con quien durante
cierto tiempo estuvo platicando en
voz baja; pero de pronto su voz
se elevó y sus vivos ademanes
realzaron la viveza de su discurso:

—"Le digo a Ud. que ya no hay
libros— decía a su interlocutor,
que _ ante la verba torrencial del
bibliómano osaba apenas aventu-
rar uno que otro monosílabo, —le
digo a Ud. que el aficionado no
tiene que hacer! Yo sigo viniendo
al mercado, por costumbre, por-
que me pesaría dejar pasar una
casualidad, una chance imposible;
pero es una quimera... nada se
encuentra!

Le parece a Ud. que vale la pe-
na de molestarse este Kempis de
1.700 o estas Fábulas de Esopo; ei

(Sigue en la Página 3)

Visite Ud. en el Pabellón-.de Hacienda la Bella Colección de Libros y Folletos Antiguos
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El Nombre Antiguo de
(Viene de la Página 1)

ma (fig. II) MA-YAX literalmente, y que traducido dice, NO
VERDE.

Bowdicht en ei capítulo XIV titulado Fonetismo y Errores, de
su ya citada obra, dice lo siguiente: "XAMAN es el término Maya
para el Norte, y pienso que el signo mostrado en la página 257,
figura 52 (se refiere al signo de MA YAX, asignado al Sur), que
para el Dr.(Brintóny ofrojfifes; él signo del §w, opinión ,-que nunca
me ha satisfecho desde que las paginas 75 y 76 dét Códice" Tfocor-'
tesiano me dieron el signo Norte, el testimonio del fonetismo está
en favor de! último significado, porque en e! alfabeto de Landa,
Fig. 53 (se refiere al signo de MA), es dada como ¡a representa-
ción del sonido de Má (No) (que se ve encima del signo Yax)
mientras la parte de abajo es la forma que encontramos en YAX.
Si mi teoría es correcta, la AX de YAX, puede representar XA
inviniendo así la palabra YAX, para formar la palabra XA-MA en
este glifo".

Esta teoría de Bowdicht, nos da una base más sólida para la
hipótesis que formulamos acerca dei verdadero nombre de! área
conocida por el MAYAB.

¿MAYAB, MAYAX, o MAYAL?
Si el símbolo gráfico del nombre dado ai Sur es el de MA

YAX ¿A qué se debe esto?
Sabemos que los Mayas al crear sus toponímicos escogían

aquel que por alguna circunstancia aludiese a condiciones especí-
ficas de orden geográfico, étnico, económico, histórico, etc., etc.,
de tal manera que ei nombre aplicado no resultara una expresión
caprichosa, sino que obedeciese a una razón irrebatible como en
Bolón Chen (Nueve Pozos), Calot Muí (Dos cerros pegados). Así
pues, esto nos sirve de ejemplo para inducirnos a creer que alguna
poderosa razón indujo a los primitivos pobladores de Yucatán a no-
minar jeroglíficamente la zona del actual Estado, con ios signos de
MA y YAX.

En el lenguaje hablado, al punto cardinal Sur se le ¡lama Nohol
de Noh-grande, y Hol agujero— entrada. Pero en la escritura nos
hallamos con los signos MA y YAX para nominarlo así.

Ahora bien, ya vimos que Bowdicht, difiere de la opinión de
otros sabios arqueólogos en cuanto al nombre jeroglífico de
MAYAX dado ai Sur, y cree que este nombre por su composición
se aviene mejor al de XAMAN, Norte; también manifestamos que
esta teoría nos ayudaba a solidificar nuestra hipótesis respecto al
verdadero nombre antiguo de Yucatán. Pero antes, creemos nece.
sario advertir que no tratamos de probar si el signo MAYAX real
mente corresponde al Sur o al Norte, ya que aquí sólo tratamos
de probar que ese signo corresponde al verdadero nombre de la
tierra de los Mayas.

Pues bien, en la obra de D. Cecilio A. Róbelo, titulad
Diccionario de Mitología Náhuatl páginas 297-98, dice lo siguien-
te: "El Padre Sahagún dice: Según afirman los viejos en cuyo
poder estaban las pinturas y memorias de las cosas antiguas, lo
que primeramente vinieron a poblar a esta tierra de Nueva España
vinieron de hacia el Norte en demanda del paraíso terrenal". . . Según
una de las mejores tradiciones, ha años sin cuenta, que los primero*
pobladores vinieron en navios por la mar y desembarcaron en !<
costa que se llamó Panutia. . . "caminaron por la ribera de la mar
guiados por un Sacerdote que traía al Dios, hasta la Provincia d
Guatemala fueron a poblar en Tamoanchan", Orozco y Berra dio
que Tamoanchan estaba situada al Sur, más adelante de la Provin
cia de Guatemala. . . Chavero dice: La faja de tierra entre la mes;
Central y el Golfo llamábase primitivamente Tamoanchan... I
probable etimología de esta palabra Tamoanchan no corresponde
al idioma Nahoa, sino a una mezcla del HUASTECO y de! MAYA,
Tamoanchan probablemente se hallaba a lo largo de la costa de!
Golfo, si bien la raza se había extendido a la región Quiche y a
la península maya".—Duran, Clavijero y otros autores están con
testes en reconocer que en remotos tiempos llegaron procedente!
del Norte — X A M A N — y que a Yucatán llegaron diversos grupo:
por mar y tierra, pero estos andaban buscando era HUAXTETECOS
MAYAS O MAYAS-HUAXTECOS, puesto que vemos que el nom
bre de ese paraíso terrenal que andaban buscando era HUAXTE-
CO-MAYA. Así es de suponerse fundadamente que el nombre dadc
al área que civilizaron fuera el de MAYAX (NO VERDE) o MAYAL
(NO AGUA, SIN AGUA), al llegar estos inmigrantes procedentes dei
Norte, a la zona del actual Estado de Yucatán la encontraron dis-
tinta completamente de las que habían abandonado, donde tos bos-
ques y los valles eran de un verde esplendoroso, y donde los lago«
y ¡os ríos amenizaban el paisaje lleno del encanto de multitud d<
arroyueios que corrían rumorosos entre las piedras y ios breñale
como una verdadera bendición. Tal habría sido la impresión qui
les causó el no hallar sino una tierra árida, pedregosa y estéril
donde el agua no aparecía por ninguna parte y había que bus-
carla en el pétreo seno de la tierra, en. los cenotes, que exclama
rían ¡MA YAL! |MA YAX! ¡NO AGUA! ¡NO VERDE! y efectiva
mente, Yucatán carece de agua en la superficie y posiblemente en
aquella lejana época los bosques que cubrían esta zona tampoco
serían comparables a los de las zonas del Norte donde abunda e1

agua y la tierra es fértil.
MAYAX Y MAY AL, si tomamos en consideración lo anterior

explica claramente el por qué de la presencia de este signo (Fig
12) para designar el punto Sur, y posiblemente para designar e
área donde floreció el nuevo Imperio Maya, como lugar falto d-
verdura y de agua; consecuentemente, se tomó esta figura com.
símbolo de su condición geográfica pintando el signo MA sobre e
YAX o Y AL, puesto que observamos que los acompañan unos sig.
nos a los lados que parecen lágrimas (YAL significa lágrima en
lengua maya, y por antonomasia, agua} y para comprobar estr
idea de agua consignamos la página 106 dei Código Tro-cortesía
no citado por Villacorta en su obra titulada "Códices mayas", pá
gina 436, .donde se ve este signo MAYAX de donde cae fa lluvia
por otra parte en las páginas 310-318 y 346 de la citada obra, sr
ven los signos MAYAX acompañados de símbolos acuáticos. AhorL

nos preguntamos: ¿No será este signo fa revelación del verdadero
nombre del área conocido ahora por Yucatán? Ya que aquí era l<-
tierra de los MAYAS y ciertamente, este signo MAYAX está liga
do a las palabras MAY apellido de una familia aborigen y MAYA
se le denomina al indio yucateco. Además se podía dar aviso de
verdad a la teoría de Bowdicht, si tomamos en consideración que
Yucatán queda al Norte de Guatemala donde floreció el Viejo ím
perio Maya, y si éstos utilizaron el símbolo de MAYÁX O MA
YAL para designar esa zona, y por lo tanto al punto cardinal Norte,
nada de extraño tendría esto, ya que así nominaban geográfica-
mente aquella zona por su condición física MAY AL (NO AGUA,

BIBLIOGRAFÍA SOBRE EL PLAN DE AYUTLA
Y EL MOVIMIENTO PE LA REFORMA

T» , ¿- i <,,.Movs>riñn del General Don Juan Alvarez en el Sar del

^ ^ l ^ é x í í y r ro -^ í c^eYa tAo de Zacatecas-.-México.-topr^ por Ig.
nació Cumplido.—1835.

JJE el movimiento revolucionario emanado del
Plan de Ayutia, el que enfrentó por primera vez al Gral.
Don Juan Alvarez con Don Antonio López de Santa-Arma?
La respuesta contundente: No!

Sin asegurar, debido a que pueden aparecer otros
documentos, la primera vez que se encuentran en opo-
sición ambos personajes es en el año de 1835.

Este encuentro tiene un lógico antecedente.
Los años que van desde 1821 al que hemos citado

corresponden a los primeros tiempos del México política-
mente independiente; el país buscaba afanoso el marco
en el cual encuadrar su forma de vida. Uno de los grupos
pretendía prolongar formas que indudablemente estaban
siendo superadas; el otro, guiar al país por los nuevos
caminos trazados de acuerdo con tas corrientes políti-
cas, que cruzando el océano junto con los diputados que
regresaban de las Cortes, habían llegado a la Nueva
España.

Reconocida la Independencia, surgieron los dos gru-
pos fundamentales, que reflejaron su pensamiento en el
problema: Centralismo contra Federalismo: en el primero
militaron fundamentalmente los conservadores, los pro-
pietarios y núcleos de la clase media, cuya aspiración se
reduce a que no se altere el orden social; su lema, es
que éste no debe variar, pues cualquier agitación
es peligrosa; y los que pretenden barrer con los ci-
mientos de lo antiguo y establecer una organización
nueva desde sus bases. Es curioso ver a muchos de los que
militaron en su juventud con el Centralismo, encontrarlos
en su madurez o en su caso con la Intervención y el Im-
perio.

Ello se prueba con los documentos que citamos en
esta nota, uno de los cuales se inserta por su valor his-
tórico y que dice:

"Habiéndose presentado los Secretarios del Despacho
a dar cuenta á la Cámara del aspecto que presentaban los
negocios en el Estado de Zacatecas, el de la Guerra leyó
los documentos siguientes:

"Secretaría de Guerra y Marina.—Sección central-
División federal del Sur.—Acostumbrado a obrar polí-
ticamente sin embozo, me apresuro a manifestar a V. S.
que hoy me he pronunciado en favor del adjunto plan:
acompaño en copia la acta celebrada por el mismo objeto".

'La profesión de soldado creo que no debe despojar
de la aparente prerrogativa de hombre libre, para pensar
y obrar conforme con mis sentimientos republicanos y libe-

rales No entiendo que me he alarmado contra un gobierno
legitimo 11 constitucional. El general Santa-Arma ha metido
a % nación en un laberinto de que es necesario mcark,
ó morir- sus actos violentos han dejado a la república án
legitimas autoridades supremas, y tales aberraciones, apo-
yadas por la fuerza, no es^ decoroso que subsistan en um
nación de hombres Ubres". _ _ #

"Que no se invoquen ahora principios y deberes que
no se han respetado; que haya pudor para considerarme,
11 que no se pierda de vista que la mayor parte de los pues-
tos públicos se ocupan hoy por títulos de revolución: se
deja suponer que hablo de la de Cuernavaca .

"Sírvase V. S. dar cuenta al Exmo. Sr. general de divi-
sión D. Miguel Barragan, con los documentos que acom-
paño 1/ esta nota, asegurándole que mi objeto no es otro
que el que la nación recobre sus derechos, y que cese ese
funesto influjo del general, Santa-Arma en los hombres y

"Dios, libertad y federación. Texca, Marzo 23 de 1835.
—]. Alvarez.— Sr. general de Brigada D. José María Tor-
net.-Solo transcribiremos los dos primeros puntos del
Plan por ser los mas interesantes".

Art. lo. No se reconoce en el general D. Antonio
López de Santa-Anna derecho a ejercer el gobierno de h
república en calidad de presidente de ella, mientras no
se justifique, de haber impedido a la representación natío-
nal el ejercicio de sus funciones, ante jueces competentes
que obren fuera de la influencia de sus armas".

"Art. 2o. Se repondrán a las autoridades de la fede-
ración, y de los estados que aún no hubiesen cumplido el
tiempo de sus respectivos encargos, y que hubiesen sido
removidas en virtud de asonadas, ó motines apoyadas en el
Plan de Cuernavaca".

El Art. 3o. no tiene importancia; el cuarto establece
la forma en que se irán haciendo las elecciones; el quinto
define términos para la amnistía general; y el sexto ex-
cluye de tal amnistía a Don Antonio López de Santa-Anna;
el séptimo establece que se devolverán empleos y bienes a
quienes se les haya privado de ellos por sus opiniones
políticas; el octavo finca el respeto de los grados militaren
de acuerdo con la justicia y la utilidad para la nación; y
finalmente el noveno determina recompensa o respon-
sabilidades, al triunfo del plan, según sea el caso. El docu-
mento lo firma Don Juan Alvarez el 23 de Marzo de 1835
en Texca, hoy jurisdicción Estado de Guerrero, antes Es-
tado de México.

Nota de J. CASTAÑON R.
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SIN AGUA) MAYAX (NO VERDE, SIN VERDURA) es decir, sin
agua ni bosques, tierras estériles, conocidas de los pobladores de
Guatemala, pues ya desde 435, de O , grupos de ellos iban inter-
nándose hacia el Norte de Sa penínsuia, poblando Zíyancan, prime-
ro, para después ir a Chichén Itzam (año 455 d. C.) es decir 20
«ños más tarde. Nada de extraordinario tiene que a estas tierras
que tenían al Norte las hubieran bautizado con el nombre de MA-
/AL o MAYAX, pero de todas maneras, esto sólo vendría a pro-
bar más sólidamente nuestra tesis respecto a que el verdadero
lombre antiguo de Yucatán, fue el de MAYAL o MAYAX, de
donde seguramente derivó el nombre de MAYAS, pero no para
indicar ios POCOS como muchos autores aseguran, sino que e!

nombre MAYAB es apócope de ¡a palabra MAYAOOB o MAVA-
BOOB nombre aplicado a ios que vivían en aquella provincia nor-
teña del VIEJO IMPERIO.

Así es como, aceptando que MAYAX o MAYAL fuera apli-
cado indistintamente a! Sur o ai Norte, ya que para fos que lle-
gaban procedentes del Norte, Yucatán era el Sur, y para los fia-
hitantes del Viejo imperio en Guatemala, Yucatán era el Norte,
de ambas maneras, !a verdad es que ei área donde floreció e! Nue-
vo Imperio 690 años después, fue conocido por su condición física
como MAYAX o MAYAL, lugar sin bosques ni agua.

{Tomado del Diario de Yucatán).
Por DOMINGO MARTÍNEZ P.
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

LA DE LA SECRETARÍA
DE ECONOMÍA

ENTRE las bibliotecas especializadas con que enenta México,
debe mencionarse, por su importancia, la que tiene abierta al público
la Secretaría de Economía, en la esquina de la Avenida del 5 de
Mayo y Filomeno Mata, de la capital de la República.

Este céntrico salón de lectura, posee un acervo bastante valioso
en las ramas técnico-industrial y de ciencias sociales y económicas,
como podrá apreciarlo quien consulte sus catálogos.

La Biblioteca de Economía, fue fundada en el año de W20 a ini-
ciativa de Don Genaro Estrada* erudito escritor y bibliófilo a quien
la literatura, la educación, la diplomacia y la biblioteconomía de
nuestra Patria, le deben eminentes servicios. Desde entonces funcio-
na regularmente, todos los días de trabajo, en horas hábiles.

Dicha fuente d»- nmental de cultura técnica y económico-social,
ofrece a los investigadores y estudiosos, obras de gran utilidad y
positivo interés, Su acervo bibliográfico, consta de más de 27,000
volúmenes, de los que 4,897 son libros empastados, y 3,526 a la rús-
tica; en español, 9,753 también empastados y 1,022 a la rústica, pero
escritos en otros idiomas, predominando el inglés y el francés; 3,948
folletos, en español y 3,784 en otros idiomas, más 216 publicaciones
periódicas, en español y 327 en idiomas varios.

Aunque no de grandes dimensiones, la Biblioteca de Economía,
se ve constantemente frecuentada por asiduos visitantes, entre los
que figuran a diario nutridos grupos estudiantiles.

El promedio de lectores que concurren al año a dicho centro
cultural, es de 9,000, incluyendo en éstos a personas de uno y otro
sexo y de distintas edades.

Entre los libros raros o valiosos que pueden ser considerados
como joyas bibliográficas en dicha biblioteca, citaremos desde luego,
los siguientes:

"RECOPILACIÓN DE LEYES DE LOS REYNOS DE LAS IN
DI4S MANDADAS IMPRIMIR, y PVBLICAR POR LA MA
GESTAD CATÓLICA DEL REY DON CARLOS II NVESTRO
SEÑOR. — VA DIVIDIDA EN QUATRO TOMOS CON EL
ÍNDICE GENERAL, y al PRINCIPIO DE CADA TOMO EL
ÍNDICE ESPECIAL DE LOS TÍTULOS, QUE CONTIENE. —
MADRID, año de 1861". — 4 tomos empastados.
"COMENTARIOS A LAS ORDENANZAS DE MINAS, DEDI
CADOS AL CATHOLICO REY, NUESTRO SEÑOR DON CAR
LOS III (QUE DIOS GUARDE SIEMPRE MAGNÁNIMO
SIEMPRE FELIZ, SIEMPRE AUGUSTO, POR DON FANCIS
CO XAVIER DE GAMBOA, Colegial de el Real, y más aníigu
de San Ildefonso de México, Abogado de la Real Cnancillería de
aquell Ciudad, y de Presos de el Santo Oficio de la Inquisición,
su Consultor por la Suprema, y Diputado de el Consulado, y
Comercio de la Nueva España en la Corte de Madrid.—MA
DRID, año de 1761". — 1 tomo empastado.
"RECOPILACIÓN DE LEYES DE LOS REINOS DE LAS IN
DÍAS MANDADAS IMPRIMIR Y PUBLICAR POR LA MA
GESTAD CATÓLICA DEL REY DON CARLOS II. ya dividid!
en Cuatro Tomos, con el índice General, y al Pricipio de cada
Tomo el Especial de los TÍTULOS QUE CONTIENE. — Madrid,
año de 1841". — 4 tomos empastados.

ougmagnac.Librería de la
DICIEMBRE DE 1844; DEL 25 DE Vda. de Bouret.—1910.—París-Me-

TIPOS QUE SE VAN
(Viene de la Página 1)
cuero repujado del eucologio es! Ilier. Habló de las ediciones de Is
un primor; los grabados de las Cruz de Lorena, de los Libros d<
Fábulas en cremaillere tienen mé-j Horas y de los Ars Moriendi, de
rito como simple xilografía; pero Catholicon y de la Biblia Mazarí
en esencia no son nada.. . Ya no
hay libros, amigo.

Desde las "Cadenas" y los "Por-
tales", de unos veinte años a acá,
no recuerdo haber comprado nada
que valga la pena. Mi última ad-
quisición sería fue un manuscrito
del Barón de Humboldt con cro-
quis a lápiz de flores tropica-
les . . .

•'Las Cadenas" sí valían la pe-
na; ahí encontró el Padre Graja-
les aquel in 8% un Virgilio de
1500 marcado con el ancla y el
delfín de Aldo Manuncio! ¡Qué le-
tra aldinas, amigo mío? El Padre
compró ese libro en diez pesos y
ahora dicen que está en los Esta-
dos Unidos en la Biblioteca que
fundó el millonario Astor. . . ¡Cal-
cule lo que los yanquis habrán
pagado por él!

Y el bibliómano siguió hablando;
deploraba los actuales tiempos y
tenía entusiasmos extáticos al ha-
blar del pasado. Disertó sobre los
incunables, sobre los speculum y
sobre los donatos, sobre las edi-
ciones xilográficas y a propósito
de las encuademaciones suntuosas
de Coscón, de Morris y de Gro-

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

ANTONIO HARO Y TAMARIZ.—'due, Dr. Luis Lara Pardo, y Car-! de Alcalá de Henares, donde cur-
DEL 29 DE OCTUBRE AL 6 DE l R r í á dib t, , y
DEL 29 DE OCTUBRE AL 6 DE lo? Rougmagnac.—Librería de la;
DICIEMBRE DE 1844; DEL 25 DE Vda de B o u r e t 1 9 1 0 P a r í s M eSEPTIEMBRE AL 13 DE NO-
VIEMBRE DE 1846; Y DEL 20 DE
ABRIL AL 5 DE AGOSTO DE

853.

"Político. Perteneció al Partido
Conservador del que fue miembro

prominente hábil y de grandes in-
fluencias, fue varias veces Ministro
de Hacienda. En 1855 al triunfo de
la Revolución de Ayutla, se puso a
la cabeza de una revolución reac-
cionaria, con el objeto de proclamar
emeperador al príncipe de I tur bidé
hijo del Emperador Agustín I. Fue
hecho prisionero y se le iba a des-
terrar; pero logró escaparse y mar-
chó a Puebla, donde los conserva-
dores habían concentrado sus fuer-
zas. Encabezó la resistencia hecha
por los reaccionarios en esa pobla-
ción, que fue por fin ocupada por
Comonfort. Murió en Orizaba en
1863". (Diccionario de Geografía,
Historia y Biografías Mexicanas
por Alberto Leduc—Librería de la
Vda. de Bouret.—París-México.—
1910 Pág. 421).

IGNACIO MORA Y VILLAMIL—
DEL 19 DE OCTUBRE DE 1837
AL 8 DE ENERO DE 1838.

General, Ministro de la Guerra
en diferentes épocas, durante los
Gobiernos de Bustamante y de Dn.
Mariano Paredes y Arrillaga. Fue
también Director del cuerpo de
Ingenieros. Murió el 30 de Abril
de 1870. Dejó escrito un Tratado
de Fortificación, ataque y defen-
sas de plazas, que sirvió de texto
en el Colegio Militar" (Dicciona-
rio de Geografía, Historia y Bio-
grafías Mexicanas por Alberto Lé-

xico.—pág. 661).

só matemáticas, física, dibujo, etc.,
habiendo ascendido hasta oficial
de Ingenieros. Dedicado a la carre-
ra diplomática obtuvo varios pues-
tos, hasta que fue nombrado por
Fernando VII, introductor de Em-

. , bajadores. En 1832 regresó a Mé-
> xico. Fue desterrado por su in-

fluencia política, el año de 1833.
De vuelta en la Ciudad de México
fue diputado al Congreso General

j los años de 1835 y 1836. Tuvo di-
versos cargos, entre ellos el de
Ministro de Hacienda, nombramien-
to que Dn. Francisco de Sosa co-
loca en Noviembre de 1839. Antes

, y después de esa fecha ocupó di-
j versos y distinguidos cargos; ade-

| más de que se le puede considerar
j un hombre de ciencia. Escribió so-

I bre diversas materias un gran nú-
mero de obras, qae van desde el
estudio del cólera morbo asiático*,
hasta ana "Biografía de Pedro
Mártir de Anglería", pasando por
asuntos de historia, diplomacia,
ciencias naturales, Biografías, etc.

DON JOSÉ GÓMEZ DE H COR-
TINA.—DEL 15 DE DICIEMBRE
DE 1838 AL 17 DE MAYO DE
1839.

Nació en la ciudad de México
el día 9 de Agosto de 1799. De
noble ascendencia heredó el título
de conde de Cortina. A la edad de
15 años fue enviado a España, Ma-
drid, después de estudiar en esta
Ciudad la primera educación. En
en la península estudió: retórica,
lógica y humanidades para el año
de 1818, es decir a los diecinueve
de edad había terminado tales es-
tudios. Continuó estudiando para
lo cual se trasladó a la Academia

Un
Libro
Básico

Fue miembro de un gran número
de sociedades y academias cientí-
ficas, con la que colaboró por me-
dio de sus trabajos y las valiosas
donaciones de diversos objetos que
les hizo. Dejó un gran número de
escritos inéditos y apuntes intere-
santes sobre gran variedad de ma-
terias. Mario el día 6 de Enero
del año de 1860.

(Las fechas y demás datos de
este apante biográfico están to-
mados de "Biografías de Mexica-
nos Distinguidos de Dn. Francisco
de Sosa".—Oficina Tipográfica de
la Secretaría de Fomento.—Méxi-
co.—1884). J. C. R.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

TERCERA INSERCIÓN

na, de Venecia y de Maguncia, d
Estiene y de Plantín!

Habló durante una hora coi
exuberancias y entusiasmos de fa
nático de los terciopelos cortados,
de los viejos facistoles y de la
pasta de cedro taraceado y guar-
necido con plata sobredorada de un
viajo antifonario de Catedral...

Por fin se agotó su verba,
volvió del pasado y al encontrarse
de nuevo en esta edad ingrata y
estéril para el bibliófilo, tuvo un
hondo suspiro y una patética ex-
presión de profunda tristeza. Dejé
de verlo largo tiempo y hoy acabo
de saber que murió hace meses en
la miseria más trágica.. .

Un alemán colega suyo en bi-
bliofiüsmo, estuvo asechando su
agonía y dándole algunas sumas
de dinero que después se pagó
con los mejores libros de la rara
y valiosa colección.

Y quizás ese bibliófilo haya si-
do el último aficionado de cora-
zón, el vastago postrero de una
raza de eruditos y de obscuros ar-
tistas extinguida hoy entre nos-
otros, .,

México, 1901.

CONCURSOS
PARA PROBAR
SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

I N F Ó R M E S E

UD. DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
D E H A C I E N D A

los momentos en que se realizó la unidad
de España, ya lo dijimos, se inicia la época en que
pierden vigor las instituciones protectoras de los
derechos individuales. La decadencia de los Fueros
y Privilegios Municipales se acentúan con la Revo-
lución de Comuneros en la época de Carlos I, y se
obscurece definitivamente la libertad con la ejecu-
ción de Juan Lanuza, Justicia Mayor de Aragón, y
al perderse los derechos de que gozaban los gober-
nadores, se dio nacimiento a un Estado Monárquico
autoritario, con la mira de reafirmar la unidad na-
cional recientemente conquistada.

El absolutismo tendrá consecuencias definitivas
en las Colonias descubiertas. Se ereó el concepto
de una monarquía patrimonial y los órganos del po-
der quedaron supeditados a la Corona y se nom-
braron sujetos qae de ella dependían, como fueron
los visitadores, pesquisidores y otros semejantes,
con la mira del más férreo centralismo del mando.
Como la empresa de Colón fue pagada por Isabel
de Castilla, se quiso en un principio que sus frutos
se entregaran directamente a la Corona y se consi-
deraron los Dominios como del patrimonio real. Por
ello, el derecho para venir al Nuevo Mundo no lo
podían gozar sino los castellanos, y sólo hasta el
Siglo XVI se permitió a cualquier español pasar a
las Colonias sin el requisito indispensable de un
permiso especial.

Cuando nace el comercio con las tierras de
allende el mar, se concede a Sevilla el privilegio
de monopolizar el tráfico marítimo, y se crearon
las aduanas para vigilar el pago de los tributos a
la Corona, consistentes en la décima parte de todas
las ganancias y en las dos terceras partes de meta-
les preciosos, como el oro. El monopolio se esta-
bleció con la mayor rigidez desde el amanecer mer-
cantil de las tierras conquistadas, lo que dificultó
su desarrollo, lo hizo lento y fatigoso.

El décimo del tributo a la Corona, que acaba-
mos de mencionar, reconoce como origen una de
las cláusulas de lo.s Tratados de Santa Fe, firma-
dos a la vista de Granada, aún en manos de los
moros_, por los Reyes Católicos y Colón, momento
histórico en que estaba por consumarse el asom-
broso descubrimiento de un mando nuevo, campo
propicio a la expansión europea, y no puede menos
que asombrar la tenacidad con que Colón y la
Corona discuten la distribución de riquezas de un
mundo que vive todavía en su imaginación, como
si se tratara de una realidad tangible.

LA CASA DE CONTRATACIÓN
Las trabas administrativas y fiscales se multi-

plicaron con la creación de la Casa de Contratación
de Sevilla. La lectura de las ordenanzas promulga-
das para crearla en 1503, da la impresión de qae
fue organizada para administrar propiedades per-
sonales del Rey. Este organismo vigilaba pasaje-
ros, barcos y mercaderías y también se ocupó del
estadio de Jas necesidades económicas de las Co-
lonias, al determinar las mercancías convenientes a
la exportación y las que fueran más ricas para lle-
varse al Viejo Mundo. El error principa] de la eco-
nomía de esta época consistió en el fomento del
enriquecimiento en especie, tratando principalmente
de concentrar oro, y menospreciaron la producción
de bienes de consumo, único medio de levantar el
nivel de vida de la población y fomentar la autén-
tica riqueza, en la que participa tanto el eaníta'
como el trabajo, para arrancarle a la naturaleza
los satisfactores esenciales para la existencia.

La Casa de Contratación estuvo mal localiza-

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

da, por no ser Sevilla puerto de altura. Esta abe-
rración se sostuvo por más de dos siglos y se debió
al interés privado de los Monarcas, unido al torpe
afán del Fisco dedicado únicamente a cobrar im-
puestos y al natural apoyo de los ricos comercian-
tes sevillanos. Para satisfacer estos intereses, las
embarcaciones se vieron obligadas a remontar el
Guadalquivir hasta Sevilla, sorteando dificultades
tan serias, como las corrientes encontradas de la
Barra de Saltes, que con frecuencia las hicieron
naufragar y, finalmente, una vez arribadas al puer-
to, siempre las demoraron en tediosos e inútiles
registros y trámites burocráticos, dilatando innece-
sariamente los viajes marítimos.

Desde 1508 en adelante, se autorizó al puerto
de Cádiz a recibir el comercio de las Colonias
siempre que no traficaran en oro, en plata, perlas
y piedras preciosas. La rivalidad entre los dos
puertos habilitados fue la consecuencia de esta me-
dida. Las fricciones entre las autoridades menudea-
ron, y en ei fondo quien padeció fue el comercio
y la economía del Imperio.

Como consecuencia de tan irracionales medi-
das, se propagó el contrabando, como protesta con-
tra los desmanes administrativos y fiscales. E
contrabando fue la nota característica que acora
paño siempre a la política hacendaría española, 3
fue viva reacción en contra de sus lamentables
errores.

Otra de las calamidades de la época, provino
del desarrollo de la piratería, que se multiplicó con
toda suerte de corsarios, bucaneros y pechiiingües,
alentados en sus correrías por las naciones ene-
migas del Imperio, que habían jurado destruir el
comercio español con su famoso pacto de "Nada de
paz más allá de la línea"; es decir, guerra sin
cuartel en todas las posesiones españolas situadas
de acuerdo con la Línea Alejandrina.

El comercio marítimo, Heno de dificultades fis-
cales y administrativas, con determinados puertos
a donde únicamente podían atracar, soportando la
multitud de revisiones y registros, como hemos vis-
to, todo lo cual lo hacía arrastrar una seria carga
muerta, se vio ahora amenazado directamente por la
piratería, la cual, con fuerza creciente fue aho-
gando las ratas principales del tráfico. Para con-
trarrestarla, se creó una carga más: el impuesto
especial de la "avería", con cuyos rendimientos se
armaron carracas, destinadas a resguardar los ga-
leones españoles que en nutrido grupo y pesado
andar atravesaban un océano hostil plagado de
enemigos.

Hubo además un régimen de prohibiciones al
comercio, algunas de ellas benéficas, como el tra-
ficar con esclavos y otras que retrasaron la discu-
sió-n de las ideas reinantes. Se evitó, por ejemplo
el envío de libros con tesis contrarias al absolutis
mo monárquico, lo que supone la restricción de le
libertad de pensamiento. Se prohibió el envío d<
armas de fuego y de determinados productos que
podían utilizarse para la industrialización d« las Co
lonias, para obligarías a enviar sus materias pri-
mas a la Península, de las cuales algunas se trans-
formaban y devolvían corno mercancías a los Do-
minios. La prohibición se extendió a la producció?
de algunos artículos que transformados, pudieran
competir con los enviados por la metrópoli, y po)
ello no fueron permitidos los cultivos de la vid, la
morera y el olivo, con lo que creyeron protesrer s
industria vinícola, aceitifera y la de sedas, dañando
el adelanto de la economía Colonial.

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

"PROYECTO DE HACIENDA. PRESEN-
TADO AL SOBERANO CONGRESO NA-
CIONAL EN LA SESIÓN DEL DÍA 20
DEL ACTUAL. POR EL C. JUAN
MARÍA BALBOTIN. MÉXICO. 1861".

Para hacer la guerra, decía Na-
poleón el Grande, se necesitan tres
eosas: dinero, dinero y más dinero.
Para regenerar este país; para ins-
truir y dirigir a las masas en el
conocimiento de sus derechos, de-
beres y obligaciones; para ensan-
char y acrecentar las fuentes de la
riqueza pública_ —agricultura, co-
mercio, industria— cuyo estado de
adelanto o decadencia revela el bie-
nestar de los pueblos o su pobreza;
para estimular y proteger el desa-
rrollo de las artes e industrias
populares y finalmente para fo-
mentar toda clase de mejoras ma-
teriales de que es susceptible nues-
tro país para que ocupe el lugar
a que está llamado entre los gran-
des pueblos de la tierra, se necesita
también dinero, dinero y más di-

ero.
Ahora bien, para tener ese ele-

mento y con él todos los recursos
necesarios que faciliten la aten-
ción de los urgentes gastos de la
Administración, consolidar las Ins-
tituciones y obtener un bienestar
duradero, es evidente que deberá
empezarse por "crear la Hacienda
Pública supuesto que no la tenemos,
pues lo que hasta aquí se ha que-
rido llamar con este nombre es
"más bien el desconcierto de todos
los principios de la economía polí-
tica cuya práctica conduce necesa-
riamente a una bancarrota más o
menos próxima y al inevitable des-
crédito del Gobierno, porque redu-
cidas las operaciones a gastar sin
crear, a segar las fuentes de la
riqueza pública, en vez de proteger-
las y aumentarlas y siendo mayo-
res los gastos que las entradas, co-
mo ha sucedido siempre entre no-
sotros, es claro que pronto se
acabarán los fondos públicos y ten-
drán lugar los apuros y aflicciones
del Gobierno, atándole las manos
para toda suerte de providencias",
de lo que proviene que, para cubrir
esos deficientes se han multiplicado
las gabelas y contribuciones que,
faltas de equidad en las cuotas, por
ignorancia, o más bien por carencia
de datos estadísticos necesarios,
gravitan desigualmente sobre la
propiedad y las clases productoras,
con grave perjuicio de sus intere-
ses, en los cuales están involucra-
dos los del Gobierno".

Estos conceptos, algunos de los
cuales reproducimos literalmente,
están expresados por el autor del
provecto a que se refiere esta nota,
y que, aparte de la cierta fatuidad
del escritor, al expresar la seguri-
dad de "sn íntima convicción de po-
der levantar el edificio hacendario
sobre sólidas bases", encierran
grandes verdades, que iban y no
será exagerado decir que van, de
acuerdo con la indiosincracia de
nuestro pueblo.

Las Bases del proyecto que pro-
pone el autor se encierran en los
siguientes puntos:

1.—EL ARREGLO DE TODAS
LAS OFICINAS DE HACIENDA,
INCLUYENDO LAS ADUANAS
MARÍTIMAS Y FRONTERIZAS,
que plantea un severo control de
todas ellas, exigiendo la responsa-
bilidad de todos y cada uno de sus
empleados.

2.—LA JUSTA Y EQUITATIVA
INVERSIÓN DE LOS CAUDA-
LES PÚBLICOS, tendientes a evi-
tar el abuso en la aplicación de esos
fondos, que con frecuencia son apli-
cados fuera de sus destinos.

3.—EL ESTABLECIMIENTO
DE LA MAS ESTRICTA ECONO-
MÍA que se traduzca en un fuerte
y conveniente beneficio del Erario.

4.—EL LEVANTAMIENTO DE
UN NUEVO CATASTRO, que al
abrazar las condiciones actuales de
la propiedad, el comercio, la indus-
tria y artes, permita fijar, de una
manera real, las leyes de las contri-
buciones directas.

5.—LA REVISIÓN DE LAS TA-
RIFAS, ARANCELES Y DECRE-
TOS, que permitan establecer el
tanto por ciento que pagan los di-
versos artículos de consumo nacio-
nales y extranjeros.

6.—LA CONSTRUCCIÓN, POR
CUENTA DEL ERARIO, DE
VÍAS DE COMUNICACIÓN, cosa
que redundaría evidentemente en
facilidades, en cuanto a transpor-
tes, para el comercio interior.

7—LA PROTECCIÓN OFICIAL
A LA MINERÍA, que constituye
una de nuestras más importantes
fuentes de riqueza y que ha sido
descuidada, en parte por las amar-
gas vicisitudes por que ha atrave-
sado nuestro país.

Termina el autor diciendo que ese
proyecto lo presenta a la considera-
ción del Congreso inspirado en el

(Signe en la Página 4)
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MEXICANAS

-"-^"EVíSTA MEXICANA DE ECONOMÍA" 2a. parte.-Pro-
seguimos esta Nota haciendo mención a otro de los hechos que
bien revelan el desconcierto remante en el país a consecuencia
de la desorientación gubernamental, en los años en que aparece
la publicación a que nos venimos refiriendo. La falta de un pro-
grama de gobierno, sujeto a pautas ideológicas o doctrinarias,
capaz de impedir que influencias de sello personalista diesen
fisonomía a la acción gubernamental y que el temperamento del
gobernante en turno, fuese factor determinante en la vida nacio-
nal, llevó al país a través de conflictos y crisis que mucho le
perjudicaron en su avance ascendente.

Cuando Silva Herzog y quienes con él fundan el INSTITUTO
MEXICANO DE INVESTIGACIONES ECONÓMICAS, que em-
pieza sus actividades publicando la Revista Mexicana de Econo-
mía, asume su papel de hombre preocupado ante el presente
y porvenir del México de entonces —y desde luego del actual—
el país confronta una de las más recias batallas entre el poder
político, expresión del movimiento revolucionario triunfante, y
la clerecía, aliada consecuente del régimen derrocado y el "or-
den social" establecido por éste durante varias décadas. Pugna
político-religiosa de cuyas consecuencias económicas mucho Se
resiente el país, como también de la gran crisis mundial de la
cual ésta y tantas otras, debidas a la revolución, vienen a ser
factores coadyuvantes. Recordemos que para el año 29 se acen-
túan en todos los pueblos del mundo civilizado, con escasas ex-
cepciones, los estragos de la tremenda crisis económica que
pone en bancarrota la prosperidad de grandes y pequeños países.

Las consecuencias de esta crisis habrían de acentuarse más
en México por razones obvias. Labor de hombres responsables
será pues la que asumen quienes toman a su cargo el estudio de
los problemas económicos y financieros, como también los socia-
les, que sumen al país en miseria y desalientos y que hacen
mengua de la fe de todo un pueblo puesta en el movimiento
revolucionario.

x x x

De los trabajos que aparecen en el primer Tomo de la
colección de esta revista hacemos apurada síntesis del intitu-
lado "las industrias de Transformación en México" firmado por
Don Humberto Tejera, por la importancia que le asignamos
a los conceptos que en él se expresan a modo de fundamentar
Social y filosóficamente una doctrina de industrialización del
país, a base de transformar lo que éste proporciona en grado
de materia prima, en productos elaborados por manos y capi-
tal preponderantemente mexicanos.

Empieza el autor mencionado, revelando con aportaciones
históricas la antigua tradición industrial de México, que arran-
ca desde la época precortesiana y alcanza en el continente si-
tio muy aventajado, dando a México una riqueza cultural pro
pia de una civilización primigenia durante tres siglos, en el
mundo americano. Tradición industrial correspondiente al espí-
ritu de una raza de grandes impulsos creadores y de un país
maravillosamente ubicado en una acumulación geográfica de
grandes recursos, generosamente prodigados por la naturaleza

Analiza Don Humberto el estado, para la fecha de su tra-
bajo, de las principales industrias existentes y el índice de sus
producciones y señala los bajos records de éstas en relación a
la capacidad de consumo de la población. Manejando cifras
proporciona datos reveladores de cómo la subsistencia del país
depende en gran parte de los productos que compra en mer-
cados foráneos, mientras que la casi totalidad de esos elemen-
tos importados están elaborados a base de materias primas pro-
ducidas en México y que son llevadas del país a costa de su
progreso. Afirma que tal situación no debe seguir prevaleciendo
y que la industrialización debe comenzar creando dentro del
país los productos que se compran en el extranjero. Pero hace
ai mismo tiempo la advertencia de que el esfuerzo industriali-
zador debe encauzarse hacia la producción de aquellos elemen-
tos destinados a satisfacer necesidades primordiales, para que
el proceso cumpla finalidades de utilidad social a la vez que ase-
gure un desenvolvimiento capitalizador de amplios proventos y
que liberen a las nacientes industrias de riesgos aniquiladores. Es-
tudia las perspectivas de las industrias que más urge al país crear
V desarrollar y asistido de convincentes argumentaciones señala
las conveniencias que para el capital a invertir, ofrecen aquellas
industrias de cuyos productos México hace sus más importan-
tes renglones de importación.

El capital a invertir en el fomento industrial de todo paL
en condiciones semifeudales como los nuestros, cuando provie-
ne respaldado por la potencialidad que le comunica el poderío
de la Nación de arraigo, significa graves riesgos políticos que
envuelven serios peligros para la soberanía, mucho más si tales
capitales son manejados con propósitos colonialistas, de sujeción
y dependencia, ayunos de todo sentimiento de humana frater-
nidad, de generosa aportación al sano engrandecimiento de na-
cionalidades, que como las nuestras, tienen comprometido su
destino a la paz y tranquilidad del continente total.

Cierto es que los capitales nacionales carecen de ambicio-
nes y por lo tanto desdeñan las perspectivas que le ofrece el
desarrollo industrial, prefiriendo no arriesgarse en empresas re-
quirientes de voluntades superiores, y que ante tal situación las
necesidades del país, a satisfacer mediante sus propios recursos,
requieran de capital foráneo que los explote haciéndolos aptos
al consumo. Se plantea entonces un problema cuya solución
sólo parece estar en la importación de capitales. Importar éstos
o mantener al país en condiciones de atraso o escaso desarro-
llo, abastecedor de materias primas, cuyos importes devuelve
luego el extranjero al pagar los productos que con éstas se fa-
brican, resulta una encrucijada de sendas perjudiciales. O la im-
portación de capitales o perecer. Sin embargo, la ciencia eco-
nómica y financiera aporta otras soluciones que el empeño de
progreso y el celo independiste puede acoger, como son aquellas

í

UN LIBRO RARO

Mexici, 1622.
El limó. Sr. don Pedro Moya de

Contreras, en cumplimiento de los
deberes que le imponía su carácter
arzobispal, en medio de las labores
de la gobernación del virreinato
y de la risita de la Audiencia, juzgó
conveniente con¥ocar a nuevo Con-
cilio, para introducir importantes
reformas en la disciplina eclesiás-
tica, favorecer a los indios, y en
una palabra, satisfacer las necesi-
dades de su Iglesia, el cual reunió
en 1583.

Los decretos del Concilio abrazan

quinientos setenta y seis párrafos,
de estas en varios títulos, que
divididos en cinco libros y cada uno
ordenan las leyes, en el régimen
espiritual, por medio de las cuales
debería gobernarse el Nuevo Mun-
do.

El limo. Sr. don Juan Pérez de la
Serna, séptimo Arzobispo de Mé-
xico, a cuya diligencia se debe la
publicación que primero se hizo
del Concilio III Provincial Mexica-
no, hizo imprimir, "esta tan nece-
saria y grandiosa obra".

(Recop. de Román Beltrán M.)

Un Libro Básico
(Vierta de la Página 3)

bien del país y sin ambicionar re-
compensa alguna.

Desde luego, podemos afirmar
que muchos de los conceptos aquí
expuestos no pueden considerarse
originales del señor Balbotín, ya
que antes habían sido tratados, en
forma parecida, por otros autores
de la época, entre ellos el hacen-
dista jalisciense José María Casta-

ños, en sus interesantes "Apuntes
sobre la Hacienda de México", pero
también podemos afirmar que sus
ideas acerca de el "levantamiento
de un nuevo catastro" y los capí-
tulos que se refieren a "la construc-
ción de vías de comunicación" y
"protección a la minería", parecen
ser originales y se plantean por
primera vez en la forma directa
y amplia en que lo hace el autor.

Por Roberto Valles Martínez.

que grandes y pequeños capitales nacionales, suficientemente
estimulados y asistidos de la protección oficial, pueden aportar.
Creación de bancos de fomento industrial, créditos baratos y
a largo plazo, protección aduanal y arancelaria, legislación ajus-
tada a normas de equidad y justicia social, etc. México tiene en
la progresista Monterrey una demostración incontrastable de lo
que puede el esfuerzo creador y la voluntad de un pueblo. Allí
florecen las industrias, acorde a las necesidades regionales y
nacionales, sin que para ello haya sido imprescindible el capital
extranjero. Medellín y Sao Paulo son otros ejemplos que se
pueden traer a colación.

El autor alerta a los industriales en ciernes para que no
dediquen esfuerzos a competencias que pueden ser desastro-
sas. La industrialización debe hacerse de tal modo que escape
a la sordidez de la competencia industrial de las grandes po-
tencias mundiales. El desarrollo de la industria y la riqueza en
general, ha de tener un sentido de defensa evidente, frente a
preponderancias amenazantes y ha de cumplirse con finalida-
des de alcance social y no simplemente especulativas.

Toda una sabia filosofía esboza en esta materia el autor del
interesante trabajo sobre la Industria de la Transformación en
México. El mero y simple ensanche de la capacidad industrial,
como tampoco el auge minero o el florecimiento agrícola, han
hecho por sí solos la grandeza de un pueblo. Se requiere ade-
más que el hombre no sienta menoscabados sus derechos a la
libertad y la justicia y que su dignidad no esté a merced de
quienes pagan su capacidad de trabajo.

"La industria Mexicana no ha de ser sólo una máquina de
tantos por cientos para quienes la manejan, sino también una
fuente de trabajo, cooperación y bienestar para el pueblo y
un baluarte de independencia y de justicia para la conciencia
nacional". Son conceptos que resumen bien el pensamiento de
Dorí Humberto Tejera, en el terna que comentamos. Muchos
otros, valiosos también, encontramos a lo largo de su trabajo,
parejos a las cifras que estudia y maneja con bien cimentados
conocimientos. Al poner punto final a esta nota, insistimos ante
quienes se interesen por el estudio de los problemas que más
merecieron la atención de las generaciones inmediatamente an-
teriores a la nuestra, problemas no sólo económicos o financie-
ros, diciéndoles que en las páginas de la REVISTA MEXICA-
NA DE ECONOMÍA tiene valioso material.

C. Rondón LOVERA,

Bibliografía
Económica Mexicana

Problemas de Presupuesto

1904 —Los presupuestos.—México. Tip. "La Europea", de Aguijar Vera
y Cía.—-221 p.

DOMÍNGUEZ, Norberto.
1928—Estudios fiscales sobre el Presupuesto de Egresos y Ley ¿t

Ingresos de los Estados Unidos Mexicanos.—Tornea.—Talleres
Gráficos de la Escuela Industrial y de Artes y Oficios para
Varones.—169 p.

MADERO, Ernesto. t
1912 Financial documentó bemg the budget for the fjscal year 1912.

1013 and the atetement of the Mexiean treasary for the year
1910-1911. Showing in full Mexico's financia! positrón Presented
to the chamber of Deputies by the Minister of Pinance of México
Sr. D . . . in december, 1911.—City of México.—Priated by the
stemp printing office.—71 p.

PAYNO Y FLORES, Manuel.
1872.—Voto particular del C. diputado por «1 Distrito de Teptc, en k

cuestión de presupuestos de ingresos y egresog para el año fisea¡
de lo. de julio de 1872 a 30 de junio de 1873.—México.—Lap. de
F Díaz de León u S. White, 1873.—136 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y ¿¿
Despacho.

1872-1014.—Autógrafos de Leyes de Ingresos y Presupuestos it
Egresos de la Federación. 47 vols.—Manuscritos.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1836.—Cuenta General de valores y distribución de las rentas depar-

tamentales, en el duodécimo año económico de lo. de julio de
1835 a 30 de junio de 1836.—Sin pie de imprenta 55 tablas.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1870.—Expediente respecto de la protesta hecha el 31 de mayo por

¡a Suprema Corte de Justicia contra el voto del Congreso de k
Unión que desaprobó al artículo 2o. del proyecto de Presupuestos
de Egresos,—México.—Imp. del Gobierno, 108 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría,
1875,—Iniciativa de las Leyes de Presupuesto de Ingresos y Egreso»

de la Federación para el año económico de 1875. a 1876.—México.
—Imp. del Gob. en Palacio.—Diversas paginaciones.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría del Estado
1878.—Iniciativa de Presupuesto de Ingresos y Egresos del Erario

Federal para el Quincuagésimo tercero.—México.—Tip. de GOE-
zalo A. Esteva.—Diversas paginaciones.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado.
1893.—Iniciativas de Presupuestos para el año fiscal de 1894/95

precedidas de una exposición de motivos.—México.— Tip. de la
Oficina Impresora de Estampillas.— 47 págs.—(B. H.).

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1870.—Ley de Presupuesto de Egresos de la Federación y del Distrito

Fedsral para el año fiscal que comenzará el lo. de julio de 1879
y terminará el 30 de junio de 1871.—México.—Imprenta del
Gobierno, en Palacio.—84 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1871.—Ley de Presupuestos de Ingresos y Egresos para el año econó-

mico que comenzará el lo. de julio de 1871 y terminará el 30
de junio de 1872, aprobada por el Congreso de la Unión el 31 de
Mayo de 1871.—Y circulares del ejecutivo de lo. de junio de
1871, para facilitar el cumplimiento de dicha ley.—México.—
Imprenta del Gobierno, en Palacio.— 11 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1874.—Leyes de presupuestos de Ingresos y Egresos de la Federación

para el año económico quincuagésimo que comenzará en lo, de
julio de 1874 y terminará en 30 de junio de 1875.—México.—Imp.
del Gobierno, en Palacio.— 147 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1875.—Ley de presupuestos de Egresos e ingresos de la Federación para

el año económico quincuagésimo primo que comenzará el lo. de
julio de 1875 y terminirá el 30 de junio de 1876. Méxko. Imp.
de la Revista Universal.—133 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1877.—Ley de Presupuestos de Ingresos y Egresos d® la Federación

para el año fiscal que comenzará e"l lo. de juilo de 1877 y ter-
minará el 30 de junio de 1878 y Circular reglamentaria.—México.
Imp. del Gobierno, en Palacio.—171 p.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T i b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

G

Guimel fenicia. Tumba del rey
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LOS LIBROS
ANOTADOS

G_ 'UANDO un pensamiento está de acuerdo
con nuestro criterio, con gran orgullo echamos ma-
no del lapicero y marcamos al margen el párrafo;
y cuando el pensamiento retacha contra nuestra or-
gullosa opinión, también marcamos, con desgano,
la idea cuyo impacto provoca a la polémica silencio-
sa con el autor del libro.

Y al correr del tiempo, cuando el volumen re-
torna a nuestras manos, las marcas y los subra-
yados nos dan una especie de biografía de nuestra
mente; nos sorprendemos de ya no estar tan segu-
ros de lo que nuestro entusiasmo aceptó o nuestra
vanidad rechazó años atrás.

X X X

Mas el verdadero encanto de un libro anotado,
radica en aquel que perteneció a alguien con sufi-
ciente inquietud espiritual para dejar su huella per-
sonal entre página y página.

Entonces, es como si penetráramos sin pedir
permiso, en el alma de un desconocido para adver-
tir sus reacciones más íntimas.

El deleite se supera cuando hay notas manus-
critas que expresan reflexiones y el anónimo anota-
dor ratifica o rectifica los conceptos y los juicios
del autor, y este deleite llega a lo trascendental,
cuando no hay anonimato y se sabe quien hizo los
subrayados y las acotaciones.

x X

Los libros de poemas, es raro, a menos que
hayan pasado por las manos de otro poeta o de un
estilista, que contengan notas marginales; cuando
las hay, generalmente son feroces.

Sin embargo, una vez cayó en mis manos un
libro de sonetos; sobre uno de ellos, indudablemen-
te el más bello, estaba estampado un beso con la
reproducción, en rouge, de los labios de una mujer.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN
DÍA 39 A LAS 19.30 HORAS.

"Algunos problemas de la
promoción de empresas"

LIC. HUMBERTO G. ÁNGULO.
Egresado de ia Escuela Nacional de
Economía. U. N. A. M.
Jefe de la Oficina de Estudios
Industriales del Departamento de
Promoción de Sa Nacional Finan-
ciera.
Profesor de Estadística Económica
de la Escuela Nacional de Econo-
mía.

La exposición del Sr. Lie. Angalo
se orientará hacia una serie de
problemas específicos «n materia de
Promoción de empresas en indas-
trias básicas para el desarrollo del
País, con especial referencia a la
industria del papel.

DÍA 2 DE DIC. A LA 19.30 Hs.
"La Tecnología y Ja Industrializa-

ción de México"
ING. RODOLFO RUIZ MUNGÜIZ.
Asistente del Departamento de In-
genierías y mantenimiento de la
Fábrica de Artefactos de Hule
'•Eureka, S. A." Jefe de Laboratorio
fíe Control y Desarrollo en la Fá-
brica _de Pinturas "El ''Águila".
Investigación de- pinturas emuisio-
nables.
Actualmente Jefe de. la Sección de
Curtientes y Resinas Vegetales ctel
Instituto Mexicano de- Investigacio-
nes Tecnológicas,

DÍA 4 DE DIC. A LAS 19.30 Hs.
"El Crédito y Desarrollo Econó-

mico de ia Agricultura"

ING. LORENZO AGOSTA VE-
LASCO. Economista del Banco de
México, S. A. Jefe del Departamen-
to de Mercados de la Dirección de
Economía Rural de la S. A. G,
Catedrático de la Escuela Nacional
de Agricultura,
Jefe del Departamento Fiduciario
del Banco Nacional de Crédito
Agrícola y Ganadero, S. A.

DÍA 7 DE DIC. A LAS 19.30 Hs.
"Cuanto paga usted en impuestos?"
LIC. ARMANDO SERVIN GON-
ZÁLEZ. Licenciado en Economía
y Licenciado en Derecho. Principa-
les estudios: "Evolución Técnica dei
Sistema Impositivo Mexicano"; "La
Concepción Técnica del Ingreso
Gravable y nuestra Ley del Im-
puesto sobre la Renta"; "La Orga-
nización del Comercio Mundial y la
Posición de México"; "La Ocupa-
ción Plena, la Política Fiscal y las
Inversiones Públicas"; "Significado
de nuestros presupuestos federales"
y "Proyecto de Ley de un Impuesto
sobre- la Eeiita Global en México".

Nota.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de <j«e
se trate.
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NUESTRO PABELLÓN
UN JLTAR AL HIMNO KACÍONAL

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

JPORTAOON DE LOS ECONOMISTAS

N, ADA refleja mejor el desarrollo que ha alcanzado nues-
tro país, que el ¡ugar que ocupan los Economistas, en el libro:
"MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA". En el pasado ios más
destacados de nuestros reformadores como el Dr. Mora, Ocampo,
los Lerdo de Tejada, Payno, Prieto, Mata, Arriaga y Don Matías
Romero, fueron buenos economistas, y !a visión esclarecida que
lograron se debió sin duda, en mucha parte, a ¡a comprensión de
las cuestiones económicas que entrañaban.

Así pudieron plantearse ¡a desamortización primero y la ex-
propiación después, de los bienes de "manos muertas", así pusie-
ron los cimientos de nuestra extruefura fiscal; así también perci-
bieron fos indicios inquietantes, en sus efectos cumulafivos, dei
despojo de tierras a Sos pueblos indígenas, que Mora, Zavala y
Ocampo, fueron los primeros en observar, y que MoÜna Enríquez
denunció con energía, pero que ignoró y tuyo empeño en silen-
ciar, ¡a ciencia oficial de los economistas de! porfírismo.

Cuando estalló la Revolución de 1910, con un aparente con-
tenido político que condensaba el lema: "Sufragio Efectivo y no
Reelección"; muy pronto se vio rebasado por los impulsos de re-
volución social, con que fas gentes se lanzaban al vórtice revolucio-
nario, exigiendo tierras, condiciones humanas de trabajo y libera-

ción de sus explotadores dentro de las industrias. Todos en realidad
constituían problemas económicos, apenas desflorados, o los im-
plicaban.

No se sabía, o se sabía muy imperfectamente como se en-
contraba dividida la propiedad raíz, en la República, cuantos
eran los latifundios, cuantos los ejidos y cuantas las pequeñas pro-
piedades. La Reforma Agraria iba a iniciarse a tientas, sobre ¡as
cifras incompletas, Sos datos amañados y las estadísticas rudimen-
tarias heredadas de! porfirismo.

En los problemas de trabajo sólo se tenía una vaga ¡dea de
la cuantía y significación de algunas industrias. No existían censos
industriales y nadie sabía cuales eran grandes industrias, propia-
mente, y cuales talleres artesanales manufacturas domésticas; que
inversión de capitales representaban unas y otros; cual el volu-
men y el valor de su producción; y mucho menos, el número de
obreros ni e! de artesanos con el que siempre se les confundía.

La magnitud de las inversiones del capital extranjero, y la
atribución de las mismas, por nacionalidades, eran cuestiones abso-
lutamente desconocidas, y fuera del movimiento dei comercio
exterior, que por razones fiscales requería un control aduana!, se

(Sigue en la Página 3)
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Notas de Historia Económica La Industria de Hilados y Tejidos
de Algodón en el año de 1840

Por Ernesto de la Torre Villar.

Ef N las mas antiguas relacio-
nes de la vida prehispánka, señá-
lase al tributo, como forma abusa-
da por loa pueblos conquistadores,
principalmente los mexicas, de
mostrar el dominio y sajecwn en
que tenían a los vencidos, y como
medio de obtener de ellos una con-
tribución económica que les permi-
tiera mantener el poderío del remo,
el explendor del culto y el manteni-
miento de un nivel de vida superior
al da los otros pueblos.

Las matriculas de tributos, de las
que tenemos un bello ejemplar en el
Códice Mendocino, elaboradas con
el fin de determinar las cantidades
fijas qu-a principalmente en especie,
tenía que entregar cada uno de los
pueblos sometidos, son la demostra-
ción mas patente, de los recursos
tributarios con que contaba el Im-
perio Tenochca. En ellas, a mas del
lugar o poblado tributario, se de-
signan con precisión los objetos
que debían recaudarse. Con exacti-
tud que no admitía dudas, se mar-
caba el número de granos de oro,
de piedras preciosas, de plumas be-
Has, de pieles de codiciados anima-
les, de resinas olorosas, destinados
a los grandes señores, militares y
eclesiásticos, así como también las
mantas de algodón de exquisitos
labrados, aves, comestibles, peces,
semillas, «te., destinados a cubrir y
a alimentar al gran número de
vasallos que el Señor tenía a su
servicio.

Las mantas de algodón, y el al-
godón mismo juegan en ellas un
papel especial por el número y can-
tidades de unas y otros exigidos.
La fabricación de esas mantas esta-
ba sujeta a los medios técnicos
rudimentarios hasta entonces em-
pleados, sin embargo de lo cual,
magníficas piezas, artísticamente
dibujadas se confeccionaban. No
fue sino después de la Conquista
qu-e se introdujo en Nueva España,
el telar europeo, cuyo manejo y eje-
cución supieron domiaar bien pron-
to los indígenas, difundiéndose su
empleo por todo nuestro territorio.

Con el transcurso del tiempo, la
f abrkación de tejidos de lana y al-
godón »e desarrollo, alcanzando,
gracias a la organización gremial

de los tejedores y al sistema a me-
nudo inicuo de ios obrajes, cierto
explendor.

La industria textil novo-hispana,
sin estar grandemente desarrolla-
da, se vanagloriaba, sin embargo,
de contar con un buen número de
talleres de hilados y tejidos que
empleaban buen número de traba-
jadoras y que utilizaban como ma-
terias primas fundamentales, la
lana y el algodón. En diversas re-
giones del país, principalmente en
las zonas cálidas y templadas, cul-
tivábase con esmero el algodón,
gracias al fomento que de su culti-
vo hacían varios capitalistas, quia-
nes habilitaban a los agricultores
de las costas de Guerrero, Oaxaca y
Veracruz, con crecidas cantidades
de dinero, dedicadas exclusivamen-
te a ese fin. El asalariado negro o
mulato representaba la base de tra-
bajo en esas regiones y en esos cul-
tivos que requerían brazos fuertes
acostumbrados a duras fatigas. Es-
to explica en parte ía presencia de
gente de color en esos lugares, des-
de los cuales se llevaba la materia
prima, a los centros manufacture-
ros de Puebla, México y el Bajío,
donde se transformaban en mantas,
jamanes, elefantes, madapollanes,
imperiales y otras telas mas de-
signadas por nombres igualmente
extravagantes, las cuales eran utili-
zadas por las clases populares para
medio cubrir su desnudez.

La Guerra de Independencia de-
tuvo un tanto el crecimiento de la
industria textil, que se había desen-
vuelto con singular éxito pese a las
limitaciones que una legislación
monopolista y protectora de los in-
tereses peninsulares le impeso;
mas al consolidarse ia República,
uno de los anhelos mas queridos de
los dirigentes de la vida económica
nacional, fue el industrializar el
país. La minería, esa fuente pri-
mordial de la riqueza mexicana
siguió ocupando el primer lugar,
mas los peligros y el enorme costo
que su explotación entrañaba des-
viaron «1 interés de los capitales
hacia otras manifestaciones indus-
triales.

Don Estevan de Antuñano, nao
de los mas destacados economistas

e industriales de principios del si-
glo XIX, liego en su entusiasmo
por la industrialización del paás a
escribir: "Dios e industria fabril
ilustrada y én progreso, nada más
necesita México para ser grande
en todo, y sin ella ningún sistema
político hará pacífico y feliz a
México".

Este entusiasmo por la indus-
trialización creció y contagió a
buen número de mexicanos y ex-
tranjeros aquí radicados, movién-
doles a concantrar sus esfuerzos y
capitales en las diversas vías nue-
vas que se abrían a sus ojos. La
industria textil preocupó a buen
número de personajes como el pro-
pio Antuñano, fundador de la em-
presa denominada Constancia Me-
xicana, modelo y estímulo para to-
das las de su época; Lucas Alamán
quien aventuró su capital y el de
sus amigos en varios ensayos de
éxito diverso, Andrés Pizarro, An-
tonio Garay y muchos otros. Él es-
fuerzo y la voluntad puestos al ser-
vicio de la industria textil, hizo que
esta surgiera y se mostrara como
una esperanza para la recuperación
de la economía nacional tan que-
brantada por la guerra anterior.

Desgraciadamente frente a esa
esperanza débil e incipiente, surgier
ron graves amenazas y obstáculos,
representados por la daoadeneia
que en ciertas regiones del país
había sufrido la producción: agríco-
la. El cultivo del algodón había de-
caído y era menester impulsarlo
con el fin de que satisfaciera las
exigencias cada dia crecientes de
una industria que se manifestaba
ávida de materia prima. Por otra
parte, países de uira alta capacidad
industrial como Inglaterra, Francia
y los Estados Unidos, buscaban
nuevos mercados donde colocar sus
efectos; y sus precios, pese a la
distancia, resultaban más favora-
bles que los ée las manufacturas
nacionales. Aún más, Norte-Amé-
rica, a mas de contar con una fuer-
te industria, era tal vez la mejor
productora de algodón, cultivado
en ios estados del Sur, con una ma-
no de obra basada en la esclavitud.
La vecindad de éste áltímo país y
su potencia económica significaban

para la industria textil mexicana
aún en desarrollo, un peligro por
las facilidades que él contrabando
ofrecía y las enormes ventajas de
especulación que se prometían.

Ante esas amenazas, el Estado
mexicano, dictó a partir de 1821,
pero con mayor justeza 1827, una
serie de medidas destinadas a pro-
teger la industria, al mismo tiempo
que, por el cobro de áranosles a
beneficiar las arcas públicas siem-
pre exhaustas. Las medidas pro-
teccionistas dictadas, apoyadas por
hombres tan diversos como Juan de
Dios Cañado y Lucas Alamán, ten-
dían según ellos a "defender el
prograso admirable de todos los
ramos de la prosperidad". Alamán
creía además que no bastaba im-
plantar un sistema puramente pro-
hibitivo para desarrollar la cre-
ciente industria, sino que al mismo
tiempo se requerían otros elemen-
tos tales como "una abundante po-
blación, capitales y máquinas ade-
cuadas".

El Banco de Avío creado por ia
Ley del 16 de octubre de 1830 y
cuyo capital se formó con "porte
de los ingresos provenientes de los
derechos de importación sobre ar-
tículos de algodón", una vez que
Don Lucas logró se derogase la
prohibición para importar al país
artículos de algodón va a constituir
la base económica de la industria
textil.

En el Banco de Avío, —escribe
Cosío Villegas— "debe verse un
esfuerzo del Gobierno mexicano pa-
ra crear la industria fabril, esfuer-
zo sostenido por una política pro-
teccionista a través de los aran-
celes",

Este Banco, una de las creaciones
mas importantes de los economis-
tas mexicanos de la época, Payno
y Alamán, fue en opinión de éste
último una de las expresiones mas
fecundas de aquellos años. Al de-
creto que le dio origen le llama
inmortal" y "memorable", puesto

que fue a partir de esa fecha 16
de octubre de 1830— que va "em-
pezar el reinado pacífico y no me-
nos glorioso de la industria y de
las artes", "A partir de ese instan-
te, continúa —algunos mexicanos

amantes de la industria en general,
y arrebatados por la idea de las
ventajas que debía producir este
agente en un país tan fecundo en
materias y producciones de todas
clases,., . arrostraron todos los pe-
ligros consiguientes. . .expusieron
sus cortas fortunas y su reputación:
empeñaron su crédito, abandonaron
sus comodidades, y superando a! fin
inmensas dificultades, lograron ver
realizado el objeto de sus desvelos;
y levantada una que otra fábrica
mediante su perseverancia y al-
gunos auxilios que les proporcionó
el gobierno, " . . .se despertó el in-
terés y en pocos días vimos mul-
tiplicarse las fábricas de hilados y
tejidos, los telares de mano, y pre-
sentarse en los mercados nuestras
manufacturas de algodón ordina-
rias, a precios tan cómodos, que
aún los mas infelices, podían cubrir
su desnudez". "Nuestros algodones,
antes tan despi-eciados por su poco
consumo, empezaron a tener valor
y este ramo de la agricultura ya
casi abandonado entre nosotros,
volvió a reanimar las esperanzas
de los habitantes de nuestras cos-
tas, muy próximas a entregarse
a los extremos de la desesperación,
particularmente desde que se les re-
tiró la libertad de sembrar el taba-
co, y suplir los medios de subsis-
tencia con la siembra y cultivo de
éste fruto".

A través de los años y pese a los
fracasos a menudo tenidos a conse-
cuencia dei estado de inquietud po-
lítica y revueltas continuas, la in-
dustria fabril se desarrolló con el
fui de hacer realidad el pensamien-
to de Alamán: "Ver convertido a
México en un país agrícola o in-
dustrial próspero que, por lo menos
se bastara a sí mismo".

Las conmociones políticas y cierto
desencanto e inseguridad por ellas
causado, y que afectó a la agricul-
i « n y a i a i n d u s t r i a eí» Jos años de
1839-40, al grado de creer no se
contaba con materia prima sufi-
ciente para mantener las fábricas
existentes en plena producción, mo-
vió a Alamán y a varios amigos,
a solicitar del Estado el permiso
necesario para introducir algodón
extranjero en rama, permiso que

si bien era excepcional fue consi-
derado por los celosos proteccionis-
tas, principalmente los agriculto-
res, como lesiva, no solo a su gru-
po, sino también al de los indus-
tríales.

Una de esas protestas es !a que
hoy presentamos, la cual tiene el
doble interés de mostrar el eelo
protector que se revela mas aán en
la amenaza de una revolución, y
por la otra reveía el estado goe
guardaban diversas fábricas de te-
jidos en esa época, principalmente
respecto a su capacidad productora
y consumo de materia prima.

La petición de Alamán, no signi-
fica una variación a sus ideas pro-
teccionistas, pues un año mas tarde
el mismo grupo peticionario, va a
protestar por los contratos cele-
brados por Arista para íntrodacir
por la Aduana de Matamoros, hila-
zas extranjeras con un valor de va-
rios millones d-a libras, y de las
cuales se pensaba obtener mas de
580.000 pesos de impuestos, desti-
nados _ a satisfacer las siempre
apremiantes necesidades de un era-
rio en bancarrota.

Tal es la importancia de este do-
cumento que interesó vivamente a
un hombre como Payno, quien fue
su recopilador, y que hoy dama» s

conocer a nuestros lectores del Ba-
letín Bibliográfico.

Como bibliografía complementa-
ria consúltense: Alamán, Lacas.
—Obras de . . . 13 rols. México, Edi-
torial Jus, 1941-1947: Cosío Ville-
gas, Daniel.—La Cuestión Araace-
laria en México. III Historia de ¡a
Política Aduanal. México, Edición®
del Centro Mexicano de Estudios
Económicos, 1932.; Chávez OKK»<
Luis.—Documentos para la Histo-
ria de la Industria Nacional. Serie
1 (Edición Facsímilar). México.
D. F. Banco de México S. A. In-
vestigaciones industriales, 1&52-;
Chávez Orozco, Luis.—La Indnstn*
de Hilados y Tejidos en México,
1829 - 1842.—México, Publicaciones
*e la Secretaría de la Ecosonda
Nacional, 1933. (Documentos par»
la Historia Eeonómica de México-
Vol. I).

(Véase el documento en el
siguiente).
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS
L A DE LA DIRECCIÓN GENERAL
DE ESTADÍSTICA

Esta otra Biblioteca que puede considerarse «oía» complemento
muy importante de la de Economía, está abierta al púbKco en el
primer piso del mismo edificio que ocupa la Direccióa Genera.] del
Rama, en Baideras No. 71, de ¡a ciadad de México. Fue fundada
en 1922 y contiene un acervo de obras especializadas en la materia,
el cual consta de más de 33,000 volúmenes, contando con cerca de
7,000 libros empastados, y más de 25,000 folletos en todos los idio-
mas, así como de 2,000 revistas de Estadística, procedentes de los
países más avanzados en esta ciencia.

En la biblioteca de la Dirección General de Estadística, existen
también numerosas obras de valor histórico e infinidad de publica-
ciones modernas, indispensables eow» Prontuarios de Consulta no
sólo para los investigadores y estudiosos, sino para los hombres de
negocios en general, especialmente para los inversionistas en agri-
cultura, industrias, comercio, minería, auto-transportes y demás ser-
vicios públicos. Sa asistencia durante el año de 1953, fue de 4,139
lectores.

Esta biblioteca ha sido considerada como una fuente documental
de extraordinario rsler, tanto para nacionales como para extranjeros,
de los cuales ha recibido y sigue recibiendo frecuentes visitas de
destacadas personalidades quienes la juzgan como uno de los más
completos panoramas de la Estadística Mundial, dado su muy pre-
ciado acervo bibliográfico en la especialidad técnica a la que está
destinada.

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA
(Viene de ¡a Página 1)

ignoraba completamente cual era et saldo reai de nuestra Balanza
de Cuentas y de sus puntos invisibles, ilusionados con la aparien-
cia siempre favorable de ta balanza comercia}.

Así estaban las cosas, y así continuaron, hasta que, a partir
de ¡a consolidación de los principios medulares dé la Revolución
Mexicana, incorporados en ta Constitución de Querétaro de (9i7,
las exigencias de dar cumplimiento a los imperativos de los artículos
27 y 123, obligaron a las generaciones que venían inmediatamen-
te después de los revolucionarios, que habían luchado con las ar-
mas en la mano, a luchar y a desembarazar a su vez el camino,
con las del conocimiento y la crítica, para lograr la ejecución
de aquel programa.

Hasta el período cardenista, con la plena redistribución de
jas tierras y la expropiación petrolera, puede decirse que se alcan-
zan proyecciones vigorosas, en los aspectos de la ejecución y cum-
plimiento del movimiento revolucionario iniciado en 1910. Pero
todas estas realizaciones, fueron posibles, porque a la improvisación
y a la inexperiencia de las dos primeras décadas, se las substi-
tuyó con el estudio disciplinado y la investigación sistemática de
nuestros problemas económicos, cuyo conocimiento se imponía para
plantear la ejecución de las reformas sociales, dándoles cima, ade-
cuadamente.

Esta fue la tarea que tomaron sobre sí los Economistas, for-
jados durante el decurso del movimiento social revolucionario. Auto-
didactas, la mayor parte de ellos, algunos con preparación profe-
sional de licenciados en Derecho, muy contados y escasos con
grado profesional de Economistas, obtenido en Europa o en Esta-
dos Unidos. Todos juntos allá "tos años treinta resolvieron fundar
la Escuela de Economía de donde habrían de egresar, economistas
profesionales, preparados con los conocimientos científicos exigi-
bles para la obtención de un grado universitario y con la capaci-
dad requerida para ejercer profesionalmente entre la sociedad.

Esta en realidad es una vieja historia, pero gracias a ella,
«xisten ahora los economistas mexicanos que estudian, investigan y
resuelven nuestros problemas, como es patente y perceptible en la
obra que nos ocupa: "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA".
Aüí encontramos que maestros prestigiados y sus discípulos que
ahora a su vez son también maestros, elucidan los problemas del
desenvolvimiento de nuestra vida económica, sobre los cuales man-
lienen atención persistente con fines de investigación, y gracias
a ¡a que, alcanzan la comprensión dará, que en sus estudios se
denota.

De los sesenta y tantos temas diferentes tratados en e! libro
"MÉXICO, REALIZACIÓN y ESPERANZA", más de un veinte por
ciento, se refieren a cuestiones económicas específicas, o a sus
implicaciones. Toda la cuarta parte de la obra, (Catorce capítulos
en conjunto) son tratados en su mayor parte por Economistas, con
dominio cabal de los temas, rigor profesional y completa prepa-
ración técnica.

DON MANUEL E. GOROSTIZA.
—DEL 19 DE FEBRERO BE 1838
AL 7 DE NOYIEMBRE DE 1838
Y MARZO 28 A ABRIL 16 DE
1843; Y DEL 13 DE DICIEMBRE
DE 1842 AL 2 DE MARZO DE
1847.

"Dramaturgo.—Fueron sos pa-,
dres Pedro Gorostiza y Rosario
Zepeda, quien de doce añas ée
edad fue graduada ée doctora en
la Ciudad de Sevilla per su admi-
rable talento, despejo e instruc-
ción. Cuando vino a México el Vi-
rrey de Revülagigedo trajo a Pe-
dro Gorosíiza y su familia, y es-
tando éste de Gobernador en la
Plaza de Veracruz nació Manuel
Eduardo, e! 13 de Octubre de 1789,
siendo padrino de bautizo el men-
cionado virrey. Murió so padre,
dejando a éste escritor de la edad
de seis años, y la viuda se volvió
a España llevándose a su familia.
Sus estudios los hizo Gorostiza en
la Metrópoli, y a la edad de doce
años ya dio muestras de un no-
table talento, que lo había de co-
locar en un puesto tan eminente
en la literatura contemporánea...
fue desterrado por su opiniones
en 1823, y tuvo que emigrar a
Londres dónde escribió varios ar-
tículos que se publicaron COA acep-
tación en la Revista de Edimbur-
go, el peródico más afamado de
la Gran Bretaña. En 1824 le en-

ó el Gobierno Mexicano, prime-
ro como encargado de negocios y
después como ministro plenipoten-
ciaria es varias Naciones Euro-
peas, y celebré Tratados de Paz,
amistad y comercio entre aquellas
y la República Mexicana. En 1836
volvió a México y el Gobierno co-

ma premio a su capacidad, talento
y dates distinguidas que había des-
plegado en tes altos empleos que
desempeñó en las Cortes de Eu-
ropa, lo nombró sucesivamente
Ministro de Hacienda y Relacio-
nes Exteriores e Interiores y por
último, enviado extraordinario y
ministro plenipotenciario en ios E.
U. de América. Su vida tas inte-
resante y preciosa, consagrada en-
teramente a las letras de su Pa-
tria, terminó el 23 de Octubre de
1851, a la edad de 62 años. Su
apoteosis se celebró con pompa en

Gran Teatro Nacional de Mé-
grafía, Historia y Biografías Me-
xicanas de Alberto Ledoe, Luis La-
ra Pardo y Carlos Rougmagaac.—
Librería d« la Vda. de Carlos Bou-
ret.—Parí» - México.—1910.—págs.
379 y 380).

IG3SACIO TRIGUEROS.—DEL 3
DE MARZO DE 1843 AL 28 DE
OCTUBRE DE 1844.

"Benefactor.—Don Ignacio Tri-
gueros nadó en la Ciudad de Ve-
racruz. Era emperador, desem-
peñó varios puestos públicos y be-
nefició a la sociedad con las obras
que realizó.

Fue alcalde lo. en el año de
1849, de! entonces llamado excmo.
Ayuntamiento de Veracruz. En esa
época con su carácter de presi-
dente del Ayuntamiento, seguía con
empeño el noble afán de ose el
gobierno general le cediera ei edi-
ficio de la "Maestranza Vieja"
para establecer su hospicio de po-
bres, lo que al fin consiguió. La
fundación del hospicio alejó de la

Ciudad a gran número de pordio-
seros que abundaban en la loca-
lidad.

Ya en 1839 había sido suplente
del Juzgado de Distrito de Vera-
cruz nombrado por la Suprema
Corte.

El señor Trigueros dirigió las
obras del Mercado Público de Ve-
racruz, el cual fue inaugurado en
el mes de noviembre de 1843 y
hoy lleva sa nombre.

En la Junta electoral efectuada
en Jalapa en Octubre de 1840, re-
sultó electo diputado al Congreso
General. El señor Trigueros con-
siguió en el Congreso que se des-
tinaran $20,000.00 anuales del 1%
para introducción del agua pota-
ble en Veracruz.

En 1841 fue nombrado Ministro
de Hacienda, puesto que renunció
en Octubre de 1844 por los ata-
ques que le lanzaba el partido de
la oposición. Fue senador el año
de 1845. En 1847 cuando volvió
Santa Anna a la presidencia fue
nombrado gobernador del D. F.,
puesto que renunció en Junio de
ese mismo año, pero dejando fa-
ma de haber sido uno de los más
activos, laboriosos y eficaces go-
bernadores del mencionado Distrito.

También fue Alcalde de la Ciu-
dad de México y autor de una
gran obra tan meritoria como la
fundación de la Escuela Nacional
de Ciegos^.

Biografías de Veracruzanos Dis-
tinguidos por Margarita Olivo La-
ra.—México.—Imprenta del Museo
Nacional de Arqueología, Historia
y Etnografía.—1931).

(Sigue en la Página 4)

Un
Libro
Básico

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

CUARTA INSERCIÓN

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

CON el advenimiento de los Borbones al Tro-
no de España, se trasladó la Casa de Contratación ai

Con el advenimiento de los Borbones al Trono
de España, se trasladó la Casa de Contratación al
puerto de Cádiz y finalmente, en 1790 se suprimió,
habilitándose distintos puertos para comerciar con
mayor libertad con América. Así desapareció la
Casa de Contratación, ilustre por muchos concep-
tos, a pesar de las críticas que le hemos endereza-
do. Quizás su más notable acierto, fue la creación
de la primera Escuela de Hidrografía y Navega-
ción que conoció Europa, dirigida por un Piloto
Mayor, título que simboliza las necesidades de la
época.

Volvamos a la Nueva España, para referirnos
a grandes rasgos a su desarrollo económico y fis-
cal. El filón más importante de su economía, fue la
explotación minera, que entregó sumas fabulosas
de oro y plata al mundo entero. Junto con ella,
ocupó un relevante lugar la agricultura y la gana-
dería; especialmente sobresalió la fuerte produc-
ción azucarera y la de algodón. El comercio, a con-
secuencia de estas actividades, floreció de una ma-
nera, importante, si bien es cierto que se vio ma-
niatado por el monopolio.

La economía y el comercio monopolizados, fue
idea predominante de los imperios creados por las
naciones europeas después del Renacimiento. Lo
implantaron tanto Inglaterra como España, pero
mientras que entre los británicos favoreció su
desarrollo económico e industrial, para España tu-
vo efectos lamentables; su industria no sobresalió
y quedó al margen de las principales actividades
productoras de satisfactores, que se vio obligada a
adquirir en mercados extranjeros, provocando su
decadencia.

LA ENCOMIENDA
Toda economía descansa ea el trabajo que, uni-

do al capital, se dedica a arranear a la naturaleza
el sustento del hombre. Durante la Cotonía, el tra-
bajo lo proporcionó el Indio, según las normas de
3a encomienda y del repartimiento, instituciones
acaloradamente debatidas por teólogos y políticos,
por cnanto suponían la pérdida de la libertad de!
aborigen. La encomienda fue una reminiscencia feu-
dal del pacto entre el señor y el pechero, conocida con
él nombre de "behetreriá". Los romanos la habían
practicado y la llamaron "epmxnend&tio"; en el fon-
do, no era sino la protección otorgada por el fuer-
te al débil mediante un tributo en especie, en ser-
vicios, o en dinero. Dorante la reconquista española
resistió la forma de las mercedes concedidas por
el Monarca a los subditos, en pago de sus hazañas,
obligándose ai encomendero a la protección de los
encomendados y a la defensa territorial de la mer-
ced, por lo cual recibía, en cambio, ei tributo que
compartía con el Bey.

La encomienda en el Nuevo Mundo dio los más
perniciosos resultados al establecerse por primera
vez en Las Antillas, y fue motivo de la desapa-
rición de razas aborigénes enteras. Hernán Cortés,
recordando esa dolorosa experiencia, modificó alga-
lio de los lineamientos de la encomienda; pero tavo
•que establecerla para satisfacer los intereses pri-
vados de los conquistadores. Sin embarga, fue ins-
titución enconadamente combatida, y Carlos I la
prohibió aira cuando reconsideró su orden, debido

a la protesta general de los propietarios de la Nue-
va España.

El sistema de tierras mereedadas, con obliga-
ción de los habitantes comprendidos en ella de tri-
butar al dueño fue familiar a indígenas y, por lo
tanto, tuvo el origen español a que nos hemos re-
ferido y se vio apoyado por antecedentes aboríge-
nes lo cual en nada justifica la encomienda, pero
sí explica su fácil adaptación al medio.

La discusión relativa a si los encomendados
pagaron mayor tributo durante la Colonia del acos-
tumbrado en tiempo de Moctezuma, no ha sido
aclarada de manera suficiente. Sabemos que la Se-
gunda Audiencia tuvo en consideración lo pagado
en tiempo de los aztecas para tasar los impuestos
a los encomenderos, tratando de favorecer a los in-
dios, por lo que Mariano Alcocer, en su Historia
Económica de México, afirma que fueron notoria-
mente más bajos comparados con los de la época
precortesiana. De los tributos recibidos, el enco-
mendero enviaba la quinta parte al Rey y se
obligó a defender el suelo y a convertir a los
indios a la fe católica.

LOS RAMOS DE HACIENDA
No obstante las trabas fiscales, el sistema de

encomiendas, el monopolio económico y las prohibi-
ciones en el tráfico mercantil, la Nueva España
fue la más rica de las Colonias, debido a sus ri-
quezas naturales. Los Ramos de Hacienda produ-
jeron en la época del Virrey Conde de Gálvez, por
ejemplo, algo más de veinte millones de pesos, de
los cuales seis se invirtieron en los gastos de ad-
ministración de la Nueva España; seis se remitie-
ron a la metrópoli; algo más de cuatro se emplea-
ron en nuevas expediciones descubridoras y de con-
quista y casi cuatro, "los situados", se enviaron
para sufragar las administraciones de otras partes
del Imperio, como Guatemala, Puerto Rico, las re-
motas Filipinas, las Islas Marianas, La Habana y
La Florida.

La fuerza económica de la Nueva España su-
peró al rígido monopolio, dio para reinversiones
productivas, tomando parte de las ganancias de la
minería que se emplearon para la búsqueda de nue-
vos minerales y para aumentar la riqueza agro-
pecuaria. Con los fuertes recursos del tesoro se
pudieron emprender obras de gran aliento, citare-
mos dos como ejemplo: de nuestras costas partió
la expedición colonizadora acaudillada por Legaspi,
con barcos hechos en nuestros puertos, qne añadió
las Filipinas al Imperio Español. La Real y Pon-
tificia Universidad de México, la primera de tierra
firme, vio nutridas sus arcas con una pensión de
un mil pesos de oro de minas» de acuerdo con la
cédula de su fundación dada por el Emperador
Carlos I.

En el orden político, se implantó en la Co-
lonia el más acabada de los absolutismos, que el
Virrey Marqués de Croix se encargó de definir en
su célebre Proclama publicada a raíz de! descon-
tento popular provocado por la expulsión de los
Jesuítas, cuando se le dijo al pueblo que de una
vez para lo venidero, debería saber que nació para
acallar y obedecer, y no para opinar y participar
en los altos asuntos del Gobierno. Contra este ina-
ceptable sistema y contra el monopolio mercantil y
económico, se lanzó el movimiento de Independencia.

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

•LA ECONOMÍA POLÍTICA APLICADA
A LA PROPIEDAD TERRITORIAL EN
MÉXICO".

A mediados del siglo pasado,
época en que México forjaba la in-
tegración de su nacionalidad, den-
tro de un ambiente en que se
conjugaban las ideas de carácter
político y social puestas en voga
por los pensadores europeos, Don
Francisco Pimentel publicó su obra
saturada de estos principios con
el mérito especial de haberlos apli-
cado a la realidad mexicana.

Para el análisis de la propiedad
en México, considera dentro de la
economía política, a la propiedad
privada como un derecho natural
que la justifica; relega a segundo
plano el papel que pueda desem-
peñar el Gobierno, por ser una ins-
titución política encargada a otor-
gar en los ciudadanos paz, orden
y justicia, y ciertos servicios pú-
dicos que los particulares no po-

drían encargarse.
El autor sostiene ia tesis de qne

"no puede comprenderse que la
economía política sea contraria a
la moral, cuando tiene por prin-
cipio la libertal legítima y el res-
peto a la propiedad", siendo pre-
cisamente los países cuyos gobier-
nos se rigen por los principios
imanados por la política económi-

ca "moderna", aquellos que gozan
de felicidad y riqueza, posición
contraria a la que se encontraba
el México de aquel entonces que
era "«na de las naciones más
atrasadas porque no sigue dichos
principios".

Afirma Pimentel en su libro, que
el fundamento del derecho de pro-
piedad es la necesidad misma, que
resulta de la naturaleza del hom-
bre en la avidez por so conserv»-
ción. Se identifica con las ideas
expuestas por Juan B. Say en el
Sentido de que considera "a U
propiedad como el mas poderoso
estímulo para la producción de la
riqueza"

Asimismo en su obra formada
por 8 capítulos por demás impor-
tantes, Pimentel trata de los tí-
tulos legales que poseen los pro-
pietarios mexicanos, y de los fuer-
tes ataques que se registraron an-
tes y después de la conquista es-
pañola, plasma en sus líneas el re-
sultado interesante de sus inves-
tigaciones sobre las transmisiones
legítimas de la propiedad, del de-
recho de prescripción y de las le-
yes vigentes (1866) que atacaban
el derecho de la propiedad.

Para terminar podemos afirmar
que el libro en cuestión, viese a
ser magnífica guía para el estu-
dio de los problemas generados
por el estado de la propiedad en
el México independiente, provoca-
dos en gran parte, por su defec-
tuosa titulación que dio margen
a muchos abusos y a los medios
inadecuados propuestos para la
distribución territorial.—RAFAEL
GASPAR DE ALBA.

Los que saben ocuparse en
cualquiera lectura útil y agra-
dable, jamás sienten el tedio
que devora a los demás hom-
bres en medio de las delicias.

Fenelón.

Una mala novela despierta los
sentidos; una buena la con-

ciencia.
¿Algún pesar ta alma morti-
fica? Tu librería es la mejor

botica.

L. C. Viada y Llnch.
Isabel de Romanía.
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MARIANO RIVA PALACIO.—
DEL 9 AL 24 DE DICIEMBRE
DE 1844; DEL 9 DE ENERO AL
24 DE MARZO DE 1845 Y DEL
3 DE JUNIO AL 20 DE AGOS-
TO DE 1848.

ífí

"Político.—Nació en México el 4
de Noviembre de 1803. Estudió en
el Seminario donde hizo la carre-
ra de abogado, aunque no llegó a
alcanzar el titulo. Desde muy jo-
ven empezó a figurar en la políti-
ca. En 1829 fue regidor del Ayun-
tamiento en 1868 y 69; diputado
en 1833, 1834, 1865, al Congreso
Constituyente. En 1851 fue Minis-
tro de Justicia. AI triunfo de la
Revolución de Ayutla fue llamado
por el General Carrera para for-
mar un Ministerio; pero él lo di-
suadió en vista de lo transitorio
de su gobierno. Fue varias veces
Gobernador del Estado de México.
y su Gobierno se marcó con tal
celo y patriotismo, que la Legisla-
tura lo declaró Benemérito del Es-
tado. Fue también Director del
Monte de Piedad y Presidente de
la Junta Directiva del Valle de
México. Era liberal de firme con-
vicción. Cuando el general fran-
cés Forey convocó a la famosa
Junta de notables, Riva Palacio
f#é «no de los, citados; pero no
aceptó. Permaneció retirado en la
vida privada durante el imperio,
y de tal modo era respetado por
su probidad y rectitud, que Maxi-
milano cuando supo que se le pro-
cesaría. Le nombró defensor. A
cumplir este deber fue a Queréta-
ro. Al restaurarse la República
volvió a figurar en diversos car-
gos públieos. Murió el 20 de Fe-
brero de 1880". (Diccionario de
Geografía, Historia y Biografías
Mexicanas por Alberto Leduc, Luis
Lara Pardo y Carlos Rougmagnac.
Librería de la Vda. de C. Bouret.
—París-México.—1910.—pág. 826).

LUIS DE LA ROSA.—DEL 28
DE MARZO AL 16 DE AGOSTO
DE 1845 Y DEL 27 DE SEP-
TIEMBRE DE 1847 AL 2 DE
JUNIO DE 1848.

Político y Diplomático.—Nació
en un lugar de la Sierra de Pinos,
Zacatecas a principios del siglo
XIX. Era nieto de un criollo rico.
Hizo sus estudios en Guadalajara,
donde fue alumno distinguido del
Colegio de San Juan Bautista.
Fundó allí junto con otros jóve-
nes liberales un periódico radical
"La estrella polar". Fue miembro
de la legislatura de Zacatecas, y
colaboró en la reconstrucción de
la Ciudad. Combatió a la Dictadu-
ra de Santa Anna. Fue Ministro
de Justicia. Durante la Presiden-
cia de Peña y Peña fue Ministro
de Relaciones, y se le atribuye
ser quien gobernó en realidad en
esa época. Dícese también que fue
el alma del Tratado de Guadalu-
pe, con el cual se hizo la paz con
los Estados Unidos. Fue Ministro
de México en Washington. Regre-
só a México durante !a última dic-

tadura de Santa Anna, quien le
tuvo preso en la Acordada y le
desterró después. En 1855 se ad-
hirió al Plan de Ayutla. Fue des-
pués Gobernador de Puebla y di-
putado al Congreso Constituyente
y por fin Ministro de Relaciones
y Jefe del Gabinete de Comonfert.
En este puesto le sorprendió la
muerte en 1856". (Diccionario de
Geografía Historia y Biografías
Mexicanas por Alberto Leduc y
Luis Lara Pardo y Carlos Roug-
magnac. Librería de la Vda. de Bo-
uret.—París-México.—1910,—Págs.
834 y 35).

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA
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Bibliografía
Económica Mexicana

TQÜtÜS PRimUS
Exhibem Littcras A B C

" " • ' • • M E X I C I :
^dibttS.Ámhoris editiotu

deftiaatá. Anuo Domiai
México, 1755

Como escritor, Eguiara es uno de
los más fecundos que tuvo la Nueva
España; muchas obras suyas salie-
ron a la luz y otros quedaron
inéditas. La que le granjeó mucha
fama fue el primer tomo de la
"Biblioteca Mexicana**, en el qué
publicó las tres primeras letras del
alfabeto. La continuación manus-
crita en la Biblioteca Latino Ame-
ricana, en Austin Texas, y una co-

pia fotostática de ella se encuentra
en la Biblioteca de la Secretaría de
Hacienda.

El Dr. Eguiara nació en México
en el año de 1706, siendo sus padres
D. Nicolás de Eguiara y Da. María
Josefa de Eguiara

Hizo sus estadios en la Univer-
sidad en donde adquirió un renom-
bre extraordinario. No se sabe a
punto fijo el día de su fallecimiento.

(Recop. de Román Beltrán M.)

Colección de Exlibris
Mexicanos

EX
fD. [o*nnit de

CONCURSOS M
PARA PROBAR VI
SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

Problemas de Presupuesto

* . * *

del Erario

^
el ex-Arzobispado.—312 p

Sd«^?sypSp
México, Imp. del Gobierno,— 343 p.

que regirá durante el Ejercicio Fiscal de lo. de Julio al 30
iunio del presente año.—México.—83 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. ,
ígfiq—Pr«upuesto de Egresos de la Federación y del Distrito Federal

que regirá durante el Ejercicio Fiscal de lo. de Jubo al 30 de
Iunio dal Presente año.—México.—b4 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
fg78—Presupuesto de Egresos y Ley de Ingresos déla Federación para

el quincuagésimo cuarto Año Fiscal que connuenza. el lo. de Jal»
de 1878 v termina ei 30 de Junio de 1879. Acompañados de una
circular "reglamentaria y de las leyes, decretos y circulares âe
se citan en la Lay de Ingresos Fecha 31 de Mayo de 18,8.-
México—Imp. del "Socialista", de M. López y Comp. 188 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. _ ;.
1879 —Presupuesto de Egresos y Ley de Ingresos de la Federación para

el Año Fiscal que" comienza «1 lo. de Julio de 1879 y termina e¡
10 de Junio de 1880 y circulares correspondientes a la ejecución
de estas Leyes.—México.—Imp. del Gobierno, en Palacio.—9o p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. . _ .,
1879 —Presupuesto de Egresos y Ley de ingresos de la Federados

para el año Fiscal que comienza -el lo. de Julio de 18'<9 y ter-
mina el 30 de de Junio de 1880 y circulares correspondientes
a la ejecución- de estas leyes .—México.—Imp. del Gobierno.
•en Palacio.—95 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. „ , . - „ - , .
1943. Sistemas presupuéstales comparados,—México, U. í . s. i.

Problemas de Gastos Gubernamentales
AGUILAR, Gerónimo.
1907.—Proyecto para la reducción del Número de Cuotas del Presu-

puesto de Egresos da la Federación.—S. p. i.—Div. p.—(Copia
en máquina).

AGUILAR, Gustavo F. , .
1940. Los presupuestos mexicanos, Desde los Tiempos de la toloma.

hasta nuestros días.—México.—Rota-Print.—-190 p.
CÁMARA DE DIPUTADOS.
Iggg,—Dictamen de la Comisión Inspectora de la Cámara ae Diputados

sobre el presupuesto de gastos para el año de 1839, presentado
en la sesión de 12 de septiembre del corriente.—México, Imp.
J. M. Lara. 98 p.

CÁMARA DE DIPUTADOS, Comisión Inspectores.
1838,—Dictamen de l a . . . sobre el Presupuesto de Gastos para el año

1839, presentado en la sesión de 12 de septiembre del corrien-
te.—México.—Impreso por J. M. Lara, calle de la Palma no. 4,
—V un estado.

CÁMARA DE DIPUTADOS.
1848.—Proyectos de arreglo de los gastos de la Hacienda Publica y

Contribuciones para cubrirlos. Presentados al Congreso Gene-
val por el Ciudadano Manuel Payno diputado al mismo por ei
•estado de Puebla, y mandados imprimir por acuerdo de la
Cámara de México.—Imp. de Ignacio Cumplido.—78 p.

GALÁN BALBOA, Carmen.
1945.—Subsidios en México.—México, D. F.—s. i.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1827.—Tarifa de Sueldos, diarios y mensual de las Tropas de Caba-

llería, del Ejército Mexicano.—México, Imprenta de Galván a
cargo de Mariano Arévalo.—18.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1840.—Tarifas de los haberes líquidos mensuales que correspondan a

todas las clases pertenecientes al Ramo de Guerra, y debes
comenzar a regir desde lo. de enero de 1840, conforme a la
Suprema orden de 5 de octubre de 1839.—México.—Impreso
por J. J. Lara.—72 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1895.—Tablas para liquidación de sueldos del Ramo Civil - desde ai»

a treinta y un día con especificación de la parte íntegra, ei
descuento por contribución según la ley de 12 de diciembre ae

1895, y la parte líquida que debe percibir el empleado.—Formadas
con autorización de la Secretaría de . . . por los empleados de
la Tesorería General de la Federación Ángel M. Gavidia. Es-
rique Barberi, Vicente González y José M. Pina.—-México.—
Tipografía de la Ofna. Impresora de Estampillas.—Palacio Na-
cional.—84 p.

Ingresos Fiscales

I N F O R M E S E

UD. DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
D E H A C I E N D A

ANDRADE MUÑOZ, Carlos.
1945.—La Tributación en México y la Función Social dai IsnpKstl>

Sobre la Renta.—Tesis.—s. i.
ANÓNIMO.
1848,—Contribuciones impuestas a las fincas rústicas y urbaoas por

, decreto de ¡a Exema. Asamblea Municipal, publicado en i *
febrero de 1848.— México.-—Impreso por Valdés y Redondas.—
17 p.

AYUNTAMIENTO DE LA H. CIUDAD DE VERACRUZ.
1848.—Representación que el Excmo.. . . elevó a! Soberano Congre-

so de la República, solicitando la abolición del estanco del ta-
baco y algunos otros documentos relativos al asunto.—Vera-
cruz.—Imprenta del Comercio.—28 p.

BARANDA, Joaquín.
1868.—-Los derechos diferenciales. Necesidad de establecerlos cowo

único medio de proteger la marina nacional Opúsculo.—México.
Imp. de J. Fuentes y Con. (Véase "Folletos políticos").

BARBOSA, M.
1824.—Discursos del Sr. . .en apoyo de su proposición sobre liberta-'

de derechos para el azúcar que se extraiga de los Puertos ce
la Nación.—8 p,—(B. C. B.)

CÁMARA DE DIPUTADOS.
1824.—Dictamen de la Comisión de Sistema de Hacienda sobre clasifi-

cación de rentas generales de la» Federación y particulares uf
los_ Estados. Leído en sesión publica del Soberano Congreso,
quien lo mandó imprimir.—México.—Imp. del Supremo Go-
bierno en Palacio. 29 p.

CÁMARA DE DIPUTADOS.
1840.—Dictamen de la.. Mayoría de las comisiones de policía y se-

gunda de Hacienda de la sobre la •'derogación de ia '-?>'
de 26 de noviembre del año anterior, que aumentó el der#*l)

de consumo: y voto particular de los señores que desistie»1'
del mismo dictamen.—México, Imp. por J. M. Lara.
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LOS LIBROS
NUEVOS

YA hemos hablado del encanto de los libros
viejos, el prestigio de las ediciones agotadas, los
ejemplares autografiados- Hoy toca el turno a los li-
bros nuevos, tiesos aún por las costuras de la en-
cuademación, con los pliegos cerrados; algunos con
la fórmula moderna de una virginidad garantizada
por la banda de papel que a manera de corbatín
abraza cubiertas y lomo.

Libros nuevos de autores conocidos y primeros
libros de autores desconocidos...

Las carátulas nos dan la llamada incitante pa-
ra la adquisición; pero no es suficiente. Hay que
tomar la obra entre las manos y ojearla —ojearla sin
h, porque se trata de los ojos—, para captar el sen-
tido general de lo impreso, y luego husmear el índi-
ce para dominar el panorama en su totalidad.

Los libros nuevos, elegantemente impresos, des-
piertan generalmente la desconfianza; igual que las
damas excesivamente emperifolladas; ya que el pen-
samiento no requiere para ser bueno estar grabado
en oro.

En cambio, ediciones dignamente presentadas,
sin lujos ni atildamientos ameritan respeto desde un
principio.

Quede para después el arte del encuadernador
que da al dueño de un libro admirado el placer del
más bello homenaje que a un autor puede rendirse:
darle al libro el ropaje de una magnífica piel y es-
tampar sobre el lomo y las pastas preciosos dorados.

X X X

—¿Qué ha llegado de nuevo?
El librero, que ya conoce la especialidad del

que pregunta, inicia la pepena de volúmenes hasta
levantar una columnilla de tentaciones.

Otros no preguntan. Confianzudamente traspa-
san el mostrador y se dan el gusto de examinar los
anaqueles conforme a sus preferencias.

Luego sigue la acostumbrada discusión por los
descuentos.

Pero el comprador está desarmado. Tiene el
dinero; pero no el libro.

El dueño del establecimiento lo mira maliciosa-
mente después de haberlo abrumado con sus argu-
mentos sobre el costo de mercaderías despreciables.
¿Cómo no comprar el libro en ese precio?

Obra nueva- Tiraje reducido; o si es de im-
portación, sólo han llegado cinco ejemplares.

Por fin el libro sale de la librería del brazo
de su nuevo dueño, sin envoltura, para lucir orgullo-
sámente por la calle, en tanto llega a sumarse a los
que van a ser sus compañeros, y la lectura reste al
volumen la categoría que da la novedad.

Mas hay libros que siempre son nuevos aunque
su primera edición consigne siglos.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

BIA 2 A LAS 19.39 HORAS.
"Algunos problemas de la
promoción de empresas"

LIC. HUMBERTO G. ÁNGULO.
Egresado de la Escuela Nacional de
Economía. U. N. A, M.
Jefe de la Oficina de Estadios
Industríales del Departamento de
Promoción de la Nacional Finan-
ciera.
Profesor de Estadística Económica
de la Eseaela Nacional de Econo-
mía.

La exposición del Sr. Lie. Ángulo
?e orientará hacia- una serie de
problemas específicos «n materia de
Promoción de empresas en indus-
trias básicas para el desarrollo del
País, con especial referencia a la
industria del papel.

Neta.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tenia de que
'se trate. .

VT FERIA DEL
UBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., LUNES 29 DE NOVIEMBRE DE 1954 Publicado por el Departamento cte Bibliotecas

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

Los Artículos Inolvidables

EL BIBLIÓFILO
L«OS bibliófilos deberían ser casi unos magos para jus-

tificarse de! amar apasionado que tienen a los libros; pero se explica
que no lo sean porque generalmente sucede que no se dedican a
leerlos ni mucho ni poco, pues a su muerte se encuentran ios volú-
menes intactos sin estar siquiera cortadas las hojas. Por lo demás
esto no impide que sean personas muy entendidas y sumamente
apreeíables como lo prueba la siguiente historia que parece cuento.

Era el buen señor un viejecito muy amable que tenía dos par-
ticularidades: la de ser bibliófilo
de corazón, por puro gusto sin in-
terés ninguno, y la de usar cons-
tantemente en su casa con cierta
coquetería muy natural en él, una
graciosa gorrita griega bordada
de oro, su borlita también de oro
y que le caía muy bien en su ca-
beza ágil y erguida siempre.

Tenía un carácter afable y a
la vez muy expedito, mirada viva
escudriñadora que desplegaba en
lo que era su ocupación y todo
su afán, tos libros, a los que pro-
fesaba una verdadera adoración
consagrándose con toda su alma
al cuito de su biblioteca que la
había convertido en un verdade-
ro santuario.

La otra manía, la de la gorra
era tal, que cuando por casuali-
dad se le olvidaba, todo él se
desconcertaba y no atinaba a ha-
cer nada en regla, como si esa
prenda fuera el complemento de
su persona y el regulador de sus acciones. La historia de la gorrita
abrazaba una gran parte de su existencia que sería verdaderamente
engorroso referir y bastará saber que ese adorno o niñería era en
este señor una reliquia que idolatraba nada menos que por el re-
cuerdo de la mano cariñosísima que la había bordado.

Como el trato y afición a ios libros databa en él desde su
mocedad, había tenido sobrado tiempo para atesorar las mejores
joyas literarias que contemplaba con fruición, pasando días enteros

en arreglar escrupulosamente tantas obras que poseía, conforme
a su antigüedad, por orden cronológico unas, otras por orden alfa-
bético aquellas por ediciones, títulos o materias de que trataban,
según que eran de autores nacionales o extranjeros, anotando las
circunstancias especiales de cada una, marcando ¡os ejemplares
diversos, y formando extensos catálogos en los que apuntaba lo
más notable respecto a la adquisición de volúmenes escogidos, ra-
ros o agotados, no descuidando en medio de estos trabajos el

valerse de sustancias antisépticas
apropiadas para conservar su bas-
to acopio de libros sin el menor
deterioro.

Con mucho esmero también
procuraba completar colecciones
de autores célebres, haciendo ga-
la de poseer ricas ediciones que
no se encontraban en archivo al-
guno, museo o biblioteca del
mundo entero, para ¡o cual anda
siempre a caza de todo lo que
podía halagar su gusto exquisito
por los libros.

Y viendo sus estantes y reco-
rriendo con la vista meticulosa-
mente a través de los cristales o
del alambrado ios compartimientos
de los libreros, rectificando las
anotaciones que hacía diariamen-
te, batallando en su imaginación
con todo aquel ejército de libros
de todos tipos y tamaños pasaba
el tiempo recreándose plácida-
mente en el templo de su fanatis-

mo. Era pues uno de tantos maniáticos apacibles, y su manía llegaba
al grado de que muchas veces a la hora de comer, se levantaba re-
pentinamente de la mesa para emprender cualquier investigación
en su biblioteca, en donde se ponía a trabajar indefinidamente sin
acordarse de que no había comido. A media noche le acontecía
también, ya estando dormido, el despertar y, no acordándose con
exactitud de algún dato relativo a sus libros, ya no podía conciliar
el sueño viéndose forzado a levantarse; y encendía la luz con mu-

(Sigue en la Página 2)

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

Espléndido Renacimiento de la Pintura

u,NO de los factores de ma-
yor influencia en e! firme presti-
gio ganado por México en, el con-
cierto de los pueblos que se pre-
cia-a de cultos es, a no dudarlo^
nuestro fuerte movimiento pictó-
rico de las tres últimas décadas.
En efecto, la pintura mexicana de
boy no solamente cumple su mi-
sión entregando un mensaje esté-
tico de primera, genuína calidad,
mediante el cual exalta y estimu-
la, en su bello y perenne lengua-
je, las más puras esencias de nues-
tro ser como pueblo, sino que, por
añadidura, se ha erigido en heral-
do y expórtente internacional - insu-
perable de nuestras capacidades
estéticas, entregando así ano de
los más preciados aportes del nom-
bre de México a la cuitara univer-
sal contemporánea.

Esta etapa a la que hemos que-
rido distinguir denominándola ha-
ce años "Renacimiento Pictórico
Mexicano" en cuanto a su signifi-
cado como revlvicencía de la. fuer-
za plástica de "nuestros ancestros,
los grandes constructores de pirá-
mides, palacios, ciudadelas, tem-

plos y tumbas de asombro por la
sabiduría y el arte que encierran,
se abre a principios del siglo con
.sentido de protesta rayana en re-
belión contra la tiranía entonces
imperante.

LOS PRECURSORES.—Fueron
precursores de este magno fenó-
meno evolutivo de la pintura me-
xicana, los artistas Gerardo- Muri-
llo (Dr. Atl), Joaquín Clansell, Sa-
turnina Herrén, Francisco de la
Torre y Francisco Romano Gai-
Ilermín, por haber sido «líos los
primeros en salirse de las normas
establecidas por las vestales del
academismo que aquí se padecía,
para besear naevas formas y téc-
nicas, aire libre y temas o asun-
tos de inspiración, popular o social.
De aquellos grandes espíritus, y
luego de Alfredo Ramos Martínez,
Diego Rivera, Gonzalo Arguelles
Briagas, Ignacio Rosas, Ángel Zá-
rraga, Roberto Montenegro y otros,
sopo la generación qee llegaba que
iso era el academismo torpe que se
le imponía el único ni el mejor
camino a seguir,

Después, sobre estos ejemplos y
ai calor del clima revolucionario
que el señor Madero fomenta con-
tra la dictadura hasta derribarla
mediante la revolución que acau-
dilló, el alumnado de la vieja Aca-
demia de Saa Carlos prepara y
lleva a cabo la histórica huelga
de 1911-1913, que a la postre da
paso a la tan deseada era de li-
bertad que bajo la guía de Ramos
Martínez, educador y animador in-
comparable, produjo a poco el bri-
llante grupo juvenil que habría de
integrar en 1922, a iniciativa de
José David Alfaro Siqueíros, el
Sindicato de Pintores y Escultores,
en cuyo seno se gestó el nuevo
movimiento pictórico que tuvo y
tiene hasta hoy el mural como su
mejor medí© de expresión.

APARICIÓN DEL MURAXIS-
¡M.O.—Temática,—La temática pre-
¡dílecta de los primeros muralistas,
•y luego de sas seguidores, se ha-
lla en los problemas políticos, eco-
nómicos y sociales que la Revolu-
íción plantea y quiere resolver. Es-'

cenas del pueblo en armas y epi-
sodios variados de la tremenda lu-
cha social en que campesinos, ca-
ciques, obreros, capataces, maes-
tros, curas, soldadones, rabulillas,
burgueses, etc., son los actores
principales; unos como verdugos
y otros como víctimas, constituyen
los motivos dominantes en la nue-
va pintura monumental, si bien
el asunto histórico o mítico y las
fiestas y costumbres populares se
les incorporan pronto y en propor-
ción muy apreciable. Y toca a
Rivera, Orozco, Alfaro Siqueiros,
Fermín Revueltas, Alva de la Ca-
nal, Emilio García Cahero, Fer-
nando Leal y Jean Charíot ser en-
tre los pintores los primeros en
descubrir y aprovechar para el
lenguaje plástico, este rico filón
propicio al despliegue del talen-
to artístico en formas grandiosas
y origínales.

Fragmento del artículo de Dn.
J. Jesús Ibarra. del libro México,
Realización y Esperanza.

Adquiera Ud. en el Pabellón de Hacienda su Exlibris.-lOO Ejemplares $2.00
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EL BIBLIÓFILO
(Viene- <$| 1¿ Página'A)

cha calma, $g calaba su gorrita y se pasaba toda ia noche en vela
revolviendo libros, revisando páginas, consultando notas, abriendo y
cerrando armarios; y parándose en frente de eílos se ponía a medi-
tar hasta encontrar lo que buscaba, hasta esclarecer ia duda qye
la había de dejar como un cabello, sorprendiendo!© en sus faenas
los albores de ía mañana.

No salía de su casa sino para algo que se relacionara con sus
constantes devaneos, de manera que sus excursiones y visitas eran a
las casas editoriales, imprentas y librerías para ver a los que co-
mercian con libros; siendo de notar que cuando emprendía estos
no le arredraba el mal tiempo ni ninguna consideración.

Lloviendo, tronando, nevando o haciendo un calor abrazador,
se olvidaba, muchas veces de sí mismo y se absorbía en las orillas
del Sena por ejemplo, pasando y repasando por donde se exhiben
los puestos de libros viejos, buscando cualquier indicación que le
interesara y no cesando en sus correrías hasta que la encontraba.
Por lo demás el éxito siempre coronaba sus esfuerzos, lo que era
natural dado sus bastos conocimientos, su experiencia, sagacidad y
tenacidad para todo lo que traía entre manos.

Y este bibliómano así tal como era, había tenido ¡a forj-una
inmensa de rodearse de lo que necesitaba, siendo esto sumamente
raro, por que lo común es que los hombres estén fuera de su lugar
y ese señor estaba precisamente en donde debía estar. Quien podía
creer que basta un cierto número de estantes atestados de libros
para elevar a un hombre él al pináculo de la felicidad?

Pero hay que decir la verdad toda, tanto mas cuanto que io
que vamos a referir no vendrá sino a realizar los buenos sentimien-
tos dé este tipo singular.

Al bibliófilo que vivía tan en paz ie vino un día una pena
muy grande como si hubiera clavado una espina allá en el fondo de!
corazón. Quién sabe cómo, cuando, a qué hora, por qué o de qué
manera le aconteció descubrir en uno de sus libreros un tomo ais-
lado trunco, de una obra que había sido impresa editada, y pu-
blicada en dos tomos. Aquel percance le produjo fuerte desagrado,
pero creyó que el volumen que faltaba se le había extraviado entre
otros libros y que aunque fuera con algún trabajo lo encontraría.
Se puso inmediatamente en movimiento y buscó y mas buscó; todo
fue en vano. Reborujó en todas parres, desocupó todos los libreros,
las alacenas olvidadas en donde había muchos trebejos, volteó ia
biblioteca al revés; descansó, meditó, caviló; se quitaba —ya ner-
vioso— la gorrita de borlita de oro como si le estorbará para avivaí
su memoria, luego se la volvía a encasquetar y se hacía cruces de
como se te había perdido aquél libro; no le cabía en lo posible
tamaña desventura, y no se daba por vencido: reiterab* sus pesqui-
sas consultando sus apuntes, sacando y esculcando los cajones, lle-
naba el suelo de libros, y uno por uno los revisaba casi deletreando
ios títulos, separando y separando para volver a encajonarlos. Si le
cabía alguna duda, empezaba de nuevo ia misma tarea poniendo e
más escrupuloso cuidado en que nada se le escapara. Cansado, ren-
dido, aplazaba su investigación para el día siguiente y así continuó
varios días sin conseguir nada, turbado, mohíno y hasta enfermizo.
Perdió la tranquilidad.

Y lo peor de todo era que el libro que buscaba no podía reem-
plazarle, porque esa obra desde hacía mucho tiempo estaba com-
pletamente agotada. Entonces el pobre hombre, ya perdida ia espe
ranza de encontrarlo, se entristeció profundamente, y lo que hacíí
era ponerse a contemplar el tomo que tenía en su poder como que-
riendo preguntarle. por su compañero —con el que más valía que
también se hubiera extraviado—. y pensaba, y compadecía ai tom
trunco, mutilado, que no servía para nada así incompleto, y se abis-
maba en la consideración de que así como aquel tomó suelto no
valía nada, ios dos juntos ¡los dos juntos que obra tan complet

formaban!
Nunca pudo imaginarse e! pesar que le había causado la vist

de la mitad de ia mitad de un libro que sobrevive a la otra mitad •
que anda por un fado y la otra mitad por ei suyo; no le cabía en su
espíritu la pena que le producía la existencia de un tomo, sóio cuan-
do deberían ser dos que tenían que estar siempre juntos, unidos
siempre el uno al lado del otro, sin separarse nunca, contemplándose
y contemplándose mutuamente

Aquella obra no era tal vez una obra maestra, pero para él
tenía un valor inapreciable porque veía a todos sus libros como si
fueran sus hijos, hijos dóciles, sumisos, sosegados, que ios tenía siem-
pre a la mano y que no le daban guerra en lo absoluto, por lo que
le hacían completamente feliz y esto hacía que se aumentara su
cariño para ellos. Y queriéndolos a todos igualmente, porque todos
por igual le endulzaban ia vida, se afligía por el libro que había per-

dido como si hubiera sido uno de ios mejores: todos p#ra él eran
excelentes.

Hizo el buen hombre poderíos para encontrarlo se echó andar
por todas partes con la raquítica esgerania de qué la suerte se lo
depararía, si bien io desmoralizaba ia triste idea de que sí acaso
encontraba algún ejemplar sería la obra completa y siempre queda-
ría un tomo trunco. ¡Un tomo trunco cuando la obra había sido
hecha en dos tomos! Estos pensamientos lo hacían sufrir cruelmente
quitándole la calma y no podía conformarse en semejante fatalidad.
En sus paroxismos se decía asimismo que si el libro que tenía en su
poder' hubiera sido capaz de sentir y de hablar! qué amargamente
debería haberse quejado de su suerte de libro suelto, incompleto!

Poseído entonces de una gran tristeza ya convencido de la pér-
dida irreparable, comenzó su ánimo a decaer rápidamente y su físico
a debilitarse y poco tiempo después se extinguió muy apaciblemente,
pero no sin haber hecho su testamento tan original como él ic
había sido toda su vida.

La cláusula principa! de! codiciíio que hizo en sus últimos días,
decía que legaba todos sus bienes —fuera de algunos donativos par-
ticulares que designaba— para los gastos que se hicieran con el fin
de recuperar el tomo que se había perdido. Que de encontrarse
dicho tomo se refundiría !a obra en un solo volumen para evitar que
ios dos tomos se volvieran a separar y que sería entregado, no a
¡a Bibloteca Nacional en donde todo el mundo manoseaba los libros
sino a un amigo que el mencionaba y que merecía toda su confianza.

Que !o qae sobrara de los gastos impendidos para encontrar
ei libro en cuestión se le destinaría exclusivamente a alguna pobre
mujer cuyo marido hubiera desaparecido sin saberse su paradero.

La historia o cuento no dice si por fin aquel tomo quedó para
siempre trunco.

J. VALENZUELA
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LA REFORMA
YJVAREZ"

m
Estudio Histórico Sociológico

En el año de 1905, el Gobierno iel Grai Porfirio
Díaz v los grupos liberales supervivientes, creyeran,
que era necesario celebrar dignamente el centenario
del Nacimiento del Benemérito, para ello se creó
ana Comisión Especial, la que convocó a un concurso,
histórico, para e! mejor estudio de Juárez. En él
se presentaron trabajos diversos por los «ejores
pensadores de la época, claro es, que nú podía faltar
el autor de ano de ios libros mas revotaetonarios
de México —Los Grandes Problemas Nacionales-
nos'referimos a Don Andrés Molina Enrfquez. Es
la imposibilidad de reproducir todo su estudia, ssb
nos concretamos a su. 'Introducción que nos parett
importante, pues en breves lineas nos indica fe
forma en que planteara su ensayo.

La Comisión Nacional del Centenario de Juárez ha procedido
con notable acierto, al señalar como tema para un estudio histórico-
sociológico la Reforma, tanto por la importancia propia del moví-
miento político así llamado, cuanto por la participación que Juára
tomó en él En efecto, de. todos los acontecimientos de nuestra his-
toria desde la fundación de México hasta los presentes diass la
Reforma es el más interesante. Todos los demás se encadenan j-
eslabonan á través de los siglos, en creciente complieacwn y com-
plexidad hasta eí momento en que vivimos, en el cual se ven toda-
vía los factores que la determinaron, marcando los aspectos prin-
cipales del dificilísimo problema del porvenir nacional.

El plan de Ayutla, que inició la Reforma, divide nuestra his-
toria en dos grandes partes: la anterior y la posterior á ese plan.
Esta división 'no es por cierto la clásica, pero es la verdadera. La
opinión general no sólo la admite, sino la impone. El juicio,, que ya
podemos llamar nacional, de la primera parte, es el que formaría-
mos de la historia de un pueblo extranjero; de un pueblo unido al
nuestro por muchos lazos de origen, de interés y de pensamiento,
pero extranjero al fin. El juicio nacional de la segunda parte, es
el que formamos de la historia propia. Sin llegar hasta las mil
negaciones que se han hecho, ya de la existencia de las nacientes
civilizaciones indígenas, ya de necesidad de la conquista y_ de Ii
dominación española, ya de oportunidad de la independencia, ya,
por último, de la justificación de los gobiernos que concluyeron con
la dictadura de Santa-Anna, la verdad es, que sólo á partir iá
plan de Ayutla, creemos que existe para nosotros la responsabilidad
de los sucesos nacionales. Del plan de Ayutla derivamos en la ac-
tualidad, le legitimidad de nuestros gobiernos, los méritos de nuss-
tra civilización. Lo consideramos como el punto de partida de nues-
tra nacionalidad, y lo fue en efecto.

LA REFORMA

Consecuencia directa del plan de Ayutla, fue el movimiento po-
lítico y social indispensable para asegurar la existencia de esa na-
cionalidad. Juárez fue la personalidad necesaria para hacer triunfar
la Reforma. Vamos á explicar lo anterior; pero antes debemos hacer
tres consideraciones preliminares.

La primera de las indicadas consideraciones, es que al preten-
der, como pretendemos, hacer un estudio histórico, no entendemos
por historia eí arte, como dice Gumplowicz, de reproducir los mo-
vimientos de los grandes hombres, en cuadros conmovedores capa-
ces de despertar sensaciones estéticas, ni más ni menos que como
se reproducen con marionetas en un escenario artificioso, los mo-
limientos de seres humanos animados por las varias agitaciones
de la vida, sino la ciencia, verdaderamente tal, de estudiar los
impulsos sociales que en la evolución universal y en el proceso de
la selección colectiva han determinado los movimientos de esos
grandes hombres. Al intentar el estudio histórico del movimiento
de la Reforma, y de la personalidad de Juárez, que le esté íntima-
mente unida, no nos proponemos relatar simplemente los episodios
de aquel movimiento que fueron determinados ó afectados en grado
mayor ó menor por esa personalidad, ni los incidentes dramáticos
gue hicieron esa misma personalidad, tan distinguida y notable: lo
que nos proponemos, es señalar las causas sociológicas que vi-
nieron á producir tal movimiento, las razones á virtud de las
cuales consideramos como autor de él y no como simple ejecutor,
á Juárez.

La segunda consideración, es la de que, para hacer nuestro
estudio del modo que acabamos de indicar, no debemos perder de
vista _ el carácter orgánico de los elementos que van á ser materia
y objeto de dicho estudio, y por lo mismo los procedimientos de
la naturaleza en todas las formas de la vida. La observación más
ligera nos hace ver, que siendo al parecer idénticas las condicio-
nes en que la naturaleza labora, los resultados á que llega no siem-
pre lp son, porque una pequeña diferencia en esas condiciones, pro-
ducida por causas que las más de las veces están fuera de la per-
cepción humana, determina una serie de cambios y alteraciones que
producen inesperadas consecuencias* Si se piensa en que ocupando
el mismo medio físico, perteneciendo á la misma especie, teniendo
la misma ^ organización, y viviendo con los mismos procedimientos
de nutrición, de reproducción y de selección, cada criatura, á virtud
de múltiples, complicadas y complexas circunstancias, es siempre

(Sigue en la Página 4}

Notas de Historia Económica La Industria de Hilados y Tejidos
de Algodón en el año de 1840

Por Ernesto de la Torre Villar.

b) Documento.

"Sres. EE. del Monitor.—Tlaco-
talpam y Septiembre 22 de 1840.—
Muy señores míos:

Parece increíble que haya mexi-
canos que por solo atender a su
bien particular, quieran reducir a
la miseria a una parte considerable
de la República, tratando como tra-
tan con el mayor empeño, de des-
truir el importante ramo da la
agricultura; pero por desgracia asi
sucede en nuestro desventurado
país, y por lo mismo, aunque nunca
me he presentado al público como
escritor, el interesante asunto a que
voy a contraerme me obliga a hacer
las siguientes observaciones para
manifestar la nulidad de las razo-
nes en que los Sres.. Alamán, Pi-
zarro etc. fundan la representación
que han hecho al Ministerio d« Ha-
cienda en 5 de este mes, en la que
pretenden hacer creer al Supremo
Gobierno la necesidad de que se
introduzcan 50 mil kilos de algodón
extranjero.

Todas las máquinas para quienes
piden algodón para 6 meses no lo
necesitan y me fundó en los datos
siguientes:

lo.—Los Sres Velasco y Vallarmo
tienen para todo el año hasta la
nueva' cosecha, cuya noticia es dada
por el primero a todos en general
y en particular a Don Pedro Malpi-
ca de este Convento, luego entre-
mos a deducir, 9.000 malacates en
6 meses que a 5 malacates por 2
libras diarias son quintales 5.400.—
2.—La del Sr. Antuñano tiene tam-
bién el necesario son 7.000 malaca-
tes que en 6 meses hacen quintales
4.200.—La del Sr. Elias también
esta surtida, pues que habiéndosele
propuesto por varios individuos a
30 pesos quintal contestó que tenia
el suficiente. Son 600 meses hacen
510.—4.-—La del Sr. Rascón traba-
jará el año venidero y se deduce
por esto 2,200 malacates en el tiem-
po que deben de trabajar a/c/.—
5.—La de Atizapán que empezará
a trabajar con la nueva cosecha
tiene 600 malacates y deben dedu-
cirse 510.—6.—La de Cócolapam
que consume en el año de 13.200
quintales ha comprobado aquí de
56 a 60.000 arrobas con pepita se-
gún caleulo que haeea todos y |>ro
ducen poco mas o menos 5.000 quin-
tales que con 6.00Q ha comprado a
Don Lorenzo- Mitasda son 11,000.

Supongo que ha de haber com-

prado por otras partes y principal-í
mente del Sur; mas no haciendo
caso sino de los 11,000 que aquí
sabemos faltándole única m e n t e
2,200 quintales para llegar a la
nueva cosecha se deduce el exceso
de lo qué1 se le puso para los 6 meses
que son , 4,400

Sin meterme a examinar sobre el
estado de existencias que creo ten-
gan las demás máquinas pondré
únicamente el rebajo que queda
demostrado de 16,340

De existencias hay entre Don Lo-
renzo Miranda, Don Leonardo Ro-
may, Don José Julián Ortíz y otros
picos que citan despepitándose en
todas las máquinas des estos pue-
blos lo menos . , . . . , . 20.000

son- 36.340
El Sr. Alamán manifiesta un dé-

ficit de. ' 34.500
Sobran . . . . . . . 1.840

Luego es visto que ea lugar de
faltar algodón para las máquinas,
resulta un sobrante para la cosecha
entrante, lo que acredita que lo que
se trata únicamente es de hacer
bajar «i precio de los algodones pa-
ra en lugar de proteger este ramo
tan.,.::át$ y benéfico a la República
•Jiácet, que .quédfe reducido a la raili-
' dad y proporeionrase los accionis-

tas de máquinas de hilados (habió ,
con los que les toque) unas utili- i
dades de mayor cuantía que las que
en el día están sacando. En carta
separada haré otras reflexiones que
a pesar de las ofertas de los repre-
sentantes no han querido comprar
algodón etc., y concluye firmán-
dose.—Un labrador.

A todos lo dicho y a cuanto se ha
escrito con mucha solidez en los
Periódicos Monitor y Censor de
Veraeruz y el Conciliador de Jalapa
en contra de la introducción de al-
godón extranjero, hay que agregar
que al Sur de México y de Oaxaca
se tiene hecha la cosecha en febre-
ro, y asi es también en algunos te-
rrenos altos de los del Departamen-
to de Veracruz, de modo que los
maquinistas de México y Puebla
pueden tener algodón de la entran-
te cosecha en marzo y, de consi-
guiente, habiendo tirado los cálcu-
los hasta junio, es claro que pueden
anticipar 3 meses el recibo del
algodón y que en ningún caso les
falta el que exajeran.

En" la Cámara' de Diputados hay
veracruzanos que saben que uno de
los solicitantes, intento introducir
por Alvarade no hace .mucho tiem-
po cargamentos (a pagar sus de-

rechos con fondos del Banco de
Avío) y no debió ser con miras
muy sanas cuando así que entró el
primer Buque y fue a despacharlo
un vista escrupuloso de aquella pla-
za (Don José Desiderio Herrero),
se mandó suspender la entrada de
los demás.

También a otro ele los que repre-
sentan lo tiene calificado la opinión
pública de contrabandista en gran-
de, y dejarán de aprovecharse de
esta circunstancia para introducir
dentro áe las pacas de algodón
efectos de valor de contrabando,
siendo tan difícil de reconocerlos

¡con pinchos etc. puesto que su apre-
sadura no lo permite. Esta debe ser
una d-e sus miras.

Hay también la poderosa razón
de que si se concede el permiso,
el sufrido Departamento dé Vera-
cruz que quedaría arruinado está
en tal eíervesencia como lo sabe
ei Sr. Villa y Cosió, que sería ine-
vitable una revolución, y en. el
mismo fermento están las Costas
de Aeapulco cayos habitantes son
bien belicosos y la propio los de
Oaxaca y Tehnantepec.

Aun 'cuando llegara a faltar al-
godón para algún corto tiempo y
se quedaran sin ' ocupación en al-

gunos centenares de operarios,
(cuya suerte no es la que impulsa
a los peticionarios, si no el «pe no
se disminuyan sus crecidas ganan-
cias), sería esto preferible a dejar
en la miseria para siempre & p10"
ehos miles de Costeños que viten
en los climas más mortíferosie »
República y arruinar a percióa ae

individuos que confiando en las Le-
yes prohibitivas, no hay casi Pue-
blo en que no haya establecidas
máquinas de despepitar y aiguMS
¿costosísimas, ni campos a proposito
que no hayan empezado a laborar-
se, presentándose una ialagae»*
esperanza_ de hacer del algodón »a

ramo de importancia vital para &
riqueza pública.

Por último no creo qaa en te i»-
lanza en que se va a poner la sór-
dida avaricia de unos cuantos mag-
nates, y el bienestar de miseraose-?
costeños y hombres industriosos
que con mil fatigas han plantes»
establecimientos en que se ha oad»
ocupación a innumerables homo**"
sustraídos de las revoluciones, pese

más lo primero que lo segundo.
- De nuestros sabios patriotas if

presentantes y Senadores, no p«eae

esperarse más que justicia y sa*r'
to".
A. H. H." Leg. llf-1
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS— -
CÓMO SE FORMÓ LAIBIBLIOTECA
NACIONAL DE MÉXICO

E
- I- r fL 24 de Octubre de 1833 se expidió el decreto de! estableci-

miento de la Biblioteca Nacional de México, instituto que^ comenzó
a formarse en el clausurado Colegio de Santos, con la librería de éste
y la de la Universidad. Era entonces Viee-Presidente de la República,
encargado del Poder Ejecutivo, el Dr. Valentín Gómez Farías. Este
funcionario, conforme con una solicitud de la Dirección General de
Instrucción Pública, nombró a Don Manuel Eduardo Gorostiza, ilustre
dramaturgo de sólida cultura y preparado, desempeñó la dirección.

Su primera tarea fue elaborar una Ley de organización del esta-
blecimiento a su cargo, ley que redactó coi» su experiencia adquirida
con su estancia en Europa.

Aprobado el ordenamiento, el señor Gorostiza tuvo autorización
para llevar al Colegio de Santos la librería de la Universidad.

Se nombró vicebiblioteeario al Doctor Basilio Arrillaga, quien a
pocos días de su desempeño renunció, nombrándose entonces al señor
Urbano Fonseca. Con este nnevo colaborador trabajó Gorostiza afa-
nosamente en la clasificación de los volúmenes y en la formación de
los catálogos mientras se determinaban las obras de adaptación en
el Colegio de Santos para inaugurar la biblioteca.

"Iras nueve meses de preparativos para la apertura del estable-
cimiento, cambió el gobierno y ocupó la Presidencia el general Anto-
nio López de Santa Anna quien dispuso el 31 de Julio de 1834, rein-
tegrar a la Universidad en la posesión de los libros llevados al
Colegio de Santos, y que volvieran los establecimientos creados por
el Dr. Gómez Farías al estado en que se encontraban a principios
de Octubre de 1833, con excepción de los de Ciencias Médicas de
Jurisprudencia y Ciencias Físicas y Matemáticas.

Por tal circunstancia la biblioteca nacional no pudo inaugurar
entonces el servicio de lectura al público.

El 30 de Noviembre de 1846 el general-presidente José Mariano
Salas, expidió un decreto para establecer en la Ciudad de México,
y en un lugar conveniente una biblioteca nacional y pública, formán-
dola con los libros y manuscritos del extinto Colegio de Santos, que
existían en el de San Ildefonso y los del Ministerio de Relaciones
Interiores y Exteriores que no tratasen materias de los ramos de la
administración pública así como con los ejemplares que hubiese du-
plicados en las otras bibliotecas públicas o privadas comunidades
religiosas, previo convenio con los poseedores, y también con las
obras que tanto en la República, como en el extranjero pudiesen com-
prarse con los fondos que al efecto se designase.

No obstante este otro empeño en fundar la biblioteca, no pudo
establecerse en ese año de 1846, a causa de los sucesos políticos.
Exactamente diez años después de que el general Salas dispuso el
ordenamiento anterior, el presidente Comonfort firma nuevo decretó
en igual sentido. En el año de 1857 el Ejecutivo decreta la suspensión
de la Universidad y ordena que las propiedades dé la Institución se
destinen a la Biblioteca Nacional. En esta vez se formalizó más el
establecimiento de nuestro primer gabinete de lectura pues se nom-
bró director de ella al distinguido bibliófilo José Fernández Ramírez,
quien recibió bajo su responsabilidad personal y por inventario por-
menorizado, el edificio, la biblioteca y todo lo que pertenece a la
suprimida Universidad.

El señor Ramírez reunió en el local de la misma Universidad to-
das las obras y bibliotecas de corporaciones y comunidades religiosas,
que en virtud de las desamortizaciones y confiscación de bienes ecle-
siásticos se acumularon allí.

Dice Don Manuel Payno, que el número de volúmenes que llegó
a reunirse en la Ex-Universidad y que constituyó la Biblioteca Na-
cional, hasta antes de la intervención y del imperio, con indicación
de su procedencia fue d e . . . . 90,964 volúmenes.

Todo lo llevado a cabo por el señor Ramírez y por el Dr. José
María Benítez, quien sucedió a aquel en la dirección de la Biblioteca
decae con Maximiliano de Hapsburgo, pues encajonaron y llevaron ai
Museo Nacional y a la Enseñanza lo que ya estaba al servicio del
público en la Universidad.

Para reparar ese daño, el Presidente Juárez expide en esta capi
tal, el 30 de Noviembre de 1867 el decreto de establecimiento de la
Biblioteca Nacional de México y nombra Director al Lie. José María
Lafragua.

El edificio que se destinó para uso de la Biblioteca Nacional en
1867 fue el de la Iglesia de San Agustín, en donde se encuentra
actualmente, en la esquina de las calles de Uruguay e Isabel la
Católica, A este local, acondicionado al efecto, se trasladaron los
cajones^con los 100,000 libros que se habían embodegado en el Museo

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENÍ>A\Básico

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días
JOAQUÍN CASTILLO Y LANZAS.
—DEL 2© DE ABRIL AL 1«. DEj
MAYO DE 1846.

Nació en Jalapa, Estado de Ver
racruz, e! 11 de Noviembre de
1801. Estudió en Universidades de
Inglaterra y regresó a México en
1822. Fue S í n d i c o del Primer
Ayuntamiento de Veracruz después
de consumada la -Independencia;
comisario pagador del JEjército de
Santa Anna Contra la invasión es-
pañola en Tampico; secretario par-
ticular del Presidente de la Repú-
blica Don Manuel Gómez. Pedraza
tesorero de Mariiía; diputado al
Congreso de Veracruz al que no
pudo concurrir, encargado' de ne-
gocios de México «a Estados Uni-
dos de 1833 a 1837; intendente de
la Marina; diputado al Congreso
de la Unión; Secretario de Rela-
ciones Exteriores e Interiores, con
cargo del Ministerio de Hacienda
por algunos días, durante la ad-
ministración del general Paredes;
en unión del General Don José
María Tornel!, celebró un Tratado
de; neutralidad cok el Ministró
americano Conklin. respecto % la
vida de comunicación del Itsmo de
Tehuantepec; consejero del Estado
en'1853 y 1858; Ministro Plenipo-
tenciario en Londres de 1853 á
1855; escribió artículos y poesías.
Murió el 16 de julio de 1878".
(Diccionario de Geografía, Histo-
ria y Biografías Mexicanas por
Alberto Leduc, Luis Lafa Pardo y
Carlos Rougmagnac.—Librería de
la Vda. de Bouret.—París-México.—
1910, pág. 152).

JUAN N. ALM0NTE.~O)EL 22
DE SEPTIEMBRE DE 1846; UN
SOLO DÍA; Y
CIEMBRE AL
MES DE 1846.

DEL 11 DE DI-
22 DEL PROPIO

Fue-hijo natural del Cura Ma-
y Pavón, héroe por
de la Indepedencia.

ría Morelos
antonomasia
Estuvo muchos años en los Esta-
dos Unidos. Colaboró en dos oca-
siones con los Gobiernos de Santa

Anna; con éste fue hecho prisío-
ner« por Jos norteamericanos. Par-
ticipó en el Tratado que lleva su
nombre y que se firmó con el Mi-
nistro español Mont; contra dicho
tratado protestó Juárez y lo tachó
de traidor. Vino a México con las
fuerzas de la intervención Tripar-
tita. Pretendió fundar un Gobier-
no propio y no lo consiguió. Tra-
bajó con las fuerzas del Imperio
y Maximiliano lo nombró Ministro
de Hacienda. Murió en París el 21
de Marzo de 1869. Fue sepultado
en el cementerio Lepere Lachaise.

FRANCISCO DE PAULA ARRAN-
GOIS—DEL 24 DE MARZO AL
14 DE JULIO DE 1849.

"Político. Uno de los más nota-
bles coriferos del Partido Conser-
vador. Nació en Jalapa, Veracruz.
Era hijo de un' jefe realista y de
una hija de Diego Berzabal, el
que denunció al intendente Riaño
la conspiración de Hidalgo.

Desde que empezó a figurar en
la política se afilió al partido con-

Un
Libro

servador, Santa Anna le hizo Cón-
sul de México/ e» tos Estados Uni-
dos y coa ese carácter recibió en
nombre del Gobierno Mexicano los
siete millones, precio de la ^venta
de la Mesilla, menos $70,000.00 que
se adjudicó como honorarios, por
k» cual lo destituyó Santa Anna.
Arrangois pasó: á Europa 'cuando
le fue ofrecida la corona de Méxi-
co a Maximiliano. Arrangois tomo
mucha parte en los arreglos, y fue
ál decir de los historiadores, el
mexicano que más de cerca trató
$ Maximiliano antes de: que éste
viniera a México. Fue enviado en
comisión a explorar la opinión del
imperio, en México. Pero en su en-
trevista con Lord Palmerston fue
infructuosa. Estuvo presente en el
acto de la aceptación tíe la Coro-
na por Maximiliano.

Fue nombrado por éste Ministro
en Bélgica y Comendador de la
Orden de Guadalupe. . . Murió en
Madrid el 11 de Noviembre de
1889". (1)

Escribió varias obras entre ellas
consideramos la más importante:
"México desde 1808 hasta 1867.—
Relación de los principales acon-
tecimientos políticos que han teni-
do lugar desde la prisión del Vi-
rrey Iturrigaray hasta la caída del
segundo Imperio. Con una noticia
preliminar del sistema de gobier-
no que regía en 1808 y del estado
en que se hallaba ̂ el país en aquel
año. Por don Francisco de Paula
Arrangois".—Madrid Imprenta a
cargo de D. A. Pérez Dubrull, Ca-
lle del Pez Núm. 6, pral 1871-
1872. 4 vols. Es segunda edición
mucho muy aumentada de la an-
terior". (2)

(1) Diccionario de Geografía e
Historia y Biografías Mexicanas
por Alberto Leduc, Luis Lara de
Pardo y Carlos Rougmagnac. Li-
brería de la Vda. de Carlos Bou-
ret.—París - México.—1910.—pág.
56).

(2) "Biografías de Veracruza-
nos Distinguidos por Margarita
Olivo Lara.—México.—Imprenta del
Museo Nacional.—1931.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN xMEXICO

Evolución de la Hacienda Pública

QUINTA INSERCIÓN

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

de ia Enseñanza".
Por RAFAEL CARRAZCO PUENTE.

CONCURSOS
PARA PROBAR
SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

I N F Ó R M E S E

UD. DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
D E H A C I E N D A

D ISTINTO antecedente» político reconocen las
trece Colonias Inglesas en Norteamérica, ya que de-
bido a las Cartas de Fundación, pudieron ejercitar
las más delicadas faenas políticas desde los tiempos
coloniales a través de sus Asambleas, vestigio de su
régimen constitucional político, llamado a perfec-
cionarse con el sistema de la Federación que nació
a raíz de su Independencia.

MÉXICO INDEPENDIENTE
Sin una precisa idea de lá forrtia de gobierno

conveniente a nuestro país, oscilando entre la monar-
quía y la república y entre el federalismo y el cen-
tralismo, se inician nuestros gobiernos en una com-
pleta, bancarrota del tesoro público en la primera
época del México independiente, qué va de 1821 a
1868.

Barcena desdé el tiempo de la Regencia anterior
al primer Imperio, calculó un déficit de trescientos Mií
pesos mensuales para cubrir las necesidades del Esta-
do, y tuvo que acudir á los préstamos forzosos. Algu-
nos gastos, sin embargo, fueron desproporcionados y
dispendiosos, en vista de la situación, como por ejem-
plo, el otorgar.espléndidas recompensas económicas a
los héroes de la Independencia y las elevadas 'nóminas
en favor de la.improvisada nobleza del Imperio, todo
esto con cargo a un empobrecido Erario; Iturbide
cae, entre otras causas, por la pobreza del Fisco,
incapaz de afrontar la grave situación.

La minería, la riqueza tradicional de la Colonia,
se encontraba prácticamente paralizada por, la inun-
dación de los tiros. El azogue faltó para beneficiar
la plata siguiendo el procedimiento inventado por
Bartolomé de Medina en Pachaca. Los fuertes ca-
pitales españoles emigraron huyendo de la inestable
situación; se suprimieron los estancos, de los cua-
les recibió pingües ganancias la Colonia y, se vendió
el tabaco en rama que pertenecía al Gobierno, en
precio insignificante. El error consistió en suprimir
estancos, perdiéndose -ese ingreso importante sin
substituirlo por impaestos adecuados. Para hacer
frente a la crisis, se procedió a vender a bajo precio
ios bienes inmuebles del Estado y se lanzó papel
moneda sin precaución, careciendo de las reservas
necesarias.

El préstamo forzoso es e! único camino que se
intenta, eon lo cual se desprestigia Ja labor fiscal
y no se logra resolver el problema. El Gobierno
apela inútilmente a los donativos, y como el apremio
era cada vez mayor, se concertaron empréstitos
ruinosos lesivos de Ja soberanía nacional» como por
ejemplo, el de la casa Goldsmith, por dieciséis mi-
llones de pesos al 55% de pago y 5% de interés
anual,-y el de la casa Barciay ai 86ft de pago y 6%
de interés anual.

Mientras tanto, ios Ministros de Haeienda de
nuestros primaros gobiernos, trataron acertadamente
de cambiar la escuela de los impuestos coloniales
para basar la recaudación en ios directos, por ser
más justos, en vez de los indirectos, que encarecen
los productos y los pagan las ciases de pocos recur-

sos. Por ello Francisco Arrillaga, desde 1823, creó
un impuesto sobre utilidades. Ildefonso Marianao
establece uno de patente en 1829, tocándole a Eafael
Mangino intentar una mejoría en el sistema porque
¡a recaudación cada vez iba a menos, debido a las
guerras intestinas provocadas entre centralistas y
federalistas. Desde entonces se trataron de suprimir
las viejas alcabalas, sin obtenerse resultados satis-
factorios.

La recaudación gravitaba principalmente en los
impuestos al comercio exterior, recibida en las adua-
nas. De esta época fue quizás Guillermo Prieto e*
más, destacado Ministro de Hacienda, y en 1861
intentó una reorganización general de la Hacienda.
con la mejor Ley impositiva de ese tiempo, que es-
tableció impuestos prediales, derechos por traslación
de dominio, llamados sobre hipoteca, el de patente
para los giros comerciales, el de profesionistas se
gún tarifa fija y sobre capitales.

En síntesis, durante este primer período de
Independencia, la Hacienda Pública trató atinada
mente de substituir los impuestos indirectos por los
directos, quiso destruir las perniciosas alcabalas y su
principal error consistió en xitilizar las barreras
arancelarias, prohibiendo la importación de mercan-
cías con el ánimo de proteger una industria que no
existía.

Por los daños causados a extranjeros, y por la
falta de pago de los empréstitos, México sufre la
más honda crisis en la cual se puso en peligro la
propia soberanía. Todos nuestros conflictos interna
cionales pretextaron el daño causado al patrimonio
de los extranjeros, y la falta del pago puntual d<
las deudas contraídas. Por ejemplo, la Guerra de los
Pasteles, injusto atropello que al exhauso Erari
Mexicano le costó seiscientos mil pesos que no adeu
daba, para pagar reclamaciones injustas y las má:
inexistentes. Sin embargo, el bloqueó a nuestro:
puertos produjo más daños que el numerario arran-
cado por la fuerza de las armas.

Otro ejemplo lamentable en el campo del De
recho Internacional, es el que ofrece la Intervención
extranjera que trató de establecer el Segundo Im
perio, aventura patrocinada por Napoleón III, y
cuyo hermanastro, el Príncipe de Moray, se había
coludido con el aventurero internacional Jecker, para
el cobro de los quince millones de pasos en bonos
que llevaron su nombre, originados por un empréstito
a México que no llegó a un millón de pesos, y cuyo
pago injustamente exigió el invasor.

Como resultado de estas crisis internacionales,
se embargaron en algunas ocasiones las entradas
percibidas por el Erario en. las Aduanas, segando
de esta suerte el único renglón apreciable del tesoro
Público.

Gracias a la esforzada generación de aquella
época, por virtud de los magníficos triunfos del
5 de mayo_, de Miabuatlán, La Carbonera y el 2 de
abril, México salva esta época crítica, consolida su
forma federal republicana de gobierno y conquista
el respeto de las naciones, civilizadas. <

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

"CUENTAS, GASTOS, ACREEDORES Y
OTROS ASUNTOS DEL TIEMPO DE
LA INTERVENCIÓN FRANCESA Y EL
IMPERIO.-POR MANUEL PAYNO.-
MEXICO.-IMPREJi TA DE IGNACIO
CUMPLIDO, 1868".

(Nota bibliográfica de Roberto Va-
lles Martínez).

Don Manuel Payno, una de los
indiscutibles valores de la época,
hombre polifacético —Político, ha-
cendista, literato—fue comisionado
por el Ministro de Hacienda, D.
Matías Romero, para que formula-
ra el interesante trabajo que nos
ocupa, labor que desarrolló en, for-
ma acuciosa y exhaustiva después
de consultar los archivos corres-
pondientes que, por razones de los
trastornos por los que había atra-
vesado el país, se hallaban disper-
sos o refundidos, consulta que, por
sí sola, constituyó ímproba labor
y que pone de relieve lo meritísimo
de su obra.

Día por día, año por año, nuestra
reputación nacional, a causa de los
informes de los Ministros, de las
relaciones de los viajeros, de las
cartas de los aventureros que ve-
nían de intento a formular recla-
maciones, fue apareciendo bajo un
aspecto tan desagradable, tan som-
brío, que el juicio extranjero nos
consideraba un pueblo hundido en
la más completa ignorancia, y pre-
sa de las más absurdas superticio-
nes. Solamente los meritísimos es-
critos del Barón de Humboldt —a
quien México deberá erigir estatuas
de agradecimiento— que dieron a
conocer al mundo la verdad sobre
México, si bien con reservas en lo
que se refería a su material huma-
no, cambiaron aquel concepto ge-
neral sobre nuestro país.

Las reclamaciones se sucedían
como las olas del mar y siempre
estábamos acongojados y amenaza-
dos con el enojo de su Majestad
Católica, o con el de su Majestad
Británica, o con el Emperador de
los franceses, esperando, de un mo-
mento a otro, ver bloqueados nues-
tros puertos.

La circunstancia de haber sido
nombrado —dice nuestro autor—
Secretario de los Plenipotenciarios
para la Junta de la Soledad y de
ser comisionado para la depuración
de las cuentas, me hizo conocer,
contra lo que yo mismo sabía, que
México debía en efecto, pero que
había pagado grandes sumas com-
paradas con sus recursos y que los
saldos eran mucho menores de lo
que se suponía, especialmente por
lo que atañe a la Convención Fran-
cesa".

Pronto, pues, se conoció que el
pretexto ostensible, arma de las po-
tencias extranjeras para basar la
Intervención, eran las reclamacio-
nes y la Ley que suspendió los pa-
gos a los acreedores, pero que, en
el fondo, había otros planes y otros
designios.

Las Conferencias de la Soledad
no tuvieron efecto. Las tropas es-
pañolas se retiraron gracias al ta-
lento, a la hidalguía del General
Prim; los ingleses, diplomáticos y
conservadores, se retiraron tam-
bién y sólo quedaron en la empresa
los franceses, que dando una u otra
razones retardaron su salida hasta
que, reforzados con nuevas tropas,
marcharon sobre Puebla atacándola
el memorable 5 de mayo de 1861 y
sufriendo una verdadera derrota.

Por estas y otras circunstancias
posteriores, se comisionó al Sr.
Payno para formar las cuentas de
esa época, qué nos presenta como
ya dijimos, en forma exhaustiva y
prolija, en la obra que comentamos.

"El método adoptado —dice el
autor— para la formación de estas
cuentas es claro y sencillo y pueden
comprenderse fácilmente por las
personas aún menos instruidas en
contabilidad.

"Como fuente principal de las
rentas mexicanas colocó a las adua-
nas marítimas y fronterizas, divi-
diéndolas en Aduanas del Golfo y
del mar del Sur. Seguirán a esas
cuentas, las de la Aduana de la
ciudad de México y demás rentas
que puedan llamarse generales;
después las de la Caja Central y de
los Departamentos en que estaba
dividido el país en la época a que se
refieren.

"En las cuentas de distribución
se comprenderán las de la Deuda
de Londres, Convenciones Inglesa,
Española y Francesa; pagos a di-
versos aceedores extranjeros; gas-
tos de la Casa Imperial de Maximi-
liano y Carlota; el presupuesto de
la lista civil; gastos en las de-
moliciones y reposiciones del Pa-
lacio Nacional de México, del
Castillo de Chapultepec y otros
edificios; el costo de la tropa aus-
tríaca y de las expediciones de los
belgas; los presupuestos d» gastos
generales; la noticia de las canti-
dades que con diversos motivos to-

(Sigue en la Página 4}
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UN LIBRO RARO

1TICA INDIANA

Soiórzano Perora, Juan de—POLÍTICA INDIANA, SACADA EN LENGUA CASTELLANA DE LOS DOS TOMOS DEL DERECHO
Y GOBIERNO MUNICIPAL DE LAS INDIAS OCCIDENTALES, Madrid, 1648, 1040 p.

Este notable Jurisconsulto espa-
ñol, nació en Madrid el 30 de no-
viembre de 1575. Cuando comenzó
su carrera judicial en 1609 con el
nombramiento de oidor de la Au-
diencia de Lima, donde escribió
su consultada obra intitulada IN-
DIARUM JURE, ya poseía el título
de Doctor,

De regreso en España, (1627)
escribió entre otras obras de juris-
prudencia, la elogiada, DE INDIA-
RUM JURE DISPUTATIONE SI-

VE DE JUSTA INDIANARUM
OCCIDENTALIUM INQUISITIO-
NE, ET RETENTIONE, (Madrid,
t. I, 1629 y t. II, 1639), obra com-
pendiada tradujo al Castellano, con
el título que encabeza este artículo

Esta obra, dividida en seis libros,
"trata y resuelve todo lo tocante
al Descubrimiento, Descripción,
Adquisición y Retención de las mis-
mas Indias, su gobierno particular,
así cérea de las personas de los
Indios, y sus Servicios, Tributos,

Diezmos y Encomiendas, como de lo
Espiritual y Eclesiástico, cerca de
su Doctrina, Patronazgo Real, Igle-
sias, Prelados, Prebendados, Curas
Seculares y Regulares, Inquisido-
res, Comisarios de la Cruzada, y
de las Religiones. Y en lo temporal,
cerca de todos los Magistrados
seculares, Virreyes, Presidentes,
Audiencias, Consejo Supremo, y
declaración de las muchas cédulas
Reales que para esto se han des-
pachado".

Por último, trata asimismo de la
organización de la Real Hacienda
de Indias, Regalías, Derechos, etc.,
y para la localización de tantos, y
tan diversos asuntos, cuenta ésta
obra son un extenso índice alfa-
bético de las materias que contiene.

Tan acucioso Jurisperito, murió
en Madrid en 1653.

(Recop. de Román Beltrán M.)

El libro es casi tan antiguo como su notabilísima madre, la
escritura. Fue engendrado por el deseo innato en el hombre de
proclamar sus sentimientos, sus invenciones y progresos y

de transmitirlos a los descendientes.
Conde la las Navas.

Los libros.... Haced de ellos buena provisión tan pronto como
los encontréis en las oficinas de las librerías; no los desgranéis
solamente, devoradlos como opiata cordial, incorporadlos a vo-
sotros mismos; entonces reconoceréis el bien que en ellos está

dispuesto para todos.
Rabelais.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

Por G u t i e r r e T i bo n
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Un Libro Básico
(Viene de la Página 3)

marón las tropas y autoridades
francesas y cómputo de los daños
y perjuicios que la guerra extranje-
ra ha causado a la Nación.

"Cada una, o cada serie de cuen-
tas se colocará con la debida se-
paración y con su resumen al fin,
del crédito y del débito, y además
estarán precedidas de todas las re-
flexiones y explicaciones necesarias
para que resuelvan, hasta donde
sea posible, las dudas y preguntas
que puedan ocurrir con la lectura
de los guarismos".

De entre las cuentas de gastos
generales tomamos partidas curio-
sas, algunas de cierta importancia,
como las de "Subvención de Tea-
tros", los gastos originados por el
"Teatro de Palacio" y otra destina-
da a "Don José Zorrilla", de quien
Maximiliano fue muy afecto. Otra
partida interesante es la destinada
a la "Familia Iturbide" y otra, tal
vez menos importante en detalle,
destinada al pago de las "Tropas
mexicanas al servicio del Imperio*',
que por cierto, no estaban tan bien
pagadas como las extranjeras. Ha-
bía una muy importante partida
destinada a viajes, tertulias, diver-
siones, condecoraciones, uniformes,
etc., que pone de relieve el boato
con que se vivía en aquella época y
el deseo del Emperador en atraerse
amigos, de todos los perfiles polí-
ticos, a base de regalos y atencio-
nes sociales.

Todo ese dinero gastado provenía
de préstamos extranjeros que ve-
nían a gravar el pasivo de las gene-
raciones futuras de mexicanos y
que no prestaban ninguna sólida
base a nuestro porvenir económico.
Por lo que se refería a la deuda in-

terior, ésta no se arregló: los títu-
los ya liquidados y consolidados
anteriormente bajaron de precio y
solamente Jacker, Faccini y otros
posos favoritos se salvaron de la
ola con que la administración del
Imperio anegó la Deuda Interior.

Figuraban además varios capítu-
los enormes, inflados, que se_ refe-
rían a los préstamos de París, las
reclamaciones francesas y una deu-
da crecidísima por gastos de gue-
rra» guerra que Juárez no provocó,

ú l P t l d l
» g q p ,

ya que, según los Protocolos de la
Junta de la Soledad —que nunca
llegó a efectuarse-— el Gobierno del
Benemérito siempre estuvo dis-
puesto a reconocer todas las de-
mandas legales, y sus instrucciones
dé "ser amplios en materia de di-
nero", pero que en materia del ho-
nor de la Nación, de la administra-
ción pública y de la Independencia
no estaban facultados —los comi-
sionados mexicanos— a ceder un
á«ice y que, en llegado el caso, no
habría más remedio que apelar al
patriotismo de los nacionales y que
la Nación corriera la suerte que le
deparase la Providencia".

Puede asegurarse que el magnífi-
co libro del señor Payno es modelo
de constancia, de análisis y de tra-
bajo —cosa que puede comprobarse
con sólo echar una ojeada a! volu-
men de más de 900 páginas— que
da curiosas y minuciosas noticias
que mucho han servido para docu-
mentación de los investigadores de
nuestra historia hacendaría y que,
según sus propias palabras "ser-
virá de pie para la formación de
otras Memorias, ya que las cuentas
de ésta sólo llegan hasta el primer
semestre del año de 1867.

"LA REFORMA Y JUÁREZ"
(Viene de la Página 2.)

distinta dé las demás, y está llamada á seguir en la vida común
de todas las de su especie, una línea que no se confundirá jamás
con otra alguna, se comprende el valor de cada una de esas circuns-
tancia», pues una desviación de dicha línea y hasta la dirección ge-
neral de toda ella, pueden depender de la circunstancia más peque-
ña y menos aparente. Tratándose de una sociedad, el conocimiento
de ella y el trazo total ó parcial de su marcha evolutiva, requieren
de igual modo» el estadio de todas sus circunstancias especiales,
y el trabajo sintético de la apreciación de esas eh-cunstancias en
conjunto. Cualquiera apreciación histórica, requerirá siempre una
extensa integración de detalles.

La tercera consideración, es la de que la integración de detalles
á que nos referimos, requiere un método estricto para «vitar el
desorden y la confusión. En este estudio, y por la expresada razón
de método, partimos del principio de que las causas concomitantes
y no siempre aparentes qae por su acción combinada determinan
ios sucesos históricos, pueden dividirse en tres órdenes; el de las
que hay que referir al medio físico, el de las que hay que referir
á fas razas, y el de las que hay que referir al momento histórico.

Por el Lie. Andrés Molina Enríqaez.—México.—1906.

Económica Mexicana

Ingresos Fiscales

1881—Dictamen de la Comisión de Presupuestos d e j a . . . del COR-
n í í o de la Unión, relativo a los ingresos fcientes para el
afir." fiscal que comenzará en lo. de julio de 1881 y terminará
en30 de junio de 1882,-Méxko Imp. de I. Cumplido^ p.

CÁMARAS NACIONALES DE COMERCIO.
1947 -Convención Nacional de Causantes. Ponencia, presentada a ia

Secretaría de Hacienda y Crédito Públicp.—Meneo, D. F._

DE LA CONVENCIÓN NACIONALCOMIsfoN^PERMANENTE

1947—Tres monografías sobre temas impositivos, elaborados en la
Barra MexTcana.—México, D. F.,—Depto. Graneas—Secretaría
Hacienda.

DOMÍNGUEZ, Ángel M. ...
1890 —Memoria Estadística sobre ¡as rentas publicas de la Nación,

Z e n t a d a a la Sociedad Mexicana de Geografía y Estatus,
tica.—En Boletín de la Soc. Mex. de Geogr. Est., 4a. epoca.~U,

DOMÍNGUEZ, Ángel M. .,
1894—Cuadro estadístico de las rentas publicas de la Nación Mexi-

cana durante el quiquenio de 1889 y 1893, mdnswej-ía Be
letín de la Soc. Mex. de Geogr. y Est., 4a, época, III.

ERARIO FEDERAL, México. _
1851 Documentos relativos a la reunión en esta Capital de leí Go-

bernadores de los Estados convocados para proveer a iss
exigencias del Erario Federal.—México., J. M, Lar».

FAGOAGA, Francisco de. . ,
1729 Tablas de las cuentas del Valor del Diezmo y del tatnnseeo

y Natural de la que se llama Quintada y de la Reducción de
sus Leyes a la de 12 dineros según las Novísimas Ordenes
de su Majestad y de los derechos que de la plata y aro, se
le pagan en estos reinos en conformidad de sus leyes Beales
y Cédulas.—México, Josepn Bernardo de Hogal.—68 p.

GARCÍA CUBAS, Antonio. _ •
1869—Estadística. Fiscal. Rentas Federales de México, en el primer

semestre del año de 1868.—En Boletín de la Soc. Mes. d«
Geografía y Estadística., 2a. época, o.

GARCÍA CUBAS, Antonio.
3869.-—Estadística Fiscal. Productos de las rentas federales en el se-

gundo semestre corrido de julio a diciembre de 1888.—Eji Bo-
letín de la Soc. Mex. de Geogr. y Est., 2a. época, i.

GARCÍA^ Genaro.
1900.—Diccionario de la Renta Federal del Timbre.—México, Herrero.

Hos. Edit.—150 p.
GARCÍA TELLEZ, Ignacio.
1923.—Estudios sobre los Impuestos en México.—México, s. p. i.—50p.
GONZÁLEZ CORDERO, Santiago y otros.
1032.—Puntos de vista que deberán sostener los gobiernos dé los Es-

tados con motivo de la Segunda Convención Nacional PiseaL
México.—Lit. "Escallada".

JALISCO, Estado de.
1875.—Exposición hecha por el Gobierno d e . . . . al Ministerio de Ha-

cienda pidiéndole la derogación de la ley del Timbre eii todo
lo que ella ataca a la soberanía y derechos de los Estados.—
38 p.

JIMÉNEZ. Antolín.
1928.—Nuevas Leyes de Herencias y Legados y Donaciones.—Méx.

Tip. El Modelo.—136 p.
JIMÉNEZ Antolin.
S. F.—Tablas para la aplicación del Impuesto sobre la Renta.—Cé-

dulas la., 2a., 6a. y 7a.—-México, S. Galas. Hno.—47 p.
JUNTA DE GOBERNADORES.
1851.—Documentos relativos a la reunión en esta capital de les go-

bernadores de los Estados convocados para proveer i. las
exigencias del Erario Federal.—México.—Imp. de J. M. Lars.

JUNTA DEPARTAMENTAL DE MÉXICO.
Í839.—Exposición de la Junta. . . . hace al S. Congreso sobre los is-

convenientes que obstan a la imposición de Contribuciones di
dos y tres al millar sobre fincas Rústicas y Urbanas y De-
rechos de Patenta y Capitación.—México.—Imp. por José
Uribe y Alcalde.

JUNTA DIRECTIVA DEL CAMINO DE ACAPULCO.
1845.—Al Público.—-Exposición documentada de l a . . . . , sobre lo. ocu-

rrido con el comisionado para la colectación de los productos
del derecho de avería, aplicados por la ley de 28 de Febrero
de 1843, a las erogaciones de la misma empresa. México.
1845.—Imp. de Vicente García Torres.

LAZOS, Héctor.
1933.—La Tributación Agrícola en México.—México, D. F.—Mimeó-

grafo.
LOZANO, A. de J.
1900.—Codificación del Impuesto Federal del Timbre.—Méx. Imp. de

Eduardo Dublán.—243 p.
LOZANO, Antonio de J. y Aniceto VILLAMAR.
1902.—Codificación del Impuesto Federal del Timbre arreglada por,..

Abogados de las Escuelas de Guadalajara y México.—Coarto
suplemento que contiene las disposiciones expedidas en mate-
ria de Renta del Timbre durante el semestre comprendido
del lo. de Enero al 30 de Junio de 1902 y otras muchas no
conocidas ni menos publicadas.—México.—Imp. de Aguilar e
Hijos.—16 p.

MAÑERO, Enrique.
1931.—-Estado de Yucatán. México. Trabajos preparatorios para 1»

Segunda Convención Nacional Fiscal.—Mérida, Yuc—s. i.
MARÍA CAMPOS, Ricardo de (Cornp.)
1889.—Datos Mercantiles.—México, Oficina Tip. de la Sría. de Fomento-
MIRANDA, José.
1952.—El Tributo Indígena en la Nueva España, durante el siglo XVI

México. El Colegio de México.
NECOCHEA, M.
1886.—Impuesto del Timbre, Leyes de 15 de Septiembre de 1880 y 2?

de enero de 1885 con todas sus enmiendas, reformas y a*-*.rvnK¿ñC¿TeS<7~Mé?- I m p " ISna««> Escalante.— 72 p.NECOCHEA, ManueL
1900.—El impuesto del Timbre.—México, Tip de ía Of. Imp. *>

Estampillas.—92 p
NECOCHEA, M.
1888.—Ley del Timbre para Documentos y Libros etc.—México.—Imp-

de Ignacio Escalante.—84 u
PAYNO, Manuel.
1848,—Proyecto de arreglo de los gastos de la Hacienda Páblica.

Contribuciones para cubrirlos. Presentados al Congreso Gene-
ral por eí C, Manuel Payno.—México Imp. de Ignacio Cm-
pticlo.—82 p.

PIQUERO, Ignacio.
1845.—-Breve instrucción sobre las contribuciones directas establecía»

en la Nación desde el año de 1836.—México.-—Imp, de V. Gar-
cía Torres 358 p.

PRIETO, Guillermo.
1850.—Indicaciones sobre el origen, vicisitudes y estado que guardan

actualmente las Rentas Generales de la Federación Mexicana.
Por el Ciudadano Diputado al Congreso General.—México.

P B I F - 1 »"?• df Anació Cumplido.—469 p.
PRIETO, Vicente.
1888.—Manifiesto qae el General... hace de la importancia y venta-

jas que la Renta del Tabaco debe producir del Erario PúbU»
y de innumerables empleados y personas particulares.—Méxic1.

OIPT^-TÍT l l 3?P r e s0 V°T Ignacio Cumplido.—23 p.
SERYIN,. Armando.
1942,—Evolución Técnica del Sistema Impositivo Federal—Mésico.-

D- . / •— ¥™ d o d e Cultura Económica.—32' p, de teto. »
gráficas 20 cuadros y 3 hojas con especificaciones.
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s, mundo no es de este mundo. El vive la
vida de los libros a su cuidado y el pulso de su exis-
tencia tiene el ritmo del número de lectores que
acuden a la biblioteca; su misma familia es algo
secundario, y cuando piensa en ella lo hace en fun-
ción del amor de sus amores: el libro, porque éste,
multiplicado por millares en las estanterías, es
tanto como un hijo suyo.

Incunables, libros raros, documentos descono-
cidos, son los tesoros que enseña a los grandes pri-
vilegiados, muchas veces sin soltarlos de sus manos.

De memoria prodigiosa, el catálogo y las cla-
sificaciones no le importan; él sabe el lugar exacto
donde volúmenes y legajos lo esperan. Podría lle-
gar hasta ellos con los ojos cerrados.

Su mayor alegría es cuando el acervo se enri-
quece ya sea por compra, canje o donación, sobre
todo cuando logra una adquisición valiosa.

Día de tragedia, el más negro de todos, cuan-
do algún desaprensivo en lugar de devolverlo se
lleva un libro para venderlo o para su gozo y lec-
tura exclusivos; si el bibliotecario pudiese darle
muerte por obra de mágico exorcismo lo haría.

Sabe la historia de las ediciones importantes
y conoce la bibliografía de cada especialidad al
dedillo.

Prácticamente no hay libro publicado del cual
no tenga noticia-

Pero si se le pregunta cuántos libros ha leído,
se le pondrá en aprietos.

Si es sincero, dirá que muy pocos.
Y ello es así porque el bibliotecario no tiene

tiempo para leer.

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., MARTES 30 DE NOVIEMBRE DE 1954

Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

HOY A LAS 19.30 HORAS.

'La Nacional Financiera en la Economía del País"

LIC. ANTONIO RÜIZ EQUIHÜA
Egresado de la Escuela Nacional de Economía.
Economista de la División da Captación del Ahorro Interno de la
Dirección de Investigaciones Económicas de la Nacional Finan-
ciera. Becario del Centro de Estudios Monetarios Latinó-Ame-
ricanos.
Profesor adjunto en la cátedra de Bancos en la Escuela Nacional
d-3 Economía.

Ofrecerá un panorama general de la actividad y política de
la Nacional Financiera, dentro de los lincamientos señalados
por su Ley Orgánica: 1) Regulación del mercado de valores;
2) Instituto Central de Inversión; 3) Apoyo a la industrialización;
4) Negociación de créditos del exterior; 5) Investigaciones sobre
cuestiones económicas y financieras (DIJE); 6) Investigaciones
sobre problemas específicos en la economía nacional (DIE).

A guisa de introducción se dará cuenta de la evolución de la
Institución, de su estructura funcional y de sus técnicas y polí-
ticas en materia de absorción de ahorros nacionales y del exterior.

Nota.—La Conferencia se ilustrará
con números cortos cinematográ-
ficos alusivos al Tema de que se
trate.

Los libres son ana guía de caminantes. ¿Y qué es la vida sino un
camino? Al iniciar el viaje, loa jóvenes deben ir acompañados

siempre del hermano libro
Lázaro Sainos» Silva.

EL VOLADOR
"F-RONTERO al Palacio Nacional, en el punto donde inter-

ceden dos de las calles de mayor tráfico ciudadano, entre el ruido de
las bocinas de coche y camiones, de las campanas de los tranvías,
de los reclamos estrepitosos de los vendedores: al sur el barrio de
las tiendas otomanas, su bariüería indescriptible, sus botones de hue-
so y de nácar, simétricamente cosidos a ios cartones, sus lápices
de mina corriente, sus órganos de boca, alemanes, sus percales pa-
ra delicia de las fámulas de la merced y sus pomos de todas flores,
llang-llang y Heno Cortado; al oriente la derruida Universidad,
con sus puestos neumáticos para huaraches; sus montones vegetales
"de a cinco" y sus rapsodas que ofrecen —mediante prueba de
canto— los corridos populares en las hojas impresas con curiosos
grabados de diabfos, aparecidos, hadas, héroes, se encuentra el
paraíso de los colonialistas mexicanos.

Es el volador.

En aquel sitio es donde, aseguran los cronistas, —los coronis-
tas— estuvo el volador, el volantín de los aztecas primitivos y
cuyo terreno Hernán Cortés legara a la Ciudad de México, para
que sólo tenga uso de mercado hasta la consumación de los siglos.
Ei Volador Mexicano, como el Rastro de Madrid, es el muestrario
del vejestorio y de la curiosidad, mezcla de Foire des Puces y dé

-uno Store. Su topografía y su clasificación se intrincan como un
laberinto. De sus cuatro puertas que dan a sendas calles, irrumpe
muchedumbre de visitantes. Son más los curiosos que ios compra-
dores.

. . . En el Volador, ios libreros tienen su zona. La librería de
César Cicerón el vasco especialista en libros de texto; que sabe
discurrir con aplomo, sobre libros de medicina y explica ei por qué
el Testuz en español debe preferirse al Testuz en francés; la librería
de Ángel Villarreal, el hombre que cachazudamente espera que el
estudiante que ha ido seis domingos a regatear María o la hija de!
Campesino, suba diez centavos a la oferta; la librería de Juan Ló-
pez, el viejo masón liberal, de la época del constituyente de 57,
que se complace en poner rótulos de controversia política a cuan-
tos grabados, cromos, litografías religiosas caen en sus manos, in-
cluyendo por de contado los retratos de Jas gentes del partido
conservador, de curas prelados y de hombres señalados como de
ideas reaccionarias. Los domingos las librerías se extienden en mesas
anexas las cuales se amontonan las colecciones de La líustraciór
Francesa, los argumentos de ópera y los folletos sobre agricultura
industria y comercio.

Los anaqueles, el mostrador, los pilares, todo es aprovechado
en las barracas de los libreros, para la exhibición de muestras
enseñas. Sobre ei muro exterior, cordeles paralelos sostienen ban-

das de las materias más disimiles: bajan, sucesivamente, hasta el
suelo, la Ley Orgánica del Ramo de Pesas y Medidas; el informe
del Gobernador Coronel Ahumada a la H. Legislatura del Estado
Libre y Soberano de Chihuahua, en 1905; Los Errores científicos
de la Biblia; Los Grandes Inventos, de Louis Figuier; la Historia del
Almirante Jean Bart; los Anales del Museo Nacional, Quinta época,
No. 3; el Compendio de Raíces Griegas, por el Doctor Díaz de León
y los discursos de Antonio Juega Familia, de Montevideo. Prendidos
a un cordel, en el que se sostienen con pinzas de madera para
ropa, están los cuadernos de La Nóvela Semanal. En hilera, sobre
el mostrador, autores españoles y mexicanos, Valle Inclán y Baroja,
Caso y González Martínez; luego, unos tomos de Darío, de las
obras completas, con autógrafo del niño Rubén Sánchez y, des-
tacando su nota naranja, otros de la colección de La Cultura Ar-
gentina. Cogida, también con pinzas de madera, una lámina antigua,
con este rótulo: Retrato de Señora, Cuadro de Jacinto Rigaud. La
señora lleva un sombrero de hierbas y flores en apretado hai, atadas
con un lazo salmón. Ha venido a pararse cerca de un pozo, en cuyo
brocal hay una carta con sello rojo, y una cubeta azul. Sobre una
falda de concéntricos olanes, cae, desmayado, un abanico de pluma
con varillaje de carey; del abanico de plumas pende una gran borla
verde; la borla ata unos impertinentes de oro. La señora sonríe, con
sonrisa triste; su mirada se pierde mucho más allá del pozo a donde
ha venido, quizás, a una cita amorosa. Un caballero —y esto ya fue-
ra del asunto del cuadro— se acerca a la lámina y la examina con
gesto de conocedor. Rigaud —murmura— ¡ah, sí Rigaud. . . . ya lo
creo. . . . es un pintor. .. . francés! Satisfecho, vuelve a contemplar
la lámina moviendo la cabeza en señal de aprobación. Después, baja
la cabeza y se pone a examinar los libros del mostrdor. Hace varios
meses que está ahí, colgado en sus pinzas de ropa, este pliego de
música, sucio, amarillento, punteado por las moscas. La portada tie-
ne una escritura de letra inglesa, con mayúsculas de ornato de pre-
sión fuerte y de presión suave, en armónica alteración. Es una obra
italiana, impresa en Francia en 1844, que dice:

Amor gi¡ scuti stralí
trio dans Topera

L'Apoteosi D'Ercole
Musique

de Mercadante.

Nadie ha reparado en Mercadante. El Volador no es sitio frecuen-
tado por los músicos. Arriba del trío de Mercadante ha sido col-

(Sigue en la Página 3)

EL PAPEL,
EL PERGAMINO Y LA TINTA

L,OS antiguos (según refie-
re Plinio) escribieron primeramen-
te en hojas de palma, después en
la corteza de ciertos árboles, en
seguida en tablas barnizadas de
cera, y finalmente en papel vege-
tal, hechos de hojas de un arbus-
to, llamado papyrns, de donde to-
mó el nombre de papel.

En Francia y Alemania aún se
usaba el papyro en los siglos V
y VI, hasta que, por las alteracio-
nes y trastornos que causaron en
el Oriente las conquistas de los
árabes en los dos siglos siguientes,
se vieron las naciones del Norte
precisadas a servirse del perga-
mino; pero volvieron a usar des-
pués el papyro hasta el siglo XII.

Hacia el IX, reemplazó el papel
algodón al papyro en. el Oriente;
se extendió mucho su uso en el si-
glo XII y por fin se generalizó en
el XIII. Pero a pesar de la pro-
babilidad que hay de que ya se
conociese en Europa en este mis-
mo siglo eí arte de fabricar papel,
según, se usa actualmente, no em-
pezó a emplearse hasta fines del
siglo XIII.

Las primeras fábricas de esta
especie que tuvieron la Francia y
la España, se establecieron hacia
ios años de 1340 y 1879.

La hoja de papel de trapo más
antigua que se conoce (y que al-
gunos pretenden ser la primera
que se hizo en 131Q) es la que ha-
lló el señor Murr en los archivos
de Nurenberg.

"No se ha descubierto hasta aho-
ra documento alguno escrito en
pergamino antes del siglo VI

Sin duda, por ser excesivo el
precio del pergamino en la Edad
Media, o mucha la pobreza de las
que abrazaban el oficio de copian-
tes, introdujeron estos en Europa
y en Grecia hacia el siglo XI, la
bárbara costumbre de borrar lo
escrito en los pergaminos antiguos
para escribir de nuevo en ellos,
de modo que faltó poco para que
no quedase ni aún memoria de las
obras de los autores antiguos. Por
fortuna borraban mal, y a fuerza
de paciencia pudieron leerse muchas
frase1;, períodos y aún frases en-
teras que perpetuó por fin en el
siglo XIII el papel trapo.

Bajo el nombre de tinta se com-
prenden todas las materias a pro-
posito para escribir. La tinta d<
los ftntiguos sólo se parecía a k
nuestra en el color y en admití)
goma en su composición; así lor
escritos que parezcan muy anti-
guos deben mirarse como sospe-
chosos, cuando su tinta es en todc
semejante a la nuestra, bien que
para decidir es necesario un dis-
cernimiento muy delicado, porque
aunque algunas tintas antiguas se
obscurecen y borran y muchas sí
vuelven rojizas, amarillentas o des-
coloridas, son mpy raros estos de-
fectos én los diplomas anteriores
al siglo décimo.

Muchos documentos, y particu-
larmente los de ciertas iglesias
prueban el uso de la tinta de oro
en los manuscritos; pero no se
halla empleada con tal frecuencit
ni profusión en los diplomas, aun-
que en España, Italia, Alemank
e Inglaterra se encuentran mucho:
de estos en que abunda la letra
dorada. Los de Inglaterra perte-
necen en gran, parte a los reyes
anglosajones, quienes por lo co-

mún sólo ponían una o dos cru-
ces de oro al fin de la firma ó al
principio del diploma.

En casi todos los países 'se ha
hecho uso de tinta plateada en los
manuscritos; pero nadie cree que
usase en los impresos.

La tinta encarnada de berme-
llón, cinabrio, púrpura, rara en los
diplomas y muy común en ios ma-
nuscritos, aunque no se halla es-
crito todo en ese color.

Esa tinta se miró como distin-
guida pues Ioá emperadores de
Oriente la eligieron para suscribir
las cartas y decretos expedidos en
su nombre, de modo que podía
mirarse como supuesto todo escri-
to, no fuese tinta encarnada.

El Emperador León ordenó el
año de 1470, que se tuviese por
falso cualquier Decreto imperial,
que no estuviese firmado por ei
Emperador con tinta cinabrio; y
aunque esta Ley no fue siempre
observada, los emperadores griegos
no variaron de color en sus fir-
mas basta el día de aquel imperio.
Sía embargo de mostrarse muy

< Sigue en la Página 3)
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Capítulos de un Tratado Sobre Paliografía

LA ESCRITURA JEROGLIFICA NAHUA
Por Román Beltrán M.

Como todas las escrituras primitivas, es ella,
principalmente figurativa y comprende: (a) repre-
sentaciones puramente artísticas, (b) anales, (c)
calendarios,-(4) rituales, (e) documentos procesales,
(f) catastrales, (g),cuentas, y finalmente, (h) signos
de escritura y numeración.

La mayor parte de los documentos así escritos,
presentan una composición mixta, pues se utilizan
los auxilios de la escritura y del dibujo, pertenecien-
do, no obstante ello, a épocas prehispánicas.

La escritura nahua es eminentemente figurativa
o ICONOMATICA, pero a la vez FONÉTICA y
también SILÁBICA, dependiendo la significación del
ICONOMA, no de lo figurado, sino de la pronun-
ciación y nombre de las figuras empleadas, aprove-
chando una o varias de las sílabas que las forman.

La escritura jeroglífica nahua presenta dos
grados de desarrollo; uno primitivo, análogo a las
CHARADAS, generalmente fonético, poco y no cla-
ramente simbólico. En otros documentos de mayor
categoría y de carácter histórico y administrativo,
esta escritura figurativa, CONSTANTEMENTE
FONÉTICA, no es ideográfica sino con abreviación
o por impotencia y con un claro silabismo en algunos
casos.

Un ejemplo de ambas cosas tenemos en el nom-
bre de Itzcoatl, i/o. rey de México; en la pintura
popular o más bien común se representa por una
culebra (coatí) guarnecida de puntas de OBSIDIA-
NA (itztli). Esta figura podría interpretarse tanto
fonéticamente, según el sonido de la palabra, o
ideográficamente* por su acepción gramatical:

Ese mismo nombre, en escritura más adelantada, se
convierte en fonético, escrito silábicamente, en esta
forma:

y se lee ITZCOATL; (itz-, IZTLI, obsidiana; CO-,
de comitl, olla; ATL, agua).

ma (4 6)

xo(lft) Ú

í
cuauh(3T)

mo(56) * i

£
& 8

«a

sV
P o

Interpretado simbólicamente o ideográficamente

no expresaría lo que silábicamente, con tanta pro-
piedad manifiesta.

No en todos los casos hay esta claridad en la
representación silábico-fonética, aunque si el mismo
ingenio y mecanismo: tales son estos:

Mo-caanh-zo-ma.
iVlo, de MONTLI, ratonera, trampa; cuauth, de
cuauhtli, Águila; zo, de zo, picar o sangrar; ma,
de maitl, mano.

Tecuh-tla-ea-z:

(18)

Tecuh, de tecohti, caballero; tía, de tlantli, dientes;
co, de comiti, olla; z, de ZO, picar o sangrar.

Te-pal-e-co-oc:

( 1 ) =

Te, de TENTLI, labio: pal, de PALLÍ, color negro;
e, de ETL, frijol; co, de COMITL, olla; oc, de
OCTLI pulque.

Estos ejemplos nos manifiestan hasta que grado
llegaron los mexicanos, en el análisis de la palabra
para su expresión escrita.

Mr. Aubin (?), de cuya obra tomo todo lo refe-
rente a la escritura nahua, después de haber exami-
nado y estudiado numerosos documentos jeroglíficos,
algunos de los cuales tenían notas en nuestra escri-
tura y lengua castellana, formó un importante SILA-
BARIO que es la base más solida, y la más segura
guía para iniciar el estudio de la escritura jeroglífica
nahua, y por ello, íntegro lo inserto a continuación.

A: ATL. agua; AUH con un pronombre,
v. gr. en Ineocoquauli.
E: ETL, frijol EUH con un pronombre.
E: EL o YEL, tres.
El; ELLI, el hígado,
Ep: EPTLI, almeja.
Ez: EZTLI, sangre.
I: ITL, beber.
Itz: ITZTLI, obsidiana (lanceta, dardo,
cuchillo o lámina de ello).
Ich: ICHTLI, hilaza o copo de algodón.
Ix: IXTLI, ojo o cara.
Iz: IZTITL, IZTETL, uña.
O: OTLI, camino; OHUI con pronombre.
También como U. (ou)
Oc: OCTLI, pulque. UC y UCTLI.
OÍ: OLLI, pelota de Ule o cauchu.UL,
ULLI.
Om: OME, dos; en composición ON.

( 2 \
( 3 ) =
( 4
(4
( 5
( 6
(6

( 7
(7
(7
( 8

V

bisY

) =
bis)
) —
bis)
ter)

( 9 ) =
(10) =
(11) = .
(?) A. J, Aubin, MEMOIRE SUR LA PEINTURE DLDAC-

TIQUE ET L'ESCRITURE FIGURATIVE DES ANGIENS
MEXICA1NS, París, 1849.

Rojo

o

O
O O m

6 bis

'ibis 7 bis

O

15

11

II ., . .

I5b¡a

(12) = Ue: HUEHUETL, tambor.
(13) = Ui: VITZTLI o HUITZTLI, espina, puya.

También HUÍ o UH.
(C, Z, C, delante de E, I, pronunciadas como dobles
SS, se expresa algunas veces por la figura de un
punzón).

(14) = CE: CE o CEN, uno.
(15) = CE, CEN, o CIN, de CENTLI o CINTU

mazorca de Maíz.
(15 bis) CETL: CE en composición, helada, Helo,

carámbano.

Notas de Historia Económica Ei Consulado de Veracruz
y el Cobro del Peaje en 1805

Por Ernesto de la Torre Villar.

El activo comercio desarrollado
dentro del Mediterráneo, cuna y
origen de nuestra civilización, obli-
gó a establecer entre las naciones
que en sus márgenes tenían asien-
to, instituciones con fuerza jurí-
dica específica, destinadas a resol-
ver los problemas de carácter mer-
cantil surgidos entre los comer-
ciantes que traficaban en sus di-
versos puertos. Estas instituciones
que se ocupaban de los contra-
bandos celebrados entre mercader
y mercader, compañías y factores,
sobre ventas, cambios y. seguros,
cuentas y compañías y todas aque-
llas cuestiones que acaecieron y se
ofrecieron tocantes al trato, co-
mercio y mercaderías, se denomi-
naron Consulados. Su jurisdicción
fue en un principio pequeña, pero
poco a poco su autoridad, por pro-
pia conveniencia de los comercian-
tes, fue más y más respetada, con
lo cual vino a transformarse en
un verdadero tribunal mercantil
que tenía potestad para decidir en
derecho acerca de todos los con-
flictos mercantiles suscitados y de
hacer respetar sus sentencias por
medio de sus órganos de ejecución.
Los consulados tenían sus propias
ordenanzas que regulaba» su vida
interna, su forma de trabajo y
sus facultades. Una organización
primaria basada en un prior como
Jefe y dos cónsules, representó su
primera fase, que poco a poco y
de acuerdo con la importancia
q u e adquirió fue modificándose,
ampliando el número de sus fun-
cionarios, los cuales se rigieron
casi siempre por una fórmula más
o menos semejante.

Las ciudades mediterráneas fue-
ron las primeras fl«e establecieron
estos tribunales y para España te-
nemos las siguientes fechas de
fundación: Barcelona en 1212, Va-
lencia en 1283, Mallorca en 1342

y Perpiñáa en Francia en 1388.
La utilidad y baneficios que esta
institución aportara al comercio,
movió a los traficantes a agrupar-
se en torno de ella, primero vo-
luntariamente, más tarde en for-
ma obligatoria. De e s t a suerte
luedó como un grupo homogéneo
lúe en virtud de su forma demo-
crática colectiva y de constitución,
velaba por los intereses comunes
a todos ellos.

Con el aumento del comercio, la
importancia de tales instituciones
creció a tal punto que constituye-
ron el centro de toda actividad
mercantil, llegando a contar con
una fuerza económica extraordina-
ria reflejada en todas las transac-
ciones de esa especie.

El descubrimiento de América y
el auge del tráfico comercial, obli-
gó a Carlos V, a crear el 23 de
agosto de 1543 un Consulado de
Comerciantes denominado Univer-
sidad de Cargadores de Indias,
formado por un prior y dos cón-
sules, de procedencia española au-
téntica excluyéndose de él a los
extranjeros. Este tribunal anexo a
la Casa de Contratación se mane-
jó por sus ordenanzas particula-
res aprobadas por el Consejo de
Indias y tenía una amplia jurisdic-
ción para "conocer de todas las
josas tocantes y dependientes a las
mercaderías que se llevaren o en-
viaren a las Indias y se trajeren
de ellas, según estilo de mercade-
res sin dar lugar a dilaciones, re-
solviendo todas las controversias
a verdad sabida y buena fe guar-
dada, sin libelos, escritos de ma-
licia, plazos ni dilaciones de abo-
gados". Esta fórmula que expedí
taba la justicia, se ratificaba con
el carácter confirmatorio de mu-
chas de sus sentencias que no ad-
mitían recurso. ;

Felipe II a petición del Cabildo
Municipal, Justicia y Regimiento

concedió a la Ciudad de México, en
virtud de una Real Cédula de
quince de junio de 1592, la facul-
tad de instituir un Consulado se-
mejante a los de Burgos y Sevilla.
Este documento aún cuando ya ha
sido publicado, es de tal interés
que no vacilamos en transcribirlo
a continuación. Dice así: "El Rey.
Por cuanto por parte de vos el
Cabildo, Justicia y Regimiento de
la ciudad de México, de la Nueva
España y de Andrés de Loya y
Pedro de la Barrera y Bartolomé
Cano, Francisco de Andonaey, Do-
mingo Cano, Antonio del Castillo
y Diego Hurtado de Pañalosa y de
los demás mercaderes vecinos de la
dicha ciudad de México, se me hizo
relación que respecto del gran cre-
cimiento en que ha venido la con-
tratación y comercio de las mer-
cadurías y otras cosas que se lle-
van y navegan de estos Reinos y
de los del Perú, Islas Filipinas,
provincias de Yucatán y otras par-
tes a la dicha Nueva España y de
ella para los dichos Reinos y pro-
vincias, habían sucedido y cada
día, sucedían muchos pleitos y de-
bates, dudas y diferencias, en re-
sulta de cuentas de compañías,
consignaciones fletamentos y segu-
ros, riesgos y averías, mermas y
eomisiones, daños, quiebras, faltas
y de otras contrataciones tocantes
y concernientes al dicha comercio
de lo cual si se hubiese de llegar
a tela de juicio y tratarse y se-
guirse por los términos de justicia
demás de la dilación y costa, se
podrían seguir muchos inconve-
nientes en daño de presentes y au-
sentes por ser negocios de com-
pañías, contrataciones y cuentas,
c u y a composición e inteligencia
era propia de mercaderes; y que
habiendo en la dicha ciudad con-
sulado como le había en las de
Burgos y Sevilla de estos Reinos
cesarían los dichos inconvenientes
y daños, y el comercio iría en au-

mento pues en la dicha ciudad hay I
al presente y siempre residían |
mercaderes de experiencias, cien-
cia, rectitud y eoneierscia y con-
fianza para que ante ellos pasa-
sen y se hiciesen y concluyan y
determinen con brevedad todos los
negocios que resultasen de él, di-
chos negocios, cuentas y contra-
taciones según estilo de mercade-
res sin dar lugar a pleitos largos
ni dilaciones, suplicándome aten-
to a lo sobredicho, mandase que
se pusiese y hubiese consulado en
la dicha ciudad de México, y se
diese facultad a los mercaderes de
ella, que al presente residen y
adelante residirían, para poder ele-
gir y nombrar prior y cónsules en
al dicha ciudad de México, los cua-
les puedan conocer y determinar
todos los negocios y causas que
se ofreciesen entre los dichos mer-
caderes y sus factores y todas y
cualesquier cosas tocantes y con-
cernientes a su trato y comercio
según y como lo hacen y pueden
hacer el prior y cónsules de las
dichas ciudades de Sevilla y Bur-
gos, y habiéndose visto por los
de mi Real Consejo de las Indias,
juntamente con las informaciones
que de pedimento de los sobredi-
chos y de oficio, se hicieron por
mi Real Audiencia de la dicha ciu-
dad y con su parecer lo he tenido
por bien y es mi voluntad que ha-
ya el dicho consulado en la dicha
ciudad de México como le hay en
las de Burgos y Sevilla y por la
presente doy licencia y facultad
para ello, hasta que otra cosa yo
provea y mande, hecha en Martín
Muñoz, a quince de junio de mil y
quinientos y noventa y dos años.
Yo el Rey,—"por mandado del Rey
nuestro señor, Juan de Ibarra.
Rúbrica.

En la ciudad de México a vein-
te y nueve días del mes de marzo
de mi! y quinientos y noventa y tres
años, estando de acuerdo los seño

res Presidente y Oidores de la
Audiencia Real de la Nueva Es-
paña, Gaspar Pérez de Monterrey,
Regidor y Procurador Mayor de
esta dicha ciudad, en cumplimien-
to de lo que le fue mandado, pre-
sentó esta Real Cédula de S. M.
en que permite y es su real volun-
tad haya en ella Consulado como
le hay en las ciudades de Sevilla
y Burgos, y por los dichos seño-
res vista, la obedecieron con la re-
ferencia y acatamiento debido y
en cuanto al cumplimiento manda-
ron se traiga la orden que se tie-
ne para al administración y juz-
gado del dicho Consulado, de las
dichas ciudades de Sevilla y Bur-
gos, para que visto se provea lo
que convenga y así lo proveyeron
—Pasó ante mi, Sancho López de
Agurto.—Rúbrica.

En la dicha ciudad de México a
diez y siete días del mes de mayo
del dicho año de mil y quinientos
y noventa y tres, los señores Presi-
dente y Oidores de la Audiencia
Real de la Nueva España, estando
sobredicho acuerdo vieron la dicha
Cédula y un libro de molde que
trata de las ordenanzas tocantes
al Consulado de los Mercaderes de
a ciudad de Sevilla, por parte de
tos Mercaderes de esta, de México
fue presentado y mandaron que
¡» dicha Real Cédula se guarde y

impla según y corno en ella se
contiene, y que el Virrey
Nueva España nombre '
Siorvr Paré dS

rior y Cónsules, que conozca de
ellas en grado de apelación
que de I a d i c h a R J l c | »>

grad pac ión y
q e I a d i c h a R<Jal c | »> y
tos de su cumplimiento y de las
dichas ordenanzas se ponga un
traslado en el libro de las cédulas
de esta Real Audiencia, y así Vo
proveyeron y mandaron.—Pasó an

a n C h ° LÓ *
En la ciudad de México en vein-

te y tres y en veinte y cinco días

del, mes de octubre de mil y qui-
nientos noventa y tres años, estan-
do en la esquina del portal de la

ontratación de los Mercaderes de
esta dicha ciudad que es a la en-
trada de la Calle de San Francis-
co de ella en presencia de mi
Diego López de Herrera, sabido
del Rey nuestro señor y de pro-
videncia en su Real Audiencia <ie
esta Nueva España, estando pre-
sente mucha gente en cada ur.o
de estos días Juan Vanegas, pre-
gonero público de esta Ciudad, de
pedimento de la parte de ¡os Mer-
caderes de esta dicha Ciudad, da
pregón a altas voces la Cédula
real de S. M. que parece estar fir-
mada de su real nombre y refren-
dada de Juan de Ibarra su Secre-
tario, dada en Martín Muñoz en
quince de junio de mil quiniente
y noventa y dos juntamente CCE
el cumplimiento y obedeciraien»0

de ella por esta Real Audiencia y
las ordenanzas contenidas y decla-
radas ee un libro cubierto con per-
gamino blanco que trata sobre lí
orden que ha de tener y guardar
el Consulado escritas en molde que
al fin de ellas va firmado de ai
nombre y que juntamente con es-
te proceso donde está cosida esta
Real Cédula llevó en su poder
Blas Fernández, en nombre de los
dichos mercaderes que para rf*c"
to de darse estos pregones ¡o
trajo, los cuales se dieron en vir-
tud de un auto y decreto del Jlus-
torísimo Visorrey Don Luis de Ve-
lasco, firmado de S. M. y de Juan
Serrano, su escribano, que está a
las espaldas de una petición ai
fin de este proceso en que dio 1¡*
cencía para p o d e r s e pregonar,
siendo presentes por testigos a los
dichos pregones J u a n Gutierre*
de Madrid y Marcos de Trújate, y
Amador Gutiérrez de México. &1

fe de lo que aquí haya, kago »'
signo en testimonio de v«ráad.—
Rúbrica".
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Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

•• ••iPt'NTES SOBRE LA HACIENDA EN
.MEJICO".-POR JOSÉ MARÍA-GASTA-
ÑOS.-GUADALAJARA.-T1P. , DEL GO-
BIERNO. A CARGO DE ANTONIO DE
P. GON2ALEZ.-1861.

El autor de este interesante
cuanto en la actualidad raro im-
preso, fue un competente hacendis-
ta, jalieiense de origen, que inte-
gró como Ministro de Hacienda,
uno de las Gabinetes juaristas.

Su tránsito por el ministerio fue
fugaz, como ya se mencionó, y a
ello es posible que hayan contri-
buido algunos de ¡os conceptos
expresados en el texto del mensaje
leído por el Presidente Juárez,
uno de los cuales transcribimos:

"Respecto de la Hacienda, el Go-
bierno rodeado de angustias por
los gastos enormes que tiene ne-
cesidad dé erogar para obtener la
completa pacificación del país y
porque la guerra civil, de cerca de
siete años, ha agotado casi todas
las fuentes del Erario. Este mal
necesita remedio pronto y radical;
remedio difícil pero posible,

d l d i ó

EL VOLADOR BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

{Viene da la Página 1}

gada otra lámina, es+a sí muy atractiva para ios visitantes. Tiene,
en rotograbado, una docena de retratos militares y este rótuio:
Generáis who have ad'ded lustre io -frenen ar.tss. Abajo de la ¡ami-
na, sujeto con alfiler, un cortoncülo manuscrito que dice: 10 cents.

Liega un señor de paso lento, de mirada profunda, de traje
modesto. Lleva debajo del brazo, un objeto envuelto en un perió-
dico. Llega distraídafriente, como por casualidad, como si no qui-
siera detenerse ahí. Caifa por un momento; echa una mirada a los
libros más próximos. Después,

•¿Se interesa usted por un libro antiguo?
—Según . . . —responde invariablemente el librero.

Hay otra pausa.
Tiene más de cien años— se atreve a aventurar e! señor del

p p ,
debe sacarse de la reducción de
aranceles, del establecimiento de
contribuciones directas y supre-
sión de alcabalas; de la reorgani-
zación de las otras rentas federa-
les; de la consolidación de la Deu-
da Pública; de la moralidad y la
economía en el régimen hacenda-
rio; de la reducción de casi todas
las oficinas y supresión de algu-
nas y del castigo eficaz del pecu-
lado y de cualesquiera otros abu-
sos en el manejo de caudales pú-
blicos".

Los difíciles momentos por los
cuales atravesaba el país, y en
particular su Hacienda Pública, hi-
cieron ver al señor Castañpg que
los remedios proporcionados por las
Leyes de Reforma y otras me-
didas eran insuficientes y que so-
lo estrictas economías, buena fé y
severidad en la distribución de los
fondos públicos podrían ser los
medios que pusieran a flote nues-
tras finanzas.

La comprensión del señor Cas-
taño Flores le hizo ver la necesi-
dad de reestructurar el sistema de
la percepción y distribución de
gastos públicos y por ello, en el
texto de la obra que comentamos
dice: " . . . . en materia de Hacien-
da, todo lo entorpecía y pervertía
la singular anomalía de una Re-
pública Federal con el sistema ren-
tístico de Felipe II, que aún que-
da en pie después de treinta y
tantos años de revoluciones libera-
les y reacciones antiíiberales. Sien-
do dicho sistema de Hacienda reac-
cionario absoluto, la libertad de
Méjico no puede existir si no es
creando sus rentas a su imagen:-
es preciso pues, revolucionar nues-
tros aranceles, nuestras Aduanas
y nuestras Alcabalas....."

Lo que pudiéramos llamar "anti-
cipaciones" del autor se ven cla-
ramente expuestos en el texto de
su obra y habrá que pensar que,
si los conceptos que en la actuali-
dad parecen obvios, hace casi un
siglo, cuando fueron formulados,
deben haber causado una verdade-
ra conmoción.

En la "Advertencia" de su obra
dice: "Estas páginas fueron escri-
tas hace algunos años. Los acon-
tecimientos políticos que en este
tiempo han tenido lugar y que
han variado en gran parte la faz
dé la Nación, en nada la han cam-
biado bajo el puato de vista de la
Hacienda. Como hoy está más des-
arrollado el espirita de indepen-
dencia de los Estados respecto al
centro (llevado a un extremo pe-
ligroso para la buena organización
política, como el de la Hacienda,
juzgo muy necesaria"..

Entra de lleno en el tratamien-
to de los distintos capítulos de
nuestra Hacienda y al hablar de:
CONTRIBUCIONES, dice "El ra-
mo de contribuciones en nuestra
República, a través de la política
dominante de tantos gobiernos co-
mo hemos tenido, solo ha sido
considerado como "fuente de re-
cursos para los gastos precisos o

bulto.
El librero esboza una sonrisa.
—Lo veremos— responde.
S señor del bulto no se mueve.
—Tengo una oferta de treinta pesos por él.
Después coge el bulto, alisa el periódico y muestra un libro

de forro de becerro. No hay duda, ahora, de que se trata de un
libro vie{o.

—Tengo oferta de treinta pesos— repite, y pone e! libro en
las manos de librero.

El librero ve el lomo del libro y en seguida lo abre por la por*
tada; recorre distraídamente algunas páginas, y acaba por examinar
el índice. El vendedor no despega los ojos del librero; con los dedos
ejecuta un repiquito sordo sobre el mostrador. Está muy serio, muy
serio.

—No me interesa-— dice de pronto, decididamente, el librero,
volviendo el libro a su dueño.

Es un libro muy antiguo, tiene más de cien años; me deshago
de él por necesidad; está completamente agotado; ¿cuánto ofrece
usted? Fíjese usted en que tiene cuatro láminas en cobre.

—No me interesa pero le daré cincuenta centavos»
El vendedor abre unos grandes ojos. Se echa hacia atrás. Pro-

testa. Es una edición completamente agotada. Tíene cuatro láminas
en cobre. Es un libro de familia, lo adquirió de su abuelo. Está dis-
puesto a bajar el precio; pero no tanto. Es de 1794. ¡Están tan es-
casos ios libros det 700! Tiene una magnifica oferta; pero no ha
vuelto a ver a la persona de la oferta. El librero no cede; dice que
apenas encontrará comprador por setenta y cinco centavos, después
de muchos días. El vendedor vacila; se calma; calla un momento.

—¡En fin! —dice— Por ser domingo. Todo está cerrado. Es
de usted.

Y se retira, paso a paso, murmurando:
¡Si no fuera hoy domingo!
El librero coge un cartónciUo, cuyo extremo inferior introduce

entre las hojas del libro. Después coloca el libro en el mostrador.
En el cartoncillo ha escrito, con lápiz: $8.00.
Det libro: "Pero Galin".—de Genaro Estrada.—1926.

EL PAPEL, EL PERGAMINO
Y LA TINTA
(Viene de la Página 1)
celosos de este derecho, lo dispen-
saron en el siglo a sus parientes
inmediatos, y muy poco después,
a sus primeros generales, como
particular seña de distinción, y
desde entonces los emperadores se
reservaron primitivamente la fecha
del mes y de la indicación en ca-
racteres encarnados.

Esta costumbre no llegó al oc-
cidente, y Carlos el Calvo es aca-
so el único soberano de este im-
perio que expidió algunos diplo-
mas con monogramas de berme-
llón. Hubo algunos escritos par-
ticulares con las iniciales de tinta
encarnada, pero el padre Mabillón
dice que no pudo ver más que uno
sólo de esta clase.

La tinta verde, cuyo uso es muy
raro en los diplomas y muy co-
mún en los manuscritos latinos,
principalmente en los pertenecien-
tes a los últimos siglos se emplea-
ba en las firmas de los tutores de
los Emperadores griegos» hasta
que estos llegaban a la mayor
edad, porque antes de este tiempo
no les era permitido usar la tinta
sagrada, sacra incaustum..

Tintas azul y amarilla sólo se
empleaban en los manuscritos y
aún de seiscientos años a esta par-
te no se ve usada la amarilla.

Las letras metálicas y otras es-
tán algunas veces barnizadas, pa-

MANUEL PAYNO FLORES.-
?íació en la ciudad de México el
1 de Junio de 1810. Al igual que

ios demás miembros distinguidos
de su generación, fue una perso-
na polifacética- por la diversa ín-
dole de sus actividades. Lo mismo
mpuñó la espada que la pluma;

:on esta logró sus mejores triun-
fos; y también el cayado en más
de una ocasión. Se lé conoce más
bien como literato; sin embargo,
para nosotros, sin ponderar, tíene
más importancia como hacendista,
economista e historiador materia»
que trató con pleno dominio y au-
toridad. Un resumen, sintético en
xtremo, de sus actividades, nos

entrega lo siguiente: hacendista,
literato, político liberal modera-
do, viajero, diplomático, historia-
dor; miembro de diversas socieda-
des científicas y literarias, nacio-
nales y extranjeras; a ratos, mili-
tar y guerrillero; esto último, en
contra de los invasores yankis.

Bien puede decirse que sus ser-
vicios a la República datan de
poco después de consumada la In-
dependencia, en que entra a tra-
bajar como meritorio a la Aduana
de Méxieo; y con ello comienza

ra lo cual los latinos y griegos se
servían de cera, pero mucho más
los últimos, que conservaron por
largo tiempo su uso. Este barniz
se empleó mucho en el siglo IX.

Aunque el color dé la tinta no
es gran recurso para la rectifica-
ción de las fechas, no obstante,
puede decirse en general: prime-
ro, que la tinta negra del VII,
VIII, IX siglos, a lo menos entre
los latinos, conserva sa negrura
primitiva mucho mejor que 1¿ de
los siglos siguientes sin exceptuar
la de los XV y XVI que por lo
común es muy mala; segundo que
la tinta descolorida es rara antes
de los cuatro últimos siglos; ter-
cero que los diplomas posteriores
al siglo XII, que tengan letras do-
radas o de bermellón, pueden te-
nerse por muy sospechosos, a no
ser que sean muy solemnes, expe-
didos por grandes señores o en
su nombre; cuarto, que los diplo-
mas firmados con cinabrio, no
procedentes dé emperadores grie-
gos o de sus parientes, serían mi-
rados como sospechosos en todo el
imperio de Constan tinopla; y por
último, que todo diploma griego
imperial, que no tenga fecha ni
firma escrita con cinabrio, debe
mirarse como falso.

(Tomado del libro "Poiinatea",
Rec. dé Manuel Romero Terreros).

ana larga, empeñosa, fructífera y
'Utriética carrera burocrática se
lira, cjue nosotros justicieramen-

décimos al servicio de la nación.
Tai carrera culmina, por un lado,
•n el ministerio de Hacienda: y
por otro; como Presidente de la

amara de Senadores. Sus ascen-
os los obtiene por méritos pro-

pios siguiendo el escalafón; sus
-iucesivos puestos de elección po-
pular, comisiones y cargos diplo-
máticos en Europa, constituyen un
reconocimiento de su capacidad y
de sus servicios.

Al lado de otro eminente liberal,
Guillermo Prieto, va a Matamoros
y ayuda a fundar la Aduana Ma-
rítima de ese lugar; de la cual,
más tarde, será contador. En 1840
es secretario del jefe del Ejército
del Norte y ostenta el grado de
Teniente Coronel; este grado lo
conserva al pasar como jefe de
sección en el Ministerio de Gue-
rra. Posteriormente es administra-
dor de la renta estancada de! ta-
baco. En 1850 se le encarga, por
primera vez del despacho de Ha-
cienda por Don José Joaquín He-
rrera, Presidente en ese entonces
de la República. Payno durante su
gestión puso orden y economía en
ese ramo de la administración
donde era crónico ya lo contrario
celebró con los acreedores de Lon-
dres un arreglo sumamente bene-
ficioso para México; dicho conve-
nio es considerado como modelo de
atingencia, honradez y patriotis-
mo: se fijó la deuda real de Mé-
xico; se redujo la tasa del interés
así como el monto de ios intereses
cansados y se suprimieron toda
clase de comisiones y otros de
mismo jaez.

Durante la administración de
Arista continuó en el mismo pues
to. Santa Anna lo persiguió; fue
partidario de la Revolución de
Ayutla. Durante la administración
de Comonfort volvió a encargarse
del despacho de Hacienda; enton
ces se distingue por la prontituc
y eficacia con que se allegó recur
sos sin sacrificios para el contri
buyente, para equipar el ejércit
que batió a los clericales de Zaca
poaxtla: decretó la intervención d
los bienes de la diócesis de Puebla
que servían para fomentar la re

>elión; expidió un nuevo arancel
de aduanas; desestancó al tabaco.
A fines del mes de noviembre de
857 desempeña por última vez la

cartera de Hacienda, con lo cual
concluye, en rigor, su vida buro-
crática. En materia económica sus
obras más valiosas son: "Memorias
de Hacienda"; "México y sus cues-
tiones Financieras" y "Cuentas y
jastos de la Intervención y del
Imperio". Estas últimas obras las
hizo por encargo de Don Benito
Juárez. En literatura: "El Fistol
del Diablo" y "Los Bandidos de
Río Frío". Murió en 1894, siendo
Presidente de la Cámara de Se-
nadores. Su entierro fue en extre-
mo sencillo.

JUAN ANTONIO DE LA FUEN-
TE.

Abogado y político. Nació en Sal-
tillo el 3 de junio de 1814. Huérfano
de padre y madre desde los siete
años, tuvo que luchar desde niño
por su propia subsistencia, ejer-
ciendo el oficio de sastre. Mientras
tanto, procuraba instruirse y asis-
tía a la escuela lo más a menudo
que podía. Protegido por un sacer-
dote de apellido Valdés, pudo al fin
ingresar al seminario de Guadala-
jara en 1821. Allí cursó los estudios
preparatorios y los de medicina
prefirió ser abogado y se recibió
en 1837. En 1840 fue electo diputa-
do al congreso general. En las cáma-
ras se distinguió por sus campañas
liberales. Santa Anna lo desterró
pero hubo de levantarse el destie-
rro, gracias a los esfuerzos de sus
numerosos amigos. Fue diputado
al congreso constituyente y más
tarde figuró en el gabinete de Juá-
rez como ministro de Justicia e
Instrucción Pública y después de
Relaciones. En los momentos críti-
cos que precedieron a la interven-
ción, de La Fuente protestó ante
las cancillerías de Europa y se re-
tiró de Francia. Se apartó de la
política y fue a vivir a Saltillo,
donde acabó sus días en 1887.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

SEXTA INSERCIÓN

EL PORFIRISMO

rentas de los Estados, eí derecho
de consumos y las alcabalas (que
son lo mismo que el derecho de
consumo a los productos naciona-
les) y de este error económico de-
bía nacer la Federación vegetante
y el otro error, de que en México,
Federación y anarquía son sinó-
nimos y qué "en nuestro país, la
Federación es «na sar ta de ojos
que toda se vuelve cabezas".

QUE ARANCEL DEBERÍA RE-
GIR EN LA ADUANAS DE LA

fantásticos del poder", comentan-¡ REPÚBLICA?, asienta q u e las
do que nuestros "financieros" solo
han pensado en llenar esa tarea,
sin examinar los caminos.

ALCABALAS Y CONSUMOS,
dice "Antes de entrar en ese aná-
lisis sentaré nn hecho y sas con-
secuencias, que demuestran el gra-
ve error que es el creer que la
cuestión de Hacienda es vital co-
mo fuente de recursos para ei po-
der únicameiite,. cuando lo es, como
la verdadera conquista, como el fin
que se propones las escuelas libe-
rales nsáís adelantadas. Nuestra
Federación de 1824 consignó como

cuotas de nuestro arancel deben
tener por base, la protección di-
recta o indirecta a nuestra indus-
tria y a nuestra agricultura y en
cuanto a la parte reglamentaria
debe ser tan liberal cuanto la se-
guridad de la recaudación de sus
cuotas lo permita. Entra después
en el estadio del contrabando y
dice que "solo ha sido posible con-
tando con el disimulo o compliei-
dad de los empleados pródigamen-
te retribuidos" y que se haee ne-
cesario establecer el resguardo en
las aduanas interiores.

Seria realmente insuficiente el
espacio de que disponemos para
hacer un análisis detallado, o por
lo menos un comentario, de todos
y cada uno de los capítulos que
componen la obra, así que nos li-
mitaremos a señalar el rubro de
los más interesantes:

CUAL ES E L MEJOR MEDIO
DE CONOCER LA RIQUEZA NA-
CIONAL, DE CALIFICAR LOS
GASTOS QUE SU PROTECCIÓN
Y DESARROLLO DEMANDAN Y
COMO DEBEN CUBRIRSE ES-
TOS GASTOS?

DEL MUNICIPIO.
DEL ESTADO.
DE LA FEDERACIÓN.
CAPITAL .O PRODUCTOS CO-

MO BASE DE LA CONTRIBU-
CIÓN.

CAPITAL FINCADO. CAPITAL
EN GIRO. .

CAPITAL PROFESIONAL.
CAPITAL I>E TRABAJO.

Por Roberto Valles Martínez

De 1868 a 1910, predomina el Gobierno de D.
Porfirio Díaz, y por cuanto al aspecto fiscal destacan
dos inteligentes Ministros de Hacienda, Matías Ro-
mero y José Ivés Limantour. El prím-ero suprimió
el arcaico papel sellado mantenido desde la época
colonial, y lo substituye por uno más moderno, el
impuesto del timbre que, aun cuando fue siempre
criticado, a mi juicio representó un adelanto apre-
ciable. Decretó la libre importación y exportación,
para fomentar y favorecer el comercio; trató, sin
lograrlo, de abolir las alcabalas. Los metales de nues-
tras inagotables minas fueron exportados libremen-
te, y suprimió el impuesto indirecto a la minería,
para substituirlo por otro que gravó sus utilidades.
Recuperó para la Hacienda Pública las Casas de
Moneda, que habían pasado indebidamente a manos
de particulares, por virtud de contratos de arren-
damiento.

Por su parte, José Ivés Limantour logró la nive-
lación del Presupuesto y la Hacienda Pública alcanzó
por primera vez un superávit. Además, consolidó la
Deuda Pública y se pudo iniciar una «tapa de pago
puntual a los acredores extranjeros, favorable &
la recuperación del crédito nacional. En suma, po-
demos afirmar que Matías Romero adaptó la tri-
butación al progreso, la favoreció eliminando obs-
táculos, en tanto que Limantour, si bien no fue
reformador, dio una organización coherente que per-
mitió buenos resultados.

Un período de construcciones públicas florece
principalmente en farocarriles y en obras portuarias,
para facilitar él envió de las materias primas que
posteriormente debíamos adquirir elaboradas en
países extranjeros, nota característica de los países
económicamente poco desarrollados.

Por desgracia, esta época olvidó cumplir con las
exigencias de la justicia social, como resultado del
individualismo y liberalismo imperantes. No se pro-
tegieron los derechos de obreros y campesinos que
vivieron en una vergonzosa miseria moral y mate-
rial, sumidos en la más completa ignorancia. Por eí
abuso de las facultades extraordinarias otorgadas
al Ejecutivo en tiempos de paz, se suprimió el papel
eminente que debe desempeñar el' Legislativo, y se
dio a este período un carácter de Dictaduras.

LA REVOLUCIÓN

Llegamos, finalmente, a la última etapa del
desarroño de la Hacienda Pública, que se inicia
con el movimiento revolucionario de 1910 y llega a
nuestros días. • •

Fue aspiración vehemente del pueblo, corregir
los excesos de la dictadura porfiriana, organizando
un estado democrático de derecho, en el cual se cum-
pliera con. las ingentes obligaciones de ¡a justicia
social éh favor de obreros y campesinos. México, a

Por el Uc . HUGO B. MARGAIN.

este respecto, lo decimos con profunda satisfacción,
se adelanta a los demás países y nuestros artículos
27 y 123 de la Constitución de 1917, marcan la ruta
que posteriormente seguirán otras constituciones,
como la de Weimer.

De 1921 en adelante, habiéndose rebasado el
período de cruenta lucha revolucionaria, la Hacienda
Publica se reorganiza para mejor servir a los fines
del Estado. Para ello, se celebraron las Convenciones
Nacionales Fiscales de 1925, 1933 y 1947 en tiempo
de los Ministros Alberto J. Pañi las dos primeras y
Ramón Bet-ata la tercera, reuniones encargadas de
estudiar las mejores soluciones a la anarquía fiscal,
establecer impuestos claros y fáciles y en su cumpli-
miento, repartir en forma adecuada los arbitrios del
Estado entre la Federación, las Entidades y los Mu-
nicipios, combatir la condenable corrupción adminis-
trativa y facilitar por todos estos medios al desarro-
llo económico de! país. Fueron convocados a otra
reunión los Jefes de Federales de Hacienda y de
Aduanas, para que aportaran los datos que la prác-
tica les había enseñado para tomarlos en cuenta y
mejorar ¡a administración. En 1947 se reunieron
los representantes de los contribuyentes y se esta-
blecieron fructíferas relaciones directas con los su-
jetos de los impuestos y se principió la beneficiosa
política de escuchar al sector privado, para atender
sus necesidades y conseguir su inestimable coopera-
ción en la buena marcha de la política fiscal.

En 1921 nace el primer intento de lo que vendría
a ser el Impuesto sobre la Renta, eminentemente
justo, por cuanto grava a quienes obtienen mayores
utilidades debido a la tasa progresiva. Una evolución
histórica por demás ilustrativa se había operado.
El intento de gravar las utilidades de la nobleza en
la época del Ministro de Hacienda de Luis XIV Ma-
riscal Vaubin, le costó el puesto para acallar las pro-
testas de los poderosos. Después de la Revolución
Francesa, se consideró justo el que todos contribu-
yeran de una manera proporcional a las cargas
publicas. Posteriormente, gracias al Impuesto sobre
la Rente ideado por Wílliam Pitt en Inglaterra, y
después de una serie de reformas para transformarlo
en un impuesto estable, Lloyd George crea la tasa
progresiva para exigir más a los acaudalados y me-
nos o nada a las clases de pocos recursos. Sellígman.
en los Estados Unidos, al implantar el impuesto
sobre la Renta afirmó que las cargas públicas deben
soportarlas la riqueza de los poderosos y no el sus-
tento de los débiles. En síntesis, la poderosa nobleza
anterior a la Revolución Francesa nada tributaba
y vivía en un ocio condenable. En ¡a actualidad, y
para hacer efectiva la tesis de Wagner sobre el papel
social de los impuestos, se logra una mejor distri-
bución del ingreso nacional por virtud del Impuesto
sobre la Renta.
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•*-^-EVISTA DE ECONOMÍA". Asociación Nacional de
Banqueros de México. 1929. Propusimos ayer continuar esta
nota glosando alguno de los artículos contenidos en el primer
Tomo I de la colección de esta revista. En efecto, tomamos para
nuestro trabajo el artículo de Don Manuel Gómez Morín, Presi-
dente del Banco de México, S. A., para el año de 1929, intitulado
"Los Bancos Enemigos del País", en el que a modo de responder
la frecuente acusación que se hace contra los Bancos, de ser
inútiles para la economía, cuando no francamente hostiles al
desarrollo de la misma en el país, el autor analiza los más
resaltantes aspectos del sistema baneario, y en función de varonil
integridad, señala todos los factores que hacen que la acusación
en cuestión tenga fundamentos ciertos. No siendo la estructura
legal y práctica del crédito, correspondiente a la estructura social
del país, lógico es que éste permita que los Bancos presten los
servicios que en materia crediticia requieren las fuerzas produc-
toras y que de consiguiente la función social que deberían cumplir
sea bastante estrecha. Los bancos operan casi de espaldas a la
realidad mexicana y las necesidades que de esta se derivan, ya
que por defectos de orden legal, como de organización y sistema,
no hacen del crédito —representación fundamental en la estruc-
tura económica de todo país— un factor de fomento y desarrollo
de la riqueza de la nación. La casi totalidad de los Dáñeos que
operan en México son simples instituciones de depósito y des-
cuento, capacitados para atender apenas, en cierto grado, las
necesidades de una economía movilizada, que no es propiamente
la del México del 29, por sus características de economía colonial
dependiente de diversas metrópolis, en permanente acción con-
tradictoria.

Las pocas instituciones que han querido romper las limita-
ciones a que está sometido su ejercicio, han experimentado
pérdidas, pero las razones que puedan aducirse para justificar
la vigencia de tales limentaciones, no son suficientes para negar
la acusación que de ineficacia e inutilidad, se les hace. Lo que
si es cierto es que la perdurabilidad del orden legal y práctico
que ha venido rigiendo la banca del país, es dañina e inconve-
niente, por cuanto los bancos para asegurar su solidez tendrán
que mantenerse ajenos y aún hostiles a un desarrollo económico
verdaderamente nacional.

El autor atribuye a factores sociales y políticos, a mas de los
ya expuestos, papel determinante en la actitud de los Bancos,
aún cuando reconoce que si las perturbaciones acarreadas por la
revolución crearon clima desfavorable para el mejor desempeño
de la misión bancaria, no es del todo cierto que pueda atribuirse a
tal circunstancia su ineficacia. Con la revolución o sin ella, el sis-
tema baneario mexicano, tenía necesidad de entrar en una etapa
de liquidación y reorganización.

El escaso desarrollo del país y la vigencia de métodos pri-
mitivos en la producción, aun en las mas grandes empresas,
determinaron la abdicación en favor de empresas extranjeras
o la solicitud de una política proteccionista, produciéndose un
estatismo sumamente perjudicial en el desarrollo económico del
país. Dicha situación fue desfavorable a todo propósito de acu-
mulación de capitales mexicanos con finalidades de inversión o
empleo atractivo. Compañías mineras o empresas industriales
extranjeras, lo mismo que los bancos foráneos, crean en México
sus propios medios de operación, de acuerdo a sus particulares
conveniencias, sin tomar en cuenta los deseos o aspiraciones del
país. Tales compañías, empresas o bancos, siguen siendo en
México extranjeros, incondicionalmente sujetos a sus dueños,
sin mas restricciones que las políticas o legales, a menudo incon-
venientes e ineficaces.

El no haber planteado correctamente los problemas que
conciernen a la prosperidad económica del país, por desconoci-
miento de sus necesidades mas elementales; el que no se hayan
formulado soluciones con visión de futuro y el que se Sujeten
todas las valencias del país a los avatares de la política, determi-
nan todo ese estado de desconfianza que subsiste en el país y que
hace que no sólo la Banca, sino la totalidad de las fuerzas crea-
doras de riqueza se desenvuelvan a distancia de las necesidades
más urgentes.

Muchos conceptos de importancia suma, expone el señor
Gómez Morín en el trabajo que hemos glosado muy a la ligera.
La lectura de él dará al lector interesado buena información
acerca de la situación de los Bancos en el país para el año de
1929.

México, D. F., Noviembre de 1954.
C. Rondón Lovera.

DOS CONCURSOS
PARA PROBAR
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VILLALON, Cristóbal de

Tratado de moral, fondado en el
principio de que, EL DINERO NO
ENGENDRA EN SI ALGÚN
FRUTO, COMO HACEN TODAS
LAS NATURALES SIMIENTES.
Reprueba varios contratos que til-
da de usurarios, así como los ofi-
cios de corredores de cambios y re-
gatones, y hasta los banqueros que
negocian en letras. Sin embargo
es libro curioso, porque contiene
importantes noticias de los osos y
estilos comerciales del siglo XVI,
habla de sus ferias más concurri-

das, de las principales plazas de Es-
paña, Francia, Italia, y Flandes; de
jas mercaderías que solían llevarse
de una a otra parte, de las monedas
corrientes y del curso de los cam-
bios. Colmeiro, Biblioteca de Eco-
nomistas Eapañoles, México, 1942.

Pocos datos se conocen de la vida
de este escritor español, pero en
cambio sus obras se conservan en
las principales bibliotecas de Es-
paña y de todas ellas hay noticias
en el ENSAYO DE UNA BIBLIO-
TECA DE LIBROS RAROS Y
CURIOSOS, Madrid, tomo IV, col.
de 1569 a 1572.

(Recop. de Román Beltrán M.)
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del Sr. Valdés.

VILLA PATINO, Ma. del Carmen.
1945.—La Contribución Federal y la concurrencia Fiscal.—íesit-

México.^—Multígrafo.
HACIENDA, México.
1848.—Contrato de Compañía celebrado por el Supremo Gobierno, pa-

ra ia administración y Giro de la Renta del Tabaco.—México.,
Lara.—35 p. (CONTRATA DE TABACOS.—Documentos de
la Renta del Tabaco).

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1854.—Contrato de arrendamiento de la Renta del Tabaco, celebrado

con el S. Gobierno en 20 de abril de 1854.—México, Imp. de
I. Cumplido.—16 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría del Estado y de!
Despacho.

1870.—Cuenta General del Erario de la Federación coiTesfondisfié
al cuadragésimoquinto año económico de lo. de julio de 1869
a 30 de junio de 1870 y estadística fiscal correspondiente a!
mismo año, formada por la sección quinta de la... . con ia
apéndice que contiene la Cuenta de la Tesorería, correspon-
diente al mismo año económico, México.—Imp. del fiotóenra,
en Palacio.—486 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y dd
Despacho.

1878.—Colección de documentos y disposiciones referentes a la sus-
titución del Derecho de Portazgo en el Distrito Federal y terri-
torio de la Baja California por un Derecho de Patente 1471-1878.
—México, Imp. del Gobierno en Palacio.— 119 p,

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1881,—Cuenta del tesoro Federal correspondiente del año económico de

lo da julio de 1880 a 30 de junio de 1881 formada por la OÍKÍM
liquidadora de la Tesorería Gral. de la Federación con arreas
a la ley de 18 de noviembre de 1873 según lo previene el decreto
de 27 de junio de 1881.—México, Tip. de G. A. Esteva.— Csüe
de S. Juan da Letrán No. 6.—66 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1924.—Comisión permanente.—México, D. F.—Copia en máqniM.
HACIENDA, Ministerio.
1846.—División Territorial de la República Mexicana, para el Estable-

cimiento de las factorías, administraciones y fielaturas dt I»
renta del Tabaco.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y tó
Despacho.

* y Reglamentos relativos a la Renta de Naipes.-32 p.
Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.

"—. Erario Federal en el último decenio 1869-1879.—México, Imp.

acerca del Impuesto Sobre Emolumentos v Utilidades.-
México, Editorial "Cultura".

? < £ ? I E T N D A Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria.
I.*4ÍÍ.—impuesto sobre la Renta Legislación Organización y Recaudaos1.

en Inglaterra y los Estados Unidos de N. A.—México.—Miaieff-
grafo.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
s,a.—t,i Impuesto sobre Tabacos Labrados .—Monografía Ecoüósko
w \ r^rx.-J^f Z~ S" L—Copia a máquina.
? Q A ? £ D A Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría
w f ¿Tvk-TT, ^Vvea}? Territorial—México, D. F.—Mimeógrafo.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y *•

Despacho.
1849,—Iniciativa del Ministro de . . .D. Bonifacio Gutiérrez para esta-

blecer en el Distrito y Territorios los Impuestos indirectos.-
México, lmV- d e l a s Escalerillas

Desp¿hoA Y C R E D I T 0 PUBLICO, Secretaría de Estado 7 ii[

1878.—Iniciativa de la . . .dirigidas al Congreso de la Unión ei 12,7 «
de diciembre de 1878, la primera sobre ediciones y modificsnsaes
a la ley del Timbre y la segunda respecto de las bases pare*
íormacion y presentación a la Cámara úe Diputados ae w>
proyectos de Presupuestos de Egresos y Ley de ingresos y <~
te cuenta General del Erario.—México,-Imp. del Gobi«ao.-

H DesSchoA Y C R E D I T 0 PUBLICO, Secretaria de Estado J *'•
1878.—Iniciativa, del Ejecutivo dirigida al Congreso de la ü«ónrf

30 de noviembre de 1878 sobre reorganización de la... y T<s°.e-
ua General de la Federación con objeto de simplificar ei t r ^ ;
üe ambas oficinas j de facilitar la formación oportuna * ';
^ f ^ a completa y exacta del Erario Federal.—Méseo.-*-
del Gobierno, en Palacio.—34 p. ,.¡

«pacho CRÉDITO PUBLICO, Secretaria de Estado 7 ae-

1884-Ü4 —Introducción de efectos nacionales en la capital, en 1» »«.—uaroaucciort d-e efectos nacionales en la capital, en w* *»"
fiscales de 1884 a 1894.-1 vol. (Contiene hojas plegaf *
t-I ^extracto de ios artículos gravados con el Derscao de f»-
íis.
el

, , , . »^O gravados con
v M ^ l c o — s - P- i.—Diversas paginaciones.

^ h o C R E DITO PUBLICO, Secretaría de ft**» 1
1896—Introducción de efecto» nacionales a la Capital Años

ib»4 a 1894. México, septiembre de . . . s. p. L-(S. S.
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LA REDACCIÓN
DE UN PERIÓDICO

A la» T d& 1m necie «t 1* redacción de un periódico principia
a hervir la edidóa del día siguiente: el Jefe «te Información va in-
terrogando a ios Etdaetóres y reporteros que llegan de todos los
puntos de ia ciudad para saber si sus ordene» han. sido cumplidas.
El Jefe «fe Sedaccióa con sus cabeceros y, sus; correcta*» de estilo*
en lútea de combate ase van. apoderando de las cuartillas que han de
Henar decenas de columnas.

Hay noticias dte todos los días y hay noticias sensacionales. Las
noticia» de todos los días van con pequeños títulos a las páginas
¡nutrieres añil pena ai gloria: accidentes de tránsito, robos, con-
ferencias, oatímiíHatfis,, enlaces. Es la vida, la muerte, la delia-
cuencia, la cultura, los pfeftos judiciales y las temsaccinnfis: -MBP-
cantiles, que forman el ritmo habitual de cualquier colectividad en
la Tierra. De vez en cuando cualquiera de» estas noticia» se- conec-
tan con algún personaje o familiares del personaj» y entonces la
información, requiere» más relieve y hay que ampliarla con ilustra-
ciones fotográficas.

X X X

A las 7 de la noche aparece por la Dirección; eí edttorialista. Si
el tema es de aqueil&s en el que se subraya la poBtiea clásica de la
publicación, el comentario llega escrito y el Directa* apenas Ite eeha
una mirada, pero si el tema es de los que tienen espinas, no sóle lo
mira el Director sino también aquellos que pueden dar conseja, y
opinión sobre las repercusiones del artículo de fondo. Cuando el eü-
torialista por arte de Bato ha naufragado en un prolongado rendsst
vous de mediodía, entonces el histerismo del Director estalla exaspe-
rado porque tiene que hacer él mismo el! editorial.

A las 11 de la noche, la edición está casi cuajada y en la. re-
dacción sólo quedan el cablista, el redactor de policía, ei redactor de
guardia y si acaso, un poco iluminado, el cronista de sociales que
llega de atender la información de una boda, cuya crónica hay que
publicar al día siguiente.

Las notas que son candidatos a los grandes encabezados^ es-
tán siendo analizadas por el Director, el Jefe de Redacción y eí en-
cargado d» la informaciói* extranjera. ¿Qué noticia será más lla-
mativa,?. ¿Qué titular Tenderá más periódico»?. ¿Qué colocación irán
a dar a esas informaciones los periódicos rivales?. Los argumentos
se barajan rápidamente porque en un periódico na» hag* mucho tiem-
po para pensar las cosas,, se escogen los tipos, de- Ib* encabezados,
se redactan, bajan al taller.

En la rredaceión quedan solamente el jefe y el redactor dte-, _
dia. El piso está lleno de papelea arrufados» y dfr colillas dfc <ágarwi»
aventados despreocupadamente.

Es la 1 de la mañana. Los nervios se han aflojado, ef zumbar de
los linotipos es lo único que se escucha. Suena la sájs&sst, de bant-
beros. El redactor de guardia toma displicentemente el, telé&an pasa
saber la magnitud del siniestro y si vate lat pena, segasa» espacia
ra una nota de oeho columnas.

—No vale la pena. Una estufa de gasolina que estalló en una
accesoria.

X, X X -

En el taller se van cerrando planas. Son las 2 de la mañana, el
cable ha quedado cerrado y la edición también. El esfuerzo de mi-
liares de personas entre colabowidtrresí redactores, reporteros, dibu-
jantes* fotógrafos, corresponsales nacionales y extranjeros, obreros,
agentes de anuncios, y empleados adudiiistoativos,, ha concluido con
la. edición. <te ese día. ün. dík. normal que ha* registrado nacimientos,
decesos, crímenes, bodas, altas y bajas en la Bolsa de Valores, bata-
llas y desastres en otros continentes, nuevos, records de velocidad de
aviones, triunfos y derrotas en competencias deportivas, discursos de
estadistas, debates internacionales.

Principia el ronroneo escandaloso de las rotativas y lo» empaca-
dores hacen rollos de periódicos que irán hasta; las provincias. Los
voceadores, a la luz lechosa de la madrugada, se¡ agrupan alrededor
de un puesto de hojas. La eiudad principia a despertar par* ente-
rarse de lo que en ella y e» el mundo ocurrió- el día¡ anterior.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

DÍA 2 A LAS 19.30 HORAS.
"Algunos problemas de la
promoción de empresas"

LIC. HUMBERTO G. ÁNGULO.
Egresado de la Escuela Nacional de
Economía. U. N. A. M.
Jefe de la Oficina de Estudios
Industriales del Departamento' de
Promoción de. la Nacional Finan-
ciera.
Profesor de Estadística Económica
de la Escuela Nacional de Econo-
mía.

La exposición del Sr. Lie. Ángulo
se orientará hacía una serie de
problemas específicos en materia de
Promoción de empresas en indus-
trias básicas para el desarrollo del
País,, con- especial referencia a. la
industria del papel.

DIA 7 A LAS 1930 HORAS.
"El Crédito y Desarrollo Econó-

mico dé la Agricultura"

ING. LORENZO; AGOSTA VE-
LASCO. Economista del Banco de
México, S. A. Jefe de! Departamen-
to de Mercados de la Dirección de
Economía Rural de la S. A. G.
Catedrático de la- Escuela Nacional
de. Agricultura.
Jefe del Departamento, Fiduciario
del Banco Nacional de Crédito
Agrícola y Ganadero, S., A.

Nota.—La» ' Conferencias " se' ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos ai Tema de que
se trate.

VI FEHIA DEL
LJBBO MEXICANO U. F , MIÉRCOLES U. DE DICIEMBRE DE 1954 Publicado por el Departamento «fe BtbBstee*»

de Is Secretaría de Hacienda y SMUto Público

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

LOS NOVELISTAS
DE LA COLONIA

L,OS Ifamados novelistas de ia Colonia se pueden contar
con ios diados de tas manos, todos ¡untos: ios malos y ios buenos;
los que se propusieron- cultivar el género y los que sin intentarlo
escribieron obras casi novelescas.

Dije en otra artículo que el único novelista mexicano del: siglo
XVII había sedo don Francisco Bramón, que fue natural de la Nueva
España, bachiller y catedrático de la Universidad de México y que
publicó en esta ciudad el año de 1620 una noveía intitulada "Los
sirgueros de la Virgen".

Es cierto que,, en el mismo siglo XVII, vina » radicarse en» Pue-
bla don Juan Pina Izquierdo, que había ejercido en Madrid el
oficio de notario de la Inquisición; pero este escritor no puede con-
siderarse propiamente como novelista mexicano,, porque era natu-
ral de Buendía, en Castilla, y sus "Novelas Morales" las imprimió
en Madrid, ef año de 1624.

Desgraciadamente, de otro novelista mexicano del siglo XVII,
sólo queda su nombre y el t i tula de su obra, "escrita con toda
erudición", hada el año dé 1662. Este novelista fue ei Líe. D.
Antonio Ochoa, presbítero, natura! de la ciudad de Puebla, mayor-
domo de los bienes y rentas del convento de religiosas de San
Jerónimo y de su Colegio de Jesús María, cuya historia le sirvió
para, redactan un * novela, que, según D. Diego Antonio Bermúdez
de Castro, se- ihiSiifaba- "Sucesos de Fernando" y según Beristáin
"La Caída <fe Fernando".

Pero? las. de* novelas, "los sirgueros de la Virgen" dei P. Bra<-
món y "La caíd» de Fernando" del Lie. Ochoa, estaban basadas
err asuntos raJtgkwoi;. y la primera es más pastoril alabanza de la

guas- Virgen1 María,, que novela propiamente dicha.
Más temperamento de» novelista, por su forma y por el tema

elegido, demostró D. Carias de Sigüenza y Gong ora, quien publicó
en México el am* 1690 y en la imprenta de la Viuda de Bernardo
Calderón, un curioso libro qu» reproduce cierta narración roman-
cesca de las aventaras dé un sujeto que contó al mismo autor su

azarosa vida. El libro lleva también casi un título novelesco, pues
dice asf: "Infortunios, que Alonso Ramírez, naturaf de la ciudad
de San Juan de Puerto Rico, padeció en poder de ingleses piratas,
que Ib apresaron en Islas Philiginas, como navegando por sí solo, y
sin- derrota, hasta varar en I» costa de Yucatán, consiguiendo por
este- medio dar vuelta al mundo".

Es cosa de llamar la atención, que sin haberse propuesto es-
cribir una novela^ ei cronista Sigüenza y Góngora, su libro tiene
todo el sabor de ella. Cosa semejante les pasó a dos escritores
de la- siguiente centuria, quienes rindiendo tributo a las creencias
religiosas de su tiempo y a las suyas propias, intentaron componer
obras místicas, sobre el Alma y sobre la Muerte, respectivamente,
y por la forma que Íes dieron resultaron dos novelas.

Los escritores aludidos se llamaron D. Marcos Reynel Hernán-
dez y D. Joaquín Bolaños.

Reynel Hernández nació» en la Nueva España. Fue colegial y
catedrático de Teología en el Seminario Tridentino dé México, Dr.
Teólogo de la Universidad, Juez- eclesiástico en eí Real de Temas-
caltepec, en Ixtapalucan y en Tizayuca, y Examinador Sinodal del
Arzobispado. Dice Beristáin que este docto y ejemplar sacerdote
renunció fas conveniencias del siglo, y tomó» el hábito de San
Francisco en la Provincia de los Descalzos dé San Diego de México
donde vivió y murió con el nombre de Fr. Miguel de Santa María.

La obra suya, pertinente a nuestro objeto, se publicó en par-
fe y por primera< ver el* año- de 1750; bajo el título que sigue: "El
Peregrino con Guía, y Medicina Universal de la Alma. Idea de un
pecador, desde la cárcel' de los pecados, hasta la Mesa del
Sacramento".

Dividió la obra el autor en Jornadas, en¿ números dé treinta
y dbs; $ en cada: Jornada el Peregrino, que es el Almar, va* contan-
do su vida con indicaciones individuales de patria, padres y naci-
miento, hasta encontrarse con la Consideración, que fue su guía,
y comenzar a caminar juntos por la escabrosa senda, de ia- perfse-

estgtrer enr Ik Página 3>

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

'PROYECCIÓN DE LA "PLÁSTICA MEXICANA

El "Espléndido Renacimiento de
la Pintura" que en la obra "México,
Realización y Esperanza" delineó
magistralmente en sus aspectos
esenciales, nuestro llorado amigo,
recientemente desaparecido, el in-
teligente escritor revolucionario; Jo-
sé de Jesús Ibarra, registra los
perfiles del admirable ciclo creador
dé las artes plásticas de México, que
en la ipeca contemporánea no tiene
paralelo en el'mondo.

Los nombres consagrados por la
admiración-universal» de un Orozco
o de un Diego Rivera, no lo son,
—Como en vano pretenden detur-
parlos, mínimos pintores de moda—,
por la supuesta demagogia de Sus
asuntos o su huera fraseología;
contrariamente,, la exheberaneia de
su fuerza creadora, el aliento de su
vigorosa inspiración, no se nos da eii
cnadrítos que requieran apologías»
ni explicaciones,, sino que condensa
con suprema, elocuencia plástica,
(sobre todo en Orozco), la angustia
universal, frente a las horrendas
jornadas de destrucción,y aniquila-
miento, que ha presenciado el mun-
do en-la última décadsu.Ahí está, en
los, grandes múrales dé la Escuela.
Preparatoria, de Bellas Artes y del
Hospicio de Guadalájara. y hasta en
la. Escuela, da. Trabajo Social de
Ntxeva York,--el. insuperable men-
saje-, del artista: que resume una
época, con "el'poder expresivo y la

fuerza dramática que lo caracte-
rizarían hasta sus muerte", como
diee Ibarra en su sobrio y certero
análisis.

Esta es la aportación original
indiscutible, de nuestro país, a las
grandes creaciones de la pintura
universal. Y eso, aunque lo nieguen
los epígonos, qo¡e usufructúan en
beneficio de sus obras diminutas, la
resonancia mundial alcanzada por
la pintura mexicana, en el segundo
cuarto, de. este sigla XX, ha. sido el
resultado, de la inquietud espiritual
y, dé la vigorosa corriente renova-
dora que trajo consigo la, Revolur
ción Mexicana, revivificando nues-
tra eultuíat

Antes.de,!a primera guerra euro-
pea en 1914, los pintores,dé, todo, el
mundo,, iban en peregrinación re-
verente, a Europa, bien para estu-
diar o bien para documentarse^
mediante su contemplación, en el
conocimiento de las obras maestras
fruto de la cultura mediterránea,
que guardan los. monumentos y con-
servan los museos del. viejo conti-
nente.

Lo mismo para la escultura de la
antigüedad •• clásica en Grecia y Ro-
ma» que.-para la cultura medieval.
la imaginería el mosaico y los vi-
tralas, que para la Arquitectura'
y la Pintura al iniciarse el Rena-
cimiento, Pisa" y Florencia, Roma o
Venecia eran? las- metas obligadas

de los pintores, escultores y arqui-
tectos. Y París» la Ciudad Luz, co-
mo centro de donde irradiaban
entre otras las manifestaciones
depuradas del buen gasto y del
refinamiento en las artes plásticas,
era el canteo por excelencia donde
se- recogían las audacias e inquie-
tudes espirituales, de lósr artistas
dé todo el orbe-, y en donde también
por ende recibían consagración sus
prestigios y sus reputaciones.

Sobrevino la primera Guerra
Mundial de este siglo, y en un lus-
tro de heroísmos, sacrificios y ab-
negaciones de los viejos pueblos
europeos, dedicados fervorosamente
a destruirse; embargadas sus ener-
gías por un afán de recíproco
aniquilamiento, dfe aquella estable
organizada y apacible sociedad
europea, donde ñor la abundancia,
de sus bienes materiales y espiri-
tuales, era tan grata la dulzura,
del' vivir, quedó «na Europa ham-
brienta y desquiciada, abrumada de
compromisos, dividida por odios,
donde aun los aliados que se con-
sideraban victoriosos, solo, pudieron
repartiese- las deudas y la servi-
dumbre de los pueblos vencidos,
junto- con sus inextinguibles anhe-
los de venganza.

Ea cultura, las artes, las letras
resintieron en toda la' multiplicidad
de-sus maníffestaciones un enorme
quebranto, l&- actividad de sus ar-

tista» creadores, movilizada tam-
bién para los fines bélicos tovo una
angustiosa pausa de espera, y en
el ínterin, llegó la1 Hora: dte América.
Para las artes plásticas, sobre todo
en México come loar albores del
Renacimiento aconteció por una
suertte dé "Rollátastórí'*5 dfc la
cultura clásica, erar el despertar
europeo, así t&ratíién en el nuevo
mundo,, muchos artistas mexicanos
desarrollados e* informados sobre
las corrientes artísticas de la pre-
guerra, retornaron « nuestro país
trayendo con sos? eíBHjeímientos, el
f rotó" dé las explbradeíres* e ihquie»
tudetf creadoras deP arte* europeo.
Así empezó el ya citado "Espléndi-
do. Renacimiento: de tó PiMtaira",
que nos reseña "México, Realización
y Esperanza".

Grandes y chicos*, muralistas y
pintores de caballete, desde los
precursores a las figuras que por
su calidad y su cantidad de obra
se hacen un lugar ante la conside-
ración de la crítica; todos desfilan
por igual, por la-justa equilibrada
y concisa crítica; dfeJosé de Jesús
Ibarra. La completa- información
que proporciona; no .puede faltar en
la biblioteca de ningám escritor y
de ninguna persona calta qee quie-
ra estar al tanto, del portentoso
desarrollo dé las artes' plástica» de
México .

Adquiera Ud. en el Pabellón de Hacienda su Exlibris.-lOO Ejemplares $2.00
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Capítulos de un Tratado Sobre Paliografía

LA ESCRITURA
JEROGLIFICA NAHUA
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(16) = CI: CITLI, liebre.

(17) = CIL. CILLI, caracolito.

(18) = CO: COTL o ZOTL, pieza
de lienzo, y algunas veces de
EO, picar o sangrar.

(19) = COL, CÜL, ZOL, ZUL
ZOLLIN o ZULLIN, especie de
codorniz.

(20) = CHA, CHAN: CHANTLI
casa inorada, habitación.

(20 bis) CHAL: CHAL C H I HU-
ITL, piedra preciosa y también
TENCHALLI barba; CAMA-
CHALLI, mandíbula inferior
CAMACHALOA, abrir la boca

(21) = CHI: CHIAN, semilla y
planta del SALVIACHIAN.

(21 bis) CHI: CHICHI, perro.

(22) = CHI: • CHICHITL, pulmo-
nes, mamilas; CHICHI, ma-
nar,

(22 bis) CHICH: CHICHTLI, le
chuza, silbato.

(23) = CHIL: CHILLI, pimiento

(24) = CA, CAN: CAMATL, boca
o CANTLI, mejilla.

(25) = CA, CAC: CACTLI, san
dalia, zapato.

(26) = CAL: CALLI, casa, habí
tación.

(27) = CAX: CAXTLI, vaso, es
cudilia.

(28) = Que, QUEN: QUENTLI.
tilma.

(29) = QUECH: Q U E C H T L I
cuello o garganta.

(30) = QUIL: QUILITL, quelite
(NO QUILITL, nopal y queli
te).

(31) ?= CO, CON: COMITL, olla
o vasija de barro.
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Notas de Historia Económica El Consulado de Veracruz
y el Cobro del Peaje en 1805

Por Ernesto de la Torre Villar.

De acuerdo con lo previsto en esa
Real Cédula, los Mercaderes, una
vez reunidos, procedieron a elabo-
rar sus Ordenanzas, las cuales fue-
ron enviadas primero al Consejo de
Indias para su aprobación y con-
firmación, otorgadas ei 19 de junio
de 1603 y 4 de julio de 1604 y pos-
teriormente al Virrey y Audiencia,
quienes las confirmaron el 24 de
julio de 1604. En virtud de esas
ordenanzas, el Consulado debería
intitularse: Universidad de los Mer-
caderes de esta Ciudad de México
e Nueva España, y sus provincias
del Nuevo Reino de Galicia, de
Nueva Vizcaya, Guatemala, Yuca-
tán y Soconusco, y de los que tra-
tan en los Reynos de Castilla y
Pirú, Islas Philipinas, y China. Y
su advocación sea de la Limpia
Concepción de la Sacratísima Vir-
gen Nuestra Señora, y del Glorioso
y Seráphico Padre San Francisco,
título ai que hubo que suprimir por
ambicioso, las frases Universidad
de Mercaderes, así como la de Con-
tratación de las Islas Filipinas y
China.

El Consulado se constituía en
forma democrática, debiendo todos
los comerciantes de la ciudad desig-
nar treinta electores, los cuales a
su vez elegían un prior, dos cónsu-
les y cinco diputados que auxilia-
ban a los cónsules en su ejercicio de
dos años. Otros funcionarios eran el
escribano, un procurador, un algua-
cil, un solicitador, un portero y un
asesor letrado o dos según los tiem-
pos, así como un representante en
la Corte o en el Consejo.

Los miembros del Consulado se
reunían tres veces por semana. Los
juicios eran rápidos y podían ser
orales o por escrito, pero sin que en
las causas intervinieran abogados
que las retardaran. Además de esta
función judicial, el Consulado vigi-
laba la llegada de flotas y galeones
a Veracruz para observar la mer-

cancía por ellos aportada y fijar el ;

pago de derechos que tenía que
cubrir, así como ver cuales eran las
que se exportaban. Un cuidado es-
pecial mantenía esa corporación,
en los casos de naufragio o avería,
pues entonces a ella. carz-espondía
recoger las mercancías y repartir-
las entre sus consignatarios, des-
pués de haber cubierto los impues-
tos respectivos. Un derecho de ave-
ría de dos por millar, cobrando en
todas las mercaderías qu« entraran
o salieran por cualquier punto de la
Nueva España, permitía a esta
institución mantenerse próspera y
poder hacer frente a sus compro-
misos.

El Consulado de México por ra-
zones de origen y procedencia de
sus miembros, se dividió en dos
grupos o facciones denominadas la
de los Vizcaínos y la de los Mon-
tañeses, pues era de estas dos re-
giones españolas de donde proce-
dían la mayor parte de los comer-
ciantes. Estas facciones que en
cierto momento trataron d« tener el
predominio, tuvieron que compren-
der resultaba mejor un buen rendi-
miento y transacción para el fácil
manejo del Consulado, y no una ri-
validad abierta; y, aceptaron suce-
derse alternativamente en los pues-
tos directivos, sistema que perduré
hasta los últimos años de su exis-
tencia.

Tanto al Consulado del Comercio,
como al Real Tribunal de Minería,
otra institución de la que nos ocu-
paremos en otra ocasión, corespon-
día el encargarse de determinadas
obras de utilidad pública en la
Nueva España, Si el Real Tribunal
de Minería aseguraba el buen esta-
do de los caminos hacia "tierra
adentro": Guanajuato, Zacatecas,
Durango, etc., y se preocupaba de
que en esas regiones existiera tran-
quilidad y paz, para lo cual man-
tenía o contribuía a mantener an
cuerpo policíaco como la Santa

Hermandad y mas tarde la Acorda-
da; el Consulado del Comercio, to-
maba a su cargo los caminos que
iban a Veracruz y hacia Acapulco,
ejes de un comercio inteoceánico
importantísimo, puesto que por ahí
transitaban los ricos cargamentos
de seda, plata y mercaderías que
iban o venían de las Filipinas rum-
bo a México y otros igualmente
ricos que de esta ciudad se dirigían
a la Veracruz para ser embarcados
en la Veracruz, rumbo a Europa.
Además velaba porque se mantu-
vieran en perfectas condiciones de
transitabüidad y seguridad. Si el
Real Tribunal de Minería estaba
manejado esencialmente por crio-
llos desprendidos amigos de la os-
tentación y del lujo, el Consulado
de Comercio dependía casi exclu-
sivamente de peninsulares previso-
res y ahorrativos. Uno y otro dejan
en la Ciudad de México, muestras
de su peculiar manera de ser en dos
soberbios edificios, en los cuales sin
embargo se nota la diferencia que
entre ambos cuerpos existían. Si el
Real Consulado construye un maci-
zo y recio edificio en la plazuela de
Santo Domingo, el cual mas tarde
se convierte en Aduana y luego en
oficina de contribuciones para ter-
minar en recinto de los Juzgados de
Distrito, el Real Tribunal de Mine-
ría hace levantar por el genio ex-
traordinario de Manuel Tolsa, el
Palacio de Minería, una de las jo-
yas arquitectónicas del Neo-Clasi-
sismo novohispano y en la que no
se escatimó gasto alguno, El Real
Consulado contribuía además al
buen mantenimiento del desagüe
del valle de México, proporcionando
fuertes cantidades para ello y en
ocasiones tomaba en arrendamiento
«1 ramo de Alcabala, cuando este no
estaba en administración.

El auge mercantil alcanzado por
ciertas poblaciones en la Nueva Es-
paña, y la necesidad de expeditar
la justicia» evitando en lo posible
largos y costosos viajes a los co-

merciantes de regiones muy apar-
tadas, obligó a las autoridades a
fundar en varias de ellas institu-
ciones semejantes, dotadas de las
mismas atribuciones que el de la

iudad de México. Esta forma de
descentralización judicial fue pro-
vechosa para el comercio provin-
cial. Así se crearon el 17 de enero
de 1795 el Real Consulado d-a Vera-
cruz y el de Guadalajara, y poste-
riormente los de Puebla y Guate-
mala.

El documento qtie ofrecemos esta
vez, se refiere al Consulado de Ve-
raeruz, y a una de las atribuciones
que como hemos visto correspondía
a esa institución; mantener en buen
estado las vías de comunicación. Pa-
ra este fin, el tribunal había obte-
nido la facultad de poder cobrar a
todos los usuarios como derecho de
peaje, una pequeña cantidad que la
avitoridad superior fijaba, y la cual
gravaba no solo a los coches, sino
también a caballeros y ganado,
eximiendo «n un apartado especial
a determinadas personas.

Hoy que se ha vuelto a instaurar
el peaje, con la construcción de las
llamadas "super-carreteras", resul-
ta oportuno dar a conocer el aran-
cel qu« en el año de 1805 fijara don
José de Iturrigaray, Virrey de la
Nueva España a todos aquellos que
transitaran por el camino que iba
desde Veracruz a Perote, pasando
por Jalapa.

Como obras de consulta, pueden
verse las siguientes: Sinith, Robert
S. The Spanish Guild Merchand, a
history of the Consulado, 1250
1700. Dtike, University Press, 1940.;
Guíce, C. Norman.—The Consulado
of New Spaiíi. 1594-1795. Califor-
nia, University, of California
1950.: Smith, Robert S.—"The Pue-
bla Consulado, 1821-1824", en Re-
vista de Historia de América, 1946
V. 9, p, 19-28; Smith, Robert S .~
"The Veracruz Consulado", Lerdo
de Tejada, Miguel.—El Comercio
exterior de Méxko desde la con-
quista hasta hoy, México, 1853. ete
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A R A N C E L

P a r a el pago y recaudación del Peaje a cargo del Consolado áe
Veracruz, desde dicha Ciudad h a s t a Pero te , aprobado y mandado «ser-
var por el Exmo. Señor Vi r rey en orden Superior de ests misma lema.

C A R R U A J E S

Coches, t an to de ida como de vuel ta y ber l inas
de cuatro ruedas

Una volanta o litera. Id
Un carro de cuatro ruedas y llantas de fierro de

cuatro dedos de ancho y clavos embutidos Id.
Un carro o carreta de dos ruedas, con tres ó

mas muías apareadas Id ,.
Carros de 4 o dos ruedas con llantas de 7 pul-

gadas Id
Carros de dos ruedas que llaman a la Carabana

con muías seguidas una tras de otra, entera-
mente prohibido

Carros de llantas de nueve pulgadas
Carros cuyas ruedas estuvieren montadas sobre

ejes de largos desiguales de modo que el
carril de las ruedas traseras estuviere para-
lelo con el de las ruedas delanteras y comen-
zase donde este concluyese ,

RECUAS Y EQUIPAJES
Una muía, macho, caballo o yegua con carga

o jinet-2 tanto de ida como de vuelta
Una muía, macho, caballo o yegua sin carga Id.
Un burro o burra cargada, o con jinete Id

GANADO DE LANA Y CERDA

Cada toro o novillo, tanto de ida como de vuelta ^sr.1 lVí1
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El ganado de lana cada cían cabezas Id .
El Id. de cerda cada cien cabezas I d . . . .

EXENTOS
Los mayordomos de recuas por

sus personas y muías de silla. Las
remudas en pelo de cada atajo o
carro. Los mozos de las remudas.
Los correos del Rey. Los militares
cuando vayan a comisión del real
servicio. Los coches y gente de a
caballo que salgan a paseo en Jala»
pa, Perote y Veracruz, Toda carga
de maís, paja, cebada y carbón.
Los dueños de las haciendas inme-
diatas o fronterizas al camino; sus
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administradores o empleados, J '-»
g-anados de las mismas hacienws*
su transito, de «Has labores a ott*>-
o para agostar," si han̂ conteiw1™
o contribuyen ai'"servicio del »'
mino proporcionando sitio 9snf'
tablecer jacales, ranetas, i»»»
aguadero, a otra eos* P*ra el SL
vicio de los camiitttnies, pa? ^
que se escasea .% ate, deber» F"
gar precisaiaent* c»a»« t a » *
ganadas. ...Mé»co¿ 2S' ét
1805.—iturrigaray. ••' • •
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ción, pasando* cerca de fuentes de aguas puras o por sitios pe-
ligrosos, y topando con gentes ^que llevaban hábitos de íocos y
con locos que vestían trajes de cuerdos, hasta ¡legar al fin de su
Sarga caminata, a! deseado, y eterno d/fscanso-

El volumen en octavo que imprimió el P. Reynei Hernández,
en 1750, no comprende más qué una parte de su obra, escrita
cuando todavía era miembro del clero secular, pero ya religioso
compJetó la obra eon otras dos partes que aparecieron en un vo-
lumen en cuarto el año de 1761.

Fray Joaquín Bótanos fue natural .de la Antigua España, y pro-
fesó fraile en el Colegio de Propaganda Fide de la ciudad de
Zacatecas, y fue Sinodal del Obispado dei Nuevo Reino de León.
Publicó su novela, entre mística y alegórica, eon este campanudo
título:: "La Portentosa Vida de la Muerte, Emperatriz de los sepul-
cros, vengadora de los agravios de! Altísimo, y tmiy Señora de la
Humana Naturaleza, cuya célebre historia encomienda a los hom-
bres de buen gusto Fr. Joaquín Bolaños".

Aunque e! P. Bótanos no aparece en fa anterior portada como
autor de la obra, sino cómo simple "encomendador", y aunque
el asunto está tomado de "La Vida de la Muerte", que escribió
en el siglo anterior eí fraile carmelita Felipe de San José, lo cierto
es que cuando se publicó el libro en 1792 el P. D. José Antonio
Álzate le censuró en sus Gacetas de Literatura, vista del manuscrito
que me facilitó liberalmente mí erudito amigo el P. Luis P. Sordoa.

La obra de Solanos, plagiada, imitada, refundida o simple-
mente adicionada, es más que una obra religiosa una novela, como
¡a calificó con mucho acierto el P. Álzate; pero lo que motivó que
éste y oíros críticos la censurasen agria y descortes mente, fue el
haberla encomendado, como dice Beristáin, a
buen gusto.

las personas de

BIOGRAFÍASE ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

Cuarenta capítulos contiene la obra, y de ellos dieciocho están
¡lustrados con grabados en cobre, que representan con bárbaros
anacronismos, los principales episodios de la portentosa "Vida de
la Muerte".

En estas láminas aparece en primer lugar la Muerte con su regio
manto y corona de Emperatriz, y a esta lámina, que sirve como
de frontispicio a la obra, siguen las otras en que figura sucesiva-
mente la misma Muerte, nacida en su cuna de madera, muy cerca
del Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, en el instante en que
¡a tentadora culebra hace que la mujer invite al hombre a comer
de la apetitosa manzana; conducida después del brazo por su
abuela, que va cojeando y apoyada en un bordón; celebrando en
seguida, delante del diablo, un contrato matrimonial, del que re-
sultaran traidoramente engañados sus maridos; en conciliábulo con
el propio demonio y dos damas a fin de poblar las colonias de
tierra adentro; llorando tristemente, junto al sepulcro de un médico
a quien amaba con ternura; enviando a su incógnito embajador
"cerca de la Corte de Babilonia; con el mismo objeto, al profeta
Isaías a la Corte de Ezequías; disfrazada, para asistir a la cabecera
de un pecador, envejecido por sus culpas; hincada de rodillas, cer-
ca de la costa del mar, y elevando al Rey de los Cielos un memo-
rial, en el que se queja de la ingratitud de los hombres; predican-
do desde una alta cátedra, en la ciudad de Granada, y convir-
tiendo con su sermón a uno de los hombres más grandes de su
siglo; cabalgando en brioso corcel, para ir a una famosa batalla,
según la vio San Juan en su Apocalipsis; disputando con buen
éxito, ante un célebre Dr. de la Universidad de París; derribando
por fierra una elevada torre de vanas esperanzas, que había fa-
bricado en su pecho un ¡oven bizarro llamado "Júnior", sitiando a
una hermosa joven de esta América y ganándole por asalto la
plaza de su corazón; enviando un correo del otro mundo a la ciu-
dad de Celaya; asomándose a la ventana de un sepulcro para ver
el Juicio Fina! y contemplar lo que entonces sucederá a ella y a los
mortales; por ultimo, ya en su senectud, tendida, agonizante, col-
gadas sus armas en uno de los muros de su alcoba, a su cabecera
e! reícj de arena que marca sus últimos instantes, y oyendo por la
ancha ventana, de par en par abierta, los lúgubres sonidos de te-
nebrosas trompetas.

Tales episodios representados en las láminas, darán idea de
otros muchos contenidos en «I romancesco íibro del P. Bolaños, que
si bien él no hubiese tomado de otro el argumento, y si hubiese
tenido "el guen gusto" de las personas a quienes "lo encomen-
daba", hubiera escrito una novela original, extravagante, fantástica,
pero de mucha imaginación, sumamente pintoresca, y variadísima
en toda clase de escenas, porque en realidad aunque la Muerte,
como decía el agrio y descontentadizo Álzate, no puede tener vida,
un autor genial sí pudo habérsela dado prodigiosa.

D. Francisco Pimentel, en el tomo V de sus "Obras Comple-
tas", menciona una novela mexicana, que manuscrita existió en la
biblioteca de uno de nuestros más reputados bibliófilos, y de la
que fue autor D. José González Sánchez, presbítero, alumno de la
Congregación de S. Pedro y administrador, a fines del siglo XVllf,
de! Hospital de sacerdotes y dementes de México. La novela se
intitulaba "Fabián y Aurelia", y aunque BeristáÍR, que también la
conoció, la califica de entretenida, Pimente! la juzga hasta falta
cíe interés, y afirma, que carece de todo mérito.

En cuanto a D. Jecobo Viliaurrutia natural de Santo Domingo,
en ía isla Española, autor fecundo y muy apreciabie por otra dase
ele escritos, lo designa Pimente! entre los novelistas mexicanos de
la Colonia; pero no se le puede contar entre ellos, porque sólo
fue traductor de la novela intitulada "Memorias para la historia
de la virtud" impresa en Alcalá el año de 1792.

En suma, la literatura colonial de Nueva España, en un período
de tres siglos, sólo nos dejó un novelista de buena cepa, a D.
José Joaquín Fernández de Lizardi, quien con sus defectos todos y
con todos los ascos de sus críticos, fue el primero y el único que
en aquella época, con mano viril y firme, trazó el cuadro más
completo de ías postrimerías de! virreinato, haciéndonos vivir la
vicia privada y pública de mucha gente, que víctima de otros o
de sus vicios, aun existe todavía con sus carnes maceradas y sus
huesos carcomidos, {x)

CronUjuiUos de la Colonia.-Por Luis González Obregón.

IGNACIO SIERRA Y ROSSO^-
DEL 6 DE AGOSTO DE 1853 AL.
2R I>E ENERO Í>E 1854.

Nació e.' señor í>on Igaacio Sie-
rra y Rosso en la dudad de ja-
apa, Ver. Fue abogado, militar y
lolítico. Se dedicó también a algu-
nas actividades literarias y al pe-
riodismo. Desempeñó d i v e r s o s
cargos públicos. Colaboró estrecha-
mente coa Antonio López de Santa
\itns. Alcanzó él grado de'Gene-
Al. En el año de 1853 fue de-
signado Mjnistro de Hacienda; asi
mismo fue* Oficial Mayor de la Se-
cretaria de Relaeíoaes Exteriores
Diputado al Congreso, etc. Falle-
ció a fines de sigl» en na lagar
cercano a Villa Obregón (antes
San Ángel D. F.)

MELCHOR OCAMPO.—Héroe ci-
vil por antonomasia de México,
3esde la entraña oscura de la tie-
rra, su figura Varonil sé yergue
en el cielo patrio, serena, hecha
ie una pieza e incontrastable a
,os huracanes desatados por las
pasiones políticas, los precipitados
uicios generales de los pedantes,
[a mala fe, ignorancia y maledi-
?ncia.
Auténtico hijo del pueblo, dedi-

có su vida al servick» de éste. Co-
mo no fuera posible acallar su
espíritu, se destruyó su carne. Pa-
a entonces, había cumplido su mi-

sión; leal y sinceramente, patrió-
tica y moralmente, había colabo-
rado como u n o de los polos
perfectamente equilibrado del mun-
do de la Reforma, en la recons-
trucción social, política y econó-
mica de México. Nadie puede com-
prender en toda su extensión y
profundidad a la Reforma sin Mel-
chor Ocampo y viceversa. Después
dé aquella, nuevos horizontes se
abren a la Patria y hacia ellos
marchará decidida al cumplimien-
to de su destino por los caminos
de la igualdad, tolerancia, premi-
nencia y respeto a la Ley; de la
soberanía del Estado Federal in-
terior y exteriormente, y del sen-
tido de la nacionalidad.

Se ignora quienes fueron los pa-
dres de Melchor Ocampo, así como
el lugar donde nació. Los prime-
ros datos que se tienen acerca de
51, se hallan ligados, por una par-
te, a una mujer ejemplar y de
temple poco común en las de su
sexo, doña Francisca Jamira Ta-

ganzas. Para él, era algo único y
crio; ejercicio necesario para re-

formar, darle unidad y sentido de
nacionalidad a la nación. El man-
do que ejerció fue justo, inflexi-
ble, y pleno de las exigencias de
la hora, a las cuales respondió ca-
balmente, sin transacciones opor-
tunistas.

El grupo liberal al cual perte-
neció, —el de los puros,— triunfó
por su fe en México; y ella salvó,
no a un partido, —el liberal— sino
al país de su destrucción. Mérito

rancie y grande confianza debie-
ron tener esos hombres, para que
uvieran fe en la patria en una
.poca aciaga, amarga y desmo-
ralizadora, como aquella que siguió

la injusta guerra que nos pro-
movieran los Estados Unidos.

Gobernador de Michoacán a la

pía; y por otra, a í'ateo, pedazo
de tierra del valle de Maravatío.
estado de Michoacán, a la cual
amó intensamente y que le corres-
poñdió dándole nuevos bríos para
luchar.

Fue alumno del seminario tri-
dentiito de Morelia que se distin-
guió por su eclecticismo intelec-
tual, y en donde Melchor Ocam-
po se graduó con distinción de
Bachiller en Derecho. Pasó des-
pués a ia Universidad de México,
pero no terminó la carrera de abo-
gado. Desterrado voluntariamente
a Europa. Vivió en París y viajó
por Italia. A su regreso, se ganó
la amistad de don Manuel Gómez
Pcdraza y reanudó su vieja amis-
tad estudiantil con don Juan Ce-
ba l'os, quienes reconociendo su va-
ler y cultura, le ayudaron a salir
electo diputado por el Estado de
Mich»acán, en el año de 1842; y
desde entonces para siempre que-
daría signado: cuantas veces qui-
so vivir dedicado al campo y a
la ciencia, otras tantas fue arran-
cado de esa vida por el llamado
imperioso de la política, su otra
vocación.

Para él la política no era ma-
teria ni campo propicio de luci-
miento, de juego aparatoso, bri-
llante, pero inútil o medio para
satisfacer concupiscencias y ven-

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

de esa guerra, se distingue
por su inusitada actividad en de-
fensa de la Patria; por la ponde-
ación conque hace frente a las

añagazas y rebeldías del clero; y
por su firmeza en la continuación
de la guerra. Poco después de ha-
berse hecho ia paz, renuncia a su
cargo. Electo senador, se niega a
sancionar con su presencia los
tratados que mutilaron a México.

En el año de 185ft, siendo presi-
dente de la República don Joa-
quín Herrera, se le encargó del
ministerio de Hacienda; y así se
inicia la etapa más difícil de su
vida política, pues es enemigo de
las transacciones por ellas mis-
mas, porque significaban un apla-
zamiento inútil de las soluciones
que demandaba el país, y en fin,
porque restaban esfuerzos y auto-
ridad al Estado. Por eso, cuando
se encuentran Melchor Ocampo y
Benito Juárez, un círculo se cie-
rra: unidos harán frente a los li-
berales moderados, a los conser-
vadores, a las borrascas del par-
tido liberal y a las ambiciones de
los Estados Unidos.

Presidente de la República don
Benito Juárez, Melchor Ocampo
fue designado varias veces minis-
tro de Hacienda, Gobernación y
Relaciones Exteriores.

Terminada la Guerra de Refor-
ma con el triunfo de los liberales,
Ocampo se retira a su Hacienda
de Fomoca. Ahí es sorprendido por
Lindoro Cajiga, quien lo entrega
a Zuloaga y Márquez. Estos orde-
nan su fusilamiento, el cual se
llevó a cabo el 3 de junio de 1861.

(x) Cuando se publicó este artículo uo conocía yo una novela de
aventuras y costumbres HtexieaK&s, del Siglo XVIII, intitulada don
"Ciruelo Cerezo", que me mostró mi inolvidable amigo D. Enrique
Fernández Granados, la cual ewcontró en el Archivo de la Secretaría
de Hacienda, de donde ha desaparecido. Ojalá y que la persona que
la tiene en su poder la publicar» para Mea de las letras nacionales.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

SÉPTIMA INSERCIÓN

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

L impuesto sobre Utilidades Excedentes na-
ce en los Estados Unidos durante la Guerra, para
corregir en parte la injusticia de los hipertrofiados
enriquecimientos logrados por virtud del esfuerzo
bélico de esa Nación, para lo cual se gravaron con
tasas tan elevadas las utilidades, que fue considerado
como un impuesto confiscatorio, cuando por lo con-
trario, se sustenta en un elevado concepto de equi-
dad. En nuestro medio, se creó el Impuesto sobre
Utilidades Excedentes (1948) para evitar que la
industrialización del país provocara la crisis social
experimentada en Inglaterra en la época de su revo-
lución industrial a principios del siglo pasado, que
si bien es cierto logró transformar la economía in-
glesa y convertirse en uno de los más importantes
países productores de satisfactores, la tesis del libe-
ralismo ocasionó la acumulación de grandes riquezas
en unas cuantas manos y una gran clase proletaria
que vivió en un estado cercano & la miseria. Este
impuesto grava las utilidades de empresas con in-
gresos mayores de $200,000.00 anuales, cuyas utili-
dades superan el 15% áe su capital, y contra lo
que muchos auguraron, no ha frenado el impulso de
industrialización del país que tanto necesitamos y
permite repartir mejor el ingreso nacional.

Se creó un impuesto general a la industria y al
comercio, denominado Impuesto sobre Ingresos Mer-
cantiles (1948), para evitar las molestias derivadas
de la antigua Ley del Timbre, al celebrar contrato
de compraventa, y como el esfuerzo federal se puede
coordinar con la imposición a la industria y al comer-
cio de los Estados, es posible unificar la tributación
con. una tasa del 30 al millar» de la cual corresponde
18 a la Federación y 12 a los Estados y Municipios,
y se arrancan de raíz las perniciosas alcabalas, con
la evidente ventaja de tratar como un todo económico
a la República, para extirpar las tributaciones lo-
cales diferentes que tanto embarazaron el desarrollo
de nuestro comercio en el siglo pasado.

En esta época se suprimió el Impuesto Federal,
que reconoce su origen en el llamado Impuesto
Contingente del siglo pasado. Se creó para lo con-
tencioso-administrativo, el Tribunal Fiscal de la
Federación, y se organizaron en el Código Fiscal
de la Federación (1938) las normas de este dere-
cho, que se encontraban dispersas y faltas de
sistema en multitud de leyes. El Tribunal Fiscal de
la Federación vino a confirmar el régimen de dere-
cho indispensable a toda democracia, y a reconocer
en favor de las clases tributarias los esenciales de-

«jwagraítos en ios artículos 14 y 16 de la
Constitución.

Por cuanto a la corrupción administrativa, la
combaten unidas las autoridades hacendarías y la
iniciativa privada. Las clases tributarias se han
convencido de la inconveniencia de recurrir al cohe-
cho para sostener fines egoístas de defraudación,
que a la larga pagan con sobresaltos y quizás con
más dinero del que están obligados a entregar al
Erario. Las Cámaras representativas de la indus-
tria y del comercio la combaten porque provoca una
competencia desleal entre ios de su propia clase. El
Estado, por su parte, para cumplir con las exigen-
cias éticas de todo Gobierno, está pronto a impo-
ner Jas más drásticas sanciones al servidor desleal
que provoca una perniciosa crisis de desconfianza
frente a la autoridad, y retarda los elevados fines
del Estado en su política fiscal.

LA INDUSTRIALIZACIÓN
Los resultados de una fuerte recaudación no se

hicieron esperar, y los gobiernos de esta última eta-
pa iniciaron una época redentora por todos con-
ceptos, el impulso hacia la industrialización, que
cumplirá con la vieja aspiración de la generación
que nos entregó la independencia política, que debe
estar apoyada necesariamente por la independencia
económica.

Desde el primer Plan Sexenal (1935-1940) se
emplearon gruesas sumas en obras para la indus-
trialización del país. Desde entonces, las administra-
ciones públicas han redoblado su esfuerzo apoyando
este beneficioso proceso. Para confirmarlo, me voy
a permitir leer a ustedes las cantidades invertidas
por el Gobierno Federal durante este período:

Para obras públicas de beneficio general, se
han empleado $5,600.000,000.00, y si agregamos las
erogaciones de los Ferrocarriles Mexicanos y Pe-
tróleos en su propio desarrollo, suma algo más de
87,700.000,000.00, en números redondos.

Para la construcción de caminos, se han de-
dicado $2,000.000,000.0.0. y en obras de regadío,
§1,500.000,000.00.

En construcción de hospitales y centros para
proteger la salud, $47.000,000.00, sin incluir las
fuertes erogaciones verificadas por el Seguro Social.

En construcción de escuelas, $280.000.000.00, y en
obras para la electrificación del país, $500.000,000.00,
sin tomar en cuenta ias inversiones de la Comisión
Federal de Electricidad, y por cuanto a Ferroca-
rriles, $778.000,000.00.

-1885.

La Deuda Slamada Inglesa, con-
traída en Londres, inmediatamen-
te después de consumada nuestra
Independencia, con el fin de que
México comenzase a vivir como
nación dejando de ser colonia, fue
reconocida y mal pagados desde
entonces sus intereses, hasta que
el señor Presidente Don Benito
Juárez oprimido por las exigen-
cias de la guerra de intervención,
se vio obligado a suspender su
pago. El partido conservador subió
poco tiempo después al poder, al
amparo de las armas francesas.
—No se concibe la existencia de
un Estado sin hacienda pública,—
ni está bien organizada sin cré-
dito, ni el crédito sin el arreglo
de las deudas. Las últimas opera-
ciones financieras relativas a la
Deuda Pública durante la época
que abarea esta colección, efectua-
das por el Partido Conservador,
representada por su Jefe el Archi-
duque Maximiliano, fueron verda-
deramente desastrosas para la na-
ción. A esto se refiere la parte
inicial del volumen que se reseña,
bajo el título de la Deuda Inglesa
y los Órganos del Partido Conser-
vador. La cuestión de la Deuda In-
glesa resuelta por el Ejecutivo,
con estricto arreglo a la Ley de
14 de julio de 1833, causó profun-
da alarma en los diarios oposicio-
nistas, sobre todo en aquellos que
no sólo se mostraban hostiles al
personal de la Administración, si-
no que fueron enemigos implaca-
bles de nuestras instituciones.—Los
órganos del Partido Conservador
hacen público el asunto impropia-
mente llamado de la Deuda In-
glesa, como un fenómeno econó-
mico único en su especie, nacido
de la impericia del Partido Libe-
ral, sostenido por especulación, re-
sucitado para dañar a la Repúbli-
ca y concebido lejos de toda con-
sideración para los intereses na-
cionales confiados al Gobierno pa-
ra el bien del pueblo mexicano.—
Según constancia del 11 de julio
de 1885, se desprende que, el "Mo-
nitor Republicano" es el verdadero
autor de la Ley de] 22 de junio
que reconoce la Deuda Inglesa. En
este órgano se ataca furiosamente
al gobierno por la expedición de
la Ley sobre arreglo y conversión
da la Deuda Pública, cuando fue
éste quien dictó la expresada Ley
inspirado en e! más puro patrio-
tismo y en el estudio de los auto-
res y comentadores sobre deudas
públicas y privadas. Es en este
mismo artículo donde se establece
el paralelismo entre el proyecto
de don Francisco W. González y la
Ley Dublán que origina que cara

sediciembre 21 del año de 1881 =c
ordene declarar insubsistente la
Convención Española y previene
que la amortización de bonos que
de ella proceden se haga en almo-
neda pública, bajo la certeza de
que el señor Presidente tiene fun-
dados motivos para considerar in-
subsistentes los tratados que liga-
ban a México con las potencias
que desconocieron al Gobierno Re-
publicano de este país y recono-
cieron al llamado Gobierno Impe-
rial que pretendió establecer la in-
tervención francesa, siendo estas
potencias las que con tal conduc-
ta rompieron dichos tratados y
que figurando entre ellos la Con-
vención Española, está en el mis-
mo caso que cualquiera de noso-
tros y debe considerarse, por lo
tanto, también insubsistente. En
una publicación de "El Tiempo"
órgano de uno de tantos partidos
de la época, se predice el Evan-
gelio de la estafa con una i
pretación muy especial de la mo-
ral, la economía política y el de-
recho, ajenos a entender que el
valor matemático de una deuda no
es siempre su valor comercial, aún
en los límites del descuento posi-
ble; ya que, para que ésto se ve-
rifique, es preciso qne la realiza-
ción de la promesa de pago sea
tan evidente como las operaciones
matemáticas; y ya para esta épo-
ca, los Estados Unidos, Francia,
Inglaterra y Alemania, daban a
sus deudas un valor matemático.

una ínter-



REVISTAS
ECONÓMICAS
MEXICANAS

•*^-EVISTA DE ECONCUMIA".-Asociación Nacional cíe
Banqueros de México.—Director, Miguel Palacios Macéelo..—E«li-
tor-Gewrt©, Alberto Manrique Páramo.—(Tomo I, Números: I
¿t YPI). M é s m P. F-* Agosto a Diciembre de 1929.-E1 31
de Agosto del año 2& aparece el primer ejemplar de esta revista,
especializada en los temas ecenÓHÚeos, financieros y sociales del
país. Sucesivamente habría, de publicarse dos veces al mes,
sieado el 5 y el 20 de k>s misjaoios,' las fechas fijas de su circula-
ción. Formato de un octavo y en caracteres gruesos, uniformes
casi, para la totalidad de las ediciones, fyeron la presentación^
d,e esta ágil, publicación en cuyas páginas alcanzaron divulga-
ción muchos e interesantes teaias, relacionados con las ramas
científicas que se propuso divulgar, así como también otros de
política general, no exentos de vínculo con. aquellos. Contó en-
tre sus principales colaboradores a connotadas autoridades de
las distintas escuelas económicas, lo que le permitió expresar
indistintamente, sin apego a ninguna de ellas, ías diversas teorías
en boga y contribuir así a. definir mejor la formación del pen-
samiento económico mexicano, desasistido aún de disciplinas
preponderantes. A más de aquellas, fueron colaboradores tam-
bién, muchas personalidades mexicanas, no todas, economistas
de profesión, pero que por vinculación con las actividades rela-
cionadas con la economía y las finanzas, así como con la polí-
tica y las luchas sociales, tenían, además de ía afición por los
temas económicos y financieros, bien cimentados conocimientos
acerca de éstos y sobrada cultura general.

Entre los colaboradores extranjeros figuraron los nomjbfes
de W. C. Mitchel; C. B. Hazlewoo4 V. píildscbuh; A. Liesse;
G. Cassel; A. Siegriel; P. Fromont; I Pommery.» entre otros.
Lombardo Toledano, Daniel Cosío Villegas, Martínez de Alba,
Espinosa de los Monteros, J. Castro Estrada y algunos otros cu-
yos nombres no registra este primer Tomo que liemos tomado
para la redacción de la presente nota.

La mayoría de los trabajos publicados en los primeros oc.hp
números de la revista son traducciones de los autores extranr
jeros mencionados, muchos de los cuajes merecieron su publi-
cación no tan sólo por los conocimientos que de s»s lecturas
podía nacerse, sino, también po? que las tesis contenidas en ellos
podían tomarse como convenientes al estudio de lo$ problemas
económicos y financieros de México, en ©1 cuarto lustro ele su,
revolución. He aquí algunos de los títulos, de esos trabajos: Los
Bancos de Emisión y el Mercado Monetario, de Fommery: Téc»
nica de la Investigación Social, d§ Pueñes; Problema Económico
del Jornalero, de W. Sombart; Control de Pérdidas y Ganancias
Bancadas, de Liesse; Inflacióa de Crédito y Teoría Cuantita-
tiva de la Moneda, de Milctechuh.

En el número II de la revista se publica un interesante
trabajo acerca del Plan Young y el Banca d© Liquid^cioQes, I&-
ternacionales, presentado a ios gobiernos que temaron parte en
las decisiones de Ginebra y la Comisión de Reparaciones, por la
Comisión de Peritos designa<jps, para redactar las proposiciones
para el arreglo de las reparaciones de la segunda conflagración
mundial, por parte de Alemania. Trabajo de cuya importancia
histórica nadie duda y de cuyo estudio se obtienen valiosas cla-
ves que ayudan en- mucho a explicar uno de los más interesantes
aspectos que bien pudieron ser causas coadyuvantes en los mó-
viles de la guerra última.

Tal como hemos venido haciendo al ofrecer a, nuestras
lecturas noticias someras sobre estas publicaciones especializa-
das, habremos de continuar este, nota, glosandp alguno de los
interesantes artículos de. la revist% "ECjQNjQMIA" efe» fe
ción Nacional de Banqueros de México es eh año de 1929.

Por C. RONDÓN LOVERA

UN LIBRO RARO

nractadpts

GLARá SÉ PONEN Y DETERMI-
NAN I.AS MATERIAS BE LOS
PRESTAMOS QUE SE VSAN
WXSRf LOS QUE TRACTAN Y
KEfeOCUAH: ¥ DK LOS LOGROS
Y COMfRAS AMELAN!ADAS Y
YERTAS, AL FIADO» etc., Toledo
e*, la casa de Juan de Ayala, 1543,
gó|., 4 h. 30 fols.

Edición príncipe, que por BU no-
vedad e importancia ea la época,
íué reimpresa en la misma ciudad
e* 1546 con el título de: TRACTA-

DO P E LOS PRESTAMOS QUE
PÁ.SSAN ENTRE MERCADERES
Y f RACTANTES.

Esta obra, como la de otro es-
critor coetáneo, el Lie. Cristóbal de
Villalón, contiene severas críticas
contra la usara, pero a la vez que
es un tratado de moral, informa de
los usos y estilos comerciales en
aquel tiempo, señalando los casos
en que la ganancia es lícita, por
razón o igualdad.

(Recop. Román Beltrán M.)

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

Por G u t i e r r e T t b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

J

Jeroglífico egipcio,
antepasado efe

nuestra i.

I alargada en un gra_
fito dé Pornpeya

(antes de 79a. C.)

1 alargada inicial en un
manuscrito medieval, de a
quí su valor consonantico.

I
Latín clásico.

Variante de lá'Iaiajr
gada en grafitos de*

Pornpeya.

J
J diferenciada de la I, usada
como nueva letra, del alfabe-
to desde fines del siglo XVIII,

(•(«•.. i , IIIIJÍÍ'"». - • "
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EDITORES

L'A tinta de imprenta tiene en sí algo
mágico. Quienquiera que haya aspirado su perfume
entre prensas y chibaletes, no olvida jamás él olor
de esa esencia y jamás, también, abandona el con-
tacto con todo lo que a asuntos de edición se refiere.
Y es que el olor de la tinta en los mismos talleres de
impresión, es una especie de incitante para la men-
te ; que impulsa a comunicar ideas a los demás.

Ya sea en los pininos del periodismo estudiantil
o en la formalidad de las revistas y el diarismo o
en la edición de libros, la magia de la letra impre-
sa captura de por vida.

Los primeros maestros son los obreros que en-
tre chanzas van enseñando al ingenuo ignorante qué
cosas son cuadratines, plecas, columnarias, bigotes,
versales, versalitas, etc.. etc. Los etcéteras equiva-
len a todos los intríngulis fundamentales del arte de
Imprimir: paginación, registro, márgenes... ¡Qué
larga es la aventura!

Nunca termina, principia desde el día en que se
sale de la imprenta con los primeros ejemplares de la
publicación que se ha cuidado y que se lee y relee y
comenta sinnúmero de veces con los amigos bajo las
arcadas del colegio, hasta cuando con plena forma-
lidad, pasados los años, se tiende a lograr obras lo
más perfectas posibles, porque siempre hay un
aprendizaje en el arte de imprimir, todos los días,
que lleva hasta la exquisitez de armonizar técnicos,
procedimientos, tintas, papeles y grabados, para lo-
grar lo que se sueñan formidables realizaciones.

La obra de la imprenta se corona con bellas
portadas o exquisitas encuademaciones.

Quién sin saber de estas cosas adquiere un li-
hro, una revista o un periódico, no tiene idea de
cuántos esfuerzos hay en cada línea del impreso y
en el trazo de las estampas ni los siglos de estudio
y experimentación que la industria tipográfica re-
presenta.

Para el editor, su placer y tormento es el fresco
olor ele la tinta. . . No necesita otra compensación.

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., JUEVES 2 DE DICIEMBRE DE 1954 Publicado por t,-l Departamento d<? Bibliotecas

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público
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ONFERENCIAS

JESTRO PABELLÓN

HOY A LAS 19.30 HORAS.
"Algunos Problemas de la Promoción de Empresa"

LIO. HUMBERTO G. ÁNGULO.—Egresado de la Escuela Na-
cional de Economía. U. N. A. M.
Jefe de la Oficina de Estudios Industriales del Departamento de
Promoción Nacional Financiera.
Profesor de Estadística Económica de la Escuela Nacional de
Economía.

La exposición de! Sr. Lie. Angnl.j se orientará hacia una
serie de problemas específicos en materia de Promoción, de
empresas en industrias básicas para el desarrollo del País,
con especial referencia a la industria del papel.

Jíota.—La Conferencia se ilustrará
con nniaeros cortos cinematográ-
ficos alusivos al Tema de que se
trate.

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

E,
"ROSTROS Y BASCARAS1

L desequilibrio existente en ei amplio dominio de nues-
tros conocimientos científicos en física y en ciencias naturales, fren-
te ai campo comparativamente reducido que han logrado las cien-
cias sociales, es un hecho notorio, subrayando frecuentemente, y
que se explica porque en !as ciencias naturales, es posible investi-
gar ía identificación de un carácter o un estado normal, susceptible
de repeticiones indefinidas, en tanto que, tratándose de ias cien-
cias sociales, se configuran situaciones únicas, donde la extraordi-
naria variabilidad de las preferencias humanas, interviene con mul-
tipiicidad de factores subjetivos, difíciles de precisar y que se
modifican con el tiempo, constantemente.

La diferencia en las reaccionas individuales, que suministran la
materia prima de ¡a Historia, constituye un aspecfo importante que,
tratándose de las relaciones humanas, en su contextura social, ame-
rita la reflexión de ¡os estudiosos, para darnos, —en México como
en todas partes—, ios elementos indispensables con que ir constru-
yendo una teoría social sistemática.

Esta es labor que inició en sus "Jornadas", el "Colegio de Mé-
xico", a través de su Centro de Estudios Sociales, y que tam-
bién en la obra "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA" mere-
ció atención de diversos escritores, en donde desfaca un ensayo
de Rodolfo Usigli, que se intitula "Rostros y Máscaras", ágilmente
abordado, pleno de sugerencias con observaciones agudas y consi-
deraciones audaces, quo le dan originalidad.

¿Cuál es el verdadero rostro del mexicano? Se pregunta
Usigii penetrando con fino examen en las características de su res-
udad para buscar desde ángulos imprevistos, conexiones inéditas e
intencionalidades sugestivas. Bucea dentro de ese aígo indeterminado

> pleno de contenido, que es !a máscara del sacerdote y de! dan-
zante con la evocación tofémica de caballeros águilas y tigres,
encontrándoles un significado para pasar de ahí a escrutar ei im-
pasible roslro dei indio, que se nos vuelve máscara, también, "una
gran máscara de silencio" e ir después al agudo análisis de! mes-
tizo, contorsionado y gesticulador.

Al conjuro del escritor, nos adentramos en ei círculo mágico
de! mito y de! milagro, en donde el sentimiento de la cultura
humana, es una suerte de prodigio que demanda explicación, y
que siguiendo a! ensayista, nos conduce a interesantes cavilacio-
nes en torno de ía fantasía de nuestras máscaras, debajo de las
cuaies, se trata de descubrir nuestra verdad profunda, con una
comprensión que trascienda de! mundo mítico de ios sueños, y la
limitada percepción de los sentidos, para proyectarnos en las
abigarradas y multiformes creaciones de la fantasía plástica de
nuestros aborígenes.

Es, según UsigSi, detrás de la corteza de esas máscaras, don-
de está oculto ío íntimo de nuestra personalidad, ese fondo desde
el cusí emergen a veces fuerzas aniquiladoras y destructivas de
nuestro propio ser; ahí radica la esencia de las tncertidumbres lo
mismo que los conflictos y tragedias que le dan tanta complejidad
a! mexicano; que es posible que el autor intuya, porque acaso, así
también se te presenten sus problemas de creador, que pugna por
realizarse a través de su obra, y que quizá experimenta ía angustia
de que se le deshace entre las manos.

La serie de interrogaciones y reflexiones que nos plantea el
inteligente escritor teatral Rodolfo Usigli, abre perspectivas in-
definidas para la propia meditación.

Nociones Elementales

NUMISMÁTICA
Numismática es la ciencia que

enseña el conocimiento de las me-
dallas en general y particularmen-
te de las antiguas, y por esta
razón se llama también ciencia
de las medallas.

Bajo el nombre de medallas se
cemprende todo pedaso de un me-
tal batido o acunado, comunmen-
te redondo, COR alguna figura,
fírnbolo, emblema o inscripción.

El uso principal de las meda-
llas es corregir, confirmar y per-
petuar las noticias de los hechos,
pudkndo decirse de ellas que son
los verdaderos monumentos histó-
ricos, pues por su duración, ma-
ravillosa en cierto modo son pre-
feribles a cualquier otro medio
de eternizar en Jo posible la me-
moria de un acontecimiento...
Así yernos que cuando el tiempo,
••H fuego u otra causa arruina
un edificio, o deshace un libro
impreso, y reduce a polvo los res-
tos de uno o de otro, la medalla
fonserva, tal vez sepultada en la
tierra, y a? cabo de centenares
aparece de nuevo, sirviendo de
testimonio irrecusable.

Esta es la razón por qué ha
pesar de que tenemos la impren-
ta a nuestra disposición para con-
servar la historia de las cosas y
de los sucesos, siempre se acu-
ñan medallas en la esperanza de
que sobrevivan a los libros y _a
cualquiera otro documento histó-
rico; y esta misma esperanza ha
dado origen también a ía cos-
tumbre de colocar medallas en
los cimientos de los edificios, pues
aquéllas prometen mayor dura-

ción que éstos. Es tal la idea
que se tiene de la duración de
las medallas, que alg-anos auto-
res han llamado a las conchas,
ÍES medallas del diluvio.

La afición a la Numismática
empezó en Europa con el resta-
blecimiento de las Bellas Artes.
Petrarca, que tanto contribuyó a
sacar ía literatura de ¡a barba-
rie en que yacía, se dedicó a ad-
quirir medallas antiguas y ha-
biendo formado una colección,
creyó debía ofrecerla al Empe-
rador Carlos IV como presente
digno de un príncipe.

Don Alfonso V, Rey de Aragón
y de Ñapóles, más conocido por
su afición a las ciencias que por
su?, victorias, llegó a reunir una
cantidad de medallas muy consi-
derable para aquella época, y si-
guiendo este ejemplo Antonio
Cardenal de San Marcos, formó
en Roma un gabinete de meda-
llas impelíales.

Hacia el mismo tiempo empe-
zaba Cosme de Médicis en Flo-
rencia a formar la famosa e in-
mensa colección de manuscritos,
estatuas, relieves mármoles, pie-
dras grabadas, medallas antiguas,
etc., que aumentaron después con-
siderablemente su hijo Psdro de
Mediéis y su nieto Lorenzo.

Budeo fue el primero que for-
mó en Francia por los años de
1530 a 1540 una coleceión de
medallas de oro y plata, antes de
escribir sobre las antiguas .

En España, el primero que em-
pezó a formar colecciones de esta
especie y a escribir sobre ias me-

dallas, por los años de Í580 don
Antonio Agustín, Arzobispo de
Tarr&gonay uno de los más cé-
lebres anticuarios de su tiempo.

Desde entonces empezó a ge-
neralizarse el estudio de esta cien-
cia, que muy pronto adquirió el
aprecio de que es digna, de-
biendo sus rápidos progresos a
la erudición y exactitud de los
excelentes anticuarios que han es-
crito sobre las medallas, ya suje-
tando a reglas fijas su conoci-
miento, ya explicando las anti-
guas con increíble utilidad de la
Historia,

El estudio de la Numismática
ha llegado en nuestros días a tal
grr&do de perfección, que puede
decirse que es ya el más propio
para ilustrar ai aficionado que
lo cultiva, porque obliga forzosa-
mente a recurrir sin cesar a las
lenguas sabias, a la paleografía,
a la historia general y a la parti-
cular de cada nación, de cada pro-
vincia, de cada ciudad, estableci-
miento, personal etc., a la geogra-
fía, antigua y moderna, a la crono-
logía, a la mitología, a las bellas
artes, a la heráldica.

Tiene además la Numismática
la ventaja de carecer de la aridez
que hace tan desagradables y pe-
nosos los principios de otras cien-
cias, pues todo lo- que entra en la
composición de una medalla, con-
tríbuye a hacer agradable, su es-
tudio. Las figuras recrean la vista
y excitan la curiosidad; las" le-
yendas, las inscripciones y l o s
símbolos tan infinitamente varia-
dos despierten el ingenio y algu-

ruis veces sorprenden el entendi-
miento; y la circunstancia de ver-
explicado largamente por la his-
torio u otra ciencia cualquiera el
hacho a que se refiere la me-
dalla, causa ai espíritu gran rla-
cer y le proporciona una verda-
dera instrucción. Todos los días
pueden darse nuevos descubrimien-
tos en las medallas: la extensión
de su estudio TÍO tiene límites por-
que no hay ciencia ni arte algn-
uo con quren ellas no tengan re-
lación.

Pero el conocimiento de las me-
dallas no se adquiere solamente
en los libros; es indispensable
reunir la práctica a ía lectura de
éstos; ver y examinar cuidadosa-
mente y muy a menudo muchas
medallas diferentes; aprender a
leerlas; juzgar de su autenticidad;
a clasificarlas; a considerarlas ba-
jo los diferentes aspectos que les
son propios, ya respecto de la
historia, como principales funda-
mentos de ella, ya relativamente
a las artes, a las cuales sirve con
frecuencia de modelo. Es necesario
acostumbrarse a reconocer en me-
dallas el carácter propio de cada
país; a distinguir la fábrica par-
ticular de cada nación; estudiar
los diversos tipos, de las diferen-
tes provincias y ciudades; porque
cada pueblo ha dado a sus mo-
nedas un carácter o aspecto pe-
culiar que el aficionado debe co-
nocer a la primera ojeada.

José Justo Gómez de ía
Cortina.—(De las Rociones
elementales de Numismáti-
ca).

Visite Ud. en el Pabellón de Hacienda ía Bella Colección de Libros y Folletos Antiguos
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Colección de Exlibris
Mexicanos

(32) = COZ: COZTLI, COZTIC,
COZAUHQUI, amarillo (pro
TEZTLI, plumas amarillas muy
estimadas y nombre del ave
que las porta: veáse No. 84
bis).

(33) = COX: COXCOC, faisán, o
COCXQUI, enfermo.

(34) = CU A: QUA; comer. QUA-
NI, comedor.

(35) = CÜACH: Q Ü A C H T L I ,
manta.

(36) = CUAUH, Q U A U H :
QUAUHTLI, Águila ;

)
(37) = QÜAHHUITL, árbol. Ma-

dera, tronco.
(38) = CUE: CUEITL, jubón ves-

tido.
(39) = CUE, CUEN: CUEMITL,

superficie de tierra roturada.
(40) = CUECH: CUECHTLI, ví-

bora de cascabel, o su cascabel.

(41) = . . . o de CUECHTLI, un
caracolillo así llamado.

(42) = CUEP: CUEPTLI, césped.

(43) = CUI: CUIXTLI, milano o
gavilán.

(44) = CUI, CUIC: CUICTL, can-
to.

(45) = CUIL: NECUILTIC, tuer-
to o torcido.
XONECUILLI, pan en figura
de S que se comía el día llama-
do XOCHILHUITL.

(45 bis) CUTZ, COTZ: CÜTZTLI o
COTZTLI, pantorrilia.

(46) = MA: MAITL, mano.
(47) = MAX: MAXTLATL, tapa-

rrabo.
(48) = ME: METL, maguey.
(49) = METZ: MEZTLI? luna o

pierna.
(50) = MI: MITL, flecha, dardo.

Con oíros de la Libraría
DEL Dk. D. JOSEPH
ANTONIO DEX. MORAL*
Canónigo que fue ^de la
Sztiti Iglesia Catedral d.«
la Puebla de los Angeles
LO OONÓ *fa?\fcB Ü./71».
A este Convento deN. P.
S. Francisco ue ía Ci

de Tchuaván de las
Granadas,

25- JúAQViK JOSBPH
MORAL T VERISTAII-?,

Padre,Heredero y Aibacea
ikcho Señor Canóniga.

CON LA CtNOJOCN

¡Gran libro aquel en que le-
yese cada mitad del género
humano lo que puede y debe

ofrecer a la otra mitad!
Severo Catalina.

Por los libros han adquirido
los grandes hombres, en su
juventud los conocimientos que
necesitaron más t a r d e para

realizar sus trabajos.
G. Ostwald.

Puede decirse al lado de ana
tumba: no me responde, pero
me oye; y leyendo ciertos li-
bros; no me oyen, pero me

responden.
Madama Swetchine.

Si deseas que la lectura deje
en tí huellas profundas, limí-
tate a algunos sabios auto-
res y empápate en su sus-

tancia.
Séneca.

/ . Urbano Fonseca.

Notas de Historia Económica Un Censo Industrial y Agrícola
del Año 1831, y sus Antecedentes

Por Ernesto de la Torre Villar.

A) LOS INVENTARIOS O RE-
LACIONES DEL SIGLO XVI

La conciencia europea, dice Paul
Hazard, se conmovió con el des-
cubrimiento y exploración de otras
tierras, que contradecía muchas de
las afirmaciones de la filosofía
antigua y provocaba una nueva
concepción de las cosas. A la Eu-
ropa, vieja de tanto conocerla, se
presentó la nueva "Galería Agra-
dable del Mundo", y todos qui-
sieron saber de ella con distintos
intereses.

A España, la primera frente al
Nuevo Mundo, le preocuparon bien
pronto las tierras que aumenta-
ron su imperio, y poco a poco
empezó a recoger y reunir las no-
ticias e impresiones de interés que
sus viajeros le llevaban de las
nuevas posesiones. Mas no con-
formándose con ellas, quiso obte-
ner, ya no espontáneamente, sino
por medio de su inmenso y efi-
caz organismo administrativo, «na
mayor información. Al efecto, la
Corona por sí y por medio de
su Consejo de Indias, dio una se-
rie de recomendaciones y más aún
de disposiciones legales, tendientes
a obtener tales informes.

Hacia el año de 1569 salieron

del Consejo, después de meditarse
:on cuidado, los primeros interro-
atorios dirigidos a los goberna-

iores de Indias, "con el objeto de
obtener una descripción completa
de todas las tierras y poblados",
en los que se deberían compren-
der "capítulos de historia, geogra-
fía, botánica, zoología, mineralo-
gía, artes y costumbres". Un año
más tarde, en el de 1570 y por
iiearg-o también de Felipe II, se

organizó con el mismo fin, una ex-
pedición científica a cargo del doc-
tor Francisco Hernández, quien
auxiliado por -si geógrafo Francisco
Domínguez y un ayudante de botá-
nica, habría de realizar una de las
obras científicas que honran a la
cultura española y novohispana.
Hernández, como resultado de ese
viaje, antecedente del de Malas-
pina y del de Humboldt, escribió
su Historia de las plantas de la
Nueva España, que junto con el
Códice Badiano, Constituye la más
grande demostración de la superio-
ridad fármaco-botánica del Nuevo
Mundo. Domínguez escribió a su
vez la Descripción tipográfica d«
Yucatán. f

Una Real Cédula de 24 de sep-
tiembre de 1571, ordenó que a más
de los pilotos de las expediciones,
quienes tenían obligación de enviar

relaciones y pinturas detalladas de ¡
las nuevas tierras y sus morado- i
ras, deberían ser los cosmógrafos
de Indias, quienes tendrían la obli-
gación de haeer y ordenar "las ta-
blas de la cosmografía, asentando
en ellas, por su longitud y latitud
número de leguas, según el arte
de la geografía, las provincias,
mares, islas, ríos y montes y otros
lugares que se hayan de poner en
pintura, según las descripciones
generales y particulares que de
aquellas partes se les entregaren"
y se mandaba por la misma Cédu-
la, al Cronista de Indias "escrita
con la mayor precisión y verdad
que se pueda, la historia de las cos-
tumbres, ritos y antigüedades de
los indios, por las descripciones,
historias y otras relaciones y ave-
riguaciones que se enviaron al
Consejo de Indias".

Para obtener con regularidad las
informaciones deseadas, sujetas a
un mismo criterio y sobre bases
semejantes, se formó un interro-
gatorio de cincuenta capítulos, que
se envió, junto con la Real Cédu-
la de 25 de marzo de 1577, a los
Virreyes y Audiencias de Indias,
oara que ellos a su vez las remi-
tiesen a todos los Gobernadores,
Corregidores o Alcaldes Mayores
de todos los lagares de sa término
y jurisdicción, para que los dis-

tribuyesen "en los pueblos de es- !
panoles e indios del término de su j
gobernación, corregimiento o al- '
caldía mayor, -enviándoles a man-
dar que con toda brevedad se haga
y cumpla lo que por las dichas
"nstrucciones se les ordena, e co-
bradas las relaciones que en cada
pueblo se hicieren, vos las envíen,
las cuates, e las que vos obiéredes
fecho, enviaréis con toda brevedad
al dicho nuestro Consejo de las
Indias para que en él se vea". En
el instructivo se ordenaba que la
relación habría de hacerse por
"persona inteligente de ias cosas
de la tierra" y en ella debería
ponerse el día, el mes y año, así
como el nombre de la persona que
la hiciere y el del gobernador que
la enviara. Las instrucciones se
enviaron impresas, más dado el
número enorme de pueblos, tuvie-
ron que hacerse copias manuscri-
tas de ellas y pasarse tales copias.
de pueblo en -ueblo, por cordille-
ras muchas veces.

Este cuestionario de 50 pregun-
tas adolecía de algunas deficien-
cias, por lo cual hacia 1600 en el
reinado de Felipe III, se ordenó al
Cosmógrafo Mayor del Consejo de
Indias, don Andrés García de Cés-
nedes, formase un nuevo interro-
gatorio. Céspedes, que conocía mu-
chas de las relaciones recibidas
conforme al cuestionario anterior.

"orinó el nuevo modelo, ajustando
.as preguntas "a un plan metódico
tíe modo que resultaran convenien-
emente agrupadas y quedaran ex-

mvastos los asuntos con claridad
y concisión". Subdividido el cues-
tionario, éste se compuso de 355
preguntas dístríbudas en cuatro
grupos, a saber: primero, las cues-
tiones naturales; segundo, las mo-
rales y políticas; tercero, las mi-
litares, y cuarto, ias aelesiásticas.
El cuestionario nvsreció la apro-
bación del Presidente del Consejo,
el Conde de Lemos y de Andrade
(1603-1609), quien ordenó circula-
se. De esta manera s«e obtuvieron
de las Indias, nuevos y mejores
datos.

Las nuevas relaciones, propor-
cionaron un mayor y más exacto
conocimiento de América y fueron
aprovechadas no sólo oficialmente,
sino también históricamente, tan-
to por don Antonio de León Pí-
nelo, como por el Cronista An-
tonio dé Herrera en sus célebres
Pecadas. Depositadas en los archi-
vos españoles y sumidas en el ol-
vido hubiesen quedado, ei el. Go-
bierno español por medio de su
Ministerio de Fomento ao hubiera
dispuesto en una Real Orden del
5 de abril de 1851, se pusiesen al
alcance de los estudiosos, y en-
cargando a don Marcos Jiménez de
ia Espada, la misión de registrar-

ías, ordenarlas y clasificarlas, ns-
tiendo nublicado como freso «
tan laborioso trabajo, cuatro to-
mos en folio de Relaciones dw
gráficas de Indias pertenecKn*
todas ellas al Perú. La Acadra»
de la Historia, comprendiendô  •••
necesidad de continuar esa ŵ ?
a todas luces importante, en fe a'°
de 1898, se dio a la tarea de ?«-
blicar las Relaciones de la^'^
va España, habiendo aparecido va-
rios volúmenes con numerosas re-
lección de Documentos Inéditas «
lacion-es de gran interés. La (-0'
Indias, de Torres de Mendoza re-
cogió también en su tomo IA, as-
merosas, principalmente dê  •" =
formadas par ei cuestionar» "'
355 preguntas.

Don Francisco del Paso y Tron-
coso, comisionado por el Gp^r,
mexicano en España, a principa-
de este siglo, se dio a ia smpŵ -
tarea de copiar con miras & rea-
nir el material necesario W*:*
mejor comprensión de la n1-3.1*-'-;''
de México, numerosas relaci?-;':
que empezó a publicar COH ei '••
tillo de Papeles dé la N««« ff*'r
ña. Desgraciadamente su 'aDl,'
quedó trunca, más pwtenormsw
en diversas revistas y puDiicâ .
-nes han aparecido, proveía»^'
generalmente del fon*> fon»»'
por nuestro insigne iflvestig»ao •
publicadas algunas otras.
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Una
Escuela de Arte

•
-*-*A Escuela de las Artes del libro, fundada por la Secre-

taría de Educación Pública en el año de 1938, tiene la misión
de devolver a nuestro país el prestigio que alcanzó en otros
tiempos como encauzador de las nobles disciplinas de las artes i
gráficas, el cual ha perdido en gran parte, durante la primera ]
mitad de este siglo, por falta de un instituto que oriente la pro- i
duccíón mexicana. ¡
Nuestro plantel es el primer centro de esta naturaleza que fun-
ciona en México (el único, hasta hoy), y cumple con los modestos
recursos que le proporciona el Estado y el esfuerzo personal de
sus maestros, su elevada tarea, en un país que tiene el honor de
haber instalado la primera imprenta en America, procurando dar
a conocer con dignidad y sentido moderno las variadas manifes-
taciones de su vida. Sí el libro representa la entraña más vital y
perdurable para el mutuo conocimiento de los pueblos, es indis-
pensable que el mensaje que en él se encierra se revista con todos
los atributos del decoro plástico y de la obra bien hecha y ar-
moniosa.
La Escuela de las Artes del Libro imparte su enseñanza a todos
aquellos elementos conectados con la industria editorial, o que
gustan, por amor al libro, de penetrar en su mundo... Pero pre-
ferentemente, se ha consagrado a los trabajadores de artes gráficas
que acuden por las noches a recibir sus clases en nuestro plantel.
De esta suerte, han venido perfeccionando su acervo y afinando
su temperamento artístico, participando en exposiciones tan no-
tables como la Golden Gate International Exposition, de San
Francisco, California, en el año 1940, la del Museo de Arte de
Filadelfia con el título de Mexican Art Today, en 1943, obras que
figuran en las colecciones del Museum of Modera Art of New
York, así como la exposición preparada por el Ministerio de
Educación Nacional de Argentina en 1950.
El conocimiento de las técnicas de esa maravillosa invención lla-
mada imprenta, poderoso instrumento de la Libertad y de la
Democracia, es, por lo menos, prarafraseando el pensamiento de
Carlyle: "uno de los principales deberes del hombre".

De los señores Dn. Pedro Fér
nandez del Castillo.—Del 11 de
Agosto al 30 de Diciembre de 1845.
—Francisco Iturbe.—-Del 2 al 25 de
Mayo de 1846.—José Luis Hateé.—
del 27 de Mayo a Julio 28 de 1846.
—Del 5 al 27 de Agosto de 1846,
r varias ocasiones mas.—Ignacio
F'iquero.—Antonio María Horta.—
Francisco Suárez Iriarte, se carece
de datos biográficos. AI respecto,
se debe advertir que se hizo una
búsqueda intensa en los archivos y
Bibliotecas de esta Secretaría, con
os resultados (ya dichos) apunta-
dos. Por tal motivo, nos limitamos
a dar algunas de las fechas dentro
de las cuales desempeñaron la Car-
tera de Hacienda.

JOSÉ IGNACIO ESTEVA.—DEL
17 DE FEBRERO AL 28 DE
MARZO D E 1851.—Veracruzano
como su padre, que también fue
Ministro de Hacienda, escritor y
político. A pesar de las investiga-
ciones realizadas, no se ha logra-
do reunir más datos, acerca de él.

JOSÉ MARÍA AGUIRRE.—DEL
?9 DE MARZO AL 28 DE ABRIL
DE 1851.
MARIO YAÑEZ.—DEL 29 DE
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{Aguijón (lamed) para
|ios bueyes,probable mo
:deJo de la letra lamed.

Lamed cananea arcaica.
Inscripción de Shaftat-
ba'al (siglo XIV a. C . )

1
Lambda griega arcaica:

¡Atenas (siglo IX a, C.)
Etrusco arcaico: Majr-
siiíana (siglo Villa. C.)

Latín arcaico
(siglo III a.C.)

Los libros deben comprarse
con alegría y venderse con

tristeza.
Salomón.

Los magnates me despojan;
los literatos me instruyen y
los hombres industriosos me

enriquecen.
Carlos Quinto.

Matar a un hombre es des-
truir una criatura raciona!;
pero sofocar un libro es so-

focar la razón misma.
Mirabcaa.

Conviene favorecer l a s im-
prentas, tesorerías de la glo-
ria, donde sobre el depósito
de los siglos se libran los
premios de las hazañas ge-

nerosas.
Saavedra Fajardo.

Uno de los principales debe-
res del hombre es cultivar la

amistad de los libros.
Carlyíe.

Las bibliotecas encierran me-
dicinas para e! alma, como
las farmacias para el cuerpo.

Máxima egipcia.
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DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde ía Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

ABRIL AL 24 DE MAYO DE
1851.
MARCOS ESPARZA—DE SEP-
TIEMBRE DE 1851 AL 13 DE
SEPTIEMBRE DE 1852.

MIGUEL LERDO DE TEJADA.
—DEL 20 DE MAYO DE 1856
AL 3 ENERO DE 1857; DEL 4 DE
FEBRERO AL 15 DE JULIO DE
1859; DEL 22 DE DICIEMBRE DE
1859 AL 31 DE MAYO DE 1860.

Hermano del anterior. Estadista.
Nació el 6 de julio de 1812 en la
ciudad de Veracruz, hijo de padres
españoles. Fue uno de los más
grandes hombres de la Reforma en
México. En 1852 fue Presidente del
Ayuntamiento de la Ciudad de Mé-
xico.

En 1853, primer sub-secretario
del Ministerio de Fomento; en 1856
Ministro de Hacienda; en el mismo
año se promulgó la famosa ley de
desamortización, de la que fue au-
tor, y que tuvo tan decisiva influen-
cia en la nueva situación social y
política de México. Murió el 22 de
Marzo de 1861, siendo Magistrado
de la Suprema Corte de Justicia, y
cuando una gran fracción del par-
tido liberal lo proclamaba candida-
to para Presidente de la República.
Sos funerales fueron una apoteosis.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

CONCLUYE
Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

L.A producción petrolera, que en 1930 alcanza-
ba la cifra de $6,285.000,000 de metros cúbicos,
en 1951 rebasó la cantidad de 12,000.000,000 de
metros cúbicos. En cuanto a la energía eléctrica,
en 1933 su generación no pasaba de 1,528.000,000
de K. W. H-, para alcanzar en 1951, 5,000.000,000
de K. W. H., sumando la generación pública y la
privada en los dos años citados.

En materia de caminos construidos en 1940,
se logró un trazo de 13,500 kilómetros, de los cua-
les 8,000 se revistieron y 5,000 se pavimentaron;
en 1950 fueron 30,600 los kilómetros construidos, de
los cuales 24,200 se revistieron y 14,200 pudieron
pavimentarse.

En síntesis, según los datos dados a conocer
por el Secretario de Hacienda Lie. Ramón Beteta
en la última Convención de Banqueros de Ciudad
Juárez, Chíh., de 1939 a la fecha se ha logrado
triplicar la producción pesquera; se pasó del do-
ble en la producción de artículos manufacturados
y se llegó muy cerca de lo doble en cuanto a la
producción de energía eléctrica y de petróleo. El
consumo por capita, subió de 100 a 130, no obs-
tante el aumento del 28% de la población en solo
diez años. El ingreso nacional, de S4,400.000,000.00
en 1939, subió a $9,200.000,000.00 en 1951, redu-
ciendo la última cifra en proporción a la devalua-
ción monetaria.

Contra la industrialización se levantaron voces
tan autorizadas como la del Profesor Frank Ta-
nenbaum, quien en su libro "México, la Lucha por
el Pan y por la Paz", nos invita a dedicarnos a
apoyar una economía basada en la pequeña agri-
cultura, no exenta de sus atractivos bucólicos, te-
sis que nos recuerda las doctrinas económicas de
los peninsulares en la época de la Colonia.

Combate la industrialización Tanenbaum por la
falta de capital indispensable para ella y porque
no tenemos, según él, tradición de pueblo produc-
tor. Contra las ideas propaladas por este eminente
Profesor Norteamericano, no queremos ni referir-
nos al brillante estudio de Manuel Germán Parra,
en que lo rebate, sino que ofrecemos como con-
testación las realidades hasta ahora* alcanzadas,
que han transformado el entrañable panorama de
México, cuyo horizonte se ve recortado por las
chimeneas de innumerables factorías en plena ac-
tividad, para entregar con el esfuerzo de las ge-
neraciones modernas, la anhelada independencia
económica que plenamente podrán disfrutar los
que nos sigan, pese a los agoreros profesionales
de todo lo malo de dentro y fuera del país. La
industrialización ya no es un proyecto, es una
viva y fecunda, realidad.

Para este esfuerzo salvador, se ha utilizado el
buen crédito del Estado, conquistando entre naciona-
les y extranjeros. El éxito de los Bonos del Ahorro
Nacional y los Certificados de Participación de la
Nacional Financiera comprueban ía solidez del cré-
dito del Gobierno, y por cuanto a los empréstitos,
estamos en condiciones de aceptar los que ofrezcan
mejores condiciones para nuestras necesidades y ias
inversiones privadas que acepten los límites consa-
grados en la Doctrina Calvo, reconocida por nuestro
artículo 27 Constitucional, para evitar ias vergon-
zosas reclamaciones del siglo pasado a que ya nos
referimos.

La Deuda Pública Exterior directa ha ido dismi-
nuyendo en forma considerable, y de $5,500.000,000.00
que se adeudaban al principio de este régimen, algo
más de $2,000.000,000.00 se han pagado; en consecuen-
cia, es falso que el país está hipotecado, como lo han
asegurado a la ligera erítieos irresponsables. El
país continuará admitiendo el esfuerzo económico
de extranjeros, siempre que estén dispuestos a pac-
tar con la Secretaría de Relaciones en considerarse
como nacionales por cuanto a los bienes adquiridos,
para dejar a salvo nuestra soberanía.

El crédito fue también reestructurado durante
esta época, para ponerlo al servicio de la industria-
lización y llevar sus beneficios hasta las clases de
pocos recursos. Se inició la política de las Conven-

dejado sentir en el movimiento bancario nacional.
Se prohibió la emisión de moneda por parte de los
bancos privados; se creó el Banco Único de Emisión,
llamado también Central, con el cual operan los de-
más bancos privados como asociados, y para una
conveniente vigilancia de las operaciones crediticias
se creó la Comisión Nacional Bancaria. La Nacional
Financiera ha tenido el importante cometido de apo-
yar la industrialización con créditos a largo plazo.

Debido a los trastornos económicos ocasionados
por la Guerra, y para corregir el desequilibrio fun-
damental de nuestra balanza, fue necesario deva-
luar la moneda, como tuvieron que hacerlo países
de economía más desarrollada. Tres caminos tenía
la Hacienda Pública para resolver el problema: los
empréstitos, que no vemos con buenos ojos por la
dolorosa enseñanza del siglo pasado, el alza de las
tasas de los impuestos que hubieran refrenado la
industrialización y, el tercer camino, la devaluación
monetaria, que implica un ahorro forzoso de todo el
conglomerado y que fue apoyada por todos los sec-
tores representativos del país, porque los mexicanos
entendieron que no podíamos alcanzar la ambiciosa
meta de la industrialización, sin los sacrificios ne-
cesarios. Pronto este esfuerzo devolverá con creces
los ahorros invertidos, y cuando seamos capaces de
craar una fuerte riqueza, podremos extirpar la lace-
rante miseria de ias últimas capas sociales para
cumplir con el imperativo de la justicia social, nota
característica de nuestra época.

Otra crisis más tuvo que sortear la política ha-
cendaría para cumplir con la promesa de industria-
lizar al país, me refiero a la brillante defensa de
las barreras arancelarias, protectoras de nuestro in-
cipiente proceso, que sostuvo la Delegación Mexica-
na en la reunión de La Habana, encargada de estu-
diar el comercio internacional, según la Carta de
Ginebra. La política fiscal que directamente prote-
ge la industrialización, se norma por los preceptos
de la Ley del Fomento de la Industria de Transfor-
mación para otorgar subsidio o exenciones de im-
puestos a las industrias nuevas fundamentales o ne-
cesarias.

No deja de ser motivo de orgullo y satisfacción,
el que el Estado Mexicano haya empleado sus fuer-
tes recursos económicos en obras destinadas al me-
joramiento económico, en producción de bienes de
consumo y en construcciones para reafirmar la li-
bertad del espíritu. Ha sido ya un lugar común, pe-
ro no por ello menos cierto, el decir que obras como
las ejecutadas en la Cuenca del Papaloapam y del
Tepalcatepec, substituyen en México a los acoraza-
dos y cañones fabricados por otras potencias con
gruesas sismas provenientes del esfuerzo particular
de las clases tributarias, que desgraciadamente se
emplearán para la destrucción. Este régimen será
recordado por obras eminentes, como la Ciudad Uni-
versitaria y la Ciudad Politécnica, dedicadas a la
juventud encargada de mejorar lo que hasta ahora
se ha alcanzado, según la exigencia dei progreso.

Está por terminar este régimen encabezado por
un universitario, a quien se unió un destacado gru-
po de profesionistas formados en nuestra Máxima
Casa de Estudios. El ilustre Maestro D. Justo Sie-
rra fue quizás el único en comprender el grave
error de ia cultura europeizada del porfirismo, y
levantó su limpia y autorizada voz para decir en
discurso memorable, que debemos "mexieanizar el
saber", volver los ojos a nuestra realidad, tratar de
resolver nuestros graves problemas en el terreno
de las id-eas primero, para preparar la fecunda ac-
ción. La cultura no se justifica_ sino como necesario
precedente del progreso material y moral de la so-
ciedad, y ¿cuál escenario podría ser más apasionan-
te que el de nuestro medio, para utilizar sin reser-
vas nuestros conocimientos y nuestra acción en im-
pulsar el desarrollo de las metas convenientes al
país?. Cumpliendo el ideal señalado por D. Justo
Sierra, est8 Gobierno de universitarios dejará mag-
níficas construcciones para los centros superiores
de estudios abiertos a todos los mexicanos deseosos
de una sólida preparación intelectual, que ilumine
el camino ascendente que México está llamado a re-
correr, para ocupar el honroso sitio que le corres-

cíones Bancarias, cuyas fructíferas labores se hanponde entre las naciones de América.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

LA DEUDA INGLESA.-COLECCION DE
A.HTICULOS PUBLICADOS EN EL SI-
GLO XIX POR F. BULNES, DIPUTADO
AL CONGRESO DE LA UNION'.-ME-
XICO.-IMPREXTA DE I. CUMPLIDO.
-1S85.

Don Matías Romero, uno de
nuestros mejores hacendistas, con
honradez, inteligencia y patriotis-
mo, a quien le debemos gran par-
te del conocimiento de nuestra
hacienda púbiiea, dice refiriéndose
al mal estado financiero que pre-
cedió a nuestra independencia: "El
grande error de nuestros padres
n materia de hacienda, puede re-

sumirse de este modo: destruye-
ron lo existente sin haber estable-
cido antes nada que lo sustituyera,
en un ramo que no se puede im-
provisar y cuando la nueva situa-
ción del país como nación inde-
pendiente requería gastos conside-
rables". La política de disminuir
los ingresos y de aumentar los
gastos se desarrolló en el año de
i822. La falta de confianza, la sa-
lida de grandes capitales para Es-
paña y otros puntos extranjeros y
la decadencia en que se encontra-
ba la explotación de minas por
falta de azogues y de capital para
el pago de la fuerza del trabajo,
así como el ensolve en que se ha-
llaban a consecuencia del abando-
no de muchas de ellas, con motivo
de la Revolución, eran los facto-
res determinantes en la disminu-
ión del producto de la renta pú-

blica.—En una confirmación que
se hace en posterior artículo, res-
pecto de los que preceden, se afir-
ma que la deuda contraída en Lon-
dres nada tiene de impuro ni bo-
chornoso y que, como operación
económica, dadas nuestras condi-
ciones políticas y financieras, era
el mejor camino por tomar. "El
Tiempo" acepta algunas cifras y
ofrece en sus argumentos noveda-
des como ésta: "No recibimos más
que $1.630,040.00 en efectivo, las
deducciones redujeron los emprés-
titos a una suma insignificante,
no hay que reconocer lo que deja-
mos de recibir"; esta doctrina fun-
da el primer capítulo de El arte
de no pagar haciendo uso de la
estafa", aquí también se exhibe el
préstamo concedido por México a
Colombia, en la cifra de $315,000.00
con el producto de los emprésti-
tos: "Hay que rebajarlos de la
deuda" decían respetando el se-
gundo precepto de este evangelio:
"no pagarás, cuando prestes el di-
nero de tu acreedor a tercera per-
sona".—Los párrafos que siguen
sintetizan el prontuario de la Con-
vención del Padre Moran: "Como
todo mundo sabe, desde la Inde-
pendencia a la fecha, no ha habi-
do negocio tan escandaloso, tan
inicuo y absurdo, como el que vi-
no a hacer en este país el padre
español Moran y para lo cual en-
contró la ayuda de influyentes
abogados; asunto en el cual rea-
lizó el brillante negocio que se re-
fiere a la venta, hecha por el go-
bierno, de las haciendas "chica"
y "grande" en las inmediaciones
de Texcoco, al General Cervantes;
bienes que el señor padre Moran
reclamó como pertenecientes a las
Misiones Filipinas y que don Ma-
nuel Crescendo Rejón convino con
el ministro español Pedro Pascual
Olivier en una indemnización de
$145,000.00. Finaliza este artículo,
afirmando que "de esos errores,
de esos fraudes, de ese lodo, sal ó
el Plan de Ayutla y la Constitu-
ción de 57 apareció como la justi-
ficación nacional": respuesta nece-
saria y principio revolucionario que
debía oponerse a una decadencia
general de nuestra vida privada,
social y política. Se incitaba a los
redactores de "El Tiempo" a con-
vencerse de que si el archiduque
de Austria mostró decencia y hon-
radez reconociendo las deudas de
la República, el primer soldado de
la misma no podía reprobarlas,
por 5o que, el General Díaz, había
hecho lo justo.—Esta s e r i e de
cuestiones contrarias a la ética de
la conducta internacional fueron
calificadas como manchas en nues-
tra historia financiera; "El Tiem-
po", en su tercer artículo, se ocu-
pa del reconocimiento de la deuda,
haciendo conocer la contestación
del señor Juárez, al representante
de ios tenedores de bonos de 1868
y, en defensa de ésto, se afirma,
que "para tocar el punto que ha
producido más sensación y errores,
es preciso poner en evidencia los
siniestros antecedentes que prepa-
raron el drama imperial y la fal-
sa culpabilidad de los tenedores
en la conciencia pública, esto es,
que las convenciones que garanti-

(Sigue en la Página 4)
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"̂ •"̂ A importancia de todas estas publicaciones especializadas
sobre tópicos económicos, financieros y sociales, en un época como
la que siguió al hecho cruento de la revolución, la apreciarnos mas
hoy, revalorizando la función orientadora que cumplieron y el be-
neficio que nos reportan al permitirnos conocer y completar mejor
nuestras apreciaciones de todos aquellos aspectos que conformaron
el nuevo estado de cosas, creado por la revolución, muchos de los
cuales no son aún suficientemente explicados por los estudiosos
del gran movimiento liberador.

En las páginas de esta revista que hemos tenido oportunidad
de hojear ahora, encontramos muchos y muy valiosos trabajos, como
ya antes hemos dicho, de los cuales vamos hacer ligeras referen-
cias, a modo de dar una idea a nuestros lectores de la importancia
de su contenido, de acuerdo con el interés particular de cada
quien.

Seguimos nuestra nota, glosando el trabajo "Los Jornales de
Campo en la Altiplanicie Mexicana" firmado por el Ingeniero
Agrónomo E. Martínez de Alba. Dicho artículo nos ofrece datos
muy interesantes acerca del régimen económico-social imperan-
te en la región campesina comprendida en la demarcación geo-
gráfica de ía Altiplanicie. Datos que bien pueden servir para en-
juiciar, ajenos a todo apasionamiento sectario o demagógico, los
progresos alcanzados por los campesinos a quienes el movimiento
liberador cobró su precio en sangre.

Para 1910 los jornales sumaban en esta región escasos centa-
vos, siendo apenas una vaga noción en la mente de la peonada,
ya que de la raya semanaria se descontaba el precio de las mer-
cancías consumidas por el campesino y su familia, vendida siem-
pre a precio abultado, de acuerdo a las apetencias del hacendado.
La revolución se propuso acabar con tal situación procurando
que el campesino apercibiera en dinero el valor de su trabajo y
que sus condiciones de jornalero estuviesen sometidas a elemen-
tales preceptos de digna convivencia humana.

No se puede decir que el campesino mexicano vive en con-
diciones de tal dignidad, ya que el jornal devengado no satisface
siquiera sus más apremiantes necesidades. Las condiciones lega-
les o consuetudinarias que privan entre las relaciones de hacen-
dado y peón, no son precisamente las más favorables. La revolu-
ción mejoró paulatinamente los jornales haciéndolos subir de 12 a
50 centavos diarios, como máximos de 100 y 125 en algunos casos,
no siendo iguales para toda la región económico-geográfica, ya
que en aquellas haciendas y ranchos próximos a poblados, el jor-
nal se eleva, para descender a medida que la ubicación de tales
propiedades se aleja de estos. En muchas regiones la jornada de
trabajo se hizo circunscribir a 8 o 10 horas, llegándose a prome-
diar un jornal de 75 centavos por día de trabajo, estimado como
bueno por el autor del artículo en cuestión.

Nuestro trabajador campesino se clasifica en dos categorías,
según sea su relación con la propiedad agrícola a la cual presta
servicios. Peón acasillado o sea el que vive de modo permanente
dentro de ésta y peón eventual, aquel cuyos servicios se toman
temporalmente, mientras dura ía ocupación para la cual son re-
queridos: siembra, cosecha, corte de leña, refacciones, etc. El
peón "acasillado" recibe a mas de su jornal, otros pequeños benefi-
cios de los cuales no disfruta el "eventual". Beneficios cuyo enjui-
ciamiento no puede ser del todo favorable ya que la práctica de
ellos constituye un sistema demasiado lesivo, por cuanto significa
compromisos y enajenaciones que se suceden por generaciones y
que alcanza a toda la familia. El "acasillado" vive dentro de la
propiedad, construye su vivienda y tiene derecho a un pedazo de
tierra para cultivo y pastoreo de sus animales, si es que los tiene.
Vivienda pésima, construida por el propio campesino, sin nin-
guna noción de elemental salubridad, mucho menos, confort y se-
guridad. Misérrimos jacales que en nada se diferencian de las
cuevas primitivas. Pedazos de tierra para cultivo y pastoreo osten-
siblemente impropios para tales acividades; pegujales que solo
la mano del hombre necesitado puede aceptar, en la esperanza
de un provecho incierto. Tales benéficos debidos a la costumbre,
mas que al mandato legal inexistente, están sujetos al criterio
y voluntad del dueño de la finca o quien representa los intereses
de éste, lo que hace que la mayoría de las veces no sean ni remo-
ta compensación al estado de opresión y servidumbre que en-
trañan.

El peón eventual, por naturales razones de competencia dic-
tadas por el hambre y otras necesidades elementales, constituye
un serio problema para el "acasillado" ya que casi siempre vende
su trabajo a precio menor que éste, desplazándolo, de donde la
garantía del trabajo que le confiere su condición de tal deviene en
perjuicio, por razones obvias, obligándole muchas veces a conver-
tirse en peón eventual de otras fincas.

El jornal de los peones está estrechamente vinculado a la or-
ganización de las fincas y la explotación que de esta se haga,
factores que no pueden estudiarse sin tomar en cuenta las condi-
ciones climáticas de las mismas. La precipitación anual en la al-
tiplanicie mexicana hace que el suelo sea semi-árido, mientras
que el clima corresponde al tipo sub-tropical de altura; las lluvias
son irregulares y las heladas constituyen un factor que no puede
dejar de ser considerado. Con tales características, amas de que
la superficie de las tierras de riego es muy pequeña en relación
con las áreas de cultivo, la región altiplana' tiene que ser precaria
en ía producción. La organización de los trabajos agrícolas se
supedita a las temporadas de lluvias, haciendo que el cultivo
sea de carácter temporal y que de consiguiente el trabajo de los
peones no sea permanente y continuo durante todo el año.

Cuando hay agua abundante los cultivos pasan de extensi-
vos a intensivos. Estando sometida la región a los caprichos de
la lluvia, se suceden temporadas de sequía que obligan al peón
a mantenerse ocioso, o bien, sucede también que llueve conti-
nuamente, con lo que disminuye la capacidad de rendimiento
del mismo. Contando con los elementos básicos para lá obten-
ción del mayor rendimiento de la tierra, los peones que la tra-
bajan pueden tener el máximo tiempo ocupado y apercibir por
lo tanto mayores ingresos, haciendo menos inestable la subsis-
tencia. Por regla general las haciendas y ranchos del altiplano
mexicano se dedican a cultivos extensivos, de temporal, los Cua-
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H c!e¿ta hec£ por una comisión espeeial.-Mexieo.~-I,,

1870.—Segunda parte *=» i ^ - - _ 1 ,;, ^¡«-atívo
ral da 18'JÍ) enviaua. poi
H Unión el 14 de diciem
'bienio en Palacio.—573 p.

, 00 , Sna. ^ ^ ^ ^

e , E j e c u t l yo al qaintó Congrega 4
bre de 1869-Méxieo-bnp. del C,-

ción. México. -Miirieograio.

les y Problemas AduanalesAranceles y
M. PEÓN.ALAMAX, Lucas y José

1845.—Exposición con que ía t-om.iio,i
. ía ,..„„„,.„.. nombrada para la Refensa

Wroel dp 1?V Aduanas Marítimas y Fronterizas dio CTOB-
- f Gobierno* SuWmo del pian .que siguió en el cumplimiento

, Í u enca r f !o.-irnprasa de órdanes del Gobierno « —
¡Udco.—Imp.. de Vicente^ García -lorres.—-27 p.

"¡B ̂ Ordenanza General de Aduanas
I-a' <íe 3o de marzo de 183", con notas explicati-

vas de las" mercancías autorizadas.—Guaymas, Imp. de k 1.
T. Güereñas.—123 p.

na- Marítimas y Fronterizas de los • Estados
=;' cue Vomnrende el Arancel y Reglamento de
1872.-—México.—Irnp. del Comercio de DoMár,

P-
( C w i i cíe

' Cha vez.—21<:

in7pdic""-l Mirria' de Aduanas Marítimas y fronterizas de
IX F-"'.pdol i-nldíü Mexicanos publicado el 9 de noviembre de

CÁMARA Dt
1849.—Dictamen de

arreglo de la deuda interior
con un apéndice.—142 n.

eoí"ísión de Crédito Público de la ...sote-
la nación, 15 de septiembre

Un Libro Básico
g

os negociante?.

(Viene de la Página 3)

zando el pago de deudas da carácter
enteramente particular, se eleva-
ron por la intriga de la diploma-
cia y la debilidad de nuestros go-
biernos al rango de asuntos con-
tenciosos en el derecho internacio-
nal, arruinando al erario, lasti-
mando la dignidad n a c i o n a l y
abriendo traidoraniente las puer-
tas de la República a ¡as armas
extranjeras. E r a costumbre en
aquellos tiempos que los mexica-
nos acaudalados se convirtiesen en
ingleses o españoles para escapar
a sus obligaciones como mexica-
nos y utilizaran también el cam-
bio de nacionalidad para recurrir
al ministerio extranjero y amena-
zar a la primitiva Patria con es-
cuadras y ejércitos sí esta no sa-
ciaba de toda preferencia el agio
y el abuso.

El gobierno liberal, más honra-

do y más digno que el dictatorial,
manda suspender el pago de la
Convención Española por orden del
14 de octubre de 1855, firmada
por don Guillermo Prieto.—La Ley
del 17 de julio de 1861, .ordenó la
suspensión de todo pago de deu-
da nacional, comprendiendo a las
famosas convenciones diplomáticas.

Este volumen contiene además
un capítulo de observaciones, asi
como otro en que se reseñan los
conceptos de "La Época" respecto
de las leyes hacendarías del 22 de
junio, finalizando con la afirma-
ción de que estas leyes sen la so-
lución de la crisis hacendaría en
todas sus fases y que fueron dic-
tadas de acuerdo con las exigen-
cias requeridas por el estado en
que se hallaba nuestra Patria, la
difícil situación de nuestro erario
y las prescripciones de la equidad
y el buen juicio.

Por Ricardo uri jaiva de León

I ir^RRlON J. Trinidad. . . . ,
L A i ;_P i : oVe-to de Lev presentado por el C. diputado, ...sobre eses-

"' don de derechos de importación a los artículos de la. BÍK-
sidad y de "impuestos. Contribuciones, etc., a
en pequeño.—27 p.

CASTAÑOS, J. M.
!gg5,—Proyecto de

para la Rep^

les proporcionan ocupación a ios peones apenas durante unos
meses del año, de cuyos días, muchos no se trabajan por
corresponder a festividades religiosas, a mas de los dominaos
y aquellos otros en que la lluvia intensa imposibilita las tareas
del campo.

Se planteó la revolución un programa agrario capaz de re-
solver todos estos problemas y todos aquellos que de un modo
u otro implicaren trastornos en el desarrollo económico del país.
Programa encaminado a mejorar las condiciones geográficas de
la tierra, haciendo mas extensas las áreas de cultivo' y creando
los sistemas de riego convenientes y necesarios, con lo que no
sólo se busca satisfacer la demanda de productos esenciales
para la subsistencia, sino que se proporciona al peón continui-
dad en el trabajo, y se eleva de modo integral el nivel social
de la comunidad. Mediante riego la tierra, permite aprovechar
al máximo sus capacidades; el sistema temporal es despla-
zado y del monocultivo se pasa al cultivo diversificado, cuyos
resultados inmediatos son los de una mejor distribución del tra-
bajo durante el año, en beneficio del peón que disminuye así
ios días desocupados, aumentando el promedio de sus jornales

Arancel de Aduanas Marítimas y
blica Mexicana.—México.—V - 63 p.

Fronterizas

GAMBOA.
Í89P.—Pro

* • ! - ' i

,T. A .
v e c t o
% -. ^ ^ _ ̂

<ie A r a - - ^ "
•'ene1"!?.,—

1 ;

-Ti
eneral de Aduanas Marítimas y Fron-

pojrrafía de Blanco.—Calle de Safes.

GONZÁLEZ, Iírnacio.
1.918.—Codificación de Leyes y Ordene

das desde: abril de 1913 hasta la
Adu añera Vigentes expeai-

í'eclia de esta edición.—Edic.
cecial. México.—Imp. de Franco-Mexicana, S. A.—60 " XVI p.

GONZÁLEZ, José Ignacio

diarios.
Las condiciones de trabajo en el campo es un problema que

al parecer sigue por resolverse. El autor del trabajo que hemos
glosado se concreta a estudiar tan sólo uno de sus aspectos
el del jornal o paga que devenga el campesino por su trabaio'
en una región determinada del país. Todo lo que este aspecto
implica y sus soluciones es cuestión que toca resolver a nuevas
generaciones de campesinos.

La índole de nuestro trabajo nos concreta a exponer las ideas
fundamentales del autor. Las conclusiones a que éste Ue^a es
asunto que mueve a reflexiones serias y provechosas, sin que el
afirmar esto implique aceptación irrestricta de las ideas expues-
tas. A los estudiosos del complejo problema de la eeonomh
agncok y todo lo que ésta implica como problema social y p o
lítieo, les dejamos el trabajo del Ingeniero Agrónomo sen

Pascual LUNA Y PARRA. .
1925. Ordenanza General de Aduanas Marítimas y Fronterizas, te-

ÍV,-Í-=-,IP al texto oficí&i y adiciones y modificaciones vigente
ha>ta ?a feclia de « t a 'edición 15>25-26.~— México, J, A. Laga-
ña.—471 p.

1TUKRIAGA, Bernardo y Carlos ARROYO C.
1929. La Nueva Legislación Aduanal Mexicana.—Breve exposición

de los Delegados de México a la Conferencia sobre Simplifi-
cación do Procedimientos Aduaneros y Portuarios.:—Washing-
ton, D. C—s. Imp.—3 p.

LERDO DE TEJADA, Francisco.
1849.—Exposición d e . . . sobre el juicio a que se le sujetó, como o-

cargp;ulo de la administración t'c- la aduana marítima de Maza-
Uán, cuando arribó al mismo puerto la barca chilena-"Nata-
lia",' en agosto del año de 1847; acusándolo algunos empleado:
en sujaélla, da habev patrocinado un contrabando de guerra
destinado a la Alta-California, ocupada ya entonces por f'¿«'-
z:-.s norteamericanas.—México.-—Impienla de la Voz de la Rf-
• ifdón.—78 p.

.JMAXTOUR. José Yves,
Spl.-—Breve? apur tes p;?,i"t

ñas interiores de ia
Distrito Federal ea
febrera del prese ".te
J. F. Jen?, calle de

un vjioyeet-i de Abolición de las Adua-
.epública por el L i e . . . Representante de:
la Conferencia, inaugurada el día 5 w

:• año. Mar-o de 1801.—México.—Imp, ¿*
S. José el Real No. 22.—-34 p,

MARTÍNEZ. onso y o;ro:~.
1S'37.—Infoi"iv.a*jic:i sobre el Derecho Diferencia

los de Aduanas *>:-;:rribles a los Hierros,
y los A.h;-odoTitíf5.—^M.L I:r¡¡). Xacir^a!.—•

MENDOZA FRANCO. Roberto.
104o.—Pclitica Portuaria.--México. D. F.—Imp. Mol leda Hnos.
MERINO. Antonio,
1S42.-—Manifesta ción que

diear su conducta __ _ , .. .,..„
Comandancia del Resguardo de la Aduana Marítima de \e»-
cru7, coRipi-nbando quo su remoción fue- arbitraria en lo. ¿c

abrí! di- lS:i~.—Mí-xlco.—-Impienta de José M. Lara.—45 p.
PINA Y CUEVAS, Manuel.
1841.—Satisfacción al Público del Administrador de la Aduana Ma'

rítinia de Matani.:¡ros (Sobre introducción de efectos prohibi-
dos'). Matamoros. Imoreso por Vicente de la Parra.—23 p. í
1 Estado.

de Bandera y sor-re
el Carbón de Piedra
)5 p.

;i Ciudadano. . . hace al público para vfc-
en todo el tiempo que sirvió

<--• y otros.
Mexicanos.—México TJnotip. Revista <ie Ha-

señorMartínez de Alba, para el provecho que de él quieran hacer,

C RONDÓN LGVEBA

ROLLAND, Modesto
s.a.—Puertos Libres

cienda.—75 p.
ROSAS. Adolfo y Javier AR.RAXGOIZ.
18SP.—Diccionario de la Tarifa de la Ordenanza General de Aduanas

Marítimas y Fronterizas, de lo. de marzo de 1887, con noK?
explicativas de las ne rc inc i a s cuotizadas.—Guaymas, Irap- e"
1. T. Güerüfia.—123 p.

SERRANO, Francisco de P.
18:31.—Balanza de comercio por ei puerto de Veracruz en el aáo te

!?<:y,), formada en su aduana 'mar í t ima de orden del Snpreifio
Gobierno, con agregación del movimiento de sabotaje- entn;
este mismo puerto y los demsls de la República situación er, «
i-en o mexicano, por Francisco de —51 p.

VILLAVICEXCIO, P. M. y otros.
IS?>:-?,—-Colección de aranceles para los tribunales, jusgraát» y oficinas

iie Justicia, Gobierno y Real Hacienda que comprende la '-•
de México.--México.,—Imp. de Sebríng y West,—22ff 0.

HACIENDA, Ministerio. ' '
1825.—Arancel General Interinoo e instrucción para Gobierno «te.^

e (comercio libre del imperio mes.»"
!

p
aaaanas marít imas en e (comercio libre del imperio
no. México, imprenta del Supremo Gobierno en Pa!a«o
14 - 38 p.
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LOS LIBROS
EN BLANCO

N nuestra Feria no hay libros en blanco;
sin embargo, son tan importantes... Regularmen-
te están destinados a llevar, de una manera o de
otra, una especie de registro autobiográfico o sim-
plemente biográfico.

El libro del bebé. Cuando nació, cuanto pesó,
fecha del bautizo, regalos, etc. El entusiasmo filial
Jlena las primeras páginas, después...

Y los libros que se compran para la colección
de autógrafos y los álbumes de poemas favoritos,
caligrafiados con arte cuidadoso.

Las libretas de direcciones. Rosa de ios Vien-
tos de las amistades.

Y los libros en que se registra el Diario Sen-
timental de una adolescente a la que se le echa en-
cima la existencia con una carga abrumadora de
temores y prejuicios.

LQS cuadernos en que se van acumulando las
Memorias de los que se creen importantes y pien-
san que deben ayudar a la Historia,

Y los Libros de Contabilidad, en solemnes ma-
yúsculas, cuenta y cuento de los negocios, adereza-
dos en beneficio del administrador o del socio mayo-
rítario y casi siempre en intento de burla a Don
Fisco.

Los libros en blanco. . . sentimentales, histó-
ricos, prácticos, según el destino que quieren darle
los dueños.

Libros de un solo autor y casi siempre de un
solo lector.

Sería interesante una exposición de ellos. Re-
sultaría una especie de confesión en la plaza pú-
blica.

Como la que se anuncia para cuando sea el
fin de] mundo.

Y un chiste para reír o no, según.
Había un señor tan culto. . . tan culto. . . tan

culto. . . que le decían la Espasa en blanco.

VI FERIA DEL
UBRO MEXICANO

MÉXICO, D. F., VIERNES 3 DE DICIEMBRE DE 1954 j I^Ucado Por el Departamento de Bibliotecas
i de la Secretaría de Hacienda y Crédito Publico

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

PANORAMA DE LA EDUCACIÓN

L A educación en México, ha pasado por distintas fases
que han hecho crisis, en la lucha por liberarla de toda influencia
confesional o religiosa. Tal es e! concepto implícito, en el inte-
resante desarrollo que en su Ensayo, ("Rendimiento y Horizontes
de la Educacs6n"| escribió e! señor Lie. Guillermo Héctor Rodrí-
guez, para el libro "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA".

Una nutrida exposición ideológica, que sigue en sus grandes
líneamientcs !as etapas fosfóricas universales de! desenvolvimiento
de la educación, de la luminosa alborada griega, a! espíritu re-
nacentista, considerado en sus diversas concepciones del mundo,
que iban alumbrando ios más egregios pensadores, atento su in-
flujo sobre la educación, desfila en sucesivo y apretado orden,
por ¡as páginas de este Ensayo, hasta situarnos frente al Raciona-
lismo y la ilustración para explicar seguidamente, sus proyeccio-
nes políticas, io mismo en lo "Declaración de Virginia", que en
ios "Derechos de! Hombre". Keisen y su concepto sobre la De-
macracía, finalizan la compacta exposición, que desemboca en
ics fundamentos de inspiración constitucional que tienen nues-
tras orientaciones educativas.

Tan vasto y ambicioso panorama universa!, como intenta
abarcarse en la primera parte de estos, muy propiamente llama-
dos horizontes, no excluye un correcto enfocamienfo del proble-
ma de la educación en México, desde la Independencia hasta
nuestros días.

No podía faltar la referencia de ¡o que pensó ei primero de
j ics sociólogos mexicanos, —primero en el tiempo y también por
j su jerarquía— Dr. don José María Luis Mora, respecto de las
I cuestiones de nuestra educación popular; tampoco olvida a Juá-
! rez, ni a Gómez Farías.

Respecto de Mora trae citas oportunas, a través de ías cua-
les, una vez más, se mide !a sorprendente anticipación que tuvo
esfe reformador y socióiogo, acerca de todos nuestros proble-
mas nacionales, adelantándose en un siglo a ios prejuicios de su
tiempo.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

Cabe señaiar incidentalmente, qus Mora fue e¡ primero en
irstutr la ecuación; Ltberaüimo-nacionaüdad. No soío porque en el
alumbramiento de la nación mexicana, e! liberalismo juega desde
un principio un pape! decisivo, sino porque a partir de ¡a consu-
mación de ¡a independencia, e! mantenimiento de ios principios
y tradiciones liberales sustenta la vida de la República y por
ende la independencia nacional, a la! grado, que en esta inse-
parable dualidad, liberalismo y nacionalidad se conjugan, se desen-
vuelven y -fortifican por mutua interacción; y ias veces en que ¡a
reacción conservadora, militarista o clerical, atenta contra el libe-
ralismo, para hacerlo desaparecer, asimismo coinciden con los ries-
gos rr.ás inminentes que !a nacionalidad ha corrido también, de
desaparecer.

En los años en qi.s e! Dr. Mora, desarrolló su valerosa carr.paña
para sustraer la educación púbüca, deí monopolio clerícaí, aüá por
i 824 a 1833, decía: ". . , En cuento, a ía educación, e! clero ni da,
n? puede dar otra que la monástica... ¡os conocimientos dei cle-
ro, más que ios de las otras clases, propenden por su naturaleza
i;! astado estacionario, o lo cue es lo mismo, dogmático en
lugar de crear en los jóvenes el espíritu de investigación y de
duda, que conduce siempre y aproxima más o menos e! entendi-
miento humano a ía verdad, se les inspira el hábito de! dogmatis-
mo y ia disputa.. ."

Pero todo esto aíorfurtedamente, es cosa del pasado, ahora la
coíxación en México, se organiza con vistas a atenuar !a pugna
partidarista o confesional, y !a diversidad ds condiciones sociales
y étnicas, en beneficio de nuestra cultura. La Organización de les
Naciones Unidas y la "U.N.E.S.C.C." han ejercido a su vez su
benéfico infiujo, como también lo explica el Lie. Rodríguez en su
Ensayo.

En este aspecto informativo sobre la Educación en nuestro país,
e! libro "MÉXICO REALIZACIÓN Y ESPERANZA", proporciona
los datos más recientes.
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Capítulos de un Tratado Sobre Paleografía

LA ESCRITURA
JEROGLIFICA NAHUA
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(51) = MICH: MÍCHIN, pea.
(52) = MIC, MÍQUI: MIQUIZ-

TLI, muerte.
(53) = MIL: MILLE, campo cul-

tivado, tierra labrada.
(51) = MIX: MIXTLL nube.

En el "Códice Mendozino", lá-
mina 48 se ven; MIXTLAN (a) e
IXJíATLAN (b). Esta última pu-
diera ser bien MIXMATLATAN
pues es la máscara de Tlaloc, dios
de la lluvia que se toma por la
lluvia misma. Sería el ojo (IXTLI)
combinado con la imagen de la nu-
be (MÍXTLI), deshaciéndose en

?

(55) = MIZ: : MIZTLI, puma o
león americano.

(56) = MO, MON: MONTLI, ra-
tonera o trampa.

(56 bis) MOZ MOMOZ: MOMOS-
TLI. altar.

(56 ter) MUL, MOL: MULLÍ o
MGLLI, guisado de chile; tam-
bién MULCAXITL molcajete o
chirm olera.

(57) = NA, NAN: XANTLI, ma-
dre.

(58) = NAL'H: NAHÜI, cuatro.
(59) = NE NEN: NENTL, ídolo

muñeco, vulva.
(GO) = NEX: NEXTLI, ceniza.

(61) - NOCH: NOCHTLI, tana o
nopal.

(62) = NON: NONTLI. mudo.
(63) = PA, PAN: PANTLI, ban-

dera.
(64) = i'ACH: PACHTLI. heno.
(65) = PAL: PALLI, barro negro

para teñir ropa.
(63 bis) PAYN: de payna. correr

(corredor).
(66) = . P E PETL: PETLATL, es-

tera. (Metafóricamente indica
el Gcrogiífico la acción de go-
bernar, mandar, asentarse).

(87) = PIL: I'ILLI, cosa colgada
o suspendida.

De un Periódico de "El Pensador Mexicano
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conquistador Cortés, que nos trajo
la santa religión de J. C. habían de
andar de aqui para allí. ¡Valla, que
hay cosas que es necesario voría,--
para creerlas!

A algunos íes persigue la des-
gracia hasta el sepulcro: pero á
Cortés lo ha perseguido mas allá.
El pobre hombre amó mucho a los
indios: dejó una buena porción de
miles ]>ara que se hiciera en Teseo-
co un convento de religiosas in-
ditas, dedicado á la purísima con-
cepción de María ¿antisima, en cu-
yo convento era su voluntad que
lo enterrarán. luí efecto, trageron-
se de España sus huesos, y cate
V. Sr. lector, que el convento no
pareció: allá los albacaas sabrán
por qué con esta, en clase da de-
posito se colocaron en Jesús, donde
habían estado muy quietos y sose-
gados tantos años sin meterse cor»
alma nacida: cuando he aqui que
derrepente ss encajan en Méjico
los SS. Hidaig-o, Allende. Matamo-
ros. Morelos, Mina, y toda la ilus-
tre caterva de héroes que hemoa
visto, y ai momento van sacando
de su sepulcro al señor Cortés y
lo han zampado donde ni sa supo
ni se sepa. Aqui entra bien aque-
llo de que de fuera vendrá quien
nos echará de casa. Ello es fosa
admirable que aquel que conquistó
tanta tierra, no halle hoy siete pal-
mos en que deseasen sus restos
moríales. Si no anda aqui la mano
de Dios, para casualidades son in-
creíbles las cosas que suceden.

Por mi no ocuparía su casa nin-
guno de los héroes mejicanos; sino
el gran Mina: ai por que lo mere-
ce, como por que quedaría menos
zeloso Cortés viendo que su sepul-
cro ¡o ocupaba un paisano suyo,
y mas valiente que él.

Por lo demás, no soy de opinión
<Ie que sus huesos se remitan con
desprecio a ningún camposanto:
déjense en cualquier Iglesia, ó en la
misma o:; que t-stan, que nada nos
han de hacer. Xo S'2 diga que los
americanos somos vengativos. Solo
para los inquisidores estaba reser-
vado vengarse en los muertos; dig-
nos son los cadáveres de nuestra
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Notas de Historia Económica REFLEXIONES SOBRE EL
COMERCIO UBRE DE LAS AMERICAS

JOSÉ MAKIA QUIROZ

D-abido ai incremento del comer-
cio exterior novohispano, el Rey
Carlos IV, asesorado por su Con-
seio de Indias, creyó necesario en
1795. erigir el consulado de Vera-
cruE. Institución que rivalizara con
el rico Consulado de México, crea-
do a fines del siglo XVI.

Uno do sus Secretarios, José Ma-
ría Quiróz. habrá de distinguirse
como un destacado estadístico y]
economista; ya que movido de su
celo patriótico señalará ante su
propio organismo mercantil y an-
te la opinión pública de Nueva
España y de la Madre Patria, los
vicios y defectos, así como las con-
veniencias de comercio existente,
a través de numerosos escritos y
representaciones.

Todos esíois «serixos, revelan en
José María Quiróz, un economista
acabado con grandes conocimien-
tos de economía y estadística me-
xicana: empero sus conocimientos
teóricos, y pensamiento económico.

" . . .es muy inferior a! pensa-
•ttiento de sus contemporáneos en
Inglaterra, Francia y EE. UU. y
aún ea España, teniendo en cuenta
los progresos de la ciencia en el
cuarto de siglo entre 1800 y 1825.
Por sus conocimientos teóricos es
un pigmeo comparado Say: y res-
pacto de sus luces sobre los pro-
blemas políticos económicos de la
época, cede la palma a Hamilton
y a muchos otros. Es extraño que

conociera tan poco de las obras de
los economistas europeos. Cita a
Ward y muchas veces a Bielfeld,
cuya obra ya se había vuelto an-
ticuada por ios muchos tratados de
economía que al parecer Quiróz no
había leído.. .".

Su labor fundamental fue di-
vulgar la estadística mercantil, ya
oue Dor medio de las BALANZAS
DE COMERCIO MARÍTIMO DE
VERACRUZ, se llegaba al conoci-
miento del comercio exterior de
aquellos tiempos, hoy de gran im-
portancia para nuestra hist o r i a
económica.

Además de las noticias sobre el
comercio, estas Balanzas dan un
sinnúmero d-3 noticias sobre el puer-
to: sobre las instituciones y vida ve-
raevazanas; tráfico marítimo del li-
toral, hospitales, fanal giratorio,
precios corrientes en plaza, juicios
entablados por el Tribunal del Con-
sulado, carruajes y acémilas es-
tadísticas y otros datos de impor-
tancia; y si el consulado de Vera-
cruz no llega a verificar la exacta
balanza del eoiííercio, presenta al
trato mercantil novohispano la es-
tadística portuaria en forma am-
plia y detallada, de fácil manejo,
en las que se puede estudiar las
variaciones relativas al comercio
marítimo.

No José Donato de Austria, an-
tecesor de José María Quiróz, en la
Secretaría del Consulado de 1795 a

1805. ni éste lograron consignar la;
verdadera balanza de pagos; pero
entendieron las dificultades prác-
ticas de demostrar con amplitud
la equivalencia entre los valores
de las importaciones y de las ex-
portaciones d'3 nuestro comercio
exterior. Así como reflejase en
ellas las alteraciones en la vida
económica de la Colonia, produci-
das por las constantes guerras na-
poleónicas, las restricciones comer-
ciales, y en las últimas balanzas
r.ótanse los efectos de las guerras
de independencia.

EL ENSAYO, qua bajo el mismo
título original puesto por Quiróz,
se publica ahora '\REFLECCIO-
NES SOBRE EL COMERCIO LI-
BRE DE LAS AMERICAS". escri-
to en 1817, es de suma importan-
cia dentro de nuestra literatura
económica; primordialmente, por-
que las ideas contenidas tanto en
éste como en otros escritos de Qui-
róz, habrán de persistir durante
los primeros años de nuestra vida
independiente e influir, en cierta
forma, en hacendistas posteriores.

Enfáticamente declara " . . . que
nunca ha podido considerarse a la
Península en disposición de surtir
de efectos de Europa los dominios
de Ultramar, porque ni los produc-
tos de su agricultura ni los de sus
fábricas, en ningún tiempo han si-
do suficientes a cubrir los consu-
mos interiores,.." Señala, cómo

había decaído el comercio novohis-
pano y español durante las últimas
guerras, pasando a manos de ios
extranjeros. Ataca al contrabando,
existente debido a las medidas pro-
hibicionistas y a los monopolios;
pero no se decida francamente por
la idea de abrir los puertos al co-
mercio extranjero, recalcando la
tesis de que lo más conveniente,
sería el comercio hecho exclusiva-
mente por ciudadanos de España,
limitando el comercio extranjero a
k's embarcaciones nacionales. Con
insistencia ataca el contrabando y
las restricciones existentes que lo
entorpecían y lo aniquilaban y te-
nían el comercio "aprisionado el de
estas regiones con tan duras ca-
denas . . . " AI final de su opúsculo
trata do demostrar So nefasto dsl
comercio clandestino, pretendiendo
comprobar que Nueva España, per-
día aproximadamente unos 40 mi-
lííones de pesos anuales. Sin em-
bargo la forma como haca SIÍ cálcu-
lo es inadmisible, ya que se basa
en la suma del valor total de las
remisiones da oro y plata a los Es-
tados Unidos y a la posesión ingle-
sa de Jamaica y la salida que el
erario de percibir sobre los géneros
extranjeros de ilicto consumo "en
Nueva España.

Al final de su ensayo, se mues-
tra partidario del libre cambio
contradiciéndose en parte a lo di-
cho en las primeras páginas y de-

clarando que. . . i%la ley debe ser
igual para todos, luego, "¿ qué razón
puede haber para oponerse al li-
bre comercio de "ios extranjeros con
es:e puerto, estando haciéndolo am*-
pliaraente por las demás Ameri-
tas ? Si esto ocasiona la ruina de la
Metrópoli y de estos dominios • $»
evitará el roa! que ya está hecho'y
tiene inundado de géneros el reino
manteniéndolo earrado? ¿Es acaso
el vecindario de Verncruz el que
ha de consumir les cargamentos
que vengan de !a península'' y
añade, " . . .consúltase el bien W-
nerai con imparcialidad y desinte-
rés y todos coinciriir<?r>H-is en*v-">s
mismas ideas. . . " ; con lo /-UÍ>1 cla-
ramente nos demuestra eme riprfi-
cipaoa de las ideas consi¿pec'''5<-"'"f>-n
la REPRESENTACIÓN' S e ef v-
cmdario de Veracruz, dirieló -ú Vi-
rrey^ Conde de Venadito." firmad-t
}>or doscientos veintinueve vecino*'
propugnando por el comercio libre
extranjero, cuyas, infiitrac i o n e s
por otro lado, habían coincidido con
•-& rebenon insurgente v. lamenta-
blemente, y desde trn punto de visfí
estrictamente económico, que no
Político, sjryio de excusa al gobier-
no virreinal para alegar y mante-
ner l a s caducas modalidades hl-
puestas p o r el REGLAMENTO
DEL COMERCIO DE m¿, conTn
r e t ' m - e s modificaciones posterio-
res. U7»»-1821). periodo oue mn
lamente se ha denominado de ™o-

mercio libre", pero que en rea;'---
SÓÍO era libre en cuanto sejs;*
pendizaba del nionopolio de Cam
pero no había libertad de consew
con otras naciones, que e r a ?;'"
cisamsnte por lo fjue pugnaren-
vecinos de Veracrus, asenta?.1'
' " . . . s i se analiza la verdaíH
esencia del que se dice eomernjj-
Cádiz, se hallará q«e lo _consi;--
yen, extranjeras las propiedaüe^
extranjeros los caudales qa« ̂ e ™
portan • en pago de sus manuisc1^
ras que falsa"}' descaradamente
han 'supuesto "ser "la masa ^
¡ame y la promovedora (te ia •
qaeza le», T Ú

Hacían re- a' la r te«
libre com<>ui« ».on la« r i ••'"'
tranjera tjnuame*if nai e

iones a aer* tío, de etTcr
lítica y tí» el hwno hJsto""
trovertiole de lo utontecir
Años tn«- t i ra al H c c e
pendieu e la nación m \K I '
ele adopt - 1 t M ncw» »"« l

tes en Fui jpa \ en lo« j T

Unidos y peimitir:; la libre
tura de <-J:¡> patitos a tu»*-~
ciones. ,

Poco t i lo que =abe de i ̂
y procedencia de Jos» Man* '
TÓZ. Jo«se To-ribio «íedina 1̂
como andaluz, se sabff su '
nombrado \ocal f*e la }unU n

gada de las ooras del

en te
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Mercurio
Asforeo

MARTES 12 DE MARZO DE 1844

HOíJA como antes, siempre ha inquietado a los estudiosos
de !as cuestiones económicas, el conocer cuales fueron los primeros pa-
sos ea el comercio y qué países fueron los primeros en intentarlo.

En el Periódico Comercial de Agricultura, Minería y Artes lla-
mado MERCURIO AGOEEO, correspondiente a! martes 12 de marzo
del año de 18*4, publicado en el Puerto de Mazailán, ,se hizo un
estad?:) de la historia del Comercio cuya parte medular es la si-
sí uit-r. te:

Se dice ,qua es todavía un problema para los sabios el decidir
a que pueblo pertenece la invención y el primer uso del comercio;
unos lo atribuyen a «no y otros a otro; pero parece más probable
que los habitantes de Arabia fueron los primeros que emprendieron
largos viajes comerciales, por su situación peninsular cuyas riberas
son bañadas par tres famosos mares, el Arábigo, el de la India
y el Pérsie».

"La primera noticia que tenemos de se considerable tráfico se
refiere a los Ismaelitas que residían entre Hevila y Sur, sobre el
Eufrates a S6 leguas S. de Bagdad. A una caravana de estes que
viajaban ai Egipto con sus camellos y cargados de especiería, bál-
samo y mirra, rué vendido por sus hermanos, José el hijo de Jacob.
>,'(> será extraño inferir de aquí que esta nación practicaba el comer-
cio ya que se ha hecho mención de camellos o carabanas que cier-
tamente indican un tráfico interior".

"Estrabon y otros muchos autores aseguran que en la sucesión
de ¡os tiempo? los árabes fueron muy grandes traficantes, indicán-
donos los prodigiosos almacenes que conservaban las más ricas mer-
caderías, así como la magnificencia en que vivían y el excesivo lujo
<>ue ostentaban en sus soberbios edificios".

Todo esto demuestra que ellos fueron negociantes y que viaja-
ban a la India Oriental, porque de allí solamente podían sacar "la
especiería, hts ricas gomas, las maderas aromáticas, el marfil etc.
etc. "'Además es mucho menos dificultoso suponer que ellos descu-
brieron el eamino para la India que conceder aquella descubierta a
ninguna otra nación, porque ellos eran los más cercanos y los más
convenientemente situados. Tampoco es improbable que esta descu-
bierta fuera debida a la casualidad y que alguno de sus bajeles fue-
sen llevados por un viento fresco a la costa opuesta, donde se ani-
marían a retornar observando la regularidad de los Tientos en ciertas
estaciones. .Todas estas razones favorecen la opinión de que el comer-
cio floreció primero entre los habitantes de la Arabia, haciéndolos
por consecuencia ricos y felices".

El escrito de referencia continúa mencionando que también los
habitantes de Egipto figuran entre los primeros pueblos que inicia-
ron el comercio, "es igualmente cierto que ninguna fue más antigua-
mente cultivada, con mas asiduidad ni con mas grande suceso que el
ciimercio. De lo expuesto aparece que las más ricas introducciones
eran llevadas por tierra, no siendo menos cierto que las más valiosas
manufacturas fueron inventadas allá y perfeccionadas, mucho antes
que ningún otro país hubiera podido imaginarlas". Se diee que e!
pueblo poseía todas las comodidaes necesarias para la vida, la que
prueba que el comercio había 5>ermanecido entre ellos con mucha
anterioridad.

Según el Mercurio Agoreo, las ventajas resultaban de su situa-
ción ''en la costa del Mar Rojo y de los muchos beneficios que les
proporcionaba el Nilo. que enfáticamente llamaban el Río de Egipto;
del que haciendo todos los uros imaginarios, les dio oportunidad de
llevar su comercio interior, no solo a! más alto grado de esplendor
tjuc algún otro país, sino que lle'/ó a ser el más eminente de todos
exceptuando la China".

Por lo que se refiere a las Fenicios, dice la publicación que.
"aunque solo poseían una angosta faja de tierra en la costa del
Asia y estaban circundados de naciones poderosas y guerreras que
les permitían ensanchar sus dominios, se hicieron famosos por ¡as
prudentes y eficaces medidas que tomaron para exigir el primer po-
der naval de que hace mención la historia". Los fenicios aprovecha-
ron todas las bahías, atracaderos y puertos naturales de su territorio
mejorándolos y "tan cuidadosos fueron de cuanto podía contribuir a!
engrandecimiento de su poder, que aunque no eran San admirados por
las vastas ventajas que sacaban de su comercio, cuanto porque se
hicieron formidables por sus flotas y armas. Ellos fueron igualmen-
te celebrados en la antigüedad, como los inventores de la aritmética
y astronomía en que hicieron considerables adelantos, hasta resol-
verse a emprender largas navegaciones, en tiempo que ninguna otra
nación, excepto la Arabia y el Egipto, osaba aventurarse a perder
de vista sus propias costas. Por sus artes Tiro y Sidón se hicieron
los más famosos mercados del Universo y eran frecuentado» por
todos sus vecinos, y aún de las naciones más lejanas, como los más
grandes almacenes de! universo™.

Los Fenkios tuvieron gran amistad con los grandes lU-yes de
isra^í: David v Salomón y los bajeles de e«te último tripulados prfc-
cipalrnonte por Fenicios Be hacían a la vela para Ofir y Thssis. lle-

v i i m u tuiiosidades tju no hab'an id<> lista

» ur -.i' ando ar<>cti!o sol»»e i il •~t<>r a tlti í o n r > e' "Vi r
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BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA
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GUILLERMO PRIETO.—DEL 14
DE SEPTIEMBRE BE 1852 AL 5
DE ENERO DE 1853; OCTUBRE
13 DE i855 AL 5 DE MAYO DE
1856; DEL 20 DE ENERO AL 5
DE ABRIL DE 1861.—-

"Poeta y político.—Nació en
Molino del Rey, Distrito Federal
en 3818.—Fue por cerca de cin-
cuenta años el poeta más popular
de México. Se afilió al partido li-
beral de México del que fue uno
de los más notables corifeos (sic)
Sus poesías tienen mucho de polí-
tico. Lachó siempre por los prin-
cipios liberales. Uno de los prime-
ros sostenedores del Plan de Avu-

h. fue electo diputado al Congre-
=>» Constituyente. En 1858 ftié Mi-
;i.->tre de Hacienda de Juárez a
j'jien acompañó en su huida des-
pués del pronunciamiento de Zu-

sí'a. En Marzo del mismo año
-ahó la vida por una oportuna
¿renga a los soldados, a Juárez
y a sas acompañantes que iban a
=er fusilados por la guardia su-
)l?-.'ada. Permaneció en el Minis-
trio de Hacienda hasta 1862. Fue

Üiputado al Congreso de la Unión
por varios períodos y profesor de
historia Patria en el Colegio Mi-
litar. Sus poesías se publicaros
bajo el título de "Musa Callejera".
Murió en Tacubaya el 2 de Mar-
io tíe 1S97. Dejó escrito na com-
pendio de Historia Patria. "(Dic-

onario de Geografía, Historia y
biografías Mexicanas)".—Por Al-
berto Leduc y Dr. Luis Lara Par-
do y Carlos Rougmagnac.—Libre-
ría de C. Bonret.—París.—México.

Después de haóer estado de Se-
cretario de Hacienda Don Miguel
Lerdo de Tejada, estuvo encarga-
do del Despacho en tres ocasiones
el Oficial Mayor señor JUAN A.
¿AMBRANO.—Las fechas de su
encargo fueron: DEL lo. AL 25
DE JUNIO DE 1860, DEL 18
DE SEPTIEMBRE AL 28 DE OC-
TUBRE DE 1860; DEL 21 AL 28
BE NOVIEMBRE DE ISSO.—En
una de estos lapsos, entre el lo.
y el segundo, estuvo encargado
del Despacho Doa PEDRO DE
GARAY Y DE GARAY DEL 26
DE JUNIO AL 17 DE SEPT1EM-

¡BRE DE 1860.

JOSÉ MARÍA J! ATA.—DEL 29
DE OCTUBRE AL 20 DE NO-
VIEMBRE DE 1860.—

Político. Natural de Orizaba.
Fue uno de los corifeos más pro-
minentes deí partido liberal. En
1¿3."5 se adhirió al Pian de Ayutla.
Electo diputado al Congreso Cons-
tituyente, luchó con brillo y ener-
gía por el triunfa de los princi-
pios liberales. Su nombre figura

ntre los 44 diputados que votaron
por la tolerancia de cultos; figura
también entre los 95 diputados que
juraron la constitución de 37. Murió
en Paso de Ovejas (hoy Martínez
dt* la Torre), cerca de Orizaba. el
25 de febrero de 3835.

FRANCISCO DE P. GOCHICOA.
—DEL 6 AL 21 DE ABRIL DE
I «SI.

Político. Nació en 1825. Duran-
el primer gobierno de Juárez

t'ué director de contribuciones, con-
tador de Hacisiíida y Ministro de
este ramo durante ia ausencia de
Guillermo Prieto. Fue uno de los
que acompañaron a Juárez en su
peregrinación a la Frontera del
Norte durante la Guerra de In-
tervención. Durante 1 a primera
Presidencia del Gral. Díaz fue Di-
rector del Nacional Monte de Pie-
dad y por más de diez años Direc-
tor de Correos. Fue fundador de
la Sociedad Lancasteriana de Mé-
xico, a la que tanto debió la edu-
cación pública. Murió el 3 de Agos-
to de 1908, siendo Diputado al
Congreso de la Unión".

(Diccionario de Geografía e His-
toria y Biografías por Alberto Le-
duc y Dr. Luis Lara Pardo y Carlos
Roumagnac.—Librería de la Vda.
de C. Bouret.—México 1910.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

La Política Hacendaría y la Industrialización de México

(Primera Parte)

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

V.OY a referirme en esta ocasión, al tema
de la Política Hacendaría en relación con la in-
dustrialización del país, por estar vinculado con
la actividad desarrollada por los miembros de esta
Asociación, ya que la importación de maquinaria
ha sido indispensable para la creación de nuevas
industrias, para 3a ampliación de las existentes o
bien para ia reposición de los equipo:; anticuados
o gastados por el uso.

La industrialización de México, es la realiza-
ción de una meta a la cual afanosamente aspira-
mos desde Jos días de la independencia, Al mismo
tiempo que se lograba la emancipación política, se
pensó en la urgencia de conquistar la independen-
cia económica. Sin embarco, por razones que breve-
mente relataremos, no ha sido sino hasta nuestros
días cuando se ha podido realizar el cumplimiento
de este imperativo. En efecto, nuestra generación
ha presenciado ia política de ios últimos Gobiernos,
gestionando la orgrasiización industrial que permita
transformar nuestras matí-rías primas en satisfac-
tores destinados al consumo de ¡a población, en
vez de contemplar, impotentes, la salida de las ma-
terias primas ?.i exterior y adquirir mercancías ela-
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natural, sin dejar siquiera aigún beneficio por la
transformación de sus productos en su propio
suelo, con la finalidad de acaparar la Metrópoli
todo el posible provecho.

El comercio, por su parte, fue monopoliza-
do, según las estrechas normas impuestas por la
Casa de Contratación de Sevilla, y todo esto, uni-
do al monopolio político que impidió cualquiera
intervención de los habitantes de la Nueva España
en la cosa pública, produjo el consiguiente atraso
que se vio acompañado por un profundo descon-
tento contra el cual se irguió el movimiento de
Independencia.

Rotos los lazos políticos con España, la gene-
ración de 1821 no logró orientarse por cuanto a
la forma de gobierno adecuada al flamante país.
Se pensó en un principio en la monarquía con un
príncipe español a la cabeza, según se establece
en el Pian de Iguala y en los Tratados de Cór-
doba; pero aún antes de que fueran rechazados
estos documentos en España, el impaciente solda-
do triunfador del momento se ciñó la efímera co-
rona deí Imperio.
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Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

-EL BANCO ÚNICO DE EMISIÓN Y
LAS DEMÁS INSTITUCIONES DE CRÉ-
DITO EN .MÉXICO, POR FRANCISCO
TREJO. TOMOS I. II. MÉXICO.- . . . .
MCMXXI". NOTA BIBLIOGRÁFICA POR
ROBERTO VALLES MARTÍNEZ.

La abolición del sistema de plu-
ralidad de los Bancos Emisores,
planteada por la Constitución de
1917, ha sida materia de medita-
ciones y prolijos estudios, tanto
por parte de elementos oficiales co-
mo por instituciones privadas y
aún de particulares, resultando, de
esos empeñosos esfuerzos, el dic-
tamen y proyecto de ley presentado
el 7 de "julio de 1921.

El autor expone los antecedentes
y el proceso de los trabajos que
llevaron a la creación de un Banco
Único de Emisión, además de con-
signar amplios datos acerca de
cuanto en nuestro país se ha he-
cha en materia de legislación sobre
instituciones y operaciones de cré-
dito.

El tomo primero de la obra prin-
cipia con la mención del artículo 2S
de ia Constitución, que en su par-
te relativa dice "que en la Repú-
blica Mexicana no habrá monopo-
lios y estancas de ninguna clase.. .
exceptuándose únicamente los rela-
tivos a la acuñación de moneda. . . " .
y sobre el cual presentaron refor-
mas substanciales algunos de los
Constituyentes, entre otros los se-
ñores diputados Rafael Nieto y
Francisco J. Múgica.

Continúa el tomo, con las expo-
siciones de los Proyectos de Orga-
nización presentados durante la
gestión de las Legislaturas XXVII
a XXIX, entre las cuales destaca
la "Iniciativa de Ley para contra-
tar un empréstito destinado a la
fundación del Banco Único", el
"Proyecto de Ley que fija la situa-
ción de los antiguos bancos de con-
"esión federal" y el "Proyecto de
Ley de Instituciones de Crédito",
presentado por el C. Presidente de
la República general Alvaro Obre-
gon.

El iibro segundo (tomo I) de la
obra se consagra a la exposición
textual de las disposiciones legales
de carácter general sobre las ins-
tituciones de crédito desde 1899
hasta 1921, en cuenta las impor-
tantísimas leyes del 9 de diciembre
de 1904 que "conceden facultades
al Ejecutivo de la Unión para que,
dentro de las bases que se le SP-
ñalen, legisle estableciendo el ré-
gimen monetario de los Estados
Unidos Mexicanos". (Libro 2o VI
parte). "'

El libro tercero (tomo II) hace
la .síntesis de los trabajos desarro-
llados por las comisiones primera
de Crédito Público y primera de
Hacienda de la XXIX Legislatura
y su segunda parte está dedicada,
en los capítulos I, II, III y IV a
una interesantísima reseña históri-
ca de los Bancos de Emisión en la
Kepubhca Mexicana, de 1861 a
1921, de los mismos en los EE. UU.
de América a partir de 17S0v dé
los de Centro y Sad-América "res-
pectivamente.

El capítulo I, es sumamente in-
teresante v »;c refiere como va se
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REVISTAS
ECONÓMICAS
MEXICANAS

"INVESTIGACIONES ECONÓMICO-SOCIA-
LES" Órgano de la OFICINA DE INVESTIGACIONES ECO-
NOMICO-SOCÍALES de la CONFEDERACIÓN DE CAMA-
RAS INDUSTRIALES DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICA-
NOS. Volumen I, Número L-México D. F., 1936.

Al mismo tiempo que las diversas fuerzas que consuman
el hecho revolucionario empiezan por crear los distintos voceros
de divulgación y propaganda de las ideas fundamentales que
Je animan, a modo de encauzarlas y darles fisonomía programá-
tica, otros sectores no del todo afectos a la causa triunfante,
bajo culquier pretexto, fundan también sus periódicos y revis-
tas en los cuales combaten franca o mediatizadamente, las cues-
tiones fundamentales del régimen, alegando siempre razones
de existencia, garantías y derechos.

Es así como la Confederación de Cámaras Industriales de
los Estados Unidos Mexicanos, de ese entonces, publica la revis-
ta de Investigaciones Econóinico-Sockúcs que hoy presentamos
a nuestros lectores (Volumen I, números 1, 2, 3 y 4). Vocero
divulgativo de los estudios e informaciones que realiza la Ofici-
na de Investigaciones Económico-Sociales, creada por la Cá-
mara de Industriales "como obra de servicio social y coopera-
ción" entre grupos de industriales, la revista tiene a su cargo
llevar a conocimento de todos, los resultados de las distintas in-
vestigaciones hechas por el mencionado organismo, así como
también alentar en todos los miembros de la Cámara Industrial,
la cooperación mutua para un mejor desarrollo de las activida-
des de los mismos. En su primera nota editorial la Dirección de
la revista dice que la Oficina de Investigaciones Económico-
Sociales trabajará en función directa con el gobierno, en su labor
de reconstrucción del país, a la par que con el industrial, en su
actividad de cimentación de las obras desarrolladas.

x x

En las primeras páginas del número inicial de esta publica-
ción encontramos un trabajo del abogado Carlos Prieto, en el
que combate por anticipado una teoría, en materia de impreseríp-
tibilidad de los derechos obreros, sustentada por la Suprema Cor-
te de Justicia. Teoría que asienta que los derechos obreros nun-
ca prescriben, ya que el término de la prescripción comienza no
el día en que hace la posibilidad y justificación de exigirlos si-
no desde que el obrero es separado definitivamente de su tra-
bajo, según las sentencias dictadas y traídas a colación por el
autor. Tal tesis es de necesidad combatir en vista del peligro y
el gran daño que para la economía del país, la estabilidad de la
industria y la conservación del crédito, entraña, e incluso para
la conservación y seguridad del trabajo, ya que socaba los ci-
mientos mismos de la base jurídica en que debe asentarse toda
sociedad,

•.-..• • : . : } . . ' ' - - ' - ' - 5 v S ' -

i í - í •-••
:
-:-v"';.'"

f
'•••'•*/'v'"

:
'-' '.'*'.,'••': " , : . . ¿ ..'.

fN VÉSTK3ACIONES
ECONÓMICO
SOCIALES

•4A

L_

D O S C O N C U R S O S
P A R A P R O B A R
S U S A G A C I D A D
y C O N O C I M I E N T O S

i n f ó r m e s e
Ud. de Jas bases
en el Pabellón de
H a c i e n d a

UN LIBRO RARO

A M E R 1 K A ,

|IW|»i7ÍMIW»W||l<i •'iil — > .
t«tmf¡mSmn.Mvm

Bibliografía
Económica Mexicana

Aranceles y Problemas Aduanales

£3Sn<;e l Genera! de Aduanas Marítimas y Fronterizai-Mé-

Í ^ l Í ^ i / í a de Estado y del De,

1843-A8rC
an°cel general de aduanas marítimas y fronterizas, Méx».

' * ' i d J. M. Lara.

HACIENDAT1Í°CREDITO AlBUCO, Secretaría de Estado y del De,

Í

TRADUCCIÓN
EL NUEVO MUNDO" DESCO-

NOCIDO o sea DESCRIPCIÓN de
la parte de Mundo AMERICA y de
la TIERRA DEL SUR.

Contiene el origen de los ame-
ricanos y sureños y la descripción
de les viajes memorables de los
europeos a dichas tierras.

Asimismo
se describe ampliamente ¡as tierras
firmes / islas / ciudades / fortale-
zas / poblaciones / monumentos
más insigues / montes / manan-
tiales / ríos / especies de animales
/ árboles / y otras plantas exóti-
cas. /

Se describen también los ritos re-
ligiosos e idolatres / las costum-
bres / idiomas / vestidos / acon-
tecimientos maravillosos / las gue-
rras antiguas y modernas. /

Autor: Doctor O. Dapper./
EN AMSTERDAM/
Jacobo Meurs. W7SJ

El autor de esta magnífica y ra-
ra obra, una de las joyas biblio-
gráficas, de que más se precia la
kjbiioteca de Historia, es Oliverio
Dapper, médico y geógrafo Holan-
dés muerto en Amsterdain en 1690.

Viajero infatigable, recorrió la
América del Sur, África y las Islas
Holandesas de la Polinesia, alle-
gando noticias importantes y curio-
sas acerca de los países y pueblos
que visitó.

Sus obras completas se publica-
ron en Francfort en 1717, con el
título de: DAPPEKIUS EXOTI-
CüS CUBIOSUS.

La obra que ilustra estas páginas
es mía traducción al alemán, del
famoso geógrafo: Arnoldus Mon-
tanas (1625-1683), intitulada: DE
NIEÜWE EN O N D E K E N D E
WEERELD: OF BESCHRYV1NG
VAN AMERICA EN'T ZUID-
LAND... Amsterdam, Jacob Meurs,
3871, compilación hecha con mate-
rial sobre América tomado de nu-
merosas fuentes.

La mayor jarte de los mapas
están tomados de la obra de Laet:
NIEUWE WEEELBT OFTE BES-
CHRIJVINGHE VAN WEST IN-

DIEN. Leyden. 1625, y las vistas
de las ciudades de la obra de
VOORNAEMSTE STEDEN DES
WERELTS. 'T ARMST., bij Gerrit
van Schagen. BIJ DE NIEUWE
HAERLEMMER SLUYS IN DE
STCEKMAN S. a., según la fa-
mosa bibliografía de Tiele: NE-
DERLANDSHE B I B L I O G R A -
PHIE (p. 231).

Otra traducción importante de
esa famosa obra de Montanos, es
la impresa en inglés por John
Ogilby, intitulada AMERICA, im-
presa en Londres en 1671.

Todos los planos, mapas, vistas y
láminas, fueron tomadas de varias
fuentes y reegrabadas por el céle-
bre impresor y grabador holandés:
Jacob van Meurs, quien es autor del
MAPA DE AMERICA.

Obra profusamente ilustrada,
presenta la carátula grabada, 16
mapas, 7 retratos, 70 láminas y 29
planos de ciudades. De entre éstos
últimos, tienen especial interés pa-
ra América; Arz Carolina o sea
Charleston, Novum Amsterodamun
o sea Nueva York, Pagus Hispano-

TO o sea San Agustín, Habana,
Puerto Rico y otros, y de particu-
lar interés para México: Vetus Mé-
xico, que es una variante del plano
famoso de Hernán Cortés, el de
Nova México y el de Acapuíco.

Entre los retratos sobresalen los
de Vespucio y Magallanes.

Después del "bladwyzer", o sea,
el índice, hay una lista de varios
autores consultados, entre ellos:
Donk, Herrera, de Las Casas,
Wytfliet, Garcilazo de la Vega,
Hugo Grotius, Linschoten, de Laet,
Pedro Mártir d' Angiería, Samuel
Purchas, Thevet etc.

La obra consta de 658 páginas a
doble columna en letra gótica ale-
mana, y ios mapas, láminas y re-
tratos, así como las vistas dé las
ciudades son grabados muy bien
ejecutados en láminas de cobre.

Por todo ello, es una de las obras.
más preciosas de nuestra Biblio-
teca.
(Nota de Manuel Carrera Stampa)
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de aduanas marítimas y fronterizas.—México.—Imp. del Go-
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HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
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LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T i b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

Notas de Historia Económica
(Viene de la Pág. 2).

Xalapa ejecutado por el Consulado,
hasta Perote. En 1805 al dejar la
Secretaría José Donato de Austria,
se nombró a José María Quiróz,
como su sustituto. En 1810, al eri-
girse la Real Junta del Préstamo
Patriótico, se nombró a Quiróz para
el •amaleo de Secretario con un
sueldo de $3.000.00 al año radican-
do en México; ai poco tiempo re-
nunció a sa cometido y regreso a
Veracruz en 1811 reingresando co-
mo secretario del Consulado. Fue
vocal da la Diputación Provincial
instalada en Veracruz al restable-
cerse en 1820 la Constitución Es-
pañola de 1812, y, en 1822 fue
subsecretario; perteneciendo ade-
rt? á s, al regimiento urbano de
Veracruz con el .erado de capitán.

Pero si su vida ofrece poco in-
terés al estudioso de nuestra his-
toria económica, no así sus escri-
tos, principalmente los de carácter
estadístico. Su obra que hasta aho-
ra, —hasta hace UROS, cuántos ha-
bía permanecido sumida en el ol-

M
/VWVV\

Jeroglifico egipcio
del agua

vW>

Proíosinaítico

{siglo XVIlla C)

vido—, empieza a ser estudiada
merced a las acuciosas investiga
ciones ele ntis p.migws don Luí-
Chávez Orozco y da Robert S
Sinith, quienes han aquilatado si;
valor e importancia dentro del cua
dro de nuestra historia económica

Sirvan tanto estas líneas, y la
impresión de sus REFLEXIONES.
con que se enriquece una vez más
el Boietín para guijonear la aten-
ción y el estudio de nuestra inci-
piente historia económica y pro-
fundizar más en el problema de
nuestra economía en esos álgidos
liiomsntoí de inestabilidad al crear-
se la Nación maxieana. Cómo he-
charon mano de ias ideas de este
injustamente olvidado estadístico y
•economista, lo?, legisladores y ha-
cendistas posteriores, es cosa que
se puede resoivsr, estudiando sus
obras. Por ello mismo, adquieren
un valor qne no ha sido revelado
adecuadamente y, es lástima gran-
de, que se pasen por alto sus obras,
ignorando, esta indudable personali-

NAA

| Tumba del Rey Me sha Griego arcaico,Creta

a IX a C.) I (siglo VIII a C .)

AV
Latín arcaico

M
Latín clásico.

daa; creador de ía estadística -me-
xicana, puesto que debido a su ce-
lo e inteligencia, se formaron los
estados estadísticos, sobre el puer-
to, que un espíritu más sagaz co-
mo el de Humboldt, habría de sa-

quear, publicar y dar Is
generalizada de ser suyos"'.

"Las refíaioaes" se encuentra»
en el Archivo Histórico de Hacien-
da. Leg. 216-71.

Por el Lie. Carrera í5t*H»í»
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EL LIBRO
BAJO EL BRAZO

C' ON el traslado de las Facultades a la ári-
da región del Pedregal el barrio del Carmen va
a perder uno de sus más típicos rasgos fisonómicos:
Los estudiantes.

Apenas van a quedar como muestra los pre-
paratorianos de Sn. Ildefonso. Algo es algo.

Los vecinos de esa barriada, desde las calles
del Apartado hasta la Plaza de Loreto gozaron y
padecieron la compañía cínica y alborotadora de
millares y millares de futuros facultativos. La par-
te femenina de la vecindad será la que más se en-
tristezca por su ausencia; particularmente la ju-
venil asaeteada por piropos no siempre muy pul-
cros; pero invariablemente ingeniosos aun cuando
fieles a la raíz griega del término llevasen algunos
de ellos fuego líquido.

Distintivo de la muchachada universitaria, in-
variable, un libro, cuando menos uno, bajo el brazo.

Compañero inseparable del itinerario estudian-
til : clases, frascas callejeras, billares, cine, chicoleos
novieros, bailes, el libro iba adquiriendo un vene-
rable y sobado aspecto bajo el tibio calor de la axila
y el contacto irreberente de la cerveza derramada
en la mesa del dominó por el manotazo del que ahorcó
la "muía" de seises.

X X X

Método pedagógico singular es el del aprendi-
zaje por osmosis. Consiste exactamente en el hábito
que acaba de ser descrito: un libro bajo el brazo
desde que se sale a la calle hasta que se retorna al
hogar. Tiene su base científica en el proceso absor-
bente: de los nervios del cuenco del brazo, por el
cuello y hacia el cerebro que establece la canaliza-
ción de las lecciones del libro de texto. El estudiante,
sin distraerse de sus despreocupadas preocupacio-
nes, va asumiendo la ciencia impresa en el volumen.

Hay quienes tienen fe en el método. Mas parece
que requiere, con un sólo libro treinta años de apli-
cación, porque los estudiantes que lo emplearon ape-
nas durante cinco años, siempre fueron reprobados.

De allí que parezca que el método no es práctico.

SE DICE DE LA FERIA:
La Feria de los Libros es el más bello y útil de los

"tianguis" —para decirlo con término más nuestro—
que el hombre ha podido imaginar para conocerse
mejor. En la Feria de los Libros se ve, y con ello se
regocija el espíritu, se compra saber, deleite y entrete-
nimiento, y así se cumple la necesidad de trocar (el
trueque es tan viejo como el mundo) lo que uno tiene,
por lo que se desea o se necesita; u se conoce mejor
a la familia --no siempre es bueno estar de ello, tan le-
jos como el del sol- literaria, en esta siempre encona-
da República de las Letras nuestra, en la que todos,
kasfa los "parientes" más cercanos, gustamos de igno-
rarnos., combatirnos, decorarnos. ..

Después de cada visita de una Feria del Libro
-// esta, la VI de nuestra reciente historia literaria es
magnífica-, vuelve uno cd hogar y al estudio, confinas
amigos bajo del brazo y cerca del corazón, ¡Qué útil
es conocernos, y no hay mejor medio que el Libro,
u saber quienes ¡o adquieren, lo aman y lo usan!.. .

ARMANDO DE MARÍA Y CAMPOS

VI FERIA DEL
LIBBO MEXICANO MÉXICO, D. F., SÁBADO 4 DE DICIEMBRE DE 1954 Publicado por el Departamento de Bibliotecas

de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

'LOS MEXICANOS, JNALISIS Y SÍNTESIS"

"*• RECEDIENDO a las abstracciones muy ágiles y elegan-
tes, pero acaso demasiado sutiles, del artículo "Rostros y Máscaras"
de Usígli, y como un anverso de ese Ensayo, un tanto metafísico,
el Lie. Raúl Noriega, con el título "LOS MEXICANOS, ANÁLISIS
Y SÍNTESIS" expone con sencillez, un apretado haz de verdades
incontrovertibles, que revelan ai par que el conocimiento de las
investigaciones más recientes de nuestros geógrafos, sociólogos y
antropólogos, intenso estudio de nuestra idiosincrasia, modalidades
y hábitos mentales.

Mucho contribuirá este trabajo a evitar ¡a tergiversación tan
frecuente de los conceptos que ahora corren sobre el "mexicano",
que a veces se nos quiebran, de puro sutiles; cuyos escolasticismos
nos podemos ahorrar, si previamente, se plantea sin arrogancia,
pero con la firme sencillez que da un pleno conocimiento de nues-
tra realidad, —como lo efectúa el escritor—, los supuestos previos
de que hay que partir, en la definición de ideas fundamentales al
respecto. Es eso lo que logró cabalmente el Lie. Noriega, en su
Ensayo publicado en la obra "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPE-
RANZA".

Para esclarecer mejor la significación normativa que dentro
del libro asume este Ensayo, hay que recordar las palabras de
Whitehead, respecto a la conveniencia de precisar el alcance de las
ideas corrientes, que comparten los hombres de una cultura de-
terminada, que casi nunca se definen, porque parecen obvias, y
respecto de las cuales dice el mencionado filósofo inglés, que hay
que poner principalmente la atención, "en algunos supuestos fun-

damentales que los partidarios de todos los diversos sistemas de la
época presuponen inconscientemente".

No es sólo por la seriedad del examen, por lo que destaca
este Ensayo, entre los mejores de ¡a compilación, sino porque so
percibe detrás de su densa exposición, un conocimiento muy bien
nutrido de la realidad mexicana, que nos libra del enfado de tan-
tas abstracciones meramente ingeniosas. El escritor ni propone, ni
supone nada, con clara objetividad se limita a exponer, y se puede
afirmar que sus observaciones no dimanan de ningún prejuicio, sino
que se ajustan íntegramente a la naturaleza de nuestras cosas.

Por este y otros artículos valiosos, el libro de "MÉXICO, REA-
LIZACIÓN Y ESPERANZA", representa en nuestros días (dada la
variedad de asuntos tratados a la luz de la más reciente informa-
ción, y su rigor científico), un esfuerzo similar, guardadas las discre-
tas proporciones, ai que realizó Henri Berr, en Francia, con su
"Síntesis de la Histeria". Bajo la iniciativa y coordinación de al-
guien, perfectamente informado, un equipo de especialistas y escri-
tores mexicanos, de los más capacitados y competentes, supo abar-
car los temas esenciales de las cosas de México, con absoluta liber-
tad de criterio y los más satisfactorios resultados.

Prueba tangible de la existencia de ese "nuevo espíritu" a que
alude el escritor que en su análisis y síntesis supo caracterizar con
exactitud y clarividencia lo que somos los mexicanos en la actuali-
dad; conocimiento que nos permita la inteligibilidad progresiva de
nuestros problemas.

Por R. M. E.

Nota Curiosa del Siglo XVI

"DE LOS LIBREROS"
LA profesión de librería me-

reció en todos los tiempos ser con-
tada entre las nobles y honradas,
según se puede probar con mu-
chas razones y autoridades. Sin
otras, trae un eficasísima Polidoro
Virgilio, diciendo, ser la comodi-
dad de los libros la que adelgaza
los ingenios, y la que abre un ca-
mino facilísimo para todas las cien-
cias y disciplinas, incitando, mara-
villosamente nuestros ánimos a los
estudios de las letras dignísimas
de toda reverencia y honor. Sáca-
se también la nobleza de los libre-
ros de la grande estimación en que
en todos los tiempos tuvieron las
librerías Emperadores, Reyes, se-
ñores particulares y hombres doc-
tos de toda suerte.

Isidora refiere haberse deleita-
do mucho Alejandro Magno en
juntar con todas sus fuerzas can-
tidad de libros, teniendo siempre
el ánimo aplicado a la honrosa
profesión de letras. El mismo es-
cribe haber juntado el Rey Pto-
lomeo Filadelfo en la ciudad de
Alejandría setenta mil libros, li-
brería notable por dos cosas. La
primera, porque aquí fue deposi-
tado el Testamento Viejo de. los 72
Intérpretes; la otra, por el gran
número de los cuerpos congrega-
dos en ella. Mas Aulo Gelio y
Anuario Marcelino, junto con Sé-
neca, le crecen más diciendo llegó
al de setecientos mil, lo que no pa-
recerá increíble a quien considera-
se las famosas riquezas de los Re-
yes de Egipto, y los memorables
gastos que hicieron en pirámides,
obeliscos, templos, edificios y otras
grandezas inestimables, de que
cuenta algunas Budeo en Sas ano-
taciones de sas Pandectas. Y así
mismo Lázaro Baifo. en su trata-
do á'i las cosas navales. Escribe
Plinio haber hecho Eumenes, Rey
de Pérgamo, otra, en competencia

de la referida, donde afirma Plu-
tarco haberse juntado trescientos
mil libros. Julio Capitolino refie-
ra otra de Gordiano Emperador, en
que juntó setenta y dos mil vo-
lúmenes. El mismo Piinio apunta
haber sido el primero que institu-
yó librería en Roma Asínio Po-
íion, y el primero que condujo gran
suma de libros, fue, según Isidoro,

Y aunque Domieiano r e s t a u r ó
aquel daño, enviando a Egipto por
traslados de los libros reservados
de los robos de los soldados de
César, euando siguió allí a Pom-
peo, con todo eso en tiempo de
Cómodo Emperador, suce d io el
mismo incendio, si bien se enmen-
dó (como ya dije) con la diligen-
cia de Gordiano. En Grecia, con-

Paulo Emilio, tras Ja victoria que
alcanzó de Farseo. Luego, Lucio
Lúculo, riquísimo con la presa de
Ponto.

Tras esto, Julio César, que díó el
cargo a Marco Varron de hacer
una librería famosa sobre las otras,
habiendo sido todas después (se-
gún Paulo Orosio) abrasadas en
gran parte por los incendios que
muchas veces sucedieron en Roma.

cuerdan todos los autores "3n decir
fue Pisistrato, tirano de Atenas, el
primero que en la misma ciudad
hicisse una pública librería de
suma estimación; no obstante afír-
mase Estrabon < hablando de hom-
bres particulares) haber sido Aris-
tóteles el primero que juntó libros
en Grecia, con el socorro y favor
de Alejandro, Ateneo t»ne la li-

brería de Larensio ó riego

rior Pisistrato, a la de Aristóteles.
Euclides, Polícrates, Eurípedes y
Nicrocates, celebrándola como co-
sa singularísima. Entre cristianos,
el primero que nroeuró Pisistrato
Ateniense en la librería fue, se-
gún Isidoro, Panfilio, Mártir, cu-
ya vida escribió Eusebio Cesarien-
se. Mas la primera librería que se-
vio en el mundo (dice Isidoro en
el mismo lugar) fue la Biblioteca
de los Hebreos, quemada mísera-
mente por los Caldeos, y tras el
curso de muchos años reparada
por Estiras Ecríba, lleno de Espí-
ritu Santo, volviendo a escribir de
nuevo los libros del Testamento
Viejo, y reduciéndolos al número
de 22, según que son 22 las letras
de alfabeto. En tiempos más mo-
dernos, escribe Filipo Bergomense
haber hecho en Pavía, Juan Galea-
zo Visconde, una famosa librería,
por la gran conia de tomos ou-3
juntó en ella. Bartolomé Casaneo
tiene "or memorable la de Luis
XII, Rey de Francia, en Bless; y
aquellos dos famosos Fariciense.--
(especialmente en Teología) -na
en el Colegio Real y otra en el de
San Víctor.

Tiene Italia, así misino algunas
famosas como !a Biblioteca Apos-
tólica, en Roma: la del Duque do
Urbino; la de los Mediéis, -in Flo-
rencia, sin otras. España, descui-
dada en tiempos pasados en este
género de curiosidad, parece flo-
recer hov más en ella que en todas
las provincias de Europa, por po-
eser infinitas librerías ríe perso-
nas particulares, de mucha consi-
deración y precio, sin la Real del
Monasterio de San Lorenzo, lla-
mado El Escoria], que viene a ser
no menor maravilla que la misma
obra. La nobleza de las librerías
así antiguas como modernas, ES

(Sigue en la 4a. Pág.)

Visite UdL en el Pabellón de Hacienda la Bella Colección de Libros y Folletos Antiguos
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Capítulos de un Tratado Sobre Paleografí

LA ESCRITURA
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(68) = PO. POC: P O C T L I ,
humear. (Este signo indica el
vapor, el hálito, la voz, y por
extensión la autoridad).

(Q) = (qua, quahu,: véase en C
núm. 37)

(69) = TE: TETL, piedra (En
composición, TE significa tam-
bién PERSONA).
Este signo entra en la compo-
sición de muchas palabras y
parece estar formado por el
número siguiente (70) simétri-
camente duplicado para hacer
!as dos mitades de los labios
de la cara; por ello hay estas
líneas medias.

(70) = Te, Ten, TENTLI, labio

(Xochiteca: 1 Xochi—, de XÓ-
CHITL, flor; 2 TE-TENTLI,
labio; 3 CA-TETL piedra sig-
nificado persona).

(71) = TEC: TEQUITL, tributo.
TETECTLI, estambre de tela.

(71 bis) TEX: TEXTLI, cosa mo-
lida, piedra para moler o me-
tate.

(72) = TEUH; TEUHTLI, polvo.
(73) = o . diadema y

finalmente TEOTL, Dios.
(74) = TLA o TLAN: TLANTLI,

dientes v también usado por
TITLAN.

(75) = TLAC. TLACTLI, tronco.
(76) = TLACH. TLACTLI, fron-

tón o juego de pelota.

(77) = TLAL: TLALLI, tierra.
(78) = TLE: T L E T L , fuego;

TLEUH con un pronombre.
(79) = TLI, TLIL: TLILLI, tinta

o cosa negra.
(80) = TLO: TLOTLI, halcón.
(81) = TOL, TUL: TOLLIN, a

TULLIN, junco o espadaña.
(82) = TO: TOTOTL, pájaro.
(83) = TOC. TOCTLI, tierra sem-

brada, planta tierna.
(84) = TOCH: TOCHTLI, conejo.
(84 bis) TOZ: TOZTLI, plumas

preciosas amarillas del pájaro
de este nombre. (Núm. 33).

(85) = T Z A U H . pretérito de
TZAUA, hilar.

USÓ1)ELOS RELOXES GRANDES
Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN

PAPELES PERIÓDICOS

Dedicados

\L SR. D. JUAN MANUEL GONZÁLEZ
DE COSSIO

Conde de la Torre de Cossio, Caballero Profeso del
Orden de Calatrava. Coronel del Regimiento 1 ro
vincial de Infantería de Blancos de foluca, j ac
tual Cómnú del Rea! Tribuna! de! Consulado de t s t .
Rey no &c.

Por D. DIEGO DE GCADALAXAKA TELLO
Artífice Relexcro en esta Capital.

CON LAS UCENCIAS NECESARIAS

MÉXICO- En la Imprenta nueva Madrileña de D.
Felipe de'Zúñiga y On uveros, Calle de

la Palma, año de 1777.

M S M El Agradecido reconocimiento de ios fa-
vores' que a V. S. debo, con sobrado impulso me es-
timula á dedicarle mis Refacciones Periódicas. La
cortedad de la ofrenda no debe quitarme el mentó del
afecto con que las consagra á V. S. poniéndolas ba:
jo el asido de su Escudo, con el que se hallara mi
obrita defendía, sufragándole este respeto los que
á ella sí misma le faltan. Así lo espero, como que
Dios guarde á V. S. los muchos años que deseo.

Es de V. S. seguro servidor, que S. M. B.
Diego de Guadalaxara Tello.

INTRODUCCIÓN Y PLAN DE ESTA OBRA

La continua tarea de algunos años empleados cui-
dadosamente en la composición y fábrica da innu-
merables Keloxes, que han sido confiados a mi in-
suficiencia, me ha hecho conocer lo necesario que
es dar al Público un Método de arreglarlos y go-
bernarlos, principalmente las Maestras de Faltri-
quera, que andan en las manos de todos; y como los
mas carecen de las noticias necesarias para su go-
bierno, son molestados gravemente los Profesores
del Arte con impertinentes reclamos, que lo hacen
espinosísimo y enfadoso, quando debiera poseerse con
demasiada tranquilidad,

Pareciendome pues_ oportuno sacar á los qe lle-
van Muestras, y gobiernan Relox2S, de considera-
bles errores que padecen, he determinado dar men-
sualmente al Público un Papel Periódico en esta
asunto, á petición de varios Sugetos de mi aprecio y
amistad, que desean la intruccion de nuestra Patria
en un asunto que casi todos necesitan saber, así pa-
ra que las alhajas que tengan de esta clase,, no des-
merezcan por el traqueo de un mal manejo, como pa-
ra que los que tien-en difícil ocurso al Reloxero (por
hallarse distantes de la Capital y Ciudades en que
hay Profesores expertos, y de buenas manos) no
las pongan, pensando acertar, en peor estado, de
modo que se dificulte su composición aun al mas
diestro: por lo que prescribiré hasta que punto po-
drá llegar cada uno sin detrimento de la Muestra
o Relox.

No se estraf.3 que en la continuación de mis es-
critos llame Arte liberal la Reloxería, porque vivo
en la creencia, que si en el tiempo que se distinguie-
ron de las Mecánicas, las siete que gozan de este
glorioso título, hubiera habido los conocimientos de
la Reloxería, que hay al presente, lograría al verse
colocada en algún lugar ventajoso entre ellas. Su-
puesto pues qua se llama Arte liberal aquella que
participa mas del espíritu, que el trabajo de las ma-
nos, y cuya excelencia, supone mas conocimientos
que operación: ninguna de todas las Artes necesita
del espíritu de invención liara su progreso, como la
Reloxería, ni otra que tire gag-es de otras faculta-
des mas freqüentes; porque se necesita la ciencia de
los números, para temar en tal ó tal pieza cierta
revolución ó periodo: La analogía, para establecer
entre las partes de la máquina, proporciones exactas:
La Analytica, pare resolver distintos problemas que
ocurren: La Geometría, para la exactitud de las me-
didas: La Mecánica ó Maquinaria, para aplicar con-
veniente y económicamente la Potencia motris, para
que resulte conforme y justa la potencia reglante, y
bajo de las reglas de la Mecánica y sus inventos,
disponer una Máquina oportuna para el fin que se
desea. No quedando desnuda dicha Arte de lo's pri-
mores del Dibuxo, de la hermosura, simetría y pro-
porción qure prescribe la. Arquitectura, la Música,
con la admirable mistura de voces, le ministra lo
que necesita para un Relox de música, en campanas
ó flautas &c; por lo que no se tendrá por arrojo al

| darle el distinguido título de literal á la i\o!síííáff<1,! Arte d-2 Reloxería.
Procuraré en mis escritos sugetartire á una «

¡.¡icacion clara é iiifructíva, en «stílo. vulgar y <¿
rriente, para que con mas facilidad me entienda,
fqupil^s que. carecen de las luce» necesarias para«>'
tender facultad que consta de muchos términos p^1'
n-fuío?. en el trato civil y familiar; y así los ^ueíw''
ven imíiíoensables para bien explicar lo <joe.se tr-
ia, i-asaré su significación al pie de ia plana en q-",
;<; necesite entenderlos.

Comenzaré á explicar «i gobierno y arreglo «
l*i~- "Muestras comunes de faltriquera, haciendo yír
Íf>'̂  rduííis físicas de sus variaciones; y.precaucka?;
con ("¡ufe se puedan corregir en parte: porquehaifel"
tras qe, áiñ embarga de ssr buenfis Aatores, tfe¿
ciertos errores fie construcción, que no soa 'remedia
hl**" Concluido este asunto primero, haré la süs¿
explicación de las Muestras de movimiento de C%.
dró. que llaman Horizontales»y_viisdiearé con rap.
n=s'matemáticas, *' demostraciones ••••«videntes, \
erande de la invención, que muchos afean, poco E¡,
truidos de las execucion de tamaño pensamiento,

Explicaré asimismo el uso y grandes ventajas es
tiene (sobre las dos preceden-tés) la nueva iiwenó
de M. Lepine, Reloxero en París, el que suats&jt
el antiguo pensamiento del Muelle inmediato i ¿
Rueda motriz, y suprimiente el Caracol y la Caeri.
halló por medio pn escapamento de reposo de inge-
niosísima invención, la eorreeión exacta del Muelle
motor: asunto en que los ingenios mas• sahumes te¿
trabajado mucho, sin conseguir el último acisito:
por lo que su autor digno de eterna memoria.

Por ser los Reloxes Solares la medida por de»
se regulan los Rotarios, no olvidaré el tratar ¿t
aquellos que sean mas comunes, y aun de «tros que
abundan, y por faltar explicación de sus ttsos, EO fes
entiendan de especialísimas utilidades para arreglar
sus Reioxes ó Muestras. Daré asimismo un 'Método'
de tomar consuficiente exactitud la Linea Meridia-
na, para sabar el verdadero Medíodia.

Entre los instrumentos de Física explicaré á a-
geniosísimo de pesar los líquidos, que se llama Areó-
metro, útilísimo para el uso de los que tratan en li-
cores, principalmente el de Aguardiente, dándoles
reglas casi indefectibles para saber qué cantiáat
de Agua aguanta el Refino para reducirlo áí&fm-
ba que llaman de Olanda, que la que comunmente se
vende: prescribiré las demás pruebas, y aun el as-
mo Instrumento las señalará con tada la precisión
posible.

Los asuntos que se me vangan á ia mano, jt*
curaré quanto pueda, que se puedan acomodar á k
superficie del pliego Papel; y estos asuntos sea
sobre Reloxería física y mecánica. Explicaré en sfe
el uso de muchos Instrumentos matemáticos, ipe cs-
racen de explicación en los Autores que de ellos ta-
tan, Daré á luz la explicación de la Pantómetra It-
glesa de Trigoncmetía, que hasta la preséntenos
halla <ámi ver) quien explique su comodidad, pao ,
de pronto resolver los triángulos, así planos, COEO
esféricos, y al mismo tiempo daré el uso de .wiu
Escalas, q trasn los Pitipiés ingleses para las opera-
ciones oportunas. No es dudable que la «xsfititaá tie '
las que con los instrumentos se hacen, nunca, pae- ¡
den llegar á la precisión del cálculo, porqué es impo-
sible, por exactos qua estos sean, estimar en eü» !

los cortísimos quebrantos que el cálculo expresa. Pe-
ro á falta de Tablas, saldrán próximas las opa*»- '
nes para cuyo fin son fabricados, como para sp5- ,
carias á las maniobras que no necesitan dé la «ac-
titud puramente matemática. Por lo carioso del asas- ;

to teng-o satisfacción que les guste, á los aficiónate,
á quines les dedico el trabajoso afais de rastrearii
lineas de un 3 y otro instrumento.

CONDUCENTE AL BUEN (USO DE RELOX&S.
GRANDES Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN:!

Procuraré en la prosecución oportuna de mis es-
critos vindicar á los Profesores del Arte, que se
hallaweiados por impertinentes y temerarias catas-
mas, casi comunes, fundadas en algún hecho parti-
cular, ó poco aúistado, de alguno de ellos, ó «a ¿ ;

gunas_ cam-iehosas ideas del Vulgo, haciendo vé: js .
temeridad y roca razón de los juicios que haces s
ellos.

No dudo que s? hallarán en mis escritos algunos
yeirot- retóricos, ios qua suplico se me dispasa-
porqus es evidente, que el poco curso en esciíbii.jS-
los ocultará pare enmendarlos, y que sería debiKis
pen?ar que puedo manejar la pluma con la íscfr '
dad que la Lima y harramieiitas, por lo que no fe-
do qs me hará esta gracia la equidad del <jae ¡«
descubra. VALE.

Notas de Historia Económica
Por Ernesto de la Torre Villar

Un Censo industrial y
Agrícola del Año 1831

b) LA RENOVACIÓN
GLO XVIII

DEL SI-

En el siglo XVIII, gracias al
apogeo que el Despotismo ilustra-
do, que representaron Fernando VI,
Carlos III, y Carlos IV. movido
por una minoría selecta e inteli-
gente que deseaba transformar el
reino en todos sus aspectos, —al
darse cuenta de que España había
pasado a potencia de segundo or-
den y de que era menester levan-
tarla, no sólo económica y política-
mente si no también en su aspecto
cultural—, se realizó una ímproba
labor de resurgimiento de la po-
tencia española y por tanto de co-
nocimiento de sus posibilidades. Es-
te despotismo, matizado, cierto es,
a través la conciencia «spaíiola, ca-
tólica y tradicional, trató de saber
cuáles eran las posibilidades de su
inmenso imperio y cuántas ds ellas
eran susceptibles de ser aprovecha-
das.

No escatimó alentada por hom-
bi*es como Macanaz, Jovel 1 an o s,
Campomanes. Florida Blanca, Cal-
vez, Aranda, Campillo, etc., en ese
afán de transformación y resurrec-
ción de España, esfuerzo alguno;
y, hacia todos los campos tendie-
ron sus esfuerzos renovadores. Con
Jovellanos,. Campillo y Gálvez se
atendió a la economía en todas sus

manifestaciones: la agricultura, el
comercio, la industria; el problema
d-3 la desamortización lo estudia-
ron hombres como Campomanes;
las comunicaciones y la centraliza-
ción de las finanzas Campillo y
Gálvez; Jovellaiies y Florida Blan-
ca lucharon por la transformación
cultural; Aranda y Florida Blan-
ca trataron de dirigir la política
hacia otros caminos, y todos y ca-
da uno de ellos, puso cuanto estu-
vo de su parte en esa labor de sal-
vación de la Patria y del Imperio,
el cual sintieron amenazado.

A José de Gálvez, se le puede
considerar como al jefe de la dinas-
tía de su nombre y como uno de
los hombres qiK intentó cambiar
las antiguas formas de organiza-
ción económica y política de la
Nueva España. La implantación
del sistema de intendencias y la
centralización económica en nues-
tro país con miras a lograr ma-
yores beneficios para la Corona, a
él se deb-an. y a su tenacidad, que
rompió cuanto obstáculo, le enfren-
taban la inercia, ios intereses y la
tradición, haciendo posibles, gran-
des y benéficos cambios en todas
las colonias españolas.

Hombres como Gálvez tuvieron
que ssr secundados por gobernan-
tas como Revillagigedo, prototipo
de estadista probo y honrado, pe-

ro a la vez dinámico y empren-
dedor. Revilla Gigedo contó a su
vez con un cuerpo, de magníficos
dirig-antes, enamorados de su pa-
tria, celosos de su nombre de me-
xicanos, y quienes secundaron la
idea del Virrey de formar, pri-
mero, un padrón del país, y en se-
guida un inventario de sus rique-
zas y potencialidades. Don Anto-
nio Álzate había hecho algunos in-
tentos para un censo general de po-
blación y pudo llegar a obtener al-
gunos resultados, que sirvieron pa-
ra posteriores trabajos tales como
el censo o padrón que con fin-es mi-
litares ordenara formar Revilla Gi-
gedo, quien además dispuso se hi-
cieran en todo el país, informacio-
nes acerca de sus producciones
agrícolas, comerciales e industria-
les, muchas de las cuales se en-
viaron a la Secretaría del Virrei-
nato, en cuyos archivos se concen-
traron. En ellas se da cuenta de
los recursos económicos del esta-
do de la agricultura, sus produc-
ciones, sus técnicas; de. la industria
regional, mercados, materia prima
utilizada; de los frutos con que se
comercia y cómo y en qué forma
se realizan las transacciones mer-
cantiles; de las vías de comunica-
ción, etc. Capítulos especiales ha-
cen referencia a la situación reli-

giosa, política, militar y cultural
de cada provincia.

Estas relaciones, que próxima-
mente daremos a conocer, mostra-
ron primero al Virrey, más tarde
a la Corona, cuál era el grado de
adelanto o de atraso de sus colo-
nias y cuáles eran los recursos que
en cada caso eran susceptibles áa
explotación. Desgraciadamente no
todas las provincias respondieron
en forma debida los cuestionarios
que se les dirigieron, y principal-
mente su información no supo ser
aprovechada en virtud de múlti-
ples circunstancias, por las auto-
ridades encargadas de hacerlo. Mu-
chas de ellas quedaron depositadas
entre multitud de papeles y sólo
algunas de ellas fueron utilizadas
por Humboldt para redactar su
trascendental Ensayo Histórico de
la Nueva España, que informó a
todo el mundo con extraordinario
optimismo acerca de las riquezas
«explotadas de esta inapreciada
colonia española.

Un intento no oficial, aun cuan-
do derivado de la misma tendencia
preocupada por ¡os problemas eco-
nómicos, fue el realizado por loa
editores del periódico Correo Mer-
cantil de España y sus Indias el
cual se trató de empezar a editar
a partir del primero de octubre de
trabajo, medios de fomentarla; ri-

1,92, Esta publicación que debía
centenar una serie de noticias; pro-
venientes de todas las regiones es-
pañolas y americanas, relativas al
cuma, producción agrícola, méto-
dos enipleados, precios de sus 'fru-
tos; industria minera con esoeei-
ficación de su estado; industria fa-
bru, materias primas, formas de
queza ganadera con mención de los
ganados existentes y medios de
multiplicación y mejoramiento ri-
las castas; actividad comercial"
compañías a ella consagradas v
ramos que benefician, in^tHuei^ne^
comerciales como Consulados. Lon-
jas, bociedaaes Económicas, etc
y finalmente las comunicaciones
existentes y vías de realizarlas coa
mayor eficacia y también, la nro-
auccion intelectual de la provincia

No sabemos cuál haya sido el re-
ultaao de esta encuesta, ni tam
0C U t " Í d a d d ^P

taiae, j a en los imcios del siglo

—»'.•" îí? VcracniB» ^^
-...f,^ a los Intendentes de" ía
-Nueva España, pidiéndoles una in-
lormaaón lo más completa posi-
ble acerca del estado general de
cada una de las intendencia* a «u
mando, con el fin de elaborar un
cuadro total de la productividad de"

país, y de estudiar las medidas 5a

deberían aplicarse en cada <sil1

en vista a lograr una mejor^
uiaeión económica, social y P^8"
ca del país.

Los intendentes en su gran y*
yoría, respondieron al caesoow-
rio formulado por el Consuma'
sisado sus respaesfeas muy desigua-
les. Sin embargo la informados «•
ellas contenida fue dé gran ¡IB]#>"
tancia. Las mejore» de ellas, i°̂T
ron sin duda la de Veraenw, » *
Puebla, la de Guanajaató, _ ¡f '•'
Durango, la de Nueva Galíc*- :
la de Sonora y Sinaloa. ^ ..

Posteriormente a. la Guerra j !

Independencia,, y, una vez eoiso-;-
dada la República, se trató * >*
cer. a los diez años, un »a i s^
de lo hasta -ese momento .ofeces*
en materia económica. Para e':ft
efecto, por medio del BaBW <•;
Avío, y su Junta jasa íoiaeiw <•;
la Industria Nacional, volvios* -
formar un cuestionan© e$se s* V
mitió a todas las autonda*s ^
país, para que dieran cuenta <-*;<
situación agrícola, ganadera, e •••,
dustrial de sus localidades, con-•
fin dé que una veü tecb»..l*\¿'
centración debida, el Estado V^tf.
ra saber « 'ciencia 'eferts, f?*'
eran los ramos más. favoMC»
cuáles ' necesitaban auxi» m

parte para que p.tosptrar*n<
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Filología Maya

¿Los Mayas son autóctonos o vinieron de alguna parte fuera del
Continente?

Nuestra opinión acerca de este apasionante tema de aeuerdo con
ios nombres dados a los cuatro puntos cardinales por los Mayas, es
ia de que posiblemente vinieron de algún lugar situado en el norte
dei Continente Americano.

Firme creyente de que en el idioma Maya se encierra la clave
de muchos enigmas acerca de la historia de uno de los pueblos más
interesantes de México, por la gran civilización que desarrolló en
forma bastante notable y que hasta la presente fecha es objeto de estudio
apasionado de parte de grandes arqueólogos y antropólogos nacio-
nales y extranjeros, creyendo oportuno en los actuales tiempos con-
tribuir con algunos estudios filológicos a la mejor comprensión de esa
historia, me he dedicado a investigar en las fuentes idiomáticas todo
io referente a esas íntimas conexiones existentes y, todavía vivas
para fortuna nuestra, entre la forma de pensar, filosofar y expresar
aquellos conceptos trascendentales que el especulador Maya, fue reco-
giendo pacientemente a través de siglos y siglos, y que reflejó como
en un claro espejo en SH lenguaje.

Así pues, fiado en lo que el idioma revela, por medio del pre-
sente trabajo, vengo a exponer, lo más claramente posible, algo re-
ferente a la palabra TXAMAN, o XAMAN, NORTE en el idioma maya.
Por lo sugerente del tema, ya qne investigando se logran hallazgos
insospechados, mismos que paso a exhibir fundado en lo que el habla
nos revela después de comprobarlo mediante el estudio y el cotejo de
ias voces registradas en los Diccionarios del Idioma Maya, tanto en
los escritos por los Franciscanos, pocos años después de la conquista,
como en los más recientes, ayudado a la vez por el conocimiento que del
mismo paseo.

Ojalá, pues, que esta pequeña incursión en los dominios de la
cultura Maya, sea de alguna utilidad para quienes tengan interés so-
bre esta parte de la historia de los pueblos antiguos de México, que
habla de algo que hasta la presente fecha sigue flotando en el am-
biente como una interrogación desafiante a cuantos se dedican a los
estudios o investigaciones acerca de ese enigma tan viejo y tan nuevo.
Vinieron de alguna parte fuera del Continente, los primitivos civili-
zadores de la América, y consecuentemente. T'XAMAN, cuyo jeroglí-
fico encabeza este trabajo, es el nombre asignado al punto cardinal
NORTE. Estudiando la relación entre el prefijo "T" y el nombre, nos
ciamos cuenta de la importancia de este elemento, ya que la presen-
cia áe la "T" revela la intervención de una idea "raíz" significativo
de lugar o sitio: TUUX, DONDE; TI, ALLÍ; TELA, AQUÍ; TELO o
TODO, ALLÁ. Estas formas adverbiales de lugar se reducen a la pro-
nunciación de la "T" antepuesta al nombre, como en T'KAAX. aho-
ra TEKAAX; T'AIAAX, ahora TEMAAX, poblaciones Yucatecas.

Paes, bien, en el caso de T'XAMAN, observamos apócope en la
expresión, ya que al analizar esta expresión hallamos los siguientes
elementos: "T" apocopa de TELO o TOLO, locativo. XAMAN agluti-
nación de las expresiones X, HA y MAN(X prefijo de femineidad;
HA, agua y MAAN, PASO o PASAR) literalmente dice: "AGUA PA-
SO" pero conociendo la tendencia característica del lenguaje maya
de sincopar, apecopar o aglutinar las palabras fundiéndolas en una
sola, esto nos hace pensar en la posibilidad de las siguientes expre-
siones, por la presencia de la "T": TUUX HA T'MANSAH, DONDE
PASAMOS EL AGUA; TUUX HA MANOON, fcUGAR DONDE PASA-
MOS AGUA, reducidas luego a la simple expresión anunciati-
va de T'XAMAN, al suprimirse las dos ues de TUUX, la H de HA,
la "T" sincopada de TOON, equivalente a NOSOTROS y OON de
MANOON, quedando construida con la T, la X, y MAN apócope de
MANOON. También se puede pensar en esta otra expresión: TE XAN
MANONI. ALLÍ PASAMOS TAMBIÉN, Te significa allí, forma ad-
verbial de lugar; XAN, equivalente a TAMBIÉN, y MANONI. equi-
valente a PASAMOS, que se puede traducir por ALLÍ TAMBIÉN
PASAMOS, en este caso se suprimió la E de TE la N de XAN y se
apocapó 5a palabra MANONI dejándola en MAN, y esta fusión dio
coma resultado XAMAN,NORTE.

XAMAN se llama a! punto cardinal NORTE; XAMAN se1 deno-
mina la estrella Polar del Norte, una de las principales Deidades del
gran Panteón Maya, adorada como Diosa protectora. ¿Por qué razón
es ésto? ¿Sería debido al hecho de que en la memoria remota de los
primitivos civilizadores de Yucatán no se borró jamás el trascenden-
tal suceso de haber emprendido sa peregrinación hacia el Swr en
busca de aquel paraíso llamado TAMO ANCHAN?

Así pues, el estudio dei nombre dado al punto cardinal NORTE, -
X.'.MÁN por las mayas obedece posiblemente, de acuerdo con el aná-
lisis filológico expresado una revelación conmovedora y trágica a la
vez. encerrada en esta enunciación que parece denunciar vehemente-
fiii-'rtí? dónde se hallan ias auténticas fuentes capaces de ilustrarnos
actríf: de Jo (jue hoy parece ignorado y perdido. Pero antes de cerrar
e.»u- tapítuío, queremos hacer presente algo de suma importancia
para e! esclarecimiento de ese enigma, y se trata de la palabra XA-
CHE v MAN, que encontramos en la página 914 del Diccionario de
Motui." de Fray Juan Coronel, y que dice: XACHE MAN TAH, bus-
car qué «isiprar. . ." En la página 388, nos hallamos esto: XACHE
MAN, TRASPASAR. XACHE CUXTAH, CAMINO DE LA VIDA.
PASAR. PRONTO, XACHE 3E.CAMINO. DE MUCHAS VEREDAS,
PASAR CON RAPIDEZ. . .** Estas expresiones, parecen darnos una
clave más ciara acerca fie la palabra XAMAN, ya. que "bien puede!
ser la aglutinación de dos palabras- XACH_E y MAN, o sea XACHE,!
equivalente de BUSCAR y MAN PASAR, Así, .el análisis de estas pa-j
iabras proporcionan ia idea di- bascar y caminar.

Los* que deseaban huir de los lagares inhóspitos donde los hielos
y ios huracanes acababan con iodo germen de vida, necesitaron bus-
car tm camino de salvación, y ya sea a pie o en barcas, lograron su
propósito. En esta forma XACHE y MAN prueban en forma bastante
enfática una cosa; ei de que los emigrantes mayas cruzaron, pasaron,
caminaron por el si lio que después denominaron XAMAN, NORTE,
palabra evocadora de en hecho de suma importancia en su historia de
nómadas: eit busca de oirás tierras y de otro sol, donde pudieran vi-
vir. Luego, pasado» muchos años después de aquella impresionante
aventara ai volver les ojo» hacia e! rumbo del Norte, exclamarían:
TüUX HA MANOON. o TUUX XACHE MANOON. DONDE PASA-
MOS EL AGUA. DONDE BUSCAMOS EL CAMINO,

Estas expresiones tal vez a! correr de ios tiempos se fueron mo-
dificando hasta quedar en simple T'XAMAN o XAMAN, nombre a la
ve?, del punto cardinal NORTE. Así en esta forma, basándome en la
etimología y en la filología áe este vocablo XAMAN, me he atrevido a
formular la presente hipótesis acerca de la peregrinación de los aa-

(Sigue en la 4a. Pág.)

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días
JOSÉ MARÍA CASTAÑOS.—DEL
25 DE MAYO AL 17 DE JUNIO
DE 1861.—

Originario de Tepic, Nayarit, vi-
vió la mayor parte de su vida
en Guadalajara, Jalisco. Abogado.
Fue un distinguido economista, y
su Memoria de Hacienda, en la
<jue expone los males del ramo y
los posibles remedios para ellos
es un documento bien informado
y con una certera visión de los
problemas económicos de su tiem-
po y del país.

JOSÉ HIGINIO NUÑEZ.—ESTU-
VO ENCARGADO DEL DESPA-
CHO EN DOS OCASIONES LA
PRIMERA DE ELLAS COMO
OFICIAL MAYOR, Y LA SE-
GUNDA COMO TITULAR, ELLO
FUE EN LAS SIGUIENTES FE-
CHAS DEL 16 DE JULIO AL 12
DE NOVIEMBRE DE 1861 Y LA
SEGUNDA DEL MISMO 16 DE
JULIO AL 12 DE NOVIEMBRE
DE 1861.

JOSÉ MARÍA ZAMACONA.

"Político. Nació en Puebla.
Miembro de una familia distingui-
da se dedicó a los estudios con
gran provecho y desde muy joven
se dio a conocer como escritor po-
lítico de gran talento. En su Esta-
do natal desempeñó puestos impor-
tantes. Después pasó a México y

entró a formar parte de la redac-
ción dei "Siglo XIX", uno de los
periódicos políticos más notables.
De ahí pasó a ocupar la Secreta-
ría de Relaciones Exteriores, du-
rante el gobierno de Juárez, y con
ese carácter expedió la ley por la
cual se suspendían los pagos de la
deuda exterior, lo cual sirvió de
pretexto para la alianza de Ingla
térra, Francia y España y luego
la intervención francesa. . . Murió
retirado de la política el 2S de ma-
yo de 1904". (1)

(1) Diccionario de Geografía, His-
toria y Biografías Mexicanas.
—Por Alberto Leduc, Luis La-
ra Pardo y Carlos Routnagnac.
—Librería de la Vda. de Car-
ios Bouret.—México 1910.

JOSÉ GONZÁLEZ ECHEVERRÍA.
—DEL lo. AL 14 DE ABRIL DE

1862.

MANUEL DOBLADO.—DEL 5 DE
ABRIL AL 24 DE AGOSTO DE
1862.

Diplomático. Nació en San Pedro
Gorda, Guanajuato. en 1808. En
1844 fue profesor de Derecho Pú-
blico y de Geografía en el Colegio
de Guanajuato... los 28 años fue
electo Gobernador del Estado de
Guanajuato, cargo que no pudo
aceptar por ser menor de edad.

Fue diputado en 1847 al Congreso
que se reunió en Querétaro. Se
o puso a los tratados de paz cele-
brados con los americanos. La re-
volución del Padre Jarauta, que
apoyó, le mantuvo retirado por al-
gún tiempo de la política. Siendo
Comonfort presidente de la Repú-
blica, Doblado fue electo otra vez
gobernador del Estado do Guana-
juato. Se opuso al golpe de Estado
de Comonfort y renunció al go-
bierno del Estado. En diciembre de
1861 fue nombrado Ministro de
Relaciones Exteriores, y en ese
puesto y en esa época tan difícil
para México, dio a conocer sus
grandes dotes de diplomático y su
patriotismo. Fue en esa época
cuando las escuadras i n g l e s a ,
francesa y española se presentaron
en son de guerra en Veracruz. El
resultado de su entrevista con el
general Prim, jefe de la expedición
española, fue un triunfo espléndi-
do, pues en ella logró que se reti-
rasen Inglaterra y España y que
sólo Francia llevara adelante su in-
tento de invadir el territorio me-
xicano. Firmó el tratado de Sole-
dad. En 1864 escoltó a Juárez de
Saltillo a Monterrey y más tarde
le acompañó a Paso del Norte. Allí
enfermó gravemente y se dirigió a
Nueva York, donde murió en 1965".

Diccionario de Geografía, Historia
y Biografías de Luis Lara.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

Segunda Parte

LA Revolución Industrial entretanto, había
transformado la economía de los países que se dis-
putaban los mercados internacionales. La primitiva
industria del Medioevo que floreció en torno a las
necesidades locales de villas y de ciudades, mane-
jada por los gremios, sufrió un extraordinario des-
arrollo en la época moderna, con la aplicación de
la máquina y la utilización de la energía eléctrica
y del vapor. La obra manual del artesano, ver-
dadero artífice, creador de objetos que aun ahora
admiramos, fue desplazada por el volumen de la
producción de la máquina, que permite abaratar
los productos y facilita la competencia.

Esta revolución industrial, provoca en Ingla-
terra un grave conflicto social por las injusticias
a que se vieron sometidos los asalariados, despla-
zados por el maqumismo. La política hacendaría
inglesa fue orientada a la protección de su naciente
industria, y se ideó la elevación de las barreras
arancelarias para hacerlas infranqueables a los
productos extranjeros. Mas una cez lograda su
industrialización, a costa de tremendos sacrificios,
entre los cuales destaca la lacerante miseria entre
el proletariado, proclamaron el libre-cambio de
mercaderías con la finalidad de adueñarse de los
mercados mundiales. La Escuela de Manchester,
a la cabeza de la cual podemos citar a Cobden,
difundió el libre-cambismo en contra de las barre-
ras arancelarias que ahora estorbaban el comercio
internacional de Inglaterra. En su contra, Federico
Lizt defiende los aranceles proteccionistas, en su
obra sobre economía, la cual influyó en la época
de Bismarck. Los "aranceles educadores", como se
les llamaron, o bien los "aranceles Bismarck",
permitieron la industrialización alemana, como en
su tiempo favorecieron la ing-lesa.

El mismo economista Lizt, emigrado a ios
Estados Unidos de Norteamérica, coopero en le-
vantar las barreras proteccionistas con idéntica
finalidad, las cuales tienden a abandonar, siguien-
do los pasos de los países altamente desarrollado.-;
para trocarse en librecambistas una vez creada
su gran industria. Con esta actitud, los países
industrializados pretenden adueñarse de los merca-
dos mundiales, al mismo tiempo que evitan ia
industriajización de otros países en proceso de
desarrollo, aplastando en su nacimiento cualquier
posible competencia.

Con esta breve referencia, comprendemos la
actitud mexicana proteccionista en la disensión de
¡a Carta de la Habana, durante la cual se defendió
gallardamente nuestra incipiente industria.

La política fiscal en la importación y en la
exportación de productos, se ha venido adaptando
a nuestro propósito de industrializar el país. Por
ello la salida de materias primas, sin elaboración,
se grava fuertemente con la finalidad de proteger
ia industria nacional que ¡as requiere. El algodón,
citamos al azar, no debe salir del país sin. antes
haber saturado la demanda del mercado interior,
producida principalmente por la demanda de la
industria textil, y así como la exportación de la
fibra en estado natural se grava, ías telas deben
protegerse con impuestos bajos o nulos en su
salida del país, para que vayan a competir en las
mejores condiciones de precio en los mercados
internacionales, en donde podrán alcanzar seguro
éxito en la medida de su buena calidad.

Por otra parte, los productos textiles elabora-
dos en ei exterior, deben pagar impuestos adna-
nales a su entrada al país, para evitar cualquier
forma de "dumping'", que no resistiría la industria
nacional.

Sin embargo, es necesario hacer hincapié, qoe
estas barreras arancelarias no deben dar pábulo
a los monopolios, ni pueden ser pretexto para ob-

Por el Líe. HUGO B. MARGAIN.

tener utilidades excesivas a costa del consumidor,
ni mucho menos ser aliciente para el industrial,
sintiéndose protegido, aoandone el afán de supera-
ción que debe obligarlo a procurar cada día mejor
producción, y de esta suerte estar pronto en
aptitud de competir con ventaja con cualquier
satisfactor semejante, sin necesidad de la protec-
ción arancelaria. Debido a ello, Lizt denominó a
este tipo de aranceles, con toda certeza, "aranceles
educadores".

La planeación integral del desarrollo económico
er, México se defiende con ahinco, no para procu-
rar el bien de unos cuantos, sino para permitir
una mejor existencia materia!, cultural y espiri-
tual de todos.

Con el impulso de los últimos Gobiernos hacia
la industrialización, desde la época del Presidente
Calles, a la hora presente, se han organizado más
de 45,000 industrias, de las cuales, cuando menos,
35,000 necesitan de las máquinas y de las piezas
de repuesto traídas de] exterior. Como consecuen-
cia de la política fiscal apuntada, estas máquinas
no deben sufrir, en lo posible, el impacto de los
aranceles proteccionistas, los cuales aparecerán,
cuando el proceso integral de industrialización,
permita la producción de máquinas y piezas de re-
puesto, destinadas & cubrir ias necesidades indus-
triales del país.

Mientras no consigamos producir la maquina-
ria requerida por la industrialización mexicana,
precisa traerla del exterior, io cual significa un
fuerte desembolso. Un cálculo conservador indica
que es menester emplear un 50r/r más del capital
original invertido en la industria para destinarlo
a la reposición de la maquinaria.

La. formación de la industria básica aspira: á,
en consecuencia, a proveer a las demás activida-
des industriales de las materias primas y de las
hei ramientas y maquinaria suficientes para trans-
formarlas en mercancías. Se reputa básica la
industria que suministra la energía, como la hullfi-
la, petrolera, eléctrica, la del carbón de coke y
cuas. También es básica ia industria que permite
trasladar las materias de un lugar a otro, para
su transformación a través de toda suerte de ca-
minos, utilizando transpones terrestres, marítimos
o aéreos. Asimismo, se consideran básicas las in-
dustrias que entregan los materiales indispensa-
bles para la construcción, como la del cemento,
por ejemplo, y junto con todas ellas, la de mayor
trascendencia, es la que pusde entregar maqui-
narias y piezas de repuesto para desarrollar el
trabajo. Dentro de estas últimas, destaca por su
importancia la industria que fabrica maquinaria
det tinada a la explotación del agro, según las exi-
gencias del adelanto moderno.

De todas ias industrias básicas mencionadas,
sólo me referiré a la de la electricidad. En la ac-
tualidad, estamos en posibilidad de atender la de-
manda de er.ergía en los próximos cinco años, co-
ra o se afirmó con motivo de la irmaguraeión, hace
apenas unos días, de. la Planta de Patla, que uti-
liza por tercera vez ei mismo caudal en su caída,
el cual después de generar fuerza, se deja libre
para que sea utilizado en ia agricultura.

Con la Planta, de Patla se agregarán 45,000
kilowats a! suministro de energía de la Mesa Cen-
tral, En esta misma semana la tercera unidad de
Ixtapantongo, aumentará ai potencia eléctrica con
50,000 küowatts más, por lo que con profunda
r.atssfacción se ha dicho que México tiene cubiertas
sus necesidades en este ramo como muy pocos paí-
ses latinoamericanos lo han conseguido, siendo la
regla general que la demanda esté muy por en-
cima de ia generación de energía.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

INFORME QUE EL MINISTRO DE
HACIENDA. PRESENTA AL CON-
GRESO DÉ LOS ESTADOS UNIDOS
MEXICANOS SOBRE EL EMPRÉS-
TITO CONTRATADO EN EUROPA
DE £ 10.500.000.

1888

En este interesante folleto, Ma-
nuel Dublán informa de manera
detallada, el feliz resultado obte-
nido en ía realización del emprés-
tito de diez millones quininetas mil
libras, que había autorizado al Con-
greso Constituyente por Ley del
13 de diciembre de 1887.

Tres años atrás, en 1884, empe-
zó a notarse un marcado mejora-
miento en la administración de las
finanzas de México, a través de la
regularizaeión en el pago de los di-
ferentes servicios públicos, y en la
recuperación de nuestro crédito en
el interior y en el extranjero, ra-
zones por las cuales "los títulos de
nuestra deuda hayan tenido una
cotización a que antes jamás ha-
bían llegado".

Cree sin embargo, don Manuel
Dublán, en la necesidad imperiosa
de asentar sobre bases sólidas el
sistema rentístico, por lo que con-
sideraba oportuno la realización de
alguna combinación de crédito co-
mo el medio más eficaz para re-
dimir la deuda flotante, que con
"los crecidos intereses que vence,
es punto negro de nuestra situa-
ción hacendaría" y "reducir nues-
tras deudas exterior en un sesen-
ta por ciento de sn monto, y ob-
tener algún capital efectivo que
destinar a mejoras de utilidad pú-
blica, que cooperarán al desarrollo
de ia riqueza del país".

Dublán expone claramente, que
para la obtención de una eficiente
administración de la Hacienda Pú-
blica, se tiene que recurrir confor-
me a los dictados teóricos de la
ciencia de aquel entonces, a la se-
lección de dos instrumentos nece-
sarios para su reorganización: au-
mentar el impuesto o verificar un
empréstito.

Ante la imposibilidad de adop-
tar el primero de ellos debido a las
condiciones económicas que preva-
lecían, el Ejecutivo se encontró
forzado a recurrir al empréstito
como único medio para sacar de
la ya tradicional condición preca-
ria que caracterizaba a la Hacien-
da de México.

Le tocó en suerte a don Manuel
Dublán ser Ministro de Hacienda
cuando el Gobierno Mexicano lle-
vó a cabo el empréstito con los
países europeos, habiendo desem-
peñado sus funciones ministeria-
les en forma por demás justificada
a su honorífico cargo, y cuyo mé-
rito especial de este caso es el de
haber presentado un informe mi-
nucioso y atractivo para los aman-
tes del estudio de la historia de la
Hacienda Pública de México.

Rafael Gaspar de Alba

Colección de
Exlibris
exicanos
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AGIENDO citas de los preceptos constitucionales y los

conceptos contenidos en la Ley de la materia así como en los Con
tratos Colectivos de Trabajo, el señor Prieto combate con marca
do acento político, más que jurídico, la tesis sustentada por la
Suprema Corte, La elevación de ésta a jurisprudencia: acam\¡-
ría una carga crediticia ilimitada e indefinida, que podría dar
al traste con todos los negocios industriales de México. La "pres-
cripción no es un artificio transitorio e inconsciente ideado por
los juristas para favorecer a una determinada clase social, ni
para conservar privilegios indebidos. Es y ha sido una institu-
ción jurídica, de orden público, necesaria para la conservación
de la Sociedad misma". Según la doctrina jurídica y la necesi-
dad misma de las relaciones obrero-patronales, los derechos de
los trabajadores prescriben a partir del momento mismo en que
nace el derecho para exigir la retribución, indemnización, par-
ticipación o pago y no desde que son separados definitivamcn-
del trabajo, es la argumentación en que sustenta sus alegatos
el abogado Prieto, en contra de la tesis de la Suprema Corte.

El espíritu de equidad y justicia puesto en la letra de la
Ley no corresponde siempre a la interpretación que de ésta se
haga. Surge entonces el conflicto, cuya resolución queda a
merced del alegato jurídico. El sentimiento revolucionario de
los miembros de la Suprema Corte estuvo de lado de los tra-
bajadores a quienes la revolución quiso hacer justicia; el del
señor Prieto del lado de los intereses que le dieron a defender.

x x x

En 1936 la Secretaría de Economía Nacional dá a conocer
un estudio sobre el desarrollo de la industria petrolera en Mé-
xico, hecho por su Departamento de Petróleos en el que
se dan datos comparativos entre la situación de la industria
petrolera en nuestro país y la de Estados Unidos de Norte-
américa, por lo que se refiere a sus respectivos rendimientos y
a los importantes factores fiscal y de trabajo, con la finalidad
de rectificar falsos conceptos y precisar claramente cuál es en
realidad la posición de la industria en nuestro medio econó-
mico y social. Las conclusiones de dicho trabajo demuestran
las enormes diferencias que existen entre las obligaciones eco-
nómico-sociales de las Empresas que operan en el País, con las
mismas, vigentes en Norteamérica, ya que los impuestos que
gravan cada barril en México son, aproximadamente, un 251
de los impuestos existentes allá; el salario medio devengado
por los trabajadores representa cuatro veces el que ganan los
mexicanos, mientras el rendimiento de éstos es tres veces supe-
rior al de los norteamericanos, y la recuperación del capital
invertido en la industria es tres veces mayor en México.

La Oficina de Investigaciones Económico-sociales estima
que tales conclusiones no son exactas con respecto a alguno de
los más importantes datos estadísticos, por cuanto llevan a
apreciaciones y a consecuencias erróneas. Para dicha Oficina,
las conclusiones del Departamento de Petróleos de la Secreta-
ría de Economía, son manifiestamente injustas con las compa-
ñías petroleras "que en nuestro país, por tantos años, nos han
provisto de algo tan importante para la vida moderna como lo
es el petróleo y sus diversos productos" ya que la industria
petrolera en general no disfruta en México de situaciones favo-
rables como dicho Departamento asienta, siendo por el contra-
rio, que la producción petrolera ha sufrido descensos por la
"triste condición" (1936) en que la han colocado los altísimos
costos de mano de obra, los altos impuestos que gravan las ex-
portaciones y las restricciones a la propiedad. Analizando los
datos dados en sus conclusiones por el Departamento de Petró-
leos, la Oficina encuentra que puede refutarlos de modo muy
elocuente ya que en el caso de los impuestos por barril, por
ejemplo, los impuestos mexicanos son realmente más altos en
México que en cualquier otro país productor de petróleo, lo
mismo que los impuestos por derechos de exportación, lo que
hace que las Empresas Petroleras que operan en México se en-
cuentren en desventajosa posición. Las prerrogativas concedidas
al trabajador petrolero mexicano, en cuanto a salarios y demás
prestaciones sociales, son muy superiores a las mismas de que
disfrutan los trabajadores norteamericanos. Para basar tales re-
futaciones la mencionada Oficina se vale de datos publicados
por el American Petroleum Institute y por el United States
Bureau of Mines, de cuyas confrontaciones con los manejados
por el Departamento de Petróleos, muchos de los cuales la mis-
ma Oficina no se explica de donde han sido tomados, saca las
conclusiones que le llevan a hacer la defensa de las Empresas
Petroleras por considerar las benefactoras de la prosperidad
económica del país.

Es este trabajo, pese a los propósitos políticos que envuel-
ve, de suma importancia para los estudiosos de todo el proce-
so cumplido por las compañías aceiteras en nuestro país, que
hubo de culminar con la nacionalización de la industria. Apa-
rece publicado en el Volumen I, número 1 de la revista que
hemos venido presentando.

C. RONDÓN LOVERA
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DECLARACIÓN DEL VALOR DE
LA PLATA, LEY Y PESO DE
LAS MONEDAS ANTIGUAS
DE PLATA LIGADA DE CAS-
TILLA Y ARAGÓN.—MADRID,
IMP. por DIEGO DÍAZ DE CA-
RRERA, 1658, 8 hojas; 37 fojas.

El autor de esta obra, natural
de Madrid, platero y ensayador
Mayor de la Real Casa de Moneda
de la Ciudad de Zaragoza, del Rey-
no de Aragón; tomando en conside-
ración que "la fatal ruina de los
Reynos, siempre ha sido el no te-
ner moneda estable y de natural
valor, siendo sus accesos y descen-
sos bastardos"..., intenta poner

remedio a la depreciación de la
moneda y evitar su exportación a
los países extranjeros, acuñando
monedas de vellón, "proporcionada
igualmente a todo su valo intrín-
seco".

Por lo antes expuesto se verá,
que los problemas y desquilibrios
y crisis provocados por la fluc-
tuación de la moneda nada tie-
nen en la actualidad de nuevos y
viene a confirmar la necesidad de
una moneda estable que evitará
"las alteraciones (del precio) de
las mercaderías y mantenimientos,
y las sacas de la plata, y oro tan
abundante como la sacan de estos
Reynos de Castilla.

LOS 26 PILARES DE,
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T i b o r »

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

N

Jeroglífico egipcio
de la serpiente.

Atenas
(siglo IX a.C.j

UN
Latín a rea ico

Protosinaítico
(siglo XVIII a.C.

Bibliografía
Económica Mexicana

Aranceles y Problemas Aduanales

HACIENDA Y CRÉDITO | ^ U C A Sga. . ^ y F r o n t e r i z a s san.
i S 8 7 - - « ^ X en ?o de marzo de 1887 y que regirá desde lo. d,

iuifo del" mismo año.-México.-Imp, de Franjeo Día, i,

K d F S 2 a f Marítimas y Fronteras &
?osF«Ado, Unidos Mexicanos.-Ed. del "Boletín del Minis*.
rio de Hacienda".—México.-Imp. de Gobierno, en el ex-Ar-

E í r ü s c o
(siglo VIII a. C

N
Latín clásico.

Con los libros recreo el ánimo en mis ocios y educo, sin más esta-
dios, el corazón y el entendimiento de mi hija.

Ricarod Leo».

los Estados Unidos Mexicanos.—México.,-Oxicma Imp. del
tj«p 344 p

HACIENDA. Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
fsnT- Rufamente de Aduanas Marítimas ^Mexico.-Imprenta á¿

Águila, dirigida por José Ximeno.—I i P-
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO. Sría
?870—Tercera parte del expediente formado en la . . . sobre un Pro-

denanza General de Aduanas vigente.--Mexico.-lmp del Gc:-
yecto de Arancel que no tenga los inconvenientes de ia Or-
bierno,' en Palacio.—409 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sna.
1869—Segunda parte del expediente formado sobre un proyecto de

Arancel.—México.—Imprenta del Gobierno.

Problema de las Alcabalas
CÁMARA DE DIPUTADOS, .
1878. Proyecto de Ley sobre supresión de alcabalas.—México—¡ms.

del Gobierno, en Palacio.—29 p.
FARIAS, Agustín. .
1875.—Opúsculo que trata sobre la inconveniencia de las aduanas in-

teriores y funestas consecuencias en la .República Mexka&a
Escrito por los Ciudadanos Agustín y Francisco Farías, San
Luis Potosí, reimpreso en la Tipografía de la Instrucción Pri-
maria.—44 p.

MÉNDEZ, Luis y otros. .
1892. Acta levantada por la Conferencia de Economistas ei 5 de est-

ro de 1892.—Resolviendo los problemas económicos sometidos
a su estudio sobre la abolición de las alcabalas.—Clausora de
dicha conferencia y discursos pronunciados en este acto por el
señor Benito Gómez Farías, Secretario de Hacienda y señor
L i e . . . Presidente de ia Asamblea.—México.—Imprenta deí
Gobierno Federal, en el ex-Arzobispado.—8 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1853.—Colección de disposiciones relativas a la Renta de Alcabalas

y Derecho de Consumo.—Imp. J. M. Fernández de Lara.—Mé-
xico.—259 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1898.-—Decretos expedidos con motivo de la Reforma Constitucional

sobre abolición de alcabalas y exposición relativa presentada
al Presidente de la República por el Secretario de.. . Méxi-
co.—Tipografía de la Oficina Impresora del Timbre.—Palacio
Nacional.—107 p.

"DE LOS LIBREROS"
(Viene de la Página 1)

infiere de hallarse ilustrada con
las imágenes y estatuas de per-
sonas excelentísimas en virtud y
letras. Por ello dice Plinio de sí,
haber merecido (aún siendo viudo)
ser colocada su estatua en la pú-
blica librería de Asinio Pollón.
Marco Tulio escribe a Favio Galo
le compre estatuas o tratos para
su librería. Plinio Nepote, escri-
biendo a Julio Severo, dice que-
ría Eremo Severo, barón doctí-
simo, poner, entre otras cosas las
imágenes de Cornelio y Tito Aneo.
En razón de esto, se vio la libre-
ría da Paulo Jovio adornada con
retratos de personas insignes. Pué-
dese, pues ser la profesión de los
libreros por extremo noble, res-
pecto de éstas siempre, «m compa-
ñía de personas virtuosas y doc-
tas como Teólogos, Médicos, Le-
gistas, Matemáticos, Humanistas
y otros muchos científicos con cu-
ya conversación y manejo se vuel-
ven muchas veces más agudos, in-
teligentes y prácticos, no sólo del
arte sino de las cosas de todo el
mundo. Así, son raros los lerdos
y en especial en vender su mer-
cancía. También participan de no-
bleza por ¡a limpieza y curiosidad
qu« tienen en sí. Adquiere el arte
nombre del beneficio universal que
produce a todos; poi-que de los li-
bros se recibe el modo de enten-
der y saber lo qu-a se quiere y no
sólo nos hacen poseer ciencias y
artes, sino cuanto se quiere desear
de guerra, estado, ampr, letras,
manejos de papeles oficios y otras
cosas.

De sus librerías salen diferentes
encuademaciones, como llana de
pergamino, dorada, de pergamino,
a la italiana verdadera, dorada de
Breviario, llana de becerro, de Bre-
viario o Misal, bayo, negro, y otros
colores. Breviario de cuatro cor-
tes, dorado, embutido las tablas,
matizado de colores, bordadas y
matizadas las hojas. Encuadema-
ción de cartones, llana o dorada.

libro de coro de Iglesia, de casa
y otros. Los instrumentos (jos in-
tervienen en su magisterio, son:
plegadera, mazo de hierro y pie-
dra para batir, telar para coserle
con sus clavijas, y aguja larga, re-
glas para enlomarle en sn prensa,
ingenio para cortarle, con leigüe-
ta, tornillo y puerquecilla, cisa pa-
ra dorarle, cabezadas de cordel y
valdres, varios hierros para la-
brar tablas y cortes, ruedas y Ti-
radores para lo llano, cepiüo, gu-
bia, punzón, tijeras, martillo >'
otros. Por de buenos colores que
se quieran pintar los libreros, BÓ
dejan también de padecer sus de-
fectos y vicios. Cuanto a lo pri-
mero, sin los descuidos en las obras
y costumbres de mentir que ya es
hábito en ellos, les atribuyen pife-
cipalmente los daños que se siguen
a la República de los libros legos
y escandalosos. Porque como quie-
ra que consigan ganancia (blanco
en que siempre ponen la mira) oo
reparan en esparcir por eí nrnndo
tan mala semilla. Encárganse eos
particular ansia de sa impresióp,
comprando a veces a subido precio
lo que de balde sería carísimo. .Por
maravilla admiten libros eruditos
y doctos por ser en su conoeimies-
to, famquam asinus ad lyram. Só-
lo eligen lo que les puede ser útil.
y lo que como dicen se halla goi-
zado para el gusto del vulgo, ca-
yo talento en cosas de ingenio des-
cubren quilates de plomo pesado y
vil. Más no pasó adelante, supues-
tos son amigo» y no es bien te
irrite; siquiera porque no se mues-
tren poco favorables en el despa-
cho de este libro. De los libreros
tratan el Cardano de Perum varie-
tate. fol. 888. y Pedro Vitorio, íol
469 y 48fi.

Dr. Cristóbal Suárez Figuerqa.-
Valladolid 1571, y Valladolid 1645.
—Tomado del "Libro y la Impren-
ta de F. Beltrán,—Madrid.—1931.

TXAMAN
i Viene de la 3a. Pág. >

tiguos mayas, hasta alcanzar este continente, de acuerdo con las/viejas
crónicas aborígenes que hablan de hombres que llegaron procedente
de! Norte en barcas. Sin embargo, no creo que esto venga a sentar
bases absolutas para resolver el intrincad» problema referente al
rumbo que trajeron exactamente los primitivos civilizadores ée Ame-
rica, ya que en realidad, esto sólo se conseguirá euando los ahora t»
discutidos jeroglíficos puedan ser leídas v" compren«iid<» en todo su
valor. "

En et presente caso, me he limitado ánica. y *xe!«sÍT*melltt" *
realizar un análisis somero de la expresión XAMÁN, toda re* <Píe el

tema requiere un más detenido examen, que aiwra por falta de t»»*.
po y elementos, deploro grandemente na poder realizar, P«ro í*»?0

esperanzas de que alguien con más posibilidades, se dedique a
lo en bien de México., que la merece todo.

México, D. P., noviembre de 1954.
Domingo
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LA EDITORIAL
DEL PUEBLO

E'L próximo mes de febrero, y no se nece-
sita ser gran profeta para vaticinarlo, habrá un
gran clamor de los padres de familia por el precio
de ios libros de texto y del material escolar. Du-
rante ese mismo mes algunos periódicos publicarán
editoriales haciéndose eco de ese clamor. Las pro-
testas tendrán eco en la declaración de alguien
que prometerá remediar la situación. Pasará fe-
brero y con él la peregrinación de los demás meses
y volverá otro febrero con otro clamor idéntico al
anterior e igual a todos los del pasado.. .

X X X

No hay sentido de reproche en estos temas
para editores de libros de texto, ni para el tanto
por ciento de los libreros. Son industriales y comer-
ciantes y como tales tienen legítimo derecho a hacer
negocios. Ya lo dice un refrán: el que vive para el
altar del altar ha de vivir.

Mas si hay lógica en lo crematístico del fenó-
meno» y si se han registrado intentos de limitación
de ganancias, ¿por qué no organizar una empresa de
la Nación para que los libros, el material escolar es
otro capítulo, se proporcionen a escolares y estu-
diantes al precio exacto de su importe?

La inversión, no tiene riesgo de pérdida. Edi-
torialmente el libro de texto es el negocio más se-
guro. La recuperación, prácticamente automática.

X X X

Mauricio Magdaleno, cuyo fervor por la cul-
tura mexicana es indiscutible, y cuya capacidad de
organización es indiscutible también, está en con-
diciones de colaborar con las autoridades federales
y locales en materia de Educación Pública para dar
vida a la Editorial del Pueblo, institución que, ade-
más de imprimir libros de texto, puede facilitar
la divulgación de obras de autores mexicanos ac-
tuales.

El organizador de la VI Feria Mexicana del
Libro tiene la palabra. Ojalá que en la VII Feria
Mexicana del Libro ya se exhiban los publicados
ñor la Editorial del Pueblo.

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., DOMINGO 5 DE DICIEMBRE DE 1954

Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

CAPÍTULOS INOL VIDABLES

EL NEGRITO POETA
N los dos primeros lerdos de! sigio XVIIi, y quizá desde

el anterior, en la capital del reino de Nueva España, vivió muchos
años un poeta, improvisador en verso de agudezas, más o menos
ingeniosas, pero que fueron muy populares, porque divertían lo
mismo a las gentes en las calles que a los virreyes y frailes en
los conventos. Se llamaba José Vasconcelos, pero era más cono-
cido por el apodo de "e! Negrito Poeta", por su nacionalidad y
por su triste suerte, que poeta había de ser pobre, pues en aque-
llos tiempos, casi siempre eran sinónimos, pobre y poeta.

Unos aseguraban que había nacido en ia isla de Haití y otros
que en Cuba, pero el improvisador los sacó de dudas diciéndoles:

Aunque soy de raza Conga,
yo no he nacido africano;
soy de nación, mexicano,
y nacido en Álmolonga.

Eí negro hizo de su habilidad un oficio, y veíasele recorrer
cañes, casas, tiendas, templos y conventos, admirado y socorrido
por los que oían sus repentinos versos; versos malos, que han pa-
sado a través de los años por medio de la tradición oral, y que
coleccionó con mano piadosa un autor de calendarios, que reim-
primió el doctor Nicolás León en 1912, aunque con poca crítica,
uno y otro, pues atribuye al negro algunos que reconocidamente
son de poetas españoles o de los que aquí figuraron durante e!
Virreinato.

El Negrito, sustentábase, no sólo de sus improvisaciones, sino
de la industria de sus manos, pues labraba y picaba flores de
papei para adorno de bandejas, de dulces y de otros regalos, y
así se lo confirmó a un amigo, que se lo preguntaba

Hago Flores y las corto
en los jardines de Apolo,
las que no deshoja Eolo
y respeta el tiempo absorto

Los padres jesuítas lo apreciaban y socorrían. Quizá eiíos le
enseñaron a iesr y a escribir y algunos rudimentos filosóficos.

Cuéntase que comenzó a hacerse popular por los años de
}722 a 1733, época del gobierno del Excelentísimo Señor don
Juan de Acuña, Marqués de Casafuerte pero es muy probable
que floreciera desde eí gobierno de don José Sarmiento y Valladares,

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN
DÍA 7 A LAS 1930 HORAS.
"El Crédito y Desarrollo Econó-

mico de la Agricultura"
ING. LORENZO AGOSTA VE-
LASCO. Economista del Banco de
México. S. A. Jefe del Departamen-
to "de Mercados de la Dirección de
Economía Rural de la S. A. G.
Catedrático de ía Escuela Nacional
tie Agricultura.
Jefe 'del Departamento Fiduciario
d-é'í Banco Nacional de Crédito
Aerícola y Ganadero. S. A.

DÍA 9 A LAS 19.30 Hs.
"Cuanto paga usted de impuestos?"
LIC. ARMANDO SERVIN GON-
ZÁLEZ. Licenciado en Economía
v Licenciado en. Derecho. Principa-
les estadios: "Evolución Técnica
del Sistema Impositivo Mexicano";
"La Concepción Técnica del Ingreso
Gravable y nuestra Ley dei Im-
puesto sobre la Renta"; "La Orga-
nización del Comercio Mundial y la
posición de México"; "La Ocupa-
ción Plena, la Política Fiscal y las
Inversiones Públicas"; "Significado
de nuestros presupuestos federales"
y "Proyecto de Ley de un Impuesto
sobre ía Renta Global en México",

DÍA 14 A LAS 19.30 Hs.
'Avances Recientes en el Desarro-

llo Económico de México"

DIEGO GUILLERMO LÓPEZ BO-
SADO. Del Instituto de Prepara-
ción para Maestros de Segunda
Enseñanza; Graduado en la Escuela
Nacional de Economía de la Uni-
versidad Nacional Autónama de
México.
Catedrático de la Teoría Monetaria
y del Crédito y de Historia de las
doctrinas económicas en la Escuela
Nacional de Agricultura de Chapin-
go, México; Catedrático por opo-
sición de Historia Económica y So-
cial de México, en la Escuela Nacio-
nal de Economía de la U, N. A. M.,
Economista de la Comisión Econó-
mica para la América Latina, de
Jas Naciones Unidas en México, D.
F., Tercer Interino del Departa-
mento de Estudios Económicos del
Banco de México, S. A,

Nota.—Las Confcreadas ae. ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos a! Tema de que
se trate.

Conde de Moctezuma y Tula, como ¡o hace pensar la anécdota
siguiente:

Fue ei Negro a una función religiosa, y sorprendióse de que
el Virrey que presidía la ceremonia, era como é "turnio".

Dirigió entonces la mirada por el templo y pudo contemplar
una imagen de Santa Lucía abogada de los enfermos de la vista,
que como es sabido, la representan ¡levando en un plato dos ojos
y sin quitar la mirada deí cuadro, exclamó a! punto:

Señora Santa Lucía,
por tu singular clemencia,
dame un ojo, Santa mía,
y otro para su Excelencia.

Ahora bien; e! único Virrey estrábico, en el período en que
vivió el poeta, fue ei Conde de Moctezuma, ei cual hizo su entra-
da pública el 2 de febrero de 1697, en ¡a ciudad de México,
aunque había llegado e¡ ¡8 de diciembre de 1698.

De! Marqués de Casafuerte se cuenta que estrenó una rica
estufa y ai salir a pasear en ella, e! Negro, delante de algunos
personajes, le improvisó ia siguiente cuarteta:

Esa estufa, Juan, advierte
que sobre eje de oro gira,
e! carro de ia Muerte
que te conduce a la pira.

Impresionado el Virrey cuando alguien le refirió lo aconte-
cido, cedió e! coche a! Sagrario para llevar el Viático a los mori-
bundos, llamó af poeta a! Palacio, le suplicó improvisara a su pre-
sencia algo, y el Negro, explicando su primera composición, dijo
a don Juan de Acuña:

Sabes que para la Muerte
no hay humana resistencia,
no hay valor, no hay "Excelencia"
no hay, ni ha habido "Casafuerte".

Murió e! Virrey en 1734, mas como antes y después de lo
narrado, socorrió al que pronosticara su fallecimiento, y en toda
la ciudad fueron públicas las virtudes y exquisita educación del
Marqués de Casafuerte, ei improvisador le consagró esta otra
cuarteta, agradecido a sus finezas:

(Sigue en la Página 4)

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

"POBLACIÓN Y "PROGRESO

"A
**QUI está expuesta parte de

¡a vida de un pueblo, que, por
fin, ha empezado a dominar los
torrentes anárquicos de su histo-
ria"; dice con elegante precisión,
el escritor que a nombre de los
editores, enmarca con maestría, el
plan y las orientaciones de la
obra, "México, Realización y Es-
peranza".

La convergencia de los resulta-
dos que cada expositor alcanzó
con su colaboración en eí campo
propio de su especialidad, sumi-
nistra una imagen viva, qne refle-
ja la homogeneidad efectiva del
México actual: y así el estudio
demográfico del Lie. Gilberto Lo-
yc, "Población y Progreso" j o n
que principia ia primera parte de
ia obra, demuestra hasta, que pun-
to es verdad que hemos rebasado
la etapa de improvisaciones y.tan-
teos en el dominio de nuestros
problemas.

Comienza el competente tcono
mista y estadígrafo, por exami-
nar las transformaciones operadas
en la población de México, a me-
diados de este siglo, eon el in-
cremento qué registran las fner-
zas productivas en los dos últi-

mos lastros. Señala el ínfiujo que
;uvo para ese desarrollo, la Re-

volución Mexicana, no sólo en el
aumento de la producción agrícola
e industrial, sino también en "el
incremento de los bienes de pro-
ducción, el modesto mejoramien-
to tecnológico, el más alto nivel
cultural promedio en las masas de
los poblados grandes y medianos,
el desarrollo de las comunicacio-
nes y de los transportes, el ade-
lanto alcanzado en el autoconoci-
miento del mexicano y en la va-
lorización de sus expresiones cul-
turales".

Naturalmente todas las obser-
vaciones se basan y comprueban
con datos estadísticos irrefraga-
bles, qne revelan junto al acentua-
do descenso de !a mortalidad, la
elevada tasa anual, de aumento en
la población nacional: posible cau-
sa de trastornos sociales y políti-
cos, —apunta el escritor—, "si en
los próximos lustros, la política
económica y social no se ajusta a
los liñeaiaientos que de ella de-
rivan".
. Cabalmente hemos llegado ya a
la comprensión consciente, riguro-
samente evaluada por el técnico,

que rinde los materiales requeri-
dos para que resulte adecuada y
sea fecunda al acción gubernamen-
tal. Ya no se trata de abstrac-
ciones, ni teorías de economía dog-
mática, es ei dominio escueto de
la realidad, corroborado por las
cifras.

"Ei 6 de junio de 1950, según
el último censo, la población na-
cional era de 25.792,771 habitan-
tes. Al día último tie agosto de
1952 la población nacional alcan-
zará una cifra muy cercana a
27.2. millones. La tasa de incre-
mento general de la población de
UÍÍ censo a otro, ha venido aumen-
tando: UAr.í de 1800 a 1910;
15.4% de 192.1 a 1930; 18.7% de
1830 a 1&40 y 30.8 Vi- de 1940 a
1950, Del fuerte incremento ex-
presado por esta cifra (30.8% en
1950 con relación a 194-0) ana par-
te, la mayor, corresponde a un
incremento efectivo y otra parte,
menor, que no es fácil determinar,
refleja ei mejoramiento de los
métodos de investigación censal".

Sería stiperfluo reproducir to-
dos los elocuentes datos estadís-
ticos q«e cimentan la exposición
y conclusiones de tan excelente

estudio; quedan ahí en el libro,
y todo mexicano con cultura, que
se interese por el conocimiento
de ios problemas fundaménteles,
del desarrollo económico del país,
necesita leerlo. Pero sí importa
subrayar algunas de sus partes
resolutivas, porque delinean orien-
taciones definidas de actuación,
congruente con nuestras necesida-
des.

"México debe aspirar a una po-
jlítica económica trazada en pro-
porciones convenientes, equilibrada
en fines, prioridades y dimensio-
nes, de acuerdo con su estructu-
ra demográfica, sus modalidades
de país subdesarrollado, y sus re-
cursos naturales, a pesar de que
aparecen más o menos desdibuja-
dos a través de ]a insuficiente in-
formación de que sobre ellos se
dispone. Una política de desarro-
llo proporcionado, dentro de cada
rama de actividad económica, y
proporcionado también en las re-
laciones de unas a c t i v i d a d e s
con otras, nos parece indicada pa-
ra los próximos tramos de la vi-
da nacional, por la presión derao-

(Sigue en la Página 4)
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Capítulos Je un Tratado Sobre Paleografía

LA ESCRITURA
JEROGLIFICA NAHUA
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(86) = TZIN:TZINTLI, ano Ex-
tremidad inferior.

( 87 )=TZON: TZONTLI, cabellos.
$88) = XA, XAN: XAMITL, la-

drillo.
(89) = XAL: XALLI, arena.
(90) = XIC: XICTLI, ombligo.
(90b i s )XIN: XINQUI, el que

arruina o destruye.
(91) = XIUH: XIHUITL, hierba,

año cometa, turquesa, algunas
veces.

( 92 ) = . • .frecuentemente asi:
( 93 ) = . . . comunmente de este

modo:
(94) =XO: XO, pie, pierna.

= XOC: XOCTLI, marmita.
= XOCH: XÓCHITL, flor.
= YA: YAUH, yo voy.

de YAÜITL, maíz

(95)
(96)
(97)
(98) — . . .0

prieto.

(99) = YAC: YACTL, nariz.
(100) = YE: YEI, tres.
(101) = YE: YETL, tabaco; (pa-

rece determinar la consonante
Y en NAUHYOTL.

(102) = YO, YOTL, YOYOTLI,
cascabel de árbol. COYOLLI,
cascabel.

(103) = YOL: YOLI, vivir; YE-
LLOTL, YOLLOTLI, corazón
lo mismo que YUL, YÜLLO-
TLI.

(104) = YON, YUN: pretérito de
yoma (niño), amblar la mujer
(en latín cevere, crissare). YO-
Y O N T Z I N , sobrenombre de
NEZAHUALCOYOTL por su
incontinencia.

En los signos catalogados, con
excepción de uno sólo, el número

56, todos son de exacta significa-
ción, aunque teniendo en cuenta las
variantes debidas a la habilidad del
dibujante o a su ciencia y paciencia.

Cada carácter puede representar
la sílaba inicial (ordinariamente la
radical) de ia palabra, o la palabra
toda entera; raíz j desinencia.

El primer caso corresponde ge-
neralmente al período SILÁBICO
o CUASI SILÁBICO de la escritu-
ra nahua; el otro a los ensayos
primitivos de los periodos anterio-
res. Y DIGO CUASI SILÁBICO,
porque las charadas POLYSILA-
BAS no desaparecen jamás del to-
do, de esta escritura, principalmen-
te conocida por nombres propios,
frecuentemente irregulares.

USO DE LOS RELOXES GRANDES
Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN

• NüM. I

RAZÓN HISTÓRICA DE LOS BELOXES

La nobilísima invención de los Reloxes de rue-
das, que tantas utilidades ha traído á la Sociedad,
parece que debe colocarse acia el año de novecien-
tos noventa del Nacimiento de N. Sr. Jesuchristo,
por el •sutilísimo' ingenio de Gerbert Monge Benito
de Fteuri, Arzobispo de Reyms y de Ravenna, y
después exaltado al Trono y Silla Pontificia con
el nombre de Silvestre II. sutilísimo Matemático de
aquel Siglo, (A) y á ouien deben la Francia y ia
Italia la introducción dé los guarismos ó caracteres
árabes de que usamos en la Aritmética, los que
había aprendido en nuestra España ( ' } Hombre
á todas laces grande, y de clarísimo entendimien-
to, como se dexa ver por este nobilísimo Discurso,
que despnes ha perfeccionado la aplicación de in-
genios no menos gigantes, hasta llegar al punto
que se halla en el dia, y cayos progresos se esperan
aun mayores; pues por su medio, bajo da solidísimos
fundamentos, se espera el que se conseguirá el
deseado panto de Longitud en el Mar, para cuyo
fin se han inventado nobilísimas Máquinas (B) por
autores de mucha clase, en cuyo compuesto se ad-
mira corregida, en fuerza de su contruccion, la
dilatación de los metales, en las mutaciones del
temperamento, que es una de las causas de las va-
riaciones de los Reloxes comunes y contribuyen a
las irregularidades que en ellos se experimentan,
de coyas invenciones tiene mucho que admirar el
que tubiere buenos ojos; y mas quando se llegue
á darles la última perfección, que ya se anuncia,
venciendo solo la única dificultad que resta, qu-e
es íá mi ver) el igual de los pesos por sí mismos
en todos los diverssos lugares del Globo Terrestre,
que son diferentes, como saben los Físicos.

Bien visibles son las utilidades que el Mundo
político y christiano sacan de esta nobilísima in-
vención de las Máquinas de medir el tiempo cada
una en su clase, y según sus efectos. Los Reloxes
públicos por medio del juego de Sonería advierten
las horas, y distribuciones de los Divinos Oficios,
y funciones de nuestra sagrada Religión, y regulan
los trabajos públicos, con conocido provecho. Los
Reloxes privados advierten por sus índices y cam-
panillas la hora, los quartos, los minutos y segun-
dos, el día del mes y de la semana, las faces de la
Luna, señalándonos sus conjunciones, oposiciones,
quartos, y trinos y séxtiles, cuyos usos son de sin-
gular curiosidad. Otros nos eñalan (Péndulas y
Muestras) la eqüacion de tiempo, y desigualdad
del movimiento del Sol. Los Despertadores nos
sacan del profundo sueño, que nos haría faltar
á nuestras obligaciones, y á los ministerios que se
nos confian. Las Repeticiones, en las tinieblas de la
noche nos dicen la hora, quarto y medio quarto,
siempre que queremos saberlo, estepdiendose el pri-
mor de estas ingeniosísimas Máquinas hasta tocar
lo intricado da los movimientos y periodos de los
Astros, oportunamente aplicadas en el centro de
una Esfera, en que se imagina situado el Sol, se-
gún la Hypótesi de Copérnico.

REFLECCION PRIMERA

Sobre la Elección de Reloxes ó Muestras.

Difícil es ciertamente poder prescribir unas re-
glas indefectibles para elegir por señales exterio-
res una buena Muestra; pero no obstante, daré
aquellas que se me prevengan oportunas á un co-
nocimiento inmediato á la verdad; pues esta aun la
inspección ocular, y detallada por inteligentes, no
la asegura. Es evidente, que se puede conocer si la
Muestra en todas sus partes es perfecta, y bien
executada; pero al mismo tiempo se ignora la du-
reza de los metales, y los imperceptibles motivos
de variación en su regularidad, que esta á golpe de
ojo no nos dá un conocimiento cierto. Sin embargo
de ser poco seguro elegir por señales exteriores una
buena Muestra, daré algunas, que por lo común son
seguras, y casi vinculan el acierto en la elección.

Sea pues la primera señal de ig-ualad del golpe
ó sonido del escapamento, (C) lo que denota igual-
dad en la dentadura de la rueda de Reenqüentro ó
Catarina, (D) y buen engranage del Piñón con la
rueda Corona.

En el siguiente, que saldrá al Público el dia ¡
12 de Junio, se continuará esta primera Refleecion.

Junio 12 de 1:777 Núm. 2

CONTINUA A REFLECCION PRIMERA

sobre elección de buenas Muestras

El principal cuidado para el progreso de las

Artes interesantes á la Sociedad civil, debe ser ips.
peccionar los asuntos que se tratan, por el me¿0
ó socorro de las Ciencias exactas, valiéndonos <¡e
sus elementos, para adquirir percepciones distintas
é ilustraciones correspondientes acia la parte mj¿
nos interesa el perfeccionarlas: por lo que «,»
de dictamen, que las reglas que para nuestro asun-
to diere, lleven esta recomendación en lo qse W
lus?ar; porque no todas las podremos sugetar ri-
gorosamente á esta ley.
" 2 . La segunda regla sera notar el oída si acaK
tiene la Muestra en so movimiento algunos precipi.
cios al cabo de un rato, sonando con cierto feój.
den que hace sentir dos golpes en cada oscilaciés
simple de Volante. (E) Esto_ denota .mala e«¡ot8.
ción de sus batientes; pero si estos precipicios *«
duplicaren los golpes del Volante, sino que solaa¿
te se precipitare con un movimiento limpio, gg.
eme mas veloz unas veces, y otras sa&s tardo, «feto,
ta vicio, y mal engranage (F) en las ruedas iit£t.
diatas al Regulador ó Volante, cuyo desorden, ¡;
la Muestra es de buena construcción. Debe
sentirse el golpe limpio, sin oscuridad que con
lo neto del movimiento.

3. Si en postura orizontal conserva "la BÚS
igualdad de movimiento qe en la vertical; esto «§,
si asentada á veces, á veces colgada la Muestra,
podrá arreglarse en las dos jpositrás; lo contrario s«
admite regulación, hasta quitar la causa, que será ó
relaxacion del escapamento, ó desigualdad de ios
pivotes del Volante, ó mal equilibrio en el peso &
su círculo.

4. Abierta la Muestra, se notará a la vista si
uno de los tres brazos, que por lo regular tiene el
Volante, corre la tercera parte de su círculo, que
son 120 grados, Esto se dexa ver por ios calados dtí
guarda volante ó Gallús, de manera, que casi eqm-
voque á la vista un brazo con otro. Esta es usa
señal, que hace conocer la perfección del escapa-
mento; lo contrario denota relaxacion de algnaa de
las partes que lo comporten, 6 mala execucion desde
su principio: lo que no á todas veces podrá «me-
diarse sin variar la construcción. Entre las Mues-
tras de cargazón es este defecto (á mas de otros)
casi coman; y el costo que demanda esta operados
para componerlas, no tiene analogía con el precio
á que estas se hallan de manera, que excede sa «05.
to al precio de la alhaja: causa porque estas Mses-
tras, puestas en casa de los Profesores, son motivo
de que pierdan la opinión aun ios mas hábiles y
expertos.

5. La igualdad del tiro de la Potencia motrá ó
Muelle por medio de la Cuerda embaelta en el Ca-
racol ó pina, contribuye á la perfección áe BM
Muestra. Esta igualdad se podrá avaluar por el si-
guiente método.

Póngase la Muestra (dada toda la Cuerda) a
positura vertical, igualando sus índices con DM
Péndula o Relox de conocida regulación. Nótese ¿
cabo de quatro horas la diferencia que ka tenido,
que supongo sea igual á A. En las quatro horas
siguientes debe doblar este valor. En las terceras
quatro horas debe triplicar el valor de A. En las
quartas debe quadriplicar &C. hasta las 24, pe se
suma de las diferencias será igual á seis A. ó lo
que es lo mismo, á la multiplicación de A por 6,
que son los periodos que tienen las veinte y quita
horas contadas de quatro en quatro. Siguiendo pies
esta progresión en los términos expuestos, dswta
igualdad en el tiro del Muelle, y buena graduados
del Caracol. Al contrario, sí las diferencias no fae-
ren guardando en exceso ó defecto la misma ley. in-
dicada, la graduación estará excesiva ó defectuosa.

Exemplo I. Supongo qae la diferencia de las
primeras quatro horas sea de I minuto atrasado.
En las segundas serán 2, en las terceras S, «a ia
quartas 4, en las quintas 5, en las sextas 6. Esta
diferencia se podrá corregir por el Registro, y la
Muestra quedará arreglada por su medio.

Exemplo 2. Supongo que en las primeras quat»
horas no hubo diferencias, y que en las seguaá2s
tubo I minuto de atraso, en las terceras tuvo 3 mi-
nutos, en las quartas hizo 4 minutos, en las quintas
tubo los mismos 4, y en las sextas no tubo diferen-
cia, sino que compensó en aquellas quatro horas úl-
timas todas las diferencias: es una señal evidente
de la desigualdad del tire, y mala graduación de:
Caracol, pues se dexa ver que en las horas inter-
medias hubo quatro minutos de atraso.

Este defecto es remediable, pensando de nuevo
el_ Muelle, é igualando las bueltas del Caracol y
minorando las que se hallaren excesivas en el vuele.

Por último, se tendrá por regla general, (pe
siempre que las diferencias se excedan ó decrezcas
en una progresión dupla, el tiro del agente motó
y el Caracol se hallan en bu-ena proporción; 7 ¿
contrario, si variare de esta progresión, estará de-
fectuosa la potencia motriz, ó la pieza que la defc
igualar, que es el Caracol ó pina.

Notas de Historia Económica Un Censo industrial y
Agrícola del Año 1831

Por Ernesto de la Torre Villar

Las respuestas llegaron a la Di-
rección del Banco, en forma muy
desigual, y conforme eran recibi-
das, se ordenó se publicasen _ sus
resultados en el Registro Oficial
del Gobierno de los Estados Uni-
dos Mexicanos. Durante largos me-
ses esto se hizo así y el número de
inserciones sobre el estado agríco-
la, ganadero e industrial de diver-
sas regiones del país, que ahí se
publicaron es bastante crecido.

Manuel Payno con el propósito
de utilizar más fácilmente los da-
tos ahí contenidos, ordenó la con-
centración de esos datos en un_ vo-
lumen, concentración que se inició,
pero que desgraciadamente no lle-
gó a terminarse. A pesar de ello,
los datos en él contenidos, son lo
suficientemente demostrativos del
atraso que en muchos otros tenía.
Completar esa labor, es tarea que
realizamos por ahora, con el deseo
de darla pronto a conocer. Baste
por esta vez, con los datos reuni-
dos por Payno que son de por sí
bastante elocuentes.

Las respuestas que ahí se en-
cuentran, son muy desiguales, y
algunas hasta cómicas, pero este
es un defecto de los informantes,
no del fin en sí ni del programa.

Las preguntas a las que se respon-
de, son «n número de veintinue-
ve, no correspondiendo cada una
de elias a un ramo industrial di-
ferentes, sino que varias de ellas
corresponden al mismo y no son
sino ampliaciones a las anteriores.

Para facilitar mejor su inteligen-
cia, hemos puesto subtítulos a al-
gunos de esos apartados.

Como Bibliografía utilizable,
pueden consultarse las obras si-
guientes:

P a s o y Troncoso, Francisco
de!.— Papeles de la Nueva España.
Segunda Seri-e: Geografía y Esta-
dística. Madrid, Est. Tipográficos
"Sucesores de Rivadeneyra, 1905.—
Jiménez de la Espada, Marcos.—
Relaciones Geográficas de Indias.—
Madrid, Imprenta de M. G. Hernán-
dez, 1881-1885-1887. Ramírez Caba-
nas, Joaquín.—Relaciones Estadís-
ticas de Nueva España de princi-
pios del Siglo XIX. México. Sría. de
Hacienda y Crédito Público, 1944,
(Archivo Histórico de Hacienda
Volumen III), etc.

1.—Consta por la nota del Exce-
lentísimo Señor Gobernador del Es-
tado de Guanajuato, la formación y
establecimiento áe una compañía in-
dustrial en la ciudad de Celaya, y

también las bases, para el estable-
cimiento de las compañías de esta
clase, en su propia Estado.

2.-Consta de una nota de D. Fran-
cisco Pizarro Martínez, en que avi-
sa, que su corresponsal de Fila-
delfia, de acuerdo con D. Me Cor-
mik, había hecho ya la adquisición
de setenta y dos tornos para hi-
lar a mano, a cuenta de trescientos
aue le ha prevenido compre, y la
de cinco docenas de cardas, tam-
bién a mano. De los tornos, tres
docenas son con rueda vana de gran
yu-elo en los que el hilador traba-
ja de pie. Cuesta cada uno tres pe-
sos. Los restantes (las otras tres
docenas) también tienen rueda va-
na; pero de corto vuelo, son de
cigüeña y se manejan con el pie.
Estos tornos traerán doble conduc-
tor, y dobles ovilleros de repuesto,
éstos son más fáciles de usar, más
cómodos y menos voluminosos que
los otros. Esta primera remesa de
tornos y de cardas debe haber sa-
lido ya de Filadelfia para Vera-
cruz. (Esta carta tiene fecha 27
de febrero de 831).

3.—En 2 notas del señor Jefe Po-
lítico del Territorio de Tlaxcala; en
ana comunica haberse reunido una
compañía industrial en el mismo
territorio, acompañando ana lista

de los ciudadanos subscriptores con
expresión de las cantidades con que
lo hacen, la que también consta -en
el Registro. Y en la otra da razón
del ganado merino, acompañando
igualmente un oficio y estado que
le remitió el sujeto a cuyo cuidado
está el referido ganado.

4.—El Señor Iilanes de Jalapa, re-
mitió un modelo en pequeño de una
máquina para blanquear la cera,
con su explicación correspondiente.

5.7-D. Ignacio Ochoa, de Colima,
remitió una instrucción para el
plantío de cacao, según su expe-
riencia.

6.—El Señor D. Santiago Smith
Willcoks, da noticia de que los gu-
sanos de seda se crían mejor con
la hoja de madura orangia, que
con las de mora.

7.—En los números 117, 120 y lo.
del tomo V, foja 466 del primero,
477 del segundo y 2 del tercero, se
lee el Proyecto de Estatutos de la
Sociedad de Amigos del País, esta-
blecida en Jalapa.

8.—Se invitó a los particulares
que puedan hacer y contratar la in-
troducción de camellos para que se
acerquen a esta Secretaría, a pesar
de que el Banco los ha pedido y
encargado por su parte.

TLAXCALA
(Expediente No. 1, de los de

Relaciones)
Ei Jefa Político en 6 de abril de

»d0, sobre establecimiento de com-
pañías para promover los tejidos
de algodón. En lo. de mayo." ha-
bía sobre lo mismo.

C) EL ALGODÓN, CULTIVO Y
BENEFICIO

PREGUNTA la.
¿SI EL CLIMA ES A PROPOSI-

" Silao, según el Registro
icial del martes 8 de febrero ée

»ál, íoja Io4, no es a propósito el
clima para su cultivo.

2.—Dicen en Jalapa que puede
ser_ que en ninguna otra parte se
mejore la calidad de los algodones"

¿.—&n alguno»' parajes del Valle
de Santiago, es el clima a propó-
sito para el cultivo de algodón,
como es en las Joyas de Zintora
Joya Blanca,. Parangüeo, en los al-'
tos de la hacienda del Cerrito. Mal-

4—En el Estado de Guanajuato,

hacienda de Santa Cruz, no es s
propósito ei clima para el ca¡U«
del algodón.

5.—Siendo Salvatierra UB «is»
más caliente qae frío, se consitó-
i'a en aptitud competentê  pa»
plantar ei algodón; se ha hechos»
corta experiencia, y no ha dejaai-
de producir su fruto, Pero BiagKE
cultivo se ha hecho de esta semi-
lla y en tal concepto nada se p^;
de responder a las preguntas <;*
contiene este artículo.

6.—En la jurisdicción de Tspw-
ca se ha sembrado algodón por eu-
riosidad en una hacienda del >a.¡f
de Vaisequilio, y a merced de ='-
clima algo más qae templado y ce
3 a feracidad de sus tierras qae tie-
nen agt» para su regadío, ha qw
dado satisfecho el «deseo del espe-
culador al ver crecer y macizar is

planta, produciendo' al fin »n her;
moso cadejo blanco y abulta*),.
de semilla delgada, igual en tow-
al qae se da en la .costa. Tamb-
en la ciudad de Tehuacáa eontigw
a este partido, se, ftall&n an<>s -\
boles que prodacen el algodón ®f
fino y de ningún costo que el ae ^
planta, fácil de conducir y ^
plantar ;artostíté¥," seguros de <p*
prenden en tedias &' l*s «as par-
tes.
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Filología Maya

Al h a c e r el
análisis de l o s
nombres dados a
los puntos cardi-
nales en lengua
Maya, nos damos
cuenta de que al
través de e 1J o s,
quién lo creyera,
están latentes las
revelaciones acer-
ca de un pasado
que parece perdi-
do totalmente en
los abismos de los
tiempos, sepulta-
dos entre el pol-
vo del olvido.

En el pri p e r
artículo dedicado
a hacer un análi-
sis de la palabra
SAMAN, nos en-
contramos con la
novedad de q u e
este nombre pa-
rece indicar cla-
ramente el lugar
de donde proce-
dieron los Mayas,

pero, como lógica conclusión de nuestra hipótesis para afirmar mas
la teoría que asentamos, se hace necesario acudir al nombre del pun-
to cardinal Sur, denominado NOHOL.

Por lo tanto, ahora toca analizar la palabra NOHOL, Sur.
La denominación dada al punto cardinal Sur, como NOHOL, hace

que nos demos cuenta de que se trata de una palabra compuesta de
dos elementos: de NOH, grande y HOL, agujero, entrada, esto parece
indicar un punto de entrada al continente. Por cuya razón al sur se
le adjudicó el nombre de NOH HOL o sea gran entrada. Tal vez no
faite quien alegue que el nombre del Sur no sea NOH HOL, porque
haya visto escrita esta palabra simplemente NOHOL, pero no hay que
olvidar que no es lo mismo el lenguaje escrito, que el hablado, y basta
con escuchar de labios de alguien que sepa el lenguaje maya, para
darse perfecta cuenta que al pronunciarse NOHOL, en virtud del sal-
tillo, se licúa una de las haches. No dejo de aprovechar esta ocasión,
para advertir la necesidad que hay de no olvidar esta circunstancia
muy especial de la sintaxis maya que se basa esencialmente en el sal-
tillo o corte que le dá a la pronunciación, fenómeno que ha afectado
la pronunciación del idioma español en la Península yucateca. Aclara-
do este punto esencial, seguimos adelante.

NOH es sinónimo de derecho de derechura, así se dice NOH BE,
camino recto, derecho, rectamente, y por esto a la palabra razón, se
le llama NOHIL TUCUL, o sea PENSAMIENTO RECTO. RAZONA-
BLE, de modo que esta enunciación, parece advertir la acción de quie-
nes partiendo del NORTE se dirigieron rectamente hacia el Sur, Esta
hipótesis puede parecer débil y falsa a primera vista, ya que descansa
únicamente sobre el análisis de un vocablo que es NOH HOL, sin em-
bargo, esta palabra parece mantener intacta la idea primordial de
quienes la utilizaron para designar al punto cardinal SUR, y vamos a
ver por qué.

Si los que salieron de un punto septentrional dirigieron sus pasos
hacia lugares menos peligrosos y de clima más benigno, tal vez en
aquellos momentos de angustia y desesperación no pudieron nada más
que escoger aquel o aquellos caminos que facilitasen su huida, así es
que muy posiblemente, pasó mucho tiempo antes de que al punto car-
dinal Sur fuese bautizado con el genérico de NOH HOL, y este nom-
bre sólo se utilizaría como denominación del hecho de haber sido_ pun-
to de entrada a otras tierras, y no sería tampoco extraño que primiti-
vamente la denominación no fuese NOH HOL, pudo haber sido
NOH TAN HOL, DIRECTAMENTE FRENTE A LA ENTRADA, que
directamente frente a los inmigrantes quedaba la entrada, jr que más
tarde, sucedió lo mismo que con La palabra XAMAN, es decir se apo-
copó esta expresión, o para mejor decir, se aglutinó en solamente
NOH HOL.

Así este vocablo NOHOL, que es el nombre del punto cardinal
Sur se constituye en tal, cuando las tribus nómadas emprenden su
marcha francamente hacia el ORIENTE, LAKIN, ya que desde ese
preciso momento queda a su derecha ese rumbo, y en lengua maya, el
lado derecho se denomina NOOH, y a la mano derecha se le dice
NOOH, y cuando el maya se refiere a lo que tiene a la derecha dice:
TIN NOOH, a mi derecha. Así pues, nos explicamos claramente por
qué al Sur se le denomina con más razón NOHOL o T'NOOHOL, a
nuestra derecha. Así pues, la palabra NOHOL se justifica plenamen-
te, por las razones expuestas: por ser la entrada al Sur, y por hecho
posterior de quedar al lado dereeho de los que se dirigían al Oriente.

Vemos también que el signo jeroglífico representación de NO-
HOL, lo constituyen la combinación de sus signos, el MA del llamado
alfabeto Landa, y el símbolo de calabaza, YAX KUM, consignado por
León Rosny, mismo que aparece al principio de este artículo, acerca
de este tema de MAYAX ya hablé en un artículo que titulé "El nom-
bre antig-uo de Yucatán" que fue reproducido en este Boletín.

Respecto a los signos jeroglíficos que designan los cu_atro puntos
cardinales, observamos con verdadera curiosidad que únicamente el
de XAMAN, NORTE, está representado por medio de una cabeza, que
parece ser humana. ¿A qué se debe ésto? ¿Por qué al Sur se le con-
firmó el nombre derivado da DERECHA, cuando ios inmigrantes se
orientaron, y al NORTE no se le designó con el nombre de DZIIC, que
es el nombre del lado izquierdo que es por donde les quedó el XA-
MAN ? Las preguntas parecen tener respuesta en los hechos referen-
tes a que procedente del NORTE llegó el hombre a este Continente, y.
posiblemente a eso se debe que el jeroglífico sea el de una cabeza hu-
mana estilizada, por otra parte, la importancia del suceso acaecido
en aquellas regiones, motivo imperioso de la emigración, predominó
sobre" cualquier idea posterior. XAMAN, pues, confirma una idea y
un recuerdo, y NOHOL es otra confirmación que afirma con verdade-
ra fuerza la anterior, va que NOHOL parece apócope de las. palabras
NOH HOL, GRAN ENTRADA, y T'NOOHOL, A^NUESTRA DERE-
CHA, denominación asignada al punto cardinal SUR.

Así en esta forma, analizando las palabras que designan los pun-
tos cardinales en lengua Maya, tal parece que con ello se confirman
las noticias dadas por los viejos indios a Sahagún, respecto a que los
primeros pobladores de estas tierras vinieron de hacia el NORTE,
mismas también que confirman nuestra teoría respecto a NOHOL,
SUR, ya que esas tribus sé dirigieron á Guatemala, y de acuerdo con
esta relación, seguramente que al principio tuvieron que caminar
hacia el ORIENTE hasta alcanzar la altura de la tierra de los Quet-
zales y enderezar su camino hacia ella.

En estas investigaciones de orden filológico, en mí opinión, se
pueden hallar muchas cosas que en un futuro vengan a aclarar gran
parte de la historia antigua de nuestros pueblos, que sólo están es-
perando la atención de los estudiosos para franquear generosamente
las puertas que dan hacia lo que ahora parece un misterio impene-
trable, un secreto bien guardado, pero, quién puede negar que a lo
mejor en una sola palabra radique la clave, que cual mágico abraca-
dabra levante de una vez el pesado velo que cubre celosamente todo
un pasado lleno de grandeza y encanto.

Y así es como se explica que la arqueología,. la antropología, la
paleontología, la geología, la etnología, la geografía, en fin, todas las
disciplinas encaminadas a ir poniendo en claro las verdades peretéri-
tas, necesiten ineludiblemente de la LINGÜISTICA, porque _ de ^ lo
contrario serían monumentos mudos y sin alma, que no explicarían
nada ni dirían nada, por tanto, estériles para el progreso de las cien-
cias y de las artes. Cultivar, pues, la lingüística, no como una simple
•curiosidad, sino como una ciencia enderezada a auxiliar en forma va-
liosa al verdadero conocimiento de la cultura y la cí%rilizaeión de
nuestros antepasados, que a nadie iftás corresponde, con más derecho,
•que a nosotros los mexicanos.

México, D. F., noviembre de 1954.

Domingo Martínez.

.GLESIAS, (José María).

Político. Nació en México en el
año de 1823. Recibió el titulo de
abogado cuando t e n í a veintiún
años Después de muchos triunfos
n la judicatura, comenzó su carre-

ra política en 1847, como miem-
bro del Ayuntamiento de México.
Después fue ministro del Supremo
Tribunal de Guerra y más tarde
auditor del ejército del Este. En los
últimos días de la invasión amen-
ana Iglesias se ausentó del país,

para no presenciar las derrotas su-
fridas por México. En 1850 fue
nombrado miembro del tribunal de
crédito público. Electo diputado en
1852, obtuvo grandes triunfos par-
amentarios por su talento, su ilus-

tración y su patriotismo. En 1856,
bajo la presidencia de Comonfort,
tuvo a su cargo una sección del mi-
nisterio de Hacienda, y a él se atri-
buye la ley de desamortización, que
Comonfort tuvo miedo de poner en
vigor. Desempeñó sucesivamente
las carteras de Relaciones, Hacien-
da y Justicia, y en 1857 fue elec-
to ministro de la Suprema Corte de
Justicia. Fue ministro de Juárez

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

durante la guerra de intervención
Al triunfo de la República, Iglesias
fue diputado, ministro de Gober-
nación, de Hacienda y de Justicia,
además de desempeñar otros car-
gos diversos. A la caída de D. Se-
bastián Lerdo de Tejada, era D.
José María Iglesias Presidente de
la Suprema Corte de Justicia, y

asumió la presidencia de la Repú-
blica, declarando que Lerdo había
roto sus títulos legales y había por
lo tanto, dado un golpe de Estado.
Se dirigió a Salamanca, donde fue
reconocido por los gobernadores de
los Estados de Guanajuato, Queré-
taro, Aguascalientes, San Luis Po-
tosí y Jalisco. El general Díaz que,
después de la batalla de Tecoac,
había asumido el mando, salió al
frente de 12,000 hombres para Sa-
lamanca, y entonces Iglesias, des-
pués de una escaramuza en Unión
de Adobes, se dirigió a Guadalaja-
ra y de allí a Manzanillo, de don-
de pasó a San Francisco Califor-
nia. Años después y cuando ya no
aspiraba a la presidencia, volvió a
México, donde murió el 17 de di-
ciembre de 1891.

LERDO DE TEJADA, (Sebastián).
43o. Presidente de la República,

del 19 de julio de 1872 hasta el
20 de noviembre de 1876. Nació en
1820 en la ciudad de Jalapa donde
hizo sus primeros estudios. Pasó
después al seminario de Puebla y
en seguida a estudiar jurispruden-
cia en el Colegio de San Ildefon-
so de México. Fue uno de los más
notables estadistas de México. Des-
pués de haber servido numerosos
empleos administrativos de segun-
do orden, llegó por sus propios
méritos a las más altas esferas ad-
ministrativas. Figuró en primera
línea en todos los acontecimientos
que agitaron al país desde 1850,
especialmente en la época de la in-
tervención francesa, en la cual
prestó a su patria eminentes servi-
cios. Es considerado como el alma
de la heroica defensa que sostuvo
el partido liberal mexicano contra
las huestes del imperio francés. Su
gran talento, su vasta instrucción,
su energía incontrastable y su pro-
funda habilidad política y su pa-
triotismo, demasiado probado, son
cualidades que todos reconocen y
todos admiran. Acompaño a Juárez
en la peregrinación hasta Paso del
Norte y que, puede considerarse
como la protesta viva de México,
contra la intervención francesa. Si-
guió después acompañando a Juá-
rez en el gobierno durante el últi-
mo período presidencial, con el ca-
rácter de Ministro de Relaciones
Exteriores y director de la políti-
ca del país; y, en fin, fue el ini-
ciador de grandes cuestiones cons-
titucionales que se debatieron en
congresos anteriores y cuyo alto
fin fue el establecimiento del de-
recho internacional mexicano. Ler-
do de Tejada fue uno de los can-

didatos a la presidencia de la Re-
pública en las elecciones de 1871,
motivo por el cual se retiró del
Ministerio que desempeñaba, obe-
deciendo a un sentimiento de deli-
cadeza que le hace mucho honor.
A la muerte de Juárez fue llamado
a la presidencia interinamente,
pues era Presidente de la Supre-
ma Corte. Se hicieron las eleccio-
nes y fue electo casi por unanimi-
dad, presentando la protesta de ley
el lo. de diciembre de 1872. Al mes
se verificó la inauguración del Fe-
rrocarril de México a Veracruz en
enero de 1873. Durante su gobierno
fue pacificado el entonces cantón
de Tepic y boy territorio federal.
En 1873 fueron expulsados quince
jesuítas extranjeros a quienes se
declaró perniciosos, precediéndose
después el 25 de septiembre a ele-
var a Constitucionales las leyes de
Reforma: en el mismo año fueron
desterradas las Hermanas de la Ca-
ri ad; en 1874 el gobierno adquirió
los pequeños vapores de guerra
Independencia, Libertad, México y
Demócrata. La cuestión electoral
vino a turbar la paz pública una
vez más y en enero de 1876 se pro-
nunció el general Fidencio Hernán-
dez proclamando el plan de Tuxte-
pec, los generales Donato Guerra
en Jalisco, Méndez y Carrillo en
Puebla, Coutolenne en Veracruz,
Treviño y Naranjo en Nuevo León
y otros menos importantes secun-
daron el movimiento revoluciona-
rio. Lerdo envió fuerzas contra los
sublevados y entonces el general
Porfirio Díaz se puso a la cabeza
de su partido; refomó el plan de
Tuxtepec en el campamento de Pa-
lo Blanco el 21 de marzo, procla-
mando el principio de la no reelec-
ción, desconociendo al Presidente de
la República y a todos los funciona-
rios empleados por él y convocando
a elecciones. En medio de una con-
flagración general se hicieron las
elecciones, saliendo favorecido Ler-
do como era de esperarse. En el
seno del partido lerdista se mani-
festó el descontento y la guerra ci-
vil volvió a manchar de sangre
mexicana el suelo del país. El 16 de
noviembre el general Díaz derrotó
a las tropas del gobierno en Te-
coac y el 26 entró a México. El
20 por la noche Lerdo abandonó
la ciudad de México. Se dirigió a
los Estados Unidos, radicándose en
Nueva York donde vivió alejado de
la política hasta el 21 de abril de
1889 que murió. Su cadáver fue
traído a México, y sepultado en
la Rotonda de los hombres ilustres
en el Panteón de Dolores.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

La Política Hacendaría y la Industrialización de México

Tercera Parte

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

E,L Estado ha intervenido en el proceso eco-
nómico general, inviztiendo sus recursos a través de
la Nacional Financiera, en industrias en las cuales
la iniciativa privada no se decidiría a arriesgar su
capital. Y en otra forma no menos importante in-
terviene cuando apoya las obligaciones construidas
por las empresas de arraigo y solvencia, para
allegarles capitales con los cuales puedan renovar
sus equipos y ampliar sus instalaciones.

Esta intervención del Estado viene a confir-
mar el cambio substancial que en su actividad se
ha operado en los últimos tiempos. De una actitud
abstencionista en el siglo XIX, encarnación del co-
nocido Estado Liberal, relegado a un papel pasivo
de vigilante de las relaciones económicas privadas;
el llamado, no sin sarcasmo, "Estado gendarme",
se han transformado radicalmente para dar paso
al Estado democrático moderno, gestor del bien
general por virtud de su participación indispensa-
ble en el fenómeno económico, ya sea para pla-
nearlo, regularlo en su desarrollo armónico, o bien
acelerarlo como ¡o sugiera la conveniencia general.
Para ello debe de emplear sus poderosos recursos
obtenidos a través de los impuestos y del crédito,
e interviene en un segundo aspecto, de la mayor
trascendencia, para defender los derechos substan-
ciales de los trabajadores del campó y de la ciu-
dad.

El ahorro nacional necesita reforzar el des-
arrollo industrial de la época y para conseguirlo,
las instituciones de crédito qae lo. manejan, invier-
ten cada vez una parta más importante de sus ca-
pitales en valores industriales, para rebasar la
época pretérita en la eual tenían sus reservas en
las tradicionales inversiones de bienes raíces.

Esta revolución industria} en nuestro medio,
no puede ni debe olvidar la lección inglesa antes
aludida, por 3o que precisa evitar cualquier pro-
blema social, con ía mecanización dé la industria.
Afortunadamente México tiene resueltos jurídica-
mente los problemas del campesino y del obrero,
en los artículos 27 y 123 de la Constitución vi-
gente de 1917. Gracias a ese adelanto en el orden
constitucional, imitado por otros países, se podrá
conjugar la. necesidad de industrializar al país, res-
petando los derechos substanciales de ios trabaja-
dores, en lugar del choque provocado en los pri-
meros años del siglo anterior en Inglaterra.

Como resultado de la política protectora de
los derechos del trabajador, complace comprobar
en numerosas industrias, el nuevo tipo de empre-
sario que es el primero en comprender la nece-
sidad del mejor trato al obrero, respetuoso de sus
derechos y de los beneficios indudables de pagar
salarios remuneradores, los cuales, por otra parte,
permitirían una mayor capacidad de compra, que
redundará en la mayor venta de artículos y, en
definitiva, permitirá el progreso de la industria
nacional. Una de las mejores inversiones para ase-
gurar el desarrollo económico es, sin duda, otorgar
una mejor capacidad de compra de las grandes
masas, lo cual se consigue, además de pagar sa-
larios rernuneradores, cubriendo por los productos
del campo precios adecuados con la finalidad de
que los agricultores, tradicionalmente relegados en
el reparto del ingreso nacional, obtengan una jus-
ta participación.

Estamos muy lejos de haber saturado de ma-
no de obra los distintos renglones que forman la
economía nacional, para suponer que la máquina
desplazaré al obrero o al campesino. El desarrollo
industrial del campo y de la industria básica, me-
diana y pequeña, reclama el empleo de nuevas
técnicas mecánicas y utensilios modernos cada vez
más eficaces, para obtener una mejor y más racio-
Bal explotación de los recursos del campo y una
producción de satisfactores, cada vez de mejor ca-
lidad. Si acaso se llegara a desplazar la mano de
obra en casos aislados, esta eventualidad se reme-
diará COK la creación de nuevas fuentes de trabajo,
en nuevas tierras, abiertas al cultivo por virtud
de las grandes obras de regadío vinculadas con las
presas, o bien en nuevas industrias que tanto fal-
tan en el desarrollo integral y equilibrado del pro-
ceso económico, con todo lo cual se evitará cual-
quier problema de desplazamiento de la mano de
obra, siempre que se procure, al mismo tiempo,
otorgar capacidad de compra a ios más numero-
sos, como ya lo dijimos.

No obstante, los economistas no están de
acuerdo en asegurar el triunfo de la industriali-
zación de México. Se pronuncian en sa contra, en-
tre otros, el profesor de Columbia, Franje Tannen-
baum, quien junto con Mosk son los más apasio-
nados pesimistas.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México
"POLÍTICA MONETARIA

MEXICANA"

R. Torres Gaytán

En el marco de las cambiantes
circunstancias económicas, políti-
cas y sociales que la condicionan
y modelan, es presentada^ y co-
mentada en sus aspectos más esen-
ciales la política monetaria del
país, desde sus remotos momentos
de la época colonial hasta las de
la primera mitad de la quinta dé-
cada. Algunas de sus valiosas afir-
maciones merecen destacarse, des-
prendidas, necesario es decirlo, del
cuerpo de estructura que les da
su cabal y más adecuada presenta-
ción.

"Desde el punto de vista econó-
mico la moneda es sobre todo un
instrumento general de cambio,
una medida de valores y un medio
de circulación. Socialmente es un
medio de especulación y de distri-
bución de la renta nacional. Jurí-
dicamente es un medio de pago, y
políticamente un instrumento de la
ucha de clases".

"La productividad del trabajo es
la mejor cobertura para cualquier
moneda y no el oro como insisten-
temente se ha venido sosteniendo
a través de la historia. Sin embar-
go, por circunstancias especiales
de mercado, suele acontecer que
una alta productividad no dote al
país respectivo de una buena mo-
neda. Semejante fenómeno se debe
a que los productos de exporta-
ción no encuentran mercado por
estar éste monopolizado por otros
países. Por ello, podemos sentar
que lo que garantiza la moneda
no es el oro, sino la productividad
del trabajo unida al poder de em-
plearla".

"La productividad del trabajo y
el poder para hacerla efectiva en
?1 exterior (conquista de mercados)

son los dos elementos básicos de
la cobertura de la moneda. Esta,
sin embargo, también está determi-
nada o condicionada por la presen-
cia de ciertos factores tales como
la política monetaria, las existen-
cias de oro, la inmigración de ca-
pitales y la elevación esporádica de
precios"...

Dentro de una baja productivi-
dad e intensidad del trabajo deter-
minante decisivo a largo plazo de
la depreciación monetaria, los de-
más factores, pero fundamental-
mente la cotización de la plata (di-
ríamos actualmente, los precios de
exportación en general) y el movi-
miento de capitales han jugado en
preponderante papel del valor de
la moneda. Unos y otros han sido
fuente de serias perturbaciones
económicas en el país y factor de-
terminante de la política oficial.
La contracción del comercio exte-
rior han menguado sobremanera
los ingresos del Gobierno al aba-
tir los impuestos arancelarios y
han estimado «na política de pro-
ducción para la exportación.

"Cabe aquí señalar que uno de
nuestros grandes errores ha sido
el querer competir comercialmen-
te con otros países a base de al-
tas barreras arancelarias o con
subsidios. Esta política ha sido
fuente de exportación del consu-
midor. Además, los aranceles de
la carga se han convertido no en
productores de la industria sino en
auspiciadores de su estancamiento.
Debe señalarse que la mejor ma-
nera de competir en el mercado
exterior o en el doméstico es au-
mentando la productividad del tra-
bajo, para abatir el valor unita-
rio de los productos y aumentar así
su capacidad de competencia".

La transformación del sistema
Monetario Nacional de metálico en
otro de papel libre y dirigido ha
permitido fincar una política Mo-
netaria interna y flexible para
atender las necesidades económi-
cas del país, conforme a sus par-
ticulares exigencias y hasta cier-
to grado en forma independiente
de las condiciones económicas mun-
diales.

"La política monetaria ha esti-
mulado !a demanda nacional to-
ta!, pero ha contraído la deman-
da individual de algunos sectores
de la población".

"La depreciación monetaria, de
una periorícidad manifiesta y sos-
tenida, no ha recuperado el ñire!
del comercio exterior de México
de 1929, pero sí ha estimulado la
producción y el comercio interior.
Solamente que han resultado más
favorecidos los industriales, co-
merciantes, banqueros, etc., y no
el consumidor en general. No obs-
tante, el desarrollo económico del
país le debe una parte a la polí-
tica monetaria practicada por el
Gobierno..."

Ernesto Hnergo Huergo
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Problema de la Deuda Pública

— t í uidaclón General de la Deuda Exterior de la República Me-
xieana hasta fin de Diciembre de 1841. Procedida de & reía-
ción histórica de ios préstamos de que procede, y de fea $.
versas modificaciones que han tenido hasta la formación de!
Fondo consolidado, con un resumen de todos los • puntos qa»
ban quedado pendientes y requieren resolución del SupKat)
Gobierno; formada por don . . . . por comisión del Excmo. St
Ministro de Hacienda.—México.—Imp. de Ignacio Cumplido.̂
98 p. .

ALAMAN, Lucas. , , , • .,
1848—Esta Memoria sirve de apéndice a la Liquidación General &

la Deuda contraída por la República en el Extenor, eon taj
relación histórica de los contratos de que procede, formaa
por don.. . . por comisión del Excmo. Sr. Ministro de Hacie54
y publicada 'de orden de S. E.—México.—Imp. de Viceat»
García Torres.—24 p.
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Joseph de Veitia Linage.

NORTE DE LA CONTRATACIÓN
DE LAS INDIAS OCCIDENTA-
LES, SEVILLA, Joan Francisco de
Blas, Impresor mayor de dicha

ciudad, 1672, 264. p.

La erudita obra del "muy noble
caballero", don José de Veitia y
Linage, "trata principalmente de la
jurisdicción que la Casa de Contra-
tación de Sevilla ejercía en todos
¡os mercaderes, factores, maestres
de naos y gente de mar, y de su
autoridad para velar sobre el cum-
plimiento de las ordenanzas y tra-
to con América".

Contiene noticias importan t e s
acerca d« nuestro antiguo comercio
con las Indias, leyes, decretos y
cédulas reales, expedidos hasta el
año de 1671, con objeto de orga-
nizar en la mejor forma posible, y
de acuerdo con las necesidades de
la época, el comercio entre la Pe-
nínsula y América, asuntos que
presenta con la minuciosidad ca-
racterística de aquel tiempo; re-
suelve y da contestación a toda
consulta y situación dudosa, cir-
cunstancias todas, que hacen de di-
cha obra, una fuente indispensable
de consulta. (RBM.)

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

Por G u t i e r r e T i b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

O

México, Realización
iV;en2 de la Página 1)
í.TÚíica y por ¡a insuficiencia de
los recursos para satisfacer las
necesidades de inversión en fun-
ción de un incremento razonable
del ingreso nacional y de su me-
nos justa distribución".

Sigue puntualizando con la mis-
ma diáfana percepción, los "hechos
esenciales que deben normar nues-
tio comportamiento económico. "El
vigoroso incremento de la pobla-
ción nacional coloca en lugares
primordiales, entre las necesida-
des de la política económica, la
coordinación de programas, la apli-
cación más conveniente de los re-
cursos productivos, la jerarquiza-
ción rigurosa de las necesidades
y proyectos, ¡a eficiencia y la aus-
teridad en la vida individual y
tocia!, así como la elevación de la
productividad, sobre todo en los
renglones esenciales de ¡a agricul-
tura, de las industrias energéti-
cas, de l a s comunicaciones y
transportes, de las industrias bá-
sicas de las de la alimentación
del vestuario y de la construcción".

La po bla ción económicamente
activa, la nupcialidad, mortalidad

¡infantil y crecimiento natural de
la población: la fuerza de traba-
jo, loa índices de ocupación, los
ingresos familiares, la productivi-
dad y todos los conceptos funda-
mentales con sus datos precisos
para orientar nuestra política eco-
iióiiüca, sa encuentran aquí.

Así y no de otro modo, es co-
mo deben abordarse las cuestio-
nes Que afectan por igual a los
millones de habitantes d e 1 país.
Estes son los procedimientos que
nos libran de la improvisación y
las actuaciones inconsultas, em-
prendidas a tientas.

Nuestra ignorancia, va quedan-
do atrás, lo mismo que la "cien-
cia cruel", como se le llamaba a
ia Economía clásica, que espera-
ba que los seres humanos pere-
cieran de hambre y de miseria,
mientras se restablecía lentamente
el equilibrio automático de sus
leyes inexorables, ha pasado tam-
bién, para substituirse por la au-
téntica contabilidad de la naeión.

¡No cabe duda!: ¡Estamos do-
minando los torrentes anárquicos
de Nuestra Historia!

Jeroglífico egipcio

' Protosinaítico
i" { siglo XVIII a.C.)

OO
Griego arcaico
(siglo IX a. C.)

0 0
Jeroglífico egipcio

(iris)

O
Fenic io . Tumba del rey
Me sha { s ig lo IX a. C.)

O
Latín clásico.

¿Joyas? Mejores qae en las platerías las hallarás en las
librerías

. L. C» Viada y Lluc.h.

El Negrito Poeta
(Viena de la Página 1)

Ninguno diga quién es,
que sus obras io dirán:
las tuyas bien dicen, Juan,
que eres franco, pió y cortés.

Pero si la gratitud io inspiraba, también era altivo coa los
tacaños. Hacía e! Negro, además de flores de papel, cajitas <fe
madera, y como en una ocasión pidiera un tejamanil a un comer-
ciante en ellos, llamado don Agustín Jacal, ie dijo éste que no
tenía ni uno, y cuando hubo testigos que lo certificasen, ie re-
prochó su mezquindad con estos versos:

No es una ruindad bestial
negarme cosa tan vi!?
I Quién cree que Agustín Jacal
no tenga un tejamanil!

Sabía el poeta que el Excelentísimo Señor Virrey don Agus-
tín de Ahumada y Villaión, Marqués de las Amarillas, también tra
hombre liberal y limosnero, y un dta ée] año de ! 755, se dirigió
al Real Palacio para visitar a su Excelencia. Se anunció, logró se?
ectbido, te hizo ios debidos acatamientos, y para pedirle eí so-

cerro que necesitaba, delante de personas de polendas que esta-
ban con el Virrey, le dijo:

¡ I arito en tus acciones brillas,
que a! mismo Alejandro igualas,
y aún ie escedes, pues das galas,
Marqués de las Amarillas!

Lo que ie valió qus su Excelencia le diera dos onzas de oro,
esto es, un par de amarillas.

Otra vez que fue, como solía, ai Rea! Palacio, aunque se ig-
nora cor» qué objeto, estando en ía Sala de Audiencias, donde
a_ la sazón se encontraba el Virrey, se oyó en la plaia una campa-
nilla que anunciaba el paso de! Viático. Todos los que allí tabían
ido a ia audiencia, inciuso el Virrey, salieron a los balcones para
ver pasar y adorar al Sacramento. Cuando hubo pasado, todcs
volvieron a ia mencionada Sala, y entonces Su Excelencia, que de
antemano sabía que e! negro improvisador "desenlazaba perfecta-
mente cualquiera objeción que se ie hiciera, apuntándole ia idea
en verso, o dándole e! primer pie, le dijo con énfasis:

"jEl Sacramento no es nada!"
Tal proposición, en aquellos tiempos de piadosas creencias

no dejó de escandalizar a ios concurrentes, no obstante qué ia
expresara la primera autoridad de México; pero todos 'quwferon
complacidos y felicitaron al poeta con aplausos, cuando este ¿
punto contestó:

Si la hostia en ••el relicario
no estuviese consagrada,
digo, sin ser temerario:
;el sacramento no es nada!

En otra ocasión, y en presencia de otro de los virreyes qse
gobernaron la Nueva España, se movió conversación entre su Es-
celencia y un Don Juan de Mena, "meKftuo e intefigente cantor
en el coro de las Musas"; y se entabló amena competencia de
improvisaciones repentinas, en la cual el Negro y el ée Mena,
demostraron cada una su facilidad e ingenio; reas el Virrey '»
terrumpió el torneo, diciendo al Negro, que si sería tan hábil de
hallar consonante a PORQUE y al instante respondió:

Pido a Vuecelencia me aboesjaé
y me cuelgue de esa almena,
siempre que Don Juart dé Mena
te dé consonante a porque . . . .

"El Negrito Poeta" parece que murió en 1760.

"CroiíiquSJias de La Nueva España" por Luis
Obregón.—Méx. 1936



EJEMPLAR

0.25

11
N°17

DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

Los Libros
de Consulta

E. toda biblioteca, en el sitio de honor,
solemnes, con el honor de la máxima sabiduría
científica o técnica, están los libros de consulta.

Son las obras cumbres de la especialidad, ya
sea de la institución o del dueño, los volúmenes
que resuelven todas las dudas y cuyos textos actúan
como jueces para resolver una polémica.

Con la marcha del tiempo, los volúmenes po-
seedores de tan doctas virtudes van siendo substi-
tuidos por otros más modernos, y pasan así a la
categoría de curiosidades bibliográficas, a menos
que su derrota haya sido tan violenta que queden
despojados del prestigioso manto con que se cubrie-
ron por una o dos décadas.

x x x

Hay libros de consulta con más poderosa re-
sistencia: las enciclopedias y los diccionarios.

Unas y otros, a manera de acorazados, recha-
zan el embate de rectificaciones, reformas y am-
pliaciones, con táctica conservadora.

Algunas enciclopedias admiten volúmenes-apén-
dices para actualizar su registro de conocimientos,
invenciones, descubrimientos e investigaciones; otras
adoptan el sistema de hojas adicionales para estar
al día.

Los diccionarios tienen menos medios de defen-
sa, sobre todo aquellos que no pertenecen a la fa-
milia lingüística. La terminología científica y téc-
nica, y aun la relativa a las ciencias del espíritu
diariamente es modificada; de ahí la proliferación
de vocabularios especializados.

x x
Hay personas que detestan toda lectura que

no sea la de las enciclopedias y los diccionarios.
Indudablemente son personas con una altísima ca-
pacidad imaginativa, igual a la de cierto lector que
tenía como libro de cabecera un directorio telefó-
nico, sólo para imaginar, a su capricho, diálogos
y novelas con el sólo argumento de los nombres
enlistados.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

DÍA 7 A LAS 1930 HORAS.
"El Crédito y Desarrollo Econó-

mico de la Agricultura"
ING. LORENZO AGOSTA VE-
LASCO. Economista del Banco de
México, S. A. Jefe del Departamen-
to de Mercados de la Dirección de
Economía Rural de la S. A. G¿
Catedrático de la Escuela Nacional
de Agricultura.
Jefe del Departamento Fiduciario
del Banco Nacional de Crédito
Agrícola y Ganadero, S. A.

DÍA 9 A LAS 19.30 Hs.
"Cuanto paga usted de impuestos?"
LIC. ARMANDO SERVIN GON-
ZÁLEZ. Licenciado en Economía
y Licenciado en Derecho. Principa-
íes estadios: ""Evolución Técnica
del Sistema Impositivo Mexicano";
"La Concepción Técnica del Ingreso
Gravable y nuestra Ley d«l Im-
puesto sobre la Renta"; "La Orga-
nización del Comercio Mundial y la
posición de México"; "La, Ocupa-'
eión Plena, la Política Fiseal ,y las
Inversiones Públicas"; "Significado
de nuestros presupuestos federales".
y "Proyecto dé Ley dé uá'Impuesto
sobre la Renta Global en México".

DÍA 14 A LAS 19.30 Hs.
"Avances Recientes en el Desarro-

llo Económico de México"

DIEGO GUILLERMO LÓPEZ RO-
SADO. Del Instituto de Prepara-
ción para Maestros de Segunda
Enseñanza; Graduado en la Escuela
Nacional de Economía de la Uni-
versidad Nacional Autónama de
México.
Catedrático de la Teoría Monetaria
y del Crédito y de Historia de las
doctrinas económicas en la Escuela
Nacional de Agricultura de Chapin-
go, México; Catedrático por opo-
sición de Historia Económica y So-
cial de México, en la Escuela Nacio-
nal de Economía de la U. N. A. M.,
Economista de la Comisión Econó-
mica para la América Latina, de
las Naciones Unidas en México, D.
F., Tercer Interino del Departa-
mento de Estudios Económicos del
Banco de México, S. A.

Nota.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de que
se trate.
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Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

HISTORIA GRÁFICA DEL LIBRO

Vi*!;* <S

•isí
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\___J NA vez que el hombre hubo imaginado los medios grá-
ficos, —en un principio elementales, más tarde precisos y per-
fectos para expresar su pensamiento, y de haber recurrido a
diversos materiales para perpetuarlos, tales como la madera,
en los famosos bastones poünésicos, ladrillos secados al sol,
piedras pulidas y fácilmente gravables y tablillas de metales
dúctiles, descubrió que para poder conservar mejor sus produccio-
nes literarias en su más vasto sentido, era menester contar con un
material fácilmente manejable. Una vez empleado el papiro, y a
menudo una pasta formada de la corteza de los árboles, de donde
deriva, según San Jerónimo, Casiodoro y San Isidoro, el nombre de
libro (del latín líber = corteza), ,.,
se pasó a utilizar la piel de di-
versos animales, debidamente pre-
parada, y no sólo la pie! sino a
menudo 1 o s intestinos. Cuenta
Zonaro en sus ANALES que en
!a Biblioteca de Constantinopia
existía un manuscrito con diversos
pasajes de la lliada y la Odisea,
hecho en los intestinos de una
enorme serpiente. Mas fue la piel
la que principalmente se utilizó,
piel que perfeccionada en Pérga-
mo, tomó este nombre y así se
le designa en los primeros tiem-
pos como CHARTA PERGAM1,
MEMBRANA PERGAMENA o
PERGAMINO, y la cual era de
tres especies, blanco, amarillo y
púrpura, este último utilizado en
ios antifonarios de monasterios
y catedrales.

E! papel, inventado en China en ios inicios de nuestra era,
por Tsoi-Loun, fue fabricado en un principio de los desechos de
la seda, y más tarde de los desperdicios de las telas de algodón,
del cáñamo y de cortezas fibrosas. Más tarde pasó este descu-
brimiento al medio oriente, y a Egipto por intermedio de los
árabes quienes heredaron, los conocimientos de los Chinos. Es
bajo el reino de Haroun — a l — Raschid en el siglo VIII que el
papel se empezó a utilizar en la Cancillería del Califato.

Difundida la industria del papel en el Norte de África, en
donde hacia 12 ¡3 se contaban más de dos mil molinos de papel,
de los cuales solamente cuatrocientos estaban situados en Fez, no
tardó en pasar a Europa, generalizándose ahí bien pronto su uti-

lización. Fue Jativa, próxima a Valencia, la población en la cual se
elaboraba en la época de la dominación musulmana, el mejor papel.

La fabricación de! papel, a partir de ese momento utilizó
como materia prima fundamental, ios desechos de las telas de
algodón, que envejecidas, y en forma paradójica, pasarían a con-
tener las nuevas ideas.

Estos desechos recogidos por una legión de traperos que
buscan en los basureros cuanto pueda servirles, van a ser reu-
nidos en locales especíales en los cuales se ¡es selecciona, despo-
jándoles de botones, alfileres, y dobles costuras. Una vez selec-
cionados, se ponían a podrir, lo cual era tardado, y peligroso por

el daño que causaba a ios obre-
ros. El sistema de trituración sus-
tituyó la fermentación y aceleró
el proceso. Triturados, se forma-
ba con ellos una pasta especial,
la cual en capas muy delgadas
se colocaba en moldes especiales
en donde escurría y tomaba el
diseño de la filigrana de agua
que caracterizaba a cada fabri-
cante. De los moldes sacábase
para ser colocada la h o j a en

' unión de otras muchas, separa-
das a su vez por lienzos de lana,
en una prensa, que les despojaba
de toda humedad. Varias veces
repetíase el prensamiento, colo-
cando cada vez las hojas en diver-
sa posición. El encolado que en
un principio hacíase a base de
cola animal o gelatina, hoja por
hoja, tornóse más rápido al mez-

clar la cola con la pasta. Una vez secas las hojas, quedaban
listas para su manipulación posterior, impresión y últimas eta-
pas de ese largo procedimiento por el que pasa todo libro,
desde la factura de ios grabados y las capitales, su formación,
impresión, hasta su costura y encuademación.

En una forma gráfica y clara queremos mostrar todas
esas etapas, por medio de los g r a b a d o s que aparecerán,
unos del siglo XVI y otros del XVIII, pero todos excelentes
en cuanto a ios recursos técnicos en ellos utilizados. Elios dan
una idea neta de este proceso tan interesante de la for-
mación de ese instrumento fabuluoso de liberación que es el
libro. E. T. V.

Vista panorámica de México del siglo XVI según la obra "AMERIKA" del Dr. Dapper.—Amsterdam 1673
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IMPRENTA DE LA CHINA
-•TI.P(M..Í;AÍ:';A KSPAÑOI.A O H Í S T

KtA }>V. í,.\ ]NTIil)I)!.'l.'('Ili;>". PEÍ
VA¡;\t i¡.x Y .PKOS;KKHOS DEL Ar
TE I>i-J Í.A íilí 'ÍÍKXTA EN ESPARA
i'OK Fl¡ \Y t'5¿AX«'ÍM.'O IIEIÍI 'K/
ii,'l f.,rlV;n:.,, <1" ¡>;m Felipe del Be I
(I... ilüiiriii. — S*uuuda Edic. Mnilrii

LA imprenta de la China pro
pagada al Japón, al Cati, y según
algunos al reino de Tangut en la
Tartaria, es ciertamente más an
tigtía que la de Europa, ^por lo
menos quinientos anos. Y como
no pocos piensan que nos vino
de allá, aunque otros lo niegan,
y aún quien cíiga, que bien al con
trario los europeos se la comuni-
caron a los chinos (opinión del
todo improbable) antes de inter-
narnos en la europea será bien
decir cuatro palabras.

Es mucho lo que se ha escrito
acerca de la imprenta de los chi-
nos y dejando aparte, si es de
más gasto y menos gusto que la
de los europeos: si se necesita
más tiempo para componer en ella
un libro, que con la nuestra: si
las tablas que hacen para un li-
bro determinado, no pueden ser-
vir para otro diferente: si las ta-
blas sirven de embarazo por el mu-
cho sitio que es forzoso ocupen
en las casas de los impresores;
sino tienen la utilidad y la como-
didad de las nuestras: si es digna
de reputarse o llamarse tipogra-
fía; dejando (digo) todas estas
nulidades, objeciones, y reparos,
que para los europeos son ciertos,
tal vez no lo serían para los chi-
nos, diré alguna cosa sobre su
uso y origen, el cual se ha bus-
cado en el Oriente.

El modo que tienen los chinos
para sus impresiones, es formar
en tablas de madera bien bruñi-
das sus letras, signos o jeroglí-
ficos; todo a la medida forzosa
del libro que van hacer y si este
debiera tener veinte hojas útiles,
necesitan abrir y esculpir cuaren-
ta tablas de modo que cada una
sirve para una plana o cara, y
nada mas; pues no estampan mas
que en una llana, y la otra la de-
jan en blanco. Concluido este li-
bro, aquellas tablas no sirven pa-
ra otro diferente, y si para reim-
primirle siempre que quieran. Por
lo tanto dicen que tienen llenas
de tablas las casas de las impren-
tas, y así es preciso que sea.

Diferentes europeos han tratado
sobre este particular, y alguna
mas extensión el P. maestro fray
Juan González de Mendoza (obis-
po que fue de Chiapa). Además
de este se puede ver a Pedro Ma-
íeo; García de Orta; Juan Hugo
Linsehotano; Gerónimo Ossorio;
J u a n Metello; Alvaro Semedo;
Juan Lorenzo Annania; Paulo Jo-
vio; Próspero Marchand; Juan Da-
niel Shoepflín; Gerardo Meerman;
ilustrísimo señor fray Benito Ge-
rónimo Feyjóo; y finalmente son
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La xilografía pasó de China a Japón,'—Xilógrafo japonés pre-
parando la impresión de un folio.

Abdalla, o Abusaid, Beidaveo, en
la VII parte de la Historia de la
China escribió en lengua persa,
desde la hegira 717 (esto es año
de Cristo de 1317), habla de este
arte muy usado por los chinos,
y dice que todos ios libros que
según las leyes o preceptos de
aquellos ( t r e s filósofos Fu-hin
Chuxan) salen a luz, están escri-
tos con esmero: de modo que to-
das las páginas de este libro se
escriben en las tablas con carác-
ter elegante. Los sabios cotejan
igualmente con sumo cuidado los

nen las bibliotecas y las señalan
con escudos de insignias o armas.
Si alguno desea traslado de este
libro, ante todas las cosas se pre-
senta al colegio, y da cierta suma
de dinero a los custodios. Estos
traen las tablas y en las hojas del
apógrafo o libro que le dan, im-
primen el sello de oro, y así se
le entregan. De este modo no pue-
de tener ni mas ni menos el ejem-
plar del libro ni dejar de ser dig-
no de fe en todo su contenido»
Esto por lo que respecta a la
imprenta en China.

USD DÉLOS RELOXES GRANDES
Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN
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PJÍI1 que las Muestras comunes por lo regular
" -tin -iib ruedas Imperiales quatro horas en su
ie" o uci i , pero debemos exceptuar las Muestras
>„ i 11 i caas, que estas siguen otros periodos en
si íevü'nciones, como también las Repeticiones.
í i tintan1© de ellas daré las que me parezcan

Lí iiodicha regía es bfen fácil, y á mi parecer
üe inu> Duen uso aun para los Artistas; la que en
-i misma contiene su demostración, por lo que es-
taco conociendo que no le añade, mayor evidencia.

(3. Los Volantes de Azero han sido colocados en
las mejores Muestras hasta nuestros días, en que
advirtieron qua se magnetizan (H) por si mismos
siempre que se mantiene la Muestra colgada alguno
tiempo, de manera que el plano del Volante sea para-
lelo al plano de la linea Norte, Sur, ó linea de la Abu-
ja tocada al Imán. Magnetizados estos, se desiguala
su peso, y hace variar el movimiento: por lo que los
Autores de primer orden al presente ya no los echari
de esta materia, sino de Latón ó de Oro, qu« el pri-
mero ep el que menos siente las dilataciones causadas
por el frió o el calor. Bien se dexa ver lo poco que
influy3 en la regularidad una y otra escrupulosa
exactitud; pero no obstante, todo lo que contrubuye
á la perfección de la Muestra, es siempre apreciable.

Pe debe advertir, que los Reloxes que tienen los
Volantes de Azero, no solo varían por razón de car-
garse el peso á la parte que miraba al Norte al tiem-
po de magnetizarse, qu« esto pudiera igualarse pen-
sándolo de nuevo; pero lo que no es remediable es
aquella inclinación que tendrá estando en positura
oi'izontal, de colocarse fronterizandosa los dos polos
que ha adquirido el Volante por la magnetización con
sus respectivos Polos terrestres, (I) esto es, acia el
Norte y el Sur, cosa que hará variar la regulación de
la Muestra aun en la misma positura orízontal, an-
dando de diversa manera, según la colocación que
tenga el diámetro de su quadrante con la linea de la
Abuja, ó según sea paralela á distintos círculos Azi-
mutales.

La inmediación de qualesquiera Hierro que se le
ponga inmediato, ó dentro de la esfera de actividad
del magnetismo del Volante, le hará variar el movi-
miento una cosa insensible á mi ver, cuyo cálculo ne-
cesitaba para avaluar la diferencia, no la jurisdicción
de un Curioso, ni la habilidad de un Artista; sí la
profunda instrucción de un excelente Matemático.

7. El peos considerable en la Muestra denota
regularmente ser de buena calidad, y que las mate-
rias son compactas, y bien unidos los poros de los
metales. Dixe regularmente, porque esto suele con-
sistir en el sobreda grueso de sus caxas. Esto su-
puesto, no se puede por esta señal decidir con preci-
sión y certeza la bondad de estos Automatos.

8. Es muy sabido entre lps Eeloxeros que se ha-
llan instruidos en buenos principios mecánicocienti-
ficos, que las Muestras que están fabricadas con Vo-
lantes chicos son las mas constantes: por lo que la
Muestra que así lo tenga, en comparación de otra
que lo tenga mayor (en el supuesto de ser estas igua-
les en magnitud y acierto de la maniobra) será pre-
ferente á la primera. La razón física de esta regla se
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REFLECCION 'SEGUNDA

Pobre la elección de buenos Reloxes y Mtrestrss
por el buen nombre de sus Autores.

Considero corno Flores en un hermoso Jardín Isj
producciones del Arte libará! de Eelexeria, cuyo nú-
mero, hermosura, y variedad componen un conjunto
admirable, que jamás cansa, aun á la curiosidad me-
nos atenta, llevando la atención de ésta como de ¿
ruano á registrar cuidadosas producciones tan gi-
bantes, y ex-acuciones tan acertadas de la_ maniobra,
en que se admira al mismo tiempo lo útil y jtom-
choso, junto con lo hermoso y deleitable. Tales son
las obras de los A atores del primer orden, cuyos
pensamientos han llegado á hacer en la Mecánica
ventajosos progresos, muy útiles asi para la medida
del tiempo, como para la aplicación de estos pensa-
mientes á otros usos de la Sociedad.

Estos famosos hombres merecen ser eonoeidos
de estos pensamientos á otros usos de la Sociedad»

Estos famosos hombres merecen ser Conocidos de
todos, principalmente de aquellos que se destilan•»•
la curiosidad de esta Arte, y que anhelan á seguir
•este gyro con estimación, procurando iiieitar en sus
obras, así lo fino de los discursos, como los aciertos
de la mano: de esta suerte desde luego promento á
nuestros Americanos el complemento de sus obras, j
unos adelantamientos considerables en la Maniobra.

Poco nos interesa señalar los Autores y Fabrican-
tes muy antiguos: porque la Arte de Reloxería esti-
bo sumergida en una Mecánica servir desde el año de
990. de su invención; hasta el de 1675. en que se de-
xaron ver en el gran Teatro de la Reloxería cientí-
fica,, tres distinguidos Héroes; (J) el primero ce
ellos fue Christiano Ugenio (Príncipe de la Beloxe-
ría) Matemático de lo mas fino de Olañda, y á quien
se le debe la perfección de los Reloxes de Péndola,
pues fue el que la aplicó primero, por lo que le in-
teresaba a Isocronismo perfecto para medir el tiempo
en las observaciones astronómicas, y de estas la per-
fección de la Geografía, y otras facultades útiles al
beneficio Público, como veremos en tratando de los
Reloxes de Péndula, y sus nsos.

Mantuviéronse pues los Reloxes y Muestras a
muy poca perfección el distrito de 685 años, en cuyo
intermedio se inventaron graciosísimas^ Maquinas
bajo da unos principios débiles y superficiales, no
fundados en una rigorosa aplicación de elementos
matemáticos, como al presente exeeutan los Ante-
res sobresalientes. Sin embargo hicieron Muestras
tan pequeñas, que las usaban las mugeres en los Sar-
cillos, y otros adornos, (K) y estas señalaban las
horas en unos qüadantitos, que no excedía su diáme-
tro de quatro lineas del Pie de Paría, y otras en ta-
maño poco mayor sonaban las horas_ en finísimas
campanas; pero por lo cual proporcionado de sus
partes,, tenían muy poca duración, y por su contrac-
ción, estaban sujetas á variaciones muy excesivas:
á que se anadia ser de metales blandos, y las frota-
ciones tan fuertes, que destruían la Máquina en bre-
ve tiempo.

Notas de Historia Económica Un Censo Industrial y
Agrícola del Año 1831

Por Ernesto de la Torre Villar
7.—En Acámbaro no todo el te-

rreno es a propósito para el culti-
vo del algodón, porque los hielos
en los parajes altos y descubier-
tos al norte, secan esta planta, sin

. embargo que su arbusto crece mu-
,cho, y se obtiene un fruto como el
mejor de nuestras costas, volvien-
do a retoñar pasado el invierno.

8.—En Chihuahua y 40 leguas a
la redonda, son climas a propósito
para el cultivo del algodón.

9.—No es a propósito Xochimil-
co para el cultivo del algodón.

10.—El temperamento del Esta-
do de Veraeruz es muy análogo
para su cultivo y acaso el más a
propósito.

11.—El temperamento y terreno
de Tehuacán no es a propósito pa-
ra el cultivo del algodón, ni la
gente de ahí adecuada a él, es muy
poco o ninguno el que se cultiva
en,el.partido; a pesar que su con-
sumo es allí de mucha considera-
ción, pues hay ocho o diez telares
y>ara fabricar mantas y esto sin
..•ontar grande número de mujeres
• ledicadas a tejer a mano; pero el
algodón lo tienen allí muy barato,
que va de teda la costa de Alva-
rado.

12.—En la mayor parte de las
tierras de Song-olica, el clima es a
propósito para el cultivo d«l algo-
dón.

13.—En Tarandácuaro no es a
propósito el clima para el cultivo
del algodón, o por lo menos no se
ha hecho experiencia.

14,.—Es «1 clima del temperamen-
to de la Chontalpa, en el Estado
de Tabasco, muy a propósito para
el cultivo de algodones.

15.;—En Yuririápundaro respon-
den afirmativamente porque aun-
que jamás se ha puesto cuidado en
beneficio del cultivo de algodón,
pero las semillas que por inútiles
se arrojan en los basureros, en
tiempo oportuno nacen y fructifi-
can en fuerza de la naturaleza del
clima, cuyos capullos son iguales

a los que se producen en la costa,
y por no «star allí establecido di-
cho cultivo, queda con esto satisfe-
cha la 2a. 3a, 4a. y 5a. pregunta.

PREGUNTA 2a.

¿SI ESTA YA ESTABLECIDO
EL CULTIVO DEL ALGODÓN?

1.—En Silao no, porque el clima
no es a propósito.

2.—Aunque no está establecido
en el Valle de Santiago, ya se ha
sembrado, y se ha dado con abun-
dancia de buen blanco y grande ca-
pullo.

3.—El cultivo de este fruto sería
importantísimo en el partido de
Tepeaca» porque la mayor parte de
los habitantes que componen sus
pueblos, son tejedores de profesión,
y acaso lograrían con la baratura
de sus algodones y con la buena
calidad de sus hilados y tejidos, sa-
lir del deplorable estado de mise-
ria a que los ha reducido la intro-
ducción de mantas extranjeras.

4.—En Acámbaro, su cult i v o
hasta ahora no se había tenido por
proyecto, sino más bien por curio-
sidad o entretenimiento, cómo se
tienen los claveles; pero D, Fran-
cisco Zarnbrano poco ha que ¡o ha
emprendido para experimentar en
grande en el pueblo de Tramoco, y
ha obtenido fruto regular.

5.—En Chihuahua está ya este
cultivo establecido, y aunque se
hace en las amenas márgenes de
los caudalosos ríos que riegan San-
ta Cruz Tapacolmes, San Pablo,
Julimes, El Carmen* San Buena-
ventura, etc. ete.,. no progresa por
el poco consumo del algodón mis-
mo.

6.—En Jalapa se baila estableci-
do su cultivo desde tiempos desco-
nocidos, casi en toda la costa me-
ridional de Veraeruz hasta Tábas-
co. ,

7.—El cultivo del algodón en
Songolica.no se puede llamar esta-
blecido, pues aunque los más de
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que tienen allí, duran estos árbo-
les hasta tres años, dando fruto
en cada uno de ellos a su respec-
tivo tiempo, pero los labradores
por el molesto trabajo que se les
nresenta dé limpiar los algodones,
de las abundantes malas hierbas
que brotan en ellos después de las
cosechas, toman de barato dejar-
los perder y sujetarse a hacer ca-
da año nueva siembra por ser me-
nos el costo. Hay también otra cla-
se de algodón que llaman de ri-
ñon, cus-o nombre le dan porque
¡as pepitas todas están unidas en-
tre sí en forma de riñon, en cada
una de las' tres partes que forman
el capullo. El árbol crece hasta
cinco o seis varas de alto, y dura
hasta seis o siete años. Es muy
buen algodón pero sólo lo siem-
bran por curiosidad, aunque sí
aprovechan muy bien el fruto.

PREGUNTA 4a.

¿QUE CANTIDAD DE ARROBAS
DE ALGODÓN SE PRODUCEN
ANUALMENTE?

los indígenas lo siembran y la
planta crece con demasiada fron-
dosidad, no le dan ningún cultivo,
y produce el fruto casi silvestre;
pero de muy buena calidad.

8.—Como en Tarandacuao no
está establecido este cultivo, no
se sabe si es bueno el temperamen-
to.

.?.—Está en Cuuduacan estableci-
do ya desde tiempo inmemorial es-
te cultivo.
C) EL ALGODÓN, CULTIVO Y

BENEFICIO
EN 'CASO-DE ESTAR ESTABLE»

CIDO EL CULTIVO DEL AL-
GODÓN, CUAL ES-LA SEMI-
LLA QUE SE SIEMBRA,. EN-
VIANDO UN EJEMPLAR DE

• LA QUE SE COSECHA... .-
1.—ER Silao ninguna, porque allí

no sé siembra.
2.—Ea el Valle de Santiago se

ha sembrado Ja misma semilla que
viene del algodón de tierra calien-
te, la que se ha experimentado
darse sólo en las aguas.

3.—En Chihuahua si está esta-
blecido y enviaron muestra.

4.—Se ignora en Jalapa la clase
de semilla que está en uso en el
Estado, pero se cree sea la ordi-
naria que produce la planta o mata
pequeña.

5.—Tres son las clases de semi-
lla que se siembran, una que se
llanía criolla o indiana; otra que
le nombran dé Acayucan, ambas
producen muy bieíi, crecen las ma-
tas. hasta_ cinco cuartas de alto, y
sólo se diferencian en la forma de
los botones y capullos. Siembran
una y otra semilla en los meses de
septiembre y octubre para tomar
la cosecha en los da febrero y
marzo inmediatos. Por experiencia

1.—En Silao nada.
2.—En el Valle de Santiago se

ha experimentado dársele tres eor-
tes; pero no se ha regulado la
cantidad de los rendimientos.

3..-—En Chihuahua la cantidad de
arrobas que actualmente se colec-
ta, BO llega por un cálculo de apro-
ximación, a más de dos mil arro-
bas en el día, pero puede subir a
una multiplicación incalculable.

4,—Para informar con certeza el
numero d-e tercios o arrobas que
poara producir anualmente el Es-
tado <ie Veraeruz, se necesitaría
tener a la vista por un quinque-
nio las extracciones de sus pue-
blos; la darán cuando la sepan.

5.—-En Canduacán no es posible
nacer un cálenlo bien regularizado
porque aún es muy coman esta cla-

se de siembras, siempre la hacen
limitándose con respecto a su con-
sumo y ninguna extracción.

PREGUNTA 5a.

¿QUE APROVECHAMIENTO SE
HACE DEL ALGODÓN; SI SE
EXPORTA, Y PARA DONDE,
O SI SE LABRA, DONDE SE
DA?

1.—En Silao, el que se fabrica
no es de allí.

2.—En el •Valle de Santiago o se
vende allí, o se gasta entre los-ofi-
ciales de mantas.

3.—En el Estado de Guanajuato,
hacienda de Santa Cruz, se labran
mantas ordinarias y algunos rebo-
zos ; pero de algodón que llevan de
las costas.

4.—En Acámbaro los labrados de
algodón son mantas de media va-
ra, poco más de anefao., y 32 eü
pieza, comprando este fruto de los
introductores de la costa, siendo
muy reducido el número de telares
que están en movimiento.

5.—El aprovechamiento que sé
hace del algodón en Chihuahua es
sólo para tejidos groseros de man-
tas que gastan únicamente las gen-
tes muy infelices, no sacando algo-
dón para ninguna parte.

6.—En Jalapa casi ningún &vr°-
vechamiento se saca • del algodón
porque se exporta para Puebla lo
más, y se hacen los indígenas al-
gunas piezas de aso.

7.—Ya se ha dicho de.. Canduacán
que el algodón rio se saca fuera;
el consumo ae lia.ee dentro del mis-
mo país. Labran allí mucho pabilo
para velas dé sebo y de cera, y P̂ -
.ra mechas de saca? fuego, tos fil-
iados los hacen en busos o mala-
cates, bailándolos con los dedos.
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UNA OBRA DE ARTE

L. Chesal. — Estampas de mí ciudad.
Encuademación en cabra del país, decorado en oro con finos es-
tilos renacimiento, tiene incrustada ana acuarela laqueada sobre

pergamino.

Proyectó y ejecutó la señora Lucía Urquijo de Aguirre, alum-
na de la Escuela de las Artes del Libro.

SE DICE DE LA FERIA:
El destacado arquitecto y magnífico pintor, Juan O'Gor-

ntan, autor nada menos, entre otros, de los monumentales mura-
les en mosaicos de piedra a colores que decoran la Biblioteca de la
Ciudad Universitaria y el nuevo edificio de la Secretaría de Co-
municaciones, afirma que: "Todo lo que tiende a difundir el libro
entre las clases populares resulta beneficioso. Claro, que lo ideal
sería que no sólo por unos días los libreros rebajaran los precios,
sino que estableciendo una feria permanente, pusieran los libros
al alcance de las posibilidades económicas de la gente pobre, pues
se da el caso que al precio actual del libro en general, es prohibi-
tivo para las masas populares. Así pues, no se puede hablar de
"popularizar el libro", si como principio no se da la oportunidad
de que pueda ser adquirido fácilmente por los que tienen más
necesidad real de cultivarse.

"Cuando no hay costumbre de leer o capacidad de adquirir,
las gentes pasan frente a los aparadores de las librerías como
pasan ante los aparadores de las tiendas o restaurantes de lujo,
sin pensar que lo que se exhibe pueda tener la menor relación
con ellos. Cosa que muy fácilmente puede repetirse en la Feria
del Libro a pesar de la rebaja ocasional del precio de los mismos.

"Yo considero, que para ayudar al éxito de las Ferias del
Libro, sería conveniente establecer un mayor número de biblio-
tecas públicas, ya que desgraciadamente de las qae actualmente
existen sólo CINCO O SEIS de ellas funcionan hasta las 11 de
la noche, siendo éstas las únicas a las que pueden concurrir los
empleados, obreros y estudiantes que laboran o estudian dentro
de las horas que normalmente dan servicio el resto de las biblio-
tecas.

"También es indispensable que el Gobierno prolongue los
beneficios de las Ferias del Libro, obligando a todas las edito-
riales de México a ceder un número indeterminado de cada libro
que editen a precios especiales, los cuales podrían ser puestos
a la venta en las mismas bibliotecas, vigilando convenientemente
que la venta de esos libros fuera hecha precisamente a emplea-
dos, obreros y estudiantes de escasos recursos".

DOS CONCURSOS A>
PARA PROBAR V
SU SAGACIDAD J j

I N F Ó R M E S E

UD, DE~ LAS BASES

E N EL P A B E L L Ó N

D E H A C I E N D A

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

JOSÉ MARÍA GABMENDIA.

Fue encargado del Despacho de
Hacienda en su carácter de Oficial
Ma>or en dos ocasiones, la prime-

ra del 26 de diciembre de 1867 al
15 de enero de 1868: y la segunda
del 29 de mayo al 7 de agosto de
1868.

MATÍAS ROMERO.

Diplomático y hacendista. Nació
en Oaxaca el 24 de, febrero de 1837.
En 1853 comenzó su carrera diplo-
mática en la Secretaría de Relacio-
nes. Se afilió al partido liberal du-
rante la guerra de Reforma. En
Guar.ajuato, Juárez lo nombró ofi-
cial de la Secretaría de Relaciones.
Con ese carácter acompañó al go-
bierno constitucional a Colima y
Veracruz: en este puerto filé Se-
cretario de don Melchor Ocampo.
En diciembre de 1859 fue nombra-
do Secretario de la Legación Me-
xicana en Washington, y al año
siguiente quedó como encargado de
negocios ad intérim. En mayo de

1882 fue nombrado en propiedad.
Al año siguiente regresó a Mé-
xico y fue Jefe del Estado Mayor
del General Díaz. Durante la Gue-
rra de Intervención, desempeñó el
dificilísimo y delicado cargo de
Ministro de México en Washing-
ton, y su gestión diplomática fue
verdaderamente admirable, dadas
las condiciones en que se encontra-
ban ambos países. Regresó a Mé-
xico en ÍS6íí, y Juárez le nombró
Secretario do Hacienda y se retiró
en 1*Í72. Vivió por algún tiempo
en Chiapas, dedicándose- a Ja agri-
cultura. ER 1S75 fue electo sena-
dor, y después diputado. Ministro
de Hacienda durante la primera
administración del general don
Porfirio Díaz, se retiró en 1879.

nuevamente al Ministerio de_ Ha-
cienda ; pero sólo permaneció en
ese puesto dorante anos cuantos
meses y regresó a encargarse de
la Legación de México en Was-
hington. En 1899 fue ascendido al
rango de Embajador, pero no pu-
do tomar posesión de su cargo,
pues murió en ¡Sueva York en di-
ciembre de ese año. (Diccionario
di- Goografía. Hi-storia y Biografías
Mexicanas, l'or Alberto l .odu c.
LUÍS Lara Pardo, j Carlos Rou-
magnac.—Libraría de la Vda. de
C. liourt'í.—Mé\k-o. 1910.

FRANCISCO .ME.HA.

Ministro de Hacienda. P r e s t ó
muehtis servicies durante la in-
vasión americana > orunó varios
»ue<tos idminl^íraíivos de impor-
tancia. Desempeñó ¡a cartera de
Hacienda. Se distinguió per ÉUS co-
nocimientos especiales en el ramo
íl<> Hacienda. Miembro dol partido
libera!, se hizo notar «i sus filas
fjor ia firmt-za > sinceridad de sus
convicciones.

Un
Libro
Básico

Promovió la construcción de un
Ferrocarril de México a Oaxaca y
a la Frontera Guatemalteca. En
1882 fue nombrado Enviado Ex-
traordinario y Ministro Plenipoten-
ciario en los Estados Unidos. Du-
rante la crisis de 1892 fue llamado

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución de la Hacienda Pública

Cuarta Parte
Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

La instrucción desarrolla en nosotros é! germen dé los talentos

y los sabios principios nos fortifican en e! amor cíe ia virtud.

Horado.

T
-*• ANNENBA.UM, en su famoso libro "Méxi-

co, la Lucha por el Pan y por la Paz", asegura que
debemos dedicarnos a la agricultura en pequeño, pro-
grama semejante al de Morgenthau para aplastar
a Alemania derrotada. Según su criterio, la in-
dustrialización fracasará en México por falta de
capital suficiente y por no contar con tradición
manufacturera en los operarios. El capital al pre-
sente, se ha logrado merced a la aportación de la
iniciativa privada, a las inversiones del Gobierno
% través de la Nacional. Fianciera y del crédito
internacional, ofrecido por los Bancos particula-
res de diversos países y por las instituciones in-
ternacionales norteamericanas, como son el Banco
de Importaciones y Exportaciones. Con lo que se
puede asegurar que el capital necesario se ha te-
nido en disposición para conseguir la industriali-
zación de México, aparte de que se procura cana-
lizar el ahorro del conglomerado, para invertirlo
en este importante proceso.

Por su parte el.obrero mexicano, ha demostra-
do ser tan bueno o mejor, comparado con él eu-
ropeo o el norteamericano. La tradición de artí-
fices manifestada en los monumentos coloniales y
en las obras asombrosas de la cultura aborigen,
ahora se desarrolla pujante frente a las nuevas
técnicas mecánicas. Y así como el pueblo pudo
dominar los instrumentos que plasmaron en obras
inmortales sa genio artístico, obras que atestiguan
además de su gran capacidad artística, su nota-
ble destreza manual, en la época moderna, mani-
fiesta su habilidad manejando certeramente la má-
quina, con la cual elabora toda clase de productos
industriales de ¡a mejor calidad.

El movimiento industrial de México es un
hecho que nadie puede ignorar. El tradicional pa-
norama, de algunos años a esta parte se ha trans-
formado. El horizontes se recorta con las chime-
neas de nuevas fábricas, en plena actividad, anun-
ciando una producción en incesante crecimiento
que cubre las necesidades del país, Y las opinio-
nes del citado economista norteamericano, coinci-
dentes en muchos puntos con las de los españoles
en la ép_oea de la Colonia» se ven desmentidas con
hechos irrefutables. Al presente, nadie es capaz
de detener la industrialización de México y su de-
sarrollo integral está asegurado, a menos de que
nuestra generación abandone cobardemente ia lu-
cha, traicionando el propóstíto substancial de la
época y prefiera vivir en un inexplicable y ver-
gonzoso coloniaje económico.

"también 6s cierto que un agudo nacionalismo
económico, no es aconsejable para 5a mejor explo-
tación de los recursos mundiales. Los medios de co-
municación modernos, acortando Jas distancias, han
logrado hacer más pequeño el mundo; los organis-
mos internacionales creados para normar la con-
ducta áe las naciones acorde con el derecho de

gentes, única manera de evitar las guerras; las
enormes reservas económicas mundiales intocadas,
esperando en vastas selvas entregarse a la mano
activa del hombre; y la formidable fuerza reciente-
mente descubierta, podrá permitir todo ello, una ex-
plotación racional de los recursos mundiales, para
alcanzar una economía de abundancia, en contras-
te con la economía de escasez que ha pedecido se-
cularmente el mundo, con sus funestas consecuen-
cias de injusticia social. Sobre todo la energía ató-
mica descubierta, la que denominó el Presidente
Traman la "energía de la cual se nutren los soles",
que señala el principio de una, nueva era, si en
vez de aplicarse a la torva tarea de destruir, se uti-
liza en luminosos fines de paz, asegurará a la hu-
manidad una vida superior de mayor justicia y
cuyo desarrollo nosotros no alcanzamos siquiera a
imaginar.

Entretanto esto pueda o no realizarse, México
continuará su proceso de integración industrial. Pa-
ra alcanzarlo; es menester la expansión de la in-
dustria fundamental o básica, como la siderúrgica,
la del petróleo, la de la electricidad y la de los
transportes, entre otras, y con ellas se podrá crear
la industria media y ía pequeña, sin descuidar la
riqueza tradicional oue significa la agricultura en
nuestro medio. ~

Ahora bien, ¿cuál ha sido la política fiscal
frente a la industrialización del país? Ya mencio-
namos ia política arancelaria de los impuestos a
la exportación y a ia importación y quedaron jus-
tificados como impuestos que juegan un papel re-
levante como medios protectores de nuestro des-
arrollo económico.

Nos faltan tres grupos de impuestos a los cua-
les debemos referirnos: los especiales, el general
de Ingresos Mercantiles y el Impuesto sobre la
Renta.

Los primeros se establecen para gravar la
producción en la fuente, según, la materia de que
se trate. Algunas actividades industriales son gra-
vadas COR tasas proporcionales bajas, otras, con
tasas más elevadas, de acuerdo con la convenien-
cia económica y el beneficio social que de ellas
se deriven.

El Impuesto sobre Ingresos Mercantiles, es
un impuesto indirecto ai consumo, que si bien es
cierto adolece de los defectos propios de un im-
puesto indirecto, tiene la importante ventaja de
su sencillez; de haber logrado la comodidad en el
pago; de substituir un impuesto anárquico, como
era el del Timbre en las ventas mercantiles y,
permite con éxito la difusión de la carga fiscal
entre muchos. Por último, tiene la importancia,
poeo común, de ser instrumento eficaz contra las
alcabalas, por virtud del convenio de coordina-
ción impositiva eK e s t e ramo, con las Entidades
Federales,

Fichas para la Historia
de 3a Hacienda
Pública en México

MONEDA. Y BANCO ÚNICO. IXSTITV-
" CÍONES Y TÍTULOS DE CRÉDITO.-

EDICIÓN" REVISADA Y ANOTADA
POE EL LIC. EDUARDO PALLARES.
-MÉXICO. EDICIONES BOTAS.-NOTA
BIBLIOGRÁFICA: POR ROBERTO VA-
LLES MARTÍNEZ.

El conocido jurista mexicano D.
Eduardo Pallares, autor de los
comentarios del libro a que nos
referimos, hace en él, antes de
transcribir los artículos de las
leyes respectivas, una interesan-
te exposición de motivos.

Al presentar los antecedentes
del problema que motivó la Ley
Monetaria del 22 de Julio de 1931,
hace un análisis detallado de ellos,
estudiando, en primer lugar,, la
balanza desfavorable de cuentas,
continuando con el estudio de la
moneda de oro con relación a la
de plata; la moneda de oro como
mercancía y los resultados de su
exportación fraudulenta. Continúa
estudiando la moneda de plata con
relación a los precios y la situa-
ción creada por la circulación de
los dos tipos de moneda —oro y
plata— anotando como uno de los
principales factores a tomarse en
cuenta en la busca de soluciones,
el psicológico, así como las accio-
nes oficiales y privadas para in-
tegran las reservas, para fijar el
valor teórico de la paridad y para
la limitación del stock monetario
que, entre otras, constituyen la
médula del problema.

Al hacer la exposición de moti-
vos de la Ley General de Institu-
ciones de Crédito del 28 de Junio
de 1932, examina la orientación
que definitivamente se ha dado al
Banco de México, concibiéndolo co-
mo Banco Central y consiguiente-
mente manteniéndolo alejado del
mercado directo del crédito; la si-
tuación de la Banca privada y
oficial y por último la creación
de la Comisión Bancaria, de la
cual dice: "que es un organismo
cuyos servicios en la restauración
del crédito en México son de gran
mérito, no obstante que, desgra-
ciadamente, sus facultades han es-
tado limitadas, hasta ahora, a la
comprobación puramente f o r m a l
del cumplimiento de la ley por
parte de los bancos, habiéndose
dado el caso de prever —la Co-
misión— el próximo desastre de
un establecimiento y no tener me-
dio alguno para prevenirlo o para
hacer menos graves los efectos".

La tercera y última parte de la
obra está dedicada a la exposición
de la Ley General de Títulos y
Operaciones de Crédito, de cuya
promulgación dice "que es un pa-
so más, de extraordinaria impor-
tancia, en el cumplimiento del ac-
tual programa hacendarlo del Go-
bierno, en la parte correspondiente
a la rehabilitación y fomento del
crédito en la República", p u e s
que, reorganizado el Banco de Mé-
xico; circunscritas sus funciones
a las de un Instituto Central; en
vigor ya la nueva Ley General
de Instituciones de Crédito, resul-
tó imperiosa la necesidad, senti-
da desde mucho tiempo antes, de
crear la estructura jurídica indis-
pensable para la existencia de las
operaciones y de los instrumentos
exigidos en la nueva organización
del crédito, que cristalizaron en
esta disposición.

Estas tres leyes tan necesarias,
dictadas con los propósitos esen-
ciales d e establecer e n nuestro
país las formas de crédito que
sean adecuadas a nuestras necesi-
dades presentes y futuras y de
ajustar todo el sistema bancario
a los nuevos métodos, vinculados
con el bnen funcionamiento del
Banco Central, han venido a re-
dondear, limando las asperezas e
inconvenientes, el moderno sistema
crediticio en México.
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T,OMAMOS para continuar nuestro trabajo el artículo
del insigne maestro, Don Ángel Caso, inserto en el número 4
de la revista, bajo el título de "Del Calpullalli al Ejido" en
atención a los méritos del mismo, en cuanto a las referencias
históricas y jurídicas que sobre la institución ejidal hace dicho
autor. Superadas a estas alturas todas las controversias surgi-
das alrededor de las soluciones políticas, sociales y económi-
cas dadas por la Reforma y la Revolución al problema de la
tenencia de la tierra, conviene ver de nuevo alguna de aquellas
tesis, las sustentadas al margen de pasiones y demagogias po-
litiqueras, para buscar en ellas, no la reactualización de deba-
tes intrascendentes sino la manera de servir mejor la grandeza
del país, haciendo cierta y verdadera la felicidad de las gran-
des masas de campesinos.

En su trabajo Don Ángel Caso comienza por afirmar que
el ejido actual es una institución precolombina con nombre
español. Calpullalli quiere decir tierras del capulli. Calptdli
es el conjunto de familias que moran en un barrio. Un pueblo
podía poseer uno o varios ealpullis, según fuesen, uno o va-
rios los barrios que lo integrasen. El calpullalli fue, pues, la
más interesante de las instituciones, con respecto a la propie-
dad territorial, encontrada por los conquistadores. Sus princi-
pales características eran: a) las tierras pertenecían al calpulli
o barrio, quien ejercía sobre ellas personería jurídica; b) el
calpulli las daba en posesión, dividiéndolas en porciones o
parcelas a los habitantes del barrio; c) los poseedores no po-
dían enajenarlas, pero las disfrutaban de por vida; d) el posee-
dor podía heredarlas a su descendencia; e) desaparecida una
familia, su posesión o percela volvía a la propiedad del cal-
pulli; f) las tierras revertidas o aquellas que no habían sido
repartidas aún eran cedidas a quien las necesitase, según su
calidad y posibilidades para labrarlas; g) el poseedor de un
calpullalli perdía la porción únicamente por dejar de culti-
varla durante dos años agrícolas consecutivos, siempre que me-
diara culpa o negligencia de su parte.

El ejido fue una institución trasladada de España por los
conquistadores e implantada durante el poderoso y largo do-
minio español, en nuestro territorio. No encontrándose en la
recopilación de Cédulas, Reales Ordenes, en las Leyes de In-
dias en general, las características de ésta, no es fácil precisar
con diafanidad todos aquellos datos que puedan permitir una
concatenación de conceptos diferenciales entre el calpullalli y
eí~~ejido. Conforme a las antiguas leyes españolas los ejidos
eran campos pertenecientes a los pueblos, que servían para
usos comunes y que por lo tanto estaban fuera de toda tran-
sacción comercial. Las Leyes de Indias distinguían dos con-
ceptos respecto al ejido, según se refiriesen a poblaciones
(españoles) o reducciones (indios). De acuerdo con el man-
dato de las mismas, el ejido fue: a) de tamaño variable e im-
preciso; b) tenía diversos usos: fundamentalmente era el ám-
bito previsto para la expansión o crecimiento de la población,
era también lugar de recreo y establecimiento de pertenencias
comunes; la población ejercía la personería jurídica y no podía
ser utilizado para sembrados ni en usufructo individual. Las
reducciones fueron poblaciones que debieron su origen a la
necesidad de concentración de la población indígena para "que
tuviese los auxilios de la fe católica y no viviese separada por
las sierras y montes, privada de todo beneficio espiritual y
temporal". La Ley mandaba que los "sitios en que se han de
formar pueblos y reducciones tengan comodidad de aguas, tie-
rras y montes, entradas y salidas, y labranzas u un ejido de una
legua de largo donde los indios puedan tener sus ganados sin
que se revuelvan con otros de españoles. El ejido era para las
reducciones o poblaciones de indios una extensión territorial
perteneciente a la persona jurídica "reducción" que llenaba de
modo imperfecto los mismos fines que el ejido conceptuado
para los españoles.

Son estas las instituciones creadoras de la propiedad terrrí-
torial heredadas por la República, las que las recibió y ejer-
citó sin ninguna modificación en sus alcances legales y prác-
ticos. Los años de la República fueron de actividad política,
sin mayor atención por las cuestiones sociales y económicas
que confrontaba y habría de confrontar el nuevo Estado.

Es la Reforma la que viene a cambiar el concepto de pro-
piedad territorial, modificándolo sustancialmente. La Ley de
Desamortización del 25 de junio de 1856 quita la posesión
perpetua y le da comunicabilidad y transmisibilidad a la pro-
piedad, haciendo que ésta no esté sujeta a instituciones im-
perecederas.

La mencionada Ley, a raíz de su promulgación, fue to-
mada como instrumento contra la Iglesia Católica. Sólo la pa-
sión y la ignorancia pudo hacer que se le juzgue así —según
la apreciación del señor Caso—, quien estima en su trabajo
que una aplicación conveniente de ella y la promulgación de
disposiciones complementarias adecuadas, hubiese puesto en
circulación todos los bienes vinculados, que legó a México el
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coloniaje español. Aún cuando se eximió al ejido de la desa-
mortización, mediante el artículo 8 de la Ley, los bienes te-
rritoriales pasaron a ser objeto de adquisición por particula-
res, alcanzando así una mejor circulación la riqueza civil.

Un año después de la promulgación de dicha lev. la na-
ción adopta la Constitución de 1857. En el artículo 27 de la
misma manda a desamortizar los ejidos, coa lo que se com-
pleta la desamortización civil.

HISTORIA DE LA VIDA Y HE-
CHOS DEL E M P E R A D O R
CARLOS V, Pamplona. En casa
de Bartholomé París mercader
Librero. Año de 1614, 2 vols.

F r a y Prudencio de Sandoval,
Obispo de Pamplona y Cronista del
Rey Felipe III, mandó imprimir eny . . __r
Valladolid, en los años de 1804-
1606, la primera edición de esta
monumental obra, que por su im-
portancia mereció ser reimpresa en
Pamplona en 1614, y posteriormen-
te en varias ciudades de España,
en los años de 1625, 1634, 1675,
1681, y por último en 1846, por la
"Biblioteca Lectura", baj» la di-
rección de don Gregorio Urbano
Dárgollo en Madrid.

El autor refiere, basándose en
documentos coetáneos, la vida y
hechos de Carlos Quinto, Empera-
dor de Alemania, o Carlos I, Rey
de España, hijo de Felipe el Her-
moso, archiduque de Austria y de
Juana la Loca, nacido en Gante el
24 de febrero de 1500.

Este príncipe, lleno de ambición
y dominado por la idea de obte-
ner la supremacía europea, desde
que contaba veinte años dedicó su

vida a tal fin, llevando la guerra
no sólo a Europa, sino que en per-
sona condujo una grande expedi-
ción contra Barbarroja y tomó Tú-
nez, en 1535.

Durante su reinado, los españo-
les llevaron a cabo el grandioso
hecho de la conquista de gran par-
te del Naevo Mundo; Cortés en
México, y Pizarro en Perú, haza-
ñas que el autor relata minuciosa-
mente en el tomo primero de la
obra.

Al Emperador le cabe el mérito
de haber iniciado el sistema de ad-
ministración» bajo el cual, las co-
lonias hispano-americanas, fueron
gobernadas, durante los dos siglos
y medio siguientes.

Debilitado por los accesos de go-
ta, y hastiado del poder, se retiró
al monasterio de Yuste en Extre-
madura, donde abdicó la corona
dando a Felipe II, los Países Bajos'
•a Esí»aña y sus dependencias, el
Milanesado, Ñapóles, la América
etc., y a su hermano Fernando la
corona imperial y las posesiones
«e Alemania. Murió el 21 de sen
tiembre de 1558, a la edad de 57
anos, habiendo reinado 43 y gober
nado el imperio 38. (RBM).

Son ios libros los que hablan a la mente, los que cultivan la
intehcpncia, los que forman el árbol de los conocimientos hu-
manos, cuyas ramas, entrelazándose con las tlel árbol de la vida
ofrecen frutos comunes a los hombres para que, como los

dioses, sepan distinguir el bien de! mal.
C. Kegan Paul.
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LOS
ERUDITOS

¡E,'S maravillosa la memoria de algunas
personas! Se acuerdan de cuanto han leído, y no
sólo, sino que recuerdan con exactitud la página
y el párrafo; y aun más; fecha de la edición, im-
presor y resonancia de la cita que como cañonazo
contundente lanzan sobre la cabeza del pobre e
ignorante interlocutor.

Pero la cita demoledora no es suficiente; el
erudito dispara todas sus baterías y lanza como
na tren expreso todos sus conocimientos: inciden-
tes de polémica, réplicas, contrarréplicas y en cada
ocasión el dato es perfeccionado con la insistencia
de un gigantesco dedo índice que se elava en el ce-
rebro del que escucha para encajarle, como una
colección de tachuelas la serie de conocimientos pro-
digiosos. . . .

¡No hay defensa posible!
La catarata de cañonazos de sabiduría es tan

intensa que su ruido, ¡ Oh milagro! produce silencio.
X X X

El interlocutor ya no escucha al erudito. Mira
como el viento balancea una arañita que cuelga de
un hilo de cristal que brilla como platino a la luz
de la tarde.

Ve después al erudito que gesticula desde el
pedestal de su sapiencia; el rostro va desaparecien-
do y sólo se miran, enormes, gigantescos, los labios,
los dientes y la lengua del charlatán.

Las palabras salen de aquella enorme boca co-
mo pompas de jabón, iridiscentes, que estallan, sin
ruido, en goterones de orgullosa saliva.

El interlocutor se siente un granito de arena,
y menos, igual que un milésimo de segundo en la
proyección sin principio ni fin de la eternidad.

Mas la imagen del erudito se empequeñece en-
tre tinieblas, para quedar girando sobre la punta
de un alfiler, en la verdadera dimensión de una
vida atiborrada de sabiduría minúsculamente
estéril.
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MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

"DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS

E

HOY A LAS 1.9.30 HORAS.

"El Crédito y Desarrollo Económico de la Agricultura"

ING. LORENZO AGOSTA VELASCO

Economista del Banco de México, S. A. Jefe dei Departamento de
Mercados de la Dirección de Economía Rural de 3a S. A. G.
Catedrático de la Escuela Nacional de Agricultura.
Jefe del Departamento Fiduciario del Banco Nacional de Crédito
Agrícola y Ganadero, S. A,

DÍA 9 A LAS 19.38 Hs.
"Cuanto paga, usted de impuestos?"
LIC. ARMANDO SERVIN GON-
ZÁLEZ. Licenciado en Economía
y Licenciado en Derecho. Principa-
les estudios: "Evolución Técnica
dei Sistema Impositivo Mexicano":
"La Concepción Técnica del Ingreso
Gravable y nuestra Ley del Im-
puesto sobre la Rente"; "La Orga-
nización del Comercio Mundial y la
posición, de México"; "La Ocupa-
ción Piena, 2a Política Fiscal y Jas
Inversiones Públicas"; "Significado
de nuestros presupuestos federales"
y "Proyecto de Ley de un Impuesto
sobre i'a Renta Global en México".

DÍA 14 A LAS 19.30 Hs.
"Avances Recientes en el Desarro-

llo Económico de México"

DIEGO GUILLERMO LÓPEZ RO-
SADO. Del Instituto de Prepara- ¡

ción para Maestros de Segunda
Enseñanza; Graduado en la Escuela
Nacional de Economía de la Uni-
versidad Nacional Autónarna de
México.
Catedrático de la Teoría Monetaria
y del Crédito y de Historia de las
doctrinas económicas en ¡a Escuela
Nacional de Agricultura de Chapin-
go, México; Catedrático por opo-
sición de Historia Económica y So-
cial de México, en la Escuela Nacio-
nal de Economía de la U. N. A. M.,
Economista de la Comisión Econó-
mica para la América Latinas de
las Naciones Unidas en México, D.
F., Tercer Interino del Departa-
mento de Estudios Económicos del
Banco de México, S. A.

Nota.—Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de que
se trate.

L arqueólogo César Ltzardi Ramos, infatigable exposi-
tor y destacado especialista, catedrático de ía Escuela de Antro-
pología, nos entera de !os últimos descubrimientos realizados en
las diversas zonas arqueológicas del país, sin excluir e! más reciente,
efectuado en Palenque, en el hipogeo de la tumba del Gran
Sacerdote, cuyo cadáver y ornamentos cubiertos por enorme lá-
pida con bajorrelieve, fueron localizados en el corazón de! Tem-
plo de las inscripciones de Palenque, la vieja urbe ceremonial
de los mayas.

Hallazgos Arqueológicos extraordinarios, son ofsctivansnte
orno lo dice el escritor— la mayor parte de los realizados du-

rante el último sexenio, que han vertido a modificar algunos con-
ceptos básicos acerca de la historia antigua de México.

Es oportuno observar de paso, que en el dominio de la Ar-
queología, como en otros de las ciencias que se cultivan en México,
las investigaciones de los últimos lustros, han logrado aportaciones
de mucha significación, que ciertamente no son producto del azar,
aunque lo parezcan; como en el caso de estos hallazgos arqueoló-
gicos.

Una preparación muy completa que proporcionan las Escue-
las especializadas; una técnica cada vez más perfeccionada, que se
complementa con la posibilidad de practicar en zonas inexploradas,
de asombrosa riqueza arqueológica; adiestra a nuestros estudiosos,
con una infinita variedad de experiencias en innumerables excava-
ciones, que hacen de los arqueólogos mexicanos, muy expertos in-
quiridores de nuestro remoto pasado; plenos de iniciativa y provis-
tos de propia inventiva, ya sea que colaboren o no, bajo la direc-
ción o el patrocinio de nuestros museos, en donde la mayor parte
de ellos, se ha formado hasta alcanzar éxito en descubrimientos,
que han logrado resonancia mundial por su importancia.

Pero no sólo contamos con los especialistas profesionales, pa-
ra el examen, el análisis y la interpretación de los secretos que
herméticamente guardan ruinas, monumentos y monolitos. También
existen entre nosotros, por suerte, ese género de amantes apasio-
nados, no profesionales, pero acaso más ardorosos, que en todas
partes y en todas las culturas, se ha visto que logran, guiados por
abscóndifa vocación, descubrimientos, o aportaciones decisivas para
descifrar y esclarecer el sentido de símbolos o la significación de
enigmáticas figuras cuyo obscuro significado nos revelan, en los
vestigios del pasado.

Las experiencias obtenidas en los casos en que individuos apa-
rentemente profanos, logran resultados, que acaso envidiarían es-
pecialistas consagrados, explica también ese curioso clima psico-
lógico que en ocasiones se manifiesta, enrareciendo un tanto el
ambiente cultural de arqueólgos e historiadores, cuando decretan
tácitamente "conspiraciones de silencio", frente a algún importan-
te descubrimiento. Esto es humano, aunque resulte injusto. Así y
todo, los descubrimientos como las verdades, se abren paso siem-
bro por encima de la confabulación de expertos contra amateurs;
y los consagrados tienen que darle lugar a las aportaciones que
arrojan luz sobre anteriores conjeturas.

Nutrido de informes y con excelentes fotografías de lápidas,
monolitos, ruinas y !os maravillosos frescos de Bonampak el artículo
del arqueólogo Lizardi Ramos suministra una acabada visión pano-
rámica del conjunto de los más importantes descubrimientos que
se han logrado en materia arqueológica en nuestro país; y en este
respecto no hay a la fecha, un repertorio mejor para informar a
quien se interesa en estas cuestiones, que el artículo "Los Recien-
tes Descubrimientos Arqueológicos" de César Lizardi Ramos, que
aparece en la obra "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA".

Por R. M. E.

HISTORIA DE LA
IMPRENTA EN ESPAÑA

L poder teocrático que la Edad Media supone, la guerra sin
cuartel que a los últimos destellos del paganismo se sigue, hace que
sobre los rotos jaspes de los templos de los dioses se edifiquen los
cenobios y monasterios, que desde los apretados rincones de los íscrip-
torios irradian la cultura sobre la entristecida faz de la tierra y cabe
la gloria a España de haber señalado virozamenta su huella en la
Europa Latina durante los .siglos VI y VII por su mayor cultura, lógica
consecuencia de conservarse entre nosotros mas marcada la tradición
griega y romana, pues es ley que inexorablemente se cumple durante la

mas absoluto del silencio hacían las copias de los manuscritos, que
luego terminados y si su importancia lo requería, eran iluminados por
los miniaturistas.

El aspecto de estas salas de trabajo lo consigna con toda exactitud
la NARRATIO RESTAURATIONIS SANTI MARTINI TORNACEN-
SIS, en donde se lee: " Si claustrum ingredieris videris plerumque XII
monachos juvenes in catedris sedents et super tabulas diligenter el
arthiphitiosi compositas, cum silentio. scribentes"; en tal forma y
disposición y con el manejo de la pluma sobre las tersas hojas dei

Edad Media, la de que el progreso de la ciencia guarda relación directa pergamino y de la vitela, el concurso de la greda, la piedra pómez, el
escalpelo a mane-
ra d« raspador, la
regla y el GRA-
FUM iban produ-
ciendo las copias
de las obras que
más tarde habían
de aumentar los
fondos relativa-
mente cortos de
las Bibliotecas.

Se compren d e
por lo consignado
cuan lenta había
da ser la multi-
plicación de las
copias de los li-
bros, y aunque se
requiriera el es-
fuerzo de los co-
pistas con todo
género de estímu-
los, la producción
era escasísima, y
con ella la propa-
gación de la cul-
t u r a bien defi-
ciente ; de n a d a
sirve que un día
se a p a r e zea S.
Vaast a uno de
sus discípulos y le
advierta q u e le
serán perdonadas
tantas culpas y
pecados como le-
tras llevaba tra-
zadas, ni que en

con el conoci-
miento de la lite-
ratura clásica que
un día inmortali-
zó el nombre de
Roma.

El aforismo de
que Claustrum si-
ne armario, cuasi
castrum siae ar-
m a ra e ntario, se
impone en las Re-
ligiones, las que
se encargan por
múltiples circuns-
tancias, la máxi-
ma manifestación
cuitara!, traduci-
da entre otros va-
rios aspectos en
la organización y
vida del scripto-
r i um, habitación
de grandes pro-
p o r c i o n e s con
excelentes condi-
ciones de luz, si-
tuada en la ma-
yor parte de ios
monasterios junto
a )a nave princi-
pal de 3a Iglesia;
mas bien al lado
del Evangelio o
al de la Epístola,
y en la que había
dispuestas gran-
des mesas en las
que los monjes,
bajo el régimen

CtUTEXBERG con «no file sns primeros ensayos (Sigue en ía pág 2)
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el supremo trance del juicio par-
ticular salve a otro copista salve
su alma por haber escrito una
letra más que pecados había co-
metido; con t a l e s ejemplos se
logra que no decaiga el ánimo de
los amanuenses, el ansia de renova-
ción y estudio impone como nece-
sario el hallar medio que satisfaga
tales anhelos.

No ha de extrañar que nadie
que no fuera un potentado pudie-
ra adquirir un libro, tanto más
cuanto no consistía únicamente en
la cantidad que se pagaba por
ellos el principal dispendio; era
preciso enviar por ellos a lejanos
países y gastar gran copia de
tiempo y de dinero en averiguar
en dónde p o d r í a n encontrarle.
Cuéntase de un obispo inglés que
en la Novena Centuria hizo hasta
cinco viajes a Roma con objeto
de comprar libros; reintegrado a
Londres, el rey Alfredo le dio por
uno de ellos una posesión rústica
de ocho "cueros" de tierra, esto
es, de tanta extensión como pu-
diera cultivarse con ocho yuntas
de bueyes.

En la época de la invención del
papel de algodón, hacia el año
1174, compró el Prior del Monas-
terio de Winchester a los monjes
de Dorchester, en el condado de
Oxford, un manuscrito de l a s
HOMILÍAS del venerable Beda y
los SALMOS de San Agustín por
doce medidas de cebada y un pa-
lio ricamente bordado en plata y
oro. Stow nos dice que en 1274 se
vendió una Biblia en. nueve tomos
bellamente escrita, con su glosa
y comentario por precio 50 mar-
cos, o sea ?171, pesos, tres reales
y cuatro cuartos, al paso que en
la misma época valía una fanega
de trigo dos reales y un marave-
dí. En una página en blanco de
la Historia Scolástica de Comes-
tor, que se conserva en el Musco
Británico, consta por apostilla que
aquel manuscrito fue tomado al
Rey de Francia en la batalla de
Poitiers; compróle después el Con-
de Salisbury por 100 marcos y
mandó en su testamento fuera
vendido por sus herederos por pre-
cio de 333 pesos, 16 cuartos, su-
ma idéntica a la q u e entonces
(1359) percibía Enrique Percy, en
cada año, como Alcalde de la for-
taleza de Berwick.

En el año 1400 se vendió una
copia del Romance de la Rosa, de-
lante de la puerta del Palacio Real
de París, por 40 coronas, y en es-
te año, la Condesa de Anjuo dio
por una copia de las Homilías del
Obispo Hayman 200 carneros, 20
fanegas de trigo, 20 de mijo y otras
tantas de cebada, y nada signifi-
can tales precios cuando antes de
mediar este siglo, Albertino, Ca-
ballero de Bolinia, deseando com-
prar un manuscrito de Tito Livio,
escrito por el célebre copista Fo-
gio, tuvo que vender una hacien-
da para conseguirlo, y con lo ga-
nado por el amanuense en esta
venta compró otra posesión en las
inmediaciones de Florencia.

Pudiéramos seguir numerando

USO DÉLOS RELOXES GRANDES
Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN

JUAN GUTENBERG

otros muchos casos análogos a los
que citados quedan, más bastas
los indicados al intento de justi-
ficar el necesario estado de penu-
ria intelectual del mundo en los
años anteriores a la invención de
la imprenta, así es que cualquie-
ra que reflexione sobre ello no se
sorprenderá al hallar que los pro-
gresos del entendimiento huma-
no en todo lo útil y apreciable,
han sido lentos y difíciles. Los
conocimientos aislados del indivi-
duo sólo pueden purgarse de erro-
res con la humana comunicación,
y hasta el descubrimiento de la
imprenta ¡ cuántos conocimientos
habrán muerto con el individuo

que los concibió?. Cuánto más cre-
cido sea el número de entendi-
mientos que se dirigen a desentra-
ñar cualquier experimento, racio-
cinio o investigación, más pronto
llegará a desarrollarse y estable-
cerse; cuando el libro era sola-
mente manuscrito, el error acumu-
laba su fuerza de día en día, las
verdades más trascendentales mo-
rían al nacer, o luchaban sin uti-
lidad ni producto, hasta que el
arte dé la imprenta las fortaleció
para que llegasen a madurez y
extendiesen profunda y anchuro-
samente, llegando a producir los
naturales frates del bien práctico
en beneficio de la humanidad.

La Época de perfección y constitución científica
d; la Reloxería, comenzó desde el año de 1675, que
apareció la primera Muestra (con Minutero y Muelle
espiral (L) en el Volante inventada según los Ingie-
res por el Doctor Hook, Sabio de lo mas sobresalien-
e as su tiempo; pero los Olandeses quieren fuese

Uj>enio, y otros que Huatefeville: Hubo eontrover-
«la entre los tres ingenios sobre, el Privilegio qoe so-
iciT3 el nominado Hook desde el año da 1660. el que
no tuvo compiído efecto hasta eí año de 1675. por los
"*fuerzos de sus enemigos. Vencidos éstos, mandó
este Sabio fabricar la primera Muestra bajo «e su
invento, y para esto se valió de Mr. Tompion, que
fue el que la executó, y le fue presentada a Carlos
II. Rey de Inglaterra con esta inscripción; Roberto
Hook invenit 1685. Tompion facit 1875. (M) en que
se vé ia retardación d-6 17 años, causada por la dispu-
ta del derecho y gloria de e te invento, con que se
dio una' regularidad casi perfecta á estos Autómatos.
Bien se dexa ver que nada hay infinitamente per-
fecto ée mano de los hombres; porque esta perfección
está solo depositada en las obras de aquel Ser supre-
mo á quien adoramos Omnipotente; pero nos con-
tentamos con la mayor posible, y que cabe en nuestra
¡imitación.

Sea el primero Mr. Tompion, quien fabricó Mues-
tras excelentes con dos Volantes, y Muelle espiral en
ano de ellos. Las primeras que hizo este célebre Ar~
cista, fueron con. Rueda Catarina en uno de los Vo-
lantes; no consiguió llenar su gusto hasta que en las
segundas inventó otro Escapamento muy gracioso,
' ' ) y al mismo tiempo muy durable. Sus Muestras
son muy exquisitas: á mis manos no ha llegado mas
que una firmada de su mano, obra muy buena, y to-
davía en estado servible.

En el año de 1700. Mr. Patio de la Regia Sociedad
<le Londres inventó las montaduras de Diamante y
Rubí en los Pivotes (N) del Volante de las Muestras;
medio muy proporcionado para minorar las frotacio-
nes ó luimientos y dar una permanencia ventajosa y
uniforme al Escapamento. Todas las Muestras de
esta montadura son obra superfina, y de que se pue-
de tener confianza, principalmente si á esto se agre-
ga ser de buen Autor,

Quare en Londres fue excelente en Muestras
grandes y Repeticiones; pocas de sus obras se hallan
en el dia con buen trato, por resultas de malas com-
posiciones que hacían nuestros Americanos en tiem-
po que se hallaban sin, la ilustración que al presente,
que es conocida en las mas de sus operaciones.

Tomás Wimdimills, celebrérrimo en todo género
de Reloxes, fue el primero que dio temple á los Aze-
ros de que se usa, así en las Quadraturas de las Re-
peticiones, como en las demás piezas de esta materia
(en las Muestras y Péndulas) obras que merecen
grande aprecio. Hasta su tiempo no se habia visto
la perfección de la maniobra tan exaltada por la
emulación de los demás Profesores, que cada uno
aspiraba a llevarse la primacía.

David Huberte, fue muy excelente en Muestras
pequeñas, montadas regularmente en Rubí, eí que
hizo Muestras de Repetición, y de Desportadores muy
particulares.

George Graham, fue inventor del Escapamento
de Cilindro, que vulgarmente llaman Horizontal,
pensamiento mu útil por su constancia y reposo.
Todas las Muestras de este Autor son muy sobre-
salientes en execucion y limpieza. Este mismo in-
ventó baxo del mismo principio un Escapamento de
Reposo para las Péndulas de observación, el que ha
sido empleado con sobresalientes, pues parece se
propusieron hacer una perfecta copia, así en el es-
tilo, como en lo substancial de sus partes, y propor-
ciones que usaba.

Roberto, Pedro Hggs, y Diego Evans, Fabricantes
rajy distinguidos: sus obras mjy fuertes y hermosas.
Las Muestras falsas con su nombre, son obra muy
superficial y delicada.

Daniel de San Leu Reloxero de la Reyna de In-
glaterra, executa asombrosamente y con ventajas
visibles á los de Bu Nación. Usa regularmente
Cálculo Mayor en sus Ruedas y Piñones, para facili-

tar la propagación mas uniforme de unas en otras
y duración de los centros en que se mueven.

Carlos Cabrier: sus obras son bastantes sólidas
y hermosas, y las pedidas con especialidad á su
Oficina, son muy ventajosas á las que vienen ánues-
t-a España por negociación. Las Muestras decoradas
con so hombre son también muy buenas, paes íaa
ma-, pasan por s u mano, las inspecciona, y las qae
haila según sus métodos, las firma, por solo- ei cafte
logro de" seis libras Esterlinas, que le ministran por
c-fula una ios Artífices qu« las fabrican.

En París y otros Lugares de ios Domiaios de
Francia, hay ' y ba habido excelentes Artífices y
Maestro:;, cuya" enseñanza {en ?us escritos) íia ilus.
trado ai Mundo en esta facultad, come se puede ver
er sus obras, en las que se advierten zelo particular
acia el adelantamiento, no solo de su Nación, sinc
para todo el Universo.

Las Muestras y Reloxes Franceses de .03 Auto.
res de primer orden, son muy ventajosas en primor.
duración, elementos y exactitud a ías Inglesas.- sa
Autores son Julián, y Pedro le Roy. Dutetre, Bailk
Bertboud. Leriine, Gaudron y otros.

Los fabricantes del segundo orden son Osudemer.
Greg, nuestro Español D. Tomás Lozano, y D. Ana-
nio" Soler: obras sólidas fabricadas con bastante
acierto. ,r-.i- Tni

En los de tercer orden Vilhanson, YiHson, Brone.
Tosepson, Moree, Graham, Windimil, y otra mul-
titud de ellos; aunque Villanson ha hecho obras qae
merecen el primer lugar, como algunos de los otros.

Todos los autores y Fabricantes hasta aquí cita-
dos, son un rasgo, un índice, una pequeña parte <fe
los muchos que ilustran esta Nobilísima Arte en !a
Europa culta: querer citarlos todos sería hacer aa
largo tratado, lo ques contrario al plan que me pro-
puse.

Viene muy á nuestro propósito para ía baeia
elección de. Reloxes y Muestras la noticia de ios
Autores citados, y no conduce menos el distinguir
sus cualidades, las que serán asunto para el siguiente
Papal,

AGOSTO 12 de 1777 Núm. 4
Prosigue la Reflección Seguna sobre la elección

de Reloxes y Muestras por su calidad, y acertad*
maniobra.

De todas las obras del Artífice Supremo «pie se
presentan en el gran teatro del Universo a! «ames
de nuestros sentidos, aquellas á quien les cewnuükó
la virtud de moverse, y exercitar acciones visibles,
son objeto de nuestra admiración. Si examinamos
atentamente el movimiento del Sol, Luna y Planetas,
no podemos salir del examen sin que tengamos mo-
tivos muy eficaces para elevar el espíritu de «a-
sidracíón" acia la Omnipotencia de su Hacedor, s
ponemos los ojos en la Tierra, veemos cubierta !a
mayor parte de su superficie del admirable elemente
del Agua, que fecunda con el bullicioso orgullo de
sus corrientes lo profundo de los Valles, y las «e-
vadas cumbres de los montes, dándoles jugo á las
plantas en líquidos cristales, con su movimiento y
murmureo alegra el corazón del hombre, ya en desa-
tadas lágrimas de una peña, ya en difundidos arro-
yuelos émulos del cristal mas puro, ya en caudalosas
ríos compuestos de innumerables arroyos, y es fm
en corpulentos mares, cuya magnitud asombra, y
cuyos movimientos pasman. Por último, elevada es
vapores, forma las nubes, para que rieguen toda
la superficie de la Tierra, y aun aquellas parte
que se hallan negadas á la jurisdicción de sus co-
rrientes. Por medio pues de estos prodigiosos movi-
mientos alimenta á todo lo animal y vegetal, afegB
los prados, formando sus producciones tepizerias
tan vistosas, que al veerlas su Hacedor, le sirvieras
de agrado y complacencia. Otros meteoros aqueos
admirables tenemos á la vista, cuyos movimientos
nos sorprenden. ¿ Pues qué diremos del Ayre, y Leyes
de su movimiento ? ¿ Qué del Fuego, y sus fenóme-
nos ? ¿Y qué en fin de todo el espectáculo de k
Naturaleza? Diremos estas son obras cuyo «riges
lo conoce nuesta fé dimanando de Dios, Fuente de
toda Sabiduría, Poder, y perfeccionarse cuya exis-
tencia se prueba por las maravillas de la Naturaleza.

Notas de Historia Económica Un Censo Industrial y
Agrícola del Año 1831

Por Ernesto de la Torre Villar

. PREGUNTA 6a.

;EN EL CASO DE LABRARSE
EL ALGODÓN DONDE SE DA.
QUE GÉNEROS DE TEJIDOS
ESTA ESTABLECIDO, Y QUE
•CANTIDAD DE E L L O S SE
PRODUCE ANUALMENTE?

1.—En Silao, aunque allí no hay
algodón, sino que se introduce, los
tejidos establecidos son de rebozos
y mantas, de los primeros se te-
jerán anualmente 150 docenas de
ordinarios y 25 dichas de finas;
y da mantas se tejían hasta el año
de 826 al pie de tres mil cortes
anuales; pero en el día seguramen-
te no se fabrican la mitad, por la
abundancia que hay de tejidos ex-
tranjeros.

2.—En el Valle de Santiago los
tejidos son solamente mantas or-
dinarias, v rebozos e hilo se ex-
pende en los lugares circunvecinos,
cuyo consumo es incalculable.

3.—De algunos tejidos ordinarios
se produce anualmente en la ha-
cienda de Santa Cruz, Estado de
Guanajuato, doce o catorce mil pie-
zas de manta ordinaria; pero de
algodón que llevan de las costas.

4.—En Chihuahua la cantidad de
piezas de grosera manta de algo-
dón que se expenden labradas en
el Estado, no pasa de tres mil pie-
zas anuales en su mayor consumo
actual.

5.—En Jalapa sólo los indígenas
se dedican a desnepitar a mano,
azotar, hilar y hacer tejidos de al-
godón para camisas, calzones, coto-
nes, huípiles, bandas, enaguas, etc.,
de su uso particular. El producto
es difícil averiguarse por ser casi
insignificante,

6.—En Songóliea no hay ninguna
fábrica de tejidos.

7.—En Cunduacán se tejen man-

tas, servilletas, manteles y algu-
nas colchas, todo en palitos porque
no hay telares.

8.—MH" conveniente parece se-
ría fomentar en Tabasco este ra-
mo, y que se trajesen máquinas
para hilados y tejidos, como igual-
mente maestros que enseñasen su
manejo; así se ahorrarían tantos
miles de pesos que se líe-ran los
norteamericanos, quienes para no
dejarnos arbitrio han remedado ya
la ropa que de las Chiapas venía*
nopia para el consumo de la gen-

te pobre; de que ha resultado que
no costeándose ya, los chiapane-
cos han suspendido ya esta nego-
ciación con Tabasco, La ropa es
menos durable y el dinero va fue-
ra de la República, que es lo más
sensible.

9.—En Yuririapúndaro los teji-
dos son rebozos de primera, se-
gunda y tercera clase, mantas y
cotines. De los primeros se pro-
ducirán dosei-entos mil rebozos, de
mantas de doscientas a trescien-
tas piezas, y de cotín muy poco.

d) Ganado lanar y su aprove-
vechamiento.

PREGUNTA 7a.
SI EL TERRENO ES A PROPO-

SITO PARA CRIA DE GANA-
DO LANAR.
1.—El ten-eno de Silao isa es a

propósito para cría de ganado-la-
nar, ya por la escasez de lomas,
y ya también porque los bajíos
se ocupan en sementeras de maíz
y cebada. Véase el Registro Ofi-
cial del martes 8 de febrero de
831, foja 154.

2.—En el Valle de Santiago es
a propósito el terreno en los pa-
rajes siguientes; en las haciendas
de Paraagüeo, Pantoja, Guantes,

S a n Vicente, Hacienda Grande,
Santa Ana y Hacienda Nueva.

3.—En el Estado de Guanajua-
to, hacienda de Santa Cruz, es
muy a propósito el terreno para
la cría de ganado lanar.

4.—Tiene la jurisdicción de Sa-
lamanca bastante capacidad para
cría de ganados lanares; pero es
casi ninguno él empeño que se to-
ma eii ella en las haciendas don-
de hay esta proporción, así es que
son contados los obrajes que exis-
ten en esa Ciudad., y los qae los
giran parece que se habilitan de
fuera, de la lana que han menes-
ter, por lo que se excusa contes-
tar a las demás preguntas so-
bre este ramo.

&.~En la jurisdicción de Tepea-
ca, es él terreno muy a propósito
para la cría del ganado lanar en
razón de qae con sus nutritivos
pastos de acahual, crece mucho
mas que lo regular, y produce un
vellón de cadejos grandes y fi-
nos, pero el poco cuidado y aseo
que se tiene con las majadas es
causa de que se arruine la lana
en la estación de. lluvias y que la
trasquila que se haee en el mes
de agosto sea de inferior eaiidad
que la que se verifica en el mes
de marzo,

8.-—En Acámbaro, el terreno, pa-
ra este objeto, tiene poca exten-
sión, pero por su calidad es muy
a propósito y las cortas partidas
que se tienen ahí con ese objeto,
se multiplican, y se haría nume-
rosa la especie, si los criaderos
no estuvieran dedicados más bien
a la cría de ganado mayor.

7.—Que el terreno del Estado
de Chihuahua es ei más a propó-
sito quizá' de la República para
cría de ganados lanares, sin que

la mejore el de Nuevo México.
8.—El terreno de las altaras in-

mediatas a Xochimilco es tan a
propósito para el ganado lanar, y
más por la cercanía de aguas sa-
litrosas en esos planes, que an-
tes de la independencia iban de
algunas haciendas distantes, mi-
llares de ganados de esta clase a
pastar.

9.—No parece sea muy a propó-
sito el clima del Estado de Vera-
cruz, ni los pastos de tierra calien-
te para la cría de ganado lanar,
por ser los más sabanas de za-
catal, razón porque acaso no es-
tará actualmente en uso su fo-
mento. A pesar de esto se man-
tienen cantidad de carneros en las
serranías del norte de Perote, pe-
ro con especialidad el ganado ca-
brío se cría bien,

10.—En los diversos pueblos que
componen la jurisdicción de Te-
huacán cuentan que tendrá un pie
lo menos, de viente mil cabezas
de ganado lanar, por lo que se
infiere que el temperamento es a
propósito para esta cría.

11.—El terreno de Tarandacuao
es a propósito y bueno su tempe-
ramento para cría de borregos, y
es fina la lana.

12.—En Yuririapúndaro respon-
den que si es a propósito el tem-
peramento y el terreno para 5a
cría de ganado lanar.

PREGUNTA 8a.
SI LA CRIA DEL GANADO LA-

NAR ESTA ESTABLECIDA ? Y
CUALES SEAN LAS DIVER-
SAS ESPECIES DE L A N A
QUE SE PRODUZCA, ENVIAN-
DO MUESTRA DE ELLAS.

"t<—En Silao, es Sitry ratero el
prodtscto, porque no hay más que

un corto número de chinchorros.
2,—En el Valle de Santiago es-

tá "establecida esta cría en varias
haciendas, produciendo buenas la-
nas, limpias sin espina o chayóte.

3.—En el Estado de Guanajuato
la hacienda de Santa Cruz, está
establecida esta cría entre los ran-
cheros, aunque en corto número,
y la hacienda nombrada San Ni-
colás es el mejor clima que hay
cuya muestra se acompañó.

4.—En Chihuahua la cría de ga-
nados lanares está no sólo esta-
blecida, sino que es uno de los
principales y más considerables
ramos provechosos que tiene el
Estado, cuyas utilidades son pei"-
ceptibles y seguras, contratando
y extrayendo los ganados a los
estados de fuera, porque Chihua-
hua se resiente en gran manera
de la carencia de otros medios pa-
ra lograr frutos de las lanas que
sin poderse enajenar tienen que
perderse precisamente los m á s
años.

5.—En 'Xochimilco se mantiene
establecida por algunos vecinos
una cría de ganados tan corta, que
entre todos no pasan de tres mil
¡cabezas, que es lo que sufren los
pastos de ios ejidos de los pue-
blos donde los hay, y nunca llegan
a las alturas que es donde sobra:
sus lanas son corrientes.

6.—Ninguna cría en grande pue-
de decirse qae hay en Jalapa, y
el objeto de multiplicar la poca
que existe es más? bien para el
uso alimenticio que para el des-
tino fabril.

7.—La, lana que se recoge en
Tehuaeán, es larga, pero may or-
dinaria, y se vende a rauy poco
precio; de dos a tres pesos es lo

más que se vende a los vecinos de
los pueblos que la viene» a bas-
car, su rendimiento es muy eses-
so. pues aunque se hacen dos tras-
quilas en el año, una en mano.
que llaman media lana, aperas
produce media libra por cada ca-
beza, y la otra que se bace «
agosto que da una libra por caaa
un animal. Los ganados merinos
franceses que fueron a TehoacaB
más de tres años ha, si los padres
se murieron en parte, pues fte

menester qwe los llevasen a Tía*
cala, sus hijos progresan *W
bien en este país; la nos q*
hizo cruzar el Presbítero Ugswe,
Orea y Valle, no diferencian &
nada a los que vinieron de Fran-
cia, con la ventaja «pe estos per-
manecen más gordos y robusto!!'
su lana nada ha degenerado, y
aunque no se hace más, que un
solo esquileo en el año, cada a»
de los vellones produce <te tres
hasta seis libras de muy fiBa ^
buena lana, la que debe valer a
mucho más precio. Respecto #
las cabras cachemiras «del Tibet
los hijos que dejan n allí se man-
tienen muy robustos y granJf"
pero dan muy poco pew, y b̂ 5-*
hoy no se sabe que se h&?& ne

cho uso de él y no se usa ot"*
lana que la común y la ^ e Pu*'
den emplear cuatro o cinso s ^
brereros qae hay en la potó'--;-"'"'

8.—En Tarandacuao esta rw
blecida la cría de gaaaáo 1 ^
aunque en corto número a c a ^
de que los que las tienen son ; •
bres, y apenas aumentan, ^3Stn"L

echan "mano de ellas por U
dicha, jpara socorro de sw
dades.
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Historia Gráfica del Libro
Por E. T. V.

2,—Los desperdicios se lavan y remojan.

3.—En un moüno se tritura el trapo y las prensas exprimen
Jas primeras hojas.

SE DICE DE LA FERIA:
El esfuerzo del Gobierno y de los organizadores de la Feria

del Libro actual, son merecedores de toda la simpatía y apoyo,
pues eventos de ésta especie constituyen medios para fomentar
la educación y la caltura comprendidas distintamente. En torno
de este problema sería deseable, y lo digo como autor, que se
organizara una mejor ayuda a los escritores mexicanos, facili-
tando la emisión de las ideas, que para muchos en la actualidad
queda fuera de las posibilidades económicas individuales. Tam-
bién sería deseable la organización por especialidades, de pro-
ducciones tanto mexicanas como extranjeras, constituyendo un
catálogo a! que los estudiosos pudieran recurrir fácilmente.

La organización de ana Feria del Libro de cuando en cuando,
pudría ampliarse de tal suerte que los beneficios que reporta
se prolongaran de modo permanente, ya que felizmente el mexi-
cano en genera es ávido de lecturas y libros, dentro de su generoso
impulso de mejorar sus conocimientos'? al mismo tiempo de es-
timular sus múltiples posibilidades creadoras.

México, D. F-, 30 de noviembre de 1954.
Dr. EDMUNDO BUENTELLO V.

Tres aspectos destacan en un evento como la Feria del Libro:
el comercial, el educativo y el de la difusión de la cultura a través
de su agente más eficaz: el libro. En un país tomo el nuestro, en
que el analfabetismo es aún la nota ajiticaltnral, nada mejor
que acercar el instrumento -—el libro— a quienes apenas co-
mienzan a aprender el oficio —la lectura—. Pero el peligro de
eventos como la feria, es quedar triplemente circunscritos. Limi-
tado a México, ¡a capital; al alcance únicamente de- quienes
pueden, hoy comprar libros, económicamente inaccesibles, y apro-
vechado solamente, por fin sector intelectual cuyo manejo reiterado
de Jos libros no reqaiere de ferias ni Estímulos, el suceso de
¡a Feria del Libro, pera» de relieve los defectos del centralismo
cultural, político y económico del país. En este sentido, la Feria
del Libro también resulta útil: señala con claridad donde "está
la acción a emprender para difundir de verdad el libro. La acción
está en elevar el nivel económico social de las clases populares,
para que entonces el libro deje 'de ser ¡ojo, exhibido eri el escapa-
rate de una feria, para convertirse en útil, imprescindible instra-
mento de cultura, ciencia, y arte.

. • • • . . " •• .. Dr. JORGE CARRIOÍJ.

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde ía independencia, 1821 Hasta Nuestros Días
JUSTO BENITEZ.—Del 29 de no-

viembre de 1876 al 11 de mayo
de 1877.

Nació en el Estado de Oaxaca
por los años de 1832 a 1834, y la
madre lo abandonó. Recogido por
«na dama caritativa, a quien siem-
pre consideró Benítez como madre,
el niño fue puesto al lado de un
sacerdote de quien tomó el apelli-
do, y que notando las inclinaciones
al estudio del que debía más tarde
desempeñar papel tan importante
en la política del país, le hizo in-
gresar en el Seminario Conciliar
de Oaxaca. Benítez estovo punto
de ser sacerdote y aun llegó a ton-
surarse, pero su verdadera voca-
ción era otra, y se dedicó a la ca-
rrera civil, recibiéndose de aboga-
do. Era todavía estudiante de de-
recho cuando el señor Juárez Go-
bernador de Oaxaea, le hizo Ofi-
cial Mayor de aquel Gobierno, en
cuyo puesto se distinguió desde
luego. Fné uno de los primeros ini-
ciadores de la desamortización de
los bienes del clero en Oaxaca, y
tomó participación en la Guerra de
Tres Años así como en la de In-
tervención. Obtuvo la Placa de la.
clase por el triunfo del 2 de abril;
estuvo preso en Puebla en compa-
ñía del general Porfirio Díaz, pero
fingiendo sumisión al Imperio, con-
siguió salir, y una vez en libertad,
se dirigió inmediatamente a Esta-
dos Unidos con el fin de allegar
recursos para continuar la defen-
sa de la causa republicana. Desem-
peñó un corto tiemno la Secreta-
ría de Hacienda, y después marchó
a Europa. Antes del advenimiento
a la presidencia de la República
del general don Manuel González,
•ie señalaba como el candidato más
seguro para ese alto puesto a don
Jpsto Benítez. No volvió a ocupar
ningún puesto público y vivió com-
pletamente alejado de la política,
hasta pocos años antes de su muer-
te en que aceptó el cargo de Di-
rector de la Escuela Industrial de

Huérfanos, por tratarse de un es-
tablecimiento de beneficencia y sir-
vió al eargo gratuitamente. Murió
en la capital de la República, el 12
de Junio de 1900 y en su entierro
se le hicieron honores de general
de división".

DON FRANCISCO DE LANDE-
RO Y COSS.—Del 12 de mayo de
1877 al 23 del mismo mes y año.
—2o. Período: del lo. de diciem-
bre de 1889 al 19 de diciembre
de 1881.

"Político.—En la ciudad y puerto
de Veracruz, en el año de 1828, na-
ció el señor don Francisco de Lan-
dero y Coss, uno de los mejores
gobernantes que ha tenido el Es-
tado de Veracruz.

Cuando apenas contaba dieciocho
años tomó las armas contra los
americanos en defensa de su ciudad
natal.

Después de 1S52 fue Oficial de
la Aduana Marítima de esa misma
ciudad y más tarde administrador
de la Aduana.

Fue en 1853 Comanante del res-
guardo.

Liego a ocupar en 1872 el puesto
de Gobernador del Estado de Vera-
cruz considerándose al señor Lan-
dero y Coss como ano de los me-
jores gobernantes que ha tenido el
Estado. Fue su Secretario de Go-
bierno de! Lie José Mana Mena.
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En 1881 fue, Ministro de la Secre-
taría de Hacienda. Falleció en la
ciudad de Veracruz y aún recuer-
dan con gratitud las mejoras que
llevó a cabo tan buen gobernante".

(1) Biografías de "Veracruza n o s
Distinguidos" p o r Margarita
Olivo Lara.—M é x i c o.—Im-
prenta del Museo Nacional.—
1931.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

La Política Hacendaría y la Industrialización de México

Quinte Parte

E,L Impuesto sobre la Renta es un impuesto
directo, con tasas progresivas que grava las uti-
lidades obtenidas en distintas actividades, con un
afán de justicia social, por cuanto exige más a
quienes más obtienen y menos o nada a los de
bajos recursos.

Debemos referirnos a otra medida fiscal que
coadyuva a la industrialización. A la industria
aueva, fundamental o necesaria, se le concede
exención de los impuestos mencionados, con apoyo
en la Ley del Fomento de la Industria de Trans-
formación. Esta exención se puede dar en todo o
en parte y para que no viole lo ordenado en el
artículo 28 constitucional, se hace extensiva a ios
sujetos del Impuesto que se encuentren realizan-
do una actividad industrial igual a la que dio mo-
tivo a la exención. Esta protección fiscal, es indis-
pensable a todo país que pretende industrializarse.

El problema fiscal de mayor trascendencia del
momento es el relativo a la reposición de las má-
quinas inútiles por el uso o anticuadas, que prestan
sus servicios en el campo y en la industria.

Se ha alegado, con motivo de la modificación
de la paridad de nuestra moneda, que las reservas de
depreciación de los activos fijos y, en particular,
de la maquinaria, no alcanzan a cubrir sus valor de
reposición; que mediante el cargo a los costos, las
mpresas van deduciendo de sus ingresos una parte

que representa la medida en que se estima el des-
gaste sufrido por los equipos, parte que se acredita
a una cuenta de depreciación acumulada cuyo importe
queda automáticamente reinvertido en -il negocio,
pero que en vista de. la baja del poder adquisitivo de
la moneda no permite la reposición de Jos bienes que
con frecuencia se adquieren en los Estados Unidos.

De acuerdo con la Ley del Impuesto sobre la
Renta, la cuenta que registra la depreciación acumu-
lada, habitualmente llamada Reserva de Deprecia-
ción, se constituye deduciendo de los ingresos un
coeficiente fijo y constante, que puede ser hasta
del 10% anual del valor original de la maquinaria,
o bien un por ciento mayor, si lo autoriza la Secre-
taría de Hacienda, a petición justificada del contri-
buyente.

Todos sabemos la necesidad de sustituir máqui-
nas viejas por nuevas, atrasadas por modernas que
cuenten con adelantos técnicos, y esto se logra de
dos maneras; o bien aportando un nuevo capital para
invertirlo en los activos fijos, o bien, adoptando una
política financiera tendiente a impedir la repartición
excesiva de las ganancias, mediante la constitución
de reservas de capital. La Ley del Impuesto sobre la
Rsnta proporciona un oportuno alivio a esta situa-
ción, por virtud de la reserva adicional de reinver-
sión de la Cédula VI. Efectivamente, de las ganan-
cias distribuibles puede tomarse un 107c para cons-
tituir una reserva de reinversión sin el pago del
impuesto en esa, Cédala, que puede, por virtud de
la reforma que entró en •vigor en este año, aumen-
tarse en aíi 209c más, ,en una reserva adicional de
reinversión, la que "es susceptible de ampliarse con
un por ciento mayor de la "utilidad, hasta llegar al

., al -80% o bien al ciento por ciento de las utili-

dades, sin
dividendos.

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.

el pago del impuesto del 159c sobre

De esta suerte, los industriales están facultados,
por virtud de la reinversión de sus utilidades, a crear
una reserva de capital destinada a cubrir la dife-
rencia del precio de adquisición de sus maquinarias.
Con ello no sólo podrán utilizar la parte de los in-
gresos reinvertida en el negocio por el fenómeno da
la depreciación, para adquirir los nuevos bienes,
sino que contarán con las utilidades producidas por
ios bienes que estuvieron en uso, y que se reinvir-
tieron también en el negocio, no afectas al pago del
Impuesto sobre Dividendos, destinadas por voluntad
de los dueños de la empresa, al mismo objeto.

El deseo del Gobierno sería dejar de percibir
todos los inmuestos que paguen las empresas por
concepto de dividendos no reinvertidos, y que ascien-
de aproximadamente a doscientos millones de pesos
anuales, con tal de que las utilidades de las empresas
que dan motivo al cobro de ese impuesto se rein-
virtieran en la industrialización, lo que constituye
un inmejorable medio de fortalecer el desarrollo
económico de nuestro País.

No debemos olvidar que todo esfuerzo de indus-
trialización supone sacrificios. Otros países han
sido capaces de realizarlos con tal de elevar el nivel
&': vida de su pueblo. México no podrá ser una excep-
ción a la regla general. Nuestra generación debe
meditar en la magna tarea y reiterar su decisión
para estar pronta a otorgar generosamente su mejor
esfuerzo en bien de quienes nos sigan,

Fueron altamente significativas las palabras del
Representante de la Secretaría de la Economía en
la inauguración de esta importante Asamblea. El
apoyo económico para industrializar las actividades
del campo, es una certera e indispensable medida
y debe verse con verdadera satisfacción por parte
de la opinión pública. La industrialización del país,
TÍO debe abandonar la tradicional riqueza nacional
agropecuaria, como se ha afirmado en repetidas oca-
siones, y en este sentido debemos esforzarnos por
llevar a ¡as clases campesinas, los mejores medios
técnicos, para una racional y adecuada explotación
de la riqueza del campo. También están esperando
los litorales, el esfuerzo económico para hacer me-
jor y más fácil la obtención de sus fecundos pro-
ductos, para mejorar la alimentación del pueblo, y,
en resumen, de acuerdo con un criterio de orden,
realizar gradualmente la industrialización en México,
abandonar ninguno de los renglones de la riqueza
nacional.

Para finalizar, deseo recordar las palabras del
Presidente de esta Agrupación, cuando en su discurso
inaugural aseguró que sobre los intereses particula-
res de cada uno de los miembros de esta Asociación
está el bien general del país. Lograr esa ambiciosa
meta supone la comprensión de la importancia de la
tarea, la enérgica decisión y la constancia para
abordarla, y el desprendimiento para aceptar los
sacrificios indispensables para fincar sólidamente
ana vida superior. Yo hago votos, señores, porque
nuestra generación cumpla con su responsabilidad
histórica y sea capaz de la decisión necesaria para
llevar adelante esta trascendente! tarea.

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

TRES LUSTROS DE EXPE-
RIENCIA MONETARIA EN MÉ-
XICO. Algunas enseñanzas. P o r
VÍCTOR L. URQUIDI. Ponencia
presentada a la Mesa Redonda so-
bre Moneda y Crédito, Segundo
Congreso Mexicano de Ciencias So-
ciales, sesión del 22 de octubre de
1945.—Al finalizar la última gran
guerra, fue motivo de inquietud y
preocupación en nuestro país el
constante aumento del circulante
y de los precios, fenómeno inicia-
do en el régimen presidencial de
1934 a 1940, con la nueva polí-
tica de obras públicas y expan-
sión económica, y agravado con el
auge provocado por el conflicto
bélico internacional.

Observar y estudiar las expe-
riencias monetarias a partir de la
iniciación de la gran crisis (1929),

obtener medidas para contener
Ja inflación que se experimenta,
es lo que plantea el autor de es-
ta interesante ponencia; aún cuan-
do advierte que las medidas de
carácter monetario y f i s c a l no
pueden ser suficientemente medi-
tadas ya que los hechos se desa-
rrollan con un ritmo exigente bien
superior al lento ritmo con que
se digieren las teorías y se apro-
vechan las experiencias, agregan-
do que "quizás sea siempre ese
el destino de las autoridades mo-
netarias de un país; resolver los
problemas un poco sobre la rodi-
lla, conforme se van presentando,
al calor del momento y no con
la frialdad de un hombre de ciencia
que se encierra 20 años en su
laboratorio hasta encontrar la so-
lución de un problema".

Hecha la aclaración anterior y
antes de entrar en materia, se de-
jan sentados algunos conceptos en
relación con el dinero y sus limi-
taciones como instrumento social.
El autor observa que aún cuando
las teorías y prácticas monetarias
han adelantado y "se apartan ca-
da vez más de las burdas ideas
cuantitativas para actuar cualita-
tivamente, exigen un complemen-
to eficaz en la política fiscal, ins-
tumento cada día más importan-
te, ensayado en gran escala en Es-
tados Unidos e Inglaterra durante
la guerra, pero aún no utilizado
en México (1945)".

Señaladas las grandes limita-
ciones de la política monetaria
—su imprecisión y su insuficien-
cia— y sus características como
arma de_ regulación, se llega a la
conclusión de que "el arma mone-
taria no es todopoderosa ni es una
panacea; con ayuda de ciertas cir-
cunstancias puede surtir efectos
muy saludables; no existiendo ellas
puede ser un factor de perturba-
ción, causante parcial de grandes
desajustes y a ú n de injusticia
social".

Antes de entrar a considerar
cuál debe ser la política en el fu-
turo, el ponente estudia las últi-
mas experiencias, haciendo, un so-
mero análisis a partir de 1932,
año en que nuestro país sufría
en todo su rigor las consecuencias
de una gran crisis gestada en el
anterior. Esta crisis, que puede
considerarse total, sorprendió al
país con un sistema monetario po-
co elástico y poco organizado ba-
sado en el patrón oro. Sentado
lo anterior, el autor llega a la
conclusión de que la preocupación
por salir de la deflación sin pro-
vocar inflación, se trocó en menos
de 15 años en una preocupación
precisamente opuesta: salir de la
inflación sin provocar deflación, o
por lo menos sin producir una de-
flación de caracteres catastróficos.
Este es el problema que se plan-
teó en 1945.

Afirma, enseguida que mientras
que la crisis de 1929-1933 fue de
origen externo, el auge de 1345
no es exclusivamente de origen
exterior. En 1S36 "se inició una
expansión monetaria —aparente-
mente deliberada— que ha tenido
efectos profundos en nuestra eco-
nomía y que, atizada por las re-
percusiones directas e indirectas
de la guerra, ha producido una
situación que puede caracterizarse
de inflación, como quiera que se
defina este término.

Demuestra ío anterior con un
somero análisis de los años ante-
riores a 1936 en materia de po-
lítica monetaria, llegando a la
conclusión de que antes de ese
año "no se advertía ningún fenó-
meno monetario de suficiente im-
portancia para que se le pueda
atribuir la expansión monetaria
subsiguiente; en cambio la expan-
sión iniciada en 1936 fue sistemá-

(Sigue en la pág. 4)
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REVISTAS
ECONÓMICAS
MEXICANAS

A Reforma otorgó propiedad sobre las parcelas a los in-
dios que las venían ocupando carentes éstos de medios y
recursos para hacerlas producir las vendieron a particulares.
La imprevisión de la Ley al no limitar la extensión de la pro-
piedad territorial, facilitó que las tierras desamortizadas, por
esta causa y la anteriormente dicha, fueran a parar en manos
de pudientes, produciéndose así grandes concentraciones de
tierras en una sola persona, dando origen al latifundismo. Du-
rante el período que abarca de la Reforma a la Revolución,
se continua el procedimiento de repartir los ejidos, dividién-
dolos en lotes cuya adjudicación se hacía a ios padres o ca-
bezas de familia.

La Revolución no acoge al ejido como institución. El Pre-
sidente Madero deseó el establecimiento de una verdadera pe-
queña propiedad agraria; Emiliano Zapata en su "Plan de Aya-
la" aboga por la devolución de las tierras de que se habían
visto privados los indígenas, pero no ve en los ejidos la base
fundamental para la transfomación de la propiedad. Al pedir
la devolución de las tierras se comprende que los ejidos que-
dan incluidos en tal solicitud como bien que se desea rescatar,
pero no como institución. Cuando escoge como instrumento
para la aplicación de su Plan, los procedimientos de las Le-
yes de Reforma, manifiesta que no es el ejido la forma más
trascendental de modificar el régimen de propiedad de la tie-
rra. La Revolución acoge con sus pródromos, una ••institución:
la pequeña propiedad agararia. Es Don Venustiano Carranza
quien inicia la resurrección del ejido. Mediante su ley del 6
de enero de 1915 las restituciones i¡ dotaciones de tierras del
Plan de Ayala se convierten en restituciones y dotaciones de
ejidos. El alcance de este concepto en dicha ley es distinto
al que venía teniendo desde la colonia. Para establecer la di-
ferencia existente, el desiderátum de la Ley advierte que la
propiedad de la tierra no pertenecerá al común del pueblo, si-
no que ha de quedar dividió en pleno dominio aunque con las
limitaciones necesarias "para evitar que ávidos especuladores,
particularmente extranjeros, puedan fácilmente acaparar esa
propiedad como sucedió con el repartimiento hecho a raíz de
la revolución de Ayutla".

El Código Agrario establece que las tierras pertenecen al
núcleo de población y son por lo tanto imprescindibles, ina-
lienables, no pueden arrendarse ni hipotecarse; el ejidatarío
goza de la parcela por toda su vida, la puede heredar y si por
alguna causa ésta deja de tener un titular, pasa a formar par-
te nuevamente de los bienes comunales.

El ejidatario, según la interpretación que hace Don Ángel
Caso, de dicho Código, es un simple poseedor o usufructuario
de la tierra, pero no un individuo que tenga dominio sobre
la parcela.

A través del trabajo que hemos venido ofreciendo vemos
cómo secularmente se ha cometido un mismo error, varias
veces, al creer solucionar el problema de la tierra con la sola
dotación de ésta a quienes deben ser sus verdaderos poseedo-
res, sin proporcionarles los medios técnicos y financieros para
su mejor aprovechamiento, sin crear tampoco las condiciones
más convenientes al arraigo del hombre en el medio físico,
dejándole a merced, no sólo de las inclemencias del medio
sino a la voracidad de los poderosos. El señor Caso no es
precisamente un partidario del ejido como institución favora-
ble a la economía del país, así lo declara al hacer suyos Ios-
conceptos contenidos en el Plan Sexenal de Gobierno del Par-
tido Nacional Revolucionario", que dicen que la "restitución
y dotación de tierras no son medios bastantes para resolver,
por sí solas, el problema de la conveniente distribución de la
tierra".. ."El ejido es una forma incompleta y restringida de
satisfacer las necesidades de tierras y aguas de las masas cam-
pesinas del país, se impone la adopción de otros medios que
tienden igualmente a lograr una mejor distribución agraria".

México, D. F., Diciembre de 1954.
C. RONDÓN LOVERA.

Un Libro Básico
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tica y de ritmo acelerado, y mar-
có el principio de una nueva etapa
en las obras públicas del Gobier-
na".

Respecto a los años de 1939 a
1945, al estallar la guerra prin-
cipió a desviarse el comercio de
sus causas normales y a quedar
sujeta nuestra economía a las dis-
posiciones económicas de tiempo
de guerra de otros países. La ex-
pansión monetaria continuó, así co-
mo los esfuerzos para intensificar
la producción. En 1941 se aceleró
el ritmo de los gastos públicos.
Desde el punto de vista de la po-
lítica monetaria, las reformas ban-
carias de 1941 permitían elevar el
depósito obligatorio de los Ban-
cos hasta el 20%, que era una
proporción sin precedente en toda
la América Latina. Se pensó se-
riamente en hacer efectiva el ar-
ma de las operaciones en el mer-
cado abierto con valores públicos.
Además, se afinó un poco más la
distinción entre crédito comercial
y crédito a la producción para los
efectos del redescuento.

Los años de 1941-1943 se carac-
terizaron p o r grandes emisiones
de bonos, colocados en el Banco
de México, y enormes gastos en
obras públicas, no obstante los
síntomas observados ya en los pre-
cios y los salarios. Sin embargo,

todas las medidas algunas de ellas
contraproducentes, no rindieron los
efectos deseados por lo que no se
putío contener eficazmente la in-
tlación.

Para concluir, el autor hace al-
gunas consideraciones s o b r e el
porvenir, sugiriendo que la expan-
sión monetaria del faturo tendría
que llevar aparejada una verdade-
ra política fiscal para que así
fuera más eficaz. Agrega que la
rápida ojeada de los tres últimos
lustros permitió apreciar los acier-
tos y los errores que conviene te-
ner más presente.

Al final de este interesante tra-
bajo se presenta un apéndice don-
de se da una definición del térmi-
no inflación, pero no una defi-
nición académica, que sería "poco
útil". Advierte que el fenómeno
que se ha dado en llamar inflación
es un proceso dinámico y no una
situación estática, por lo que en
él influyen no sólo las magnitades
absolutas y relativas de los fac-
tores causantes, sino también el
ritmo con que éstos se desarro-
llan.

Indudabelmente que este intere-
sante estudio es de un gran in-
terés ya que las cuestiones mo-
netarias siempre son de actualidad.

Roberto Anguiano Equihua.

UN LIBRO RARO

ILINCENIQSO
HIDALGO DON QV I-

Cwtputfo por (¿Miguel dt
" : , ' ":': "'• Saaaedra.

D!-fc<IG.tPQ ALDVQVE DE 8E1AR, j
Marques de XjUMrftcoa, Conde de Barcelona, y B j

re» t Vaecrtiée «tcAf Pucfeta & . Aicozcr* S«SQÍ

k l i f 4 Capilla, Curie!, y
Burgílioi.

jyiii
WL ]

í » M ÍSKF

Conpria'}leg;o4*C*íüUa, Araron, y pOf«jg*t*

M "H -M*A & t # 0» fm twait itk Ctielk
,—, 11 i-m"mu-ii 11 -

—Eto*

Portada de la primera Edición del Quijote; hecha en el taller de
Juan de la CUESTA, famoso Impresor Español del siglo XVII

iX)S 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

Por G u t i e r r e T 1 b o n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

Ooph, o sea simio en he_
breoíenicio.probable mo

délo de la letra qoph.

i Qoph fenicia y Kappa grie
i gaarcaica.TerayCretaT
i ( SiglosVIII-VIIa.C.)

(D
Itálico: mesapio.

Qoph norsemítica arcai
ca. Inscripción de Shaf
tatba'al (siglo XIV a.C.)

Kappa griega arcaica. Naxos,
prototipo de la Q etrusca y

latina (sifflo VII a.C.)

Q
Latín clásico.

Bibliografía
Económica Mexicana

m
Problema de la Deuda Publica

JUNTA DE FOMENTO Y MINERÍA.
1849. Representación que la. , . . . eleva a la Augüsta_ Cámara de

Diputados, con motivo del dictamen de la comisión de crédito
público sobre el arreglo de ia deuda interior de la nación,
contestando los puntos que contiene en la parte relativa al
fondo total de Minería y deudas a que está afecto.—México,—
Imp. de Ignacio Cumplido.—27 p.

MAÑERO, Antonio.
19.28.—La Deuda Pública Mexicana.—México, D. F.—.Talleres Iinoti-

pográficos de H. Bárrales Sucs.—
MAÑERO, Antonio. . . . .
1922.—El Contrato de la Huerta-Lamont. La recuperación del crédito

público. Un ej-amplo de honradez internacional y financien.
Las nuevas finanzas petroleras. Un ahorro de 628.000,000. jj,
nulificación de la indemnización a los Ferrocarriles. La honra-
dez de De la Huerta. La Soberanía incóiumne.—México.—Imp.
por Andrés Botas e Hijo.—36 p.

MAÑERO, Antonio.
1928.—La Deuda Pública Mexicana.—La primera jornada de reanuda-

ción de pagos 1922 a 1923.—Los cuatro años de lucha y de
técnica 1924-1927.—El problema para 1928,—Datos estadísti-
cos.—México.—Talleres Linotipográficos de H. Bárrales Sucr
—40 p.

MARTÍNEZ DEL RIO, Hermanos.
1855.—Contestación de los Agentes de la Convención Inglesa a la

Memoria del señor Payno.—México.—Imp. de José Mariano
Fernández de Lai-a.—32 p.

MENDOZA, Salvador.
3 931.—Las Objeciones al Convenio Montes de Oca-Lamont.—México.

—s. Imp.— 84 p.
MIER Y CELIS, Antonio de. y otros.
1881.—Proyecto de Arreglo de la Deuda Pública de México, presenta-

da a la Secretaría de Hacienda y C. P., por una comisión nom-
brada con ese objeto, el 6 de junio de 1880.—México.—Imp,
del Gobierno, en Palacio, dirigida por Sabáa A. Mumguía —
87 p..

MOHENO, Querido.
1913.̂ —Los doscientos millones del Empréstito.—-México, Tip. de F

Soria.—72 p.
MONTES DE OCA, Luis.
s.a.— Extracto de los convenios Montes de Oca-Lamont, celebrados

•entre los Estados Unidos Mexicanos y el Comité Internacional
de Banqueros con Negocios en México.—Copia en máquina.

MURPHY, Tomás.
1848.—Memoria sobre la Deuda Exterior de la República Mexicana

desde su creación hasta fines de 1847.—París.—=Imp. de Ad,
Bolndeau.—174 p.

ORTIZ DE MONTELLANO, Mariano.
1886.—Apuntes para la liquidación de la deuda contraída en Londres.

—México.—Imp. del Gobierno Federal.—574 p.
PAYNO, Manuel.
s.a.— La Deuda Interior en México.—México, D. F.—Imp. Econó-

mica.—865 p.
UN MEXICANO.
1840.—Eesámen Analítico del Préstamo de 130,000 libras Esterlina^

y vindicación de los Supremos Poderes de la República, que
intervinieron en la Declaración de su Nulidad que hizo el Con-
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Los 10 Libros
Fundamentales

'N el Pabellón de la Secretaría de Hacien-
da, a la mano de los visitantes hay unas cédulas,
con diez líneas en blanco, para c¡ue el concursante
opine sobre cuáles son los diez libros fundamenta-
les para la cultura mexicana. En el mismo sitio
se invita a otro concurso: ¿Cuántos granos de
maíz hay en las ánforas?

En el fondo, hay un cierto parentesco entre
los dos hechos. Uno, de sagacidad y cálculo mate-
mático, y el otro de sagacidad y cálculo espiritual,

¿Cuáles son esos diez libros fundamentales?
¿Qué obras han influido en el pensamiento y

el modo de ser de la Nación Mexicana?
¿Acaso no llegan a diez las obras que han ayu-

dado a trazar los perfiles de la cultura en México?
¿Su número es aún mucho mayor?

Filosofía, Historia, Artes Literarias y Plás-
ticas, por qué no decirlo también, Política, son dis-
ciplinas e indisciplinas que configuran la cultura
en todos los rangos de las clasificaciones sociales
y económicas.

Un análisis de cada rama del saber o de la
actividad colectivas, nos llevarán quizás a conclusio-
nes que se aproximan a la realidad nacional. Lo-
grarlo seiía como sentir el pulso de México.

El tema es apasionante, y quizá, quien des-
pués de concursar pretendiera explicar la razón de
sus opiniones, al señalar los diez libros más impor-
tantes para el desenvolvimiento cultural de Méxi-
co, se vería en el riesgo de escribir centenares de
páginas. Tal vez libros.

El ilustre historiógrafo, Don Agustín Loera y
Chávez, en un capítulo de MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA, señala los libros que según su cri-
terio son los fundamentales de la Historia de Mé-
xico.

. En cierta forma, las orientaciones incluidas en
dicho capítulo dan un principio de solución a la pre-
gunta; pero principio nada más porque el concurso
abarca latitudes más amplias.

MÉXICO, O. F., MIÉRCOLES 8 DE DICIEMBRE DE 1954 Publicado por el Departamento de Biblioteca»
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Púhlico

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

DÍA 9 A LAS 19.30 Hs.
"Cuanto paga usted «le impuestos?
LIC. ARMANDO SERVIN GON-
ZÁLEZ. Licenciado en Economía
y Licenciado en Derecho. Principa-
les estudios: "Evolución Técnica
del Sistema Impositivo Meidcano";
•'La Concepción Téeiuca del Ingreso
Gravable y nuestra Ley del Im-
puesto sobre la Reata"; "La Orga-
nización del Comercio Mundial y la
posición de México**; "La Ocupa-
ción Plena, la Política Fiscal y las
Inversiones Públicas"; "Significado
de nuestros presupuestos federales"
y "Proyecto de Ley de un Impuesto
sobre ia Renta Global en México".

OÍA 14 A LAS 19.3» H&
"Avances Recientes en el Desarro-

llo Económico de México"
DIEGO GUILLERMO LÓPEZ RO-
SADO, Del Instituto de Prepara-

t-ión para Maestros de Segunda
Enseñanza; Graduado en la Escuela
Nacional de Economía de la Uní
Tersidad Nacional Autónama de
México.
Catedrático de la Teoría Monetaria
y del Crédito y de Historia de las
doctrinas económicas en la Escuela
Nacional de Agricultura de Chapin-
iro, Mejcico; Catedrático por opo-
sición de Historia Económica y So-
cial de México, «n la Escuela Nacio-
nal de Eeonoiaia de la U. N. A. M,r
Economista de ¡a Comisión Econó-
aííca para la América Latina, de
las Naciones Unidas en México, D.
F., Tercer Interino del Departa-
mento de Estudios Económicos del
Banco de México, S. A.

UN RECUERDO

LA PRIMERA FERIA
NAGIONAL DEL LIBRO

A primera Feria Nacional del Libro y Exposición de
Artes Gráficas, efectuadas en ef Palacio de Minería, del lo. al
13 de Noviembre, (de 1924, hace treinta años menos unos días),
constituya un acontecimiento dei cual se ocupo en su oportunidad,
pormenortzadamente, toda la prensa diaria de la Capital

Nuestro Boletín no puede dejar pasar inadvertido ese sínto-
ma favorable para el desarrollo del libro en México; en breve espa-
cio vamos a sintetizar, lo más importante de lo que dicha Feria
ofreció a los que la visitaron.

LA EXPOSICIÓN HISTÓRICA DEL LIBRO
En el salón principal del edificio, fue instalada la Exposición

Histórica del Libro en México organizada por el Señor Juan B.
Iñiguez, Sub-director de la Biblioteca Nacional y Presidente efec-
tivo de la Asociación de Bibliotecarios Mexicanos.

En esa exposición figuraron ejemplares raros y curiosos, co-
rrespondientes a cada uno de los impresores y establecimientos
tipográficos, arreglados en orden cronológico, para que los visitan-
tes pudieran formarse ai recorrerla una idea aproximada de ta
evolución dei arte de imprimir en nuestra Patria.

Estuvieron ahí representados los impresores Juan Pablos, con
varias de las obras de fray Alonso de la Veracruz, de 1554, 1556 y
1557 y '* Doctrina Cristiana en Lengua de Michoacán, impresa en
1559; Antonio Espinosa, con sus hermosos graduales, el Confesio-
nario Breve por fray Alonso de Molina (¡565) y el Sumario de las
Nuevas Reglas para ios Sacramentos por fray Bartolomé de Ledez-
ma (1566) amén de otros vocabularios y doctrinas. De Pedro de
Ocharte se exhibieron los Secretos Maravillosos de las Indias por
el doctor Juan de Cárdenas, Estatutos Generales de Barcelona,
para la familia Simontana {1585), las Advertencias para los confe-
sores de ios naturales por fray Juan Bautista (1600) y otros vo-
lúmenes.

De los impresos del siglo XVII. se eligieron: de Diego López
y Davalos, varios Sermones, una Pasión de Nuestro Señor Jesucristo

por fray Juan Navarro (1604} y La Política de la Escritura por don
Nicolás (rolo Calarr (1605); de don Bernardo Calderón, su viuda
y sus herederos, el Paraninfo Celeste por fray Juan de Luziriaga
(1686), tos ESTATUTOS y CONSTITUCIONES REALES de las IDO-
LATRÍAS de ios INDIOS de OAXACA por fray Diego de Hevia
y Valdés (1856) y el EPITOME de PRINCIPIOS de MEDICINA de
Osorio y Peralta (1685); de Francisco Rodríguez Lupefcio, los SU-
MARIOS de la RECOPILACIÓN GENERAL de las lEYES, ORDE-
NANZAS, PROVISIONES. CÉDULAS. INSTRUCCIONES y CAR-
TAS por el licenciado Rodríguez de Aguilar; de ta viuda de Miguel
de Rivera Calderón, ta FIESTA que se hizo en el REAL PALACIO
de MÉXICO por los años del REY NUESTRO SEÑOR don FELIPE
V, de Juan de Rivera, ta CRÓNICA de la SANTA PROVINCIA de
SAN DIEGO de MÉXICO por fray Baltasar de Medina (1682); de
Juan José Guilíena Carrasco, la HISTORIA de la Provincia de la
COMPAÑÍA DE JESÚS (1694) y et ORIGEN de los CELEBRES
SANTUARIOS de la NUEVA GALICIA, OBISPADO de GUADA-
LAJARA. En un lote aparecían reunidas varias obras, entre las
que figuraban et ARTE de la LENGUA MEXICANA por el Padre
Horacio Carochi (1643), varios libros impresos por Pedro Balli (1655}
y otros de los herederos de Diego Hernández de León y de Juan
Francisco de Ortega Bonillas.

El siglo XVIII estuvo representado por José Bernardo de Ho-
gal, con la CRÓNICA APOSTÓLICA y SERÁFICA de todos tos
colegios de PROPAGANDA FlDE por fray Félix de Espinosa (1746)
y las ORDENANZAS de la MUV NOBLE y MUY LEAL CIUDAD
de MÉXICO por et capitán Francisco de Gatica Ceda (1683). De
María de Rivera, varios Manuales y Vidas, entre otras la del Venera-
ble de Arellano y Sosa, escrita por Juan José de Eguíara (1735)
y. la MEMORIA HISTÓRICA de la CONGREGACIÓN del ORA-
TORIO por el Padre Julián Gutiérrez Dávila. Además de algunas
obras impresas en et Reat Colegio de San Ildefonso, figuraron entre
tas de esta centuria varias de las impresas por don Felipe de Zu-

(Sigue en la pág 2)

LA IMPRENTA

Nota.—Las Conferencias se ¡las-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos ai Tema de que
,*e trate. • ' • •

• " A línea divisoria entre la
edad media y la edad moderna, por
lo que a la historia del libro se
refiere, la marca ia invención de
la imprenta, invento que, como to-
dos los debidos a la actividad hu-
mana, tienen sus precedentes en
otros, de lo «jue es lógica trans-
formación.

Las marcas de los alfareros,
grabadas en sentido inverso so-
bre las matrices, hallan alguno?
el primer precedente del arte ti-
pográfico, y en este orden de ideas
habrá que colocar en primer pla-
no loa anillos signatarios.

De análogo valor informativo,
de una i-elatividad manifiesta, e?
la atribución de que como Aquilao
viera comprometido el esfuerzo de
sus soldados, para animarlos en
su empeño escribió en la palma
de su mano la palabra nicue (Vic-
toria), aplicada sobre la» visceras
de! animal inmolado en el sacri-
ficio, fue leída por todos en̂  ellas
e interpretada como manifiesta-
ción de ayuda a los dioses.

Mayor significación tiere, como
atisbo de lo que llegaría a ser la
imprenta, lo que Cicerón consigna
en el libro II, capítulo 37 de su
tratado de NATURA DERUM; cri-
ticando a 1OÍ> atotnista?, qne supo-
nen creado el mundo casualmente
con la cunjuneióíi de los átomos,
les advierte que e>¡ léxica con re-
lación de ideas tienen que admi-
tir la. posibilidad de que, arroja-
das al aire las letras de numero-
sos alfabetos, al caer al suelo se
agrupasen formando un fragmento
de los ANALES de EBUÍO, de Ma-
nera que pudiera leerse perfecta-

mente; valiendo este pasaje como
demostración de existir alfabetos
con tipo movible aprovechados, pa-
ra la enseñanza de la lectura.

Antecedente. igualmente recogi-
do por loí> autores, que contaran

va coinciden tan exactamente en
sus razgos, que al ser de distintas
localidades n o permiten afirmar
sea producto caligráfico de la mis-
ma mano, y en su consecuencia
hay que admitir fueron estampa-

Benedictino copiando un manuscrito.

coi» su autorizada opinión Leeoy,
de la Mache, Cim y Werdet (es el
de que, observando buen -número
de las capitales de los manuscri-
tos de ia Edad Media, .se b

das, y bajo este supuesto, el ob-
servador puede hallar hasta eS
detalie de que por haber sido car-
gada con-excesiva tinta la estam-
pilla, • rebasa los contornos de sus

trazos, y aun al presente, transcu-
rridos tantos años después de su
ejecución, se advierte al tacto ia
huella de la matris, y en no po-
co* casos pudiera «producirse la
inicial, pasando por ia parte pos-
terior un lápiz que fuera señalan-
do con un trazado la imprenta de
la estampilla.

A nuestro entender, las capi-
tales estampadas de ios manuscri-
tos es el primer balbuceo del arte
tipográfico.

Lo qae pudiéramos llamar arte
intermedia, entre el manuscrito y
el libro impreso, io representa la
xilografía, o grabado en planchas
de madera o imágenes a propó-
sito, para reproducir y multipli-
car mecánicamente mn. m i s m o
asunto; la primera aplicación de!
procedimiento la hallamos en ¡o*
naipe», los que, inventados en Ale-
mania a principios dei siglo XIV,
pintados a mano e» sus primeros
tiempos, son construidos a fines
de dicha centuria por análogo pro-
cedimiento al de las capitales de
los manuscritos a tpie antes nos
referimos; lo» mismos fabricantes
de naipes amplían Su actividad,
no sólo reproducen por tal proce-
dimiento las cartas para el juego,
sin» que empiezan a grabar es-
tampas de Jesucristo, la Virgen y
los Santos. Entre ellas, las más-
antiguas con feeha grabada, son:
EL CASAMIENTO MÍSTICO DE
LA VIRGEN, bellísima composi-
ción que recuerda los cuadros gó-
ticos de los pintores belgas, fe-
ehada en 1418. y descubierta en

(Sigue en la pág. 4)
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Filología Maya
En los dos ár-

tico l o s anterio-
res referentes a
XAMAN, Norte,
y NOHOL, Sur,
sujetarnos a un
análisis l o s ele-
mentos de que se
compone cada vo-
cablo, y al hacer-
lo, sacamos en
eonclu s i ó ri que
cada uno de ellos
encierra en sí ji-
rones muy intere-
santes y h a s t a
trascende nt a le s
de la historia o
quizás de la pro-
tohistoria de esas
tribus que, luego,
se llamaron Ma-
yas, Huastecos y
Totonacos, todos
ellos constructo-
res y creadores
de pueblos.

A través del
janos recuerdos

CHÍKW
idioma maya, por los remanentes de esos le-

qu-s en él quedan, representados por palabras
que han podido subsistir hasta la fecha para fortuna de los es-
tudiosos, sa puede intentar descubrir el profundo secreto que guardan
en sus estratos más hondos donde se guardan pensamientos y concep-
tos extraño, hasta cierto punto, para nuestra mentalidad, pero que
haciendo un esfuerzo y con el conocimiento del idioma, alcanzamos a
ponerlos a flote, sacudirlos del polvo secular de ios Siglos, limpián-
dolos de ios pegotes y remiendos que las malas traducciones e inter-
pretaciones erróneas han venido a acumularlos encima, trastornándo-
les su verdadero sentido.

Creo que para la mejor comprensión de la historia aborigen, se
hace necesario acudir a una revisión seria y meditada de cada uno de
los idiomas y dialectos que aún quedan. No dudo que solamente así se
podrán efectuar muchas rectificaciones que servirán de mucho a la
arqueología y a la antropología, Y en este caso,.eso es lo que trata-
mos de llevar a cabo, ciñéndonos única y exclusivamente a las prue-
bas que cada vocablo va presentando en el campo de la investigación.

Establecido lo anterior, pasamos a estudiar la palabra CHIKIN,
nombre del punto cardinal PONIENTE.

Al hablarse de las emigraciones que entraron en diversas ¿noca
en el área de la Península yucateca, entiéndase que no hablo de lo que
hoy es el Estado de Yucatán, reducido a su mínima expresión, sino
de aquel Mayab antiguo, se mencionan dos grupos, una que entró por
el Poniente, y otra que entró por el Oriente, pues bien, si noa ponemos
a considerar que en el área de Yucatán no se encuentra otro idioma
diferente al maya, y que el nombre de los centros ceremoniales y de
sus probables constructores corresponden al lenguaje, y solamente «n
el Chilam Balam de Chumayel, se nota en la relación de toponímicos
un nombre de pueblo que es un compuesto híbrido de Nahoa y Maya,
y es el de PAXHUEUETL, de Pax, tocar y HUEHUETL, especie de
tambor usado por los aztecas, de resto, todos los demás son puramen-
te mayas. Entonces esto quiere decir, que los primitivos civilizadores
de Yucatán, hablaban el idioma maya, o dialectos comunes a él, por
!o que no existió dificultad para un entendimiento mutuo y quizás
hasta llegar a la cooperación en el desarrollo futuro de la cultura.

Posiblemente la palabra CHIKIN proviene de una expresión anti-
quísima, de la remota época «n que los TAMOANCHA llegan al con-
tinente en busca del paraíso terrenal, al cual denominan TAMO AN-
CHAN, nada de extraño tiene que estos hombres hablaran un idioma
si no idéntico al que después se desarrolló, y se pulió en el área maya,
pero sí algo parecido a él. Así, pues, cuando estos emigrantes se di-
rigieron francamente hacia el Oriente, establecieron al rumbo Sur,
como NOHOL, ai Oriente, como LA KIN o LIKIN, y al Poniente co-
mo CHI KIN. La primera impresión respecto de esta palabra es que
está compuesto de CHI, boca u orilla, y KIN, Sol, concepto referente
al hecho de que por ese punto se hunde el astro del día, al parecer
tragado poT ¿na gran boca, o porque se sume debajo de la línea del
horizonte, en la orilla de la tierra. Si tal hubiera sido la idea del pen-
sador maya, seguramente que hubiese recurrido a la expresión si-
«•uiente- TUXCU LUKUL KIN. DONDE TRAGAN AL SOL, o a esta
otra: TXJX CU BULUL KIN, DONDE SE HUNDE EL SOL. Pero ob-
servamos que aun existiendo la posibilidad da esta forma de referir
en lengua maya, no la.usan. Entonces surge el problema de que tales
expresiones no corresponden a la idea acerca de este hecho, sino a
otro.

CHI KIN más parece obedecer al hecho bastante significativo de
un concepto trascendental referente al rumbo que llevaban los emi-
grantes «n busca de LA KIN o LI KIN, Oriente, que era el punto
hacia donde dirigían--sus pasos. Entonces resulta lógico pensar que

(Sigue en la pág. 3)

EL
LIBRERO

PEDE© BALLY EN LA
INQUISICIÓN

(1581)

Los mercaderes que más ordina-
riamente tratan los libros en Mé-
xico, de doce años a esta parte
y las personas qus I03 cargan de
España, son los siguientes:

Diego de San Román es el que
aún de 24 años a esta parte ha
recibido más libros de diversas per-
sonas, porque de Salamanca le car-
gaban Andrea de Portonaris con
quien tuvo compañía, y después de
muerto le cargaron Sus hermanos
Vicente y Pedro y Gaspar, de Por-
tonaris, y su hijo Domingo de Por-
tonaris, y Elena de Vergara Viuda,
•<• Matías Gast, y Simón de Porto-
naris, y Antonio Sagete, y Lucas
da Junta, aunque en cabeza de
otros por ser extranjero hasta que
se casó que cargó en sus propio
nombre y de Medina del Campo le
cargaba, Juan y Bernardo Espino-
sa, y de Sevilla Andrea Pecioni y
otros de diversas partes qué no me
acuerdo.

En estas encomiendas y otras, ha
sucedido Diego Navarro Maldona-
do, porque demás de que le acu-
den los más de arriba nombrados,
le cargan su padre y un cuñado su-
yo, aunque el año pasado, Lucas de
Junta le dejó de cargar respecto
a cierto pleito que tienen el dicho
Maldonado y él, y envió de su car-
gación a Pero Núñez de Prado, y
hogaño dicen no envía libros por-
que le traen pleito por decir que
metió Breviarios y Misales triden-
tinos que fuera del Reino y anda
ausente por ello y otras cosas.

A Diego Agundez le cargaba de
Sevilla, Francisco Díaz y Juan de
Medina su cuñado. A Gabriel y
Gregorio de Mancilla, le cargaban
los dichos Francisco Díaz y Juan
de Medina, y después de muertos,
su mujer del Medina.

A Antonio de Armijo un cuñado
suyo de Sevilla, que se dice Bar-
tolomé Rodríguez, mercader, y un
librero que se dice Diego Núñez y
otro Antonio Vivas y al dicho, los
mismos, para mí, Pedro Bally.

Juan Fajardo ha venido con mu-
chos libros por cuenta de Compa-
ñía de Diego Agundez.

Pedro Calderón ha venido y traí-
do y enviado muchos libros así,
por su cuenta, como de Diego Me-
jía, librero de Sevilla y otros y el
ausente. Los han recibido en esta
ciudad Francisco de Velasco, y un
fulano Cabreja.

A Juan de Treviño, librero de
México, le vienen cada año de los
más libros, y le carga Cebrián Gó-
mez, vecino de Sevilla y otros más,
este es el más ordinario, y en esta
Flota le carga Vicente de Portona-
ris.

A mí, Pedro Bally me han car-
gado div-arsas personas, por mi
cuenta y por la suya, de casi doce
años a esta parte, porque de Sala-
manca me han cargado Simón de
Portonaris, Matías Gast, y de Se-
villa, Andrea Pecioni, Francisco de
Aguilar, y Diego Núñez, y Pedro
y Lope de Tapia, mercaderes por
memoria enviada de aquí y de Die-
go de Vaetia para mí.

La Primera Feria Nacional del Libro
, (Viene de la pág 1)
ñlqa y Ontiveros, áe don José de Jáure^u», de don José Antonio
de HogaJ y de don Mariano José de Zúrtfga y Ontiveros.

" " "*¡as. Herrer» Hermanos, Imprenta
de Manuel León Sánchez, Francis-
co Jastrow, Enrique Zúñiga, Fran-
cisco III, Santiago Galas, Talleres
Gráficos de la Nación, American
Writing Paper Ce, Librería Faus-
to, National Paper & Type Co-,
Federación Nacional de Artes Grá«
ficas y la Sociedad <ie Ediciones

Librería Franco Americana.
Bu loa corredores de !a planta

alta, se instalaron la Casa Herre-
ro, Cultura, Porrea Hermanos, El
Buen Tono, S. A., la Imprenta del
Museo Nacional, Otto Bettinger,
Alberto Lena:, el Departamento de
Bellas Artes, Federico E. Graue,
Eusebio Gómez de la Puente. Ei
Libro Francés, S. A., el Departa-
I mentó Editorial de la Secretaría
I de Educación Pública, La Carpeta,
la Fábrica de papel San Rafael y
Anexas, la Dirección de Estudios
Biológicos, la casa editorial Sis-
maga y el grabador Tostado.

Contribuyeron a la decoración y
ornamentación de los locales, el
pintor Armando García Náñez, los
¡dibujantes Valerio Prieto e Islas
Allende, y el escultor Fernández
Urbina. En Ja instalación ejoe el
Departamento de Bellas Artes dis-
puso para los decoradores del li-
bro en México, se exhibieron dibu-
ios de Roberto Montenegro, Ga-
briel Fernández Ledesma, Carlos
Mérida, Díaz de León y Charlot,
y fotografías de E4war Weston y
Tina Modotti.
CONFERENCIAS Y LECTURAS

Durante la primera decena de
la Feria del Libro —que en vista
del éxito alcanzado hubo de pro-
irrogarse por algunos días más—,

De entre los impresores más fa-
mosas del siglo XIX, se eligieron
para esta exposición algunas obras
de don Juan Bautista de Arizpe,
den' Alejandro Valdés, alguno» po-
blanos, don Pedro fie ia Rosa, don
Mariano Afévalo, don José Maria-
no de Lara, don Rafael de Ra-
fael, don Ignacio Escalante, don
Joaquín García Icazbaleeta, Du-
blán y Cía. y otros. En sitio espe-
cial se exhibieron las ediciones me-
xicanas del QUIJOTE.

La Exposición Histórica del Li-
bro en México, ofreció, además,
agrupados en mesas y marcos, im-
presos curiosos (anuncios, esque-
las, tarjetas de visita), marcas de
bibliotecas, grabados de diversas
índoles, ex-libris mexicanos, pas-
tas y encuademaciones muy varia-
das, la famosa colección de don
Diego Antonio Panes; y en ias pa-
redes podían verse invitaciones,
impresas en géneros de seda, pa-
ra los actos públicos de la Uni-
versidad y de los Seminarios.

EL CONTINGENTE DE LA
PRENSA Y DÉLAS CASAS

COMERCIALES
Tanto El Universal como Exeel-

sior instalaron prensas a la entra-
da de la Feria; aquel diario edi-
tó ana Guia de los visitantes que
estuvo encomendada a la pericia
de don Pablo González Casanova,
y publicó, también, selecciones de las
obras y algunas conferencias; Ex-
celsior ofrecía demostraciones del
procedimiento de rotograbado. La
revista El Sábado editó un perió-
dico de información. El Meridiano,
y la mayor parte de las casas» edi-
toras de libros instalaron en sus
locales de exhibición sus mejores
máquinas y una pequeña exposi-
ción de las obras editadas.

En la planta baja del edificio
de Minería, además de los perió-
dicos mencionados, se hallaban las
siguientes c a s a s 3? sociedades;

tuvieron lugar, en el salón de ac-1
tos del Colegio de Minería, varias '
conferencias públicas y lecturas
•de libros inéditos.
i La primera conferencia estuvo
a cargo de don Juan B. Iguíniz
que trató sobre Las Bibliotecas de

Compañía Nacional Editora Agui- México. A continuación de esta

Y sin éstos que ordinariamente
cargan, suelen venir otras memo-
rias a diversas personas de merca-
deres de Sevilla y de aquí que al-
gunas veces traen libros por enco-
mienda y su cuenta.

Los mercaderes de libros que hay
hoy en México son Juan Treviño,
Alonso Sosa, Pedro Bally, Pablo
da Rivera —sin estos hay algunos
que tienen libros en tiendas de
mercaderías y en mesas en la plaza
y en la.calle de San Francisco, es-
tá un m"? librero que se dice de
León, que tiene libros y agora trae
para él una memoria de ellos Juan
de Amarilla.

Francisco Pacho, tiene libros en
esta Flota y un vizcaíno que se
dice Sebastián y otros que, aún no
han venido. Las memorias que sien-
do necesario avisar más en parti-
cular a Vtra. Señoría, siéndome
mandado, lo haré, Pedro Baily.
(Rúbrica.)

En la ciudad de México, miérco-
les seis días del mes de septiem-
bre de mil y quinientos y ochenta
y un años, ante los señores Inqui-
sidores Lies. Bonilla y Sanctos
García en su Audiencia de la tarde
y por su mandado pareció Pedro
Bally, librero, vecino de esta ciudad
v exhibió de su letra esta memoria
firmada da su nombre y juró en
forma de derecho que es cierta y
verdadera y que habiendo otra co-
sa mas acerca de ello lo manifes-
tará, y so cargo del dicho juramen-
to y so pena de excomunión se le
niandó guarde secreto de lo suso-
dicho. Y Prometiólo ante mí. Pedro
de los Ríos. (Rúbrica.)

(Inquisición. Tomo 90. Expedien-
te No. 45.—1581.)

Nota: no está en "Libros y Li-
breros del Siglo XVI". — (Ensayo
publicado pov el Archivo Gral. de
la Nación).
Recopilación de Román Beltrán

conferencia don Francisco Montet-
de García Icazbalceta leyó su libro
Finales. El licenciada Joaquín
Méndez Rivas leyó una parte de
se draraa Cu&ufatemoe. Don Alber-
to María Carreó» disertó «jobee Las
Libreros y él Santo Oficio de ¿
Inquisición, El mismo señor Mas-
terde García Icazbalceta habló so-
bre .Los Modernos Ex-libris Me-
xicanos. Don Genaro Estrada fe.
jó afganas páginas de en libro
inédito, obra péstttMa áel tajij.
tecto Jesús T. Acevedo. El po^
Salvador Novo día a conocer alga-
no» poemas de s» libre Atfytks.
Don Manuel León Sánchez diser-
tó sobre el tema La Imprenta en
México, desde 1 a Independencia
hasta nuestros días. Eí licenciado
julio Jiménez Rueda habló sote
Ei Libro en Sud-América. Xavier
ViMaurratia leyó Una obra méffiu
del doctor Enrique González M»,
tínez: Las Señales Furtivas. B
licenciado Francisco Carreño »
ocupó de La Novela corta en
México. Don Bernardo Ortíz dt
Montellan» leyó su libro de p«-

¡mas El Trompo de siete color»
y la señorita Juana Manrique ¿
Lara, bibljotecaria técnica habK
sobre La Labor de la Secretaria
de Educación Pública en el timo
de Bibliotecas Populares.

Las conferencias y lecturas al-
ternaron co» números de Máska
selecta.

SECCIÓN DE CONSULTAS
BIBLIOGRÁFICAS

El objeto de esta sección es *!
de facilitar a los bibliógrafos, bi-
bliotecarios, bibliófilos y »1 pú-
blico en general, cuantos ¿atas,
noticias o informaciones soliciten.

¡relacionados con loe libros y te
bibliotecas.

Huelga ponderar la importancia
de esta Sección, principalmente pa-
ra aquellos que, careciendo del su-
ficiente número de obras de coa-
guita, que no a todos es fácil ad-
quirir y poseer, se consagran «1
cultivo de la biblioteconomía o
otras ciencias bibliográficas, o que
aficionados a los libros o ai estu-
dio de las letras desean saber al-
go referente a lo que es objeto
de su profesión o de sus afkissfs.
De mucha mayor utilidad les será
a ios qae, residan en ciertas po-
blaciones en las que no exista
buenas bibliotecas ni librerías ea
donde proveerse de libros, ni tam-
poco de periódicos y revistas téc-
nicas que les permitan estar ai
corriente del movimiento biblio-
gráfico, circunstancias que les Im-
piden dar a sus estadios la am-
plitud necesaria y aumentar w
conocimientos por medio de la
lectura.

Siendo uno de los fines que per-
signe la Asociación de Biblioteca-
rios Mexicanos el f©meato de las
ciencias bibliográficas y la difu-
sión del libro, estamos dispuestos
a atender con la mayor eficacia
y exactitud a las consultas que se

(Sigue en la pág. S)

Notas de Historia Económica Un Censo Industrial y
Agrícola del Año 1831

Por Ernesto de la Torre Villar

9.—En Yuririapündaro respon-
den que está- establecida ya esta
cría, sólo para el consumo de car-
nes, y de las .especies de lana que
produce, acompañaron muestra.

PREGUNTA 9a.

QUE APROVECHAMIENTO SE
SACA DE LA LANA?
1.—La poca lana que puede re-

cogerse en Silao, la emplean los
sombrereros por pequeña.

2.—En el Valle de Santiago, el
aprovechamiento de la lana es
entre los pobres artesanos, que
no se puede averiguar.

3.—En la hacienda de Santa
Cruz, Estado de Guanajuato, ven-
den la lana los rancheros a los
tejedores.

4.—En la jurisdicción de Tepea-
ca, parte de la excelente lana que
se recoge, se vende a los tejedo-
res del partido, para lanillas, fra-
zadas, cotones y enaguas, fajas y
huípiles de las gentes de cortas
facultades, y la otra se conduce
a Puebla para la construcción de
sombreros y construción de los
obrajes establecidos en esa Capi-
tal, en donde se tejen sarapes,
jergas y cortes de manga, y para
la fábrica de San José de Gracia,
en la que se sacan paños, baile-
tas y corbetores de muy buen pa-
recer y larga duración.

5.—Acámbaro, antes del año de
810 debió sü opulencia a los te-
jidos de lana, labrándose anual-
mente de 20 a 25 arrobas, en sa-
yales, jerguillas anchas y angos-
tas, jergas, sagaiejos, frazadas,
pañetes finos y entrefinos de to-
dos colores, cortes de mangas or-
dinarias y finos prensados de to-
dos colores, paños anchos de siete
cuartas, finos y corrientes, produ-
ciendo estos labrados mucho dine-

ro. En el día que por las convul-
siones políticas está aletargada es-
ta industria, apenas se labran en
A año cosa de sesiscientas arrobas
por los pobres, y como 250 en
una oficina del ex-Gonde Pérez
Gálvez.

6.—Comparativamente con lo que
puede rendir ei ramo de lanas en
Chihuahua puede decirse que se
pierden más bien que se aprove-
chan.

1.—El provecho que se saca en
Xochimilco de la poca lana que
aay son unos tejidos que llaman
de otate, y sirven de tilmas, co-
tones, enaguas, sábanas y carpe-
tas.

8.—El aprovechamiento princi-
pal qiie se hace en Jalapa de la
¡ana, es invertirla en colchones y
almohadas, y otra parte poco con-
siderable se destina para sombre-
ros ordinarios. También se aplica
alguna de ella al hilado en mala-
cate por las familias pobres de
ios lugares fríos, con que tejen
sus vestidos toscas, cuales son til-
mas groseras, calzones y cortes
de enaguas. En general puede de-
cirse que la lana tiene menos con-
sumo que la que existe, pues siem-
pre abunda sin encontrar destino
que darle. Los indígenas tiñen sus
vestidos blancos de lana, de un
azul muy bueno con el añil, y dan
el encarnado bastante hermoso y
firme con una raíz bien conocida,
y que en el idioma mexicano se
conoce bajo el nombre de liqpalo-
na que en nuestro idioma dies
la Rubia. Sujetando esta produc-
ción <te la naturaleza a experimen-
tos de químicos inteligentes, aca-
so por los ácidos se podrá hermo-
sear su color, y vendrá a ser u»
ramo nuevo de industria aplica-
ble a la tintura.

9.—La poca lana que se produ-

ce en Tarandacuao, se emplea por
los pocos artesanos que hay allí,
en cortes de mangas, sabanillas
y jerguetillas ordinarias.

10.—El ayuntamiento de Yuri-
riapúndaro responde a esta pre-
gunta diciendo que allí se adere-
za la lana y se hila.

Pregunta 10a.

SI HAY ALGUNAS FABRICAS
DE TEJIDOS DE LANA, CUA-
LES SEAN, Y CUALES SUS
PRODUCTOS.

1.—-Hay en Silao telares para
frazada», sabanilla y jerga, que
se fabrican con lana que viene
de la tierra adentro. De las pri-
meras se fabrican «osa de doscien-
tas docenas en el año, siendo la
utilidad de tres pesos en cada una
docena, y de las últimas se teje-
rán quinientos cortes en el año, y
la utilida de cada uno de ellos
de 10 a 12 reales según su calidad.

2.—En el Valle de Santiago no
hay fábricas de particulares que
tengan capital considerable, sien-
do sus productos y tejidos fraza-
das ordinarias, sabanillas de id,
mancas, sayales también ordina-
rios, sin poderse hacer otras co-
sas finas por la pobreza de estos
ai"tesanos, como porque no hay
quien los dirija*

3.—En el Estado de Guanajua-
to, hacienda de Santa Cruz, hay
algunas fábricas de frazadas» man-
gas y sayales muy ordinarios, y
ana de pañetes y cordoncillos muy
buenos, sus pi'oductos son muy
cortos a causa de no haber ex-
portación de ellos para otros luga-
res, y por la suma pobreza de los
fabricantes.

4.—En Acámbaro está paralizar
do e! ramo de tejidos por falta

de numerario y aseguran que con
40 mil pesos se pondría en acción.

5.—En Chihuahua las fábricas
de frazadas, zarapes, sombreros y
sabanillas de color que hay en el
estado, no rinden más provecho
que vestir la gente miserable a
precios muy ínfimos y de cuyos
artículos no se hacen cambios
que merezcan el nombre de comer-
cio, porque reducido al expendio
de las mismas fábricas, están pa-
ralizadas porque eti las haciendas
de campo los propietarios, y en los
pueblos la gente económica, las
tienen para ocuj>ar los niños, y
las familias, sin perjuicio de otras
laboréis qae prefiei-en, poique ias
de los telares sólo rinden algún
ahorro, sustituyendo con sus la-
brados los más costosos y no más.

tí.—No se encuentra en Xochi-
milco mas que un telar1 de fra-
zadas en que se trabaja muy po-
co por la escasez de lana y de ha-
bilitación.

7.—Se ignora «i hay e»i Jalapa
algunas fábricas de tejidos de la-
na, meiirsáridose a la negativa. Se-
ría de ciesar que se establecieran
para el -consumo del producto de
las trasquilas del ganado lanar que
hay, y el de las pieles de que se
hacen eordoyanes, tafiletes, bada-
nas, perga_minos, etc. Por lo gene-
ra! los tejidos ordinarios de abri-
go vienen tie fuera para el con-
sumo.

8.—Como ni el terreno ai el cli-
ma es para cría de ganado lanar,
por lo mismo no hay fábrica algu-
na de tejidos.

9.—En Tarandacuao se traba-
jan jerguillas, coi-tes de mangas
y. sabanillas, en unos mal forma-
dos y aparatados telares, que aun-
que san varios, pero son de pobres
que apenas trabajan en ellos para
manteuerae, y van con-ía. semana.

10.—En Yuririapttndaro hay al-

gunas fábricas de tejidos de lana,
y estos tejidos son pañetes de la.
y 2a. clase, cortes de mangas id.
sayales, sabanillas y- jergas. De
l)s pañetes se producirán cosa de
'doscientas piezas anuales; de man-
!gas pasarán de veinte mil cortes,
y de la demás muy poco.

ti) El cultivo de la Morera y la
industria de la S«»da.

PREGUNTA 11a.

SI ES ACOMODADO EL TEMPE-
RAMENTO Y EL TERRENO
PARA EL PLANTÍO DhZ MO-
RERAS.

1.—En Siiao, por lo «ue ae ad-
vierte, es propio el temperamento
para el plantío de moreras.

2.—El pueblo de Huanigueo, en
Morelia, es muy propio para el
¡plantío de moreras.

3,—Se ha experimentado que el
^temperamento del Valle de Santia-
;go es muy a propósito para las
'moreras, porque hay muchas que
'produce la tierra sin plantarlas.

4.—En la jurisdicción de Tepea-
ca es muy acomodado el tempera-
! meato para el plantío de las mo-
jí-eras. Por lo mismo convendría
multiplicar su siembra excitando
!el celo de los pueblos y dueños
ide haciendas a fin de qae los plan-
tasen en sus cercas, en lugar de
los árboles infructíferos de que
• se componen, trayendo la semilla
de Tepeji, caso de no alcanzar la
de los que por fortuna o casuali-
dad se conservan.

5.—En el registro Oficial del do-
mingo 13 de febrero de 831, foja
173, hay una. fcstraccíón para
plantar la planta, de moreras.

6._—En Aeámbaro es muy a pro-
ípósífas «I... terreno- jr el tempera-
mento para el cultivo de moreras

j 7.—E! terreno de Xochimilco y
'su temperamento es muy favora-
i ble al cultivo de las moreras, como
se experimenta en los árboles que
hay de esta especie.

I 8.—Todo el Estado de Venero»
"parece -destinado por la uatarí-
jleza por sus varios temperamen-
¡tos y bondad de terrenos, para ~t!
plantío y multiplicación de ..toa»
'clase de moreras,

9.—Ei temperamento y sna**
| clima del circuito 4& Tehuaeá», I»
grande extensión y bondad de sas
tierras, la proporción de poder re-
¡galarlas, las numerosas etartiá»;
des de moreras que nacen aqa¡
naturalmente sin cultivo ningffiw-
la facilidad con que se pueden

j criar los gusanos de seda, y «n

i la protección del Supremo G»b¡«'-
jna sobre todos los ramos de indus-
,tria, y particularmente sobre su-
rera y seda,, deben «B el día, y s»
temor, excitar la franca libertan

i de los -hombres industriosos' a «Bí>

cultiven la morera, aumenten su
'plantío, y se dediquen a la « a

de gusanos de .seáa» ya que nofiay
seguramente país más a proposr»
para el plantío dé- morrena, <l»e eí

dicho de Tehuacán.
, 10.—Eí temperamento de Soüfo-
lica en la mayor parte de eaa sî
rra, parece propio para ei '""'"

¡de moreras, pues 'las íiay »••
,;tres en los montefi,.. conocidos ,
los indígenas con el nombre
'Quifcwlamatt a ©teísi, de"" '
tronceos por la solidez de su
ra se aarren ellos" para ***'
de sus jacales.

11.—Tarandacoao ea todas sos
Ipar tasw cómodo, a proponte '
propio el tempewuaeBt©
plantío de moreras y su

12.—E» -yuíiriaftoteo
Srreno y temperaraent» st_-
para e¡ plantío de las nsorer»s.
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

LA PE LA SECRETARIA
DE RELACIONES EXTERIORES

LA Biblioteca de la Secretaría de Relaciones Exteriores es y
debe ser «na biblioteca especializada en cuestiones internacionales.
Fue fundada en el año de 1910, Centenario de la Proclamación de
nuestra Independencia. Don Aíenógenes Santamaría comenzó a orga-
nizaría y después el muy conocido y estimado poeta don Juan B. Del-
gado, dorante los años de 1915 y 1916¿ le dio un gran impulso como
fuente de cultura. A don Juan B. Iguiniz se le debe la mayor parte de
¡a clasificación de volúmenes y la formación del catálogo. El señor li-
cenciado don Narciso J. Fernández ^perfeccionó su organización y
puso grandes empeños en la conservación de sus valiosas obras.

Don Genaro Estrada, Secretario de Relaciones, enriqueció la bi-
Mioteca con numerosos ejemplares y tuvo la idea dé que dicha biblio-
teca fuera un centro de cultura en la más amplia significación de la
palabra y una verdadera institución en la que profesores especiali-
zados pudieran impartir cátedras para instruir a los que aspiran a
ingresar en el Servicio Exterior. Genaro Estrada pensó siempre que,
como en Buenos Aires y Guatemala, debían funcionar en los propios
edificios de la Secretaría de Relaciones, academias para el estudio de
las carreras diplomáticas y consular y por ello procuró acumular el
material bibliográfico para la adquisición de los conocimientos nece-
sarios.

La biblioteca —que consta de 25,000 volúmenes—posee el mayor
número de obras sobre cuestiones internacionales, entre las que se
encuentran libros muy valiosos para el estudioso y el investigador de
la historia diplomática mexicana.

En ella también se encuentran las obras editadas por la Secreta-
ría de Relaciones Exteriores en los últimos 30 años y, entré las prin-
cipales, el Archivo Histórico Diplomático Mexicano que principió a
editarse el año 1923; la Colección de Monografías Bibliográficas Me-
xicanas; la colección de Tratados y Convenciones Vigentes entre Mé-
xico y otros países, obra importantísima para el conocimiento de los
YÍncalos internacionales de México; los folletos relativos a las reso-
luciones que, como sentencias internacionales, fueron dictadas con mo-
tivo de las reclamaciones internacionales; el arbitraje internacional
sobre la Isla de la Pasión, conocida por "Clipperton"; la correspon-
dencia diplomática sobre el caso de Belice durante los años 1872 a
1878, que produjo el Tratado de 1893 relativo a los límites internacio-
nales entre nuestra República y esa posesión del Reino Unido de la
Gran Bretaña e Irlanda. Además de lo anterior existen en la biblio-
teca ejemplares de libros muy antiguos y raros sobre materia inter-
nacional y sobre la historia de la Secretaría de Relaciones Exterio-
res, de la que existen las Memorias respectivas desde el año 1822
hasta nuestros días.

La Biblioteca, que es pública y por lo tanto está abierta para
todos aquellos que deseen consultar las obras que posee, presta un
positivo beneficio y un señalado servicio cultural para la nación.

C H I K I N
(Viene de lá pág. 2)

al quedarles el Sol de espaldas dijeran PACHIL KIN, a la espalda o
a lo que queda atrás se le llama PACH o PAGHIL, en lengua maya,
tal vez más tarde esta expresión se convirtió en el CHIKIN, con el
apócope de PACHIL, PACHI KIN, Sol de espaldas, y luego, por afé-
resis PACHIL quedó únicamente en CHIL, que también, posterior-
mente acabó por modificarse al ser suprimida la L de CHIL, resol-
viéndose al final en simplemente CHIKIN, síncopa de CHILK1N. Por
otra parte, no eludiremos mencionar lo que alguna vez, hemos oído de-
cir respecto a que CHIKIN es síncopa de CHILKIN, porque se quiere
referir al Sol que se acuesta, de CHILIL, acostarse y KIN Sol, por-
que a los que lo observaban les pareecía que el astro se acostaba. Se-
guramente que esta idea hace referencia al hecho de que el Sol iba a
descansar después de alumbrar al mundo, según alguna mitología, pe-
•'•o este orden de ideas no eran la de los mayas, y creemos que quie
r:es sostienen esto, están influidos por mitos ajenos.

De manera que yo me inclino a creer más en el hecho lógico de
míe ai principio sa empezó a denominar el rumbo cardinal PONIEN-
TE con el de PACHIL KIN, o sea tener el Sol de espaldas, puesto que
t|u¡enes caminaban rumbo al Oriente a la caída de la tarde tenían al
astro solar atrás.

Independiente de los conceptos ideológicos referentes a que en el
PONIENTE, se acostaba o se hundía el Sol, conec|a4a3 a las ereen-
i di. qje cada astro era una Deidad, existió !a enunciación que pro-
o^~i-1 aJc'o concerniente a la posición solar. Así en esta forma, CHI-

•vi\, PONIENTE, s-a une a los vocablos XAMAN y NOHOL, NORTE
, •>! R ! espeetivamente. para marcar la ruta de los primeros civili-¡
* i n t ? Yucatán y de esta porción del Continente Americano, lia-

ÍO M'xico, si hemos de creer que los que desembarcaron en el Pá-
i i, -,e oecian TAMOANCHAS y que venían en buscn de TAMOAN-r \>- relato conservado a través de las tradiciones más antiguas,

t 'i-o" <.rt*-e los Huastecos y los Nahoaa, corno ertr^ lo,i mayas. So-
l ii d d b d d s
uastecos y los Nahoa, y

l idioma maya, de acuerdo con CSLOS nombres dados
inales, parece conservarr-e ÍTI.ÍS cla^&nisnto Sa tra-
os pueblos que venían pro-jt-oenios íiti Norte. Y es

T^ cue en el
v ritos cardinales, p

i a <e aquellos pueblos que venían pr
i ie "gracias al idiotas vien-e a eomprooar cosas q'je parecían ían-
a ' sin base sólida alguna en el terreno tic- la prehistoria y ia

dal análisis de los viejos vccablo.-; s" ik-giie a encubri r el
lista de muchas expresiones que ahora parecen no «¡vpik'ar
-ferirse a cosas de importancia para elaborar tie •icv.ctdo con

< pero no la verdad a base de ficciones, sino <'on la que nos
* vocablo que aún aflora con v\i¡or y lozanía <••!> lo- !a'>i<>s du

ndios.

Por DOMINGO MARTIN K/

México, D. F., diciembre «le i954.

La Primera Feria Nacional del,.
(Viene de la pág. 2)

«os hagan, las que daremos a co-
nocer en nuestro Boletín, en la
creencia de qtte podrán interesar
no sólo al consultior, sino a. la ge-
neralidad de los lectores. ;: ,

Deseando, por ©i*» parte, que
Jos beneficios qne a este respecto
reciban los socios de esta agrupa-
ción sean más efectivos, «o» en-
cargaremos igualmente de adqui-
rirte», ya sea e» el .país V,en el
extranjero, toda clase de obras «ja»
nos pidan y cuyo imposte se. ROS
envíe por anticipado, "'sin »ÜS a«»
atentos para tos ..iaíeresaáe» «jne

los aue oriííir.en la situación de
los fondos y el porte del correo.
Para éát» disponemos de variado
surtido de catálogo* de importan-
tes casas editoras radicadas en
k*f principales centros libreros.

Para las consultas y todo lo re-
ferente a esta Sección, se dirigi-
rán los interesados por escrito al
director de esta publicación.
Tomado del Boletín de ia Asocia-

ción de Bibliotecarios Mexica-
nos.—Toaao I. No. 2 de fecha 15
«Se Diciembre de 1924.—La pri-
mera Ferie Nacional del Libro.—
De ¡a página 28 a la 32.

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días
JOSÉ HIPÓLITO RAMÍREZ.—Del
5 al 8 de abril de 1379.

JUAN DE LA L. ENRIQUEZ
Nació en la eludan de Tlacotal-

pan, Ver., en 1835. Fné hijo de don
Camilo Enriques y doña Tranqui-
lina Lara.

En el año de 1853 ingresa al

Colegio Militar. Para 1855 es Sub-
teniente Supernumerario del Bata-
llón de Zapadores, posteriormente
Subteniente del Batallón de Inge-
nieros continuando su carrera mili-
tar culminando con el grado de
General de Brigada en julio de
1871.

Intervino como militar en gran
número de combates habiendo es-
tado prisionero de los franceses
del año de 1865 a 1866.

Fomentó y protegió la instruc-
ción pública de su Estado natal en
forma decisiva. Fundó la Escuela
Normal de Veracruz. Colaborador
del genera] Enríquez fue el distin-
guido educador Enrique Rébsamen.
Instituyó las Escuelas Cantonales
y en ellas sistemas modernos de
enseñanzas.

Por lo que se refiere a la Admi-
nistración suprimió las alcabalas
y mejoró el sistema hacendarlo.
Fundó la imprenta del Gobierno
que inauguro el 16 de septiembre
de 1883. Murió el año de 1892. (Los
datos y fechas fueron tomados del
libro: "Biografías de Veracruzanos
Distinguidos". Por Margarita Oli-
vo Lara. — México.—Imprenta del
Museo Nacional de Arqueología,
Historia y Ednografta).

MANUEL J. TORO.—DEL 24
DE ENERO AL 15 DE NOVIEM-
BRE DE 1881.

JESÚS FUENTES Y MUÑIZ.
—DEL 13 DE SEPTIEMBRE DE
1882 AL 9 DE FEBRERO DE
1884.

' ! V J t ~

MANUEL DUELAN.—DEL lo.
DE DICIEMBRE DE 1884 AL
31 DE MAYO DE 1891.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución Histórica del Impuesto Sobre la Renta

E,L nacimiento del Impuesto, sobre la Renta
representa el cambio de criterio que sobre materia
Je impuestos ¿e opera en el siglo pasado. Antes del
<iglo XIX, predominaban los impuestos indirectos
i con ¡a creación del Impuesto sobre la Renta en
179S por el estadista inglés Wilham Pitt y con la pro-
f'inda Uansfoí marión ouask nada por la Revolución
Fianci_sa, t*e inicia el cambio de los impuestos indi-
rectos a IÜK directos, por considerarle de mayor jus-
ticia gravar ios rendimientos producidos por el ca-
pital y por la actividad del hombre y de elSos des-
contar una parte para el sostenimiento de los gas-
tos públicos.

Cuando el dtsam>ilu social es capaz de dar na-
cimiento a! Estado, fue concomitante a su apari-
•Áitxx, la obligación de los gobernados de contribuir
naru su sostenimiento; por ello podemos afirmar
?,w la organización del Estado trae aparejada 3a
idea de ios t'ibutns que le permiten subsistir y
íuiiiplir con r«u finalidad. Do tal manera es ciprta
?sta aseveración que la oí-^anización fiscal -axiste
en cualquiera dt; las formas que asuma el Estado,
aun en las concepciones teóricas más avanzadas, en
ninguna de las cuales se puede eliminar ia necesi-
Jifi imperiosa de los re'.-t!ií=os indispensables para
-¡•.i funcionamiento y desarrollo, a menos de que se
p;'»r.5sí en ¡as formas anárquicas con las cuales se
pn-t-emlí- suprimir la autoridad organizada y al Es-
tatio tnismo, con So cual se conipnieba !a afirma-
L-h'tií :mierioí

Los primeros impuestos, los má? sencillo?, fue-
ron los indirectos». Se gravaba objetivamente una
actividad, un hecho, por ejemplo, la entrada o salida
<i<? mercancías de determinadas circunscripciones; el
ÜU'M hecho del paso de esas mercancías daba lu-
gar a un impuesto akabalatorio. Bastaba con que
alguien fuf>ia propietario de un pedazo de tierra,
y sin aiendei a sus productos, se le obligaba a pa-
gar isn tributo, y así podríamos citar otros casos,
todos ellos con objeciones serias en cuanto a la
equidad y debida proporción del impuesto, que das-
rk- un principio ha sido el id-e&J a que aspira el De-
recho Fisojií. Para corregir Ia3 injusticias a que
neet-sarianifente conduce una política fiscal basada
en impuestos indirectos, los pensadores del Dere-
cho Público y los economistas han venido pugnando
por Ja idea de gravar, en lugar de un hecho deter-
minado, ¡a utilidad proveniente de las múltiples ac-
tividades del hombre y üe'i capital, de una manera
general y juste.

Otro cambio se había registrado por cuanio a
la generalidad de los impuestos. La vieja idea de los
privilegios, en torno de la cual se íiaeó el Estado
Monárquico, será abandonada par las formas de-

Por el Lie. HUGO B. MARGAÍN.

mocráticas que combaten la desigualdad. Es bien
sabido que la Monarquía arrojó el peso de los tri-
butos sobre las espaldas del pueblo bajo, formado
por campesinos principalmente, artesanos y bur-
gueses, entretanto la nobleza gozaba, entre otros,
del privilegio de no tributar. Esa era la situación
de Europa ert los albores de la Revolución France-
sa, contra la cual se proclamó como derecho del
hombre el de la igualdad frente a los tributos, que
obliga al Estado a derramar las cargas impositi-
vas entre todos los gobernados, sin excepción.

fil Derecho Constitucional Inglés, reviste carac-
Umiticas propias y distintas a la evolución que se
opera en el Continente Europeo. En la Isla, la dis-
cusión y aprobación de los impuestos fue un d-are-
eho consagrado en sus primeros documentos públi-
cos, que permitió el desarrollo del Parlamento y de
la íorm\ democrática de gobierno de manera pau-
liiUr.a > evolutiva, en vez de las_ radicales transfor-
maciones que en forma revolucionaria se operaron
en Frai;cia, como acabamos de mencionar.

Un reflejo de la evolución democrática inglesa
!o encontramos en la organización de las Colonias
Británicas en América, y es frecuente hallar en las
C artas de Fundación que dieron origen a las diver-
sas Coioniftf!, principios reservados a la discusión
y aprobación de impuestos que motivaron las re-
presentaciones populares en las Colonias, para sal-
víiguardar el viejo principio constitucional de no
acatar ningún impuesto que no hubiese sido pre-
viamenUí aceptado por los representantes de los
gobernados, que en definitiva son quienes tienen
que pagarlo?. El movimiento de independencia de
estas Colonias tuvo, entre otros motivos, la implan-
tación de impuestos que, habiendo sido votados en
el Parlamento de la Metrópoli, no habían sido san-
cionados por las representaciones populare» de las
Colonias.

Ei pertinente que volvamos nuevamente nuestra
atención al nacimiento del Impuesto sobre la Renta
en ia época de William Pitt. Cuando se aprobó en
17&8, se le dio carácter de impuesto transitorio, des-
tinado a cubrir las necesidades de la guerra contra
Francia. Se gravaron las utilidades con una tasa
proporcional elevada, que obligaba a entregar un
tanto por ciento igual a los que obtenían bajos, me-
dianos o grandes ingresas. Como todos los impues-
tos, éste provocó una ola de protestas y por BU uná-
nime impopularidad se derogó y se volvió a implan-
tar en cuatro distintas ocasiones» para llegar a ser
un impuesto de carácter permanente. El verdadero
acierto del "income tax" se debe a la creación de
las tasas progresiva» en la época del Primer Mi-
nistro Lioyd George, con lo cual se obligó a iribn-
tar más a quienes mis utilidades obtuvieran.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de Sa Hacienda
Pública en México

"LOS BANCOS CAPITÁLIZADORES EN
MEXICO".-K)R SALTIEL ALATRIS-
TE JR.-CONTADOR PUBLICO TITU-
LADO Y LIC. EN ECONOMIA.-EDI-
I'OMIAL "FINANZAS'-'.-1938.

Este libro se publicó en una
;poca en que los Bancos Capita-
Kzadores en México empezaban a
tomar arraigo en el medio ban-
cario, como consecuencia de la in-
cipiente costumbre del ahorro en
el sentido bancario del mismo en-
re el público, y a la existencia de

•m cuerpo de doctrinas que a par-
tir de 1933, normalizó la actividad
de los bancos nacionales de capita-
lización.

La historia económica de Mé-
xico es corta y breve también los
antecedentes históricos de los Ban-
cos Nacionales. El Lie. Alatriste
los clasifica por períodos de tiem-
TO: el primero qne abarca los años
de 1864 a 1896 está caracterizado
por una anarquía en la operación
if las_ instituciones existentes; en
el período que le sigue, existe un
sistema de bancos de emisión se-
mejantes al sistema de bancos
norteamericanos, que estaban re-
gidos por la primera Ley de Insti-
tuciones de Crédito (1897); el ter-
cero es una época de transición
que se distinguía por la liquida-
ción parcial de lo que con ante-
rioridad se había realizado, y en
el que se gestaba nuevas rutas
(1911-1924); el cuarto y último
período es de franca integración,
determinado por el- austero traba-
jo reconstructor y de integración
en nnestrp sistema financiero in-
terno, tendiente a restablecer la
confianza pública perdida en los
años de lucha.

Corresponde pnes a esta época,
la institución jurídica y económi-
ca de los bancos capitalizadores.
cuyas funciones bien determinadas
venían a complementar el siste-
ma nacional bancario que toma
fuerza a raíz de la fnndación del
Banco de México, en 1925.

Es indudable qne los avances
obtenidos en los últimos años se
deba en mucho a la intervención
del Estado, que se ha preocupado
desde 1932 en desarrollar una in-
tensa labor en la organización de
las instituciones de crédito. En
marzo de ese mismo año fueron
reformados los estatutos del Ban-
co de México, S. A. y promulga-
dos la Ley General de Institucio-
nes de Crédito en junio y la Ley
General de Títulos y Operaciones
de Crédito en agosto.

No fue sino hasta jnnio de 1932,
cuando al formularse la Ley Ge-
neral de Instituciones de Crédito,,
se consideró a los Bancos de Ca-
pitalización como instituciones
especializadas en la emisión de
títulos de capitalización, c u y a s
modalidades y características pro-
propias diferían a las de los
Bancos comunes de ahorro ya co-
nocidos.

Se decreta el 26 de diciembre
de 1932, el Reglamento de la men-
cionada Ley, la que consta de ca-
pítulos fundamentales como los
¡relativos a las bases técnicas y al
de la inversión de las reservas.
.Reconoce Alatriste los magníficos
¡resultados prácticos obtenidos des-
pués de cinco años de su aplica-

ción, pero no deja de observar la
necesidad de complementarla con
disposiciones nuevas dictadas por
la experinecia misma, a fin de dar
mayores facilidades en la trami-
tación de las operaciones de capi-
talización qne al reflejarse en un
beneficio de los poseedores de tí-
tulos, serviría de estímulo en el
ahorro nacional.

A los tres meses de haberse pu-
blicado el Reglamento, inició sus
operaciones el primer Banco Ca-
pitalizador de Ahorros, y ya para
1938 (año en que se escribió el
abro) se encontraban establecidas
siete instituciones y dos más por
abrir sus puertas.

Con aguda visión, Saltiel Ala-
tnste afirma que el porvenir de
tos Bancos de Capitalización en
México, depende en mucho de la
inteligente inversión de sus re-

cursos. A este respecto es ana
garantía para el público capitaii-
zador, la enérgica vigilancia que
se viene desarrollando en mate-
ria de Inversiones. Dado que el
volumen actual del ahorro depende
del deseo y capacidad individuales,
no deberá escatimarse esfuerzo
para rendir el máximo servicio a
tos titulares, ni para fomentar la
confianza en ellos. Y si el Estado
presta toda sa colaboración para
la protección de la actividad aho-
rrativa y la resolndón de los pro-
blemas conexos a ésta, el crecí-
«miento de ellos seguirá en línea

(Sigue en la pág. 4)



PAGINA CUATRO BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México» O. F-, Miércoles f «te B k w w *

REVISTAS
ECONÓMICAS
MEXICANAS

Volumen í; Números del 1 al 4.—México D. F. 1936

ĉ
* ON la presente Nota terminamos la presentación que

hemos venido haciendo del órgano de ia Federación de Cámaras
Industriales de los Estados Unidos Mexicanos. El fuicio que esta
publicación nos ha merecido ya lo hemos externado en la primera
parte de nuestro trabajo, pero estimamos conveniente agregar,
que fue vocero de un sector que sintió menoscabados sus privi-
legios, al llevar adelante el régimen revolucionario, una política de
conciliación entre las empresas y sus obreros, concediéndole a és-
tos todos los beneficios acordados conforme a derecho. Convertido
el gobierno en arbitro y regulador de la vida social, procuró que
su misión fuese garante de una estricta justicia Social, en la que
las demandas de reivindicaciones obreras no sobrepasasen las ca-
pacidades económicas de las empresas, de tal suerte que éstas pu-
dieran desenvolverse acordes a las necesidades de progreso del
país. Los señores industriales no ocultaron sus resistencias a esta
política e hicieron esfuerzos para obstaculizarla, en un torpe propó-
sito de resguardo de sus intereses. Natural fue que las luchas sindi-
cales alcanzaran grados extremos, y surgieran ea las relaciones
obrero-patronales fricciones que en más de una ocasión amena-
zaron la paz pública. Una de estas fue la surgida en Monterrey
entre la empresa "Vidriera de Monterrey" y el Sindicato Único
de la misma, que alcanzó caracteres de tal magnitud que hicieron
que el señor Presidente tomara la determinación de trasladarse
a aquella ciudad, para solicitar de las partes en conflicto, la solu-
ción más conveniente al mismo. La actitud patronal se hizo intran-
sigente de manera tal, que obligó al señor Presidente a proclamar,
tomando las palabras de uno de los representantes de la industria,
que los empresarios que se sintiesen fatigados por la lucha social,
podrían entregar sus industrias a los obreros o al gobierno, pero
no dedicarse a la destrucción del movimiento sindical agitando
banderías que podrían conducir a una lucha armada, perjudicial
para todos. La energía con que procedió el gobierno fue respal-
dada por todos los sectores obreros del país, al igual que por el
Parlamento, los estudiantes universitarios y algunos industriales
de mentalidad progresista, capaces de comprender que la evolu-
ción social de todo el país requiere el mejoramiento de los niveles
de vida de las clases trabajadoras; el mejoramiento de los obreros
como fuerza fundamental en la capacidad productora del mismo.

Las declaraciones del señor Presidente en la ciudad de Monte-
rey motivaron un extenso documento firmada conjuntamente por
los representantes del Comercio, la Banca, la Industria y el Co-
mercio, en el que se hacen protestas de solidaridad con la obra
del régimen, pero en el que también, de modo categórico, se
pretende achacar a autoridades subalternas culpabilidad en el
estado de agitación que dicen existe en el sector obrero. La no
obligatoriedad del arbitraje —Tesis sustentada por las Juntas de
Conciliación y Arbitraje— ha hecho que proliferen las huelgas en
todo el país, acarreando graves males al desarrollo de las indus-
trias y poniendo por lo tanto en peligro la existencia misma de las
empresas. Después de analizar la situación por la que atraviesan
los empresarios, situación que al parecer es creada por una ausen-
cia de normas fijas en las relaciones entre obreros y patronos, ter-
mina el documento pidiendo al señor Presidente el establecimiento
de las mismas, de tal manera que éstas rijan de modo justiciero,
con ajuste a las leyes y Constitución.

La revista "Investigaciones Económico-Sociales" fue, sin que
por ello hagamos juicio de reconocimiento, una publicación útil
a los fines de su creación. En sus páginas estuvieron reflejadas las
opiniones de los sectores conocidos como "fuerzas vivas" y la con-
ducta de éstos frente al desenvolvimiento del nuevo estado de
cosas creado por la revolución, en una de sus etapas más intere-
santes. Hoy podemos consultar sus páginas para buscar las infor-
maciones que puedan sernos útil en el enjuiciamiento de las rela-
ciones económico- sociales de la misma.

C. RONDÓN LOVERA.

UN LIBRO RARO

LA IMPRENTA
(Viene de la pág. 1)

Malinas por #1 barón Reiffemberg
en 1844, que «e conservan en la
biblioteca Real de Bruselas; San
Cristóbal en 1423 de la colección
Spencer, conservada en Mánches-
ter; el San Sebastián de 1437, del
Gabinete de Antigüedades de Vie-
na; la serie de la Pasión de 1446,
descubierta por Renouvier, exis-
tente en la bibilioteca de Berlín y
la serie de la Pasión de 1457 del
British Museum.

Estas primeras estampas, caan-
dn tienen leyenda, es de gran bre-
vedad, más adornan su superfi-
cie con ella y la estampa aislada
desaparece, para dejar paso a las
composiciones religiosas impresas
en varias hojas, sólo al recto, que
encuadernadas una tras de otra for-
maron el libro xilográfico.

Los primeros libros xilográficos
son lá BIBLIA PAUPERUM, de
la que se conocen cittt» ediciones»
las cuatro primeras de 40 plan-
chas y la quinta de 50; el AES
MORIENDI, con 11 planchas pa-
ra láminas y 11 para el texto;
EL SPECULUM H U M A N AE
SALVATIONIS, con 58; APOCA-
LIPSIS con 48 y 50, sepan sus
ediciones; LA HISTORIA VIR-
GINIS ex-cántico canticorum, en
16 láminas, y en otras tantas el
DONATO, todos ellos impresos
cen anterioridad a 1454; posterio-
res a esta fecha deben citarse:
L Í B E R DE ANTICRISTO (39
«lanchas); ARS MÉMORANDI (30
ídem); DEFENCIORUM INVTO-
LATE VIRGINITATES(28fdem);
los SEPT PECHES CAPITAU, se-
rie holandesa en 8 planchas; el
LÍBER REGUM; las TEMPTA-
CION'ES DEMONIIS; el SYMBO-
LUM APOSTOLICUM, los 3 en
serie de 2 láminas; el CONFES-
SIONALE, Lapasio Christi, los

MARAVILLA ROMAE y el SAL-
VE REGINA, todo «n 16 planchas,
con la rara particularidad de lle-
var este último al pie de sus ho-
jas la iadicación de haber sido
grabado por Lienh&rt de Ratis-
bona.

Algunos más libros xilográficos
pudieran citarse, más bastan I03
indicados al intento de justificar
que al escaso año del reinado de
este arte se multiplicaron extraor-
dinariamente las ediciones de to-
dos ellos, y que aún dadas su
frecuente repetición, resultaban es-
casas para la continua demanda
que de los mismos se hacían; la
actividad humana necesitaba otro
medio i»ás rápido con el que aten-
der a la difusión de las ideas.

Indudablemente e r a n diversas
las personas las que buscaban la
solución del problema, y es lo más
lógico inferir qae la soloción al-
canzó con el concurso «Je todos.

Está admitido eme el método
usado por los grabadores de es-
tampas, mojando el molde, y apli-
cando sobre él una hoja de papel,
fuertemente apretada con un ma-
zo, siguió el descubrimiento y em-
pleo de tipos de madera sueltos
inmóviles. Señalar con indudable
exactitud cuando ocurre tal mu-
danza es punto menos que imposi-
ble.

No consideramos inventada )a
Imprenta hasta que se aislan los
caracteres o tipos, y éstos se con-
vierten en móviles; aquel qut1 les
aisló, aplicándolos a la impresión
con «1 uso de la prensa, le consi-
deramos corno autor de trascen-
dental descubrimiento; este es el
magantiao JUAN GUTE&BERG,

Vicente Castañeda y Alcover.—
Madrid. 1927.
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Portada de la primera Edición del Quijote; (segunda parte) hecha en el
taller de Jnaa de 1» CUESTA, famoso Impresor Español del siglo XVII

Historia Gráfica del Libro
Por É. T. V.

4.—Las hojas se separan y encolan.

5 —Ei i'üsfrador prepara ¡
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Problema de la Deuda Púbiica

H4CIE.N.DA, Ministerio.
1888 —Informe qu-a e l . . . Manuel Dubián, presenta al Congreso de k,<

Estados Unidos, sobre el empréstito contratado en Europa de
£10.500,090.—México.—Imp. del Gobierno Federal, en el ex-
Arzobispado dirigida por Sabás a. y Murgia.—- 5 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría. _^ _
1888 —informé que el Ministro de Hacienda, Manuel üublán presesu

al Congreso de los Estados Unidos Mexicanos sobre el empréstito
es Europa, de £10.500.000.—México, Imp. del Gobierno FWerat-
6 2 p . - + X I X . • • " • ' ,

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria. _ ^
1804 Informe que en cumplimiento del antéalo ¿o. del decreto ét

29 de mayo de 1893.—que autorizó el Ejecativo para consumar
el arreglo ée la Deuda Nacional. Presenta el Secretario 4<sá
Ivés Limantour al Congreso de la Unión.—México.—Tip. de fe
Oficina Impresora de Estampillas.—61 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO Sría.
1850. Ley de 30 dé noviembre aobre ei arreglo ae la .Densa Interior

de la Rep. Mexicana y Reglamento acordado por el Gofem
para su ejecución.—16 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. XT '. ' -•
1913.—Prontuario de la Deuda Pública Titulada y Noticia, de bu Obli-

gaciones Garantizadas por la Federación.—México.—Tip. de: la
Ofna. Impresora de Estampillas.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
*5. Prospecto para la Emisión en el Mercado de Frankurt AfMtói

de $950.000 de los Bonos del cinco por «tentó del Eda de Tamp.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
l»8i.—Proyecto de arreglo de la Deuda Pública de México presentado A-

la Secretaría de Hacienda.—México.—87 p.

Problemas de Administración Pública
BUSTO,' Emiliano.
Igg5.—Informe de . . .hacfendo observaciones al proyecto de la Gomi-

SÍÓB nombrada para el estudio de la reorganización dejas
oficinas de Haci«nda de la capital. México.—Imprenta úd Go-
bierno Federal.—30 p. 2 diagramas.—(Folleto).

Busto, Emiliano.
1S89.—La Administración Pública de México. Breve estudio compara-

tivo entre ei sistema de Administración de Hacienda en Franela
y el establecido en México, procedido de tona explicación m
maria sobre los demás ramos de la Administraeién Publieá en
general de uno y otro país, escrito para la exposición de Pafe
en 1889, por . . . Oficial Mayor 2o. áa la Secretaria de Hacienda,
Delegado del mismo Departamento de Estado en la Junta c«s-
titutiva de la Exposición mexicana en dicho certamen, y aiein-
taro de la Sociedad de Geografía y Estadística dé la República.
—(Avec. la Traductión Francaise).—París.—Imp. Administra-
tiva de Pablo Dipont.—292 p.—Texto español y 218 p. Texto
Francés.

CÁMARA DB DIPUTADOS. .
1824.—Dictamen de las Comisiones de Crédito Público y especial de

Hacienda, sobre la organización de la Oficina de este estableci-
miento.—México.—Imprenta dei Supremo Gobierno, en Palacio,
19 p.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T t b o n
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HISTORIA DE LA
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Jeroglifico egipcio.

<\ 7
inscripción de Shaftat
ba'al (siglo VIH a.C.~)

Griego occidental
(calcide's)

Protosinaítico
(siglo XVIII a. C.)

Atenas
(siglo IX-VIII a.C)

R
Latín clásico

Un Libro Básico
(Viene de Ja páj». :?>

ascendente. Cuando esta «lase de
>n^titacion«s cubran los primeros
contratos a su vencimiento, den-
tro de «neo años, se iniciará una
nueva era dentro de la historia
del fomento del mercado, del capi-
tal nacional".

A «na distanéis' de 1* **« «**'
demos apreciar mejor que te *»'
tes dicho por Ala triste, es Mt«J
mente una realidad en el
nacional banca rio.

RVFAEL OASPAB »E
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PubMcado por el Departamento de Bibliotecas
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'N las librerías, así sea en las trashuman-
tes de la Lagunilla, por arte de la casualidad se
van juntando los amigos. .. . una vez formado el
grupo es difícil que se disuelva, ya que las urgen-
cias de los rezagados que los disgregan de la charla
es suplida con la visita renovada de clientes o visi-
tantes que se unen a la improvisada agora.

La plática divaga por todos los vericuetos de
la existencia: las grandezas y miserias de la vida;
rumores, chistes, chismes, gente conocida y gente
desconocida pasa por el filo de las tijeras de los
conversadores con la misma impiedad y sangre fría
con que los nobles y los burgueses sospechosos eran
partidos aunque no simétricamente en dos por la
guillotina.

X X X

Pero toda la plática va a caballo de la buena
fe. El olor de los libros santifica la malidicencia.
Dispersado el grupo, no hay recuerdo de lo dicho
ni de lo oído, fuera de las noticias que a cada quien
le interesan: datos sobre libros raros y manuscri-
tos que se estiman perdidos; datos de los trabajos
que investigadores y especialistas realizan; proble-
mas concretos de la especialidad profesional....

Y así las tertulias son en su esencia positiva
como boletines hablados del movimiento intelectual,
con informaciones que los periodistas desprecian
por considerarlas demasiado personales y exclu-
sivas.

X X X

Es difícil descubrir en su tenue matiz, para
el no iniciado, el valor de las tertulias a la sombra
de los libros.

Ilusiones, esperanzas, proyectos, se alzan ver-
ticales de vez en cuando entre las risas y los co-
mentarios frivolos.

Algunas veces las ideas brillan esplendentes
como cohetazos multicolores; otras ideas se lanzan
igual que arpones que se clavan definitivamente
en el milagro de la realización.

No hay minuto perdido en las charlas libre-
rianas, —valga el término—, ni para el corazón ni
para el cerebro.

CONFERENCIAS

UESTRO PABELLÓN
HOY A LAS 19.30 HORAS

"¿Cuánto paga usted de impuestos?"
LIC. ARMANDO SERVIN GONZÁLEZ

Licenciado en Economía y Licenciado en Derecho. Principales
estudios: "Evolución Técnica del Sistema Impositivo Mexicano";
"La Concepción Técnica del Ingreso Gravable y nuestra Ley
del Impuesto sobre la Renta"; ''"La Organización del Comercio
Mundial y la posición de México"; "La Ocupación Plena, la Po-
lítica Fiscal y las Inversiones Públicas"; "Significado de nues-
tros presupuestos federales" y "Proyecto de Ley de un Impuesto
sobre* la Renta Global en México".

DÍA 14 A LAS 19.30 Hs.
"Avances Recientes en el Desarro-

llo Económico de México"

DIEGO GUILLERMO LÓPEZ RO-
SADO. Del Instituto de Prepara-
ción para Maestros de Segunda
Enseñanza; Graduado en la Escuela
Nacional de Economía de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de
México.
Catedrático de la Teoría Monetaria
y del Crédito y de Historia de las
doctrinas económicas en la Escuela
Nacional de Agricultura de Cnapin-

go, México; Catedrático por opo-
sición de Historia Económica y So-
cial de México, en la Escuela Nacio-
nal de Economía de la U. N. A. M.,
Economista de la Comisión Econó-
mica para la América Latina, de
las Naciones Unidas en México, D.
F,, Tercer Interino del Departa-
mento de Estudios Económicos del
Banco de México, S. A.

Nota.—-Las Conferencias se ilus-
trarán con números cortos cinema-
tográficos alusivos al Tema de que
se trate.

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

LA PLAZA DE LA
CONSTITUCIÓN

L.A Plaza de la Constitución, limpia de las arboledas que
medraron en rededor del Zócalo y ai frente de !a cátedra!, Suce
lo extensión espaciosa de su vasto rectángulo, permitiendo a los
ojos que puedan contemplar libremente sus ¡imites, monumentales
formados por la imponente construcción del primer templo me-
tropolitano, las fachadas disparejas de los dos palacios, ei nacio-
nal y e! de la ciudad, y por los viejos portales de Mercaderes,
tan concurridos hogaño, como en ¡os tiempos en que nuestros
abuelos comentaban a su sombra los daños ocasionados por el
último temblor o los cambios políticos traídos a remolque por el últi-
mo cuartelazo, yerba loca y tan espontánea en nuestros días como
en la mejor época de Su Altera Serenísima.

Ningún sitio de ¡a Capital ha sufrido seguramente tan singu-
lares modificaciones, como este lugar que reclama nuestra venera-
ción por su significación histórica y legendaria. Si exteriormente
sustenta la Casa de Cortes con su antiguo solar que forma en la
actualidad la Plaza de la Constitución y en él se levanta al mismo
tiempo la iglesia cristiana como el pétreo testimonio de la nueva
fe, bajo su suelo hoy cubierto de asfalto se conservan fielmente
como en una urna sellada, los despojos interesantes y preciosos de
una civilización ya extinta y los restos de nuestra curiosa teogonia
indígena, que de vez en cuando y a favor de la piqueta de los al-
ba rules salen de sus antros obscuros y asoman sus disformes figuras,
bajo la sombra misma del templo donde recibe culto el dios ven-
cedor que los lanzó del suyo. Hay razón en calificar de límites
monumentales las construcciones de nuestra plaza metropolitana.

En cuanto a las variaciones que ha sufrido, no es posible
enumerarlas detalladamente. Bástenos consignar para nuestro propó-
sito, que lo mismo ha visto balancearse a los ajusticiados en la
horca levantada sobre su superficie en los tiempos del virreinato,
como correr toros en las fiestas organizadas para honrar la deshil-

vanada púrpura de Don Agustín de Hurbíde, y cemo servir de
mercado público cuando se tuvo la peregrina ocurrencia de cons-
truir un edificio monstruoso que con el raro nombre de "Parian"
sólo sirvió para afear de un modo absoluto el conjunto de su es-
pléndida extensión, para envenenar de gérmenes y detritus mal-
sanos la parte más céntrica y hermosa de la Ciudad, y para qus
en sus muros hiciera espuma la ola del primer cuartelazo que man-
cha nuestra tormentosa historia: el conocido con ei nombre "De la
Acordada". Lugar de ajusticiados, mercado público, plaza de toros,
se ve que los gobiernos que se han sucedido en nuestro país, no fue-
ron remisos para emplear este sitio en los extraordinarios usos.

Y nada digamos de los adornos que ha tenido. Branciforte
que quiso dignificarla con el talento de Tolsa, tuvo el mal gusto
de mandar fundir en bronce la figura de un rey cuyo valor negativo
es más efímero que la arcilla. Siempre que veo destacada contra
el esmalte azul de nuestro cielo, las líneas gallardas y puras del
grupo escultórico, las facciones bonachonas de rentistas, transfor-
madas en cesáreo perfil donde prospera el laurel, y la bestia mag-
nífica, encabritada bajo la presión de los poderosos jarretes, pien-
so con pena en los pánicos de Aranjuez, en la guitarra disoluta
de Godoy y en ¡a triste abdicación de Bayona comprendo que
habrá de correr mucha sangre aún en las luchas de los hombres
para que se rectifiquen ¡os valores morales y la humanidad pue-
da marchar mas dignamente, por un camino de verdad y de justicia.

Pues bien, el "Caballito" estuvo caracoleando en nuestra pla-
za, presidiendo su paradójico y solemne jinete, el desarrollo de
México emancipado, como si se pudiera prescindir de su significa-
ción histórica. Basta fijarse en el arco y las flechas aztecas pisotea-
das por ei corcel, para convenir en que el único lugar adecuado
para el célebre animalito es una vetusta caballeriza de museo.

(Sigue en la pág 2)

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

'Desarrollo Industrial de 3\£uestro

C,OMO una de las consecuen-
cias económicas de la Segunda Gue-
rra Mundial, en virtud de la obtura-
ción de mercados y de la suspensión
de aprovisionamientos, que da Euro-
pa y Estados Unidos recibía nuestro
país, de una serie de artículos ma-
nufacturados, de los cuales brusca-
mente nos vimos privados, porque
los proveedores habituales no pu-
dieron proporcionárnoslos; México
se vio coir.pelido, para satisfacer
sus necesidades, a iniciar su más
serio esfuerzo de industrialización;
que el señor licenciado Ricardo To-
rres Gaytán, analiza en todos sus
aspectos, con perfecto dominio de
la diversidad de tales problemas,
en su artículo "El Desarrollo In-
dustrial" que aparece en "MÉXI-
CO, REALIZACIÓN Y ESPERAN-
ZA".

Señala el economista T o r r e s
Gaytán, diversas etapas por las qu-s
ha atravesado el desenvolvimiento
industrial en México. Seguramente
por razones de espacio, omitió re-
ferirse a los primeros ensayos
conscientes de industrialización dsl
país, — a los que brevemente alu-
diremos—, efectuados desdi 1830
por Antuñano y «on Lucas Ala-
má.n, sobre todo el último, que des-
pués' de sus fracasados intentos de
impulsar la minería., con capital in-
gles, púsose en contacto con los fa-
bricantes de maquinaria de Hasi-
burgo, e importó los primaros equi-
pos industriales de los ingenios
azucareros fundados en esa época.

Si muy grandes fueron sus res-
ponsabilidades políticas, como la
participación que tuyo en el .asesi-

nato de don Vicente Guerrero, en el
orden económico no se puede des-
conocer el empeño personal que
puso en la fundación del Banco de
Avío; institución destinada al otor-
gamiento de créditos para la com-
p r a de maquinaria industrial y
equipos de fábricas, con fondos
provenientes de los derechos de ira-
portación a las telas ds algodón,
más un préstamo del gobierno.

Aunque el capital de operación,
resultara insignificante, los obje-
tivos eran tan atíngentes, que pudo
organizar la Compañía Industrial
áe Celaya, de la que fue uno de
los principales accionistas; la fá-
brica de Puebla para alfombras;
las de hilados y tejidos de algodón
en Tlaxcala, León, Cueneamé y
Parral; y las de lana en Queréta-
ro, (cañada de Hércules), lo mis-
mo que la primera fábrica de pa-
pel, erigida en San M i g u e l el
Grande.

Respecto de su visión económi-
ca, el propio Alamán, decía en la
Memoria, editada al finalizar el
gobierno de Bustamante: "Crear
una industria fabril desde sus prin-
cipios, en un país dende nunca ha
existido, o en que ha sido casi del
todo arruinado, es la empresa más
grande y de más difícil ejecución
que puede acometerse,

j Cuántos conocimientos se nece-
sita reunir, cuántas preocupaciones'
es preciso vencer, cuántos intere-
ses es indispensable chocar!". i

Efectivamente, niue h o s conocí-:
mientes han sido necesarios, mu-¡
chos prejuicios fue menester ven-i
e<?r y a muchos intereses extraños.!

tuvo el país que sobreponerse, con
la ayuda de sus revoluciones, en el
curso de un siglo y cuarto, para
iniciar en firme lo que con tan em-
peñosos tanteos, emprendiera don
Lucas Alamán, al hacer los "pi-
nos" (o pininos), de nuestra indus-
trialización.

Su impulso cobró ímpetus, a
partir de la segunda presidencia de
Díaz, con la inversión de capitales
extranjeros que acudieron al ser
beneficiados por un régimen prefe-
rancial, de salarios de hambre e
irrisorias propinas al fisco, que
enagenaban todas nuestras rique-
zas naturales, en manos de ex-
tranjeros, sin dejarnos en cambio,
otros beneficios, que la inmiseri-
corde explotación da nuestros tra-
bajadores y el creciente agotamien-
to exhaustivo de los recursos na-
cionales; esta fue hasta ios albo-
res de la Revolución, la otra eta-
pa de nuestro '"'desarrollo" indus-
trial.

Propiamente por eso no se pue-
de hablar de industrialización d?
México, en la verdadera acepción
de incremento de fuerzas producti-
vas para sus industrias, más que
a partir dei triunfo de la Revolu-
ción; cuando fueron incorporadas
las reformas del 27 y el 123, como
imperativos constitucionales, de la
Carta Magna de Querétaro. en
1937.

Es a contar de entonces, cuan-
do se inicia en firme un proceso
sano de nuestro desarrollo indus-
trial. A raíz de la terminación de
la primera guerra europea en 1918,
y por virtud de las audaces refor-

mas monetarias del Constitucional
lismo, que nos dotó de una circu-
lación de oro metálico, con los
productos del comercio exter i o iy
cuyos pagos el enérgico Primer
Jefe d o n Venustíano Carranza.
exigís precisamente en oro. Hubo»
para comprar equipos modsmos.

Después de estas pequeñas apos-
tillas incidentales, volviendo al in-
mejorable estudio del licenc i a d o
Torres Gaytén, se nos revela en el
artículo quí comentamos, como uno
de nuestros economistas mejor pre-
parados, perteneciente a la joven
Generación de Maestros, egresados
de ¡a Escuela de Economía, a la
que hacen honor.

Los datos que incluye la com-
pendiosa monografía, dan ia infor-
mación más eor̂ .pleca que es posi-
ble al respecto. 3u:; conclusiones
irreprochables, proporcionan base
inapreciable para el planteamiento
de usa política atingente, con
orie¡it;.ciones precisas, que pueden
normar el desenvolvimiento ulte-
rior da la industrialización de Mé-
xico.

Conforta pensar, que tenemos
varios especialistas como el licen-
ciado Torres Gaytán con conoci-
mientos tan extensos y profundi-
zados sobre nuestros problemas,
como los que denotan con sus apor-
taciones a los diferentes estudios,
compilación en le libro "MÉXICO,
REALIZACIÓN Y ESPERANZA",
a cuyo cargo corre la responsabi-
lidad de puestos clave, en la vida
nacional, dado que figuran en el
selecto equipo de colaboradores del
actual gobierno. R. M. E.

Visite UdL-'en el Pabellón de Hacienda ia Bella Colección de libros y Folletos Antiguos
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La Plaza de la Constitución
(Viene de la Pág. 1.)

Tocó a Santa Anna; —quiett lo
dijera— el que todo lo manchó, la
suerte de pensar en ornatos más
puros para el embellecimiento de
la Plaza. Bajo su gobierno desa-
pareció el "Parían", pudiendo mo-
chos y chinacos recrearse con más
estética y mejor higiene en la des-
ocupada amplitud. A poco empe-
zaron a crecer los árboles que un
regidor bucólico mandó plantar y
el follaje pronto se desarrolló en
cortinas, colgaduras y doseles, es-
trechando e¡ enorme recinto e in-
terrumpiendo visiblemente su ar-
monía arquitectónica.

Los árboles siguieron prosperan-
do durante el vaudeville del impe-
rio llegando a su apogeo con la
dictadura porfiriana y la sombra
que daban en la Plaza era pro-
picia para los idilios populares y
e¡ culto de la venus de las encru-
cijadas. Pero los árboles ya se
fueron y ahora son los cuatro pe-
gasos —los mismos que remata-
ban el sueño trunco de nuestro
gran teatro nacional— los que li-
mitan con el tumulto broncíneo de
sus alas, los ángulos de !a Plaza.

Aquí d o n d e hasta la fecha
mordieron la yerba únicamente los
cuacos hambrientos d e nuestros
guerrilleros con fortuna, planea
hoy la cuádruple representación de
la bestia alada que tiene en la
grupa del temblor de los vientos
y el radiante rocío de las estre-
llas. Es un adelanto innegable y
una prueba de que las Iliadas que
bajan de la Universidad penetran
hasta la plaza pública.

Porque entre la fauna célebre
que medra en los campos de la
mitología y vuelve tan entretenida
toda suerte de leyendas, está pe-
gaso símbolo del vuelo poético en
cuyos lomos resplandecientes se
ha dicho que viajan quienes se han
impuesto la improbada tarea de
alegrar un poco la tierra con la
melodía de sus cantos. En tér-
minos más claros, Pegaso es la
cabalgadura preferida p o r l o s
poetas. Así como nuestros guerre-
ros, muestran en épocas de lucha
manifiesta simpatía por los tor-
dos y retintos de siete años de
buena cruza, que abundan en las
haciendas criaderas, l o s poetas,
atraídos por la excelencia de Pe-
gaso, no quieren otro animal para
sus correrías celestes y lo mon-
tan sin vacilaciones. Es cierto que
algunos se caen desde el primer
arranque, viendo desesperados co-
mo el brioso solípedo se desboca
por la extensión como cualquier
otro joven rebelde a la rienda
pero estos son los que no tienen
piernas de jinete, según la frase
vulgar, y su derrota sólo sirve pa-
ra que el Pegaso sea más solici-
tado; se desea dominarlo mejor, en
proporción de que es más inquieto
y pajarero.

La Biografía de Pegaso es un
poco máa novelesca que la del
"Brincón" escrita en castizo esti-
lo por la pluma acedémica de mi
viejo amigo Salvador Cordero. El
"Brincón" es un caballo de humil-
de progenie, pacífica y de buen
humor que después de haber pa-
seado por los caminos de la Pa-
tria una variedad de jinetes de-
mocráticos se extingue con tran-
quilidad de filósofo, en la dulce-
dumbre de un paisaje arcádico,
citando a Lavoiser y a otros sa-
bios. Al contrario Pegaso, que bro-
tó de la sangre Medusina y cuyas
insignes costillas sólo sintieron la
presión de rodillas de dioses, has-
ta acabar sus días pastando tri-
gos de oro en la constelación que
¡leva su nombre. Su historia es
peregrina. Perseo se valió de él
para libertar a Andrómeda que
iba a ser devorada por un mons-
truo marino. Excuso añadir el
galope placentero del animal lle-
vando a cuestas la enamorada pa-
reja y siendo testigo del largo
beso con el que seguramente pre-
mió Andrómeda la hazaña de su
libertador.

Pero donde Pegaso resulta po-
sitivameutae interesante, es cuan-
do lo cabalga Berofonte para com-
batir a la Quimera. Un feliz rey
de la Hélade —en la Hélade tam-
bién hubo reyes infortunados—
muerto de celos porque su esposa
Stenobea permitía Belerofonte al-
gunas de esas libertades que los
maridos no ven con buenos ojos,
aunque s e a helénicos, ordenó al
atrevido joven que combatiese con
ia Quimera, se entiende que pa-
ra hacerlo perecer en la lucha. Be-
lerofonte no se asustó; lejos de
eso montando a Pegaso, no sólo
venció al monstruo sino que dio
muerte a los soldados aprestado;
para asesinarlo después del com-
bate. La historia no dice si Ste-
nobea, sensible al comportamiento
de Pegaso le llevó al pesebre la
más fresca alfalfa de su predio o
si cuando menos le trenzó la crin
con sus manos pecadoras, aunque
sedeñas; pero es de suponérselo,
dada la oportunidad del servicio.
Esta actitud de Pegaso frente a
an conflicto conyugal es equívoca
y habla poco en favor de sn mo-
ralidad. Por las dudas deben abs
tenerse los maridos que estén ca-
sados Stenobias, de confiar en la
amistad de Pegaso. A estos les
aconsejamos que procuren pasar lo
menos p o s i b l e por el Zócalo.
Mas la mejor proeza del incompa
rabie animal —hablo del caballo—
fue cuando asestó tan terrible pa
tada a las rocas heliconas, qus
de ahí broté un manantial di
agua cristalina, del cual nació la
fuente castalia, el radioso aguají
de las musas y donde van a bebe
los poetas, cuando no tienen a

mano otro líquido más potable y
sápido.

Hay que decirlo con tristeza,
se pierden las tradiciones y pese
a Pegaso ya nadie bebe del ma-
nantial que hizo saltar su mila-
grosa pezuña; ni siquiera los por-
taliras enfermos d e gastralgia.
Así los descriptivos, como ios psi-
cólogos, los sensitivos como los
parálanos, los futuristas como los
ultras, desertan de la legendaria
fuente y de sus sucursales. A na-
die se ve por sus hidrantes. Lo
peor es qae el musageta no se
desdeña de hacer compañía a sus
amigos y en probar con su boca
apolínea del líquido recomendado
por nuestro padre Anacreonte. La
fuente hipocrane —afirma P e p e
Frías— fue inventada antes que
los viñedos se perfeccionasen en la
sabiduría d e Dionisio, benévolo
padre de la Agricnltura y de las
Bellas Artes.

Esta historia a grandes rasgos
de Pegaso, da una idea aproxima-
da de lo que significan las cuatro
figuras que todavía ayer rema-
taban el sueño trunco de nuestro
Teatro Nacional y que ahora se
yerguen en la Plaza de la Cons-
titución condenados a p a s t a r
el zacate de los prados y a que
se pongan melancólicos, oyendo las
controversias que se suscitan en
las peregrinaciones que van a vi-
sitar a la Virgen de Guadalupe.
Están tan lejos los Pegasos en
su condición de gentiles, del Mila-
gro del Tepeyac, eomo la carta de
García Izcabalceta del prodigio de
la aparición. Sin contar con que
viéndolos mostrencos en el Zócalo,
podrían apoderarse de ellos los
"pronunciados", para que en un
vuelo los transportarán a l a s
Huastecas o al Bolsón de Mapinrí,
exigiéndonos que reformáramos el
Artículo 27 constitucional, heroico
defensor de nuestra riqueza petro-
lera. Esta complicidad de los pe-
gasos sería más censurable <jne
la de su progenitor, sirviendo las
concupiscencias de Belerofonte.

Se dice que se pensó primera-
mente en colocarlos sobre las re-
jas de la santa catedral, quizás
para que pudiesen encumbrar e
empíreo con más facilidad, algu-
nos Caballeros de Colón que cul-
tivan el Shimmy en cabarets su-
brepticios. También se habló en
vista de su noble prosapia, buscar
les un sitio en las caballerizas del
Márquez de Guadalupe para que
acabasen sus días noblemente. To-
dos cuentos.

Por de pronto, no se ven en
nuestra Plaza, esos cuatro caballos
que tienen en la grupa el temblor
de los vientos y el blanco rocío de
los astros.

Solo que hay que acostumbrarse
como en todo.

"Prosas transeúntes" por RA
FAEL LÓPEZ,—México 1925.

USO'DE LOS RELOXES GRANDES
Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN

Bajo de estos conocimientos ¿quien duda que
se hace en cierto modo mas admirable (supuesta
nuestra limitación) qué el hombre con su industria
haga Autómatos movibles, ya por medio de la gra-
vedad de un pezo, yá por la elasticidad de un resorte,
y otros medios que halla oportunos en la Natura.eza,
'de manera, que con justa razón se admiran estas
máquinas como prodigios del Arte y de la industria,
comunicada por Dios al hombre? Entre los muchos
Autómatas movibles, que el hombre ha inventado
para diversos fines en la comodidad que apetece en
la vida temporal, parece que el mas útil y admirable
es el Relox portátil llamado Muestra de faltriquera,
por ser un instrumento que le mide el tiempo y le
le regula las acciones de la vida.

DEFINICIÓN

Una muestra es una pequeña máquina portátil,
compuesta de varias piezas dispuestas a manera,
que obrando sus esfuerzo» de unas en otras, produ-
cen movimientos de bastante duración, y sus periodos
dividen sensiblemente el tiempo en partes iguales.

Las partes principales de todo Relox son las
ruedas formadas de un modo proprio para hacerse
mover las unas á las otras. La bondad de estas pe-
queñas máquinas consiste en la buena distribución
de sus partes, igualdad de sus dentaduras, proporción
de los esfuerzos de la Potencia motris, docilidad
de sus engranajes, y correspondencia exacta del pezo
del Volante relativo al tiro del Muelle motor, cuya
relación se conocerá si es correspondiente por el
método que prescribiré en el Papel siguiente. Por
aora solo explicaré las tres clases á que se reducen
las buenas Muestras, para elegirlas con acierto, y
son estas.

Las Muestras superfinas ó de primera Inglesas
(sean del Autor que fueren) son aquellas que se
mueven sus Volantes sobre diamante. Las que no
tienen esta recomendación, no son de primera; por-
que es uso corriente entre los Comerciantes, que los
efectos á que se les dá este título, es lo mas electo.
Con que bajo este punto de vista, tendremos por
Muestra de primera á la que fuere de calidad super-
fina. Las señales visibles de esta distinguida calidad
son: 1. la montadura interior y exterior de los cen-
tros del Volante. 2. Mucha limpieza en todas las par-
tes que componen la máquina. 3. Igualdad de su mo-
vimiento 4. Que tenga guarda-polvo, y sus casas
(en oro ó plata) fuertes y pezadas, y tal ves dos
sobre caxas. Estas son las señas visibles que pode-
mos dar para asegurarnos de la bondad de estas
máquinas en la clase superfinas. Las señales ocultas
quedan reservadas á la inspección del Reloxero. Esta
calidad de Muestras casi se ajusta en todo á las
señales que dimos en el Número segundo, Reflección
primera.

No es dudable que la superchería que se introduce
en muchas cosas, tiene lugar en estas máquinas,
aparentando la calidad y circunstancias de que care-
cen; porque suelen venir algunas muestras persua-
diendo montadura en diamante el que está solo
superficialmente puesto, sin que el Volante, y todo lo
restante de su longitud frota en el Latón en que está
abíarto el centro, y esto solo en el centro superior
del dicho Volante, que es el que se vé, y el inferior
en Latón; por lo que la verdadera montadura nece-
sita distinguirla, explicando qual sea y de que partes
se compone.

La armadura ó montadura de diamante en lo de
tres pequeñas piezas, que son, un diamante de figura
redonda, plano por un lado, y por el otro poli-adro
ó abrillantado. Este se coloca en el centro del Galiuz
en un hueco abierto en él de tamaño oportuno para
recibir el diamante, el que sirve de casquillo en que
se clava regularmente, aunque otros suelen no estar-

lo, sino que el agujero de la .Roldanita,está.abocar-
dado por la parte inferior, para hacerle hueco 41a
piedra, la que se contiene allí, siempre «peste.ator-
nille, por medio de dos tornillitos contra el ..Gallus,

Las Muestras superfinas ó de primera Ingle-
sas (sean del Autor que fueren) _son aquellas q»
ss mueven sus Volantes sobre diamanté. Las que
no tienen esta recomendación, lio son de:•••prjjueá;
porque es uso corriente entre los Comerciantes, <jué
Jos efectos á que se les dá este título, es k mas
electo. Con que bajo de este punto de vista, ten-
drémos por Muestra de primera á la qvie fuere de
calidad superfina. Las señales visibles de esta &
tinguida ealidad son: 1. la montadura interior y
exterior de los centros del Volante. 2, Macha ¿a.
pieza en todas las partes qae componen la mi,
quina. 3. Igualdad de su movimiento. 4. Que tea-
ga guarda-polvo, y sus caxas (en oro ó plata) &«.
tes y pezadas, y tal vez dos sobre caxas, Esta
son las señales visibles que podemos dar. para" a&
gurarnos de la bondad de estas máquina» e&jj
clase de superfinas. Las señales ocultas quedas
reservadas á la inspección del Reloxero, E'sfe ^
lidad de Muestras casi se ajusta en todo a las se-
ñales que dimos en el Número segundo» Refleetias
primera.

No es dudable que la superchería que se m-
troduce en muchas cosas, tiene lugar en estas Bas-
quinas, aparentando la ealidad y circunstancias de
que carecen; porque suelen venir algunas Muestras
persuadiendo montadura en diamente el que est¿
solo superficialmente puesto, sin que- el--"'Volaste
se mueva en él sino es en la extremidad superior
del Privóte del Volante, y todo lo restante de su
loneitud frota en el Latón en que está abierto «I
centro, y esto solo en el centro superior del dicho
Volante, qu-a es el que se vé, y el inferior' en La-
ton; por lo que la verdadera montadura necesita
distinguirla, explicando qual sea y de qué partes
se compone.

La armadura ó montadura de diamante en lo
superior del guarda-volante o Galiuz se compone de
tres pequeñas piezas, que son, un diamante de fi-
gura redonda, plano por un lado, y por el otro po-
liedro ó abrillantado. Este se coloca en el eentro
del Galiuz en un hueco abierto en él de tamaño
oportuno para recibir el diamante, el que sirve ¿e
easquillo en que se clava regularmente, aunque
otros suelen no estarlo, sino que el agujero de la
Roldanita está abocardo por la parte inferior, pare
hacerle hueco á la piedra, ia que se contiene allí,
siempre que se atornille, por medio de dos torm-
llitos contra el Galiuz. La tercera pieza que com-
pone esta nobla montadura, es un corto trecho de
un tubo capilar de cristal, tirado el candil, cayo
agujero es del grueso conveniente a recibir con li-
bertad el Pivote superior del Volante. Este corto
trecho está torneado y clavado en Latón, de caya
materia se hace en el torno una figura cónica trun-
cada, cuyo exe es el agujero del centro, y en el Ca-
lluz por la parte superior tiene abierto un hueco
de la misma figura, de manera, que entrando «1
conito con la basa acia arriba, no puede salir por
la jiarte de abajo. En este estado solo queda arbi-
trio para colocar toda la armadura por la parte
del Galiuz, en el que se afirma por medio de los
dos tornillos arriba dichos. La montadura de! cen-
tro inferior del Volante se reduce á lo mismo sa-
tancialmente, con la diferencia, que el modo de
afirmarlo contra la Potanza, (O) es en lugar de
tornillos una corredera que entra en la parte á co-
la, que llaman milano, con lo que se mantiene ocul-
to el diamante, y el conito de cristal, qae haee en
su medio el cento del Pivote inferior del Volante.

Notas de Historia Económica Un Censo Industrial y
Agrícola del Año 1831

Por Ernesto de la Torre Villar

PREGUNTA 12a.

SI ES EL TEMPERAMENTO Y
EL TERRENO ES ACOMODA-
DO PARA EL PLANTÍO DE
MORERAS, LAS HAY?

1.—En Silao no faltan dentro del
lugar, y en dos haciendas de la
comprensión hay algunas que se
producen sin cultivo.

2.—Dicen en Jalapa que en nin-
guna parte habrá igual número
de moreras como allí.

3.—En el Valle de Santiago hay
muchos árboles llamados morales,
pero distantes unos de otros.

4.—Acerca de las moreras ase-
guran en Salamanca haber algu-
nas de ellas, más como esos ha-
bitantes ignoran absolutamente las
ventajosas utilidades que de ellas
se sacan no las ven con el apre-
cio que corresponde, y son tan
antiguas que ni sus actuales po-
seedores saben quien las plantó.

5.—En Acámbaro hay pocas.
6.—En todo el territorio de Ve-

racruz son bastante abundantes las
moreras criadas, silvestres y sin
cultivo, las unas propias de tie-
rra fría o templada, y las otras
de tierra caliente. Las primeras
cuyo fruto es de un morado obs-
curo, que comunmente se conoce
con el nombre de moral negro,
abunda bastante en el cantón de
Jalapa, y en sus solares y orillas,
y es de creer que igualmente lo
haya en las cordilleras análogas
a su temperatura y altura. Esta
clase se subdivide en otras dos que
es macho y hembra, aquel no es
abundante y carece de fruto, y
la otra que es más numerosa es
la que produce. Con las hojas de
esta clase de moral es con la que
indistintamente se han hecho algu-
nos ensayos, criando algunos gu-
sanos de seda. La otra clase de
moral de tierra caliente es la que
se llama blanca, cuyo fruto es de
este color, o por mejor decir, ver-
dioso claro, mayor que el grueso

de una guinda, cilindrico y alar-
gado, muy grato al gusto, y la
hay con tanta abundancia, en par-
ticular en las orillas de los ríos y
lugares húmedos, que forman bos-
ques considerables, su fruto engor-
da mucho al ganado vacuno, cer-
dos, venados, gallinas, etc., por-
que se cubre ¡a tierra de él.

7.—En Tarandacaao hay más de
doscientos árboles d e moreras,
unos viejos y otros nuevos y en
particular la blanca que es cono-
cida por macho, y las antiguas
muchas de ellas no hay ni memo-
ria del que las plantó.

8.—En Yuririapúndaro si hay
moreras.

e) El cultivo de la morera y la
industria de la seda.

PREGUNTA 13a.

¿CUANTAS M O R E R A S HAY
PLANTADAS, D E S D E QUE
TIEMPO EXISTEN, Y SI HAY
MEMORIA DE LOS SUJETOS
QUE LAS HAYAN PLANTA-
DO?
1.—En Silao hay cosa de 30; pe-

ro no memoria desde que tiempo
existen, ni de los sujetos que las
plantaron. Tal vez se habrán pro-
ducido casualmente como sueedió
en las haciendas de Chichimequi-
llas, y el Cuerilío.

2.—Las que hay en el Valle de
Santiago, ninguno las ha planta-
do a propósito.

3.—En Xochimilco son tan pocos
que no pasan de cuarenta, tan an-
tiguos que de los más no hay me-
moria de quien los haya plantado.

4.—Es de creer que todas las
clases de moral ya dichas en la
página 400, y las más que proba-
blemente existirán en Jalapa, re-
producidas espontáneamente por
la naturaleza, sean tan antiguas
como el mundo, porque nadie cuida
de propagarlas, ni se les saca otra
utilidad que comer la fruta y que-
mar la leña.

5.—En Yuririapúndaro pasan de
doscientos árboles, y de su primer
plantío se ignora el tiempo.

PREGUNTA 14a.

¿CUANTOS INDIVIDUOS HAY
DE LA ESPECIE DE MORA,
CON DISTINCIÓN DE BARBO-
NES Y ARBOLES, MORA
BLANCA Y NEGRA, O POR
OTROS NOMBRES, HEMBRA
Y MACHO, O MORA Y MO-
RAL?
1.—En Silao hay 16 de las cono-

cidas por machos, y las demás
hasta 30 son hembras.

2.—En el Valle de Santiago hay
de las dos clases, blanca y negra,
muy copados, muy altos y muy
abundantes de hojas.

3.—En Acámbaro hay pocas mo-
reras, ignorándose por falta de
cuidado que tiempo ha que existen
y quien las haya plantado, y por
lo mismo apenas distinguen sus
clases y diferentes estados.

4.:—No se conoce en Xochimilco
la mora blanca y aunque echan
barbones, y a su derredor nacen
algunas plantas de semilla que
cae, no las dejan los animales que
pastean en los sitios donde es-
tán, de que se conoce la ninguna
inclinación de los vecinos a su cul-
tivo y fomento.

5.—Queda ya contenida ésta en
la pregunta número 12 por Jalapa.

6.—Hay en Tehuacán cuatro es-
pecies de moreras: dos de ellas,
«na de la otra bien distintas en
las hojas y frutas, las clasifico
las dos como especie primitiva, y
de las otras, la una se parece en
todo a la morera blanca, y la otra
que participa de las dos negras
primitivas y la blanca, la clasi-
fican al presente como una espe-
cie híbrida.

7.—En Yuririapúndaro no se co-
noce la tno-ra blanca.

PREGUNTA 15a.
¿SI SE HA OBSERVADO IN-

CLINACIÓN A LOS VECINOS
AL FOMENTO DE LAS MO-
RERAS ?

1.—Los vecinos de Silao no tie-
nen esa inclinación.

2.—En el Valle de Santiago, hay
algunas personas que; sí se han
dedicado.

3.—Ignorándose en Acámbaro su
utilidad, no puede haber inclina-
ción al fomento de dichas moreras.

4.—Lejos de observarse en los
habitantes de Jalapa inclinación al
plantío y propagación de moreras,
la mayor parte ignora el uso que
puedan tener para la cría de gu-
sanos de seda, y solo conservan el
árbol por la pequeña utilidad del
fruto.

5.—A causa de que los más ve-
cinos del pueblo de Tarandacuao
son anos infelices, no se dedican
al fomento de las moreras, acaso
porque ignoran sus bondades o
más bien porque esto no les pro-
porciona el socorro pronto de sus
necesidades.

6.—En Yuririapúndaro un solo
vecino ha beneficiado unos cuantos
árboles para el uso de su fruto.

PREGUNTA 16a.

¿SI HAY SEMLLA DE GUSA-
NOS DE SEDA?

1.—En Silao no la hay.
2.—En el Valle de Santiago no

hay.
3.—Hay una instrucción sobre

modo de criar los gusanos de seda.
i—Hay una instrucción, remiti-

da por el señor D. Tomás Illanes
de Jalapa, sobre gusanos de seda
silvestres, en todo ese Estado.

5.—En Acámbaro no hay se-
milla de gusanos en todas las in-
mediaciones.

6.—En Xochimilco no hay semi-
lla de gusanos de seda ni" se sá'-

be de donde podrá conseguirse.
7.'—Dicen en Tehuacán que res-

pecto a la simiente o huevitos del
gusano de seda, primeramente por
los diferentes tamaños y varieda
des de los colores en los capullos,
que se cosecharon en este año pa-
sado, conjeturan no haber, si los
hay, mas que una clase los que
pueden ser de raza indígena de es-
te país; las demás son de raza
exótica, y se cree que vinieron los
unos de Europa y los. otros de
Asia.

S.—No hay noticia alguna <;n
Mongólica, de que ningún vecino
de esa Villa haya tenido semilla
de gusanos de seda, solo se ha 'ad-
vertido que en los montes hay
ir.uchos silvestres en los árboios
de guayabo y encino, y que for-
man una gran bolsa, la* que algu-
nos recogen e hilan.

?•—No hay en Tarandacuao se-
milla de gusano de seda.

10.—El señor Corone! D. Tomás
Illanes, en nota de 31 de marzo
de 831 da una instrucción, para
recoger y conservar la semilla de
gusanos de seda.

PREGUNTA 17a.

¿SI HAY Y EN DONDE, QUIEN
SE DEDIQUE AL FOMENTO
DE LOS GUSANOS DE SEDA?

1.—En Silao. como «o los hav
nadie se dedica a su fomento " "

_-—En. el Valle de Santiago
ninguno se inclina a su fomento
o a su cria,

3—En Salamanca, sí los cono-
cen, jamás se ha observado que
en su iomento hayan tenido k>«
Reinos alguna inclinación o medio
tmpeno, pero se supone lo tendrán
SJ hay quienes les manifiesten su
creada utilidad, y les ..expliqué rf
modo o arbitrio de sacarla de
enunciado fomento.

4.—En la jurisdicción de Tenea
ca se han criado dichos

r m t t i
an criado dichos gusano,

por mero entretenimiento y se han

visto reproducir de un modo pro-
digioso; pero no pueden mantener-
se en razón de las pocas moreras
que existen actualmente en ése |
partido, no obstante de que su {
terreno y temperamento son pro- I
píos para el plantío de esta clise |
de abóles.

5.—Por no haber en
cuao semilla de gusanos de seo,
no hay ni se observa dedicados
a ellos.

PREGUNTA 18a.

¿LOS QUE CRIAN O FOMEN-
TAN LOS GUSANOS DE SE-
DA. QUE APROVECHAMIEN-
TO SACAN?

1.—En Silao, como no se fomen-
tan, no hay aprovechamiento ni£-
guno.

2.—En el Valle de Santiago na-
da se sabe de su aprovechamiento.

PREGUNTA 19a.
¿ COMO SE DEVANA EL CAPU-

LLO QUE FORMA EL GUSA-
NO DE SEDA?

1.—En Silao eomo no hay ga- 1
sanos, no hay capullos, y por eos- I
siguiente no hay' que devanarse. i

2.—Ya se dijo en la pregunta j
18a., que en el Valle de Santa- j
go nada saben sobre gusanos.
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Historia Gráfica del Libro
Por E. T. V.

6.—En épocas diversas la labor humana es la que cuenta
en la impresión.

7.—Precisión y eficiencia de un artesano especializado.

SE DICE DE LA FERIA:
MARIO EZCURDIA. — PERIODISTA Y ESCRITOR
Es indudablemente un hecho positivo y loable el que existan las

Ferias del Libro, pero, al misino tiempo, es lamentable que sir-
van sólo como un espectáculo para el pueblo verdadero, el que
permanece al margen de lo que se supone es la meta fundamen-
tal de la Feria: comprar libros.

Si se supone que la Feria del Libro es un medio de difusión
de la cultura y un incentivo para que la gente adquiera libros,
se trata de un rotundo fracaso. En cambio, si a lo que se aspira
es a motivar un punto de atención pública y lograr que los li-
breros hagan buenos negocios, se trata de inegable éxito.

El libro, por desgracia, es un objeto absolutamente al mar-
gen de la vida de nuestro pueblo. Los precios de las ediciones
comerciales, son prohibitivos para la gran masa del mexicano,
con lo que la cultura parece hacerse sólo patrimonio de algunos
cuantos privilegiados.

Empero, resulta loable el que se hagan Ferias del Libro por
cuanto significan, cuando menos, la creación de un interés pú-
blico por la cultura, Lo ideal sería que, además de la exposición
y venta de los libros objeto de comercio regular, se prepararan
especialmente ediciones baratas de obras fundamentales en la
cultura nacional, destinadas a hacerse circalar profusamente pre-
cisamente en ocasión de la Feria.

LA FERIA DEL LIBRO SEGÚN EL ESCRITOR ANDRÉS
HENESTROSA

"El libro es algo tan lleno de significado que su sola pre-
sencia física es útil a los pueblos. Con más razón si nos referi-
mos a su presencia espiritual, a su espíritu. Si no fuera así, no
nos explicaríamos el por qué vendedores de libros, impresores
de libros, devengan con frecuencia, escritores.

"Nuestro pueblo, sin alfabeto en su gran mayoría, sin re-
cursos muchas veces —aunque alfabetizado—, para adquirir li-
bros, encontrará en esta grandiosa Feria del Libro mexicano oca-
sión para ponerse en contacto con esa preciosa entidad, educado-
ra por el sóio hecho de su existencia, que es el libro.

"Quizá la visita a los estantes, a las vitrinas en que el li-
bro está expuesto, renueve en los que ya saben leer y tienen
medios para comprarlos, el deseo de continuar su ilustración con
la lectura de los libros de sentido permanente; en los que aún no
saben leer, provoque la decisión de forzar nuestras precarias cir-
cunstancias, y buscar en la letra impresa, uno de los caminos de
nuestra verdadera redención nacional".
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BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA
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Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

MIGUEL T. DE LA PEÑA
—DEL lo. DE FEBRERO A NO-
VIEMBRE DE 1*31.

JOSÉ IVÉS LIMANTOUR.—
Político y financista; profesor de

las escuelas Superior de Comercio y
Jurisprudencia. Miembro distingui-
do de los científicos. Su actividad se
halla de tal manera adscrita al
régimen porfirista, tanto por el
tiempo que le sirvió como por el
espíritu y sentido que imprimió a
la política hacendaría de ese régi-
men, que bien se puede decir que
se implican.

Nació en la Ciudad de México el
26 de Diciembre de 1854. Hijo de
padres acomodados, de origen fran-
cés, y radicados en el país desde la
cuarta década del siglo pasada
Persona de salud bastante precaria,
frecuentó Europa y alguna que
otra vez a E. U., con el objeto de
recuperarla.

Colaborador del periódico "El
Foro", mas tarde su propietario.—
Diputado desde 1880. Vocal Pro-
pietario de la junta directiva de los
trabajos y administración de fon-
dos del Desagüe del Valle de Méxi-
co, en 1886; en abril del mismo,
Presidente de la Junta Directiva de
Saneamiento de la Ciudad; y jefe
de la provisión de aguas potables.
Oficial Mayor de la Secretaría de
Hacienda en 1892.

Con motivo de la renuncia de
Matías Romero, en F e b r e r o de
1893, primero fue Subsecretario
encargado del Despacho y después
Ministro del Ramo, cargo en el
cual duró hasta la caída del régi-
men porfirista. Murió en Francia,
el 26 de Agosto de 1935.

SR. DN. ERNESTO MADERO.—
DEL 26 DE MAYO AL 6 DE NO-
VIEMBRE DE 1911; DEL 6 DE
NOVIEMBRE AL 19 DE FEBRE-
RO DE 1913.

Al Triunfar la Revolución de
19!0, por los Convenios de Ciudad
Juárez j abandonar t'l poder Don.
Porfirio Díaz, el régimen de tran-
sición, fue el presidido por el Lie.
Francisco León de Barra, quien

abondonó el poder para entregarlo
al Presidente Constitucional Sr.
Don Francisco y Madero quién
nombró Secretario de Hacienda al
Sr. Don Ernesto Madero, hermano
suyo, y permaneció en el puesto
hasta el golpe de Estado que tan
trágicamente terminara con el ré-
gimen constitucional y re-encen-
diera la revolución de un extremo
ai otro del País.

Estos acontecimientos, abren una
nueva etapa en ¡a vida, y sacudi-
rán su organización hasta los ci-
mientos.

Los datos están tomados del li-
bro, Iconografía de Hacienda del
Sr. Rafael Carrasco Puente. México
1948.

LIC. TORIBIO ESQUIVEL OBRE-
GON.—Secretario de Hacienda y
Crédito Público, del 20 de Febrero
al 20 de Julio de 1913, en el Gabi-
nete Presidencial del General Vic-
toriano Huerta.

Nació en León Guanajuato, el
5 de Septiembre de 1861; Murió en
México el 24 de Mayo de 1946.

ADOLFO DE LA LAMA.—Se-
cretario de Hacienda y Crédito Pú-
blico, del 6 de Octubre de 1913 al
9 de Julio de 1914, en el Gabinete
Presidencial del Gral. Victoriano

Huerta.—Nació en México D. F. e
19 de Julio de 1870, y murió en
México D. F. el . . . de Noviembre
de 1927.

LIC. GILBERTO TRUJILLO.—
Subsecretarios de Hacienda y Cré
dito Público encargado del Despa-
cho, del 10 al 16 de Julio de 1914,
en el Gabinete Presidencial del
Gral. Victoriano Huerta. Por se-
gunda vez fue Secretario del 16
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de Julio a! 13 de Agosto de 1914
en el Gabinete Presidencial del Lie.
Francisco S. Carbajal.

Nació en Guadalajara, Jal., el 12
de Agosto de 1878.—Murió en Mé-
xico, D. F. el 15 de Agosto de 1946.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución Histórica del Impuesto Sobre la Renta

Segunda Parte

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.
El cambio no pudo haber sido más profundo. Co-

mo hemos visto, en el siglo XVIII sólo pagaban las
clases sociales de pocos recursos y los que obtenían
grandes rentas gozaban del injusto privilegio de no
contribuir a las cargas públicas. Con el movimiento
provocado por la Revolución Francesa, la idea de
igualdad frente a los tributos dio motivo a una ni-
velación proporcional frente a las cargas, qne tam-
bién era injusta: cualquiera que fuera la capacidad
económica del gobernado, debía de tributar el mis-
mo porciento. Tras consecuencias jurídicas asumió
el ideal revolucionario de Igualdad: Igualdad frente
a la Ley, frente a los tributos y frente a los Tribu-
nales; sin embargo, la Igualdad ante los tributos,
organizada en forma de las tasas proporcionales,
•entrañaba una injusticia social, porque es evidente
que no paga con el mismo esfuerzo la tasa propor-
cional quien tiene bajos recursos y aquél que goza
de ingresos superiores. La diferencia entre los im-
puestos directos y Jos indirectos se iba agudizando,
y como consecuencia se corregían las injusticias
provocadas por los impuestos indirectos a que ya he
hecho referencia. Mientras que en éstos las tasas
siempre son proporcionales» en ios impuestos direc-
tos las tasas son progresivas, con lo que se alcanza
un ideal de perfección impositiva basado en ia
equidad.

Al mencionar a Lloyd George como creador de
las tasas progresivas, no podernos menos que re-
ferirnos a Adolfo Wagner y a Eduardo Selligman,
ios dos teóricos del Impuesto sobre la Renta más
destacados, que hicieron hincapié, el primero, en
la función social de los impuestos, y el segundo,
en ía idea de que las cargas públicas deben de pesar
sobre ia utilidad de los poderosos y no sobre el
sustento de los que obtien-sn bajos recursos eco-
nómicos.

Con la creación de las tasas progresivas, el Im-
puesto sobre ¡a Renta pasó a ser.el mejor de los
impuestos directos, qu« en forma lógica y unáni-

me ha venido ocupando el más importante lugar
entre los que proporcionan los ingresos al Estado
en los países democráticos modernos y que está lla-
mado & prestar un importante concurso en la dis-
tribución equitativa del ingreso nacional.

EVOLUCIÓN DE LA RENTA EN MÉXICO

El impuesto sobre la Renta se implanta en Mé-
xico en los momentos en que se había operado una
profunda transformación. Desde la época de la Co-
lonia habíamos sufrido una anarquía impositiva,
de la cual mucho se ha hablado. Se dividió nues-
tro _ suelo en más de ochenta territorios alcabala-
tonos, se multiplicaron y yuxtapusieron un sinnú-
mero de impuestos especiales sin ninguna estruc-
tura lógica, con la tendencia muy marcada de alle-
garse fondos para la Metrópoli, como consecuencia
de la idea sustentada por los Borbones del rendi-
miento que debían proporcionarles sus Colonias.

Después de la Independencia, en todo el siglo
pasado t se advierte ia supervivencia de los anár-
quicos impuestos coloniales, todos ellos de carácter
indirecto. Y esto fácilmente se explica si se tiene
en cuenta que el país se enfrentaba con la gran
crisis_ en que arriesgó hasta su soberanía y que lo
obligo a lachar contra propios y extraños en va-
rias guerras internacionales y en una permanente
y cruenta lucha civil, hasta qne con el triunfo de
ia República en contra de! Segundo imperio se es-
tablece en definitiva la forma' federal y democrá-
tica ae Gobierno.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

JUAN CASTILLO: "LOS PRESUPUES-
TOS". - MÉXICO. - TIPOGRAFÍA "LA
EUROPEA", DE AGUILAR VERA. Y
CÍA. - 1904.

Fuera de la calidad indiscutible
que tiene la obra al desarrollar los
distintos elementos en que se pul-
veriza el complejo financiero, in-
greso-gasto, tiene el mérito de ser
hasta donde se sabe, la única
publicada en nuestro país que tra-
ta de este tema de especial, des-
de un punto de vista Jurídico-Ad-
ministratívo.

La existencia de una obra es-
pecializada de este tipo en el de-
recho presupuesta!, y su estruc-
tura administrativa, es revelado-
ra de una situación que debe ha-
cer pensar y que muestra el es-
caso interés que hay en México
para realizar estudios sobre las
finanzas nacionales, sobre t o d o
desde el punto de vista jurídico.
Abudan las tesis y los trabajos
sobre temas de derecho privado,
mercantil, constitucional y admi-
nistrativo. En esta última especia-
lidad se hacen trabajos sobre el
régimen de los impuestos, pero se
rehuye el profundizar sobre el con-
trol del manejo de los fondos que
el Estado recauda. Predomina el
espíritu del abogado que desea que
sus ..conocimientos se apliquen a
corto plazo, olvidando lo que ten-
ga aplicación remota, sin resulta-
dos ciertos, como es el ejercicio
del derecho ciudadano para hacer
que los dineros del pueblo tengan
una aplicación que impulse el pro-
greso, se saneé y sea diligente y
cuidadosa la burocracia. En fin,
ha faltado en el ánimo de los es-
tudiosos dedicados a las cuestiones
hacendarías el crear en el ánimo
del mexicano ¡a conciencia de que
tiene un derecho presupuestal que
debe jercítar; recordándole asimis-
mo, que padece menos males el
pueblo que vigila sus caudales.

Y así vemos que este esfuerzo
iniciado por Castillo para "llenar
el vacío que sobre este particular
se advierte en nuestras obras de
derecho administrativo" quedó ahí
sin fructificar.

El autor, antes de escribir esta
obra, tiene ya vasta experiencia
en asuntos hacendarios pues, co-
mo el mismo dice en su obra sobre
Legislación y Jurisprudencia so-
bre Deuda Pública, aparecida tam-
bién en 1904, que utiliza para es-
cribir esa obra sus conocimientos
adquiridos en la práctica constan-
te de veinte años como Jefe de la
Oficina de la Deuda Pública y Je-
fe de la Sección de Crédito Pú-
blico de la Tesorería General de
la Federación, Pública, en 1903,
"El Crédito Público en México",
trabajo en el cual considera a los
presupuestos como "el termómetro
del crédito público", debido a que
siendo el buen servicio financiero
de la deuda la base única y fun-
damental en que descansa este cré-
dito aparece claramente el servi-
cio financiero en mayor o menor
escala en los prespuestos y así ve-
mos que estos "muestran la medi-
da exacta de sus proporciones".
Hace esta consideración sin rela-
cionar el monto que debe tener la
deuda y sin referirlo a otros con-
ceptos del presupuesto y agrega
que "por lo que hace a México,
es también indudable que con el
examen de los presupuestos se
adquiere la persuación de que el
crédito de que se goza se encuen-
tra a mayor altura, y con tenden-
cia a subir más en los primeros
mercados de Europa".

Y no sólo es para el autor este
el único signo, sino que también se-
ñala cuando se están haciendo gas-
tos peligrosos de los llamados "gas-
tos de usurpación", tesis con la
cual s i g u e los pasos de Rene
Stourm. el autor francés que en
1896 publica una obra con el mis-
mo título que la de Castillo. Así
el autor en el prólogo de la obra
que se reseña transcribe un pá-
rrafo de la obra del hacendista
francés en que apunta que "cuan-
do el Estado íraspasa ¡os límites
de su mandato, cuando su acción
colectiva sustituye a la acción in-
dividual, cuando los recursos de ios
particulares se emplean en des-
pojar a estos de sus libres inicia-
tivas, se produce algo más que
contribuyentes lastimados; hay una
usurpación; viólase el contrato so-
cial, se desconocen los derechos
del ciudadano; la esfera de acción
de! interés privado se falsea y el
fecundo esfuerzo de la concurren-
cia sustituye la dominación de una
burocracia inconsciente; en u n a

(Sigue en ía pág. 4)
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UN LIBRO RARO

"REVISTA DE ECONOMÍA", Órgano del Sindicato Nacional de
Economistas; Enero a Diciembre de 1937; Números 1 a 6;
Volumen I.

México, a través de la Revolución, adquiere conciencia
de los problemas vitales que obstaculizan su desarrollo. Problemas
de toda una colectividad que sólo a ella le toca resolver, pero que
requieren sin embargo, de la acción de los más capaces, de los
que con mejor preparación intelectual y técnica, están llamados
a desempeñar el responsable papel de guías o conductores. Los
problemas de carácter económico, reclamantes de urgente solución,
hacen que a partir de la segunda década revolucionaria se des-
pierte en México un favorable interés por el estudio de las cien-
cías económicas y sociales, que habría de ser en él tiempo, or-
gullo intelectual e instrumento eficaz al proporcionar al paí;,
generaciones de profesionales, en dichas ramas, con suficiente
preparación para abordar las soluciones de los problemas que
su constante desarrollo le crea. De 1923 a 1927 empiezan a apa-
recer en las páginas de revistas y periódicos, artículos y trabajos
en los que se analizan cuestiones económicas y financieras vin-
culadas estrechamente al destino mediato e inmediato del país.
Se funda la Biblioteca Económica de la Secretaría de Hacienda
y bajo su auspicio se efectúan varios ciclos de conferencias so-
bre temas económicos más en boga, nacionales y extranjeros. La
inquietud intelectual y la creciente responsabilidad de las últi-
mas generaciones, angustiadas ante los problemas que parecen
insolubles y ante los cuales el hecho revolucionario aparente-
mente se debilita, dan nacimiento a centros e instituciones de es-
tudios, como el Instituto Mexicano de Investigaciones Econó-
micas, el Sindicato Nacional de Economistas, entre otros que
ahora no se recuerdan, cuya contribución al fomento de los es-
tudios económicos en México, es necesario hacer notar en esta
oportunidad. Un núcleo aprecíable de entre quienes formaron
estos centros, trabajó incansablemente a favor de la idea de
fundar una Escuela de Estudios Económicos en la que el en-
tusiasmo y afición por los temas económicos de las generacio-
nes presentes, pasase a ser ciencia y conciencia en las venideras.
En 1929 el Director de la Facultad de Derecho y Ciencias So-
ciales, Don Narciso Bassols, acoge la idea invitando a éstos y
a todas las personas dedicadas al estudio de la ciencia econó-
mica, a proyectar el plan de estudios y organización del centro
docente donde habría de impartirse la enseñanza de dicha cien-
cia. Es así como se funda, dentro de dicha Facultad, una Sec-
ción para hacer la carrera de licenciatura en Economía, la que
años después, sobreviviendo crisis e indiferencias de parte de las
autoridades universitarias, en 19.34, pasa a ser una Escuela pro-
piamente dicha, dentro de lis que integran la Universidad Na-
cional Autónoma. La inquietud intelectual de generaciones res-
ponsables y la preocupación del Estado por encontrar bases o
normas científicas para su política económica, al igual que la
necesidad de investigar sistemática y cabalmente los graves
problemas sociales, puestos a descubierto por la Revolución,
contribuyen al auge de la Escuela y de los estudios especiali-
zados.

Pero volvamos a la Revista de Economía, objeto de esta no-
ta. Aparece en 1937 como órgano divulgativo del Sindicato Na-
cional de Economistas, fundado por sus ochenta miembros bajo
el propósito fundamental de estudiar y dar a conocer a los me-
xicanos los problemas económicos. El Sindicato se proponía ha-
cer conciencia alrededor de los mismos, (urgando textos para
abreviar teorías y experiencias, a la vez que penetrando fuen-
tes para calar las necesidades y anhelos populares), para lo
cual era menester la creación de un medio divulgativo. Fun-
da atendiendo a tal finalidad la Revista de Economía, en cuyas
páginas todos los mexicanos interesados en el estudio de los
asuntos económicos, habrían de tener una modesta pero sincera
cooperación.

El Sindicato Nacional de Economistas viene a concretar un
noble propósito de Don Jesús Silva Herzog, que obliga al re-
conocimiento de quienes con él comparten la idea de su fun-
dación,. De allí que sea este su primer Secretario General, a cu-
yos esfuerzos habrían de aunarse los de sus inmediatos colabo-
radores, don Gustavo Martínez Cabanas, don Enrique González
Aparicio (-f-), don Moisés T. de la Peña, don Aurelio Bueno,
Jr., don Félix Chaires González y don Emigdio Martínez Adame.

El sumario del Volumen I que hemos tomado para la pre-
sente nota, contiene muy valiosos e interesantes trabajos, mu-
chos debidos a la pluma de miembros del Sindicato, así como I
de destacadas autoridades en materia económica de Europa y er
resto de América. De R. Fernández y Fernández puede leerse
bajo el título de "Nuestro Comercio" un artículo, que sin mayo-
res ambiciones técnicas o científicas, nos descubre importantes
conceptos sobre las modalidades del comercio mexicano, inter-
no y externo; del maestro Segal encontramos varios trabajos,
que al igual que los de Plant y Robbins, nos proporcionan bue-
nos conocimientos de algunos aspectos técnicos de la cuestión
económica en Rusia, Inglaterra y otros países de Europa. El des-
aparecido González Aparicio, Lazcano Romero, Manterola, de
la Peña, Hornedo, Chaires González, son entre otros, muchos de
los mexicanos que nos dan en las páginas de esta publicación el
fruto de sus constantes desvelos en el estudio de los problemas
que reclaman urgente solución. En el número correspondiente
a los últimos meses del año, viene inserto un interesante trabajo
sobre la situación de la industria petrolera y la reciente nacio-
nalización de ésta, que no podrá dejar de ser consultado por
quien en nuestros tiempos, desee estudiar dicho asunto.

La Revista de Economía es por muchas razones una publi-
cación sumamente interesante y cuya consulta es conveniente
hacer, mucho más por quienes hoy cursan en nuestra Escuela
de Economía la carrera, ya que contiene muchas tesis aún vi-
gentes y valederas en la solución de los problemas económicos
de México.

México, D. F., diciembre de 1954

C. RONDÓN LOVERA
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eos prepara el triunfo del socia-'
lismo". •:

Al ver ese signo que muestra1

los presupuestos, hace hincapié en
que se hace más interesante la ni-
velación de los presupuestos y se-
ñaia que entre los fines del Dere-
cho Presupuestal, está también la
obligación gubernamental de ope-
rar con superávit, teniéndose los
déficit coa que se cierra a veces
los presupuestos como excepciones
a la regla general adoptada.

La obra en que expone estos
principios está firmada por el au-
tor como jefe de la Sección de
Crédito de la Tesorería de la Fe-
deración y dedicada "a! esclarecido
estadista" licenciado José Ivés Li-
mantour. Por ende es lógico supo-
ner que la obra muestra el pensar
de las autoridades hacendarías de
esa época, respecto al carácter y
monto de Jos presupuestos, y así
vemos que sostiene las tesis y de-
fiende las prácticas financieras del
régimen al que sirvió. Por otra
parte, creemos que el análisis cien-
tífico debo en esta materia, estar
desposeído de toda consideración
ideológica, pero no pedemos cul-

punto objetivo de los presupuestas
y dedica otro más a ia.. ctfestíés
monetaria considerando «jue sn re-
solución relativa, puede lograrse
con la adopción del talón «e» í
en 5a exportación de metales M
preciosos, productos animales T
manufacturados, con I© que sí "ffir
priroirá estabilidad al t ipo <k
cambio".

En la segunda parte, hace 1»
consideración de que la base d«
los presupuestos es la realidad «f
no mica y la organización del Pa's
para el que se elaboran, dedicando
todos los capítulos restantes a h*
cer un análisis de la evolución
ios presupuestos en México (teŝ
1821 hasta 1901. Señala todas las
mejoras materiales realizadas per
cada una de las Secretarías en «1
Gobierno a que está sirviendo; «
la formación y presentación íf

los presupuestos en «tros países;
y lo prescrito por las leyes en Mé-
xico, y anota las características
de los impuestos existentes.

Esta obra de positivo valor. que
toca un tema de tanta trascendéis-
«a actaal, y que en la forma de
realizar el estudio de la sitasewn

h*.

par al autor: era su "época Ta míe r e a i i z a r «•• estudio de la sitase»"
él se vio obligado a reflejar en q u e é s í e Suarda!í4t « SB *p(K3

este estudio. de una manera fácil, es an dore-este estudio.
El libro nue consta 201

UD. DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
D E H A C I E N D A

ginas se divide para el desarrollo
del tema en dos partes. La prime-
ra está consagrada a consideracio-
nes teóricas sobre la estructura
y esencia del prespaesto, así co-
mo a reseñar orígenes y desarro-
llo del derecho presupuesta! en
otros países; consagra un capítulo
de esta primera parte al crédito!
público, considerándolo c o m o el|

de una manera fáciL es i» -
mentó histórico muy útil l»r*

deseen iniciarse .en el "̂'
nocimiewt© de estos problema*
clara tendencia del *ster a P°n'
derar con exceso las acc»n«s del
gobierno a quien servia w> es «to-
mento que le reste «tli*M- » P*'
otra parte, repetimos, piwie»
esta difícil materia' (fe ios pt
puestos en nuestro país.

Roberto ..'Mart&K* Go8»líZ-
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FACISTOLES, plegaderas y señales, cu-
biertas . . . . un museo de la industria del libro esta-
ría incompleto sin una buena colección de estos
artilugios que agregan belleza y comodidad al arte
de leer.

Hay facistoles de reyes, (que nunca leían),
recamados con piedras preciosas, y sus hermanos
pobres, atriles hechos con modestos leños que el bu-
ril del tallador torna en joyas preciosas; unos gi-
gantes, construidos para recibir misales, otros lige-
ros, como señoritas románticas, con la gracia del
metal retorcido en trazos rococó.

Y las plegaderas. Las hay adamasquinadas, con
la minúscula fiereza de ios yagatanes; otras peli-
grosas, porque son daguillas que alcanzan con su
punta cualquier corazón; chinescas, diseñadas so-
bre amarillento marfil; moriscas, en forma de ci-
mitarra con dibujos incrustados; oro y hierro al
estilo de Eibar, y unas muy mexicanas, en fino
carey campechano, delgadas y fuertes como si fue-
ran de ace ro . . . .

Las señales. . ... Las novias del siglo XIX las
hacían de chaquira o en tirillas de punto de cruz,
como iniciales entrelazadas, sin que faltara el co-
razón atravesado por cupidesca flecha; luego la
elegancia consistió en seda combinada con bordado
en hilo de oro y después se impusieron los artífices
florentinos con vitelas de cuero minuciosamente
adornadas con policromías y dorados.

También los florentinos se distinguieron en el
arte de hacer cubiertas, —esos vestidos elegantes
para libros de porte humilde—, y en México nues-
tros prodigiosos talabarteros no han sido menos,
produciendo preciosas carpetas que siempre dan
distinción de intelectual a quien las u s a . . . .

Artilugios para el arte de leer. . . . todos tie-
nen su sentido de comodidad y de poes ía . . . . Arti-
lugios. - . - • • ' . •

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

DÍA 14 A LAS 19.30 Hs.
"Avances Recientes en el Desarro-

llo Económico de México"

DIEGO GUILLERMO LÓPEZ RO-
SADO. Del Instituto de Prepara-
ción' para Maestros de Segunda
Enseñanza; Graduado eis la Escuela
Nacional de Economía de la Uni-
versidad Nacional Aútónaroa de
Méxif*'i.
Catedrático de la Teoría Monetaria
y del Crédito y do Historia de las
doctrinas económicas en la Escuela
Nacional de Agricultura de Chápin-
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MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

¿%Céxico Frente a las transacciones Internacionales

DOS economistas muy jóvenes» los señores Francisco J. Pratt
y Raúl Velázco T., encaran el problema de nuestro comercio inter-
nacional; en situaciones que se actualizan después de \a recién
clausurada Conferencia Económica dei Brasil.

Desde el fin de la pasada guerra europea se han venido ha-
ciendo esfuerzos, para ajustar los diferentes sistemas comerciales,
por medio de nuevos procedimientos, que les permitan a los países
productores de materias primas, como son la mayor parte de las
Repúblicas Latinoamericanas, una posibilidad de defensa de sus
intereses comunes.

Existen dos tendencias en pugna, en io que respecta a la
política mundial del comercio exterior. Por una parte los grandes
países industrializados, preconizan !a adopción de normas que ase-
guren un- intercambio sin restricciones, a todas las fuentes de ma-
terias primas, con la tendencia de suprimir barreras aduanales,
sobre el supuesto de que éste, es el mejor modo de asegurar la
prosperidad general. Dando como definitiva las condiciones que
prevalecen en la actualidad, con respecto a la distribución de ca-
pitales, recursos naturales y mano de obra.

La otra corriente conceptúa, que !a industrialización de los
países atrasados, ni se incrementa, ni se beneficia, por ias condicio-
nes fomentadas por e! desarrollo del comercio internacional, y que,
las tendencias ai libre-cambio, soto perpetúan circunstancias exis-
tentes, por lo que mira a la desigua! distribución de recursos, fuer-
zas de trabajo, capital y demás factores de la producción.

Esta segunda tendencia, sostiene que mientras más facilidades
tengan ias potencias fuertemente industrializadas, en su accesión
a las materias primas, más fuertemente se acentúa ¡a dependencia
de ios países en retraso, con respecto a ias grandes potencias. La
experiencia ha demostrado, —dicen los defensores de ios países
sub-arrollsdos— que con ias pretendidas ventajas dei comercio
internacional irrestricto, se distribuyen muy desigualmente los pro-
vechos, én virtud de que la debilidad económica de los países
agrícolas, obliga, a estos a deshacerse de sus materias primas, a
los precios que fijan ias naciones fuertemente industrializadas, que
son sus compradores, y pueden esperar, en tanto que ios pueblos
que viven de la exportación, se ven obligados a desnacerse a cual-
quier precio, de sus productos naturales.

El problema se agudiza én esta etapa en que la América La-
tina, tiene como principal comprador a Norteamérica, y en que a
su vez las veinte repúbicas, que de una manera general compran
a los Estados Unidos, más de lo que les venden, se ven aquejadas
de una perpetua escasez de dólares, que deprime ias condiciones
de su cambio en ei exterior.

Hasta el momento bs países Latinoamericanos, empiezan a
sentir ia exigencia de constituir un bloque defensivo, —no agresi-

vo— para mantener, por encima de ia competencia entre ellos
mismos, precios razonablemente equitativos, en los artículos que
necesitan venderle a Norteamérica. El café, ei algodón, ios cerea-
les, las carnes, tas pieles, ios aceites vegetales, de sus productos
vegetales y orgánicos, y el petróleo, ¡os metales preciosos e
industriales y otros renglones de sus exportaciones minerales,

Parece que ha llegado la hora, de que todos esfos proyectos
entren erí una fase de realización, en que. ei verdadero in+erame-
ricanismo, deje de ser tema socorrido de pirotecnias verbales,
para conformar nuestra realidad económica, medrante ia coordi-
nación y ei ajuste de todos nuestros países, con' miras a liber-
tarnos de la férula de! capital extranjero.

A México ie ha tocado ¡a satisfacción de ehcabezar, y en
cierto sentido de jefaturar, los esfuerzos para lograr ei entendi-
miento entre países latinoamericanos, con el fin 4e crear un am-
plio frente de productores y exportadores de materias primas,
en una política común, de mutuos acuerdos, que no excluye ia
comprensión hacia ios Estados Unidos de Norteamérica. Los gran-
des lincamientos de dicho programa, expuestos y mantenidos con
excepcional brillantez, por les delegados mexicanos, en e-I seno de
las Conferencias Económicas del Brasil, ameritan': parabienes ds la
nación, para quienes con tanta gallardía, supieron defender en
recientes jornadas, ios derechos de nuestros pueblos, -en planos de
equilibrada ponderación y ejemplar competencia técnica.

En esencia, sus puntos de vista, son ios mismos que campean
en ei estudio de los señores Pratt y Velázco, ta) como aparecen
en el libro "MÉXICO, REALIZACIÓN Y ESPERANZA". Hay
pues un cauce trazado ya por ias primeras figuras que ahonda-
ron con fruto, en los problemas económicos nacionales. Maestros
da ia Escueta de Economía, que fijaron rutas a tas nuevas gene-
raciones de investigadores. Los Loyo, los Carrillo, los Mena, los
Torres Gaytén, los de ia Peña, Olmedo, Heroles. y otros más;
pudieron aplicar de manera fecunda sus conocimientos, en la cá-
tedra, para señalarles caminos practicables a nuestra juventud,
que a su vez con inteligencia, les sigue. A dicha, comprensión
corresponde «i capítulo de ios señores Pratt y Vefázco. Por eso
no es de sorprender, que en ia parte final de su estudio, coincidan
con los puntos de yista que nuestros delegados sustentaron en el
Brasil, cuando ambos economistas expresan: :

"Así pues, ia posición que México ha adoptado en materia
de política comercia!, en los ¿timos años, ha sido la- de conservar
el derecho de proteger adecuadamente su industria y sa agricul-
tura, defender ias reservas monetarias del país y evitar que fenó-
menos que provienen del exterior, constituyan determinantes a ias
que México tenga qus subordinar su política económica".

MEX»CO NUEVO

go, México; Catedrático par opo-
sición des Historia Económica y So-
cial de México, en la Escuela Nacio-
nal de Economía de la U. N, A. M.,
Economista de la Comisión Econó-
mica para-la América-Latina, de
¡as Naciones Unidas en México, D.
F., Terctir Interino del Departa-
mento de Estudios Econcmi"or. del
Banco á-¿ México, S. A.

Nota.-—Las Conferencias <-e ilas-
trarán con 'números 'cortos cinema- .
tográficos alusivos al Tema de <|ac i
tse trate. ' i Vista panorámica de la Ciudad de México, |Nueva España^ en ei Siglo XYÍ?, segón la obra "AMERIKA" del Dr. Dapper.—Amsterdam

Adquiera Ud. en el Pabellón de Hacienda su Exlibris.-lOO Ejemplares $2,00
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Filología Maya
Como observa-

rá el _lector_ este
signo jeroglif i c ©
del punto cardi-
nal LAKIN o LI-
KIN, ORIENTE,
se compone de un
símbolo de AHAU
sobre una figura
de KIN, que lleva
a la derecha una
ala estilizada, stv
gún el diccionario
de Motúl, de Fray
Juan Coronel»
AHAU quiere de-
cir, señor o rey,
también, se g ú o
Landa, es el signa
de vigésimo d í a
del c a 1 e n á airó
maya, por lo tan-
to, aquí se de-
muestra c l a r a -
m-ente una de las
formas de escri-
t u r a jeroglífica
q u e practicaron
los antiugos ma-
yas, ya que todos
los estudiosos de
¡a cronología, en-
tre e l l o s Mor-
iey, están acordes en aceptar que la presencia de signos unido», ouie-
re decir, OTRO DÍA, como en ei caso de LA KIN, de LA, otra, y
KIN, Sol o día. Ingeniosa manera ésta, ya que revela de manera pal-
maría la lógica seguida y establecida para construir el idioma y para
la creación de una grafía capaz de plasmar el vocablo adecuado a la
función requerida, de manera que en este caso de LAKÍN, uno de los
signos le sirven de adjetivo al otro, sin necesidad de acudir a un sig-
no distinto, _no porque no existiese, sino que, rony posiblemente, estei
modo serviría únicamente para las fórmulas de orden cxonológico y,
también no hay que olvidar que los sacerdotes quienes estaban encar-
gados de la astronomía procuraban que las cosas que escribían no;

fuesen del conocimiento del vulgo, ya que «1 arte da escribir y leer
era uno de los más poderosos instrumentos de poder y misterio «n
sus manos, que les permitía tener dominados a los grandes señores
manejándolos a su. antojo. Razones sobran por lo tanto para creer que
los signos jeroglíficos dibajados en los ANAHTE, que por mx mismo;
nombre denuncia ia índole -de los mismos, ya que ANAHTE quiera
decir, PARA. A©IVINAR o PARA QUE ADIVINES, y como estos li-
bros eran puesto» únicamente en las manos de los INICIADOS en el
arte de la interpretación de la SABIDURÍA ESOTÉRICA, donde es-¡
taba encerrada -toda la ciencia referente a los asiros y sus revolucio-
nes celestes, cosas éstas qae interesaba -conocer a ciencia cierta, ya
que de los conocimientos sobre astróloga dependía la searte del pue-
blo y, más qae«ada, la fama y el prestigio -de los poderosos CHILAM
BALAMES, *a» ídiscotidos y venerados.

Así pues, eisserrasnos que ka signos referentes a los puntos car-
dinales cae» en la categoría de aquellas cosas que debían de guardar-
se celosamente' ya que esto garantizaba plenamente la geneología y:
la auténtica ftoeéideneia Totémica de aqaeite» CHAÑES, que se enor-
gullecían de fcaber llegado a estas tierras desde la más remota an-
tigüedad, ra?óa que les permitía ostentarse como los más legítimos
poseedores de la misma, como lo alegaban los Peches, los Cocomes y
ios Xiues ante 'tes mismos reyes de España, como se ve en el Popol
HUN, llamad*fOFOL VU,. en las Crónicas de CHACXULUBCHEN,
«n el Chilám lialam de Chumayol, y en cuantos códices y testimo-
nios antiguos sp «encuentren. Y hasta la presente fecha, es interesan-
te observar cóltt® el ínaya guarda celosamente sus viejos papeles, so-
bre todo si «stá* escritos en lengua maya, y los titulan NA HUUN,
madre de los paíteles o papel-madre. Así cuando Diego de Landa dice
en sus Rslacioaes, que al serles quemados sus papeles a los indios lo'
tenían a mucha |»ena y dolor, ¿y qué otra cosa podía demostrar esta
gente si se les estaba destruyendo lo más preciado que poseían? Así
también se, explica -que por siglos y siglos, se hallan conservadas en
el más absoluto secreto muchas cosas interesantísimas y quizás tras-
cendentales para la historia patria. Pero volvamos al tema central.

La inmigración qtae entré a Yucatán ••pm el Ponientes, en busca de
tierras para asestarse pronunciarían como una palabra sinónimo de
ESPERANZA ia palabra LA KIN o TÜÜX CU LIKIL KIN, expre~¡
siones equivalente* a: "HACIA OTRO SOL. DONDE SE LEVANTA
EL SOL. La ••primera expresión bastante reveladora, ya que parece
probar que aquella gente buscaba ansiosa otro clima, por lo tanto,
otro sol distinta al que habían abandonado envuelto entre las brumas
de la niebla,, «que impedían que calentara lo suficiente y consecuente-
mente evitaba a"l mismo tiempo la existencia de alimentos, principal-
mente vegetóles, ya que n© es aventurado pensar que aún no se des-
cubría el maíz, # si ya había sido descubierto, no podía cultivarse
debidamente en un clima inapropiado, sobre todo, si se toma en con-
sideración que la agricultura aún TM> *ewl»eianabá -como para crear
tipos de cereales y legumbres y frutos que se aclimatasen. La segun-
da expresión, ^posiblemente se referiría al rumbo por donde se aldaba
el Sol, lo que pudo -hacer que también dijesen LA LA KIN, de lá láJ
diariamente"i©-sieiRpre, y de fCIST Sol, fe «t»e al correr del tiempo pudwj

,-... . (Sigue en la pág. 4)

UNA CURIOSA
HISTORIA
DE AMÉRICA

Un» de las libros más curiosos
y raros referentes ai Hemisferio
Occidental, és sin duda, la obra
del doctor O, Dapper intitulada
AMERIKA, escrita en idioma ale-
mán y publicada en Amsterdam en
1673. Es un volumen de 31 x 20
centímetros, empastado en madera
con forros de pergamino, £de 658
páginas de texto, 2 de prólogo y
24 de índice clasificado .

La obra fue impresa «n la casa
de Jacobo Ton Meurs, que era,
además, en Holanda, muy conocido
COMO grabador. Tal vez en estos
tiempos que las literaturas, las
ciencias, y en general, el conoci-
miento del mondo, han alcanzado
pantos muy elevados y cada día
vienen rectificándose hechos teni-
dos antes como eiejrtos. Las fuen-
tes en que se inspiré Dapper, sen
las CARTAS DE RELACIÓN de
Cortés, las CRÓNICAS de Gomara
y Salís, el famoso MUNDO NUE-
VO de Américo Vespucio, y pro-
bablemente, las versiones de ma-
rinos y mercaderes que traficaban
en los puertos del Continente
americano.

Lo que sigue siendo notable en
la obra, son sus preciosas ilus-
traciones. Contiene 54 grabados en
cobre, de los cuáles cinco de ellos
son retratos, treinta vistas pano-
rámicas de ciudades, puertos y
centros mineros y comerciales de
América, un seudoretrato del dio»
azteca de la Guerra Huitzilopoch-
tli, y el resto lo componen mapas
muy curiosos, cornisas e ilustra-
ciones diversas. Entre estos gra-
bados figuran una original y ad-
mirable panorámica de la ciudad
de México, en medio del lago,
vigilada desde sus garitas por
recias fortalezas, una del puerto
de Acapulco, otra de San Francis-
co de Campeche y un mapa de las
regiones que comprendía el virrei-
nato de Nueva España.

A pesar del tiempo transcurrido,
puede verse en cada lámina la ni-
tidez de la impresión. No hemos
podido averiguar quién es el autor
de los grabados pero todo parece
suponer que lo sea el propio editor,
Von Menrs.

Un ejemplar de esta obra se
conserva en la Biblioteca de His-
toria de la Secretaria de Hacienda
y Crédito Público, que nosotros
hemos consultado con verdadero
deleite. Hay la versión de que los
••señores Porrúa, libreros de esta
Capital, son dueños de otro ejem-
plar, y que la Biblioteca de! Con-
greso de Washington tiene dos
más.

Esta obra, que de ninguna ma-
nera es ni con mucho de los me-
jores tesoros bibliográficos de la
Biblioteca de la Secretaría de
Hacienda, (pues ésta posee ejem-
plares de incalculable valor por su
rareza, calidad de edición y cunte-
nido) está, sin embargo, valuada
en él Catálogo Bibliográfico de
la Biblioteca del Congreso de
Washington, en 1,500 dólares, y su
consulta para el estudioso y el
artista no pasa de actualidad.

¥1 Feria Mexicana del Libro
en la Piaxa de la Cindadela, Mé-
xico, noviembre de 1S54.

LIC. PABLO <J. MAGIAS
Subdirector de la Escuela de las

Artes del Libro.

USO DÉLOS RELOXES GRANDES
Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN
Los centros de diamanta hechos en la forma dicha
tienen ia excelencia, que jamás se gastan ns v a "

rían de lugar, y á mas de esto, concillan unos fro-
tamientos muy suaves á los Pivotes del Volante.
Propiedad muy 'ventajosa, provenida de _la mucha
anión de tos poros de una y otra materia, de que
resulta ana tersitud tnuy oportuna para minorar
desistencias al Regalador, y uniformidad en ei mo-
vimiento, por ser constante el arco que el Volante
corre mientras se mantiene limpio del polvo, que
daña mucho los centros; por cuyo motivo este gé-
nero de Muestras es necesario no abrirlas lauchas
veces, por evitar la entrada de polvo, y limpiarlas
á lo menos caá» año, pero los costados de los cen-
tros. Con este defecto crece -si luimiento en los Pi-
votes, haciendo el mismo efecto, que ai se aumen-
tase el pezo ó presión de cada exe: lo que se tie-
mustra por las experiencias de un célebre Físico,
(P) quien dice, que varían los frotamientos al pa-
so que pierden los Pivotes y los centros del puli-
do, de manera, que es necesario para vencer la
resistencia, doble tiro que en su prim-er estado, y
aun. á veces una quinta parte mas, y la experien-
cia nos lo está haciendo ver todos los días.

Para evitar -uea estos inconvenientes, y otros
muchos que resultan, será muy onortuno, que todo
Relox se procure quanto sea posible guardar del
polvo que se le introduce en átomos, y que el Re-
loxero siempre que limpie el Relox cuide de pulir
los centros, así de las ruedas, como del Volante,
nspeccionandolos si tienen rayitas o araños circu-
ares, y borrándolos pasando un palillo por los agu-

¿eritos hasta clarearlos, y las espigas ó pivotes con
un bruñidor de azero, pasándolo según su longitud
con suavidad.

La segunda calidad de Muestras es la fina ó
de segunda. Estas ó están montadas en Rubí, en
Azero, ó en Latón; tiene regularmente su guar-
dapolvo, y algunas dos sobre-caxas, y éstas dobles
y fornidas, con buenos ajustes. La obra interior
mw" despejada, limpia, y sus piezas muy bien pu-
lidas y asentadas. Esta calidad es muy durable,
y se diferencia de la calidad superfina solo en que
carece de la montadura de diamante.

La tercera clase de Muestras es la entrefina,
obra sólida y fuerte su trabajo interior no muy pu-
lido: no tienen guardá-polvo las mas de ellas, ni
sobré-caxas de resguardo: tienen regularmente en
la aza una Rosita, principalmente las de Hgga y
d_e Cabrier: son <ie buen servicio y de cómodo pre-
cio.

Es de advertir, que hay otra clase de Muestras
may inferiores, que llaman de la docena ó carga-
zón, «ntre la» que hay algunas razonables, y otras
inservibles. Estas no se sujetan á regla ninguna:
es obra inferior y despreciable, y se tiene por mi-
lagro mecánico el que niedianamente se arreglen;
porque por su construcción están sujetas á infini-
tos defectos, y tales, que suele ser imposible su
remedio, aun apurando la destreza, y los arbitrios
mas oportunos el Compositor.

Septiembre 12 de 1777

REFLECCION TERCERA

Nüm. 5

Sobre el peso del Volante de las Muestras pa-
ra «legirlas con acierto, y una Noticia de los Su-
getos que se emplean en la fábrica de ellas.

Tan difícil es á las leyes de la Prospectiva 're-
ducir, á un breve Mapa una Serva copiosa de Lau-
rsles, como á mis limitados alcances producir acier-
tos en ei corto eompo de un pliego de papel. Sin
embargo procuraré en esta Refleecion explicar un
método muy útil y curioso para conocer si el Vo-
lante de una Muestra tiene el peso correspondiente,
y relativo al tiro de su Muelle, dando primero la
resolución del Probiema que se propone en los tér-
minos siguientes.

PROBLEMA

¿Dada aria Muestra cuyo Escapamento sea de
rueda Catarina, se solicita saber si el tiro de «n
Muelle es correspondiente al peso del Volante ?

RESOLUCIÓN

Presupuesto que el peso del Volante de una
Muestra es necesario que se sujete al cálculo rela-
tivo á toda la máquina, y ser esta operación emba-

razosa á ios que no poseen_ las facultades previa,.
ai asunto, nos limitáramos á la experiencia, k qv¿
prontamente desidirá ei verdadero peso de dicho
Regulador debo tener, procediendo de .sata forma
Quitase á la Muestra la Péndula o Mueltesito esp¡.
ra., «cando pendiente en el Volante el ftttiMo en que
se ata la Péndula, para qtt« así queáe el pmo total
del Volante. Ármese el Volante e» la 'Muestra, á ]a
qxi?, se le dará toda la caerda, y se igualarán gBS
índices con un Relox de conocida regulación. &
notará al cabo de una hora la diferencia <pie hace-
en siendo de treinta y cinco minutos de atraza está
el Volante en su verdadero peso, sejgua el tiro &
su Muelle. Si atrasa mas, está pesado^ y sí meaos
está ligero. De modo, que para estar «orrespŝ .
diente, ha de andar 25 min. por íiora,_ jqtdtada la
Péndula, corno dicho es. La demostración de esto
se funda en experimentos físicos» qae sería i a ^
referir; pero es de muy buen uso, por corregirse
por este medio las dilataciones y contracciones 4
los metates, coagulación de los azeytes §x. La so-
bredicha regla servirá para los Aficionados, q^
no se hallan en estado de hacer cálcalo de la aá-
quina, y aun para el que no se qaiera tostar este
prolijo trabajo en máquinas tan pequeñas.

Siguiendo pues á complacer á los, Aficionados,
pienso lograrlo minitrandoíes traducida del Fraacés
una Memoria del Doctor Mr. Bertboud* «n su Dis-
curso Preliminar sobre los Sugetos que se destinan
á la fábrica de los R-eloxes en las Ciudades .donde
se construyen, y es ia siguiente.

Llamanse comunmente Rsíoxero® los _q»e ester.
citan ia Reloxería; pero es K W a propósito áistjn-
guir «1 Reloxero, como aquí se entiende, «iej Ar-
tista que posee los principios del Arte; porpe «.
tas son dos personas absolutamente diferentes. El
primero practica en general la Reloxería, sin tener
aun las primeras nociones, y se dice Rslojtero, por-
que trabaja en una parte de esta Arte.

El segundo al contrario, pretende esta Cifflcis
en toda su extensión, y se podrá llamar. Arquitecto
mecaniata. Este Artista no se ocupa en jtaa. mh
parte de ella, porque haee los planes de las Mues-
tras, Péndulas y otras máquinas fue quiere cons-
truir: Determina la positura de cada pieia y .«i
dirección: la fuerza que se necesita emplear: las
dimensiones &C. y en una palabra, construye el
edificio, y en quanto á la execución, elige totbaj»-
dores capaces de executar cada parte de la tal-
quina. Baxo de este punto de vista, se deben es>».
rar buenas máquinas, como los haremos ver es
breve. Vamos pues hablando de los Oficiales qss s?
emplean en la fábrica de las Muestras y la» Pea-
dulas, cuyo número es muy grande: porque rada
parte ée estas máquinas es exeeutada p&t Oficiales
particulares, que hacen toda su vida una ratas»
cosa.

Por lo concerniente á la maniobra se divide en
tres ramos, que comprhenden todos los Obreros que
trabajan en la Reloxaría. 1. Los Oficiales <pe tra-
bajan en Reloxes grandes para las Torres, y se lla-
man Reloxeros de obra rosera. 2. Los que haces
Pándalas, y se llaman Reloxeros peadularios. 2
Los que hacen Muestras, y se llaman Reloxeros m
pequeño. • • . ' " •

Los que fabrican los Reloxea grandes, soa una
especie de Cerrajeros maquinistas, los que faw
por sí mismos todo lo concerniente á estos Eekaes.
Ellos "forjan las Láminas ó montantes en qaé se po-
nen los centros de las ruedas: forjan ]k$-xmixtiÁ
han de ser de hierro, y los piñones de acaro: lacen
los dientes de las ruedas y piñones á la lima, áespes
de haberla dividido en el número de partes conve-
nientes; obra muy larga y penosa. Es necesaria "sef
algo mas que Operarios para disponer &''-propósito
este género de obras: porque se necesita la inteligen-
cia para distribuir ventajosamente las ruedas, y p»
porcionarlas á los esfuerzos que deban vencer; se
aumentan las frotaciones fuera de jiopjisito. La
construcción de estas máquinas varía segun los laga-
res en que han ds ser puesta. Los conductores de las
abujas ó manecillas no son muy fáciles de esecste:
la magnitud de las abujas que debe mover, á 1» Cam-
pana que se ha de emplear para sonar las |fc»ss, y
determinar la fuerza del Mazo, y asimismo la de las
ruedas.

Para componer ventajosamente esta suerte de
máquinas, es necesario poseer la teórica de Ja Beb-
xena: estos mismos Operarios hacen los Relaxes pa-
ra los Castillos, para las Escaleras etc.

de Historia Económica Un Censo Industrial y
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Pwr Ernesto de la Torre VÍB«T

¿EN CAS© «E $©R
NO Y i rft

LAS Mcseesas, Y©E
BER
DE SUBA, <GS8*fc fSS ES,
GAR

1.—En SSa» tm-
guita sobre

2.—En Jabata se
io «na .|

a la -cria *e gpBsnss» site ssáa,
sólo -ano <qm> «te» %nmtk
do muy cwfl'Btte, ta %&
ctsn «3 ''satmm Uta; 4e
ningún KjnwmfliJHiHHKt» -se «acai
del

parte toñm
ée toe

docto. (Con esjfca respuesta satis-
facen juntas las pregantes d«sdel
la 16a. hasta ésta).

3.—-Dicen le Yuririapúndar© que
de Celas* ««aede coBsegtárse la.
semilla de gusanos de seda.

su.

m m SE HA]

í.-~-Cmm «ir Süac n» iia
, ite %a jpcdiáo hacerse]
csseperiwncia.

«e han

la joriadiccñáB «te ltepaaca, han co-
m f t d ai me «a «3 tofe, TOS
patrie, y ei métooám -que $* tei
¿id .para -devaxsrlft, lia sida,

lel «so de tes rabn-
¿Hinque también se ha hecho

óeri
3.—Hay tms respuesta c «chura-!

táiém étA witteolo -«obre cría 4e gu-
sanos «[e seda, pafelicaae en «I ná-
metí© «6 áe éicko

4.—N» lisbií«Ju
shenra en Jalapa «sedas
para yoáer sar onssiptilaáBa, TUR-
grana «xperitatsia ar ha Jiacho de,
%4*nqoearia 5- devaasiía. £2 €

á íítewss, p«8«e ana aoera
con que .-se prroiaetc

"asr ságranos CSSPH1]« de «ti co-
secha, y dice que en ese Estado
no s? -beneficia otra seda que la
silvestre, esto es, las .grandes bol-
sas de seda que forman en los
gaayabw, encinos, roble» y duelas,
ciertos gusano? grandes que la:
elaboran y viven en socitsiad, y

j»or ie tante na-me» soscepti-
bles de aenmamm®; pero o se lim-

'jr siiñan para hilarse, la obra
m blanca sirve para hacer

ceñidores de grande consistencia
•y ttaracián. Estas obres así cerno
la -expressáa seda, ere» debe ser]
«xmninaaa com cuaiado ptn- -teteu-':
gentes hábiles, por*rae es suscep-
tible de svacarae producto de ella.

-%.—4üeen l e "l̂ anawsá» .qwB.:-««d
más «proc&üffis tes. capuüos Uaa-|
eos, ^prinufrassente porque -ee hilan
BSK£ Moi, -en todo »u --seda -es mu-
¡éao Tn*jor, cuesta menos trábalo*
par» blanquearlos y Bierman ajueho
menm -m '-«ti»' iiity delicada ma-

Se pnsde idanquear
ftm' áiarafflstts. witodoB.; ,{pn,|
por «1 "TOjwr de la «ffna c

tatú; segundo, con «i -ácido sulíú-;
rice; tercer©, con *eü& muriato;
«Hogenado de patasa;' cnart»,' pues-
ta ia «»ia en nu feañ© de «lechal;
quinio, con da petasa y jabón fa-j
hrictóo «m apeite áe oKvaB, «chs-
do en disometón "teda en tm baño,
'de «jyna caláotóe hasta s» primer
híírvnr; sesíte, coa carbonate de
«osa, B biea CSHI teqnesquite, que¡
ee may camúii, pero estos últimos
pmc«iiir<,ientDS disuelven y quitan
ia goma ds la seda, la hacen mer-
mar y debilitan la hebra quitan'
dolé el lastre.

•fi.-^Hay tm artículo (que «e omi-
te aquí por difuso) sobre el modo
de aprovecharse del capullo que
forman los gusanos de seda, y
modo de blanquear ésta.

«) 13 «sttne ée la ma&et* y 'la,
industria ée 'la seda. i

Pit«BU?CTA 22a. ¡

¿si S E MECEsnrA- Avsnm FO-^
- ME3ST0 .&AMA I A CBI*, DE

LOS «USADOS BE SEDA Y
CUAL?

JL—-No teÉáende «n Silao gusa-
nos, no hay rinJiisteia ni necesidad
de femerdí) para «lia.

'2.—Dicen en Jalapn qwe, como
los gastos qa« demaníia -ursa -aego-
ctación -ufoe pueda entabktrse .de
g-osanes -éé ««la, no .so» conside-
rables y ted» su pradwcte -es .debí-
de- * la dedicacióii y trabajo per-
sonal, so pstrece sean ¿nseewños
auxilios pecBüiarios jtara fomen-
tar esta cíase de industria; ".pero
-«I es de necesidad paxa logr«r .ej
objeto, estimaiai- con .«I «jemplo
práctico a $m que puedan d&dicar-
se a ello, -en pwrtiÉalar s. Jos mii-
jersss, para quienes puede .ser una
ocupación lüwsrtüík, 'toon«sta..y «étíl,
premiando su áedicación -y ade-
lííHtos, a cuyo ¡efecto -Ringlina cosa
me parees más m. propósito tjae
formar y distBminar trtótadns -«»-
peciales 'poco costosos >y simplifi-
cados q«a enseñen, a lo meaos de
pronto, el modo de conseguir él
objeto y las ventajas qtte puede
producir esta ciase de ocupación,
facilitándoles también la enajena-
cien del capullo entero, que es has-

ta donde p<xv ahera. deben termí-!

r.ar Jas fruiciones d«l crtaiior.

O La industria agrícola.

PREGUNTA 23a. \

¿SI EL TEMPERAMENTO ES
FAVORABLE O CONTRARIO
AL AUMENTO DE LAS ABE-
JAS, Y QUE ANIMALES SE
HA OBSERVADO QUE L A S
PERSIGAN ?

1.—En Siiao, ei temperamento
ni es propio, ni es del todo con-
trario a las abejas, y se ha ob-
servado que los madrngadores al
salir el sol, las persiguen, y las
hormigas, si no se les pone ajjua
en tes pies de los cajones para
contenerlas.

2.-—-Dicen en Jalapa, que en nin-
guna otra parte .progresarán la»
abejas, como allí, con tanta bre-
vedad, respecto a que todo el año
se disfruta de una primavera con-
tinuada.

3.-—En el Estado de Guanaju»-
to es el temperamento demasiado
favorable para la cría y aumento
de las abejas, y en la hacienda
do San Nicolás y en la del Sauz,
hay unos lugares muy a propósito.

4.—La propagación de las abejas
en .Salamanca de .tres años a esta
parte, se ha incrementado notsM*-
mente en este lagar» y en las ha-
ciendas -de San .Nicolás de loti
Agustinos, y de la Zanja, por ma-

nera qste «e ha hecho ya fa» te
dueños de los enjambres tm ramo
de industria -ean ,3a miel y .«es
que de éstos sacan "'ma tp* nis-
grói trabajo les cueste 3U.«taer«-
ción, en razóu de que cuenta pan
ella con todo lo necesario.

5.—En Acámbaro «s taa ÍSTOÍS-
ble a ellas el temperamento «l«
las hay silvestres en Jos «erres.

6.—El terreno de- Xodumfi» í
los pueblos que le circundan J s«
temperamento, IM> soio es fevors-
ble ai aumento y laborío de I»8

abejas sino «! mejor de todo el
valle, a pesar de que .abana* eB

tres poderosos enemigos que 1**
persiguen y son la hormiga, i»^1"
tija, y el pájaro portaraés, pwqw
de los primeros, puede libertarlas
ía industria y «i caiásáo, y &m

contra ios últimos qne -SOB i*
más difíciles a la resistencia y
persecución por cuanto las sor-
prenden .al iroelo, hay arbitrio pa-
ra hacerles una gsKrfa extennws-
dqra, y más cosprwnetiéwiose »•
gasto todos i&s colmeneros -que ta-
ya en /su l^»sf se. cree serí» »B-V

al caso que entre tatas se .«te-
tas» .ana cantidad de reate »«*<•
mente -para coirtpnsrlos «n doc»85-
a que podría ewrtrjtejir. el -A^'
tamientü, .y los epsécheros Se ••**'
tunas a que tajnbién hacen nw»1

perjuicio, coa crayo mtísmúo te*3

loa. muchashos se d»tínarí«o * f^
ner redes psim á



México, JX Fw. ¥ier»e» 10. .de Ilicienlwe BIBLIOGRÁFICO PAGINA TBKS

*A1 que le Venga el
Saco que se lo Ponga"
Carta al Pensador Mexicano (a).

Por varios rumbos, y distintos modas. Que se cumpla con 1» Ley,
(fuéremos .todos. ' ;

Señor Pensador Mexicano: Llegó el momento en que autorizados
por nuestro Sagrado Código, podemos libremente manifestar nuestra?
intenciones, y hacer perceptibles a nuestros conciudadanos los patrióti-
cos deseos que nos animan a escribir, ya instruyendo al pueblo en sws de-
:-echos, para que Jos reclame en justicia, ya reclamando la puntual obser-
vancia de la Constitución, ya finalmente, declamando contra el despo-
tismo, (a todo pesar de los malvados hipócritas» que siempre han pro-
<-ura<}<» deslucir «1 concepto de los buenos, bul'nerondo su conducta, y
obscureciendo la verdad, para alucinar a íos más benéficos gobiernos,
¡b) Animado pues, de este derecho, y poseída del más sagrado amor
;t la Patria, tomó la pluma el noble Americano Don Rafael Dávila.
para manifestarnos sus deseos y señalar con eí dedo a los Señores Di-
putados de esta Nueva España, los votos de la oprimida America: Es-
crivio en efecto, y bimos que "Las verdades amargan pero es precise
decirlas'*, este fue el titulo de su segundo papel, en el que nos dijr
muchas Verdades aunque desnudas del aparente brillo, con que suelen
algunos adornarlas, para hacerlas por este medio, menos fastidiosas r
los perversos: Escribió digro, lo que en el fondo del corazón sentía
y solo aspirando al bien de la Patria, expuso su persona, y arriezgó su
existencia; estampó su nombre, y dijo s» casa, combecido de ¡a justicia
de sus intenciones, y decidido a sacrificar su vida en obsequio de la
Patria: declamó contra los tiranos, (nótese esto contra los tiranos) y
en la nota 9. Dice á la íetra hablando al Excelentísimo Señor: pero se-
pa que quien me obliga a hablar, no es el odio, que de ningún modc
puedo tener a V. E.: sino el amor a mi patria, y el deseo de que sus
buenas intenciones, tengan el debido efecto. No dirigió su pinna cor,
mordacidad al Excelentísimo Señor, ni menos quizo denigrar su con-
ducta, pues claramente dice en la página 5. hablamos con lo que procu-
ran retardar nuestra felicidad, con ios infractores de la Ley, con los
que odian la Constitución, por fines particulares, con los que se com-
placen en la miseria de sus semejantes, con los que se sienten apartar-
se del despotismo, por que ya no pueden tratar como esclavos á los qn<
son iguales, con estos hablamos, si V. E. es uno de ellos, con V. E, ha-
blamos.

Si amigo Pensador, con estas ingenuas expresión©», habla nuestre
conciudadano, y por solo esta causa es aprehendido, y ileyado al cuar-
tel de milicias,, es arrancado al ceno de su familia, con la misma injus-
ticia que V. en otro tiempo, igual en todo al presente; Y est« escanda-
loso atentado se ha visto por todos nuestros paisanos con serenidad:
no Señor, y ni coa indiferencia; ¿el Excelentísimo Señor ha permitid*
esa tropelía con un ciudadano, sin deslucir su concepto 1 Respóndame V
¿que juicio formarán de nosotros los Liberales Veracruzanos, euande
sepan estos hechos? ¿y cual será el de las Cortes, cuando lean o se-
pan por los dignos Diputados de América, la injusticia conque tratar
a los Americanos de este tiempo, (impropiamente llamado de liver-
lad?): ¿y por que ha sido apresado este individuo! se me dirá por ra
volucionario. (c) ¡Ola! conque los Americanos son criminales por que
dicen la verdad! ultrajan a las autoridades establecidas, cuando re-
daman sus derechos, (según asientan algunos entusiastas malconten-
tos, por que les tocan bien las generales:) ya queda manifestado que
la intención, de Dávila, no fuá injuriar á S. E. como el mismo afirma:
>• solo se contrajo a advertirle al Excelentísimo Señor ia lisonja de los
que le rodean, ¿Y esto ultrajar a las autoridades establecidas? si lo
es en efecto que .se castigue, pero con arreglo a nuestra Constitución,
sin atropellar a su persona, y considerándolo siempre como miembro de
la Soberana Nación, y antes de proceder a su castigo, respóndaseme a
esta preguntita; ¿quien es mas digno de respeto, nn gesfe político, o
una Nación entera? si un gefe político: entonces es falso que la Sobe-
ranía reside ea la Nación, y si la Nación es Soberana, y a esta se le
debe todo honor y lodo respeto, por que se castiga solo ai ciudadano
que ofenden (según dicen) a una autoridad constituida; y no igualmen-
te al que insulta -denigra, y-ofende a ana Nación «nfcera. a la Kaetón
Soberana, difamando la conducta de todos los Americanos honrados,
y dignos síempr# ñg atención; como lo hiío el áster del comunicado a
Sap&infinto dá "Jáofeiosff" «eneraJ M .741 del Tí de .Septiembre -i*, este
año? ¿por que js» se usó -con este indivíduo,»de j » castigo semejante'
¿por que no se«xjiatrio a este sujeto, que coa su viperina lengua pre-
tende soplar el fuego de la discordia, y fomentar la desunión entre los
Españoles de ambos mundos, solo llevado de un espíritu sedicioso y
mordaz? ¿finalmente, por que sé ven con indiferencia por el Supe-
rior Gobierno los continuos reclamos que los Americanos hemos hecho
demandando su castigo, y pidiendo mu escarmiento •? ¿V. sabe por qu
Señor Pensador? si: pues yo también lo sé; aún que lo callo; y pues
mi insuficiencia es tanta, qu« no acierto a decir cuanto pudiera en esta
materia; hable por mí eon energía y claridad, (en uso de su asendradi
amor a sus paisanos) como 3o ha hecho algunas veces que ha advertidí
algunos desordenes; patentice V. a S. E. el escándalo que ha causadi
a Méjico esta violenta determinación, y con ella ha dejado vacilante.
las opiniones de todos, que los más no podemos creer, ni que el seño
Apodaca haya autorizado esta provid-encia, ni apoyado el dictamen di
ios que le rodean, cuando ha dado muchas pruebas de su amor a lo
\j*!*rk-a*io8; y -que si considera a Boa Rafaei Oáviia .<»»« a uno de
«•«tos, y ve con la luminosa tea de la verdad, las clausulas todas de su
pape!, conocerá que solo el amor a la Patria, lo obligó a «scribk: que
eon su aprehensión, se nos ha hacho a todos UB agravio notorio, y
que. .. per© no, nada diga Y. enmudesca su piuaia, y las de todo3 los
Americano* «scritores, callen y adviertan soló, <jue nos hallamos en ia
infeliz America, y con la nota de ser sus aijos, que esta N. JE. cuenta
de infelicidad 299 años, (ü) que siempre hemos sido tratados como es-
clavos, pues su conquista no nos proporcionó mas que «ñas alhagueñas
esperanzas, que el despotismo tomó posesión sobre nosotros, y nos ha
sumergido en las desgracias que aún lloramos, que ia Constitución
¿¡con que dolor Jo escribo!) no ha causado «a ea*e Reyno, toa saluda
bies efectos que debía, y que advirtiendo el peligro en que están todos
ios escritores públicos, de padecer como Dávila, que cesen de escribir.
recordando 1© <*tie V. -en av prisión nos «iijo.

"Escarmentad, escarmentad Amigos
I>ajad se lleve el Diablo, Amén el Eeyno
Si «1 salvarlo consiste en que se' «digan
Las Verdades cual son y sin rodeos
Pues estamos en tiempo que persiguen^
Al «ñas hombre de bien por verdadero".

Quedo pidiendo a Dios le conceda a Dávila muchos consuelos e
•>u prisión, a su familia, los socorros necesarios, y V. le prospere l
vida, y coime de felicidades, como decez S.A.Q.S.M.B.—P.D.-^f G.T.P

Dígale '¥. 'Señor Pensador de mi parte á su hermano el hijo de h
Constitución que; ¿que le parecen estas cosas? <jwe no duerma sobn
tste asunto de 'Dávila, y qué se acuerde nos prometió en la segunda
pregunta dirigida a V. .que.asociados ¿unsos, defenderían aa nuestra Ma
dre" Constitución, seguros de ir a dormir al mesón de la Pita, que parí
al caso es lo mismo que este Quartel de Milicias, y dígale Üd. en fin
que por no saber si se halla en México, no le escribo directamente, pe-
ro que así lo 4iaré luego que me /desengañe, y entre tanto quedo d<
Ustedes su afectísimo Servidor. Vale

N O T A S
í'a) El motivo i>or el que dirijo la pluma al Pensador, aún cono

ciendo que le originó la molestia de contestarme, en el acendrado amoi
a la Patria, que en Jos mas de ÜUS escritos,, i»os ha manifestado, la adhe
sión a la justicia que en el hemos advertido, la sencület y claridad con
que escribe, y el empeño q»e ha tomado en cualquier suplica que le he
hecho, (careciendo-demérito) y aún que advierto en otas» escritores las
mismas recomendables cualidades que los distinguen, no los molerte
por qué ignoro si tendrán a bí«n contestarme.

<b) Sea comprobante de esta verdad, la rigurosa captura que V
HUÍ rió en el año de 1813, por solo defender a ios Ministros del Santua-
rio, y advertir al Excelentísimo Señor Venegaj», la lisonja de los qu
lo rodeaban, y comprometían con poca justicia.

(c) Esto dicen los serviles, gue su papel es incendiario, atrevido
indecente, sanguinario, y digno de quemarse. . . . .

(d) Nadie Ignora la opresión en que hemos vivido los -hijos de «sw
suelo, y las injustas ga l l a s con que nos han tiranizado los gobiernos-
¿educidos por loa tiranos que los -han rodeado, y con estos -hablo, {en-
tiéndase") .

JUSJl-CO
Oficina de Don José Betaacourt, caiie aegruada de ¡a MoateiiíJa.

7. .Afio-áe-:'188O.

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

ARLOS M. ISZQUERItO.—Oficial
Mayor de la Secretan* de Hacienda
y -CrMí*».'^tibüe» encargado dd
Despacho, del 16 a) 20 de Agosto
de 1914, en «1 ««binete di-! Pri-
mer Jefe del Ejército Constitucio-
nslista, encargado del Poder Eje-
cutivo de la Nación C. VenusEiaue

ISO. iOiiii i. „,._
secretario de Hacieada y CréditoPúblico. Encartado de! Despacho
dei 3» de Septiembre a! 21 d* No.

í-ionaiiata, encargada del P o d e r
Ej*c8iiv,o de 1* 'N«*i^, C. Venus-
tiano C**fmn9*'-^*'^é *m Gaaa»-
juato, Gto. el Z$ de Mayo áe 1868.
-—Murió en México, D. F. eí 23 de
Mayo de WW.

RAFAEIL. NIBTO.^.Oficial Mayor
de ia Secretaria de Hacienda y

Público. Encargado A e 1

Juüo d« 187S.—Murió en Tarreó».
Coah. «1 23 de JKHO de 1936.

¿>tt¿£gmaK>

viembre de 1914, en él Gabinete del
Primer Jefe dei Ejército Constitn-

Desweho, del 21 de Jíonwrtff,*
14 de Diciembre de 1914. e» el Ga-
binete del Primer Jefe del Ejercito
Coastitucionalista, Encargado del
Poder Ejecativo de 1* Na«6«. Des-
pués fue subsecretario del Ramo,
Encargado del Despacho, el 2 de
Mayo de 1917 al 5 de Abril de 1919,
en el Gabinete Presidencial del C.
Vénustiano Carranza.—N a c i ó en
Cerritos San Luis Potosí, el 24 de
Octubre de 1884.—Murió eR Sierre
Suiza el 11 de Abril de 1S2«.

ENRIQUE RODILES MANIEU

Oficial Mayor de la Secretaría
le Hacienda y Crédito Público,
Encargado de! Despacho, del 18 de-
Enero al 14 de Marzo de 1915, en
?1 Gabinete Presidencial Conven-
•¡onista del GraL Roque González
Garza.

LIC. LUIS ZUBIRIA Y CAMPA

Secretario de Hacienda y Crédi-
to Público, del 14 de Junto al 29
de Julio de 1915, en el Gabinete
Presidencial Convencionista d e
Lie. Francisco Lagos Cházaro.-
Nació en Durango, Dgo. el 7 de

A OüESMOi» DE LOS BANCOS A UA
t C Z I)K LA ECONOMÍA POÉTICA
f &K£," DERECHO CÓMSTIÍCCIO-
&A&-r-:t>0tt E f UO. B. JOAftVIN I>.
e4S4^ps.—wEXifpo. is.ss. •
La primera interrogación que se

hace el autor de la obra es có-
mo definir lo <jue es un Banco en
función dei crédito y con objeto
de pugnar por el desarrollo vigo-
roso que ha de darse a la produc-
ción y al comercio, dentro del or-
dea constitucional que suseita su
ejercicio. (Constitucional de 18Í7).

Las funciones económicas de es-
tos iastiUitoB batanarías las defi-
ap el autor como: "intermediarios
entre fos capitalistas y 'tos comer-
'^mf^m, como garantes de ia boe-
«a fe y «otv«Bcia de los produc-
mm «we hagan productivo m tra-

bajo, y come elementos poderoso*
p»ra el desarrollo de la riqueza ba-
jo todas sus múltiples if

UC. Li:iS CABRERA
Nació EB Zaratlán Estado de

l'vebl», H 17 de Julio de 187«.
Ingresó a la Escuela Nacional Pre-
paratoria de la Ciudad áe Méxice,
donde terminó KUS. estudios
1893. Se recibió de abogado el 18
de Mayo de 1901. Ejerció su pro-

festón de aoogaao postulante en
la Ciudad de México hasta 1912.
También en su juventud fue pro-

(Sigue en la pág. 4)

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución Histórica del Impuesto Sobre la Renta

Tercer» Parte

Durante el periodo porfirista se aignificaa por
au labor hacendaría tanto Matías Romero «orno
José I. Lteantour, quienes logran una reorgani-
zación de los impuestos, sjn qm propusieran re~
formas esenciales, sino la mejor organización de
los ya existente». Fue durante el período revolucio-
nario cuando la política fiscal sufre una transfor-
mación radical con el impuesto del Centenario de
1921. Aún cuando este fue un impuesto transitorio,
marca el arranque del Impuesto sobre la Renta en
México. Su creación, en paralelo con el primer im-
puesto inglés, tfsnía también carácter transitorio.
Se creó para construir barcos, sus rendimientos
se iban a destinar a la creación de una flota mer-
cante y de guerra para pus nuevamente México
utilizara sus extraordinarios litorales sobre am-
bos océanos y se restablecieran los servicios de las
inmejorables comunicaciones marítimas tan nece-
sarias para «1 desairollo de nuestra economía.

En 1924 se aprueba una ley que tiene más se-
mejanza con el actual Impuesto sobre la Renta, de-
nominada Ley del Impuesto sobre Sueldos, Sala-
rios y Emolumentos y sobre Utilidades de Em-
presas, en la cual -se dividen los ingresos por cé-
dulas, según las diversas actividades y que permite
la vigilancia en la fuente misma en <jue se origina
el ingreso, marcando áe *3Sta suerte la tendencia
esencial que este impuesto asumirá en el país y
que a la fecha sigue siendo eminésiteniente cedular.

En 1831, la Ley del Impuesto «obre 1» Renta
de 1324.es reformado para agrupar ea ,1a Cédula
I las actividades del comercio, de la -agricultura y
de la industria, «on lo cual las siete cédulas ori-
ginarias de la Ley ,de 1024 fueron 'reducidas a cinco.

Desde esa modificación, hasta las introducidas
en la Ley vígreafce, se desarrolla este ¿apuesto
dentro de aas lÍEeamí«»tes arigíBates» con una se-
rie de reformas íjue año con año iban añadiendo
los artículos de la Ley, sin respefcfU" ua criterio de
orden, lo que ©«wionó, finalmente, gae este orde-
namiento fuer» de difícil lectura, de nada fácil
comprensión, que motivé interpretaciones contra-
dictorias, -todo lo cual debe evites» -m todas las
leyes impositivas, para combatir la evasión de im-
í>aesíos .y la comipción en la vigüaucia ,y reaisu-
dación de los

Por el Lie. HUGO B. MARGA1N.

LA REFORMA DE 1954

Era imperiosa la reforma a este impuesto para
volverlo claro, sencillo y al alcance de los que van
a tener que cubrir el tributo y por ello se ílegó a
la conclusión de volver a redactar una Ley y un
Reglamento para el año actual. Naturalmente, se
respetó la experiencia de los años anteriores, modi-
ficando las normas en que se había suscitado e
debate, ya fuera resolviendo en favor de los le-
gítimos derechos de las clases tributarias, coni'
también en la defensa de los intereses del Erari
Público, para que el Gobierno pueda obtener los
recursos que espera de este impuesto. Con esta
doble idea, otorgar y exigir lo que sea legítimo,
se procedió a una nueva estructuración del im-
puesto.

Al meditarse sobre la reforma tuvo que plan-
tearse la idea de la transformación doctrinal de!
impuesto, basada en las- cédulas, para dar «1 pase

•al impuesto global personal a que necesariamente
liega el perfeccionamiento evolutivo de este impues
to. unánimemente considerada la meta de mayo]
excelencia, como se ha operado en la mayoría de
los países ea donde se ha implantado. El proyecte
elaborado para su estadio én la Secretaría de Ha-
cienda, incluía la creación de una tasa complemen-
taria como -.primer paso para eí impuesto global
personal. La diferencia entre un impuesto cedulai
y otro personal, estriba en qué el primero atiend*
fundamentalmente Sa fuente donde se origina é
impuesto, en tanto qae el segundo tomo en consi-
deración al sujeto que recibe ei ingreso y en é.
cual .se acumulan iodos los que percibe, sin im-
portar la fuente de donde se derivan.

La doctrina y la experiencia de los países más
adelantados ea «3ta rama, consideran ei impu-este
personal como «1 más jasto, «n tanto que el cedular
es parcialmente justo3 en ia medida en que anaiiee
«í ingreso y lo divida ea cédulas y no prevea la acu-
aiuláeidn de te» distintos ingresos para gravarlos
en .au conjunto coi» la progresién de la .tarifa «pe

te corresponda.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la üacienda
PúWica §a

El aspecto constitueioiuil de las
iaatitaeiiHies de crédito está conec-
tado con las prescripciones de
nuestra Carta Poh'tica (1857) en
aa que caída de coHsigaar la li-

bertad de que ha de disfrutar el
hombre para poner en ejercicio su
actividad y contribuir al en^ran-
defiMiento y a U prosperidad de
ia Repobtic».

Las bases orgánicas de los Bas-
cos pueden constituirse eon dos
características diversas:

a) Las instituciones que se con-
sagran al servicio de los gobier-
nos, y

b) Los que se destinan a satisfa-
cer las necesidades de la produc-
ción y de la riqueza pública.

De la anterior clasificación dej
régimen bancario, el autor hace
nacer de los primeros a la cen-
tralización que es necesaria para
contrarrestar el interés individual;
y para los segundos, pide "el aire
oxigenado de la libertad". Las
funciones del sistema bancario en
su origen fueron "emisión de un
nuevo pape] (billetes) en cambio
de los efectos de comercio descon-
tados, que facilitarán ias compen-
saciones que podían hacerse entre
deudores recíprocos, evitando e n
cuanto fuera posible el empleo de
numerario".

Este nuevo instrumento de pago
facilita el cambio de plaza aún
tratándose de las extranjeras. Las
operaciones de descuento fueros
las que en realidad dieron origen
a la emisión de los billetes de
banco.

Los efectos principales del bi-
llete de Banco son: que empleados
en el descuento dei papel de co-
mercio, la cartera del Banca au-
menta en papel descontado en pro-
porción exacta de la emisión, dan-
do iugar a un equilibrio compen-
satorio entre las operaciones de
ACTIVO y las de PASIVO que de-
muestran siempre la habilidad de
la dirección del Banco.

Entre las funciones del capital
dei Banco y la emisión de bille-
tes es necesario distinguir su di-
ferencia esencial, la que según Mo-
llien consiste en: "que el destino
del capital social no ha sido dar
al Banco los medios propios para
explotar su privilegio, este capi-
tal no es instrumento de descuen-
to; su privilegio consiste en crear,
en fabricar una moneda particu-
lar para sus descuentos".

La magnitud de ios descuentos
que un Banco puede verificar está
normada por ias necesidades de
los mercados en que funciona y
las que se atraviesa. La emisión,
pues, se norma por el descuento
que le da origen y sin el cual
no puede comprenderse.

Expuesta ya ia correlación es-
trecha entre las operaciones de
descuento y la emisión de billetes,
es necesario fijar la naturaleza
dei billete y ias funciones que de-
sempeña en la circulación. "El bi-
llete de banco es un título de cré-
dito pagadero al portador y a la
vista, en cualquiera que sea el
momento de la presentación para
su cobro, y al circular de una a
otra mano en la multitud de ope-
raciones en que entra como factor,
no deja en manera alguna ligada
ia responsabilidad de los que lo
entregan en pago".

Para e! público los billetes de
banco son los signos representa-
tivos de los valores comerciales,
son una obligación mercantil co-
mo cualquiera otra, una promesa
d« pago que desempeña su papel
eoa mayor perfección. El billete
es un signo de crédito de una
circulación más fácil, que reempta-
¿a ff «tro signo de «rédito monas

en
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LAKIN
(Viene de la pág. 2)

degenerar en la palabra LAKIN, al suprimirse una de las laes.
LIKIN, otro de los nombres adjudicados al ORIENTE, está com-

puesto de la radical de la palabra LIK'IL, levantarse en lengua maya,
y de KIN, Sol LIKIN, quiere decir, donde se levanta el Sol. Así pues,
las dos deríoñiinaciones son correctas, por referirse a la sucesión na-
tural de los di&s: LAKIN, derivado de LA LA KIN, diariamente, y la
otra porque habla del Sol que se levanta, que se alza.

En lengua maya existen otras expresiones a este levantarse y sa-
iir el Sol, tales como: TIPPIL KIN, asomar o levantarse el sol; HOK'OL
KIN, salir el So!; YAHAL KIN, despertar el Sol. Pero lo singular en
este caso es el hecho de que ninguna de estas expresiones hayan sido
utilizadas para componer el nombre adecuado al rumbo cardinal
ORIENTE, y sí usaron de las palabras LA y LLKIL, como las mas pro-
pias para plasmar la idea que los obsesionaba, y que era la de hallar
otro clima más benigno; otro Sol que alumbrase y que calentase; don-
de pudreran encontrar más alimentos, tanto animales, como vegetales;
donde, tal vez, pudieran cultivar el primitivo maíz, en fin, donde se
sintieran al abrigo del monstruo ZAC de los hielos y las nieves; del
nefasto regente del punto cardinal NORTE.

Tal vez, en esas cuatro palabras: XAMAN, NOHOL, CHIKIN y
LAKIN esté encerrado todo el dolor y toda la esperanza de aquellos
viejos pueblos prehistóricos; todo el trágico drama qu& tuvieron que
vivir ante las glaciaciones de que nos habla la geología y que los geó-
logos denominan a los ocurridos en la América con las nombres de
KANSIENSE, NEBRASKIENSE, ILLINOISIENSE, WISCQNSIEN-
SE, ¿a cuál de estas congelaciones correspondió la época en que el
hombre tuvo que refugiarse más al Sur del Continente? ¡Quién sabe!
sin embargo, esas palabras nominando a los cuatro puntos cardinales,
parecen querernos indicar algo que se refiere al recuerdo de las épo-
cas de terror cósmico cuando el hombre andaba nómade e inerme, en
constante y desigual lucha contra las fuerzas desencadenadas de la
naturaleza y contra las espantables fieras que pululaban en medio de
un paisaje sombrío y letal.

Así, en esta forma me he permitido sentar la presente teoría aeer-
ca de la posible y probable ruta que los primitivos civilizadores de
América trajeron, denunciada por el análisis de cada uno de los nom-
bres dados a cada uno de los puntos cardinales en el idioma maya. Tal
vez, estas no sean pruebas concluyentes en sí, pero de todas maneras
ha do servir para que los estudiosos, al interesarse en la filología,
ahonden más y más en el acervo idiomático del gran pueblo maya, que
ni3 está sirviendo para ir escalando poco a poco las altas cintas de su
pensamiento retratado en cada palabra, en cada expresión feiiz y ge-
nía!, como solamente él supo hacerlo. •

Admirable obra ésta de los mayas vjxe perdura a través del tiem-
po, para brindarnos la oportunidad de llegar a comprender algo de su
protohistoria, gracias a unos cuantos vocablos, que lograron pervivir
con el vigor y la lozanía de la vez primera en que fueron pronunciados
para sellar con ellos el arca de los remotos recuerdas prehistóricos.

Pueblo que caminó hacia el Oriente en busca de luz y calor, de
tierras prometedoras donde al fin, se desarrolló con verdadera pujanza
creando una gran civilización que posteriormente se proyectó e irradió
muy lejos, al grado de marcar rutas directrices al pensamiento y a la
filosofía de otros pueblos y razas que más tarde llegaron a este Con-
tinente.

Ahora nos toca a nosotros disfrutar de ese pensamiento y de esa
filosofía maya, por medio de su idioma, porque no otra cosa &a hace,
«•uando corno yo acudo a las fuentes del leng-uae para desentrañar el
enigma que encierra XAMAN, NOHOL, CHIKIN y LAKIN.

Por DOMINGO MARTÍNEZ
México, 1>. F., diciembre de 1954

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS DE.
(Viene de la pág. 3)

íesor de escuela y periodista. En
e! año de 1909 comenzó a escribir
sobre política bajo el seudónimo
del Lie. Blas Urrea. Formó parte
de la XXVI Legislatura, donde or-
ganizó el grupo renovador. Cola-
boró con Don Venustiano Ca-
rranza en la formación de algunas
Leyes Revolucionarias que se ex-
pidieron en Veracruz. Fue. desig-
nado Secretario de Hacienda del
primer jefe en Diciembre de 1914.
Continuó con este carácter en el
perjuicio de otra» comisiones polí-
ticas, hasta el 30 de Abril de
1917, fue nuevamente diputado de
la XXVII Legislatura. Fue nom-
brado nuevamente Secretario d c

Hacienda en 1959, en Mayo de
1920; a la muerte del Sr. Carran-
za, atitomátieameiste quedó fuera
del Gobierno y se retiró por com-
pleto de la política activa; hasta
195 J ejerció su profesión «orno
abogado postulante. Sin embargo
el Líe. Cabrera tomó parte en ía
discusión de ios asuntos de inte-
rés público más impértanles. En
1934 y 1948 le filié ofrecida su can-
didatura para la Presidencia de la
KepáWica, habiendo declinado en
ambas ocasiones su postulación.
La producción literaria del Líe.
Luis Cabrera es de tres clases:
Jurídica, Poíitka y. Literaria, es-
cribió bajo el seudónimo del Lie
"Blas Urrea" y Lucas Rivera,

NUEVA

DEDICADA

filará habitual
Smimr^y

Bibliografía
Económica Mexicana

$
Problemas de Administración'Pública

" -Instrucción que deja., . sobre los negocios pendientes en la Se-
cretaría cine estuvo a su cargo a su sucesor el Exemo. Sr. Mi-
nistro de "Hacienda Dic. D. .Tose María Urcpndi'.—Mexko.—Imp.
de Vicente G. Torres.—47 p.

Fray Isidro Félix de Espinosa,
natural de la ciudad de Querétaro,
del orden de San Francisco, misio-
nero apostólico, guardián y cro-
nista de! Colegio de Propaganda
Fide de la Santa Cruz de Que-
rétaro, escribió, bajo el título de:
CHRONICA APOSTÓLICA Y SE-
RÁFICA DE TODOS LOS COLE-
GIOS DE PROPAGANDA FIDE
DE ESTA NUEVA ESPAÑA DE
MISIO NE ROS FRANCISCANOS
OBSERVANTES, México, 1746, la
primera parte de la obra cuya
portada presentamos.

Casi medio siglo mas tarde, Fr.
Juan Domingo Arricivita. del mis-
mo Orden y Colegio, imprimió la
segunda parte, que viene a com-
plementar la historia de los Cole-
gios de Propaganda Fide, hasta
1792.

Kn Querétaro, en el antiguo
Templo y Panteón de la Crnz,
—hoy Convento del mismo nom-
bre—, se constituyó en 16SS, con
licencia del Rey, el edificio des-
tinado para casa de recolección,
mismo que en 1683, se entregó

a los padres «posti-lu-o- >li Pro-
paganda Fide, por Huía del i'up.i
tnocencio XI. COIIM r\ in*l t • ha —
ta nuestros día.- Lu orniu.i orí
mitiva donde se construyó este
templo, fue la primera parroquia
me hubo en Querétaro, y en la
cual se bautizaban, easaban, y
enterraban los convertidos del gen-
tilismo.

En este Colegio se instalaron
los monjes de la Propaganda Fide,
que establecieron misiones desde
N icaragua hasta ambas Califor-
nias, dejando a la vez importante
y copiosa documentación para ilus-
trar la historia de- la época co-
lonial, y de BU infatigable pere-
grinación y predicación del Evan-
gelio en Nueva España.

Aparte de los cronistas mencio-
nados, florecieron en este Colegio
religiosos y literatos notables, co-
m« Fr. Antonio Margil de Jesús.
Francisco Casañas, Joaquín de Or-
t e g a , Hermenegildo Villaplana
Diego de Bringas, Pedro Urtiaga,
Obispo de Puerto Rico, y Antonio
de los Reyes, que fue más tarde
Obispo de Sonora, (RBM).

R é p r f f s e n n del C . . . al Soberano Congreso Constituyente
pidiendo se declare insubsistente por tener efecto retroactivo
el decreto sobre papel sallado expedido por el Ministerio de
Hacienda "e! 23 de noviembre de 1855.—México.—18 p.

SILVA, ^muifo
" • -1 '-Proyecto de ley orgánica de Ja Contaduría Mayor de Hacienda

presentado ante la H. Comisión Inspectora. (Reconsidera el pre-
sentado por su antecesor).—México.—Sin Imprenta.—20 p.

-</ . ORA, PODER LEGISLATIVO. '
! " ' • -Convención de las HH. Cámaras del Estado de Sonora.—Navo-

ioa Son.—Tip. de la Cía. Impresora y P. del Noroeste, S, A.
T ' ü ,-TNAL DE REVISIÓN DE CUENTAS. ._ .
¡Mi> -Reglamento del.. . y su Contaduría Mayor.—Imp. de J. M. <k-

Lara.—México.—(Documentos para la historia de México, co-
lectados por el Lie. J. M. Lafrag-ua, Tomo XXIV).

I \ / l?ETA, Juan Antonio de. . . .
1 . -Informe del señor contador mayor jefe de ia Oxieina de rezagos

d. . . , presentada al señor presidente en cumplimiento del encar-
sro' que se la confirió para que manifestase el manejo y estado
de la hacienda pública en los años de 1880, 1831 y 1832, el «fe
30 de junio de 1833, un cuaderno, 23 p.

\ \ ¡ '3S MEXICANOS. , , í t . . \ . . „
• - ' -Observaciones impartíales acerca de ia Administración Finan-

ciera en !a época del Gobierno Provisional.—México.'—Imp. de
J. M. Lara. (En Memorias de Hacienda 1845-1851.—rol; 10.—
p. 1 a 63).

\ H I. LÉELO, Dionisio. .
-*7ii -Colección de leves y disposiciones relativas ai ramo de Hacienda.

Toluca, Imp." del Instituto Literario.—1622 p.
U V EN DA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.

-Crisol de la memoria de Hacienda en el Ecsámen de I03 análisis
de ella.—Sin portada.—59 p.

. i \ . I E N D A Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y del
111 nacho.

1 -. > -Cortes de Caja de prim-ara y segunda operación y Balanza de
Comprobación de la Tesorería General de la Federación. Año
Fiscal de 1881 a 1882.—México.—3. p. i.—12 hojas.

1' ,• IENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
".'i > -Conferencia: "De la Administración Pública".—México, D. F. s.i,
ÍI \< IEND4. Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría Inspección de Oínas.

"•'J--Contabilidad de las Oficinas Federales de Hacienda.—México.
D. F.-—Mimeográfo.

W V« IENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1 .,7 _Disposiciones dictadas por la Secretaría de Estado y de la Fe-

deración y por la Tesorería General. Coleccionadas y procedidas
de tm índice alfabético, por Juan Pérez. México, 1377 Imp.
de la Vda. e hijos de Murguía.—I vol. 577 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1894,—Directorio de las Administraciones Principales de la Renta de!

Timbre.—México.—Tip. de la Oficina Impresora de Estampillas.
Palacio Nacional.—19 p.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T i b o r »

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

Un Libro Básico
< Viene de la pág. ?>)

fácil. Otra función muy interesan-
te del billete de Banco es reempla-
zar en la circulación al numerario,
desempeñando en las transaccio-
nes el papel de ««a verdadera mo-
neda o sea un cierto peso de ero
o de plata que sirve de medida
en los cambios en lo» que es su
equivalente; por lo tanto, ia mo-
nada tiene cuatro funciones, prin-
cipales: I.—Ser una medida co-
mún de valor. II.—Ser el regula-
dor de todos los demás valores.—
III.—Ser el elemento propio para
'conservarlos,' y IV.—Servir como
medida de cambio; estas funciones
están tan ligadas entre sí que la
mercancía que no pudiera Henar-
las, no podría ser aceptada caino
moneda. La moneda es una mer-
cancía sujeta como las «tras a ia
ley de 8a oferta y la demanda, te-
niendo un valor más estable en el
mercado que las demás.

Los Bancos como ya se dijo pue-
den ser laonopoli© de Estado o
gozar de las ventajas de la libre
concurrencia. Los Bancos de Esta-
do son defendidos por cuatro mo-
tivos: a) la razón histórica to-
mando como ejemplo a Inglaterra,
Francia y a los Estados 'Unidos;
b) que tes bancos establecidos so
bre bases de la libre concurrencia
son susceptibles de crisis espan-
tosas; c) que siendo la acuñación
de la moneda función del Estado,
a él le toca la emisión de billetes
y d) que la libertad de los Ban-
cos no puede equipararse a las de-
más industrias, porqae en éstas
contribuye a bajar el precio efe
los productos y en los Bancos es
perturbadora porque los eleva.

Los partidarios de la libre con-
carrencia aduce»: a) que los Ban-
cos de Estado o monopolio sirven

;. combinaciones políticas y a los
intereses.oficiales; b) que la eircu
¡ación puede exceder los límites
debidos y provocar inflación; c)
que él equilibrio de las operario
nes de ACTIVO y de t'ASIVC
traen el equilibrio del precio ;k
los productos y d) que los mismo
Báñeos tipos de Inglaterra, Fran-
cia y Estados Unidos han sufri-
do crisis espantosas.

Las crisis tanto en los Bancos
de monopolio, como de líbr* concu-
rrencia son motivados por la ex-
tensión exagerado del crédito; po-
la imprudencia de afrontar empre-
sas difíciles para tener superiori-
dad en la libre concurrencia, 5
finalmente, en la exagerada circu-
lación que compromete su propia
seguridad.

La acuñación de la moneda ya
se dijo que debe ser privilegio del
Estada, amn cuand» el Sr. Robert
Pee! manifiesta que lo correcto
seria que el Estado diera indepen-
dencia a la acuñación limitándose
a vigilarla.

^Enti-f loa privilegios de acuña-
ción de moneda y de la emisión
lie billetes se ha escrito macho.
Respecto de la emisión de billetes.
ilimitada se dice que es la única
forma de sostener «n «mpüo cré-
dito y gozar de libertad dentro d<?
la técnica bancaria. Entre las ope-
raciones barcarias más importan-
tes e! tipo de interés el cual está
formado por la ley de la ofería y"
la demanda, ocupa un lugar prin-
cipal. En efecto, mientras mayor
sean las especies metálicas exis-
tentes y menor el número de cré-
ditos que se "descuentan, más bajo
será el tipo de interés; por io con-
trario, mientras más obMeacioues
mercantiles haya q a e descontar!

T

r '. ;_
Marca para el ganado en ío£
rna de aspa o de cruz, usada'
por los antiguos semitas ítau)

T
i

Tau griega arcaica;
Atenas ( siglo IX -

VIII a. C.)

T
Latín arcaico
(siglo Illa. C.)

+ X
Formas de la tau (mar
ca)en hebreoarcaiep.

f
Etrusco: Chiusi
(siglo Vía. C. )

T
Latín clásico. i

. J
y xaenor sea la masa de capitales,
más alio será el tipo de descuento.

El año de 1885 surgió el probl»*-
asa a nuestros legisladores de có-
mo buscar un conjunto de disposi-
ciones, no opuestas a la Constitu-
ción Política (1S87.) y que evita-
ran el establecimiento de Bancos
de emisión, descuento, depósito y
cambio, para asegurar el privilegio
al Banco de Estado. El Código de
Comercio se encargó' de las leyes
rejílainentarias que se apartaron

de bases ciesííficas y violaran_>!

Constitución Política. Con. motn»
de ía situación económica CI?.a..u*
en el régimen bancario se onr»!!l

«na polémica sobre las feyes_han-
essrias en vigor, en cuya jwlei
el autor de esta otea Lie-
sás se manifiesta -por tos B
libres, caja existencia puede ton-
trarrestar en parte los peligros? &••
Banco de Estado privilegia**

Lie.
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ERRATAS

NA forma moderna de canibalismo con-
siste en el placer morboso de encontrar erratas y
cazar gazapos gramaticales y lapsus mentís. El
feroz deporte consiste en leer, ya sea libro, perió-
dico o revista con lápiz como lanza en ristre y dar
en la página el puntazo que señala un instante de
descuido o de debilidad intelectual.

El caníbal espiritual se ahoga en su propio
éxtasis; más su júbilo alcanza un climax celestial
cuando en algún periódico, cuyas páginas fueron
cerradas con urgencia, halla toda una columna
virgen de las indicaciones del corrector, o notas
empasteladas o entremezcladas.

X X X

Podría hacerse un largo anecdotario en mate-
ria de erratas y gazapos. Por desgracia la publi-
cación sería restringida, ya que generalmente las
mejores erratas, es decir, las más graciosas, con-
vierten la recta intención en retruécano y no son
para repetirse en un salón donde todas las perso-
nas se estiman decentes o cuando menos aun están
sobrias.

Las erratas de imprenta son hijas de muchos
padres, —los gazapos tienen un sólo papá: el
autor—, linotipista, cajista, corrector, y el autor
mismo, cuando se trata de libros, tienen la respon-
sabilidad de los desmanes contra la perfección.

Pruebas de galera, contrapruebas, pruebas de
plana, pruebas de pliego; lectura de corrector con
atendedor.... todo se ha inventado para evitar
las equivocaciones; pero el diablo mete la cola, el
diablo que tiene su trono en cada imprenta, y
por ser tediosa la tarea de corregir las cosas suce-
den de cabeza.

X X X

No hay página más triste que la página o
la hojita de la Fe de Erratas; pero más triste
aun que un velorio sin muerto, la Fe de Erratas
con erratas; circunstancia que obliga al editor a
publicar una Fe de Aciertos.

Tal vez la fe de erratas de este Boletín requie-
ra un mea culpa muy largo; para abrir la mar-
cha van estas dos: "Irreberente" y "Paliografía".
Los dos términos, así escritos, tienen su razón psi-
cológica : que mayor irreverencia que clavarle como
banderilla una B labial a la sacrosanta palabra?;
y Paliografía? La ciencia o la descripción de los
palios. Y acaso nuestro boletín no es un palio de la
cultura en la Feria?

• X X X

Cuentan, —y si non é vero é ben trovato—,
que don Alfonso Reyes dejó encargado a Don Ge-
naro Estrada, y esto fue la impresión de un libro
poético seguramente en la época en que por ser
jóvenes no eran adornados tan ilustres nombres
con e! apéndice del Don.

Se ignora la causa por la cual Don Genaro
dejó que toda la larga cola del diablo de la impren-
ta jugara cambiando letras y palabras de lugar. :

El libro fue. distribuido. :
Y don Alfonso recibió una carta de Don Ven- ¡

tura García Caldero en la que al dar las gracias i
del envío decía: - !

Acusóle recibo de un libro de erratas con al-1
gunos versos... * .. i
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MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

LOS DERECHOS HUMANOS Y MÉXICO

A destacada personalidad del Dr. Pedro de Alba, actual
Senador de la República por el Estado de Aguascaiientes, antiguo
Director de la Escuela Preparatoria y de la Facultad de Filosofía
y Letras, diplomático que muy dignamente representó a nuestro
país siendo Embajador en la Organización Internacional del Tra-
bajo; como una de las voces significativas de nuestra intelectua-
lidad, no podía faltar con su aportación al libro "MÉXICO, REA-
LIZACIÓN y ESPERANZA" donde redactó un capítulo sobre "LOS
DERECHOS HUMANOS y MÉXICO".

Del Dr. de Alba, puede decirse lo que opinó Escalígero sobre
Grocio, "un cauto estadista, un excelente escritor, un señor de finas
costumbres".... Ponderado y discreto tiene en su haber, además
de su límpida vida e infatigable laboriosidad y competencia, la
promoción de obras tan importantes, para la Historia de México,
como la publicación de la Correspondencia de Juárez con Santa-
cilia y la edición conmemorativa del Primer Centenario de la Cons-
titución de 1824, que en anterior período senatorial, por su ini-
ciativa, patrocinó la Alta Cámara.

No es mera casualidad, al tratarse de la labor intemaciona-
lista det Dr. de Alba, en el seno de la Organización Mundial del
Trabajo, que la natura! asociación de ideas evoque el recuerdo de
Grocio, aquel otro cauto internacionalista europeo del siglo XVII,
que inició la corriente ideológica, para que por medio de conven-
ciones, se obligaran los hombres de creencias diversas, al reconoci-
miento de determinados principios, para las relaciones entre los
Estados.

Concepción racionalista, que edifica a las naciones, sobre los
instintos sociales del hombre, y trata de guiar sus actos* por la
ley de la razón, que Grocio tomó como derecho natural, en su

esfuerzo por conservar la paz y promover ia buena comprensión
internacional; conteniendo los abusos del poder arbitrario, median-
te un cuerpo de "derechos naturales", que al mismo tiempo que
coincidieran con la ley positiva, proclamasen normas de conducta,
que el hombre racional seguiría.

Esos móviles, —en lo que se refiere al empleo de los pactos
entre Estados—, siguen siendo los mismos que en la época actual,
inspiran a la mayoría de los países democráticos, bajo las crisis
de postguerra y las presiones de sus masas trabajadoras, para abrir-
le paso a una acción positiva, que funde el respeto hacia los dere-
chos humanos, sobre acuerdos de carácter internacional.

Los ilustres constituyentes de Querétaro, al elaborar en 1917,
nuestra Carta Magna vigente, se anticiparon, con clarividencia,

•como lo hace notar el Dr. de Alba—, a reconocer los derechos
de los sindicatos obreros y de la clase campesina, para defender
sus salarios y sus condiciones de vida. El imperativo constitucional,
estableció desde entonces eri México: salarios, prestaciones, ¡or-
nadas de trabajo, contratos colectivos, y en general bases de se-
guridad social y de previsión, para darle al trabajador: nutrición
adecuada, viviendas saludables, educación y asistencia pública.

Todo esto fue logrado para nuestro país, con mucha antela-
ción a la Carta del Atlántico de Roosevelt, y a la Declaración de
Filadelfia, en el año de 1944, que asienta: "Todos los seres huma-
nos sin distinción de raza, credo o sexo tienen el derecho de per-
seguir su bienestar material y su desarrollo espiritual en condicio-
nes de libertad y de dignidad, de seguridad económica y de igual-
dad de oportunidades".

Pasa a paso, sigue el Dr. de Alba, en su Ensayo el desarrollo
y las repercusiones que las tesis de México, han logrado en los

(Sigue en la Página 4)

PUERTO DE ACAPULCO

Vista panorámica del Puerto de Acapulco, er» ei Siglo XVif según !a obra del Dr. O. Dapper. (Amsterdam, 1673).

Visite Ud. en el Pabellón de Hacienda la Bella Colección de Libros y Folletos Antiguos
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El Comercio
Entre los Mayas

Por DOMINGO MABTINEZ P.

Los datos referentes a las actividades comerciales de los mayas
con sus vecinos y allende los mares, son pocos, ya que todos los escri-
tores se han limitado a copiar lo que Lauda, Lizana y Cogollado, y
alguno otro ha mencionado, pero todo esto en forma superficial, por
lo tanto, es reducido lo que acerca de ello se puede decir, sin embar-
go acudiendo a las fuentes idiomátieas se puede ampliar algo más
esas noticias.

Los mayas como pueblo perfectamente organizado eeonómiea-
m-ente conoció el valor y la importancia de las relaciones comerciales
como vehículo de mutuo entendimiento muy necesario para el inter-
cambio de conocimientos tanto artísticos, como científicos y, tal ves
hasta religiosos.

Parece ser que los mayas poseían según D. Eligió Ancana "una
marina mercante" compuesta es verdad, de embarcaciones pequeñas;
pero la única del hemisferio occidental. Prueba de ello es el hecho de
que Colón se encontrase con navegantes mayas a la altura de la isla
de Pinos, en su cuarto y último viaje. Y por lo que el propio D. Cris-
tóbal explica, se deja entender que estos viajeros mayas se dirigían
a Cuba a realizar actos de comercio.

Las embarcaciones en lengua maya recibían el nombre de CHEM
y CANOA, y los marinos el de XIMBAL CHEMOOB, los que andan
en barcos; el timonel H'PAYBE OHEM; las velas PPUUC IK CHEM.
Estos reducidos datos acerca de un vocabulario marino, basta para
dar una idea de lo que tal oficio significaba para los habitantes del
mayab, convertidos «n audaces navegantes, que en sus pequeñas y
frágiles barcas se aventuraban a desafiar las olas del golfo para ir
a negociar en las Antillas, y hay quien cree que llegaban hasta las
costas de la Florida empujadas por su gran espíritu mercantil. Por
otra parte se sabe de cierto que los comerciantes mayas sostenían re-
laciones muy activas con ios de su gremio en los puertos del litoral
del golfo, por una parte, y por otra visitaban los puertos del mar Ca-
ribe. Esto viene a probar también, contra la idea de algunos histo-
riadores que los mayas eran unos consumados marineros que no te-

mían hacer largas travesías en busca de mercados para sus produc-
tos, y seguramente que el ánimo emprendedor de estos fenicios ame-
ricanos, no se escapaba la importancia geográfica que la Península
poseía como llave del golfo de México y del mar Caribe, posición ver-
daderamente estratégica para poder realizar un intenso comercio con
los pueblos vecinos. Así se explica que en la zona maya de Yucatán
s-3 hubieran encontrado objetos procedentes de la cultura Chiquirí de
Colombia y otro» lejanos lugares. Si el comercio marítimo era inten-
so, qué no seria el terrestre, ya que innúmeras rutas se abrían hacia
Guatemala y Cfaiapas, lugares que los mercaderes visitaban constan-
temente para intercambiar sus productos. Y así sería la importancia
del oficio de comerciante, que los mismos Príncipes no se desdeñaban
de ejerecer está honrosa profesión y de ellos tenemos «I ejemplo en el
viaje que según Landa, emprendió el hijo de Cocom a Honduras, pocos
días antes de la destrucción de Mayapán, y el cual sólo había tenido
motivo mercantil.

Los Mercaderes, CONOLOOB, llevaban a los países extranejros,
sal, maíz, ropa, objetos de piedra, barro y madera; cacao, miel, he-
nequén elaborado, yerbas medicinales, joyas de cobre, coral, concha
nácar, carey; instrumentos de pedernal, plumas elaboradas, y una in-
finidad de cosas más, que el desaso ha hecho perder sus nombres.
Ellos en cambio se proveían de aquellas artículos que en su país no
se producían, como el cobre para sus hachas y cascabeles; oro, plata
y jade para su adorno personal y para sus Dieses y Templos, además
de aquellos objetos que podían realizar fácilmente, a su regreso al
patrio solar. También se asegura que comerciaban en la venta y com-
pra de esclavos, y se cree que este ramo era muy productivo, '

Como los mayas no conocían animales de carga, las enormes ca-
ravanas que salían hacia los países vecinos, se componían de innume-

(Sigue en la pág. 4)

EN
LA FERIA

DIALOGO CON LIBROS Y
AUTORES

Por
Francisco Javier. HERNÁNDEZ

HABLAR DE LIBROS...

Paraíso del espíritu es este ma-
ravilloso mundo de los libros. Ano-
che he vuelto a la Feria, reunión
familiar de gentes que allí encuen-
tran un grato acomodo a sus pen-
samientos, a sus comentarios, a su
sensibilidad. Es como acudir cada
día a la cita con el talento y el
genio. Vivas impresiones de carác-
ter intelectual nos salen a! paso; y
caras conocidas, gente de renom-
bre. Palabras que surgen de las
páginas de un libro y que toman
vida en boca del autor de fama,
para hacerse actuales. Y hablar
de libros, es hablar de autores..«

CARAS CONOCIDAS...
—Buenas noches...
Frías noches de noviembre. Pe-

ro hay algo en el ambiente de es-
te sitio, que hace olvidar los gé-
lidos vientos boreales: la intimi-
dad de las ideas; la gratitud de
las palabras; el recreo de los pen-
samientos.

—Buenas noches... No creo en
los poetas. Si a los treinta años u n
poeta no ha logrado pasar las fron-
teras de su país, debe sentirse fra-
casado y, por lo tanto, no debe
seguir escribiendo versos ni libros
de versos. Esta es una enfermedad
muy nacional. Cosa muy común en-
tre los normalistas, que son afectos
a escribir y a editar cosas acedas.

Preguntarán ustedes: ¿De quién
son estas palabras 1...

NO HAY POETAS...
—En los concursos literarios a

los que concurrí, puedo asegurar
que —por sobre las flores natura-
les qu« gané, los banquetes y de-
más agasajos—, lo único que lo-
gré de positivo mérito, fue una fe-
liz experiencia: demostrar que si
yo, en mi condición de versificador
—que no de poeta— vencía en ta-
les torneos, no era por otra cau-
sa, ¡sino porque no había poe-
tas!. . .

Así, con tal desencanto y tan ro-
tundos juicios, me habló la otra no-
che el ganador de. . .jveiniiciaeo
flores naturales!... Este es el poe-
ta que no ha publicado ni pretende
publicar versos, don PEDRO CA-
FFAREL PERALTA....

LETRAS VERACRUZANAS
—Se editan poemas —agregó—-

cuando uno se na impuesto. Dedi-
co ahora mi tiempo a escribir so-
bre la historia de las letras vera-
cruzanas. Ya está listo el primer
volumen. El fin es presentar una
investigación minuciosa, hacie n d o
cuadros de cada uno de los aspec-
tos literarios de Véracruz: poesía,
novela, historia{ teatro. Hablo, por
ejemplo, de la literatura modernis-
ta —en ella, Maples Arce— que
fue el sarampión de la literatura
veracruzana.

Caminamos on poco, Caffarel Pe-
ralta llevaba algunos libros viejos
bajo el brazo; y otros nuevos. Yo

(Sigue «n ia Página 3)

USO DE LOS RELOXES GRANDES
Y PEQUEÑOS, Y SU REGULACIÓN

1. La primera obra que se hace hacer a los
Operarios que trabajan en Péndulas, es_ la que se-
Uama movimiento en blanco, que consiste -en las
ruedas, piñones, y cazadores ó detenedores. Estos
Operarios, que ilaman en Francia Fabricantes del
movimiento en blanco, no hacen mas que acabar la
6bra, cuyo mérito consiste en la dureza de las
ruedas y de los, piñones: los dientes de las ruedas
deben ser de igual grueso y distancia entre sí.

2. El Finisseur es el que termina los dientes de
las ruedas: este hace la curbatura de ellos, acaba los
Pivotes, hace los agujeros ó centros en las Platinas,
donde deben rodar por medio de los engranes: hace
<ú Escapamento: se carga de los efectos del juego
de sonería, ó de la repetición &.: ajusta las abujas,
la Péndula y Lentilla: en fin feace andar el Relox.
Queda al Maquinista (esto es al Reloxero) ver los
efectos de la máquina, y registrar los engranajes si
astáo bien hechos: asimismo los Pivotes de las rue-
das: si el Escapamento hace correr á la Péndula el
arco describe son relativos á la fuerza motriz &c.:
debe en fin examinar los efectos del juego de sonería

repetición.
3. La Deatadora es una Operaría qae llaman

Fendeuse, que hiende los dientes de las ruedas de las
Péndulas, y no hace otra cosa,

4. El Muellero (Faiseur deressorts) hace ias mue-
lles de Péndulas, y no se ocupa de otra cosa. Lo que
se puede pedir de un Muellero es que los haga largos,
de buen acero, y templados bastante duros, para
que no pierdan su elasticidad; pero no tan duros
que se quiebren; y qae la acción del resorte en de-
sembolviendolo sea lo mas igual posible, que ias
láminas no se rozen al desembolverse &c.

5. Los qu3 hacen las lentes ó balinas de peso para
las Péndulas: estos mismos hacen las abajas de acero
de las Péndulas.

6. Los Gravadores ds abujas de latón, ó cobre-
amarillo.

7. Los Gravadores que hacen los Quadrantes de
latón.

8. El pulidor: este pule las piezas de latón dsl
movimiento de la Péndola; el Finisseur pule las de
acero.

9. Los Esmaltadores, que hacen los Quadrantes
de esmalte para las Péndulas.

10. Los que platean los Quadrantes de latón.
11. Los Cinceladores, que hacen los sobrepuestos

de las caxas de las Péndulas.
12. Los Evanistas, que hacen las caxas de mar-

quetería y otras. Los Reloxeros deben dirigir á los
Evanistas y Cinceladores, porque ellos no suelen
estar en estado de hacerlo por sí mismos, y les es á
propósito consultar á los Arquitectos y Dibujantes.

13. Los Doradores para los sobrepuestos, car-
teles y bronces de las caxas &c.

14. Los que dan color á los bronces de las caxas,
carteles y sobrepuestos de la Péndula &c.

15. Los Fundidores para las ruedas, y otras di-
ferentes piesas que se emplean en los movimientos
de las Péndulas.

16* Los Fundidores, que hacen y pulen las Cam-
panas.

"Véanse por mayor los Operarios que trabajan
en Péndulas Ordinarias.

Las Péndulas de qüación, y otras máquinas com-
puestas, son executadas por diferentes Operarios en
blanco, y por los Afinadores ó Feneeedores, y son
conducidas y compuestas por el Reloxero.

Los Operarios que trabajan en Muestras son
los siguientes.

1. El fabricante del movimiento en blanco hace
lo mismo que el de las Péndulas, esto es, las ruedas
y los piñones, lo que exige las mismas precauciones:
estos operarios solo ejecutan los movimientos de
las muestras simples. j

2» El Fabricante de ruedas: este no se ocupa
en otra cosa, que en rodaxes de Muestras y Repeti-
ciones.

3. Los Quadratureros: son los esta parte de la
Repetición, que está debajo del Quadrante, cuyo
mecanismo es tal, que en empujado, el Preguntador
de las Muestras, le nace'repetir la hora que señalan
las abujas.

4. El Fenecedor: Es el Operario qae termina
la obra del Fabricante de blanco. Hay dos especies
de Feneeedores o Afinadores: el que fenece el mo-

vimiento de las muestras simples, y q«e acaba ei
rodaje de la repetición: el una,y el .otro acaban y
afinan los Pivotes de ias ruedas, y-ajustan-los «a.
sjranajes. Quedando las Muestras son de ruedas
Catarinas, los Feneeedores hacen también los Esea-
pamentos, igualan el Caracol con el Moellji, «justar,
el movimiento de la cáxa, y arman o montan la
Muestra ya Dorada, y la hacen andar.- AI: Reloxero
le queda hacer solo inspección de la libertad de los
engranajes, examinar el grueso de los Pivotes, la
libertad de sus movimientos en los agujero^ el ajn̂ .
te de la muelle espiral/ el Eseapanwnto el peso 3él
Volante, y la igualdad del Caracol etc. El Relaxen»
d-afae retocar por sí mismo las partes que nq están
según las regias, y dar alma á la maquina; pero «s
necesario que esta construida sobre buenos principios.

5. Los Fabricantes de Escapamento de Muestras
de Cilindro: estos no hacen otra cosa qae«1 .Cilindra
y la rueda, clavan el Cilindro en el Volante, ajnsíai
la guarnición ó canal del rastrillo del Registra, y ¡é
ponen la Espiral.

8. Los fabricantes de Muelles de Muestras: es-
tos no hacen otra cosa mas que muelles chicas.

7. La Fabricanta de Cadenas ó Cuerdas &
azero: ordinariamente se traen de Ginebra-o Lo».

8. Los Fabricantes de Muelles Espirales.
Una muelle espiral pide especial cuidado pata

que sea buena. Su bondad es esenciaíisima. en mi
Muestra. Se necesita que sea del mejor acero, y qw
esté bien templada; a fin de qae restituya toda la
cantidad de movimiento qae recibe, ó al laenos (ja-
se aproxime.

9. El esmaltador ó Fabricante de las Pflj'ceíaaí.
10. El Fabricante de Abujas o MeJissjUíis.
11. Loa Gravadores que hacen los ornatos «fe los

Galluzes, Rosetas, etc.
12. Las Doradoras: No hacen otra cosa goe do-

rar las Platinas. Galluzes, y otras partes de las
Muestras, las que necesitan de mucha precaución,
por que el grado de calor que dan a estas pieasao
las ablande.

13. Las Pulidoras: se ocupan en pulir las piezas
de latón que no se doran, como las ruedas, etc.,

14. Los Operarios que pulen las piezas de amo,
los martillos, etc.

15. Las Dentadoras de ruedas.
16. Los qu« hacen los Caracoles, y ruedas Ca-

tarinas. Lo justo de una rueda Catarina depende
sobretodo de lo exacto de la maquina que sirve para
cortarle los dientes, y depende de los cuidados, del
que la corta. Es pues esencial poner especial gira-
ción, para esto contribuye al justo movimiento de
la Maestra.

17. Los Fabricantes de caxas © Muestras de ore
y plata.

18. Los que hacen estuches sobrecamas de sajs
o cáson.

19 Los Gravadores y Cinceladores, qae dan ú
adorno a las caxas de las Muestras.

20. Los Esmaltadores, que hacen y pintan fio-
res y figuras de esmalte con que decorara Jas esm
Los Reloxeros pueden sin perjudicar la bondad áe
la obra: interior, adornar las caxas de las Muestras,
necesitando esto de hábiles artistas, Gravadores j
Esmaltadores. -

21. Los Operarios que hacen las Cadenas de orc
para Muestras de hombre y de muger. Los Jsyens
y Reloxeros hacen igualmente estas Cadenas. Ño M
habla aquí de un grandísimo número de Operarios, que
se destinan únicamente a la fábrica de instrumentos
de que s-e sirven los Reloxeros por que seria kip,
aunque es accesorio a la obra.

Se vé por esta división y execución de las piezas
de Reldxeria¿ que un hábil Artista Relaxen» debe
estar aolo ocupado en estudiar los principios ie sa
Arte, en hacer las experiencias conducentes á b
perfección que apetece, en guiar Operarios; y Kegis-
trar las piezas que fabrican.

Bien se dexa ver, que cada pieza" de una Péndola
ó Muestra, debe ser perfecta, por ser exeeutada por
Operario que jamás haee otra cosa.—Impreso ea
México, en la Calle de la Palma.—

Este pequeño y valioso libró, fue posible repro-
ducirlo, por la gentileza del conocido blibiófüo me-
xicano Manuel Porrua, quien generosanieirte lo fa-
cilitó para tal fin.

Notas de Historia Económica Un Censo Industrial y
Agrícola del Año 1831

Por Ernesto de la Torre Vülar
7.—Queda dicho en la respuesta

primera que el Estado de Véracruz
goza de dos temperamentos nota-
bles, qu« son el excesivamente
caliente, y el frí© o templado. El
primero tiene terrenos considera-
bles de sabanas, y también mu-
cha extensión de bostfBes impene-
trables, con árboles corpulentos,
arbustos y plantas de machas es-
pecies, que todo el año parece ana
primavera perpetua. En estos úl-
timos elegidos ventajosamente es
donde podría establecerse con buen
éxito la cria y propagación de las
abejas; se ignora que ahora nadie
lo haya hecho. Los. otros terrenos
templados y fríos que ocupan las
alturas contiguas a la costa, en
particular las faldas orientales de
las montañas «on ttm a propósito
para la cria de abejas, que pocos
terrenos de la República, y acaso
del resto del globo ios mejoran por
los elementos que tienen para ello,
no siendo la menor ventaja la in-
clinación de los habitantes a este
género de industria, y más si se
les persuado que puede serles lu-
crativo como lo es en efecto en su-
mo grado. La existencia de varias
clases de abejas silvestres de que
se recoge miel y cera en abundan-
cia confirman estos aciertos. Hay
varias aves desconocidas, y tam-
bién el cardenal que persiguen y
aniquilan esto» útiles insectos; y
no es extraño, porque se sabe que
mucha parte de ellas no se man-
tienen más que devorando a todos
indistintamente ya en toda, ya en
la mayor parte del año. Algunos i
insectos también les hacen la gue-

rra, entre ellos la lagartija y las
hormigas, así como a sos provisio-
nes, pero esto es una mal de fá-
cil remedio formando el colme-
nar ventajosamente aplicándoles el
agua al pie del aparato que sos-
tiene los cajones.

8.—En Tehuacán hay abejas y
se progresarán rápidamente, por-
que el temperamento es á propo-
sito, sin embargo que es te ani-
males tienen muchos enemigos, co-
mo son los tejones, lagartijas, hor-
migas, y el más terrible que es el
pájaro que llaman vulgarmente
portugués.

9.—El temperamento de Songoli-
ca es el más favorable para el au-
mento de las abejas, pues ao feace
efecto alguno el invierno, por
no helar en ninguno de los terre-
nos diehos y por el contrario» en
dicha estación están los campos
matizados de innumerable variedad
de flores, y pocos ios animales
que las persiguen, pues sólo unos
pájaros que llaman cardenales, de
los que el macho es encarnado y
la hembra tira a amarilla; y la
hormiga que nombran soldado, por
andar en grandes grupos ambu-
lantes, la que si no encuentra cir-
cundado de agua el colmenar, des-»
truye completamente ios enjam-
bres y cría de ellos,

10.—Es tan a propósito y favo-
rable el temperamento de Taran-
dacuao para el aumento de las
abejas, que naturalmente se han
ido a un cerrito, distante <3e ahí
como medio cuarto da legua, y «s
nombrado de La Coneepcié», y a
1— orillas del río, y de ambaslas

partes las conducen allí; son finas,
hay muchas y cada día se aumen-
tan excesivamente.

11.—En Yuririapúndar© es favo-
rable el temperamento para el fo-
mento de las abejas, varios son los
animales que las persiguen, como
tres clases de pájaros, ias hormi-
gas y las lagartijas.

PREGÜKTA 24a.

¿SI HAY ABUNDANCIA DE VE-
GETALES, CUYAS FLORES
SEAN A PROPOSITO PARA
EL SUSTENTO DE LAS ABE-
JAS?
1.-—Dicen en Silao, que en la ha-

cienda de Chichimequillas y en una
huerta en donde solamente hay
abejas, hay flores a propósito pa-
ra su sustento.

2.—Ea el Estado de Guanajuato
no hay abundancia de Vegetales;
pero en las haciendas de San Ni-
colás y del Sauz, nuwden plantarse.

3.—En Acámbaro hay abundan-
cia de vegetales, qjae las mantiene.

4.—Los vegetales .cayas flores
SOH a propósito para el sustento
de las abejas, se dan con tanta
abundancia en Xochimilco, que por
eso mismo y por ser una continua
primavera, porque en ninguna es-
tación del año faltan, le vino, a
esa ciudad ei nombre de Xochimil-
panr que es el propio, y quiere
decir, un sembrado o milpa de flo-
res.

5.—La desigualdad «leí terreo©
de Jalapa "y sus .diferentes tei»-
paratnras, indican, como qued» di*
efeo en la respuesta anterior (nú-

mero 7), que debe haber abundan-
cia de agua, de vegetales y ár-
boles, cuyas flores sean a propó-
sito para ei sustento de las abe-
jas, y en efecto lo tienen todo el
año; y se ha observado que en
todas las estaciones de él traba-
jan y sacan botín de las plantas,
que es una prueba de que ni el
frío es tan riguroso que las entor-
pezca mas que uno u otro día, ni
tampoco la vegetación carece de
alimentos para ellas; y por con-
siguiente, que su fomento y pro-
pagación debe ser adecuado en
estás regiones. La grande abun-
dancia que hay en invierno de flo-
res de naranja, limón, lima, ci-
dra zapote blanco entre otras, y
en verano un sinnúmero de árbo-
les frutales y qae no lo son, donde
así como en las demás se notan
amontonados estos insectos, indi-
can la certidumbre de lo que que-
da . relacionad©, aparte de otras
plantas adoríferas bien conocidas
que de intento se les siembran pa-
ra sa sustento y • recreo, entre
otras las de Xalacocot (nombrada
así en el Mioasa mexicano, y que
en el nuestro significa hierba dul-
ce) que se ha connaturalizado en
esa ciadad,, donde' s? da muy bien,
y "fue la semilla «le la Ribera de
San Cosme, que hay mucha, así
como en Tacubaya, Coyoacán y
San Ángel.

6.—:EI. terreno de Songolica es
abundantísimo de vegetales, de
cuyas flores sacan las abejas mu-
cha cera y miel, paes ha habido
erijambré «}ue m l«s dos meses de
introducido fea llenado su cajón,

siendo este de «na tercia de ám-
bito y una vara de largo, cuyo
peso será de cuatro arrobas con
miel, cera y abejas, y por lo mis-
mo no les falta sustento en todo
el año, pues como en otras, en
el invierno consumen la miel, aquí
solo en junio y julio; y eso pare-
ce que es por renovarla aunque
también se roban unas a otras sus
provisiones.

7.—Es tan fértil el terreno de
Tarandacuao, por sus vegetales,
que produce porción de flores, en
cualesquiera tiempo que se siem-
bran, y todas son a propósito y
acomodadas al sustento de las
abejas, pero como todos los veci-
nos son pobres, tienen sa dedica-
ción al maíz, trigo, frijol, garban-
zo y haba, porque esto es lo que
socorrerás necesidades en lo pron-
to, y sólo cuando conocen que han
de vender las flores v demás es
cuando las cultivan.

8-.—En Yuririapúndaro hay su-
ticientes flores para que se man-
tengan las abejas.

f). La industria apícola.
PREGUNTA 25a. y 26a.

¿S I HAY O NO ABEJAS, Y
CUANTOS CAJONES?

l.--Én SÜSMJ hay diez cajones de
abejas.

2.—En el Estado de Guanajua-
to, hacienda de Santa Cruz no'
hay abejas. . -

^3.—En Aeámbate hay tan corta
numero de cajoaes -«ja« .», iiega a

4.—En Xochimilco hay abeja
y se cuentan en las dos munici-
palidad-es que comprende el terri-
torio y forman la parroquia o fe-
ligresía,- quinientos cuarenta cajo-
nes, repartidos en treinta colme-
nares, de los que tienen de tinco
arriba, siendo solo seis los qae pa-
san de 20, de los qne tres liegas
a cuarenta, y el fundador <?oe tie-
ne ciento treinta.
' 5.—En Jalapa hay abejas, y
también en Córdoba y Orizata, er>
las villas de Huatasco y &»go-
lica, Teocelo y hacienda de Pa-
cho, etc. En general se adviffí*
un calor laudable para su cr»>
propagación y fomento, por el con-
vencimiento es que están de sa
experiencia en el cuantioso. pr°"
ducto que puedan, rendir a un tra-
bajo tan moderado, y a su eos»
tan corto. Pueden pasar de ce"-0'
cientos los cajones de abejas <Pe

hay ea los lugares indkados, f«j
madods d-e tres o cuatro años a>
presente, y no ea otra. Es prob*e

que seg-ún el empeño qae se advier-
te en propagarlas, muy en bre« sf
extenderán con rapidez par tot-o &
estado, cuyo 'congreso, con tal oí)'
jeto acaba de áictar leyes »wf

toras al intento; y si, con» es de
esperar los : demás ¿e ¡os QÍr0S

Estados imitan, tan saludables pro-
videncias, hay razón para c*1

que en unos cnatra-añoft ser* w ^
sari© prohibir,, -ia - importado» «tí

extranjero, y en otws ® *•
obtendrá la cera a m
cha "inás baj» :*joe eí'
mantiene.
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Historia Gráfica del Libro
Por E. T. V.

t i

I!.—El arfe se revela en los libros hasta en su última
la encuademación.

etapa,

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

AURELIANO MENDIVIL.
Jefe General, Encargado de la

Secretaría de Hacienda y Crédito
Público, del 7 de Mayo al 2 de
funio de 1920, o sea durante la
ocupación de la capital de la Re-
pública, por los jefes militares qne
desconocieron al C. Presidente Ve-
nustiano Carranza. Nació en Ala-
mos, Sonora, el 26 de Septiembre
de 1885.

»0 de Noviembre de 1920» en Ga-
binete Presidencial del C Adolfo
de la Huerta. Nació en Culiacán,
Sinaloa el 20 de julio de 1880.—
Murió en Monte Cristo, Tab. el
11 de Junio de 1924.

al 30 de noviembre de 1928 y con-
tinuó, con el mismo cargo durante
el mandato de los señores Presi-

Según Pluvio Víctor, en el siglo IV existían
en Roma veintinueve Bibliotecas púbücas, ins-
taladas casi todas en los templas, siendo las más
importantes las llamadas Palatina y Ulpiana.

EN LA FERIA
(Viene de la pág. 2)

le pregunté si aún le quedaba al-
gún dinero para regresar a su casa.

—No hay libros interesantes, me
dijo. Hay un caos; no existe reba-
ja. Además, hay una enorme can-
tidad de basura. Es lo mismo que
vemos domingo a domingo en La
Lagunilla.

LIBROS CAROS. ...

—Excepcáonalm e n t e enéontra»
mos libros de relativo interés.—re-
calcó—, pero están t an elevados
de precio, que aquí la ocasión no es
el libro, sino el .comprador. . , Un
Agüeros, de Ponce y Font, pon-
gamos por caso, lo dan en veinti-
dós pesos, siendo uno de los volú-
menes más "flojos" de la colección.

Luego, mi interlocutor —el poe-

ta que no cree en los poetas—, me
dijo, aludiendo a la escasez de li-
bros mexicanos o sobre México;

—Hay grandes acaparadores da
libros; unos lo» exportan y otros
los retienen, proponiéndolos a mag-
nates y nuevos ricos que forman
bibliotecas para presumir de cal*
tos y buenos lectores, y pagan por
elios el precio que sea. Yo conoz-
co ciertas gentes .

Caffarel Peralta m e dijo algo
más; pero de ello no quiero acor-
darme . . . Buenas noches . . .

Aplaudiendo los gracejos del ne-
grito — del payaso, peía la
ría frente ai guiñol. Cabecitas in-
fantiles, metidas en un mundo de
fantasía, soñaban en la noche, ba-
jo el cielo de noviembre . . .

PATXGRATO PAIA LA CHX38ACI0K NACJOKAL DEL PRBgX CENTBIAJUO

DE LA PROCLAMACIÓN D a PIAR DE A T O R A Y DE LA CGNSTTTUCJOÍ»

DE 1857.

B<X«£L¡ 99.
«ICO. 0. F,

BItECaCHf CBCTJU.
S£Ot£TA*lA K

TB.. : • JZ-47-IJ

Sr. Sea. Dr. Alberto Trusba, ürbica.
P r s s e n t e ,

He es grato comunicar a usted que en ©I con
corso a que convoca este Patronato sobre artículos reía
ciénagos con el Primer Centenario del Plan de Aytitla, el
Jurado Calificador del Certaasn resolvid otorgar a usted
el FSIKSrL PREMIO.

Oportunamente este Patronato conoñícará a \y
tcd el día y iugar en míe sean entregados l¿*s premios.

AtentasHTi te .

Méxieo,D.P., a 15 <S« noviembre de 19?*.

SI SECRETARIO. '

9 Boletín Brbüográfico de ía Secretaría de Hacienda y Cré-

dito Fúfaftco, felicita al Sr. Lie. y Senador, Alberto Trueba

Urbína, por e! merecido éxito afcanxado en el Certamen sobre

artículos relacionados cor? el primer Centenario de! ñon de

h^t^.. -**.''"•""'*"''" T..'".'."-T.. ..•!' &<.

GRAL. SALVADOR ALVARADO
Secretario de Hacienda y Cré-

dito Público, del 3 de Junio al

D. LUIS MONTES DE OCA
1927-1928-1930-1932.

El señor Montes de Oca, nacido
en esta ciudad el 30 de agosto de
1894, formó parte, como Ministro
de Hacienda, del Gabinete Presi-
dencial del GraL Plutarco Elias
Calles, del 16 de febrero de 192T

dentes de la República D. Emilio
Pertes Gil y del GraL e Ing. D.
Pascual Ortiz Rabio, del lo. de
diciembre al 4 de febrero de 1930
y del 5 de febrero de ese año al
20 de enero de 1932, respectiva-
mente.

Dorante su gestión puede con-
signarse, como hecho sobresalien-
te, el cambio áei talón de nuestra
moneda, de oro a plata.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución Histórica del Impuesto Sobre la Renta

Cuarta Parte

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.
TASA COMPLEMENTARIA

Sin embargo, aceptando el origen eedular que des-
de un principio caracterizo este impuesto en México,
en el proyecto se creaba un impuesto de carácter mix-t
toen el cual se respetaba el origen cedular de los in-
gresos y se imponía la obligación de acumularlos y de
¡cubrir una tasa complementaria. El impuesto mixto
;se ha implantado en países latinoamericanos, siguien-
do más o menos el modelo inglés que ha evolueio-
inado de cedular a personal.

No obstante, como ustedes saben, la tasa com-
feinentaria se retiró en el proyecto definitivo que

ffué enviado a las Cámaras, como resultado de las
jobservaciones recogidas del sector privado, las que
motivaron el debate substancial del Impuesto sobre
la Renta en el año pasado.
i Es importante recalcar que los intereses priva-
Idos consideraron justo el paso hacia un impuesto
jglobal de carácter personal, pero se jtizgó inopor-
tuno y al no aventurar la reforma, ei Estado dio
'¡muestras de un gran respeto democrático a la
opinión pública, que reveía la madurez que se ha
alcanzado. Otra de las razones fue el reajuste eco-
nómico por el que atravesaba el país, como clara-
¡mente se expresa en la exposición de motivos.

Al estructurarse la tasa complementaria, se pre-
sentó un escollo que, si no podía ser salvado, evita-
ba la posibilidad de su creación. La más grave
dificultad, en efecto, la presentaron las inversiones
de capital en acciones al portador de las sociedades
anónimas. ¿Cómo era posible gravar los rendimien-
tos de estas acciones al portador, percibidos por
una persona determinada y respetar al mismo tiem-
po el carácter anónimo de la inversión?. Este pro-
blema se ha resuelto en otros países de una manera
simplista, pero inconveniente a nuestro medio: se
suprimen estos tipos de inversiones, como acontece
es los Estados unidos, por ejemplo o se crea un
registro dé acciones que equivale a suprimir el
anonimato.

Estas inversiones son convenientes en nuestro
medio, por razones que no vamos a analizar y para
cohonestar la idea de la tasa complementaria y el
respeto a las inversiones anónimas, se modificó «3
proyecto de.la siguiente manera: se dividieron dos
grandes grupos de contribuyentes, uno formado
por personas físicas f el otro por sociedades. Las
primeras no estarían sujetas al pago de la tasa so-
bre utilidades excedentes, en tanto que las segundas
quedaban con la obligación de cubrirla cuando se
cumplieran los supuestos establecidos en la misma.
Pero las sociedades, como es natural, no quedaban
sujetas al pago de la tasa complementaria. Se
retendría un 15% sobre dividendos, por la sociedad
anónima, al repartirse las utilidades. Las personas
morales consideraban ttn 10% como pago de Cédula
VI y el 5% restante, lo deducirían de los antici-
pos, es decir, se les devolvería.

Las personas físicas podían proceder de d«S
maneras: o bien no acumulaban lo percibido por
dividendos a. sus ingresos gtavables provenientes
de otras cédalas, en la tasa complementaria, y con-
sideraban el X5(/o retenido como pago definitivo
de impuesto, o bien consideraban los dividendos en
su declaración individual, tomando del 15% reteni-
do, 10% para el pago, de .la Cédula VI y el -5%
restante eos» anticipo del paga de la tasa comple-
mentaria. Ai hacer sus' declaración podían Mcer
las deducciones aatorísadás, que fueron aumentadas
eoRsiderableiftente en relación con las que apare-
cieron-«n\.el proyecto, con lo ctial la persona lisies
se percataba de la conveniencia de declarar, puesto

que pagaría menos impuesto. De esta manera, un
tanto original, se resolvía el problema para respetar,
por un lado, el anonimato de las acciones al porta-
dor y en todo caso se pagaba el impuesto de la tasa
complementaria, ya fuera en la declaración in-
dividual, o por el sistema más sencillo de la reten-
ción en la fuente.

SEPARACIÓN DE NORMAS LEGALES DE LAS
REGLAMENTARIAS

Las principales reformas introducidas en la
Ley las señalaremos a grandes rasgos, para dar
una idea de conjunto de las más importantes modi-
ficaciones, como es el propósito de esta conferencia.

Al redactarse la nueva Ley se incorporaron
todos los preceptos de carácter normativo que en
forma indebida se habían dejado al Reglamento y,
consecuentes con esta misma idea, las normas de
carácter reglamentario se suprimieron de la Ley
para enviarlas al Reglamento. Con esto se dio una
mayor firmeza a la situación de los contribuyentes
y del Fisco y se evitó que la aplicación del Regla-
mento se combatiera ante los Tribunales, con el pe-
ligro de que les jueces consideraran indebidamente
apoyadas las resoluciones fiscales en un Reglamen-
to en que se había abusado, por parte del Ejecutivo,
de la facultad constitucional reglamentaria. Tomaré
por ejemplo el importante renglón de las deduc-
ciones^ parte substancial para determinar la base
de la imposición que en forma criticable aparecían
en el Reglamento. La nueva Ley incorpora lo rela-
tivo a las deducciones y los demás preceptos que
en cada una de las cédulas sirven de base para la
determinación del ingreso gravable.

IMPLANTACIÓN DE SIETE CÉDULAS

Otra reforma substancial consiste en la división
de las cédulas en siete grupos, volviendo al sistema
propuesto por la Ley de 1924. Para ello se dividió
la Cédula I en sus tres actividades predominantes:
industria, comercio y ganadería, incluyendo en esta
Última Ja pesca y la agrieulttjra, para que ocuparan,
respectivamente, las Cédalas I, la II y la III. Se
sintió la necesidad de escindir en tres la Cédula I,
para poder manejar cada una <ie estas tres activida-
des, según lo requiera la política fiscal, puesto que
no todas las actividades económicas deben estar
igualmente gravadas y el Estado, a través de su
política impositiva, puede impulsar más Jas que se
encuentran en desfavorables condiciones y así po-
demos, sostener que desde la época en que se fu-
sionaron las actividades niercaiitíles en una sola
cédula, faé necesario hacer una excepción para ei
caso de la agricultura, para darle una protección
especial a esa actividad substancial para la econo-
mía del país. Para alentar las inversiones hacia la
agricultura y ganadería, las tasass se redujeron al
50*7» del gravamen establecido en la Cédula I.

Un
Libro
Básico

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

TOBGE ESPINOSA DE LOS REYES, RE-
LACIONES ECONÓMICAS E N T R E
MÉXICO Y ESTADOS UiMDOS. 1870-
1910. MÉXICO. 1951. EDITADO POR
LA NACIONAL FINANCIERA, S. A.

En esta investigación se anali-
zan detenidamente los distintos as-
pectos que tuvieron las relaciones
económicas entre México y los Es-
tados Unidos durante el Porfiris-
mo. A través de este análisis, el
autor ha procurado desentrañar,
con el auxilio de una vasta infor-
mación estadística y la utilización
de datos de relevante interés, la
participación que tuvo el capital
norteamericano en el progreso eco-
nómico del país durante la admi-
nistración porfiriana, así como los
problemas que planteó la creciente
importancia de los inversionistas
norteamericanos en el desarrollo de
las distintas actividades de la eco-
nomía nacional.

El autor inicia su estudio ana-
lizando ciertos antecedentes de las
relaciones económicas entre estos
dos países, haciendo referencia có-
mo la distinta trayectoria históri-
ca de México y Estados Unidos de-
terminó el resultado de sus prime-
ros contactos, expresando en la
pérdida del 55% del territorio na-
cional que contenían vastos recur-
sos naturales que debid a m e n t é
aprovechados hubieran cambi a d o
seguramente el destino político y
económico de los dos países. De es-
te modo, el resultado que dejó la
anexión territorial en la concien-
cia del mexicano faé una profunda
desconfianza y escepticismo hacia
cualquiera relación entre México y
Estados Unidos.

Esta lamentable experiencia im-
pulsó a los mexicanos a procurar
el aislamiento con Estados Unidos
y por algunos años el desierto se
interpuso entre la debilidad y la
fuerza, tal como los expresaba el
Presidente Lerdo de Tejada, Sin
embargo, la expansión económica
impulsada por el "imperialismo pri-
vado", como le ha denominado el
Profesor Kirkland en uno de sus
estudios sobre la historia económi-
ca de su país, no podía frenarse por
la sola presencia de una vasta e
inhóspita región. El desarrollo de
las comunicaciones ferroviarias im-
ponía nuevas conquistas y era ya
inevitable que los rieles norteame-
ricanos traspusieran la frontera y
facilitaran la explotación de nuevos
recursos naturales, la importación
de materias primas b a r a t a s y
abrieran nuevos mercados a una
industria norteamericana en des-
arrollo.

Las intenciones e intereses ¿el
"imperialismo privado" norteame-
ricano coincidieron con una prolon-
gada era de estabilidad política
creada por el porfiriato que bas-
caba "menos política y más ad-
ministración", aspirando así a al-
canzar lo que nunca antes había
disfrutadlo el país: "paz y progreso
material". De este modo, el am-
biente político propicio, las dila-
tadas pretensiones porf instas y las
amplias posibilidades de inversión
alentaron el influjo de las inver-
siones norteamericanas.

En una parte importante de su
investigación, el autor precisa cla-
ramente la animadversión que mos-
tró en un principio el general Díaz
por las inversiones norteamerica-
nas. Esta actitud se reflejó en la
renuencia para permitir la cons-
trucción de ciertas línea» ferrovia-
rias con recursos provenientes de
los Estados Unidos. Frente a esta
posición se encontraban los deseos
irrefrenables de expansión econó-
mica por parte de los inversionistas
norteamericanos que no se cuida-
ban de ocultar su desmedido inte-
rés en financiar y por ende con-
trolar la construcción de las líneas
férreas de México. La presión de
estos intereses creció a tal grado
ante la obstineneia del g e n e r a l
Díaz, que el Embajador de Méxi-
co en Washington le escribió nna
carta alarmante al Presidente Díaz
asegurándole qae "de no entrar los
rieles norteamericanos en México
entrarían las bayonetas". El gene-
ral Díaz dejó entrar los rieles qne
precedían a las inversiones norte-
americanas. . . y, s i n embargo,
años después entraban también las
bayonetas.

En el corso de este trabajo se
describe con gran acopio de datos
el proceso que siguieron las in-
versiones de Estados Unidos en
México desde su iniciación hasta su
consolidación. Primero v i n o la
construcción de los ferrocarriles
del Norte que se realizó con capi-
tal norteamericano dejando de se-
parar el desierto la fuerza de la
debilidad. Con el desarrollo de las
comunicaciones surgieron las rela-
ciones comerciales y en pocos años
la mayor proporción del comercio

£S%ue en la pág. 4)
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rabies cargadores, CUCHOOB, que no tan sólo se encargaban de lle-
var a cuestas las mercancías* sino que conducían sobre sus hombros
las varas de los palanquines, KOCH CHE. donde iban cómodamente
sentados o acostados los ricos mercaderes atendidos por sus criados
que armados de largos abanicos y espantamoscas alejaban los insec-
tos que trataban de molestar el sueño y la tranquilidad de su señor.
Las jornadas no debían de ser muy largas dado a la índole del trans-
porte. Landa, asegura que sobre estas rutas abundaban los sitios de
descanso donde no faltaba el pequeño adoratorio donde estaba colo-
cado -el Dios protector de los caminos por lo tanto, de los Mercaderes,
a quien se hacía la ofrenda de obligación para impetrar su ayuda y
auxilio para obtener el más completo éxito en la empresa. También
había mesones para resguardarse de las inclemencias del tiempo, o
para pasar la noche. Se cree que ITZAMNA era el Dios protector de
los mercaderes a quien durante los viajes no se dejaba de quemarle
el perfumado POM, el clásico incienso maya y de elevarle plegarias.
ITZAMNA, era pues, en este caso el Mercurio maya. Cuando los ca-
minantes se sentían cansados, arrancaban manojos de yerbas con los
que se pegaban en las rodillas, y cuando calculaban que el Sol iba a
ponerse antes de llegar al sitio destinado para descansar, entonces
cogían una piedra que colocaban en las horquetas que formaba las ra-
mas de los árboles, creyendo con esto detener la marcha del Sol, co-
mo lo hiciera aquel famoso Josué de la leyenda bíblica. Si sentían
sed, se echaban en la boca unas piedrecillas y con esto mitigábanla.

El sistema comercial estaba tan bien organizado que existían
Jueces especiales para normar las relaciones entre vendedor y com-
prador, y pobre de aquel que no cumpliese honradamente con sus com-
promisos referentes al peso, cantidad, volumen y calidad estipulados,
porque la Ley -era implacable en estos casos. El castigo que se impo-
nía a los transgresores, era el de encerrarlos en unas jaulas de ma-
dera colocadas en medio del KIUIC o mercado, exponiéndolos a la
vista del público, al cual se le enteraba del delito cometido y por que
del castigo impuesto, esto lo hacía un agente de la autoridad TUPII
que se colocaba cerca de la prisión preñándolo á gritos. Qué saluda-
ble sería este procedimiento maya en los actuales tiempos.

La legislación mercantil maya, no se conoce bien, y solamente poi
algunos rasgos que al través de las costumbres y vocablos, se puede
llegar a soslayar algo, que por fortuna no deja de ser interesante, ya
que pone de relieve la ética comercial del pueblo maya, poseedor de
un gran sentido de responsabilidad y de honor en los tratos conveni-
dos. Se sabe que los HOLPOPOOB, Jueces, tenían un sitio especial
en el KIUIC, mercado donde acudían a diario los mercaderes a efec-
tuar sus transacciones. Los TUPILES o sean los agentes de la autori-
dad, que debían ser algo así como Policías especiales o para mejor
decir unos como Inspectores, andaban entre la gente atentos a inter-
venir en cualquier conflicto que se suscitase entre los clientes, y su
obligación era llevarlos ante el Juez para dirimir las dificultades
existentes.

Esto nos prueba que la organización judicial y policíaca de los
mayas, era algo admirable, porque contribuía efectivamente, y por los
medios más rápidos, a conservar el orden y a hacer que prevaleciese
la más absoluta moralidad en las costumbres, sobretodo, en lo tocan-
te a la función mercantil. Así se explica también el enorme auge co-
mercial que reinaba entre los pueblos mayas, basado en leyes justas
y certeras.

LOS 26 PILARES DE
NUESTRA CULTURA

P o r G u t i e r r e T i b o ' n

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

U

Y
Vav fenicia

(v¿ase Y y V )

V
V latina, usada para las bila
biales U y V, que tenían una

pronunciación casi igual

Los escribas medievales usan la
forma redondeada para distinguir

la vocal U de la consonante V

V
Forma de la Y (ú) en los alfabetos
griegos de Creta,Corinto y Beoda,

prototipo de la V latina (u)

U-V redonda en el cuy
sivo romano antiguo
(Pompeya,siglo Ia.C.)

u
El Trissino.en 1524,pi
de y obtiene la sanción
papal a la U vocálica.

DOS CONCURSOS PARA
PROBAR SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

I N F O R M E S E

UD. DE LAS BASES
EN EL P A B E L L Ó N
D E H A C I E N D A

UN LIBRO RARO

A k : i í ¿
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DISPVESTO

for mam, y mandato de N. Rwo E |J
7.f"R*XCIS;CO T £ d i

jPADO AL

* 'lfaetpn*»vVlc«r{o

í Si ? iitHciiixt'ée México,

"Arte de la Lengua Mexicana
dispuesto por orden, y mandato de
N. Rvmo. P. Fr. Francisco de Tre-
viño, Predicador Theologo, Padre
de la Santa Provincia de Burgos y
Comtnisario General de todas las
de Nueva España, y por el Reve-
rendo, y Venerable Deffinitorio de
la Provincia del Santo Evangelio".
Dedicado al Bienaventurado San
Antonio de Padúa por el P. Fr.
Agustín de Vetancourt, hijo de la
misma Provincia del Santo Evan-
gelio, Predicador Jubilado, ex-Lec-
tor de Theologia, y Preceptor de
la Lengua Mexicana, Vicario, Vi-
cario de la Capilla de San Joseph
de los Naturales en el Convento
de N.S.P. Francisco de México, con
licencia en México, por Francisco
de México, con licencia México, por
Francisco Rodríguez L u p e r c i o ,
1673, 59p.

En la censara de esta obra, a
cargo del Doctor Maestro D. Ig-
nacio Hoyos Santillana, manifiesta
el motivo por el cual se dá a la
imprenta diciendo: "Aunque pudie-
ra ser escasa el ayer muchos li-
bros de esta materia para que no
se saltease a la luz a aquesta. A
todas es superior el mandato del
Superior, a quien se debe obedecer,
atrepellando dificultades y temo-
res. Otros avrá mejores; pero es

cosa de tanta importancia como la
administración de los Naturales,
que por su naturaleza son mas in-
capaces que los españoles, importa
que haya libros que escoger..."

El autor divide el Arte de la len-
gua mexicana en cinco libros. En
el primero se ponen las declinacio-
nes de los nombres y la conguga-
ción de los verbos. En el segundo
la instrucción de las ocho partes
de la oración. En el tercero la de-
rivación de los nombres y la for-
mación de los verbos. En el cuarto
la composición de unos con otros,
o sea la sintaxis, y en el quinto
los acentos y algunas exposiciones
particulares.

"Aunque el estilo de Vetancourt
no es mas limado y elegante, —di-
ce Beristain.en su Biblioteca Hispa-
no-Americana Septentrional, Ame-
cameca, 1S83, I, pag. 168.— por
que como el mismo previene en
el prologo a su Teatro Mexicano.!
mas quizo ser reprendido de los:
gramáticos, que ignarado de los ru-
dos» con todo esp pasa entre los
eruditos por un historiador de ver-
dad y de mérito".

El P. Vetancourt fue realmente
un escritor erudito, como lo com-
prueba BU interesante y copiosa bi-
bliografía.

ROMÁN BELTRAN M.

México, Realización y...
(Viene de la pág. 1)

Congresos Internacionales hasta la Declaración Universal de De-
rechos de! Hombre en 1948, incluido el papel que desempeñaron
nuestros Delegados en las Resoluciones de la Novena Conferencia
Internacional Americana, reunida en Bogotá; lo mismo que sus in-
tervenciones para definir una política de salarios que beneficie a
los trabajadores, en la Conferencia Internacional del Trabajo.

La recapitulación de los generosos esfuerzos realizados por
nuestra República en favor de las masas obreras y campesinas,
para darles una base más amplia de segundad a sus derechos, que
descanse en acuerdos internacionales pacíficos, da idea de la ma-
durez política que hemos alcanzado. Por esto resultan muy bien
fundadas las conclusiones del Dr. de Alba cuando dice:

"La legítima satisfacción que se experimenta en las conferen-
cias internacionales, cuando se oye en boca de escritores y polí-
ticos de varios países que México cuenta con una Constitución
avanzada, en la que están incluidos, juntamente con los derechos
civiles y políticos, los derechos sociales, económicos y culturales,
nos obliga a una constante vigilancia para qué se acaten esos man-
datos y se cumpla con ía obligación de ser fieles a esas leyes, que
fueron producto de las grandes luchas épicas que consolidaron la
personalidad de la Nación Mexicana en las tres jornadas gloriosas
de la Independencia, la Reforma y la Revolución".

México, D. F., Sábado 11 <fe Diciembre de 1954
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Problemas de Administración Pública

F. Mimeográfo.
HACIENDA

E
de Hacienda

P de la Voz de la

HACIENDA* Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaria de Estado y «ki

S / t a T é S £ á i T a ^ l Sección de Contabilidad.-Mésic,
—Imp. del Gobierno.—Div. p.

CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de EBtadoy de!

2tadtodZ"ta r ío¿SdÓB dde las Oficinas de H a c i n e U
caStal y presentando un nuevo proyecto y Plan General «fe
AdmfniIraPcíón.-México.-Imp. del Gobierno Federal, en PaW

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría dé Estado y del

-instrucciones para la contabilidad de UL __...
v Fronterizas que expide l a . . . . y la cual «e debe .
desde el lo. de julio de 1885,—México, Imp. de Gobierno fede-
ral en Palacio.—15 p. y 12 modelos.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1884—tostrucciones para la Contabilidad que debe llevar» « 1«

administraciones principales de la Renta del Timbre—México,
imp. de I Escalante.— Divers. págs.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y del

lnstruceiones y Formularios que da la Tesorería General de
la Federación para la Contabilidad de las Pandarías áe!
Eiército y Armada Nacional, en cumplimiento del articulo 36.
capítulo III del reglamento respectivo decretado en 31 de mayo
de 1885.—México.—Imp. del Gobierno.—129 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de.
1902.—Iniciativa de ley para el servicio de las oficinas pagadoras.

México. Tipografía de la Oficina Impresora de Estampillas.—
6 págs.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y del
Despacho de.

1905.—Iniciativa de Ley que la presenta a la Cámara de apata-
dos sobre organización de la Tesorería General de la Fede-
ración.—México.—Imp. en la Tip. de la Of. Impresora de
Estampillas.—41 págs.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de.
1912. Instrucciones para los pagadores de los Cuerpos Hurales de

la Federación.—Sin portada»—8 págs.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de.
Í918.—Instrucciones generales prácticas a los Pagadores en Cam-

paña. 2a, edic. corregida y aumentada.—México.—Dirección
de Talleres gráficos.—14 págs.
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exterior de México se eefetuaba
con Estados Unidos. La importan-
cia decisiva que alcanzaron estas
relaciones comerciales en el volu-
men total del comercio exterior de
México y la considerable propor-
ción que representaba este rubro
en nuestro ingreso nacional deter-
minaron que la economía mexica-
na registra las mismas fluctua-
ciones cíclicas operadas en la eco-
nomía norteamericana. Es así co-
mo por estas causas y desde aque-
lla época las fluctuaciones econó-
micas han constituido primordíal-
mente an fenómeno de origen ex-
terno. En nuestros días, como en
los del porfiriato, la economía me-
xicana no genera sus propias fluc-
tuaciones cíclicas, las recibe direc-
tamente de Estados Unidos, a tra-
vés de sus contracciones y expan-
siones en el valor y volumen de
sus exportaciones visibles e im-
portaciones de capital.

Recorriendo las páginas de la in-
vestigación no deja de preocupar
el paralelismo que existe catre los
problemas que frenaban en aqael
entonces el desarrollo económico de
México y los que hoy se openen a
este mismo desarrollo. Según se-
ñala el autor, la favorable situa-
ción política que prevaleció du-
rante la administración de! general
Díaz era un factor propicio para
el desarrollo económico de la na-
ción, pero la escasez de capital na-
cional frenaba la expansión de las
distintas actividades económi c a s .
La aguda escasez de recursos fi-
nancieros limitaba la formación in-
terna de capital y los continuos
déficit presupuéstales y la mala
administración f i s c a l , impedían
crear una base para iniciar un
mejoramiento económico general.
El progreso de México se ..movía
dentro de un círculo vicioso. Para
romperlo —se decía entone©» como
se afirma ahora era necesario re-
currir a la importación de capital:
las inversiones extranjeras consti-
tuían la única solución al estanca-

miento de la economía nacional.
Para romper ese círculo vicioso

y aprovechar la ayuda técnica y
f i i fí l i
y p y
financiera que ofrecían los im
sionistas norteamericanos se abrió
de par en par la frontera, busean-
do así la supresión de todo límite
al progreso material de la nación J
permitiendo que fluyeran, a cw-
ce abierto, los recursos financie-
ros que tanto biea prometían pro-
porcionar al país. Y así, sin limita-
ciones y con plenas garantías, se
canalizaron los capitales nortean*/
ricanos hacia las distintas actiri-
dades económicas: primero fueron
los ferrocarriles, siguió la minería
y_ después la agricultura, el comer-
cio, los servicios públicos, laŝ  in-
dustrias, bienes raíces y por ulti-
mo las instituciones de crédito. Co-
mo resultado de esta política para
1.837 Estada Unidos tenía invertido
en nuestro país cerca del 39% de!
total de sus inversiones en el exte-
rior.

Una de las conclusiones fjae se
pueden desprender de esta investi-
gación se refiere al importante pa-
pel que desempeñaron las inver-
siones norteamericanas en la *yo-
lución económica del país durante
el período porfirista. De hecho,
bien puede decirse que I»1 estabili-
dad política que prevaleció en to-
do el período porfiriajio ye! tape-
so del capital del exterior fuer»
ios factores que contribuyeron en
mayor medida al progreso econó-
mico que registró el país en M?
nostrinterías del áglo XIX y en «*
albores del actual. Pero si bien es
cierto que el pérfirismo propow0"
nó al país paz y progreso niatc-
rial, fue, sin embarga, «n obstácu-
lo par» lograr la evoIneJé» «ocm

y política de la nacián; y en coan;
to a. íaa inversiones «<?««!«* sl

bien fueron un estíinníb i*«ra ace*
lerar el progreso económico., W
desgracia aprovecharon stt W}rtie'
giada posición para interven"? ™
los destinos poMtícoff Mt•p**>

mexicano.—ILÉ.S.
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VISITANTES

H A Y que confesar, que mucho más intere-
santes que los libros, son los visitantes de la Feria.
A manera de corte seccional de la comunidad que
forman los habitantes del D. F., por ella desfila
todo nuestro pintoresco México con lo que tiene de
metrópoli y de provincia. •

Hay gentes que llegan a la Feria como si fue-
sen aerolitos caídos de una estrella lejana: miran
los libros como quien contempla cosas raras que al
final, por raras, no les importan. Aunque las por-
tadas sean una maravilla de arte y paciencia, las
estampas un prodigio de colores, los títulos imanes
para el espíritu, su mortaja de indiferencia las
deja heladas....

Otros, domingueros, muy padres de familia,
vienen a la Feria como si fueran a Cnapultepee,
y esto no es reproche sino elogio, con toda la chor-
cha de sus hijos, sin que falte la propia y sufrida
mujer y uno que otro sobrino. Todos van cogidos
de la mano y caminan con la unción del que pisa
las baldosas de un templo. El padre retiene los
ímpetus de los crios en el afán de adquisiciones.
Concede que su cónyuge compre una novela rosa
y los niños unos cuentos....

X X X

Y los preguntones. ¿Tiene Ud. tal libro? ¿Qué
horas son? ¿Dónde está el changarro de Don Fula-
no? No compran nada en ninguna parte. Van sol-
tando sus preguntas aquí y allá. Y se van de la
Feria muy divertidos de haber fastidiado al pró-
jimo.

Por no gastar en el cine algunos novios traen
a la novia a la Feria. Estos tampoco en ella gastan
un centavo. Les basta el embelezo del contacto de
las manos de la amada y el regalo de sus miradas.
Es un encanto mirarlos deambular. Caminan como
sobre nubes.

Una que otra mozuela, descendiente directa
de las que figuran en algunas de las Novelas Pica-
rescas de Cervantes, pasa entre los pabellones de-
jando una cauda de suspiros y tentaciones.

Los señores doctos; estos han paseado su nariz
por los lomos de todos los libros en oferta, viejos
y nuevos. Solemnes como notarios, abren doctoral-
mente los volúmenes. Circunspectos, preguntan el
precio. Si conocen al librero, inician la escaramuza
del regateo. Si no, hacen un dengue, y con fingida
displicencia abandonan el libro y se van despacito
esperando ser llamados.... A veces la maniobra
les da resultado.

Y los tímidos.
Los que quieren obras de magia negra o no-

velas de esas que no pueden estar a la vista de
todos. En actitud conspirativa se acercan al libre-
ro e inquieren. Y si logran su proposito, esconden
el libro bajo el saco, o la americana» como quieren
los académicos, igual que en los tiempos de la leja-
na adolescencia.

Y así es en la Feria que ya va terminando....

ESTE BOLETÍN BiBLiGGRAFSCO, seguiré publicándose

quincenalmente a partir del próximo 15 de Enero de

1955; Informes: en la Vi Feria Mexicana de! Libro Pa-

bellón de ia Secretaría de Hacienda y Crédito Publico,

o en ei Depte. de Bibliotecas, en Correo Mayor No. M.
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MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

gNSA YO Y LA DOVELA EN MÉXICO

C,O M O al asomarse a ía ventanilla de un tren en marcha,
se logra una visión rápida de! paisaje, que desfila ante nuestros
ojos, así también, en una fugaz sucesión de autores y de obras,
—según su propia imagen—, el Lie José Rojas Garcidueñas, a
grandes rasgos bosqueja el panorama de los diez años útimos, del
Ensayo y la Novela en México.

Por razones de espacio, las referencias son fugaces y abre-
viadas; la perspectiva justa, y los primeros planos, o las esfumadas
lejanías, donde se perfilan algunas cimas, reproducen fielmente
nuestra realidad literaria.

Hay, como en todas las reseñas muy condensadas de esta
naturaleza, una que otra presencia inmotivada, cuanto ausencias
inexplicables, —anotamos entre ellas la de Martín Luis Guzmán,
con derechos propios para hacerse presente—; un Azuela, un Rojas
González, siguen vivos en nuestra novelística, así pertenezcan a
la nómina de los desaparecidos; asismismo algunos de esa lista
estaban ya bien muertos, mucho antes. El ambicioso lector, habría
deseado que destacasen jerarquías, por encima de ia escueta men-
ción de tos decesos.

Sobrado legítimo es, en cambio, el corte que el escritor prac-
tica en ei decenio 1942-1952, —y del cual se disculpa, inmotivada-
mente—, para efectuar su análisis, porque en cualquier repaso
histórico, las divisiones son siempre arbitrarias, fluctuantes e impre-
cisas y más tratándose de lapsos correspondientes a actividades
culturales. El decenio considerado, de todas maneras permite asistir»
dentro de su brevedad, a ia etopeya de ascenso madurez y deca-
dencia, de por lo menos tres sucesivas generaciones de escritores.,

—¡Ni son todos los que están, ni están todos los que son!
Dice el proloquio invariablemente aplicado, para aludir a este
perpetuo escollo de ía crítica literaria. Con todo, la selección y
el ordenamiento, denotan información completa y muestran el buen
gusto literario del Lie. Garcidueñas, que en el corte que abarca el
deceno, logra proporcionar interesante materia para esta visión
fragmentaria de nuestra realidad literaria. Aunque trate sólo del
grupo reducido de gentes que tienen prestigio de escritores, con
obra conocida, no cabe duda que logró encuadrar en su examen,
io más significativo de (a vida literaria de México.

Lo que interesa sobre todo en ensayos de esta. índole, es dar
a conocer los nombres de los creadores y la naturaleza de las for-
mas que cultivan; respecto del valor que ellas tengan, necesaria-
mente desigual, aunque sea difícil que los lectores cultos se pon-
gan de acuerdo, respecto de un criterio uniforme de valoración,
esto no es óbice, para obtener una imagen aproximada del movi-
miento de la Literatura Mexicana actual, que es ei que nos pro-
porciona, ei Lie Garcidueñas en su Ensayo aparecido en la obra
"MÉXICO, REALIZACIÓN y ESPERANZA".

Los que escribimos, conocidos o no, a veces anhelaríamos
encontrar referencias a ía obra dispersa, de- mecha calidad, de
prosistas que voluntariamente se nos esfuman en ef anonimato. ¡Cla-
ro que es muy difícil, pero lo desearíamos!

Por ejemplo, aquí mismo, como- pequeños poemas en prosa,
aunque a guisa de editoriales, hemos leído comentarios ágiles,
vivaces, nerviosos, con satírica intención e ingenio travieso. "Los
Eruditos", se intitula uno aparecido en el numero 18; tan fino por

< Sigue en la Página 4)

Ytsta deí Puerto y ciudad fortificada de Campeche, en ef sigfo XVIf de! raro Obro "AMERIKA", def Dr. Oí««ria Dapper.
{Amsterdam, I673J.
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El Comercio
Entre los Mayas

Es innegable, pues, la existencia de una legislación normativa de
las actividades comerciales entre los mayas, porque no de otra ma-
nera se explica la presencia de Jueces que se encargasen de castigar
al vendedor y al comprador que no hacía honor a sus compromisos,
o para concillar intereses entre ambos. Y seguramente que estos ma-
gistrados eran personas expertas en la aplicación de las leyes esta-
tuidas para esta clase de negocios, y, también para la conservación
de ordenanzas de carácter policial.

Entre las leyes que los mayas tenían para el intercambio mer-
cantil, existía la del contrato CET TTANIL, y para esto se entendía
válida dicha acción por el solo hecho de beber o comer juntos las par-
tes contratantes ante testigos. Otra era la que se refería a las dea-
das, PPAX, cuando el deudor H'PPAX, no podía pagar, pero lo con-
fesaba ante Sus familiares, éstos se veían obligados a cubrir la deuda,
BOOL; pero en caso de que el deudor no se hallase en caso de muerte,
y no hubiese quien saliera por fiador suyo, ANTAH BOOL, entonces
pasaba al servicio del acreedor y hasta que no pagaba totalmente su
adeudo, no quedaba libre. Todos estos actos de contratos, compromi-
sos y adeudos, cuando provocaban situaciones difíciles, «ran llevados
ante los Juzgadores legales de la cosa. Estos Holpopes y Batabes de-
signados por los señores H,HAU CANES, en cada centro de población,
se cree que ejercían funciones políticas y de orden judicial. Segura-
mente que en los juicios que se suscitaban entre los mayas, no se es-
cribía nada, ya que el arte de leer y escribir, sólo era conocido por el
Sacerdocio y los Príncipes, por lo tanto, los pleitos eran llevados ver-
balmente y las sentencias lo mismo, que desde luego, serían acatadas
en todas sus partes, y así debió ser en aquellos tiempos. Según los
historiadores las leyes mayas eran muy severas como las de Resarci-
miento. Muerte y Esclavitud, que eran aplicadas a los asesinos; viola-

Capítulos de un Tratado de Paleografía

LA ESCRITURA JEROGLIFICA NAHUA

dores de doncellas; ladrones y briagos consuetudinarios, y hay noticias
de que la vagancia era otro delito muy perseguido, como el adulterio
y la traición.

En los casos de juicios las costas que se llamaban CAN, era algo
así como un obsequio que el litigante daba al Juez.

En todos los pueblos en que la cultura llega a alcanzar un grado
notable de adelanto, como en el maya, se desarrolla el comercio per-
fectamente organizado a base de leyes adecuadas para garantizar de-
bidamente las funciones inherentes a él, y el pueblo maya seguramen-
te estableció no tan solamente leyes locales, sino incluso internacio-
nales, terrestres y marítimas, y es casi seguro que estos ordenamien-
tos estaban escritos, ya que «ra necesario estar al tanto de las tri-
butaciones aplicadas a los ciudadanos y a los pueblos, por lo tanto,
debían de existir censos y estadísticas especiales dedicados a tal fin.

El comercio entre los mayas debió ser cosa de mucha importan-
cia, ya que así se explica el hecho de que en el idioma existan expre-
siones y vocablos referentes al mismo, y que seguidamente van con-
signadas.

KIUIC, se llama al mercado o plaza.
CUCHIL CONOL, los puestos comerciales,
XIMBAL CAHAL CAH CONOL, al Mercader.
BAXAL MAN, el que juega la mercancía sin comprar.
H'MAN, el Comprador.
H'CONOL, el Vendedor.
H'CON CHUCH, al vendedor de baratijas.
H'XIMBAL CONOL, comerciante ambulante.
K'AAY, pregonar lo que se vende.
H'KAAY, el Pregonero.
ESAH CONOL, exhibición de mercancía.
HAT CONOL, vender de una vez toda la mercancía.
HAT MAN, comprar de una vez toda la mercancía.
TON TON CONOL, el que vende sin orden ni cordura su mercancía.
TON TON MAN, el que compra en la misma forma.
DZUUT CONOL, el Carero.
DZUUT MAN, el regateador.
BAXAL MAN, el que u-ega la mercancía sin comprar.
UOL CONOL, venta total.
UCOL MAN, compra total.
TAKIN, la moneda.
KEX, Cambio.
XOXOTT BOL, Pago en abonos.
TOHOL, valor, precio.
COOH, caro.
CABAL TOHOL, barato.
H'DZA MAHAN, el prestamista.
MAHAN, préstamo.
MASIKKEL ICH, el usurero.
PPAX, fiado.
CONOL BAAL, mercancía.
CET TTANIL, contrato.
BEN, guardar, economizar.
H'BEET, el acreedor.
H'PPAX, el deudor.
H'CUCHIL TTAN, el fiador.

Estas son parte de, muy mínima quisas, las expresiones que es-
tán dedicadas al intercambio comercial, palabras usuales, unas has--
ta la fecha, otras ya en desuso, que los mayas empleaban. El concep-
to dal valor y precio de los objetos motivo de comercio, la moneda,
el crédito, la venta en abonos, el fiado, el préstamo, el cambio, el
contrato, la compra y la venta, vienen a probar abundantemente la
falsedad de las teorías sostenidas de qué el pueblo maya no entendía
nada que de intercambio de artículos por artículos. La presencia de
Vendedor y del Comprador afirman sólidamente la existencia <ie un
proceso mercantil bastante avanzado y bastante bien organizado. Ya
que no sólo usaban del cacao como dinero, sino que usaban unas hachue-
las de cobre, ciertas conchas raras, y no es remoto que hubieran ati-
lizado los cañones de las plumas rellenos de polvillo de oro, puesto
que sostenían relaciones muy activas en el terreno comercia! con los
aztecas.

Posiblemente, como en otros pueblos antiguos, el Mercader Maya,
no tan solo ejercía su profesión de tal, sino que tenía otra misión, co-
mo la de Embajador y observador a la vez, anotando minuciosamente
todo lo que veía y oía, usos, costumbres, leyes y religión del- pueblo
o país que visitaba, y posiblemente, levantando planos, pues se lle-
garon a conocer algunos códices, que el Obispo Carrillo y Ancona
consignó en su Historia Antigua de Yucatán" en donde se ven planos

(Sigue en la pág. 4)

Por ROMÁN BELTRAN

Para dar una idea de estos jero-

f tíficos, especie de charadas, usa
os en la mayor parte de Sos do-

cumentos de esta escritura, basta-
rá con examinar los doce primeros
Hambres de los propietarios de ca-
da uno de los cuarteles de Teocalti-
tlan y Patíachiuhcan, contenidos en
los folios 26 y 33 del códice Ver-
gara. Estos cuadros administrati-
vos» muy numerosos, del estado de
las familias de la figura y capaci-
dad de las propiedades y nos pro-
porciona datos útiles, tocante a la
aritmética, la geometría j la esta-
dística mexicana. He aquí su análi-
sis.

TEOCALTITLAN TLACACUILO-
LLI

(Descripción ó Lista de las gentes
de Teocaltitlan)

Se han suprimido las figuras
que representan a cada uno de lo»
miembros de la familia, aún a los
niños de pecho, el color y el sexo.

TEOCALTITLAN
(Junto al templo)

A= El templo o teocalli (a) y
cuando más el templo y los
dientes tlan (74) ba s t a r í an
en la escritura vulgar.

En este jeroglífico las sílabas
iniciales te-o están determinadas
además por los labios te (70) y
por el camino o (8); todo lo cual
da te-o-cal-tlan; ti, ligadura gra-
matical se omite frecuentemente.

L—CHANTICO (chanticon,
chantinco; inventario figura-
tivo de las propiedades) .
Nombre de una diosa.

CHANTLI (20) - co (31); a (1)
0 atl, agua, determina la
primera sílaba; co de comitl,
olla, da el toponímico.

II.—COYOL, mosca; de cayo-
lin.

III.—IXP0LIHUITL, - Ixpol-li
(7 bis), ojo grande; ihuiti
(a),.pluma. La vocal inicial
1 está determinada por la
figura (6) Ixpol4haitl.

IV.—TZIHUACMITL, - flecha
de Tzihuactlí, árbol del cual
comían su raíz los chichime-
cas. Tzihua, el árbol dicho y
mitl, flecha. Tzihuac-mitl.

V.—QUIAUH, - lluvia repre-
sentada algunas veces por la
tro m p a de Tlaloc Ehecatl,
dios de la misma.

VI.—YAOTL, - enemigo. A««í
se representa la idea por la
macana y el chhnalli.

VII.—MOTLALOHÜATL - co-
rredor (motlalo htia, motla-
loani) significado por las pi-¡
sadas o huellas de los pies.
MO (56) y TIÍA (74), dan!
la primera sílaba.

n

v.

•vm

XII. xm XIV.

VIII.—TLAOCOL, - triste compa-
sivo. Tía (74) los dientes y
a (1) determinan la primera
sílaba oficiando una como
vocal y otra como consonan-
te. Pero el maíz (a) tlaolli,
curvo (32) col y parecido a
ol (10) ofrece más incerti-
dumbre; la palabra aparece
incompleta.

IX.—EHECATL, - aire, ehecatl
(b); la e (2) indica la pri-
mera sílaba.

X.—-CACUAN, - pluma precio-
sísima del pájaro amarillo
Zacuantototl. El correctivo
cua (35) se aplica por excep-
ción a la segunda sílaba.

XI.—COZCACUAUH, - quauh.
(37) águila; cozcatl de co-
llar.

XII.—CIPAC, - cipactli nombre
del calendario (Espadón); ci
(16) liebre; pa (63) pantli,
bandera.

PATLACHIUHCAN TLACATLA-
CUILOLLI

(Lista de las gentes de
Patíachiuhcan)

XII bis.--El símbolo gene ri c o de
ciudad, habita c i ó n , se ve
aquí un p o c o ensanchado
porque patlac-chiuchcan sig-
nifica "lugar en donde se ha-
cen cosas largas y planas",
(tablas, vigas, &.) Sale del

agua (1) y se ye una maac
(e) porque achmhcan signi-
fica "lugar en donde se ha-
ce el agua, se produce o ma-
neja". A más se tiene a pg
(63), fia (21), para las bes
primeras sílabas, y rigorosa-
mente p a r a las ultima;
chiuh (e) hecho; a (1) agua;
nante tía (74) se relaciona
o tlachiuhqui, hacedor y ati,
agua.

XIII—TLALTECATL; tlal (77)-
te (70), atl (1). Hdetfrmi-
con la primera sílaba.

XIV.—CIHUACUICATL; «auto
femenino). CuicaÜ (44)-os-
to; cihuatl, mujer.

Notas de Historia Económica Un Censo Industrial y
Agrícola del Año 1831

6,—Dicen de Tehuacán, que des-
de el año de 1823, una señora
comenzó a criar abejas con solo
dos cajones que llevó de México,
y en el día no son menos de cien-
to cincuenta los cajones reparti-
dos entre varias personas en el
lugar, multiplicándose de modo;
que dan cuatro enjambres anual-
mente, produciendo diez libras de
cera, y veinticinco de miel.

7.—Hay en la Villa de Songoli-
ca ciento quince cajones en el me-
jor estado, y éh la estación veni-
dera pueden pasar de doscientos.

8i—-EB Tarandacuao hay un nú-
mero considerable de abejas, como
las de panal coriente y gualichos

(que solo producen miel. Se cuentan
¡ahí siete cajones, en la hacienda
de La Concepción dos; y en el Ca-
rrito cercano a este pueblo y en
;río, otra porción de «almenares.

íí.—En Yüririapindaro hay co-
sa de sesenta cajones.

PREGUNTA 27a.

¿QUE NUMERO DE ENJAM^
BRES PRODUCÉ CADA COL-
MENA ANUALMENTE?
¿CUANTAS LIBRAS DE CE-
KA SE EXTRAEN DE ELLAS;
Y CUANTAS DE MIEL?

1.—En Silao, no habiendo el nú-
mero necesario de abejas, no se;
W cuidado de los enjambres, ni
e la miel y cera que han produ-
•ido; pero ha sido ciertamente to-
lo coa escasez. . . .

2.—En Acámbaro se ha obser-
•ade que en el año producen a lo

jmenos dos enjambres y de cera ca-
la cajón de 5 a 6 libras y más
ie media arroba de miel. Este,
irbitrio estaba desconocido, se le
a tomando gusto y es i i i

Por Ernesto de la Torre Villar
te que incremente sin necesidad
de que se le dispense protección,

3.—Dicen en Xoehimilco que en
cuanto a los enjambres que pro-
duce al año cada cajón, que es
lo que se indaga en esta pregun-
ta, corre la opinión de que jsalen
dos de cada cajón y aún tres al
año, pero por lo que la experien-
cia ha enseñado, sucede así en po-
cos de los que tienen enjambres
nuevos o de media edad, mas no
en lo general, porque muchos se
pasan sin producir uno, y los más
uno solo, dé modo que en este
sentido se regula que el aumento
de un colmenar bien poblado es
de un enjambre por cajón. Y aún
de este aumento debe rebajarse
una tercera parte, por los que al
salir se escapan aún al cuidado
más vigilante, y por los que ya
cogidos se pierde© a causa de la
mortandad de abejas, o del per-
juicio de los enemigos «píelas per-
siguen, observándose asimismo que
en las cosechas de panales rin-
den estos una tercera o cuarta
parte de cera limpia y lo restan-
te de miel, y es la proporción qae
por lo regular, guarda un efec-
to con otro.

4.—Dicen de Jalapa, que por vm
cálculo aproximado, al propieta-
rio que cuide bien sa colmenar,
le debe producir cuando menos
ocho enjambres por ano; pero es
menester para ello diseminar los
colmenares cuando lleguen a te-
ner' sobre den cajones, porque la
experiencia h a acreditado que
amontonándolas en demasía no se
reproducen bien. Las guerras qae
suscitan anas con otras las hace
desterras del local. Ninguna obser-
vación exacta se ha hecho de la

.sera y miel que cada cajón pue-

de producir; pero por vm. cáluculo
aproximado no debe bajar de tres
a cuatro libras, cuando menos y
de cuarenta a cincuenta cuartillos
de miel al año. Puesto un nuevo
enjambre en un cajón, lo llenan
las abejas en dos meses de pa-
nales y miel, y se castra tres o
cuatro veces al año.

5.—En Songolica hay cajón que
produce h a s t a seis enjambres,
cuando da principio en marzo o
abril el primero, siendo el últi-
mo en septiembre u octubre, y
otros uno o dos. No se ha hecho
observación exacta de las libras
de cera y miel que producen, por
no haber estado en un mismo lu-
gar, y solo de uno que se separó
al introducirse el enjambre, y se
han extraído treinta y cinco li-
bras de cera; pero no sólo de cas-
tradura, sino de los perdidos en
los nortes fuertes del año pasado,
por haber estado en paraje frío,
donde la nublación de los nortes
es perjudicial a ellas. De la miel
no se ha hecho aprecio, por no
saberse hasta ahora a que cosa
se puede destinar.

6.—Los que tienen cajones de
abejas en Tarandacuao, como ca-
recen de conocimiento sobre esta
clase, no han hecho observacio-
nes, y sólo los tienen por cario-
sidad, viendo la fina y tersa cera,
la que van guardando y gastan
la miel, sin pesar uno ni otro.

7.—En Yuririapúndaro cada en-
jambre solamente se duplica; pero
por lo regalar el viejo huye; mas
no se se ha puesto cuidado espe-
cial sobre las cantidades anuales
de sus producidos.

PREGUNTA 28a.

¿SI SE NECESITA DAR ALGÜS
IMPULSO AL RAMO DE ABE-
JAS, Y CUAL SEA?

1-—Dicen en Silao qué no ha?
necesidad de impulsar este raso
por no estar establecido.

2.—Como en el Estado de Gu»-
najaato, hacienda de Santa Cm,
no hay abejas, todo se necesita-

3,—-En Xochimilco preponen al-
gunos puntos con lo que se pse-
de dar impulso a este ramo *
abejas.

4.—El impulso qae necesita este
ramo en Jalapa, es antes q»e todo
ilustrar a los habitantes del país,
facilitándoles tratados especiales
que les indiquen el modo d* csil'
ducirse de una manera clara, eco-
nómica y sencilla, ponerte de a18"
nifiest» con ejemplos prácticos, la
utilidad que les puede resaltar,
estimularlos á que se dediquen a
él, agraciándolos con privilegios
y exenciones especiales y persona-
les, y librar los productos pw
tiempo señalado de toda imposi-
ción o diezmo.

5.—Dicen en Sougolica cpe fc

impulso que necesita este »»«
es de numerario para plantea."
los establecimientos con toes for-
malidad, pues aunque hay perso-
nas inclinadas a la isdastria, «a-
recen de lo dicho, y que el g«*ier"
no del Estado conceda alguna gra-
cia y protección a los qt» i» m'
prendan. . . . '„•-



México, D. F-, Domingo 12 de Diciembre de 1954 BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO PAGINA TRES

Homenaje a don
Francisco Gamoneda

UNO DE LOS FUNDADORES DE LA BIBLIOTECA DE LA
SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

SALA DE RETRATOS

Por ERMILO ABREU GÓMEZ

La casa en que vive don Francisco Gamoneda es espaciosa y llena
de Inz. Es ana vieja casa que todavía conserva el sabor y el encanto de
ios tiempos idos. En el zaguán hay una lámpara que pende de una vi-
ga. El piso es de ladrillos rojos desvaidos por el aso. En las piezas se
siente el olor de los muebles que son de cedro. Como es temprano no
se oye sino de vez en vez, el paso quedo de la criada que va por los
corredores, afanosa, entregada ya a sus trajines. Pero no tarda en apa
recer Don Francisco. Coa la luz de la mañana se levanta. Es costum-
bre que trajo de España. Costumbre castellana.

Aquí está don Francisco muy pulcramente vestido. Realmente don
Francisco se parece a la figura de don Quijote: es enjuto de carnes
alto; de alargado rostro, de pelo escaso, de mirada serena y grave.
Se dirige a la Biblioteca donde trabaja. Abre, él mismo las madera
de las ventanas, corre las cortinas, limpia con un lienzo la mesa y se
sienta. Sobre las sillas, en unos taburetes, en el suelo están unos lega
jos y unos libros. Pertenecen al Archivo del H. Cabildo de la Ciudad
Hay que clasificarlos, ordenarlos, para poder emprender la inmensa
tarea de que sean útiles entre las manos de los historiadores y erudi
tos. Don Francisco ha trabajado en este empeño durante varias no-
cí^ . Ya ha concebido un plan general: lo ha sometido al Alcalde; é.
Cabildo lo ha aprobado. Los trabajos comienzan en el propio lugai
de las Casas Consistoriales.

Los empleados van y vienen; cuentan las hojas de los legajo:
hacen los índices de las materias que contienen; señalan los asunto
de más interés; copian aquellos que deben publicarse; y los enseñan
a don Francisco para que los revise. La empresa sólo puede realizar
se entre las manos de este hombre. Miles de miles de papeles y de li-
bros van a ser puestos en orden, en una sala en que el Ayuntamiento
ha mandado a hacer para el caso. No hay tiempo que perder. Todc
deberá quedar listo para las fiestas del centenario de la República
Don Francisco ha dado su palabra de que el trabajo será concluidí
en fecha oportuna. Por esto no sale de la oficina. Sus propias hija
—pequeñas aún— le ayudan, suben por las escaleras; cargan los pe-
sados legajos recién encuadernados; corrigen los errores que eneuen
tran y verifican la colocación topográfica de lo puesto en amplios
anaqueles de hierro.

El programa de don Francisco es vasto. No sólo se ha propues
to arreglar el archivo, sino también la biblioteca (enriqueciendo!
con libros que ya anda pidiendo por todas partes a propios y extra-
ños) y el museo. En éste quiere que se conserven los objetos de más
significación para la historia de la Ciudad. Allí están diversas lám
paras, algunos mecheros, unos candiles, tres o cuatro faroles, un
candelabro. Esto constituye la historia plástica del alumbrado d
México, desde los tiempos del Virreinato. Allí se ve un arcón de hie
rro, con unas llaves inmensas. Un letrero dice su procedencia: la¡
tropas leales lo arrebataron a Drake, el temerario pirata que tom
Veracruz en el siglo XVII. Allí se ve también un álbum donde se pon
servan los planos de la ciudad: desde los que se hicieron «n los tiem
pos aztecas hasta lo_s levantados en la época de la Dictadura. Allí es-
tá también una valiosísima colección de retratos: Virreyes, Alcaldes
Jueces, Oidores. Unos artistas expertos los están limpiano, restau-
rando para salvarlos de la destrucción. No sé escapa ningún detallí
a don Francisco. Tiene conciencia de su responsabilidad. Se ha pro
puesto cumplir con los encargos que se le han confiado y como buen<
sabrá dejar bien plantado su nombre. ¡No falta más! Don Francisc
no es hombre que se arredre frente a las empresas difíciles en su mo-
cedad, conoció los sinsabores de la guerra, allá en Filipinas, por ser
vir a su primera Patria. Patria lejana y querida. Ahora está al ser-
vicio de su segunda patria; tan verdadera, tan entrañable como h
primera. Acaso, más: en ésta han crecido sus hijas: se han casado
las ha visto convertirse, insensiblemente en mexicanas. Los ujieres
del Consejo traen recados y órdenes al señor Gamoneda. El Alcaldi
apremia; no se puede aplazar la fecha de la inauguración del nuevt
Archivo. Don Francisco asegura y reasegura que todo quedará termi
nado y a punto.

Así llega el día ansiado. Hay fiestas, discursos, medallas, placas
conmemorativas. Visitas oficiales; curiosidad pública. Todos se hacen
lenguas. Al fin la ciudad tiene un recinto digno, donde se guardan y
se exhiben sus papeles, sus libros y sus objetos históricos. Y todo
debe a un hombre sencillo, encorbado, enjuto, de hablar pausado y re
cio a la vez, que mezcla a su acento castellano el dejo mexicano; que
sabe tratar con cariño a las gentes que le rodean; que tiene vasta
cultura, que no ostenta; que en materias de arte es perito; que en co
sa de libros es maestro; que en criptografía y paleografía cumple co-
mo los mejores.

Pero las fiestas han terminado. El público acude a la nueva casa
de estudios. Los empleados facilitan los papeles que los visitantes pi
den. Una nueva fuente, de saber histórico se ha abierto. Un caudal,
antes soterrado, ha salido a flor de tierra y camina por caminos fijos
manejados por la pericia del hombre. Todos están complacidos. Pero
entre aquel bullicio, entre los empleados amunuenses, paleógrafos, es-
cribientes, ujieres, bibliotecarios, eneuardenadores, vigilantes, no ve
mos al creador de esta nueva máquina del saber histórico. ¿Dónd<
está?, preguntamos,

—¿Dónde está don Francisco?
Los empleados nos miran sorprendidos.
¿Dónde está?, volvemos a preguntar.
Y los mismos empleados nos señalan con la mano hacia bajo, por

ios corredores.
Y miramos. En efecto, por allí va don Francisco Gamoneda.
¿Se va?
—Sí, señor se va —nos contesta un viejeeito, el señor Villavi-

eencío que hace medio siglo que trabaja en el Archivo—; se va; ya
no es necesario. Ahora, cualquiera puede continuar al frente de es
10 . . .

Pero su tarea empezaba. De él saldrían otras obras mayores: la
Biblioteca de Hacienda, la del Congreso y ¡as sinnúmeras que, hasta
en los lugares más apartados del Valle, se está creando para difun-
dir la cultura entre los humildes, entre los indios, entre los niños.

Ahora don Francisco ve su obra hecha. Está cansado. En el si-
llón de su casa se sienta, empieza a trabajar como siempre, afanoso
pero sus manos largas y flacas se detienen en un retrato. Lo toma y
"o mira. Sus ojos se humedecen. Es el retrato d® su nietecito "reme-
xicano", que hereda la constancia del abuelo, la energía del padre y
la bondad de la madre, hija de don Francisco. Ahora sí los afanes de
don Francisco ya han sido pagados con creces.

DOS CONCURSOS PARA
PROBAR SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

I N F Ó R M E S E

UD. DE LAS BASES

EN EL P A B E L L Ó N

D E H A C I E N D A

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

LIC. TORIBIO ESQUIVEL OBRE-
GON.

Secretario de Hacienda y Crédito
Público, del 20 de febrero al 26 de
julio de 1913, en el Gabinete Pre-
sidencial del Gral. Victoriano Huer-
ta.

Nació en León, Gto. el 5 de sep-
tiembre de 1861.

Murió en México, D. F., el 24 de
mayo de 1946.

LIC. ENRIQUE GOROZTIETA.
Secretario de Hacienda y Crédito

Público, del 14 de agosto al 5 de

octubre de 1913, en el Gabinete
Presidencial del Gral. Victoriano
Huerta.

Nació en México, D. F., el 25 de
enero de 1847.

Murió en Laredo, Tex., el 9 de
mayo de 1921.

ING. FELICITOS VILLAREAL.
Subsecretario de Hacienda y Cré-

dito Público, Encargado del Des-
pacho, del 20 de agosto al 18 de
septiembre de 1914, en el Gabinete
del Primer Jefe del Ejército Cons-
titucionalista, Encargado del Poder
Ejecutivo de la Nación, C. Venus-
tiano Carranza. Por segunda vez,
Secretario del Ramo, del 7 de di-
ciembre de 1914 al 16 de enero de
1915, en el Gabinete Presidencial
Convencionista del Gral. Eulalio
Gíutiérrez.

Nació en Monterrey, N. L., el
5 de noviembre de 1875.

Murió en México, D. F., el 23 de
septiembre de 1917.
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Lie. ENRIQUE RODILES MANIU

Oficial Mayor de la Secretaría
de Haeienda y Crédito Público,
Encargado del Despacho, del 18
de enero al 14 de marzo de 1915,
en el Gabinete Presidencial Con-
vencionista del Gral. Roque Gonzá-
lez Garza.

LIC. MANUEL PADILLA.
Secretario de Hacienda y Crédito

Público, del 15 de marzo al 9 de
junio de 1915, en el Gabinete Pre-
sidencial Convencionista del Gral.
Roque González Garza.

Nació en Morelia, Mích., el 16 de
febrero de 1880.

Un
Libro
Básico

Oé i * HUS6TA

Sr. ADOLFO DE LA HUERTA
Secretario de Hacienda y Crédito

Público, del lo. de diciembre d
1920 al 25 de septiembre de 1923
en el Gabinete Presidencial de!
Gral. Alvaro Obregón.

Nació en Guaymas, Son., el 28
de mayo de 1881.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución Histórica del Impuesto Sobre la Renta

Quinta Parte

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.
AMORTIZACIONES Y DEPRECIACIONES

Por otra parte, las amortizaciones y las deprecia-
ciones no pueden ni deben ser iguales para la indus-
tria, el comercio o la agricultura y la ganadería.
Estás distinciones se hacían constantemente en la
Ley y en el Reglamento cuando en forma desafortu-
nada, a mi juicio, se incluyeron en una sola cédula,
haciendo más difícil la labor legislativa, obligada a
asar constantes referencias si la disposición apli-
cable al caso correspondía a cualquiera de las tres
actividades comerciales a que hemos hecho refe-
rencia, con lo que la Ley se hacía algunas veces
ambigua y confusa en su interpretación.

DISTINCIONES PARA ACTIVIDADES
ESPECIFICAS EN CÉDULA I.

Con la reforma se hace una distinción fiscal
para las actividades de tipo comercial, todas ellas
incluidas en la Cédula I, reservándoseles un capítulo
especial, para mayor claridad, cuando abarca un
número considerable de contribuyentes por su im-
portancia y por su tratamiento específico, lo cual dio
nacimiento a capítulos como el de la venta en abonos
tan frecuente en nuestro medio y el de las institu-
ciones de crédito de seguros y de fianzas, con lo que
se piensa que se orienta mejor al contribuyente,
que fácilmente encuentra las normas que tienen ca-
rácter específico, en un capítulo por separado.

CRITERIO PARA DISTINGUIR LAS
ACTIVIDADES COMERCIALES DE LAS

INDUSTRIALES

Sin embargo, se_ ha objetado que son actividades
de carácter comercial las desarrolladas en la indus-
tria, en la agricultura y en la ganadería, por lo que
es pertinente reafirmar que al dividirse la antigua
Cédula I en las tres primeras de la Ley vigente,
la división tiene un carácter fiscal justificado por el
distinto tratamiento que es necesario dar a cada una
de estas tres actividades.

Ahora bien, ¿Cómo podemos interpretar la Ley
sin equivocarnos para saber en. qué cédula se en-
cuentra gravada nuestra actividad?. La Ley vi-
vigente ío resuelve de «sta manera: la actividad co-
mercial» que forma la Cédula I, no da ana defini-
ción genérica de lo que debe entenderse por acto
de comercio, en tanto que la Cédula II, destinada
a la industria, da ana definición de lo que debe en-
tenderse, como tal, y así encontramos «pie la Cédu-

la III, a su vez, define lo que debe considerarse co-

mo agricultura, ganadería y pesca y todo aquello
que no se encuentre dentro de la definición especí-
fica de Cédula II y de III, lógicamente debe enten-
derse que está gravado en la Cédula I» la cédula
matriz de donde se desgajaron la II y la III. De
esta suerte no hay lugar a dudas en cuanto a la
interpretación de la Ley.

P E S C A

No es necesario esforzarse para demostrar la
justificación de incorporar las actividades dedica-
das a la pesca dentro del beneficio concedido a agri-
cultores y ganaderos. Tradicionalmente h e m o s
abandonado los fecundos recursos de nuestros lito-
rales. Algún sociólogo nos describía a los mexica-
nos como hombres que hsmos dado las espaldas al
mar, y es frecuente oír que las grandes riquezas
marítimas de nuestros litorales son explotadas por
otros países que ni siquiera cumplen con las for-
malidades legales indispensables que les permitan
pescar dentro de las aguas territoriales.

Todos estamos convencidos de que los mexica-
nos tenemos la obligación de explotar en nuestro
benaficio los extraordinarios mantos_ de riqueza de
los litorales, para alimentarnos mejor, por lo que
se espera que con el beneficio fiscal introducido en
la naeya Ley para gravar únicamente con el 50%
ás la tasa en que venían tributando, las actividades
pesqueras, las inversiones se robustecerán y con-
currirán nuevos capitales en la explotación de este
filón de riqueza.

Las actividades que quedaban gravadas al mis-
mo tiempo en la Cédula III y en la Cédula II, por
industrializar sus productos el agricultor, el ga-
nadero o el pescador, se resolvió gravarlas con el
75% de la tabla de la Cédula II, para evitar el sis-
tema objetable de la Ley anterior, que por el solo
hecho de industrializarse los productos del campo,
los gravaba con la tasa de Cédula I, sin la protec-
ción otorgada a los agricultores y ganaderos.

TASA DE UTILIDADES EXCEDENTES

La íntima relación que guarda la Ley del Im-
puesto sobre la Renta con la Ley del Impuesto so-
bre Utilidades Excedentes, hizo que se transforma-
ra esta última en una tasa aplicable a los casos
que !a Ley vigente determina, manejándose con ma-
yor fafílidad en un solo cuerpo legal, y se elevó de
$200,000.00 a PO0.GO0.GO el ingreso anual que de-
be percibir el sujeto a esta tasa para así no gra-
var las empresas de capital medio.

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

A. J. PAÑI.

"LA POLÍTICA HAENDARIA Y LA RE-
VOLUCIÓN".

1926

Durante el período de sesiones
ordinarias del H. Congreso de la
Unión, verificadas en el año de
1926, Don Alberto J. Pañi, Minis-
tro de Hacienda y Crédito Públi-
co, presentó una extensa MEMO-
RIA sobre las actividades de aque-
lla Secretaría desde 1923 a 1926,
con miras a demostrar el cambio
"completo de ruta en la marcha
política y administrativa de la Se-
cretaría".

Resultó en verdad copiosa en
documentación, lo que condenaba
a la MEMORIA a no ser leída
mas que por un círculo reduci-
do de especialistas.

Al darse cuenta en la enorme
trascendencia nacional de la re-
forma hacendaría, Pañi consideró
de vital importancia el darla a
conocer mediante un resumen de
la mencionada MEMORIA y po-
nerla en esa forma al alcance de
"todos los ciudadanos conscientes
de la República, a fin de qne pue-
dan prestar patrióticamente al Go-
bierno la ayuda de su cooperación,
para continuar la empresa aco-
metida, o de su censura, para rec-
tificarla".

Nace pues la obra en cuestión
engendrada por el buen deseo de
Pañi en cumplir con aquella nece-
sidad de popularizar el adelanto
técnico-administrativo al can za do
durante Tá época en que ocupó su
función ministerial.

Publicada su obra, compuesta
exclusivamente con el último Ca-
pítulo del Tomo I de la Memoria,
en la que "define de manera con-
creta las nuevas orientaciones de
la labor realizada por el Poder
Ejecutivo a través de la Secreta-
ria de Hacienda y Crédito Pú-
blico" complementándola con un
Apéndice en el que se insertan los
datos estadísticos concentrados de!
movimiento hacendarlo general, así
como los documentos ilustrativos
fundamentales de la reforma.

Rafael Gaspar de Alba.

Colección de
Exlibris

Mexicanos
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Mercurio
Agoreo

Historia del Comercio.

Martes 2 de abril de 1844.

Continuando la exposición de la historia del comercio en el Dia-
rio del 2 de abril de 1844, nos dice que efectivamente el Antiguo Tiro
fue destruido por Nabudoconosor, pero después de que éste floreció
durante muchos siglos y aún cuando sucumbió lo hizo con dignidad
y después de una heroica resistencia que dejó mal parad» la armada
del conquistador del Asia. De las cenizas de esta ciudad, se levantó la
nueva Tiro, que fue situada en una isla y prontamente se hizo la se-
ñora de los mares hasta que fue subyugada por grande Alejandro, a
quién ningún poder pudo resistir.

"Las miras del príncipe Maeedonio fueron sin comparación más
grandiosas y estensas que sus conquistas y cualquiera que concidere
el plan y poder de Alejandro se convencerá de que él era más polí-
tico que conquistador. £1 concibió en su mente la idea de una monar-
quía universal, que era en verdad imposible realizar; pero la con-
cepción de tan sublime pensamiento le honra más que sus TÍctorias".
Parece ser que tenía la idea de establecer su capital en Arabia, para
poder gobernar las partes más lejanas de la India y al mismo tiempo
mantener una estrecha conección con los países de Europa.

El comentario continúa en el Mercurio Agoreo en esta forma: "Si
bien este príncipe hizo uso de la fuerza para conseguir, conoció muy
bien que el COMERCIO solo podría preservar un imperio que no de-
bía tener otros límites que los que la naturaleza había señalado al
mundo. El deseaba ser el señor de todo; pero al mismo tiempo quería
ser un sabio, benéfico y buen señor". No vivió para ver delineado BU
proyecto, pero la muestra que dejó en Alejandría nos deja entrever,
cuan justas y correctas eran sus nociones", Aquella ciudad que pue-
de decirse bosquejo eon su propia mano, y que fue construida, en cier-
ta manera, bajo su vista, se hizo con el tiempo lo que el aguardaba,
la gloria de Egipto y el centro del COMERCIO por varias edades.

Obsérvese cómo el escritor, en ese estilo tan peculiar y propio
de la época, nos sigue llevando de la mano, en su recorrido que a
gran velocidad hace de los pueblos antiguos y en el siguiente número
del periódico correspondiente al 5 de abril de 1844 nos habla de Cár-
tago como sigue: "Mientras que Tiro estaba en su mayor esplendor
y no tenía rival en el imperio de los mares, fundo su noble colonia de
Cartago sobre la Costa del Afriea. La situación de esta ciudad era por
todos aspectos admirable, ya se le eonciderase como capital, como for-
taleza o como un buen puerto. Estaba equidistante de todas las estre-
midades del Mediterráneo, había un hermoso país en ia espalda y
no tenía ningún poder aproccimado capas de restringir su comercio
y acresentamiento'".

Desde luego su mira fue conquistar Ja mejor parte de España y
erigieron ahí una nueva Cartago, prosiguieron eos las Islas de Sicilia
y Cerdeña, pero sus conquistas eran insignificantes comparadas con
la navegación que efectuaban: descubrieron gran parte de las costas
de África y las Islas Canarias, llegaron a Bretaña y ae piensa que
fueron los precursores del camino a America.

MERCURIO
FEftIQfilCO COMERCIAL D« ACRICCI.TDIIA.
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Pero dejemos que el Mercurio Agoreo continúe: "Mientras ios
Cartagineses se limitaron al COMERCIO y a las artes que les per-
tenecen, su poder, fue continuamente aumentando, pero coando la
industria se dio el lujo y el espíritu de ambición, desterró las costum-
bres laboriosas y frugales, sus adquisiciones cesaron. Los Romanos
comenzaron a encelarse de su poder naval que les costó dos guerras
obstinadas de 40 años consecutivos para humillarla. Cuando Cartago
al fin fue destruido sus muchas ruinas eran magestuosas"'.

Basta recordar que más de trescientas ciudades del África esta-
ban bajo su dominación. Asi fue el imperio de Cartago levantado en-
teramente por el comercio, al que si se hubiese aplicado con cons-
tancia, habría conservado más tiempo so libertad.
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VÁZQUEZ GASTELU, ANTO-
NIO.—-Coa licencia en fai Puebla,
por Diego Fernández de León, y
por au original en la Imprenta 4e
Francisco Xavier de Morales y Sa-
lazar, Impresor y Mercader de li-
bros, en el Portal de Borja, año
1716, 2 hojaa preliminares y 54
páginas dobles,

La primera edieión de este Arte,
se imprimió también en Puebla por
el mismo impresor, «I año de 1¿89

l b i ó l i i
p , « ¿ ,

y la aprobación y licencias de la
segunda edición, a la que nos re-
ferimos, son loa de la primer»
edición.

El autor siendo catedrático de
engua mexicana en los Reales Co-
egios de San Diego y San Juan,
corrigió y aumentó esta segunda

impresión, y con la ayuda, del Br.
D. Antonio Olmedo y Torre, cura
da la Parroquia auxiliar de San
Mareos d« Puebla.

Divide su obra en dos libros; en
el primero expone la diversidad
de los nombres, pronombres, "pro-
nunciables", y demás partes de la
oración, y en el de loa verbos y
la forma de conjugarlos. Contiene
también al final, "un confesiona-
rio breve y claro, en dicha len-
gua", eon nn catecismo "muy pro-
vechoso para loa Pobrecitos "Na-
turales", y dedica él último capí-
tulo a los "nombres numerales",
o sea el modo de contar, expues-
ta todo, en forma sencilla y com-
prensiva.

México, Realización y...
(Viene de la pág. 1)

su calidad y su estiio como las excelentes prosas de Julio Torri,
en "De Fusilamientos". Trabajado con la delicadeia del pececillo
de oro, de su "Premio a la Humildad".

Sospechamos de quién se trate, pero no queremos incurrir
en indiscreciones. Sin embargo este caso, ejemplifica muy bien el
de ios escritores, plenamente formados, cuya reputación se cimen-
ta en prestigios diversos de los que amerita su alta calidad (iteraría.

No hay manera de que al buen escritor que quiere permane-
cer en la penumbra, to obliguemos a declararse. Sin embargo los
lectores empedernidos, intuímos cuando no adivinamos casos similares.

Parejamente, en un apartado que se podría denominar: "el
tesoro de los humildes", cualquier avezado lector-escritor, disfruta-
ría los goces íntimos y regocijantes de percatarse, como al trasluz,
—tal como se examina superpuestos los negativos de ingenioso foto-
montaje—, cual se perfila, bajo del viejo altar churrigueresco de un
Pero Galin, ei aguafuerte magistral de un Aloysíus Bertrand. . .
Así son de curiosos, estos achaques literarios; la búsqueda de la
paternidad, queda interdicta, según rezaban tos viejos códigos civi-
les. No hay manera de consignar los parecidos, que guardan su
secreto, ahí, en los libros.

EL COMERCIO
ENTRE LOS MAYAS

(Viene de la pág. 2)
de pueblos antiguos del Mayab, esto se debe a que esos Mercaderes
sabían escribir, leer y dibujar, razón ésta que los hacía estimables y
bastante considerados en la corte de sus . señores a quienes servían
por medio de sas conocimientos y frecuentes viajes a países lejanos.
Tal vez, por esto» el oficio de Mercader era considerado una verdade-
ra PROFESIÓN ennoblecida por su importancia y los peligros qae
encerraba al desafiar peligros desconocidos aventurándose por mar
y tiewa ep basca de riquezas y de abastecimientos para sas pueblos,
de aquellas cosas de qae carecían, como el jade, ei oro, 3a plata y el
cobre y, también, de esclavos, artículo éste, tan estimado en aquellos
tiempos, así eomo: también, por el gran intercambio cultural qae in-
dudablemente, practicaban, transportando id-eas y pensamieatos nue-
vos tan necesarios al progreso de la naeión.

Basta, pues, esta historia sintetizada de lo que fue el comercio entre
los mayas, para estimar los grandes y trascendentales servicios que
prestó al desarrollo de ima gran civilización que justifica SH Hom-
bre, si noa ponemos, a considerar sus proyecciones sobre los pueblos
y Raciones., que' aprovechan» enseñaitssas y prácticas filosóficas, cien-
tíficas y reWgiesas..

...» México, D. F..». a Diciembre d* 1954.
. .: DOMIHGO MARTÍNEZ P.

(Los dibujos $ue ilustrare» las Capítulos de Filología Maya, fue-
rea realizados por la seáariía Tobad*' Martíne* M->
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BIBLIOPIRATAS
Si este libro se perdiere-
Corno suele suceder.
Suplico al que lo encontrare
Que lo sepa devolver,
Y si fuese de uñas largas
Y de corto entendimiento
Ha de tener muy presente
El séptimo mandamiento.

Estos versillos, ingenuos, a manera de escudo,
los escribieron nuestros cautos ancestros en la con-
traportada de sus libros para precaverse ele la ra-
piña.

Está por demás decir que con todo y octavilla
el libro desaparecía en manos de algún desapren-
sivo que lo hurtaba o del pedigüeño que prometía:
"la semana que entra te lo devuelvo". Y así de
semana en semana. Por siempre.

X X X

Hay, y por desgracia abundan, quienes tienen
positivo deleite en apoderarse de un libro. Infor-
tunadamente procuran que tal placer sea perma-
nente hasta formar su biblioteca. Estos no prestan
jamás un libro ni permiten que nadie los visite.

Hay otros cuya rapacidad, inspirada en una
manía coleccionista, les lleva a cometer crímenes
crispantes: arrancan portadas y estampas, y plie-
gos íntegros, o recortan en las colecciones de pe-
riódicos noticias que les son particularmente inte-
resantes.

x x
Infeliz de la biblioteca que sufre despojo de

volúmenes y mutiliaciones en-sus más bellos libros.
Infeliz de quien en la urgencia de una consulta re-
cuerda que prestó el libro y no tiene esperanza de
que le sea devuelto.

Gracias a la gentileza de un cordial amigo,
y para cerrar este triste capítulo, transcribiremos
una nota bibliográfica con un vengativo y excelen-
te poema:

. . . . "Pero si de desaprensivos se trata en cuanto
a reservar los libros de los demás, nadie como él atra-
bilario y erudito dan Bartolomé José Gallardo, el
acometedor polemista y bibliotecario en las Cortes de
Cádiz, quien por conservar durante demasiado tiem-
po volúmenes ajenos tuco un violento encuentro con
don Serafín Estabanez. Calderón, encuentro que dege-
neró en encarnizada contienda literaria, y al que "El
Solitario" puso fin dirigiéndole a Gallardo el siguiente
soneto".

Caco, cuco, faquín biblia-pirata,
tenaza de los libros, chuzo, púa
de papeles, apartará la ganzúa,
hurón, carcoma, poliUeja, rata,
uñilargo, garduño, garrapata.
Para sacar los libros cabría, grúa,
Argel de bibliotecas, gran falúa
armado en corso haciendo cala tj cata.
Empapas un archivo en la bragueta,
un Simancas te cabe en el bolsillo,
te pones por corbata una maleta,
juegas del dos, del cinco y por tresillo
y al fin fe beberás como una sopa-
llenas de libros, África y Europa.

ESTE BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO, seguiré publicándose

quincenalmente a partir ele! próximo 15 cíe Enero «le

i955; informes: en !a VI Feria Mexicana del Libro Pa-

belfón de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público,

o en el Depfo. de Bibliotecas, en Correo Mayor No, 31.

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., LUNES 13 DE DICIEMBRE DE 1954

Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

DE LA NOVELA NACIONAL
UEJABASE un turista norteamericano de que en México

nuestros escritores no producen novelas dignas de ese nombre,
sino tal o cuai libro, reflejo de literaturas extranjeras. Y sin embar-
go, de todo e! orbe conocido, ei mexicano es el pueblo mejor
aprovisionado para la industria de !a novela, ejemplar, picaresca,
de mucho enredo, de capa caten y hasta de capa y sable, enten-
diendo por este último acero e! mandoble con que se requiere
("para el ¿ía último sin falta'"} un par de pesos. Si, Mister, cada
uno de nosotros lleva su noveiita en la cabeza; pero ¡a inspiración
se nos vá por el pico y no hay que buscar ¡as obras de nuestro
ingenio en folletines, en las librerías o en las bibliotecas, sino en
las cantinas, en los cafés, pasillos, redacciones, oficinas, visitas de
confianza y sobremesas. Donde quieran que se reúnan unos cuantos
desocupados, a poco andar las conversaciones y circular los caídos
y la cafetera, aquellos se vuelve un torneo de aventuras, un con-
curso de sucedidos maravillosos, un campamento autobiográfico de
los presentes, que deja sin interés a la Mitología y sin pizca de
encantos fantásticos a los diccionarios biográficos con notas docu-
mentos, facsímiles y demás, compilados por autoridades.

Respiramos la novela; nos sale ai encuentro a cada paso; tiene
que ser nuestro elemento; contamos con casa de vecindad, con
casas de ejercicios espirituales; está en nuestro hábito jugar a la
lotería de cartones y a la de sesenta mil; creemos en el timo de
de la baratas, en ¡a clave de los sueños y en las respuestas de los
oráculos; en cualquiera de nuestras calles y como edificios estra-
tégicos, se suceden la pulquería, la cantina, ei empeño, la bar-
bería y el expendio de leche pura; a la hora de la siesta, roncos
haraganes con las caras cortadas venden azucarillos, cantando co-
sas de amor, no platónico; sino de mas baja alfarería, amor "cazue-
lero", si vale el término; en los mercados, por un cobre se obtiene,
en verso libre, ¡a vida ejemplar de un bandolero honradísimo,
"afusilado", quien llegó a !a muerte sin vengarse, con un puro de
perilla en la boca y su traje de iujo. . . Todo elío es vivero de
asuntos pintorescos que no tratamos por desidia.

Aún espantan en algunos predios urbanos; todavís al pardear
la tarde pálida se oyen silbidos que reclaman la aparición de la
dama en ía reja o en el zaguán; subsiste la costumbre de tomar el
fresco en las bancas de los paseos públicos, para hablar de política
empírica. Los curanderos se enriquecen en dos semanas y forma
cola el público cuando se anuncia en los periódicos cualquier

adivinadora a precios convencionales; se venden como las produc-
ciones de Invernizzío, Ponson y anexas. No hacemos afirmación
alguna sin añadir al calce nuestra palabra de honor, si andamos
dejados de la mano de Dios, o un juramento solemne besando la
cruz, si aún alentamos la fé de nuestros mayores. Mentimos con
la mano en la cintura o en el pecho o en la sisa del chaleco, sin
escrúpulo ni remordimiento, y contamos, como ciertas citas, testi-
gos, fechas lugar, hora, estado del tiempo y demás cosas de ¡as
que decimos haber sido héroes, y en realidad fueron soñadas por
un viudo después de un lunch-champaña a prorrata. No podemos,
pues, quejamos de escasez de materia!.

¡Vaya si tenemos novelas! Con solo escribir su diario un caüis-
ta, por nota, se haría rico por la novedad de sus impresiones.

En otras partes dei mundo, muere un sujeto de categoría s;n
que se pueda decir gran cosa de maravilloso en su parrafito necro-
lógico; en México, si contáramos los muy principa! y dramático de
las aventuras de Juan Sarcia, sastre, operador, habría necesidad
de poner esta advertencia en los periódicos: "Para defunciones
y "obituarios", búsquese nuestro folletín en la cuarta plana".

Porque todos sin excepción, además de haber tenido —dejando
la modestia a un lado— una suerte loca con las damas, llevamos fija
en la memoria, como si ayer se hubiera impreso en ella, una a%'en-
tura amorosa que podría haber salido premiada en cualquier cer-
tamen de Pesadillas, catástrofe moral, que se destaca casi siempre
con un incendio, entre un "amor puro" inspirado por una descono-
cida y una "fatal caída" con una mujer casada: obra, mas que de!
efecto, de ineludibles compromisos. ¡Ah, si me diera por embo-
rronar cuartilla, ya habría para rato!

Si de valores puestos a prueba se trata, toma la palabra el
de espaldas más exiguas: nadie podría suponer que ese filamento
humano tuviera agallas tales y sobreviviera a los siguientes peligros,
conjurados por una gran sangre fría: asalto por tres tocineros en
un ejido; robo con horadación; silbido de bala junto a la oreja,

Ten' una bronca nocturna, en Veracruz, innumerables encuentros con
enseñanza práctica del pugilato y aún de la estaca.

Si versa !a charla sobre incendios, terremotos, coches des-
bocados, descarrilamientos célebres y sensacionales, choques de-
rrumbes, ei más miope pide un cigarro y describe con colores de
tarjeta postal cuanto ha presenciado en la materia y en circunstan-
cias tales, que por lo patéticas no se encuentran ni en los almana-
ques ni en los prospectos de las medicinas de patente.

(Sigue en la pág. 2)

URBINA,
EL ULTIMO ROMÁNTICO

E,XQUISITO poeta, delicado
prosista e incomprable cronista,
Luis G. Urbina dejó en sus versos,
en su prosa y en sus crónicas, los
elementos que habían de consolidar,
después de ia muerte, la madurez de
su personalidad y el significado de
su obra. En vida, Urbina fue un
poeta romántico —romántico en el
más noble sentido del vocablo—;
después de su muerte fue conside-
rado corno "?1 último de nuestros
románticos'', no sin razón.

Fiel a sí mismo, con la íntima
convicción de que nada podía cam-
biar su sentimiento y la lírica ma-
nifestación de su espíritu siempre
niciancóíico, Urbina discurrió por
la senda de los elegidos; y la pa-
rábola de su vida fue brillante y
su obra dejó, en el piélago donde
muchos otros naufragaron, la mar-
ca imborrable de su paso... To-
davía gotea su "vieja lágrima".

Fiel a sí misino, sí, porque a pe-
sar de los vaivenes del Modernis-
mo que acotaba el ambiente de su
época, supo Urbina defender sus
íntimas inquietudes, y nada produ-
jo sü inspiración y nada inscribió su
ágil pluma que no fuera reflejo de
su romanticismo innato, aun den-
tro de la exigencia modernista del
momento. El supo guiarse a sí mis-

mo, y cuando creyó necesario acla-
rar situaciones, habló con claridad:
"Durante mí juventud —explicaba
el inolvidable "Viejeeito" en . . .
1915—, es decir, hace más de vein-
te años, se realisó en México el fe-
nómeno literario llamado modernis-
mo. Era una fiebre eruptiva, una
•enfermedad infantil, de la cual se
contagió toda la América españo-
la. El movimiento de rebeldía se
caracterizó, principalmente, por el
afán inmoderado de renovación del
léxico. Las palabras y los giros
usuales fueron desdeñados. S® bo-
rró el vocabulario aceptado, y se
dio tormento a la sintaxis. ¡Todo
nuevo! era el grito de guerra. El
galicismo triunfaba como caudillo
espurio de aquella revolución de
las letras. Y Jos despropósitos y
los disparates, y las aberraciones,
encontraron libre campo para sus
fechorías". Nada más claro que és-
to —sus propios palabras lo subra-
yan— podría encontrarse como sin-
cera reacción de un temperamento
como el de Urbina, al sentirse in-
fluenciado de cerca por una co-
rriente literaria que él mismo lla-
maba una verdad-sra "''revolución de
las letras". Pero supo escalar su
propia cumbre, aún en medio de la
ventisca, poniendo en su verbo la
fragancia lírica de su romanticis-

mo, fiel, en cierto modo, a la mis-
ma trayectoria que fijara Gutié-
rrez Nájera.

Urbíña encuentra, no obstante la
recóndita voz que canta con su lira,
la explicación lógica del ciclo mo-
dernista, y lo justifica, realzando
las virtudes de su rebeldía. Por eso
se apresuraba a decir: "Pasado el
delirio, y después del período de la
descamación, observamos q u e la
fiebre modernista fue saludable;
era una necesidad de nuestro des-
arrollo literario. Eliminando mu-
chas rancias fórmulas y también
muchas intrusas e inadap t a b 1 e s
modalidades, reconstituímos nues-
tro organismo verbal, enriquecién-
dolo con sangre propia y regulari-
zando y facilitando sus movimien-
tos con origínales energías. Abri-
mos ios arcones clásicos y descubri-
mos espléndidas joyas olvidadas...
No hay para qué demostrar que,
escritor novel entonces, tuve aque-
lla atmósfera literaria. Me enve-
nené de verbosidad".

En 1929, el poeta de "Lámparas
en Agonía", reafirmaba su vieja
secuela, al prologar en M a d r i d
—ya muy cerca de la muerte— el
manojo d& versos que habían de
publicarse como obra postuma, con
el titulo de "El Cancionero de la
Noche Serena'1', y gracias al celo

de Francisco Orozco Muñoz. ''Me
interesa, de modo extraordinario,
la transformación que está sufrien-
do el arte —decía de nuevo Urbi-
na. El afán de crear nuevos tipos
de expresión, que revelan las in-
quietudes del momento que llega,
es ley de vida, sin la cual, perece-
ría, deshecho de locura rutinaria,
el mundo de la belleza".

Siempre fiel a su sentimiento, a
su vehemente inspiración, el "Vie-
jecito Urbina entendía con justi-
ciero empeño las modalidades de
una época que ya no iba siendo
suya; mas por lo mismo apuntaba
las discrepancias que lo ponían en
lugar aparte, aun dentro Asi mismo
ambiente en que sü lira alternaba
con la de los poetas de la nueva
generación. A ellos se refería tam-
bién en el prólogo al que aludimos:
"alejados adrede, y aun desvincu-
lados de toda cognación con el pre-
térito inmediato —eomple t a b a—
están todavía en un período de bal-
buceo y ensayo, y no logran fijar
y orientar sus esfuerzos hacia una
meta clara y definida. Quieren, no-
blemente, destruir lo pasado y rom-
per las cadenas de esclavitud que
aherrojan el pensamiento {las du-
ras cadenas de Ja rima y el rit-
mo) y lo someten, en lo externo, a

(Sigue en la Pág. 2)

Visite Ufl en el Pabellón de Hacienda la Bella Colección de Libros y Folletos Antiguos
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Si surge el tema de ¡as enfermedades (todos se arrebatan la
palabra); la dolencia: adquirió en ei orador —un gordo muy su-
doso— una forma única, persona!, extravagante, inaudita, inédita,
que desconcertó a ios médicos, digna de que se le Mamara no
tifo a secas, sino "tifo forma Mendoza".

Si acaso ss pone a la votación e! asunto de las corazonadas,
latidos, adivinaciones maravillosas y demás peculiaridades de tem-
peramento delicadísimo, sa!ta un tuerto asegurando poseer ¡a
"doble vista", como lo comprueba el "haber olfateado", con dos
días de anticipación, la muerte de su tía Nela y de su pri«m> Lods-
gario —frifa la una por e! albinismo y paso en falso en paila de
jabón, y pulverizado el otro por una coz de asno, en uno de los
"sentidos", la sien derecha.

Si rueda el parloteo rumbo a velatorios, muertos ds "aposte-
mas", difuntos que tosieron el féretro, finados que rechinaban los
dientes, y otros pianos macabros, hasta ei mesero relata sucedidos
que hacen parar los pelos de punta y retirar ia míianesa en franco
período de frialdad cadavérica.

Si surge en el horizonte "ia mala estrella", "la suerte deses-
perada", "la cadena de fatales contratiempos", ia seña de invisibles
enemigos", la "confabulación de loí poderosos para perseguir al
malhadado", se dijera que en torno ds la mesa se habían reunido
"muestras sin va!or" de la desventura humana; "los mártires sueltos"
que, para colmo de desventuras, apenas si figuran sus nombres en
Jos registros de Jas comisarías pero no, como debieran, en un
santoral.

Si el americano de quien me ocupo hubiera sabido ia Biblia,
en vez de buscar libros debió haber contratado un estenógrafo,
para tomar instantáneas de conversaciones.

Al ajustar una criada, el cortarse el pek>, al contratar un
sepelio, al repeler un jaque, es fuerxa escuchar algo de las vidas
ajenas, vidas no paralelas a la vulgaridad sino excéntricas, fabulosas,
rebozando interés.

Es cierto: muchas veces leyó uno en un folletín lo que ta estáis
contando: sabe que la aventura de Madrid: que Trejo con Teodo-
rita Topete pertenecen a Montepin; que el disgusto entre Pichardo
y Pérez Nieto, es de Paul Feval; que la escena de! jardín {en Zum-
pango) descrita por Sacramento Antonia Povedilla, pasión frustra-
da de Apolonia Guichardt, saÜó hace «ños en el Mosaico Me-
xicano"; pero se relata todo ello con tal convicción, con tal fuego
y derroche de permenores, que no resulta plagio sino obra de avatar.

Se ha dado el caso de que en domingo salga una historia
fantástica, traducida del alemán, y a! Jueves siguiente se relaten al
traductor hasta cuatro héroes supuestos de la misma, no solamente
dando su palabra de honor de que no mienten, sino poniendo por
testigo a un señor, éste. .. . éste. . . . ¡cómo te flamas! ¡aquí lo
tengo en la punta de la lengua! este que es "turntto", por mas
señas, bajo de cuerpo, picado de viruelas. . Fernández y Gon-
zález.

Que hubiera público lector y demanda de libros, y papel ba-
rato, y editores verdaderamente progresistas, y estímulo, y ten-
dríamos (hasta los insignificantes del Distrito) material, no digo pa-
ra toda una novela, para toda una Biblioteca ilustrada de Gas-
par Roig.

Del Libro Pueblo y Canto Ángel y Campo.

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. F., Lunes 13 de Diciembre de 1$5}

Capítulos de un Tratado de Paleografía

LA ESCRITURA JEROGLIFICA NAHUA
XVI. XVTU. XVJH ,

XX. XX. XXL

xxm 'XXTV.

XV.—MIXCOATL (serpiente ne-
bulosa). Mbt (54)-co <31-atl
(1).

XVI.—XICON; la al»eja llamada
jicote.

XVIL—XOCHIAHÜECH; roc ío
de las flores. Xoch <96), flor
ahuech-tli- {8} rocío.

XVIII.—CÜAHUI, árbol. Q u a u h
(37>-tei (13).

XIX.—ÍÍECAHUAL; de Ne (Ne-
netl, (59) es ia primera sí-
laba del signo inferior za-
huai <h).

XX.—TLAMA M A L; (taladra-
do): tía (74) y las manos,

ma (46) taladrado con nn
pal».

XXL—TLACOCHTE M O C (fk- XXIV.—TOCHTLI, conejo (84).

cha deseen d e n t e ) ; tlacoctt
(i) flecha, (cola) o mango
de la flecha guarnecido con
plumas) de tía (74)- para la
primera sílaba; te; paralela-
mente (69) proporciona la
inicial de temóc, descendido.
Huellas de pisadas qu* me
marcan (k) de arriba para
abajo, temo, descender o ba-
jar.

XXII.—OHUA, caíia de maíz ver-
de; ohuatl.

XXIII.—I M A C A X O C . I (6)-ma
(46)-cax escudilla (27) xoc
(95) marmita. Estos dos úl-
timos signos están fundidos
en uno solo y representan
una especie de vaso del gé-
nero de los coaxcomulli, cax-
pechtli, eaxpiaztli. (Dic. de
Molina).

Se ve por todo lo expuesto que la
escritura mexicana, como probable-
mente la egipcia y china, deriva de
las charadas por las cuales el vulgo
y los niños conservan el gusto y la
tradición. Los correctivos ideográ-
ficos definiendo etimológicamente
la palabra por la idea, parecen ha-
ber sido menos ventajosos que los
fonéticos, proced i e n á o material-
mente y por partes. Estos últimos
han conducido inmediatamente a la
escritura silábica como lo demues-
tran los casos que anteriormente
se han puntualizado.

Urbina.,.
(Viene de la la . Pág.)

la purificación de las formas; y
en lo interno, a la coherencia lógi-
ca de las ideas y al impulso CQB-
movido del sentimiento. No fcan al-
canzado, creo yo, a construir ei
templo de su ideal, sobre una plaa.
ta <ie trazo exacto y fijo. Ha» per.
dido el rumbo, Sa han extraviáis
fc'us ideologías careeea de s»lid«
y, no asentadas sebre conceptos ae-
íerminados, son verdaderos casti-
líos en el aire".

Como cronista, Luis G. Urbira
tuvo en sus manos la magia apn-
sionada; ía magia que forja y eos-
sagra ei prestigio de les actores d-
!a comedia humana. El sapo da-
realce a las figuras del teatro y ¿s
la vida. Su pluma tuyo gaucho q¿
ver en la gloria conquistada psv
"La Gatita Blanca",, por ejemplo;
María Conesa engarzó sti nosabrt
en el oro de la crónica ágil y ele-
gante de Urbina. De actores y de
t&atros conocía como ninguno, y
desde "El Mundo Ilustrado" o "É
Universal", el poeta y cronista for-
jaba esos prestigios y Tfiseñaba €05
magnífica elocuencia, todo cuanto
iluminado por las catóilejas ea
digno de darse a conocer.

Luis G. Urbina pasó per la vi-
da bien amado de csaates le e«o-
cieron y compartieron su siempre
amable y sutil trato. Fue siempre
bueno. "Amaba las vidas.elementa-
les —dice el poeta Alfoaao le-
yes: los gatos, los perras, se éz-
ban muy bien en su casa. Toda pe-
rro callejero tenía derecho a fil-
t ra r e instalarse al pie <ie sa ca-
ma". En efecto, quería tanto s te
nerros, a ios animales, que solía
exclamar: "todos tenemos cierto
parecido con ellos yo, por ejempk
podría parecerme a un perro cha-
to" . . . Y su lágrima, su "rieja lá-
gr ima" se lo llevó, pensanda cae
acaso sus amigos —lejos de éi-
escucharían el llanto qoe agotaba
en los últimos momentos de sa po-
breza, la fuente que inspiró tas-
tos poemas de amor y de ternura:

"Pena brilla en ta faz, Sufráis

Y aun ríes, Tiejo. Aun fatipé,
(canta:.

Llegó la hora. Cumple tu destia?.
Tu anhelo es puro y im congojas.

(santas
¡Y aun huele tu bordón de pe«-

(griiic
a los acres aromas de las plastas.
y al jugo de las flores del camino".

Notas de Historia Económica
6.—En Tarandacuao dicen que

para el fomento e impulso de es-
ta especie se podría auxiliar a
muchos por medio de conocimien-
tos y dinero, a los varios que allí
hay que se pueden dedicar, po-
niendo todo empeño; pero contem-
plo muy difícil el que encuenti-en
quien asegure las cantidades que
se le ministre, no por falta de
hombría de bien y honradez sino
por ser unos infelices, y podrían
comisionarse a los que quieran de-
dicarse.
g) Otras producciones

PREGUNTA 29a.
; SI POE NO HABER ARBITRIOS,

O SI A MAS DE ELLOS HAY
OTRAS PRODUCCIONES DE
LA NATURALEZA O D E L
ARTE, CUALES SON, EL ES-
TADO DE ATRASO O ADE-
L A N T O EN QUE SE EN-
CUENTRE CADA RAMO, LAS
PERSONAS MAS INDICADAS
A HACER ENSAYOS Y OB-
SERVACIONES, QUE FOMEN-
TO NECESITAN, Y QUE
SEGURIDAD OFRECEN POR
EL CAPITAL CON QUE SE
LES PUEDA HABILITAR, Y
RÉDITO QUE HAN DE PA-
GAR AL RESPECTO DE 59¿
AL AÑO?.

1.—En Siiao n# se conoce in-
clinación a sus habitantes para
otros arbitrios qws los comunes,
pues por lo general se dedican a
solo las labores de trigo, maíz y
cebada, y aun esta industria se
halla en el estaáo más deplorable
desde que sobre sus productos
gravitan unas contribuciones ex-
cesivas, respecte del corto valor
que dichas semillas ordinariamente
tiene, y el quitarlas sería el mayor
fomento que podría dárselas.

2.—En el Valle de Santiago tra-
bajan las abejas con mucho au-
mento, y el capital para habilitar
un enjambre se sabe que puede ser
de cuatro pesos.

3.—En el pueblo de Santa Cruz,
Estado de Guanajuato hay otras
producción*» de 1» naturaleza, cua-
fes son el aufs> y garbanzo, que
produce» en abundancia sus tie-

Un Censo Industrial y
Agrícola del Año 1831 Por Ernesto de la Torre Villar

rras a causa de ser muy buenas,
y, producieran otras semillas si los
dueños de las haciendas no se ha-
llasen en el más deplorable esta-
do, a quienes pudieran protegerse
coií sumas considerables bajo la
seguridad de que hiciese hipoteca
de sus fincas para el pago de los
réditos. De modo que de once ha-
ciendas y nueve ranchos que tie-
ne este pueblo, pueda asegurarse
que ninguno está en giro a causa
de la insolvencia en que se hallan
sus dueños y la escasez de arbi-
trios para su fomento.

4.—En el Registro Oficial de
los días 27 de febrero, lo., 10 y
12 de marzo, se ve un artículo so-
bre la cría de gusanos y cultivo
de la seda, escrito el año de 1810,
por el Doctor D. José María Itu-
rri&ga, Canónigo Doctoral que fue
de la santa Iglesia de Michoacáñ,
cuyo artículo por ser tan difuso
TÍO se copia aquí.

5.—En Xochinülco no hay más
producciones que le sean más par-
ticulares por su adversidad y abun-
dancia que las flores, las hierba
medicinales, y las aceitunas.

6.—Las ciudades de Jalapa, Cór-
doba y Oriaaba, producen como
es notorio, con Huatasco y Son-
golica, todo el tabaco que se con-
sume en la República,..• y forma
uaa de las rentas más producti-
vas de la Federación, En los bos-
ques de Cuyusguihui y Hueyman-
guillo, cosechan ios naturales otra
clase tabaco de semilla de la Ha-
bana al que no dan beneficio al-
guno, y su calidad a juicio de los
inteligentes es tan buena como el
de aquella Isla, hasta en la con-
fección de los puros; y si una
mano faábii con acuerdo del Go-
bierno reglamentara sa siembra,
fomento y estanco, sin duda algu-
na llegaría el caso que cual otro
ramo del café, muy pronto ao
entraría una libra de aquella. Isla,
ni en rama, ni en labrado, ni
—en Rapé—. En ei Estado de Ja-
lapa existen minas de oro, plata,
cobre, plomo, asogne, alcaparrosa
y ©tros minerales, y actmlinante
se hallan uno», extranjeros en So»
melahoac&n, lugar de la mina

principal, rescatando el oro y pla-
ta que aquellos indígenas sacan
de las entrañas de la tierra, y
no trabajan con la perfección que
lo hacen en los otros minerales de
la República. También se produce
n dicho Estado el cacao Tabas-

co. Soconusco y Tecomate; pero
por el bajo precio que conserva,
está reducida su cosecha al puro
consamo de lugares determinados,
por la concurrencia también del
de Guayaquil y de las islas, que
asta a precio muy ínfimo. Se pro-

duce también la vainilla, la zar-
zapan-illa, ¡a purga de Jalapa y
la pimienta de Tabasco, artículos
preciosos de exportación para Eu-
ropa, y de que se podrían extraer
más cantidades, en particular de
los tres áítimos, por haber mucha
vainilla silvestre, que es con corta
diferencia igual a la cultivada.
Igualmente se da en Jalapa un
gran niímero de maderas exquisi-
tas, que se emplean en las artes,
cerno la caoba, el gtiayacán, ce-
dro oloroso de que hay inmensos
bosques, gateado, etc. ete. Hay
muchas drogas que entran en la
numerosa lista de las medicina-
les, cuales son la goma elástica
y la arábiga, la sangre de drago,
eT bálsamo de copiaba o aceite de
palo, el bálsamo del Perú, el pe-
tróleo o betuna de Judea, y otras
muchas que son desconocidas por
su nombre facultativo y destinos
a que pueden aplicarse por ia ge-
neral ignorancia, falta de conoci-
mientos y aplicación de los ha-
bitantes del país. Sería muy opor-
tuno que se expensaran por cuen-
ta de la Dirección un botánico v
un químico de habilidad, para que
reconocieran en particular los can-
tones de Miaantla, Papantla, Aca-
yueaa y el Coatzacdalcos, cuya
expedición correspondería con usu-
ra a los gastos que se erogara».
La pesca marítima, la de las la-
gunas, esteros y ríos, en Jalapa
es otro r^mo que está enteramen-
te aban do na da, perjudicial mente
metodizado y entregado a la vo-
luntad del que «j&jera hacer teje»
o mal aso de él. Las malos cami-
nos para internar los cuantiosos

es uno de ios ramos a que con
tanto ardor se han dedicado los
habitantes del Estado de Jalapa
desde el año de 1820, hasta el
presente, que puede decirse se ha
multiplicado extraordinariamente;
y la falta de consumos ocasiona
una existencia considerable, y la
que. progresivamente debe resultar
para lo sucesivo pide un reme-
dio para los propietarios. Uno de
los puntos que debe fomentarse
en la República con particular
empeño, es el de dar aplicación
ventajosa a las pieles de toda es-
pecie de los animales que se con-
sumen en ella; su curtido, adobo,
tinte y demás preparaciones que
aumentan sus clases, está muv
atrasado entre nosotros; en pocos
países como en este se podía per-
feccionar este arle, para prohibir
en lo absoluto las que nos impor-
tan los extranjeros. En Jalapa hay
algunas tenerías, y pocas rnás en
ei resto de las poblaciones del
Estado.. Una de las primera? de
ahí la administra un mexicano,
aplicado y celoso del adelanto de
su país, que ha conseguido fa-
bricar toda cíase de cueros rauy
buenos y algunos como el mejor
extranjero,

7.—Hay im artícnio sobre el cul-
tivo dei cáñamo, que por difuso
no se pone aquí.

8.—Hay un artículo «obre la saí-
solasosa, y además que se dis-
tinguen con el nombre genérico
dfc barrillas.

9.—-En el pueblo de Penjamillo
perteneciente al curato de] señor
D. Lorenzo Aurioles, observó éste
que un sembrado de" caña de azú-
car, estaba cubierto de cascaiote
e" que se desechaba o arrojaba
después de haber servido en una
tenería qne estaba próxima a él
productos que podían recogerse
la falta de brazws y empresarios
y el 12% qae paga de alcabala
son sin duda la cansa de su atra
so. La cría de ganado vacuno
Pregunto la razón de esto y le
eeatestaron, que por medio" de
aquella operación se calentaba la
tierra en términos, que se apre
soraba mucho la nacencia de las
canas, que se daban muy grandes

y de excelente calidad, y aun pre-
servaba que les causasen daño las
heladas, Lo que avisa dicho señor
cura, porque es de sentir que
aprovechara, principalmente para
los climas templados como lo es

de Penjamillo.
10.—En Songolica se pueden ha-

cer plantíos de cacahuates, pues
ya .hay experiencia que dan un
fruto tan excelente como el mejor
de Caracas, e igualmente del otro
de tecomate, que según me dicen
su nombre cuazuma, el que en
este tiempo está en sazón (hablan
del mes de enero): del que se re-
mitieron al señor Gobernador del
Estado tres tecomates o mazor-
cas. La vanilla es también fruto
que abunda en estos mantés, de
la que se puede hacer plantíos de
bastante consideración. Todas es-
tas siembras son de terrenos cá-
lidos, donde también abunda el
hule, y un árbol de madera muy
sólida que le dan el nombre d'e
bálsamo, por ser la eorteza tan
aromática que sirve paar incienso
y paree podrá extraerse un licor
fluido que parezca al bálsamo ca-
tólico, cuyo árbol puede se el Na-
va citado en las noticias del Pe-
ten Jtza. comunicadas por D. Do-
mingo Fajardo. A más de éste
están pobladas las extensas mon-
tañas de cedros (y gateados cono-
cidos con el nombre de palo de
Songoíica) rosadillos, con otra in-
finidad de maderas sólidas de las
que no «e conocen sus nombre?.
Las tierras donde so pueden hacer
estos plantíos y producen estas
maneras, tienen, un río por donde
se puede transitar por canoas
hasta Alvarado. Todos los ramos
<!<• industria están paralizados por
Jas desgraciadísimas plantas de
tabaco, que en vez de proporcionar
ai labrador utilidad alguna de sus
atañes, solo le aumenta los cré-
ditos de ano en año hasta redu-
cirlo a ia mendicidad por el mono-
polio en que yace.

11—El pueblo Tarandacuao tie-
w porción de árboles frutales -en
particular duraznos, manzanas," ca-
pulroe», higs», chavacanos. agua-
cates, zapotes Mancos v ' moras

y a la verdad su producción e?
natural , no por cultivo, puei ao se
encuentra dedicación mas gae ¿
las cebollas, ajos, tomates, jito-
mates, lechuga, coles, nabos >
otras cosas de esta clase, pues es
demasiado fértil este terreno y co-
mo todo lo dicho les presenta a
los pobres el pronto sustento, er.
esto toman empeño; ée que s*
infiere, que siendo así con otra
dedicación, ni abandonarán sqadfc,
y fomentarán sus giros. Ests tem-
peramento es muy bueno, sos
aires puros, y tiene ana delicissa
vista en su plano sur.

12.—El Sañor luanes de Ja!ap:
comunica que hay en esa ciada-.:
una planta del clavo de comer, y
que su propagación se hace cor-
tando los hijos que fceeha el p¡«;
los que no pierden so nato:
verdor cuando se trasponen; de
consiguiente se tendrá el mayo"
cuidado para su cultivo y Huméate.

13.—Él Ayuntamiento de Pdas-
pan participa qae se encuentra»
ai sur de este manicipio, distante
cuatro leguas, las barrancas de
Jicalan, Viejo, en las que de inme-
rodial tiempo a esta parte hay ¡»
natural producción de áfbote &
cacao colorado e igual al n«j«
de Tabasco, y del qoe machos
vecinos se surten aunque e" P*"
queño. E.1 estado en qae se fes2»
esta natural prodaccién no tiene
adelanto por la falta de cultiw,
ni es posible que io tenga por ¡°
fragoso de dichas barraiicas; p*r0

se advierte que en tierra abierta
muy inmediata a «jwel panK-
cual- es la «leí rancho de Píndar*.
puede hacerse un plantío has3

de 25 mil pies, a cuya industria rf
ha habido quien se dedíqtw. 5;K

duda por la falta de foiseri»
mas para que pueda haba"»-
opinan que sería muy del esf
que se hiciera publico «a aqne¡-a
niunicipoíidad, y todo cuanto ¡~
efecto propone esta Dirección; í

no dudan que asi habría
que bajo la seguridad del
que se ofrece wroparezcan a
prender dicho

A. H. H/LE0." 1768.
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BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

m
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

ING. ALBERTO J. PAÑI

Secretario de Hacienda y Cré-
dito Público, del 26 de Septiembre
de 1S23 al 30 de Noviembre de
1924. en el Gabinete Presidencial
del GraL Alvaro Obregón. Por se-
gunda vez del 10 de Diciembre de
1924 al 28 de Enero de 1927, en
el Gabinete Presidencial del Gral.
Plutarco Elias Calles. Por tercera
vez del 16 de Febrero al 4 de Sep-
tiembre de 1932, en el Gabinete
j'residencial del Gral. e Ing. Pas-
cual Ortiz Rubio. Por cuarta vez.
del 5 de Septiembre de 1932 al
28 de Septiembre de 1933, en el
Gabinete Presidencial de l GraL
Abelardo L. Rodríguez.—Nació en
Aguascalientes, Ags. el 12 de Ju-
nio de 1878.

Ing. MARTE B. GÓMEZ

Secretario de Hacienda y Crédito
Público, del lo. de enero al 30 de
noviembre de 1934, en el Gabine-
te Presidencial del GraL Abelardo
L. Rodríguez.

Nació en Reynosa
4 de julio de 1896.

Tamps., el

Lie. D. NARCISO BASSOLS
1934-1935

El Lie Bassols, oriundo de Te-
nango del Valle Edo. de México,
fue Secretario de Hacienda en el
Gabinete Presidencial del GraL Lá-
zaro Cárdenas, del lo. de diciem-
bre de 1934 al 15 de junio de
1935.

Perteneció durante sn época de

M*IK3&? «ASSOtS

estudiante de Leyes, al famoso
grupo de los "Sabios de Grecia",
del cual formaron parte los boy
Licenciados Manuel Gómez Morin,
Antonio Caso, Vicente Lombardo
Toledano y otros no menos des-
tacados intelectuales mexicanos.

i

lác. ». EDUARDO SUAREZ
1935-1946

Nació el Lie. Eduardo Snárez en
el Municipio de Texeoco, Estado
de México, el 3 de febrero de

-5» -

Un
Libro
Básico

1895, habiendo ocupado el cargo
de Secretario de Hacienda duran
el período presidencial del Gral.
Lázaro Cárdenas —como sucesor
del Lie, Narciso Bassols— y du-
rante el mandato del GraL Ma-
nuel Avila Camacho, debido a lo
cual ostenta el récord de haber
sido el hombre que por más tiem-
po continuo, en ia Historia de
México, haya ocupado »na Secre-
taría de Estado. Su gestión abarcó
del 18 de junio de 1935 ai 89 de
noviembre de 1940 y del lo. de
diciembre de ese año al SO de
noviembre de 1946.

La expropiación petrolera fue
uno de los sucesos más importan-
tes acaecido en su tiempo.

Lie. D. R VMOX BETETA
1946-1952

El Lie. Beteía nació en esta
ciudad de México el 7 de octubre
de 1901, habiendo hecho sus estu-
dios de abogado en la Facultad de
Leyes de la Universidad Nacio-
nal Antónoma, de la cual fue nom-
brado Profesor al poco tiempo de
su recepción. Ocupó diversos pues-
tos en la maquinaria guberna-
mental de regímenes pasados, cul-
minando su carrera al hacerse car-
go de la Secretaría de Hacienda, al
iniciarse el mandato presidencial
del Lie. Miguel Alemán Valdez,
de lo cual se deduce que su se-
cretariado se inició el lo. de di-
ciembre de 1946 para terminar ei
30 de noviembre de 1952, al ha-
cerse cargo de la Presidencia de
la República nuestro actual Pri-
mer Mandatario, el s e ñ o r Don
Adolfo Ruiz Cortines.

De su gestión administrativa
es muy temprano para hablar y
sólo más tarde, la Historia Ha-
cendaría de México recogerá, en

sus páginas,
labor.

los resultados de su

Su Majestad el Papel
Fragmento de 1» composición leída j»ór el Sr. Manuel Caballero

en la IV Velada de la Asociaeién de Industriales de Artes Grá-
ficas, celebrada el 6 de Diciembre de 1921 en el Anfiteatro de la
Escuela Nacional Preparatoria.

Señoras y Caballeros:
ha llegado el tiempo en que
es ya fuerza que estudiemos
la importancia que el papel
tuvo a través de los siglos,
y tenue y ha de tener
hasta que Papá el de arriba
mande, mande desde su dosel,
dar con este mundo al traste
para forjar otros cien.

Yo no soy más que un repórter
y, por tanto, BO podré
sino referir los hechos
que en relación al pape!
guarda en su archivo ia Historia,
y de ella recogeré.
Y pues la Historia menciono,
va de historia: escuche usted:

Cuando allá en el Paraíso
de que habla, . . . yo HO sé quién,
nuestro viejo padre Adán
y su desnuda, mujer
creyendo de la serpiente
e! embaste de oropel,
se comieron la manzana
que no debieron comer,
se !es presentó de pronto
un ángel de fosca tez
que, viéndoles con enojo,
le dijo a Adán en inglés:
—Es usted un s in . . . . segundo
qae no paga el alquiler
mínimo que se le ppso
ai entrar a este vergel,
a vivir casi de gorra,
como si fuera usté rey,
de no comerse la fruta
del árbol del mal y el bien.
Y no cumpliendo el contrato,
y ya cumplido su mes,

un auto de lanzamiento
le traigo en este papel.
Saqúese con sus tiliches,
su colchón y su mujer,
y vaya a comer manzanas
donde su gana le dé;
pero lo que es a ésta casa,
los ojos no ha de volver,
ni a pasar frente a la puerta,
que así lo ha previsto el Juez,
sin oir ni a la serpiente,
ni a su costilla, ni a usté,
según auto de esta fecha
que traigo en este papel.

Adán, frunciéndose todo,
leyó el auto de su Juez,
firmó con mano tembleque,
y di jóle a su hembra: —Ven;
vamos a comer manzanas
donde la gana nos d é . . . .
Hojas de parra vistiéronse
atadas con un cordel;
y salieron por la puerta,
eon el rabo entre los pies,
mientras «1 ángel ponía
muy alte, sobre el cancel,
un letrerote muy grande,
para que se viera bien,
con: "Esta casa se alquila
"y es barato el alquiler;
"basta BO comer la fruta
"del árbol del mal y el bien"...
Y han transcurrido' los siglos;
pasa i?n hombre y pasan den,
pasan mil, y todos dicen
ante el letrero aquel:
—Se alquila; pero yo no entro;
yo no pago ese alquiler;
en buena hora que ío pague,
si acaso, el casto José;
yo mejor como manzanas
juntito con mí mujer.. . .
Y esos son los dos papeles
primeros, de que encontré
vestigio en la Madre-Historia
y he apuntado en mí carnet.

DOS CONCURSOS PARA
PROBAR SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

I N F O R M E S E

DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
D E H A C I E N D A

Ef iibro es el arma y ei instrumento más poderoso que ufilíxa
la inteligencia humana.

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución Histórica del Impuesto Sobre la Renta

Sexta Parte
Por «1 Lie. HUGO B, MARGAIN.

COOPERATIVAS DE PRODUCTORES

En el proyecto que entregó a la iniciativa pri-
vada la Secretaría de Hacienda para su crítica, se
estableció un capítulo especial dentro de la Cédula
I, relativo a las coop-srativas de productores, que
tenía la finalidad de gravarlas solamente en Cédu-
la I por sus rendimiento líquidos anuales y resol-
ver definitivamente la situación en que se habían
colocado, obligadas a tributar por la legislación
anterior, tanto en la Cédula I como en la Cédula
II en materia de dividendos y en el impuesto so-
bre utilidades excedentes, además del impuesto en
Cédula IV7, retenido a quienes prestaran servicios
dentro de las cooperativas como trabajadores.

Después de una serie de pláticas con los repre-
sentantes del movimiento cooperativo nacional, se
decidió conceder exención a las cooperativas de pro-
ductores como tales y gravar a sus componentes
por los rendimientos percibidos mensualmente y
que son un anticipo de los que les deben correspon-
der al año, así como la diferencia que resulte del
rendimiento anual percibido y los anticipos men-
suales, pero distribuida entre ios distintos meses
del ejercicio, aplicándoles la tarifa de Cédula IV,
con lo cual se terminó con un antiguo problema
planteado por las cooperativas de productores, de
aianera satisfactoria, y en cuya resolución inter-
vinieron los organismos que las agrupan. Esta re-
forma tiene la mira de fomentar ei auténtico movi-
miento cooperativista nacional, que al eliminar los
intermediarios desempeña un papel económica im-
portante en el desarrollo del país.

CAUSANTES CON INGRESOS MENORES

La reducción de las cuotas establecidas para
los comerciantes e industriales con ingresos meno-
res de $100,000.00 anuales y agricultores, ganade-
ros y pescadores eon ingresos inferiores a
$200,000.00 anuales, es otra de las reformas que de-
bemos examinar.

En este sector nos encontramos frente a una ex-
cepción a la idea general de renta, ya qae en lugar
de tomar en cuenta la utilidad obtenida, una vez
que_ del ingreso total se restan las deducciones au-
torizadas, lo que da como base de imposición el in-
greso neto, en este caso de contribuyentes meno-
res, se apiiea una cuota fija anual, tomando en
cuenta el ingreso bruto obtenido. El sistema es más
sencillo y la cuota no es arbitraria, sino el resul-
tado de considerar una utilidad_ teórica, según e!
giro del negocio y conforme el ingreso, por lo que
en cierto sentido se puede asegurar que se grava
la utilidad, previamente fijads por la Ley.

La ventaja otorgada a cambio del sistema rígido
de cuota, consiste en liberar a estos contribuyentes
de llevar los complicados libros de contabilidad,
para lo cual se requieren los servieíos de un espe-
cialista» el contador, a quien se deben pagar hono-
rarios, recargando los gastos de los pequeños nego-
cios. En vez de los libros de contabilidad, estos con-
tribuyentes sólo están obligados a llevar un sencillo
libro de ingresos y «gresos para registrar las en-
tradas brutas obtenidas en el año y poder hacer la
clasificación prevista en la Ley y pagar la cuota es-
tablecida para cada caso.

REDUCCIÓN DE CUOTAS A CAUSANTES CON
INGRESOS MENORES

Ahora bien, la Confederación de Cámaras de Co-
mercio y algunas- otras agrupaciones de contribu-
yentes habían solicitado a la Secretaría la reducción

de las cuotas señaladas para los causantes menores,
las cuales se habían calculado en época de bonanza,
por lo que en la actualidad resultaban elevadas. Al
hacerse la revisión general de la Ley, se juzgó per-
tinente reducir el gravamen a los menores, que se
tradujo en una rebaja de un 40 %, aproximadamen-
te, tomando en conjunto los diversos renglones de
la tabla clasificadora, beneficiándose con esta re-
forma a anos 300,000 contribuyentes.

Este es otro de tantos ejemplos que podemos
ofrecer, que demuestran la excelencia del gravamen
del qae venimos hablando, puesto que permite sua-
vizar el impuesto a los contribuyentes de bajos o
medianos recursos económicos y aumentarlo a los
que tienen una potencia económica superior, según
lo exigen los principios de la justicia distributiva. j , a ] a n z ¿e

CALIFICACIÓN ESTIMATIVA. REDUCCIÓN DE mientes de capital y la teoría de
COEFICIENTES ™ determinación del tipo de cam-

bio.
En otro capítulo recogió la Secretaría las fun- De especial significación es la

dadas solicitudes de los contribuyentes, en el sen- presentación que se hace por pri-
tido de rebajar las tasas establecidas; me refiero a mera vez de la idea de la sub-
ía tabla para el caso de las calificaciones con uti- ocupación de fomento en el capí-
lidades estimadas, cuando los datos proporcionados tulo relativo al análisis del mer-
por el contribuyente son defectuosos o insuficientes, ^ ¿ Q ¿ e trabajo en México
Si el sujeto del impuesto no cumple con las obliga- i E n e¡ c a m d e ¿01,-^" e c o n ¿ .
ciones consignadas en la Ley, la mencionada tabla ¡miea s e a b o j f a poi u n a _ o U ü c a
de las utilidades estimadas Tiene a suplir los ele- interna qne logre el equilibrio es

Fichas para la Historia
de la Hacienda
Pública en México

ESTABILIDAD DE CAMINOS, EL CI-
CLO Y EL DESARROLLO ECONO-
MICO.-For Alfredo Xavarrete, Jr.-
Eclífcid» por ei Banco de México.—-S.
A.-1951.

Este trabajo constituye la inves-
igación más técnica que sobre el

problema de la balanza de pagos
se ha hecho hasta ¡a fecha. El
estudio abarca el período 1939-
1946, iniciándose con algunas con-
sideraciones teóricas sobre los con-
ceptos de sistema económico, tipos
de equilibrio y propiedades de es-
tabilidad. Analiza cuidadosamen-
te el autor las teorías modernas
de la determinación del tipo de
cambio, con relación al equilibrio
internacional, así como la teoría
del ajuste en los pagos internacio-
nales.

Dichas consideraciones teóricas
sirven de instrumentos para el
análisis del caso de México, en
el que en una primera parte se
analiza la estructura económica
del país como se observa a tra-
vés de su mercado de trabajo, su
aereado de mercancías y sus mer-
cados de dinero y capitales.

Dadas las principales caracte-
rísticas estructurales de la eco-
nomía nacional se pasa a analizar
el efecto de las transacciones in-
ternacionales sobre la misma, ana-
lizando la balanza de pagos du-
rante el período 1929-1938.

Después del análisis de las ca-
racterísticas estructurales de la
economía y el efecto que las tran-
sacciones internacionales han te-
nido sobre la misma, viene el es-
tudio de la política de desarrollo
económico iniciado vigorosamente
en México en 1934, analizando sus
eefectos sobre la balanza de pa-
gos hasta el año de 1946.

Es sobre la base de estos aná-
lisis estructurales, cíclicos y de
desarrollo de la economía mexica-
na sobre la que se sienten una se-
rie de hipótesis sobre las carac-
terísticas fundamentales del sis-
tema económico de México.

El estudio concluye sugiriendo
varias medidas de política econó-
mica dirigidas a compensar o a
corregir las principales deficien-
cias que surgen de los diferentes
procesos estructurales, cíclicos y
de desarrollo en la economía nacio-
nal de México, a fin de conseguir
su expansión equilibrada.

Entre las partes más novedosas
del estudio pueden citarse el aná-
lisis de la interrelección entre las
teorías de la

mentos que el contribuyente, por múltiples motivos,
no está en condiciones de proporcionar a los órga-
nos calificadores, ya sea porque procedió en forma
irregular o sencillamente porque no tuvo a la mano
los elementos técnicos indispensables exigidos por
la legislación. Para estos casos se creó el sistema
de utilidad estimada, puesto que de otra suerte no
hubiera podido el Erario sino imponer sanciones
por el incumplimiento de la Ley. Para llegar a la
utilidad estimada se parte de la idea del ingreso y
la Ley supone un índice o coeficiente de utilidad, en
atención al giro de que se trata, y a lasuma repu-
tada como utilidad se le aplican las tarifas estable-
cidas en las cédulas. Es pertinente aclarar que el
sistema no había sido objeto de polémica. Todos sa-
bemos que en ciertos lugares de la República no hay
contadores ni los causantes tienen la cultura nece-
saria para conocer y cumplir con sus obligaciones
fiscales. El punto a debate lo constituían los coefi;
cientes de utilidad considerados como muy eleva-
dos por parte de la iniciativa privada. Efectivamen-
te, se habían creado en época de auge de ios ne-
gocios, y de los estudios económicos realizados a es-
te respecto, se aprobaron los más elevados, con la
idea de que sirvieran también como sanción» por el
incumplimiento és las obligaciones legales. La me-
dida fue prudente, porque si la utilidad estimada
en la Ley fuera igual a la utilidad real, nadie se
tomaría la molestia de llevar sus libros de conta-
bilidad en regla, lo que equivale a destruir la doc-
trina misma de la Ley que pugna por gravar la
utilidad particularmente obtenida por el causante.

Sin embargo, estudiando este problema desde
otro aspecto, encontramos que los índices elevados
de utilidad estimada propiciaban la corrupción* Bas-
taba con encontrar alguna irregularidad en la con-
tabilidad, para qae ei Auditor o Inspector Fiscal
amenazara, persiguiendo fines inconfesables, con
la aplicación de la estimativa y resultaban tan
elevados los impuestos, qae bajo tan seria amena-
za, estaban dispuestos a cualquier arreglo oculto
con el agente desleal del Estado, con tai de librar-
se de egta calificación y posteríonseate arreglar

los defectos señalados en sus libros.

qne logre el equilibrio, es
decir, una política de inversión
nacional qae haga desaparecer la
subocupación y que sea compati-
ble al mismo tiempo con el equi-
librio externo. Esto último requie-
re de una política ágil e indirec-
ta de límite y selección de las im-
portaciones y de una hábil y pru-
dente política de complementaron
del ahorro nacional interno con
los préstamos extranjeros a lar-
:o plazo que aseguren una tasa

de desarrollo económico nacional
equilibrada con niveles crecientes
de comercio, ingreso, empleo y
producción.

Es particularmente interesante
señalar la advertencia que se ha-
ce respecto a los ajustes en el ti-
po de cambio. Se afirma que pue-
den resultar ineficaces para corre-
gir el desequilibrio en la balanza
de pagos de México, si existe es-
tancamiento secular en los centros
cíclicos de la economía mundial.

Martha D. Chávez Quezada.
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Quibus te landibus Joaquín efferam Kescio Joaquín, yo ignoro el modo
de ensalzarte.

Fatigado del ardiente calor del Sol una herniosa tarde de Mayo
sali para respirar el aire fresco: el Sol semejante a un remolino de fuego,
se ocultaba por entre las montañas que terminan ea el Orizonte, y las
sombras cayendo sobre la tierra obscurecían los frondosos valles. Per-
dí bien pronto de vista la Ciudad. Los pastores recogían sus numerosos
ganados: los bueyes volvían a paso lento de su labor. Insensiblemente
me alejé a un paraje solitario. ¡Quán placentero es el hallarse solo
en los sitios que a uno agradan, y abandonarse a sus imaginaciones!
¡Asi iba yo alargando mi paseo sin advertir que ya bien entrada la
noche; pero en vez de atemorizarme, ¡cuanto me agradó! ¡qué delicio-
so es gozar del espectáculo de una hermosa noche!

El aire era puro y sereno, ninguna nube obscurecía el cielo ta-
chonado de brillantes estrellas. La claridad de la luna extendida por
todas partes daba a los objetos campestres una nueva belleza. La na-
turaleza toda reposaba: apenas se oía en el prado el murmullo del arro-
yo le serpenteaba: ¡cuanto enternecía mi alma esta calma univer-
sal, este profundo silencio¡. Me detuve delante de un estanque terso
y puro como el cristal, cercado de álamos y sauces, entre los que se
distinguían algunas chozas. ¡Con que atención contemplaba la magní-
fica bóveda del cielo, enteramente retratada en este profundo estan-
que! Iba a sentarme en un bosquecillo cercano para considerar despa-
cio tantas maravillas, y entregarme allí a todas las reflexiones que
me podía inspirar un espectáculo tan delicioso; cuando el eco de una
voz, vino a sacar mi alma del placer en que estaba abismada. Me pa-
reció que esta vez, salía cerca de mí aparté con tiento las espesas ra-
mas, y se descubrió a mi vista un anciano venerable. Su cabeza casi
desnuda, su rostro noble y sereno, su blanca y ondeante barba anun-
ciaban sus muchos años infudian respeto. Estaba arrodillado al pie da
un caduco fresno, cuyo tronco aún producía vigorozos renuevos. Tenía
los ojos levantados al cielo, y hablaba con vivez. Escuche con la mayor
atención, y oi ésta majestuosa oración nacida, nacida de un corazón
lleno de la divinidad que invocaba.

¡O, tú, cuya grandez, existencia y poder infinito manifiesta toda
la naturaleza! Padre de los hombres! Dígnate escuchar y recibir los
homenajes de un débil mortal, desde lo alto del Trono sublime donde
estas rodeado de espíritus puros, que gozan tu amor y cantan tus divi-
nas albanzas. Levantó mi voz en medio del silencio de la noche y vengo
a adorar esta inteligencia eterna, que me ha sacado de la nada.

¡Como algunos mortales insensatos han podido desconocer esta sa-
biduría invisible y universal que gobierna el mundo tan rectamente!
¡Como han podido olvidar al autor de la naturaleza, viendo estos in-
mensos globos que ruedan sobre las nubes, estos profundos mares que
rodean la tierra, y avecinan las Naciones unas a otras, estos ricos te-
soros derramados con tanta profusión en su superficie y su seno! Ben-
digóte Dios supremo por haber permitido que yo naciese en el seno
de la verdadera religión, y me retirase al campo lejos de las popu-
losas ciudades, corrompida por el lujo y los placeres; y por alejado
de mi corazón el orgullo y la ambición. Gracias a tu bondad paternal,
hacer cerca de un siglo que gozo de los verdaderos bienes de la vida,
la del alma, y la feliz medianía.

No has cesado nunca de prodigarme los dones de tu amor, que se
extienden hasta los últimos dias de mi vida; mis graneros están lle-
nos de cosechas: riegas mis prados, das la fecundidad a mis ganados,
fertilizas mis mieses; tu mano cubre mis arboles de flores y frutos,
a quienes jamáz llegan los vientos aquilones.

Para cúmulo de mi felicidad, has destruido ei solo pesar que en-
venenaba todos los momentos de mi existencia: si Señor, noventa y
seis años vi con doler a mi Patria aherrojada en los calabozos del des-
potismo; pues ya me concedes saludarla libre e Independiente, Salve
afortunada America, pues el Dios grande se ha compadecido en cum-
plir el mas ardiente de tus deseos. Visita Dios mío en lo temporal, y
premia en lo eterno al Héroe AGUSTÍN, digno instrumento de tus
misericordias.

Criador mió, por todas partes tu me circundas «le tus beneficios:
tu me has conservado mi virtuosa compañera, y nuestros amados hi-
jos, cuyas gracias sazonan los placeres de nuestra abanzada edad. Na-
da me queda que desear mas que morir antes que ellos con la muerte,
con la muerte de tus escogidos. Ya lo conozco, ya veo llegar el térmi-
no de mis dias: pronto mis cenizas se mesclarán con las de mis padres.
y espero gozar tus bondades mas de carca: Proteeto de mi vida, os
encomiendo mis hijos, sed su padre cuando el suyo les falte: tened pie-
dad de su cariñosa madre, velad desda lo alto de los cielos sobre «nos
hijos tan queridos: hacedlos buenos, y hacedlos vuestros, no los aban-
donéis.

Sus ojos se arrasaron en lágrimas al acabar estas palabras; su
corazón exhalaba profundos suspiros; apenas podía respirar. Creí ver
entonces un no sé qué de admirable que brillaba sobre la frente de
aquel venerable anciano. Se levantó y con paso tranquilo se retiró a su
humilde cabana, donde le oí aún por largo tiempo al ser Supremo. Yo
entonces impelido dulcemente de una tierna inclinación hacía aquel vir-
tuoso viejo, me determino a hablarle, y haciéndome presente le digo:
hombre respetable, disimulad la libertad que me tomo de saludaros y
la sorpresa que os causará mi inopinada visita; no tengo el honor de
quien sois; y sin embargo os conozco demasiado; he escuchado en el
bosque vuestra sublime oración, y por ella he formado la mas justa
idea de vuestros religiosos y patrióticos sentimientos. ¡Cuanto me ha
encantado! Pero si me lo permitís, tendría el mayor gusto en hablar
un rato con vos. Señor, me respondió con el mas dulce agrado, vos es-
tais en una humilde choza, de la que podéis disponer, como también
de sus habitantes, a vuestro arbitrio. Sentaos, os ruego. Yo tomé,
un rústico asiento, y le dirigí la palabra en estos términos: Una
casualidad me llevo al bosque donde vos orabais al Señor que os ha
llenado de bienes en la tierra: yo respete en vuestro discurso la jus-
ticia de semejante tributo de alabanzas, que debería ser incesante en
todas las criaturas que han salido de sus manos: Oí también, que en-
tre los beneficios que Dios os ha dispensado en vuestros dias, contas-
teis el de ver libre á vuestra Patria, y dirigisteis vuestras preces al
cielo por nuestro Libertador AGUSTÍN: todo esto es muy justo: el
grande ITURBIDE nos ha hecho libres: su prudencia, valor heroico,
pericia y talento, tienen millares de admiradores imparciales: pero sa-
bed» que si somos libres, aun nos restan caminos escabrosos que andar
para ser felices. La pluma sabiamente manejada, previene y dispone
los ánimos en consecución de la felicidad. Dé aqui inferiréis, que el Hé-
roe guerrero que en el campo del honor nos hace libres y el sabido
Pensador (4-) que en su bufete medita los medios de hacemos felices,
ambos son acreedores á nuestra eterna gratitud. 32n el estado actual
de cosas, que vos no ignorareis, voy á presentaros uata prueba de lo
mucho que debemos a la pluma de un digno americano.

Entonces saqué de mi cartera el gran papel del Sueño del Pensador,
lo leí con el mayor entusiasmo, y el anciano escuchaba atentamente.
Concluida la lectura, 1-e digo: ved aqui un discurso, unas indicaciones
que, según el voto mas común, deberian gravarse en láminas de oro,
y transmitirse á nuestra posteridad para inmortalizar de algún modo
á un hombre que en todos sus escritos solo respira patriotismo, sinceri-
dad en su lenguaje, un carácter sostenido en ía verdad, penetración polí-
tica, previsión fundada en los males que nos amenazan, y un conjunto de
cualidades apreciables, que querríamos ver en el dignamente recompen-
sadas. Pero ¿creeré que este hombre tenga infinitos enemigos y des
afectos que han apurado su sufrimiento con siniestras inteligencias de
sus discursos, y con las penas que por esto le han aplicado... iba á
decir injustamente; pero aun vive el despotismo aunque aislado, y
agonizante, y temo sus últimos esfuerzos. Sin embargo, yo sé que el
deseo mas fervoroso de la Nación es, que ei Soberano Congreso tuviese
en consideración el mérito de este ciudadano, y lo premiase en justicia
á proporción de sus servicios liberales é instructivos.

En efecto, señor, me contestó el anciano, yo he tenido la satisfac-
ción de leer otras de sus hermosas producciones, y juzgo que debería
ser mas universal su celebridad, á no tener la Verdad tantos persegui-
dores y contrarios. Estos le han imputado algunos defectos; nosotros
no decimos que sea ángel; pero seria bueno que el que se hallase ente-
ramente limpio le tirase la primera piedra.

Si para indemnizarlo, replique yo, se echase mano de esta divina
sentencia, uno tras otro irían desapareciendo sus acusadores incipién-
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Fr. Baltazar de Medina, natural
cíe la ciudad de México, lector de
teología definidor y comisario de
la Provincia de San Diego, y visi-
tador de la de San Gregorio en
las islas Filipinas, relata en la
dedicatoria de su bella obra, el
interés y cariño que puso al es-
cribirla, y dice así: "Oy sale a
luz el parto desseado desta His-
toria Benjamín de mi estudio, hi-
jo de mi diestra, heredero de mi
amor. Oy a los noventa años de
erección en Custodia, y á los cien-
to de la primera entrada de Re-
ligiosos Descalzos en la Hermita
de San Cosme, puso Dios su mano
en mis dedos, para que con estilo
de hombre fiado de la poderosa
voz. .. . este cuerpo gozasse el
aire común, y aliento público dé
ios moldes...."

En efecto, Fr. Baltazar dedicó
gran parte de su existencia a la
tarea de referir la vida de los
Siervos de Dios, o Apostólicos Va-
rones de su Religión, lo que pudo,

con gran satisfacción suya, ver
logrado pocos años antes de su
muerte.

Medina, además de escribir la
biografía de e s t o s "Religiosos
Ejemplares", presenta los princi-
pales acontecimientos registrados
en Nueva España hasta su época,
utilizando, como fuente de infor-
mación, las obras de los princi-
Bjles cronistas, como Torquemada,
Acosta, Arias de Villalobos, Gri-
jalva, etc., etc., y los documentos
existentes entonces en el Archi-
vo del Convento de San Diego
de México, como las relaciones
manuscritas del Nuevo México de
Fr, Agustín de Cuellar, (1628) y
la de Fr. Roque Figueredo, (1629).

Capítulo interesante es el inti-
tulado: "Breve Geographica y pa-
negírica descripción de las Ciu-
dades, Villas, y Pueblos en los que
están fundados los Conventos de
esta Provincia", conventos que,
como se sabe, existieron en varias
poblaciones del virreynato. (RBM.)
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1872.—Reglamento de la Dirección de Contribuciones directas y sus

Recaudaciones en el Distrito Federal, para la mejor ejecución
de la Ley de 30 de diciembre de 1871, expedido el 20 de enere

-T . ^ l i s IS^—México.—Imprenta del Gobierno, en Palacio.—8 p.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.

SE DICE DE LA FERIA:
EL DOCTOR GILBERTO BOL AÑOS CACHO NOS DA SU

OPINIÓN RESPECTO A LA FERIA DEL LIBRO

"A mi entender, la Feria del Libro no debiera tener sólo una
duración de determinados días, sino que para alcanzar verdade-
ros frutos "debería ser permanente".

En mi carácter de Médico Director Técnico de! Tribunal de
Menores y por el constante trato que tengo con los jóvenes que
tienen la desgracia de llegar hasta ese lugar, he podido com-
probar que la gran mayoría de ellos delinquen por el raquítico
—o casi nulo—MEDIO CULTURAL en que se desenvuelven. Por
lo tanto, yo creo, que el poner los medios de cultura a través de
los libros al alcance de las masas populares es un acierto y que
los resultados de tan plausible campaña algún día serán esplén-
didas realidades.

"El verdadero objetivo de la Feria del Libro, es despertar
—en las clases populares sobre todo— la afición a la lectura lo
que se logra en principio, al poner el libro al alcance de sus po-
sibilidades económicas.

"Muchos de los concurrentes a la Feria, atraídos por los
brillantes escaparates y la magnífica presentación de los volú-
menes adquirirán alguno de eilos como si se tratara de un obje-
to "raro , ¿pero quién nos dice que la compra de ese libro objeto
de so curiosidad no sea el principio de un posible apasionado
lector a los libros?.

tes á senióribus; se le haria justicia, y entonces ¡que consuelo seria
para nosotros ver colocado á tal hombre en una esísra desde donde
pudiesen refluir en. bien de te Patria las luces despertadoras dé su ta-

Pero, Señor, sin sentir ae ha pasado la noche, y yo os he privado
del necesario descanso: perdonad mi imprudencia, y rogad por último
•al Señor por el cumplimiento de nuestra esperanza: vuestras inmacu*
¡adas, peticionas penetran hasta el Trono del Eterno y de allá deseen
ierá nuestra felicidad. u"

Dicho esto me despedí, y tomé el camino de la ciudad Ya la bri
liante aurora se preparaba para abrir las puertas del cielo- los na"
iarillos volando entre los espesos álboles entonaban sus suaves' Jar
¡reos. El diligente labrador uncia al arado los robustos novillos -U*
avejas salían mansamente de los establos, y el Sol brillaba en el o'rien
te lanzando sus primeros fuegos, cuando yo llegue al seno de mi tierna
íamilia a calmar sus inquietudes por mi ausencia. Contéle todo lo o™
«ido, y juntos admiramos la sabia Providencia que en todos nuestro*
acontecimientos resplandece sin limites. s

El Michoacanense
JUAN MANUEL C.

, .Bien saque este encomio, aunque tan rastrero y muy inferió,- t\
mentó del Pensador, perecerá mal á machos de sus serviles contrarié-
pero acuérdense estos, que ya es tiempo de decir con el corazón JT. í»
mano nustra opinión, y yo »qui digo la de infinitos

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1872.—^Reglamento de Contrarresguardo de la Frontera del Norte,

reformado en virtud de la prevención contenida en el artíeai-
<9 del publicado en 4 de julio de 1870, y que se manda obserra:
por orden dei Presidente Constitucional de la República.—Mé-
xico.—Imp. del Gobierno.—13 p.

Maquina para leer libros inventada en el siglo XVII por «

Capitán Agustín Ramelií.—Reproducción dé! Ubre "fantasía

de los italianos" de ¡a Bib. de Gutierre Tlbéfl.
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NOTICIA

fS grato para nuestro "Boletín Bibliográ-
fico", suplir la serie de comentarios que han ocu-
pado este espacio, con una nota informativa cuya
trascendencia para la cultura de México, calificará
el lector, muy especialmente en la rama de estudios
económicos y fiscales.

En el enorme local que ocuparon los Talleres
de Impresión de Estampillas y Valores en el Pala-
do Nacional» se construye el edificio que dará al-
bergue a la Biblioteca de la Secretaría de Ha-
cienda.

El proyecto se ha desenvuelto de acuerdo con
los lineamientos técnicos más modernos, tanto en
materia de iluminación, como de distribución de
las distintas dependencias que integran la Insti-
tución.

Además del actual recinto de la llamada Ca-
pilla de la Emperatriz, se contará con otros dos
amplísimos salones de lectura, suficientes en con-
junto, los 3, para dar cabida simultáneamente a
más de 250 lectores. En uno de los nuevos salones
de lectura se dispondrá, además de la planta para
cerca de más de 100 lectores, de 36 gabinetes para
investigadores con cupo para dos investigadores
cada gabinete o un investigador y un ayudante.
Cuatro de estos gabinetes están adaptados para el
desarrollo de trabajos en mesa redonda. Este mis-
mo salón quedará adecuado para conferencias, pro-
yecciones cinematográficas y conciertos de música
de cámara.

X X X

La biblioteca contará con un servicio de micro-
film, tanto para copiar obras de su acervo que le
soliciten sus lectores, como para reproducir los li-
bros que ellos lleven. El costo del servicio será exac-
tamente el importe del trabajo y de los materiales
empleados.

X X X

La Biblioteca de Hacienda, en sí, está inte-
grada por cinco bibliotecas: De Derecho y Legisla-
ción, Economía y Finanzas, de Historia, Hemero-
teca y Archivos Económicos. La anaquelería para
dar abrigo a los millares de volúmenes que compo-
nen estas bibliotecas, suman poco más de 7 kiló-
metros. Esta anaquelería quedará cobijada en un
recinto especialmente protegido contra los cambios
de temperatura y el polvo.

Se estima que la inauguración de la Biblioteca
y sus nuevos servicios en su nuevo local, se hará el
20 de noviembre de 1955.

CONFERENCIAS
EN
NUESTRO PABELLÓN

HOY A LAS 19.38 HORAS

"Avances Recientes en el Desarrollo Económica de México"

DIEGO GUILLERMO LÓPEZ EOSADO*—Del Instituto de Pre-
paración para Maestros de Segunda Enseñanza; Graduado en la
Escuela Nacional de Economía de la Universidad Nacional Autó-
noma de México.
Catedrático de ía Teoría Monetaria y del Crédito y de Historia
de las doctrinas económicas en la Escuela Nsdoaal de Agrieul-»
tura de Chapingo, México; Catedrático por oposición de Historia
Económica y Social de México, en la Escuela Nacional de Econo-
mía de la U. N. A. M., Economista de la Comisión Económica pa-
ra la América Latina, de las Naciones Unidas en México,.!). F.,
Tercer Interino del• Departamento' de Estadios Económicos . del
Banco de México, S. A, .

Nota.—La Conferencia se ilus-
trará _ean números ¿orto*. ciremá--
tográfícos alusivos ai Tema de •que

• m t r a t a . • • ' •. ' .

VI FERIA DEL
LIBRO MEXICANO MÉXICO, D. F., MARTES 14 DE DICIEMBRE DE 1954

Publicado por «1 Departamento de Bibliotecas
de ls Secretaria de Hacienda y Crédito Público

LOS CAJISTAS
VJFUTENBERG. . . . ! jan! nombre esclarecido! genio colosal!

criador admirable! que produjo en un instante, y con la sola fuer-
za de su cerebro, una generación sin fin de hombres letrados !
Sí; porque en verdad sea dicho, eí cajista es hombre de letras,
io mismo qué el zapatero io es de hormas, y eí escribiente señor
de plumas y de estados.

Vosotros los capstas, vosotros
ios que yacerías en el olvido, al
menos para los suscriptores de
los Mexicanos, a no ser por el
admirable inventor del arte que
profesáis; vosotros, pues descu-
brís las nobles frentes y adorad
conmigo a Gutenberg y después
de que io hayas acatado y reve-
renciado, acordaos también de
mi, pobre escritorzuelo, que me '
he constituido vuestro admirador,
vuestro panegirista, y v u e s t r o |
amigo.

{Cómo exclamaréis: ¿Y qué te-
nemos q u e acordarnos de ti?
{Con q u é derecho mendigas
nuestro aplauso?

Yo no lo sé; pero es el caso
de que más de una vez habréis
puesto al fin de una novena:
Una saive por !a intención dei
que dispuso este devocionario.
Pues bien; si después de ensalzar •"
al santo es lícito pedir algo para
el autor, yo reclamo esa prerro-
gativa, supuesto que trato nada •
menos que de canonizamos....
Lo dudáis? Ingratos! Vais a oír *
las fechas y hazañas que de vo- '
sotros cuento a los lectores.

Ven acá tu, lector; y sin nece- , „ ". _. i;'.J*

sidad de que adule con los epítetos de sufrido, benévolo, y pa-
ciente, disponte a escuchar lo que son un mal Cajista y uno bue-
no, porque ya sabes que en todo, hasta en los melones, hay bueno
y malo en este mundo.

Antes de todo fija un momento los ojos en la estampa y exa-
mina al gallardo bípedo que representa. El picaresco litógrafo me

ahorra el trabajo de describirte
el personaje y su vestido. Evítame
también la molestia de explicarte
como el Cajista desempeña sus
funciones, porque precisamente se
encuentra en el ejercicio de ellas.
Mas como attí te lo han pre-
sentado de modo que puedas ob-
servar esa fisonomía inteligente,
esa cara desdeñosa y emprende-
dora y ese conjunto, en fin, que
reveta un ser aguerrido en aven-
turas y de mollera despejada, pre-
ciso es decirte que sí no Has en-
trado a una sais de composición,
donde trabajan una docena de
capstas aguerridos a! peinazo, y
si no has tenido ocasión de verlos
en ese estado por la espalda, des-
de luego puedes formarte una
idea del espectáculo que exhiben,
figurándote que' ves una docena
de vestidos colgados cada cual
en su respectivo clavijero, y cu-
yas mangas se agitan a impulsos
del aire, que se divierte en ju-
guetear con ellas. Después si eres
curioso y tratas de averiguar el
por qué las mangas derechas, y
no las izquierdas, son las que se
mueven; y con tal objeto te apro-
ximas hacia los vestidos misterio-

(.Sigue en la pág. 2)

MÉXICO, REALIZACIÓN
Y ESPERANZA

LA ESCULTURA EN

En esta "encrucijada de pue-
blos", —que dijera el sabio Seler,
para referirse al territorio de nues-
tro país— desde las más remota»
épocas, todos los grupos poblado-
res, trashumantes o seáenta r í o s
que habitaron aquí, fueron grandes
constructores.

Sepultado bajo las lavas del Pe-
dregral dé San Ángel» con «na an-
tigüedad tan lejana, que se conje-
tura en tomo de diex mil años, co»
respondiente quizá, a una equiva-
lencia del paleolítico superior de la
Europa Occidental: la pirámide de
CuicuUco, ROS proporciona a» tes-
timonio del sentido constructivo y
estético de la cultura de antiquísi-
mos predecesores, que habitaban
aquí mismo, en el Valle, en un pa-
sado casi impenetrable, de cien o
de ciento cincuenta siglos.

Legendarios y venerables vesti-
gios, que hacen pensar, con un es*
tremeeiento involuntario, en el sino
de las culturas, de nosotros los
hombres efímeros; pero que tam-
bién nos señala desde donde arran-
ca «aa sensibilidad plástic», y un
poder de creación expresiva, que
ha rendido frutos ' egregio» en . el
mundo de'las formas a'rquiteetóni-
caSí escultóricas y pictóricas,' cul-
tivadas en México.

Loa viejo» construtores de pirá-
mides que vemos florecer en todos
los grupos aborígenes de Mesoamé-
rica, dan un índice de la fertilidad
artística de sus cuitaras» que tam-
bién muestran que la Arquitectu-
ra, la Escultura y la Pintara alcan-
zaron entre ellos idéntico esplen-
dor; -~aán cuando tenpan menos
de una década los descubrimientos
relacionado* con las pinturas al
fresco d« Bonampak—, que han
permitido comprobar que desde la
época .prehistórica,' tuvimos gran-
des pintores muralistas.

El viejo Rodin, famoso escultor
contemporáneo, decía en un estadio
sobre las catedrales de Francia,
—y ésta parece una válida relación
constante, entre la Arquitectura y
la Pintura—, que sí los Góticos fue-
ron grandes pintores, era porque
primero habían «ido grandes ar-
quitectos. Explicaba que tomada la
pintura «n un sentido amplio y ge-
neral, el color de que se sirven los
pintores, refleja en fin de cuentas,
ias luces y las sombras deí día y
de ios crepúsculos; y que lo» «©as-/
treetores, buscan también esos mia-
mos efectos, lográndolos en i a s
grandes oposiciones . de luces y de
sombras, suavizada con las penum-
bras; de tal suerte, que es siempre

la hermosa luminosidad, la que en-
gendra efectos estéticos, mediante
el manejo de masas y volúmenes,
equilibrados y sólidos.

A través de sombras y de luces,
efectivamente, se hacen sensibles
los planos esenciales, que son los
únicos que cuentan desde lejos; y
en la armónica y equilibrada dis-
tribución de ellos radica el secreto
de la belleza. Estás eran al menos
las opiniones, -—glosadas un poco
de memoria—, del viejo y genial
escultor francés, que todavía mere-
cen crédito, porque contienen la
verdad profunda de un artista que
conocía su oficio. Aun cuando di-
chas reflexiones l a s hiciera al
ocuparse del arte Gótico Europeo,
resultan pertinentes aquí mismo,
en nuestra Mesoamériea.

Escultores, pintores, y arquitec-
tos, desde épocas. remotísimas die-
ron en lo que es hoy el territorio
de nuestra República, sa mensaje
de sensibilidad profunda, y de do-
minio técnico a través de variadas
obras. De las colosales cafceaas de
Quétzacóatl, en sas advocaciones
de. Serpiente. Emplumada y de "Ge-
melo Hermoso", con qne arrancan

s escalinatas de las pirámides de
Teotihuacán; a la monumental es-

caler^ de Copan, con sus noventa
peldaños, labrados y esculpidos; o
bien de los Atlantes de Tula y de
Chichén Itzá a las estelas de
Monte Albán, los bajorelieves de
Palenque, o los geométricos frisos
de Mitla; hay una rica gama, ác
excelsas creaciones escuitó r i c a s ,
que se integran en el esplendor de
la arquitectura de los templos, pi-
rámides y palacios, cuyas imponen-
tes masas todavía hoy nos impre-
sionan. Deben haber sobrecogido al
peregrino indígena ante cuyos ojos
asombrados y devota sensibilidad,
se 'recortaban nítidos, en las altu-
ras dominantes con toda la belle-
za de sus perfiles, perceptibles des-
de grandes distancias, enriquecidos
con la opulencia de su policromía,
destellante en ¡a transparencia del
aire.

Ocasionales digresiones, son es-
tas ocurrencias al margen del ar-
tículo del escritor Luis Islas Garr
cía, periodista que ,se ocupa de crí-
tica de arte y que escribe: "Plásti-
ca Escultórica Moderna" para la
obra "México, ReAKz&enm y Espe-

Adquiera Ud. en el Pabellón de Hacienda su Exlibris.-100 Ejemplares $2.00
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sos, entonces con sorpresa o sin ella, verás que los tales vestidos
hablan, y que si hablan es porque entre ellos hay una cabeza, y
si hay una cabeza por precisión debe haber un cuerpo que ¡a
sustente, y bien que ya se han visto cabezas sin cuerpos, y sobre
todo, infinitas veces el fenómeno se ha presentado viceversa. De-
tente un poco; escucha lo que hablan, sin temor de tu presencia
les haga enmudecer, pues el cajista lejos de ser corto, es uno de
los hombres más! largos que conocemos y gusta de expresar sus
ideas y pensamienntos delante de seros que !e escuchen, aunque
no lo entiendan.

En efecto, los signos más carac-
terísticos del cajista, son hablar
de todo, y hallarse «n todas par-
tes. Su charla es inagotable, su
verbosidad prodigiosa, y causa ad-
miración oírle contar wa lunes
por la mañana todo lo que hizo y
vio en el día anterior que fue
domingo. Oigámosle hablar y refe-
rir la distribución de tal día, y
esto solo bastará para que conoz-
camos al nobilísimo personaje que
nos ocupa.

Según dice él mismo, levantán-
dose a las siete de la mañana pa-
ra ir a la imprenta (mal de su
agrado), donde estuvo trabajando
hasta las diez; en seguida llevo
unas pruebas a la calle fulana; de
allí dirigióse al baño para dejar
en él la cortesa de plomo que en-
negreció su rostro y manos du-
rante la semana; fue luego a su
casa y mudóse ropa; se rasuró
porque ha visto que esa operación
es una costumbre añeja; oyó misa
porque sus padres la oían; luego
pasó revista en los arbolitos, a
pesar de que su flor no se encon-
traba entre ellos; anduvo en el
portal sin tener pimpollos a quie-
nes comprarles juguetes; de allí
marchó con unos amigos que lo
convidaron a almorzar, aunque él
fue quien pagó el almuerzo; y
por último dirigióse al Sopapo don-
de el ganó el café jugando al aje-
drez, y eso que el buen chico ape-
nas sabe distinguir las p i e z a s
blancas de las negras. Durante el
café habló de política y de modas,
de teatros y sermones, de tertulias
y desagravios; y después de pagar, -••• *»•«•««» i»»*» p«««¡« ¿n»i»v jr,n|nu--
el mismo líquido que había gana-1 te. El ingenuo Cajista respondió

Ic «na Pe de erratas; seria un
diario de avisos inmejorables, si
el mismo quisiera hacerse de sí
mismo editor responsable. ¡Pero
que! el Cajista conoce que su flaco
son la erratas y tes saltos, y tanto
en lo que para como en lo que
habla, jamás podrá responder de
la exactitud del original.

Empero examinemos a nuestro
hombre en su profesión. Veámosle
en la imprenta donde trabaja, y
en cuyo sitio desempeña a veces
la rara misión de trastornar en
un instante lo que al desgraciado
autor le ha costad» quizá no no-
cas horas de morderse las uñas,
e igual número de quemarse las
pestañas en la vela. Desde luego
preciso es convenir en que un Ca-
jista y la ortografía deben tener
entre si la intimidad y dependen-
cia que existen entre el café y la
azúcar, el fuego y el chocolate, la
jeringa y el émbolo, en quienes el
uno sin el otro no valen nada.

Mas por desgracia la mayor
paite de los cajistas (malos, por
supuesto), están reñidos con el
arte de las comas y los puntos,
y con poca diferencia siguen el
método de aquel compositor ame-
ricano, al cual habiéndole pregun-
tado qué reglas seguía para la
puntuación, contestó: que iba le-
y ejido y componiendo hasta dónde
le alcanzaba la respiración, y en-
tonces ponía una "coma"; cuan-
do bostezaba ponía punto y coma;
un estornudo le exigía la coloca-
ción de dos pantos; y la necesidad
de una nueva mascada de tabaco,
era regla para poner

do fuese de visita a la casa de la
Señora de sus pensamientos....

Al llegar a este punto, el Ca-
jista se salta parte del original,
y como acostumbrado a usar los
puntos suspensivos deja a los oyen-
tes que piensen como mejor les
agrade, respecto de sus flaquezas
amorosas.

En seguida nos dice el número
de toros buenos y malos que salie-
ron en al corrida de la víspera;
que cómico lo hizo mejor en el
Teatro de Santa-Anna; a quién le
silvaron en el Nuevo México; que
tal entrada hubo en el Oriente;
cuántas desgracias en en Santa
Anita, que número de coches reco-
rrieron el paseo; ios guayines qae
fueron a Tacubaya; la concurren-
cia que hubo en la retreta, y has-
ta que hora duró el baile a esco-
te, del cual fue digno contribu-
yente nuestro personaje ambulan-
te y cosmopolita.

El Cajista, ea suma, es un ser
a quien nada se le escapa, que
todo lo atisba, todo lo ve, todo lo
indaga, todo lo sabe, en fin; y
sería una magnífica Guía de Fo-
rasteros si fuera posible colocar-

por todos los "de su especie, y he
aquí la cansa porque muchas veces
el infeliz dueño de una impresión,
ha blasfemado del divino, admira-
ble y esclarecido arte de Guten-
berg, Fausto y Schoeffer.

A n t e s de proseguir adelante,
¡guárdenos Dios de aparecer co-
mo calumniadores! y por lo mis-
mo, para que no se nos tenga en
el concepto de tales, vamos a pre-
sentar algunas p r u e b a s de las
pruebas de un Cajista.

Muchas veces por la falta de un
solo signo ortográfico, en una es-
quela de luto, V. g. el Cajista le
hará saber al público que el día
tantos de tal mes falleció el Sr.
D. Ache, sos parientes, amigos, co-
nocidos y personas de estimación;
y seguirá matando hasta hacer
morir el descanso del alma del
difunto, y la piedad religiosa del
cristiano que la esquela recibiere.
Un descaído como el anterior sólo
puede causar risa a las personas
que lo observen, pero no le segui-
rán consecuencias desagradables;
mas hay otra clase de erratas ca-
paces de hacer la desdicha, y ani-
quilar el buen nombre del mejor

de ios maridos. Pongamos un ejem-
plo.

La Sra. Da. CRUZ PESADO
BE ALEGRE, modelo de las espo-
sas, le hizo a su marido el obse-
quio de morirse. El buen hombre
sintió, o aparentó sentir, la pér-
dida lamentable de su cara mitad,
por lo cual los padres de la di-
funta se hallaban satisfechos de
las virtudes domésticas del yerno,
y las muchachas casaderas se afa-
naban en aliviar los soponcios del
viudo amoroso y desdichado. Todos,
incluso la difunta, caminaban per-
fectamente; los suegro» se veían
contentos, la muerta sonreía desde
el otro mundo a na marido, y
media docena de chicas estaban
dispuestas para reemplazarla acá
en la tierra. Mas aquí de Dios
que el condenado Cajista hizo una
de las suyas, y descubrió los ín-
timos arcanos del consorte solita-
rio. ¿Y todo por qué? Porque el

compositor se le puso cambiar le-
tras, suprimir palabras, distribuir
comas, sin acierto, y alterar, en
roma, el sentida del original que
sirvió para anunciar el fallecimien-
to de la tierna esposa.

La praebá de las esquelas faé
a dar a manos de los suegros,

Juienes para hacer el panegírico
e sa yerno» la leyeron delante de

las visitas dolientes. Mas no bien
se hubo concluido la lectura cuan-
do «tos y los padres de la fina-
da levantaron el grito hasta los
«ielos. El Cajista se alarmó; lo ••in-
terrogaron, le hicieron cargos in-
finito», y el muy taimado para
disculpar sa torpeza, dijo con la
mayor frescura que la prueba in-
cendiaría estaba exactamente coa-
forme ai original.

Ahora veamos si hab© causa su-
ficiente para formar aquella alga-
rabía. He aquí la copia de la
prueba:

EL DÍA 35 DEL CORRIENTE A LA 0 HORA DE
LA MAÑANA

FALLECIÓ LA SEÑORA

D CRUZ PESADA: Y ALEGRE
•su esposo, al participarle á V. tan fausto aconteci-
miento penetrado del mas agudo, le suplica á V. por
el el descanso de los sufragios que le diera su piedad
religiosa.—El duelo se despidenla Egelsra.

Ahora seamos justos y hablemos
una vez en favor de los suegros
y las novias. Los primeros, nun-
ca darán sus hijas a un marido
que dice tales cosas de su mujer,
ni las segundas querrán darse al
a! que publica semejantes verda-
des por medio de la prensa.. . .!

El descuido que acabamos de
citar ataca sólo la reputación del
marido; pero hay otros que hieren
a ambos consortes éh la parte más
sensible, ¡en el honor! ¿Eh?
¡Canario! ¿Y quién lo hiere? El
Cajista. ¿Y con qué armas? Con
el cambio de un Z en S, con el
de una B en L, y con otros pro-
yectiles tan insignificantes como
los ya dichos. La alteración de dos
letras son suficientes para conver-
tir ona patronímico en adjetivo, y
un nombre propio en un epíteto
imprudente. Veamos si no la si-
guiente tarjeta de un honrado
matrimonio, que vivé en la 2a.
calle de San Ramón, número tan
tos. Veámosla y pidámosle a Dios
nos libre de un mal Cajista; ca
lum.nia viviente, difamador de car-
ne y hueso:

TORIBIO MANSO

LIVIANA DOS
AMANTES

Participan a V haber contrariado
matrimonie, y se ofrece s la dis-
posición de V la segunda, calle

de San Ramón número ' .

La lectura de semejante tarje-
ta, dirigida por los inocentes D.
Toribio y Da. Viviana, te harán
ver «na invitación parecida a. la

de aquel célebre rótulo qoe decía
Aquí se saca pelo al que no lo
tiene sin resulta alguna... „ Por
fortuna la esquela y tarjeta an-
teriores solo circularon en clase de
pruebas entre los dueños de los
originales. La impresión era ur-
gente; los interesados querían ver
la prueba, y el Cajista se las pre
sentó antes de que fuera leída y co-
rregida por el corrector; bien que si
hemos de ser sinceros este últi-
mo personaje, encargado de ende-
rezar los entuertos d e l Cajista,
suele perder los estribos y dejar
las cosas en su estado primitivo.
¡Oh! el corrector de imprenta es
un ser curioso a quien pronto da-
remos a conocer. Es una máquina
que tiene por oficio repartir pun-
tos y comas, lo mismo que una
vieja repostera reparte, a ojo y
sin contar pasas, piñones y gra-
jea en un platón del bienmesabe.

Hasta aquí hemos manifestado
los conocimientos del Cajista en el
arte de componer descomponiendo,
Mas antes hemos dicho que es un
hombre de letras, y es necesario
presentar una de eus composicio-
nes literarias. Para eílo nada se-
rá mas a propósito que dar al pú-
blico una de sus cartas amorosas.
y cuya carta me tomo la licencia de
poner en verso a ruegos del iuie-
resado, y por la misma razón qae
un boticario dora las pildoras; es-
to es, no para hacerlas pasar al
enfermo, sino para hacernos creer
que tienen algún valor. Mas ¡cui-
dado! Esta pulla amostaza a nues-
tro personaje y el mismo es quien
va a manifestarnos sus talentos
en el arte de la rima. Leamos.

Incomparable Atanasia
De amor perfecto modelo

Tipo que bajó del cielo
Cual prueba de amor y gracia:

Los razgos de esa hermosura
En mi alma impresos quedaron
Cuando mis ojos miraron
Tan corregida figura,

Desde entonces prueba inmensa
La pasión snas condensada,
Y ella, mujer adorada,
Me tiene metido en prensa.

Tal vez lo dicho la hostigue,
Mas el callar no soporto
Porque dicen que el que es corto..
Ya sabe V. lo que sigue.

Por eso, candida perla,
Compongo esta carta indigna
De usted a ver si se digna
Línea a línea recorrerla.

Tal vez halle en su lectura
Siempre la misma glosilla,
Y sienta cual pesadilla
El testo de mi escritura;

-Pero, señora, no á tina
Mi amor encontrar consuelo;
Me «caballo, me empastelo,
Y pena ruin me domina.

Hay piedad, criatura bella!
Vea V. que mi corazón
Tiene sobrada presión.
Y está quedando con huella;

Y si V. mi negro mal
Con su desden hoy renueva
Nunca quedara la prueba
Conforme al original.

—Lo dicho hasta aquí es un título,
Que disculpa mi osadía:
Perdón, pues, ainada mía,
Y vamos a otro capítulo.

—Ya Corregí de segundas
Al estudiante novel
Que quizo hacer im pastel
Con sus chismes y baraúndas.
Juzgo que al papá de usted
No le formará ya embustes,
Por que le hago sus ajustes
Y lo imprimo en la pared.

Que haga tal, y le administro
Velas, cajón y mortaja,
Y así metiéndole en caja
No se saldrá de registro.

Fuera, pues temores vanos!
Lo que importa, es ver ligadas
Cual dos ramas enlazadas
Nuestras conyugales manos.

Y así espero satisfecho
Un sí que mi alma enjene,
Hiera el tímpano y resuene
en las galeras del pecho.
Yo tengo la imposición
De levantarse a las diez:
Por tanto; entre dos y tres
Asómese usté al baicon;

Que al pie de él con firme planta
Espaciando su impaciencia,
Aguardará su sentencia
Su admirador

Juan Volante.
Ahora, peréceme ea vano hacer

un juicio crítico de la carta ante-
rior. Ella manifiesta lo que es
nuestro hombre en sus amores, lo
que es en literatura, y sobre todo
indica la manera con que sabe tra-
tar a sus rivales y es digno de
observarse que así como para el
Cajista las dicciones criatura, ba-
rahunda y sea con iguales a otras
voces de tres y tina sílabas, y
Atanasia y gracia, diez y tres son
perfectísimos consonantes; del mis-
mo modo su acendrado amor, la
que lo inspira y los útiles de impren-
ta vienen a ser una sola y mis-
ma cosa» En efecto, una mujer pa-
ra el Cajista, (no se olvide que
hablamos del que es malo) viene
a ser igual a una planta a quien
después de haberla metido en pren-

sa, puede distribuirse sin el me-
r escrúpulo.
Hasta aquí hemos procurado fe

una idea del mal Cajista: ¿qíe
DOS falta ahora? Bosquejar el face.
no. Haber; veamos quien es «|
bueno.—-Pues Señ©r, el bueno es,
es el mismo de quien antes heaios
hablado. Si, señores, el iaism»; por
que nunca puede ser mato a*»!
individuo qae asta dispuesto a
trabajar hasta eji los días íeria.
dos que ©ye misa y anda en la,
procesiones; que ama la limpie.
za; que adora la sociedad; que es
franco y liberal hasta el despenjj.
ció; que gusta de teatros <¡ae j*
instruyan y de bailes que k áj.
viertan; y em fin, que le agrada»
las flores aún cuando pertenezcas
a otro jardín qué no sea ei sujo.
Además de las buenas cualidades
que acabamos de referir, el Caja,
ta tiene otras muchas. Ama su
profesión o ejercicio, procara sie».
pre ennoblecerlo; conserva en ñ
cierta dignidad aristocrática y ja-
más lo deshonra con acciones TUR,
Un Cajista que hiciera San Lo.
nes, sería visto con horror poi
todos sus compañeros: Verdad es
que rinde su poco de adoración a
tal santo; pero regElarmenU ¿
tributa en la misma imprenta;
y los holocaustos y sacrificios que
ofrece a aquella deidad, consistes
en charlar con sus compañeros, fu-
mar mayor número de cigarros, j
salir de la imprenta veinte minu-
tos antes de la hora acostumbra-
da. He aquí porque a nuestro per-
sonaje lo hemos colocado en e!
primer día de trabajo que titae
a la semana.

Tocante al arte que profesa,
mas de una vez hemos oído y Tiste
con orgullo que los extranjeros;
personas que han viajado por EB-
ropa, admiran la disposición, bora
gusto y genio fecundo qne tiene
nuestro Cajista, para disponer eses
marcos y portadas conocidas toa
el modesto nombre de remiendos,
y esos inmensos cartekmes pe se
emplean en los anuncios de gran-
des y pequeños espectáculos.

Aun podríamos ennumerar ote
muchas cualidades que posee el
Cajista, pe ro . . . .
—Pero, señor ¡el Cajista, ca sa-
ma, es bueno o es malo?

—Yo no lo sé.
—Cómo! a h o r a salimos esa

esas 7
—Ya lo dije. No se a ponto fije

lo que es un Cajista, o por mejor
decir, ignoro lo que debo responder.

—Pues entonces, quién áebe sa-
berlo?
—Tampoco lo sé.

Mire vd. que gracia.... ¡De-
jarnos en ayunas después de tanta
charla. Sabe vd. siquiera lo que
ha escrito?

—Eso menos que todo.
—Pues entonces....
—Mira lector: Yo he escrito á

presente artículo sin saber lo ?ae
escribía. Sin embargo, para sacar-
te de dudas, sábete que si oyeres
a algún Cajista declamar contra
las primeras páginas del presente
articaleio, puede» desde laego ja-
rar a mil cruces que en el hai
en con tra do su REUtATO-E.
Abril 26 de 1855.
D e "LOS MEXICANOS PINTADOS POB

SI MISMOS". OBRA ESCRITA POB
UNA SOCIEDAD DE LITERATOS.

Notas de Historia Econónomica
El auge extraordinario que el

puerto de Veracruz llegó a obte-
ner en razón de ser el único puer-
to habilitado para el comercio en-
tre la Nueva España y su metró-
poli y por tanto el único lugar de
reunión, de venta y cambio, de
embarque y desembarque de las
ricas mercaderías procedentes de
Europa, de las especies y de la se-
da que desde Filipinas por la vía
de Acapulco arribaban hasta Ve-
racruz, y de los metales preciosos
extraídos de las inagotables minas
del interior del país, así como tam-
bién de los preciados frutos de la
intendencia de Veracruz, tales co-
mo la raíz de Jalapa, purgativo
por excelencia, el tabaco culti-
vado con exclusividad en las ricas
vegas veracruzanas en virtud de
una disposición real que limitaba
a esa zona su cultivo en perjui-
cio de todos los demás, y la gra-
na que de Oaxaca por la vía de
Tehuacán, Orizaba y Córdoba par-
tía para teñir las más finas telas
europeas, todo esto, originó en él
un tráfico comercial muy intenso
y complicado.

Esta actividad mercantil no po-
día menos que provocar entre los
mercaderes, comisionistas, dueños
de almacenes y medios de trans-
porte, litigios de mayor y menor
consideración, los cuales iban_ a
parar para sa solución al Prior,
Cónsules y Diputados del Real
Consulado establecido en la ciudad
de México.

La distancia existente entre Ve-
racruz y México, y la dificultad
de relaciones prontas y expeditas
entre la capital y el puerto, re-
tardaba con graves inconvenientes

y perjuicios para las transacciones i
comerciales, la resolución de esos
problemas. Siendo Veracruz, e 1
centro de mayor movimiento marí-
timo-mercantil, —el cual por su
naturaleza misma exige decisiones
rápidas y definitivas,— era preciso
contara con una justicia pronta
y expedita. Para eÜo, nada mejor
que crear, a imagen del Eeal Con-
sulado de México, un tribunal se-
mejante que conociera con pre-
mura los casos contenciosos que
ahí se presentaban.

Interesados los comerciantes, y
las autoridades mismas en encon-
trar esta solución, solicitaron del
Monarca la autorización indispen-
sable para establecer ea Veracruz
un Consulado. El permiso les f aé
otorgado y, para el año de 1795,
Veracros pudo contar con su pro~
pío consulado, compuesto casi en
la misma forma que el de México
y con atribuciones semejaste», con-
centradas a un jurisdicción más li-
mitada.

El Consulado de Veraen» pros-
peró. Los mercaderes establecidos
en el Puerto mismo, así como en
Jalapa, ciudad alejada de la zona
infecciosa y en dcmde se realiza-
ban por la misma razón de salu-
bridad, las famosas ferias en las
cuales las transacciones comercia-
les alcanzaban grandes cifras, y
también los ricos cosecheros dé
Huatuseo Córdoba y Orizaba, se
preocuparon interesadamente por
acrecentar su importancia, la cual
fue creciendo día tras día has-
ta convertir al Consulado de Ve-
racruz eo uno da loa más impor-
tantes de la Nueva fispa&a.

El Consulado de Veracruz
y la Provincia de Tejas Por Ernesto de la Torre Villar

Esta institución gozó durante
su existencia de un gran presti-
gio, al contar con figuras de pri-
mer orden como José María Qui-
roz entre otros, economista dis-
tinguido —estudiado p o r Manuel
Carrera Stampa,— y al no circuns-
cribir su actividad a la sola reso-
lución de los litigios mercantiles.
En efecto, el Consulado de Vera-
cruz interesóse en los problemas
que afectaban a ía economía gene-
ral Novo-hispana, no s ó l o por
cuanto deseaba un auge mayor
del puerto y de su movimiento co-
mercial, sino porque en él se re-
producía el interés que los diri-
gentes españoles manifestaban ha-
eis los problemas económicos, con-
siderados como base dé una reno-
vación total del Imperio Español.

Esta idea fue la que movió a bla, el de Guanajuato, el de Du-
» «,,•»»,K,^ A,,I ^«-.m..,.J- _ . -ango, el de Guadalajara, el de

Sonara y Sinaloa, y el de la Pro-
vincia de San Juan del Río, son
excelentes, pues dan idea muy
•lara de los problemas que afec-
taban a esas intendencias en to-
los sus aspectos, mas otros son
nuy escuetos, carentes de inicia-
tiva y pobres en lo general. La di-
ferencia entre unos y otros, es
ina diferencia subjetiva que radi-
ca, en la capacidad, voluntad y es-
píritu de curiosidad dirigidas a un
mejor gobierno de su entidad que
algunos de los Intendentes tenían,
virtudes carentes del todo en otros.

La enorme extensión de algunas
ntendencias, las cuales compren-
Kan dentro de si varias circuns-
cripciones de antiguas provincias,
forzó a dividir la información por
zonas que respondían a la anti-
gua distribución provincial.

La Provincia de Texas o Nuevas
Filipinas, una de las mas sep-
tentrionales de la Nueva España,
tuvo unos límites bastante impre-
cisos respecto a su vecina, la Lui-
siana L i f

los miembros del Consulado y a
nstancias del Rey y su Consejo,
a tratar de conocer a fondo la si-
tuación económica de la Nueva
España, para lo cual estaba divi-
dido el Virreinato, informes lo
más amplios posibles acerca del
estado general que guardaban sus
respectivas jurisdicciones.

La información solicitada no es-
tuvo sujeta al arbitrio de los in-
formantes, sino que trató de ser
lo más objetiva posible, de acuerdo
con una larga experiencia de la
cual ya hablamos en nuestro ar-
tículo anterior. Al efecto, el pro-
pio Consulado elaboró un cues-
tionario dividió en varias partes
referentes cada una a materia di-
ferente, como se podrá observar
al leer el documento, y dentro de
ella, tantas preguntas cuantas eran
menester para un mejor entendi-
miento. Entre las preguntas, so-
bresalen las que se refieren a ju-
risdicciones territoriales y adminis-
trativas, demografía, funcionarios
y empleados del gobierno, geogra-
fía, agricultura, ganadería, indas-
tria, minería, comercio, comunica-
ciones, hacienda pública, situación
militar, etc.

Los cuestionarios faeron oportu-
namente eaviados a los intenden-
tes, quienes informados a su vez
por los delegadas y tenientes le-
trados, de la situación prevalecien-
te en cada porción de sa territo-
rio, procedieron a responderlos y
a remitirlos a Veracruz. Entre los
que conocemos, publicados por don
Joaquín RamireK Cabanas, algunos
como el de Veracrus, el de Pue-

p su vecina,
siana. Los informes que ia
época virreinal se tenían respecto
a j a linea fronteriza que las divi-
día, eran poco seguros. Muchas
veces bastaba la presencia decidi-
dad de habitantes de una y otra
procedencia en un lugar determi-
nado, para que el territorio que
ocupaban fuera de Texas o de Luí-
stana. Tal vaguedad en las fron-
teras, tamaña indiferencia ea las
autoridades españolas p a r a deli-
mitarla, y la lejanía y abandono
en <pe se le tuvo, fueron las cau-
sas primeras, que unidas a otras

posteriores imputables al Mes»
Independiente, originaron mas tar-
de su pérdida.

La indiferencia ea que se íave
a esas provincias, rompióse un po-
co al proponerse en 1752, la erec-
ción de la Comandancia y Capita-
nía General de las Provincias h-
ternas, proposición que no pufo
realizarse en virtud de la oposición
que se suscitó. Más tarde, en lj»
a moción de José de Gálvez, Visi-
tador General de la Nueva Espa-
ña, y el hombre que ejerció ffifc
influencia en la Corte respecto a
los asuntos de Indias, voltio s
someterse al Rey y Consejo, 1& Bf"
cesidad de crear una Comandancia
con las provincias del Norte a*1

Virreinato, en virtud de que su
alejamiento y la falta <ie vigil*8'
cía especial en ellas, y en_ ngw>
de la ineficacia de la acción ae
la autoridad virreinal ea esa z«a

tan distante de la capital, repre
sentaba un fuerte peligro,.ei cua¡
José de Gálvez sapo may bien re-
presentar al Monarca al manifes-
tarse ¡os wamgos de una posib"
guerra con Inglaterra.

El 22 de agosto'de 1776, B»
Real Cédula, «reo.en definitiva!»
Comandancia General ée la* "f;
v-incias Internas, independiente dei
Virrey. Nombróse • «somo Coman-
dante General a Teodoro de _ Groa
y comprendía su jarisdicciós *
las antiguas proviadas de Sin»-*»
Sonora, Californias, Nueva Vizca-
ya, Coahuüa, Tejas y Naevo Mé-
xico. Tenia catao seáe o capí»*

Arixpfc
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EL LIBRO
ROTO

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

PROEMIO

Amaba yo con pasión aquel libro. Parecía un breviario. Sus pas-
tas eran de fina piel; sus páginas, de pergamino. Estaba apostillado,
y cada frase escrita al margen era una idea captada para mi tesoro
espiritual. ¡Le debía mechas horas de quietud» de serenidad interior,
de suave consuelo contra las argucias pasionales de los hombres! El
autor, Cicerón; la obra, "Las Paradojas".

Al llegar a casa hoy he sufrido una dolorosa sorpresa. Mi libro
amado, yacía en el suelo, roto. Desgarrada su piel, tan amiga de
mis dedos; dispersas algunas hojas por el suelo, arrancadas con sa-
ña dei cuerpo pequeño que formaba su encuademación; pintarrajea-
das las más con los trazos gruesos de un lápiz azul.

Indago, con voz trémula, el origen de este bárbaro destrozo.
Comparecen a mi llamada ios familiares. Me encuentran consternado,
temblón, Heno de una santa ira. Interrogo, inquiero, pido detalles.
Por fin, el que ha cometido este crimen bibliográfico se echa a llo-
rar. . .

Ha sido Caríitos, cuyos seis años están llenos de ignorancia. Me
resigno, no sin antes decir unas palabras de protesta para que las
oigan los demás. Beso al inconsciente y pequeño criminal, que» ante
mi ternura, se arrepiente.

Pero la emoción del episodio, que ha truncado mi serenidad in-
terior, me obliga imperativamente a coger la pluma y expresar el
inmenso cariño^ qne siento por mis silenciosos amigos, los libros. En
la gran armonía de mi biblioteca —mundo de ideas y de sentimien-
tos— un astro se ha desplazado.

Como esas estrellas que en las apacibles noches estivales caen en
«1 vacío dejando tras sí ana estela luminosa.

£1 libro roto, inútil, dejó una huella de luz en mi espíritu sediento
de sabiduría.

DESAGRAVIO AL LIBRO ROTO

Un libro tiene alma. Reflejo del alma del autor. Su luz —que sa-
le de los potentes reflectores del sentimiento se filtra por los inters-
ticios de las letras impresas para iluminar al intelecto de los lecto-
res. Maestro y amigo. Simiente fecunda que puebla de frutos ubérri-
mos los campos de la inteligencia. Captador de la verdad en los
horizontes de la ciencia, del arte y de la literatura.

Mientras existan libros, ¿Puede el hombre bostezar? A los cere-
bros sometidos a la rígida disciplina del estudio, los libros irán sa-
ciando aquella curiosidad mental de que nos habló Ana tole France; a
los que sólo desean distraer las horas de sus ocios, pueden contem-
plar en el amplio panorama de la novela la divertida o la triste
comedia humana de las pasiones; los que se afanan por conocer la
evolución del progreso y el valor del pasado, con sus tradiciones y
enseñanzas, la Historia colmará su afán, y los que sienten la inquie-
tud de ahondar en el misterio del alma o en la esencia de la verdad,
en la filosofía encontrarán una ruta de posibilidades dialécticas...

Nada se oculta a la investigación del hombre. Todos los secre
tos que guarda la Naturaleza en su seno, al ser descubiertos, se pías
man en la eternidad de su libro.

El libro habla y no se le oye. Y, sin embargo, el eco de su voz
—como el de las hondas hertzianas— llega al auriciular de nuestro
espirito, que lo recoge y lo esparce con el ademán rítmico y solem
ne del sembrador...

Si queréis emocionaros, seguid la marcha de los acontecimientos
en las tragedias de Shakespeare. Veréis desfilar los siete pecados
capitales con la belleza del arte griego.

Si queréis recoger el espíritu y el paisaje de los países leja'
nos —delicia de ver y andar—, leed a Loti, a Gómez Carrillo, a nues-
tro García Sanchiz. Orgía de colores, otros y crepúsculos maravillo-
sos, encanto de aventuras insospechadas.

Si queréis poseer un alma delicada y sensible, entregaos en
brazos del venerable Hugo. Victoria magnífica del bien, depuración
del sentimiento, bellas autopias románticas...

Si queréis odiar la guerra, leed a Barbusse, a Remarque, a Glae
ser, visiones dantescas, exaltación de la fraternidad, poema del dolo;
de morir sin saber por qué. . .

No hay un espectáculo más interesante que el que nos ofrecen
las páginas de un libro.

En las horas amargas de la desgracia, en los momentos desfalle-
cientes de melancolía, en los negros instantes del fracaso, un libro
escogido, favorito, nos devolverán nuestro dinamismo espiritual.

Su fuerza a la de las más potentes máquinas. Fortalece las al
mas.

El Mundo tiene una conciencia, que se ha formado con el áurec
tesoro que guardaron las bibliotecas de todos los tiempos.

Los libros nos enseñan a amar lo bello inteligentemente.
Y son —así debemos creerlo— el formidable dique que se opon'

drá, con su ejército de ideas, a la guerra del porvenir.

Para la juventud actual, los libros deben ser como faros lumi-
nosos que marquen una ruta. Orientación hacia la cultura, que crea
las fuertes individualidades.

El joven que no ama a los libros, cierra los ojos al porvenir,
Convierte en yermo su jardín interior. Se vuelve de espaldas al pre-
sente y al futuro de España, y niega su cooperación a la obra común

Los libros irán formando poco a poco su experiencia. No pedi-
mos una pasión bibliófila. Sí un deseo de saber, de inquirir, de ana'
lizar, compatible con los deportes, con el amor, con la alegría jo-
cunda de los que viven la época primaveral de su existencia.

Se ha dicho muchas veces que la sabiduría hace triste al hom
bre. No es cierto. Leer sin disciplina puede convertir nna inteligen
cia en torre de Babel, en la que la turbia incomprensión haga estén
el esfuerzo. Hay que seguir iin camino recto. Es preciso una sobrie-
dad llena de eficacia. La gula es perjudicial en todos los aspectos.
Antes de digerir hay que saber comer.

En los banquetes de la inteligencia no se puede abasar de los
manjares indigestos. Por ejemplo: la filosofía sienta bien en la ma-
durez. La novela, con sus atisbos psicológicos y su estudio de las
costumbres, puede ser una iniciación, agradable en la pasión por las
lecturas.

Cada libro que un joven lee es una refelación. La primera di
todas debe ser el Quijote. Las andanzas de Alonso Qaijano —idealis-
mo— y las sentencias de Sancho —sentido práctico— divierten a los
veinte años, enseñan a los cuarenta y consuelan, frente a las sigi-
losas pisadas de la Pálida, de todos los escepticismos y desengaño;
recibidos.

Les libros son una guia de caminantes. ¿Y qué es la vida sino
un camino? Al iniciar el viaje, los jóvenes deben ir acompañados
siempre del hermano libro.

j Desgranemos el collar de algunas horas cotidianamente leyen-
do un libro, abiertas las ventanas del espíritu, para que entren las
alondras de ¡as ideas!

No temamos el fracaso. Los libros nos salvarán restituyéndonos
el optimismo. Ellos son los grandes creadores de la voluntad, del
amor y de los ideales.

¿Habéis observado que los viejos no leen? Es porque su alma es
un inmenso, un hermoso libro, donde crecieron las flores del Mal y
del Bien. Serenidad ante todos los espectáculos de ¡a pasión. Forta-
leza. Y un gesto de resignación al saltar en el instante supremo so-
bre la barca de Carón te, que boga por la laguna en busca de la ori-
lla ignota... i El último libro que no tiene capítulo final! Eterni
dad...

LÁZARO SOMOZA SILVA

"El labra y la Imprenta'", Francisco Beltráu*—Madrid.—Pág.
331.

Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días
Í

CURRICULUM VITAE DEL SEÑOR
RAFAEL MANCERA ORTIZ

Fecha de Nacimiento.—22 de
agosto de 1895.

Lugar de Nacimiento.-
D. F.

-México,

Febrero 12 de 1917.—Fue apro-
bado en su examen profesional
como Contador Público en la Uni-
versidad Nacional de México.

Enero lo, de 1925.—Fue desig-
nado Contador Consultor de la
Contraloría General de la Nación.

Agosto lo. de 1925.—Oficial Ma-
yor de la Contraloría General de
la Nación.

Febrero 18 de 1927.—Oficial Ma-
yoj- de la Secretaría de Hacienda
y Crédito Público.

Febrero 12 de 1930.—Subsecre-
tario de Hacienda y Crédito Pú-
blico.

Febrero 15 de 1932 hasta No-
viembre lo. de 1948.—Ejerció la
profesión de Contador Público.

Noviembre lo. de 1948.—Subse-

cretario de Hacienda y Crédito
Público.

ACTIVIDADES MAGISTERIA-
LES.—De enero de 1923 a agosto
de 1936, profesor de Contabilidad
en la Escuela Superior de Comer-
cio y Administración y en la Es-
cuela Superior de Ciencias Eco-
nómicas y Sociales.

De abril de 1932 a diciembre de
1936, Profesor de Contabilidad Su-
perior en la Universidad Nacional
de México.

AGRUPACIONES PROFESIO-
NALES.—An t i g u o Presidente .
miembro actual del Instituto de
Contadores Públicos Titulados de
México.

Antiguo Presidente y socio ac-
tual del Colegio de Contadores
Públicos Titulados de México.

Asociado Internacional del Ins-
tituto Americano de Contadores. _ _ _ ^ ^

Miembro del Comité de Prácti-de Defensores de la República!

cas dei Instituto Internacional de
Ciencias Administrativas, con sede
en Bruselas.

OTRAS AGRÜPACIONES^-Te-
sorero de la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística.

Socio de la Sociedad Científica
Antonio Álzate.

Socio de la Sociedad Nacional
de Geografía de Washington.

Socio Fundador del Club de
Banqueros de México.

Miembro de la Comisión Nacio-
nal Bancaria.

Antiguo Presidente del Patro-
nato Mexicano para la Investiga-
ción de la Poliomielitis.

Antiguo Vice-Presidente de la
Opera Nacional.

Ex-Presidente del Comité Mexi-
cano para la Conmemoración del
Cincuenta Aniversario de la Muer-
te del Compositor Giuseppe Verdi.

OTRAS ACTIVIDADES.—Vice-
Presidente de l o s Ferrocarriles
Nacionales de México.

Presidente del Consejo de Admi-
nistración de Aseguradora Mexi-
cana, S. A.

Vice-Presidente del Consejo de
Administración del Banco Nacional
de Comercio Exterior, S. A.
Consejero y Comisario de varias
Instituciones bancarias, industria-
les y comerciales.

Socio fundador de la firma de
Contadores P ú b l i c o s Titulados
"Mancera Hermanos".

Mayor retirado del Ejército Me-
xicano.

CONFERENCIAS INTERNA-
CIONALES: Ha representado a
México en las Conferencias sobre
Ciencias Administrativas en Niza
(1951) en Knocke (1952) y Estam-
bul (1953).
LIBROS Y ARTÍCULOS QUE HA
ESCRITO.—La auditoria de los
Estados Financieros por Contado-
res Públicos Independientes.

Terminología del Contador.
Diccionario de Contabilidad In-

gles-EspañoL
La Administración Pública en

los Planes de Desarrollo Econó-
mico.

El Presupuesto como Estabiliza-
dor del Desarrollo Económico.

Actitud de México ante los
Programas de Desarrollo Econó-
mico.

Diversos Artículos sobre cuestio-
nes contables y financieras publi-
cados en revistas especializadas.

CONDECORACIONE S:—Estre-
lla de la Solidaridad Italiana (la.
clase).

Gran Oficial de la Orden de
Orange-Nassaa.
Veterano de la Revolución Mexi-
cana.

Medalla de la Legión de Honor
Mexicana.

Gran Cruz y Placa del Cuerpo

ORGANIZACIÓN FISCAL EN MÉXICO

Evolución Histórica del Impuesto Sobre la Renta

Séptima Parte

Por el Lie. HUGO B. MARGAIN.
Con objeto de eliminar de raíz este foco de irre-

gularidades, que las autoridades de Hacienda están
dispuestas a combatir donde quiera que aparezcan,
se revisaron los coeficientes de utilidad estimada
y la nueva Ley consigna las modificaciones acepta-
das para que estén más da acuerdo con los nego-
cios en el momento actual, que si bien no llegan a
revestir la forma del eastígo de los índices dero-
gados, tampoco se reducen en forma imprudente
para qae sirvan de invitación al causante a aban-
donar sus obligaciones de carácter contable.

Si se hace una tabla comparativa entre los ín-
dices derogados y los vigentes, se encontrarán ren-
glones que sufrieron una reducción desde un 20%
a un 50%, todo lo cual ameritó un estudio económi-
co de las distintas y variadas actividades mercan-
tiles, de los sujetos.al gravamen en Cédulas I, II
y II.

PAGOS PROVISIONALES DEL IMPUESTO

Es necesario hacer una referencia a los pagos
provisionales, toda vez qae la Ley introdujo una
substancial reforma. Los contribuyentes en las Cé-
dulas I, II y III y de la tasa de utilidades exce-
dentes, tenían la obligación'de hacer pagos a cuen-
ta del impuesto que resultara con motivo de un año
de actividad. Los anticipos se calculaban de acuer-
do con el impuesto pagado en el ejercicio inmediato
anterior. Este método, sencillo a primera vista, pro-
vocaba sin embargo la entrega de cantidades que
en definitiva no adeudaba el contribuyente y natu-
ralmente se daba ocasión a las devoluciones de los
pagos en exceso.

DEVOLUCIONES

. La pesada maquinaria burocrática que es ne-
cesario mover para conseguir la» devoluciones d«
impuestos, y que está llena de requisitos que toman
tiempo, venía gastando, aparte del descontento na-
tural entre los contribuyentes, una atmósfera propi-
cia a toda suerte de irregularidades que, en el mejor

de los casos, revestían la forma de porcientos con-
cedidos por el causante a los gestores que se veían
obligados a ocupar para la tramitación de estos
asuntos, por lo que se consideró todo esto como un
foco más que provocaba la corrupción administra
tiva.

IMPLANTACIÓN DE COMPENSACIONES

Las cantidades pendientes de devolución dieron
motivo todavía a una irregularidad más criticable,
Dichas cantidades no se tomaban en consideración
para compensarlas con nuevos pagos de anticipos
del mismo causante, al cual se le obligaba a cubrir
los nuevos y, por otra parte e independientemente,
a la continuación de las múltiples gestiones para
¡as devoluciones pendientes.

Desde el principio de su actuación, fue preocu-
pación especial de los actuales dirigentes de la
Hacienda Públiea, modificar esta injusta situación
y se reformó la Ley en dos sentidos: se modificó
el sistema del pago provisional, con la mira de
exigir a los causantes la parte proporcional del
impuesto que realmente tienen que cubrir al fina-
lizar el ejercicio, independíente de la cantidad de
impuesto que hubieran tenido que enterar en el año
inmediato anterior y tomando en consideración los
ingresos obtenidos durante la parte proporcional
que abarque el anticipo. La otra reforma necesaria
fue aceptar la compensación caando, debiendo el
Erario alguna cantidad, el contribuyente es deudor,
a su vez, de alguna sisma por concepto de anticipos.
Con estas dos medidas se aliviará ia situación de
los causantes, a, todas luces injusta, creada por la
legislación derogada, y la ofrecemos como un ejem-
plo más de los pasos dados por la administración
para ensanchar el campo de matao entendimiento
entre las causantes y el Fisco.

En el Reglamento se dedica an artículo para
regular las compensaciones aludidas y esperamos
los mejores frutos de esta nueva política en e
Impuesto sobre la. Renta,

El Desengaño
de un Libro

•
'"CUENTOS DE BIBLIÓFILOS"

Instituto Catalán de las Artes del
Libro".—Barcelona 1951

Por LUIS TABOADA

Tiene un talento muy grande
—nos decía la mamá de Serafín.

—¿Pero ha acabado la carrera?
—No, ni le hace falta. El con la

pluma tiene bastante. Ahora va a
publicar un libro, y, de seguro, lo
vende todo. Como los editores son
unos infames, ninguno quizo ad-
quirir la obra, y entonces todos le
aconsejamos que la publicase por
su cuenta.

—Hace perfectamente.
—Y así no se dará el caso de

que se enriquezca a su costa nin-
gún editor.

Serafín alentado siempre por su
familia, que le tiene por un genio
colosal y maravilloso, y que está a
punto de echar a la calle su primer
libro, y desde que concibió este
pensamiento no cesa de hablar del
asunto. El siempre ha sido un va-
nidoso muy grande, pero ahora no
hay medio de resistirle. Penetra en
el café con un rollo de papeles en la
mano, dándose tono, y dice, deján-
dose caer sobre el asiento.

—¡Maldito i m p r e s o r ! ¡Uf!
¡Cuántos disgustos me está ocasio-
nando!

—¿Qué pasa? —Le pregunta
uno.

—¡Una friolera! Me había asegu-
rado que el libro estaría impreso
el 7o. de abril; estamos en junio
y aun faltan las cubiertas. No sa-
be el los perjuicios que esto me
ocasiona.

—¿ Por qué ?
—Porque temo que alguien se

aproveche de las ideas que emito en
mi obra y salga publicando un li-
bro antes que yo. Además los libre-
ros lo esperan con impaciencia.

—Tienes muchos pedidos?
—Muchos. Aún ayer estuvo en

mi casa una prima segunda de mi
madre, que ha sido ama seca de un
corresponsal de Barcelona, y me
pidió por favor que no retrasara
el envío de ejemplares. Antenoche
en Apolo, mientras hacían las cam-
panadas, vino San Martín, el libre-
ro a rogarme que le reservara
ciento cincuenta tomos. —"¡Hom-
bre! —le dije—, déjeme oír el coro
de vendimiadores". Pero él no se
fijaba en la música ni en nada, y
tuve que prometerle solemnemente
que los ciento cincuenta primeros
ejemplares serían para él.

—¡Qué suerte!
—Hombre, sí; no puedo quejar-

me. La verdad es que había cierto
empeño en el público porque yo
escribiese un libro; y un tío que
tengo en Jadraque está esperando
que aparezca, para publicar mi re-
trato en La Guzla de Sonora, perió-
dico literario que ve la luz en aque-
lla localidad.

Serafín consiguió ver impresa su
obra, lo primero que hizo fue dedi-
car ejemplares a los directores de
periódicos, para que le diesen bom-
bos. Después acudió a las librerías
diciendo:

—Servidor de usted.
—Beso a usted las manos —con-

testaba el librero.
—Yo soy Serafín García de la

Chumacera. Supongo que conocerá
usted mi nombre.

—No, señor.
—¿Que no? ¡Parece raro! Pues

bien; pues he dado a luz un libro
original que se titula Ecos de una
lira. ¿Cuántos ejemplares quiere
usted que le envíe ? H«««=

—Hombre, la verdad: no me
mande ninguno.

—¿ Ninguno ? Permita usted que
me asombre. ¿Es posible que des-
deñen ustedes la buena literatura?

—Bueno, pues, r emí tame us'-
ted.. .seis ejemplares en comisión

—¿Qué quiere decir eso?
—En comisión quiere decir que

tendrá aquí los tomos, y a medida
que los vaya despachando irá usted
recibiendo su importe, después de
deducida mi comisión.

El pobre Serafín experimentó un
desengaño horrible; pero no tuvo
mas remedio que reprimir su mal
humor, y fue depositando ejempla-
res en las librerías, a la espera de
ios correspondientes rendimientos.

Todas las mañanas salía de su
domicilio con objeto de recorrer los
escaparates y contemplar su obra.
I>e pie en la acera, esperaba que
apareciese un comprador miseri-
cordioso, y en cuanto veía salir al-
guno con un libro en la mano, cla-
vaba en éi ios ojos y le seguía de
cerca hasta poder leer el título de
la obra.

¡Estéril afán! Nadie compraba
ios tcos de una Lira; pero no era
cosa de que Serafín comunicase al
mando este mal éxito. Antes, por
el contrario, entraba todos los días
en el café diciendo:

—Pues señor, señor lo que yo
me figuraba. El libro se vende co-
mo pan caliente.

—¿Sí?
—Esta mañana un senador del

remo se llevó él solo quince ejem-
plares. Yo creo que deben ser pa-

(Sigue en la Página 4)
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HISTORIA DEL COMERCIO

Viernes 5 de abril de 1844

El narrador prosigue con los Telóme©», qne fueron los sucesores
de Alejandro y que aprovecharon la experiencia de sus navegaciones
y conocimientos: "Toíomeo Filadelfo protegiendo el comercio» Mío
a sus subditos inmensamente ricos, y él mismo inaplicablemente
poderoso. El levantó una ciudad nueva sobre las Costas del Mar Rojo;
emprendió grande» erogaciones para la avilitadón de puentes, cons-
trucción de muelles, edificación de posadas, a distancias proporciona-
das de los caminos y en la apertura de un canal que comonicaYa el
Mar Rojo con el Mediterráneo".

"Pero lo que nos demuestra a Alejandría en «1 punto mis alto
de la vista, es el crédito que mantubo para atraer y imdir todo el
imperio de Egipto dentro de una provincia. Los mismos Romanos
fueron sorprendidos con su majestuosa apariencia: y aunque hasta
entonces ellos consideraban poco al comercio, luego comprendieron
las ventajas de un mercado y puerto como el de Alejandría; confir-
maron sus privilegios, protegieron a sus habitantes y tomaron todas
las medidas posibles, para preservar su comercio con tan buen efec-
to, que ella supo conservarlo más largo tiempo que Roma mantubo
sn poder".

Terminó como todas y entró a formar parte de Constantinopla.
cuando su fundador trasladó allá su capital y su sucesor encontró
medios para trasferir una parte del comercio de Alejandría.

La historia continúa en el número correspondiente al 12 de abril
del mismo año y el escritor la inicia dictándonos, que cuando el Im-
perio Romano fue invadido por los bárbaros, las artes y las ciencias
desaparecieron y el comercio también declinó.

Cuando la invasión de varias naciones, arrojó a Roma de la
mayor parte de Europa, muchos obligados por la necesidad, o con-
ducidos por inclinaciones se refugiaron en unas ilas en las costas
de Italia. Estas Islas, divididas unas de otras por canales estrechos,
les proporcionó a sus habitantes una regular tranquilidad y se unie-
ron entre ellos mismos para mejorar su condición.

Estos medios tan sencillos fueron los orígenes de la famosa y
potente República de Venecia. Sus principios fueron débiles y len-
tos, pero devolvamos al autor la palabra: "Ella estendió su comer-
cio por todos lados: y sacando ventajas de las burilaras maccimas de
las monarquías Mahometanas, atrajo a si mismo tos probechos del
comercio de la India y pudo en cierta manera hacer al Egipto una
provincia y a los sarracenos sus subditos. Por estos medios ensan-
chó su tráfico más de los que podía concevirse; se hizo el mercado
general, de todas las naciones su peder naval llegó a ana altura pro-
digiosa y haciendo uso de todas las circunstancias faborables, estén-
dio sos conquistas no sólo sobre la tierra firme adyasente a la Italia,
sino sobre las islas del Archipiélago, llegando a señorearse de la
mar".

La ambición y el deseo de dominar a SUR vecinos les acamó
primero una decadencia en el comercio y después una declinación en
el poder. La historia lo atribuye a la Liga de Cambray, o sea cuando
los grandes poderes de la Europa se unieron contra esta República.
Pero algunos escritores Venecianos opinan que fue el abandono del
comercio.

Pero al mismo tiempo que Venecia triunfaba fuera del Mar, otra
República sé erigía sobre las Costas de Italia: Genova. "A pesar de
las perpetuas facciones y sucesivas revoluciones, el comercio huo a
Genova grande y rica. Sus mercaderes viajaban a todos los países
y prosperaban llebando las producciones de una parte a otra. Sos
flotas se hicieron formidables y a más de la adyacente Isla «le Cór-
cega, hizo grandes e importantes conquistas. Ella fijo una Colonia
en Caffa y estubo por algún tiempo en poseción de las costas de uno
y otro lado del mar Negro. La emulación que es natural entre na-
ciones vecinas y la irritación que causan los conatos de la domina-
dora engendraron guerras continuas entre estas dos Repúblicas ri-
vales, que después de muchas obstinadas y sangrientas batallas fue-
ron terminadas en favor de Venecia, por aquella famosa Victoria
de Chioza ganada por su Dux Andrés Contarini, desde cuyo tiempo
Genova no pretendió mas ser la señora de ios maree.
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NUESTRA CULTURA
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UN LIBRO RARO

DI OE CESAN AS
J1L OBISPADO I B OHIAPPA.

£

Contiene la primera parte de
esta obra, las Constituciones Dio-
cesanas de! Obispado de Chiappa,
hechas y ordenadas por el Maes-
tro fr. Francisco Ñafies de la
Vega, del orden de los predica-
dores, y Obispo de la Ciudad Real
de Chiappa y Soconusco, quien
suscribe la primera Pastoral el
lo. de Septiembre de 1692.

En «1 Libro Segundo, inserta,
sus Cartas Pastorales, a partir
del año de 1695, publicando la pri-
mera en latín y tas restantes en
idioma castellano.

Para facilitar y localizar los
principales asuntos de la obra, con-

tiene, los índices siguientes: Ta-
bla primera de los títulos. Tabla
segunda de las Constituciones y
Preceptos,; Tabla tercera de los
exhortes y Tabla cuarta, de las
cosas más notables que se des-
criben.

Por la lectura de los títulos antes
expuestos, se comprenderá que no
son muchos los asuntos de la "his-
toria profana" que contiene, pero
se encontrarán datos interesantes
que se refieren a los usos y cos-
tumbres poco conocidas, de los
antiguos habitantes de ese Obis-
pado.—(Re eo pí la ción de Román
Beltrán M.).

El Desengaño de un...
(Viene de la pág. 3)

ra repartir entre sus electores más
instruidos.

La mamá de Serafín no cabía en
ei pellejo de puro guato, desde que
e! hijo de su corazón había dado
a iuz Los ecos: y en el paseo, en
el teatro, en la iglesia, en todas
partes sacaba la conversación del
libro, a fin de que supiera el mun-
do entero qire eíla era la madre del
poeta famoso.

—¡Qué calor! •—decía buscando
un pretexto para hablar de un
asunto. En días así, no debía una
salir de casa. No hay cosa mejor
que quedarse en paños menores
con un buen libro on la mano. No
es porque sea mi hijo, pero ha pu-
blicado mi Serafín, un tomo precio-
so. . . Seos de ana lira.. . ¡Jesús!
¡Qué manera de vender!...

La prensa permanecía süé'sciosa
respecto a la aparición del libro,
Serafín recorría las redacciones
pi'eguntando:

—¿No ton recibido ustedes mis
Ecos... ?

—Los ecos... los ecos... No ha-
go memoria.

—Paes yo he enviado un ejem-
plar a cada redactor, y además uno
para ia ordenanza, porque es afi-
cionado a la lírica.

-*-Aquí no hemos visto nada; pe-
ro es igual. Le haremos a usted un
suelto expresivo.

Pero el suelto no salla y Serafín
comenzaba a perder las ilusiones y
a maldecir a esta sociedad grose-
ra que no 3ee versos ni se postra
ante los favoritos de las musas.

Una mañana Serafín entró en la
librería de Guteuberg con el ánimo
preocupado y la mirada triste.

—¿Qué hay? —preguntó al jefe
de la casa.

—Buena noticia, —dijo éste.
—¡Cómo!
—He vendido un ejemplar de los

Ecos.
Ei corazón de Serafín latió con

violencia.
—¡Par fin! —exclamó lleno de

júbilo.
—Ha venido a comprarlo una se-

ñora rubia, con lentes y un lunar
de pelo junto a la barba.

—¡Mi mamá! •—dijo Serafín, de-
jando caer los brazos con desalien-
to.

DOS CONCURSOS PARA
PROBAR SU SAGACIDAD
Y CONOCIMIENTOS

I *N F Ó R M E S E
UD. DE LAS BASES
EN EL PABELLÓN
D E H A C I E N D A

Es inexplicable cuánto me sirven !o$ libros para vivir: son la
mejor provisión que yo he encontrado en este viaje de la vida
humana. Con buenos libros ei enfermo n© tiene de qué quejarse,

pues tiene su curación en !a mano.
Montaigne.
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Francisco Díaz de León.—162 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sria
1878 Reglamento de Contrarresgiiardo de ia i rentera def Norte de

12 de agosto de 1878.—México.—Imprenta del Gobierna, en
Palacio a cmrgo de Sabás A. Munguía.—11 p,

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. A ,
1878—Reglamento para Contabilidad de los Aliaacenes de las Ada-

ñas Marítimas y Fronterizas de la República de 1»; de agosto
de 1878.—México.—Imprenta del Gobierno, en Palacio.— 1 *

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. .
1881.—Reglamento de la Tesorería General de la Federacjfa para ¿

cumplimiento de la Ley de 30 de mayo de 1881; y- «fe U
Sección Liquidatoria de la Ley de 30 de mayo de 1881; y de h
mismo año.—México.—Imp. del Gobierno.—17 p.̂

1884 —Reglamento para la mejor ejecución y observación de las le-
yes de 23 de mayo de 1881 y de 22 «le marzo de 1884.—México
—s. Imp.—2 p. (Estampillas para "Mereascías Guotisaáas),

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
lg84.__Reglamento de la Ley de 25 de marzo « . . . sobre el tráíí-

co v despacho aduanal de las mercancías que conduzcan los
Ferrocarriles Internacionales de la República.—s.p.L—18 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1885. Reglamento para el servicio de las pagadurías de! Ejército y

Armada Nacional.—México.—Imp. del Gobierno Federal.—ig
». (Con 10 modelos de documentación).

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1899.—Reglamento de Contabilidad para la Armada Nacioftífl.—Men-

eo.—Tip. de la Oficina Impresora del Timbre. Pajado Nacio-
nal.—23 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
19©g,—Reglamento de la Tesorería General de Ja Federación para ti

cumplimiento de la Ley de 30 de mayo de 1881 y de la Sección
Liquidatoria establecida por la Ley de 27 de junio del mismo
año.—México.—Imp. en la Tip. de la Of. Impresora de Estam-
pillas,—-21 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1932.—Tesorería de la Federación. Instructivo para la rendición de

cuentas de la Oficinas y agentes con manejo de fondos y TS-
lores de la Federación.—México.—Pub. de £a Sría. de Hacjea-
da. y C. P.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1886.—Vocabulario o repertorio para la Aplicación de la TarSf» it

la Ordenanza General de Aduanas de 24 de_ enero de 1885.—
México.—Imp. del Gobierno, en el ex-Arzobispado,—45 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1804.—Vocabulario o repertorio para la aplicación de la Tarifa <fe

Importación correspondiente a la Ordenanza General de Adua-
nas Marítimas y Fronterizas de junio 12 de 1891. Reformad»
conforme a lo dispuesto en el Art. 5o. del Decreto de 30 de abrí
de 1894.—México., Tip. de la Of. Impresora de Estanipilks,-
72 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1894,—Vocabulario o repertorio para la aplicación de la tarifa de im-

portación correspondiente a la Ordenanza de Aduanas Maríti-
mas y Fronterizas.-—139 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1897.—Tarifa de la ordenanza general de aduanas expedida «s 1S81-

Edición oficia!.-—México.—Imprenta del Gobierno,
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1910.—Reglamento de la Tesorería de la Federación.—México.—Tipo-

grafía de la Oficina Impresora de Estampillas.—53 p,
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1938.—Su Organización y Funcionamiento.—México.—-Oficina Grá-
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G,_yIERRA la Feria sus puertas. Cuando ya
nos estábamos acostumbrando al frío y a no oír al
locutor que mediante la invención diabólica de los
magnayoces, a ratos hizo de la Feria un círculo
del Infierno no previsto por Dante.

Con todo, lo recordaremos con nostalgia al re-
memorar este esfuerzo de divulgación cultural.

Quienes supieron de la Feria desde que era
solamente una idea, y pensaron y se desvelaron en
el arreglo de sus pabellones, la distribución de im-
presos y documentos, la colocación de gráficas, y
luego gozaron el regalo de la presencia de gente
apasionada por los libros, se tienen por pagados.
Y es que el sentido perdurable de la curiosidad
constructiva y con ella el ansia de aprender, quizá
sea de lo más valioso del espíritu humano.

X X X

La Feria tuvo otra virtud. De la gran disper-
sión de conocidos y amigos a que obliga la geogra-
fía urbanística de nuestra ciudad, hizo una recon-
centración de afectos.

En las avenidas, en los pabellones, ante los
mostradores de las librerías se encontraron amigos
que hacía años no charlaban y así reanudaron una
vieja amistad. Otros, en las tertulias improvisadas
descubrieron en sus interlocutores afinidades que
hacen posible iniciar una relación eordiaL

x x x
¿Se vendieron muchos libros? ¿Se vendió me-

nos de lo que la ilusión ambicionó?
Las cifras no tienen importancia.
El valor de la Feria radica en el impulso co-

mún de acercar el libro a quienes ni por accidente,
a veces en toda su existencia, sienten el apetito de
comprar una novela, tal vez porque llevan consigo
el recuerdo de algún mal libro de texto que les
quitó para siempre las ganas de leer.

La Feria cierra sus puertas. Ojalá que como
lo anunció el Presidente al inaugurarla, viaje por
el país con su múltiple pensamiento, llevando como
bandera la frase que rubrica la efigie de Fernán-
dez de Lizardi, en el cartel de la VI Feria Me-
xicana del Libro:

Libro, Libertad.

VI FERIA DEJL
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MÉXICO, SU REVOLUCIÓN
Y SU CULTURA
E,N que medida hemos logrado entrever y explorar los ca-

minos que conducen a nuestro imperioso des+ino, —o dicho de otro
modo— hasta qué grado corresponde a ¡a realidad, \o que sabe-
mos, acerca del intenso desarrollo cultural, adquirido por nuestro
país, a partir de la Revolución de 1910.

Interrogaciones implícitas, a las que éan respuesta, los dis-
tintos perfiles, analizados desde estas columnas, que como imagen
de lo que somos, fueron acopiadas, en diversas facetas de la
obra "MÉXICO, REALIZACIÓN y ESPERANZA".

De esta suerte conocemos a fondo y transmitimos, lo que ha
llegado a ser nuestra República, después de las transformaciones
sociales que determinó fa Revolución.

No se conoce mejor manera de incorporar las aportaciones
del saber individual de tos intelectuales, a la imagen común en
donde se nos condensa la magnitud dinámica de nuestra patria,
que definir el proceso de los cambios que en ella se han operado,
si se comunican en conceptos vivos e impresiones claras, de lo que
viene a ser México, como Realización y también como Esperanza.

Era indispensable comprenderlo en su heterogeneidad y sus
contradicciones su compleja diversidad aparente, y su unidad pro-
funda; enfocando tos distintos problemas que la Revolución nos
planteó y tas soluciones intentadas por sus mejores hombres. Algu-
nas erróneas, festinadas o perentorias; otras íntegramente resolu-
tivas, en definitiva; y otras aún, que han quedado en suspenso,
o porque se extinguió la audacia retadora de las primeras etapas
de violencia, —en virtud de situaciones ulteriormente creadas—, o
porque los frutos obtenidos, durante ios primeros intentos de eje-
cución de dichas reformas, no correspondieron a lo que de ellas
se esperaba.

Tratábase en resumen de precisar conceptos efectivos, de efi-
caz homogeneidad, con respecto a lo que sabemos sobre nuestra
realidad circundante, en el proceso de elaboración continua, ininte-
rrumpida de nuestra cultura. Tanto para efectuar una recapitula-

ción sobre los cambios que hemos sufrido, cuanto para fijar las
nuevas metas de nuestras tareas inmediatas, frente a los nuevos
rumbos que ha tomado el país.

Solo en virtud de esquemas como estos, podemos coordinar
nuestro pensamiento, para la futura actuación común, dentro de
las representaciones colectivas de nuestro pueblo, que mediante
sus creaciones espirituales, sus obras de arte y sus monumentos,
nos proporciona ios signos tangibles en que se materializa la cultura.

Consciente o inconscientemente, sus raíces penetran muy hon-
do, desde los vestigios más remotos, en un pasado de civilizaciones
superpuestas, culturas extintas, implacables pugnas tribales, hegemo-
nías inicuas, en que irrumpen ferocidades de conquistadores; y
más tarde, ya independientes, luchas sin cuartel entre facciones
y partidos: gritos, pronunciamientos, infidencias, proclamaciones,
rebeliones, cuartelazos y planes, que hacen por más de una cen-
turia de nuestra República, el país por excelencia de las revo-
luciones.

Hoy disponemos del cuadro, que retrata con fidelidad, los
ideales colectivos predominantes entre nuestros contemporáneos.
Además nos entera sobre la forma en que se han efectuado muchos
de los cambios sufridos.

Parece que hemos hecho un alto en los espasmos combativos
de nuestras sempiternas luchas sociales, y por fm, comenzamos a
adquirir una noción precisa de nuestra personalidad cultural y sus
potencialidades. Por lo menos así nos mira desde el extranjero,
Luis Alberto Sánchez, ilustre Rector de la Universidad de San Mar-
cos de Lima, cuando afirma que "México adelanta en el campo
de la cultura con seguridad y aplomo".

La Revolución ha dejado de vivir en nuestras conciencias, co-
mo consigna de lucha con carácter faccíonaL para pasar a cons-
tituir un conocimiento indispensable de lo que aun nos queda por
realizar, a todos los mexicanos, como miembros de una misma cultura.

BILLETES DE LA REVOLUCIÓN
LOS FAMOSOS CAR TONES DE CHIAPAS

La Revolución se prodigó en múlti-
ples y variados aspectos, y como
toda situación que propende al me-
joramiento, necesitó forzosamente
que se le financiara para alcanzar
lo que hasta hoy ha alcanzado.

Como todas las cosas, su princi-
pio fue embarazoso y lleno de in-
decisiones, ya por los diversos de-
seos o iniciativas de sus progenito-
res, por las diferencias surgidas
entre ellos, pero más que todo por
los inmensos recursos económicos
que se necesitaron no sólo para su
inicio, sino también para su cimen-
tación.

• • ; -.•' £

Las aportaciones de d ¡ v e r s a s
cantidades de efectivo dadas por
la familia del apóstol Madero, los
dineros aportados por el ingenie-
ro Robles Domínguez, qae tuvo que
hipotecar y después perder un fla-
mante edifieio de su propiedad aún
en pie en las calles de Taeuba de
esta ciudad de México y la de otros
particulares, fueron insuficientes
para que la obra revolucionaria to-
mara cuerpo en el país.

Tuvo pues, la Revolución, para
el logro de sus propósitos, llegar
hasta la necesidad de recurrir a la
emisión directa e indirecta de bille-
tes o papel moneda, para ya con
ella, contar con los recursos nece-
sarios en tan ciclópea obra empren-
dida.

Las emisiones alcanzaron cifras-
fantásticas, ya por ei poco orden
a' lanzarlas, pues las hicieron je-
fes ex-federales. Gobiernos de jos
Estados, el da la Convención Mili-
tar de Águascalieates,. las Pagadu-
rías de Cuerpos de Ejército y par-
ticulares, como- ios emitidos por la
Comisión Reguladora de Precie» del
Henequén en Yucatán, o bien por
¡a variedad de autorizaciones expe-
didas que el Gobierno de la Revo-

lución dio durante el crítico pe.
ríodo revolucionario.

Así es como vimos circular du-
rante el crudo como sorprendente
período de la Revolución los billetes
emitidos en Monclova, Coah., el
28 de mayo de 1913, firmados por
el s«ñor Francisco Escudero y el
señor S. Aguirre; los emitidos por
el Gobierno huertista del general
Antonio Delg.adillo, en Colima, Col.
con autorización de la Legislatura
Local de ese Estado de 24 de abril
de 1934, que alcanzó la cifra de
$83.220,88 cuya suma perdieron sus
tenedores al triunfo de la Revolu-
ción; los Billetes emitidos en Ma-
zatlán, Sin., en 21 de agosto de
1014, firmados por el general Ea-
món P. Iturbe; los emitidos en
Uruapan, Mich., en 20 de diciembre
de 1914,.firmados por el Gral. Fran-
cisco Murguía; los del "Gobierno
Constitncionalista de México" emi-
tidos en Chihuahua, Chih., por De-
creto de 12 de febrero de 1P14; los
del "Gobierno Provisional de Mé-
xico" emitidos en la ciudad de Mé-
xico, en 28 de septiembre dê  1914,
y firmados por los señores Nicéfo-
ro Zambrano y C. M. Ezquerro los
del "Gobierno Provisional de Mé-
xico" emitidos en la ciudad de
México, el 20 de octubre de 1914,
y firmados por los señores Nieéfo-
ro Zambrano y Reynoso; los emiti-
dos en el Estado de Durango, en
enero d« 1914, y firmados por los
señores J. R. Laurenzana, Pastor
Reuaix y M. del Real Alfaro; los
emitidos en Dorango, en 31 de di-
ciembre de 1914, y firmados por
los señores Juan B. Fuentes, Do-
mingo Arrieta y «L Clark; los emi-
tidos por la. Pagaduría General de
la Brigada "Sioalóa", lanzados en
Mazatlán, el 21 de agosto de 1914,
y firmados por los señores M. Roa-
cal. E. V. Iturbe y M. C. Castro;
Jos emitidos en Guadalaj&ra, Jal.,
por la Pagaduría del Cuerpo de
Ejército del Noroeste, el lo. de

agosto de 1914, y firmados por el
general Alvaro Obregón y teniente
coronel Francisco R. Serrano; las
emisiones del Gobernador de Coli
ma, don Eduardo Ruiz, la primera
el 2S de julio de 1914 por TREIN-
TA MIL PESOS y la segunda el
23 de septiembre de 1914, por
VEINTE MIL PESOS; los Vales
del Cuerpo de Ejército del Noroes-
te, emitidos en Tepic; Nay., el lo,
de junio y 10 de julio de 1914, y
firmados por los señores general
Alvaro Obregón y Francisco R. Se-
rrano; los de ía Brigada "Caballe-
ro", de 81.00 y de $0.50 centavos,
emitidos en Támpieo, Tamps., el 6
de junio de 1914, y firmados por
el señor Luis Caballero; los de la
Pagaduría General dal Cuerpo de
Ejército del Noreste, firmados por
ios señores Pablo González E. O.
Treviño y A. Rodríguez; los emiti-
dos en Culiacán, Sin,, en lo. de
mayo de 1914, y firmados por el
general Alvaro Obregón; los emiti-
dos en Veracruz, Ver., por el "Go-
bierno Provisional de M é x i c c.
conforme al Decreto de 8 de fe-
brero de 1915; los Billetes de la Di-
visión de Occidente de! Ejército
Constitueionalista, emí t i d o s en
Guadalajara, Jal., el 20 de enero
de 1915, y firmados por ios se-
ñores Amado Agiürre, Manuel 31.
Diéguez y A. Ruiz; los emitidos
por el general Juan José Ríos, en
Colima, Col-, en 1915, en dos emi-
siones de cincuenta mil pesos ca-
da una; los emitidos por la Comi-
sión Reguladora de Predio del He-
nequén en Yucatán, por Decreto de
12 de diciembre de 1915; los emiti-
dos por el Gobierno de la Conven-
ción de Aguascalientss; los emi-
tidos en Chihuahua, por el Gobier-
no del Estado; los emitidos por je-
fes ex-federales en Guayaias, Son.,
en Saltillo, Coah., y otros más cu-
ya enumeración sería larga.

Chiapas no fue ajeno, a Ja. emi-
sión, de billetes. Necesitado, como

se encontraba el Estado Chiapane-
co de numerario y más que todo de
moneda fraccionaria, el Gobierno
Local se preocupó en dotar al pue-
blo de una cantidad regular de
moneda chica o vulgarmente lla-
mada "sencillo" para lo más in-
dispensable en sus transaciones co-
merciales, pues recibir dal Gobier-
no del Centro esa clase de moneda
era más que difícil dadas las cir-
cunstancias imperantes en aquel
entonces .

El Gobierno Local de Chiapas es-
tableció una Caja dé Cambio que se
encargó de recibir, y pagar toda la
emisión de esta clase de moneda
hecha en billetes de a CINCO.
DIEZ, VEINTE y CINCUENTA
CENTAVOS, amisión lanzada al
amparo del Decreto de 26 de di-
ciembre de 1914, Decreto que por
ser un documento importante y va-
lioso para la numismática de la Re-
pública, lo reproducimos íntegro. El
mencionado Decreto dice asi: "AR-
TICULO PRIMERO".—Se estable-
ce una Caja de Cambio dependien-
te de la Tesorería General del Es-
tado, cuyas operaciones quedarán
garantizadas con los intereses de
ésta y con los mismos fondos re-
cibidos a cambio de moneda fraccio-
naria. "ARTICULO SEGU N D O".
—Se hace una emisión de cien mil
pesos en Billetes de a C INCO,
DIEZ, VEINTE y CINCUENTA
centavos, que la Caja de Cambio
recibirá y pagará a la vista sin.
descuento alguno. " A R T I C U L O
TERCERO".—Los Billetes a que
se refiere el artículo anterior, ten-
drán las dimensiones y contrase-
ñas que el Ejecutivo dal Estad»
acuerda, a fin de evitar en lo po-
sible su falsificación. Llevarán las
firmas autógrafas del Secretario
General de Gobierno y del Tesore-
ro General del Estado. "ARTICU-
LO CUARTO".—Estos Billetes se-
rán de admisión obligatoria en to-
do el Estado y para toda clase de

(Sigue en la pág. 2)



PAGINA DOS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. ¥., Miércoles 15 de Diciembre &

BILLETES DE LA REVOLUCIÓN
(Viene de la la, Pág.)

pagos, inclusive el de impuestos de
la Federación. " A R T I C U L O
QUINTO".—Toda persona que de-
sea cambiar los Billetes fracciona-
rios por otros de mayor valor, po-
drá verificarlo ocurriendo a las ofi-
cinas de la Tesorería General o a
cualesquiera d_e las d-e lientas, en
donde se les "hará dicho cambio
desde luego y sin descuento algu-
no. "ARTÍCULO S E X T O".—Las
personas que se nieguen a recibir
los billetes fraccionarios a que es-
te decreto se refiere, serán casti-
gadas con multa de DIEZ a CIEN
pesos. "ARTICULO SÉPTIMO".—
Para garantizar los intereses del
público en general, el Ejecutivo del
Estado señalará, con suficiente an-
ticipación, la fecha de amortización
ds los billetes en cuestión, _ para
que sean canjeados en las Oficinas
de Rentas y Tesorería General del
Estado. "ARTICULO OCTAVO".—
Los falsificadores de estos billetes
fraccionarios, serán castigados con
diez a veinte años de prisión.

Entre más días el pueblo cbiapa-
neco necesitó de mayor cantidad
de moneda circulante y, como el
mercado resentía enormemente la
falta de ella para el desarrollo nor-
mal de sus transacciones comercia-
les, el Gobierno Local de Chiapas
se movió a solicitar d-al Gobierno
Constitucionalista la autorización
necesaria para ampliar la emisión
de los billetes que ya tenía en cir-
culación, diciendo que ésta no cu-
bría la demanda excesiva de parte
del pu-eblo de moneda fraccionaria,
cuya necesidad se acentuaba día a
día en todas las, operaciones mer-
cantiles de la Entidad Chiapaneca.
No tardó el Gobierno Local de
Chiapas en hacer tal s o 1 i c it u d,
cuando el Gobierno de la Revolu-
ción envió la consabida autoriza-
ción, en oficio que a la letra dice:
"SECRETARIA DE1 HACIENDA
Y CRÉDITO PUBLICO. DEPAR-
TAMENTO CONSULTIVO.—
NUM. 5638. Por acuerdo del C. Pri-
mer Jefe del Ejército Constitucio-
nalista, Encargado del Poder Eje-
cutivo, esta Secretaría autoriza a
usted para que,, al ser absoluta-
mente necesario y al requerirlo así
las dificultades del Cambio, auto-
rice a usted a su vez al comercio
de ese Estado para emitir moneda
fraccionaria, en papel, hasta la
c a n t i d a d de $500,000.00 (QUI-
NIENTOS MIL BESOS), «n la inte-
ligencia de que deberá ser precisa-
mente en valores de. cinco, diez,
veinte y cincuenta centavos, y de
que previamente depositarán los
interesados en la Tesorería General
de esa Entidad, igual suma en mo-
neda de curso legal para garanti-
zar la emisión. Al hacer uso de
asta autorización, dará usted cuen-
ta a esta Secretaría.—Constitución
y Reformas.—H. Veracruz, 29 de
marzo de 1915.—Por orden del Se-
cretario, El Subsecretario, R. Nie-
to".

Con esta autorización en su po-
der, «1 Gobierno Local de Chiapas
presidido por el señor general Je-
sús Agustín Castro, lanzó nuevo
Decreto ampliando la emisión ante-
rior de 26 de diciembre de 1914 y
aumentando a $400,000.00 lo de bi-
lletes circulantes en la Entidad. El
Decreto aludido, dice lo que sigue:
"GOBIERNO PRECGNSTITUCIO-
NAL DEL ESTADO DE CHIA-
PAS, —SECRETARIA GENERAL.
SECCIÓN DE HACIENDA Y
GUERRA.—MESA DE HACIEN-
DA.—DECRETO NUMERO 18.—
JESÚS AGUSTÍN CASTRO, Gene-
ral de Brigada del Ejército Gonsti-
tucionalista Gobernador y Coman-
dante Militar del Estado de Chia-
pas, en aso de las facultades ex-
traordinarias de que se halla inves-
tido; y considerando que es una
verdadera necesidad pública la fal-
ta ds moneda fraccionaria, por eu-
yo motivo se dificultan a diario
las operaciones mercantiles, ha te-
nido a bien decretar lo siguiente:
Artículo lo..—Se amplía en la
cantidad de $400,000.00 la emisión
de billetes a que se refiere el de-
creto de fecha 26 de diciembre de
1914. Artículo 2o.—Los billetes a
que se refiere la ampliación espe-,
cificada en el artículo anterior, se-
rán emitidos en la forma siguiente;
$200,000.00 en billetes de a $2.00 y
100,000.00 en billetes de a UNO en
papel especial y $100,000.00 en car-
tones de a 5, 10, 20 y §0 centavos.
TRANSITORIO.—Este decreto em-
pezará a regir desde la fecha de su
publicación en el Periódico Oficial.
—Por tanto, mando se inprima, pu-
blique, circule y se le dé el éabido
cumplimiento. Dado en el Palacio
del Gobierno Preconstitucional del
Estado.—Tuxtla Gutiérrez, a los
diez días del mes de mayo de mil
novecientos quince.—J. A. Castro.
JOSÉ C. RÁNGEL, Srio. Gral.—
Rúbricas". El Decreto anterior se
publicó en el PERIÓDICO OFI-
CIAL DEL GOBIERNO DEL ES-
TADO DE CHIAPAS, número 30,
Tomo XXXII, de fecha 12 de mayo
de 1915.

No obstante esta otra emisión
que fue sólo de moneda fracciona-
ria en cartones de pequeños valo-
res, el comercio tuvo siempre gran-
des dificultades en sus diarias ope-
raciones y el Gobierno Local to-
mando en cuenta esta seria dificul-
tad, dificultad notoria que nó sola-
mente resentía el comercio y el
pueblo, sino también el mismo Go-
bierno para la recaudación de sus
impuestos, hizo una nueva emisión
de CIEN MIL PESOS en cartones
de valor fraccionario, haciendo és-
ta, mediante el Decreto No. 44, el
cual por considerarlo de interés, lo
reproducimos íntegro y dice así:
"GOBIERNO PREGONSTITUCIO-
NAL DEL ESTADO DE CHIA-
PAS. S E C R E T A R I A GENE-
RAL—SECCIÓN DE HACIENDA
YGIFERE A.—M E S A DE HA-
CIENDA.—DECRETO NUME R O
44.—BLAS CORRAL., G e n e r a l
Brigadier del Ejército Constitueio-
nalista, Gobernador y Comandante

Militar del Estado de Chiapas, a sus
habitantes, hace saber: que en.uso
de las facultades de que se halla
investido y CONSIDERANDO:Que
la dificultad que actualmente exis-
te en el Estado, para las transac-
ciones1 mercantiles, con motivo de
la suma escasez de papel moneda
fraccionaria, ocasiona grandes per-
juicio» al público y ya que a sub-
sanar estos inconvenientes tiende
la autorización concedida por la
Secretaría de Haci-anda y Crédito
Público en telegrama de 22 -de julio
último, que dirigió a este Gobierno,
para poder emitir moneda fraccio-
naria en papel, cuya vator sea me-
nor de un peso, he tenido a bien
expedir el siguiente decreto; "AR-
TICULO lo-.—Se hace usa emisión
da $100,000.00 cts. cien mil pesos,
en billetes de a CINCO, DIEZ,
VEINTE Y CINCUENTA cts. que
la Caja de cambio recibirá y pa-
gará a la vista sin descuento al-
guno, "ARTICULO 2o.—Dichos bi-
lletes serán de cartón y llevarán la
fecha del 12 de mayo anterior, eon
las firmas d-sl Secretario General
de Gobierno y Tesorero General
del mismo, y las contraseñas que
el Ejecutivo acuerde. "ARTICULO
3o.—Los expresados billetes serán
da admisión obligatoria en todo el
Estado y para toda cíase de pagos,
inclusive el de impuestos de la Fe-
deración, quedando sujeta la circu-
lación de ios mismos, a la parte
penal y demás prevenciones qui?
determina el decreto de este Go-
bierno de 26 de diciembre de 1914.
—TRANSITORIO: El presente de-
creto comezará a regir desde la fe-
cha de su publicación en el Perió-
dico Oficial del Estado.:—Por tan-
to, mando se inprima, publique, cir-
cule y se le dé el debido cumpli-
miento.—Constitución y Reformas.
—Palacio del Gobierno Preconsti-
tucional del Estados—Tuxtla Gutié-
rrez, a diez de septiembre de mil
novecientos quince.-—B. CORRAL.
—JOSÉ C. RANGEL, Srio. Gral.
—Rúbricas.—Este Decreto sé pu-
blicó en el PERIÓDICO OFICIAL
DE CHIAPAS, número 62, Tomo
XXXII, de fecha 11 de septiembre
de 1915.

Dada la circulación excesiva y
el constante uso de estos famosos
cartones de Chiapas, no tardó en
presentarse entre el público una
enorme cantidad de ello del todo
inservible, cartones que, dado el
estado de deterioro, el pueblo re-
chazaba y_ se negaba completamen-
te a recibir. Este inconveniente mo-
lestoso entre el comercio y el pú-
blico de la entidad Chiapaneca, dio
margen a que el Gobierno Local to-
mara medidas especiales a efecto
de evitar en lo más posible el ma-
lestar manifiesto que demostraba
ya el público en este sentido; el
Gobierno tomó a su cargo este
asunto y con el fin de que esto no
provocara mayor dificultad y des-
contento, se apresuró a dictar in-
mediata disposición, mediante su
Decreto número 45, para recoger
todos los cartones que el público
rechazara por estar en completo

estado de deterioro. El Decreto alu-
dido dice así: "DECRETO NUML-
RO 45.—BLAS CORRAL, General
Brigadier del Ejército Constitucio-
nalista, Gobernador y Comandante
Militar del Estado d-a Chiapas» a
sus habitantes, hace saber: que en
uso de las facultades de que se ha-
lla investido, y CONSIDERANDO;
Que encontrándose en estado de de-
terioro una parte de los cartones
emitidos por Decreto de 26 de di-
ciembre de. 1914, sancionado por
•este Gobierno, y que el mal estado
por el uso de los cartones de reie-
rencia suscita verdaderos inconve-
nientes para el pueblo, al ef-actuar
operaciones mercantiles, he tenido
a bien decretar lo siguiente; AR-
TICULO lo.—Desde la fecha de la
publicación de este Decreto, en el
Periódico Oficial del Estado, hasta
el día 31 de octubre del presente
año, se canjearán por billetes o
cartones de circulación legal, en la
Caja de Cambio en la Tesorería
General del Estado y en todas las
Oficinas de Hacienda de su depen-
dencia, los cartones o papel moneda
que se encuentren en estado de de-
terioro, emitidos por este Gobierno,
por Decreto de 28 da diciembre -úl-
timo.—ARTICULO 2o.—Para ha-
cer el canje de los billetes a que
se refiere el artículo anterior, que-
dan autorizadas todas las Oficinas
de Hacienda dependientes de este
Gobierno. Dichas Oficinas deberán
remitir a la Tesorería General del
Estado, al fenecer el plazo que se
señala, todos los cartones o papel
moneda que hubieren ea n j e a d o,
quedando facultada la Tesorería
General, para proceder a la incine-
ración de ellos, con cargo a la
Cuenta de Hacienda Pública, cuya
incineración deberá verificarse con
intervención del Cajero de la mis-
ma y de un empleado que designe
este Gobierno. ARTICULO 3o.—
Los billetes en buen estado de uso
de la emisión que autoriza el de-
creto de 26 de diciembre de 1914,
se canjearán cuando este Gobier-
no lo determine.-—Por tanto, man-
do se inprima, publique, circule y
se le dé el debido cumplimiento.—
Dado en el Palacio del Gobierno
Preconstitucional del E s t a d o.—
Tuxtla Gutiérrez, a los veintitrés
días del mes de septiembre de mil
novecientos quince.—B. CORRAL.
—JOSÉ C. RANGEL, Srio. Gral.—
Rúbricas". El decreto se publicó
en el PERIÓDICO OFICIAL DEL
GOBIERNO DE CHIAPAS, núme-
ro 65, Tomo XXXII, de fecha 25
de septiembre de 1915.

Por MANUEL A. WOOLRICH B.

México, noviembre 9 de 1944.

JOAQUÍN GARCÍA
ICAZBALCETA

IN" MEMORIAN
• Quintos profesores, cuántos escritores» cuántos hombres q»c

tienen'"las letras coreo profesión o como devoción desconocen la p,¿
sonaiidad de Joaquín, García icazbalceta?

Seguramente, muchos. .
A.' "pesar de ío cual se habla copiosamente de hispanoamericana

mo de iberoamericanismo, d-a latinoamericanísimo- . .
ToaouíR García Icazbalceta nació en la ciudad de.Meneo el 21

de aorosto de 1S25. Era sietemesino, y hubo qee bautizarle provisK
nalmente Sos padres eran la dama mexicana dona Asa Ramona <fe
Icazbalceta'v' Muscitu y el caballero español don Ensebio Garda Mr,

Cádiz desde '1829 a 1836. , .,,
Ya en eiarra nativa, llevó una vida general apacible, apenas

alterada por acaecimientos llamativos. _ '
"Su ocuuaeión principal era el escritorio de su familia, dedicada

a la pxoloiáción de la caña de azúcar. Las vacaciones las; pasaba es
su finca de Santa Clara, en el Estado de Moretes. ''Bajo an cielo
azul oscuro —escribía— limpio hasta de la mas pequeña cabe, <m 5S
exten«o valle terminado por lejanos cerros, entre los cuales se fe.
vanta el colosal Popocatépetl, con sus nieves eternas, la bellísima
perspectiva, el Sol radiante., el cielo incomparable, el clima del pg.
raíso los cañaverales, los plátanos, las palmas, me hacen mass tristes
las quejas contra esos detestables climas (de Londres y de París),
enemigos naturales que amargan y borran los goces y las grandests
de esas famosas ciudades". , _

A pesar de su tranquilo vivir, sentó plaza de soldado «n el i».
tallón de la Victoria en el año de 1847,_ aciago para México. Aún se
conserva su cartuchera y su fusil de chispa. . .

En 1856 casó con doña Filomena Pimentel y Heras, ds la coa!
quedó viudo en 1862, luego de haber tenido un hijo y una hija.

Mientras tanto, iba publicando artículos, estadios, libros. SG rs-
nombre iba haciéndose cada vez más extenso y más seguro. Le lie-
gabán distinciones, entre ellas las conferidas por la Real Academia
Española y por la Real Academia de la Historia...

Murió en 26 de noviembre de 1894.
Joaquín García Icazbalceta cuenta una larga lista de obras, por j»

cual es obvio que aquí no puede ser citada íntegramente. Baste decir
que «n una serie cuantiosa de monografías abordó los puntas más dis-
pares de la historia mexicana; el cacao, los médicos en el siglo XVI, h
antigua ciudad, la industria de la seda, los acueductos, Chapultepec,
los autos de f e . . .

Una de sus obras capitales es "Don Fray Juan de Zumámga,

raíz de la conquista, completada con el cuadro intelectual de la época
en México y enriquecida con numerosas notas y copiosos documentos".

Mayor importancia tiene desde el punto de vista bibliográfico "Ls
bibliografía mexicana del siglo XVI" (México, 1886). Trata de un ca-
tálogo razonado, de libros impresos allá desde 1539 a 1600, con biogra-
fías de autores e ilustraciones intercaladas, todo ello procedido de una
densa noticia acerca d* la introducción de la imprenta en México. Cua-
renta años estuvo acopiando materiales para la obra en cuestión, por
cierto que en una carta dirigida a España, hablando de la preparación
de dicha obra, escribía: "Tengo el sentimiento de que, habiendo pedi»
a ésa tiempo ha y varias veces, a personas que pudieran bien dáme-
las, noticias de sumo interés para mi, no me han contestado. Es sen-
sible trabajar sabiendo que existen documentos necesarios y tener qae
pasarse sin ellos, exponiéndose a pasar el tiempo en conjeturas y de-
sertaciones para caer en errores que con tres líneas de un áocurníaSs
pudieran excusarse..." Con todo, la obra salió admirable. Y la admiró
Marcelino Meléndez y Pelayo —que no era nada contentadizo— di-
ciendo: "En su línea es obra de las más perfectas y excelentes que po-
see nación alguna'".

Y no hay que pasar por alto los "Apantes para un catálogo ds «s-
critores en lenguas indígenas de América". (México, 1856), eis los <pn
describió más de cien escritores curiosos y peregrinos.

Joaquín García Icazbalceta fue un autodidacta.
Y no solamente «n lo espiritual de la literatura, sino en ío ma-

terial.
Esto quiere decir que el ilustre bibliógrafo, no contento con escri-

bir acerca de libros, quiso confeccionarlos. Y para ello instaló usa pe-
queña imprenta en su casa. Lo primero que hizo fue imprimir una car-

(Sigue en la pág. 3)

Notas de Historia Económica El Consulado de Veracruz
y la Provincia de Tejas Por Ernesto de la Torre Villar

La dificultad de gobernar ese in-
menso y dilatado territorio, originó
en 1785 su división en tres por-
ciones: una al mando de don Juan
Ugalde comprendía las Provincias
de Coahuila, Texas, Nuevo León,
Santander y los Distritos de Parras
y Saltillo; la segunda al mando de
don José Rangel, la integraban las
Provincias de la Nueva Vizcaya y
Nuevo México; y la tercera enco-
mendada a don Jacobo Ugarte, te-
nía a su cuidado las Provincias de
Sonora. Sinaloa y ambas Califor-
nias. En 1787, el Virrey Flores,
consideró que esa división triparti-
ta era complicada y la redujo a
dos, llamadas Provincias Internas
ds Oriente y Provincias Internas
de Occidente. Texas quedaba com-
prendida en la Primera. Para 1792
esa división cesó formándose una
sola Comandancia dependiente del
Virrey, que fue la qua Humboldt
designó como Comandancia de Chi-
huahua, y a ella perteneció Tejas
hasta 1804 en que se volvió a la do-
ble división de Flores.

Al crearse el sistema de las in-
tendencias que tendía a centralizar
la economía y la administración.
Texas pasó a depender de la in-
tendencia de San Luis Potosí, pero
conservando un gobernador depen-
diente del Intendente Potosino. Así
desde 1786 Texas, considerada co-
mo parte de una de las doce inten-
dencias y al mismo tiempo de una
de las Comandancias de Provincias
Internas, con lo cual su situación
en vez de aclararse se complicaba,
no mejoró mucho su situación, pe-
se a los continaos informes que
acerca de ella se presentaban al Vi-
rrey y al Monarca, en los cuales se
insistía en la necesidad de ejercer
en ella una vigilancia mayor y un
cuidado más riguroso, ante las fre-
cuentes incursiones no sólo de los
indios salvages, sino también de los
franceses y de los anglo-ameriea-
nos que incursionaban con no muy
buenas miras.

El informe que presentamos, fir-
mado en 1804 por Juan Bautista de
Elguezábal, da una idea muy clara

acerca de su situación en los albo-
res de la Independencia y nuestra
en forma bastante elocuente, la
frágil población, y la más frágil
aún, economía, de esa vasta provin-
cia.

Tal debilidad frente a un Estado
que crecía a pasos de gigante y
preocupado por acrecentar su fuer-
za no sólo política y militar, sino
también económica, tuvo que ser
funesta. Unida a esa causa, la es-
casez de población novohispana en
Texas tenía en su contra, un em-
puje demográfico extraordinario en
los territorios vecinos. Así; descui-
do, indiferencia gubername n t a 1,
corta densidad de población y una
economía raquítica, hicieron posi-
ble años mas tarde el desmembra-
miento de esa inmensa provincia,
llena de enormes posibilidades, y
acerca de lá cual el informe de El-
guezábal da tantas luces.

Resultados de la_ provincia de Te-
xas y su jurisdicción que se remi-
ten al señor Comandante General
para inteligencia del Real Tribu-
nal del Consulado de Veracruz en
la de que según las mejores inda-
gaciones y conocimientos se han
extendido en la forma siguiente:

PRIMERA DIVISIÓN PARA LA
GEOGRAFÍA

Área: Esta provincia c o n f i n a
desde la costa del mar océano y
Golfo Mexicano, desde el sudeste y
desembocadura del río de las Nue-
ces hasta el norte cuarto nordeste,
con las de la Colonia del Nuevo
Santander, Coahuila y Nuevo Mé-
xico y del último rumbo hasta caer
otra ve? al este en la referida cos-
ta con la de la Luisiana nuevamen-
te cedida a los Estados Unidos de
América; pero como aún no está
definido el punto de cuáles sean los
límites divisorios de la última con
ésta, ni hay noticia de los que la
separan de las tres primeras, tam-
poco se puede saber ni regular las
leguas cuadradas que tenga.

Población.» Total 4,051 a l n a s
Por las razones expuestas se igno-

ra lo que les toca en leguas cuadra-
das.

Costa India: Las naciones cono-
cidas por Caraneahuaces, Cuxanes,
Tancahues, Bidais, Cocos, Orcoqui-
zac, Nacogdochitos, Ays, Aynais,
Nabeidaehos, Nadacos, Qa i t s e i s,
Huichitas, Tahuayas, Tahuaeana, y
Comancha, las más de éstas tribus
son de inclinación bárbara, ambu-
lantes, sin disciplina, policía, ni ci-
vilización.

Pueblos: La Villa de San Fer-
nando de Austria, o Presidio de
San Antonio da Bejar, residencia
del Gobierno, la misión seculari-
zada de San Antonio Valero, la de
la Purísima Concepción de Acuña,
la de San José de Aguayo, la de
San Juan Capistrano, y la de San
Francisco de la Espada; el Presidio
de la Bahía del Espíritu Santo, la
misión ds este nombre, la de Nues-
tra Señora del Rosario, la del Re-
fugio y el pueblo de Nacogdoches.

Ríos: Los principales son: el de
Sabinas, la Trinidad, Los Brazos,
el Colorado, Guadalupe, y el de San
Antonio. Los dos primeros nacien-
do «ti territorios de la provincia
corren de noroeste a sudeste y des-
aguan en la costa y Bahía de San
Bernardo. Los dos segundos se ig
ñora en qué jurisdicción de las
nuestras empiezan; paro corriendo
con corta diferencia igaal rumbo
vacían en la propia Bahía y tienen
todos un caudal de agua en tiempo
de crecientes de 20 a 50 varas d-e
hondo y de ancho de 100 a 3,000,
sobre poco más o menos, pero en
el verano tienen muy corta exten-
sión y profundidad, más no impe-
dirían navegación de canoas: entre
el de Sabinas y la Trinidad, distri-
to ae Nacogdpchés están los de
Atoyac, Angelina y Nechas que sin
embargo de formarse dispersos,
unidos en una sola desembocadura
entran en la misma BaMa con ca-
si igual caudal que los demás. El
de Guadalupe y el de San Antonio
que teniendo sus nacimientos en te-
rritorios de Bejar, corren por el
mismo rumbo que los anotados;
pero poco menos caudalosas muy

cercanos entran ambos al mar y re-
ferida costa de San Bernardo. A
más de los expresados ríos están
los de San Javier, San Andrés, San
Marcos, San Sabás, Yanes, Alcón
y Medina, con otro grande número
de arroyos, que con motivo de in-
corporarse en los principales, es
omitible referir su curso, caudal y
rumbo.

Lagunas: Está una contigua al
río de Los Brazos a la parte del
norte que tendrá en medio como 20
brazadas de agua, de ancho tres le-
guas, y de circunferencia 20 poco
más o menos. Otras varias hay tam-
bién de agua dulce de corta exten-
sión y profundidad, pues en el ve-
rano casi todas se secan, las de
agua salada que tienen conexión
con la mar según informaciones,
son muchas y grandes, en especial
las que forman el río de Sabinas
con los tres colaterales que por re-
conocimiento hecho en el año de 97
por el irlandés Santiago Eliot, di-
jo era capaz de abrigar navios de
canal; pero faltando en la provin-
cia quien facultativamente pueda
hablar en formalidad sobre la ma-
teria, tampoco se puede decir ni
dar una idea justa del número de
ellas, como el de su profundidad
ni extensión.

Puertos de mar: aunque sea pre-
sumible los haya y algunos veci-
nos citen los de Matagorda, Ei Ber-
gantín y otros; por inopia de per-
sona idónea, piloto o marino, no
se ha podido en realidad asegurar-
se de ellos, sondearlos, ni tampo-
co reconocer sus barras, todo lo
cual no puede verificarse sin cos-
tosa expedición.

Minas de fierro: Hay muchas ve-
tas hacia las fronteras de los in-
dios, pero no se trabajan por fal-
ta de hombres inteligentes, y fon-
dos.

De plomo: ídem. ídem.
De cobre: ídem. ídem.
De estaño se ignora las haya.
De plata, dicen que las hav, pero

no se trábsian.
De oro, ídem.
De azogue, ídem.

De mármol, los habitantes no lo
conocen.

De yeso, dicen que las hay pero
no se trabajan.

Salinas, se conocen cuatro muy
pobres que a penas suelen trabajar-
se por los indios gentiles.

SEGUNDA DIVISIÓN DE LO
POLÍTICO

Caminos construidos: Ninguno y
sólo abiertos con el continuo trán-
sito de las tropas y vecindarios,
desde Bejar a Nacogdoches, al Pre-
sidio de Río Grande, a la Villa de
Laredo, al Presidio de la Bahía del
Espíritu Santo y desde éste al re-
ferido Nacogdoches.

Caminos compuestos: Sólo l o s
anotados por los mismos que ios
andan.

Puentes: Los de la acequia del
Presidio de Bejar, y uno mal for-
mado de horcones para pasar el
río, e ir desde este dicho Presi-
dio al pueblo de San Antonio Va-
tero.

Venías y posadas: ningunas.
Obras públicas: ídem.
Distancia: De Bejar a Veracruz

yendo por Saltillo, San Luis Poto-
sí y México se regulan 442 leguas
y por la costa con dirección de lá
Huasteca, menos.

TERCERA DIVISIÓN PARA LO
MILITAR

Milicias de Infantería: Ningunas
Alistada de Caballería: 95 hom-

Cuarteles: Hay cuatro incluso el
«el destacamento de Nacogdoche*
con 300 hombres de cabalferfa en
dos compañías presidíales, y una
volante, que por ser los más casa-
dos, -viven dispersos.

Reclutas: En el año pasado hubo
ib que se reemplazaron en las tres
referidas compañías.

CUARTA DIVISIÓN DE LA
REAL HACIENDA

Alcabalas: No hay.

Tributos: Ideía.
Derechos de plata y oro: Idea
ídem de cogida dé caballerías,

mestenas, reses orejanas, vacas»
y extracción de las primeras, 200
pesos.

Las rentas de; tabacos, pólTO*.
naipes, papel sellado y «orreos,
rendirán por compute regular
anualmente, 13,600 pesos.

Gastos: En todas las administra-
ciones de dichas rentas 700 pes»
anuales.

QUINTA DIVISIÓN PAEA LO
MERCANTIL

Consamo de frutos y efectos*
Castilla: En pañas tripes, lien«s>
sedas, hilos, quinauillería, etc., es-
tada la provincia "come 29,609 {*•
sos anuales.

ídem de Asia y China; 2$» í*-
sos. . . • • • .

ídem del Reino, en mantas, va-
quetas, jabón, aaúcar y-'fwzaáss.
8,500 pesos.

ídem de cacao y cera, 308 «s«
Extracciones para Veracrs»1

Ningunas. :

ídem .para Acajmfc» y Sai Bits:
ídem.

Contrabandos: Puede qo« a

lienzo indiana 'tripe- y ea'intasy6

se hagan al año por 8,000 pesos.

SEXTA DIVISIÓN PAEA LA
AGRICULTÜEA

Maía; se cosechan por
regular anualmente .5,008 fwP
que se consumen en la misma pr°;
TOieia ai precio de '20 reales o •>
pesos.

Trig»; Niliguao, aunque por <*'
periencia se da muy- buens.

Cebada: ídera.
Lcgumbrssi ídem.- .
Algodón: Como 300 libras «

ta«y buena calidad y se vende eos
semilla a 1 real, •'••v ' . ,,f¡

Azúeár: ó piloncillos cosió <*•'
pesos, pangue se -com«a. ío m*s*
las cañas.

(Sigae ca 1» í*£- Sí
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HISTORIA DEL COMERCIO
Viernes 19 de abril de 1814

Desgraciadamente se trata del último articulo que encontramos e:t
este Periódico Comercial de Agricultura, Minería y Aries, publicad»-!
en Mazatlán, Sin., en Ja imprenta del Gobierno, con relación a la His-'
íoria de! Comercio. El autor cambia el panorama hacia otra parte ck-i |
mundo, trasladándose a la mediana edad del Imperio Germánico, que-,
corresponde a la décima tercia centuria» en la que se formó una confe-1
deración de ciudades marítimas o que no distaban macho del mar,

Esta confederación tenía como finalidad exclusiva el comercio j !
se esforzaba en interesar en él a un gran número de personas y, aun-
que las ciudades de Gersnania eran las principales directrices del mo-
miento, no olvidaban asociar otras ciudades de Francia, Inglaterra y
de los Países Bajos.

Pero dejemos que el autor del artículo nos lo exprese en su forma
ya conocida por nosotros: "La liga Hanséatka subió en un corto tiem-
po a tan alto grado de poder y autoridad por las inmensas riquezas
que había adquirido, que los mismos príncipes le rindieron un sincero
homenaje de esíima_ y admiración. Aquellos del norte, principalmente,
tenían con frecuencia necesidad de su crédito y les pedían prestadas
considerables samas. Los reyes de Francia é Inglaterra concedieron
también varios privilegios á la confederación Teutónica; ellos ecsimie-
ron sus bájales en caso de naufragio, de toda demanda de almirantaz-
go, ó de privadas personas; prohibieron que fueran molestados en su
navegación en todos tiempos y aun cuando la Francia estubiere en
guerra con e! emperador o con los príncipes del norte. En fin, durante
el curso de aquellas desgraciadas guerras que se titularon Cruzadas,
las ciudades hanseaticas fueron señaladamente consultadas, y siempre
dieron socorros poderosos en moneda y naves á los cristianos oprimi-
dos por los infieles".

Realmente es sorprendente que ciudades colocadas a distancias
tan grandes, unas de otras hayan podido confederarse y vivir en tan
estrecha unión.

La decadencia de esta liga Hanseática, según el autor parece ser,
por una parte la arrogancia y soberbia que adquirieron los dirigentes,
al querer tratar a los soberanos en un plan de igualdad y "por otra
parte aparece todavía menos extraño, que una conducta como ésta, des-
pertó en varios príncipes la sospecha de los peligros que una liga como
ésta podía producir, y las ventajas que naturalmente refluirían á sus
respectivos estados, recobrando su comercio así trasmitido: estas en
pocas palabras fueron cansas de la declinación de la liga Hansia-
tica..

PERIÓDICO COMERCIAL DE AGRICULTURA MINERÍA Y ARTES
En el número 8 correspondiente al viernes 19 de abril de 1844, en-

contramos en este periódico publicado en el puerto de Mazatlán, por
la imprenta del Gobierno, un artículo que quizás haya sido transcrito
de algunos libros mucho muy anteriores, pero que por las verdades que
encierra y su carácter sociológico, las normas de conducta ahí expues-
tas, no sólo eran aplicables en el tiempo de su publicación, sino pare-
cen consejos basados en la vida actual.

Lector, juzgue usted mismo lo que sigue:

"PRECEPTOS DE CONDUCTA"

"El que escucha emplea mejor el tiempo, que aquel que habla
antes de hablar refleccionad y escuchad largo tiempo.

El verdadero pobre es aquel que desea más de lo que puede tener.

El gusto por la lectura proporciona un agradable y útil entreteni
miento.

La instrucción vale más que el dinero, porque ella proporciona los
medios de aumentarlo, mientras que la ignorancia no conduce más qu
a perderlo.

Tened cuidado de enviar vuestros hijos a la escuela: este es e
más rico presente que podéis hacerles; si ellos no saben nada, tendrán
siempre necesidad de otros, y serán frecuentemente engañados.

En lugar de hablar de política, de murmurar y de quejaros sin ce
sar de la dureza del tiempo, harás mejor en trabajar; el trabajo ahu
venta la miseria y la economía le impidió que vuelva.

No hay más grande carga que la que uno se impone así mismo con
!a ociosidad y la disipación.

Huid la lotería y todos los juegos de azar lo mismo que lo hariai
de la peste; ganando siempre se pierde la plata sólo los imbéciles se
fían a la suerte.

No confíes jamás en los remedios de los charlatanes; éstos son
emponzoñadores que se mofan de voz recibiendo vuestra plata.

¡Qué cosa tan singular! exclama Simón de Nantua, se lamenta la
miseria de estos tiempos, y siempre se encuentra plata para bagatelas,
para jugar, para comprar cosas que de nada sirven y hasta para pro-
curarse un mal venéreo".

Faé posible el estudio y reproducción de este periódico por la gen
íííeza del conocido bibliófilo mexicano Manuel Porrúa»

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍAS
DE
SECRETARIOS DE HACIENDA

#
Desde la Independencia, 1821 Hasta Nuestros Días

Joaquín García...
(Viene de ¡a pág. 2)

ía inédita de Hernán Cortés al emperador Carlos I. Pero esta edición
de sesenta ejemplares no le satisfizo, por lo que la recogió y destruyó.
Entonces preparó una segunda edición, con tipos y papel dignos de 1
époea a que pertenecía la epístola. Y resultó un joyel bibliográfico.

Pero la obra de ¡mayor éxito que salió de so tipografía doméstie
faé "El alma en el templo", devocionario que respondió a las arraiga
dísimas convicciones religiosas del erudito mexicano, ffc hicieron dies
y seis ediciones, a partir de 1852, si bien las -últimas no salieron d<
los misinos tórculos. Desde ioego, el texto era. original del mismo Gar-
cía Icazbalceta que, por cierto, al elaborar la tercera edición, como h
faltase original para completar la última página, compuso —compo
nedor en mano— ana oración de corrido y sin titubear...

También fue autodidacta en algo que tiene gran importancia er
la historia del libro: en la xilografía. "El Liceo Mexicano (1844) pu-
Mico artículos de García Icazbalceta con grabados del autor.

Este, finalmente, hizo avatóar en su país el arte dé la encuaderna
ción, para lo cual importó de Europa enseñanzas y herramientas.

Joaquín García Icazbalceta, cuando comenzó da lleno sus estudios
<ie historia mexicana, procedió a formársela biblioteca, qu« era indis
pensable para su labor.

Y huelga decir cuánto disfrutaba con ella. Mensualmente, el libre-
ro de Madrid Gabriel Sánchez le enviaba un cajón de libros que para
él constituían fiesta mayor. •

A la muerte de García Icassbalceta, ia biblioteca quedó instalada
en casa de su hijo, don Luis García Piméntel, calle de Donceles, nú
¡aero 68, ciudad de México.

En 1914 constaba de 12,000 volúmenes. Pero aquel mismo año faé
saqueada. Vandalismo, barbarie, brutalidad. Sólo estamos en el siglo
XX a ciertos efectos-... ••

Parte de los libros, manuscritos, estampas, fue a dar en Laredo
(Tejas) y otra parte al Ateneo Fuente, en la ciudad da Saltillo. Entre
unas cosas y otras se perdió mucho; Lo restante pudo recuperarlo eí
señor García Pimentel,gracias a la intervención expresa de Venustia
no Carranza. ' •• • • .

Y.... punto final.
Quien desee más datos Jos hallará en el artícelo de Cesáreo Fernán

dez Duro, publicado en el número de "La Ilustración Española y Ame
ricana", correspondiente al 15 de febrero de 1895 y en el estudio bio
gráfico y bibliográfico de Jesús Gálindo y Villa, inserto en "El Libro y
el Pueblo", <te México, números 7 a 9 y siguientes del año 1925.

Lie. Antonio Carrillo Flores
Nació en Coyoacán, D. F-, el día

23 de junio de 1909, hijo de don
Julián Carrillo y doña Maura Flo-
res de Carrillo (finada).

Inició su instrucción primaria
en la ciudad de Nueva York y la
concluyó en México. Hizo sus es-
tudios preparatorios en la Escue-
la Nacional Preparatoria y los
profesionales en la Escueia Na-
cional de Jurisprudencia. Sustentó
su examen profesional de aboga-
do en la ciudad de México el día
21 de marzo de 1929.

Sus actividades profesionales co-
mo abogado las realizó principal-
mente en diversos cargos de la
Administración y de la Justicia.
Los principales fueron los siguien-
tes:

Secretario Adjunto de la Supre-
ma Corte de Justicia en 1933.

Agente del Ministerio Público
Federal y Jefe del Departamento
Jurídico de la Procuraduría Ge-
neral de la República, de 1930 a
1934, (salvo el tiempo que estuvo
en la Suprema Corte).

Jefe del Departamento Jurídico
de la Secretaria de Hacienda, 1935
y 1936.

En 1935 sugirió la idea del Tri-
bunal Fiscal de la Federación y
redactó el proyecto de la ley de
jasticia fiscal en unión de los abo-
gados Manuel Sánchez Cuén y
Alfonso Cortina. Promulgado es-
te ordenamiento fue Magistrado
fundador del Tribunal Fiscal de
la Federación en 1937 y 1938, en
que se separó del puesto.

Desde 1932 ha sido Profesor ti-
tular de la Facultad de Jurispru-
dencia, sirviendo primero la Cá-
tedra de Teoría General del De-
recho y a partir de 1936 la de
Derecho Administrativo de la que
se separó con licencia en 1947.

En 1944 y 1945 fue Director
de la Escuela Nacional de Juris-
prudencia y desde 1947 es miem-
bro de la Junta de Gobierno de la
Universidad Nacional. En abril de
19S0 se le otorgó eí grado de
doctor en derecho.

En 1939 publicó un libro tita-
lado "La Defensa Jurídica de los

Particulares frente a la Adminis-
tración" y diversos trabajos mono-
gráficos en revistas de derecho.

Los principales de esos traba*
jos son los siguientes:

"La Jurisprudencia de ia Su-
prema Corte en Materia de Sú-
plica". (Revista La Justicia, de
enero de 1931).

"La Reconsideración Administra-
tiva del Juicio de Amparo", (Re-
vista General de Derecho de Ju-
risprudencia, 1934).

"La Naturaleza Jurídica de la
Universidad Nacional de México"
(La misma revista, en colabora-
ción con los licenciados Ángel Car-
vajal y Manuel Sánchez Cuén).

MLa Capacidad de las Socieda-
des Anónimas para Adquirir Bie-
nes Raíces". (Revista de la Escue-
1 a Nacional d e Jurisprudencia
1936).

"La Suprema Corte en la Vida
Económica y Política de Estados
Unidos". (Trimestre Eco nó mi co
1938).

"El Tribunal Fiscal de la Fede-
ración y su capacidad para decla-
rar la Ineoustitueionalidad de las
L e y e s " . (Revista de Hacienda,
1937).

"El Poder Ejecutivo y las Le-
yes Inconstitucionales". (Re vis ta
de la Facultad de Derecho, 1942)

"Bases para una Ley Orgánica
Municipal". (Revista de la Escue
la Nacional de Jurisprudencia.
1941).

"Algunas Consideraciones acerca
del Juicio de Amparo". (La Justi-
cia, 1945).

"La Economía y los Derechos
del Hombre es la Constitución
Mexicana" (1952).

Su carrera en e! ramo bsneario
la inició eii 1938 en que fue desig
liado miembro del Consejo de Ad-
ministración del Banco de México.

En 1941 fue nombrado Director
General de Crédito de ia Secreta
ría de Hacienda y en septiembre
de 1945 Director General de la
Nacional Financiera,

En diferentes épocas ha sido
Consejero de las siguientes Ins
tituciones de Crédito:

Banco de México, S. A.
Banco N a c i o n a l de Crédito

Agrícola, S. A. ' "'
Banco Nacional d e Comercio

Exterior, S. A.
Banco Nacional Hipotecario Ur-

bano y de Obras Públicas, S. A.
Banco Nacional Obrero de Fo-

mento Industrial, S. A-
AJraacenes Nacionales de Depó-

iito, S. A,
Banco Nacional Cinematográfico,

S, A., y de numerosas sociedades
financieras e industriales privadas
representando a la Nacional Fi-
nanciera, S. A.

En 1946 sugirió al Gobierno Fe»
deral la creación de la Comisión
Nacional de Valores y al aprobar-
se el proyecto de crear ese orga-
nismo fue su primer Presidente.

Ha representado al Gobierno de
México en diversas Asambleas In-
ternacionales, entre las que pueden
mencionarse las siguientes:
Conferencia Iitteranterieana sobre
Sistemas de Control Económico
y Financiero, celebrada en Wás
hingtoii en 1942.
. Asamblea de las Naciones Uni-
das celebrada en Nueva York en
1947 y en París, 1951.

IX Conferencia de los Estados
Unidos Americanos celebrada en
Bogotá en 1948.

Jefe de la Delegación Mexicana
a la Conferencia de Organización
Mundial para la Alimentación y
la Agricultura, celebrada en Was-
hington en noviembre de 1949.

Representó a México con el Ran-
go de Embajador en el Consejo
Iuteramericano Económico y So-
cial que tiene su sede en Washing-
ton y fue electo Presidente de ese
organismo por el período corres-
pondiente a 1948.

Sesiones extraordinarias del Con-
sejo Interamericano Económico y
Social (Washington, 1950 y Pa
namá, 1951).

Reunión de Consulta de Canci-
lleres Americanos (Washington,
1951).

Conferencia Internacional de Cré-
dito. (Roma, 1951).

Asamblea del Banco Internacio-
nal para Reconstrucción y Fomen-
to (1952), (1953), (1954).

Representante de México en la
Reunión de Ministros de Hacien-
da en Río de Janeiro, BrasíL

Presidente del Consejo de Ad-
ministración de:

Nacional Financiera, S. A.
Banco Nacional Hipotecario Ur-

bano y de Obras Publicas, S. A.
Ferrocarriles Nacionales de Mé-

xico y de la
Compañía Exportadora e Im-|

portadora Mexicana, S. A. |
Presidente de la Junta de Go-

bierno del Fondo de Cultura Eco-
nómica.

Ha publicado diversos trabajos
sobre Política Económica que han
aparecido en revistas nacionales
y del extranjero. Los principales
son los siguientes:

"La Constitución y la Acción
Económica del Estado" (1944).

"El Sistema Monetario Mexica-
no" (1946).

"La Crisis del Abstencionismo
del Estado" (1946).

"Las restricciones a la Impor-
tación y !a Defensa de nuestra
Moneda" (1947).

"El Problema de las Inversio-
nes Extranjeras en la Conferencia
de Bogotá". (1948).

"Recursos Financieros para el
Desarrollo Económico de México"
(1949).

"La responsabilidad de la inicia-
tiva privada en la industrialización
de México" (1950).

Con el tema de "El Desarrollo
Económico de México", presentó
una monografía a la Reunión de
Expertos de las Naciones Unidas

•que tuvo lugar en Lake Success
en octubre de 1949.

Fue Presidente de la Comisión
Redactara de la actual ley univer-
sitaria.

El día lo. de diciembre de 1952,
al tomar posesión de su cargo, el
Presidente señor don Adolfo Ruis
Cortines, lo designó Secretario de
Hacienda y Crédito Público.

m

m

Notas de
Historia
Económica

(Viene de la pág% 2)

Tabaco: Ninguno, aunque se die-
ra muy bueno.

Cacao: Ninguno.
Vainilla: ídem.
Grana fina: ídem.
Grana silvestre: ídem.
l'aío de tinta: ídem.
Pimienta de Tabasco: ídem.
Purga de Jalapa: ídem.
Ixtle o pita floja: ídem.
Zarzaparrilla: ídem.
Añil: ídem aunque se daría muy

bueno.
Bálsamos: Ningunos.
Resinas de pino y copal: hay mu-

cha.
Maderas finas: Algunas, y bastan-
tes de las ordinarias para casas y
barcos.

Hierbas y raíces:. Aromáticas y
medicinales; hay varias, como son
Zalzafrás, biperina, milpertui, zau-
co, purga amarga, yerbanís y otras
de que se auxilian los habitantes
en sus enfermedades supliendo la
falta que hay de botica y faculta-
tivos.

SÉPTIMA DIVISIÓN PARA EL
PASTOREO

Ganado vacuno: Habrá c o m o
unas 8,300 reses, valiendo las gran-
des a 10 pesos; pero siendo gorda
también hasta 12 y 15.

ídem. Lanar: Unas 6,500 cabe-
zas, su valor a 2 pesos al menudeo.

ídem Cabrío: 1,550 idem a 12
reales ídem.

ídem de cerda: 817 a 6 pesos
ídem.

ídem caballar: 4,000, su precio
regular es de 10 pesos cada una,
pero no s-3 venden porque sirven a
las tropas y vecindarios.

ídem mular: 610 que no se ven-
den por la misma razón, siendo su
precio el de 25 pesos.

ídem asnal: 36 y no se venden
valiendo a 8 pesos.

OCTAVA DIVISIÓN PARA LA
INDUSTRIA

Curtidurías: No hay.
Jabón: Se hace como 2,000 pe-

sos anuales con unto de cíbola, pe-
ro se consume entre los habitantes
y la tropa.

Fábricas de lana: ninguna.
ídem de algodón: ídem.
ídem de seda: ídem.
ídem de cintería y galón e r í a:

ídem.
Fábricas de aguardiente de ca-

ña: ídem.
ídem de salitres: ídem.
ídem de pólvora: ídem.
ídem de losa: ídem.
ídem de vidrio: ídem.

NOVENA DIVISIÓN, IDEA GE-
NERAL DE OCUPACIONES

En la minería: Ninguno.
En la arriería y carretería: como

190 hombres.
En la agricultura: Todos los más

habitantes; pues cada uno de éstos
cultiva para su sustento y el de
las familias, vendiendo lo sobrante.

En el pastoreo: unos 40.
En la industria: No hay.
En la marina y pesca: ídem.
En la caza de cíbolas, venados,

oso, jabalíes, etc., y en corridas de
caballada, mesteña (que no se pue-
de regular su crecido número). Por
lo general son diestros los habi-
tantes quienes se ejercitan lo más
del año en estas ocupaciones la
cual por inclinación prefieren a to-
da otra.

San Antonio de Bejar, 20 de
agosto de 1804.

Juan Bautista de Elguezábal
(Rúbrica)

A. H. Hda. Leg. 442-32.

PROVINCIA DE TEXAS

Lista de los presidios, pueblos y
misiones que el presente tiene.

Capital, la Villa de San Fernan-
do de Austria, o Presidio de San
Antonio de Bejar en que reside el
Gobernador.

San Antonio Valero, Misión se-
cularizada que está separada so-
lamente por el Río de Bejar.

Misión de la Purísima Concep-
ción de Acuña, que dista una le-
gua _de# ídem.

Misión de San José de Aguayo,
dos leguas.

Misión de San Juan Capistrano,
tres leguas.

Misión de San Francisco de la
Espada, cuatro leguas.

Presidio de la Bahía del Espíritu
Santo, dista de la Capital 40 le-
guas.

Misión del Espíritu Santo, dista
del Presidio media legua.

Misión de Nuestra Señora del
Rosario, una legua y inedia.

Misión de Nuestra Señora del
Refugio, diez leguas.

Pueblo de Nacogdoches, 200 le-
guas de la Capital.

San Antonio de Bejar, 20 de
agosto de 1804

Juan Bautista de Eleuezábal
(Rúbrica)
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LA CARCOMA

Y OTRAS ENFERMEDADES DE
LOS LIBROS HAN SIDO EL
FACTOR QUE ORIGINARON
EL INSTITUTO PATOLÓGICO
DEL LIBRO.

Al igual que cuanto existe sobre
la tierra, otro tanto acontece con
la vida de los libros; nacen, viven
y mueren. Por fortuna, la de los li-
bros es en gran parte de mayor du-
ración; que la de loa hombres y la
del mundo animal y vegetal. De es-
ta manera pueden cumplir la ma-
yoría su misión: "Transmitir de
generación en generación el saber
y los conocimientos legados desde
siglos pasados a la humanidad.
Desgraciadamente, los libros se ha-
llan expuestos, también, a las in-
fluencias externas, capaces de des-
truirlos o de enfermarlos". La ne-
cesidad de proteger la vida de los
libros valiosos contra enfermeda-
des, curándolos y hasta volverlos a
la vida en ios casos de su casi ex-
tinción, hizo que, hace unos diez
años, se creara en Roma el llama-
do INSTITUTO PATO LÓGICO
DEL LIBRO.

Su objeto radica en analizar las
causas y la índole de las alteracio-
nes físicas y biológicas que sue-
len padecer los libros; así mismo
se persigue el hallar los medios
adecuados contra ello para comba-
tirlo y protegerlo y r e s t a u r a r
igualmente aquellos libros precio-
sos expuestos a la destrucción. El
Instituto está integrado por DOS
edificios con 50 aposentos, en los
cuates se hallan las distintas de-
pendencias como son: una BIBLIO-
TECA, un MUSEO PATOLÓGICO
DEL LIBRO una FOTOTECA, sen-
dos laboratorios BIOLÓGICO,
QUÍMICOS Y FISCALES, amén
de otro para la reparación de li-
bros. La Biblioteca cuenta con unos
165,000 tomos de los cuales algu-
nos miles se refieren al desarro-
llo histórico de las distintas clases
d« escritura tipográfica; otros ver-
san sobre la ilustración del libro
a través del tiempo, amén de los
que se ocupan acerca de la historia
de la encuademación. En la Foto-
teca existen expuestos fotográfica-
mente las estructuras de todas las
bibliotecas más valiosas del mun-
do. En el Museo Patológico expó-
nese asimismo, en vitrinas, un gran
número de antiguos y valiosos li-
bros víctimas en algo, ante todo
por la guerra, los incendios, las
inundaciones, etc. La mayoría de
los libros no padecen tales desas-
tres en tiempos de bonanza, sino
por efectos biológicos y físicos; al-
guno de éstos llega inclusive a ori-
ginar vez'daderas epidemias en las
Bibliotecas. Las enfermedades Bio-
lógicas suelen tener sus causas en
mucoríneas y bacterias nocivas al
papel y al pergamino Entre las en-
fermedades físicas, s« cuentan, como
más difundidas las de oxidaciones
ocasionadas por ciertas materias
que contienen el papel o debidas
también a influencias externas. Se

ha podido comprobar científica-
mente que ai se desean mantenei
siejapre los libros "SANOS", libres
de enfermedades, deberán estar
conservados en lugares cuya tem-
peratura no exceda de 18 grados
y la humedad relativa del aire que
no baje más de 40 ni sobrepase un
65 por ciento. Cada uno de los tres
Laboratorios del Instituto, el Quí-
mico, el Biológico y el Fisical, lle-
van a cabo separadamente minucio-
van a cabo separadamente minucio-
sas investigaciones, según sus pro-
pios objetos, acerca de los efectos
de las unicoríneas y bacterias, y
sobre la composición material de
las materias primas empleadas en
el libra. Con el auxilio de los ex-
pertos de cada una de estas tres
Dependencias independientes se
procede al estudio de los medios
"ad hoc" para mantener los libros
ea buen estado. El Laboratorio Fi-
sical dispone, entre otros, aparatos
generadores de rayos ultravioletas,
por medio de los cuales se logra
leer y reproducir la escritura páli-
damente esfumada. Otros aoaratos
miden la resistencia de las diversas
clases de papel a la presión y des-
garre. Las instalaciones de la sec-
ción fotográfica posibilitan la re-
producción rapidísima en microfo-
tografía de miles de páginas de li-
bros y su ampliacióm al tamaño
natural o mayor. Una de las mas
interesantes dependencias es la de
restauración, o sea la destinada a
arreglar ante todo aquellos valio-
sos escritos viejos y nial conserva-
dos. Sus métodos sos tanto los más
modernos como los antiguos que
utilizaron los cenobios y que se han
revelado como bu-anos. Para el tra-
bajo de restauración suelen em-
plearse como materias básicas; el
agua, el alcohol y el vapor. No hace
mucho se repararon aquí gran nú-
mero de los libros pertenecientes al
famoso Monasterio de Montecassi-
no, destruido durante la guerra.

No deja de ser interesante el de-
talle de que, para lograr la fabri-
cación de papeles especiales de los
libros de la Edad Media, con idén-
tieas propiedades que el original, se
apela al mismo procedimiento de
trabajo, es decir al TRIADO, anti-
guamente hecho a mano y hoy eléc-
tricamente de los trapos y restos
de papel y su preparación en pas-
ta según viejas recetas. En el pa-
tio del Instituto hay jardín en el
cual se cultivan diferentes plantas
para la fabricación de papel papi-
ro, palmera ginesta, algodón, en-
tre otras. Aquí sé intenta el culti-
vo da las más apropiadas para las
fibras del papel, sometiéndoseles a
un estudio científico. Sólo median-
te una visita a un tal Instituto se
puede formar uno, aña idea acerca
de la suma importancia que el li-
bro representa para la civilización
humana coma testimonio inaprecia-
ble e imperecedero del saber y po-
der dei hornbrs.

J. A. RUIZ KEY
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HERRERA, Francisco Manuel

Con motivo del pleito de la ca-
sa y herederos del marqués Geró-
nimo Casa-Estrada, contra los he-
rederos de Gabriel de Barraza y
Juana de Barcena, "con Almacén
y Tienda pública" en la ciudad de
Madrid, solicité y obtuvo del Mar-
qués un préstamo por $12,000.00,
sin mas prenda, fiador, hipoteca, ni
seguridad, que la firma del citado
don Gabriel.

Al cumplirse el plazo convenido
para la devolución de dicha canti-
dad, así como los intereses corres-

pondientes, el deudor sólo abonó el
importe de éstos, quedando pen-
diente de pago el capital, por cuyo
motivo promovió el Marqués el jui-
cio correspondiente.

El autor, en esta obra, informa
de todos los incidentes, trámites,
apelaciones, etc., registrados du-
rante el juicio, e inserta una serie
de sentencias y máximas morales
contra la usura, las que, según su
opinión, deben ser conocidas por
"Jueces, Confesores y Comeriantes
de todas clases". (RBM).

D® una antigua revista francesa de tipografía desprendemos
este hermoso grabado c»yo autor anónimo respiró ios aires
del siglo XVI, lo pubfteamos no solo a título de curiosidad
bibliográfica sino también porque el personaje que desen-
polva palimpsesto tiene «na gran semejanza con el Lie. Jesús
Castañón uno de los principales colaboradores de este boletín.

En este caso no disculpamos el parecido.

NUESTRA CULTURA
G u t i e r r e T ibOf lPor

SÍNTESIS GRÁFICA DE LA
HISTORIA DE LA

Y

Y
Jeroglífico egipcio (horqueta) que
tiene analogía» en la (orna conia
vav norsemíiica y con la ypsüoft.

-«r -V-

-*-

Vuelo de grullas en el que se
inspira, eegiiala leyenda,et grie-
go Palamedes para inventar ia Y.

Y
Criego clásico

y
Vav fenicia. Su valor
consonantico era V.

A.

Vpillanes {y escueta)griejas
arcaicas (siglo» Dt-VIl a. C.)
Valor vocálico de U (fr»nc»süj.

Y
Adoptada por loa romano* en

el siglo I a. C.i, ía Ysevuclv* j
la XXII letra del alfabeto latino.

z

Balanza, probable modelo del slm
bolo gráfico semita de z.r. "balan
£a", en origen un instrumento dé"

transporte;

El signo precedente, colocado en
posiciónverticalporeconomía de
espacio.es la zayin en las inscrip
ciones norsemiticas arcaicas.

z
Alteración de la zayin

, y de la zeta,^debida
i al uso del cálamo.

Diseño esquemático de la balan**,;
que fue" tal vez. la forma prkrútiw;

de ¡a zayin norsemftica. i

MMH>>

Zeta griega, Z etntsca
y latina arcaica.

z
Latín clásico.

En México donde tan alectos somos a rendir homenaje • nues-
tra señora la Muerte nos sorprendemos de que e« &»P*'
sobre todo en la Europa de ía Edad Media lo hide» en fcr-
ma mas o menos semejante a !a nuestra, como lo prueba A
grabado que ahora publicamos. En ¿} podemos apreciar i*
sátira fina e intencionada de ios impresores; tal pare» <f»
el autor, con gran visión de! faturo vio al persona? étt fa Im-
presora de Estampillas y Valores, Gráficas y Mkrofibn «te l«
^©cretaría de Hacienda en la preparación de! «Uno námer*
de un periódico diario cosa que mnea an t« se había

en es«s dependencias.
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HOMENAJE AL PENSADOR MEXICANO
Biografía * LIBRO - LIBERTAD *

Por PEDRO HENRIQUEZ URESA

EL PENSADOR MEXICANO nació en la ciudad de México poi-
los años de 1774; él mismo dice que fue bautizado en la parroquia de
Ssnta Cruz, pero no ha podido encontrarse la partida de su bautismo:
se cree (especialmente por el testimonio de sus retratos) que fuera
mestizo. Su padre era médico y lo fue del Seminario de los Jesuíta-
en Tepozotlán durante la infancia del Pensador; en una escuela rio
primeras letras da allí aprendió éste a leer, y luego fue enviado a Mé-
xico, donde estudió latín bajo el profesor Manuel Enríquez. Entró
más tarde a estudiar filosofía en el Colegio de San Ildefonso, siendo
su maestro el doctor Manuel Sánchez y Gómez; obtuvo_ a los dieciséis
años el título de Bachiller en la Universidad, y a los diecisiete comen-
zó a estudiar teología. Pero, muerto por entonces su padre, no pudo.
por escasez de recursos, cursar carrera, y tuvo que buscar empleos.
De su primera juventud se sabe poco; parece que vivió en Tepozotlán;
y más tarde fue [según su biógrafo A. F. A.] juez interino o encar-
gado de justicia en Tasco; igualmente lo fue de una de las cabecera:-
de partido de la costa del Sur, jurisdicción de Acapuleo, de donde se
volvió a esta ciudad (México). Contrajo matrimonio, por 1805 o 180P.
con doña Dolores Orenday; sólo tuvieron una hija, la cual murió sol-
tera.

Cree D. Luis González Obregón que acaso escribiera en el Diario
de México cuando éste se fundó; pero aún no se ha podido identificar
como suya ninguna de las muchas firmas [seudónimos y anagramas]
que allí figuran. La primera producción suya de que hay noticia
es un himno intitulado Polaca en honor de Nuestro Católico Monarca
el Señor Don Fernando Séptimo, impresa en el número 12 de la Co-
lección de poesías publicada en forma periodística, en 1808, en honra
del Rey. Los primeros folletos suyos que se conocen datan de 1811.

Todo indica que, desde los comienzos de la guerra de independen-
cia, Fernández de Lizardi la vio con interés. Según Altamirano, e¡
licenciado José Emilio Duran, nieto da doña Josefa Ortiz de Domín-
guez, contaba que El Pensador había sido amigo, en México, de la in-
signe Corregidora de Querétaro. Ha corrido también, muy discutida,
la especie de que tomó parte en la insurrección cuando ésta era diri-
gida por Morelos; pero sólo se sabe como cierto que, siendo teniente
de justicia en Tasco, entregó el lugar y sus armas al propio Morelos
por lo cual le trajo preso a México el jefe realista Nicolás Cosío:
quedó libre, sin embargo, pues logró convencer al Gobierno virreinal
de que s-3 había visto forzado a hacer la entrega.

Residiendo ya en México, fundó Fernández de Lizardi su céle-
bre periódico El Pensador Mexicano en 1812, cuando la Constitución
de Cádiz permitió la libertad de imprenta, y se lanzó a discutir toda
clase de asuntos. Junto con El Pensador publicaba, a modo de suple-
mentos, los Pensamientos extraordinarios. Sus peticiones y censuras
dirigidas al Virrey Venegas fueron causa de que se le encarcelara el
día 7 de diciembre de 1812, al mismo tiempo qáe se suprimía la liber-
tad de imprenta en México, Logró ser absuelto siete meses después
(su proceso se conserva en el Archivo Nacional); mientras tanto,
desde la cárcel había seguido haciendo publicar algunos números de

(Sigue en la 2a. Pág.)

Contrapof+ada de la 3a. Edición <te "B Pérkjuiio Sarniento"
México, 4834.
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Bibliografía del Pensador

Compilación de ROMÁN BELTRAN

Para redactar la extensa bibliografía de don Joaquín Fer-
nández de Lizardi; conocido mejor por El Pensador Mexicano,
hemos ••ecunido, principalmente, a las obras publicadas al res-
pecto por el ¿asigne historiador don Luis González Obregón, y a
las impresas por el acucioso investigador, señor Jefferson Rea
Spcll, quien i,a dedicado buena parte de sil vida, a reunir el
material necesario para los extensos trabajos que sobre el Pensa-
dor ha dado a luz.

Tomando en consideración lo copioso de esta Bibliografía,
—casi dos niil fichas—, iniciaremos su publicación en el próximo
número del Boletín Bibliográfico, que aparecerá el 15 de enero
de 1955.

ADVERTENCIA
J. Joaquín Fernández de Lizardi es el primer mexicano que

con sentimiento sinceramente popular, representa la protesta
mas rigoroza y razonada contra los sistemas de dominación y
expoliación del régimen colonial, que durante trescientos años
í.e afianzó sobre lo que después había de sfer la República Me-
xicana. Polemista indomable, utilizó todo el arsenal de la sá-
tira en la novela picaresca y en el panfleto de combate.

"El Periquillo Sarniento", obra magistral, deleita y enseña,
j profundiza en ios errores de una sociedaii desorientada y
¡lena de prejuicios y siembra la semilla de la insurgeneia.

>'i cárcel ni miserias le hicieron desistir de su impulso
heroico.

Pequeñísimo David, cada disparo que lanza contra la es-
tulticia Í irreinal, es demotedor.

La obra de Lizardi es aán viva, SBS prédicas, no siempre
divertidas, de todas maneras tienen el sentido positivo del
anhelo de superado». Para honra de México'? "El Periquillo"
continua siendo un libro de lectura familiar en la provincia
mexicana, y bien podríamos afirmar que en nuestra ••novelística
es ya un libro clásico. A la disposición del curioso lector e»
la Biblioteca de la Secretaría de Hacienda hay cientos de ío-
llefot. del Pensador Mexicano, cuy© estadio da las primicias del
apasionante torbellino ideológico que durante el siglo XIX
conmovió a México.

Testamento
TESTAMENTO Y DESPEDIDA DEL PENSADOR MEXICANO

SENTENCIADO a morir como todo hijo de su madre, se rae
ha llegado este temible plazo. Ya por la mala configuración de mi
pulmón y pecho, ya por lo mucho que he trabajado con la cabeza
y con la pluma, o por todo junto, lo cierto es que me halle ata-
cado de una eruel enfermedad, que me maltrata mucho y pronto
dará conmigo en el sepulcro.

A consecuencia de mi terrible mal me he puesto demasiado
flaco y descolorido, la máquina desfallecida vacila sobre mis pier-
nas débiles y todo yo soy un tomo andando de la más completa
osteología.

Esto ya se ve, que* es necesaria consecuencia de mi mal; pero
¿a qué atribuiremos el gasto que tienen algunos fanáticos de verme
en tal estado? No a otra cosa que a sus malos corazones y mucha
ignorancia ¡insensatos* ¿esto es lo que os enseña vuestra santa
religión? ¿Cuándo es lícito a nn cristiano alegrarse del mal de
su prójimo? Nunca. Pero vosotros diréis que no os alegráis de
mi mal sino de que faltarán mis escritos que calificáis de herético::,
impíes, etc. ;Qué ignorantes! ¿No advertís que aunque yo muera,
jamás faltarás escritores instruidos y resueltos que continuarán
combatiendo los abusón?

Más es fin, vuestras befas no dejan de ponerme en cuidado,
y la verdad, que a estas horas nada valen los espíritus fuertes, los
apetitos de reforma y ía moderna filosofía. Ante la vista de la
eternidad todo desmaya, y así es necesario ecsaminar mis impre-
sos por si tuvieren algo que enmendar; pero esto será en el cuerpo
de mi testamento, que como es muy mío y no se versa sobre inte-
reses, no necesito fie escribano ni testigos instrumentales. Co-
mienza pues

EL TESTAMENTO
En el nombre de Dios omnipotente, autor y conservador de la

naturaleza.
Digo yo el capitán Joaquín Fernández de Lizardi, escritor cons-

tante y desgraciado, conocido por el Pensador Mexicano, que ha-
llándose gravemente enfermo de la enfermedad que estaba en el
orden natural me acometiera, pero en mi entero juicio, para que
la muerte no me coja desprevenido, he resuelto hacer mi testamento
en la forma siguiente.

Declaro ser cristiano católico, apostólico, y romano, y como tal
ereo y confieso todo cuanto cree y confiesa nuestra santa madre
iglesia, en. cuya fe y creencia protesto que quiero vivir y morir;
pero esta protesta tie fé, Fe debe entender acerca de los dogmas
católicos de fé, que la iglesia manda creer con necesidad de medio,
esto sí creo y confieso de buena gana, y jamás ni por palabra
ni por escrito he negado una tilde de ello.

Mas acerca de aquellas cosas cuya creencia es piadosa o su-
perticiosa, no doy mi asenso ni en artículo mortís. Así es que
no creo que el papa es rey de los obispos, aunque sea hermano
mayor por el primado que ejerce en la iglesia universal. Tampoco
creo que es infalible sin el concilio general, pues la historia de
todos los obispos de Roma me hace ver que son errables como to-
dos, y que de hecho han sido engañados y han enseñado errores
contra la fé; pro cátedra.

<Sigue en la 2a. Pág.)

Don Catrín de la Fachenda, grabado de fa la. Edición.
México, 1834.



PAGINA DOS SUPLEMENTO DEL BOLETÍN .BIBLIOGRÁFICO
México» D. F., Miéreoles T5 de Dicieafa,, ¿e

TESTA N X O
(Viene de la la. Pág,)

Tampoco creo en los íncubos y súcubos, acerca de los cuales
han dicho sendos desatinos los teólogos más encopetados de nuestra
santa iglesia.

Menos creo que hayan existido jamás sobre la tierra los duen-
des, brujos, hechiceros vampiros, brucolacos y demás gentusa de
esta cía-te, a pesar de que ia santa Iglesia ha tenido conjuros
contra estos bichos imaginarios.

Tampoco creo esa multitud de santos, muertos y diablos apa-
recidos, que cuentan las leyendas.

Últimamente: no creo esa superticiosa intervención que los
cristianos ignorantes de su religión, han dado a los santos sobre
todas sus necesidades, señalando a cada santo o santa el ramo que
esclusivamente le pertenece: y sí ios males de ojos tocan a santa
Lucía, los de muelas a santa ApoJonia, los de apoplegía, a San
Andrés Avelino, etc., etc.

Para cada enfermedad, para cada trabajo hay su santo par-
ticular; hasta contra los alacranes y los ratones. El chubasco de
novenas que la credulidad ha compuesto sobre estas farándulas, y
el consumo que tienes en nuestra tierra» prueban que no hay una
verdadera religión católica, sino una imitación de las costumbres
paganas. Los gentiles para todo tenían sus diocesillos, y los cris»
tianos para todo tiene su santo, y de Dios no se acuerdan para
cada; pero los cristianos, para todo esto de las superticiones, han
discurrido con más finura que los gentiles, pues éstos no llegaron
a avanzar a tanto como los católicos. Para alcanzar un imposi-
ble nunca tuvieron un penante de su devoción; pero los cristianos
luego encontraron una santa Rita.

No quiere decir esto que es inútil la invocación de los santos,
porque estos no pueden interceder con Dios por el socorro de nues-
tras necesidades; lo que se condena es el abuso de creer a tal
santo autorizado para alcanzar tal gracia particular. Este es ¡m
dogma gentílico y una superstición manifiesta. Si S. Jorge pue-
de librarme de que me pique un alacrán ¿por qué no podrá librar-
me de que me muerda un perro o de que se me caiga la casa
encima, sin necesidad de ocurrir a S. Lázaro o S. Emigdio?

Satisfecho en el testimonio de mi conciencia, declaro que cuan-
do he escrito contra los abusos introducidos, a pretesto de religión,
está muy bien escrito: Me ratifico en todo y sólo apetezco que
algo se remedie.

Dejo mi espíritu en las manos de su Criador, satisfecho en
que de tales manos no puede venirle ningún mal.

Dejo mi cuerpo a la tierra, mientras las mejores substancias
se ecsalen en gases, y pasean por toda la naturaleza, mexclándose
con diferentes substancias ya vegetales, ya animales, y haciendo a
su vez parte de una fragante rosa, o de la hediondilla, parte de un
filósofo o de una vieja regañona, etc.

Deja a mi patria independiente de España y de toda testa
coronada, menos de Roma.

Dejo esta misma patria libre de la dominación española; aun-
que no muy libre de muchas de sus leyes y de las despóticas ru-
tinas de su gobierno. Hoy que los mexicanos son ciudadanos, se les
decretan sus memoriales con la misma aspereza y arbitrariedad
que cuando eran vasallos de España. No ha lagar. Estese a lo
mandado. He aqué los decretos de cajón que se suelen poner a las
instancias más justas y bien probadas. ¿Qué no alcanzan los go-
bernantes otras fórmulas menos odiosas y despóticas? ¿o no tiene
derecho el ciudadano para que el magistrado le esponga los motivos
por que no ha lugar su solicitud? ¿Todo ha de ser porque sic
voló, sic jubeo, así lo quiero, así lo mando?

ítem: bajo una república con su art. 3o. muchos canónigos,
y muchos frailes y sus corridas de toros en boga.

ítem: dejo una multitud de iglesias, capillas hermitas, y con-
ventos de religiosos de ambos secsos; pero muy poca religión Pro-
cesiones, repiques cohetes, Víctores, salvas y fiestas sobran; pero
¿el arreglo de las costumbres? ¿La buen,i educación? ¿el buen
ejemplo? ¿el temor de Dios? ¿y la caridad evangélica? ¿donde se
hallan? Que responda la esperiencia.

ítem: dejo la catedral donde la encontré y con el hueco de Jas
armas del rey de España, ni más ni menos que cuando se hizo
para los señores canónigos las vuelvan a poner cuando llegue el caso,

ítem: dejo a los señores capitulares de esta santa iglesia el
privilegio esclusivo de burlarse de las leyes civiles públicamente,
sin el menor respeto al gobierno ni a la nación.

ítem: dejo muchos jueces y tribunales y mucha falta de arre-
glo en la administración de justicia lo que es causa de que unos
iueces se esceden de sus atribuciones y otros no llegan a las que
les tocan, y esto cede en perjuicio de los pueblos

ítem: dejo una policía asombrosa. No se ven en las calles de
la opulenta México sino enjambres de perros y encuerados. Mien-
tras para ser ciudadano no sea necesario andar decentemente ves-
tidos, la gentusa de nuestro populacho siempre será la más sin-
vergüenza del mundo; y aun esta pena de la suspensión de los de-
rechos de ciudadano, que es bien grave, puede que no les hiciere
fuerza: necesitan otras más graves.

ítem: dejo a los indios en el mismo estado de civilización, li-
bertad y felicidad a que los redujo la conquista, siendo lo más
sensible la indiferencia con que ios han visto los congresos según
se puede calcular por las pocas y no muy interesantes sesiones en
que se ha tratado sobre ellos desde el primer congreso.

ítem: dejo una librería que bien vendida en el baratillo no
dejará de producir catorce reales.

ítem: dejo una multitud de papeles que he escrito sobre diver-
sas materias, de los cuales unos son buenos y otros malos y otros
entreverados; algunos de ellos han cansado mil cóleras, evacuacio-
nes dolores de cabeza a ciertas clases de lectores.

ítem: dejo a mis enemigos los fanáticos el cuidado de destro-
zar y morder mi opinión sobre que puedan, bajo el seguro de que
no les puedo responder; pero acuérdense que mientras viví, nadie
me fue por la respuesta a Roma cuando me insultó por las prensas,

ítem: dejo a los escritores la lección de que no se empeñera en
defender los derechos de otros con demasiado calor, ni en combatir
los abusos con energía, pues además de que adelantarán muy en
tan grande empresa, se atraerá el odio de todos los criminales, y
si éstos pudieren, no cesarán de perseguirlos.

ítem: dejo una multitud de asesinos que rieguen de cadáveres
las calles de México: pero también dejo muchos jueces piadosos, y
escribanos benignos, que les endulzarán sus causas, se echarán a
dormir, y compondrán, si, compondrán, como componen tastos.
De treinta o cuarenta asesinos que encausan a penas ano o dos
se ven ahorcar, y para eso ¿qué circunstancias ss necesitan? O
bien un tercero que pida, o un juez muy íntegro y un escribano
muy honrado. Ello es que vemos asesinatos a pares; díganlo los
dos infelices asesinados el 18 de este en el Puente Quebrado. El
agresor está preso desde el día siguiente, ya veremos qué castigo
se le impone, y de aquí a cuando. Mientras los castigos no sigan
inmediatamente a estos crímenes horrorosos, y mientras que los
escribas y fariseos dejen dormir las causas y den lugar a esas cota-
posiciones diabólicas, ni los malvados escarmentarán ni la justicia
estará bien administrada, ni la vida de los ciudadanos estará se-
gura. No debía secarse la sangre de un infeliz asesinado sin que
estuviera ahorcado el matador y en el mismo lugar donde perpe-
trara el homicidio. Sólo de este modo se conseguiría disminuir este
•cruel vicio con que se matan los hombres como si fuesen perros,

ítem: dejo al dotor Lerdo el triste desengaño de que lejos
de destruir mis argumentos, los dejó en pie, y añadió nuevos dis-
parates; v. g. para disculpar el adulterio de Abraham, entre otras
sandeces dice, que era un salvaje: muy agradecido le debe estar el
padre de los creyentes por tan honrosa calificación. Qnien al pa-
triarca Abraham llama salvaje, ¿qué mucho será que a mí me
llame a cada paso tonto e ignorante? Yo le perdono eso» favores,
con tal de que me diga ¿en qué consiste que ahora ante tan
tiececito, y cuando era jesuíta anduviera tan mustio y cabisbajo?
¿Quera eso, hipocresía o modestia? si lo primero, era su merced
un hipócrita; y si lo segundo ¿por qué ha abandonado tal virtud?

ítem: dejo al padre Arenas en quieta y tranquila posesión de
su vida, en la que Dios lo conserve machos años para ejemplo de
criminales con fortuna.

ítem: dejo una memoria de mi gratitud ai Sr, D. Agustín Le-
brija por la justicia seca © imparcial que hizo a favor de sus que-
ridas las niñas González, .a'Quienes dejó el privilegio esclusivo de
que no lleguen a viejas mas que vivan más años que Matusalén, y
que si hubiese algán atrevido qu« les diga viejas, permita tnos
que viva tantos años como doña Josefa, lo que no sera mal castigo.

ítem: dejo. . . . la pinina porque no alcanza el pape!.
México, 27 de abril de 1827.

El Pensador.
MÉXICO: 1827.

Imprenta de la testamentaría de Ontiveros.
x X x

ÍTEM: dejo al señor presidente de la república el saludable
consejo de que lio se sacremente en las recámaras de palacio: que
se familiarice con el pueblo, que salga a los paseos públicamente,
que asista el teatro de casando en cuándo, y sobre todo, que se de
a conocer y tratar con la tropa, ya visitando los cuarteles, o ya
mandando dirigir o dirigiendo en persona algunas evoluciones mili-
tares haciendo alguna vez dar a la tropa después de la fatiga un
refresco. Es increíble cuánto vale en un gefe, por supremo que sea,
un genio dulce, popular y tratable. Los mexicanos se acuerdan bien
del virrey D. Bernardo de Gálvez, «uya popularidad lo hizo tan
amable que cada vez que se presentaba al público, era una jura de
vivas y aplausos. Si hubiera tenido más valor, pudo haber anti-
cipado la independencia. Que se yo cuáles eran sus pensamientos
acerca de esto; pero ese castillo de Chapultepec, obra suya, algo
indica.

El proloquio dice, que santo que no es visto no es aaorado;
y en efecto, es difícil amar de veras lo que no se conoce Las leyes
españolas mandaban que los virreyes saliesen públicamente por las
tardes, de paseo.

Pero donde se echa de ver más lo que vale la popularidad, es
entre la tropa, cuando ve a sus gefes con cierta respetuosa confian-
za, puede decirse que se ha abandonado mucho para la victoria.
Napoleón sabía bien este arte, que no ignoró nuestro íturbide.
Quizá en esta confianza acabamos de ver que el presidente de la
república de Goatemala dejé el ejecutivo en las manos del vice pre-
sidente, él tomó el del ejército y venció a los revoltosos de San Salva-
dor. Quién sabe sí pudiera nuestro presidente hacer otro tanto con

Es menester además que S. E. el señor Victoria frecuente los
ministerios, que se imponga por sí mismo de los negocios y del
estado actual de la república, pues de otro modo se habla macho
y mal de S. E.; se dice que es misántropo, apático, inepto: que es
un firmón de sus ministros, y por eso estos hacen lo que quieren y
anda todo como anda, etc.

Así se habla y quizá peor se escriba, y S. E. nada sabe por
la estrecha reclusión en que se ha puesto. Es verdad que la per-
sona de S. E. es inviolable; pero su conducta está sujeta a la opi-
nión y está no esta sujeta a las leyes. Cuando cese su gobierno,
desaparecerá la nube dé aduladores que lo rodea y entonces oirá y
leerá las eesecraciones del pueblo, que no pueden por hoy lastimar
sus orejas, i Desdichados de los pueblos, cuyos reyes o presidentes
se dejan gobernar de sus ministros, como niños de sus ayos!

ítem: dejo muy encargado a las monjitas capuchinas que por
nuestra Señora de Guadalupe, por santa Coleta y por las Animas
benditas, se echen en oración a ver si alcanzan de su divina Ma-
jestad una poquita de energía para las cámaras, para que cuando
den alguna ley sobre españoles, no sea a medias, ni con tantas
consideraciones que parezcan miedo, y mucho menos con gravamen
de la nación.

Esa ley sobre separar a los gachupines de ciertos empleos por
sospechosos, está muy buena; pero estaría mejor si fuera general
como quería el señor Molinos, y sería escelente si no quedaran es-
tos cesantes con todo el sueldo, sino con la mitad como debía ser,
quedando la otra mitad a favor de un sustituto que desempeñara
sus plazas. Los militares disfrutarían el retiro que les correspon-
diera según su tiempo. De este modo creo que la ley sería más
justa y no que ahora va a gravitar sobre la nación, pues si los
sueldos de los españoles cesantes importan nn millón de pesos, ese
millón lo va a lastar la república.

Vea la Europa cómo la habrán pasado aquí los españoles. Si
cuando están por pasiva, se les ve con tanta consideración que se
les separa de los empleos y se les deja todo el sueldo porque se
rasquen la barriga, ¿qué sería cuando ellos mandaban? A fé que
sus gobiernos no nos daban ese trato. Venegas quitó la planta la-
brada a los mexicanos, después les prohibió andar a caballo sin
licencia, siguieron los pasaportes y por útltimo les quitó sus caba-
llos y todo esto prontito y sin consideración alguna; pero noso-
t ros . . , . ¡Sobre que somos tan piadosos!

ítem: dejo a los frailes todas sus campanas, no sólo que para
con ellas hagan grangería a cuenta del fanatismo y superstición
de los fieles, sino para que martiricen a los literatos, y achacosos
de cabeza, que tiene la desgracia de vivir junto a sus campanarios
y sufrir sus continuos y larguísimos duelos y clamores. El go-
bierno debe y puede remediar estos abusos; pero parece que no
se atreve a meterse para nada con los padrecitos. Eso se queda
para los gobiernos enérgicos como el del señor Revillagigedo, quien
apenas advirtió las pesadeces de los frailes, cuando sujetó sus cam-
panas en términos de que no incomodaran mientras él vivió aquí.

ítem: dejo el proyecto de ley sobre patronato, del señor Alpu-
che, como un testimonio de la sabiduría y patriotismo americano,
pero dejo dicho proyecto espuesto a los araños y estrujones del
fanatismo, ignorancia y particular interés, que le darán en ambas
cámaras, y sabe Dios de aquí a cuantas legislaturas se aprobarán
algunos de sus artículo»; pues aquellos indiferentes, que no to-
quen el interés pecuniario; últimamente, los de coníentillo. Mientras
que los legisladores civiles salgan de las sacristías, poco bueno hay
que esperar sobre reformas eclesiásticas. Son los Alpuches muy
raros. La esperiencia nos enseña que en los congresos obran más
el interés personal, el compromiso, el capricho, y otras pasiones,
que el amor del bien general, único objeto que debían tener a la
vista los legisladores: mas no es esto lo más común.

ítem: dejo cincuenta mil pesos del bergantín Guerrero en poder
del señor Michelena, para que se repartan por vía de limosna entre
los conventos de religiosas pobres recoletas.

ítem: dejo treinta y seis mil libras en poder del señor Roca-
fuerte, para que se den de limosna a los casados pobres, honra-
dos y que no tienen giro conque sostener a sus familias Si alguno
dijere ¿que con qué autoridad dispongo de los bienes de la nación?
digo que con la misma que estos señores han dispuesto de tales
cantidades, y se han quedado impunes quizá también por razones
de alta política. Lo cierto es que así como digo, estarían esos
caudales mejor destinados, que como lo están por voluntad de
dichos ministros....

ítem: dejo mis preguntas a doña Tecla, o sean dudas sobre
el catecismo del P, Ripalda, las dejo intactas sin que nadie se haya
atrevido a defender los muchos errores y desatinos heréticos que
le he cogido. Suplico a mis enemigos que si tiene que decir algo
sobre esto no esperen a que me muera para echarla de teólogos
embrollando a los tontos con sus paralogismos y sofisterías; eso
será acusar sa cobardía, y entonces será bueno echarles des<?<»

'. ahora esta roncada.
Nadie las mueva

que estar no pueda
con Roldan a prueba.

Suplico a los PP. de la Profesa que compongan otro catecismo
mejor o siquiera que corrijan ese mismo para que los niños no
aprendan errores juntamente con las verdades de nuestra reiieión

ítem: dejo a los fanáticos y viejas devotas todas as (lasfno*
venas que hay ea casa del C. Valdés y difunto Omive rocon U
obligación de andaras todas al pie de la letra en estado dé g r L Í .

Tales gritos, alaracas y zambras ridiculas al j^te* mltt
si es tímido y escrupuloso, y a esto agrega mis pmtas de f u i £
ín asustan, acobardan y acaban de hacerte morir; y.ti W e g f •
tico ni tonto, lo incomodar, con recitaciones frías mal ^ ^
v peor dalias, sin gracia, sin unaon, sm fuego y sofc S O B ^ *
daí v por costumbre. Un sacerdote sabio en este «ase „ £ ¿
«ui- mi aconizadores necios. Este sabrá fen-amar en tti ah(a *
báÑamo dulce de la confianza en el padre de 1» misericortá'

tar mi espíritu con la esperanza de los premios -*-
Ir la tranquilidad para toda mi alma, con los

MANDAS FORZOSAS.
Mando que a la hora de mi muerte no atormenten

esprntu con gntom intempestivos, jesusew de ahorcada 1 W O ™
*a pieza, conjuros TOntra diablos y otras diligenciasVue «,Li
tenerse «nsayadas para este hora. n sueles»

SUel°Iteme- mandog?u¿ no bajen mi «erpo de lucarna al «,0) tf
men" que se me dé sepultura sino después de vteate y «¿J.
hora* ¿Va «vitar e! chasco de que una asfixia me haga p ^
tuer to y va va a cafaar de morir a l * sepu l to .

ítem* mando que no me relen. Las, veladas » a á ^ t ls,
enfermos- pero muertos., de nada sirven sino de... «tivertir: Wgá^
v tal vez enfermar a los dolientes. •,. .

ítem- mando <jue no se me pongan cuatro velas. Tal „ ,„
reliquia de los gentiles, y yo he dicho quei soy cristiana Cm ^ '
íuz que haya en el cuarto en • que este, sobra para qm »0 m k
, i r l tropezón conmigo. . •••,;• » •

ítem- mando que no se me amortaje a lo, frafe, sin» 4 ]
soldado, que es el írage que me ha consignado la nadé* Cs k-
víí- o un píti sobre pantalón blanco es más bonito que ntt a w j.
fraile- v si no tiene indulgencias, tampoco cuesta doce pesos,

ítem- mando que para mi muger no ande 'en Ame» y étsh,
con el cura, de lo mejor parado de mis bienes se venda h q!;
pueda, hasta ajustsr siete pesos cuatro reales que «e iitráa & »
que llaman derechos, y nada más.

ítem: mando que mi familia no se ponga luto sao los j W Y t
días primeros, y eso por no chocar tan de frente con k preetupatfc

Ítem: encargo a mis amigos que sobre la blanda tierra de E
sepulcro, o más bien en sus corazones graven «1 siguiente se
cilio epitafio. Y A C E N L A g C E N I Z A S

DEL PENSADOR MEXICANO,
QUIEN HIZO LO QUE PUDO

POR SU PATRIA.

MI DESPEDIDA
Debo comenzar, amigos míos, por vosotros, dándoos ai] JQ.

cías por la amistad que me habéis dispensado tantos ages, dcs¡j.
diéndoroe para siempre de vosotros.

A LOS GACHUPINES
De vosotros, amigos, me despido asegurándoos que jtaíj i¿

igualado a todos con un nivel.
Estoy seguro de que todos los hombres somos unos, todos te-

nemos vicios y virtudes, y así he declamado en mis escritos coi-
tra los españoles orgullosos, ingratos y enemigos de la patria:;
deseado siempre la separación de estos de entre nosotros» y ñ*
pre tendré esta unión por mal agüero contra la independentií 4
la América. Pero también he sido el panegirista de ios bsaw
Así como he reprobado la conducta cruel de un BataOer, Cesck
etc., así he preconizado las virtudes de un D. Nicolás del Pwi¡
de un Mina v de un Odonojú.

A LOS CANÓNIGOS
A estos padres tampoco he aborrecido, pero me fea Mortifica

mucho su borbonismo y su criminal apatía en no querer eokir
las armas de América sobre ia fachada de catedral. Yo me se-
pido de S. S. encargándoles qae sean independientes y quedas
amigos.

A LOS FRAILES Y CLÉRIGOS GERUNDIOS
Hermanos: habéis tenido buen cuidado de desacreditarme •

el pulpito, asegurando que soy enemigo vuestro y de la reBp:
y por Dios que mentís como bellacos. En favor de nuestra 3-
religión escribí el año de 813, una apología, que acaso ni ha5f.
visto. Leedla, os ruego, para que aprendáis.

A LOS FANÁTICOS EN GENERAL
Vosotros estáis contentos con mi enfermedad, atribuyendo!!.

castigo de mis discursos. Decidme, almas de alcornoque, ;y i-
que escriben halagando vuestro fanatismo porqué se mueren? x-
muy salvajes, Dios os perdone.

El Pensador.
MÉXICO: 1S27.

Oficina de la testamentaría de Ontiveros.

Biografía
(Viene de la la. Pág.)

su periódico (desde el 10 hasta ?1 13. con aprobación del ceasor :•
ristáin: fechas, desde el 21 de diciembre de 1812 hasta 10 de &
de 1813), y lo continuó una vez libre.

Pero no bastaban a Fernández de Lizardi sus periódicos; fe-
antes de la fundación da El Pensador Mexicano había lanado &
número de folletos (se conocen hasta veintiséis con fecha lie 1S1I1 "
en lo adelante nunca dio tregua a la pluma; folletos, periódte
libros salían de su mano vertiginosamente. A El Pensador, que:-"
mmó en 1814, siguieron la miscelánea Alacena de frW«as í®-;
los Ratos entretenidos (1819) y El Conductor Eléctrico {1820!
mientras tanto aparecieron sus libros: El PeriqHÍBo Sarmienta IP
tomo cuarto no fue publicado sino después de la muerte M £•'
pues el gobierno virreinal lo prohibió porque contenía una. dafens» '••
la abolición de la esclavitud), las Fábulas (iai7), La QajirtiteJ*
poma [1818-1819], Noches tristes y día alegre Í18ia]. Baraníí s.
ehos años, los escritores del Pensador fueron aguí el centro de ¡£"
para las controversias políticas por impreso; y ssí como él »'
al publico infinidad de papeles, aún era mayor el numera de ¡os ;•
se escribían para discutirle: esta controversia llegó a iaterears"
do el país, y, mientras en Gauadalajara y en Puebla se refiapri-
ios folletos de Fernández de Lizardi, de todas partes venían «cr
dicutiendo sus opiniones.

En 1820, estableció en la calle de la Cadena una SoeMs<» A
?2«Te I***"'*» <lue facilitaba, por suscripción, libros y periódica
1821, el diálogo Chamorro y Dominquín fue causa d« que le We:-
en prisión unos días. Consumada la independencia, no perras»
tranquilo; en 1822 tomó la defensa de los francmasones, contra-
cual predicó un sermón en la Catedral un fraile carmelita, moW?
la excomunión que contra Fernández de Lizardi lanzó el provisor :•
lix Flores Alatorre, mediante calificación dada por la íanta <¡e ft-
sura eclesiástica. Aunque la. excomunión le causó no poeaa BW ;̂ ;
no se arredró; emprendió de nuevo la defensa de la Biassaieria. --
ia critica de la junta de censura eclesiástica, y hasta estro «a ̂
turnes de dogma, llegando a retar a sus enemigos a acta »atói« ®
Universidad para discutir su excomunión: el reto no he ««F-1;
por nadie. Todas sus gestiones y sus publicaciones no towns -1

resultado que exacerbar el odio de sus enemigos; y w f » " * ! '
tuvo qae ausentarse de la capital. Bien pronto hubo de rep«s r; .
? o ^ ' * p u e s e n 1 8 2 3 PuWieó el periódico El Hermano M P««» -
1824 Las conversaciones del Payo y el Sacristán.

La junta que se formó para premiar a los que habían
/!S?n!AS a l a in<*epend«acia le asignó sueldo de eapits&S
<$65.00' mensuales); se le nombró, además, redactor de Sa G
Gobierno, y todavía en 1826 publicó otro periódico: d .C*
ÍSol 0 , 4 6 M é x i e o [veinticuatro números: desde ei 22 de
J 828 hasta el 2 de mayo de 1827].
1 O o , ¥ e m 0 d e t i s i s en s u s últimos años, murió el 21 *
10/ /. ha. casa en que murió El Pensador —dice Jacobo »•
en apuntes que cita el señor González Obregón— fue I» a**
Ia calle del Puente Quebrado. Su cadáver fue exhibido **
para desmentir la absurda conseja de que había snuerto S"?t-
do. Fue velado su cuerpo por D. Pablo Viílaviceacio <B *&%; •
sano), por D. José Guillen, por un español. Aaa» que tabj» «V.
«ncarmzado enemigo, y por D. Anastasio Zerecero, «páe» **££T-
op de! entierro y presidió los funerales. Acompañaron d « * £ :-
1 e&sador a su última morada multitud de curiosos y f^^Z'f:
partidarios, siendo sepultado el día 22 de junio del propio *»> * v
COK toaos los honores de ordenanza que se consagran • "" "
«tirado. Fue sepultado en el atrio de la iglesia de Saa L
la lapida que indicaba el lugar de su descanso h» desa
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A las Valientes»
Tropas del Ejército Imperial

Mexicano
de las Tres Garantías

Ilustraciones del Almanaque del "Pensador Mexicano" para
el año de 1821

Soldados: Nada ni á s
santo q u e proteger la
Religión Católica; n a d a
más natural que amar la
Patria. He aquí en dos
palabras la justicia de la
causa que defendéis, vues-
tra religión, vuestra liber-
tad y vuestro suelo.

No nosotros, la España
misma, la Europa toda,
conocen y confiesan nues-
tra justicia. Todo espa-
ñol despreocupado u n e
con el extranjero su im-
parcial voto al de nuestra
Nación gloriosa: el grito
santo de la libertad ha re-
sonado por todas las bó-
vedas del orbe. El hombre
nació para ser libre según
la ley: a nadie se le ha da-
do el poder de sojuzgar á
los demás por los medios
de la opresión y de la
fuerza: los derechos de la
naturaleza son imprescrip-
tibles, los de conquista son
los derechos del ladrón:
l o s tiempos señalan l a s
costumbres, las leyas y
gobiernos, según las vici-
situdes de los pueblos, la
América para ser feliz, es
necesario que se emancipe
de la España; y ésta pa-
ra que refloresca es preci-
so que acceda a nuestra
pretendida emancipación. Sólo de esta manera po-
drán auxiliarse mutuamente y hacer la felicidad
de ambos continentes.

Estas verdades son evidentes y están al alcan-
ce de todo racional. En el augusto Salón de las
Cortes se han escuchado con aplauso, y las pren-
sas de España las han estampado libremente.

Sólo el gobisrno de México parece que no quie-
re entender el idioma de la razón; y desatendien-
do nuestra justicia, su color y fidelidad al Rey que
hemos jurado, quiere ¡levar a fu-ago y sangre, lo que
se podía ajustar por medio de negociaciones polí-
ticas y legales.

Ningún momento pierda el gobierno, ningún ar-
bitro le parece bajo cuando trata de impedir los
progresos de nuestra gloriosa reconquista. Pero es-
to mismo está manifestando su debilidad y su im-
potencia.

Soldados se os trata de seducir por ^ medio de
un vil interés y de unas ofertas que jamás tendrían
cumplimiento por la escasez de numerario en que
se halla el gobierno caduco.

Apoderado el Ejército Imperial de todas las pro-
vincias del reino, extinguidas las gabelas arbitra-
rias que pasaban sobre ellas, tributados al mismo
Ejército los impuestos justos que percibía... en
una palabra, sin tropas, sin contribuciones, sin me-
tálico; y lo que es más que todo, sin opinión. Con
qué auxilios cuenta el Gobierno para llevar a cabo
sus pretenciones y realizar sus promesas seduc-
toras.

Dirase que cuenta con los caudales de los buenos,
pero este es un cálculo equivocado. En todas partes
abundan los egoístas, a estos es sensible cualquier
sacrificio pecuniario, y a la vuelta de un mes, des-
pués de haber gastado inútilmente un millón de pe-
sos, se cansarían y rehusarían sus donativos y el
gobierno recaería en la presente languidez.

Pero aún suponiendo en los ricos enemigos nues-
tros una constancia heroica, unos caudales infinitos
y una nueva generosidad en desprenderse de ellos,
;.se podría persuadir al gobierno a que nuestras
tropas se componen de manadas de escavos viles que
quieran vanderse y vender a so patria por el ratero
interés de veinte pesos?

¡Soldados: veis aquí uno de los últimos agravios

',Jk3ñk

9- «^
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que se os hacen, consi-
derándoos ruines y ca-
paces de vender a vues-
xra Patria!

Soldados: cualquiera de
vosotros es un héroe, por-
que sufrís con constancia
las fatigas y las penalida-
des de la guerra: peleáis
con ardimento y con valor
por la más santa de las
causas, esto es, por hacer
libre a vuestra patria. Na-
da tenéis que envidiar a
los antiguos griegos y ro-
manos, ni a los modernos
americanos y españoles.
Estos presentaron sus pe-

. i ̂ . chos a la muerte por íle-
*•'*•• '' var a sus patrias la liber-

tad, y a s í hicieron s u s
nombres inmortales, vos-
otros peleáis por otra co-
sa?

Soldados: se acerca de-
masiado pronto el día de
vuestras glorias. Vuestros
jefes se apresurarán para
premiaros,, y la Nación
en tera cantará mil him-
nos de gratitud a sus be-
neméritos defensores.

Pero si á la vista del
premio que dignamente
merecéis, si al tiempo mis-
mo en que os vais á lle-
nar de gloria y á ceñir
vuestras heroicas sien e s

con los laureles del triunfo y la victoria, aun se halla-
re por desgracia algunos de vosotros tan ruin y tan co-
barde, tan vil y tan traidor que piense comprar la
esclavitud de su patria, pasándose a las banderas
enemigas, no tiene que hacerlo ocultamente. Dé tres
pasos al frente, en inteligencia de que no sólo no
se le hará la más mínima injuria, sino que bajo
nuestra palabra de honor les ofrecemos el mejor
salvoconducto y el suficiente socorro para que mar-
chen, seguros de que muy breve los traerá su deli-
to a nuestras espadas vencedoras.

Pero no, lejos de nosotros semejantes sospechas
temerarias, cuando estamos seguros de que ni uno
de vosotros es capaz de pensar con tanta villanía,
ni querrá hacerse indigno del nombre Americano.

Soldados: poco falta; caminad con vuestra va-
liente intrepidez a salvar a la patria por la senda
de la virtud y de la gloria. ¡Ahí con qué satisfac-
ción oiréis gritar en México y en todo el reino, lue-
go que os vean: estos son los soldados de Iturbide,
estos los restauradores de nuestra libertad y los
heroicos defensores de la patria.

Corramos, soldados vallantes, c o r r a m o s con
constancia a coronarnos de triunfos; y pues Ja Re-
ligión, la unión y la Patria_ se interesan en ellos,
viva la Religión, viva la unión y la Patria.

Soldados: vuestros compañeros de armas que
tienen el honor de mandaros. Luis Quintanar.—
Anastasio Bustamante.—Rafasl Ramiro y t o d o s
vuestros jefes y oficiales.

Nota. A no verlo, apenas puede creerse el en-
tusiasmo y decisión de las beneméritas tropas asi
Ejército Imperial Americano* El domingo 28 del
presente se leyó la anterior proclama a los cuerpos
de esta división, y un desprecio g-aneroso de las
ofertas del Gobierno de México, con las repetidas
salvas de Viva la Religión, la Unión y la Patria,
fue la respuesta de una tropa digna de haber vivi-
do en los tiempos de los vencedores del mundo.

Tepozotlán jiilio 31 de 1821
Imprenta Portátil del Ejército

Esta proclama por su forma y estilo se atribuye a
Fernández de Lizardi.
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La Tortuga y la Hormiga

La Rosa y la Amapola

Una Amapola ufana
á una Rosa decía:
"mírame que lozana
me ostento, prima mia.
A todos soy amable,
á todos suave, á todos muy tratable;

Y no tú, que aunque bella,
arrogante y pulida,
aunque del campo estrella,
te ostentas presumida,
y esquiva quanto hermosa
te resistes á todos espinosa".

Un muchacho maldito
á este tiempo llegó.
Provoca su apetito
la Rosa; mas se halló
burlado, pues se espina,
y ai cogería la suelta y desatina.

Pero ya recobrado
de aquel primero susto,
mira mas sosegado
todo el jardín con gusto.
Ve fácil la Amapola,
la coge, la deshoja, y diz: mamola.

Esta infeliz se quexa
en idioma de flores;
mas una y otra oreja
tapó con sus olores
la Rosa, entonces fria,
y con voz socarrona la decia:

"Prima, si tú vivieras
de espinas bien cercada,
si recatada fueras,
no te vieras borlada
no solo de un muchacho,
sino del necio indig-no populacho.

Sabéis que las Rosas
mas bellas y fragantes,
la?, mas lindas y hermosas
se preservan constantes
del libre mentecato
solo con sus espinas y recato".

Esto parece cuento;
mas sin dttda aseguro,
que habló con gran talento
la Rosa, y aun lo juro:
Esto es. á las doncellas,
que tienen un lugar, entre las bellas.

José Joaquín Fernández de Lizardi. Fábulas
del Pensador Mexk*»o, México, En la Oficina de
D. Mariano Ontávercs, 1817, p. 4-8.

Una Tortuga en tu pozo
á una Hormiga asi decia:
"En este mezquino invierno
dime ¿qué comes, amiga?
Com» trigo, la. responde:
Cómo maíz y ©tras semillas,
de las que dexo én otoño
mis bodegas bien provistas."
"¡Ay! ¡d:chosa tú! exclamaba
la Tortuga muy fruncida:
¡qué buena vida te pasas!
¡0, quien fuera tu Eobrina!
y no yo ¡Infeliz de mí!
que en este pozo metida
todo el año, apenas como
una que otra sabandija".
¿ Pero en todo el año que haces ?
preguntaba la Hormiguilla,
y la Tortuga responde:
Yo, la verdad, iodo el dia
me estoy durmiendo en ei fondo
de este pantano ó sentina,
y de cuando en. qusndo salgo

á asolearme la baniga.
Pues entonces no te quexes,
la Hormiguilla respondía:
de las hambres que padeces,
ni de tu suerte mezquina;
porque es pena natural,
y aun al hombre prevenida,
que á aquel que en nada trabaja
la necesidad persiga.

José Joaquín Fernández de Lizardi. Fábulas
del Pensador Mexicano, México, En la Oficina de D.
Mariano Ontiveros, 1817, p. 7-8.

El Mono y su Amo

Vio matar pollos un dia
un Mono á la cocinera,
y dixo: ¡brava friolera!
Esto qualquiera lo haria.

A matar yo me dedico
para grangearia con eso.
Dixo y le torció el pezcueso,
¿ á quien ? al pobre perico.

Sábelo el Amo y al punto
de cólera electrizado

tal welta al Mono ie ha dada
que lo dexó por difunto,

.-, Lástima á todos causó
del Mono la suerte impía;
¿pero quien lo metería
á hacer lo que no entendió?

Que erró el Mono no disputo,
y ha de errar siempre, á saber,
todo .ei que se meta á hacer
lo que no es de su instituto.

José Joaquín Fernández de Lizarch. fábulas
del Pensador Mexicano, México, En la Oficina de D.
Mariano Ontiveros, 1817, p. 71-72.

Esopo y los Animales
Esopo, aquel excelente
é ingenioso fabulista,
de cuya habilidad tienen
hasta los niños noticia,
á mudar temperamento
fue unos días á cierta Quinta
que de animales estaba
bastantemente provista;
y como Esopo lograba
la rara prerrogativa
de entender de cualquier bruto
su idioma ó lengua nativa,
he aquí, que de guando en quando
muy mucho se divertía
ojendo á los animales
hablar cosas peregrinas.
Una de estas ocasiones
oyó quanto maldecían
todos su suerte, deseando
del compañero la vida.
Decía el caballo: ¡quien fuera
camero! por vida mia
que este briboncílío logra
ea esta caballeriza
una vida deliciosa,
floxa, hogazana y tranquila.
El come, el bebo y el ronca
sin hacer cosa maldita.
Pero yo ¡pobre de mi!
ó ando cargando la timba
de mi ridículo dueño,
ó amarrado me he de estar
á mi argolla prevenida.
¡Quien fuera caballo! ¡ó cielos!
el carnero prefería:
¡que buena vida se pasa
este floxon! Bien lo cuidan,
lo engalanan y pasean,
lo afeytan y lo acarician,
lo calzan..., pero ¿que mas,
si aun la cebada le limpian ?
A fe que yo: aquí me estoy
siempre en esta bartolina.
Nadie me halaga, y un poco
de zacate me io tíi c.ii
con desprecio, y en lugar
de que me aliñen y vistan,
la poca lana que tengo
quando quieren me ¡a quitan.
Decia el asno: si yo fuera
cochino, me raparía
una vida bien hartada,
sin trabajar todo el dia
como trabajo, por solo
una comida mezquina.
A fe que si fuera burro,
decia el puerco: gozaría

mas libertad, mas salud,
y también mas larga vida.
Así el gorrión envidiaba
la suartc de la gallina.
SI mastín al falderillo, ..,
y ente á aquel. Era una grima
oír á todos; pero Esopo,
coraj que los entendía,
dixo al caballo en la oreja:
i so carnero que envidias
dentro de poco será
pábulo de mi barriga.
Al carnero dixo: advierte
que ese caballo que admiras,
sufre el freno y acicate
quf mucho lo mortifican:
con el peso de mi cuerpo
todo el dia se fatiga,
y al fin morirá en campaña
lleno de crueles heridas.
Al asno dixo: del cerdo,
cuya vida desearías, .
dentro de pacas semanas
verás sn sangre en. morcillas.
Al gorrión asi le dixo:

esa gallina que envidia»,, ,
á la noche la verá*
en an asador- bien fritaí . • •, '
y si yo te permitiera
la libertad á que aspiras, .....
seria» plato laego luego,
de una ave de rapiña.
Asi á cada. uno en secreta • •
la suerte que correrían.
les. reveló, y á su tiempo. -
á todos juntos les.. besada'• •...••,
con qae sí querían trocar
el estado que tesias ....
con el de sus compañeros,
se los facilitaría.
Todos callaron. Ningana
desde entonces solicita, ,
trocar con. otros »a suerte,
v contentos hasta el ém,
con Is suya, viven libres
de temores y de_ ermdí&s.
Asi ei hombre viviera
M la 'ueite c,ue envidia conociera.

Hipócrates y la Muerte

Viejo loco insolente,
que quieres prolongar eternamente
de ios hombres la vida
en virtud de tu ciencia encarecida.
¿ Cómo te atreves, di, so mentecato,
sin juicio ni recato
á usurpar mi dominio,
pretendiendo librar del exterminio
á todos los mortales,
curándoles sus lacras y sus males?
¿ No adviertes, necio, que por varios mote
morirán los humanos todos todos
quantos la luz mirasen,
y el ayre que respiras respirasen?
Sábete que no hay ciencia
que los pueda eximir de esta sentencia.
Asi reconvenía
á Hipócrates la Muerte cierto día,
y este apreciable griego,
temblando desde luego
á vista de la Muerte,
asi la dice: gran Señora, advierte
que jamás he intentado
lo que has imaginado
Sé que es justo y debido
que mueran todos, pues que ya han nacido;
pero es mi corazón harto sensible,
y así me es insufrible
ver padecer, Señora,
al misero mortal, que aun tiempo ignora
el mal de que adolece,
y el remedio oportuna; aunque apetece
tal vez lo que le daña y perjadiea,
con lo que mas y m«s se mortifica.
Tratando de curarles sus dolencias,
apliqué mis desvelos v experiencias,
mis estudios, mis años,
para proporcionarles desengaños
con que alivien sus males,
sin pretender hacerlos inmortales
Esta, Señora, mi intención ha sido,
y ya veréis que en nada os he ofendido.
Es muy verdad que no, la Muerte dixo:
el estudio prolixo
que por ellos has hecho,
por hoy les servirá de algún provecho;
pero mil ignorantes
vendrán sin duda en siglos mas distantes,
que armados de sistemas y opiniones,
torceran tus renglones,
y harán mil barbarismos
interpretando mal tus aforismos,
cayos yerros fatales
de los enfermos crecerán los males,
pues en vez de curarlos,
me ahorrarán ei trabajo de matarlos.
-ki g-ozo me resalta
ai pensar que dó estén yo no haré falta.
Ue suerte que en mi juicio • '
tu me acabas de hacer un gran servicio,
paes con lo que has escrito y estadiado
creo que me ] l a s i l u t a d o ,
a tu pesar, millones
dé necios y matones,
-os que se 1 ¡amarán, si bien 'se advierte,
queridos aprendices de la Muerte.
Dixo esta, fuese, y el vegete gtiego
escribió con su llanto el cuento luego.
Bien epie «n él no compreheBáe .
al hábil Profesor, ni al que lo- entiende.
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Capítulos de un
Tratado de Paleografía

Por ROMÁN BELTRAN

rL grabadoque presentamos, corresponde, —si RO mal re-
cuerdo— a la obra de don Francisco Xavier de Santiago Paloma-
res, intitulada: ARTE MUEVO DE "ESCRIBIR INVENTADO POR
EL INSIGNE MAESTRO PEDRO DÍAZ MORANTE, M a d r i d ,
1776.

"La Caligrafía, técnicamente considerada, es el arte de pro-
ducir una escritura bella y comprende preceptos que se refieren:
lo. Al TRAZADO o género de la escritura, esto es, al estudio de
los trazos elementales que la componen. 2o. A la FIGURA DE
LAS LETRAS, que han variado según las épocas y las naciones.
3o, Al LIGADO o sistema de enlace. 4o. A la INCLINACIÓN, o sea
la disposición que guardan los trazos principales, con respecto a
la base del renglón. 5o. A las PROPORCIONES, o sea las dimen-
siones que relativamente deben guardar las mayúsculas con res-
pecto a las minúsculas y cada trazo con los demás. 6o. A las DIS-
TANCIAS que deben existir entre las letras, palabras y líneas.

Agregan a estos estudios, muchos tratadistas de Caligrafía,
el de los medios materiales, pluma, tinta y papel, de que se vale el
escribiente para producir su trabajo.

ñ
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GEOGRAFÍA DE MÉXICO
ENSAYO BIBLIOGRÁFICO

NOTA PRELIMINAR
La geografía, amplio canevá sobre el que se tejen en

continua, asombrosa y difícil complejidad los fenómenos
físicos, económicos, religiosos, étnicos, artísticos, sociales,
en suma, el incontenible dinamismo de los hechos humanos,
constituye actualmente, el conocimiento primordial sobre
el que, cualquier pueblo habrá de elevarse y prosperar.

El conocimiento físico, geológico, morfológico e hidro-
gráfico de nuestro enorme territorio, su fisiografía y regio-
nes naturales, su clima y fenómenos meteorológicos;, su
flora y fauna, sus recursos naturales, los diferentes gru-
pos étnicos que la habitan, sus posibilidades de desarrollo
económico futuro, y otros muchísimos aspectos más, son
otros tantos motivos de gran interés y trascendencia que
deben preocupar al hombre mexicano moderno, mediana-
mente culto.

Pueblo que no conozca y no sepa aprovechar su geo-
grafía, —en su más amplio sentido,— vienen repitiendo los
geógrafos alemanes en forma clarividente, desde fines del
sigG XIX, es un pueblo que está consagrado a una vida
paupérrima, a una vida mediocre.

He ahí porque, las administraciones pasadas, y la
actual, se han preocupado hondamente por llegar a conocer
con perfección nuestro territorio, sus recursos y posibilida-
des, y han fomentado en una u otra forma los estudios geo-
gráficos.

A fines del siglo pasado, la Secretaría de Fomento, dio
auge a las investigaciones geográficas e históricas, publi-
cando numerosos estudios, y creáronse el Instituto Geoló-

fico y la Comisión Geográfica Explotadora, ésta última,
ivanió numerosas cartas, que en su mayoría, han servido

de base a levantamientos topográficos posteriores. Ambas
instituciones, por la gran seriedad y altura científica y prác-
tica en que mantuvieron sus actividades lograron gran
éxito en su cometido, y dieron fama y prestigio a sus diri-
gentes, y por ende a México. De ellas, continúa con vida,
el Instituto Geológico, bajo la nueva denominación, —desde
1929,— de Instituto de Geología, dependiente de la Univer-
sidad. Nacional Autónoma de México; sin lugar a dudas, el
de más prestigio nacional e internacional de todos los ins-
titutos que pertenecen a esa amada Casa de Estudios.

Instituciones que vinieron a completar el esfuerzo de-
bido a la iniciativa privada de hombres tan notables como
Antonio García Cubas y Manuel Orozco y Berra, a quie-
nes tanto deben las generaciones que les han sucedido.

En hs últimos tiempos, la Secretaría de Economía y
la de Agricultura y Ganadería, particularmente, han fo-
mentado estudios de carácter geográfico, a través de di-
versos departamentos consagrados a ello, realizando en
forma práctica y realista eminente, diversos postulados
emanados de la Revolución, consagrados por nuestra Carta
Magna.

Por otra parte, instituciones descentralizadas como el
Instituto Panamericano de Geografía e Historia y la So-
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística han conti-
nuado engrosando con estudios geográficos de importancia,

la gran cauda de merecida fama de que gozan esas insti-
tuciones, ya clásicas, dentro de las connotadas instituciones
1/ publicaciones mundiales que registra la literatura geo-
gráfica contemporánea,

Por su cuenta, el periódico "El NacionaF, al frente del
cual se encontraba el Lie. Raúl N ortega, estimuló desde
hace más de una década, la formación y publicación de
geografías de los Estados que integran la Federación Mexi-
cana; línea directriz que sigue manteniendo ese importante
diario.

Como toda actividad intelectual o práctica, que &$ inicie
o desarrolle en México, el esfuerzo de la iniciativa privada
ha sido y continua siéndolo de consideración, y sería in-
justo dejar de señalar lo meritoria labor llevada S cabo
por geógrafos tan distinguidos como: Rouaix, Colindo y
"Villa, Sánchez Muñoz Lumbier, Osorio Mondragón, Me-
dina, López de Llergo, Vivó, Tamayo, Herrera Alcorta,
Vidal, Tenes, Escalona Ramos y Zepeda, a quienes se les
debe en mayor o en menor grado, el haber enriquecido
con sus estudios el acervo bibliográfico referente a la
geografía de América y de México, y de divulgar sus ense-
ñanzas y conocimientos a través de la cátedra y de confe-
rencias, o por medio de fos conferencias internacionales
en las que han intervenido, logrando en esa forma, un
mejor u mayor conocimiento del País, de nuestra poten-
cialidad económica, de nuestra cultura, en una palabra, de
nuestra vida y costumbres.

A pesar de todos esos esfuerzos, no se registra nin-
guna bibliografía geográfica de México, que permita aqui-
latar los trabajos realizados, generales o monográficos, sobre
la geografía de nuestra Patria.

He aquí, y debemos señalarlo con todo énfasis, el
interés innegable que tiene, aun conociendo sus deficien-
cias, el ensayo bibliográfico sobre la Geografía de México,
que hoy se presenta. Tanto el especialista, como el estudio*
so o el simple amante de nuestros problemas geográficos,
encontrará en él, una nutrida guía para acrecentarlo o
reafirmar sus conocimentos.

El ensayo bibliográfico: Geografía de México, que se
presenta, forma parte del primer torno de la Enciclopedia
Mexicana: intitulado Geografía.

Expresamente se han omitido las divisiones o rubros
dependientes o conexos con la Geografía: de Geología,
Geodesia, Sismología, Fisiografía, Hidrografía —Hidrología,
Climatología, meteorología. Cartografía, Límites, Camí-
nos, Ferrocarriles, Zonas Culturales, Catálogo de Poblacio-
nes e Instituciones que, de acuerdo con nuestro temario,
consta dicho primer tomo, por considerar h. impresión de
este ensayo, como un simple anticipo a la publicación de
la Enciclopedia Mexicana, en preparación.

Los asteriscos que llevan las fichas al margen izquierdo
antes de los nombres de los autores, significan que esas
cédulas o fichas bibliográficas están tomadas de hs biblio-
grafías, catálogos, guías o índices que se incluyen en la
parte relativa.

BIBLIOGRAFÍAS, CATÁLOGOS, GUIAS E ÍNDICES

1.—AGÜILAR Y SANTILLAN, Rafael.
índice general del "Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía

y Estadística". México, Poder Ejecutivo Federal. Departamento de
Aprovisionamientos Generales. Dirección de Talleres Gráficos, 1919.
9S p. (Reimpresión del t. VIII, 5a. época, del "Boletín de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística").
Comprende desde el t . 1 . de la primera época hasta el t. VII de la quin-
ta época. En total, 32 tomos (1839-1918).

2.—AGUILAR Y SANTILLAN, Rafael y
Concepción de MENDIZABAL.

índice genera! por autores y materias de los tomos 1 a 52 (1887-
1931) de las "Memorias y Revista de la Sociedad Científica Antonio
Álzate". México, Academia Nacional de Ciencias "Antonio Álzate",
19S4. 179 p.
Contiene: índice alfabético de autores, índice alfabético por materias.

3.—ALCORTA GUERRERO, Ramón y José Francisco
PEDRAZA.

Bibliografía Histórica y Geografía del Estado de San Luis Potosí,
Taeubaya, D. F., México, Talleres de la Edit. Stylo, 1941. XV, 655 p.
{Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Publicación Núm.
60}.
Contiene: Introducción por Vito Alessio Robles, p. V-VII. Advertencia
por Ramón Alcorta Guerrero y José Francisco Pedraza, p. IX-XIV. No-
ta, p. XV. Texto, 1-655 p Registra 1321 títulos de obras.

4.—ALCORTA, Ramón y José PEDRAZA.
"Primeras ediciones a la bibliografía histórica y geográfica, del

Edo. de San Lois Potosí", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geogra-
fía y Estadística, v. hXill, Núm. I (México, 1948), p. 241.

5.—ALESSIO ROBLES, Vito.
Bibliografía de Coaaaila. México, Imp. de la Secretaría d« Relacio-

nes, 192?. XX VIH, 450 p. ilustre, maps. (Monografías Blibliográfieas
Mexicanas Núm. 10).
(No se numeran los títulos de las obras).
Contiene títulos de obras sobre geografía, historia, literatura, ciencias
naturales, política, leyes, etc.

6,—ANÓNIMO,
Resef a historie* e índices de los Anales del Museo Nacional co-

rrespondientes » las tres primeras épocas de éstos (1877-1913). Mé-
xico, Imp. del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía,
1S23. XIV, 63 p.

7.—AYALA ECHEVERRÍA, Rafael.
Bibliografía Histórica y Geográfica de Querétaro. México, Talle-

res Gráficos de la Nación, 1949. vol. XII, 387 p. (4p). Ilustra. (Secreta-
ría de Relaciones Exteriores. Departamento de Información psra el
Extranjero, Monografías Bibliográficas Mexicanas. Segunda serie.
Núm. 2).
Contiene títulos de obras sobre geografía, historia, literatura, ciencias
naturales, política, leyes, etc.

8.—BANDELIER, Adolph Francis Alphonse.
Notes on the bibliography of Yucatán and Central America; com-

prising Yucatán, Chiapas, Guatemala (the rnins of Palenque, Ocosingo,
and Copan), and Oaxaca (raras Mitla). A list of some of the writera
on this subject from the sixteenth eentury to the present time. Wor-
cester, Press of C. Hamilton, 1881. 39 p.
Publicado en American Antiquariam Society at the Annnal Heetine,
held at Wocester (21 de octubre de 1881), 82-118.

9.—BELTRAN, MARTÍNEZ, Román.
"índice General del Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía

y Estadística. Comprende desde el tomo I hasta el tomo LXIII, 1839-
1947", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística
t LXIV, (México, D. F., Julio-Diciembre 1947), 275 p. Ilustre.
Comprende: Nota Preliminar. índice por Títulos, p. 9-91. índice por
Materias, p. 93-145. índice Onomástico, p. 150-275.

10.—BESTERMAN, Theodore.
A World Bibliography of Biblíographies. London, Published by the

author, 1939-1940. 2 yols.
Contienen los dos volúmenes. I (611 p.), II (641 p.) Bibliografías sobre
Geografía, Bibliografías y Revistas, Historia General.

11,—Bibliografía mexicana de estadística. México, Talleres Gráficos
de la Nación, 1942. 2 vols.
El t. I, 696 p. contiene: Generalidades, Teoría y aplicaciones metodoló-
gicas. Demografía. Estadística social. Estadística económica. Estadís-
tica administrativa. Geográfica. El t. II, 772 p. contiene: Historia.
Lingüística. Publicaciones periódicas. Cartografía. Títulos comple-
mentarios.

12.—Bibliografía. Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas.
1891-1943. México, Tip. "La Nacional Impresora", S. A., 1943. 189 p.
Ilustra. (Biblioteca de la Feria del Libro y Exposición Nacional del
Periodismo, 1943).
Aportación de la S. C. O, P, a la Feria de! Libro. Incluye 4_44 ceaiilas de
obras publicadas por la mencionada Secretaría, clasificadas en 17
Secciones correspondientes a las ramas en que está organizada la ci-

tada dependencia.

13.—Bibliographie Géographique Internationale. París 1891-1954
68 vols. índices. ,
Por la distribución de sus secciones, por la claridad con que esta hecha,
es quizá la mejor de las bibliografías geográficas existentes. Está di-
vidida en dos partes. La parte General que comprende títulos de obras
de geografía histórica, matemáticas, oceanografía, hidrografía, geo-
desia, meteorología, climatología, biogeografía, geografía humana, an-
tropología, geografía económica y colonización. Parte Regional que
abarca obras de cada país. Todos ellos con una crítica.

14.—.Bibliographie géographie internationale. 25-29. Bibliographie
annuelíe. París, A. Colín, 1921. vol. 1.
Anteriormente, desde 1891 a 1913-14, salieron en la revista Annales de
Géographie.

15.—CARRASCO PUENTE, Rafael.
Bibliografía del Istmo de Tehuantepec. Pról. del Lie. Alfonso

Francisco Ramírez. México, Talleres Gráficos de la Nación, 1948.
vol, XXIV, 634 p. I Mapa (Secretaría de Relaciones Exteriores. De-
partamento de Información para el Extranjero. Monografías Biblio-
gráficas Mexicanas. Segunda serie. Núm. 1).
Registra 2383 títulos de obras sobra la región ístmica, de entre ellos
hay numerosos que se refieren a Geografía, Geología, Cartografía, etc.

16.—Catálogo de datos numéricos, geográficos y topográficos de la
República Mexicana. 2a. ed. Tacubaya, D. F., México, Imp. Galas, 1933.
X, 167 p. 15 láms. fuera de texto. (Secretaría de Agricultura y Fo-
mento, Dirección de Estudios Geográficos y Climatológicos).
Proporciona tablas de Coordenadas Octogonales^ y Geodésicas de Vér-
tices de numerosas triangulaciones de la República, de triangulaciones
Topográficas; de altitudes ortométricas y de ubicación de nivelación
de presiden de distintas zonas; con un cuadro geográfico del país. ,

17.—CRIST, Raymond E.
"A selectivo and annotated guide to the material published in

1949, on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latín Ameri-
can Studies, No. 15 (Gainsville, Fio., 1952), p. 100-101.
México: Nos. 1137-1152.

18.—CRIST, Raymond E.
"Á selectivo and annotated guide to the material published in 1950

on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latín American
Studies, No. 16 (Gainsville, Fio., 1953), p. 101
México: Nos. 1132-1134.

19.—CHAVEZ OROZCO, Luis.
Bibliografía de Zacatecas. México, Imp. de la Secretaría de Rela-

ciones Exteriores, 1932. 231 p. Ilustrs. (Monografías Bibliográficas
Mexicanas, Núm. 26).
Registra 677 títulos, de obras sobre geografía, historia, literatura, geo-
logía, ciencias naturales, etc.

20.—DÍAZ, Domingo.
Bibliografía del Estado de Morelos. México, Imp. de la Secretaria

de Relaciones Exteriores, 1933. XXIII, 427, (2) p. (Monografías Bi-
bliográficas Mexicanas Núm. 27). ,
Contiene: Obras generales. Ciencias. Arqueología. Historia. Geografía.
Estadística. Agricultura. Industria. Comercio. Ciencias aplicadas. Le-
yes. Decretos. Reglamentos. Memorias e informes administrativos.
Ciencias sociales. Bellas Artes. Documentos del Archivo General y
Público de la Nación. La bibliografía va precedida de un "Bosquejo
geográfico".

21.—DÍAZ MERCADO, Joaquín.
Bibliografía general del Estado de Veracruz, t. I. 1794-1910.

México, D. A. P. P.f 716 p. (Bibliografías mexicanas, núm. I).
Contiene: Introducción de don José Toribio Medina a su obra La
Imprenta en Veracruz.
Relación por orden alfabético de autores de obras publicadas en o
referentes a Veraeruz (p. 7-868). Periódicos de Veracruz (p. 671-716).
Con esta obra se inició la publicación de las bibliografías mexica-
nas, que vinieron a continuar las Monografías Bibliográficas Mexi-
canas, publicadas por Genaro Estrada.

22.—FRÍAS, Valentín F.
Bibliografía Queretana, por Alter (seud), en El Tiempo Ilus-

trado (Semana Literaria de El Tiempo), t. 8-10, núms. 368-437.
México, 1898-1900.
Noticias bibliográficas de escritores queretanos.

23.—FRÍAS, Valentín F.
Ensayos bibliográficos de Querétaro. Opúsculo presentado a la

Sociedad "Antonio Álzate". Publicados por primera vez en el Bole-
tín de la misma, t. XIX, núm. 7, p. 85. Santiago de Querétaro,
Demetrio Contrera3 imprimió en 1904. 456 p.

24.—GAMONEDA, Francisco J.
Bibliografía Mexicana. 1929. Asociación de Libreros de México.

México, La Impresora, S. Turanzas del Valle, 1939-1940. (2), 74 p.
Publicación trimestral, iniciada en octubre de 1939 y terminada en
enero de 1940. Comprende 959 cédulas con la misma clasificación
que en la obra anterior. No publica el índice de autores.

25.—GAMONEDA, Francisco J.
Bibliografía Mexicana, 1938. Asociación de Libreros de México.

México, Imp. "Cosmos", 1938-1939. (4), 119 p.
Publicación trimestral iniciada en julio de 1938 y terminada en
julio de 1989. Comprende 1241 cédulas de obras publicadas en 1938.
Clasifica las obras por materias: Obras generales; Filosofía; Reli-
gión; Ciencias Sociales; Filología; Ciencias puras; Ciencias aplica-
das; Bellas Artes; Literatura; Historia y Geografía; Tesis profesio-
nales; índices de autores.
Puede considerase como una continuación de los Anuarios de Gonzá-
lez Obregón (Núm. 28) y Teixidor (Núms. 60-62).

26.—GAMONEDA, Francisco J.
Bibliografía Mexieana, 1940. Asociación de Libreros de México.

México s, p. i 1940. 16 p.
Inconclusa. Iniciada con el misino plan que las anteriores.

27.—GÓMEZ UGARTE, Elena y Aurora PAGAZA.
Bibliografía sumaria del territorio de Quintana Roo. México,

D. A. P. P., 1937. .142 p. (Bibliografías Mexicanas, núm. 3).
Contiene: Bibliografía del Territorio de Quintana Roo, por Elena Gó-
mez ligarte y Aurora Pagaza, p. 45-111. Bibliografía de don An-
drés Quintana Roo, por Elena Gómez Ugarte, p. 129-134 (núm. 711).

28.—GONZÁLEZ OBREGON, Luis.
Anuario bibliográfico nacional (1888). Año I. México, Oficina Tip.

de la Secretaría de Fomento, 1889. 155 p.
tínico publicado. Contiene; I. Las obras y folletas publicados. II.
Los periódicos. III. Las propiedades literarias concedidas.
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29.--HEREBXA, José G.
Bibliografía de Sinaloa. México, Imp. de la Secretaria de .Rela-

ciones, 1925. VIII, 185 p. (Monografías Bibliográficas Mexicanas
Mum. 6).
(No se numeran los títulos de las obras),

30.—HERRERA, Moisés.
Contribución para una Bibliografía de obraa referentes al Estado

de Puebla. 1943 s. p. i. 112 p., XV, VII, 36 p.
Está dividida: sección I obras Generales i-112 p,, índices Alfabético
de Auto-es: i-XV p., índice de Materias: i-VII p.,; Suplemento:
1-38 p. Enlista 341 títulos más 189 en el suplemento,

31.—JACKSON, James.
"Liste provisoire de bibliographies géographiques spéciales. París,

Delgrave, 1881, 133 p. (5). (Societé de Géographie),
Registra 533 títulos de Geografía de carácter general.

32.—JACKSON, James.
Liste provisoire des bibliographies géographíques sjieciales 2e. ed.

París, Société de Géographie, 1881. 340 p.
América: núms. 314-450.

83.—JONES, Clarence F.
"A selectivo and annotated guide to the material published. i» 1935,

on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latín American
Studies. No. 1 (Cambridge, Mass., 1936), p. 69.
México: Nos. 547-561.

34.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in 1936

on geography: The Caribbean Área,", Handbook of Latín American
Studies, No. 2 (Cambridge, Mass., 1937), p. 119.
México: Nos 1235-1275.

35_JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1937 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latia Ame-
rican Studies, No. 3 (Cambridge, Mass., 1938), p. 190-192.
México: Nos. 1558-1575.

36.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1938 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 4 (Cambridge, Mass., 1939), p. 174-176.
México: Nos. 1964-1985. a.

37.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1939 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 5 (Cambridge, Mass., 1940), p. 180-182.
México: Nos. 1700-1735.

38.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1940 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 6 (Cambridge Mass., 1941), p. 202.
México: Nos. 2225-2235.

Nueva España y Guatemala, del raro Libro "AMERIKA", de Oliverio Dapper. (Amslerdam, 1673}.

39.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1941 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 7 (Cambridge, Mass., 1942), p. 205-206.
México: Nos. 2095-2116.

40.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1944 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 10 (Cambridge Mass., 1947), p. 182-184.
México: Nos. 1933-1957.

41.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1945 on geography: The Caribbean. Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 11 (Cambridge Mass., 1948), p. 144-145.
México: Nos. 1592-1599.

42.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1946 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 12 (Cambridge, Mass., 1949). p. 120-121.
México: Nos. 1258-1275.

43.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1947 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 13 (Cambridge, Mass.. 1951), p. 57.
México; Nos. 783-796.

44.—JONES, Clarence F.
"A selective and annotated guide to the material published in

1948 on geography: The Caribbean Área", Handbook of. Latin Ame-
rican Studies, No. 14 (Gainsville, Fio., 1951), p. 101-105.
México: Nos. 1332-1375.

45,_^JONES, Clarence F. y otros.
"A selective and annotated guide to the material published in-

1942 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latin Ame-
rican Studies, No. 8, (Cambridge, Mass., 1943), 188-189.
México: Nos. 2263-2292.

46.—JO.NES, Clarence F. y otros.
"A selective and annotated guide to the material published in

1943 on geography: The Caribbean Área", Handbook of Latín Ame-
rican Studies, No 9 (Cambridge, Mass., 1946), p. 186-187.
México: Nos. 2047-2078.

47.—LEÓN PINELO, Antonio.
Epítome de la Bibliotheca oriental y occidental, náutica y geo-

gráfica de Don.. . añadido, y enmendado nuevamente, en que se con-
tienen los escritores de ¡as Indias Orientales.y Occidentales, y reinos
convecinos. China. Tartaria, Japón, Persia, Armenia, Etiopía y otras
partes... Madrid, F. Martínez Alad, 1737-38. 3 vols.
Contiene: vol. I, América; vol, II, Geografía; vol. III, Este.

48.—MARINO FLORES, Anselmo.
"Bibliografía antropológica del Estado de Gu€rrero", Boletas Bi-

bliográfico de Antropología Americana, vols. XV-XVI, Parte Primera
(México, 1952-1953), p. 233-289.
No numera los títulos de las obras, entra las que se encuentran nu-
merosas sobre geografía y geología del Estado.

49.—MESTRE CHIGLIAZZA, Manuel.
Archivo Histórico Geográfico de Tabaseo. San Juan Bautista,

Tabasco, Tip. "La Revista de Tabaseo", 1907. t. I, 31 p.
Contiene bibliografía geográfica sobre el Estado.

50.—MUDGE-WINCHELL, Isidore G.
Guide to Referente Books. 6 th, ed. Chicago, American Library

Association, 1936. 514 p.
Es una completa guía para uso de investigadores, profesores, etc.
Con referencia a México; p. a. 406-407, c 79-80, d 74 bibliografías;
a 358, d 66-diccionarios histórico-geográficos, p. 96-100.

51.—[PÉREZ MARTÍNEZ, Héctor y PÉREZ
GALAZ, Juan de Dios].
Bibliografía del Estado de Campeche. Campeche. Talleres lino-

tipográficos del Gobierno, 1945. XXIV. (8), 377,'(4) (Gobierno Cons-
titucional de Campeche).

Publicación realizada con motivo de la II Feria del Libro de 1943.
Contiene: Introducción de la Imprenta en Campeche por Héctor Pé-
rez Martínez. Bibliografía y Periodismo. La bibliografía está orde-
nada alfabéticamente, incluyendo manuscritos.

52.—PLATT, Raye R.
"Som« recent works on the Latín-American Republics", The

Geographical Review, vol. XXXIII, No. 2 (Nueva York, abril 1943),
pp. 304-311.

53.—RAMOS, Roberto y Crisanto CUELLAR ABAROA.
Bibliografía del Estado de Tlaxcala, Tlaxcala. México, Direc-

ción de Bibliotecas, Museos e Investigaciones Históricas. 1949. 59 p.
Enlista obras sobre Geografía, Historia, Literatura, Leyes, Crencias
Naturales, etc.

54.—ROMERO FLORES, Jesús.
Apuntes para una Bibliografía Geográfica e Histórica de Mi-

choacán. México, Imp. de la Secretaría de Relaciones Exteriores,
1932, LXXXVH, 325 p. Ilustrs. maps. (Monografías Bibliográficas
Mexicanas Núm. 25).
índice: Proemio. Historiadores y geógrafos de Michoacán. Los cro-
nistas. Historiadores. Biógrafos. Monografías históricas. Geógrafos.
Estudios estadísticos. Apuntes bibliográficos. Idioma tarasco. Ar-
chivo del Estado. Archivo general y público. Archivo del Arzobispado.
Archivos del Ayuntamiento de Moreíia. Otros archivos. Memorias
oficiales. Principales imprentas del Estado. Dos impresores notables.
El periodismo en Michoacán. Noticia bibliográfica de los principales
periódicos que se han publicado en Miehoacán. Principales periódi-
cos publicados en los municipios más importantes. Colocación de las
láminas. Mapa Lubin. Mapa Beamount. Mapa Carranza.

55.—SÁNCHEZ ALONSO, Benito.
Fuentes de la Historia española e hispano americana.—Ensavo

de bibliografía sistemática de impresos y manuscritos que ilustran
la historia política de España y de sus antiguas provincias de Ul-
tramar. Segunda Edición revisada y ampliada. Madrid., Imp. Clásica
Española, 1927. 2 vals. (Junta para Ampliación de Estudios e In-
vestigaciones Científicas. Centro de Estudios Históricos. Publicacio-
nes de la Revista Filología).
Vol. I, XVI, 633 p.; vol. II, 468 p.
Repertorio de fuentes con 13,172 cédulas relacionadas sistemática-
mente por épocas de la historia de España. índices auxiliares de au-
tores y asuntos: a) biográfico, b) geográfico, c) misceláneo; de
obras citadas abreviadamente de fondos manuscritos.

56.—SANTAMARÍA, Francisco J.
Bibliografía de Tabaseo. México, 1945-1947. 3 vols.

57.—SANTAMARÍA, Francisco J.
Bibliografía General de Tabasco, México. Imp. de la Secretaria

de Relaciones Exteriores, 1930, tomo I. 11, 599 p. Ilustrs. Monogra-
fías Bibliográficas Mexicanas Núm. 16).
Registra 675 títulos de obras y ediciones, sobre geografía, historia,
literatura, ciencias naturales, política, leyes, etc.

58.—SANTAMARÍA Francisco J.
Bibliografía General de Tabasco. Tomo 1. Segunda Edición. Vi-

lla Hermosa, México, Gobierno del Estado, 1949. xxxi, 512 p. (Es-
critores Tabaaqueños, 37).

59.—STEIN, Henri.
Manuel de Bibliographie genérale, París, Picard, 1897. 915 p.

La parte de geografía, _p. 32S-400, está clasificada por regione's v
materas, incluye, geodesia, climatología, geografía física, oceanogra-
fía, cartografía, historia de la geografía, etnografía, viajes.

60.—TEIXIDOR, Felipe,
Anuario Bibliográfico Mexicano de 1931. México. Imprenta de

la Secretaría de Relaciones Exteriores, 1932, 243, (9) p.
Contiene: Anuario Bibliográfico. Adiciones. Lista de las principales
librerías de la capital y de los Estados.

61.—TEIXIDOR, Felipe.
Anuario Bibliográfico Mexicano de 1932. México. Imp, de la Se-

cretaria de Relaciones Exteriores, 1933. 414 p.
índice: Anuario Bibliográfico. Adiciones de 1931. Obras de mexica-
nos impresas en el extranjero (1931-1932). Libros sobre México im
presos en el extranjero (1931-1932). índice de Materias. Lista de ¡as
principales librerías de la capital y de ios Estados. Advertencia. ín-
dice General.

62.—TEIXIDOR, Felipe.
Bibliografía yucateca. Prólogo del autor. Mérida. Edkiofies del

Museo Arqueológico e Histórico de Yucatán. Mérida, Yuc., Talkre
Gráficos del Sudeste, S. A., 1937. 266 p.
Contiene: Bibliografía de la Lengua Maya, con 240 cédulas; Manas-
critos históricos, con 39 cédulas; Literatura, Historia, Ciencia, eos
1460 cédulas.

63.—VIVO, Jorge A.
Catálogo de la Biblioteca (1930-1939). Preparado por su Direc-

tor. . . Taeubaya, D. F., México. Antigua Imp. de Mjirgia, 1940. V¿
p. (Instituto Panamericano de Geografía e Historia. PoblicsriÓB
Núm. 47). '
Catálogo 2050 obras, 519 mapas y atlas y 110 revista», acervo de 1>
Biblioteca José Toribio Medina del Instituto Panamericano de G»
grafía e Historia hasta aquella época.

GEOGRAFÍAS UNIVERSALES CON REFERENCIAS
SOBRE MEXiCO

64.—BRUN, Malte.
Géographie Universelle ou description de toutes les partí» d»

Monde. París, s.p.i. 5 vols.
Geografía Universal con referencias sobre México.

65.—CAMPILLO, Ginés.
Compendio curioso de Atlas abreviado, el que mucha claridad k

noticia de todo el Mundo, y cosas inventadas. Su autor el Lie.., Ma-
drid, I. de S. Martín, 1766. 4,238, (10), p.

66.—CASE, EarI C. y Daniel R. BERGSMARK.
Modera World Geography Economic and Social. Chicago, ¿- &

Lippincott Company. 1943. 746 p. Ilustrs. Maps.
Con datos generales.

67.—DELGADILLO, Daniel.
La Tierra, Geografía elemental, por el Prof.... La Tierra, 1*5 p«-

tes del mundo, los países, la civilización de los pueblos. Décima sesS
edición reformada.—México, Herrero Hnos. Sucs., l&tó.—M í-
Maps. Grabados.

Con datos generales sobre la geología, fisiografía* etc., <ie Mé-
xico.

68.—HARFUCH, Julián.
Compendio da Geografía. El mundo en su bolsa.—México,—E<&

Mercurio, 1940. VI, 160 p. Maps.
Con breves datos sobre la geología y fisiografía de México.

69.—IZQUIERDO Y CROSELLES, Juan y Joaquín.
Compendio de Geografía Universal. Granada, Edit Urania, s*

Ilustrs. Maps. 3 Vols.
£l volumen III hace referencia a México.

70.—KLUTE, Frits.
_ Handbueh der geojrraphischen Wisseas Chaft. Postdant,.. Ath*

naion, 1930-(1940). 13 vols. Ilustrs. Maps. Bibl.
ha cora esta dmaida en dos volúmenes; en geografía general

71.—LEVASEUR, Víctor.
* M « i e r j a - Descr iP«ión Geográfica v pintoresca de ks amo |«-
te? del Mundo. Madrid, Oficinas y Establecimiento Tip. de la Hustra-
<;;I"T;.Í- - e m l I l a r » Pintoresco Español, 1849. 293 p. Grabad** «"
Con datos generales sobre México.

72.—LÓPEZ, Elpidio, - -
Curso de Geografía Moderna, México, Sociedad de Edición ¡ ^

Man-a " r a n c o Affi«"'cana, S. A... 1930. 2 vols. (1) 132; (ID, s -^

La última parte de la obra contiene una Monografía "de 1» e l»
-Mexicana escrita por Vicente Peredo v Saavedra,

73.—-LÓPEZ, Elpidio.

S. A.,' 1940. 120 p.
Con algunos datos sobre la'geografía, geología, hidrología,
oiofrtíografia de la Kepúblka.

(CONTINUARA) - • "
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AMERiCO VESPUCiO.—Grabado del Libro "AMERiKA"
de! Dr. Oliverio Dapper. (Amsterdam, (673).

74—MEINARDUS, Wilhelm, ed.
Allgemeine Landeríunde der Erdteile. Hannover, Hahn, 1928.—

(1935). 7 vols. Ilustrs. Map. Bilb.
Datos generales con referencia sobre México.

75—MILL, H. R., ed.
The International Geography, New York, Appleton, 1909. 1,108 p.

Monografía sobre varias partes del globo y referentes sobre México.

76—NEWBIGIN, Marión I.
A New Regional Geography of the World. London, Christopfaar.

New York. Harcout Brace, 1929. 451 p.
Con referencias generales sobre México.

77.—OLMO, José Visante del.
Nveva descripción del orbe, de la tierra, En qve se trata de todas

svs partes interiores, y exteriores y círcvlos de la esphera, y de la
inteligencia, vso y fábrica de los mapas, y tallas geographicas assi
universales, y generales, como particulares. Explícanse svs diferen-
cias, se corrigen los errores e imperfecciones de las antigvas, y se
añaden otras modernas. Con la fábrica, y vso del globo terrestre ar-
tificiales, y de las cartas de navegar. Tóeanse invehas, y varias curio-
sidades de philosophia natvral y de historia sagrada, y profana, con
las noticias y fundamentos de la chronología, y origen y principio
de las más principales eras, epochas del Mundo. Valencia, I. L. Ca-
brera. 1631. 14 590.—(27), p. Ilustrs. Diagramas.

78—RECLUS, Elíseo.
Nouvelle Géograpkie Universelle. La Terre et les Hommes,

París, Líbrame Hachette et Cié., 1875. 1894. 19 v. Láms. Ilustrs. Maps.
Hay traducción al inglés por E. G. Ravestein and A. H. Keane. New
York, Appleton, 1882-1895, 19 v. Láms, Ilustrs. Maps.

79.—SIEVERS, Wilhelm y otros, edits.
Allgemeimeine Ljinderkunde Lepzig Vienna, Bibliographisches

Instituí. 1891-1933. 18 vols.
Süd-und Mitíel-Amerika (1914), por Fritz Jaeger.

80.—Stanford's Compendium of Geography and Travel. New issue.
London Stanford, 1894-1925. 12 vols. Ilustrs.
2 vols. por cada continente. Norte América, I (2a. ed. 1915), 2 (1898).

81.—WAGNER, Hermán.
Lehobuch der Géographie. vol. I Allgemeine Arkunde. Ha. ed.

Part. 1, Part. 2, Physikalisehe Hannover, Hahn, 1922, p. 257-660.
Part. 3.

81a.—CAMPILLO CUAÜTLI, Héctor.
Geografía de América, para el Quinto Año. México, D. P., Luis

G. Fernández G., Ed. 1964. 48 p. Ilustrs. (Col. Don Vasco).

82—CARLSON, Fred A.
Geography of Latin America.—New York, Prentice Hall, 1943.

XXIII, 566 p. Ilustrs. Maps.
Libro de texto muy conocido, aumentado y corregido en su nueva
edición (1943). Trae referencias sobre México.

83,—F. T. D.
Nociones de Geografía e Historia de América. Barcelona, Edit.

P. T. D., 1927., 265 p. ilustrs.
Datos generales sobre México.

84.—GONZÁLEZ CARRANZA, Domingo.
A geographical deseription of the coa sis, hárbowrs» and seaperts

of the Spaiúsh West Indles; partieulary of porto Bello, Cartagena
and the Cúrrente and the variations of the Bffrth sea of America. Tr.
from a curies and anthentiems ürritten in Spaniseh. His Catholic
Majest's principal pilot of the flota in New Spain anuo, 1718, To
whkh is addedm and appendix, conta iníng Capt. Parker's own ae-eo-
ant of this taking the twon and a new and coraect ehart oh the whole;
as also plans of'tfee 'Havannah, Porto Bello, Cartagena, and La .Ve-
raeruz... London, for the Editor Smith, 1740, Maps., Píaos.

85.—KEANE, A. H. .'" ' •'
Central and South América.—London, Edward Stanford, 19.01, 2

vols . • . _
Batos generales sobre el Sur y Sureste de México.

86.—LANIER, M. L. '
V Amérique. París, Belin Fréres, 1890. 656 p. Ilustrs, Maps. Bi-

bliografía.
El autor divide su obra en tres partes: América del Norte, América
Central y América del Sur. El capitulo relativo a la República Me-
xicana lo divide en esta forma: 1.—Geografía Física, 11.—Geografía
Política. 111.—Geografía Económica. Iv.—Notes estadísticas.. De
acuerdo con el texto, la población de la Repáblica Mexicana era- de
11.487,000 habitantes en aquella época/

87—LÓPEZ DE VELASCO, Juan.
Geografía y descripción universal de las Indias. Madrid, Tip. de

Fortanet, 1894. 808 p. Maps.
Escrito entre los_años 1571 y 1.574, este interesante libro contiene una
prolija descripción de cómo eran las provincias, obispados, arzobis-
pados, distritos y puertos de la Nueva" España, de la Gobernación de
Yucatán, y de la Audiencia de la Nueva Galicia.

88.—NERI FERNANDEZ, Felipe.
Geografía de la América Central. 2a. Ed. Guatemala, C. A., Imp.

Nacional, 1926. 520, [I] p. Ilustrs. Maps.
La larga faja de tierra comprendida en la zona tropical que va de
Noroeste, al Sudeste, entre el Itsmo de. Tehuantepec y el Valí le del
Atrato constituye la América Central. México, pues, queda en parte
dentro de ella.

89—PICKLES, T.
North America, Central America, and West Indies. Dent, 1936.

Ilustrs. Maps.
Libro de texto valioso. Con gran cantidad de noticias de carácter es-
tadístico descriptivo y cuestionario.

90—PLATL, Robert C.
Latin America. Conuntrysides and ur.itei regions. New York.-

London, Me. Graw-Hill, Publ., 1943. 564 p. Maps. Ilustrs.
Colección de estudios de campo, vistas en telefoto de regiones, villas,
minas, comunidades organizadas en "regiones unidas" en un amplio
sentido de lo que es "Latin America" (o America Hispanoamerica-
na).

91—SCHMIEDER, Osear.
Geografía de América. América del Norte-América Central-Amé-

rica del Sur. Trad. de Pedro R. Hendrich Pérez, la. ed. México, D. F.,
Fondo de Cultura Económica, 1,948. 1,118 p. Ilustrs.

92.—TAMA YO, Jorge h.
Geografía de América. México, D. F., Fondo de Cultura Econó-

mica, 1952. 384 p. Ilustrs. Maps. (Colección dé Breviarios del Fondo
de Cultura Económica).

DICCIONARIOS GENERALES CON REFERENCIAS
SOBRE MÉXICO

93.—ALAMAN, Lucas y otros.
Diccionario Universal de Historia de Geografía. Obra dada a la luz

en España y refundida y aumentada considerablemente para su pu-
blicación en México. México, Tip. de Rafael, 1953-56. 7 vols.

94.—ALCEDO, Antonio de.
Diccionario Geográfico Histórico de las Indias Occidentales,

Madrid, Imp. de Benito Cano, 1786. 5 vols. 791, 636, 496, 609 y
647 p.

Esta obra contiene una descripción de Provincias, Naciones,
Ciudades, Villas, Pueblos, Ríos, Montes, Costas, Puertos, Islas, Ar-
zobispados, Obispados, Audiencias, Virreynatos, Gobiernos, Corre-
gimientos y Fortalezas; de frutos y producciones; nombres de sus
descubridores, conquistadores y fundadores; nombres de los tres
Reynos: de la Nueva España, de Michoacán, y de Nueva Galicia;
de los Gobiernos que esa época, eran: Veracruz, Acapulco, Coa-
huila, Puebla de los Angeles, Yucatán y Tabasco; y lista completa
de todas las Alcaldías Mayores.

95.—AMERLINCK, Teodoro.
Diccionario poligloto de nombres geográficos. México. Editorial

Polis, 1940. 125 p.
De importancia para dar homogeneidad a cualquier estadio

geográfico.

96.—ANÓNIMO.
Diccionario de Geografía Antigua y Moderna, Sin portada, Pa-

rís, Imp. Simón Raeo-n y Comp. s. a., 858 p.
Con datos generales, sobre la República.

97—BQUILLET, N.
Dicctionnaire Universel d'Historie et de Géographie. París, Imo

de Ch. Lahure, 1869. 2040 p.
Con datos generales.

98—GREGOIRE, Louis.
Diccionario enciclopédico de Historia, biografía, mitología y geo-
grafía. Trad. amplificado y adicionado en la parte de España y
América por una secular de escritores españoles y americanos.
París. Libr. Garnier Hns. eds. 1874. 2 vols.

99.—SANTA CRUZ, Alonso de.
Islario General de todas las Islas del Mando. Pról. de Bláz-

quez Antonio. Madrid, Imp. del Patronato de Huérfanos, 1918. 2
vols. Ilustrs.

100.—SANTAMARÍA, Francisco.
Diccionario General de Americanismos. México. Edit. Pedro Ro-

bredo, 1942. 3 vols.
Con numerosas toponimias aborígenes.

DICCIONARIOS GENERALES DE LA REPÚBLICA

101.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Diccionario Geográfico, Histórico y Biográfico de los Estados

Unidos Mexicanos. México, Imp. Munguía, 1888, 5 vols.
En el volumen 1 (Introducción) hace el autor un estudio enjundioso
sobre las diversas divisiones territoriales de México.

102—LEDUC, Alberto y otros.
Diccionario de Geografía, Historia y Biografía Mexicanas. Méxi-

co Librería de la Vda. de C. Bouret, 1910, 1109 p.

102.a.—MANZANO, Teodomiro C.
Diccionario Etimológico del Estado de Hidalgo. Pachuca, Hgo., s.

p. i. 1948. 79 p. Ilustrs.

103.—NORIEGA, Eduardo.
Nuevo diccionario de Geografía Universal de la República.Mexi-

cana. México. Imp. El Progreso Mercantil, 1904. 53 p.
Con datos generales sobre la República.

104.—PÉREZ HERNÁNDEZ, José María.
Diccionario Geográfico, Estadístico, Histórico, Biográfico, de In-

dustria y Comercio de la República Mexicana. México, Imp. del 5 de
Mayo, 1874-1875. 3 vols,

105—OROZCO Y BERRA, Manuel.
Apéndice al Diccionario Universal de Historia y Geografía. Colec-

ción de artículos relativos a la República Mexicana. México, Imp. 1.
M. Andrade,. 1856. 3 vols.

DICCIONARIOS DE LOS ESTADOS

106.—HERNÁNDEZ Y DAVALOS, J. E.
"Estado de Jalisco. Materiales para un diccionario geográfico,

estadístico, histórico y biográfico". Boletín de la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística. 2a. época, t. LL (México, 1870), p. 453;
t. III (México, 1871), p. 177.

107.—LÓPEZ, Héctor D.
Diccionario Geográfico Histórico, Biográfico y Lingüístico del

Estado de Guerrero, la. Ed. México, D. F., Edit. Pluma y Lápiz de
México, 1942, 461 p.
Posee datos de carácter geográfico: geológicos, fisiográficos, hidro-
lógicos, climas temperaturas, etc.

108—R0UAIX, Pastor,
Diccionario Geográfico Histórico y Biográfico del Estado de Da-

ratig*. Méxieo, Talleres dé la Editorial ^Cultura", 1946.' (Instituto
Panamericano de Geografía e Historia, Publicación No. 80), 518 p.

FERNANDO MAGALLANES.—Grabado del Libro "AMERIKA"
del Dr. Oliverio Dapper. (Amsterdam, 1673).

109.—TORREA, Juan Manuel.
"Diccionario Geográfico, Histórico, Biográfico y Estadístico de

la República Mexicana. Estado de Tamaulipas", Boletín de la Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadística, t. LII (México, 1940), p.
9. todo el Tomo.

110.—TORRES, Mariano da Jesús.
Diccionario histórico, biográfico, geográfico, estadístico, zoológi-

co, botánico y mineralógico de Michoacán. Morelia, 1905-15. 3 vols.

REVISTAS Y PUBLICACIONES

111.-—Acta Americana, Revista de la Sociedad Interamericana de An-
tropología y Georafía. (Texto en Inglés y Español). Austin, Texas,
Interamerican Socieíy of Anthopology and Geography, 1943-195...
11 vols. Bibl.
[Dirección: Life Science Bldg., University of Texas, Austin, Tex.
U. S. A.j

112.—Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala.
Guatemala, C. A., 1924-195... 31 vols. Ilustrs. índices. Indica Ge-
neral: y. 1-5 (1924-1929).
[Dirección: 3a. Avenida Sur 1, Guatemala, C. A., Guatemala].

113.—Boletín de Estadios Geográficos. Mendoza, Argentina, Instituto
de Historia y Disciplinas auxiliares. Universidad de Cuyo, Sección de
Estudios Geográficos. 1948-195... 6 vols. Ilustrs. Maps. Bilb.
[Dirección: Calle Rivadavia 125, Mendoza Argentina].

115.—Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística.
México, Diversas Imprentas, 1839-1953. 71 vols. Ilustrs. Plans. Dia-
gramas.
La Primera Época abarca de 1839-1866, vols. I-XII. La Segunda Épo-
ca abarca de 1869-1872, vols. XIII-XVII. La Tercera Época abarca de
1873-1887, vols. XVIII-XXIII. La Cuarta Época abarca de 1889-1901,
vols. XXIII-XXVI. La Quinta Época abarca de 1902-1930, vols.
XXVII-XLII. A partir del tomo XLIII dejaron de citarse las épocas,
contándose solamente los años desde la fundación del Boletín. Hay
índices Generales: t. VIII, 5a. Epoea (1839-1918), comprende 32 vols.
t. LXIV (1839-1947), comprende 43 vols.

114.—Boletín de la Junta Auxiliar Jalisciense de la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y Estadística. Guadalajara, Jal., 1932-1940. 7 vols.
Plans. Ilustrs.

116.—Boletín Geográfico: informacoes, Noticias, bibliografía, legisla-
cao. Río de Janeiro, Instituto Brasileiro de Geografía e Estadística,
1943-15...• 11 vols. Bibl.. Ilustrs.
[Dirección: Praca Mahatma Gandhi 14, Río de Janeiro, Brasil]

117.—Cahiers d' outre- mer; Revue de Géographie de Bordeaux et de
F Atlantiqüe. Bordeaux, France. Intitut de la Prance d' outre-mer,
1948-195. . . 7 vols. Ilustrs. Maps.
[Dirección: Palais de la Bourse, Place Gabriel, Bordeaux, Francia].
18831195... 72 vols, Ilustrs., Maps. índices. Bibl. índice General: V.

118.—Economic Geography. Woreester, Mass., Clark University Press,
1925-1954. 30 vols. Ilustrs. Estadists. índices.
[Dirección: Clark University, 44 Portland St., Woreester, Mass., U.
S. A.].

119.—Estudios Geográficos. Madrid, Instituto "Juan Sebastián El
Cano", Consejo Superior ás Investigaciones Científicas, 1840-195...
15 vols. Bibl. Ilustrs. Maps.
[Dirección: Duque de Medinacelí 4, Madrid, España].

120.-—Geographical Journal. London, Royal Geographical Soeiety.
1883-195... 72 vols. Ilustre., Maps. índices. Bibl. índice General:
1-80 (1893-1932) en 4 vals.
[Dirección: Kísinglon Gore, London S. W. 7.]

121.—Geographisches Jahrbuch. Ed. Hermán Wagner (1880-1929),
Lwdwig, Mecking (1930-1939). Gotha. Justus Parthes, 1866-1943,
Ilustrs, Bibl. índices. índices Generales vols. 40 (1924-1925), 52
(1937).'
Revista geográfica. Cada año cubre un volumen. Dos volúmenes anua-
les en algunos años recientes.
Los volúmenes: 12 (1888), 14 (1890-91), 16 (1893), 18 (1895), 20
(1897), 22 (18»9), 25 (1902), 27 (1904), 30 (1907), 36 (1913), 41 . .
(1926), tratan de la America Hispana incluyendo a México.

122.—Journal of Goephysical research. Primitivamente: errestrial
Magnetision and Atmospheric electricity). Baltimore, Johns Hopkins
Press, 1896-1954.. 59 vols. Bibl. Ilustrs. Índices.
[Dirección: Joans Hopkins Press, Baítimore 18. Ma., U. S. A.),
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l i w S S S e Expeditíon.nach der M«ÜHttfadwn HaJbm»,
N-iPdeSfonüen", Bie Naturwissenschaften. VoL 4, No. 55. (Berlî
Í915), pp. 723-724.

Yucatán y Guatemala, del raro Libro "AMERIKA", de Oi;verío Dapper. (Amsferdam, 1673).

123.—MEDINA, Manuel y otros.
Estudios de Geografía. Sociedad Mexicana de Geografía y Esta-

dística. Ciclo de Conferencias en el ejercicio social, 1942-1943. México,
D. F., s. p. i., 1943. 104 p. Ilustrs. (Publicación «special de la Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadística).

124.—Memoria de la Academia Nacional de Historia y Geografía.
[México], Edits. e Impres. Beatriz de Silva, Sa. A., 1944-1954. 11 vols.
Está dividido en dos series: Boletín la. Época; Boletín 2a. época. Es
una Revista Mensual que edita en ocasiones números extraordinarios.
Una lista de nómina alfabética por autores de los estudios publica-
dos en en ios Boletines de la Memoria aDarece en el boletín núm. 2, año
VIII, 2a. época, (México, 1952). p. 29-51.

125.—Mitteiiungen für Erdkunde. Heimtkundliche Fachxeitscrift für
Geographie, Geologie, Spelálogie, Anthropologie und Urgeschichte,
Linz, Austria, Verlag Georg Lahner, 1937-1954 15 vols. Ilustrs.
[Dirección: Hirsehgasse 58, Linz Austria].

126.—"Publicaciones de la Sociedad Interamericana de Antropología
y Geografía. Caracas, Ven., El Grupo de Caracas, 1947, Bibl. Maps.
Índices.
[Dirección: Sociedad Interamericana de Antropología y Geografía,
Caracas, Venezuela].

127.—The Geographical Magazine. London, Geographical Magazine
Ltd., 1935-195... 20 vols. Ilustrs. Maps. índices.
[Dirección: 40 William IV St., London., W. C. 2, Inglaterra].

128.—The Geographical Review. New York, American. Geographical
Societv, 1916-195... 39 vols. Iiustrs. Maps. índices. índice General:
VI-15'(1916-1925): V. 16-25 (1926-1935); V. 26-35 (1936-1945).
[Dirección: Broadway and 156 th. St., New York 32, E. U. A.]

129.—The National Geographie Magazine. Washington. D. C, Natio-
nal Gographic Society, 1989-195... 71 vols. Ilustrs. Maps. índices,
índice General: v. 1-48 (1889-1925); v. 49-60 (1926-1931).
[Dirección: National Geographie Society, Washington, D. C, U.S.A.]

130.—Revista Brasileira de Geografía: (Sumario en varias lenguas).
Río de Janeiro, Instituto Brasileiro de Geografía y Estadística, 1939-
195... 15 vols. Ilustrs. Maps. índices.
[Dirección: Consejo Nacional de Geografía, Praca Getulio Vargas, 14
Río de Janeiro, Brasil).

131.—-Revista Chilena de Historia y Geografía. Santiago Chile, So-
ciedad Chilena de Historia y Geografía, 1911 195.. . Ilustrs. índices,
índice Geenral: v. 1-50 (1911-1924).
[Dirección: Casilla 1386, Santiago, Chile].

132.—Revista Geográfica Americana. Buenos Aires, Argentina, 1933-
195... 21 vols. Ilustrs. Maps. índices.
[Dirección: San Juan 1933, Buenos Aires, Argentina],

133.—Revista de Geografía. México, D. P., 1941-1944. 3 vols. Ilustrs.

134.—Transactions of the American Geographical Union. Washing-
ton, D. C, 1919-1954. 36 vols. Ilustrs.
[Dirección: 1530 p. St. N. W., Washington, D. C. ü. S. A.]

VIAJES. TURISMO.

135.—ANÓNIMO.
México. Vadé-mccum for the visitor. México, 1941. 30 p.

Descripción geográfica.

136.—CAMPBELL, Reau.
Complete Guide and descriptive beok of México. Chicago, 1895.

s. p. i.

137.—CAMPBELL, Reau.
CampbelFs new revised complete guide and descriptive b»ok of

México... Chicago, Rogers & Smith, 1907. 851 p. Ilustrs, Mapa.

138.—CARDONA S., Andrade.
De México a Nueva York. Guía para el viajero, en que describen

las principales ciudades de México y de los Estados Unidos del Norte.
San Francisco, Imp. de H. S. Crocker y Cía. 1890.

139.—CASTILLO, F.
De México a Veracruz por la línea más pintoresca de América.

Guía Histórico descriptiva, México, 1923.

140.—CORREA FíLHO, Virgilio.
Viagem ao México, Río de Janeiro, Instituto Brasileiro de Geo-

grafía y Etatistica. Conselho Nacional de Geografía, 1949. 38 p.

141.—GARCÍA CANTÓN, Alberto.
A través de las Américas, 52,000 kilómetros de viaje. Mérida Yu-

catán. México, Cía. Tip. Yucateca, S. A., 1941. 166 p.
Viaje a través de Estados Unidos, Cuba, Panamá, Perú, Chile, Boli-
via, Argentina y México, con observaciones g-eográfico-deseriptívas.

142.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Itinerarios Generales de la República Mexicana. México, 1881.

143.—GUTIÉRREZ, Luis.
Guía peninsular. Mérida, Yuc, Imp. Linotipia y Rayado El Por-

venir, 1940, 44 p. Map.

144.—KEANE, A. H.
Stanford's Compendium of Geography and Travel. Central and

South America. London. Edited by Sir Clements Marham, 1901.

145.—PALACIOS., Enrique Juan.
Autores Descriptivos y Viajeros Artistas de México. México, Imp.

de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 1930. 37 p.

146,—PAN AMERICAN UNION.
México, general descriptive data. Washington, D. C, s. p. i. 1921.

51 p.

147.—POYO, Ruth.
Inside México: guide Book. México. Publicaciones Fischgrund,

1941. VI, 139 p. Ilustrs.
Relación descriptiva.

148.—ROMERO, José Rubén.
Viaje a Mazatlán. México, D. F., Librería de Porrúa Hnos., v

Cía., S. A., 1946. 32 p.

149.—TERRY, T. Philip.
Gmde to México. Hingham, Mass., s.p.i., 1944.

Contiene datos geográficos de la República.

150.—TERRY, T. Philip.
ierry's Guide to México. The New Standard Guidebook to the Me-

xican Republic. Boston and Nueva York. Houghton Miffin Comoany,
1923. " '

151.—TOOR, Francés.
Guide to México. Completely revised and enlarged With maps

and photographs. New York, Robert M. Me. Bride and Companv
1940. VII, 270 p. Ilustrs. Mapas.
Guía de la República.

152.—TOOR, Francés.
New guide to México. With maps and iiíustrations México, Fran-

cés Toor Studios, 1946.
Contiene datos geográficos de la República.

153.—VARGAS» Elvira.
Por las futas del sureste. México, Editorial Clima, 1940. 328. p.

Se refiere a Tabaseo, Yucatán, Campeche y Chiapas.

154.—VICTORIA, Guadalupe.
Derrotero de las Islas Antillas, de las Costas de Tierra Firme, v

de las del Seno Mexicano, México 1825.

155.—WIENER, Carlos y otros.
América Pintoresca. Descripción de viajes al Nuevo Continente

opr los más moderaos exploradores Carlos Wiener, Doctor Crevaux
D. Charnay, etc., Barcelona, 1884, 850 p. Ilustrs.
Importante acervo de viajes, incluyendo el referente a México por
Chanay, con excelentes dibujos tomados del natural.

VIAJES Y EXPLORACIONES

158.—ANDA, Manuel de.
Informe relativo a la exploración del Distrito de Coakomán, pre-

sentado ai señor -Ministro de Fomento por el Ing. dentinas Manuel
de Anda jefe de la comisión nombrada al efecto. México S í
de Fomento» 1883. 95 p. Ilustrs.

^ T S S S del Diablo", The GoegrapMeal Sevfew, Yol. XVlí.
No. 1, (Nueva York, enero 1927, pp. 62-/4.

Apartadas de Nuestro

S e í - t k de exploraciones llevadas a cabo .en litorales nwxiear*
t m " -n-iratos de sondeo acústico, y registrando Ja extensión de

•" c^ t e? 'sla= constitución del fondo marino, cualidades fefca» T
qiíímicas del agua y la fauna mansa.

•íi>!J"T?,f'ff;<,*-órica?"s'ketch of Anthropology and Geograpny -m ftí
*5"-ra=can re'Aon". New México Antropologists, Part. I. voL VI-Vi;"
íXlfaurquerque, New México, 1943), 37-108.

i6'—BRASSEUR DE BOURBOURG, Charles Etieme.
' Vovaee sur L'ísthme de Tehuantepec, da^s letat de Chapas «
la RepúbUque de Guatemala, exceate dans les annes 1859 et ltsSo.
París, Bertrand, 1861.

16í>.—COMBIER. Cyprien. . . , ,
' Vovase au golfe de California. Accompagne d.. une carte ¿

la Sonora, dressé par M. V. A. Malte Bruin, París, A. Beitrani
1864. Maps. . •
163.—COMBIER, Cyprien. , ;•

Voyage au Golfe do Calif orine, Grandes cosíante-de la ntr.
eourants "generaux atmospheríques, usages de la. tje maritist
témpetes vers le pole austral, poisons et .oíseaux de la mer, fe.
eriDtion de la Sonora et de ses richeses minerales, de Ja Basse Ca-
lifornieses volcano, ses produits, pechedes perles lachains des
cordilláres ses forest. Nuits de la zpne torroíoe. Acompagié
á'une carte de la Sonora. París, Imp. par E,—Thunpt et Goiap.s.f,

164.—CONTRERAS, Francisco. _
Informe sobre la expedición de Ortolan, Expediciones a j s s

islas Revillagigedo, Tres Marías, Isla de Guadalupe y otras ea el
Océano Pacífico. México, Talleres Gráficos de la Nacién, 1926.
(Sociedad Científica "Antonio Álzate").

165.—COSTANSO, Miguel.
Diario histórico de los viajes de mar y tierra hechos al Kor-

te de California de orden del Virrey de la Nueva... fispaná, Mar-
qués de Croix y por dirección de D. José Galvez. Esecutados p«
la flota destinada a dicho objeto al mando de Gaspar de Portóla
y por ios paquebots S. Carlos y S. Antonio. México, Ijnp. áá Su-
perior Gobierno, s. f.

166*.—CRONBERGHS, Charles.
Trois ans dans l'Amerique Septentrionale. 1885, 1886, ISS7.

Le mexique. París-Lyon, Delnomme et Briguet, Edits., 1893.

167.—CHARNAL, Claude Joseph Désire..
Les anciennes villes du nouveau monde. Voyage d'Espforaties

au Mexique et dans l'Amerique Céntrale. París, Libraire Hacbeííe
et Cié., 1885. Contenant 214 gravurcs et 19 caries Ott plans.

168.—DUFLOT DE MOFEAS, Eugene.
Exploration du territoire del Oregon, des Californies et k

la Mer Vermeille ejecute pendant les années 1840, 1841 et 1442.
París, A. Bertrand, 1844, 2 Vols. atlas, tablas, etc.

169.—ESPINOSA, Rafael
"Estudio histórico, breve relación del viaje q«e hizo el Ca-

pitán Sebastián Vizcaíno en el año de 1602 a reconocer I» cosa
exterior y occidental de la California sobre el mar del sur y al-
gunas noticias acerca de la Baja California". Boletín de fa Socie-
dad Mexicana de Geografía y Estadística, tomo V, la época, (Mé-
xico, 1857), pp. 429-446. •

170.—ESPINOSA Y TELLO, José.
Relación del viaje hecho por las goletas Sutil y Mexicana en

el año de 1792, para reconocer el Estrecho de Fuca; con wm in-
troducción en que se da noticia de las expediciones ejecutadas
anteriormente por los españoles en busca del paso del aoroesíí
de la América. Madrid. Imprenta Real, 1802.

171.—GILLIAM, Aibert M.
Travels ever íhe Table Lands and Cordilleras oí México. Do-

ring the years 1843 and 44; Including a descriptioa of Califeoua.
the principal cities and mining districts of that republie, and tte
biographies of Iturbide and Santa Anna. London, 1846. 455 p.
litfs maps.

172.—HENDRICHS P., Pedro.
Por tierras ignotas, viajes v observaciones en la regiéa del

río de las Balsas. México, Edit. ""Cvltvra". 1945-46. 2 vols. ilusta.
Maps. Bilb.

El v. I: contiene una descripción geográfica de la región í
datos de importancia sobre la agricultura y los pueblos que la
habitan, costumbres, vestido etc. El v. II. sobre el medio aatops-
geográfico. ' .

173.—HUMBOLDT, Federico Enrique Alejandro de.
Viaggio al Messico, alia nuoua Granata ai Perú, VoIgariBW-

mento di Gaetano Barbieri Milano. Lorenzo Sonzogaaoj 1827-̂
7 v o l s . • .

174,—HUMBOLDT, Aíexandre de y A. BONPLAND.
viaje a las regiones Etjuinocciales del Nuevo ContineBte fe-

cho en 1799-1804. París, imp. Casa de Rosa, 1826. LWE,' J6B
p. Lam. 1 cuadro.

175.—LAFOPvA, Xicolás de. ; •
Relación del Viaje que hizo a los Presidios Internos mt

R \ I - - í i n t e r a d e I a América Septentrional. Con un prelf
.manobra,ico y acotaciones por Vito Alessio Robtes. México, !»»•
O O O j j . iVi S J5 £>,

176.—LUMHOLTZ, Carlos.
+ -w E 1 , M é ? i c o

£ desconocido. Cinco años de esploraciéa entre ^
tribus de la Sierra Madre Occidental. En la tierra ctííraté *

i^o-r h s e o / « n t r e 'os tarascos de Michoacán. Ote».«
.,,. K ' V y traducida al castellano por Balbino Davales.
i«.. ¿N. X., charles Scribnér's Sons. 1904 2 veis. Hwte

1 7 7 . — M O R O , C a y e t a n o . " "." ••• ' ..-••••

rpU^íori.ne >eneral [sic] del injeniero [sic] D, Cayetsa»' »"'•
rt iatno ai reconocimiento del Itsmo de Tefeuantepec, verificad
cano SMév!reCCT°n *", l<? a ñ ° S dfJ 1 8 4 2 ? 1 8 4 3" ' & ••*««• *«*
cano. Mewco, Imp. de Vicente G. Torres, 1844. 360 p.
178.—MORO. Cayetano. ",

Reconocimiento del Istmo de Tehaantepec, practicado en te
anos 154- y 1843, con el objeto de una ComiarieaciÓE•• ••teeám»
yir lâ  Lc^msión Científica que nombró al efecto el, empresa»* v-
-iust- ese Garay, México. 184.4. "• '':':

179.-MOTA_ Y ESCOBAR, Alonso de la.
uescnpcion Geographica de los Revnss de uac».:»»,

' Lco.n
r- México. Bibliófilos Mexicanos,'"1930 (Soe»daa,.de

tiios ^Mexicanos). 220 p. • '
. "Viaje de reconocimiento a las parroquias. ««**.

• üe ,os actuales Estados de Jalisco, Nayarife,..



México, D. F,» Sábado 11 de Diciembre de 1954 SUPLEMENTO DEL BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO PAGINA CINCO

JS0.—POBTOLA, Gaspar.
Diario histórico de los viajes de mar y tierra hechos al norte

¡e la California de orden del Excino. Sr.Marquez de Croix, Virrey
/je "¡a Nueva España: y por dirección del litro. Sr, D. Joseph de
Calves. Exeeutados por la tropa, al mando de D. Gaspar de Pór-
tela. México, En la Imprenta del Superior Gobierno, 24 de octu-
bre de 1770, 56 p.

lüt—RAMOS, Roberto.
Descripción hecha en el año de 1778 por el Padre Fray Agus-

tín de Marfi, sobre el Arizpe, Sonora, capital que fue de las
proviníias Internas. Herniosillo So., Imp. C. Gálvez S C L
i?49, 19 p. " "'

1S21—RIVERO, Pedro.
Diario y derrotero de lo caminado, visto y observado en el

dircurso de la visita general de Presidios, situados en las Provincias
Tatemas de Nueva España, que de orden de S. M. evecotado D
Pedro de Rivero. Guatheniala, S. de Arebalo, 1736. 39 h.

1S3.—ROVIROSA, José N.
Viaje a Teapa y a las sierras que concurren a la formación

áe sa valle. (1890). [México], Librería de Porrua Hnos. y Cía,
S. A., 1944. 54 p. (Contribución de Tabasco a la Cultura Nacional).

1S4.—WEBBER, John W.
"Do™ México's Rio Balsas", The National Geographic Magazine
rol XC, No. 2 (Washington, D. C, august 1946), p. 253-272.

Es la descripción de un viaje a la cuenca del Balzas con
datos geográficos de interés.
185,-WINNiNG. H. V.

•'Un viaje al sureste del Estado de Guerrero", El México Anti-
guo, t. V, (México, 1940-1941), p. 328-336.

TOPONIMIAS NOMENCLATURAS

ISO*—AMADOR. Eías.
Nombres indígenas todavía en uso en el Estado de Zacatecas.

Zacatecas, Tp. del Hospicio de Niños de Guadalupe, 1897. 43 p.
Toponimia indígena del Estado de Zacatecas de gran utilidad para
estadios geográficos y cartográficos.

187.—BECERRA, Marcos E.
Nombres Geográficos del Estado de Tabasco de la República

Mexicana. Origen Lingüístico Estructura y Significación de los Nom-
bres de Lugares de Tabasco que no corresponden a la Lengua Caste-
llana, México, Imp. del Gobierno Federal, 1909. 105 p.
Datos geográficos de poblaciones y Villas.

188—BUELNA^ Eustaquio.
Peregrinación de los Aztecas y nombres geográficos de Sinaloa,

obra compilada por el Lie. . . México, Tip. Liberación de Filomeno
Mata, 1887. 140 p.

188a.—BUELNA Eustaquio,
"Peregrinación de los Aztecas y nombres geográficos indígenas

de Sinaloa", Boletín de ía Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís-
tica. 4a. época, t. 11 (México, 1890), p. 315 Ilustrs.

1.89.—BüSHMAM, Juan Carlos.
"Nombres de lugares aztecas". Boletín de la Sociedad Mexicana

de Geografía y Estadística, v. VIII, la. época. (México, 1860), p. 27.
Estudio general que recoge una buena parte de nombres de pobla-
ciones.

190—DAVILA GARIBI, José Ignacio.
Toponimias Nahoas, Normas para la interpretación de Toponími-

cas de origen Náhuatl y análisis etimológicos de trescientos de ellos.
México, D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1942,
IX, 251 p. (Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Publica-
ción Núm. 63).
Hace el análisis etimológico de 300 pueblos indígenas de origen Ná-
huatl. Obra de interés para el estudio topográfico.

191.—GREVE, Ernesto.
La Nomenclatura Geográfica y la Terminología Técnica. Santia-

go de Chile, Imp. Universitaria, 1936, 218 p.
Estudia la conveniencia de usar una nomenclatura y terminología
geográfica con la mira de unificar las costas americanas.

192.—IBARRA DE ANDA, Fortino.
Geoninia indígena mexicana: ó, nombres geográficos indígenas

de México. México, Imp. Mundial 1932. 114 p.
Bibliografía: p. 3-10.

192a—JIMÉNEZ, Francisco.
"Dictamen de la comisión que nombró la Sociedad Mexicana de

Gsografía y Estadística, para corregir algunos errores que se halla-
ron en la descripción geográfica del Departamento de Chiapas. Por
don Emeterio Pineda, cuyo dictamen fue aprobado", Boletín de la
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística la. época, t. VIII, (Mé-
xico, D. F., 1860), p. 352.

193.—MANZANO, Teodomiro C.
Diccionario Etimológico del Estado de Hidalgo. Pachuca. Hgo., s.

p. i. 1948. p. Ilustrs.

193a*.—MICHOACAN.
índice alfabética de la división territorial del Estado de Michoacán de
Ocampo, en orden de Municipalidades, tenencias, haciendas y ranchos
comprendidos en la Ley del 20 de julio de 1909. Morelia, Talleres de
la Escuela Industrial Militar. 1909. 241 p.

194-~MUÑOZ_ LUMBIER, Manuel.
Vocabulario fisiográfieo geológico y de voces relacionadas con

la geografía e historia, México, Instituto Panamericano de Geografía
e Historia. 1945, (Instituto Panamericano de Geografía e Historia,
No. ,75), 222 p.
Revisión y adición de su Glosario de voces de Geología v Geografía
física 1924. "

195.—PEÑAFIEL, Antonio.
Nombres geográficos de México, Católogo alfabético de los nom-

bres de lugar pertenecientes al idioma Natauált. Estudio geroglifico
de la matrícula de los Tributos del Códice Mendocino. México. Imp.
y Lit. Española, 1885, 264 p. Ilustrs. En colores.

196.-—PEÑAFIEL, Antonio.
Nomenclatura geográfica y etimológica de México. México, 1897,

190 p. láminas.

197.—RIO DE LA LOZA, Leopoldo.
"Sobre la necesidad de conservar inmutables los nombres geo-

gráficos de las poblaciones y demás lugares de la República", Boletín
de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, v. VTII, la. Épo-
ca. (México, 1860), p. 448.
Importante trabajo sobre la conveniencia de respetar la topografía
indígena.

197a.—RÓBELO, Cecilio A.
Nombres Geográficos indígenas del Estado de Morelos. Estudio

Crítico de varias obras del Toponomatología Náhuac. 2a. Ed. corre-
gida y aumentada. Cuernavaca, L. J. Miranda, Impresor, 1897. 2, 1,
74, 26 p. Ilustrs.

197b.—RÓBELO, Cecilio A.
Nombres Geográficos Mexicanos del Distrito Federal. (Estudio

crítico-etimológico). Cuemavaca (Cuauhnáhuac), Tip. y Lib. J. D.
Rojas, 1900. 176 p.

197c—RÓBELO, Cecilio A.
Nombres Geográficos Mexicanos del Distrito Federal. Estudio

Crítico-Etimológico. Nueva Edición corregida y aumentada. Mé-
xico, Tip. Vda. de Francisco Díaz de Lón Sucs., 1910. 85 p, Ilustrs.
(Publicaciones hechas bajo los auspicios de la Secretaría de Ins-
trucción Pública y Bellas Artes.)

197d.—RÓBELO, Cecilio A.
Nombres Geográficos Mexicanos del Estado de Veracraz. Estu-

dio Crítico-Etimológico, Cuernavaca, (Cuauhnáhuac), L. J. Miran-
da, Impresor, 1902. 3, 1, 217, 16 p. Ilustrs.

197e.—RÓBELO, Cecilio A.
Toponimia Maya - Hispano - Nahoa, Cuernavaca (Cuauhná-

huac), Imp. José D. Rojas, 1902. [4], III, 81 p.

197f.—RÓBELO Cecilio A,
Toponimia Tarasco - Hispano - Nahoa. Cuernavaca, (Cuauhná-

huac), Imp. José D. Rojas, 1902, [6], 28 p.

197g.—RÓBELO, Cecilio A.
"Toponimia Tarasco - Hispano - Nahoa", Anales del Museo

Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, época 3a. t. IV
(México, 1912), p. 443-480.

198—ROMERO FLORES, Jesús.
"Nomenclatura geográfica de Michoacán", Investigaciones lin-

güisticas, t. v, No. 1-2 (México, D. F., 1938), p. 4-30.
Localización de ciudades, villas y pueblos.

199.—ROMERO Y., Guadalupe.
"Dictamen sobre la inconveniencia de mandar nombres geo-

gráficos a las poblaciones de la República, aprobado por la So-
ciedad". Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Esta-
dística, v. VIII, la. Época, (México, 1860) p. 387.

Importantes consideraciones sobre respetar la topografía in-
dígena.

199a.—ROVIROSA, José N.
Nombres geográficos del Estado de Tabasco. Estudio Etimo-

lógico. México, Tip. de la Secretaría de Fomento, 1888. 36 p.

200—WERNICHE, Edmundo.
"Confusión de los conceptos geográficos, toponímicos y gen-

tilicios en la época del descubrimiento y en los tiempos moder-
nos", Anales de la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos,
T. 7, entrega I (Buenos Aires, 1943), 119-122.

Somero análisis de el problema difícil de usar términos to-
ponímicos adecuados.

201—WEIDNER, F,
"Nomenclatura Geográfica", "Boletín de la Sociedad Mexica-

na de Geografía y Estadística, v. II, 4a. Época, (México, 1890)
p. 166.

Importante a todo estudio geográfico general.

GEOGRAFÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA

202*.—ALCEDO, Antonio de.
Curso de Geografía Especial de México, Orizaba, Imp. del Fe-

rrocarril. 1889.

203.—ALVAREZ BARRET. L.
México, Geografía elemental para el segundo ciclo de la enseñan-

za primaria. Ilustrada por Víctor Reyes. Primera Edición, México,
Edit. Pluma y Lápiz de México, 1940. 124 p.
Con datos muy elementales sobre geología y fisiografía.

204.—ÁLZATE RAMÍREZ, José Antonio de.
i&antos varios sobre ciencia» y artes. Obra periódica dedicada

a! Rev, N. Sr. (Que Dios guarde), por D... . México, Imp. Mexicana
del Lie. Josef de Jáuregui, 1772-1773. 13 Nos.
En el No. fi, lunes 7 de diciembre de 1772, p. 49-56: estado de la Geo-
grafía de Nueva España y modo de perfeccionarla.

205--.—ANDFRSON, Alesander Bwight.
3íe\ieo fr«m the material atand-point. A review of its mineral,

agriculturaí, forest, and marine wealth its manufactures, comerce,
railvrays. Wihmaian reates and f¡nances... Washington, Brentano,
1884, Í5« p. lhutrs. Maps.

206.—4.N0N1M0.
"jLexieo; A review and a forecast", Builetin Pan American Union,

Vol. 4*4, No. 3. «1917}, pp. 41-57.

207*—ANÓNIMO.
La República Mexicana, Estados del Norte, (Reseñas Geográfi-

cas y Estadísticas), México, 1910.

208—ANÓNIMO.
Noticias Geográficas y Estadísticas de la Repáblica Mexicana.

México, Imp. Lara, 1857. 27 p. .,
Geografía y estadística de la Nación.

209.—ANÓNIMO.
"Surveys in Híspanle America", The Geographical Review, Vol.

XX, No. 1, (Nueva York, enero 1930), pp. 138-142.

210.—ANZORENA, Fernando.
Geografía Universal y de México. Curso Medio, México, (Tlal-

pan). D. F.. Imp. "Patricio Sanz", 1933, 86 p. Ilustrs. Maps.
Texto para uso (le las escuelas secundarias.
211.—ARRONIZ, Joaquín Jr.

Curso de Geografía Especial de México. Orizaba, Ver., Imp. de
J. B. Aburto. 1868. p. 311. Explicación brevísima sobre clima de los
Estados.

212*.—ARRONIZ, Joaquín.
Curso de Geografía Especial de México, Orizaba, Imp. del Ferro-

carril, 1869.

213*.—ASIAIN, Lamberto.
División municipal y prontuario geográfico de la República Me-

xicana, formado por. . . Sub-director del Departamento de Estadísti-
ca de la Secretaría de Fomento. México, Imp. y Fototipia de la Se-
cretaría de Fomento, 1908.

214.—ASIAIN, Lamberto.
Prontuario geográfico de la República Mexicana, México, Secre-

taría de Fomento, 1908. 390 p.
Este libro, dividido en tres partes, se refiere, en la Primera, a la
situación, límites y extensión de la República Mexicana: a sus mon-
tañas valles y llanuras, ríos, cascadas y saltos de agua lagos y la-
gunas, mares, islas, costas, cabos, istmos, penínsulas y barras. La
Segunda Parte se refiere al clima y producciones, puertos y aduanas,
división política y población, idiomas y religión. La Tercera a la
división política y municipal de la República, conteniendo también un
índice alfabético de las Municipalidades y Municipios, con su etimo-
logía y su situación Geográfica.

215—AVILES, Giidardo F.
Curso elemental de Geografía. México, Librería de la Vda. de Ch.

Bouret, 1918.

216*.—BARIL. V. L.
Le Mexique, resume géographique statistique industrie!, histon-

que et social é Fusage des personnes qui yeulent avoir des notions
exates, recentes et precises sur cette contrée du Nouve au-monde...
Douai, Ve. Ceret-Carpentier, imprimeur-libraire, 1862. 271 p.

217*.—BONNYSCASTLE, Richard Henry.
Spanish America; or, A descriptive, historical and geographical

account of the dominions of Spain in the Wes tern hemisphere, con-
tinental & insular London,, Longman, Hurst, Rees, Orme, and
Brown, 1818, 2 vols.

218—BUREAU OF THE AMERICAN REPUBLICS.
A Geographical Sketch, of México, with special reference to

eeonomic conditions and propests of future development, Washington.
Printing Office, 1900, 386 p. .
Establece la situación geográfica de la República, sus limites, su
división política, etc., y'contiene una amplia exposición sobre cada
uno de ios Estados,

219.—CASTRO, Lorenzo.
The Republic of México ín 1882. With revised and corrected map.

New Yor, Thompson & Moreau Printers, 1882, 271 p. Maps. anexo.

220*.—CORREA, Alberto.
Geografía áe México. 2a. Ed. México, 1889. 110. p.

221.—CHARNAY, Desiré.
"Mexique et Amerique Céntrale". Grande Geographie Bong Ilus-

tré: Les Pays et les Peuples. París, Editor Onérime Reclus, Bong et
Cié., 1914. pp. 149-202.

.222.—CHA VEZ, Ezequiel A.
Geografía eíempntal. México, Librería de la Vda. de Ch. Bouret,

1905. 79 p. Ilusírs. y Map.
Este libro servía de texto para los alumnos de! cuarto año de las es-
cuelas primarias durante el primer decenio de este siglo.

223.—CHA VEZ, Ezequiel A.
Geografía 'Elemental de la República Mexicana. México. 1). F,,

Sociedad úe Edición y de Librería Franco Mexicana, S. A., 1927. Ca-
pítulo XXVI. Cómo influyen el aire, la altura de las tierras, su leja-
nía del mar. los vientos, las lluvias y las corrientes marinas para
modificar tanto el Clima como los productos de nuestra Patria. 79 p.

225.—FERNANDEZ," Manuel
Informe sobre el Reconocimiento de! Istmo de Tehuantepec. Mé-

xico, D, F., Imp. Francisco Díaz de León. 1879. Mapas del Istmo de
Tehuantepec al final.

226.—FRANCO, Felipe.
Geografía de Puebla. México, El Nacional 1941. (Biblioteca del

Maestro). 245 p. Ilustrs. Ma.ps.
Geografía monográfica del Estado, con excelentes datos sobre geo-
¡ogía, fisiografía, etc.
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227*.—FUENTE, José M. de la.
Noticias de geografía universal y especialmente la del Estado de

Mkhoacán de Ocatmpo. Mér-elia, Irop. del Gobierno en Palacio, a car-
go de José E. Bravo, 1884.

228.—GALINDO Y VILLA, Jesús.
Geografía de ia República Mexicana. México, Soeiedad de Edición

y Librería Franco Americana, S. A., 1026. 2 vola. Ilustre.
'El primer volumen de esta obra se refiere a la Geografía Física de
la República Mexicana, su situación, sus límites, extensión terri-
torial, etc,; el segundo volumen (513p.) está dedicado a 1» Geogra-
fía Biológica y a la Geografía Humana.

229.—GALINDO Y VILLA, Jesús.
Geografía de México. Barcelona - Buenos Aires, Edit. Labor, S.

A., 1930. 223, XVI p. Ilustra. Maps.
La obra es compendio de su Geografía*de .México en 2 tomos.

230.—GALINDO Y VILLA, J«sús.
Geografía sumaria de la República Mexicana. México, Sociedad

de Edición y Librería Franco Americana* S. A.. 1030. 144 p.'Ilustra.
Maps.
Constituye un tratado elemental de geografía, física y política.

231.—GALINDO Y VILLA, Jesús.
Geografía sumaria de la República Mexicana para la enseñanza

de la geografía patria. 5a. Bd, Cuidadosamente revisada y anotada
hasta el día por Dolores Galindo Villa. México, Ed. Patria, 1946.
287 p. Mapas.
Geografía general de la República con buena parte de geología y
fisiografía. Libro de Texto.

232.—GALINDO Y VILLA, Jesús.
México. Tlalpan, D. F., Imp. "Patrieio Sanz", 1929. 273 p. Ilustra.

Con datos generales.

233.—GAMIZ, Abel.
Geografía Nacional de México, México, Editora "Águilas, S. A.",

1928. 192 p. Ilustrs. Maps.
Contiene una descripción de la República Mexicana en lo que se re-
fiere a su extensión, su situación y su limitación; compara al México
actual con el de otros tiempos. Se refiere luego a las principales
regiones geográficas de México, ai relieve del suelo y recursos del
subsuelo, a los ríos, a las orillas de los mares a la organización del
país, y hace una especificación de los Estados de la República.

234*.—GARCÍA CUBAS Antonio.
Compendio elemental de geografía y estadística de la República

Mexicana. París-México, 1870.

235.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Cuadro Geográfico, Estadístico, Descriptivo e Histérico de los

Estados Unidos Mexicanos. México, Secretaría de Fomento, 1885. 474
p. Maps.
Expone la situación y límites de la República Mexicana, su extensión
y su división política; contiene, además los nombres de las poblacio-
nes principales, y descripciones del Valle de México, del Distrito Fe-
deral, y de la Ciudad de México en particular.

236.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Etude Géographique Statistiqne, Descriptive et Historique des

Etats Unis Mexicains. México. Imprimerie du Ministere des Travaux
Publics, 1889, 411 p.
Ya en la introducción de esta obra de D. Antonio García Cubas, está
consignado de modo claro que ésta es la traducción al francés de
la obra "Cuadro Geográfico, Estadístico e Histórico de los Estados
Unidos Mexicanos", con algunas ampliaciones y adiciones. La pri-
mera parte trata de la situación, límites y extensión de la República
Mexicana. Para Costas, véase p. 112.

237.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
"Extensión territorial y población", Boletín de la Sociedad Mexi-

cana de Geografía y Estadística, v. 1, 2a. época, (México, 1869), p.
370.
Importante trabajo de la extensión real y la población relativa y ab-
soluta de la nación.

238.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Geografía de la República Mexicana. México, Sandoval y Váz-

quez Imprs., 1874. 54 p. Maps.
Éste libro constituye un verdadero Atlas de la República, contenien-
do, además, los datos más indispensables (situación, límites, división
poítica, etc.,) relacionados con cada uno de los Estados.

239.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
The Repubüc of México in 1876. A political and ethnographical

división of the population, character, habits, costumes and vocations
of its inhabitants. Trad. Georg. F. Herderson. México, "La Enseñan-
za". Printing office, 1870. 130 p. Láms. una pieza de música.

240.—GIL BAEZA, M.
Geografía elemental de la República Mexicana para uso de los

alumnos en el 4o. año de primaria. México, Ediciones Águilas, 1940.
108 p. Maps.
La Primera Parte dedicada a la estructura geológica y físiográfica.

241.—GUTIÉRREZ, Cirilo.
Geografía Elemental de América y especialmente de la Repúbli-

ca Mexicana conteniendo nociones generales sobre cosmografía y geo-
grafía físico política del globo. México, Of. Tip. de la Secretaría de
Fomento, 1894. XVI, 191, III, p. Ilustrs.
Geografía Elemental para uso de escolares de primero y tercer años.

242.—HERMOSA, Jesús.
Manual de Geografía y Estadística de la República Mexicana,

París, Lib. da la Rosa y Bouret, 1850. 256 p.

243.—HUMBOLDT, Alexandre de.
Ensayo Político sobre Nueva España por. . . traducido al caste-

llano por D. Vicente González Arnao... París, Lecointe, 1836. 5 vols.

244.—HUMBOLOT. Alejandre de.
Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva España. 6a. ed. Cas-

tellana. Edición crítica, con una Introducción Bibliográfica, Notas
y arreglo de la versión Española por Vito Alessio Robles. México.
D. F... Edit. Pedro Robredo, 1941. 5 vols.
Se considera como el primer libro de Geografía escrito sobre México.
El Tomo I, contiene consideraciones generales acerca de la extensión
y aspecto físico da Nueva España, clima.» suelo, fisiografía, agricul-
tura. Ei tomo II, comprende población, enfermedades," y división po-
lítica de las Intendencias. El Tomo III, agricultura y minería de ca-
da Intendencia, amonedación. El IV, comercio, balanzas de comercio,
estado del ejército y defensa militar y el V, Atlas.

245.—--ÍZQUÍERDO Y CROSELLES, Joaquín.
Geografía de México. Granada. Edit. Urania s. a. 134 p. Ilustrs.

Maps.
Libro de texto para enseñanza superior contiene: Geografía Física.
Geografía Económica. Geografía Humana. México histórico. Datos
importantes de los estados.

246.—LAFOND, Georges.
Le Mexiqae. Paris, Editions, Fierre Roger, 1923. 86 p. Mapa.

Diágrms.
Situación geográfica, fronteras, aspecto del territorio orografía e
hidrografía, clima, división territorial y puertos.

247.—LEMCKE, Heinrich.
México das Land und seine Leute. Ein Fiihrer und geograpkis-

ches Handbuch. Berlín, Alfred Schall, Verlagsbuhhanhing-, 1900. 290
p. Mapa a colores. Ilustrs.
Con datos generales.

248.—LOBATO, J. G.
Consideraciones Generales sobre la Geografía Meteorología y Cli-

matología de la República Mexicana, con relación a aclimatación del
hombre. México, Imp. Aguilar Ortiz, 1874. 57 p.
Con datos generales.

249.—LÓPEZ, Elpidio y Jorge CASAHONDA.
.Geografía 4e México para uso de 1*4 Escsela* primaras. Por pro-

fesores. . . Redactada bajo la supervisión de la Comisión Editora Po-
pular de la Srfa. de Educación Pública. Segunda edición corregida.
México, Ediciones de El Nacional, 1940. 112 p. Maps. Uustrs.
Geología y fisiografía elementales.

249a.—MANRIQUE CERVANTES, Lucino.
Breve Monografía sobre México, México, Secretaría de Relacio-

nes Exteriores, Departamento de Información para el Extranjero.
1942, 15 p. Mapas.
[Hay traducción al inglés; Piolares que México, por Martha C. Val-
divia] .
Breve relato geográfico descriptivo.

250.—MATEO R., José.
República Mexicana. Geografía elemental. Método objetivo. Mé-

xico, D. F., s. p. i. 1938. 48 p. Maps. Ilustrs.
Es un Atlas para los alumnos del 4o. año de Primaria,

251.—MAYER, Brantz.
México, lo que fue y lo que es. México, Pondo de Cultura Eco-

nómica, 1953. 517 p. Ilustre.

252.—MEYER, Y. G., y otros.
Our soathern neighbers, Chicago, Follet Pub. Co., 1942. 278 p.

Ilustrs. (Unified Social Studies).
Libro de texto: geografía e historia.

253.—MIRANDA FONSECA, Mariano.
Monografía de la República Mexicana. Texto oficial para el uso

de los alumnos de las Escuelas Secundarias. Primera edición. México.,
1940. 64 p.
Geología y fisiografía elementales.

254.—MOLES, Pedro.
Los primeros conocimientos de Geografía, México. Editorial Sé-

neca, 1940, 166 p. Ilustrs.
Con muy breves datos sobre la geología y fisiografía de la República.

255*.—MORA, José Sabás de la.
Resúmenes de Geografía para los alumnos del tercer año de Ins-

trucción Primaria Elemental. Mocorito, Sinaloa, México, 1905, 183
p. Folleto.
Con datos generales.

256*.—MORENO Y ANDA, M.
Descripción Geográfica del País, México, 1909.

257.—NEGRETE, José Vicente.
México, México, Soc. de Edics. y Lib. Franco Americana, S. A..

1929. 119 p. Ilustrs. y Mapas.
Con datos generales.

258.—NORIEGA, Eduardo.
La República Mexicana según el Nuevo Diccionario de Geogra-

fía Universal por Vivien de St. Martin. Notas Y aclaraciones, Méxi-
co, 1904.

259.—OLIVE, Pedro María de.
El Reyno de Nueva España Madrid, imp. de Núñez, 1818. 2 vols.

448, 431 p.
El contenido de esta obra está tomado del Ensayo Político de la Nue-
va España, que publicó en francés Alejandro Humboidt, según lo ma-
nifiesta el mismo autor. El Libro Tercero, que aparece en el primer
volumen, se refiere a la división política del territorio mexicano, y
hace una relación de la población de las Intendencias con extensión
territorial. Las analiza en el siguiente orden: Intendencias de Mé-
xico, Puebla, Guanajuato, Valladolid, Guadalajara, Zacatecas, Oaxa-
ca, Mérida, de Veracruz, San Luis Potosí, Durango¡ Sonora, Nuevo
México, de la Antigua California, y de la Nueva California.

260.—OSORIO Y MONDRAGON, José Luís.
Algunas rectificaciones importantes a la Geografía de la Repú-

blica Mexicana, y la división regional de su Territorio. México. Im-
presora de México. 1925. 17 p. (Folleto).
Rectifica algunos conceptos tradicionales acerca del origen de las
sierras Madres en Cempoaltépetl, y hace una nueva división de las
regiones naturales del país.

261.—OSORIO Y MONDRAGON, José Luis.
"Algunas rectificaciones importantes a la Geografía de la Re-

pública Mexicana^ y a la división regional de su territorio", Boletín de
la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, V. IX. 5a. Época.
(México, 1928), p. 117.
Importantísimo estudio en el que se rectifican las apreciaciones oro-

hidrográficas de nuestro territorio aparecidas en todas•'
hasta la fecha.

M é x S W a ^ i i 5 S % . C., Pan American Unten,' 1942. ^
can Natío» Series No. 13'), á» p. .
Relación descriptiva.

9fi'í PAYNO. Manuel. , . , , , . T

"•"""Compendio de Geografía de México. México, Mp. de P. Djaz-
León y S. Whifcs, 1872.

264.—PESAFIEL, Antonio.

v. 52.

265.—PORTILLA, Anselmo de la. ^ \ '
Cartilla de Geografía para ios JNmos. Ornaba, Tip. de J. B. 4>,,

to, 1865. 36 [I] p. ' . . *••"*"

286 .—REYES S P I N D O L A , Rafae l .
Cur so E l e m e n t a l de Geogra f í a . Moreba , Imp. de la Escuela h

Artes. 1886. 311 p.
Con datos gen-erales sobre la República.

267.—RIVERA CAMBAS, Manuel.
México pintoresco artístico y monumental. México, Imj), ¿e.

Reforma, 1880-1883. 3 vols. Ilustrs.

268*.—RIVERO, Luis Manuel del. •
Méjico en 1842. Madrid, 1844.

289.—ROA, Lázaro Andrés.
Apuntes de Geografía de México. Para las Escuelas de Stpmi

Enseñanza. México, D. F., 1348. [en mimeógrafo], 90 p.
Está dividido en tres cuadernos en los cuales se estudian todos los».
pectos geográficos de la República en forma somera, para nso de ¿.
estudiantes del Tercer ciclo escolar. Hay ediciones también en ¿]
meógrafo, de los años 1947, 1949.

270.—ROMERO, Matías.
Geographical and Statistical notes on México. New York, Tt

Knickerbocher Press. 1898. 268 p.

271.—SÁNCHEZ, Pedro C.
Centro América. Donde principia. Donde termina. Segunde,

geológicos. Unidades geográficas. Su vida y desarrollo, segas j&s a.
señanzas de la geografía moderna. Sus volcanes y sisaos en nía-
ción con las anomalías de la gravedad. México, D. f., .Imp. "Sala".
[1937]. 20 p. (Instituto Panamericano de Geografía e Historia, k
blicaciones. No, 25).

272.—SÁNCHEZ, Pedro C. y Ricardo TOSCANO.
Área de la República y de sus Estados, Taeubaya, D. F., Imp. ¿~

la Dirección de Estudios Geográficos y Climatológicos, 1922, U i
2 croquis.

273.—SÁNCHEZ MOLINA, Antonio.
Geografía activa de la República Mexicana. México, Eéit C-.

cerón, 1953, 200 p.

274.—SANTíBAÑEZ, Enrique.
Geografía Nacional de México. México, D. F., Compañía Nadir-

Editora, "Águila", S. A., 1923. p. 19-14 Capítulo II.
Clima.

275.—SAWER, O., CARL.
"The Personality of México", The Geographical Beview", V

XXXI, Núm. 3 (New York, N. Y., julio 1941), p. 354-364.
Contiene los siguientes subtítulos: El arte geográfico; Rata -de Mí-
xjco en el tiempo pasado; La línea entre Norte y Sur; El área ii
Norte; El gran Chichema; La cultura del Sur; Los metales es la s-
tura del Sur; Estados aztecas y tarascos; Los Españoles continuare*,
el sistema político tarasco y azteca; Una nueva frontera se for-
ma en el Oeste.

276.—SCHULTZ, Enrique E.
Curso elemental de Geografía. México, Tlalpan, D. #- Imp. ¿e:

Asilo "Patricio Sanz", 1925. 104 p. Ilustrs.

277.—SCHULTZ, Enrique E.
Curso Elemental de Geografía, México. Sociedad de Edkife y Ii

brería Franco-Americana, 1925-1927, 3 vols. Ilustra.

Mapa de la América Insular, tomado deS raro Libro
del Dr. Oliverio Dgpper. (Amsterdam, fé?3).
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->-g.—SCHULTZ. Migue? E.
Apantes i»ra el Curso de Geografía en la Escuela Nacional

paratona. 2a. ed. Meneo, José Joaquín Terrazas e hija¡ i S "

Con datos generales.

279*.—SCHULTZ. Miguel E.
Corso General de Geografía. Geografía «enera! v

sk« y Política, M. edición. México., Herrero Hr.os. iái

SUPLEMENTO DEL BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO PAGINA SIETE

d
ret, 1918. Ihistrs

Fí

280.—SCHÜLTZ, Miguel E.
Geografía general, física y política de los Estados Unidoi

caaos. México, Librería ac la Vda. de Ch. Bóuret, 1918. Ihistrs

281.—TASÍAYO, Jorge L.
Geografía General de México. Geografía

«s Gráficos de la Nación, 1949, 4 vo.ls.Maps

282.—TORRE, Juan de la.
Compendio de Geografía de México. México Imn de "V} ««-i-

Diez y Nuevef;, 1894. 92 p. Mapa. ^-vico.. imp. de El Siglo
Pequeño libro de texto para las escuelas primarias de la évoc Con
tiene ana breve exposición sobre geografía física, geografía ¿ólíH™
y geografía histórica de la República Mexicana. keoglalm Polltica
283,—VELASCO, Alfonso Luis.

Geografía y Estadística de la República Mexicana por. . Méxi-
co, Oficina Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1894.

284.—VELASCO, Alfonso Luis.
México, México, Of. Tip. de la Sría. de Fomento, 1890 140 v> Hav

otras ediciones: p ' "**>
de 1803, 196 p.
de 1S94, 324 p.
de 1885, 248 p.
de 1898, 164 p.
Con ciatos generales.

285,—VIVO, Jorge A.
Geografía d« México, México, D. F,, la ed 1948 5>i oH IÍUQ Ü,

ed. 1953. 328 p. (Fondo de Cultura Económica), ^

286*.—WITTICH, Ernesto.
México, 1921. 178 p.

Datos generales.

287.—ZEPEDA, T.
SSFA^T ^ H^°' pr i,me

o
r Z*?*0 Precedida de nociones ele-

TS?7 M ^ r r ^ G * n i e S . L 8a" e d k i ó n enteramente reformada y
mejorada, México, Editorial Progreso 1940 64 p
Geología y Fisiografía elementales.
Además de otros aspeetos geográficos.

288.—ZEPEDA RINCÓN, Tomás.
. « G e ^ g r ? ^ ir A t l a?»Íe ,- l a R « ? ú b l i c a Mexicana. México, s. p. i. 1934,
136 p. ÜHStrs. Maps. Bibliografía: p. 135-6.
En cinco partes se divide el libro: primera, Geografía Física; segun-

'*• T£ Í? a H l l l n a n a ; tercera: Geografía Económica; cuarta. Geo-
grafía Política; y quinta, Geografía Descriptiva. En la primara ex-
pone la Brtaacioa geográfica de la República, sus litorales, sos lími-
tes terrestres, su orografía e hidrografía, etc., y en la parte quinta
se refiere a cada ano de los Estados de la República.
289—ZEPEDA RINCÓN, Tomás.

México. s-p.i., 1934. 136 p.
Con datos generales.

GEOGRAFÍA GENERAL DE LOS ESTADOS, TERRITORfOS
y DISTRITO FEDERAL

2M.-ABBOTT, Gorham O.
México and the United States . . . New York, 1869, 407 p. Ilustrs.

Maps.

291.-TAGUILA F., Bernardo del.
Tabuco (En la Geografía i (sic) en la Historia). Monografía, s.

i. botaenio Constitucional de Tabaseo, 1947. 343 p. (Contribución de
Tabaseo a la Cultura Nacional. 13).
Con referencias geográficas e históricas generales.

292.—AGUILERA MARTÍNEZ, J. G.
. Geografía del Estado de Tabaseo. Villahermosa, Tabaseo, Imp.

Lms García Ájalos, 1942. 109 p. Ilustrs. Maps.
Situación, límites, extensión y estudio especial de cada una de las
Municipalidades del Estado de Tabaseo.

293.—AGUlRRE, Amado y otros.
Infame que rinde al C. Presidente de la República, el Jefe de

la Comisión nombrada por el mismo, para hacer el estudio del Te-
rritorio Federal de Quintana Roo. Estudio practicado en enero-abril
de 1925. Taeuhaya. Imp. de la Dirección de Estudios Geográficos y
Climatológicos, 1925. 56 p.. 55 láms., 3.

293a*.~ALBA, Rafael.
República Mexicana, Coahuila. Reseña Geográfica y Estadística.

Meneo, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, 1909.

294—ALBA, Rafael.
Tamaulipas, reseña, geográfica y estadística. México, Librería de

«Vda-, de Ch. Bouret, 1910. 74 p. Ilustrs. Maps. Bibliografía.
oituacionj límites, extensión, notas históricas, litoral, orografía, hi-
Qíografía, clima, flora, fauna, población, organización y división po-
Jrtiea, ciodades principales, e industrias.

295.--ALMARAZ, Ramón.
Memoria de los Trabajos Ejecutados por la Comisión Científica

«* Psehuca en el año de 1864. Dirigida por el ingeniero... Manda-
os publicar de orden de S. M. I. por el Ministerio de Fomento. Méxi-
co, Imp, & J. M. Andrade y F. Escalante, 1865. 346 p. Ilustrs. Maps.
rabia.
Contiene datos geográficos, triangulaciones topográficas, etc.

2SR.-ALVAEEZ, Germán.
"esfrafía d«l Estado de Nuevo León. Corregida y reformada, con

™* reseia histórica del Estado. Monterrey, N. L., Librería México,
Manuel Martínez y Cía., 1941. 49 p. Ilustrs.' Plans.
297-~ALVAREZ, Primitivo.

W Estado de Guerrero. Geografía Elemental. México, Imp. El
Cuadratín, 1935. 80 p. Ilustrs.

268.-AMADOR, Elias.
Elementos de Geografía del Estado de Zacatecas. Zacatecas, Tip.

ael Hospicio de Niños de Guadalupe, 1898. 50 p.
•SJ autor divide su obra en tres partes, haciendo una breve exposi-
ción sobre cada una de ellas: lo-, Nociones generales de geografía
«•stronómíea, física y política: 2o., Geografía general del Estado; y.
w., Geografía de los Partidos de las Municipalidades.

29S.-ANONIMO.
Coahcila, reseña geográfica y estadística. México, Librería de

« vda. áe Ch. Bouret, 1909. 49 p. "ilustrs. Maps.
expone su situación, sus límites su extensión, su historia, su orogra-
na, sn hidrografía su flora y su fauna, su división administrativa,
y sus ciudades y villas principales.

300.—ANÓNIMO.
Chihuahua, reseña geográfica y estadística.' México, Librería de

» \da. cié Ch. Bouret, 1009. 26 p. Ilustrs. Mapa.
aenala su situació l i i t y su extensión

cuáles son su alturas, sus ríoSj su clima, su flora y su fauna, su di-
visión política, su población, sus principales ciudades, y sus tribus,

302.—ANÓNIMO.
Geografía local del Estado de Guanajuato. Guanajuato, s.i., 1905.

51 p. Maps.

303*.—ANÓNIMO.
Michoaeán. El Estado del porvenir. Verdades sobre México. El

Libro Azul de México. Edición especial dedicada al Estado de Mi-
choaeán. 106 p.

304.—ANÓNIMO.
Nuevo León, reseña geográfica y estadística, México, Librería de

la Vda. de Ch. Bouret, 1910. 64 p. Ilustrs. Mapa. Bibliografía.
Situación, límites, extensión, datos históricos, orografía, hidrografía,
clima, flora, fauna, población, división política, ciudades principales,
e industrias.

305.—ARRIAGA, Miguel.
Ei Distrito Federal y Territorios de la República Mexicana, Mé-

xico, Edit. Ramón de S. N. Araluoe, 1902. 105 p. Ilustrs. Maps.
Breves detalles sobre el Distrito Federal, y sobre los Territorios de
Tepic y Baja California.

306—ATTOLINI, José.
"El Estado de Baja California en Gráficas", Boletín de la Socie-

dad Mexicana de Geografía y Estadística, t. LXXXII, Nos. 1-3, (Mé-
xico), 1951). p. 145-153.

307.—BANDA, Longmos.
"Estado de Jalisco, Materiales para un diccionario geográfico.

estadístico, histórico y biográfico", Boletín de la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística, 2a. Época, t. III, (México, 1871), p. 26.

308.—BAQUEIRO, Serapio.
Reseña Geográfica, Histórica y Estadística del Estado de Yu-

catán, México, Imp. de Francisco Díaz de León, 1881. 157 p.
Escuetamente trata lo relacionado con la situación geográfica del
Estado de Yucatán, con sus primeros pobladores, y con su descubri-
miento, conquista y fundación por los españoles.

ado, su división política, susciudades
extractiva, nu industria agrícola, y su indus

Aborígenes Americanos según la contraportada de! raro Libro
"AMERIKA" de! Dr. Oliverio Dapper. (Amsterdam, 1673).

309.—BARROSO, José Juan.
Geografía intuitiva. El Distrito Federal México, Librería da la

Vda. de Ch. Bouret, 1918. Ilustrs. Maps.

310.—BECERRIL G., Luis.
Geografía del Estado de México con algunos datos históricos.

Tlalpan» D. F., Edición del autor. Imp. de la Escuela Comercial Edu-
cativa, a cargo de Manuel M, Flores, 1916. Datos climatológicos de
cada una de las principal-es poblaciones del Estado, como Texcoeo,
Tlanepantla, etc., p. 24.

311.—BELMAR, Francisco.
Breve reseña histórica y geográfica del Estado de Oaxaca, Edi-

ción oficial dedicada a los delegados deí Congreso Pan-Americano,
Oaxaca, México, Imp, del Comercio, 1901.

312,—BELLO. Refugio.
"El Estado de Hidalgo", Boletín de la Sociedad Mexicaaa de

Geografía y Estadística, v. X, 5a. Época. (México, 1924), p. 211.
Estudio g-eñeral sobre el Estado: clima, hidrografía¡ orografía, publi-
caciones importantes, etc.

313.—BOJORQTJEZ, Juan de Dios.
"Descripción de Sonora", Boletín de la Sociedad Mexicana de

Geografía y Estadística, v. 61, No. 1 (México, enero febrero 1946).
p. 1135.
Excelente artículo de Geografía descriptiva del Estado de Sonora.

314*.—BOLAXOS CACHO, Miguel,
"Breve reseña histórica y geográfica deí Estado de Oaxaca, pu-

blicada por acuerdo del Gobierno del mismo", Memoria administrati-
va presentada por el C. Lie. Migue! Bolaños Cacho, Gobernador In-
terino Constitucional <íel Estado úe Oaxaca, a la XXI Legislatura
del mismo, el 17 de septiembre de 1902. Oaxaca. Imp. del Comercio
1902. p. 16.

301.—ANÓNIMO.
Estado de Sonora., reseña geográfica y estadística, México, Li-

bren 8 de la Vda. de Ch. Bouret, 1608. 12 ¿. Ilustrs. Mapa. _ ——. . .—~--~ r¿R-¿¿5
tetablece so situación, sus..límites, su superficie, su litoral: senasa co, lfflO). p< 5á», 4>»t>, M » .

315.—BRECKER, Carlos S. . _
"La Baja California, un país desértico y seco",Bol«tín de la So-

ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, 5a. época, t. IV. (Méxi-
co 1910). p< 538, 598, 649.

316.—BUELNA, Eustaquio,
Compendio Histórico, Geográfico y Estadístico del Estado de Sí-

naloa, México, Imp. y Lít. de Irineo Paz, 1877. 144 p.
Situación, límites, extensión, aspecto físico, clima, ríos, arroyos, la-
gunas, costas, bahías, puertos, ensenadas, puntas, islas, división po-
lítica del Estado y descripción de sus poblaciones. Dedica un capítu-
lo a cada uno de los distritos.

317.—BURG'OA, Francisco de.
Geográfica descripción. México, Talleres Gráficos de la Nación,

1934. 2 voís. 428-514 p.
La primera edición de esta obra se hizo en México el año de 1674, y
contiene una prolija descripción de la fundación de varios munici-
pios de Antequera (Oaxaca).

318.—BUSTAMANTE, Benigno.
"Memoria geográfica y estadística del Estado de Guanajuato",

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, v. I, la.
Época. (México, 1861), p. 54.
Estudio de carácter general, con datos aún aprovechados.

319*.—CALVILLO, Felipe E.
Michoaeán en 1910. Sinopsis geográfica y estadística. Talleres

de la Escuela Industrial Militar Porfirio Díaz, 1910. s. 1.

320.—CAMANO, Marcial.
"Breves noticias del Distrito de Morelos", Boletín de la Sociedad

Mexicana de Geografía y Estadística, la. época, t. II, (México, 1859),
p. 543.

321.—CANTO CORREA, José.
Tratado Elemental de la Geografía de Yucatán. 3a. Ed. Mérida,

1877. 56 p.

322.—CARRASCO CARDOSO, Leopoldo.
Geografía del Estado de Guerrero, para uso de las escuelas pri-

marias por el Prof.... México, D. F., ediciones encuademables de El
Nacional, 1941. 152 p. Plans, en color.
Geografía de carácter elemental.

323.—CASARRUBIAS IBARRA, Luis.
Mi patria chica. México, Librería de la Vda. de C. Bouret t, 1910.

70 p. Ilustrs. Maps.
El autor subtitula el libro como "Curso elemental de geografía del
Estado de Puebla", y hace una exposición sobre la configuración del
Estado, su extensión, sus límites, su orografía e hidrografía; su or-
ganización y división política, y eontiene una parte especial dedicada
a cada uno de sus Distritos.

324.—CASTILLO NEGRETE, Francisco.
"Geografía y Estadística de la Baja California", Boletín de la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, la. Época, T. VII,
(México, 1859), p. 338-359.

325.—CASTILLO, Rafael del.
"Cuadro Sinóptico del Estado de San Luis Potosí", Boletín de la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 3a. época, t. V, Mé-
xico, 1880), p. 491.

326.—Coahuila. Reseña Geográfica y Estadística. México, Libr. de la
Vda. de Bouret, 1909. 49 p. Ilustrs. Maps. Estado.

327.—CORZO Ángel M.
Geografía de Chiapas. Tuxtla Gutiérrez, Chis., Edit. Protos, 1946.

121 p. Ilustrs.

328.—CREEL, Enriqu-e C.
"El Estado de Chihuahua, su historia, geografía y riquezas na-

turales", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís-
tica, 5a. época, t. XII (México, 1938), p. 127.

329.—DELGADILLO, Daniel.
El Distrito FederaL México, Herrero Hermanos, Sucs., 1929. 48

p. Ilustrs. Maps.
En tres partes se divide este libro que sirvió de texto en las escuelas
primarias. La primera está dedicada al estudio del Valle de México,
la segunda al Distrito Federal, y la tercera al Departamento Cen-
tral y a las Delegaciones.
330.—DELGADILLO, Daniel.

El Distrito Federal: Geografía Elemental. Duodécima edición re-
formada. México, Herrero Hnos. Sucs., 1942. 68 p. Ilustrs. Mapas.
Con muy breves datos sobre la geología fisiografía y la hidrología
del D. F.

331.—DIGUET, León.
Territorio de ia Baja California. Reseña Geográfica y Estadísti-

ca. México, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, 1912. 37 p. Láms.

332.—ELIAS Y GUILLEN, Felipe.
Elementos de Geografía Particular del Estado de Querétaro.

Querétaro, Imp. Económica, 1911. p. 7. sección IV, Clima.

333.—GALVAN, Antonio G.
Clave de la Carta Muda Sintética, del Estado de Puebla, Puebla,

Imp. Progresista, 1912. 69 p.
Con datos de carácter general sobre la geografía física y humana
del Estado.

334.—GALINDO, Miguel.
"Colima en el espacio, en el tiempo y en la vida". Boletín de la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, t. XLI, (México,
1929), p. 225. Ilustrs.

335.—GALINDO, Miguel.
Elementos de Geografía de Colima. Colima, Imp. de "El Dra-

gón/', 1923, p. 8.

336.—GAMIZ, Abel.
Geografía del Distrito Federal. México, Editora "Águilas", D.

A., 1927. Ilustrs. Maps.
Expone la situación geográfica del Distrito Federal, su extensión
superficial, la región geográfica a que pertenece, su hidrografía, y su
división política.

337.—GAMIZ, Everardo.
Geografía del Estado de Durango. (Monografías de los Munici-

pios de Nombre de Dios, Peanas y Súchil). Torreón, Coah., Impren-
ta Rivera, 1929.
El autor, según lo expone en el prólogo, se propuso hacer un estudio
detenido de cada uno de los Municipios del Estado, y darlo a conocer
por medio de una serie de monografías, de las cuales éstas son las
primeras.

338.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Distrito Federal. México, Antigua Imp. de Murguía, 1887. 31 p.

Con datos sobre la geografía física y humana del D. F.

339*.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Geografía e historia del Distrito Federal. México, Antigua Imp.

de Murguía, 1892. Ilustrs.
Contiene datos elementales para uso de los estudiantes de primaria.

340.—GIL Y SAENZ, Manuel.
Cartilla de ia Geografía de Tabaseo que dedica a las Escuelas del

Estado su autor ei. . . San Juan Bautista, Tip. "Artística", de Juan
S. Tmjillo, 1885.

341*.—GIL Y SAENZ, Manuel.
Compendio Histórico, Geográfico y Estadístico del Estado de

Tabaseo. Tabasco, Tip. de José M. Abalos, 1872.

342.—GÓMEZ, Matías.
Breves apuntes geográficos del Distrito Norte de la Baja Ca-

lifornia, San. Diego, Cal., Buck Molina Co._ 19.18. 82 p. Ilustrs. y Maps.
El autor señala la situación, los límites y la extensión de esa parte
de la Península, sus litorales, las puntas y Cabos del litoral d-al Gol-
fo, puntas y cabes de! litoral del Pacífico, las bahías, ¡os puertos, las
islas, y Jos valles llanuras y desiertos.
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Vista de !a zona afectada por el scpiipse solar do! 22 de mano de 1627; mapa tomado de! raro Libro "AMERIKA" de Oliverio
Dapper. (Amsterdam, 1673}.

343.—GONZÁLEZ, Guillermo.
"Breve reseña del Territorio Sur da la Baja California". Esta-

dios de Geografía, Ciclo de conferencias en el ejercicio social de 1942-
1943, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, (México, D. F.,
junio 1943), p. 81-94. Maps.
Es un breve estudio sobre su aspecto físico, orografía fisiografía,
hidrografía, meteorología, con datos sobre algunas industrias.

344—GONZÁLEZ, Pedro.
Geografía elemental del Estado de Guanafuato. Guanajuato, Imp.

de Braulio Acosta, 1905. 59 p. Map.
Contiene una breve descripción d-s cada uno de los distritos del Es-
tado.

345.—GONZÁLEZ, Pedro.
Geografía local del Estado de Guanajuato. Guanajuato, Tip, de

la Escuela Industrial Militar" J. O. G.", 1904. 455 p.

346.—GONZÁLEZ DAVILA, Amado.
Geografía de Nayarit, México, Ediciones encuadernables de El

Nacional, 1942. 214 p. Ilustrs.
"Obra premiada en el Gran Concurso para la redacción d-3 textos ele-
mentales de Historia y Geografía de la República Mexicaa, convo-
cado por la Secretaría de Educación Pública, los Gobiernos locales y
El Naciona'".
Contiena datos sobre la geología y fisiografía del Estado.

347.—GUZMAN, P. Ignacio.
Compendio de Geografía Física, Política y Estadística del Esta-

do de México. Toluea, Oficina Tipográfica del Gobierno en !a Escue-
la de Artes y Oficios, 1906. p. 14. Clima.

348.—HERNÁNDEZ. Timoteo.
Geografía del Estado de Nuevo León, 2a. ed. México, Herrero

HEOS. SUCS., 1942. 108 p. Ilustrs. Mapa.

349.—HERNADEZ, Timoteo L.
Geografía del Estado de Nuevo León. Monterrey, s.p.i. 1943. 90

p. Iíustrs. Maps.
Geografía general del Estado con datos sobre su geología» fisiogra-
fía, etc.

350.—JUNTA DE SEGURIDAD PUBLICA, JALISCO.
Noticias Geográficas y Estadísticas del Departamento de Jalisco.

Guadalajara, Imp. del Gobierno, 1843, 145 p. y una carta.

351.—KIEL, Leopoldo.
El Estado de Veracruz. México, Edit. "Águilas", S. A., 1924. 216

p. Ilustrs. Maps.
Además d-3 hacer una exposición general sobre la situación, exteis-
ción y límites del Estado de Veracruz. hace un estudio particular de
sus rogiones. divididas en esta forma: Región de la Huasteca, Región
de Chicontepec, Región de Misantla, Región de las Grandes Mon-
tañas, Región de la Llanura de Sotavento, y Región de los Tuxtlas.

352.—KRIEG, Walter.
Der Staat Veracruz. Bine wirtíchaftsgreographisehe Untersu-

chung mit besonderer Bcrucksich tigung des Prohlems der wirtsehft-
geographischen Xarte, Hamburg, 1931.

358.—MANZANO, Theodemiro.
1897. 17 p. ' .

Geografía del Estado de Hidalgo. México Eduardo Dublán Imp.,
Geografía física, política e histórica.

359.—MARTÍNEZ, Miguel F.
"Noticias referentes al Estado de Muevo León", Boletín de la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 4a. época, t. 11, (Mé-
xico, 1894), p. 95.

360.—MEDINA, Miguel.
"Algunos datos para la Geografía del Estado de Zacatecas", Bo-

letín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, t. LXI,
(México, D. F.¿ 1946), p: 55.

361.—MELENDEZ Ó., Virgilio.
Geografía del Estado de México por el Prof.... México, edicio-

nes encuádernabks de El Nacional, 1041. 118 p. Ilustra. Plan.
Es una geografía de carácter elemental para uso de los estudiantes
de secundaria.

362.—MÉNDEZ PONCE, Ricardo.
Geografía del Estado áe Puebla, Puebla, Imp. de M- Corona Cer-

vantes, 1908, 88 p. " • " . :.••••-
El Libro está dividido en, S lecciones correspondiendo iá primera al
Estado en general, y las restantes á cada uno de los Distritos^
M. M. de OCA. — Diciembre 8

3 6 5 A - M E Z A LEÓN, Carlos. . ' • " . -
Baja CaBfoi^iia, K«scfia Histórica Geográfica, México, D. A. P.

P., 1937. 29 p. • . .. '
Con datos generales.

364*.—MICHOACAM. '
Censo y división territorial del Estado de Michoacán. Verificado

en 19W. México, Iiñpí dfe la Secretaría de Fomento, 1905, Sil p.

365.—MONDRAGON, Porfirio ti.
Apuntes de Geografía del Estado de Tabasco. Por e l . . . San Juan

Bautista, Imp. Mercantil de Fernando Gallegos, 1897..
B366.—MüSOZ, Juan A.

"Michoacán. Estudio acerca de este Estado", Boletín de la Socie-
dad Michoacana de Geografía y Estadística, t. V No. 12 (Morelia
julio 1909), p. 171-174; t. V, No. 13 (Agosto, 1909), p. 201-203; t V
No. 14 (Septiembre, 1909), p. 235-236; t. V, 15 (Octubre, 1909), p
272-274; t. V. No. 16 (Noviembre. 1909), p. 311-315; t. VI, No 1
(Enero, 1910), p. 30-32; t. VI, No. 2 (Febrero, 1910). p. 63-64- t VI
No. 3 (Marzo 1910), p. 95-96; t. VI, No. 4 (Abril, 1910), p. 119-120-
t. VI, No. 5 (Mayo, 1910), p. 159-160; t. VI, No. 6 (Junio, 1910), p'
172-173. '

367.—NAJAR HERRERA, José M.
Geografía del Estado de Jalisco. México, Librería de la Vda de

Ch. Bouret, 1918.
368—NEGRETE, José Vicente.

Geografía ilustrada del Estado de Jalisco. México, SELFA, 1926
118 p. Ilustrs. Maps.

Extensión, situación geográfica y límites, orografía, litoral, y es-
tudio parciai del Estado, dividiéndolo en tres regiones: Reg-ión de lar c ° Reari n d 'o\ de> h\ 3s \ R g-i m de la Altiplanicie.
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—PÉREZ HEENANDI
Cartilla de..Geografía Í

•ik'i Estado de Michoacán por el coronel de
"a Oficina Impresora de Hacisnda. Pa-

:os relativos al Territorio". -Boletín de
;rafía y Estadística, v. LV, (México,

ísología, hidrografía poblaciones, etc.
¡•o«é María .
Estado de Moretes, México, IX F., Imp.

f u
ico,;. !v24, 50 p. Ihi'-trs.
Lente para Sa enseñanza primaria en
C'cwürvc-niit1 Geoi:ri'''¿ij£ Física^ Lr^oítrt

sfia Eí'or\ómic-a. y un es 'uií io geni

del "«) d<? Ja Baja California.

r.iitia y aspeoío físico
general y su división

México. DL F^ Domingo 12,áe Okitail«*. d«

3^4—PÉREZ HERNÁNDEZ, José María _ _ ,
Geografía del Estado de Guerrero. México. 187E. s. i. ..

375""CoJmSdioMde eJografía^Física, Política y Ecouémka tó
de Veracruz. México, Librería de la Vda. de Ch. Bouret»,1918.

378.—PECIFEE, Gotlfried.
"Smaloa and Sonora Beitrege zur landeskunde aad kulturgeo-

graphie des nordwestlichen México", MitleiluB|rea^ ^??fí*I*¡s<:he
gesellachaltin Hamburg, v. 48 (Hamburg, Deatchland,-. 1936), p, 289-
460. Ilustrs. Maps. '
Detallado estudio sobre geografía física y humana de Síiiatoa y So-
ñora, forma del subsuelo tierras, suelo vegetación, etc.
377 - PI ANCARTE Y NAVARRETE, Francisco.

" Apuntes para la Geografía dt>S Estado de Morelos, Tepozotitlán,
Imp.'de José Donaciano Rojas, 1909. p. 32, Clima.

378.—PONCE DE LEÓN, José M, _ ' '
"Apuntes geográficos y estadísticos de! fcstado de Chihiiatea",

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, v. I, 5a.
épo-a (México, 1902), p. 547; v. II. o&. época, (Mexieo, 1907), p. 17i>
318, 390, 441, 481. •
Estudio de carácter general.
370.—PONCE DE LEÓN, José M. , , - . . , , , ~u-. *.

Datos Geográficos y Estadísticos del Estado de Ctahusttaa, 3a,
ed. Chihuahua. 1909. 128 p .
380*.—PORTILLO, Esteban L.

Catecismo Geográfico e Histórico del Estado de Goanmla de Za-
ragoza. (Para oso de los niños), la. edición. Saltillo, Tip. " l i Golfo
de México ",1887,
381.—PORTILLO, Esteban, L. „ . . , , „ _, „ „

Catecismo Geográfico, Político e Hjstonce del Estado de Coa-
huila de Zaragoza, 2a. edición, Saltillo, Tip. del Gobierno, «n Palacio,
dirigida por Severiano Mora, 1897.

382.—POTTS, Juan. , -, r, . . , » w -., i „
"Chihuahua, Apuntes Descriptivos del Estado, Boletín me Ja,, So-

ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, 2a. Época, t. IV, (Mé-
xico, 1872), p. 279.
383.—POZO SÁNCHEZ, Gustavo de. T . «

"Situación, extensión y límite de! Estado de San Luis.Potosí".
Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, v. 56,
No. (México, Enero-Febrero) p. 5-8.
Trae datos sobre la geología del Estado,

384*.—PRIETO, Alejandro,
Historia, Geografía y Estadística del Estado de Tamauiipas. Mé-

xico, 1873. a. p. i.
385—QUEZADA, Manuel.

Datos Geográficos y apantes históricos del Estado de Guerrero,
con un mapa general del mismo, pianos de sus_ carreteras y nn plano
interior de las Grutas de Caeahuamsipa. s. p. i.

386.—RABASA, Ramón D.
El Estado de Chiapas. Geografía y Estadística. Recursos «¡el Es-

tado, sus elementos, condiciones de riqueza, porvenir agrícola, etc.,
recogidos por.. . México, 1895, 198 p. Mapa.

387.—RAMÍREZ, Ignacio.
Lecciones formadas para cubrir la asignatura del tercer año de

la Enseñanza Primaria; según el programa normalista aceptad» por
Pedro González. Guanajuato. Imp. Braulio Acosta, 1905. 59 f>.

388.—RAMOS, Joaquín.
Informe relativo a los trabajos ejecutados por la Comisión Ex-

Exploradora de la Baja California, en el año de 1884. Presentado a la
Secretaría de Fomento. México, Secretaría d-e Fomento, 1886. Maps.

389.—RANDALL, A. G.
"Extraets from a History of Oíd or Lower California. A sketeh

of settlemenlt and exploration of Lewer California. Suplementary
Apendix to Resources of the Pacific Slope, by J. Ross Browne, (New
York, s.f.) pp. 155-172.
390*.—REYES, José Ascención.

Estudios sobrt* el Estado de Zacatecas, Biografías, Historia, I »
tracción Pública, Literatura, Geografía, Industria, Fauna, Flora, Mi-
nería, y Estadística. Zacatecas, Imp. del Comercio de Ireñéo Eaiz y
Cía., 1890.

391.—RODRÍGUEZ, Ignacio.
Ensayo Geográfico, Estadístico e Histórico del Estado de Colima.

Colima, Imp. del Gobierno del Estado, 1886. 87 p.
392.—RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, José.

Geografía del Estado de Coahuila. México, D. F., Sociedad de
Edición Librería Franco Mexicana, S. A., 1926. Capítulo V. 23 p.
393.—ROMERO FLORES, Jesús.

Geografía del Estado de Michoacán, México, D. F., Sociedad de
Edición Franco Americana, S. A., 1931. p. 124. Clima.
394*.—ROMERO, Matías.

El Estado de Oaxaca, Barcelona, Tip. Lit. de Espasa y Comj,
1886, 212 p.

395.—ROUAIX, Pastor.
Geografía del Estado de Durango. Pról. del Ing. Pedro C. Sán-

chez, Tacubaya, D. F., México, Talleres Gráficos de la Secretaria
de Agricultura y Fomento, 1929. (Estados Unidos Mexicanos, Sécre-
taria de Agricultura y Fom-anto. Dirección de Estudios Geográficos
y Climatológicos. Publicación No. 21). 268. p. Hasta. Maps.
Contiene^!. Geografía Física. II. Geografía humana y Economía. III.
Descripción de los Municipios y de las poblaciones más importantes.
i \ . Apéndices. V. Red Hidrológica del Estado de Purango. Obra de
trabajo de campo con datos de primera mano y exposición didáctica
de acuerdo con las enseñanzas de la Geografía Moderna.

396.—ROUAIX, Pastor.G S , ffá^Su^ ' Secretaria

ués de señalar la situación^'límites, y superficie del' Estado en
" w a ? ' pEls-a a h a c e r l m a descripción de los •'municipios y

^ i n ' T S jpas importantes, agrupándolos'en regioües: Be-dep'aS--Qll?^ra<J?;s-.J
R^ión áe la Sierra Madre, Zo4"3e te fa-

y Kegson Stim-anda.

97.—RUBALCAVA. Lui<; X
d e

K COEDOVA Manuel. " - • "
(-hla.P£»s,_ su Geografía. México. D. F., Talleres .Lino-
p ar ' 1 Z- h l í V a * p ' 26' C a P i t u l ° ^ Climatóíogk Chia-
c a U o m e &eco- ri«na húmedo, clima templadc. i>a«o-

7 Í ; i * 1 ' n H A X f ¡ Z ' Enrique.
V J , C

(??a'pSs' i-e»ña geográfica y estadística. México, Librería 'cíe la
Vua Ca. Eouret, is.*li. 29 p. Uastrs. Mapa, " • '
-^tabrete^u situación, sHé _Iímites, su extensión; contiene una breve
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40i—SIMPICH, Frederick.
"Baja California11. The National Geographic Magazine, Vol

LXXXII. (Washington, D. C, Agosto, 1942), p, 253-276. Ilustra.
Es un estudio sobre la fauna y la flora de Baja California, enfocado
desde el pusto de vista de an naturalista que ofrece algunas sugeren-
cias para el geógrafo.

402*,_-SOUHT WORTH, J. R.
El Estado de Sinaloa. Sns industrias comerciales, Mineras y na-

nufaetoreras. Obra publicada bajo las direcciones del Gobierno del
Estado. 23 Firts St. San Francisco, California. Noviembre 1898,

403.—TAMAYO, Jorge L.
"Bosquejo Geográfico de Chiapas", Boletín de la Sociedad Me-

xkana de Geografía y Estadística, t. LXII, No. 1 (México, 1954),
p , 5 5 . • •• •

404.—TAMAYO, Jorge L.
Geografía de Oaxaea. México. Comisión Editora de El Nacional,

1950.
Geografía Elemental.

405.—TAMAYO, Jorge L.
"Geografía moderna del Estado de Oaxaea", Revista Mexicana

de Geografía. Publicada por el Instituto de Geografía de la Universi-
dad Nacional Autónoma, t. I, No. I (México, julio septiembre, 1940),
n. 84-98.
Í06.—TAMAYO, Jorge ._

La Realidad Geográfica del Estado de Oaxaea, México. D. P.,
Oeampo Hnos, 1943. 10 p., Preámbulo sección III, Clima.

407.—TREN S, Manuel P,
"Reseña geográfica e histórica del Estado de Chiapas", Boletín

de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, t. XLII, (Méxi-
co. 2t»3O,(, p. 321.

40S.—VALDEZ, Agustín A.
"Datos geográficos y estadísticos del Territorio de Tepic", Bo-

lftin de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 4a. Eooca.
:.IV, (México, D. F., 1897), p. 596.

Estadio de carácter general,

#8—VALDEZ, Agustín A.
•'Datos Geográficos y Estadísticos de! Estado de Guerrero", Bo-

letín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 5a. época,
;. IX, (México, 1919), p. 153.

410.—VARGAS, Fulgencio.
Eí Estado de Guanajuato. Geografía, Estadística e Historia.

Guanajuato, s.p.i. 1939. 56 p. Ilustrs.
Con datos geológicos, hidrológicos fisiográficos y demás referentes
a ¡a geografía e historia del Estado.
[Se publica además en "Guanajuato". Monografía geográfiea-Histó-
rica.
"Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, v. 50
Núms. 1-2.
(México, abril 1939), p. 65-110].

411.—VARGAS, Fulgencio.
Geografía del Estado de Guanajuato. México, D. F., Talleres

Gráficos Instalados en la Escuela Vocacional, Tlalpan, p. 6.

412.—VARGAS, Fulgencio.
Geografía Elemental del Estado de Guanajuato, s.p.i. p. 6 Clima.
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413.—VEGA, Ramón de la.
"Geografía, Noticias del Estado de Colima, "Boletín de la So-

«edad Mexicana de Geografía y Estadística, 2a. época, t. I. (México
1869), p. 325.

414.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Aguascalientes. México,

Tip. de la Secretaría de Fomento, 1885. 136 p.
Situación geográfica del Estado, sus limites, su superficie, su_ aspee-
to físico y configuración, su orografía e hidrografía, su división polí-
tica y territorial, y descripción particular de los Partidos.

415.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Coahuila de Zaragoza.

México, Secretaría de Fomento, 1897. 202 p.
Situación g-eográfica, límites, superficie, población, aspecto físico y
configuración, división política y territorial, y descripción particular
de los Distritos.

416.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Colima. México, Secreta-

ria de Fomento, 1896. 142 p.
Situación Geográfica, límites, superficie, población, aspecto físico y
configuración, litoral, Islas Revillagigedo, orografía e hidrografía,
clima, división política y territorial, y descripción particular de las
Municipalidades.

417.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estad» de Chiapas. México, Tip. de

ia Secretaría de Fomento, 1898. 164 p.
Situación geográfica del Estado, límites, superficie, litoral, aspecto
físico y configuraron, orografía e hidrografía, división política y
territorial, y descripción particular de los Departamentos.

418.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Durango. México, Secreta-

ria de Fomento, 1893. 196 p.
Situación geográfica, límites, superficie población aspecto físico y
configuración, descripción orográfica e hidrográfica, división política
y territorial, y descripción particular de los partidos.

419—VELASCO, Alfonso, Luis.
- Geografía y .Estadística del Estado de Guanajuafo. México, Tip,

de la Secretaría de Fomento, 1800. 303 p.

420.—-VELASCO, Alfonso Luis,
Geografía y .Estadística del Estado de Guerrero, México, Secre-

taría de Fomento, 18.92. 248 p.

descripción particular

421.—VELASCO. Alfonso Luis... . -
Geografía y Estadística, del Estada de México. México, Tip. de

la Secretaría áe Fomento, 1889, 134 p. • , .."
Situación, geográfica del .Estado, límites, superficie, litoral, aspecto
finco y configuración, orografía e hidrografía,' división política y te-
rritorial, descripción particular1 de los Distritos,

422.—VELASCO, Alfonso Lufa.' .
Geografía y Estadística del Estado de. MJchoacáa de Ocantpo.

México, Tip. de*la'Secretaría,de Fomento, 1890. 233 p.
Situación geográfica del Estado, límites, superficie, litoral, aspecto
físico, y configuración, orografía e hidrografía, división política y
territorial, y descripción particular de los Distritos.

423.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística, del Estado de Moretes. México, Tip. de

ia Secretaría de Fomento, 1800, 140 p, • • • •
Situación geográfica del Estatlo; límites, extensión superficial, litoral,
aspecto físico y configuración, orografía « hidrografía, división polí-
tica y territorial y .descripción particular de los Distritos.

424.—VELASCÓ, Alfonso Luis,
Geografía y Estadística del Estado ¡de Nuevo León, México, Tip.

de la Secretaría de Fomento, lfí&0»'231 p.
Situación geográfica dé! Estado, límites, superficie, litoral, aspecto
físico y configuración, orografía e • "hidrografíáj división política y
territorial y descripción particular de las Municipalidades.

Ingeniero Jesús Gafindo y Vilia, distinguido Geógrafo Mexicano.

425.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Oaxaea de Juárez, México,

Tip. déla Secretaría de Fomento, 1891. 404 p.
Situación geográfica del Estado, límites extensión superficial, as-
pecto físico y configuración, litoral, orografía e hidrografía, división
política y territorial, y descripción particular de los Distritos.

426.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística de! Estado de Querétaro-Arteaga. Mé-

xico, Tip. de la Secretaría de Fomento, 1891. 140 p.
Situación geográfica del Estado, límites, superficie, litoral, aspecto
físico, y configuración, orografía e hidrografía, división política y
territorial, y descripción particular de los Distritos.

427.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Sinaloa. México, Tip. de

la Secretaría de Fomento, 1889. 174 p.
O;J m,'í 1 ÍJ : j _ i T̂ _ J. i i' -i

428.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Sonora. México, Tip. de la

Secretaría de Fomento, 1893. 248 p.

429.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Tamaulipas. México, Tip.

de la Secretaría de Fomento, 1892. 204 p.
Situación geográfica del Estado, límites extensión superficial, as-
pecto físico y configuración, litoral, orografía e hidrografía, división
política y territorial, y descripción particular d* los Distritos.

430.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Tlaxcala. México, Tip de

la Secretaría de Fomento, 1892. 140 p.
Situación geográfica del Estado, límites, extensión superficial, aspec-
to físico, y configuración, orografía e hidrografía, división territo-
rial, y descripción particular de los Distritos.

431.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Veracruz - Llave. México,

Tip. de la Secretaría de Fomento. 1890. 240 p.
Situación geográfica del Estado, límites, superficie, litoral, aspecto
físico y configuración, orografía e hidrografía, división política y
territorial y descripción particular de Cantones,

422.—VELASCO, Alfonso Luis.
Geografía y Estadística del Estado de Zacatecas. México, Tip. de la
Secretaría de Fomento, 1894. 324 p.
.Situación geográfica del Estado, sus límites, su superficie, su aspec-
to físico y configuración, su orografía e hidrografía, su división po-
lítica y territorial, y una descripción particular de cada uno de los
Partidos,

433.—VELASCO MENDOZA, Luis.
Estampas del Estado de Veraeruz. Jalapa, 1940. 360 p. grabados.

Con dates sobra ¡a región. Abcnia algunos aspectos geológicos.

434.—VILLA SEÑOR, Luis F.
El Puerto de Veracruz, Memoria esc-Ua para la Asociación de Inge-
nieros v arquitectos de México. México, Of. Tip. de la Secretaría de
Fomento, 1690. 106 p.

435.—VIRAMONTES, LeopcMo.
Cartilla de Geografía fifi Estado de Guerrero. Chílpaneingo, 1890.

p. 8. Clima.

436,— YIRAilONTES, Leopoldo.
CaríiSla de Geografía del Estado de Guerrero, 3a. ed. Chilpanein-

g'o, Gro., Tip. d"l Estado del Gobierno del Estado, 1905. 19 p.
Es una obra de carácter elemental para uso de estudiantes de ios pri-
meros años.

437.—ZARATE, Julio. .
Catecismo Geográfico <lel Estado de Paebla. México, D. F., Tipo-

grafía y Litografía de L^neo Paz, 1878. p. 8, Clima.

438.—ZARATE, Julio. . .
"El Estado de Veracruz en 1897. Ensayo Geográfico y Estadísti-

co dedicado por su autor a le. Sociedad Mexicana de Geografía y Es-
tadística". Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísti-
ca, v. IV 44a. época. (México, 1387), p. 31.
Estudio <ie carácter general cor. flatos todavía aprovechados.

439.—ZILLI, Juan..
Geografía del Estado de Veracruz. México, Biblioteca del Maes-

tro de El Nacional, 1948. 183 p.
Descripción detallada d-e la geografía física, humana y económica del
Estado de Ve raer az. •

GEOGRAFÍA PARTICULAR (REGIONAL y LOCAL)

440.—AMRAM, David W, Jr. '
"Eastern Chispas", The Geographical Review, Vol XXVII, No. 1.

(Nueva York, enero de 1937) p. 19-36.
441.—ANAYA, Canuto.'

Bosqnejo Geográf ico-Histórico de la Diócesis de Tulancingo y
4 pautes Biográficos de sus Señores Obispos y Capitulares, Guadalu-

pe Hidalgo, D. F. Imp. "La Hídaiguense", 1618. 146 p.

442.—ANÓNIMO. ,, _ . . . . , ,
Isla de la Pasión, llamada de Clippertoi*. Publicación Oficial, Mé-

xico, Imp. de Arturo García Cubas Sucs. y Hemanos, 1909. 70 p. Maps.
Ilustrs.

443.—-ANÓNIMO. „ . , , „ , . ,
"Popocatéptl", The Bulletin of the Geographwal Society of Fnil-

ladelphia, Val. 9, (Philadelphia, enero-octubre, 1911), p. 45-53.

444.—ANÓNIMO. , „ . , , ,
"The frontier región of México", The Geographical Review, Vol.

III, No. 1, (Nueva York, enero 1917), p. 16-27.

445.—ANÓNIMO. ... , T ,
"The Western Sierra Madre of México", Geographical Journal,

Vol. 6, (Nueva York, 1895), pp. 422-437.

446.—ANÓNIMO. „,, . „
"The Western Sierra Madre of the State of Chihuahua, México ,

Bulletin of the American Geographical Society, Vol. 37, (Nueva York,
1905), pp. 531-543.

447.—ARRONIZ, Joaquín (hijo). „ * , , * • A I
"Geografía de México, La Costa de Sotavento", Boletín de la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 2a. Época, t. I. (Mé-
xico, 1869), p. 524.

448.—BAUSA, J, M. , „ ., „
'Bosquejo geográfico y Estadístico del Partido de Papantla .

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, la. apo-
ca, t. V. (México, D. F., 1857), p. 374.

449.—BERZUNZT, Carlos R. ,
"La Isla de Guadalupe", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geo-

grafía y Estadística, t. LXX. Nos. 1-3. (México, julio-diciembre,
1950), p. 63-85.

450.—BRECK.ER, Carlos B. . , - , , , • A
"El Istmo de Tehuantepec". Boletín de la Sociedad Mexicana de

Geografía y Estadística, 5a. época, t. II (México, 1907), p. 474-490.

451.—BUSTAMANTE, IM. y C. de BERGHES.
Descripción de la Serranía de Zacatecas, formada por I. M. Bus-

tamante, 1828 y 1829, aumentada y combinada con planos, Permes y
vistas trazadas en los años de 1829, 30, 31 y 32 por C. de Berghes»
Méjico, 1834.

452.—CANLETON, Gaydusek D. , .
"The Sierra Tarahumara", The Geographical Review, vol. XLlli,

No. 1 (New York, N. Y., enero 1953), p. 38. Ilustrs.
Contiene los siguientes subtítulos: _
La Sierra Tarahumara; Antecedentes; Transporte; Ferrocarriles; Oa-
minos; Aeropuertos; Explotación de la Sierra: Minería, Energía Hi-
droeléctrica ; Los Tarahumaras; Rancherías; Agricultura y _ Anima-
les domésticos; Juegos; Fiestas; Escuelas y Misiones; Servicio Medi-
co y de Salubridad.

453.—CAJIGAS LAGNER, Alberto. , .
Monografía de Tehuantepec. México, D. F.f Librería de Porrua

Hnos.,y Cía., S. A.. 1954. 168 p. Grabs.

454*.—COLÍN PAREDES, J. . . _, . . . .
El Distrito de Tehuacán. Breve relación de su historia, censo,

monumentos arqueológicos, datos estadísticos, geológicos, etmologi-
cos y otros recopilados. Tehuacán, 1921. 206 p.

455._CGRRO R., Octaviano. .
El Cantón de Cosamaloapan. Noticias Geográficas y de Historia.

Cosamaloapan. Ver., [México, D. F.,] Turanzas del Valle, "La Impre-
sora", 1951, [8], p.
456.—COVARRUBIAS, Miguel.

La Zona del Pacífico. San Francisco Cal., Schabacher Frey Co.,
S ' E ' E S ljf'edición española intitulada: "Pageant of the Pacific", de
Covarrubias, qua tradujo Andrés Rodríguez Ramón, y_ que contiene
una novedosa aportación al estudio de la Zona mencionada.

457.—DÍAZ, Calixto. i r » *
"Descripción geográfica da la costa que pertenece al Departa-

mento de Tabasco, desde Puerto Escondido hasta la Barra de lona-
lá, 1838", Boletín del Instituto Nacional de Geografía y Estadística,
t. I, 3a. edición (México, 1861), p. 342; la. época, t. II. (México, 1861),
P ' " [Él Instituto Nacional de Geografía y Estadística cambió su ra-
zón por el actual de Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística.].

458.—GARCÍA, Creseencio.
''Noticias históricas, geográficas y estadísticas del Distrito de Ai-

quilpan, pertenecientes al Estado de Michoacán". Boletín de la So-
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, 2a. época, T. 1. (Mexico-
1873), p. 478-500.

459*.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
Reseña geográfica del distrito de Soconusco o Tapachula, (Esta-

do de Chiapas). México, Tip. de Vicente G. Torres, 1857. Ilustrs.

460.—GARCÍA TOLEDO, Anastacio.
"Lo que significa el Istmo de Tehuantepec para México. Peli-

gros da aislamiento. Una obra trascendental. Privilegio excepcional
de Tehrantepec, Distancias marítimas comparadas. El Canal y los
Puertos Libres", Ex-alumnos (Revista), t. ll, No. 57, p. 2-6. (Primera
parte), (México, 15 de agosto de 1945); t. II, No. 58 (Segunda y uiti-
ína parte), (México, 31 de agosto 1945), p. 2, 4.

461.—GUTIÉRREZ CONTRERAS, S. , , » . . . .
Geografía Física, Histórica, Económica y Política, del Municipio

de Compostela, Ñayaric. Guadalajara, Imp. Radio. 1945. 125 Maps.
ilustrs.

462.—HAY, Guillermo. , , , - , . . ,
"Apuntes Geográficos, estadísticos e historíeos del Distrito de

Texcoco", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísti-
ca, t. II 2a. época (México, 1870), p. 541; t. IV, 2a. época (México,
1872), p. 236.

Í63.—HERNÁNDEZ, José J.
Apuntes elementales de eGografía Física, Política y Económica

del Municipio de Valparaíso, Zac. Ed. "Centenario de Valparaíso",
México, D. F., Edit., "ARA", 1945. 22 p.

4Í>4*.—LEÓN. Nicolás.
Historia geográfica y estadística de la municipalidad de Quiroga

en 1884, Morelía, 1887, 74 p.

405.—LÓPEZ. Héctor F.
"El Distrito de Montes de Oca", Boletín da la Sociedad Mexicana

de Geografía y Estadística, t. XLVII (México, 1937-38), p. 395.

466.—MENENDEZ, Rodolfo.
"La Costa Oriental de Yucatán", Boletín de la Sociedad Mexica-

na de Geografía y Estadística, 4a. época, t. III, (México, 1939), p. 327.

467,—MENA, José M.
"El cantón de Córdoba. Apuntes de Geografía, estadística e his-

toria", Boletín de la Sociedad. Mexicana de Geografía y Estadística,
5a. Época, t. III, (México, D. F., 1908), p. 447.

468,—MORENO AVILA, José E.
Isla de Tris, La perla del golfo, Mérida, Yucatán, Imp. Orien-

te, 1940. 42 p.

469.—MUÑOZ LUMBIER, Manuel.
"Océano Pacífico", Anales del Instituto Geológico de México, t.

VIII, 1919, pp. 1-17 láminas.
Gontisne notas sobré los litorales de la Baja California.
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470.—NAREDO, José María.
Estudio Gngiífieii, Histórico f Estadístico é*l Cantón• jr la Ciu-

i* l de Oriínha. Orizab*. Imp. del Hospicio 189%2 vote 451 y 403 p.
El primer volumen, dividido en dos partes, exclusivamente la histo-
ria de Orízaba. El segundo está dedicado a su posición geográfica,
su situación, su clima; a la formación de su poblacléfi a sa industria;
y termina haciendo una prolija desetipción Sé la:• estallad, con sus es-
cuelas, edificios públicos, con sus pasees y sus construcciones Mstó-
ricas.

471*.—OROZ€0 Y BERRA, Juan.
Apuntes sobre Gayo Arenas, México, 1886.

472.—PALACIOS, Joaquín.
"Isla Guadalupe, Baja California", B#letía de la Saciedad Mexi-

cana de Geografía y Estadística, 5a. época, t. X, (México, D. í \ ,
1928), 325.

473.—PALMA, Julio César.
La verdad sobre las Islas Marías Panorama geográfico, histórico

y sociológico. Revisada por el señor Prof. Tomás B, Corona, México,
s.p.i. 1939. X, 107, TV. p. Ilustra.
Con datos geográficos, geológicos e hidrológicos.

474.—PINEDA, Emeterio.
"Descripción geográfica del Departamento de Ohiapas y Soco-

nusco", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística,
la. Época, t, III. (México, 1852), p. 341, con dos cuadros.

475.—RIQUELME INDA, Julio.
"Valle de San Quintín. Baja California", Boletín de la Sociedad

Mexicana de Geografía y Estadística, v. XLV, (México, 1935), p. 53.
Estudio detallado de dicho Valle, su importancia para el Estado.

476.—ROMERO, José M.
"Memoria sobre el Distrito de Paehuca", Memoria de los Traba-

jos Ejecutados por la Comisión Científica de Pachuca en eí año de
1864", (México, 1865), p. 73,-189. Ilustrs. Tabls. .

477.—ROUAIX, Pastor.
"Descripción de una parte de la Sierra Madre en el Estado de

Durango, desde los límites de Chihuahua hasta el Paralelo 24", Bole-
tín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 6a. época,
t. VII, (México, 1918), p. 551.

478*.—EUELAS, Miguel.
'Apuntes relativos al Istmo de Tehuantepec, para la clase de Geo-

grafía de la Escuela Militar de Aspirantes", Renata del Ejército y
Marina, v. III, No. 13 (México, lo. enero, 1907), p. 25.1.

479.—SOSA, Antonio.
La Peña de Xochucan. Tlaxcala, Talleres Gráficos del Gobierno

del Estado de Tlaxcala, 1948. 16 p. Ilustrs. (Sociedad de Geografía,
Estadística, Historia y Literatura del Estado).

480.—SOSA, Antonio H.
"La Sierra del Carmen en el Estado de Coahuila", Boletín de la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, t. LXX, Nos. 1-3, (Mé-
xico, julio-diciembre, 1950), p. 63-85.

481.—SOSA, Antonio H.
La sierra del Carmen en el Estado de Coahaila, México, D. F.,

Edit. "Cultura", T.G.S.A., 1950. 84 p.

482,—TALA VERA, Mario.
Córdoba, El Fortín y sus aledaños. Pról. Antonio Ruiz Galindo.

México, D. F., Talleres del Departamento d« Publicidad de la Dis-
tribuidora Mexicana, S. A., 1939. 41 [3], p.

483*.—TARACENA, Rosendo.
Breve Reseña Histérico-Geográfica de la Municipalidad de Co-

malcalco. Leída por su autor, ante el Congreso Pedagógico Constitu-
yente de Tabasco. Tabasco, Tip. "La Chontalpa", Comalcalco, 1916.

484.—TREVIÑO CANTU, Sara.
"La Vega de Metztitlán en el Estado de Hidalgo", Boletín de la

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, t. LXXV, Nos. 1-3,
(México, enero-junio, 1953), p. 384 de texto, Ilustrs. Bibliografía,
Maps.

485.—WAIBEL, Leo.
La Sierra Madre Chiapas. México, D. F., Ediciones de la Socie-

dad Mexicana de Geografía y Estadística, 1946.
Traducción del alemán por Enrique Berlín, revisada, comentada y
publicada por e l . . . Jorge A. Vivó, p. 41, capitulo III Clima, Tablas
pluviométricas.

GEOGRAFÍA FÍSICA

486.—HERNÁNDEZ P., Jaime.
Geografía Física. De acuerdo con los programas oficiales. Méxi-

co, Edit. Esfinge, 1954. 164 p. Ilustrs. Plans.
Es una geografía de carácter general, obra de texto de las escuelas
secundarias.

487.—OSORIO MONDRAGON, José L.
El Medio físico-geográfico como antecedente del hombre en las

diversas manifestaciones de su actividad y aplicación particular de
esta doctrina a la nación mexicana. Discurso de presentación del so-
cio activo ingeniero José L. Osorio Mondragón. México, Imp. la. del
Niño Perdido 10, 1916.

488*.—SÁNCHEZ, Pedro C.
Geografía Física con Aplicaciones a la República Mexicana. Mé-

xico, Talleres de Fotozincografía del Departamento Geográfico, 1938.
(Dirección de Estudios Geográficos y Climatológicos). IV, 146 p,
Maps. Tablas.

489.—TERRES, María Elodia.
Geografía Física General, con ejemplos de la República Mexica-

na. Para uso de las Escuelas de Segunda Enseñanza, conforme a los
Programas Vigentes. México, s.i., 1941. Maps. Grabados.

490.—TERRES, María Elodia.
Geografía Física General. Con ejemplos de la República Mexica-

na. Segunda Ed., dibujos de Celia Terrés, México, Edit. Porrúa, S. A.,
1948. 369 p. Mapas.

491.—TERRES, María Elodia.
Geografía Física General. Con ejemplos de la República Mexica-

na. Octava edición. Dibujos de Celia Terré.s México, Edit. Porrúa, S.
A., 1954. 390 p. Iiustrs.
492.—VIDAL Esther.

Apuntes de geografía física. Con datos más importantes acerca
de la República Mexicana. 9a. Ed. corregida y aumentada. México, D.
F., Imp, Algarín, 1943. 258 p.
Geografía elemental.

493.—VIDAL, Esther.
Apuntes de Geografía Física, para el primer curso de Segunda

Enseñanza, 14a. Ed. corregida y aumentada, México, si., 1948. 250 p.
Ilustrs. Maps.

494.—VIDAL, Esther.
Apuntes de Geografía Física. Para el Primer Curso de Segunda

Enseñanza. Vigésima-segunda edición, corregida y aumentada. Mé-
xico, Edit. Porrúa, S, A., 1954. 254 p. Ilustrs. Láminas a color.

GEOGRAFÍA HUMANA

495.—ALMADA, Francisco R.
"Geografía Humana del Estado de Chiahuahoa", Boletín de ía

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística t. LVII (México,
1942), p. 227.

496.—BENITEZ DELORME, Carlos. r
Geografía humana, social y económica. Cuarta edición, corregida

;v reformada, MLXÍCO, Librería de Porrúa lino», y Cía., 1.942. 334 p.
Ilustrs. Maps.

497.—BENITEZ DELORME, Carlos.
Geografía humana (social v económica). Tercera edición, Méxi-

co, Imp. A Millares y Hno., 1940. 340 p. ílustrs.

498.—JOURDANET, Denis.
De Mexique en point de vuede son influence sun la via de i'ho-

mme. París, J. B. Bailliére et Fils. New York, Bailliére, Brothes,
1861. 6., 400 p.
Se publicó con el título: Le Mexique eí L'Amerique Tropicale. París
1864.

499.—OSORIO MONDRAGON, José Luis.
Nociones de Geografía Humana. (Antropogeografía). 3a. edición

notablemente mejorada y aumentada con un Apéndice que contiene el
cuadro de la República Mexicana según la división pentagráfica. Pri-
mera parte: Principios fundamentales relaciones entre la y el Hom-
bre. La población de la tierra por... Premio de Jesiís Galindo y Vi-
lla. México, Editorial Información Aduanera de México, 1942. 208 p.

500.—SÁNCHEZ, Pedro C.
Enseñanzas fundamentales de la Geografía Humana. 3a. Ed. Mé-

xico, D. F., Talleres de Fotozisgrafía deí Departamento Geográfico,
1940. (Instituto Panamericano de Geografía s Historia. Publicación
Núm. 31). 58 p.
Texto para los estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras, con-
tiene: I Algunas consideraciones sobre la Geografía Humana. II Re-
partición del hombrs sobre la Tierra.

GEOGRAFÍA ECONÓMICA

501.—ALANIS PATINO, Emilio.
Geografía Económica, Divisiones Territoriales" Congreso Me-

xicano de Ciencias Sociales. Memoria, v. IV, (México, 1946), p. 63.

501a—ANTUNEZ ECHEGARAY, Francisco.
"Informe acarea de los recursos naturales del Territorio Norte

de la Baja California y exposición de las condiciones de ésta", Bo-
letín de Minas y Petróleo, t. 14. No. 5. (México, junio 1943), p. 3-13.
Con datos geológicos, climatológicos, agrícolas, etc, de importancia.

502*.—BIANCONI, F.
Le Mexique a la portes des industriéis, des capitalístes, des ne-

gociants importateurs et exportateurs et des travailleurs avec une
carte du Mexique, commerciale, routiere, miniere et agricole. . Pa-
rís, Imprs. Chaix, 1889, 144 p.
503*.—-BONILLA, José A.

Memoria sobre la agricultura y sus productos en el Estado de
Zacatecas, escrita por el Ing.. . con motivo de la Exposición Univer-
sal de París, que tendrá lugar el presente año. Octavo grupo. Clase
73 (bis) Zacatecas, Imp. de Hospicio de Niños en Guadalupe, dirigi-
da por Ireneo Ruiz, 1889, 168. p.

503*.—CONZATTI, C.
El Estado de Oaxaca y sus Recursos Naturales, Oaxaca de Juá-

rez, 1820.

504.—DÍAZ DÜFFO, Carlos
"Geografía Económica Mexicana", Boletín de la Sociedad Mexi-

cana de Geografía v Estadística. 5a. época, t. VIII (México, 1919) p
243-280.

504a.—ECONOMÍA NACIONAL, Secretaría.
Geografía Económica del Estado de Hidalgo. México, D. F., Ta-

lleres Gráficos de 1» Nación, 1939. 403 p. (Secretaría de Econo-
mía Nacional),

504b.—ECONOMÍA NACIONAL, Secretaria
Geografía Económica del Estado de Nayarit. México, D.A.P.P.,

1939. 205 p. Cuadros Estadísticos (Secretaría de Economía NacioñaÜ
Departamento de Estudios Económicos).

505.—FOGLIO MIRAMONTES, Fernando.
Geografía Económica-agrícola del Estado de Michoacán. México,

D. F., Imp. de la Cámara de Diputados, 1936. 3 vols. Diagramas. Atlas'
con 145 planos.

506*.—GARCÍA CUBAS, Antonio.
México its trade, industries and resonrees. Translated by Wi-

lliam Ttompsoia and Charles B. Cleveland. México, Printed in the Ty-
pografical Off. of the Departament of Fomento, Colonización and
Industry, 1893.

506a.— GONZÁLEZ TREVIÑO, Luis.
"índices de Geografía Económica y Social del Estado de Tansau-

lipas", Boletín de ia Sociedad Mexicana de Geografía v Estadística
t. LIX. (México, 1944),p. 315. " '

507.—HAMILTON, Leónidas.
Border States of México: Sonora, Sinaloa, Chihuahua and Duran-

do. With a General Sketch of the Republic of México, and Lower Ca-
lifornia, Cóahtiila, New León, ani Tamaulipas. A complete deserip-
tion of the best regions for the Settíer, Min«r and the Advance
Guard of American Civilization, San Francisco, 1881.

508.—INDUSTRIA COMERCIO Y. TRABAJO, Secretaría.
México, sus Recursos Naturales* su Situación Actual. Homenaje

México, IX, F->-

Brasil en ocasiém del Primer • CentenWÍríe su
2. México, Edición- de la Secretara de Indmt
a. México 1921 328 p. , ««-*•
Conties« una d«scrípciéi» del país. .-Nfftas

D 16-28; "Dimisión Territorial de 1». Rspublicst' *
cion-es y Transportes", p. 91-112; "Flora y
dad de México", p. 297.
508a.—PACHECO, J.- R. '

Lettres sur Le Mexique. Boufdeaux, Imprisierie de Charies y
walle ÍSfevsü, 1833. 50 p.
Obra de carácter general, con noticias sobre la geografía, ríos. i?,
dust.ria y costumbres de México.
508b,—PEÍÍA, Moisés T. de la. _ m „ ' '' n '-,-

Chihuahua Económica. México, D. t,, lallerea Gráficas de Adr'->
Morales, 1848. 3 vols. (I), 251 p.; (II), 443 p.; {III), 298 p. (Pat-Í
nado por el Ing. Fernando Fogho Miramontes. Gobernador Cct¡at":

cional del Estado de Chihuahua). \
C. Colaboradoras: Rafael García Galán, Karaon Padilla, Hilaria v.
ramontes, Genaro González.
508c—PEÑA, Moisés T. de la. ^

Guerrero Económico. México, Talleres Gráficos de Adrián Ifc
rales Sánchez. 1949. 2 vols. ,
Colaboradores: Jesús Martínez M. Hilario Miramontes E,, José Am<̂
Benjamín Retchkiman, Roberto Mejía.
508d.—PEÑA, Moisés T. de la. _ , n , , „ , ,„

Veracruz Económica. México, s.p.i., 15í4b. 2 vois., (I), 580 js., (¡:
516 p. _ , „ ,.,, ,_ ,
Colaboradores: José Attolini, José López Portillo y Weler, Hik:
Miramontes, Federico García R., Ernesto Pérez M.
50&.—QUIROZ MARTÍNEZ, Roberto.

Huachinango. Su importancia industrial, agrícola y eos
Puebla, Imp, Escuela Artes y Oficios del Estado, 1919. 44 p.
Con datos geográficos sobre la región.
510.—RETCHKIMAN K., Benjamín.

Recursos y problemas de la Costa de Guerrero. México, B. F,, i,
1948. 182 p.
Contiene: "ambiente natural, el suelo, clima, hidrología, flora, ia t,.
blación, salubridad.
510a.—SÁNCHEZ, Pedro C.

Geografía Económica. México, D. F., Imp. Raveíes, 1931. 48 p.
511.—SANTIBASEZ, Enrique.

Geografía comercial de las naciones Latino Amerieaitas. NUÍM
York-Londres. D. Appleton y Compañía, [1919] 266, [1]. p. Ilujt-,
Maps.
511a.—SCHNITZLER, Hermann.

The Republie of México. Its Agriculture, Contrnerce & Industria..
A Handbook of Information basedupon exhaustive research work CÍ
rried on in the different sections of México by a staff of exper.-
New York. Nicholas L. Brown, 1924. 637 p. 1 Mapa en color. (Life
of Latín American Information).
512.—TAYLOR, Thomas Griffith.

Geography in the Twntieth Century; a stuyy of groasth, fkls
techniques, airas and trends, Edits. by writh chapters by KÍMK
Haré [andothers]. New York, Philosophíeal Library, [1951]. X, i:
p. Ilustrs. Maps.
512a.—ZAYAS ENRIQUEZ, R. de.

Los Estados Unidos Mexicanos, sus condiciones Naturales y a
Elementos de Prosperidad. México, Tip. de la Secretaría de F&se: '
1893. Diversas paginaciones.
Con referencias generales a México.
513.—ZIJMMERMAN, Erich Walter.

World resources industries; a functional appraúal of the ÍTI:-'
lability of agricultora and industrial materials. Rev. Ed New Ye:?
Harper [1951]. XVI, 832 p. Ilustrs. Maps.
Con referencias sobre México.

GEOGRAFÍA HISTÓRICA
514.—ESTEVA, Cayetano.

Geografía histórica del Estado de Oaxaca. Oaxaca, Tip. £e
Germán Hermanos, 1913. 470 p.

El autor hace, desde las primeras páginas un amplio esfaí:
sobre la formación política del Estado de Oaxaca. Pasa Juego ¡
exponer su situación, límites división política, configuración j as-
pecto y luego a señalar los ríos, puertos, lagos, lagunas, bafe
ensenadas, radas, esteros, playas, islas y arrecifes. Y termiaa h
ciendo un estudio especial de cada uno de los Distritos.

514a.—CARCIA CUBAS, Antonio.
"Valle y Ciudad de México durante el Siglo XVI", Coag«s«

Internacional de Americanistas. Actas, (México, 1895), p. M-íií
Map. pleg.

Estudio sobre el Valle de la Ciudad de México en el Siglo B"
con una disquisición histórica.

515.—GIL MUMILLA, L,
"Geografía Histórica sobre el Nuevo Continente",

Americanos, III, (Sevilla, España, 1951), p. 113-120.
Breve exposición de las tendencias y caracteres que

los estudios de geografía histórica de América, a través de, ia
demás recientes producciones bibliográficas, con referencias * '
cíales a les trabajos efectuados en América sobre esta inste».

516.—HUMBOLDT, Alexandre de.
Examen Critique de L'Histoire de la Géographie dn

Continent et des Progrés de L'Astronomie Nautique Aox <
et beizieme Siécles, París, Libraire de Gide, 1836-39. 5 voís.

517.—OROZCO Y BERRA, Manuel
u l ' ^ I "^ t e - S

i
p a r a l a H i s t o r i » ^ la Geografía en México", A»

(%- • l í i f t®" 0 d e Fomea t<> d« la República Meifems, t. Tí.
(México, 1881), p. 5-449.
-*„+ E s ^ . . t r s b a J o del gran polígrafo contiene,- •gflm «ntidaá «
datos útiles sobre límites territoriales de México, lito»*»,' i^-
l o í ' E ^ o 8 , ^ P - , n ' D

P l ±B; t r a b a J ° s geográficos y cartografía«
r»tf« Í T v? la República, cap. XXV, p. 848 r - • t e - ' * * * *
i ? « 9nn ' P ' 7 8 ; c t > s t a s d e l Pac»»», Koifo de Califontí», »
Í1*, p. ¿w«. y ss.
518.-OROZCO Y BERRA, Manuel.

D I nvlLP*rA £ H i s t o r i a áé la Geografía m MteSm, Méjico.
p. de Francisco Díaz de León. 1881. 508 p

+™* r? a a e s ? . e ÍP3 Primeros descubrimiento* en""£ Golfo. Wf
•jos realizados por la Tercera Cemisión de látóites' en l«k
5 . ^ ^ s a n t e s son los que se refieren a los mapas »-:

m J o ; , d e i í^uevo Mundo, a las cartas del siglo XVI, al erec:'
XVHI° p r ? & r -T V ° / e , l a c o l o n i a d u r a " t e I*» <& XVI •*??- VÍIX, a ia idea de las divisiones geográfico políticas despés.̂

GEOGRAFÍA ARQUEOLÓGICA

519.—GAMIO, Manuel.
dná"\C^i2e^erAñ%Arqneol6sic& d e México", Botetía «te. h &£
S ) p T3T-24I. G e ° g r a f í a y Estadfatíca. 5a'. época, i VIH # '

GEOGRAFÍA ETNOGRÁFICA y LINGÜISTICA

520.-GARCU GRANADOS, Erfael.
" í*1 I*r? l a G & ° g ^ í a Etnográfica y Lteífüis»'» ;

? ? í r > S»cie«íad Mexicana d« «¿grafía 7 &«•
, (México, 1945), p. 401



EJEMPLAR

0.25 DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

(L "Boletín Bibliográfico" de la Secre-
taría de Hacienda, anuncia que a partir de esta
fecha reanuda su publicación, la cual tendrá el
carácter de quincenal.

Este número puede considerarse como una
continuación de la serie de los 26 editados duran-
te la VI FERIA MEXICANA DEL LIBRO, los
cuales fueron redactados dentro del espíritu pro-
pio de dicho acontecimiento.

A partir de la próxima publicación nuestros
lectores podrán advertir nuevas secciones, todas
ellas encaminadas a favorecer el interés de los es-
pecialistas en cuestiones hacendarías, financieras y
económicas.

La decisión de continuar el Boletín como hoy
lo presentamos, se basa en la demanda de los cen-
tenares de lectores que tuvo el "Boletín Bibliográ-
fico" durante la Feria; y para el Departamento de
Bibliotecas y Archivos Económicos de la Secretaría
de Hacienda, es muy satisfactorio reformar la pre-
sentación tipográfica de su antiguo Boletín en la
forma realizada. Las personas que se interesen por
obtener la subscripción del Boletín, o reservar ejem-
plares del mismo, pueden dirigirse al Departamen-
to de Bibliotecas y Archivos Económicos de la Se-
cretaría de Hacienda, donde serán atendidas por
la Srita. Ana Meyer.

Finalmente, se ruega a los lectores de este
Boletín que tengan la amabilidad de comunicar por
escrito, al C. Jefe del Departamento de Bibliote-
cas, todas las sugestiones que juzguen pertinen-
tes para que el Boletín rinda el mejor servicio
posible.

RESULTADOS DE LOS CONCURSOS
CELEBRADOS EN EL PABELLÓN
DE LA SECRETARÍA DE HACIENDA
Y CRÉDITO PUBLICO EN LA SEXTA
FERIA MEXICANA DEL LIBRO

SEROR REGENTE DEL DISTRITO FEDERAL,
SEÑORES FUNCIONARIOS,
PARTICIPANTES EN LA VI FERiA MEXICANA DEL LIBRO,

SEÑORAS Y SEÑORES:

Segán el Acta N o t a r i al No.
23291, levantada por el señor Lie.
Protasio Guerra, Notario Número
52 de esta Ciudad, el 15 de Diciem-
bre de 1954, en las oficinas de la
Oficialía Mayor de la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público, se pro-
cedió a abrir las ánforas corres-
pondientes a los concursos cele-
brados por la citada Dependencia,
en su Pabellón de la TI Feria
Mexicana del Libro, can log si-
guientes resultados:

í.—Concurso Cultural»
Cuales son los diez libros fun-

damentales de la cultura ea Méxi*
co?

El triunfador fue el señor Iteen-
ciado tibaldo Vargas Martínez
quien contestó; qae los libros «ran
los siguientes;
1.—"La verdadera Historia de la

Conquista de la Nueva Espa-
ña" por Berna! Díaz del Casti-
llo.

2.—"Ensayo Político sobre la Nae-
va España", por Guillermo de
Hamboidt.

3,—"La grandeza Mexicana" por
Bernardo de Balbuena.

i,—"El periquillo Sarmentó" de
J. Joaquín Fernández de Li-
zardi.

3.—"Ensayo sobre las Revolucio-
nes de México" de Don Loren-
zo Zavala.

6.—-"Historia de México" por Den
Lucas Alamán. • • •

7.—"Arí« Precolombino de Méxi-
co" de Salvador Toscaao.

S.—"Arte Colonial de México" por
Toussaint.

9.—"Arte Moderno de México"
por Justino Fernández.

10.—"Historia del Pensamiento
Filosófico" de José Vasconce
los.

El jurad© calificador, integrado
por ios señores licenciados Ernes-
:o de la Torre, Renato Molina En-
•íquez, Rodolfo Moctezuma y Je-
sús Castañón R., tuvo a la vista las
104 boletas que contenía el ánfora
correspondiente. Para emitir su
fallo, se remitió a las respuestas
que & la pregunta indicada dieron
\n vía de consulta, los señores Don
Alfonso Reyes, Don Agustín Loera
y Chávez y Don Samuel Ramos.
¥ cabe decir, que el jurado atenido
a estos patrones encontró que tres
de los coscareantes se habían acer-
cad© a aquellos, siendo tales con-
cursantes el triunfador y los se-
Sores Julio Aulita Tovar y Fran-
cisco Herrera.

Sin embargo, lo anterior no quie-
re decir que otras respuestas ca-
rezcan de mérito alguno, ya que
existen muchas caya importancia
se debe destacar en otra ocasión,
pero, para los efectos del concufso
solamente se deberían tomar en
caenta las ya señaiaáas, y así lo
hizo en efecto el jurado calificador.
Las respuestas a que se alude no
se tomaron en consideración por
sa concretización o espeeialízación,
o por que los libros a que se refie-
re han perdido la actualidad que
tuvieron sin que por ello dejen de
tener valor histórico.

Este Boletín en números poste-
riores, se ocapará de comentar las
.respuestas de las personas cjiie .ai-

Dirección de Estudios
Hacendarlos MÉXICO, D. F., SÁBADO 15 DE ENERO DE 1955

Pubiicuio por ti Dt:inrí.:me:jt,> de Bibliotecas
¿e la Secretaria de H.icir:idn y Crédito Público

BALANCE DE LA FERIA
m

^Discurso del Sr. ¿Mauricio ¿fáCagdaleno director de Jlcción
Social y Cívica del 'Departamento Central del *D. F.

c•v_^ UANDO, en obediencia a un acuerdo del Primer Ma-
gistrado de ía República y por instrucciones expresas del Jefe del
Departamento del Distrito Federal, nos lanzamos a organizar !a
VS Feria Mexicana del Libro, nos prometimos no escatimar ni horas
ni fervor para llevarla a feliz término, y hemos cumplido nuestra
promesa. Una insigne tradición metropolitana está restablecida y
!a manera de su continuidad periódica será determinada por el
Jefe de la Nación. "Trascendental" calificó la VI Feria Mexicana
del Libro el propio señor Presidente, hace veintiséis días, al decía-
rada inuagurada, y expresó asimismo que su trayectoria "no debe
suspenderse ya, sino reanudarse constantemente". Dijo también el
Primer Magistrado que este suceso —tan íntimamente vinculado a
¡a voluntad creadora de! país— "significa uno de ios postulados
de nuestra más cara libertad, como es la manifestación del espíritu".

La palabra libertad, una de las que el hombre aprendió a pro-
nunciar con un más sagrado ardor en el umbral mismo de la primera
aventura tribía!, fue justamente e! signo de !a VI Feria Mexicana de!
Libro. Tan amplia y verdaderamente como que en el recinto de esta
vieja plaza no sólo no hubo la menor coerción sobre ninguna forma
intelectual de letra impresa, sino que las publicaciones periódicas sur-
gidas a¡ calor de la Feria y que en serio o en broma vituperaron
—en ocasiones acremente— tal cual aspecto de la composición de
estos veintiséis días de fiesta mexicana, pudieron hacerlo sin que por
ello se vulnerase ni la armonía ni la fraternidad que nos unieron en
ellos a público y participantes, a vituperadores y autoridades. Digan
ios compañeros periodistas, aquí presentes, sí hubo alguna vez la me-
nor sombra de consigna. Nuestra única consigna fue —para elíos y
para todos los participantes en la Feria, la de superar las marcas in-
telectuales de nuestra Patria.

La coincidencia de todas las ideas a través del libro, en todo
caso, no rebasó nunca los límites que impone e! respeto a las insti-
tuciones republicanas y a las buenas costumbres, y en ninguna ocasión
fueron objeto de propaganda o de comercio expresiones editoriales
que no pudiese encontrar el hombre de !a caite —y corriente y
legítimamente— en los escaparates de cualquier librería del primer
cuadro de la ciudad. Precio de toda auténtica conciencia de la
¡ibertad So es, lo debe ser la tolerancia aun a las más deformes es-
pecies del exceso de la libertad. Hasta el dolo y la calumnia, al

fin y al cabo, terminan confirmando las bondades de la libertad,
porque ésta se robustece y sale consolidada de ¡a prueba. "Yo estoy
en completo desacuerdo con lo que tú dices —escribió Voltaire,
alma nobilísima de una hora libérrima del mundo—; pero defendería
hasta la muerte tu derecho a expresar libremente tu modo de pen-
sar", la intención generosa y ía obra limpia perduran sobre lo de-
leznable de fa calumnia y el dolo y jay de aquel que se deja abatir
por mordedura de calumnia y de dolo!

Libro: libertad, dijimos, y esta lema de la VI Feria Mexicana del
Libro no fue, no ha sido transgredido en ningún instante y seguirá
fulgurando cuando se hayan apagado los últimos ecos de esta comu-
nión metropolitana a la que conovocó el Departamento del Distrito
Federal. El Departamento del Distrito Federal se enorgullece de ha-
ber logrado izar, por sobre las furias antihumanas que agreden la
elemental dignidad del ser en esta convulsa mitad del siglo veinte,
bandera mexicana de libertad. Ámenla y Háganla ondear nuestros
intelectuales, porque sólo a su sombra crecen las tareas superiores
y se realizan los pueblos. Libro: libertad; nunca como hoy, tal vez,
sentimos que lo más fecundo, lo más imperecedero de nuestra Patria
descansa en la coincidencia del pensamiento y el fértil juego de los
derechos ciudadanos. A un siglo de la invención de nuestro himno
patrio, proclamamos la supremacía del pensamiento creador, de la
iibertad y la democracia, bajo cuyos manes México dio y seguirá
dando mientras exista, sus más cabales y perennes marcas políticas,
sociales, morales y estéticas.

X X X

Pero hagamos números y convoquemos un somero balance de
la VI Feria Mexicana del Libro. La concurrencia metropolitana du-
rante veinticinco días —del 20 de noviembre pasado a la noche
de ayer—ascendió a 500,000 personas en el cine, en el teatro, en
e! teatro guiñol, en el auditorio de danza, en ias audiciones musicales
y en ias conferencias que sustentaron los más prestigiosos intelectua-
les de casa. Por la calle centra! de los libreros, editores y distribuido-
res, han desfilado diariamente 10,000 capitalinos, promedio entre
los domingos y días de la semana, lo cual arroja un total de 250,000
concurrentes en .veinticinco días. En los mismos pabellones de libreros,
editores y distribuidores se han vendido, según datos proporcionados
por ellos mismos, un miiíón de pesos ssmanarios. No se ha fijado
aún el volumen de ventas en los puestos de libreros de usado, pero
es muy superior, evidentemente, a todos los de anteriores ferias.

4,000 personas han disfrutado, cada noche, de dos sesiones gra-
tuitas de ballet. Compitieron, para el efecto, conjuntos folklóricos,
y modernos. Aparte la Orquesta Sinfónica de la Universidad Nacional
Autónoma de México, hicieron viaje exprofeso e ilustraron varios

(Sigue en la Página 4)

MINIATURAS EN LOS MANUSCRITOS

(Sigue en la Página 3}

^ 1 es cierto que la pintura,
es decir, la representación de los
objetos materiales ha precedido á
la escritura y acaso a las lenguas,
podría muy bien asignarse una an-
tigüedad muy remota al uso de los
adornos pintados en los manuscri-
tos; pues que éstos no hubieran si-
do en su principio, como los gero-
glíficos, más que una serie de ob-
jetos representados. No nos re-
montemos tan alto; empecemos so-
lamente desde aquella época en que
se reemplazaron con eí brillo y la
combinación de los colores, los
sencillos adornos, ó los rasgos que
ss trazaban ya con un punzón so-
bre tablillas' untadas de cera, ó ya
sobre el papirus y el pergamino
con la pluma ó con la caña moja-
da en tinta.

Muchos autores, entre ellos Ovi-
dio en el libro de los Tristes (lib.
lo. el*g. la.) y Plinio (lib. XXXIII,
cap. VII) hacen claras y distintas
alusiones al uso de Jos colores y al
de los metales empleados para el
adorno de los manuscritos, Es bien
notorio que, por un privilegio es-
pecial, los rescriptos de los empe-
radores eran trazados sobre hojas
de color púrpura con Jetx*as de oro
ó de plata: de esto trae su origen
el nombre de chirografos que se
dio á los amanuenses imperiales.
El mismo sistema se adoptó rela-
tivamente á los libros santos y á
ciertas obras profanas, á las que
ana antigua veneración pública
rendía una especie de homenaje
supersticioso. Así es que la empe-
ratriz Plaütma dio á su tierno hi-
jo Mácsimo, desde el momento en

que supo leer corrientemente el
griego, las obras de Hornero escri-
tas con letras de oro como las ór-
denes de los emperadores. Este
uso era muy antícruo. Pasado al-
gún tiempo y después de haber

adoptado adornos sencillos, es de-
cir, letras mayúsculas, márgenes
guarnecidas de dibujos ó de ara-
bescos donde estaba comprendido
el testo, se confundió la pintura
con los manuscritos. Salieron en-

tonces á luz, según esplica Mon-
faucon (Pala'og. gra'ca, lib. lo.
cap. VIII) cierta especie de copistas
que llegaron á ser unos artistas
perfectos, á quienes ai principio se
dio el nombre de y des-
pués el de . Dos de es-
tos trabajan por lo regular en un
mismo manuscrito, el amanuense y
el pintor, sin que se estrañe que
pueda llamarse tal á este último,
por cuanto él se se daba á si mis-
mo esta nombre: Monfaucon cita
uno, el cual firmaba Georgius Sfca-
phinus Pictor. Los adornos de los
manuscritos no eran muchas veces
mas que una especie de iluminado
ó colorido que se daba á los ras-
gos, otras, una verdadera pintura.

E s necesario remontar hasta
los antiguos griegos para hallar el
¡origen de esta mezcla, pues Pli-
nio dice espresamente que Parrha-
sío p i n t a b a en pergaminos, in
membranis. Sin duda alguna la
Historia natural d* Aristóteles, á
la que Alejandro dio tan estensa y
tan liberal protección, reunía las
imágenes al testo, y deberían eseis-
tir libros semejantes á estos en la
biblioteca Alejandrina de los To-
lomeos, por cuanto bajo el séptimo
de estos principes se hallaba agre-
gado á elía uno de estos pintores.
En fin, les libros escogidos que
Paulo Emilio y Syia hicieron lle-
var en triunfo delante de ellos en-
tre los despojos de la Grecia, no
podían ser otros que estos ricos
manuscritos. En Roma se tomó á
los Griegos por modelo, encontrán-

(Sigue en la Página 2)
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EL BANCO DE A VIO
Don Lucas Alamán es más co- a "conservación del orden", por

nocido, en general, como historia-
dor y como político que por su
obra económica. Sin embargo, son
igualmente importantes sus pro-
yectos y realizaciones en pro de
ía minería y de la industria; a
esta última trató de impulsarla
por medio del Banco de Avío y
de la Dirección de Industria. El
Banco de Avío pasa por ser una
obra exclusiva de Alamán, re-
cientemente un investigador nor-
teamericano (Robert Potash, "La
Fundación del Banco de Avío" en
HISTORIA MEXICANA, núm. 10)
ha recordado la importancia de los
proyectos de Ildefonso Maniau, Jé-
fe del Departamento de Cuenta y
Razón de la Secretaría de Hacien-
da, y de su Ayudante José Manuel
Payño y Bustamante. Pero estos
antecedentes tenían una orienta-
ción artesana!, y fue hasta Alamán
cuando se estructuró el Banco de
Avío dentro del moderno sistema
industrial.

Apenas puesta en vigor la ley,
el 16 de octubre de 1830, fue ob-
jeto de enconados ataques. Unos
predominantemente políticos, por
ejemplo, para Lorenzo de Zavala,
sólo se trataba de "entretener a
los mexicanos con pomposas ofer-
tas", de aumentar el número de
empleados para extender el poder
del gobierno de Alamán. José Ma-
ría Bocanegra, igualmente, consi-
deró que esa ley más era una "me-
dida política que industrial", el
Banco de Avío "no produjo mas
que pérdidas, cuentas, reclamacio-
nes, litigios, responsabilidades y
papeles", pero reconoció que tuvo
el mérito de haber iniciado el fo-
mento de un ramo tan importante
como es la industria nacional. Por
otra parte, los artesanos también
se opusieron tenazmente al Banco
de Avío, por su desacuerdo con
las medidas arancelarias en él or-
denadas, algunos intentaron su-
marse a la revolución de Vicente
Guerrero en el Sur; otros, de los
que fue vocero el Diputado por
Puebla Pedro Azcue y Zalvide pro-
pusieron, sin éxito, la derogación
de la Ley que creó el Banco de
Avío.

La vida del Banco de Avío es-
tuvo sujeta a .las vicisitudes de la
agitada vida política de los pri-
meros años del México indepen-
diente; el general Antonio López
de Santa Anna, decretó, el 23 de
octubre de 1842, la extinción del
Banco de Avío, aduciendo que no
pudo formarse el capital de un
millón de pesos que se le había
destinado, porque el gobierno tuvo
que disponer de esos fondos para

tra parte, ya no era necesario el
Banco para fomentar ía industria
nacional porque el espíritu de em-
presa se había extendido eu el
país. Sin embargo, no faltaba ra-
;ón a Aíamán cuando recordó en
841 que el Banco de Avío fue
til instrumento para el fomento

de la industria nacional, aseguran-
do optimista que a partir de en-
onces se inició "el reinado pacífico
• no menos glorioso de la indus-
tria y las ar tes . . . . y esa era nue-
«?a en que el espíritu de empresa,
y especulación se ha apoderado de
ios mexicanos". En efecto, en él
nforme presentado en 1841 por el

secretario de la Junta Directiva de
este Banco, se aprecia la colabora-
ción eficaz que prestó a varias
empresas, entre otras, a la fábrica
de hilados y tejidos de algodón en
Tlalpam, la "ferrería" de Zacual-
pan Amilpas, la fábrica de hilados
de algodón de Puebla, la fábrica
de tejidos de lana de Puebla, la
fábrica de hilados de algodón de
Orizaba, etc.
Ley de 16 de octubre de 1830, cir-

culada en el mismo día por la
secretaría de relaciones.
1. Se establecerá un Banco de

para fomento de la industria
l l i l d ip

nacional, con el capital de un mi-
llón de pesos. 2. Para la formación
de este capital se prorroga por
tiempo necesari©, y no más el per-
miso para la entrada en los puer-
tos de la república de los géneros
de algodón, prohibidos por la ley
de 22 de mayo del año anterior.
3. La quinta parte de la totalidad
de los derechos devengados y que
en lo sucesivo causaren en su in-
troducción los efectos mencionados
en el artículo anterior, se aplicará
al fondo del banco. 4. Para propor-
cionar de pronto las sumas que
fueren necesarias se autoriza al
gobierno para negociar sobre la
parte de derechos asignada a la
formación del capital del banco,
an préstamo hasta de doscientos
mil pesos cois el menor premio po-
sible, que no pase de tres por cien-
to mensual, y por plazo que no
pase de tres meses. 5. Para la di-
rección del banco y fomento de
sus fondos, se establecerá una jun-
ta, que presidirá el secretario de
estado y del despacho de relacio-
nes, compuesta de un vice-presi-
dente y dos vocales, con un se-
cretario y dos escribientes, si fue-
ren necesarios. Los individuos de
esta junta no gozarán por ahora
sueldo, alguno, y se renovaran uno
en cada año, comenzando por e
menos antiguo, pudiendo el gobier-
no reelegir al que salga si le pa-
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•eciere conveniente, y para secre-
ario y escribientes se emplearán
«sanies útiles que servirán estos
lestinew por el sueldo «que les co-
•responde por el empleo de que
ion cesantes. El gobierno formará
il reglamento á que debe sujetar-
se esta junta para el desempeño
de sus funciones, y en adelante,
cuando haya productos del fondo,
,e establecerá por el congreso el
sueldo que han de disfrutar los
individuos de la junta y demás
empleados en el banco. 6. Los fon-
dos del Banco se depositarán por
ahora en la casa de moneda de
esta capital, á disposición del se-
retario del despacho de relacio-

nes, quien de conformidad con los
acuerdos dé la jnnta, librará las
unías que f u e r e n necesarias.
Cuando por el aumento de los fon-

dos se requiera una oficina para
su manejo, se establecerá con los
mpleados que parezcan necesarios,

previa la aprobación de su número
y sueldos por el congreso. 7. La
junta dispondrá la compra y dis-
tribución de las máquinas condu-
centes para el fomento de los dis-
tintos ramos de industria, y fran-
queará ios capitales que necesi-
taren las diversas compañías qué
se formaren, ó los particulares que
se dedicaren á la industria en los
estados, distrito y territorios, con
las formalidades y seguridades que
ios afiancen. Las máquinas se en-
tregarán por sus costos, y los ca-
pitales con un cinco por ciento
de rédito anual fijando un término
regular para su reintegro, y que
continuando en giro, sirva de un
fomento continuo y permanente á
la industria. 8. Los productos de
los rédito» procedentes de las im-
portaciones que expresa e! artícu-
lo anterior, se destinará á los suel-
dos de los individuos de la junta
y demás empleados en el Banco,
y á los gastos de éste, y el rema-
nente se aplicará al aumento dei
capital. 9. La junta presentará y
publicará anualmente sus cuentas,
acompañándolas con ana memoria
en que se demuestre el estado de
la industria nacional y sus sucesi-
vos progresos. 10. Aunque los ra-
mos que de preferencia serán aten-
didos sean los tejidos de algodón
y lana, cria y elaboración de seda,
la junta podrá igualmente aplicar
fondos al fomento de otros ramoí
de industria, y productos agrícolas
de interés para la nación. 11. El
gobierno podrá asignar de los fon-
dos del Banco hasta seis mil pe-
sos anuales para premios á los di-
versos ramos de industria, los caá-

Miniaturas en los Manuscritos
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dosé en aquella capital algunos mo-
numentos fehacientes de ia escri-
tura y de la-pintura. Por ejemplo,
es bien sabido que Varron había
hecho poner á las vidas de ios se-
tesientos pers-cmages ilustras que
él escribió, los retratos de todos
ellos; lo cual hizo decir á Plinio
hablando de este libro perdido; In-
mortalitatem non soium dedit, ve-
rum etiara in omnes ierras misít
ut pra'sentes esse ubique et claacSi
possent. (Lib. XXXV, cap. II) Vi-
truvío adornó también con dibujos
sus descripciones de la arquitectu-
ra, dibujos que desgraciadamente
BO han llegado hasta nosotros. Di-
ce Séneca que generalmente era
muy gTaío ver los retratos de los
autores al lado de sus obras, y
Marcial parece aludir á semejante
uso cuando da gracias á Sterni-
nius qui imaginera meam poneré in
bíblioíhéca sus voluit. (Lib. IX,
Proef.) Después del-establecimien-
to de la religión cristiana,, principal-
mente después de su triunfo defi-
nitivo en tiempo de Constantino,
el arte fie la miniatura en los ma-
nuscritos pareció esclíisivame n t a
destinado á la Sagrada Escritura,
á las obras de los padres de la Igle-
sia y á las de liturgia. Nosotros
seguiremos sns fases, primero en
el Bajo-Imperio y después en Ita-
lia.

La miniatura

o-uarnecido de oro y de piedras pre-
d a s y adoínado de.esquisitea nu-

tura5, obra dei placel del mon-
t á z a í o . En el siglo X el Oriente

hizo al Occidente un regalo mucho
mas considerable, es decir, e fa-

n¡Htura5,

hizo

en los manuscri-
tos llegó bien pronto á ser la gran-
de y común ocupación de los ana-
coretas que poblaron todos los paí-
ses cristianos del Oriente y que
dieron al Occidente el ejemplo y
los preceptos de la vida monásti-
ca: se vio en el quinto siglo á un
emperador, Theodosio el joven, ape-
llidarse asi mismo el calígrafo, por-
que inclinándose mucho por el gus-
to de ios manuscritos adornados,
habia mandado hacer un gran nú-
mero de ellos.

Algún tiempo después Theodo-
sio III, destronado en 717, ocupa-
ba sus ocios, cuando se hizo un

moso
<*rie

menologio, o martirologio
.-lic.-o que el emperador Basilio
Píy-Dhírog-enetes envió ai duque ae
M i í S Luis Síorcia Esta obra era
una especie de m , « l _ c ^ t o a « U>

treinta

oraciones para toaos _
los seis primeros meses del ano,
como unos cuatrocientos trein
cuadros que representaban u n a
multitud de figuras, de animales,
de templos, casas, muebles, armas,
instrumentos y adornos de arqui-
tectura. La mayor parte de estos
cuadros tienen al pié eí nombre de
su autor: Pantaleón, Simeón,^ Mi-
guel y Simeón Blanchernita, Oeor-
gios, Menas, Mieros y Néstor: son
todos sumamente interesantes tan-
to para la historia de la pintura
como para el conocimiento de ios
tragos y de los usos de aquella
época.

La moda de estas miniaturas en
los libros duró sin interrupción en
Oriente, hasta el tiempo de los Pa-
leólogos, últimos emperadores; y
desde el monologio se tienen ma-
nuscritos adornados de todas_ las
épocas, aun de la que precedió in-
mediatamente á la toma de Cons-
tantinopla por los Turcos. En la bi-
blioteca del Vaticano se encontró
uno dei siglo XI con todos los di-
bujos de las operaciones quirúrgi-
cas: esta obra recuerda los manus-
critos árabes que no pudiendo es-
tar adornados de pinturas propia-
mente dichas, y reducidos, como en
sus mezquitas, á manos adornos de
arquitectura, anadian sin embargo
algunos dibujos al resto de sus tra-
tados científicos. Por ejemplo, se
encuentran en los manuscritos del
libro Al-Taraby, intítul a d o Ele-
mentos de música, y del cual ha
traducido algunos fragmentos el
maronita Miguel Casiri en su Bi-
blioteca arábigo escorialense las fi-
guras de treinta instrumentos di-

simple eclesiástico en Efeso, es- versos, á lo menos.
cribiendo con letras de oro los san-
tos Evangelios, que también ador-
naba con pinturas.

Hubo un momento en el que, du-
rante el triunfo de los iconoclas-
tas, solo se cultivó en secreto la
pintura sobre los manuscritos, y
en los que los emperadores here-
ges hicieron quemar una multitud
de esta especie de libros, compren-
didos también en la persecución de
las imágenes.

Después de la heregía, el gusto
renació con mayor brillo y con to-
do el ardor de un sentimiento reli-
gioso. En el siglo IX Basilio el Ma-
cedonio, y León el Sabio, hicieron
todos sus esfuerzos para reanimar
y favorecer los progresos de este
género de pintara. En este mismo
siglo fue cuando el emperador Mi-
guel envió al papa Benito III un

En Italia hemos visto a los pri-
meros reyes ostrogodos fomentar
sst-3 género de pintura, y hacerse
calígrafo al ministro Teodorico,
Casiodoro. Carlomagno y sus hi-
jos, que se repartieron su impe-
rio, hicieron adornar algunos libros
sagrados con toda la magnificen-
cia que dio de sí su época. En el
siglo llueve un francés llamado Ben-
taire Abad de Monte Casino in-
trodujo en el medio día de Ita-
lia el gusto y el uso de la mi-
niatura, al mismo tiempo q u e
en Florencia se hacían célebres
muchos religiosos en el a r t e
de adornar los manuscritos. Vasa-
ri, cita algunos en su obra. Este
arte se fue mejorando poco á po-
co: y así como la pintura llegó á
su perfección á fines del siglo dé-
cimo quinto. Muchos pintores de

(Sigue en la Página 4) magnífico ejemplar del Evangelio ' los mas célebres no se "desdeñaron

de ejercer este género de industrí'
Cimabúe y Giotto emplearoEsafc'
ventud en adornar, manuscritos"
Poco tiempo después citó B¿¿
dos pintores d© libros, 04CTW 'ie
Gubbio, y Franco, de Bolonia, 'c¿
debieron tener en su tiempo ¿
reputación, porque les hace &¿¿
en su purgatorio el orgullo <»*«;•
los •calificaba,.-Simoá jjtemmi, »a"
tural de Servia, pintó'las miaiaV
ras del Virgilio de Petrarca qn67¿
conserva en la biblioteca ArabtZ
siana de Milán: en dfsiglo XV ¿-J
recio ,-ea Ñapóles- el famoso Arite-
iiio Solarlo, llamado el gitano, ?
en Florencia, Bartolomé de la G¿
tta, que, tuvieron la misma pwf».
sión. Sucesivamente ' y • hasta «¿
última época salieron á luz adtl
rabias manuscritos ejecutados ¿>
Jos Sfosrci&§j. los Gpszagas, ¡¿
príncipes Sicilianos de la casa &•
Anjóu, por los dé los reyes de An-
gón, que lo eran también de Xj.
peles, por los duques de ürbisc
de Ferrara, de Módesa, por Ú&¿
Corvin rey de Ungria, por Ees
conde Soberano de Prweuza, y p
fin por los Médicis y por ios'pj"
pas.

Para mas amplios detalles SÍ
puede consultar la Historia del ¿
te por los monumentos, de Aili».
court, Este_ autor na, hecho coaoce
con sus
los unas

láminas
célebres

y descripcióst;
manuscritos

diversas épocas, que posee Sa bi-
blioteca del Vaticano, .que-*eaig£
el dia á la biblioteca de los papas'
la de los electores palatinos, la ce
los duques de Urbino, y finalaes-
te la de la reina Cristiana de Sat-
cia. A lo menos habremos gna
la convicción de que si estas p
turas sobre los manuscritos soa ¿f
un orden inferior á las demás pie.
turas, es decir, á las de te aja-
dros y á las de los frescas, has si-
do mejor conservadas: y qu« síes-
do, el mismo modo que te mosai-
cos, unos monumentos de épocas*
las cuales ha desaparecido cual-
quier otro género de pintura. r.t¡
son de suma utilidad para fijar b.
sucesión tradicional d_el arte y pa-
ra probar que ha exsistido.

X. de Lasalle. EI-Mnseo Mexk2-
no, Tomo I, México, 1843, p. i'*-
409..

Notas de Historia Económica La Real Renta de Correos
de la Nueva España

Las cartas,
desde tiem-
p o s inme-
m o r i a les,
han servido
para comu-
nicar a unos
h o m b r e s
con otros, y
1 a libertad
de escribir-
las, de ex-
p r esar e n
e l l a s s u s
p ensamien-
tos ha sido
u n derecho
indiscutible,
aun cuando
algunas ve-
ce s concul-
cado y vio-
lando a la
fuerza. E n
t i e r r a s
americanas,
1 a comuni-
c a ci ón en-
tre particu-
lares y aun
en t r e l a s
autoridades
y sus sub-
ditos fue un
derecho que

sólo ia violencia y el abuso del poder trató de proscribir o limitar.
Sobre la haie <¡e la- antiguas rentas del imperio y de los diversos

s-añoríos prehispanicc», Hernán Cortés mantuvo el sistema de comu-
nicaciones entre las diversas regiones de la Nueva España. El y sus
sucesores, continuando una vieja tradición ibérica, enviaban sus car-
tas y órdenes de un lugar a otro, por medio de gentiles hombres
guiados por indios conocedores del terreno. Los gastos ocasionados
por ellos, eran sufragados por la autoridad y ei cabildo, lo que originó
que a estos mensajeros se íes aplicara ei nombre de los bienes de que
se disponía para pagarles, esto es "propios".

Cortés quien tenía un sentido jurídico extraordinario, resultado
de sus cursos en Salamanca y su práctica oficinesca, mantuvo el de-
recho de escribir, a todos los habitantes de la Nueva España, mas
una vez oue dejó el poder y éste cayó en manos de sus enemigos, és-
tos, dueños de Ía Audiencia trataron de silenciar a los partidarios de
aquél y a todos aquellos que no se plegaron a sus injusticias. Pese a
las prohibiciones por ellos dictadas para que nadie escribiera ai Con-
sejo aueiándose de su inicua conducta, la noticia de las violaciones
a "todos los derechos, y entre ellos el de comunicarse sin limitaciones
con sus semejanzas, llegó pronto a la Corona, la cual refrendó ana
Real Cédala dada el año de 1509 que decía: que ninguna autoridad
"sea osada de poner ni consentir que sea puesto embargo ni impedí-
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mento_alguno a ningunas personas que quisieren escribir, ansí al Rey
mi señor y padre como a mi e a otras cualesquier personas lo que
quisieren y por bien tuvieren, y que no les tomen ni consientan to-
mar cartas y peticiones ni otras escrituras qualesquier que embiaren
desde las Indias a la nuestra Corte y a otras qualesquier partes destos
nuestros Eeynos, y que las puedan recibir y traygan qualesquier ca-
pitanes y maestros y marineros y otras personas, a quien fueren da-
das y encomendadas, libre y desembargadanrente, sin que sobre ello
sea puesto embargo ni impedimento alguno, so pena de la mi merced
y de perdimiento de todos sus bienes", agregando en la nueva Cédula
dada en Toledo el 31 de julio de 1529 "que de ahora ni de aquí adelan-
te no tomeys ni pidays a ningunas personas que fue&sn destos Rey-
nos a la Nueva España, nidella vinieren a estos Reynos. ningunas
cartas ni escrituras e despachos, que truxejen ni llevaren a <jlía, ni
os entremetays en saber lo que en ellas se contiene, ni a quein se lle-
van ni traen".

Posteriormente, en 28 de septiembre de 1534, se extrañó al Al-
calde Mayor de Veraeruz su abusiva conducta de detener las cartas
y despachos. Diez años mas tarde, —narra Bose, quien mejor ha
estudiado esta institución— en vista de haberse repetido tales des-
manes, el Visitador Tello de Sandoval dispuso nadie estorbase el li-
bre despacho de la correspondencia. En órdenes de 1550, 1556. 1558,
15*73 y otras toas, el Soberano y el Consejo trataron de garantizar esa
lib-grtad esencial de toda persona, poniendo un valladar al ejercicio
abusivo de las autoridades.

Fue en el año de 1579, por Real Cédula de Felipe II expedida
el 31 de mayo, que a semejanza de la institución del Correo Mayor
de los Reinos Españoles, se creó en la Nueva España ei Oficio de Co-
rreo Mayor. Este puesto se otortró como una merced en virtud de ser-
vicios extraordinarios a Don ifartín de Olivares, a ouien confirmó
el Virrey de la Nueva España, en 27 de ag-osto de 1580 su nombra-
miento de Maestro y Carreo Mayor de Hostes y Postas y Correos en
toda esta Nueva España", con las mismas obligaciones "y facultades
que en España tenían los hermanos Juan Bautista, Mateo y Simón
de Tasis, Correos Mayores de Castilla y de todos los reinos del Em-
perador Carlos V. El- año de 1582 y previa advertencia de qu-é no
se hubiese de emplear indios para este servicio, salvo en aquellos lu-
gares en_ donde no hubiese^correos establecidos por el Correo Mayor,
el Real Consejo de las Indias por su parte, confirmó tal designación^

Don Martín de Olivares, salvo un pleito tenido con los Tasis en
virtud de que estos reclamaban para si el puesto concedido a aquel,
litigio que finalmente ganó Olivares, ejerció su oficio durante 24
años, esto es hasta el de 1604 en que falleció. A su muerte, sucedió-
le Don Alonso Diez de la Barrera "(1604-1614), quien recibiólo ya no
como una merced, sino en calidad de oficio vendible y renuneiabie, y
por el que tuvo que cubrir en almoneda pública, la cantidad de 58,00*0
pesos. Én an contrato que se ..obligó a respetar, estipuláronse sus de-
beres y franquicias y los términos sobresalientes de esta institución,
términos que se conservaron en su mayoría, suprimiendo ei Consejo
algunos de ellos considerados excesivos o contrarios a la política ge-
neral del Imperio, tales como el relativo al repartimiento de indios
que solicitaba el Correo Mayor, el que se refería al establecimiento
de postas con caballos «a los caminos y la que le concedía el dere-
cho de nombrar tenientes para el oficio. Este último término © con-
dición mas tarde se le devolvió.

El Tercer Correo Mayor de México una vez que don Alonso Diez
de la Barrera renunció a ese puesto en 1614, lo fue su hijo Pedro
Diez de la Barrera, quien lo ocupó hasta eí año de 1851. En este
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período se determinó "el modo de controlar el pago de las sum -
el Virrey,̂  Tribunales y Cabildos debían al Correo Mayor por íc'
ducción de su correspondencia oficial''. El Corleo "Mayor ív.
anualmente por ese concepto la suma de 4,800 pesos, de los i s-
daba cuenta a ía Contaduría Mayor.

Para el año de 1620, estableció también, el piinm ítinerarr
tinado a fijar las liquidaciones de las cuentas de los coi reos, t>er6»
dose los puntos principales en los cuales prestaba servicio QIH? *
de México a Acapulco. Vefacruz. Pu-ebla de los Angeles, Oaxaca C
témala, Zacatecas, Durango, Guadalajara, San Luis Potosí Tehu-
pee y Colima. Guatemala estableció en ese propio año un nuev
c¡o de Correo Mayor independiente del de México, el cuJ. "n

hasta 1767.
Eí sucesor da Pedro Dies de la Barrera, ^ué su hijo Dtr> F

cisco Alfonso Diez de la Barrera y Bastida" (1651-16&3- ame"
por ei puesto 46,000 pesos de oro común, s-egún avalúo hecho ¡.o
Oficiales Reales. Siguióle su hijo Don "Miguel DIPZ do 'a Ba
quien lo ocupó unos cuantos meses, pues murió el oropio año ae
recayendo el oficio en su tutor Don Pedro Jimene' de w* <-
(1693-1/20), quien a su vez lo dejó a su descendiente Don Manir"
menez dejos Cobos (1720-1745)."

En ei ano de 1706, Felipe V, quien atravesó difie-le* <>">
•económicos, dispuso como medida centralizadora v eficaz en b *
mano, incorporar a la Corona todos los oficios de Co'n;o MIV
íi-spaua e indias, reintegrando a sus propietarios lo que ello' >
pagaco por los mismos. Los oficios de Correo Mavor en *n
que eran los de .México, Guatemala v Perú, quedaron cmann
•an esa Mea que no se realixó por le "pronto por ciracer dt n
el tsiado para pagarlos. Sin embargo en 1717 se orüeTO J ̂
y Contaauría Reai. incorporase el Oficio «de Correo Ms or de 'i N

ya i,spana a la Corona, de-poíando de él a Jímtnc-'ue '
t.ste. aieci-aiio por ía m-edida apeló ante el Coasam, quien r •
ordenar al \ irrey, cae tn vista de que no se le pod a cagar i •?
ae ios Cobos el precio del oficio ni lo ous se le deS- por < '>
captos, se le restituyese en ei citado oficio. Así don Manuel J '
ae ios, Loóos, puao seguir al frente de ese puesto hasU el «s r

que lo dejo en las manos de su hijo don Pedro Jiirenez de lo- <- "
flores, quien dedica-io al servicio de las amias no lo pû o
personainiente, por !:> cual lo entregó a su teniente er '" t
México, don Antonio Méndez Prieto. Pedro Jiménez de los Coi
po.;o como titular de 1745 a 1752 en que la heredo a Ftü, ^
«fe ios_Cooo-s Perra y Flores Í1752-1760), su hijo qu»en tsa>"_
ejercito por ser menor, llevando el peso del mibn o Méndez
tara entonces el oficio estaba valuado en 50.836 pê o»

A ia muerta de af;:iel, recayó el oficio en el hijo de Mi.ru»-
to, Antorap Méndez Prieto y Fernández (1760-176»). Pa-a e- • '
ya^se .laoran establecido correos mensuales a los ügires nía-
taaos y semanales a los más cercanos.

En "
F
roña
Marítimus en, Í».D-Í, que era en realidad una emptesa ....
te ce! astado, y el nombramiento de Griroaldí hecho cu 1 'h
feuperintendeate General de Correos, Postas y. Camino». Al <
cer ¡os Correos Marítimos» ios Correos Mayores de Tierra
incompatibles, principalmente por el modo como se

(Sigue en la
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A través de doce largos años, en los que cumple eminente
labor en favor de la cultura de nuestro país, la Escuela Nacio-
nal de Economía lleva adelante los objetivos básicos que
orientaron su fundación: crear hombres con suficientes conocí-'
mientos en la ciencia de la Economía, compenetrados de las
necesidades de México; y realizar obra científica en provecho
de la cultura v el progreso de la nacionalidad.

Disponiendo de un profesorado con títulos suficientes de
competencia académica y docente, seleccionado mediante un
proceso de años, además de un número apreciable de egresa-
dos llenos de ambiciones superadoras que puedan contribuir al
mejoramiento individual y colectivo, la Escuela de Economía
se compenetra cada vez mas de ia generosa misión que se le ha
encomendado. Sabedores los integrantes de su equipo rector de
las exigencias que la realidad económico-social imperante plan-
tean, en búsqueda constante de soluciones a los problemas de la
misma, se dedican a investigar en todas las fuentes y con los
datos obtenidos a elaborar las tesis estimadas como mas con-
venientes ai desarrollo y engrandecimiento de México.

Los resultados de las investigaciones requieren divulgación.
Se hace menester llevarlos a conocimiento de los especialistas
para que aporten, ya sea aprobándolos o negándolos, criterios
u opiniones que puedan servir para darles sentido o concenso
generalizado: para vulgarizarlos en el común de las gentes, co-
sa de que alcancen la atención necesaria y se haga de ellos ver-
dadera conciencia pública. Es necesario crear el medio divulga-
tivo. Es entonces cuando la Escuela Nacional de Economía
acomete la fundación de una revista, la que a partir del segundo
trimestre del año 41 empieza a ser publicada bajo la Dirección
de Don Jesús Silva Herzog, quien ejerce para ese mismo año ia
Dirección de la Escuela. Con ella se propone el instituto docen-
te ampliar su labor en favor de la cultura y de la ciencia eco-
nómica en México, a la vez que atender las naturales inquie-
tudes intelectuales de sus maestros v egresados.

La revista "INVESTIGACIÓN ECONÓMICA" es sin lugar
a dudas, por las condiciones de su origen, una de las mas inte-
resantes publicaciones de la presente época, no sólo de México,
sino de Hispanoamérica. La calidad de sus trabajos está com-
prendida dentro de normas y conceptos científicos, mas allá de
lo simplemente especulativo. Trabajos de tesis en los que los
más urgentes problemas de México, como realidades sociales
urgentes de solución, son estudiados con seriedad digna de todo
crédito v avalados por el prestigio profesional de quienes los
signan. Es indudable que el propósito que se buscó con su
fundación se ha estado alcanzando en grado eminente y que
seguirá por mucho tiempo aun, necesaria v útil.

Eí tomo I trae trabajos de Don Antonio Carrillo Flores de Don
Federico Bach; de Don Alfonso Goldschmidt, sobre Impuestos
progresivos; de Don Gilberto Loyo. sobre Concentración Agra-
ria; de clon Manuel Sánchez Sarto; de Don jesús Silva Herzog;
de Don Víctor L. Urquidi, entre otros.

C. RONDÓN LOVERA.

UN LIBRO RARO

CASAS, Bartolomé de las.

Notas de Historia Económica...
(Viene de la Página 2)

"portes" de las cartas. En efecto, —escribe Bose. Los Correos Mayo-
res cobraban el porte de ios remitentes, es decir, cada teniente de
Correo Mayor los cobraba por su cuente, para poder pagar el importa
del arrendamiento al Correo Mayor y tener para su subsistencia. En
cambio, la Real Renta de Correos nombraba administradores a suel-
do fiio. los cuales debían cobrar el porte de las cartas al destinatario,
a fin. de poderse llevar un control efectivo sobre la percepción de
la ranta. Esta innovación trajo consigo la alteración total del sis-
terna postal y por tanto la supresión da los correos mayores".

Una Junta de incorporación nombrada ei año de 1764, después de
comprobar que el Oficio de Correo Mayor de la Nueva España era
vendible y renuncíatele, resolvió mediante indemnización, incorpor-
lo al Estado, para lo cual el Monarca expidió una Real Cédala el 21
<i<? diciembre de 1765, que vino a poner fin a los privilegios otorga-
dos desde el año de .1530. La incorporación real y efectiva del m» -
ino ;••» hizo el día lo. de julio de 1766; después de que Méndez Pn^tr
y Fernández presentó un cuadro detallado de las oficinas áe esa ir
tkuei'm, los correos establecidos en este vasto reino, y las entran .
y gastos de las mismas. . . .

Griraakü dispondría mas tarde en 1768, que los productos líqui-
do- de! correo se remitieran sensualmente a España a través de ias
cJinir/.ítTaciones de Véracruis y La Habana.

~; Norte de la Nueva.. España, .mejor conocido por Provincias
Ií:twn:,.s en el siglo XVIII, más extenso y difícil de co;iiuiiicar, fue.
en <.-; año de 1779, objeto ie una solícita"'.atención por parta de su
vrhrtr Comandante General,- el eabalieío don Teodoro de Croix, quien
creó en correo mensual entre la lejana.Bahía dei Espíritu Santo y el
<-er:t:•-.-) .;e !a comandancia, Árizpe.'La creación del Correo ordinario
en ri?ta zona, ha sido, muy-bien .estudiada. par Eer/!nand:> B. Sandoval.

l",\ i'nforrae que presentamos nos- ntu«strá. al sistema general de
e->iT".í;s debidamente establecido y con nua rajmfieaeión "hacia todos
los diversos; puntos de la Nueva España. Es.-.importante por cuanto
rr.uastra e3 cuidado puesto en rnanteiKi- ligados..V los' centros demo-
jjTÍficoí-- r.is* importantes dd reino y por las :indicaciones, aun enan-
co ur, :.a:ito vagas, de las distancias y'Jornadas existentes entre' ca-
' ! •* S l t l O . • ' • . . ' .

Este informe fue publicado en el año de 1869 por don Juan £\i-
sí'bio Hernández y Dávalos en el T. I.. Segunda. Época, .del Boletín de
la Sociedad de Geografía y Estadística de ía Repáíjlica Mexicana, p.
7&ÍÍ-7J4, bajo el título de "Noticias Antiguas de,'fieal Beata.de Co-
rreos en Nueva España". E3 mismo acusioso investigador ¡publicó
taMbk'n 'anos "Ligeros apuntes para, la Historia del 'Establecimiento
•de Correos en México", editada en. el Directorio para..las ofieitím:,'áel
servieio público de Correos de la RepábMca Mexicana., México,. 1876.
Sexta parte, p. 537 ss. Como bibliografía auxiliar,además de estés
artículos: Walter L. B. Bose. "Orígenes del Correo. Terrestre en Mé-
xico". Revista de Historia de América, No. 23,. junio de ; 1947, p. .55-
103; Fernando B. Sandoval.."Correo en las Provincias internas", 179P
en Boletín del 'Archiva General de la Nación, 1948, T, XÍX., No. 3S7-

Entre los remedios q. do fray
Bartolomé de las casas: obispo d*
la ciudad real de Chiapa: refirió
por mandato del Emperador rey
uro. señor: en los ayuntamientos q.
mando hacer sa magestad de per-
lados y letrados y personas gran-
des, eii Yalladolid en el año de mili
e quiísientos y quarete y dos pa-
ra reformacio de las indias. Se-
rilia en las easas de Iaceb© Crober-
i'er. Acabóse a ios diez e siete del
mes de Agosto año de mili a qui-
nientos e cincuenta y dos años, gót.,

hojas sin numerar.
Este título, en lineas aíernadas,

de tinta roja y negra y rodeada de
una orla, forma la portada, y la
obra, impresa en caracteres góticos
comienza en la siguiente hoja.

Entre el copioso número de es-
critos del fecundísimo Obispo de
Chiapa, Fray Bartolomé de las
Casas, cuya custodia legó al cole-
gio de San Gregorio ds Valladolid,
encomendado a los superiores Que
andando el tiempo rigieran el Co-
legio, la impresión de aquellos
rr.anuscritos que a su juicio debie-
ran imprimirse, han llegado hasta
nosotros en primera tirada, y se
conservan en la Biblioteca de la
Secretaría de Hacienda, seis de las
nueve obras conocidas mejor con el
nombre de 'Tratados", todos ellos

"doctrinarios, históricos, polémicos
y alegatos eontra los españoles y
n favor de los indios".

Publicamos la portada de este
tratado antes qne los otros de Las
Casas, porque entre los qne llevan
fecha en el colofón, resulta ser el
<iue se imprimió primero.

En este tratado Las Casas, pide
al Emperador, que todos los indios
fieles ya sujetos, así como a todos
ios que en adelante se sujetasen,
sean incorporados en la Real Co-
rona de Castilla y León, como sub-
ditos y vasallos de sa magestad, y
como "libres que son: que jíinguno
sea encomendado a españoles, y
que sea inviolable constitución, de-
terminación y ley Real, que ni
ahora ni en ningún tiemno puedan
ser sacados ni enagenados de dicha
corona, ni dados a nadie por vasa-
llos, ni en feudo, encomienda ni
depósito, por servicios o mereci-
mientos, a persona alguna, así sean
los más valiosos.

Para dar mayor fuerza y justi-
ficar su petición, expone, en veinte
capítulos que intitula: "razones",
las circunstancias y hechos en tjue
las funda, razones que son, en ge-
neral, amplia y noble defensa de
los- indios contra los abusos y cruel-
dades de ios españoles. (R B M.)
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los Concursos...
culturales, groso modo, de los di-
versos grupos sociaifs de los cuales

.-ansarón los tres wbaei-ns lagares, amanan las personas que se ocu-
<• a«í "orno las de airiellas "otras paren de contestar la pregunta mo-

tivo del concurso. De esto tam-
bién nos ocuparemos en otro nú-

y a í e p
cjue por las razones afrentadas no
triunfaron, pero {jue merecen, por

¡mpoitan 'a d^ l i 'Ib»c > q^e
i' i ien<<¿> ii Í ' > M ' t " " n a

r ihe a_reí;ar qiie del conjunto
la= i-i*ive> i\ {Heñidas <s po-

•>!-• s«.ila )a t' f rente i i-
ifi icíolti'T a- '

mero de este Boletín.

II.—Concurso de cálculo.
Ai abrir ei ánfora que contenía

los prunos ñe tnaiz se encentro (ju
ísta contenía 30,400 granos, rom
ró t¡ti.é comparó con los £¡;it t f «
"'"ron los concursantes que on

número 1945.
Tres personas se aproximaron al
:.?i de granos, señalado, <• "itóo
as:

PRIMER LUGAR:

30,125 jrarf..-. isr. Lanz P r .,
ron durr.is 'lio en 'a* ea'les rti- í

imfro 52 de e-ta ciudad óe Mk

SEGUNDO LLGAR:

?0,500 granos. Carlos Elgwero
'íf"»zále7, o n dociicüi^ tn 'a C t
lie Orce rúirero 20,", tíf ía Ccl ' T 1
Vi -\ enir" de Is. íiudad de Jíéxko.

TERCER LUGAR:

39 509 granos. Señorita Martha
Rodríguez, con domicilio ea las ca-
lles de Miehf-a<"á-i Xúm. 68, tam-
bién de esta ciudad ée- México.

A la fecha los triunfadores han

Licenciado ' T'BALDO VARGAS
MARTÍNEZ.

s/a.—Recopilación de los más importantes discursos pronunciados
y artículos publicados por el Sr. . . como Presidente de la
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Sría de Industria y Comercio

'tveo t Icnografía Económica

h "3 o o ie forman las reclama-
x dik camiento de las casas
)T < ¡ 5 :e México s. p.—52
i e t manuscritos.

Económica.—í-íé:rieo.
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aplaudidos programas populares la de Jalapa y la de la Universidad
de Guartajuato. Conjuntos vernáculos de Veracrux y Guerrero traje-
ron a la Feria su cálido ritmo costeño. Todas las demás entidades
del país se esmeraron en ¡a manifestación de sus más peculiares
acentos y en varios de sus pabellones fueron exhibidos rarísimos ejem-
plares de la antigua cultura mexicana que envidiarían otras ferias
de ios países americanos. Cuatro periódicos vieron la iuz bajo el
resplandor de la Feria, aparte del excelente boletín bibliográfico de
!a Secretaría de Hacienda y Crédito Público y la voz "España en
México" editada por la agrupación de periodistas y escritores espa-
ñoles. En todas esas columnas queda inscrito e! pormenor de la
Feria y su propósito trascendental.

Pero un suceso como éste, aparte su éxito inmediato, debe ser
algo más: una manera de arrostrar problemas permanentes del Übro.
Y decir libro equivale a decir autonomía intelectual de México. Di-
gamos, de entrada, que la pura realización de una feria del libro,
aun la más pobre, entraña una suerte de mesa redonda en Sa cual se
ventilan y discuten las cuestiones vivas del libro nacional. No hemos
logrado aún arrancarnos del coloniaje editorial a que nos ata nuestra
pobreza y nuestra falta de organización, El Übro mexicano sigue
siendo sujeto ajeno al ritmo editorial del mundo. Nos faltan no nada
más editores responsables, sino canales de distribución que lleven por
todas partes la creación literaria del mexicano. Basta ya de ediciones
caseras de 300 ejemplares que, a mayor abundamiento, tiene que
pagar el propio autor. La comisión permanente que derivará de la
Vi Feria Mexicana del Libro presentará soluciones concretas a tan
lesiva situación del autor vernáculo.

Hablamos, con ocasión de la inauguración de ¡a Feria, de algo
que, si nos lo proponemos, y coordinamos nuestro esfuerzo con la
Secretaría del Trabajo y Previsión Social, habrá de tener una reper-
cusión tan considerable como en su tiempo la tuvo la invención de
las Misiones Culturales: la Biblioteca Obrera, diversificada a través
de tantos tipos como reclame el ansia de rehabilitación de todos
los gremios de trabajadores de la República. Su invasión en ía mente
de los industriales será lenta, pero firme, si seguimos sembrando en
el seno de los gremios proletarios la necesidad de leer y calificar-
se. Al presente y rebasando los cuadros de nuestra intención, tres
o cuatro organizaciones de trabajadores han hecho suyo nuestro
propósito y se encuentran en circulación las primeras Bibliotecas
Obreras dimanadas de la VI Feria Mexicana de! libro.

El Departamento del Distrito Federal se propone, a través de
la comisión permanente que derivará del acuerdo presidencial
respectivo, dar a los próximos sucesos un contenido muchísimo más
perdurable preparando, para el efecto, ia bibliografía mexicana
del siglo diecinueve y promoviendo las bibliografías de las entidades
políticas de! país. Gentes eficaces trabajarán en siiencio para ha-
cer de la próxima Feria Mexicana de! Libro un culminante aconte-
cimiento universal. Mientras tanto y a nombre del Regente de la
ciudad de México, hacemos presente nuestro más sincero reconoci-
miento a todas las instituciones que concurrieron y compusieron la
VI Feria Mexicana del Libro: gobiernos de los Estados, dependencias
oficiales e internacionales y libreros, editores y distribuidores.

La VI Feria Mexicana del Libro concluye. Su signo —Libro: li-
bertad sea aliento imperecedero en el alma intelectual de México.
Y cuente nuestra capital, entre sus fastos ilustres, este intento —ge-
nerosa y fervorosamente realizado— de identificar e! libro con las
más preclaras excelencias de la libertad. Créanos que nos duele pedir
a usted, señor licenciado Uruchurtu, que declare clausuradas las
actividades de !a VI Feria Mexicana del Libro. Tanto ía amamos y
tanto quisiéramos verla permanente. La Hora final, sin embargo, es
llegada. Sírvase usted clausurar una empresa en la que usted mismo
puso sus más altos propósitos.

MAURICIO MAGDALENO.

DON MANUEL DE MIER Y TERAN
Y LOS LIMITES ENTRE
MÉXICO Y LOS ESTADOS UNIDOS
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1924 Contrato de Concesión relativa de la Estación terminal de

Veracruz.—México, Tall. Gráf. de "La Helvetia".
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO» Secretaría.
1942.—Estudio económico Fiscal de la Sal.—s. p. i.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1938.—La Industria del Petróleo en México.—(Monografía Econó-

mica y fiscal).—México, Rotaprint.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1938.—La Industria del Petróleo en México.—(Monografía económica

fiscal) México.

OMB_RE de extraordinario
talento, continua aplicación al es-
tudio e ideas grandiosas", le llama
Carlos María de Bustamante, quien
nanea le perdonaría haber disseíto
el Congreso en Tehuacán, mas
uien reconoció las cualidades in-
egables de este hombre, en el que
odos los miembros más prominen-
tes del partido del Progreso ha-
ían puesto sos ojos, como ur.
posible guía y conductor del país.

Muy joven aún y. militar de ca-
rera, unióse a los insurgentes ha-
ia 1811. Primero Junto a Rayón,

más tarde en compañía de otros
jefes y posteriormente como ca-
jeza principal del movimiento, dis-
inguióse en la Guerra de la In-
lependencia por sas brillantes ac-
iones, por sus conocimientos fir-

mes y eficaces en el ramo de ar-
tillería y por su presencia en las
cciones más heroicas de e s o s
.ños. Así brilló en Zitácuaro, Zil-
ayoapan, Oaxaca y muchos otros
untos de las tierras cálidas del
ar. Por rigurosos méritos alcan-

:ó un alto puesto y cuando todos
os jefes insurgentes capitularon

lo hizo con honor, incorporán-
ose nuevamente a la lucha con
as fuerzas de Brayo, una vez pro-
jamado el Plan de Iguala. Instau-
-ada la República, combatió con-
ra Barradas, llenándose de gloria.

Figura excepcional por su cul-
ura, talento y prudencia, sobre-
¡alió entre los hombres de su épo-
a, quienes vieron en él un posi-
•le medio para contener los ím-
etus destructivos de Santa Anna.

El Doctor Mora y Tadeo Ortiz,
lo pensaron como. conductor de la

ueva Patria. Aquel nos dejó la
mejor semblanza hasta ahora es-
rita sobre Mier y Terán, y éste,
I mejor programa de un partido
ue desea un realizador.
Entre los problemas más urgen-

:es que ante las miradas caute-
osas de los estadistas mexicanos

de comienzos del siglo XIX, se. pre-
entaron, ninguno más angustioso

ni de mayor trascendencia, que el
de establecer ana línea fronteriza
precisa con los Estados Unidos,
organizar los vastos y dilatados
erritorios del Norte de México y

defenderlo no sólo contra las or-
das de los indios^ salvajes acozados
por el europeo, sino, principalmen-
te de las ambiciones y apetitos
erritoriales' de los colonos anglo-

americanos que tenían puesta la
mirada en ellos.

Nadie mejor que don Manuel de
Víier y Terán por sas dotes mili-
ares, científicos y humanos; por

sa amplio conocimiento del espí-
ritu de sus semejantes y su pru-
dencia, para encargarse de exami-
nar las Provincias Internas en ca-
lidad de Comandante de ellas. Para
esa _ misión, proveyóse a Mier y
Terán de unas cuidadosas instruc-
ciones elaboradas en el Ministerio
de Relaciones y firmadas par Es-
pinosa el 27 de octubre de 1827,
qne s o n las q a e presentamos
ahora.

Estas instrucciones no son pu-
ramente de observación y de mi-
sión política o militar, sino que
levaban implícita una misión de

cultura. Continuábase en ellas las
instrucciones españolas de recono-
cimientos de nuevos territorios.
Mier cumplió al pie de la letra con
ellas, y como escribe Manuel Pay-

" Cada paso que daba, era
una observación. Levantó planos,
formó itinerarios, m a r c ó exac-
amente el curso de los ríos, son-

deo las barras y bahías, indagó
las costumbres y usos de las nu-
merosas tribus bárbaras que vi-
ve» en Tejas; fundó poblaciones.

dictó ciertas regias para el ma-
nejo de los colonos que existían;
concilio los intereses de éstos con
los de los mexicanos, y proveyó
cuanto era posible en un país
nuevo, a las necesidades y seguri-
dad de los que lo habitaban"...

Al final de su misión, envió al
Ministerio de Relaciones, por en-
tonces a cargo de Lucas Alamán,
un amplio informe acerca de la si-
tuación general de las Provincias
Internas, recomendando las medi-
das que en su opinión era necesa-
rio tomara el Estado Mexieano
para garantizar su integridad y
evitar, como lo presentía, su pér-
dida. Como resultado del mismo,
surgió la ley de 8 de feberero de
1880, suscrita por Alamán q u e
como principio fundamental sus-
cribía la prohibición a los nativos
de los Estados Unidos, de ave-
cindarse en ia zona limítrofe. Esta
ley pasada en reserva en las Cá-
maras, fue entregada por uno de
los miembros del partido Yorkino
a Poinsett, quien la hizo circular
entre los colonos angloamericanos,
quienes tuvieron en. ella, bandera
para un movimiento separista.

Las instrucciones dadas a Terán
muestran la primera fase de ese
grave problema que nos acarreó la
pérdida de una gran parte de nues-
tro territorio.

Instrucciones qne de orden del
Exmo. Sr. Presidente de los Es-
tados Unidos Mexicanos se dan por
el Ministerio de Relaciones Exte-
riores e Interiores al general don
Manuel de Mier y Terán, encarga-
do ée ¡a comisión para el reconoci-
miento de límites de esta Repúbli-
ca por las fronteras del Norte.

Art. lo.—La comisión hará to-
dos los reconocimientos a que pue-
da extenderse, de los límites seña-
lados en el tratado entre España
y los Estados Unidos del Norte
concluido el Washington a 22 de
febrero de 1819 y firmado por los
Señores Dn. Luis Onis y John
Quiniet Adams, bajo los aspectos
geográfico, político y militar co-
menzando por la línea comprendida
entre el Río Sabina y la frontera
del Nuevo México.

Art. 2o.—Los hará igualmente de
los límites que convendría a la Re-
pública que se fijasen.

Art. 3o.—Reconocerá los límites
naturales a que podría arreglarse
el tratado que se celebre, en el con-
cepto de que el Ministro Plenipo-
tenciario de los Estados Unidos del
Norte cerca de una República, ha
indicado la buena disposición de su
Gobierno o que dicho tratado se
arregle a esta clase de límites.

Art. 4o.—Informará sobre la De-
fensa de la línea exterior tanto por
medio de cantones, como por situa-
ción de pueblos que se auxilien

mutuamente, combinando la posi-

án militar ron ia feracidad del
terreno, pacificación de ios indios

demás ventajas.
Art. 3o. Examinara cuales pun-

tos se deben destinar para situar
los iridios: cuáles de estas naeso-

nes convenga admitir; y fijara el
plan de defensa de estos contra los
alzados y belicosos, y el de su ci-
vilización.

Art. €0.—Informará especialmen-
te del estado de civilización de las
tribus de Indios que contribuyeron
a la última pacificación, de los
sprvicios que para ella prestaron,
de las preteneiones <jae han tenido
y tienen sobre distribución de tie-
rras, manifestando su concepto so-
bre lo que en esta parte pueda
concederse a dichas tribus en cali-
dad de premio, y haciéndoles en-
tender la buena disposición en que
está el Gobierno para concedérse-
las.

Art. 7o.—Examinará si conven-
dría levantar compañías de los in-
dios domesticados, modo de hacerlo
y reglamentos particulares, con ex-
plicación de la utilidad que en di-
versos aspectos pueda lograse con
tal medida.

Art. 80.—Indagará escrupulosa-
mente cuáles son los puntos de pre-
ferencia que deban reservarse para
los nacionales.

Art. 9o.—Informará qué clase
de relaciones convendrá que se per-
mitan entre las autoridades de la
frontera de las dos naciones para
auxiliarse recíprocamente en las
funciones que a cada una corres-
pondan en el respectivo territorio.

10o.—Informará igualmente que
medidas deberán adoptarse para
hacer florecer nuevo comercio y
sacarlo del estado meramente pa-
sivo en que se halla, formando por
las nociones que pueda adquirir
del plan que siguen las compañías
de los Estados Unidos del Norte, el
que le parezca conveniente que nos-
otros adoptemos.

Art. lio.—También info r m a r á
que clase de sacrificios deba hacer
el Gobierno en obsequios y agasa-
jos para celebrar convenios con los
indios, y como se harán con memos
dispendio.

Art. 12o.—La comisión saldrá di-
rectamente para Tejas con designio
de evacuar los objetos análogos
que llaman la atención de aqael
punto.

Art. 13o.—El encargado de la
comisión cuidará de los fondos de
esta, arreglándose en los gastos
que se eroguen a las disposiciones
de la materia, y llevando la cuenta
correspondiente.

Art. 14o.—Hará que los indivi-
duos destinados al servicio de la
comisión cumplan coa sus funcio-
nes respectivas.

Art. 15o.—Rara igualmente, que
el mineralogista y botánico agre-
gados a ella, practiquen por los
puntos del tránsito todas las opera-
ciones que respectivamente les co-
rrespondan para el mejor cumpli-
miento de los objetos de su destino,
formando las más copiosas colec-
ciones que sean posibles para en-
tregarlas al Gobierno.

Air. 16o.—Estará al cuidado de
que, aprovechándose ocasión tan
oportuna, se hagan por parte de
la comisión e individuos agregados
a ella todos los reconocimientos,
descubrimientos y operaciones cien-
tíficas, en todos los ramos a que
puedan extenderse y que de algún
modo conduzcan a ampliar los co-
nocimientos humanos o a fomentar
la prosperidad nacional.

Art. 17o.—Además de los objetos
que expresamente se encomiendan
a la comisión, sobre todos los de-
mas que considere dignos de su
atención, informará ésta cuanto se
le ofrezca y dará los avisos an-
ticipados que convengan.

México, 27 de octubre de 1827
Espinosa. (Rúbrica).

L
Grabado anónimo Italiano del Siglo XIX.—Mañera extraña de" — — -

aritméticas

ESTE BQiEflN-
FfCÓ, seguirá
qtiinceíiaiiTjsíife a...¿partí? de
este número, su precio con-
tinuará siendo de $0.25; y
la subscripción anual $4.80;
se encuentra para su venia
en Correo Mayor No. 31.
Depio. de Bibliotecas áe la
Secretaría de • Hacienda y
Crédito Público, .{Sección de
Historia, Sriia. Ana-Meyer.)

Colección de
Exlibris

Mexicanos

Santiago

El Banco de Avío
(Viene de la Página 2)

les se concederán á propuesta y
con informe de la junta. 12. Por
ningún motivo ni pretesto se dis-
traerán los fondos del Ban«» pi-
ra otros objetos, ni se podrán ha-
cer por la junta donativos, funcio-
nes ni otra erogación alguna, age-
na de su objeto.

Antonio López de Santa Ama.
etc., Sabed: Que teniendo en con-
sideración qae el banco de avio
establecido para el fomeíito de ía
industria nacional con el capital de
un millón de pesos» por la ley de
16 de octubre de 1830, no pudo re-
cibir todo este fondo, sin embargo
de ía constante protección que ¡e
dispensó ei gobierno, por la nece-
sidad que éste tuvo de destinar to-
das las rentas de la nación para
la conservación del orden y de su
libertad e independencia: que el
banco deseoso de promover de to-
dos modos la industria áel país.
hizo varias concesiones a los pe
solicitaban habilitación para sus
empresas, con el fin de qae estas
se realizaran, y que no correspon-
diendo algunos de ellos como era
debido a estas consideraciones, »
han adelantado en sus empresas

han consumido inútilmente los
fondos que se les facilitaron por ei
establecimiento: que los capitales
qne le habían quedado se han des-
tinado útilmente en alguna parte
para atender a los argentes y pre-
cisos gastos que no pueden dejar
de hacerse para conservar la inte-
gridad del territorio de la nación
y sostener su independencia, ele-
vándola al grado áe prosperidad
y gloria a que la llaman sus desti-
nos: que en este estado de. cosas
el banco no puede ya llenar el ob-
jeto con que fue establecido, y te
pocos capitales qae le quedan se
consumirán en los indispensabte
gastos de su secretaria y trnpk»-
dos, sin provecho ni atilidad algu-
na de la nación u de los «ae se
dedican al fomento de la industria
del país; y que el espirita de em-
presa en este ramo .se ha esten-
dido en la república cuanto exige
su verdadera felicidad, y no !>«*"
sita ya la protección y fomento
que le pudiera dispensar ei banco
de avío, usando de las faeafaáe8

que me concede 1» üéflnia de las
bases acordadas en Tucnbaya 5
sancionadas por la nació», jk t«n¡"
do a bien decretar 1© siguiente:

Art. lo. Se estingue el te»
de avío establecido por la ley «
18 de octubre de 1830, y cesa ea
todas sus funciones la junta direc-
tiva del propio banco,

2o. El archivo del bance con in-
dos los demás papeles y -«fetíos
de cualquiera clase «p© te corres-
ponden, se entregarán bajo te»4'
inventario «1 ministerio de hacien-
da, quien dará cuenta al suprei»
gobierno luego que lo haya reí''
bido, para áetermátar áe todo »
que corresponda.

3o. El ministerio de índnstr»
pasará las órd«nes. ..«Mwwrientes si
de hacienda y al 5>anco de »ffo> Pf"
ra el ¿cumplimiento y eíéemáón «

'este derecho. ,
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(EL PENSADOR MEXICANO)

NOVELAS

I.-'EL PERIQUILLO SARNIENTO"

la.-Edición.-Ei PERIQUILLO SARNIENTO. Por El
Pensador Mexicano. Con las licencias necesarias. México:
En la Oficina de D. Alexandro Valdés, calle de Zulueta,
año de 1816.

De esta primera edición, que hoy es sumamente rara,
solo se publicaron los tres primeros volúmenes, pues ei
gobierno español negó a su autor el permiso para la im-
presión del cuarto. El tomo primero, consta de XIV págs.
de Prólogo, 177 de texto, en 4o., y 3 págs. de índice y
lista de suscriptores, y 12 láminas en cobre. El segundo,
que consta de IV pags del Prólogo, y 227 de texto en
4o. cormin y 12 láminas; y el tercero, que consta de 228
págs., también en 4o. y con 12 láminas. Estas están eje-
cutadas en cobre por un Sr. Mendoza.

2a. Edición.—Impresa en casa de Daniel Barquera,
calle de las Escalerillas.

3a. Edición.- EL PERIQUILLO SARNIENTO. Por
El Pensador Mexicano. Tercera Edición. Corregida y Au-
mentada por su Autor(l). México: 1830-1831. Imprenta
de Galván a cargo de Mariano Arévalo. Calle de Cadena
Núm. 2. Se expende en la alacena de libros esquina al
portal de Mercaderes y Agustinos.

Cinco volúmenes en 8o., conteniendo el Tomo 1, 238
págjnas, y dos de índice; el Tomo II, 257 y dos de ín-
dice; el Tomo III, 282 y dos de índice; el Tomo IV, 209 y
dos de índice; y el Tomo V, 175 y dos de índice. Viene
ilustrada esta edición con bastantes curiosas láminas en
cobre.

4a. Edieión.-EL PERIQUILLO SARNIENTO. Por
El Pensador Mexicano. Cuarta Edición. Corregida Ilustra-
da con Notas, y Adornada. Con Sesenta Láminas Finas.
México. Se expende en la librería de Galván, Portal de
Agustinos número 3. 1842.—Al reverso se lee: Imprenta
de V. G. Torres, calle del Espíritu Santo número 2.

Esta edición, que sin disputa alguna es la mejor de las
que se han hecho hasta ahora del Periquillo, consta de
cuatro tornos en 8o. grande, generalmente empastados en
2 volúmenes Contiene el Tomo I, XX-189 páginas y dos
de índice; el Tomó II, VIII-206 y dos de índice; el Tomo
III, 196 y dos de índice; y el Tomo.IV, 2-30., incluso el Pe-
queño Vocabulario, y dos' de índice.

5a. Edición.—Impresa por Ignacio Cumplido en 1845,
en cuatro volúmenes, de semejantes condiciones a la an-
terior.

6a. Edícióñ.-EL PERIQUILLO SARNIENTO. Por
el Pensador Mexicano. Quinta Edición (2) Corregida, Ilus-
trada con Notas, y adornada con muchas láminas finas.
México. Imprenta de M. Murguía y Comp. Portal del
Águila de Oro. 1854.

Cuatro volúmenes en 18o., conteniendo e? Tomo I,
272 páginas y dos de índice, el Tomo II, 299 y dos de
índice; el Tomo III, 285 y dos dé índice; el Tomo IV, 329
y tres de índice.

7a. Edíción..-EL PERIQUILLO SARNIENTO. Por
El Pensador Mexicano. Primera Edición de Blanquel. Co-
rregida, ilustrada con Notas, y adornada con 85 láminas
finas. México. Se expende en la Librería de Blanquel,
calle del Teatro Principal Número 13. 1865:—Al reverso
se lee: .Imprenta de Luis Inelán, Calle de la Cerca de
Santo Domingo núm, 12,

Cuatro Tomos en 8o. grande encuadernados gene-
ralmente en dos volúmenes, y conteniendo respectiva-
mente cada tomo 215, 220, 206, y 244 páginas.
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8a. Edición.—Impresa en el folletín de El Diario del
Hogar, en cuatro volúmenes en 16o., sin láminas.

9a. Edición.-EL PERIQUILLO SARNIENTO. Por
El Pensador Mexicano. Segunda Edición (2). Corregida,
ilustrada con notas y adornada con 30 láminas finas.
México, J. Valdés y Cueva, Calle del Refugio Núm, 12 R.
Araujo, Calle de "Cadena número 13. 1884-1885.

Cuatro volúmenes en 4o. menor, conteniendo el Tomo
I, 183 páginas y dos de índice; el Tomo II, 211 y dos de
índice; el Tomo III, 204 y dos de índice; y el Tomo IV,
245 v dos de índice.

lOa. Edición.-EL PERIQUILLO SARNIENTO. Por D.
José Joaquín Fernández de Lizardi, (El Pensador Mexi-
cano). Nueva Edición adornada con multitud de Cromos
y fotograbados por Don José M. Villasana y precedida de
un estudio biográfico y bibliográfico. Por Don Luis Gon-
zález Obregón. (Del Liceo Mexicano) Tomo I. México.
Imprenta, litografía y Encuademación de Irineo Paz. Se-
gunda del Relox 4, calle Norte 7 número 127. 1892.

(1) Este es un error, pues el Pensador murió en 1827.
(2) Debía ser Sexta. • . • •'

ADVERTENCIA

Cumpliendo nuestro ofrecimien-
to, hoy se inicia la publicación de
la Bibliografía del "Pensador
Mexicano" con ello se pone al
alcance de un gran número de
personas, todos los elementos que
ahora se tienen a mano, para
el estudio de uno de los hombres
que más hondamente han sabido
calar en el sentimiento de lo

nacional.

lia. Edición.-EL PENSADOR MEXICANO. (J. Joa-
quín Fernández de Lizardi) EL PERIQUILLO SAR-
NIENTO. La Quijotita. Don Catrín de la Fachenda, No-
ches Tristes, Día Alegre, Fábulas, Prólogo de Francisco
Sosa. Edición de lujo. Adornada con láminas, cromolito-
grafiadas, y enriquecidas sus páginas, con numerosos gra-
bados, dibujos de D. Antonio Utrillo. México, J. Ballesca
y Compañía, Sucesor '8', Santa Isabel, 8. Santa Teresa 8
Barceíona.-Gracía. 1897.

Cuatro volúmenes en 4o. mayor. El Tomo I consta
de VIII páginas de prólogo, 294 de texto, incluso el ín-
dice y 1 página de la pauta para la colocación de las lá-
minas. El Tomo II, consta de 310 páginas de texto incluso
el índice y 1 página de pauta. El Tomo III de 296 de
texto y 1 página de pauta. El Tomo IV de 349 de texto
incluso el índice y 1 de pauta.

Estos cuatro tomos están encuadernados en 2 volú-
menes, y es de lamentarse que las hermosas láminas a
colores que ilustran esta edición desfiguren los tipos me-
xicanos con fisonomía española.

Aunque en la portada se anuncia además de El Periqui-
llo y 3a Quijotita. Don Catrín de la Fachenda, Noches Tris-
tes, Día Alegre y Fábulas, únicamente se publicó El Pe-
riquillo en ios 4 primeros tomos, y la Quijotita en volumen
aparte.

12a. Edición.—Biblioteca económica, lectura amena e
instructiva. Editor, José Barbier. El Periquillo Sarniento.
por El Pensador Mexicano. Tomo I. México, Oficinas de El
Universo. 1900.

En 16o. Sólo conocemos la primera entrega, de 14
páginas.

13a. Edición.-EL PERIQUILLO SARNIENTO. Por
El Pensador Mexicano. Edición corregida, ilustrada con
notas y adornada con veinticuatro láminas. Tomo I. Casa
Editorial de Maucei Hermanos e Hijos. Buenos Aires.
Maucci Hermanos. México. José López Rodríguez. Ha-
bana. 1903.

2 Vols. en So. de 527 páginas cada uno.
El Prólogo está escrito por Luis González Obregón

y las láminas son fotograbados que reproducen las lito-
grafías de la 4a. edición, publicada por Galván.

14a. Edición.—Biblioteca de Grandes Novelas. El
Periquillo Sarniento. Por Eí Pensador Mexicano. Edición
Corregida e ilustrada. Barcelona. Casa Editorial Sopnea.
Provenza, 95. 1908.

Un volumen en 14o. de 311 páginas.
Además de las dos ediciones frustradas del Periquillo,

que hemos mencionado, su autor pensó publicar una se-
gunda edición, como se verá por el siguiente anuncio
que apareció en la Gaceta del Gobierno, el martes 11 de
enero de 1825, Tomo V. número 6, página 31.

2,-LA QUIJOTITA Y SU PRIMA.

la. Edición.-LA QUIJOTITA Y SU PRIMA. Histo-
ria muy cierta. Con apariencias de novela. Escrita. Por El
Pensador Mexicano. Con las licencias necesarias. México:
M.DCCXVIII. Oficina de Mariano Ontiveros, calle del
Espíritu Santo.

2 vols. en So. El Tomo I consta de 1 hoja de preli-
minar 4 de prólogo, sin estar numeradas !as páginas, 322
páginas de texto y 1 hoja de índice. El Tomo ÍI impreso
por D. Alexandro Valdés, calle de Santo Domingo. Méxi-
co: M.DCCC.XIX, consta de 268 páginas y 1 hoja de
Índice.

La obra viene ilustrada con láminas en cobre, de gra-
bador Torreblanca, y" el ejemplar tiene seis láminas el
Tomo I, y ocho el II.

Esta edición quedó trunca, pues" a su autor le fal-
taron recursos para terminarla.

2a. Edición.-La QUIJOTITA Y SU PRIMA. Historia
muy cierta con apariencias de novela. Escrita Por El
Pensador Mexicano. Segunda Edición (sic) México: 1831.
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Imprenta de Altamirano, a cargo de Daniel Barquera,
calle de las Escalerillas número 11.

Cuatro volúmenes en 8o., conteniendo el Tomo í, diez
páginas preliminares, sin foliatura; 237 de texto, y una de
índice el Tomo II, 259 y dos de índice; el Tomo III, 241
y dos de índice; y el Tomo IV, 267 y tres de índice, es-
tando este volumen impreso en 1832. Esta edición contie-
ne grabados en cobre tirados con tinta azul.

3a. Edición LA QUIJOTITA Y SU PRIMA. Historia
muy cierta con apariencias de novela. Escrita, Por El
Pensador Mexicano. Tercera Edición, México: 1836. Im-
prenta a cargo de Mariano Arévalo. Calle de Cadena nú-
mero 2. Se expende en la librería de Galván. Portal de los
Agustinos número 8.

Esta edición es casi igual a la anterior.

4a, Edición.-LA EDUCACIÓN DE LAS MUJERES,
o La Quijotita y su Prima. Historia muy cierta con apa-
riencias de novela, escrita Por El Pensador Mexicano.
Cuarta Edición. México. Librería de Recio y Altamirano,
Portal de Mercaderes número 7. 1842. A la vuelta de esta
carátula se lee: Propiedad del Editor. Imprenta de Vicen-
te García Torres, calle del Espíritu Santo número 2.

Un volumen en 8o. grande, de 520 páginas, y 5 de ín-
dice, con 20 láminas litográfieas.

5a. Edición.-LA EDUCACIÓN DE LAS MUJERES,
o La Quijotita y su Prima. Historia muy cierta con apa-
riencias de novela, escrita Por El Pensador Mexicano.
Quinta Edición. M. Murguía y Com., Editores. México.
Imprenta de los Editores, Portal del Águila de Oro, 1853.

Dos volúmenes en 16o. conteniendo el tomo primero
IX páginas Prólogo y 404 texto, más dos de índice, y el
tomo segundo 339 páginas, la obra viene acompañada de
más de veinte láminas litografiadas.

6a Edición.—El Pensador Mexicano. (J. Joaquín
Fernández de Lizardi). LA EDUCACIÓN DE LA MUJER
o la Quijotita y su Prima. Historia muy cierta con apa-
riencias de novela. Edición de lujo adornada con láminas
cromolitografiadas y enriquecidas sus páginas con nume-
rosos grabados dibujos de D. Antonio Utrillo. México. J.
Ballesca y Compañía, Sucesor 8, Santa Isabel, 8 Santa
Teresa, 8 Barcelona-Gracia 1897.

3.-NOCHES TRISTES

la. Edición.-NOCHES TRISTES. Por El Pensador
Mexicano. Con superior permiso. México. En La Oficina
de D. Mariano de Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu
Santo. Año de 1818.

Un volumen de 8o. de 112 páginas.

2a. Edición.-NOCHES TRISTES, Por El Pensador
Mexicano Cum subit illius tristissima noctis imago. La-
bitur ex ocluís nunc quoque gutta meis. Ov. ex trist. lib.
I. eleg. III. Segunda edición, corregida y añadida por su
autor. Con superior permiso. México, 1819. Reimpreso en
la Oficina de Alexandro Valdés, calle de Santo Domingo
y esquina de Tacuba.

Un volumen en 8o. con estampas y de unas 265 pá-
ginas. (Esta edición está incluida también en el Tomo II
de los Ratos Entretenidos).

3a. Edición.-NOCHES TRISTES, y Día Alegre, Por
El Pensador Mexicano. Cam subit illius tristissima noctis
imago . Labitur ex oclulis nunc quoque gutta meis. Ov. ex
trist. I. eleg III Tercera Edición. México: 1831. Reimpreso
en la oficina de la calle del Espíritu Santo número 2, a car-
go del C. José Uribe y Alcaide.

Un volumen en 8o. con estampas con 144 páginas.
Esta edición contiene al fin. lo. La poesía Testamento,
Muerte y Funeral del Gato, escritas por Fernández de
Lizardi ; 2o. Discurso sobre las funestas consecuencias
de la ignorancia en el estado de la magistratura; 3o. Un
artículo Verdad del Evangelio y 4o. Una letrilla. Ignora-
mos si sean del Pensador estas tres últimas composiciones.

4a. Edición.-LAS NOCHES TRISTES, Por El Pensa-
dor Mexicano. Cuarta edición. Van añadidos a esta obrita
el Día Alegre, las Fábulas, D. Catrín de la Fachenda y la
Muerte y funeral del Gato, por el mismo autor, y va ador-
nada con estampas finas y varias viñetas. México. Se ex-
pende en la Librería número 7 del Portal de Mercaderes.
1843.—En el reverso se lee: Reimpresas por Antonio Díaz.
Calle de las Escalerillas número 7.

Un volumen en 8o. grande, con VI páginas prelimina-
res, 271 de texto y tres de índice General.

De todas las novelas que publicó el Pensador Mexi-
cano, juzgamos que la de menos mérito es la intitulada
Noches Tristes, obra en la que su autor, como el mismo
dijo, no se propuso sino imitar las Noches Lúgubres de
D. José Cadalso. Sin embargo, tiene la cualidad de que en
medio de las escenas novelescas, refiere el Pensador algu-
nos episodios de su vida.

4.-"D0N CATRIH DE LA FACHENDA"

Vida y Hechos Del Famoso Caballero D. CATRÍN
DE LA FACHENDA Obra Inédita del Pensador Mexi-
cano. Ciudadano. José Joaquín Fernández de Lizardi. Mé-
xico: Imprenta del Ciudadano Alejandro Valdés, Esquina
de Santo Domingo y Tacuba. .1.832.

Un volumen en 8o., de 154 páginas y tres de índice
sin numeración.

No conocemos más que esta edición y la publicada
junto con las Noches Tristes, el año de 1843.

En cuanto al mérito de esta obrita, que es una cen-
sura de los lagartijos de su época como ha dicho muy bien
D. Guillermo Prieto, he aquí el juicio que hace de ella el
Sr. Olaguíbel:

"Considerando bajo cierto aspecto esta novela, del
género picaresco, pequeña pero bien escrita, ella sola sería
bastante para hacer muy apreciable el nombre de su
autor".

II

F A B 17 L AS

la. Edición.—FÁBULAS, del Pensador Mexicano. Con
superior permiso. En la Oficina de D. Mariano Ontiveros,
calle del Espíritu Santo. Año de 1817.

Un volumen en So. menor, de 117 páginas, más cinco
de índice y lista de suscriptores. Cada una de las fábulas,
que son cuarenta, viene ilustrada con un bonito grabado
en cobre. La carátula representa a Esopo, con varios
animales. Esta primera edición es hoy sumamente rara,
y nosotros poseemos por fortuna un ejemplar.

2a. Edición.-FABULAS. Del Pensador Mexicano. Im-
prenta de Altamirano, a cargo de Daniel Barquera, Calle
de las Escalerillas, Núm. 11. México, 1831.

Un volumen en So., con 113 páginas, con el mismo
número de láminas que la edición anterior, pero impresas
con tinta azul.

3a. Edición.— No la conocemos.

4a. Edición.—Juntamente con las NOCHES TRISTES
se reimprimieron fas FÁBULAS el año de 1-S43, por Anto-
nio Díaz, calle de las Escalerillas número 7.

Entendemos que existen algunas otras ediciones que
no hemos podido lograr conseguir. Últimamente se hizo
la siguiente:

FÁBULAS, Del Pensador Mexicano. Adoptadas para
servir de texto en las Escuelas Municipales de la Capital
mayor parte de los Estados, Nueva Edición. México, Im-
prenta "La Luz.", Puente de Santo Domingo número. 3.
1886.

Un volumen en 8o., sin láminas, de 86 páginas, inclu-
so el índice.

Posteriormente se publicó otra edición, que es ia
siguiente:

Miguel Salinas. FÁBULAS del Pensador Mexicano.
Corregidas, Explicadas y anotadas. Edición hecha con la
ayuda de la Universidad Popular Mexicana. México. Tip.
José Ballesca, 3a. de Regina 88. 1918.

1 vol. en 8o. de VII páginas del prólogo, 118 de texto
y 1 hoja de índice sin numerar.

III

PIEZAS DRAMÁTICAS Y PASTORELAS

1. PASTORELA EN DOS ACTOS, POR J. F. L.
Un cuaderno de 24 páginas, en 4o. común, sin fecha

ni lugar de impresión. Dé esta pastorela, que ha sido
muy popular en toda la República, se han hecho muchas
ediciones.

2. EL UNIPERSONAL de DON AGUSTÍN DE
ITURBIDE, EMPERADOR DE MÉXICO. México: 1823.
Imprenta de D. Mariano Ontiveros.

Un cuaderno en 4o, común, con 16 páginas.
El unipersonal de Iturbide es un monólogo en verso

endecasílabo, en el cual el qué fue Emperador de México
aparece solo, poco antes de partir para Europa, y entonces
hace serias reflexiones sobre los errores políticos que co-
metió, y se queja amargamente de los aduladores.

3. EL NEGRO SENSIBLE. Primera y segunda par-
te. Hecha la tiltima. Por el Pensador Mexicano. México:
1825. Oficina del finado Ontiveros.

Un tomito en 8o. con 64 páginas, y una lámina al
principio.

Ignoramos quien haya sido el autor de este Melodra-
ma, que está escrito en verso, y consta de dos actos, de los
cuales el segundo compuso el Pensador.

4. AUTO MARIANO. Para recordar La Milagrosa
Aparición de Nuestra Madre y Señora de Guadalupe.
Dispuesto por El Pensador Mexicano. D. J. F. L. México.
Imprenta de J. M. Lara, calle de la Palma núm. 4. 1842.

Un tomito en 8o. con 48 páginas.
No conocemos la primera edición de esta pieza, que

está escrita en un acto y en verso.

5. LA TRAGEDIA DEL P. ARENAS.-Puebla 1827.
En 4 actos y en verso. Pieza alegórica. Su argumento es
la conjuración y la muerte del P. Arenas.

6. EL FUEGO DE PROMETEO. Pieza dramática
e inédita hasta ahora.

La encontró mencionada el Sr. Olavarría y Ferrari,
en una lista de comedias y dramas que se pasaron a la
censura en 1811. (Veáse su episodio histórico El Conde
del Venadito).

IV

C A L E N D A R I O S

1. Pronóstico. Curioso. En que se miente alegre-
mente a costa de las nubes y de la atmósfera; pero se'lia-
bía de la verdad en otras cosas, como verá el que lo com-
prare. Dispuesto Por D. J. F. L. Para el año bisiesto. (sic)
del Señor de 1816. Con las licencias necesarias. En Méxi-
co: en la Oficina de Doña María Fernández de Jáure^ui.

En 8o., con 28 páginas.
2. Calendario Histórico y Político. Por el Pensador

Mexicano. Para el año bisiesto de 1824. Se hallará en la
oficina de donde se imprime, que es la del autor.

En 8o., con 15 hojas sin foliatura. Este calendario es
un curioso y muy raro hoy día. Contiene doce bellas lá-
minas en cobre, que representan a los principales héroes
de nuestra Independencia, y son Hidalgo, Allende, More-
los, Galeana Matamoros, Bravo Guerrero, Victoria, Mina,
Encarnación Ortíz, Iturbide y Santa Arma. Además de las
doce lámina*; expresadas, viene otra al frente del Calen-
dario, como carátula, la cual representa las armas nacio-
nales.

Preceden también al calendario unas Notas Crono-
lógicas y unas Notas Históricas Mexicanas»

3 Calendario Histórico y Pronóstico^ político. Por
El Pensador Mexicano. Para el año del Señor. 1825. Ofi-
cina de D. Mariano Ontiveros. /

Fn So con unas lo hojas sin numeración, y contiene
exactamente las mismas láminas que el anterior, repre-
sentando idénticos asuntos.

i C'ilendi>río Para el año de 182-5. Dedicado a las
Señoritas "Americanas. Especialmente a laS-Patriotas. Por
El Pensador Mexicano. Oficina de D. Mariano Ontiveros.

Edición pequeñísima, sin numeración en las paginas.
Este calendario, 'lo mismo que los dos .anteriores, es muy
raro hov día. Contiene biografías pequeñas de las prin-
cipies heroínas de Nuestra Independencia, y se halla ilus-
trado con láminas en cobre, aunque imperfectamente gra-
b-a-¡s las cuales representan escenas de las vidas de las
patriotas damas cuyos hechos gloriosos relata en el texto
el Pensador.

PERIÓDICOS Y MISCELÁNEAS

1. EL PENSADOR MEXICANO. J. F. de L. Sobre
diversas materias. Ñeque enim notare singulos meus est
mihi; verum ipsam vitam etmores hominun ostendere...
Ergo hiñe abesto livor, ne frusta gemas. Traducción libre.
No*1 es mi intención señalar.en particular^a ninguno; sino
sólo manifestar los vicios y ridiculeses de los hombres. Vé-
te pues de aquí, envidia," no ladre tu malicia sin motivo.
Pedro, en el prólogo del libro II de sus Fábulas. Imprenta
de Doña María Fernández de Jáuregui. Año de 1812.

Consta ele este primer volumen de 13 números, de
118 páginas en 4o. común y termina con im soneto.

Continuación AL PENSADOR MEXICANO. P. D. |.
de L. No estén ociosas vuestras plumas quando la opi-
nión extraviada necesita ilustrarse y corregirse... Las pa-
siones y los intereses parciales deben ahogarse quando se
escriba" al público: solo la verdad y la razón han de ser
estampadas entonces por la mano del sabio. Proclama del
Virrey de 26 de Marzo ele 1813. Con las licencias necesa-
rias. México, en la imprenta de Jáuregui. Año de 1813.

Consta este segundo volumen de 18 números con 170
páginas en 4o., común y de 17 suplementos con 117 pá-
ginas también en 4o. y cuatro de Erratas, índice y Notas.

EL PENSADOR "MEXICANO. Por D. j . F. de L. To-
mo III. Con las necesarias licencias. En la imprenta de
Doña María Fernández de Jáuregui, Año de 1814.

Consta este tercero y último tomo, de 14 números y
de 129 páginas, en 4o., y de varios suplementos con 64 pá-
ginas, también en 4o. El número 13 contiene un grabadito
bastante curioso, que sirve de ilustración a un artículo
sobre el día de finados. El número 14, con que se terminan
el volumen y el periódico, contiene un buen artículo, en el
que fingiendo su autor un diálogo entre un caballo y tm
toro, antes de una corrida, censura acremente la bárbara
costumbre de las lides de toros.

2. PENSAMIENTOS EXTRAORDINARIOS, Méxi-
co, en la Imprenta de Doña María Fernández de Jáuregui,
año de 1812.

Publicación periódica que consta de 5 números con
26 páginas en. 4o.

3. ALACENA DE FRIOLERAS.-Imprenta de la ca-
lle de Santo Domingo y esquina de Tacuba, de Doña María
Fernández de Jáuregui.

1 vol. en 4o. de 178 páginas.
El primer número se publicó el martes 2 de mayo de

1815, y el último o sea el XXVIII, el viernes 29 de marzo
de 18Í.6, y no el 19 de enero como dice Don José Toribio,
en su obra LA IMPRENTA EN MÉXICO, Tal vez no lo
conoció por haber aparecido el último número dos meses
diez días después.

CAXONCITO lo. DE LA ALACENA. En estos Ca-
xoncitos guardo algunas frioleras curiosas por que no se
pierdan, tales como el presente: Desafio solemne, provoca-
ción clara, y guerra eterna contra los periodistas chaba-
canos de México (Colofón).— Imprenta de Doña María
Fernández de Jáuregui.

I vol. en 4o. 8 págs.— Subscrito por T. F. L. (Fernán-
dez de Lizardi).

Estos Caxoncitos son 1 1 . - El 2o. está fechado el 15 de
agosto de 1S15 y el 10o. el 20 de diciembre del mismo año,
V el 11 el jueves 4 de abril (es de suponerse qoe del año
de 1816) entre todos suman 58 páginas de foliación segui-
aa, y llevan al fin un índice del"MENTADO CHICHA-
RRÓN, y de los Caxoncitos, con el cual en ri^or forman
un solo volumen,—B. M..

T 4" - R A T ° S ENTRETENIDOS ó MISCELÁNEA
L'llL X CURIOSA. Compuesta de Varias Piezas ya im-
presas. Dala a la luz D. j . F. de L. México 1S19. Reim-
preso en la Oficina de Don Alexandro Valdés calle de
banto Domingo y esquina de Tacuba.
o r_

 D o s volúmenes en So. menor conteniendo el Tomo I,
2Ü; paginas, y el tomo II, 270.

5. EL CONDUCTOR ELÉCTRICO. Por El Pensa-
dor Mejicano. D. J. J. F. de L. Salus Populus suprema lex
esto Cíe. El Principal objeto de la lev debe ser el bien
publica Méjico: Año de 1S20. Primero' de la restauraeiós
ele la Constitución, y por lo mismo el más feliz para la
Monarquía Española.

^Consta este periódico de 24 números con 208 páginas
en 40. común. '

EL AMIGO DE LA PAZ Y DE LA PATRIA.-Pertó-
uico político dedicado al muy ilustre ciudadano Agustín
i rimero, Emperador de México—México: 1822.-Offcina de
«etancourt.-S págs.-en 4o. B. G. O.

. 6; EL HERMANO DEL PERICO" que cantaba la
jetona. Periódico político, moral. México, ^1823. Este pe-
aodico fue dedicado casi en su totalidad, a dertwíttar
las ventajas de la República Federal, sobre la central y <*Q
cualquiera sistema de gobierno. Supone el Pensador varios
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diálogos entre él y un perico pitagórico, cuyo espíritu
había tenido varias existencias". Nos.'l a ó.

7. CONVERSACIÓN DEL PAYO Y EL SACRIS-
TÁN, En que se tratan asuntos muy interesantes a la pú-
blica ilustración. Por el Pensador Mexicano. México: 1824.
Oficina de Don Mariano Ontiveros.

Dos volúmenes en 4o., de más de 200 páginas cada
uno. Esta publicación esta escrita en Conversaciones que
salían periódicamente, teniendo cada una paginación se-
parada,

8. Correo Semanario de México. Por El Pensador Me-
xicano. Tomo 1. México: 1826. Oficina de la testamentaría
de Ontiveros.

En 4o. común, 1 hoja del título y otra de Prospecto y
advertencia acerca de este periódico. "Págs. 2 a 434. Consta
de 24 números, el lo. publicado el Miércoles 22 de noviem-
bre de 1826 y el 24 el 2 de mayo de 1827.

Fue sin "duda el No. 24 de este periódico tmo de los
últimos escritos del Pensador, pues como hemos visto en
ia biografía, murió el 21 de junio del citado año de 1827.

1308

POLACA QUE EN HONOR DE NUESTRO CA-
TÓLICO MONARCA, El señor Don Fernando Séptimo,
canto J. F. de L.—1 hoja en 4o., s. f. ni lugar de impre-
sión, que se halla en un tomo de poesías en loor de Fer-
nando VII, que se publicó en México, en la exaltación
al trono de este monarca.

1811

HAY MUERTOS QUE NO HACEN RUIDO, etc.
Escribió.—D. J. F. de L.—México.—En la Oficina de Jáu-
regui, año de 1811.—S págs. en So.—B. G. O. (En verso).

QUEJAS DE ALGUNAS MUJERES EN EL TRI-
BUNAL DE APOLO.-Por D. J. F. de L.-México.-En la
Oficina de Doña María Fernández de Jáuregui, año de
1811.-8 págs. en So.-B. G. O. (En verso)/

DIÁLOGOS CRÍTICOS S O B R E DIFERENTES
ASUNTOS. P. D. J. F. de L.-Imprenta de Doña María
Fernández de Jáuregui, año de 1S1L— 40 págs. en So.—
B. G. O. (En verso). Los títulos de estos diálogos son
los que siguen:

LA FURIA Y LA PELONA.-EL PAYO Y EL CAR-
BONERO.-EL M U E R T O Y EL SACRISTÁN.-EL
CARBONERO Y LA COCINERA.-LA CIGARRERA Y
EL CARBONERO.-EL INDIO, LA INDIA Y EL IX-
DITO.

Mr. Spell, cita el primero de estos diálogos como im-
preso aparte y con el título errado de "La Furiosa
etc., debiendo ser "Furia", que era el peinado que en
contraste con el de la "Pelona" usaban las mujeres de
entonces.

B. L. -Brancbort Library. (California).

EL TESTAMENTO DEL GATO.-P, D. J. F. de L . -
Imprenta de Doña María de Jáuregui. Año de 1811.—8
págs. en 8o.—B. G. O. (En verso).

MUERTE Y FUNERAL DEL GATO.-P. D. J. F.
de L.—Imprenta de Doña María de Jáuregui.—Año de
1811.—8 págs. en 8o. (En verso).

EL GLORIOSO PROTOMARTIR SAN FELIPE DE
JESUS.-P. D. J. F. de L.-Octavas.-S. 1. ni f. de í.-8
págs. en 8o.—B. G. O. (Notas históricas en prosa).

LA MURALLA DE MÉXICO EN LA PROTEC-
CIÓN DE MARÍA SANTÍSIMA NUESTRA SEÑORA,
agradecido recuerdo, que en favor de haber librado la
misma Señora a esta Capital de la irrupción, que sobre
ella intentaron los enemigos ahora un año, escribió D. J.
F. de L.-S. 1. ni f.. de i.-8 págs. en So. B. G. O. (En
verso).

LA GLORIA DE MÉXICO EN MARÍA SANTÍSI-
MA.—P. D. J. F. de L.—Imprenta de Doña María Fer-
nández de Jáuregui, año de 1811.—8 págs.—en 8o.

QUIEN.-LLAMA AL TORO SUFRA LA CORNA-
DA, p Fea crítica del libelo infamatorio que con el nom-
bre do Censura dio D. j . M. L. en los diarios de esta
capiul, 20, 21 y 22 de Diciembre- de 1S11 contra el autor
de esta J. F. de L.-En México.—Imprenta de Doña Ma-
ría Fernandez de Jáuregui, afir de 1S11 - S págs. en 4o.—
Museo Británico.—Con el mismo título \ en contestación
También a otro escrito dio a la estamp'i un nuevo folleto
El Pi n->ad;>r en 1820.

AVISO PATRIÓTICO A LOS INSURGENTES A
LA SORDIXA.-P. D. J. F. de L.-S. 1, ni f. de i.-S págs,
en ]/•>—". G. O. \En verso).

\ i \C-UNO DsG\ QUIEN ES, Ql E SUS OBRAS
LO DI i, 'iN - P . D ]. F. de L.-S páí-s-en 8o. S. I. ni f.
de i - B . G. O ¡En wr;o).

'. i t usura lL'va I.i fecha de rnai.ío de 1811 y fue
ímpr M n ir j>., .i N'-.n^ Fernández de Jáuregui.

EL PERICO Y LA VERDAD, o continuación de la
Verdad Pelaua.-P. D. | . F. de L.-8- págs. en So.-S. 1.
ni f. de i.—B. G. O. (£n verso). * •

BUENO ES HACERSE EL TUFE; PERO" NO PE-
LARSE TANTO.-P. D. J. F. de L.-8 págs. en 8o.-S.
1. ni f. de i.-B. G. O. (En verso),

La censura para que pudiera imprimirse este folleto
fue hecha en noviembre de 1811.

LA VERDAD PELADA.-Escribió.-D. J. F. de L . -
Imprenta de Jáuregui.—S págs. en 8o.—S. 1. ni f, de i.—
B, G. O. (En verso).

Se Je mencionaba en una crítica publicada en el

DIARIO DE MÉXICO. Núm. 2270, de 20 de diciembre
de 1811.

AQUÍ NO FALTAN PASTORES, QUE BAILARON
EN BELEN.-P, D, J. F. de L.-8 págs. en So.S. 1. ni i
de i.-B. G. O.

En la pág. 4 concluye el primer romance v sigue en
Ja 5, el titulado LAS DOS OCHES. ' "

La censura es de diciembre de 1811 y fue impreso
por Don Francisco Quintero.

PERO A MI QUE SE ME DA, MALDITA DE
DIOS LA COSA.-P. D. J. F. de L.-8 págs. en So. S.
I. ni f. de i.-B. B. (En verso).

La censura es de diciembre de 1811 y fue impreso
por Francisco Quintero.

NO LO DIGO POR USTED, LO DIGO POR EL
SEÑOR.- P. D. J. F. de L.-Oficina de Doña María
Fernández de Jáuregui—8 págs. en 8o.—S. I, ni f. de
i.-B. G. O. (En verso).

Se le menciona en diciembre de 1811.— DIARIO DE
MÉXICO, Núm. 2270.

1811 ó 1812

LAS QUEJAS DE LOS AHORCADOS.-P. D. J. F.
de L.—Aprobación del Sr. Br. D. José Manuel Sartonio.—
Me parecen justas, cristianas y muy en su lugar estas
quexas. Sartorio.—(Epígrafe de Oviedo).—Un folleto de
8 págs. en 8o.—S. L. ni f. de i.—B. P. (En verso).

EL SACRISTÁN ENFERMO, o crítica contra los
malos médicos y boticarios.—P. D. J. F. de L.—8 págs.
en 80.-S. 1. ni 1 de i.-B. G. O. (En verso).

BUSQUE V. QUIEN CARGUE EL SACO, QUE
YO NO HE DE SER LOCO.-P. D. J. F. de L.-8 págs.
en 80.-S. 1. ni f. de í.-B. G. O. (En verso).

DE VENUS, BACO Y BIRJAN, ¿a cuál van? o con-
tinuación del juguetilio titulado, el BANDO DE LUCI-
FER.-P. D. J. F. de L.-8 páginas en So.-S. 1. ni f. de
i.-B. G. O. (En verso).

LOS CURRUTACOS HERRADOS Y CABALLOS
HABLADORES.—Remache a las herraduras y defensa de
ellas por uno de sus apasionados.— P. D. L. F. de L.—
16 págs. en 80.-S. 1. ni f. de i.-B. G. O.

EL MEDICO Y SU MULA.-P. D. J. F. de L.-Noti-
ta interesante.—8 págs. en 8o.—S. I. ni f. de i.—B. P.

Reproducido en LOS RATOS ENTRETENIDOS,

LA MULA MAS RACIONAL.-P. D. J. F. de L . -
Continuación del anterior.—Págs. de 9 a 16, en 8o.—S. 1.
ni f. de i.-B. P.

LAS FEAS CON GRACIA, Y LAS BONITAS CON
TACHAS.—P. D. J. F. de L.-Entre el autor y su musa.—
8 págs. en 8o.—S. 1. ni f. de i.—B. P. (En verso).

Reproducido en los RATOS ENTRENIDOS.
LA FORTUNA DE LA FEA LA BONITA LA DE-

SEA.—P. D. 1. F. de L.—Diálogo entre una necia y una
discreta.—8 págs. en 8o.—S. 1. ni f. de i.—B. P.

Reproducido en los RATOS ENTRENIDOS.

EL MUERTO MAS HABLADOR Y JUSTAMENTE
QUEJOSO.-P. D. J. F. de L.-8 págs. en 8o. S. 1. ni f.
de í.-P.

MÉXICO POR DENTRO O SEA GUIA DE FO-
RASTEROS.-P. D. J. F. de L.-8 págs. en So.-S. 1. ni
f. de i.-P.

SABE USTED QUE SOY SU CRIADO Y QUE ME
PUEDE MANDAR O SEA LA FALSA AMISTAD.-
P. D. J. F. de L.-8 págs. en 8o. S. 1. ni f. de L-P.

LOS PENITENTES DEL DIABLO.-1812.-Mencio-
nado en el informe del Censor de enero de 1812.—(Spell.
Fernández de Lizardi: A, Bibliography).

LAS BOLERAS DE LAS MONJAS.-P. D. J. F. de
L.—8 págs, en 8o.—S. 1. ni f. de i.—B. G. O. (En verso).

La censura fue hecha en enero de 1812 concediendo
licencia para que lo imprimiese Doña María Fernández
de Jáuregui.

DENUNCIA DE LOS CABALLOS QUE FALTAN
QUE PRESENTAR.-P. D, J. F. de L.-8 págs. en 8o.-
S. í. ni f. de i.-B. G. O. (En verso).

La censura es de marzo de 1812 para que la im-
primiera doña María Fernández de Jáuregui.

AUNQUE LA MONA SE VISTA DE SEDA MONA
SE' QUEDA.-P. D. J. F. de L.-S págs. en So. S. 1. ni
f. de i.-B. G. O, (En verso).

Estando fechada la censura en marzo de 1812, es
casi seguro que en este año se imprimió por doña María
Fernández de Jáuregui.

LAS JUSTAS QUEJAS DEL DIABLG.-1812.-men-
cionado en el informe del Censor en marzo de 1812.—
incluido en los RATOS ENTRETENIDOS.-!'Spell. Fer-
nández de Lizardi: A Bibliography).

HACEN-'LAS COSAS TAN CLARAS. QUE HASTA
LOS CIEGOS LAS VEN.-P. D. J. F. de L.-Imprenta^ de
Doña María Fernández de jáuregui, año de 1812.-8 págs.
en So.-B. G. O. (En verso).

SI LA ENVIDIA FUERA TINA, ¡QUANTOS TI-
NOSOS HUBIERAÍ-F. D. J. F. de L.-Con licéncia,-
En la oficina de Don Mariano ele Zúñiga y Ontiveros.—
Año de 1812.-8 págs. en So.-B. G. O."(En verso).

./ - -LA VISITA A LA CONDESA DE LA UNION.-E1
amigo del Pensador.—Imprenta de Doña María Fernán-
dez" de Jáuregui.-Año de 1812,-8 págs. en 4o. B. G. O.

RESPUESTA DEL PENSADOR AL AMIGO VISI-
TANTE.-E1 Pensador. En México.-Imprenta de Doña
María Fernández de Jáuregui.—Año de 1812.—4 págs. en
4o.-B. G. O.

CUAL MAS CUAL MENOS, TODA LA LANA ES
PELOS.-P. D. J. F. de L.-Con licencia en la Oficina
de Ontiveros.-Año de 1812.-8 págs. en So.-B. P. S. (En
verso).

VIVOS Y MUERTOS.-Campo para este papel que
es para los pobres de pechera y manga.—Diálogo entre
el Autor y un payo.—México, En la Oficina de doña Ma-
ría Fernández de Jáuregui.—Año de 1812.—S págs. en
So.-B. P. S.

LA IGUALDAD EN LOS OFICIOS.-P. D. J. F.
de L.—Diálogos entre un Zapatero y su Compadre.—El
texto acaba en la 7 al fin de la cual se lee; "Se concluirá
el viernes próximo.—En la 8a.—Con superior permiso".—
México. En la Oficina de Ontiveros.—Año de 1812.—8
págs. en 8o.—B. P.

NO ES SEÑOR EL QUE NACE SINO EL QUE
LO SABE HACER.-O sea la continuación del Diálogo
entre el Zapatero y su Compadre.—Sobre la igualdad de
los Oficios.- P. D.' J. F. de L.-Al pie de la Última, Con
superior permiso.—México.—En la Oficina de Ontiveros.—
Año de 1812.-8 págs. en 8o. B. P.

NO ME DIGA USTED DE TÍO QUANDO NI
PARIENTES SOMOS.-P. D. J. F. de L.-Con licencia.-
En la oficina de Ontiveros.—Año de 1812.—8 páginas en
80.-P. 1813.

PROCLAMA DEL PENSADOR A LOS HABITAN-
TES DE MEXICO.-En obsequio del Excmo. S. D. Félix
María Calleja del Rey, Virrey, Gobernador y Capitán Ge-
neral de la N. E. México, 4 de marzo de 1813.—El Pen-
sador Mexicano.—Imprenta de Doña María Fernández
de Jáuregui.—Año de 1813.—4 págs. en 4o.—B. G. O.

PROPUESTAS BENÉFICAS EN OBSEQUIO DE
LA HUMANIDAD.-EI Pensador Mexicano.-Imprenta
de Doña María Fernández de Jáuregui.—8 págs. 4o.—
B. G. O.

Está publicado en mayo de 1813.

RESPUESTA DEL PENSADOR AL AMIGO CON-
SEJERO.-E1 Pensador.-México, 18 de Junio de 1813.-
Imprenta de Doña María Fernández de Jáuregui, año de
1813.-8 págs. en 4o. B. G. O.

LAS PORFÍAS DEL PENSADOR.-Puede imprimir-
se.—México, 3 de Julio de 1813.—Dr. Beritáin.—Imprenta
de Jáuregui, año de 1813.—12 págs. en 4o.—B. G. O.

CHANZAS Y VERAS DEL PENSADOR MEXICA-
NO.—Diálogo entre el autor y un licenciado.—Imprenta
de Doña María Fernández de Jáuregui.—8 págs. en 4o.—

La censura fue hecha en julio de 1813.

ELOGIO A LA MEMORIA DE LAS RECOMEN-
DABLES VIRTUDES DE D. NICOLÁS DEL PUER-
TO.—El Pensador Mexicano.—Imprenta de Doña María
Fernández de Jáuregui.—12 págs. en 4o.—B. G. O.

La censura fue dada en julio de 1813.
AVISOS DEL PENSADOR.-Imprenta de Doña Ma-

ría Fernández de láuregui—Año de 1813.—12 págs. en
4o.-B. G. O. Vh

RECETA, O MÉTODO CURATIVO PROPUESTO
POR MEDIO DEL PENSADOR EN LA PRESENTE
PESTE.—Imprenta de Doña María Fernández de Jáu-
regui.—12 págs. en 4o.—B. G. O.

PREVENCIÓN DEL PENSADOR.-Imprenta de Do-
ña María Fernández de Jáuregui.—8 págs. en 4o.—B. G.
O.

REFLEXIÓN PATRIÓTICA SOBRE LA PRÓXIMA
ELECCION.-México, Diciembre de 4 de 1813,-Impren-
ta de Doña María Fernández de Jáuregui.—4 págs. en

1814

EL PENSADOR MEXICANO EN ELOGIO DE
NUESTRO AUGUSTO SOBERANO EL SEÑOR DON
FERNANDO VIL El día 14 de octubre de I814.-Con
motivo de su glorioso natalicio.—D.—Imprenta de Doña
María Fernández de Jáuregui.—Año de 1814.—8 págs.
en 4o.-B. G. O.

CAUSAS FORMADAS A LA MUERTE Y AL DIA-
BLO POR LA. VERDAD Y ANTE ESCRIBANO PU-
BLICO, con una lámina fina.—Su autor, el Pensador .Me-
xicano.—México. 1814.

Se menciona este folleto en la Gaceta de México,
temo V., págs. 1200 y en el Diario ele México, de lo.
de noviembre de 1814.

EL MENTADO CHICHARRÓN por D. J. (Estampita
de un toro). F. de L.—Imprenta de Doña María Fernán-
dez de Jáuregui.—4 págs. en 4o.—S. 1. ni f. de i.

Al pie de este impreso, se anuncia ei periódico inti-
tulado Alacena de Frioleras, cuyo primer número apa-
reció el 2 de mayo de ISIS, así es que el impreso de
que nos ocupamos debe de ser de este año.—B. M.

ISIS

ANATOMÍA O DISECCIÓN MORAL, de algunas ca-
laveras, descrita por El Pensador Mexicano.—Oficina de

D. Mariano Ontiveros.—8 págs. 4o,
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La Hormiga y el Elefante
Qué á vm Elefante fasrte
un bravo León matase,
ó algún Tigre feroz despedazase,
fácil es si se advierte;
mas que se diera traza
de privar de la vida á tal bestiaza
una débil Hormiga,
esto no se ha de creer aunque se diga,
Parecerá quimera,
pero ello es que pasó de esta manera.

No se si de pensado ó de accidente
un Elefante un dia
á una infeliz Hormiga pisaría,
ello ia lastimó muy gravemente.
La pobre se quexaba
y el Elefante entonces la insultaba
con picantes razones
diciéndola denuestos á millones;
y fuese al fin dexando
á la infeliz Hormiga renegando,
y ofreciendo colérica y sangrienta
vengarse de la bestia corpulenta,
la que solo reía
de quanto el insectillo le decía.
Pero este adolorido
lo siguió con paciencia
hasta que á su presencia
el Elefante se acostó rendido
de un sueño tan profundo
qual si no hubiera Hormigas en el mundo.
La trompa sin recelo
la desarruga, tiende por el suelo,
y duerme alegremente.

Entonces la Hormiguilla sutilmente
por la nariz nerviosa
corriendo se introduce
hasta dó la conduce
su venganza cruel, y allí furiosa
con su débil tenaza
muerde, le aguija, hiere y despedaza
la ternilla sensible
de aquel monte animado tan temible,
quien al sentirse herido
despierta, da un bramido,
se levanta, desplega

.<%*» m0f-0#' 40*"

con ahinco tan cruel y desusado,
la trompa, y la refriega
por dó quiera que andaba.
Entre tanto, la Hormiga no cesaba
de su intento primero
de hacerle en la nariz un agujero.
Toda su fuerza aplica
con un tesón constante
contra el pobre Elefante,
á quien hiere, maltrata y mortifica

que ya desesperado
el Elefante triste
á trompazos los árboles embiste,
dándose golpes tales
que en, breve tiempo se hizo dos canales,
por donde le salia
en arroyos la sangre: ni podía
mas golpes sacudirse
el infeliz herido,
y ya desfallecido
hubo al fin á la muerte de rendirse.
Exangüe cayó al suelo,
Entónees la Hormiguilla sin recelo
salió de la nariz ensangrentada,
y viéndose vengada,
le decia: á ninguno
debemos agraviar de modo alguno,
y á los hombres en ti yo bien enseño
qne ningún enemigo es tan pequeño
como «Ha hormiga eoja
para tomar venganza sí se enoja.

José Joaquín Fernández de Lizardi. Fábulas
áel Pensador Mexicano, México, En la Oficina de D.
Mariano Ontiveros, 1817, p. 87-91.

El Mono y el Cazador
Un Mono cierto dia

un grande calabazo
vido, y sin embarazo
corrió tras él por ver lo que tenia.

Llegó, y en momento
que 1« Observó curioso,
lo oyó sonar, y ansioso
le introduxo la mano con gran tiento.

De pan doro an pedazo
encontró luego luego,
y de codicia ciego
la garra le echa, rebentando en gozo.

Pero todo su gusto
en azar convertido
advirtió quando vido
salir del monte un Caxador. ¡Qué susto!

Huir quiere; pero en vano
el pobre lo intentaba,
porque el pan no soltaba,

y así se entregaba por su misma mano.
El Cazador muy fresco

afianzaba al néc\o Mono,
y este en un triste tono
íe dixo: hacer muy bien, me lo merezco.

Aunque no tan sereno
¿no dirá igual vocablo
el que es presa del diablo
solo por no querer soltar lo agen©?

José Joaquín Fernández de Lizardi. Fábulas
del Pensador Mexicano, México, En la Oficina de D.
Mariano Ontiveros, 1817, p. 83-84.

La Paloma Zelosa
Un palomo bebía
alegre en un arroyo cristalino.
Su paloma lo via
desde la copa de un frondoso encino,
porque ya días andaba recelosa,
y lo acechaba oculta y cuidadosa.

Mas quiso serlo tanto,
que la necia, engañada por sus ojos
llenos de margo llanto,
vido con zelos mil y mil enojos
que su querido con amor besaba
á una Paloma que en el agua estaba.

Pero en el mismo instante
del alto encino la atalaya dexa.
Veula dó está su amante,
le reconviene triste y se le quexa.
El Palomo confuso y aturdido
la jura qae la es fiel, ni ¡a ha ofendido.

Oye, dice á su amada:
es mi figura la rival temida
que viste retratada
en el arroyo, ¿ Crees qoe sumergida
Paloma alguna en él vivir pudiera?
Depon tu desconfianza que es quimera.
iQainwrá lo que he visto.. . .!
Dixo, y desesperada se retira
perseguida do quiera de su zelo,
y al fin pierde la vida,sin consuelo.

Mugeres desdichadas

que os dexais dominar de un zelo necio:
sed más consideradas:
no hagáis de las sospechas tanto aprecio,
que el zelo que no rige la prudencia
pinta una realidad de una apariencia.

José Joaquín Fernández de Lizardi. Fábulas
del Pensador Mexicano, México, En la Oficina de D.
Mariano Ontiveros, 1817, p. 61-63 .

El Mono Vano
Un Mono presumido

que en gran casa se crió,
para la sierra huyó
de todos sus trapillos prevenido.

Se presentó á los Monos
haciendo cortesias
con dos mil monerías
y hablando con ridiculos entonos.

A la primera vista
los Monos se aturdieron.
¿Quien será este? dixeron.
¡Júpiter con sus rayos nos asista!

Mas poco á poco eí susto
se les fue disipando.
Se fueron acercando,
y lo reconocieron á su gusto.
¿ Qué es esto, compañero ?
un Mono le decia,
y él vano respondía:
tratarásme otra vez de caballero.

Advierte, desdichado,
que de la Mona gente
soy yo muy diferente,
porque soy hábil, rieo y bien plantado.

Enmedio de este entono
hizo cierta cabriola:
se le salió la cola,
y todos le dixeron: eres Mono.

México» D. F., Sátaífo 15 «Je Buen, #t i«.

te quieras disfrazar con el ...vestido.
Con este desenfado

lo mismo diría yo
al rico que creyó _
que no es igual al pobre desdichado.

De un padre descendemos:
mil pasiones sentimos:
enfermamos: morimos
todos, y ser iguales no queremos.

El Payo y el Colegia!
Un Pay» tonto quería

lo acompañara á pasear
un Colegial cierto dia,
y esto dixo que tenia
machas cosas que estudiar.

Muy Heno de admiración
¡estudiar! el Payo dice:
esa es jerrsda opinión.
No estudie, que en conclusión
se hará asi mas infeliee.

Para que vea que lo quero,
voy á hacerle una alvertencia:
sea tonto, sea majadero,
que como tenga dinero
el será un pozo de cencía.

Si en lo dicho habló verdá
este pobre Payo bruto,
alia el lector lo sabrá,
que yo por mi no disputo
cosa que tan clara está.

Celia y la Mariposa
Estaba Celia hermosa

una noche leyendo entretenida,
quando una Mariposa
entró, vido la luz é inadvertida
en torno de ella vueltas tantas daba
que alguna vez las alas se quemaba.

La ve Celia y la dice:
Mariposilla incauta, considera
que victima infelice
morirás en la llama lisongera
que tanto te apasiona y te provoca.
Desengáñate, pues, y no seas loca.

No te acerques, detente:
huye la cierta ruina que prepara
á tu vida inocente
esa llama brillante, esa luz clara,
entre cuyos ardintes resplandores
no hallaras sino sustos y dolores.

Esa llama es un fuego
inclemente, voraz, violento y duro;
mas tu apetito ciego
te la hace concebir un bien seguro;
y creyendo gozar de rail placeres,

Eres MORO, aturdido,
y Mono como todos;
aunque por raros modos

entregarte á la muerte solo quieres.
Es como amor la llama.

Huye. Mariposilla, su presencia.
Advierte que Celia ama
y te habla con muchísima experiencia.
Amor y fuego lejos disimulan
su veneno, de cerca ya rio adulan

Huye, paes, los voraces
incendios que delicias consideras.
Huye antes que te abrases:
admite mi consejo antes que maeras.
¡O quantas mariposas racionales
deben aprovechar avio» tales!.

José Joaquín Fernández de lizardi. F
del Pensador Mexicano, México, En ¡a Oficio»
Mariano OHtiwros. 1817, p. "SMS, " "
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DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

ittlilVV
EDITORIAL

N, OS proponemos publicar una amplia in-
formación bibliográfica sobre la Constitución de
Querétaro de 1917.

La historia de la Ley Fundamental es muy
humana, demasiado humana. Se liga de tal manera
a la vida del México Independiente, que en sus pá-
ginas se advierte, tragedia y el heroísmo de otro
tiempo y el anhelo optimista de México actual.

Pero es además símbolo de la búsqueda cons-
tante de la justificación de nuestra existencia como
pueblo.

Pasaron ante los ojos del lector —Bibliografía
de la Reforma y del Plan de Ayutla— los razona-
mientos de Ramos Arizpe, los discursos de Fray
Servando, las reseñas de los siete Congresos Cons-
tituyentes que hubo en el siglo pasado, los comenta-
ríos de Comonfort, los decretos de Juárez y las ob-
servaciones finas, trazadas por la ágil prosa, de
Sebastián Lerdo de Tejada.

La Revolución. Cuando el cielo se va aclarando
aparecen como constelaciones las ideas que inspiran
la Constitución de 1917. Desfilarán ante las manos
del lector los discursos de Carranza, los debates del
Constituyente de Querétaro, el Artículo 123.

Consideramos entonces haber suministrado a
nuestro público elementos suficientes para inter-
pretar nuestra Carta Magna, no sólo con un sentido
cultural, sino con sentido patriótico. "La única ma-
nera —ha dicho Rabasa— de hacernos inviolables
en nuestra debilidad material, es hacernos respeta-
bles por el cumplimiento de nuestras Leyes, por el
afianzamiento del gobierno institucional, por el esta-
blecimiento inmutable del orden y de la paz inte-
rior".

EL CORRIDO DEL CONSTITUYENTE
REUNIDO EL CONGRESO CONSTITUYENTE EN LA CIUDAD

DE QUERÉTARO EN 1916

El poeta MARCELINO DAVALOS compuso un corrido,
letra y música suya, que además, cantaba él misino acom-
pifiándose de la gnitana y gue dice así:

Ya Venustiano Carranza
tiene su Constituyente
pa enderezarle las leyes
que les va a dar a la gente

Ándale chata y nos vamos
ponte tus choclos morados;
vamos al tiatro "Iturbide"
verás a los Diputados,
que hablan, se insulta» y. gritan:
y el que traga más- pínole
es quien tiene más saliva.

Y aunque todos se enfullinan"
y hablan de Constitución
ni son todos los que están
ni están todos los que son

Yo digo a los diputados
no se pelien tan seguido
y en vez de Constituyente
le? salga un. eonstitullido,

Ándele chata y te merco
tu rebocito güichol;
oirás a los Diputados,
sacar sus trapos al sol.

En el Congreso hay de todo
como dicen en Saltillo:
de chite, puerco y de dulce
y también de picadillo.

Todos tienen algún don
como diee el señor cura
'anos el don de palabra
y otros «1 de patiadara,

A veces un herradero
lo güelven con sas locuras
Porque en el Constituyente
no faltan las herraduras.

Juzgados por sus cabezas
hay más de siete güilotas;
pero por sus corazones
todos son unos patriotas.

Tienen un. tal Campesino
tienen un tal Espelota
que por mucho que le atinan
no han de atajar la pelota.

Amaya que es presidente
les grita: ''Hijos dei g-uarachi;
yo me pelé para el Norte
antes que ningún tlacuachií"

Y el licenciado Cañete
le dice: Oiga presidente:
le voy a obsequiar mis códigos
para que trate a la gente.

And-ele chata y nos vamos
ponte apriesa los botines
a ver si te toca un cacho
del señor Paiavichiries.

Ai señor Paiavichiries
ya se lo qerian comer.,.
como juma del Buen Tono
¡Qué diablos le iban a hacer!

Ándale chata y nos vamos
ponte tus naguas de lana
pa (¡us. veas esa alquería
de la siudá queretana.

El diputado Meg-iea
les grita tantas razones
que mejor que Mogica
debiera ser Mogieones,

Y aquí se acaban cantando
estos versos tan corrientes
que viva don Venustiano!
•vivan los Constituyentes!

Dirección de Estudios
Hacendarías MÉXICO, D. F., MARTES lo. DE FEBRERO DE 1555 Publicado par t i Depanamtínto de Bibliotecas

de I.; &t!c:Ti"::ría de Hr.cicnda y Crédito Pública

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

LOS PREGONES DE MÉXICO
D, ECiA Remy de Gour-

mont en una.de sus recientes cró-
nicas a propósito de los Gritos
de París:

"De algún tiempo a esta parte
se ha hablado de una pretensión
del Prefecto de policía: quería
suprimir éste los tradicionales Gri-
tos de París y forzar a tos comer-
ciantes callejeros a vender en si-
lencio sus pobres mercancías. Es-
to constituiría un feo y mezquino
atentado a la libertad, pero es
imposible. Yo he observado mu-
cho esos gritos que se lanzan
abundantemente bajo mis venta-
nas, y estoy persuadido de que
son puramente fisiológicos, y tan
invencibles como los grifos de
los animales. Vendiendo siempre
la misma cosa, el comerciante o
su mujer, lanzan siempre el mis-
mo grifo y cada suerte de mer-
cancía requiere un grito siempre
idéntico. El fono no cambia más
que las palabras, y ¡as palabras
suelen ser tan indistintas que tal
o cual grito después de dos años
de oirlo ha permanecido para mí
in-ana!izable..Muchas de esas me-
lopeas se remontan a muchos si-
glos; se las ha anotado desde el
siglo XIII, y es aún el mismo pá-
jaro y es la misma canción. Cier-
tas frases, muy musicales, son lin-
das; algunas, acordadas al tono
popular, mueren bruscamente en

una disonancia; otras, se cortan por algunas palabras de recita*
do. Esta música de las calles tiene su .ligero interés; es una deriva-
ción un poco grosera pero pintoresca; los fonetistas podrían hacer
a propósito de ellas curiosas observaciones sobre la vocalización de
las consonantes: así la erre se transforma en eu; series enteras
de articulaciones son reemplazadas por vocales aspiradas y se per-
cibe que la consonante no es absolutamente indispensable al len-

guaje humano, a condición de
que las frases se pronuncien en
un tono musical como en ciertas
lenguas salvajes".

X X X

He traducido esta fragmento,
porque además de campear en
él un análisis notable, tiene gran
aplicación sobre nosotros.

Nuestros gritos, los gritos de
México son también, en su mayor
parte, tradicionales, los hay que
se remontan al siglo azteca indis-
tintos al grado de no diferenciar-
sa sino por la entonación de la
voz y melopéyica, valga el cali-
ficativo, en sumo grado.

De tal suerte la letra se ha
infundido y envuelto en la tonada,
que constituye corno un sutilísi-
mo esqueleto de ésta a! principio
y después se esfuma, se pierde,
se ahoge en la prolongada y que-
rellosa inflexión final.

No sé por qué, mas yo en-
cuentro que esos gritos encierran
un gran simbolismo, que algunos
caracterizan por completo a una
casta... Todos ellos, por lo de-
más constituyen para mí ei len-
guaje, la voz de una ciudad, que
se despierta cantando alegremen-
te y que cantando tristemente se
duerme. . .

Ensayaré analizar cada una de
esas voces de México y después

hablaré de ciertos fraseos callejeros que hoy por hoy constituyen
todavía un grito, que son únicamente un tiple. .. pero que de se-
guro se transformará con el tiempo. Y haré de paso esta observa-
ción: la música se perpetúa más que la palabra; pasa sin sensible
alteración de oído en oído a través de los tiempos; yo escuché en
mi infancia el grito de guerra de los indios atletas del Nayarit,
cuando las hordas de Lozada invadían mi ciudad natal, pacificada

(Sigue en la Página 2)

¡LUIS ENRIQUE ERRO
HA MUERTO!

AcCABA de morir uno de
los hombres de más clara inteli-
gencia, de México» cuyo gran fer-
vor intelectual se hizo patente a
través de las más disímiles activi-
dades, en las cuales destacó siemr
pre su egregia personalidad. Sím-
bolo de la generación intelectual
nacida en los fines del siglo XIX,
durante las postrimerías de la dic-
tadura; que asistió al estallido de
la Revolución, vivió el Zapatisroo.
la Convención, el hambre y la In-
fluenza Española, mientras inten-
taba hacer sus estudios a tambos,
interrupciones y clausuras, en la
inextricable confusión de decenas
trágicas, cuartelazos, revueltas y
planes.

Generación que dificultosamente
sobrenadó con sus individuos me-
jores, que no hicieron material-
mente la Revolución, porque eran
demasiado jóvenes para eso, pero
que recibieron todos sus impactos,
y que fueron forjados por ella a
tiempo que les trazaba sus_ desti-
n o s , definitivamente. Sacrificada
en cierto modo y hasta cierto pun-
to frustrada, por los intempesti--
vos virajes de nuestra política, ba-
jo el influjo de las oscilaciones cí-
clicas peculiares a nuestra Histo-
ria, —que nos lieva del revolucio-
narisiño radical más avanzado, al

reaccionarismo conservador m á s
recalcitrante—; y que se quedó sin
actuar, en la hora de la plenitud
de su madurez y capacidades, cuan-
do habría podido rendirle sus me-
jores frutos al país.

Así y todo, y a pesar de ese
monstruo nutrido de incompren-
sión que es nuestra prilítica fac-

Sr. Dr. Luis Enrique Erre, ora-
dor, escritor y fundador del ob-
servatorio .Astronómico de To-
nanzintla. uno de los mejores.

de América.

cional, la personalidad de Luis En-
rique Erro, pudo abrirse paso de-
jándonos una huella luminosa. Nun-
ca se quejó de exclusión ni reveló
amargura porque desestimaron su
auténtica valía, en la feroz antro-
pofagia de las Juchas por el poder.
Predestinado para servirle a la
Revolución, ideológicamente, p o r
encima de todas las contingencias
siempre se conservó fiel a sus
principios hasta su muerte, y tal
fue el sentido ejemplar de su exis-
tencia.

De Ag-uaprieta y el Deiahuertis-
mo, a Callas y Obregtn., hasta la
extinción del "maxírnato", de la
Convención de Querétaro, (donde
se inicia el auge del cardenisr.io
para culminar con la expropiación
petrolera, que señala el límite ex-
tremo de la expansión revolucio-
naria); todo lo vivió Luis Enrique,
sufrió o gozó en bruscas alternati-
vas de triunfo o de derrota, que
para un hombre de inteligencia su-
perior, como él, representaron cri-
sis • sucesivas de superación.

No ha llegado ia hora de la bio-
grafía, para reseñar con pormenor
las distintas fases de la acciden-
tada y pintoresca existencia de
Luis Enrique; aunque ciertamente
merezca mas, que la escueta nota
necrológica, con eí breve resumen
de los cargos públicos importantes
que desempeñó. Por otra parte,

nada nos diría de las supremas
inquietudes de su fino y cultivado
espíritu ni de sus interrupciones
y fracasos, o la energía con que
supo buscar salidas imprevistas,
iniciadas siempre sin desmayo; r.i

jde las ocasiones en que el destino
irónico, inopinadamente íe trató
bien, para después precipitarlo a
recomenzar infatigable, su ago-
biante tarea de Sisifo.

i Fuimos amigos: un poco compa-
ñeros de la infancia, otro poco
condiscípulos en la Preparatoria;
algo más camaradas en los pri-
meros Congresos estudiantiles. Re-
cordamos sus ocurrencias de chico
travieso incorregible; sus bromas
endiabladas de "palomilla" en la
casa de un chico gordo de apellido
polaco. Nuestras tardes dominica-
les de Cine-Club y de Salón Rojo,
de escalera rodante y espejos de
risa. . . . Repentinamente dejé de
verlo, estaba creando, como todo
jacobino sincero, los anticuerpos
religiosos de su espíritu, con la
educación de Mascarones, coiegio
de Jesuítas.

Deshilvanadas e inconexas, to-
das estas imágenes, me lo presen-
tan como muy brillante lider estu-
diantil, ági] _y persuasivo orador,
que tuvo ia coquetería de asistir
a clases de declamación en el Con-

(Sigue en la Pág-ina 31
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hasta t i año de ochenta, y recuer-
do que mi abuela rae refería haber
cído ese grito, idéntico, en los al-
bores de las Suchas por nuestra
Independencia. . .
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a *..» i la êd atormenta el
->* 11 <• i u mónita tristeza,
n d i r f ue t t palparla, se
ein •> f' i , in tu . . .

i r i i ( , i '» ' •il'S'iio de la raí-
n n i i-> j / an bandeja de ma-

ira P ° de l a ítos de vidrio
m i t i i|ii la gelatina

'< e*nhl c roñaba oír una áimen-
< •" ti und"<nr embútante con-

\ I » ! ! XAS"

lagunas» tímido, medroso, inofen-
sivo, no es acaso el mejor emblema
para el indio que lo vende? no sim-

¡boliza acaso' a la triste raza que
j fue águila y,.cayó y cayó y cae aún
e'mpe(,'ue«ecien<j'->se siempre, "siem-

j pre humillándose» titnidaai e n t e
I también .y también medrosa e ino-
jfensíva?
j De todos los gritos de México, el
apuntado aqní es el más doloroso:
es un sollozo en medio de íiíucíias
risas; cantan los otros, este se
piañt. este g ime , , , se piafte y gi-
me como i:a dulce reproche j aínas
escuchado...

n»

< I

Í

i
i r

i i trinando-» h t
Stylus

n t¡
1

* » .
Í huí

I 4 U
r.

tn ia « 1"
> i n •> c " •-*

it a-- i {' !
lt c ii in

c < t «. f r n * >

•^ • ida
i < ' ' ( P TI )

V t

! i > t u ) a di 1
r-1 > ( a" u J n i
ai s xr* f ~\l ̂  el tr s o'ha
doi CM i i ton tri^tca pata el
e-><_ ». t JIXJ an i"mcrdimitn
í lu i (-do en esa-> horas
*r¡-~ ¡i1! - „ n al despertar ae
iM¡a íic~... h iliieiosa. Hace frío;

-* ano de nues-
HC8 y presumo

t <i ig is de ¡a vieja
- era ^ •* «mitido por la

la-~ ¡ i ÍJ vendedoras.
n teste i JIIIO entonces?

t j»1 e« n " t ensar que des-
f )"|u ta tomó esas

" t u r líos s en que pa-
•> ra~a e tera, una raza

- 1«» neit" humildemente
T-e-iP > r> *u desolación:

n t,ruo saturado de iá-
d .K(*ia que treta por

<• c n su haz de avecillas
k'e-iir drtieaese en los

\ estaia su quereíla. . .
el eco de aquella \ iz sabe., supli-

ente , desgarrador hasta que lo
•*o?an 1 s mil remores de la ciu-

1 »d
Oh' e e pobre ammalillo de mi-

rada de paloma > plumaje de zen-
zontle, ese pobre pajarillo de las

e ti

t '
HIT.

CASTAÑAS ASADAS

Cuando liega el otoño can todas
sus austeras solemnidades y el cie-
lo estrena azul, y las hojas ama-
rillentas yacen al pie del árbol
como un enjambre de mariposas
nuerías y ¡a tierra está melancó-
ica, cora© la augusta melancolía de
>na madre, surge este grito excln-
siraitieiúe invernal, un grito ati-
plado, breve y monótono que in-
funde no sé qué vagas tristezas,
na se que sutiles tristezas. . .

El estudiante se estremece al
oírlo; es el grito que precede siem-
pre a la huelga anual; para él
tjuie'e decir: vacaciones! y, por
su partf, esta palabra vacaciones
quiere decir tantas cosas.-.

Quiere decir villoría, el tranquilo
villorio acariciado -or todos los
suspiros perfumados del viento,
rodeado por la aztil cadena de las
montañas familiares; quiere decir
•xcursiones campestres, a la vera

del río cristalino, camino <}He anda
según la vieja frase de Pascal;
fjuiere decir besos inaterMales sua-
ves y lentos como una caricia de
crepúsculo: besos de novia furtivos
y medrosos, frescos y aromados. . .

Oh! bendita voz callejera que Ile-
sa ai oído del estudioso muchacho
que bebe desesperadamente café
frente al libro, con inflexiones in-
finitamente acariciadoras...

Para el estudiante metropolita-
no ese grito connota mucho tam-
bién: bulevar a discreción, tandas
basta ponerse ahito, salón Bach...
etcétera.

Y sobre todo, proscripción de las
madrugadas. No más, en tres me-
ses, verán sus ojos surgir al son
como una gran rodela de fuego
tras la masa azul del monte...

Suprema fruición de levantarse
tarde.

Y el castañera pasea su rostro
indiferente y atezado bajo las alas
de su sombrero de palma, y su pe-
queño saco de frutas al hombro

Castalias asaas.. .
én que la "de" se pierde, se desva-
nece blandamente...

LOS

Pasa, trotando rítmicamente, un
indio de edad indefinida.

Lleva a cuestas un gran huacal
en que se ven almacenados, huevos
pseudo-frescos, algunas veces en
amable compañía con la gallina
que los ha puesto, trastos de barro,
absolutamente rudimentarios, y des
o tres pirámides de quesos frescos,
tan frescos algunas veces que han
criado ya una corteza, amarillenta
primero, grisácea después, merced
al polvo del camino...

En la siniestra, descansando la

base sobre la palma de la -mano,
lleva el vendedor un cilindro for-
mado de piezas memores:' qmesitos
fréseos de a medio, de a real. . .
hasta de a real r medio.

Es,este «no de los gritosj-de la
mañana... al atardecer el queserr
se ha'ido. ¿A donde? A ...donde van
todos los mercaderes ambulante %
que invaden -la1 ciudad cuando ama-
nece, llovidos de todos los pueblo
cilios del Distrito, y que, por 1«
Roche en algám lejano jacal caen-
tan los productos de sa venta a Li
luz parpadeante de una vela de
sebo, sobre el cacaxtli invertido
que lo mismo es asiento que mesa
y altar. . . y cuna!

ROPA USADA QUE VENDAN

Hasta el "que", la voz juega en el
registro agudo. . . luego el vocablo
vendan, se despeña se desploma, j
se hunde hasta el abismo de un sí oj
un do, dignos de un bajo profundo... |

Arriba, en la vecindad, las nifias j
de la casa hacen labor, barren, ¡
planchan, sacuden; más al oír el j
grito dejan el quehacer y van en !
pos de los deshechos de indumenta- '
ría del hermano*—Un sombrero de
copa que tuvo la honra de ser
aplastado y carrujado como un
acordeón bajo las gentiles y rotun-
das posaderas de alguna señorita
en baile de suscrición, efectuado la
Última noche buena; un macfarlan
que finge murciélago viejo prendi-
do al clavijero en un rincón; unos
pantalones que ya sufrieron la
prueba in extremis de una volíea-
dita y cayos bajos se comió el im-
placable barro de las calles. . .

No es una venta la que hace
generalmente el ropavejero: sobre
su antebrazo derecho reposan al-
gunas viejas prendas de casimir;
sobre su cabeza, sirviéndoles de
apoyo el cono del sombrero de pal-
ma, se superponen de menor a ma-
yer tres o cuatro fieltros y alguna
chistera erizada de rubor, pero de
su antebrazo izquierdo eaelsra una
canasta repleta de loza inferior
calidad, de cristalería corriente, de
Talavera o de pseudo-porcelana.

Y las niñas de la casa y el co-
merciante entran en parlamento.
—Miré niña, qué bonito par de
porcelanas para dulces; son finas
y están floreadas y se las doy por
el pantalón ese. . .

La lucha es reñida.
Al ladino, ladino y medio, y la-

dinas son por cierto las muchachas
que se han propuesto completar su
vajilla de piezas de todos colores.

El trato se cierra por fin y el
roDavejero con algunas prendas de
ropa más y algunos trastos menos,
prosigue su camino lanzando en to-
dos los zaguanes su melopea ascen-
dente y descendente.

Ropa usada qae vendan.
Un viejo cilindro de hoja de lata,

pintarrajeado de chillantes colores.
Sobre la base superior de ese ci-
lindro un cuadrante con números
que varían del uno al treinta y dos,
con una aguja loca muy rudimen-
taria en el centro. En el hueeo del
cilindro los barquillos, bien amados
de los muchachos golosos.

Mediante un centavo se mueve
la aguja.

Supongamos que marca el uno:

de vinagre y áa seis barquillos.
'Supongamos por último <qae mar-

ca quince la aguja.
F.i barquillero emprende con el

comprador «na polémica y demues-
tra > que la aguja üo ha apuntado
tal rúnntro )
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Pero esto es excepd«n«i;"i0 w
ttiú» es la eanciéa aaeja y eatr.
éstas, la barcarola: • e

Vertte a itti barca »tña,..
Qae si en mi barca estás,
RentaFetnos, remaremos,
y no habrá'tempestad.

Y después- de un epilogo M»
iboríL-meado en.la goitarra.'e! !¡at"
guiílero se aléis sonando los cesta",
vos . . .

PVPFT INGLES PARA CART«
S3 'LILGOS..POR 1S CENTAVOS
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Eegularmont<:> sus canciones sor»
barcarolas cuya oportunidad es
rnay discutible: pero acuistece qi>e
una dí" ias ninas A>: la casa «;e ha
asomado al corredor, arrcia al bar-
quillera ¡in pre.senvi* má o menos
cuantioso. . . Entonces eí barqui-
llero pregunta eí nombre de la do-
nante. IJámese ésta, ponsamos por
caso, María y el eantorcil ' j sais
poco más o menos en estos térmi-
nos:

Que Dios le mande alegría.
buona suerte y dinero,

mi niña doña María,
protrerió al b.-iríjiullcrf.

el barquillero sonríe y da un bar-
quillo.

Supongamos que marca el seis,
el barquillero deja ver un gesto

de > ritono que se desenvueh
b i n Jas notas bajas.

L i mentemente-callejero, surjf
i ..odas partes a! encuentro ¿¡
j f i rt i< cen su tiniecillo mono

.'i lamente monótono. SK
I tíMt ta es el medio # j , mué,
t i > í f awea en el asfalto bitan,;.

- j reblandecido.
I i i j se por qué ase recuerda 1̂

^ i--, "•; tas viejas cigarras «a¿
¡pando su eterno estribillo en la su.
i l,.-dad de la llan&da cuando es ¿
j medio día y va.ldea el sol las sf.
manteras con su "beso de fuego.,

A ffcto recitado respanás otrecoñ
la misma entonación, a ia mÍ5is¡
hora y entre ei abeje© d« ias m«.
eheda robres que se desiwrian por
ia amplia caüe del Empedradiüo y
por el inmenso rectángete 4s lj

J plaza de la Constitución

Í CEPILLOS QUE DONDEQUIERA
| VALEN 4 REALES, AQUÍ » '

REALSS . -

Aquél y éste son gritos gemelos.

(Sig-ue en "la Página 4¡

Notas de Historia Económica La Real Renta de Correos
de la Nueva España

P,OFC rea! decreto de 27 de noviembre de 1765, se ciando in-
corporar a ia real Corona el oficio de Maestro Mayor de Hostes, Postas
y Correos de la Nueva España que con el de Regidor y cismas regalías
ánexa« a él lo poseía den Antonio Méndez Prieto, vecino de México y
en consecuencia fue librada Eial Cédula, su focha en Madrid a 21 de
diciembre del mismo año. declarando las restricciones y circunstancias
con que se había de hacer. .. r

Con ella se presentó ante el lixmo. sañor Marques de Crmllas Vi-
rrev de este Reino, el primer Administrador por la Real Hacienda don
Domingo Antonio López en 8 de junio de 1766, pidi-sndo su cumpli-
miento desde el día lo. siguiente de julio y por decreto de S. E. de 16
del mismo junio, firmado también oor el señor Visitador General don
José de Gálvez como Asesor de la Renta, Se mandó ejecutar la refe-
rida incorporación desdo el citado día lo. de julio, y que se publicase
por bando para inteligencia de todos. _ _

Paia el gobierno de este importante ramo se crearon dos adminis-
traciones principales, una en México y otra «r. Veracruz, a las cuales
están sujetas y subordinadas todas ias estafetas del Reino por depar-
tamentos.

AI de México reconocen las establecidas en las provincias de Pue-
bla, Valládolid, Guanajuato, San Luis Potosí, Zacatecas, Guadalajara,
Durango. las Internas de Coahuila, Nuera Vizcaya y Sonora como tam-
bién las de las carreras da Acapulco y La Huasteca, islas Filipinas y
Californias y al de Yeraeruz, ias da su provincia y las de Oaxaca y
Mérida. * '

Hasta lo. de enero de 1792 se servían todas las carreras del
Reino por un sólo correo semanario y para más facilitar ei giro de
las correspondencias del real servicio y publico se estableció d«sde
aquél día segundo correo para las tres principales de Veraeruz, Va-
iladolid y tierra dentro hasta Guadalajara, Durango y Sari Luis Po-
tosí an virtud de real orden de 31 de enero de 1791.

Desde la incorporación a la real Corona lia tenido este ramo va-
riación en el número de sueldos de ios empleados a medida que se
lian hecho los establecimientos y que ellos han dado a la Real Ha-
cienda considerable aumento de productos.

Actualmente se sirve !a adrainiscración principal de México por
un Administrador Contador. 9 oficíales, 3 escribientes, y 3 porteros
€¡>n las dotaciones siguientes.

El Correo General para todas las carreras del Remo sale de
c t a Capital núérccks a las 10 de Ir-: noche y el duplicado para las
3~pFÍneicales; sábado también a i;ss 19 de la noche; su vuelta es lu-
nes y'jueves por la tardo y se dan car-tas al público, martes y vier-
nes cor la mañana.

El día lo. de cada mes, sale correo de Oaxaca con ia correspon-
dencia de este E.eino para el de Guatemala; y, de esta Capital debe
despacharse la que ocurra con 5 días de anticipación para que llegue
con oportunidad.

Los cajones para España salen el 26 del mes que tiene 30 días
y el 27 del que tiene 31 y en ellos va hasta La Habana la correspon-
dencia para ias Islas de Barlovento, Luisiana, Tierra firme, y Perú.

En la gaceta de esta Ciudad se anuncia la llegada anual del ga-
león de Filipinas al puerto de Acapuleo, como también el tiempo en
que debe regresar y en el que se despacha la correspondencia de Es-
paña y este Beino para aquellos dominios.

Para ia Península de California se despacha por el correo de
Sonora hasta Alamos desde donde la conducen las goletas que nave-
gan a los presidios de San Carlos, Monterrey y Loreto.

Itinerario de todos ios correos del Departamento de la Adminis-
tración Principal de México, así de las carreras rectas de"sde esta
Capital como de las de travesías para cuya inteligencia se tendrán
presentes las notas siguientes.

la.—-Los números de ia mano derecha denotan las leguas que
distan entre Sí los parajes que se nombran, y los de la izquierda las
de cada ano a esta Capital en las carreras rectas de ella que son la.«
de la la. columna y en las de travesía que son las de la 2a. signifi-
can, las qu* hay a la casa de donde procedes los correos.

2a.—Solo en la carrera de Veracruz se hallan postas estableci-
das por cuenta de la Renta y las demás son servidas o con caballe-
rías propias de los correos o con las oue toman para bagaje en su
tránsito pagando su flete según estilo de los diferentes países o con-
venio eon los dueños.

3a.—Como muchos pueblos están extraviados de las carreras de
ios correos se despacha la correspondencia para ellos por medio de
anos conductores particulares «pie por lo general son de a pie y se
distinguen con el nombre de hijuelas, las que se señalarán oportuna-
mente con notas.

Por ERNESTO DE LA TORRE VILLAR

CARRERA DE VERACRUZ

05
10
16
20
25
31
•35
42
48

De México a Tlalpizahua
Barranca de Juanes . » , . . ,
San Rafael . Ü . . . . . . . . . . . . .
Huejotzingo ,
Puebla
Acaxete
Xopalocan (1) . . . . . . . . . .
Virreyes
Tepeyahualco

05
05
06
04
0ñ
06
04
07
06

54 Perote
61 San Salvador '.'.".'.'.'.'.'.
64 Xaiapa
69 Corral Falso
77 Rinconada
84 Antigua . . .
89 Veracrus. '.'."[""

•*

06
OT
03
05

••04

07
05

. i»- • ^ n c o r r e o particular recibe en Nopalucan la correspondc-BW
ae ftlexico y su carrera para las Villas de Orízaba y Cflrdoiía Prov-
eía de Jaxaca y Reyno de Guatemala. También en el mismo• Ñopa*
can sale hijuela para Huamantla y dista 2 leguas.

CARRERA DE VALLADOLID A COLIMA

I" rit M ^ , L . ! T O ( 2 ) ,

1 ' lL ' '."-'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.y.'.'.'.'.'.'.'.'.'.
'I 1 ' i ^ 1 Obrage . .'. '. . '.'. '.'. '. '. '.'.'.". ['.".'.".".'.',

24
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7 m i v
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í
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1 1
! t
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ti , _

" d e ........

09
• • 0 3

07
05
ff?
0"
»
04
05
05
10
1S
04
'05
10

Ft '
< l

10 leguas.

'̂t- Hijuela para Santiago Tiangttisfengo, <i-\
u x Tenaneingo 7 leguas j ' r e » « » «B Mafc1*1'1"

i d llega el Correo que -sale' tie Séw» y s!t"'
Je esta Carrera. - • ' . . . . ' ' . Q:,..Tf

u alen 4 correos para los pueblos áe la D'-"'
' ' n en las Carreras de 'travwsias- •• „. .-•

f • - ile Hijuela para Tkua&alca, dista 5 1*S?UÍ:,,
te otra para el pueblo dé ia 'Barca .<P»s>'"
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BIBLIOTECAS
MEXICANAS

Del iibro "Doscientas Fiehas de Bibliografía Mexicana. Por Ge-
naro Estrada.—Eáií.—México, sin fecha.

La magnífica biblioteca histórica mexicana de don José Fernanda
Ramírez, vendida en Londres en julio de 1SSO, por los libreros Puttiek
v Simpson, en su galería que entonces ocupaba la antigua casa de] gran
pintor inglés Sír Joshua Reynoids, produjo 6.957 libras esterlinas, 11
chelines y 6 peniques.

Los libros por los cuales se pagaron los más altos precios, fueron
sna colección origina! de actas de cabildo de la ciudad ée México, en seis
volúmenes, con documentos de 1521 a 1529. en 140 libras; una Rela-
ción de Cabeza de Vaca, en . . . 32.10; ana colección de documentos
sabré Duran?<>,_ del siglo XVI, en 30.10; una gramática de Giberti, en
31; un Tripartito de Gerson, en 54; tres volúmenes de manuscritos
giutdalapsnos, en 33; una Instituto Grdinis Baeti Francísci, mexi-
cana, en 37; un manuscrito sobre los jesuítas en California, en 53; la
conocida colección de Kin-gsborough, en 60; una colección de manus-
critos sobre maltratamiento de indios, en 53; un Manuale' Academi
Imperial Mexicana, del XVIII, en 35; dos hojas de códices mexicanos.
en 56; el misal romano impreso por Espinosa, en 155; el Vocabulario
de Molina, de 1578, en 45; una colección de Ordenanzas de Indias, ers
100; el ordinarhim mexicano de la regla agustina, en 76; el manus-
crito del CaliferaJa, de Ortega, en 52; el Cartusana, de Rickel, im-
preso <?n México en 1554, en 41: el manuscrito de los sermones en
mexicano de Sahagún, en 210; el manuscrito de los Viajes Apostólicos
en California, de Serra y Crespi, en 71; el manuscrito de unas memo-
rias para la historia de Sinaloa, en 33.10; el diálogo de doctrina en
lengua tarasca, de Giberti, en 91; el Tesoro Espiritual de los pobres,
¿el mismo, en 57; das tomos de documentos manuscritos para la
historia eclesiástica de Texas, en 43; el Recogníto Summularum de
Ildefonso de la Veracruz, en 71; la obra de cirugía de Juan de Vigo,
impresa en Toledo en ei siglo XVI, en 50; tres volúmenes de manus-
critos sobre las misiones del Norte y de Yucatán, en 35; el tratado de
tapia zapoteca, de Córdova, en 50; la Doctrina, de Zumárraga, de
1Í-Í8. en 5S, y la Regla Christíana Breve del mismo en 42.

Se vendieron otras muchas importantísimas obras a precias tan
iajos, que actualmente no se podrían obtener ni cobrando los más
altos cobrados en aquella ocasión.

¡Luis Enrique Erro ha...
(Viene de la Página 1)

servatorio para afinar Ja elegancia
de su ademán. Iba mucho tam-
bién a la Academia de San Carlos.
En las clases del Maestro Caso ei

jtería de inconformidad de los con-
gregados. Erro hablaba, y el desor-
den crecía por instantes, sin que
se pudiera escuchar su voz; la gri-
tería llegó hasta el paroxismo; pe-
ro ers un brusco intervalo de silén-

viejo, en unos mal llamados Altos ;io, originado por el agotamiento
Estudios, solíamos vernos. De.sta- ¡y ía fatiga de los que gritaban, al-
eado alumno de Leyes, participó
en algún incidente pintoresco, so-
bre el discurso en latín de Don
Fecundidad (Natividad Macías);

canzóse a oír un fragmento de la
firmemente trabada y lógica ex-
posición del imperturbable orador,
y se hizo entonces un impresio-

"Vh-at, vwat, vivat".. . Después ¡ríante silencio de espectaeión has-
hó i d Ese marchó pensionado a Europa.

Intempestivamente reapareció en
la liquidación del movimiento dela-
koertista, junto con el Chato Man-
jarrez, y parece que ambos habían
sido, ministros en cierne, de un
fantasmagórico gabinete, que los
lanzó a comprar armamentos a
Cuba, Regresaron con Portes Gil,
y gracias a Bojórquez reinsertá-
ronse, aunque precariamente, en la
política de aquellos días. Ingresó
en Estadística, vino la reorganiza-
ción de "El Nacional" y fue a dar
ahí; parece que antes o después,
para ayudarse a vivir, estableció
una panadería. Retengo vivo ese
incidente, porque con su claro ta-
lento, hizo unas ingeniosas grá-
ficas de venta, de acuerdo con las
horas del día, para determinar por
horas, su ritmo de producción du-
rante la semana.

Luis León lo llevó a la Secreta-
ría de Industria para hacerle Jefe
del Departamento d e l Trabajo.
Juntos hicimos por entonces la pri-
mera Ley de Cooperativas, en la
que ninguno de nosotros creía. Vi-
no el primer Plan Sexenal, y am-
bos fuimos miembros de la Gran
Comisión, encargada de formularlo
y marchamos para Querétaro lis-
tos a defender nuestras respecti-
vas ponencias.

En la Convención de Querétaro
iba a designarse al candidato del
P. N. R. para la Presidencia, a
tiempo que se discutía el Plan Se-
xenal. Curiosamente surgió de im-
proviso la coyuntura que le abrió
la puerta grande de la política na-
cional. Aconteció que Ezequiel Pa-
dilla, presentó un quimérico y con-
fuso plan de financiamiento de
escuelas rurales, eon la explotación
de parcelas por sa?. propios alum-
nos; pero antes, con diversas* re-
quisitorias, acumuladas por loa lí-
deres agí-aristas, contra la repre-
sión de la Reforma Agraria, el
ambiente de la Asamblea se ha-
bía caldeado a tal extremo-, que los
políticos dirigentes -del eallismo
•v " H <"j <o"trol Eia en rea-

12 f t^uiCiO iic la mcwrfonri
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UN LIBRO RARO
1

a que concluyó de hablar.
Por esa versatilidad caracterís-

tica de las grandes asambleas lo
que se inició como una implaca-
ble repulsa, terminó con aclama-
ciones frenéticas, de apoteosis, pa-

extraordinario orador, al que
ni la más clamorosa reprobación
ni las aclamaciones entusiastas, lo-
graban inmutar. Ahora bien, Erro
además de su extraordinario ta-
ento y de sus relevantes capaci-
dades oratorias, era ligeramente
sordo. De aquí la justa aprecia-
ción sobre el destino irónico, que
en un momento decisivo, lo elevé
no por su clara inteligencia, que
la tenía y muy grande, ni por su
amplia cultura y excepcional dis-
ciplina mental, sino por su único
defecto.

No es del caso reseñar, a par-
tir de ese incidente, las diversas
situaciones, cada vez más encum-
bradas a las que tuvo merecida-
mente, acceso. Diputado federal
redactor de las reformas al ar-
ticulo So. constitucional, que le
imprimía a la educación por el es-
tado, riguroso carácter científico
y resuelta orientación social, sübs
trayéndola a toda intervención re-
ligiosa e influjo confesional; as
alcanzó el pináculo en el i-econoci
miento de sus capacidades e inte
ligencia, y el principio también, d<
su declinación en la política ulte-
rior que aceptó y reconoció su ran
go, pero manteniéndolo en penum-
bra.

Una lenta involución tuvo que
operarse en su espíritu, porque
el ambiente social y político de
México, también se transformaba.
Pero en la altivez de su espíritu
'erdaderamente superior, en vez
le doblegarse abyectamente y de
transigir en sus convicciones de
revolucionario, se dedicó a las al-
tas matemáticas convirtiéndose en
un sabio de la Astrofísica, oue
fandó y construyó del principio
al fjn el Observatorio de Tonan-
•zín.tia.

CASAS, Bartolomé de la*

"Aquí se contiene una dispata,
o controversia; entre el Obispo do
Fray Bartholoiae de las Casas, o
Casaus» Obispo q fue de la ciudad
Real de Chíapa, que es en las In-
dias, parte de la nueva España: y
1 doctor Gines de Sepulveda Coro-

nista del Emperador nuestro señor:
sobre q el doctor contendía: q las
conquistas de las Indias contra los
Indios eran licitas: y el obispo por
el contrario defendió y affirmó ha-
ber sido y ser impossible no serlo:
tiránicas, injustas y inicuas. La
cual qnestio se vetilo y disputo en
presencia d muchos letrados theo-
logos y juristas en una cogregaeián
q mando su magestad juntar el
año de mil qnietos y cincueta en la
villa de Valladoiid. Año de 1552."
(Colofón:) A loar y gloria de nues-
tro señor Jesu Cristo y déla sa-
cratissima virgen Santa María su
madre. Fue impressa la presente
obra en la muy noble y muy leal
ciudad de Sevilla: en casa de Se-
bastian Triigilio impressor de li-
bros. Frotero de nuestra señora de
Gracia. Acabosse a. x. días del mes
de Setiembre. Año de rail y qui-
nientos y cincuenta y dos años....

Frontis grabado en madera con
nn pequeño escudo de armas reales
en ia parte superior de Ja obra;
letra roja y negra; a la vuelta
comienza el texto de 61 hojas, sin
foliar, y signadas aij-h, en pliegos
de 8 hojas, menos el último que
tiene 5. Letra de te t i s .

Sumario de ía obra:—lil Dr.
Juan Cines de Sepulveda,̂  en ana
obra que escribió en latín, y en
forma de diálogo, trató de justifi-
car ei despotismo, las guerras de
conquista, y, contra el padre Las
Casas ..y otros, defendió el derecho
de los' españolee a conquistar el
Nae^o Mundo y a imponer la es-
clavitud a sus habitantes. _Esta
opiniün causó una gran indigna
eión entre los escritores mas dis-
tÍBgcJdos de la época, y a su autor,
cantinas s polémicas y gran número
de adversarios.

Ei año de 1547 regresó a España,
procedente de las ludias, el obispo
tíe Ciudad Real de Chiapa Fray
Bau<J««né de las Casas, el cual,
al enterarse de lo escrito por el Dr.
SepúSveda, y. comprendiendo los
irreparables dañes que s& origina-
rían en el caso de imprimirse ésta
obra, "opúsose a ello con todo el
rigor que pudo, descubriendo y de-
darando el veneno' de que estaba
lleno, y a donde ponía su fin".

Riíaírez, obispo de Segovia, lo-
gró que las •Universidades de Sala-
manca y Alcalá, condenasen la
obra es que se sustentaban tales
doctrina!?, y" Sepúíveda, viéndose
combatido, se retiró dé la corte,
contribuyendo a ello, en graa par-
te. Jas doce -respuestas que el obis
po de Chiapa, dio al mismo número
de proposiciones presentadas por
Sepúíveda, respuestas que son la
parte substancial del "Tratado" cu-
ya portada presentamos. (R.B.M.).
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Notas de Historia Económica.,
[Viene de la Página 2)

TRAVESÍA DE PUEBLA A TLAPA

02 De Puebla a Cholula 02
05 Atlixco 03
09 Tepecjuma 04
12 Izucar 03
21 Chietla 09
24 Chinitia de la Sai , 03
47 Huamuxtitiíin (1 > 9Í

54 Tlapa
¿•i
07

, (1) De • Huamuxtitlán saie Hijuela para el pueblo de Olinalá

istants 8 leguas.

TRAVESÍA DE PUEBLA A ACATLAN

03 De Puebla a Amozoque 03
07 Tepeaca (2> .' 04
09 Tecali 02
13 Molcajete 0418 Tepejí de la Seda 05
30 Acatlán 12

(2) En Tepeaca sale Hijuela para Aeacingo distante 2 leguas,
iguientes a Quiétala 3 leguas y remata en Tecamachalco 2 leguas.

TRAVESÍA DE PUEBLA A TLAXCALA

05

TRAVESÍA DE PATZCUARO A APATZINGAN

12 De Patzcuaro a Tareián 12
26 Uruapan 14
56 Apatzingan (3) 30
(3) En esta carrera se apartan hijuelas para los pueblos de Ure-

cho Tancítaro, Perivan y Santa Ana Arnatlán.

TRAVESÍA DE PATZCUARO A LA PIEDAD

05 De Patzcuaro a Erongaricaro 05
15 Zacapú 10
25 Zinapécuaro 10
35 Piedad (4) 10

(4) De los pueblos de esta carrera salen hijuelas para los de Pa-
nindícuaro, Angarnacútiro y Puruándiro.

TRAVESÍA DE PATZCUARO A ARIO

50
11

05
09
19

De Patzcuaro a Santa Clara
Ario

TRAVESÍA DE PATZCUARO A TACAMBARO

05
06

De Patzcuaro a Tzintzuntzán 05
Cocupas 04
Tacámbaro 10

CARRERA DE MÉXICO A CHIHUAHUA

05 De México a Cuautitlán 05
12 Tepejí del Kío 07
17 Soyaniquílpan (7) 05
22 Arroyozarco 05
26 Ruano 04

06
07
03

32 San Juan dei Río (8)
39 Colorado
42 Querétaro
49 Riscos 07
55 San Miguel -el Grande (9) 06

07
09
07
07

Lagos 07
Portezuelo 05
Sauces 05

62 Xoconostle
11 • Guanajuato {101
76 Silao
83 León
90
95

100
105 San Bartolomé . 05
110 Aguascalientes 05
115 Codornices 05
119 Punta 04
125 Tlacocotes 06
130 Zacatecas 05
140 Fresnillo 10
145 Paso de Tolosa 05
150 Torrecilla 05
155 Atotonilco 05
158 Panchomalo 03
163 Sombrerete 05
168 Calabazal 05
174 Muleros 06
178 Nombre de Dios . 04
184 Registro
190 Durango
216 San Juan del Río de la Nueva Vizcaya
266 Valle del San Bartolomé
273 Parral

06
. . . 06

26
50

. . . . . . . 07
333 Chihuahua 60

(7) De Soyaniquílpan salen dos Hijuelas una para Xilotepec que
dista una legua corta, y otra para Acúleo distante 6 leguas .

(8) De San Juan del Río sale Hijuela para Cadereyta distante
10 leguas.

(9). En San Miguel el grande parte Hijuela para San Luis de la
Paz. dista 1?» leguas.

(10) El Correo que sale de México llega hasta Guanajuato de
donde sale Hijuela para Irapuato distante 12 leguas.

TRAVESÍA DE QUERÉTARO A VALLADOLID

07
10
20
21
30
38'

D-e Querétaro a Apaseo
Ceiaya (2)

07
03

Salvatierra , 10
Menguare (6) 10
Andocuíin (7) 09
Indaparapeo (8) „ 08

(5) En Ceiaya parte Hijuela para la Villa de Salamanca dis-
tante 10 leguas y sigue al Valle del Santiago 4 leguas.

En Menguare se aparta Hijuela para Acámbaro y dista 3

De Andocutir. sr.le Hijuela para Zinapécuaro y hay tres le-

(6)
leguas,

(I)
guas.

(3» La correspondencia de esta travesía para Valladoiid se reú-
ne en Indaparapeo a la que va de México.

TRAVESÍA DE ZACATECAS A SAN LOIS POTOSÍ

08 De Zacatecas a Ojo Calíante g
12 Jarrillas , 4
.20 Real de. los Ángeles g
80 ' Sierra de Pinos ., 10
40 San Martín lo
50" San Luis Potosí , . . , 10
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Filología Maya

ADICIÓN DE LA Y, LA I
A LOS PREFIJOS MAYAS
QUE DENOTAN GENERO

•L'EYENDO la interesante obra titelada "Libro de (Los) Li-
bros de Chilam Balam" edición de A. Barrera Vázquez —Biblioteca
Americana— Serie de Literatura Indígena, dei Fondo de Cultura Eco-
nómica. México-1948.—, me di cuenta de la ingente necesidad de llevar
a cabo una labor enderezada a corregir y aclarar conceptos, tan nece-
sarios en los actuales tiempos, referentes a la escritura del idioma
maya, tan plagados de seculares errores, pues este entorpece grande-
mente cualquier intento, por honrado y sincero que sea, de dar a cono-
cer la auténtica historia de los pueblos aborígenes de América, con»©
el maya que tantos monumentos de cultura nos dejó. "El estudioso
de los textos mayas ha tenido que enfrentarse a obstáculos como el de
que casi cada palabra tenga varios significados; el de que los dicciona-
rios no traigan todas las formas léxicas que aparecen en los textos,
aparte de que éstos sean impresiones defectuosas de manuscritos des-
baratados por los copistas.. .; el de que haya de acudirse, para la acla-
ración de ciertas raíces, a las lenguas emparentadas con la maya..."
Tal confiesa la señora Silvia Rendón colaboradora en el libro antes
citado. Y efectivamente resulta una labor ímproba ir seleccionando y
colocando debidamente todo el material literario de que están com-
puestos ios documentos que se estudian, ya que no tan solo se en-
cuentran alteraciones ortográficas, sino los temas se hallan revueltos
y sin orden alguno, pues tan pronto se habla de astronomía, como de
las virtudes de las plantas, de genealogía, como de caza. Todas estas
circunstancias se ven empeoradas cuando el investigador se enfrenta
con casos como el de la adición de letras que vienen a obscurecer más
el contenido de las palabras. Tal es el caso de la A y la I, en los
prefijos masculino y femenino respectivamente.

El uso de la A y de la I surge cuando el idioma maya se empie-
za a escribir. Estas letras toman carta de ciudadanía en el lenguaje
maya que hablan y escriben los Franciscanos y que enseñan a los
aborígenes. Y ya sea porque estos hubieran tratado de congraciarse
con los conquistadores; porque quisieran ocultar sos ideas y creencias,
o porque, también se sintieran halagados en su nueva condición de co-
laboradores intelectuales de los nuevos amos de la tierra, el caso es,
que también los mayas agregan la A y la I en sas escritos para deno-
tar el género masculino y el femenino, convirtiéndolos en AH y en IX.
En esta forma es casi imposible o totalmente imposible hallar algún
manuscrito sin esa modificación.

En la página 71 de la historia de Yucatán, por D. Eligió Ancolia,
leemos esta nota: "El lector yucateco sabe perfectamente que los ma-
yas ponen ante todo nombre de varón, la letra H, que se pronuncia
como J española, y ante todo nombre de mujer, la letra X que tiene
sonido de CH francesa a SH inglesa. Como a los europeos se les hacía
muv difícil esta pronunciación, antepusieron a la II una A, y a la X
una* I, para formar nombres AH o IX, que en todos los escritos anti-
guos proceden a los nombres de hombre y de mujer. Así de H'Kinchí
hicieron AH-Kinchí, y de X'Azal-uo, IX-azal uoh. . . ."

Considerando que este problema de la A y la I agregados a los
prefijos mayas, es algo que debe resolverse por ser de mucha impor-
tancia para el estudio de los manuscritos existentes y aliviar en algo
la tarea de los investigadores que, por no dominar perfectamente el
idioma, acuden a diccionarios o vocabularios «scritos de acuerdo con
las modificaciones establecidas por los franciscanos, recién la conquis-
ta, y para probar la necesidad de estas rectificaciones, desaírollo el
presente trabajo.

"Como llegaron a organizarse y multiplicarse los Libros de Chi-
lam Balam lo suponemos así: Algún Sacerdote (o varios sacerdotes
simultáneamente) recibirían instrucción de los Frailes, aprendiendo
a leer y escribir en su propia lengua. De una 0 varias fuentes sal-
drían copias que pasarían a manos de los sacerdotes nativos de otros
pueblos " Como se les tenía por libros sagrados, que eran leídos
en ciertas ocasiones, había el interés de conservarlos para la poste-
ridad y fuéronse copiando cuando se deterioraban. Los COPISTAS
COMETIERON ERRORES DE LECTURA, por lo que en veces, sea
por desgaste, mala escritura anterior, manchas, etc., mo entendiendo
alguna palabra CORRECTAMENTE, la transcribieron mal, o la SES-
tituyeron por otra, en ocasiones correcta según el contexto, PERO
NO EXACTAMENTE igual a las que sustituía, sino sinónima; CO-
METIERON ALGUNOS ERRORES DE ESCRITURA; dejaron de
poner las palabras faltantes completamente o agregaron de su cose-
cha otras etc. El tiempo destruía los libros materialmente y destruía
a la vez el entendimiento que sus curadores deberían tener de su
contenido al modificarse su propia cultura....

Esta explicación la vemos consignada en las páginas 14-15 de la
obra titulada "Libro de (Los) Libros de Chilam Balan»" del Prof.
Barrera Vázquez lo que da a entender el gran trabajo que hay que
iniciar cuando se trata de traducir e interpretar la escritura en len-
gua maya, de los códices tan valiosos para la historia y el folklore
nacional. Estas dificultades de que nos habla el Profesor Alfredo
Barrera Vázquez, bastan para demostrar la calidad de la labor a
desarrollar para evitar la acumulación de errores, sobre los que
desde la conquista han venido a obscurecer más y más los textos, que
de por si, los escribas mayas, tratando de ocultar conceptos y verda-
des que no querían que el hispano supiese, los encubrieron con el
velo de expresiones ambiguas, cuando no francamente enigmáticas.

"Por ejemplo, —dice Silvia Rendón, colaboradora del Prof. A.
Barrera Vázquez—, a lo largo de los textos se encuentran frases
estereotipadas y fijas que 110 pueden corresponder sino a imágenes
objetivas; tal es la frase "bajarán cuerdas del cielo". Examinando
los códices se encuentran láminas que la justifican, porque en ellas
aparecen personajes que hacen descender cuerdas de regiones celes-
tiales; hasta aquí es fácil rehacer el proceso del tlacuillo, que frente
a la pintura vio la escena y escribió en letras cristianas "bajarán
cuerdas del cielo" porque, en efecto, bajan éstas ¿Pero qué significa-
do tiene esta frase? Para el intérprete, la imagen pintada o el jerog-
lífico traducido fue justamente la medida de la idea, pero ?qué valor
y significado pueden tener para nosotros esas frases, ahora esoté-
ricas y misteriosas, de los textos? "páginas 78-79)...." "Es sola-
mente hasta que después de LABORIOSO EXAMEN QUE SUPONE
LA INVESTIGACIÓN FILOLÓGICA, que puede averiguarse que las
cuerdas fueron símbolos de Sa sequía, y que por tanto, indicaban
tiempo de sequías". Pues, bien, estas y otras dificultades más encuen-
tra quien se entrega a la tarea de descifrar la escritura, sobre todo,
si se tiene en cuenta que no una sola persona, por lo general, inter-
viene en la elaboración de un códice, razón por la que ciertas pala-
bras y, a veces, párrafos enteros se hacen innentendibles y hay que
desarrollar un gran esfuerzo para llegar a alcanzar "pescar" si se
puede decir así, un concepto o una idea, y con respecto a esto con
signo lo que Silvia Rendón, explica: " . . , . ¥ si bien considero esta
intervención como afortunada para el conocimiento de la antigüedad
prehispánica, no quiero decir, en modo alguno, que halla sido tarea
fácil y sencilla, sino muy al contrario, pues hubo qae entablar nna
verdadera lucha a brazo partido con los textos, como de qnien pelea
a golpes en un cuarto obscuro contra algo que ni siquiera sabe lo
que es, pero que, no obstante, se defiende «on brava acometividad

Dura es la labor que hay que desplegar para conseguir que esos
viejos papeles hablen y digan su verdad. Pero más dura se vuelve
si, unido al método llamado de SUYUA, o sea un lenguaje de acer-
tijos, que solamente los que tal conocían llegaban a darle su iasío
valor, se encuentra uno con errores ortográficas que trastornan com-
pletamente las ideas y pensamientos encerrados en los vocablos.

Los Pregones de
(Viene de la Página 3)

la variante es casi imperceptible,
al grado que a distancia, permane-
ciendo sólo la inflexión y desvane-
ciéndose la letra fácilmente se les
eonfnndiría.

E! cepillero lleva generalmente
una cestilia repleta de cepillos de
bola, hirsutos y morenos.

Jamás he visto comprar uno, más
debe ser lucrativo el comercio pues-
to que el grito persiste, persiste
con sa monotonía llena de modorro,
cuando el sol arroja bocanadas de
lumbre pib-" el asfalto bituminoso
y reblandecido...

LA FRUTA

Un sonido gutural, que parece
surgir en los albores del lenguaje
humano.

Pasa el vendedor erguido baja su
gran batea en que se apiñan multi-
colores las granaditas de china, los
plátanos manzanos, maculados de
negro, los chicos de piel granujienta
y áspera y de pulpa jugosa, las
rubias naranjas y el mamey de car-
ne roja y fresca y aguanosa como
los labios jóvenes.

Pocos hay qae tengan nociones
tan altas del equilibrio como el fru-
tero. Se permite el lajo de ladear
la cabeza can cierto ademán de
coquetería femenil. Recoje una pie-
za que se ha caído; salva los um-
brales de los zaguanes con ágil
movimiento y la batea incólume,
sigue mostrando en su cabeza la
pirámide de fruta...

La fruta.
Y corean este grito las vo«es ar-

gentinas de los ehicuelcs que des-

ciendon a las volandas de las esca-
leras.

Ah! no todos sor. gritos.
Estos para formarse han pasado

~or una gran escala fonética.
Partieron del recitado para lle-

gar a la melepeya y de la melopeya
al aria, valga la palabra.

Pero mochos fermentos de gri-
tas futuros hay aán que murmuran
por esas callas de Dios.

Tímidos, recitados, frases bre-
ves, notas discretas que se pierden
en ia balumba metropolitana:

Zapatos que remendar.—Tipleci-
llo de barrio, obscuro y humilde.

Aquí está el qtieso de tuna!
Centavos de queso de tuna. . .

un recitado que pronto será melo-
peya!

Monitos que ge paran solos. ..
pregón de calle céntrica, no musi-
cal aún.

Gusanos para peg'ar chascos, voz
de bulevar, insinuante y leve,. .

Seiscientos pesos para luego.
"Mi Jefecito los diez mil para

mañana".
_ Y la ciudad continúa su vida de

fiebre toda extremecida de estas
voces, de estas mtimerables voces,
hasta qtie el ara de los cielos se
enciende la primera estrella y cae
ondulante y amplia la sombra y los
rumores van apagándose como el
run run de un inmenso monstruo
que se duerme.
("El Mundo", Año VI Tomo I Núm
4 Domingo 22 de Enero de 1899
pág. 6S).
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Entrega el Primer Jefe su Proyecto
• NA de las más grandes satisfacciones que

he tenido hasta hoy, .'desde que comenzó la lucha
que, en mi calidad de gobernador constitucional
del Estado de Coahniia, inicié contra la usurpación
del gobierno de la República, es la que experimen-
to en estos momentos, en que vengo a poner «n
vuestras manos, en cumplimiento de una de las
promesas que en nombre áe la revolución hice en
la heroica ciudad de Veracruz al pueblo mexicano:"
ei proyecto de Constitución reformada, proyecto
en el que están contenidas todas las reformas polí-
ticas que la experiencia de varios años, y una ob-
servación atenta y detenida, me han sugerido como
indispensables par» cimentar sobre las bases só-
lidas, Iss instituciones, al amparo de la que deba
y pueda la nación laborar últimamente por su
prosperidad, encauzando su marcha hacia el pro-
greso por la senda de la libertad y del derecho,
porqae si el derecho es el que regulariza la fun-
ción' de todos los elementos sociales, fijando a cada
uno m esfera de acción, ésta no puede ser en ma-
sera alguna provechosa, si en el campo que debe
ejercitarse y desarrollarse, no tiene la espontanei-
dad y la seguridad, y las que carecerían del ele-
mento qué, coordinando las aspiraciones y ias es-
peranzas de todos los miembros de la sociedad, los
lleva a buscar en el bien de todos la prosperidad
de cada ano, estableciendo y realizando el gran
principio de la solidaridad, sobre el que deben des-
cansar todas las instituciones que tienden a bus-
car y realizar el perfeccionamiento humano.

La Constitución Política de 1857, que nuestros
padres nos dejaron como legado precioso, a la
sombra de ¡a cual se lia consolidado la naciona-
lidad mexicana; que entró en el alma popular con
ia guerra de Reforma, en ¡a que se alcanzaron
grandes conquistas, y que fue la bandera que el
pueblo llevó a los campos de batalla en la guerra
contra ¡a Intervención, lleva indiscutiblemente, en
sus preceptos, la consagración de los más altos
principios, reconocidos al fulgor del incendio que
produjo ía revolución más grande que presenció
el mundo en las postrimerías del siglo XVIII, san-
cionados por la práctica constante y pacífica que
de ellos se ha hecho por dos de los pueblos más
grandes y más poderosos de la tierra: Inglaterra
y los Estados Unidos.

Mas, desgraciadamente, los legisladores de
1857 se conformaron con la proclamación de prin-
cipios generales que no procuraron llevar a la
practica, acomodándolos a las necesidades del pue-
blo mexicano para darles pronta y cumplida satis-
facción; de manera que nuestro código político tie-
ne en general el aspecto de fórmulas abstractas
en que se han eondensado conclusiones científicas
áe gran valor especulativo, pero de las que no ha
podido derivarse sino poca o ninguna utilidad
positiva. • • •• .

En efecto, los derechos individuales de la Cons-
titución de 1857 declara que son la base de las
instituciones sociales, han sido conculcados de una
manera casi constante por los diversos gobiernos
que desde la promulgación de aquella se han su-
cedido en la República; las leyes orgánicas del
jaicio de amparo ideado para protegerlos, lejos de
¡legar a un resultado pronto y seguro, no hicieron

de Constitución

"No oodré deciros cine el proyecto «oe os presento se» «aa otea perfecta, y» gas alaguna qne se» hija
de la inteligencia Humana puede aspirar a tacto j pero ereedine, señares diputados, «ae las reformas que
nrononsa ton Mías de ana convicción sincera, son. ftl fruto.'de mi personal experiencia y la expresión de
mis deseos Jurados y vehementes porque ej pueblo mexicano alcance el goce d« todas las libertades, la ilustra-
ción y progreso <gie le den lastre y respeto en el extranje-o, y p»a y bienestar eit todos Jos. asuntos domésticos".

otra cosa que embrollar la marcha de la justicia, haciéndose casi
imposible la aeción de los tribunales, no sólo de los federales, que
siempre se vieron ahogados por el sinnúmero de expedientes _ sino
también de los comunes cuya marcha quedó obstruida _ por virtud
de los autos de suspensión que sin tasa ni medida se dictaban.

Pero hay más todavía. El recurso de amparo, establecido con
un alto fin social, pronto se desnaturalizó, hasta quedar,_ primero,
convertido en arma política; y, después, en medio apropiado para
acabar con la soberanía de lo.-, Estados; puts do hecho quedaron
sujetos de la revisión de la Suprema Corto hasta los actos mar, in-
significantes de las autoridades de aquellos.- y como ese alto tribu-
nal, por la forma en que se designaban sus miembros, estaba com-
pletamente a disposición del jefe del Poder Ejecutivo, «• llegó u
palpar que la declaración de los derechos del hombre al fronte- ríe
la Constitución Federal de 1857, no había tenido la importancia
práctica que de ella se esperaba. En tai virtud, la primera de la.-.
bases sobre que descansa toda la estructura de ias ínstituc-ionc.-'
sociales, fue ineficaz para dar solidez a éstas y adaptarlas a s'i
objeto, que fue a relacionar en forma práctica y expedita al ir.iV •
vicho con ei estado y a éste con aquél, señalando su veFpectivn.s
límites df-n'.ro de los que debe desarrollarse su actividad, sin ÍÜÍ-
bas de ninguna especie, y fuera de las que se hace perturbadora y
anárquica .~i viene de parte del individuo, o despótica y opro.iv-:
si viene de p;wte de la autoridad. Mas el principio de que se ac>ib;i
de hacer mérito, a pesar de estar expresa y categóricamente formu-
lado, no ha tenido en realidad, valor práctico alguno, no o>j.sta:nte
que en el afrecho constitucional es de una verdad indiscutible. I,o
mismo ha pagado exactamente con ios otros principios fundamenta-
íes que informan Ja misma Constitucióa de 1857, los que no han
pagado, hi-.sra ahrira, de ser una bella esperanza, cuya realizacióü
sé ha burlado de una manera constante.

Y en efecto la soberanía nacional, que reside en el pucbl¡>,
no expresa ni ha significado en México una realidad, sino en po-
quísimas o-."a!=iun2s. pues si no siempre, si casi áe una mar.era rara
vez interrumpida, el poder público se ha ejercido, no por «1 man-
dato libremente conferido por la voluntad de la nación, manifes-
tada en la forma -que ia ley señala, sino por imposiciones de los
«us han tenido en- sus manos ia fuerza, pública para investirse * «sí
fflisBios o investir a personas designadas por e'Jos, con el carácter
de representantes del pueblo.

Tampoco ha tenido cumplimiento y, por 3o tan te, valor positivo
aprecia!»]*», el otro principio fundamental claramente establecido
por la Constitución de 2857, relativo a la división del ejercicio del
poder público, pues tal división sóln ha e'-tado. por regia geirrai,
escrita er¡ !a k-y. en abierta "posición con ia i calidad f-n ;¡i e-Je,

ADVERTENCIA

E! próximo día cinco de este mes se conmemora el trigé-
simo-octavo aniversario de la promulgación de la Constitución
Política de 1917. Este Boletín Bibliográfico no podía permane-
cer ajeno a ese acontecimiento. Qué mejor manera de contri-
buir dignamente a tai conmemoración, sino es reuniendo el
mayor número de material y fuentes dispersas, para ponerlas
sistematizadas al alcance de todo aquel que se interese por
conocer el Código fundamental de su país?. Por eíb se pen-
só en formar una Bibliografía de la Constitución de 1917.

Dado lo copioso de la literatura revolucionaria y fas con-
diciones en que a veces se produjo, se ha perdido mucho de
ella, sobre todo en ío qae se refiere a folbtería y artículos
periodísticos; esto nos hace pensar que con justicia podríamos
llamar a este trabajo un anticipo a una bibliografía, o bien
calificarla de "mínima".

La labor de recopilación estuvo a cargo de! señor Ro-
mán Beltrán, Jefe de Bibliotecas y Archivos económicos de
¡a Secretaría de Hacienda y Crédito Público, este ha sido un
arduo trabajo. Esperamos que cumpla su finalidad.

El homenaje que rendímos con ello, al C. Jefe dei Ejér-
cito Coñstítucionálista, a Jos hombres que murieron .en los
campos de batalla para hacer posible é! congreso, y quienes lo
integraron, es hacer más fácil y accesible ei conocimiento de su
obra, para que ella sea defendida, respetada y continuada...

el espíritu de sacrificio y sentido de responsabilidad para
con
ia Patria, con ellos la hicieron.

J. Castañón R.

de hecho, todos ios poderes han estado ejercidos
por una sola persona habiéndose llegado hasta el
grado de manifestar, por una serie de hechos cons-
tantemente repetidos, el desprecio a ¡a ley supre-
ma, dándose sin el menor obstáculo al jefe del
Poder Ejecutivo la facultad de legislar sobre toda

. clase de asuntos, habiéndose reducido a ésto la
función del poder Legislativo, el que de hecho
quedó reducido a delegar facultades y aprobar des-
pués lo ejecutado por virtud de ellas, sin qtie ha-
ya llegado a presentarse el caso, ya no de que
reprobarse, sino al menos de que hiciese observa-
ción alguna.

Igualmente ha sido hasta hoy una promesa va-
na e! precepto que consagra la federación de los
estados que forman la República Mexicana, esta-
bleciendo que ellos deben de ser libres y soberanos
en cuanto a sti régimen interior, ya que la histo-
ria del país demuestra que, por regla general y
salvo raras ocasiones, esa soberanía no ha sido
mas que nominal, porque ha sido el poder central
el que siempre ha impuesto su voluntad, limi-
tándose las autoridades de cada Estado a ser los
instrumentos ejecutores de las órdenes emanadas
de aquél. Finalmente, ha sido también vana la
promesa de la Constitución de 1857, relativa a ase-
gurar a los Estados la forma republicana, repre-
sentativa y popular, pues a ia sombra de este
principio, que también es fundamental en ei sis-
tema de gobierno federal adoptado para ia nación
entera, los poderes del centro se han ingerido er>
la administración interior de un estado cuando sus
gobernantes no han sido dóciles a las órdenes de
aquellos, o sólo se ha dejado que en cada entidad
federativa se entronice an verdadero cacicazgo,
que no otra cosa ha sido, casi invariablemente, Ja
llamada administración de los gobernadores que
ha visto la nación desfilar en aquéllas.

La historia del país que vosotros habéis vivi-
do en buena parte en estos últimos años, me pres-
taría abundantísimos datos para comprobar am-
pliamente las aseveraciones que dejo apuntadas;
pero aparte de que vosotros, estoy seguro, no las
pondréis en duda, porque no hay mexicano que
no conozca todos los escándalos causados por las
violaciones flagrantes a la Constitución de 1857.
esto demandaría exposiciones prolijas de todo aje-
nas al carácter de una reseña breve y sumas ia.
de los rasgos principales de la iniciativa, que ir.-j
honro hoy en poner en vuestras manos, para cjua
la estudiéis con todo el detenimiento y con iodo
el celo que de vosotros espera la nación, como «:-.l
remedio a las necesidades y miserias de tantas
años. En la parte expositiva del decreto de 14 de
septiembre del corriente año, en el que se modifi-
caron algunos artículos de las adiciones a! Plan
de Guadalupe, expedidas en 2a heroica Veraeruz
el 12 de diciembre de 1914, que expresamente ofre-
ció ei gobierno de mi cargo de la reforma a Ja
Constitución de 1857, que iniciaría ante esto Con-
greso, se conservaría intacto el espíritu liberal da
aquélla y la forma de gobierno en ella estable-
cida; que dichas reformas sólo se reducirían a
quitarle lo que la hace inaplicable, a suplir sus
deficiencias, a disipar la obscuridad de algunos de
sus preceptos, y a limpiarla de todas ¡as reformas

que no hayan sido inspiradas más que en la idea de poderse ser-
vir de ella para entronizar la dictadura.

Siendo el objeto de todo gobierno el amparo y protección del
individuo, o sea de las diversas unidades de que se compone el
agregado social, es incuestionable que el primer requisito que debe
llenar la Constitución Política tiene que ser la protección otorgada
con cuanta precisión y claridad sea dable, a la libertad humaní,
en todas ias manifestaciones que de ellla derivan de una manera
directa y necesaria, como constitutivas de la personalidad del hombre.

La Constitución de un pueblo no debe procurar, sí es que ha
de tener vitalidad que le asegure larga duración, poner límites artifi-
ciales entre el Estado y el individuo, como si se tratara de aumen-
tar el campo a la libre aeción de uno y restringir la del otro, de
modo que lo que se le da a uno sea la condición de la protección
de lo que se reserva el otro; sino que debe buscar que la autoridad
que el pueblo concede a sus representantes, dado que a él no le es
posible ejercerla directamente, no pueda convertirse en contra de
la sociedad que la establece, cuyos derechos deben quedar fuera
de su alcance, supuesto que ni por un momento hay que perder
de vista que el gobierno tiene que ser forzosa y necesariamente ei
medio de realizar todas ias condiciones sin las cuales el derecho ao
pueda existir y desarrollarse.

Partiendo de este concepto, que es el primordial, como que
es el qué tiene que figurar en primer término marcando' el fin
y objeto de la institución del gobierno, se dará a las instituciones
sociales su verdadero valor, se orientará convenientemente la acción
de los poderes públicos y se terminarán hábitos y costumbres so-
ciales y políticas es decir, procedimientos de gobierno que hasta
hoy no han podido fundamentarse debido a que si el pueblo mexi-
cano no tiene la creencia en un pacto social en que repose toda la
organización política ni en el origen divino de un monarca, señor
de «das y haciendas, sí comprende muy bien que las instituciones
que tiene, sí bien proclaman altos principios, no se amoldan a su
manera de sentir y jde pensar y que lejos de satisfacer necesida-
des, protegiendo el pleno uso de la libertad, carecen por completo
de vida, dominados como han estado por un despotismo militar ener-
vante, por explotaciones inicuas, que han arrojado a las clases
más numerosas a ia desesperación y a la ruina.

Ya antes dije que el deber primordial del gobierno es facilitar
las condiciones-' necesarias para la organización del derecho, o,
lo que es lo .mismo, cuidar de que se mantengan intactas todas las
manifestaciones de libertad individual, para que desarrollaándose
el elemento soda!, pueda a la vez que conseguirse la coexistencia

(Sigue en la Página 2,i
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pacífica de todas las actividades, realizarse la anidad de esfaeraos
y tendencias en orden a la prosecución del fin común: la felicidad
de todos los asociados.

Por esta razón, lo primero que debe hacer la Constitución Po-
lítica de un pueblo, es garantizar, de la manera más amplia y com-
pleta posible, la libertad humana, para evitar que el gobierno, a
pretexto del orden o de la paz, motivos que siempre alegan los ti-
ranos para justificar sus atentados, tengan alguna vez que limitar
el derecho y no respetar su uso íntegro, atribuyéndose la facultad
exclusiva de dirigir la iniciativa individual y la actividad social,
esclavizando al hombre y a la sociedad bajo su voluntad omnipo-
tente.

La Constitución de 1857 hizo, según antes he expresado, la de-
claración de que los derechos del hombre son la base y objeto de
todas las instituciones sociales; pero con pocas excepciones, no
otorgó a esos derechos las garantías debidas, lo que tampoco hicie-
ron las leyes secundarias, que no llegaron a castigar severamente
la violación de aquellas, porque sólo dejaron penas nugatorias,
por insignificantes, que casi nunca se hicieron efectivas. De manera
que sin temor de incurrir en exageración, puede decirse que & pe-
sar de la Constitución mencionada, la libertad individual quedó
por completo a merced de los gobernantes.

El número de atentados contra la libertad y sus diversas ma-
nifestaciones, durante el período en que la Constitución de 1857 ha
estado en vigor, es sorprendente; todos los días ha habido quejas
contra los abusos y excesos de la autoridad, de uno a otro extremo
de la República; y sin embargo de la generalidad del mal y de lds
trastornos que constantemente ocasionaba, la autoridad judicial de
la federación no hizo esfuerzos para reprimirlo, ni mucho menos
para castigarlo.

La imaginación no puede figurarse el sinnúmero de amparos
por consignación al servicio de las armas, ni contra las arbitra-
riedades de los jefes políticos, que fueron más que los encargados
de mantener el orden, los verdugos del individuo y de la sociedad;
y de seguro que causaría, ya no sorpresa, sino asombro, aun a los
espíritus más despreocupados y más insensibles a las desdichas
humanas, si en estos momentos pudieran contarse todos los aten-
tados que la autoridad judicial federal no quizo o no pudo reprimir.

La simple declaración de derechos, bastante en un pueblo de
cultura elevada, en que la sola proclamación de un principio fun-
damental de orden social y político es suficiente para imponer res-
peto, resulta un valladar ilusorio donde, por una larga tradición y
por usos y costumbres inveterados, la autoridad ha estado inves-
tida de facultades omnímodas, donde se ha atribuido poderes para
todo y donde el pueblo no tiene otra cosa que hacer más que ca-
llar y obedecer.

A corregir ese mal tienden las diversas reformas que el go-
bierno de mi cargo propone, respecto a la sección primera del tí-
tulo primero de la Constitución de 1857, y abrigo la esperanza
de que con ellas y con los castigos severos que el código penal
imponga a la conculcación de las garantías individuales* se con-
seguirá que los agentes del poder público sean lo q«e deben ser:
instrumentos de seguridad social, en vez de ser lo qu-e han sido, los
opresores de los pueblos que han tenido la desgracia de caer en
sus manos.

Prolijo sería enumerar una por una todas las reformas que so-
bre este particular se propone en el proyecto que traigo a vuestro
conocimiento; pero séame permitido hablar de algunas, para llamar
de «na manera especial vuestra atención sobre la importancia qué
revisten. ,

El artículo 14 de la Constitución en 1857, que en concepto de
los constituyentes, según el texto de aquél y el tenor de las dis-
cusiones a que dio lugar, no se refirió más que a los juicios del
orden penal, después de muchas vacilaciones y de resoluciones en-
contradas de la Suprema Corte, vino definitivamente a extend-srse
a los juicios civiles, lo que dio por resultado, según antes expresé»
que la autoridad judicial de la federación se convirtiese en revisora
de todos los actos de las autoridades .judiciales de los estados; que
el poder central, por la sujeción en que tuvo siempre a la corte,
pudiera ingerirse sn la acción de los tribunales comunes, ya con
motivo de un interés político, ya para favorecer los intereses de
algún amigo o protegido, y que debido al abuso del amparo, se
recargasen las labores de la autoridad judicial federal y se entor-
peciese la marcha de los juicios del orden común.

Sin embargo de esto, hay que reconocer que en el fondo de la
tendencia a dar al artículo 14 una extensión indebida, estaba
la necesidad ingente de reducir a la autoridad judicial de los estados
a sus justos límites, pues bien pronto se palpó que convertido los
jueces en instrumentos ciegos de los gobernadores, que descarada-
nente se inmiscuían en asuntos que estaban por completo fuera
del alcance de sus atribuciones, se hacía preciso tener un recurso;
acudiendo a la autoridad judicial federal para reprimir tantos ex-
cesos.

Así se desprende que la reforma que se le hizo, en 12 de dicfem-
bre de 1908, al artículo 102 de la Constitución de 1857, reforma que,
por lo demás, estuvo muy lejos de alcanzar el objeto que se pro-
ponía, toda vez que no hizo otra cosa que complicar más el meca-
nismo del juicio de amparo, ya de por sí intrincado y lento, y que
la suprema corte, procuró abrir tantas brechas a la expresada re-
forma que en poco tiempo la dejó eiiteramente inútil.

El pueblo mexicano está ya tan acostumbrado al amparo en los

juicios civiles, para librarse, de las arbitrariedades de los jueces,
que el gobierno de mi cargo ha creído que sería no sólo injusto,
sino impolítico, privarlo ahora d;e tal recurso, estimando que bastará
limitarlo únicamente a ios casos de verdadera y positiva necesidad,
dándole un procedimiento fácil y expotlito para que sea efectivo,
como s<? servirá ver la Causara «n ias bast-s qiie se prsfjone para
su regiamentaeiór.

El artículo 20 de ia Constitución de 1857 señala las garantías
que todo acusado debe tener -sn un juicio criminal; pero en la práctica
esas garantías han sido enteramente ineficaces, toda vez que, sin
violarías literalmente, al lado de ellas se han seguido prácticas
verdaderamente inquisitoriales, que dejan por regía general a los
acusados sujetos a la acción arbitraria y despótica de loé jaeces y
aun de los mismos agentes o escribientes suyos.

Conocidas son de ustedes, señores diputados, y de todo el pue-
blo mexicano, ias incomunicaciones rigurosas, prolongadas en ma-
chas ocasiones por meses enteros, unas veces para castigar a pre-
suntos reos políticos, y otras para amedrentar a los infelices su-
jetos a la acción de k>s tribunales del crimen y obligarlos a hacer
confesiones forzadas, casi siempre falsas, que sólo obedecían al deseo
de librarse de la estancia en calabozos inmundos, en qae estaban
seriamente amenazadas su salud y su vida.

El procedimiento criminal en México ha sido hasta hoy, con
ligerísimas variantes, exactamente el mismo que dejó implantado
la dominación española, sin que se haya llegado a templar en lo
más mínimo sil dureza, pues esa parte de la legislación mexicana
ha quedado enteramente atrasada, sin que nadie se haya preocupado
en mejorarla. Diligencias secretas y procedimientos ocultos de que
el reo BO debía tener conocimiento, como sí no se tratase en ellos
de su libertad o de su vida; restricciones del derecho de defensa,
impidiendo al mismo reo y a su defensor asistir a la recepción de
pruebas en su contra, como si se tratase de actos indiferentes que
de ninguna manera podrían afectarlo, y por último, dejar la suerte
de los reos casi siempre entregada a las maquinaciones fraudulentas
y dolosas de los escribientes, que por pasión o por vil interés al-
teraban sus propias declaraciones, las que los testigos que deponían
en su contra, y aun las de los que se presentaban a declarar en
su favor.

La ley concede al acusado la facultad -de obtener su libertad
bajo fianza durante el curso de su proceso; pero tal facultad quedó
siempre sujeta al arbitrio caprichoso de los jueces quienes podían
negar la gracia con sólo decir que tenía temor de que el acusado
se fugase y se sustrajera a la acción de la justicia.

Finalmente, hasta hoy no se ha expedido ninguna ley que fijé,
de una manera clara y precisa, la duración máxima de los juicios
penales, lo que ha autorizado a los jueces penales para detener a
los acusados por tiempo mayor del que fija la ley al delito de
que se trata, resultando así prisiones injustificadas y enteramente
arbitrarias.

A remediar todos estos males tienden la reforma del citado
artículo 20.

El aHí«ulo .21 de la Constitución de 1857 dio a la autoridad
administrativa la facultad de imponer como corrección hasta qui-
nientos pesos de multa o hasta un mes de reclusión en los casos
y modo que expresamente determine la ley, reservando a la autori-
dad judicial la aplicación exclusiva de las penas propiamente tales.

Este precepto abrió una anchísima puerta al abuso, pues la
autoridad administrativa se consideró siempre en posibilidad de im-
poner sucesivamente y a su voluntad, por cualquiera falta imagi-
naria, un mes de reclusión, mes que no terminaba en mucho tiempo.

La reforma que sobre este particular se propone, a la vez que
confirma a los jueces la facultad exclusiva de imponer penas, sólo
concede a la autoridad administrativa castigar la infracción de los
reglamentos de policía, que por regla general sólo da lagar a
penas pecuniarias y no a reclusión, la que únicamente se impone
cuando el infractor no puede pagar la multa.

Pero la reforma no se detiene allí, sino que propone tina inno-
vación que de seguro revolucionará completamente el sistema pro-
cesal que durante tanto tiempo ha regido en el país, no obstante
todas sus imperfecciones y deficiencias.

Las leyes vigentes, tanto en el orden federal como en el co-
mún, han adoptado la institución del ministerio público, pero tal
adopción ha sido nominal, porque la función asignada a los repre-
sentantes de aquél, tiene carácter meramente decorativo para la
recta y pronta administración de justicia.

Los jueces mexicanos han sido, durante el período corrido des-
de la consumación de la independencia hasta hoy, iguales a los
jueces de la época colonial: ellos son los encargados de averiguar
los delitos y buscar las pruebas a cuyo efecto siempre se han con-
siderado autorizados a emprender verdaderos asaltos contra los
reos, para obligarlos a confesar, lo que sin duda alguna desnatu-
raliza las funciones de la judicatura.

La sociedad entera recuerda horrorizada los atentados cometi-

Teatro Iturbide de la Ciudad de Querétaro donde tuvieron lugar
las sesiones del Congreso Constituyente de 1917.
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dos por jueces que, ansiosos de renombre, veían con positiva frm-
ción que llegase a sus manos un proceso que les permitiera des-
plegar un sistema completo de opresión, en muchos casos contra
personas inocentes, y en otros contra la tranquilidad y el honor
de las familias, no respetando, en sus inquisiciones, ni las barretas
mismas que terminantemente establecía la ley.

La misma organización del ministerio público, a la vez que evi-
tará ese sistema procesal tan vicioso, restituyendo a Sos juews
toda la dignidad y toda la respetabilidad de la magistratura, ¿are
al ministerio público toda la importancia que le corresponde, dejaE-
do exclusivamentae a su cargo la persecución de los delitos, la busca
de los elementos de convicción, que ya no se hará por procadimieütcs
atentatorios y reprobados, y la aprehensión de los delincuentes.

Por otra parte, el ministerio público, con la policía judicial re-
presiva a su disposición, quitará a los presidentes municipales ¡
a la policía común la posibilidad que hasta hoy ha tenido ce
aprehender a cuantas personas juzgan sospechosas, sin más méritc;
que su criterio particular.

Con la institución del ministerio público, tal como se cropoüt.
la libertad individual quedará asegurada; porque según el ártica:;
16, nadie podrá ser detenido sino por orden de la autoridad ju<L;:¡¿.,
la que no podrá expedirla sino en los térrnino3 y con los reqaisuo.-
que el mismo artículo exige.

El artículo 27 de la Constitución de 1857 faculta para ocupar
la propiedad de las personas sin el consentimiento de ellas y pre
via indemnización, cuando así lo exija la utilidad pública. Esta fa-
cultad es, a juicio del gobierno de mi cargo, suficiente para adq-L-
rir tierras y repartirlas en la forma que se estime converjext'
entre el pueblo qae quiera dedicarse a los trabajos agricuias, fe
dando así la pequeña propiedad, que debe fomentarse a medid»
que las públicas necesidades lo exijan..

La única forma qu-3 con motivo de este articulo se propone, «
que la declaración de utilidad sea hecha por la autoridad admiais-
trativa correspondiente, quedando sólo a la autoridad judicial ls
facultad de intervenir para fija'r el justo valor de ia cosa de cap
expropiación se trata.

El artículo en cuestión, además de dejar en vigor la pi-obibki?-"
de las Leyes de Reforma sobre la capacidad de las corporación
civiles y eclesiásticas para adqairir bienes raíces, establece tam-
bién la incapacidad en las sociedades anónimas, civiles y comercia-
les, para poseer y administrar bienes raíces, exceptuando de ??:>
incapacidad a las instituciones de beneficencia pública y privad-»,
únicamente por lo que hace a los bienes raíces estrictamente in-
dispensables y que se destinen de una manera inmediata y directa
al objeto de dichas instituciones, facultándolas para que puedan
tener sobre los mismos bienes raíces capitales impuestos e interese?.
los que no serán mayores, en ningún -caso, del que se fije como leca,
y por un término que no exceda de diez años.

La necesidad de esta reforma se impone por sí sola, pues na-
die ignora que el clero, incapacitado para adquirir bienes rakas. ha
burlado la prohibición de la ley, cubriéndose de sociedades aria-
nías; ŷ  como por otra parte, estas sociedades han emprendido et
la República la empresa de adquirir grandes extensiones de tierra,
se hace necesario poner a este mal un correctivo pronto y eficaz.
porque, de lo contrario, no tardaría el territorio nacional en ir s
parar, de hecho o de una manera ficticia, en manos de extranjeros

En otra parte ss os consulta la necesidad de qae todo extran-
jero, al adquirir bienes raíces en el país, remuncie expresamesis a
su nacionalidad, con relación a dichos bienes, sometiéndose en caaa-
to a ellos, de una manera complete y absoluta, a las leyes mes-
canas, cosa que no sería fácil de conseguir respecto de las socieda-
des, las que, por otra parte, constituyen, como se acaba «Je iadicsr.
una amenaza seria de monopolización de la propiedad ternta*
de la República.

Finalmente, el artículo en cuestióa establece la prohibición es-
presa de que las instituciones de beneficencia privada puedan «**
a cargo de corporaciones religiosas y de los ministros de H
abuso' P U e S d e l 0 c o n t r a r i o > s e abriría nuevamente la paeria «

i £ ? ' \ e s t ? s M f o n n a s a l artículo 27, con la'oue se COBOTK» "f»
el articulo 2^. a fin de combatir eficazmente los monopojká y l £
, , / r , í a

e ? °s- r a m o s d e l a actividad humana la libre «W
lienta , la que es indispensable para asegurar la vida y el
"n i S ,?uf]j> y ^ n la facultad que en ia reforma de kr
pedí W - i "f e ° n f i e r e a l *°deT fe^islativo federal, • • £
frítit i T ^ fe el traba-i°. en las que se implantares tote »
instituciones del progreso social en favor de la clase «tetó*?

f ° S J a d 0 r e s ; c o n l a «nutación del námno de
e mane«-a Que el operario no agote sus

P a m d d e s c a n s o y ^ solaz y para ateste
, para qlJe pueda frecuentar el trato de ss

ei W e n p" d r \ s impa t ías y determina hábitos de p
£ i o b r a C(>múni coa las responsabilidades de i s £

P ^ t i A C&TS d e ac«denteS; con los seguros para 1**2
t \ y ^6 v e J e z ' C0R l a fijación del salario i ^ ^

í» f w i s u b v e i u r » ias necesidades primordiales del
la famüia y p a r a mejorar su atención; con ¡a ley te

c f a w t ° en¿IW"wt»™»nte recibida por las diversas,
«alea como medio de fundar la familia Vobws te» Tfafflta a f * £

f , f* ^ a s 6 s f r á #le» ¿«1 i t e res y de la convenías» •
; c o n i a s «yes que pronto «e erpgdMa para g ^ g ^

(Sigue m
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familia sobre bases nvád racionales y más justas, que/ eleven a los
consortes a la alta misión que la sociedad y la naturaleza ponen
a fea cargo, de propagar la especie y fundar la familia; con totlas
/¡st&s reformas, repito, espera fundadamente el gobierno de mi cargo
q¿e ]as instituciones políticas del país responderán satisfactoria-
mente a las necesidades sociales, y que esto, unido a que las ga-
rantías protectoras de ia libertad individual serán un techo efectivo
v no meras promesas realizables y que la división entre las diver-
jas ramas del puder público tendrá realización inmediata, fundará
ia democracia mexicana, o s«a el gobierno del pueblo de México,
por la cooperarían espontánea, eficaz y consciente de todos los
individuos que la forman, los que. buscarán su bienestar vn el rei-
nad» de ia ley y en el imperio de la justicia, consiguiendo que ésta
gea igual para todos los hombres, que defienda, todos los intereses
legítimos y que ampare a todas las aspiraciones nobles.

En la reforma al artículo 30 de la Constitución de 1857, se ha
ereídi? necesario definir, con toda precisión y claridad, quiénes son
los mexicanos por nacimiento y quiénes tienen esa calidad por
aataralizaeión, para dar término a la larga disputa qué en épocas
JO remotas s^ estuvo sosteniendo sobre si el hijo de un extranjero
nacido en el país, que al llegar a la mayor edad opta, por la ciuda-
danía nwsricana, debía de t.nerse o no como ciudadano mexicano.

Al proyectar la reforma de los artículos 35 y 36 de la Gons-
titaeión de 1857, se presenté la antigua y muy debatida cuestión de
si debe concederse el voto activo a todos los ciudadanos sin excep-
ción alguna, o si, por el contrario,' hay que otorgarlo solamente a
jos qae están en aptitud de darlo de una manera eficaz, ya por
so ilustración o bie,n por su situación económica, que les dé un
interés mayor en la gestión dé la cosa pública.

Para qae el ejercicio del derecho al sufragio sea una positiva
y verdadera manifestación de la soberanía nacional, es indispensa-
ble cpie s e a general, igual para todos, libre y directo; porque
faltando cualquiera de estas condiciones, o convierte en una prerro-
gativa de clase, o es un mero artificio para disimular usurpacio-
nes de poder, o da por resultado imposiciones de gobernantes
costra la voluntad clara y manifiesta del pueblo. •••

De esto se desprende que, siendo el sufragio una función esen-
cialmente colectiva, toda vez que es la condición indispensable del
ejercicio de la soberanía, debe ser atribuido a todos los miembros
del cuerpo social, que comprendan el intei'és y el valor de esa altí-
sima función.

Esto autorizaría a concluir que el derecho electoral sólo debe
otorgarse a aquellos individuos que tengan plena conciencia de la
alta finalidad a que aquél tiende; lo que excluiría, por lo tanto, a
quienes por su ignorancia, su descuido o indiferencia sean incapaces
de desempeñar debidamente esa función, cooperando de una manera
espontánea y eficaz al gobierno del pueblo por el pueblo.

Sin embargo de esto, y no dejando de reconocer que lo que se
acaba de exponer es una verdad teórica, hay en el caso de México
factores y antecedentes históricos que obligan a aceptar una solu-
ción distinta de la que lógicamente se desprende de los principios
de la ciencia política.

La revolución que capitanearon los caudillos que enarbolaron
la bandera de Ayutla, tuvo por objeto acabar con la dictadura
militar y con la opresión de las clases en que estaba concentrada
la riqueza pública; y como aquella revolución, fue techa por las
clases inferiores, por los ignorantes y los oprimidos, la Constitu-
ción de 1857, qua fue. su resultado, no pudo racionalmente dejar de
conceder a todos, sin distinción, el derecho de sufragio, ya que
habría sido una inconsecuencia negar al pueblo todas las ventajas
de su triunfo.

La revolución que me ha cabido en suerte dirigir, ha tenido
también por objeto destruir la dictadura militar, desentrañando por
completo sus raíces, y dar a la nación todas las condiciones de vida
necesarias para su desarrollo; y como han sido las clases ignoran-
íes ks que más han sufrido, porque son ellas sobre las que han
pesado con toda su rudeza el despotismo cruel y la explotación
insaciable, sería, ya no diré una simple inconsecuencia, sino un
engaño imperdonable, quitarles hoy lo que tenían anteriormente
conquistado.

El gobierno de mi cargo considera, por tanto, que sería impo-
lítico e inoportuno en estos momentos, después de una gran revo-
lución popular, restringir el sufragio, exigiendo para otorgarlo ¡a
única condición que racionalmente puede pedirse, la cual es que
todos los ciudadanos tengan la instrucción primaria bastante para
que conozcan la importancia de la función electoral y puedan de-
sempeñarlo en condiciones fructuosas para la sociedad.

Sin embargo de esto, en la reforma que tengo la honra de pro-
poneros, con motivo del derecho electoral, se consulta la suspensión
de la calidad de ciudadano mexicano a todo el que no sepa hacer
uso de la ciudadanía debidamente. El que ve con indiferencia los
asuntos de la República, cualesquiera que sean, por lo demás, su
ilustración o situación económica, demuestra a las claras el poco
interés que tiene por aquélla y esta indiferencia amerita que se les
suspenda la prerrogativa de que se trata.

El gobierno de mi cargo cree que en el anhelo constante de-
mostrado por las clases inferiores del pueblo mexicano, para alcan~
zar un bienestar de que hasta hoy han carecido, las capacita am-
pliamente para que, llegado el momento de designar mandatarios,
se fijen en aquellos que mas confianza les inspiren para represen-
tarlas en la gestión de la cosa pública.

Por otra parte, el gobierno emanado de la revolución, y esto le
consta a la República entera, ha tenido positivo empeño en difundir
la instrucción por todos los ámbitos sociales; y yo creo fundada-
mente que el impulso dado, no sólo se continuará, sino que se in-
tensificará cada día, para hacer de los mexicanos an pueblo culto,
capaz de comprender sus altos destinos y prestar al gobierno de la
nación una cooperación tan sólida y eficaz, que haga imposible, por
un lado, la anarquía y, por otro, la dictadura.

El municipio independiente, que es sin disputa una de las gran-
des conquistas de la revolución, como que es la base del gobierno
libre, conquista que no sólo data libertad política a la vida muni-
cipal, sino que también le dará independencia económica, supuesto
que tendrá fondos y recursos propios para la atención de todas sus
necesidades, substrayéndose así a la voracidad insaciable que de
ordinurio han demostrado los gobernadores, y una buena !:y elec-
toral O.UÍ tenga a éstos completamente alejado del voto público y
que ui?.t;?ue con toda severidad toda tentativa para violarlo, esta-

protesta? al C. Presidente'.' del-T«a»

DON JOSÉ NATIVIDAD M ACIAS.—Uno de los más distingui-
dos constituyentes, quien se hizo notar por su intervención en

la redacción del Artículo 123 de la Constitución.

Mecerá el poder electoral sobre bases racionales que le permitirán
cumplir su cometido de una manera bastante aceptable.

De la organización del poder electoral, de que se ocupara de
manera preferente el próximo Congreso Constitucional, dependerá
en gran parte que el poder Legislativo no sea un mero instrumento
del poder Ejecutivo, pues electos por el pueblo sus representantes,
sin la menor intervención del poder Central, se tendrán Cámaras
que de verdad se preocupen por los intereses públicos, y no cama-
rillas opresoras o perturbadoras, que sólo van arrastradas por «1
afán de lucro y medro personal, porqae no hay que perder de vista
ni por un momento, que las mejores instituciones fracasan y son
letra muerta cuando no se practican y que sólo sirven, como he
dicho antea y lo repito, para cubrir con el manto de la legalidad
la imposición de mandatarios contra la voluntad de la nación.

La división de las ramas del poder público obedece, según an-
tes expresé, a la idea fundamental de poner límites precisos a la
acción de los representantes de la nación, a fin de evitar que ejer-
zan, en perjuicio de ella, el poder que se les confiere; por lo tanto,
no sólo hay la necesidad imprescindible de señalar a cada depar-
tamento una esfera bien definida sino que también la hay de rela-
cionarlos entre si, de manera que el ano se sobreponga al otro
y no se susciten entre ellos conflictos o choques que podrían en-
torpecer la marcha de los negocios públicos y aun llegar hasta alte-
rar el orden y la paz de la República

El poder Legislativo que por stí naturaleza propia de sus
funciones, tiende siempre a intervenir en las de los otros» estaba
dotado en la Constitución de 1857, de facultades que te permitían
estorbar o hacer embarazosa y difícil la marcha del poder Ejecutivo,
o bien sujetarlo a la voluntad caprichosa de una mayoría fácil de
formar en las épocas de agitación, en que regularmente predominan
las malas pasiones y los intereses bastardos.

Encaminadas a lograr ese fin, se proponen varias reformas de
las que, ia principal, es quitar a la Cámara de Diputados el poder
de juzgar al Presidente de la República y a los demás altos funcio-
narios, de ia federación, facultad qu« fue, sin duda, la que motivó
que las dictaduras pasadas se procurase siempre tener diputados
serviles, a quienes manejaban como autómatas

El poder Legislativo tiene incuestionablemente el derecho y el
deber de inspeccionar la marcha de todos los actos del gobierno, a
fin de llenar debidamente su cometido, tomando todas las medidas
que juzgue convenientes para normalizar la acción de aquél; pero
cuando la investigación no debe ser meramente informativa, para
juzgar de la necesidad e improcedencia de una medidas legislativa,
sin© que afecta a ú n carácter meramente judicial, la refoHná facul-
ta tanto a las Cámaras como al mismo poder Ejecutivo, para exci-
tar a la suprema corte a que comisione a uno o alguno de sus
miembros, o a un magistrado de circuito, o a tin juez de distrito,
o a una comisión nombrada por ella para abrir la averiguación
correspondiente, únicamente para esclarecer el hecho que se desea
conocer; cosa que indiscutiblemente no podrían hacer los miembros
del Congreso, los que de ordinario tenían que conformarse con los
informes que quisieran rendirles las autoridades interiores.

Esta es la oprtunidad, señores diputados, de tocar una cuestión
que es casi seguro sé suscitará entre vosotros, ya que en los
últmos años se ha estado discutiendo, con el objeto de hacer acep-
table cierto sistema de gobierno que se recomienda como infalible,
par una parte, contra la dictadura y por otra contra la anarquía,
entre cuyos extremos han oscilado constantemente, desde su inde-
pendencia, los pueblos latinoamericanos, a saber: el régimen par-
lamentario. Creo no sólo conveniente, sino indispensable deciros,
aunque sea someramente, los motivos que he tenido para no acep-
tar dicho sistema entre las reformas que traigo al conocimiento de
vosotros.

Toequeville observó en el estudio de la historia de los pueblos
de América de origen español, que éstos van a la anrquía cuando
.̂ o cansan de obedecer, a la dictadura cuando se cansan de destruir;
considerando que asta oscilación entre el orden y el desenfreno, es
la ley fatal que ha regido y regirá por mucho tiempo a los pueblos
ireticiunados.

No dijo el estadista referido cuál sería, a su juicio, el medio de
liliras-st- de esa maldición, cosa que le habría sido enteramente fá-
cil con sólo observar los antecedentes del fenómeno y de las cir-
cunstaneias en que siempre se ha reproducido.

Los pueblos latinoamericanos, mientras fueron dependencias de
España, estuvieron regidos por mano de hierro; no había más vo-
luntad que la del virrey; no existían derechos para el vasallo;
el que alteraba el orden, ya propalando teorías disolventes o que
simplemente socavaban los cimientos de la fe o de ia autoridad.
o ya procurando dar pábulo a la rebelión, no tenía más puerta
de escape qué la horca.

Cuando las luchas de independencia rompieron las ligaduras
que ataban a esos pueblos de la metrópoli, deslumhrados con la
grandiosidad de 1¿ revolución francesa, tomaron para sí todas stís
reivindicaciones, sin pensar que no tenían hombres que los guiasen
en tan ardua tarea, y que no estaban preparados para' ella._ Las
costumbres de gobierao no se imponen de la noche a la manan»;
para ser libre no basta quererlo, sino qae es necesario también
saberlo ser.

Los pueblos de qae se trata, han necesitado y necesitan toda-
vía de gobiernos • fuertes, capaces de contener dentro del orden a
poblaciones indiseipisJadas, dispuestas a cada instante y con el mis

fútil pretexta a desbordarse, cometiendo toda clase de desmanes;
pt.ro por desgracia, en ese particular se ha caído en la confusión,
y por gobierao "fuerte se ha tomado el gobierno despótico. Error
funesto que ha fomentado las ambiciones de las clases superiores,
para poder apoderarse de la dirección de los negocios públicos.

En genera!, siempre ha habido la creencia de que no se puede
conservar el orden sin pasar sobre la ley, y ésta y no otra es la
causa de la ley fatal de que habla Toequeville; porque la dictadura
jamás producirá el orden, como las tinieblas no pueden producir
la luz.

Así pues, disípese el error, enséñese al pueblo a que no es
posible que pueda gozar de sus libertades si no sabe hacer uso
de ellas, o lo que es igual, que la libertad tiene por condición el
orden, y que sin éste aquélla es imposible.

Construyase sobre esa base el gobierno de las naciones latino-
americanas y se habrá resuelto el problema.

En México, desde su independencia hasta hoy, de los gobiernos
legales que han existido, unos cuantos se apegaron a este princi-
pio, como el de Juárez, y por eso pudieron salir avantes; los otros,
como los de Guerrero y Madero, tuvieron que sucumbir, por no ha-
berlo cumplido. Quisieron imponer el orden enseñando la ley, y el
resultado fue el fracaso.

Si por una parte, el gobierno debe ser respetuoso de la ley
y de las instituciones, por la otra debe ser inexorable con los tras-
tornadores del orden y con los enemigos de la sociedad; sólo así
pueden sostenerse las naciones y encaminarse hacia el progreso.

Los constituyentes de 1857 concibieron bien el poder Ejecutivo:
libre en su esfera de acción para desarrollar su política, sin más
limitación que respetar la ley; pero no completaron el pensamiento,
porque restaron al poder Ejecutivo prestigio, haciendo mediata la
elección del presidente y así su elección fue, no la obra de la volun-
tad del pueblo, sino el producto de las combinaciones fraudulentas
de los colegios electorales.

La elección directa del presidente y la no reelección que fue-
ron las conquistas obtenidas por la revolución de 1910, dieron, sin
duda, fuerza al gobierno de la nación, y las reformas que ahora
propongo coronarán la obra. El presidente no quedará más a merced
del poder Legislativo, el que no podrá tampoco invadir fácilmente
sus atribuciones.

Si se designa al presidente directamente por el pueblo, y en
contacto eonstante con él por medio del respeto a sus libertades, por
la participación amplia y efectiva de éste en los negocios públicos,
por ia consideración prudente de las diversas clases sociales y por
el desarrollo de los intereses legítimos, el presidente tendrá indis-
pensablemente su sostén en el mismo pueblo; tanto contra la ten-
tativa de cámaras invasoras, como contra las invasiones de los
preteríanos. El gobierno, entonces, será justo y fuerte. Entonces la
ley fatal de Toequeville habrá dejado de tener aplicación.

Ahora bien, ¿qué es lo que se pretende con la tesis del gobierno
parlamentario ? Se quiere nada menos que quitar al Presidente sus
facultades gubernamentales para que las ejerza el Congreso, me-
diante una comisión de su seno, denominada "gabinete". En otros
términos, se trata de que el presidente personal desaparezca, que-
dando de él una figura colectiva.

¿ En dónde estaría entonces la fuerza del gobierno ? En el
parlamento. Y como éste, en su calidad de deliberante, es de or-
dinario inepto para la administración, el gobierno caminaría siem-
pre a tientas, temeroso a cada instante de ser censurado.

El parlamento se comprende en Inglaterra y en España, en
donde ha significado una conquista sobre el antiguo poder absoluto
de los reyes; se explica en Francia, porque esta nación, a pesar
de su forma republicana de gobierno, está siempre influida por
sus antecedentes, y sería cuando menos imprudente lanzarnos a
la experiencia de un gobierno débil, cuando tan fácil es robustecer
y consolidar el sistema de gobierno de presidente personal, que nos
dejaron los constituyentes de 1857.

Por otra parte, el régimen parlamentario supone forzosa y
necesariamente dos o más partidos políticos perfectamente organi-
zados, y una cantidad considerable de hombres en cada uno de esos
partidos, entre los cuales puedan distribuirse frecuentemente las
funciones gubernamentales.

Ahora, bien, como nosotros carecemos todavía de las dos con-
diciones a que acabo de referirme, el gobierno se vería constante-
mente en la dificultad de integrar el gabinete, para responder a
las frecuentes crisis ministeriales.

_ Tengo entendido que el régimen parlamentario no ha dado el
mejor resultado en los pocos países latinoamericanos en que ha
sido adoptado; pero para mí la prueba más palmaria de que no
es un sistema de gobierno del que se puedan esperar grandes ven-
tajas, está en que los Estados Unidos del Norte, que tienen esta-
blecido en sus instituciones democráticas el mismo sistema de pre-
sidente personal, no han llegado a pensar en dicho régimen parla-
mentario, lo cual significa que no le conceden valor práctico de
ninguna especie.

A mi juicio, lo más sensato, lo más prudente y a la vez lo
más conforme a nuestros antecedentes políticos, y lo que nos evitará
andar haciendo ensayos con la adopción de sistemas extranjeros
propios de pueblos de cuitara, de hábitos y de orígenes diversos
del nuestro, es, no me cansaré de repetirlo, constituir el gobierno
de la República respetando escrupulosamente esa honda tendencia
a la libertad, a la igualdad y a la seguridad de sus derechos, que
siente el pueblo mexicano. Porque no hay que perder de vista, y
sí, por el contrario, tener constantemente presente, que las naciones,
a medida, que más avanzan, más sienten la necesidad de tomar su
propia dirección para poder conservar y ensanchar su vida dando
así a todos los elementos sociales el goce completo de sus derechos
y todas las ventajas que de ese goce resultan, entre otras, el auge
poderoso de la iniciativa individual.

Este progreso social es la base sobre lo que debe establecerse
el progreso político; porque los pueblos se persuaden muy fácilmen-
te de que ei mejor arregla constitucional, es el que más protege el
desarrollo de ¡a vida individual y social, fundado en ¡a posesión

(Sigue en la Página 4)
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LAS QMSIIIUW
1857 Y 1917

Por Gabriel Ferrer Mendioíea.

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos
de 5 de febrero de 1917 siguió el plan general de la de 1857 y
consta de los mismos Títulos, Capítulos y Secciones, excepto el
Título Sexto "Del Trabajo y de la Previsión Social".

La de 1857 había tomado de la Carta Constitucional de 1824
las instituciones que determinan el sistema de gobierno, la orga-
nización y atribuciones del poder público: declaración de la
soberanía del pueblo, el régimen federal, la división de los poderes
en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. Del Acta de Reformas de
1847 incorporó el sistema de protección de los derechos indivi-
duales por el juicio constitucional de "amparo", perfeccionado
y haciéndolo federal.

En cuanto al sistema de gobierno, fueron incorporadas a
la de 1917 la No Reelección, y la elección directa, dando con ésta
última un paso más en la evolución constitucional Mexicana, que
ha sido en la dirección de democratizar cada vez más el régimen
político. Se exigieron nuevos requisitos para los más altos funcio-
narios federales. Fue declarada la inamovilidad del Poder Judicial
Federal. Y, de gran trascendencia, se instituyó el Municipio Libre
como base de la organización política y administrativa del país,
y como primera célula democrática, suprimiéndose las odiadas
jefaturas políticas.

La libertad de creencia fue declarada en el nuevo artículo
24; y los postulados de las Leyes de Reforma quedaron incluidos,
ampliándolos, en el art. 5o. y en el nuevo art. 130, en el cual se
estableció el régimen a que deben de sujetarse las iglesias, los
templos y el culto religioso, confirmando el laicismo y la separación
absoluta del Estado mexicano y de las iglesias militantes.

Nuevo también es el art. 123 que por sí solo formó el Título
Sexto y que nació de la discusión del art, 5o., el cual otorgó
numerosos derechos a los trabajadores respecto de las condiciones
más humanas del trabajo y de la previción social, que se desenvol-
vió en treinta incisos. Todas estas conquistas de los asalariados
se encuentran en numerosas leyes secundarias europeas, puestas
en vigor a lo largo del siglo XIX; lo original es que en México
se hubiesen incluido en la propia Constitución Política las bases
para la futura legislación del trabajo, cuando esto era una aberra-
ción para los juristas anquilosados, que sólo concebían los textos
constitucionales para establecer la forma de gobierno y los de-
rechos del hombre ¡Cómo si éstos no lo fueran!

El artículo reformado y extraordinariamente ampliado fue
el 27, siendo el de mayor trascendencia económica para el país.
Garantiza la propiedad privada, sujeta a las modalidades que
dicte el interés público; las expropiaciones sólo podrán hacerse
por causa de utilidad pública y mediante indemnización. Lo más
importante es que se concede a la Nación el derecho de regular
el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de
apropiación (tierras, aguas, bosques, pesca, minerales e hidrocar-
buros, caza) para hacer una distribución equitativa de la riqueza
pública y cuidar de su conservación..

Como medidas para la redistribución de la propiedad rural,
ordena la dotación ejidal de tierras y aguas a los pueblos y los
procedimientos a seguir, así como la ampliación y la restauración,
declarando nulas las operaciones efectuadas al amparo de diversas
leyes porfiristas; el fraccionamiento de latifiundios, y la creación
de nuevos centros de población agrícola. Exige el respeto de la
pequeña propiedad agrícola en explotación y el fomento de la
agricultura. Determina qué aguas deben considerarse nacionales,
y precisa que los minerales, hidrocarburos y demás elementos de
valor que se encuentren en el subsuelo son del dominio directo
de la Nación. Define la capacidad para adquirir la propiedad
en la República.

Uno de los artículos más discutidos fue el 3o., que en la
Carta de 1857 decía:

''La enseñanza es libre. La Ley determinará qué profesiones
necesitan títulos para su ejercicio y con que requisitos se
deben expedir".

En cambio, el 3o. aprobado en 1917, asienta:

"La enseñanza es libre; pero será laica la que se dé en
los establecimientos oficiales de educación, lo mismo que la
enseñanza primaria, elemental y superior que se imparta
ea los establecimientos particulares. Ninguna corporación
religiosa, no ministro de algún culto, podrán establecer o
dirigir escuelas de instraccián primaria. Las escuelas pri-
marias particulares sólo podrán establecerse sujetándose a
la vigilancia oficial. En los establecimientos oficiales se im-
partirá gratuitamente la enseñanza primaria".

Fueron los nuevos artículos 3o., 27, 115, 123, y 130 los que
señalaron nuevos rumbos a la vida dei país. Al lado de las garantías
individuales se instituyeron las garantías sociales. Esta novedad
más tarde fue imitada en otras naciones.

Los críticos de la Constitución •ultima, afirman que la de
1857 era individualista y la nueva, es "socialista" y aún "bolchevi-
que", lo cual es falso por que la de 1917 garantiza la propiedad
individual, los derechos del hombre, el derecho de huelga y am-
para a todas las clases sociales y no'solamente al proletariado.
Revolucionaria sí lo es, porque defiende a las clases menos dotadas
económica y socialmente; respeta lá pequeña propiedad agrícola;
prohibe los monopolios; pone algunas taxativas a los extranjeros
para adquirir bienes raíces, por la experiencia del pasado, en el
cual los extranjeros acudían a ia protección de sus gobiernos
contra las leyes del país o disposiciones de sus autoridades.

Entrega el Primer Jefe su
Proyecto de Constitución
(Viene de la Página 3)

completa de las libertades del individuo, bajo la Ineludible condi-
ción de qae éste no lesione el derecho de los demás.

Conocida os es ya, señores diputados, la reforma que reciente-
mente hizo el gobierno de mi cargo a ios artículos 78, 8Q, 81 y 8-
de la Constitución federal, suprimiendo, la • vicepresideneia y esta-
bleciendo un nuevo sistema piara substituir al presidente de ia
República tanito en sus faltas .temporalea, como en las absolutas;
y aunque en la paite, expositiva, del decreto respectivo se explica-
ron, los motivos de dicha reforma, creé, sin embargo, conveniente
llamar vuestra atención sobre .el particular.

La vicepre-sidencia, que en otro» países ha logrado entrar en
las costumbres y prestado muy buenos servicios, entre nosotros,
por una serie dé circunstancias 'desgraciadas, llegó a tener una
historia tan funesta, que en "vez de asegurar la sucesión presiden-
cial de una manera pacífica en caso inesperado, no hizo otra cosa
que debilitar al gobierno de la República.

Y en efecto, sea que cuando-, ..ha. estado en vigor esta institu-
ción haya tocado la suerte••.- <fe Que la designación de vicepresidente
recayera en hombres faltos de escrúpulos, aunque sobrados de am-
bición; sea que la falta 'de-costumbres democráticas y la. poca o
ninguna honradez de los que no"'buscan en la política la manera
de cooperar útilmente con el gobierno de su país, sino solo el medio
de alcanzar ventajas reprobadas, con notorio perjuicio de los in-
tereses públicos, es lo cierto que el vieeprecidente, queriéndolo o
sin pretenderlo, cuando menos lo esperaba en este caso, quedaba
convertido en el foco de la oposición, en el centro a donde conver-
gían y del que irradiaban todas las malquerencias y todas las
hostilidades, en contra de la persona a cuyo cargo estaba el poder
supremo de la República.

La vieepresidencía en México, ha dado el espectáculo de un
funcionario, el presidente de la República, al que se trata de lan-
zar de su puesto por inútil o por violador de la ley; y de otro
funcionario que trata de operar ese lanzamiento para substituirlo
en el puesto, quedando después én él, sin enemigo al frente.

En los últimos períodos del gobierno del general Días, el
vicepresidente de la República sólo fUé considerado como el medio
inventado por el cientificismo para poder conservar, llegado el
caso de que aquél faltase, el poder, en favor de todo el grupo, que
lo tenía monopolizado.

La manera de substituir las faltas del presidente de la Re-
pública, adoptada en el sistema establecido con la reforma de que
he hecho referencia, llena, a mi juicio, su objeto, de una manera
satisfactoria.

Es de buena política evitar las agitaciones a que siempre dan
lugar las luchas electorales, las que ponen en movimiento grandes
masas de intereses que se agitan alrededor de los posibles candidatos.

El sistema de suplir las faltas de que se trata por medio de
los secretarios de estado, llamándolos conforme al número que les
da la ley que los establece, dejaba sencillamente a la voluntad abso-
luta del presidente de la República la designación de su sucesor.

La Constitución
fa 1917 Frente ala
{"Crisis de la Democracia'

FRANCISCO J. MUGICAÍ—Revolucionario capaz e inteligente,
que en las sesiones del Constituyente se distinguió por su ardien-
te defensa de los trabajadores y campesinos, elevando a pre-
ceptos constitucionales ío que hasta entonces se consideró que

era materia de leyes secundarias.

El sistema adaptado por el gobierno de mi cargo no encontrará
ninguno de esos escollos; pues la persona que conforme a él debe
suplir las faltas temporales o absolutas del presidente de la Repú-
blica, tendrá un origen verdaderamente popular, y puesto que siendo
los miembros del Congreso de-la Unión representantes legítimos del
pueblo, recibirán, con el mandato de sus electores, el de proveer lle-
gada la ocasión, de Presidente de la República.

Otras reformas sobre cuya importancia y trascendencia quiero,
señm-es diputados, llamar vuestra atención, es la que tiende a asegu-
rar la completa independencia del poder Judicial, reforma que, lo
mismo que la que lia modificado la duración del cargo de Presidente
de la República, está revelando claramente la notoria honradez y
decidido empeño porque el- gobierno emanado de la revolución está
realizando el programa proclamado én la heroica Veracruz el 12 de
diciembre de 1914, supuesto que uno de los anhelos más ardientes y
más hondamente sentidos por eí pueblo mexicano, es el de tener tri-
bunales independientes qíte hagan efectivas las garantías individuales
contra los atentados y excesos da los agentes del poder público Que
protejan el goce quieto y pacífico de los derechos civiles de que ha
carecido hasto hoy.

Señores diputados, no fatigaré por más tiempo vuestra atención,
pues larga y cansada sería la tarea de hablaros de las demás re-
formas que contiene el proyecto que tengo la- honra de poner en
vuestras manos, reformas todas tendientes a asegurar las libertades
públicas por "medio del imperio de la ley, a garantizar los dere-
chos de -todos los mexicanos por el funcionamiento de una justicia
administrada por hombres probos y aptos, y a llamar al pueblo" *a
participar, de cuantas mañeras sea posible, en la gestión adminis'-
trativa.

El gobierno de mi cargo cree haber cumplido su labor en el límite
de sus fuerzas; y si en ello no ha obtenido todo el éxito que fuera
de desearse, esto debe atribuirse a que la empresa es altamente
difícil y exige una atención constante que' me ha sido imposible con-
sagrarle, solicitando, como he estado constantemente, por las niúl
tiples dificultades a qae he tenido que atender.

Por el Lie. Rafael Murülo Vidal
Dírect©r GraL de Correos

{Sigue en la Página 5)

M sobrevenir el derrocamiento
de* los tres grandes Imperios euro-
neos, a consecuencia de la primera
guerra mundial, < Alemania, Aus-
tria-Hungría y Rusia), se efectuó
un movimiento arrollador en favor
de los sistemas democráticos, que
instauró en la mayor parte dé la s
naciones del viejo mundo, gobier-
nos republicanos, enmarcados den-
tro de la ideología liberalista del
Siglo XIX.

Doctrina que sostenía la absten-
ción absoluta del Estado en la in-
tervención de los procesos econó-
micos, porque postulaba —entre
otras cosas— la creencia de que las
cosas "se enderezaban por sí mis-
mas", si se dejaba actuar en liber-
tad al conjunto de fuerzas que
automáticamente se encargarían de
restablecer el equilibrio; aunque
esto se operase a expensas de los
débiles, y los débiles fueran siem-
pre los trabajadores asalariados.

Las experiencias políticas del in-
terregno entre los dos conflictos
universales, ( 1914-18, 1939-46 ),
mostraron bien pronto, que las de-
mocracias para sobrevivir, necesi-
taban una revitalización e inter-
pretaciones modernas, que modifi-
casen ese contenido tradicional
erróneo, mediante una resuelta re-
visión, para desechar la idea de que
en la supervivencia d-sl credo econó-
mico liberalista, se encontraba la
"normalidad democrática", a la que
era menester retrotraerse, a costa
de cualquier sacrificio.

Fue dominante en todo el mun-
do occidental, la preocupación de
volver hacia atrás el reloj de la
Historia, de retornar a un pasado,
cuya bancarrota ideológica y es-
tructural, evidenciaban precisamen-
te las dos guerras mundiales, no
obstante se creyese, por un sin-
gular espejismo, en la conveniencia
de remontarse a las situaciones
qne desembocaron en ambos con-
flictos, como premisas indispensa-
bles para alcanzar la paz y la
seguridad universales; ilusiona la
que muy contados países pudieron
substraerse.

México con esa suerte procedió,
porque la Revolución al barrer los
residuos de un feudalismo agrario,
arrumbó también los perjuicios
abstencionistas dal inop e r a n t e
"laissez-faire", que lo mismo que
los demás conceptos caducos del
liberalismo económico, se le habían
hecho odiosos al país, como credo
oficial de los grupos "científicos",
que intentaron justificar la inercia
egoísta del democratismo burgués,
ante la miseria y el creciente envi-
lecimiento de las masas, como re-
sultado de inexorables "leyes natu-
rales".

El pueblo de México, que se
había lanzado contra sus opresores,
sabía por dolorosa experiencia pro-
pia, de las jornadas inhumanas de
trabajo, los despojos, las expolia-
ciones y las violencias que median-
te la sujeción política de las dicta-
duras, propician la explotación
despiadada de la clase trabajadora.

Cuando estalló la Revolución y
en el decurso de la lucha fue reve-
lándose el hondo contenido social
del 'movimiento libertador hasta
definir sus aspiraciones que to-
maron fonna en las jornadas cons-
tituyentes de Querétaro; los legis-
ladores revolucionarios percibieron
desde entonces, que para asegurar
entre nosotros la pervivencia efec-
tiva de un régimen democrático,
•era menester que el control del go-
bierno, alcanzara a limitar, (si no
podía evitarlos) a través de los
imperativos constitucionales, aque-
llos desbordamientos arbitrarios del
poderío económico, que repecurten
en contra de las condiciones de vida
de las capas más numerosas de la
población.

Así fue como con precedencia
sobre todas las Constituciones de
tendencia revolucionaria de su
tiempo, nuestra Carta Magna ¿e
MU, tuvo la rara osadía inicial de
•establecer dentro de sus mandatos
el primer intento para controlar
fuerzas y factores económicos, que
en las otras constituciones del mun-
do civilizado, siempre habían lo-
grado _ substraerse con éxito, a
cualquier propósito de intervención

'de parte de tas autoridades: actitud
que dentro de la ortodoxia liberá-
osla se consideraba como funda-
mentalmente perjudicial.

XV.—La Constitución y la' Revolu-
ción Mexicana.

Dicho en otras palabras, la Re-
volución Mexicana; planteó v re-
soív1? con antelación, en la Cons-
dldT* d?, 1 9 1 7 ' l 0 q a e ̂ o ra hadado, en llamarse en Europa, la
Htn?"ii!e ^.democracia», al saba-
utuir las inhibiciones del antiguo
dejar hacer y dejar pasar", c^e

era i a actitud tradicional en ios
gobiernos democráticos, por uní
feoncepcion dinámica, donde «1 B £
ta«ta participa como factor activo,
f» J?m,Í*parto-- í1** «nativo de
la -riqueza social, en. beneficia de
J?L W « «norias de la pobit
«on t raWiora, « r tanto ei irres-
ucto tradicional derecho de pro-
piedad privada, se sujetaba a las

modalidades, que distase
público; que tal fué'el.•_,,„,„
las reformas,, fundimeirta!»*,,3'
se incorporan "'en nuestra Q J ?
tución. - .. • •* ~... "-.. ''-..... '", *"'

; A pesar de las acuestas «okj,
dicciones- que le''ajafbanna ¿
rizantes miopes,nuestra carta*,
damental .se sita» equuifewiaffii'"
en una^ correcta «qttidistentíg^
conjugó el estatufe de "garastí
individuales, d# d«reA»- pdí&t
y de obliga«ione» .sedales, fiafíiJ
do de una comprensión'a¿rt^j *
la realidad, que 'así-«orno «»&
raba imprescindible atemperar t
fricciones derivadas isa,atttaa¿
mo entre capital y irabaj'oTwj. •.
regulación jurídica .de gas resé
n-as, estimó iguaimeote .importo
reprimir el irnpHjso .egoísta y asá*
quico que no r«coKocé9tro'Heeí¿
va que el aumento de las-¿g^.
cias, en las tendencias -ionatasg
las grandes empresas fmádas k,
cia el monopolio, qae wiS^'mí.
táneas de s'tt taterárf:-y..,|es»9iií&?
obstaculizan el libre dés8OTSjr¡í
miento de la actividad «sonóMe
con quebranto de Tos internes t¿
lectivos. '' -

El firme as«ntamieefe> y el arrsj.
go cada vez más profundo (pe ce
su vigencia en un terds de sié
ña alcanzado nuestra ConstiteáÓL
para haber podido resfetir.ntíaEs
este tremendo ciclo de guerras,
crisis, derrumbes y aniquMaffiMía
de potencias e íiapems, inclsi
nuestra participación directa ea ¿
reciente conflicto universal, jaáa p.
ni un solo día se faubiera .rota i
suspendido en laJRepúbikaelBjáis
constitucional, constiteiye !a pt»
ba definitiva de que Méxfco, p-
cias a su legislacióii audaz, y Í!
impulso decisivo «pie «n éste te
la Revolución, ..logró aftíiclpsé.
mente, rebasar M üitedii¿He ai-
sis, que en una e en otra feria ¿
afectado en todo el HHaido a m
regímines democráticos.

A pesar de las repercusiones fe
favorables del canAie pioMfes
junto, con la presión hostil de gra-
des intereses internaejímafe fi
nos son adversos, a los qae se
agregaron la cauda imprerisiWis
calamidades como la aftesa, Í
mosca prieta, las inundadoBis;
otras más el influjo--át k CÍE
económica m u n d i a l , sobreTsüá
después de la guerra; neotatasfe,

s perceptible en todo el psús, f¿
nos encontramos en una fase s
intenso desarrollo ecoaámico PEÍ
México.,

Con un clima de segoridaiesj
garantías , auspiciado por el as
extrícto apego a la tíy, de para
de administraciones "honestas;«
pasmosa rapidez^ se han erigías e
los últimos años incestabl?s á
dustrias nuevas, coa inveráén «n-
ginal de centenares de 'milofies«
pesos, Así lia surgido .elfflfe
decenio, en los áldetóos délsO-:
dad de México, una zona industs
que ocupa el primer lugar
República; pues ni M "
—que mediante parecidas
legislativos, háee cerp de tffi
cuartos de siglo, inició sn apps

programa da desarrollo affi-'
t r ial— puede ya consefmr an-
terior primacía de emporio. fs-oni-
frente a Tlalnépantla. EitrsíK-
nario desenvolvimiente qae *•
muestra varias cosas.

Esto en primer lagar coaijsas
que para la iniciatiw partic®-'
es absolutam-anfce factible ..1» p
moción de nuestras actiíidsáes s-
dustriales, con erección de inV*'
tantísimos centro*,,faMes,.,»
dos con factorías <}é ̂ n.ijpo.s'*
no y de flamante, xt^qtdBawF
establecer 'nóvísimas';"teSi#W|*|
donde se encuentras iaMilWf

s adelantos más-,réMg*Jf
ciencia y la' técnica/'««a,

ís seguras, córnoSas i
para sus trabaja'SQFés^.n

Que lo anterior -MUjÉ
de la firme estatóB f̂eá™.™
el país '©f¿«ce--4esiP^í|||¡f
don , "y q»e, awíi^¿*!l"
presenta- a lóS:"""h»ió$'bfNi
e iniciativíti
xicanos -o '._ ,
junto de c i r cwad l í ^^
ifnpresciriílibles'
condiciones-de-i.
zonabks' garantías,
aesdiar. a"-Mé3dt!fe.K/
la visíÓH pés-saisi^
en lo'qu«..,:lieiniís;,| (r,
Revolución,' "'ŷ -fii*'¿Ite
de nú£aipesi,..i^é|S|M^.
del atractivo file,
para. T^a^Tía
an disfrute.. ©$
cuestjowt'blérfi^itíliJ
tado 'dlresift.de1^''-
«cana 'en s'uS;,aS
tivos éa «afegrüfe-!.
efel. ':-. *' •,.... '

,E». paes . ,,„„„__
denciá'....d«->,-l«s » . ^
a.:-,-iss. wfOTmáS5,s*p^€pf >

recursos •»tóy*ifcf!»í8*3*|!«-'
con.,mayo'r ÉmgitiPÍ-^^^^rfr
perspé^tte» pÜ» 'S'fSf&s' '
[•'¡na UBiuairMujj»

país; portjue tató» I*
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caanto los capi-
"ñacionales o extranjeros,- se

Iñcuentraa Men dispuestos a co-
!rsr con los destinos de nuestra
ración, tes azares que suponen
íianpre todas las inversiones en
" ¿nuíer lugar del mundo,; y que.
« acoja* gustosamente á nuestra
íospitalidad,' en cuanto-reciben de
Iss autoridades • el margen de es-
tímulo y apoyo que necesitan den-
tro de sus-actividades normales, y
«a tanto se tes preste la debida
ateníión .para.resolver con eficacia
¡9S pioblemas que se les presentan.

A mayor abundamiento, nos ofre-
te* México también, por virtud del
movimiento social que ya ha supe-
rado, ana estabilidad política más
asentada que se finca en las prue-
bss de vicisitudes, por las que tuvo
me atravesar durante un tercio de
siglo en el decurso de las luchas
revolucionarias, hasta que toda la
población nacional pudo lograr su
reseaiHodainiento dentro de nuevas
estructuras económicas y sociales
que transformaron a nuestra Re-
súblics de arriba a abajo y que ya
fueron rebasadas felizmente; in-
«oiefiides que es perceptible, ape-
nas comienzan a agitar ahora a las
nayorías de los pueblos en el resto
del Continente»,

Premisas y condiciones favora-
fe son todas estas, que el capital
nercibe agudamente y que explican
por qoé motivo afluyen a nuestro
país recursos y elementos que sólo
están en espera de que se les abran
canees favorables, para irrigar y
fertilizar con recíproco beneficio,
na¿tra economía.

Las experiencias recogidas sobre
nuestro acelerado desarrollo indus-
trial en este último decenio refuer-
zan la tesis, de que los inversionis-
tas é industriales han acudido a
fandar sus empresas y erigir sus
fábricas, desde el momento en que
el Estado Mexicano las ofreció «on
su actitud, sin lugar a duda, el con-
curso leal dé una política económi-
ca adecuada y el clima de seguri-
dad, garantías y apoyo a sus
intereses y derechos legítimos.

Ésto acontece precisamente en la
misma hora negra, en que las ago-
tadas potencias occidentales ape-
nas yiven gracias a los emprés-
titos, subsidios y hasta socorros
de la beneficencia norteamericana.
En tanto que para nosotros se re-
gistra un aumento creciente en el
ToluirteB.de la producción agrícola,
en la creación y con el auge de las
nuevas industrias, en el potente
desenvolvimiento de todas nuestras
empresas, no menos que en el
ímpeta con que crece la población
y se incrementa la riqueza de un
México que trabaja y construye
con infatigable actividad, sin que
se arredre por encontrarse en un
mundo en donde el desempleó, la
postración, el hambre y la miseria
predominan.

Aunque no dejamos de deplorar
el cúmulo de azares y factores ne-
gati¥os que pasan sobre la humani-
dad, abrumándola, nes ufana que
ai aun así se.haya podido refrenar
nuestro crecimiento, y que nos de-
senvolvamos por encima de todas
Jas trabas que lo dificultan, y en-
torpecen. Gracias a los estímulos
y energías que la Revolución des-
pertó en todas las ciases sociales,
«vitalizándolas, y gracias también
a que bajo su impulso logramos
organizamos con una forma de or-
denación superior, obtenida a tra-
vés de una distribución más equi-
tativa de la propiedad de la tierra

y de los factores d* la producción.
Ahora es ya indudable que nues-

tra Constitución de 1917, no sólo
se adelantó a su tiempo en su
aspecto político, previniendo la cri-
sis del liberalismo democrático en
que_ ahora se debaten incontables
gobiernos; sino que, además en el
dominio económico sentó las nor-
mas que nos han permitido coor-
djnar mejor los elementos de nues-
tra población con los recursos y
las riquezas nacionales.

Y es que de hecho, a nuestra
Patria le han acontecido con la
Revolución, lo que vemos les pasa
en las inundaciones a los asrriculto-
res ribereños con las avenidas de
un río: primero fue un desbordar
rugiente y tumultoso de aguas
furiosas que destruía y lo arrasaba
todo, y hasta después de la lenta
retirada de las aguas, al reanudar-
se los cultivos, es cuando en el
increíble aumento del rendimiento
de la tierra, se pereibe le bené-
fica acción fertilizadora y fecunda
de los limos depositados, qoe iban
suspensos en ei turbión de la co-
rriente avasalladora.

La diferencia estriba en que si
en una inundación, todos pueden
advertir hasta donde llegó la cre-
ciente y en qué momento cesa y
retrocede; en cambio en una Re-
volución, se requieren dotes ex-
cepcionales en los hombres de esta-
do que gobiernan, para que sean
capaces de percibir la hora en que
las energías sociales desbordadas,
refluyen hacia los nuevos cauces
que esa misma Revolución abrió.

Claro que no es posible, ni es
sensato querer remontar el curso
de los acontecimientos, para que
revivan las situaciones del pasado,
como es el torpe afán de nuestros
reaccionarios; sencillamente lo ra-
zonable es reconocer la nueva oro-
grafía y a partir de ese aconteci-
miento, ampliar con inteligencia
la técnica, la observación y las
experiencias, no solo para evitar
otros desbordamientos que preven-
gan contra futuros desastres, sino
para utilizar convenientemente en
provecho del bienestar social todas
las ventajas obtenidas.

Tal es a nuestro entender el mé-
rito esencial en la obra de los
Gobiernos Revolucionarios de estas
etapas, que han logrado aleanzar
una conciencia plena y esclarecida
de las transformaciones efectuadas
en la estructura nacional, después
de un tercio de siglo de administra-
ciones concatenadas que emanaron
de la Revolución. Y sin perder de
vista las condiciones ambientes que
prevalecen en el mundo, se han
nercatado de las modificaciones
que registra nuestro movimiento
social, para lograr una actuación
política adecuada.

Al declinar el cielo de las trans-
formaciones revolucionarias, ope-
radas por medio de la violencia, el
cambio tenía que repercutir en to-
dos los órdenes de nuestra vida,
y naturalmente que los sectores de
actividad específicamente política
no iban a constituir una excepción.
En centra de lo que suponen los
que se empeñan en mantener una
hueca fraseología de extremismos
verbales, pero sin contenido, la ca-
rencia de demagogia, ni es viraje
ni retroceso, sino por el contrario,
entraña un positivo avance, mien-
tras, se conserven invariables las
mismas tendencias y objetivos re-
volucionarios.

Una vea quebrantadas todas ¡as
resistencias que anteriormente se
opusieran a las reformas revolu-

cionarias, pasada la tectónica de
sus conmociones sociales, epilogado
en fin, su ciclo destructivo, era
menester aquilatar las experien-
cias, depurar los métodos y perfec-
cionar los sistemas, atento nues-
tro desarrollo futuro.

Por suerte las nuevas genera-
ciones que aetúan en la política
nacional, han llegado ya a la com-
presión de que al lograrse deter-
minado grado de realizaciones! en
las reformas económicas y sociales
se le plantean al país exigencias
nuevas, lo que implica también el
reconocimiento de que existen ne-
cesidades diferentes, en parte insa-
tisfechas, que son el resultado de
los cambios que se operaron a par-
tir de la vigencia de la Constitución
de 1917, en el lapso comprendido
hasta la terminación de la segunda
guerra mundial. Es de subrayar
el influjo que ha adquirido en la
política actual la juventud crecida
y conformada durante las jornadas
álgidas de la propia Revolución,
que ahora, a su turno interviene de-
cisivamente en los destinos del
país; justo en los instantes en que
las reformas revolucionarias, para
su prosecución y éxito final defi-
nitivo, requieren excepcional cui-
dado si no han de malograrse sus
frutos.

Hace aproximadamente tres lus-
tros, empezó a manifestarse una
aspiración general, que ha ido to-
mando cuerpo a través de un con-
junto de elementos, que no consti-
tuyen propiamente un partido po-
lítico, pero que tienen una idea
exeepeionalmente clara de las ne-
cesidades y anhelos populares, y
que representa además con mucha
exactitud, una serie coherente de
crecientes políticas revolucionarias
y_ de propósitos concretos de actua-
ción, comunes a las nuevas gene-
raciones.

Siempre estuvo latente el proble-
ma de las juventudes, que no hi-
cieron, a causa de su corta edad,
mediante participación directa, la
Revolución Mexicana, pero sí vi-
vieron hasta en sus últimas con-
secuencias los resultados de_ ella.
En la medida en que esas juven-
tudes, sacrificadas por la tectónica
social que lo había derrumbado to-
do, al crecer entre las ruinas, se
encararon con un destino cruel y
un porvenir incierto, resultaban de
hecho un extricto sentido, el más
genuino fruto de la Revolución.

Condenadas a pertenecer a las
generaciones de transición, que son
siempre sacrificadas, esas vidas se
habrían frustrado, de no haber
encontrado un lugar para desarro-
llar sus energías creadoras, en el
seno de un núcleo surgido espon-
táneamente, por la mera confluen-
cia de voluntades.

Producto de factores históricos
conocidos, y de las condiciones en
que se desenvolvían las luchas so-
ciales del país, hasta provocar el
estallido de la Revolución; las ge-
neraciones que se sucedieron des-
pués de 1910, recibieron íntegro el
impacto de las violentas transfor-
maciones que en todo el territorio
de México se efectuaban, y que
dejaron una impresión profunda y
una huella imborrable en los jóve-
nes enyos padres o familiares to-
maron participación en la lucha
emancipadora, o se vieron constre-
ñidos a asumir una posición en uno
u otro bando contendiente.

Una generación que de manera
especial se vio muy estrechamente
afectada por el curso que tomaron
las convulsiones revolucionarias.
fue la que se desarrollaba por los

Diputados que colaboraron en Ja formación del Artículo 27 Constituri ©nal, Dionisio Zavala, Vktorio Gán-
gara, Andrés Medina Enríquez, abogado de la C. N. Agraria, Jorge Von Versen, Silvestre .Dorador,
&ra!. ¡asé I. Lugo, {no era diputado) Herifaerto Jara, Porfino del Castillo y Heeter Victoriano.

Primera Comisión de Constitución: Lie. Enrique Recio, Alberto Román, Gral. Francisco J. Múgica, Lie.
Enrique Colunga y Prof. Luis T. Mansai

inicios de la Revolueión en el Es-
tado de Veracruz, donde desde el
Maderismo, y su premonición en
las jornadas de Río Blanco, y más
tarde con la ocupación de Veracruz
por los Americanos, el Constitu-
cionalismo y la caída de Carranza,
fue el escenario de muchos de los
más importantes sucesos y episo-
dios de la lucha social.

Consecuencia de dichas circuns-
tancias y vicisitudes por las que
atravesó la población, la genera-
ción a que nos referimos, se desa-
rrolló en un ambiente revoluciona-
rio muy peculiar, tanto político,
como económico, y le fue dado re-
coger, a través de sus duras ex-
periencias y necesidades, todo el
sentido real y cuanto tenía de im-
perioso e indeclinable la aspiración
revolucionaria, y lo que había tam-
bién de episódico e intrascedente
en sus obligados excesos.

Aquella generación de hombres
jóvenes, bien preparados, que en
sus épocas juveniles vivieron con
sacrificio y más de una vez, por los
quebrantos intempestivos de la re-
volución, conocieron e! hambre y la
miseria, cristalizó insensiblemente.
en el decurso de sus experiencias
personales, en una excepcional ca-
tegoría de políticos, afanosos de
actuar, con conocimiento efectivo
de los problemas del país, y firme-
mente asentados sobre la vida real;
—Clase de políticos que han sobre-
salido de lo acostumbrado y ha-
bitual—.

Gentes que tienen sincera orien-
tación revolucionaria, la que acre-
ditan con sus actos y medíante su
conducta política; pero que tam-
bién guardan un civilizado respeto
por la Ley; gentes que ahora lu-
chan con toda su experiencia por
darle paso a la actividad cívica de
los Partidos, y que no ocultan su
enérgico rechazo contra cualquier
uso qué estiman anacrónico, de for-
mas atentatorias, violentas y com-
pulsivas, cuando reaparecen en la
política, como inevitable reminis-
cencia de las facciones intransigen-
tes que también conocieron y que
vieron luchar hasta su aniquila-
miento en el periodo de la Revolu-
ción armada.

Políticos bien orientados, que con
su propio ejemplo procuran impo-
ner una atención y una vigilancia
cada vez más cuidadosa y con ma-
yor escrúpulo en el manejo de los
intereses públicos, que el qu-s deno-
taran algunas veces en el pasado,
otros revolucionarios hoy desapa-
recidos, que quizá a merced de la
precaria inestabilidad da sus condi-
ciones, o acaso por su misma ina-
daptación, se tornaron escépticos
y desilusionados, preocupándose
más de sus situaciones individuales
que de la realización del programa
revolucionario por el cual lucharon
en su juventud.

Gentes en fin, COIKO se requieren
para abordar con éxito el gran
problema de organizar la conviven-
cia política, económica y social que
exige México en la hora presente;
con sabiduría y experiencia, o con
iniciativa y energías intactas, que
con mano segura lo conduzcan co-
mo hasta aquí por sus cauces cons-
titucionales, por éste mismo ca-
mino que es el del régimen de de-
recho extricto que impera, para
q u e quede inquebrantablemente
asegurada nuestra existencia de-
mocrática y se cimente en firme y
definitivamente, el tránsito del mi-
litarismo a la civilidad, en el co-
ronamiento victorioso de la evo-
lución de nuestro Derecho Consti-
tucional, que culminó, como deja-
mos demostrado, con la Constitu-
ción de Queréíwo de 1917.

Entrega el Primer Jefe su
Proyecto de Constitución

(Viene de la Página 4)

Toca ahora a vosotros coronar la .obra, a cuya ejecución espero
os dedicaréis con toda la fe, con todo el ardor y con todo el entusias-
mo que de vosotros espera nuestra Patria, la que tiene puestas en
vosotros sus esperanzas y aguarda ansiosa el instante en que le
deis instituciones sabias y justas".

CONTESTACIÓN DEL PRESIDENTE DEL CONGRESO

Después de nutridos y prolongados aplausos, tributados al C.
Carranza, el licenciado Luis Manuel Rojas, Presidente del Congreso,
se expresó así:

"C. Primer Jefe del Poder Ejecutivo de la Nación:
El Congreso Constituyente, que me honro en presidir, ha escu-

chado con profunda atención el informe a que acabáis de dar lec-
tura, y en el que se delinean de manera tan clara los principios po-
líticos y sociales que os Sian servido de guía al hacer las diversas
reformas que son indispensables para adaptar la Constitución de 1857
a las necesidades más hondas y a las nuevas aspiraciones.

Tenéis razón, señor, para considerar que entre las satisfacciones
grandes y legítimas que habéis tenido durante vuestra ya larga lucha
en contra del gobierno de la usurpación y por las libertades y bienes-
tar de los mexicanos, aún de los más humildes, descuella la que
experimentáis en estos momentos, al venir ante la representación
nacional a dar cumplimiento a una de las solemnes promesas hechas
por vos desde Veracruz a nombre de la Revolución.

Los elevados conceptos que contiene vuestro informe están im-
pregnados del sello de vuestra personalidad, del calor de vuestra
convicción y del fruto de vuestra experiencia, y ellos ponen de ma-
nifiesto, no solamente a la República Mexicana, sino al mundo entero,
que sois también un grande apóstol de las libertades públicas y el
paladín más decidido e inteligente de la democracia mexicana.

Vos sois, señor, quizá el hombre que durante varios años ha reu-
nido en sus manos los poderes más absolutos y enérgicos de este país;
y cuando el ejercicio de esta enorme suma de facultades ha dado
ocasión a nuestros enemigos, tanto en el interior como en el extran-
jero, pai'a presagiar que no resignarías fácilmente esos poderes,
venís hoy a declarar, de la manera más franca y sincera, a la vez
que más espontánea, que el principio fundamental sobre el cual debe
asentarse la nueva Constitución de la República, es el respeto más
amplio a la libertad humana, proclamado muy alto, además, el de-
recho del pueblo a gobernarse a sí mismo, precisamente cuando os
halláis en la más elevada cima del poder y de la gloria, donde las
tentaciones de la ambición y las sugestiones del egoísmo ejercen
de ordinario una influencia tan perniciosa como difícil de eludir.

Mas con mucha razón proclamáis, de una manera principal, que
el gobierno debe ser exclusivamente la obra de la voluntad de la
nación, y que sólo a este título y con este apoyo puede ser fuerte
para imponer el orden interior y para alcanzar también consideración
y respeto en el extranjero.

No ha sido, pues, vana la esperanza que en vos ha puesto el
pueblo mexicano, que os ha seguido entusiasta y cariñosa desde
el mes de marzo de 1913; que os ha considerado como su salvador
en las diversas fases de la épica lucha que habéis sostenido hasta
hoy, y que mañana os proclamará, por último, como el gran estadis-
ta que pudo hacer efectivas en México las instituciones libres.

Sería casi imposible, señor, que yo me refiriese en estos mo-
mentos a todos los puntos notables de vuestro importantísimo
proyecto general de reformas a ¡a Constitución vigente, ni a los
diversos principios que ton tanta atingencia como claridad invocáis
en vuestro discurso, para apoyar las reformas que proponéis des-
pués de pintar con mano maestra cómo los preceptos proclamados
en la ley fundamental de 1857, sin embargo de su valor teórico
indiscutible, han resultado en la práctica enteramentae estériles,
porque no han servido para establecer un gobierno de veras respe-
tuoso de los derechos de! hombre, ni tampoco para organizar todos
los elementos sociales, armonizándolos y haciéndoles cooperar a la
felicidad común; esto es, evitando la anarquía, que consiste en aquel
estado social donde cada hombre es movido por su propio y egoísta
interés, sin preocuparse para nada del respeto que le merecen los
derechos de los demás.

Así, pues, señor, me limito ahora a darme por recibido del pro-
yecto de reformas a la Constitución de 1857, y puedo aseguraros
que todos y cada uno de los ciudadanos diputados que integramos
este Congreso Constituyente, estamos animados del mejor deseo de
corresponder a la misión que el pueblo nos ha encomendado, y que,
como lo esperáis, secundaremos con todo celo y patriotismo vuestra
labor, satisfechos de haber tenido la gloria de ser solidarios con
usted en la obra grandiosa de la reconstrucción nacional.
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EDITORIAL

REQUEÑO, barbado, ágil de movimien-
tos y limpio de mirada, Madero, además dé caudillo
y de mártir poseyó como dote singular una pluma
ligera y apasionada, penetrante.

En "La Sucesión Presidencial en 1910" —uno
de los libros que más han conmovido a México—
airaíiza nuestra historia política, describe sus prin-
cipales rasgos y con retórica sincera va colocando
s cada uno de los personajes en el exacto papel que
ie corresponde en la escena.

Cuando estudia la dictadura del general Díaz
se advierte en su prosa mayor serenidad, absoluto
equilibrio y una valoración detenida de las virtu-
áes y defectos del régimen y del hombre.

Desemboca la obra en conclusiones que eviden-
cian k seeesidad de una lucha electoral intensa,
lasada en los principios de la democracia y en una
fe firme m las cualidades del pueblo de México.

..Así, este libro, preparó los ánimos para el ad-
yeBimiento de la Revolución...

El Boletín Bibliográfico publica hoy, en home-
aa¿e a la conmemoración de la muerte de Madero,
aiganas de las páginas de la obra de Márquez Ster-
$ügt en la que describe su reciedumbre moral y su
confianza en la lealtad humana.

x x x
Quede para el escarnio del presente y de la

posteridad el tenebroso capítulo de la Decena Trá-
giea, en que la traición hizo que se consumara uno
de los crímenes más graves contra el desenvolvi-
miento democrático del país. Si un Victoriano
Huerta pudiera ser cínicamente disculpado de un
delito de lesa Patria, por haber sido un ente infra-
Mológico, ningún cinismo histórico es capaz de jus-
tificar a todos aquellos que se hicieron cómplices
—y en su cúspide figuran los hombres del famoso
cuadrilátero— de los asesinatos de Madero y Pino
Suárez, sobre los cuales se amontonaron millones
de víctimas en la década que siguió al golpe de ma-
no que luctuosamente recordamos cada 13 y 22 de
febrero.

LA SUCESIÓN
PRESIDENCIAL EN 1910

El Partido Nacional Democrático

A los héroes de naestra Patria.
A los periodistas indspeadieírtes:
A los buenos mexicano»!

Dedico este libro a Í69 héroes
que con su sanare, cen<¿ístárcn la
independencia de nuestra Patria;
que con EU heroísmo y «a majffia-
mmidad, escribieron las Itojas más
brillantes de su hísioris; qaé con
su abnegación, su constancia y sus
luces, nos legaron uri código de
leyes tan sabias que constituyen
uno de nuestros m á s legítimos
timbres de gloria, y que nos haa
üe servir para trabaja»-, todos uni-
dos, siguiendo el grandioso prin-
cipio de fraternidad, para obtener,
I*>r medio de la libertad, la reali-
zación del r&ag nífico ideal demo-
crático, de ía iguaídad ante la ley.

He dedicado en primer lugar rvi
libro a eaos héroes, porque-se iv¿
fta enseñado a venerarlos dwíc fui
iRás_ táensa infancia; portrue para
«seribirlo, nse he inspirado en «1:
acendrad» patriotismo, y porqu?
***sa g-?orioscf ejemplo he encon-
«*áo la fuerza suficiente para err¡-
preisder la difícil tarea qóe entra-
ña este trábalo.

Sólo ea el. estadio de su hist-v
"» h* podido fortificar m; alma,
Porque enmientro que ella nos lia-
ra respirar otro ambiente que el
que «e respira actualmente en la
«ejmbhca, de uno a otro confín;
nos nace respirar ei ambiente de

Por FRANCISCO I. MADERO
la libertad, saturado de los per-
fumes qve exhalan las plantas que
sólo se desarrollan en ese modio.
Esa historia i¡os hace tener una
idea finas elevada de nosotros mis-
mos, al enseñarnos que esos gran-
des hombres cuyas hazañas admi-
ramos, nacieron en el mismo sue-
lo que nosotros, y que, en su in-
menso amor a la Patria, que? i-s
la misma nuestra, encontraron la
fncssa^ necesaria para salvarla do
los isas grandes peligros, para lo
cual no vacilaron en sacrificar ;x-r
ella, su bienestar, su hacienda y
su vida;

En segundo lugar, dedico esto
nbro a Ja Prensa Independiente de
la_ República «pié con rara abr-eifa-
eiÓB ha sostenido «na lucha desi-
gual por más de 30 añ&s contra eJ
poder omnímodo que ha centrali-
zado en sus manos un sólo hom-
bre: a esa prensa que tremolas] do
!a bandera constitucional, ha pro-
testado contra iodos los abuses del
poder, que ha defendido nuestros
uerechos ultrajados, nuestra CORÜ-
titvción escaraecída, nuestras Iey<v
burradas.

Machas veces, en tsn larga lu-
cha, !e ha Helado a faltar aliento
y ha estado próxima a sucumbir,
pero nuestra Patria tiene gran vi-
talidad, debido a las hazañas de
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CAPÍTULOS INOLVIDABLES

LA EVOLUCIÓN DEL MANDADO
cuestión ás nunca concluir, historiar el "mandadlo"

desde sus orígenes, "desde el San Miguel de la Cartilla", que di-
cen las viejas.

Por lo pronto mucha tinta puede gastarse era los ángeles, esos
mandaderos del Altísimo que lieyan y traen recados suyos y no
poca en la biografía d é l a paloma mensajera dé Noé, pájaro ma-
ravilloso que en una rama de laurel llevó a la {¡otante menagería,
p©r decirlo así, el indulto miseri-
cordioso de Jehovah.

Ni podríamos olvidarnos a fuer '
de patriotas de Sos correos azte- :
cas, andarines tan recios, ágiles ;

y diligentes que en menos de un
día y por cordillera proporciona-
ban al Emperador, pescado fres-
co, atrapado en la mañana en las
aguas que más tarde debían ba-
ñar la Vilia rica de la Veracruz,
hoy heroica.

Pero esa labor le compete a
Luis González Obregón, tan en-
tendido en restauraciones y en lo
que pudiéramos llamar el examen
de conciencia de los viejos siglos
mexicanos; él que nos hable largo
y sabroso como sabe hacerlo, del
señorón virreynai que para bien
mandar una esquela, hacía fázu-
rar a su doméstico por navaja
de rapista de curas, lo vestía de
¡impío, y en bandeja de plata,
sobre cojín á@ terciopelo o pa-
ñueíito primorosamente deshilado,
colocaba e! sobre escrito rotulado
con una letra hoy sólo visible en
polvorientos archivos, él .tpdc> cu-
bierto por limpia tela como si se
tratase de una cuelga para padre
confesor, o golosina preparada
por las sabias y discretas manos
de las monjas Claras.

Otro es mi intento y va mi
pluma al mandadero de hoy, em-
pleado público, símbolo de pro-
greso, regeneración de la fuerza
bruta antes usada en palizas y jayanadas y hoy al servicio de la
ciienteía que no puede desempeñar ciertas comisiones personal-
mente.

Progreso dije y sé que e¡ mandadero es un producto. Nada
más fácü hay que enviar un recado, así fuera una cita amorosa,
empresa poco menos que imposible en aquellos tiempos de mi bi-
sabuela, cuando en el hogar, fas doncellas eran más vistas y cuida-

I

ésí, qua el reloj de pesas, regulador de las medicinas y aumentos
de su IkisMsima enferma; cuando la doncella tenía sobre sus pasos
dos agentes de policía, en ¡o moral el Ángel de la Suarda y en lo
material ía Dueña: engendro regordete, flatoso y suspicaz: cuan-
do las niñas se educaban en conventos pomo internas y sufrían una
vigilancia casi fiscal en todo sitio y a toda hora; y aún en la reía
dialogando con ia familia, entre el rumor verbal y las visitas se

inmiscuía desconfiado y alerta e!
finísimo tímpano de la "madre

i • escucha".
! Y sin embargo había corres-
* pondencias tiemísimas y contra-
1 ' bando de gratos billetes, porque

no siempre fue de piedra el co-
j razón de una ternera y muy anti-

gua es la prosapia de las cocine-
1 < ras sentimentales y las fregatíces

cchechables, blandas para la pro-
pina y el lenitivo al mal ajeno, y
ios ojos présbitas de la hepática
Superiora y el olfato de las re-
verendas chismosas, no llegaban
tan lejos como la malicia profe-
sional de aquellos antiguos emi-
sarios.

Pero ya murió todo eso; las
costumbres modernas son más hol-
gadas y más tolerantes, se multi-
plican las vías de comunicación,
y tan sólo, tal o cual infeliz, ape-
la al papel doblado como papi-
llote, a! mensajero disfrazado y al
lenguaje de las flores, resabio del
romanticismo y muy en boga en
los "Calendarios para señoritas"
en los "Álbumes del Hogar" y en
las cajetillas de cigarros de torcer
para señoras, los mentados "Arro-
badores".

Hoy se le palmotea al carga-
dor de la esquina: hombre rudo,
pero de buena memoria, discreto,

¡ prudente, fisonomista fiel, no mal
I entendedor y capaz de entregar

—- - • •• ' e n propia mano un atento a la
Felicidad, esa novia, perpetuamente prófuga y escondida
{figura I}.

Un chambergo mosquetero a la usanza nacional, espaldas abul-
tadas por paquetes musculares; blusa aplanchada y en su bolsillo
lápiz con goma, pantalón de inválido difunto doblado en las bocas-
cacle para mayor comodidad; un lienzo burdo en el poyo donde
se sienta y sobro el hombro la muta y como cadena de traición \a lía.

(Sigue en la Página 4)
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Últimos Días del Señor Francisco I. Madero
Par MANUEL MÁRQUEZ STERLING.

(Sigue en la Página 4)

Era la una de la maiisna.
Diez y nueve días antes, preei-

-• amenté a esa hora, había yo sa-
o de ese mismo Palacio, alegro

y contento, después de un banque-
te servido con la vajilla de oro
leí Emperador Maximiliano; y el
intendente, hombre decelerada es-
tatura y cierta distiBcióu, Adoífa

ss^, hacía les honores, en Ja es-
calera,,, a las- damas y personajes
que desfilaban .par el patio y su-
bían a sos coches y autonsóvileF.
[Ahí Si entónceá ' algún ' ágorcr-3
me hubiese profetizado ia dramá-
tica "escena de esta otra neche, le
¡abría tomado por un loco. Si nos

fuese permitida .contemplar, a tra-
vés de los misterios del horizontñ,
el curso f a taro de la vida, pensa-
ríamos ' que , una mano graciosa y
cruel juega con los destinos del
hombre. Descienden de sus trono;.;
log. reyes y se elevan, y matufcu
y tiranizan» - los vasallos; el rifo
empobrece; del pobre se forja uti
potestad©; y barajando, como nai-
pes, voluntades y apetitos, hay un
azar'qué pone, aquí, los triunfos
de la partida, y allá, coloca ios.

descartes. El Iistendente, me despo-
día, doblando la cintura, en el úl-
timo escalón, e ignoraba que pron-
to doblaría ia esquina de o t r o
inundo, más allá, y que esa era,
fatalmente, su- postrera despedida
en el último' escalen de la existen-
cia. Huerta, en alarán bar de las
inmediaciones, bebía, seguramente,
áu tequila, tres semanas antes <h?
dormir, en Palacio, su primer sue-
ño dé Presidente, sin el derecho y
sin la tranquilidad < de conciencia
de Madero que, en'estos'instantes
Inolvidables, de .tres sillas forja un
lecho para el Ministro de Cuba.,
rogándole que se acueste. De una
maleta, maread^ coa las iniciales
de Gustavo, saca varias frazadas
y mantas .que suplieron sábanas .y
almohadas; y revela Madero,'en él
semblante, la divertida gentileza dt
quien'< afronta^1 dichoso, las .peripe-
cias de una cacería feliz en la
montaña profunda. El General An-
geles, agaz&paáo- e$ su capote mi-
litar, se retiró. '"aí/qtBe. fue despa-
cho del intendente;, y Pino Suárez,
riendo, tova ánimo para esta fra-.-
se; "Ministro: jaioás peasó osted

hallar en la diplomacia colchón tan
duro. . . .

—El tiempo lo ablandará en . la
memoria—- ia te ira mpió Madero.
—¡Y, por Dios, Ministro, no in-
forme usted a su gobierno dé que,
en México, necesitan los diplomá-
ticos andar con la caraa en los
bolsillos".

Me quité la chaqueta, la corbata,
el cuello, los tirantes....

—¡Vaya que es desarreglado es-
te cubano!— exclamó Madero, al
tomar del sofá aquellas préntiai-
•y doblarlas prolijamente. Eíaa \i\
rasgo de/sa carácter el orden, la
simetría, la regularidad. Y comen-
so a deslindarse lo mismo que si
fuera en" su alcoba del castillo de
Chapuítepec. Iba de un lado a. otro
acomodando las cosas y disponien-
do los muebles, qae hacían de col-
gantes*' ' De repente, solíp • la ..car-
cajada... "Pero,1 Ministro querido,
¿vá usted a dormir con zapatos?"
Y me descalcé, -disimulando- ei pro-
yecto, adecuado a las .eircan,staT¡~
eías, de estar despierto. ..Frente1 a
nii cama, a dos metros de distan-
cia, improvisó Madero la saya; y

se tendió en ella como Apolo, se-
gún Moratín, "en mullido catre de
pluma". Envuelto en ia frazada
blanca do Gustavo, apenas le que-
daban visibles los ojos, en reali-
dad, simulando una figura morisca.
Pero, al contacto de la íopa á<¡
Gustavo, como si el muerto le apre-
tara entre sus brazos, se incorporó
en el "mullido catre de pluma"
apartando, nerviosamente, el típi-
co albornoz, "Ministro —exclamó,
ahogado por ía súbita emoción:—
yo quiero saber dónde está Gus-
tavo , . . . " Y en este preciso se-
gundo, desde fuera, apagaron los
guardias la luz, desbordándose en
el recinto Jas tinieblas. La venta-
na, de! fondo, cerrada por dos ho-
jas áe caoba que el tiempo ha
desteñido, miraba a una calle so-
litaria; y, por los cristales del
mentante, gntraron los pálidos re-
flejos de una farola que iluminaba
ia bayoneta del centinela. Poco a
poco, fuéronse aclarando, a nues-
tra vista, los objetos como si re-
nacieran de la borrasca; y observé

(Sigue en la Página 2)
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a Madero que dormía un sueño
dulce, reposando an el alma de
Gustavo. Respiraba con ¡a fuerza
de unos pulmones hechos para la
vida sana y larga, y en su disfran
morisco, entre las sombras pavo-
rosas de la noche y el brillo oe
la fría bayoneta, que anticipaba 'la
aureola d e 1 inmediato martirio,
acaso trasportábase al teatro de
sus hazañas de héroe romántico.
Intenté adivinar el torbellino de su
mente; y escuchaba el vocerío de
laa triunfadoras huestes de Ciudad
Juárez que le ¡yden la cabeza del
General Navarro, su prisionero; y,
en la obscuridad que sirve de cóm-
plice a su corazón magnánimo, 1»
descubro cómo sustrae de los ver-
dugos ai reo; y cómo, vencedor y
vencido, en su automóvil, se in-
ternan en el bosque y ganan la
orilla del Río Bravo y saltan sobre
el dorado musgo. Es el primer ac-
to del régimen inverso al de Por-
firio. Y, después de estrecharse las
manos, el viejo Navarro atravie-
sa, a nado, las aguas rizadas, y
desde la orilla opuesta, ya en te-
rritorio americano, da las gracias
agitando su pañuelo.... Madero
vuelve a vivir su gloria y sonríe
bajo el sudario de Gustavo.

Pino Suárez, se encorva y abri-
grándose eon una colcha gris duer-
me en el sofá, Ambas manos, des-
carnadas, sujetan sus bordes, sobre
el pecho, y las piernas, caídas so-
bre la alfombra, ensayan rigide-
ces de muerte. La cabeza reclinada
sobre el hombro flaco, en desorden
ios cabellos, afilada la nariz, trans-
parente la mejilla, rendidos los
párpados, da f r í o contemplarlo.
Por la boca entreabierta, escapa
suave, fino el resuello; y, a veces,
contrae los labios como secando
con ua beso las lágrimas de sus
tiernos hijos, que habían comen-
zado a ser huérfanos. Despertó a
la incipiente claridad de la ma-
drugada y, enderezándose, díjome,
muy quedo, para no importunar
el sueño de su amigo: "¿No lia
dormido usted? Es una noche he-
lada, ¿verdad? ¿Ha oído usted el
ruido constante, sordo y amenaza-
dor, de los aceros? Temen que ins-
piremos simpatía, en cada centi-
nela, y los cambian por minuto",
Frotóse los ojos, con el pañuelo,
arrancándoles la visión del pesar,
y respiró con todo el pulmón como
si no hubiera respirado mientras
dormía. El poeta, seguramente,
anulaba en su alma, al político; y
turnábanse en ella, deslumhrán-
dola, el ideal de la Patria, por
quien moría, y el amor de la es-
posa, p o r quien anhelaba vivir.

Sr. Francisco I. Madero, guia de la Revolución
Mexicana

"¡Al General Angeles —murmuró
no se atreverán a tocarle. El ejér-
:ito lo quiere, porque vale mucho

y, además, porque fue maestro de
sus oficiales. Huerta peca por as-
tucia, y no disgustará, fusilándolo,
al único apoyo dé su gobierno. En
cuanto a nosotros, ¿verdad que
parecemos en capilla? Sin embar-
go, lo que peligra es nusstra li-
bertad, no n u e s t r a existencia.
Nuestra renuncia impuesta provo-
ca la revolución; asesinarnos equi-
vale a decretar la anarquía. Yo
no creo, como el señor Madero,
que el pueblo derroque a los trai-
dores, para rescatar a sus legíti-
mos mandatarios. Lo que el pueblo
no consentirá es que nos fusilen.
Carece de la educación cívica ne-
cesaria para lo gomero. Lje sobran
coraje y pujanza para lo segun-
d o . . . . " Pino Suárez, en lo íntimo,
muy adentro, desconfiaba de la vir-
tualidad de su lógica y argüía,
con palabras optimistas, al pesi-
mismo interno y secreto de su
pensamiento. "Yo —añade— ¿ qué
les he hecho para que intenten
matarme? La política sólo me ha
proporcionado angustias, dolores,
decepciones. Y créame usted que
sólo he querido hacer el bien. La

política, al uso, es odio, intriga,
falsía, lucro. Podemos decir, por
tanto, el señor Madero y yo, que
no hemos hecho política, para los
que así la practican. Respetar la
vida y el sentir de los ciudadanos,
cumplir las leyes y exaltar la de-
mocracia en bancarrota, ¿es justo
que conciten enemiga tan ciega,
y que, por eso, lleven, al cadalso a
dos hombres honrados que no odia-
ron, que no intrigaron, que no en-
gañaron, que no lucraron? ¿Es,
acaso, que el mejor medio de go-
bernar los pueblos de nuestra raza
la. da el ánimo perverso de quienes
lo explotan y oprimen?"

'Sumergido en esta dolorosa di-
vagación, cenó los ojos y apoyó
la frente en arabas manos. El cen-
tinela entregaba la guardia a otro
centinela. Y el nuevo, ocupó su
puesto coiao ua objeto inanimado
sobre una mesa. Lo miré con cu-
riosidad. Era un indio pequeño, de
ojos pequeños, de brazos pequeños.
de piernas pequeñas. Todo él era
pequeño y representaba, no obs-
tante, la brutalidad de la fuerza
El uniformé no le cuadraba: un
viejo uniforme, descolorido, corta-
do para un cuerpo de mayor vo-
lumen qué el suyo. Los calzones

»nuy anchos y arrugados, produ-
cías ei efecto de que se rodaban.
La bayonfcta, en cambio, erguida»
se mantenía recta como el patrio-
;iamí)i,de ios presos a quienes cor-
aba el. paso." Lejos, alguien canji-
18 con prisa;, frawca de vencedor.
Una voz distante pregunta y otra
\r6i aguda, más cercana, contesta,
sis q.s» sé entiendan las palabras.
Es la luz que recobra... su domi-
no y ía vida.que eomienza de nue-
vo a reinar. Y el propio Madero,
despierto, se incorpora sobre los
brazos de Gustavo, preguntando
qué hora es.

-Las cine© y media.
•iVe usted, Ministro? Lo del

ren a las cinco era una ilusión...
Y continuó su sueño dulce y

tranquilo, en el espíritu de su her-
mano' La esperanza, nunca
marchita, en....su ineptitud para el
mal, había perdido un pétalo entre
mulares de hojas que el riego de
5U apostolado retoñaban. Pino Suá-
•ez, poeta, concebía mejor la rea-
lidad de Madero espirita; y aun-
que, disertando, apartaba de sí ia
idea del martirio, en su mente vi-
gorosa no se desvanecía la horri-
ble visión del suplicio. Más tarde,
cuando en torno de la mesa rús-
tica sirve un muchacho desarra-
pado el desayuno, se sobrepone a
ia lógica de sus meditaciones el
temor intenso: "No, Ministro, no
pruebe usted la leche que podría
estar envenenada". Tomando rá-
pidamente un sorbo, resolví el pun-
to; y charlamos, a la manera de
antiguos camaradas que se pre-
paran a reanudar la cacería feliz,
en la montaña profunda. Madero
examina con la vista los despojos
amontonados en el extraño come-
dor; y volviéndose, ai sirviente, le
díte:

—Con este peso, cómprame los
periódicos del día. Qtiiero saber
qué ocurre.

Angeles, Pino Suárez y yo, cam-
biamos tina mirada de inteligen-
cia. En los periódicos leería» con
espantosos detalles, la muerte de
Gustavo. Pero, a una sola refle-
xión, hábil pretexto, cedió el Pre
sidente. "Sería peligroso para e:
criado y, de averiguarlo sus car-
celeros, acaso pagara ia impmden
cia con la vida".

-Entonces, —repuso— consién
tanme dormir la media hora de
sueño que aún debo a mi costum-
bre. . . .

Y se envolvió en el sudario de
Gustavo... .

Tomado del libro Los Ultimo
Días del Presidente Madero.—CA-
PITULO XX Habana.—Imprent
"El Siglo XX". — 1919. — Pags,
509/51S.

Una Nueva Obra
Por el Lie. Jorge SERRANO T.

CERVANTES AHUMADA, KAIJL.—"Títnlo» y Operad©^ i.
rédito*— (448 pp.)—Librería Manuel Forrea, S. A.-Mexko. D. F.~

« fruto de casi quince años de docencia en la FaerfUá de D,
recho" v dedicándola a los á t a n o s , Raúl Cervantes Afamada *mi

la literatura jurídica mexicana la obra q«ie resena esta nata,
¿a experiencia docente del autor y el propo«to, qn« afortu f̂c.
te empieza a generalizarse entre nuestro» maestros, de alk«r,.
«ante elementos que faciliten y estimulen m preparasen, dei,rm=:

,n el carácter pedagógico de la obra. Y esta sola flBtttadi^
dsrle valor que fuera de desearse para tanto libro de cora, tmf^h

HElSdichoCpropTstto pedagógico justifica —así lo explica el sator-
» los análisis de las diversas instituciones qne revisa i» obra u fe.
i fundamentalmente a la luz de la legislación. 1 «oa «Ho, en efefc
facilita el necesario entendimiento de las figuras junfo*, ^ •

y se legra, además, cubrir dentro del curso^—Segnado de fc.
Mercantil— el programa de enseñanza que tan largo K t1lWv constriñe al catedrático a una síntesis que aun, pudiera preteaé¿.

se sacrifica el cafeal y deseado conocimiento.
Estudia el libro veinte institucionesi especificas, dela» euale» «fe

corresponden a "Títulos de Crédito" y doce a Operaciones de Crédito
v Bancarias". A este acervo, cuyo análisis de fondo reqaerma «pie»
veíate volúmenes, hay que agregar los capítulos de generalidades M.
bre Títulos v sobre Operaciones de Crédito. Resulta, paes, endatew
el autor no "pudiera ofrecer en cada caso un ensayo doctrinal profa^
aiie iluminara al alumno en una mas cómprete aprehensión de h eaa.
cia y estructura íntima de cada una de las figtn-as jandkas reft^
por el libro. Mi éste podría tener un tal objetivo. Los careos de sm
facultad universitaria no pueden proporcionar al estudiante sino BU
comprensión general de los objetos de conocimiento respectiros j ^
bibliografía en la caal ei interesado, por si migmo, bnsqne ia dotii
indispensable y el saber que lo hagan cumplir dignamente ttm m «.

Siendo tan vasto el material que el maestro Cerrantes Abmfc
hubo de abarcar en sa propósito al ofrecer un libro de texto y resal-
tando tan interesantes todas y cada una de las institneioaes que u
estudian en el Segundo Curso de Derecho MercaEUL es natural QK «as
reseña no alada específicamente a ninguno de los temas qne el 'étn
reúne. Es preciso, empero, hacer notar el acierto sel autor sí ifftfe.
como apéndice, el texto de la Ley General de Títulos y Operaciones k
Crédito, y la parte relativa a Títulos y Operacienes de Crédito &
Proyecto para el nuevo Código de Comercia; parte qne tal reí nsü-
taya la dicha ley. El estudiante tendrá, merced a tal apésdke, spam-
nidad de hacer un estadio comparativo entre ambos ordeaamiemos i
podrá, caso tjBe el segundo sea promulgado, manejarlo con ínaSüii
gracias a su previo conocimiento.

Igualmente laudable es la idea de ofrecer en el texto ejemplos pi-
fieos de títulos de crédito, desde los más comunes de letras de etafe
y cheques hasta los menos conocidos de obligaciones y boa**. Así s
evitará al estudiante la angustia de enfrentarse, como áe hecha ss?e-
de, y en cuántos casos frente a los primeros clientes, con d&nuBent»
que se supone debieran serle familiares, pero que en realidad no htóa
visto jamás. Los apéndices referidos —leyes y machotes de docsK-
tos muestran el sentido práctico del autor en sa calidad de «mesfa
y su degeo de proporcionar al alumno un mejor conocimiento de k
elementos que utilizará en el ejercicio de su profesión.

Por lo demás no se puede sino lamentar q»e la falta de espses
en su obra y Jas razones que arriba se exponen no hayas permitida ai
autor poner de manifiesto sa vasto conocimiento doctrina! a» este as-
po, en forma amplia y que ayudara al estudioso qne profaadizt ÍR U¡
aguas aún turbulentas de la ciencia jurídica mercantil a dísentoír
el meollo de los numerosos problemas que torturan, más qne «1 «te-
diante, al profesional que hace del litigio vida diaria, y al jaez y ¡.
magistrado que deben hacer cristalizar la justicia y la paz ea el trá-
fago de la vida comercial.

El libro del doctor Cervantes Ahumada viene a beneficiar a ase;-
tros estudiantes; será de grande auxilio para el_ catedrático nejáes»
que, en general, para explicar nuestras instituciones debe ratee ¿c
libros extranjeros, y enriquecer nuestra literatura «jue todavía parse
pobre frente-a la de otros países y muy especialmente en este caja!»
en el cnal la ciencia italiana y alemana han ofrecido, e» las áitimís i'-
cadas, tantas aportaciones y algunas, entre ellas, de tanto valor.

Notas de Historia Económica La Real Renta de Correos
de la Nueva España

TRAVESÍA DE ZACATECAS A TLALTENANGO
10 De Zacatecas a Jerez , .-. . . 10
18 Villanueva 8
32 Colotlán 14
40 Tlaltenango 08

TRAVESÍA DE DURANGO A GUARIZAMEY

TRAVESÍA DE DURANGO AL REAL INDE.

37 De Durango a Papásquiaro 37

60 Real del Inde 23

TRAVESÍA DE DURANGO A CUENCAME

16 De Durango a Abino 16
40 Cuencamé 24

CORREO QUINCENARIO DE CHIHUAHUA A SAN ANTONIO
DE LAS HUERTAS

30 D« Chihuahua a Cusihuariachic 30
145 San Antonio de las Huertas (9) 115

(9) De la Huerta sale Hijuela para el Real de Cieneguilla y dis-
ta 50 leguas.

Conducción mensual por la tropa de Chihuahuaa al Paso.

63 De Chihuahua al Carrizal 63
98 S. Eíceario 85

105 Paso 07

-Conducción mensual por la tropa de Chihuahua ai Presidio de Janos.

69 San Buenaventura , 69

•27 Janos 28

Conducción mensual por la tropa de Chihuahua al Presidio del Norte.

07 San Jerónimo 7
37 Coyamé , 30

80 Norte 23

Conducción semestral por la tropa de Chihuahua a Nuevo México.

105 Al Paso 105

275 Nuevo México , 170

CARRERA DE GUADALAJARA AL PUERTO DE SAN BLAS

90 De México a Lagos (11) 90
100 De Lagos a San Juan 10
104 Xalostotitlán 04
114 Tepatitlán (12) , 10
126 Zapotlán • 12
134 Guadalajara 08
144 Amatitán - • 04

. 148 Tequila 10
153 Magdalena •• • • 05160 Mochitilte 07170 Ixtlán •• 10

173 ÁjHiae&tian , 03
178 Tetitán 05
188 San Leonel 10
194 Tepic 6
210 San Blas 16

(11 La correspondencia de esta carrera va en la baiija de tierra
adentro hasta Lagos donde se separa y ia recibe el Correo de Guada-
lajara.

(12) De Tepatitlán se despacha Hijuela para Atotonilco el Alto
que úista 8 leguas y sigue otras 8 hasta la Barca.

CARRERA DE SONORA HASTA ARIZPE

194 De México a Tepic 194
229 Aeaponeta », 035
254 Real del Rosario 25
314 Cósala QQ
334 Culiaeán 20
374 Bacubirito , 40
384 Sinaloa , . . . " 10
409 Fuerte , ' ". 25
434 Alamos 25
449 Tapahuí ' 15
465 Tezocapo (13) 12
434 San Antonio de la Huerta (14) 23
524 Real de San José de Gracia , 40
531 Horcasitas Q7
543 Ures , 12
557 Baviacora 14
565 Aconchi 04
577 Arizpe 3 g

(13) En Tezocapo se despacha Hijuela para ei Presidio de Buena-
visfca dista 18 leguas.

(14) En San Antonio de la Huerta se introdujo la corresponden-
cia de Chihuahua para loa Pueblos de esta Carrera.

TRAVESÍA DE GUADALAJARA A ZAPOTLÁN EL GRANDE

18 De Guadalajara a Zacoalco „ ig
28 Sayula , . , , 10
85 Zapotlán 07

TRAVESÍA DE GUADALAJARA A AMECA

18 De Guadalajara a Cocula 18
21 San Martín de la Cal ' 03
26 Ameca 4 , 05
40 Teeolotlán 14
60 Autlán ..] 20

TRAVESÍA DE GUADALAJARA AL REAL DE S 4N
SEBASTIAN

1S AI Ahualuleo , » . . . . , . . , . . . *o
21 Etz&tlán (10) , '.'.'.'.'.'.'.'.] 03
29 Amatlán de las Cañas . . - - . . . . . . . . . . . , . . ! * . ' 0g
51 Real de ios Seyes ' 21?

" 53 "• SSB Sebastiáa ..."'.". .- ....'.'.'.'.'.'.'.". o*»
guas y sigue hasta eí Eeai de la Yesca que hay 15 Leguas.

TRAVESÍA DE GUADALAJARA A TEOCALTICHI

15 A Cuquio 15
30 Nochistlán ü
87 Teoealtíchi £"

TRAVESÍA DE GUADALAJARA A BOLASOS
12 Al Escalón i!
26 Estanzuela 14
40 Florencio » „ Ii
58 Bolaños ls

CARRERA DE SAN LUIS POTOSÍ

55 De México a San Miguel el Grande &
63 Pueblo de Dolores , ,.. $
72 Qu«mada Os
77 Villa de San Felipe «=
80 San Bartolo 83
87 Xaral .07
95 Tierra Blanca ', . . .9»

104 Potosí . . . . t e
124 Venado ' " ' 20
139 Charcas '.'.'.".',','.'.'.'.".".'.'.".'.'.'.'.'/.'.'.'.'.'.... li

154 Real de Catorce . . " " " i5

218 Saltillo , U
272 Monclova "'* ^
307 Santa Rosa ..'..'..'.".'.'.'.'.",'. \ \ \................... ;!j
332 Sari Fernando de Austria*' -'
¿50 Río Grande . . . ' i*
430 Bexar ...'.".'.".I ',""..'. ^
470 Bahía del Espíritu Santo' '.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'.'•••• 4';

CARRERA DE LA COLONIA DEL NUEVO SASTASD^

f « ?.e léxico a Saltillo £
243 Mont?rr<?v . l-?

293 v i n a d e s a n c a r i o s ' : : : ; : : ; : : ; : ; : ; : : : : : ; : : : : " : ; . - s

CARRERA DE ACAPULCO

4 De México a San Agustín de las Ciwvas í-
11 Guidulaque •„
14 Cwemavaca . . l'-
2L San Francisco Tetecala . . . ' " " "
28 Aeultlaoan . ' !-'
32 Tasco \ . . . . . ' . " , " .', ;i

41 Tepecuacuilco ' * * • ' * • • • • •"_"_ ¡;
00 Mezeala , --
6i Zumpangro . . : : " . ' . ' . ' . : : : ; : : ' . ; : . ; ; : : : : : : " . " : : : x-
63 Chiipp.ncingo (15) ....-•• ",'-
¿3 Dos Caminos .,".,[" "" '.'
,9 Peregrino ' i.'.
84 Do, Arroyos .' °i
9 1 A t a j o . . I •""• ' •':
95 Acapulco (Ú)".'.'.'.'.'.'.'/.'/.'.'.'.','.',','.'.'.]','.'.'.'.'..:.--- 'J*

v »iÁl»i Pf.p^Pawcingo sale Hijuela para Titík. y <&» S *"
i oigue a t iulapa otras, f,

20 l e ^ a s EU A c a ' ? u l c o s e despacha Hijuela para «i Zanjón ^
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Filología Maya

ADICIÓN DE LA Y, LA I
A LOS PREFIJOS MAYAS
QUE DENOTAN GENERO

Loable y meritoria fue la obra de los que se propusieron salvar
¿el olvido Muchas cosas referentes a osos y costumbres de los habi-
tantes del Mayab, pero, desgraciadamente, infinidad de nombres y
tocables faeron desfigurados y transformados totalmente en Sos
escritos hcdios a raíz de la conquista y posteriores. Españoles e
Indios escribieroa crónicas y memorias, publicáis unas, y privadas
jiras, pero es muy raro no hallar en ellas cantidad de erratas, Lo
BÍS grat-e c n todo esto, es el hecho indiscutible el de Que han pro-
Toesdo y siguen provocando malas traducciones y peores interpreta-
ciones «jo© en l igar ée contribuir a la aclaración da muchos concep-
tos acerca de la historia antigua del mayab, contribuyen a obscure-
certe más y más.

"El primer nombre que se registra esa los anales de la Península
s el ¿e un personaje a quien Cogullada liaiaa ZAMNA y Lizana
1TZAMNA, Brassenr de Bourbourg supone que también pudo llamar-
se TZAMNA,, TZEMNA o ITZAMNA, y nosotros no creemos impo-
sible ?ue su verdedero nombre hubiese sido Tzamná, a! qoe Cogoliudo
QUITARÍA UNA LETRA y Lizana AÑADIRÍA OTRA para acomo-
darla a la PRONUNCIACIÓN ESPAÑOLA (Era nsuy frecuente que
los españoles se tomasen estas licencias nara poder pronunciar las
vaces mayas. Así de X'CHEL, hicieron ÍX'CHEL, de BUCTZOTZ,
TABDZOS, etc.) Estos párrafos tomados de la obra de D. Eligió
Ancona "Historia de Yucatán" página 38), vienen a afirmar lo que
líneas antes nes servimos manifestar respecto a la escritura de la
tagua maya Hevada a cabo por los franciscanos y por los mismos
indígenas al servicio de estos. Pues coa respecto a este nombre de
ZAMNA o TZAMNA resulta ser ITZAMNA que asienta su trono en
It ciudad de ITZAMAL, nombre con que hasta la fecha es conocida
esa población en Yucatán, y así lo pronuncian los nativos, aunque
1« españoles la cambiaron por IZAMAL, como cambiaron el nombre
de MUL TUN CAH PECH (Cerro de piedra del pueblo de los Pe
ees), por MOTUL; "FCUL, por TICUL; PETU, por PETO; X'PPIT
HA, por ESPITA, etc., etc. Y aquí tenemos oportunidad de probar que
!ós errores, malas traducciones y peores interpretaciones dan motivo
d« perplejidad al historiador, pues el señor Ancona, acaba por pre
gnntar esto" ¿Qué es pues Zamná? ¿Es un mito? es un dios? es u»
héroe elevado al apoteosis?". Y ante la dada que provoca esta situa-
ción prefiere sujetar al juicio del lector esas dudas, porque al fina
del párrafo dice: Vamos a presentar datos al lector, para que pueda
JUZGAR POR SI MISMO (página 39, obra citada).

Escritores tan estimables como doa Juan Pío Pérez, autor de un
diccionario maya, y varios escritos más sobre la misma materia,
dice <jue el aso de la A y de la I como prefijos genéricos son im-
piapios de la lengua maya, D. Eulogio Palma y Palma, que se dedicó
a la filología maya, autor de una obra editada en la ciudad de Motul,
titulado "Los Mayas" tiene igual opinión. D. Eligió Ancona, en la
página 38 dé su citada obra asegura lo mismo. En la obra de Cogo-
Itado "Historia de Yucatán" se hace la misma advertencia respecto
de las letras A e I. Testimonios tan respetables como los antes Ei«a-
tienados nos parecen dignos de ser tomados en consideración por los
que se ocupan en estos menesteres de orden filológico, ya que resul-
te bastante interesante averiguar de una buena vez por todas, si las
letras A e I, como prefijos genéricos, efectivamente no eran usadas
por los antiguos mayas en su lenguaje, o si eran empleadas, desde
antes de la conquista, aunque esto solo se sabrá de plano cuando la
«sentara jeroglífica sea revelada en su totalidad, aun cuando el esti-
mable filólogo mayista Profesor D. Alfredo Barrera Vázquez, al ha-
Mar de esteidíoaia, afirmando que sí e3 cierto que los mayas actua-
les no las usan es porque ya las desecharon. Sin embargo, la mejor
praeba que viene a confirmar el hecho de que las vocales A e I in-
iroducidüs en la escritura de la lengua maya, con caracteres españo-
lea, no se debe nada má3 que al hecho de que ¡os españoles no podían
dar ls pronunciación correcta a la H aspirada denotación de masculi-
Eidad, así como la pronunciación de la SH inglesa, figurada con la
letra X por los misioneros franciscanos, denotación de femeaeidad, lo
que los obligó a agregar esas dos vocales, resultando AH e IX Ahj
para eS masculino, Ix para el femenino, dando por resultado, que
desde entonces todos los escritores españoles e indios usaran de
esta forma para designar los géneros.

Por mi parte dado que los mayas ya se hubieran olvidado del
oso ds la A para el género masculino, y de la I para el femenino,
pues, es innegable que pese a que los españoles cambiaron el nombre
de pueblos, lugares v vocablos, como en el caso de la palabra CE-
NOTE por DZONOOT, y Dzonoot, siguen llamando los mayas a las
oquedades naturales' depósitos de agua; pese que a BUCTZÜOTZ la
llamaren TABUZOS. el maya sigue conociéndolo como BUCTZOOTZ
y no dicen TABUSOS, así también jamás e oído que los mayas digan
AH JUAN, IX JUANA, dicen, H' JUAN, H'PEDRO X'JÜANA,
X,MAR1A, respectivamente, y por último, la mejor de las pruebas
es el de que ningún extranjero puede pronunciar correctamente la
B aspirada como la pronuncian los yucatecos. Haced que uno que
desconozca el idioma maya, diga H'JUAN o X'JUANA, y veréis la
dificultad que tiene para hacerlo. Entonces, esto quiere decir que las
advertencias que se hacen referentes a las letras A e I acopladas por
una necesidad de los conquistadores para poder pronunciar bien la
H aspirada y la SH, propias del lenguaje maya, son ciertas, pees
no de otra manera se explica esta intromisión de las vocales en la
escritora y ea la pronunciación del lenguaje maya.

Respetuoso que soy de los hombres que con gran esfuerzo se
han dedicado a contribuir a la salvación de parte del acervo maya,
que ha quedado escrito en los códices con caracteres latinos, no trato
de herirlos ni zaherirlos en lo mínimo, pero también res;»et'joso como
soy efe la verdad por el interés que me mueve a que se de a cono-
cer en toda su posible pureza e3 idioma maya, no ha dejado de lla
marme poderosamente la atención el hecho de que los filólogos ma-
yisías no hayan dedicado so tiempo en deslindar la verdad del erro»
en lo referente a esas vocales A e I, qae creo no las asaron los rra-
yas, y Que como al principio trasladamos los conceptos «jue tanto el
propio Profesor Barrera Vázquez como sa estimable colaboradora
Silvia Renden, se sirven manifestar acerca de las tremendas dificul-
tades que encierra tratar de descifrar documentes antiguos escritos
en lengua maya. Pero, no tmn aolw ese, sino que lo más lamentable
es tratar de descifrar lo mdecifrable, como enando se trata de dar
valor a la expresión AH e IX, que ao existen legítimamente en el
idioma maya, puesto que por l«s qae los historiadores se han servido
declarar, eonto por lo que por conocimiento del idioma tengo, me
consta qae los prefijos masculino y ^femenino se limitan a" la H
aspirada y a la X con sonido de SH inglesa, pero nanea AH e IX,

e ha creíd» hasta ahora.

Domingo Martínez Paredez

UN LIBRO RARO

£üc ce vn t nrado

en «atería &cre»

CASAS, EarÍjJomé de las.

Este es un tratado q e! obispo de
la ciudad Real de Chiapa do fray
Barthoíon\e de las Casas o Casaus
compuso por comission del Consejo
Real de ¡as Indias: sobre la mate-
ria de los indios <¡ne se hnn hecho
en ellas esclavos. El qual contiene
muchas razones y auctaridades ju-
rídicas: qas pueden aprovechar a
los lectores para deíermiar muchas
y diversas qaestiones dudosas en
materia de restitución: y de otras
que al psente los hobres el tiepo de
agora tratan. Año 1552.

Este epígrafe, en lineas rojas y
negras alternadas, rodeado de una
orla; sigue el.argumenta y el tra-
tado concluye en. el blanco de ia
duodécima hoja de la siisgatura d,
con el siguiente colofón:

Fue impresa la presente obra en
la muy noble y leal ciudad de Se-
villa, en casa de Sebastian Trugilio
iinpressor ás libros. Frontero de
nuestra señora de Gracia. Acabosse
a doze dias del me;* de Setiembre.
Año de mil quinientos y cincueta y
dos.

Las Casas explica, en la que él
llama argumenta del tratado, la
ocasión tsue tuvo para escribirlo,
del modo siguiente:

"El obispo de la Cridad-Real de
Chiapa, 1). Fray Bartolomé de las
Cacas (ó Casaus), cerno tratase
¿ iit.sistiesse en el Consejo real da

ías Indias importunamente sobre la
libertad y reiaedio general de los
indias, y entre otras partes de sus
negocios, aesse suplicar que los in-
dios que tenían los españoles, que
propiamente llamauan ellos escla-
aos, se pnsiessen todos en libertad,
allegando que ni vno de innumera-
bles qae se han tenido é tienen, no
ha anido justa ni legítima causa,
sino los que auia injusta é iniqua-
r.iente eran hechos esclavos; deter-
minando el christianissimo Consejo
de tratar dello é definillo entre sus
innúmeras ocupaciones, encargó y
cometió al dicho Obispo que diesse
por escrito lo que desta materia
sentía. El qual, en cumplimiento
de dicho mandado é comission real,
puso la siguiente conclusión, con
tres corolarios, que son como tres
ramas que necesariamente Racen
de la verdad de sus prouanzas.
En las cuales muestra muy claro
la justicia ó injusticia con que
hicieron ó pudieron hazer en aqael
orbe de las Indias, los indios que
han tenido y tienen los españoles
por esslauos y la obligación que ay
para librallos"V

El P. Las Casas, por medio de su
firmeza y constancia inquebranta-
ble, consiguió del Emperador que
les indios fueran declarados libres,
siempre que no se probara que'
habían sido hecho esclavos legíti-
mamente. (R. B. M.)

LIBROS VIEJOS
Por ' la ribera izquierda del Se-1

na, junto a los nrarallones del río,
donde instalan sus almacanes los
mercaderes de. libros viejos, se pa-
sea todas las mañana»-'un hombre
extraño, de ojos apagados y lento
añila-', qu¿ se detiene a cada ins-

tante, hojea todos Jos tomos, hur-
ga en aquello,'; po'v >rient3S archi-
vos de ia imaginación y se aleja
siempre iraíhumoríidó s i e m p r t
trisco, w n o si persiguiera algo
que r.'i -«ncjeriía j.ttr¿és.

Carioso por Fubsr lo que busca-
ba, revní, c isna v=z, tedas ¡Bis

osadías en el haz da una pregun-
t a equívoca y le dije:

—¿Quizá acechamos ia misma
obra?

Sus ojos parecieron desperezar-
se, para antreabrir las pastarías.
Me interiogó con. su mutismo. Y
f.lejandobie un tanto <le la ola de
t ..ft.pradortía de ocasión, rae cogió
rejr ¿i brazo y rompió a hablar.

—Los libros, joven, —murmuró
mist jrioaaraeníe—, &on almas y
son cuerpos. Todos esos tomos qae
est-'n afilados sobre las estante-
r.ar, han tenido sus noches en-
sangrentadas de amores brutales
y se han retorcido bajo las manos
tebriles de un hombre, que los ha
arrojado, después» con desdén so-
bre la carpeta <te la mesa de tra-
bajo. Todas ias páginas guardan
los rastros de aquellos apasiona-
dos egoístas: hay anotaciones, hay
hojas ratas y hay huellas de dedos
nerviosos, que han dibujado su im-
másión sobre la Margen blanca,
Y yo busco un voiumen virginal,
cayo amante de una noche haya
I espetado todo;, los candores y to-
das- las inocencias, un volumen que
i:aya sido leído sin cortar ias pá-
ginas, en medio de un recogimien-
to místico.

—¿No «s posible —añadió— no
es posible, aspirar el aroma tfe
una flor sin morderla ?

Y me contó una historia de amo-
res juveniles.

Una mujer' seducida y abando-
nada, . ¡ un libro más, en las estan-
terías de ios mercaderes! •

El Mundo.—Año VI.—Tomo II.
—Núm. 20.—Domingo 12 de no-
viembre de 1899.—Pág. 295.
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LA EVOLUCIÓN DEL MANDADO
(Viene de la Página 1)

Buen btbedor suelto de lengua,
(arma diestra en la esgrima dei
retri;í.can<> y dará en el ta)o de Sa
mala palabra) juguetón. > afielo
a ia crómica urbana, el es tipo
ideai d:1 las potteras gordas. Por-
gue es tan expresivo para la ca-
ricia como para el golpe y ya se
sabe (,uo tn la picue femenina el
ct itiildr <•<• una harpa cujo domi-
nio no ¡ocria sino el art¡s.ía r,ue
sabf arrai rar'e c\ su-pi-o v h»-ía
las clavijas i-n los grandes arran-
ques. L! cardador ts. el I)a\id de
e-iaa SÍ ñoras.

estanquillo el paquete de
llas. (figura 3)

daderos pagados por hora. Ñaman-'
do sus faenas "mensajerías". Es-
tos nun;.a'iros • p Ufdn para lo*»
días onomástico» y para darle ma-
yor se R'Rimtiací ai envío de un b<*u-
quet, de USÍ ciento de pasteles, de
ana cuelga, en fin: son decorati-
vos pero no SPT prácticos; su li-
brea los denuncia en la* comisio-
néis delicada", (.figura 5)

Riega la calle, escombra el pa-
tio, enciende y apaga el farol, abre
a deshoras en traje de tribuno ro-j
mano, sabe tapar los agujeros dei
los toneles, rapa el falderilio, tirai
en lugar lejano al gato intruso y ¡

practica la pequeña ciriirm en e!
de la cara tornándolo de inquieto,
vagabundo y caprichoso, en manso
y sedentario: condiciones para una
larga y beatífica obesidad.

En ía honradez está el secreto
de sus propina?, en la discreción la
amplitud de su clientela: es tan
imparcial que hace los mandados
de la otra esposa del señor y lle-
va el ramillete que envía a la legí-
tima e! rondador (¡ue le paga. En
Jas mudanzas es Capitán, en ÍES
viviendas de los célibes camarista,
en las estaciones, hábil rescaúidor
do equipajes.

El meca palero, esa especie de
Lázaro arrojado de la tumba, su
única habitación apropiada: e s e
hombre dejado textualmente en las
cuatro esquinas, ese pediculoso en-
marañado; vestido con harapos y
de pies duros como cascos, es la
degeneración ds la raza; el man-
dadero de la plebe y por eso de-
sempeña oficios de bestia y se do-i
biega ai peso de enormes cestos,
de vituallas, desperdicios de abas-
tos y cornamentcs de novillo; car-'
ga los menesteres; culinarios de laj
vendedora callejera; ia mesa del!
café barato con todo y caldero, el'
metate de la molendera, el mobi-
liario infame de un menesteroso
y la silla de esparto donde a ma-
nera de momia y enxruelto en toda
clase de cobijas va atado al enfer-
mo rumbo al hospital. Tareas to-
das que no desempeñaría un car-
gador de número, acostumbrado a
llevar a cuestas talegas de pesos,
en parihuela lunas venecianas, en!
la blusa pagar-1 *. y documento..; re-
servados y en braz<;-3 un m'IESTÍOSO
Santo Niño de Acocha, con todo y
capelo, (figura 2)

1
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Abusando de su inocencia, inte-
r.-UTipe u juego de can'ca^ v por
iv-'V.xi de capciosas preguntas e
señor de barbas güeras j anteojo-
a^uits. sabe cuanto le importa so-
!>rí> la más alta de !as niñas de
balcón, 5a niña Conchita, abrigada
con u n a pañoleta reja a quien
(aparíe y sin que nadie lo vea)
de ¡je entregarle ese pape!, espe-
rando la i ontestación.

Aunque no sea su oficio, hace
tas \t*c<" de mandadero el asisten-
te del seño'1 Coronel, en quien las
-».ñoi"is *.<• ceban euaí si trataran
de denigrar el uniforme de dril.
Casta con cír sus órdenes.

—Mrre soldado— porque no le
conceden ni el apellido- Mire mol-
dado: ya limpió ¡os cubiertos y
to=tó el café? Bueno, pue.i así que
acabe de bombear y cuando !« ha-
lla dad»> la bola a ios zapatos, se
trae el pan y las tortillas.... me-
dio de nieren-ues y un acitrón y
plátanos si encuentra ¡ah! y tres
huevos; le dice a la lavandera que
Jas camisas r.on para hoy; recoje
los zapatos y ve si le han echado
bien las medias suelas; va usted
en casa de la niña Lola y le dict
que qué hubo de las muestras dt
alemanisco, no se le vaya s olvi-
dar; pregante sí salió este bülete,
tráigase a los niños del colegio,
¡ah! espérese. Antes que se v-.-n-
ga ayude usted a bañar al "Aií",
clave esa alfombra y cargue ios
aparatos. Y por Dios que no se
dilate porque después de comer lo
necesito.

Entre familias de confianza y
cuando se trata de misivas para
personas de mucho cumplimiento,
se pide prestado al mozo o la re-
camarera y si es esta última, son
de rigor las enaguas amponas, el
rebozo nuevo, y los botines rechi-
nadores; se la alecciona en punto
o tratamientos y se le entrega c!
memorial que ella toma entre el
pulgar y el índice previa una fian-
za de papel de periódico para que
no se manche.

Los niños de zapatos rotos, soití-
brero desbordado y pantalón heri-
do en parte noble; las niñas do
ojos tristes, manecitas rojas y me-
dias agujereadas; el sobrino, que
no va a la escuela, con jacq«et>
pero sin camisas y con las botas
del tío; la cañada de pantuflas;
la madre sexagenaria de tápalo
verdioso, dedos culoteados, húmeda
tos y párpados sanguinolentos: ; oh'
•odos ello; son los mandaderos de
Ja miseria, ios segaros conducto-
res á<il menesteroso; los mandade-
ros de sí mismos; los repartidores
Í'<? atentos suplicantes sin contes-
tación porque se contestan en pa-
pel moneda, (figura 4)

La Sucesión
Presidencial
en 1910
(Viene de la Página 1)

Y como si no bastara este ajjcn-
te, el ciclismo nos lanzó a la vía
pública al "rápido", empleado pos-
tal, merenrio moderno, que está
condenado a medio matarse en
tantas plazuelas pantanos y en
tantos callejones—cordilleras, pa-
ra llevar malas noticias, que sen
de preferencia las urgentes,

Kl teléfono ha dado un golpe de
muerte a muchas de esas profesio-
nes t*iie astes bastaban por sí
solas p a r a mantener a familias
numsrosas, muy numerosas, cuasi
leporinas como sen las ác los po-
bres: y todavía el'teléfono presen-
ta obstáculos a la violenta iran?.-
misisón de recados.... bien por-
«jue se cruzan los alambres, bien
porque RO contestan, bien porque
tenemos la desgracia de que has-,
ta la electricidad se malee tn esta
altitud, c e n o decía Gotíeón e5
nuestro.

nue-ti-os antepasados, y esa vita-j
iidad reanimó las fuerzas de ÓUS
abrxjrados servidores y les dio nue-
vo vigor para seguir luchando, al
grado que ahora presenciamos una
vigorosa reacción de la Prensa In-
dependiente, que lia hecho a un
!ado las antiguas rencillas que la
civiüan en aos bandos, para no
,'ormar sino una masa compacta y
ton í¿. por la realización del gran-
dioso ideal democrático, consisten-
te tn la reivindicación de nuestros
üp't hos a fin de dignificar al me-
xicano, de elevarlo de nivel, de ha-
to le- ascender de la categoría <L
r'jbdito a que prácticamente está
reducido, a ía de hombre libre, a
tía de transformar a ios mercade-
res y \ iiea aduladores, en hombres
iiiiie» a la Patria, y en celosos 'de-
fensores de su integridad y de sus
•nstituciones.

Por este motivo quiero. presentar
un homenaje de respeto a estos
modestos luchadores, a quienes no
ht.ji arredrado las persecuciones, la
prisión los sarearmos, los insultos
y las privaciones de todas ciases.
a quienes no ha podido seducir el
ofrecimiento de brillantes posicio-
nes oficiales, pues han preferido
vivir pobres, pero con la frento
rrrjy alta, perseguidos, pero con la
noble satisfacción de que servían
a su Patria; oprimidos pero ali-
mentando en su corazón ei ideal
de libertad.

A estos valientes paladines de la
libertad, la Patria sabrá premiar
sus servicios; pero entre tanto que
sepan que sus esfuerzos no liar;
sido estériles que ia semilla que
pusieron en el surco y que con
perseverante celo Han protegido
centra el vendaval, ha germinado
ya y que el árbol de la libertad
se anuncia iozano y vigoroso, para
m u y pronto protegernos en su
sombra bienhechora»

Por último, dedico este Jibro a
todos los mexicanos en quienes no
haya muerto la Rocíen de Patria
y que noblemente enlazan esta idea
con la de la libertad, y de abnega-
ción; a esa pléyade de valientes
defensores que nunca han faltado
a la Nación en sus días de peligro,
y que permanecen ocultos por su
modestia, hasta que lleg-ue el mo-
mento de la lucha en que asom-
brarán al mundo con su vigoroza
y enérgica actitud, a esos ansio-
sos paladines de la libertad, que
ansiosos esperan el momento de la
lucha; a esos estoicos ciudadanos
que muy pronto se revelarán ni
mundo por su entereza y energía:
a todos aquellos que sienten vi-
brar alguna de las fibras de su
alma al leer este libro, en el cual
me esforzaré en hablar el lengua-
je de la Patria.

San Pedro, Coah., Octubre de 1908.
Prologo del libro "La Sucesión

Presidencial".
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Mandadero i.- ol hijo de la co-
cinera, quien por un vil cobre, ti-
ra el cajón de la basura, sirve Id
mesa, llena de agua el cacharro
y vaela poniéndose los pies en la
cabeza, y trae de la tienda el «cai-
te, de la bizcochería la pechuga
suave o el bolillo caliente y dei

Pero la época presente entre ott as
cosas se distingue por su insufri-
ble tendencia a la monotonía, y
lia impuesto el uniforme a los man'

Y se inauguraron las tarjetas
telegramas resolviendo el proble-
ma, y a p e n a s comenzábamos a
usarte, "Jegó al colín» el adelan-
tamiento; se lanzaron a la circula-
ción las mismas pero con la con-
testación pagada.

De modo que el mandado merece
otro nomtire, desde el instante en
que no necesitamos pararnos en
una esquina, llamar a un hombre
de piernas desnudas y cabeza de
cretino, ofrecerle una remunera-
ción decorosa y producirse en es-
tos términos:

Sabes dónde queda el zócalo?
¿no? bueno: pues está frente g
Catedral, una iglesia muy grande;
le preguntas al gendarme dónde
queda por alü la calle del Reíox
en la primera a mano derecha bus
cas este número: ¿ah, &i no sabes
leer I pues !e preguntas a otro gen-
darme ; subes y en el entresuelo
buscas a Don Anastasio y le das
eso y ei te ha de dar otro papel
y le dices de palabra que rae ';rge
y ya van tres meses qae me «¿ice
que no tiene. Ve y no tardes.

El troglodita volvía al obscure
cer y de sus explicaciones se de
«lacia que en vez de haber entre-
gado el, citatorio familiar a un
deudor moroso, lo había puesto en
manos de ún honrado profesor de
salterio «jue vive por Ja Verónica'
y se llama Mariano, y protestó con
muy justa razón y. memorias para
la familia porqae el tenor del "re
cordón" era agresivo.

Vengan esos cinco •—hay qu-_
decirle al Progreso—• después de
estos mensajes:
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A partir de la Proclamación de la Independencia, la preocu-
pación primera de nuestros pensadores fue la de dar al país su
base política, es decir una Constitución.

La disgregación de las instituciones españolas, la diversi-
dad de grupos sociales así como las diferencias culturales que
entre ellos existían, hicieron muy difícil -esta labor. La lucha
se inicia un poco antes de 1810 y culmina con el triunfo liberal
y la promulgación de la Constitución de 1857 que consagra
las leyes de R-aforma; pero todavía alentaba el grupo conser-
vador que no había de detenerse ni para pro vacar, siquiera prime-
ro una invasión extranjera y posteriormente, el establecimiento
de una monarquía con un príncipe austríaco como emperador,
y qae tan trágico fin tuviera en el Cerro de las Campanas.

Restablecido el orden legal —el de la Constitución de 1857—
el país vive una era da reposo y desenvolvimiento, en la que
tiene una relativa vigencia la Constitución.

En esta era nace y se desenvuelve un nuevo grupo econó-
mico y que va adquiriendo un gran poder político, a tal grado
que sé desvirtúan los principios consagrados en aquel documen-
to. Ese nuevo grupo, que ha llegado a dominar todas, o casi to-
das las fuentes de riqueza del país, va creando, a medida que
la ambición crece, un gran empobrecimiento de la gran mayoría
de sus habitantes, lo que produce inevitablemente, el movimien-
to armado de 1910.

Este empieza como un movimiento meramente político en
contra de la reelección y posteriormente en contra dé todo ré-
gimen ; un poco más tarde se precisan las aspiraciones de or-
den económico, tales como las reivindicaciones agrarias para
rehabilitar a los campesinos del país, la regulación de las
relaciones obrero-patronales, la vigilancia y supervisión de
las actividades de los extranjeros en el territorio nacional, li-
mitándolas de tal manera que no resulten lesivas para la so-
beranía y dignidad nacionales.

Anta estos problemas de ingente resolución, se comprendió
que no eran suficientes realizar reformas a nuestro máximo
estatuto, sino crear uno nuevo. De ahí surge la nueva Consti-
tución.

La. primera Junta Preparatoria del Constituyente tiene lu-
gar el día 21 de noviembre de 1916, en el Salón de Actos de la
Academia de Bellas Artes de la Ciudad de Querétaro, bajo la
presidencia del C. Antonio Aguilar, después de la elección de
presidente para la primera junta se hizo la del que debería ser-
lo para todas las demás, hasta la instalación del Congreso; el
30 de noviembre de 1916.

El lo. de diciembre se presentó el C. Primer Jefe del Ejér-
cito Constitucionalista a entregar ante la Asamblea Constitu-
yente, el proyecto de Constitución, uno cuyos párrafos dice:
"la Constitución de un pueblo no debe procurar, si es qu-e ha de
tener vitalidad que le asegure larga duración, poner límites ar-
tificiales e.'itre ei estado y el individuo, como si EB tratara de
aumentar e! campo de la libre acción de uno y de restringir la
del otro, da modo de lo que se da a uno sea la condición d-e la
protección de lo que se reserva al otro; sino que debe buscar
que la autoridad que el pueblo concade a sus representantes, da-
do que a él no le es dado ejercerla directamente, no pueda con-
vertirse en contra de la sociedad que la establece, cuyos dere-
chos deben quedar fuera de su alcance supuesto que ni por
un momento hay que perder de vista qtra «1 g-abierno tiene que
ser forzosa y necesariamente eJ medio de realizar todas las con-
diciones sin las cuales el derecho no puede existir y desarro-
llarse".

Es indudf.ble qus la intención- tanto del Congreso Constitu-
yente como la dei Primer Jefe don Venustiano Carranza fue
la de dar a México la basa jurídica qx<-'¿ hiciera posible? su des-
envolvi'miep.tf- y superación no solamente política, sino econó-
mica v social, puesto que es la primera Carta Constitucional,
«n ei mundo que contiene lo que hey se denomina "garantías socia-
les", y qu:5 •establecieran urs nuevo derrotero en los caminos del
direeho constitucional, dando lugar a ia revisión de Jos que s-a
creían principios inconmovibles de esta ciencia.

En" la Bibliografía que ahora empezamos a publicar, en-
contras'omos no üolament-3 las id-eas anteriores, sirso que hay el
rnciTerial suficiente para que quienes se preocupan de los inte-
rcf-'í'.s vitales dei país, pnei:?ntren la3 soluciones de los diversos
problemas que han debido originarse durante los años da vigen-
cia de la Constitución.

Per el Lie. JESÚS CASTAÑOX.

BRANCH, H. N.
The Mexícan Constitution of 1917 compared with the Cons-
titution of 1857, Whith a Foreword by L. 2. Retuve, Ph., LL.
D. Phiíadelphia, The American Academy of Política! and Social
Science, 1917. iv mas 116 p.

Eurges, William.
A hot-house constitation: the Mexican Consfatutipn of IBlt, 40 p

CABRERA, Luís y otros. . .
The pnrposes and ideáis of the Mexícan ReyolutJon, with 1»

ciauding remarks by L. S. Rowe, Phiíadelphia, The American
Academy of Politícal and Social Science, 1917, 32 p.

CÁMARA DE SENADORES, E. U. M.
Dictamen de la Mayoría de la Primera Comisión de puntos
Constitucionales sobre la invitación que la Cámara de Diputados
hace el Senado para que de acuerdo con la frac. V. del artículo
76 de la Constitución Política, haga la declaración de haber
llegado el caso de nombrar Gobernadores de los Estados... .
México, Tip. de la Of. Impresora de la Secretaría de Hacienda,
1917. Contiene un breve estudio sobre la facultad de cada una de
las Cámaras para tratar, un período extraordinario de sesio-
nes, de asuntos que son de su competencia particular, pero que
no se incluyeron en la convocatoria respectiva.

CAMPECHE, Estado.
Constitución Política (proyecto de), del Estado de Campeche,
presentado a !a consideración del H. Congreso por el poder
Ejecutivo y Constitución expedida por el XXVI Congreso Cons-
titucional del mismo Estado. Edición oficial, Viñeta, Campeche,
Imp. del Gobierno del Estado, Calle de Toro, núm. 26, 1917.
Anteportada y 32 p.

CONGRESO CONSTITUYENTE, México.
Diario de los Debates del Congreso Constituyente, publicado
bajo la dirección del C. Fernando Romero García, Oficial Ma-
yor de dicho Congreso, México, Imp. de la Secretaria de Go-
bernación, 1917, 2 v.

CONGRESO NACIONAL DE INDUSTRIALES, Primer.
El artículo 123 de la Constitución Federal. Dictamen presenta-
4o al Congreso de la Comisión respectiva. México, Imp. "Vk-
toria", 1917. •

ENRIQUEZ, Enrique A.
Las causas fundamentales de la Revolución Mexicana y la Nue-
va Constitución de la República, Bogotá, Arboleda & Valencia,
1917, 43 p. Un retrato de Venustiano Carranza.

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.
Constitución Política de los. . . . Firmada el 5 de febrero del
mismo año, Querétaro, Impresa en México, por el Universal,
1917.

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.
Constitución Política de los. . . . expedida el 31 de enero áe 1917
y promulgada el 5 de febrero de 1917, México, Departamento
Editorial de la Dirección General de Educación Pública, 1917,
112 p., Ilust.

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos firmada
el 31 de enero de 1917 y promulgada el 5 de febrero del mis-
mo año. México, Linotip. cíe "El Universal", 1917, 47 p.

GOBIERNO CONSTITUCIONAL DEL ESTADO
DE VERACRUZ-LLAVE.

Leyes, Decretos y Circulares. Año de 1916, Ed. de la Gaceta
Oficial, Veraeruz Llave, Imp. del Gobierno Constitucional, Ve-
raeruz, 1917, 449 p.

GUANAJUATO, Estado.
Constitución Política del Estado libre y Soberaao áe.... fir-
mada el 3 de septiembre de 1917 por la XXVI H. Legislatura
del mismo «rígida en Congreso Constituyente y promulgada ei
cía 16 de dicho mes, Guanajuato, Talleres de la Inm. del Esta-
do, 1917, SO p.

HIDALGO, Estado.
Acias deí Congreso Constituyente del Estado de Hidalgo, Pa-
chuca, Imp. y Ene. del Gobierno del Estado, 1917, 238 p.

JALISCO, Estado.
Constitución Política del Estado d e . . . . firmada el din 8 de
julio de 1917 y promulgada por Bando Solemne e- día }'• del
misino mes y año, según' Decreto deí día 11, Edicicn oficial,
Guadalajara. Jal. Tip. Escuela de Artes y Oficios ái' i- ^n¡k>
1017, 23 más 1 p. ••

JOHANNSEN, Félix y Cía.
Exposición de los Sres,.... droguistas de esta capital, üíriu:;:--
ron al Qongreso, señalando los inconvenientes que para lo;:;""in-
dustriales y trabajadores ofrece la interpretación y auiicación
de la frac-. XXII del artículo 123 de la Constitución de 1917,
Memorias del Primer Congreso Nacional de Industriales.

MELGAREJO RANDOLF, L.; y FERNANDES ROJAS, J.
Ei Congreso Constituyente de 1916 y 1917. Reseña histórica
de los debates a que dieron lugar las reformas a la Constitución
de 1857, presentadas por el C. Venustiano Carranza, primer
Jefe del Ejército Constitucionalista, Encargado dei Poder Eje-
cutivo de la Nación, ante el Congreso Constituyente, reunido
en la ciudad de Querétaro, el día lo. de diciembre de 1915, Ex-
tracto de todos los documentos parlamentarios de la época v
apuntes biográficos de los Constituyentes más notables, pre-
cedidos del texto primitivo del fallo de 57 y de un estudio crí-
tico del mismo, México, Depto, de Talleres Gráficos de la Sría.
de Fomento, Colonización e Industria, la. calle de Filomeno
Mata, núm. 8, 1917, 762 p.-

MÉXICO, Congreso Constituyente.
Diario,de los debates del Congreso Constituyente, publicado
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bajo la dirección del C. Fernando Romero García, Oficial Mayor |
de Dicho Congreso, México, Imp. de la Secretaría de Gobsrna- j
ción, 1917, 2 vols.

MORA y DEL RIO, José (Arzobispo de México) y otros.
Protesta que hacen los prelados Mexicanos que suscriben, con
ocasión de la Constitución Política de los Estados Unidos Me-
xicanos, publicada en Querétaro el día 5 de febrero de 1917,
Acordada, Tex. si, i. 1917, 4 p.

MOSES, Bernard.
Constitution of United State of México traaslated wítfe hi&to-
rical introduction b y . . . . profesor of history, Upréersity of
California, s. f. 47 p.

NIETO, José G.; y otros.
Una página histórica, La Convención Nacional Revolucionaria,
su origen, su obra y sus fines, la. edición, 1. s. i., 1917, 113 p.

NUEVO LEÓN, Estado. ... "• .
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de . . . . Edi-
ción oficial, Monterrey Imp. del Gobierno, 1817, 50 p.

QUERÉTARO, Estado.
Proyecto de Constitución Política para el Estado Libre y So-
berano ^e Querétaro Arteaga, que presenta, al reanudarse la
Orden Constitucional, a la Legislatura.'Constituyente el C. Ge-
neral Emilio Salinas, Gobernador Provisional del mismo Esta-
do, Querétaro, Talleres Linotipograficos del Gobierno, 1917,
51 p.

QUERÉTARO, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Querétaro
Arteaga. Querétaro, Talleres linotipográfieos de! Gobierno,
1917, 44 p.

RABASA, Emilio.
La organización política de México, la Constitución y la dicta-
dura, Prólogo de D. Rodolfo Reyes Editorial América, Ma-
drid, Concesionaria exclusiva para la venta, Sociedad Española
de Librería, 1917, 358.

SINALOA, Estado.
Constitución Política del Estado de Sinaloa, expedida el día
25 de agosto de 1917, reformando la de 22 de septiembre de
1894. Se firmó a las 6.30 de la tarde, Edición oficial, Culiacán
Rosales, Imp. del Periódico Oficial, .1917,.. .42 p.

SONORA, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Sonora,
expedida el 15 de septiembre de 1917, Reforma la de lo. de
noviembre de 1872, Edición oficial, Hermosillo, Imp. del Go-
bierno del Estado, 1917, 31 p.

VERACRUZ, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Veracruz-
Llave, Edición Oficial, Orizaba, Of, Tip. del Gobierno del Esta-
do, 1917, 47 más 1 p.

VILLARELLO, Juan. D.
El Artículo 27 de la nueva constitución y el derecho de propie-
dad. México, Tip. La Ilustración, 1917, 52 p.

1918

AGUIRRE BERLANGA, Manuel.
Revolución y reforma. Libro primero, Génesis legal de la Revo-
lución Constitucionalista. México, Imp. Nacional 1918, 1 vol.
de XXIX más 279 p. y dos cartas, "Esta obra contiene una re-
seña de los acontecimientos revolucionarios en Coahuila en el
año de 1918 y se insertan en el apéndice documentes históricos,
manifiestos, decretos, circulares y dos cartas geográficas. Una
de las cartas: "Gráfica de la travesía del C. Primer Jefe, Ve-
nustiano Carranza, por los Estados de Coahuila, Dwango, Chi-
huahua y Sonora", y la segunda una reducción de la Carta
General de Comunicaciones de la República Mexicana, editada
en 1907 por el Sr. D. Alfredo Jiménez. Está ilustrada con un
gran número de fotograbados".

ANÓNIMO.
La cuestión religiosa en Jalisco ante la Corte Suprema de la
Nación, La anticonstitucionalidád de los Decretos 1913 a 1927
y la notoria ilegalidad del auto, desechando el amparo inter-
puesto contra la aplicación de los mismos. México, s. i, 1918,
38 p.

DURANGO, Estado.
Constitución Política del Estado de México, Imp. del "Dia-
rio Oficial", 1918, 46 p.

ESQUIVEL OBREGON, Toribio.
Influencia de España y los Estados Unidos sobre México, Ma-
drid, Casa Editorial Calleja, Fundada en 1876, 1918, 396 p.

GUERRERO, Estado.
Constitución Política del Estado de Gaerrero, México, Imp.
del "Diario Oficial", 1918, 36 p.

IBAÑEZ, Jr. Joaquín.
Estudio de nuestra Legislación obrera que presenta al Congre-
so el Lie. . . . representante del "Centro Industrial Mexicano
de Puebla", como voto particular adicional del dictamen que
presenta la Comisión del mismo Congreso encargada del estudio
del artículo 123 de la Constitución Federal de 1917, Memorias
del Primer Congreso Nacional de Industriales, México, Dirección
de Talleres Gráficos, 1918.

LIZARDI, Fernando.
El contrato de trabajo según la Constitución de 1917, Memorias
del Primer Congreso Nacional de Industriales, México, Direc-
ción de Talleres Gráficos, 1918.

LOZADA, Pablo.
Lacha entre el capital y el trabajo, Documentos relativos a los
juicios de amparo promovidos por algunos industriales del
Estado contra actos del H. Congreso y C. Gobernador del Esta-

: do, con motivo de la expedición, promulgación y publicación de
la Ley de 7 de marzo de 1918, reglamentaria de las fracs. Vi
y IX del artículo 123 de la Constitución General de la Repú-
blica, Puebla, Imp. Guadalupana, 1918, 3G p.

NAYARIT, Estado.
Constitución Política del . . . . promulgada el día 5 de febrero de
1918, Tepic, Nay., Imp. del Gobierno déi EStadá," 1918, 35 p.

-OBREGON, Ramón.
La Administración de Justicia antes y después de la Revolu-
ción, México, Tip. Guerrero Hnos. 1918.

RAMOS PEDRUEZA, Antonio.
Los Amparos directos ante la Suprema Corte de Justicia. "El
Foro", Agosto, lo. 1918, t. I, No. 1.

ROBLES MARTÍNEZ; y otros.
La cuestión religiosa en Jalisco en su aspecto Jurídico constitu-
cional, Memorial de los Abogados católicos al Gobernador del
Estado. "El Foro", oct. lo., 1918, t. I, núm. 5.

TLAXCALA, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano del . . . . pro-
mulgada el día 16 de septiembre de 1918. Tlaxcala Imp, del
Gobierno del Estado, 1918, 43 p.

YUCATÁN, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de . . . . De-
creto núm. 3, Exposición de motivos y dictamen del Congreso,
Mérida de Yucatán, Talleres "Pluma y Lápiz", 1918, 72 p.

ZACATECAS. Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de. . . .
Guadalupe, Zac. Grandes Talleres del Hospicio de Niños, 1918,
38 p. '

19 19

COAHUILA, Estado.
Constitución Política reformada del Estado Libre, Independiente
y Soberano de Coahuila de Zaragoza- Saltillo, Of. Imp. del Go-
bierno, 191Í>.

GOBERNACIÓN, Secretaría de.
Ley reglamentaria de ios Artículos 183 y 104 de la Constitu-
ción Federal, Herrero Hnos, Suc.s. México, 1919, 110 p.

LANZ DURET. Miguel.
La reforma del artículo ño. constitucional. "El Foro", diciembre
15, 1919, t. II, núm. 30.

MOLINA ENRIQUEZ, Andrés.
Carta de l . . . . a los señores Ministros de.la Suprema Corte
de Justicia de la Nación sobre la interpretación genuina del
artículo 27 de la Constitución Federal. "El Foro". (Febrero lo.
1919), t. I, núm. V¿.
La Nueva Ley de Amparo y la indolencia del Foro Nacional.
Editorial "El Foro". (Enero 35, 1919), t . 'I , núm. 12.

PIMENTEL, Victoriano.
La suerte de los bienes de las Asociaciones Religiosas. (De la
obra en preparación "Estudios constitucionales", por e l . . . . )
"El Foro". (Julio lo. 1919), t. II, núm. 25.

RABASA, Emilio.
El Juicio constitucional. Orígenes teoría y extensión. México,
Lib. de la Vda. de Ch. Bouret. París-México, 1919, 384 p.

REYES, Rodolfo.
Contribución al estudio de la evolución del Derecho Constitucio-
nal en México, Trabajo presentado por el Delegado de la
Academia Central Mexicana de Jurisprudencia, correspondiente
de la Real de Madrid, México, Concurso Científico Literario y
artístico promovido por la Academia Mexicana de Jurispru-
dencia y Legislación. Tip. de la Vda. de D. de León, Av. 5
de Mayo y Motolinía, 19Í9, 56 p.

RO EL, Santiago.
La representación proporcionaL México s. i., 1919, 64 p.
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BURNS, Dan M,
The Truth about México.... Serial Articles in the San Fran-
cisco Bulletin. s. 1. s. i. 1920, 29 p.

ELORDUY, •• Aquilea y Manuel de la PEÑA.
Retroactividad de la Constitución de 1917 y de la Legislación
del petróleo. México, Secretaría de Gobernación, Dirección de
Talleres Gráficos, 1920, 50 p.

GARCÍA, Trinidad.
Alcance del voto constitucional, 'El Foro", (feb. lo. 1920), t.
II, núm. 33.

HIDALGO, Estado.
Constitución Política del Estado de Hidalgo, expedida el 20
de septiembre de 1929 y sancionada el 21 del mismo mes y año,
Pachuca de Soto, Imp. del Gobierno del Estado a cargo de Do-
nato Martínez, 1920, 31 p.

LAGOS, Lais.
Artículo 123 Constitucional. Conferencia de "El Foro" ene lo
1920,'1. II. núm. 31, •• • ' "'

MARTÍNEZ ADAME, Arturo.
Régimen parlamentario o Gobierno de Gabinete, tesis s i
1920, 20 p. ' " "

OSORNO AGUILAR, Enrique.
Proyecto de Ley reglamentaria de los artículos i©$, 104 frac.
I, de la Constitución Federal. México, s. i. 1920, 95 p.

OSORNO AGUILAR, Enrique.
Proyectos de Ley reglamentaria de los artículos 103, 104 frac.
I. y 107 de la Constitución Federal. Con «na nota introducto-
ria ("Ejemplo digno de imitarse") por el Lie. Eduardo Pa-
llares. "El Foro", t. III, núms, 44, 45, 46, 47, 48, 53, 54 (Los
núms. 44, 45, de julio y agosto de 1920),

OSORNO AGUILAR, Enrique.
Proyecto de Ley reglamentaria de los artículos 103, 104, frac
I, y 107 de la Constitución Federal, arreglado por. . Ju'ez 5o*
Supernumerario del Distrito del D. F. y hecho suyo por los CC
Juan Zubarán Capmany, Miguel F. Ortega, Aurelio Mannqu-
y otros representantes. México, Imp. de la Cámara de Diouta"
dos, 1920, 64 p.

PEÑAÉstud1o critico sobre e! artículo 27 de ia Constitución-lv
cionaría de 1917 motivado por la imciabva de la Legáj^.,-
Veracraz, respecto de. ía reglamentación del referido a-"
en lo relativo al petróleo. "El Foro" í. II, 40, 41, 42,\;\
45. 46, 47, 48, 53, y 54. i Los nums. 40 y 4t de maye lo. '...'•'
íÚO).'

~J" 'Úñ'pióyecto uara la reforma constitucional del Muaicíf.,-
del Estado Artículo fechado en Tampico, Tamps. "R j ; , ,
mar. lo., 1920, t. II. núm. 35.

SÁNCHEZ, Juan. .
Incomunicación de los reos. Para la averiguación de ios He' •
es perjudicial la comunicación de los presuntos responso
Estudio sobre la frac. II del artículo 20 de la Constitaí¿-
Querétaro por el Constituyente Lie "El FMO", Jur>
Julio lo., 1920, t. II, núms. 42 y 43.

VERA ESTAÑOL, Jorge.
Al margen de la Constitución de 191*, por Wayside P-
Los Angeles, 1920. 251 p. Es la Colección de 17 artículo-"
blicados durante el ano de 1919 en la "Revista Meneare"
San Antonio, Tex.
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ALANIS FUENTES, Ángel.
Interpretación jurídica de la frac. V del artículo 76 de U f,.
titución General de la República. ¿ Cuál es la autoridad co
tente para conocer y declarar cuando han desaparecido k¡
deres Constitucionales en un Estado? México, s. i., ifc;'
más 1 p. 1 retrato del autor, 2 cartas fotografiadas.

BONSAL, S.
Constitution of 1917 ilegal; resentment in México over l> .
States stand on manufacturera, says expert, The Sun \
York, June, 13, 1921.

CONGRESO CONSTITUYENTE, México.
English Translation of the New Mexkan. Constiintion tíe»
from May Ist. 1917 México. American Book & Printinw •'
pany S. A. 1921. 72 p.

CONGRESO JURÍDICO NACIONAL.
Votos del Pr imer . . . . reunido en la ciudad de México el ;:
septiembre de 1921; y clausurado el 13 de octebre cM ir.",
año. (Estos votos se refieren principalmente a reformas -V
Constitución y de la Ley de Amparo). "El Foro", mareo r
juüo inclusive, 1921, t. III, núms. 61 a 69.

CHIAPAS, Estado.
Constitución Política del Estado de Chispas, expedida per.
XXVIII Congreso del mismo el 28 de enero de 1921. T ••
Gutiérrez, Chis. Imp. del Gobierno, 1921, 32 p.

ENCISO, X.
English translation of the New Mexican Constitotioa efa.-.
May Ist., 1917, México, American Book & Pritintr Cs;r--
S. A. 1921, 72 p. '"•"

FLORES, Benito.
El juicio de amparo en el Derecho mexicano. México, 4Í\-
i»np. de Munguía. 1921. 16 p.

OROZCO, J. J.
Consideraciones acerca del artículo 127 constitucional Ec
Oficial del Estado. Calle del Toro, núm. 26. 1921. Anteen-
y 14 p.

OROZCO, J. J.
Ley Agraria. (De 6 de enero de 1915). Decreto declaras;:
utilidad pública el cultivo de los tierras laborables oc--.-..
Artículo 27 de la Constitución Política do los Estados Uv
Mexicanos promulgada el 5 de febrero de 1917. Coasider..-
nes acerca del artículo 27 constitucional por el Lie... '•
oración de la tierra, para la fiesta del ejido. (Copia ir.:--
de la edición oficial). Oaxaca, Talleres de Iinp y E-c
Julián S. Soto. 1921. 38 p.

PEÑA, Manuel de la.
La cuestión palpitante. Estudio jurídico político y eesto-
aobre ,el artículo 27 constitucional. México Imp d» la Cá<v
de Diputados. 1921. 108 p.

SANTOS GUAJARDO, Vicente.
£ l í u í l i o s,?bí? e l a r t í c u J o 104 y 105 d¿ la constitución G«:.=-

El Foro .Febrero lo. y 15 de marzo lo. 1921, t. ni, L-
o», 5», y 60.

SINALOA, Congreso da.
Iniciativa de la reforma al artíealo 27 de la Constitución i
neral de la República., presentada por ios CC. Diputados hr
Ponce de León y Juan de Dios Bátiz, a la XXIX Lin-
del fcstaddo, que la hizo suya por unanimidad de voto; "
M n ^ v v ^ i o " 3 L e y - C u l i a c á n , Sinaloa. México. Tip. "H-r

TAMAULIPAS, Estado.
Constitución Política del Estado de Tamaulipas, exptM
¿i de enero y sancionada el 5 de febrero de 1921, (:

^raL m p ^f5 del E d *** x

VERA ESTAÑOL, Jorge.
Cuestiones constitucionales. ¿En que juicios es parte "•>
aeración ? interpretación de los artículos 97 frac. III y 98 --
Constitución Federal de 1857 substancialmente repro¿-:
en los artículos 104 frac. III y 105 de la de 1917. "B Fr
mar. a jul. 1921, t. III, núms 61 a 69.
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ABEJA, La, propietarios y empleados
Application of labor clauses of Mexican Constitution.
lerence of owner and employees of the "La Abeja"'-:.
lactory) Commerce reports. Washington, June, 19,1922, ? '

BASSOLS, Narciso.
Crítica del sistema constitucional de substitución del -r.
Ejecutivo Rev. Ciencias Sociales, Fac. J.; JuJ. Ag*.. --•
Ano I, nums. 1 y 2.

CLEVEN, N. A. N. '
S l i^i»°r

us, aspeets of Mexieo's Constitution Current B&1'
w iork, (April 1922), p. 12

CHIHUAHUA, Estado.
Constitución Política del Estado Libre v Soberano ée Chib",'-
bus adiciones y reformas, 4a. edición' oficial CMhuaba- •
! G ° í > í e r n o ' 1922> 47 P-OLA, Jr., F. Javier.

El juicio constitucional por invasión de jurisdicciones lf

ciones II y i n del artículo 103 constitucional). Tesis. I#~
de 19«>2? D e r e c h ® . t. I, núms II y 12, México, (mayo í

GOBERNACIÓN, Secretaria
Proyecto de reformas a la Constitución Federal
gamzacitm del Poder Judicial, Restrkciones a
individuales y al j u ¡ c i o d e Amparo, México, Im
Kevillagigedo « Independencia, 1922. 23 p,

GONZÁLEZ ROA, Fernando.
Kegimea Constitucional del subsuelo; «stadio preses»»-,
congreso Jurídico Nacional, por el Lie... Secretaría #*
tria. Comercio y Trabajo: Sos publicaciones. Me^'
•franco-Mexicana, S. A. 1922, 30 p
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EL VOTO DE MÉXICO EX LA MUERTE DE LA
REYNA NUESTRA SEÑORA.-Escribio J. J. F. L.-Con
superior permiso.—En la Oficina de D, Alexandro Valdés,
calle de Santo Domingo y esquina de Tacuba año de
1819.—6 páginas en 4o.

LAS QUEJAS DE LOS AHORCADOS.-P. D. J
F. de L.—Reimpreso en la Oficina de D. Alexandro Val-
dés, calle de. Santo Domingo, año de 1S19.—8 págs. en
8o. (En verso). B. G. O.

LOS DIÁLOGOS DE LOS MUERTOS.-Por J. F.
de L. Diálogo primero, interlocutores: Las sombras del
general Lacy y D. Servilir.—México.—Imprenta de Onti-
veros, año áe 1820.—4 págs. en 4o.—s. f.—B. N.

RAZONES CONTRA INSOLENCIAS O RESPUESTA
DEL PENSADOR AL P. SOTO.-México, 28 de Noviem-
bre de 1820.—José Joaquín Fernández de Lizardi.—Mé-
xico: 1820.—Oficinas de D. J. M. Benavente y Socios.—
8 págs. en 4o. B. G. O.

DIALOGO IDEAL POR EL PENSADOR MEXI-
CANO ENTRE JUAN DIEGO Y JUAN BERNARDINO,
lamentándose de la tibieza que de pocos años a esta par-
te se nota en México en el culto y obsequios debidos a
Nuestra Madre Santísima, bajo la advocación de Guada-
lupe, en su novenario.—México, 1820.—Imprenta de On-
tiveros.—12 págs. en 4o. (En verso) B. N.

CARTA DE LOS INDIOS DE TONTONAPEQUE
AL PENSADOR MEXICANO Y SU CONTESTACION.-
Diciembre de 20 de 1820.—8 págs. en 4o. s. 1. ni f. de i.—
B. B.

LA PALINODIA DEL PENSADOR.-J. F. L. Méxi-
co: 1820.—Imprenta de Ontíveros.—8 págs. en 4o. B. G.
O.

DEFENSA DEL PENSADOR Y EPÍSTOLA AL P.
SOTO.-J. F. L.-México: lS20.-Oficina de D. J. M. Be-
navente y Socios.-8 págs. en 4o.—B. G. O.

4 a rvútnar

SONETO.

¡Aquí yace el mejor de los Catrines,
; Él noble y eafonaída caballero»
: El que buscaba hofíOtes y dinero

Ea ios esféet, taber&asi y festines,
Jamad sus pensa»«eoíos foeron r«iae-5»

• Ni t]>úsr> trabajan tii ser portero;
[ MR* filé vajp, ladtDB y Hmoánero;

¡BKIÍO» principios! ¡Excelentes .finesa
Esta v«s sos i» «cíjá úu <kíjseui<k.

izándonos dudosos de su puette:
h'A íoUmo se mató, faé tu boniicidft

Con SU mal proceder».,. Lector, advierte;
Qao el «jtie como Cfttrio pas» la vida,

cooto Cayria ue?ie ía
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Soneto —a modo de moraleja— con que ter-
mina la obra de don José Joaquín Fernández
de Lizardi, "Don Catrín de la Fachenda".—la.

Edición.—S. F. México

AUN HA QUEDADO A LAS ZORRAS EL RABO
POR DESOLLAR.-.-P. J. F. L.-México: 1820 Oficina
de D. J. M. Benavente y Socios.—8 págs. en 4o.—B. G. O.

QUIEN LLAMA AL TORO, SUFRA LA CORNA-
DA—.Por el Pensador Mexicano, o sea contestación al in-
decente papelucho: PIÉNSALO BIEN.-E1 Pensador.-
Impreso en México, Oficina de Ontiveros, año de 1820.—
7 págs. en 4o.—B. G. O.

RESPUESTA D E L PENSADOR A LA CÓMICA
CONSTITUCIÓNAL.-J. F. L,-México: 182O.-Imprenta
de Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de 1820.—8
págs. en 4o.—B. G. O.

PRIMER CUARTAZO AL FERNANDINO.-Por El
Pensador Mexicano.—J, F. L.—Impreso en la Oficina de
D. Mariano Ontíveros, calle del Espíritu Santo.-Año de
1820.-8 págs. en 4o.-B. G. O.

SEGUNDO CUARTAZO AL FERNANDINO CONS-
TITUCIONAL O ANATOMÍA DE SU CADAVER.-Ma-
son Sageli Jeres.—Impreso en la Oficina de D. Mariano
Ontiveros, calle del Espíritu Santo, año de 1820.—B. G.
O.

PESCOZÓN DEL PENSADOR AL CIUDADANO
CENSOR J. F. L.—México.—Oficina de D. Mariano Ontí-
veros. calle del Espíritu Santo. Año de 1820.—8 págs. en
•io.-B. G. O.

BESPUESTILLAS SUELTAS DEL PENSADOR ME-
XICANO.-] UAN DE BUENA ALMA.—Impreso en la
Oficina de D. Alexandro Valdés. año de 1820.—4 págs. en
4o.-B. G. O."

PASAPORTES Y CABALLOS.-Respuesta del Pensa-
dor a quien pregunta sobre esto.—El Pensador.—México.—
Oficina de D. Mariano Ontiveros, calle del Espíritu San-
to, año de 1820.-8 págs. en 4o.-B. G. O.

NO REBUZNO CON MAS TÍKO EL POBRE AL-
CALDE ARGELINO.-P. J. F. L.-México.-Imprenta de.
D. Mariano Ontiveros, año de 1820.—16 págs.—En 4o.
B. G. O.

DAR QUE VIENE DANDO.-O respuesta a lo que
estampó el Observador en el suplemento al NOTICIOSO.
Núm. 751.—J. F. L.—México.—Oficina de Ontiveros, año
de 1820.-12 págínas.-4o.-B. G. O.

AVISOS A LOS TENDEROS Y TAMBIÉN A LOS
MARCHANTES.—El Pensador.-Con superior permiso.-
Imprenta de Ontiveros.—Año de 1820.—4 Págs. en 4o.—
B. N.

MEMORIAL DE LA MADRE DE SAN FELIPE
DE JESÚS.—Presentado en cabildo el viernes 26 de Ene-
ro de 1629-México: 1821-Oficina de J. M. Benavente
y Socios.—4 págs. 4o,—B. G. O.

1821

REELECCIONES INTERESANTES S O B R E LA
CARTA que se dice dirigida por N. S. S. P., el Señor
Pío VII, al señor D. Fernando VII. Con fecha 15 de Sep-
tiembre de 1820.—Por El Pensador Mexicano.—México,
23 de Febrero de 1821.—Joaquín Fernández de Lizardi.—
México: 1821.—Oficina de J. M. Benavente y Socios.—12

págs. en 4o.
CHAMORRO Y DOMINIQUIN.-Diálogo jocoserio

sobre la Independencia de América.— P. J. J. Fernández
de Lizardi.—México, marzo lo. de 1821.—México: Ofi-
cina de D. J. M. Benavente v Socios.—24 págs. en 4o.—
B. G. O. • ' *

CONTESTACIÓN DEL PENSADOR, a la carta que
se dice dirigida a él ñor el Coronel Don Agxistín de Itur-
bide.-México, Marzo'7 de 1821.—J. F. L.-México: 1821.
—Oficina de J. M. Benavente v Socios.—8 págs. en 4o.
B. G. O. '

CHAMORRO Y DOMINIQÜIN.-Segundo Diálogo
joco serio el cuaderno titulado Verdadero o r i g e n ,
carácter, causas, resortes, fines v progresos de la Revolu-
ción de Nueva España, y Defensa de los Europeos en
general, y especialmente de los autores de la aprehensión
y destitución del Virrey Iturrigaray en la noche del 15
de septiembre de 1808, contra los falsos calumniadores.
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que los informan v atribuyen al indicado suceso, a opre-
sión, agresiones y ofensas de su parte contra los ameri-
canos, la desastrosa revolución que ha asolado este Reí-
no.-Mayo 25 ele 1821,-México: 1821,-Imprenta de D.
Mariano Ontíveros.—24 págs. en 4o. B. G. O.

DEFENSA. Que el Pensador Mexicano presentó a
la Junta de censura ele esta Capital sobre sus papelees
titulados el primero CHAMORRO Y DOMINIO UIX, v
el secundo CONTESTACIÓN A LA CARTA QUE SÉ
DICE DIRIGIDA A EL POR EL CORONEL D. AGUS-
TÍN DE ITURBIDE: los que calificó ele sediciosos la
expresada junta.—José Joaquín Fernández de Lizardi.—
México: 1S2L--Imprenta de D. Mariano Ontiveros.-12
págs. en 4o.—B. G. O.

A LAS VALIENTES TROPAS DEL EJERCITO
IMPERIAL MEJICANO DE LAS TRES GARANTÍ AS.-
Tepotzotlán, julio 31 de 1821.—J. F. L.—Imprenta Portá-
til del Ejército.—4 págs. tai 4o.-B. G. Q.

A LAS VALIENTES TROPAS DE LEJERCITO
IMPERIAL MEXICANO DE LAS TRES GARANTÍAS,
formado por Luis Quintanar, Anastasio Bustamante y Ra-
fael Ramiro.—Tepotzotlán, 31 de julio de 1821.-Imprenta
Portátil del ejército y por su original en la Puebla, en
la de Pedro de la Rosa.—4 págs. en 4o.—B. P, S.

La neta final está firmada, ]. F. L.

EL PENSADOR MEXICANO, a los españoles preo-
cupados contra la justicia de nuestra y a los Americanos
egoístas y traidores a la Patria.—José Joaquín Fernández
de Lizardi.—Tepotzotlán Agosto 4 de 1821.—Imprenta
Portátil del Ejército Trígarante.—4 págs. en 4o.

PROCLAMA DEL SR. NOVELA, analizada por El
Pensador Mexicano.—Tepotzotlán, agosto 9 de 1821.—Pri-
mero de nuestra Independencia.—J. F. L.—Imprenta Por-
tátil del Ejército, dirigida por D. Rafael Nuñez.—8 págs.
en 4o.—A. N.

IMPUGNACIÓN DE LA PROCLAMA DEL SEÑOR
NOVELA, publicada en Méjico con fecha de 12 de agos-
to de 1821.—Tepotzotlán, agosto 15 dé 1821.—Primero de
nuestra libertad.—J. F. L.—Í0 págs. en 4o.—A. N.

DOS PALABRITAS DEL PENSADOR A LOS ES-
PAÑOLES OBSTINADOS RESIDENTES EN MÉXICO,
y a los morenos de las haciendas de San Gabriel, Tenis-
co, etc.—J. F. L. Tepotzotlán: agosto de 20 de 1821.—
Imprenta del Ejército Imperial Mejicano.—1 hoja de 40
por 29 centímetros.—B. G. O.

BUSCA-PIES A LOS ESPAÑOLES Y AMERICA-
NOS QUE AUN SOSTIENEN TEMERARIAMENTE,
EL CÓMICO GOBIERNO DEL SR. NOVELA.-Tepot-
zotlán, agosto 24 de 1S2L—}. F. L.—Imprenta Portátil
del Ejército, dirigida por Don Rafael Núñez.—4 págs.
en 4o.—A. N.

GLORIA AL DIOS DE LOS EJÉRCITOS Y HO-
NOR A LAS TROPAS IMPERIALES AMERICANAS-
Campo en la hacienda de Santa Ménica, agosto 24 de
1S21.-J. F. L. Tepotzotlán, 1821.-7 págs. en 4o.-B. G. O.

Se reimprimió en México por D. Joaquín Bernardo
Miramón, y en Puebla por D. Pedro de la Rosa.—Impren-
ta del Gobierno.

El PENSADOR MEXICANO, al Excmo. Señor Ge-
neral del Ejército Imperial Americano, D. Agustín de
Iturbide.—José Joaquín Fernandez de Lizardi.—México:
septiembre 29 de 1821, primero de nuestra libertad.~
México 1821.—Imprenta Imperial, calle de Santo Domin-
go.--12 país, en 4o.—B. G." O..

PÉSAME que el Pensador Mexicano da al Excelen-
tícirno Señor Generalísimo de las armas de América, D.
Agustín de Iturbide. en la muerte de* Exc-mo. Sr. D.
Juan do O'Donojú. etc.—Joaquín Fernández de Lizardi.—
Imprenta Imperial de D. Alcxandro Vuldós años de 1S21.

EL PENSADOR A LAS VALIENTES DIVISIONES
DE LOS SEÑORES BUSTAMANTE Y QUINTAN AK ;-
' México octubre 7 de 1821.—Primero de la Independencia;
En la imprenta Imperial de D. .'Alejandro Valdés.- 1
págs. en 4o.-R G. O.

LAS TERTULIAS DE LOS MUERTOS ANTIGUOS
Y • MODERxNOS.-Por el Pensador Mexicano.-México:
I821.-En la Imprenta He D. Celestino de la Torre.-12
págs. en 4o,—B. G. O.

CONSEJOS A DON ANTONIO PARA QUE YA NO
SEA EL MISMO.-Puebla, 15 de Noviembre de 1S21.
Reimpreso en la Oficina de D. Pedro de la Rosa, im-
presor del gobierno, —4 págs. s. n. en 4o,—B. G. O.

CINCUENTA PREGUNTAS POR EL PENSADOR
A QUIEN QUIERA RESPONDERLAS.-Por J. F, L . -
Dieiembre 3 de 1821.—El Pensador Mexicano.—Imprenta
Imperial de D. Alejandro Valdés.—4 págs. 4o.-B. N.

CORRESPONDENCIA SECRETA OUE A TODOS
NOS VA EN ÉL GALLO.-Por }., F. L.-Díciembre 3 de
1821.—El Pensador Mexicano.—Imprenta imperial de D.
Alejandro Valdés.—4 págs. en 4o.—B. N.

DEFENSA DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA.-
México, Diciembre 6 de 1821.—Primero de nuestra Li-
bertad.—El. Pensador.—México 1821.—Imprenta ( Contraria
de el despotismo) de D. J. M. Benavente y Socios.—4
págs. en 4o.

TENTATIVA DEL PENSADOR en favor del canó-
nigo San Martín, y carta ai Pensador Tapado.—f, F. L.—
México: 1821,-Ofícina de D. J. M. Benavente v Socios.-
S págs. en 4o.-B. G. O.

PRIMER BOMBAZO por el Pensador al Dr. J. E.
Femández.-J. F. L.-México: 1821.-Imprenta de D. Ce-
lestino de la Torre.—8 págs. en 4o.—B. G. O.

¿t4tlt énáiitám ¿m* Amatar &-JH,»

Primero de la Independencia. 4o.-B. G. O.
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PAPELES CONTRA SERMONES por el Pensador
Mexicano.—Joaquín Fernández de Lizardi.—México: 1821.
Oficina de D. J- M. Benavente y Socios.—12 páginas en
4o. B. G. O.

QUIEN MAL PLEITO TIENE A VECES LO ME-
TE,—Por el Pensador Mexicano.—Joaquín Fernández de
Lizardi.—México: 1821.—Oficina de D. ¡. M. Benavente
y Socios.—12 páginas en 4o.—B. G. O. '

PROYECTO SOBRE LIBERTAD DE IMPRENTA.
Por El Pensador Mexicano.—México: 1521.—Imprenta de
los ciudadanos militares D. Joaquín y D. Bernardo de
Miramón.—12 páginas en 4o.—B. G. Ó.

IDEAS POLÍTICO-LIBERALES, por el Pensador
Mexicano. NTHIL FACTUM SI ALIQUID SUPER EST
AGENDUM.-Nada se ha hecho si falta algo que hacer -
En la Imprenta Imperial.—Año de 1821, primero de nues-
tra Independencia.—20 páginas en 4o.—B. G, O.

LAS ESPERANZAS DE D. ANTONIO SIEMPRE
EL MISMO, o sea el diálogo entre el autor y D. \nto-
nio.-México: 1321.-Primero de la Independencias-Im-
prenta (contraria al despotismo) de D. J. M. Benavente
y Socios.—4 páginas en 4o.

OBSERVACIONES POLITÍCO LEGALES OUF EN
ABONO DE SUS IMPRESOS HACE EL PENS \DGFi
MEXICANO.-Méjico.-Imprenta de Mariano Oiih\Vo<: 1
Año de 1S21.-14 páemas'cn 4o. B. G. O,

CHANZAS CONTRA FACETADAS Y DESFNC\
ÑOS DE VIEJAS.-Por eí Pensador \te^cDPO-l^lt,'
I821.-Oficina de J. M. Benavente v Socios-4 p - i - ^ ^
en 4o.-B. G. O. ' ' * UW»^

IMPUGNACIÓN Y DEFENSA DEL FOLI r j O T<
TULADO "UN BOSQUEJO DE LOS FRAUDFS O í T
LAS PASIONES DE LOS HOMBRES H-*X IVfKOnr
CIDO EN NUESTRA SANTA RELIGIÓN.-Imní-^r en
Palma ei año cié 151.2; reimpreso en "Barcelona en ]'s-?0
reimpres:.) y recogido en México en idern.-Por el ÍVosa-

dor SU-xk
cio.s.—Año

..--En }•

de
tada; proioen de ia I "

v So-
con la p fT .

Prospecto de la obr,<u \ i > r \
en 8 págs. en

NI ESTÁN TODOS LOS ÜUE SON NI SON TQDOS
I O S ' O U F ' ESTÁN, O sea j'usta satisfacción que el Pensador
'víexiAn/. da a bs Inmc-meritos c-'.mvpeos, agraviados, sin
razón"'por ayunos incauto.:, escritures. Especialmente se'
d'iri".'-' ;'i favor' de los señores oficiales que han ...servido y
'ictu"a!m'-T.f(: sirvan en '..-i Ejército Imperial.—Joaquín Fer-
nándí-z'Vle" Lizardi.-Níéxico: 1821.-En la Oficina de D.
Celestino de k Torrc-4 paginas en 4o.--B.. N. • "

r v CIFVVÜ OH PREGUNTAS POR AHORA.SO-
B K F / F R A T L É S Y SOBRE RENTAS ECLESIÁSTICAS,-
El Pensador, -México.—Oficina de D, J. M. Benavente y
Socios.—1821.—8 páginas en 4o.—P.

VÁLGAME DIOS OI E DE COSAS, etc.-íl Pensa-
dor.-México. Enero 25 tíe 1822.—Segundo de la Indepen-
dencia.-Imprenta (contraría al despotismo) de D. J, M,
Benavente.—S páginas en 4o.

REELECCIONES IMPORTAXTES.-Por el Pensador
MPviuano. Sobre los bandos del Supremo Gobierno, de 17
de Diciembre v 21 cíe Enero —México, Enero 28 de 1822.
—J. F. L.—México: 1822.—imprenta Americana de D. Jo-
sé" María eBtar.coiut, caite de San José del Real mimare
2.—4 paginas en -lo.

DEFENSA DE LOS FRACMASOXES, por el Pen-
sador Mexicano, o sea, Observaciones críticas sobre la bu-
ia del Sr, Clf-mente XÍI y Benedicto XIV. contra los
Fraernasones, dada la primera a 28 de abril de 1738, la
Mr-íninda r-1 18 de mavo de 1751, v publicadas en esta ca-
pital en <-} presente- cíe 1822.-Febrero 13 de 1822.- Joa-
quín Fernández de Lizardi.—México: 1822.—Imprenta de
D. fo.sé María Bctancourt, calle ele San José el Real'núai.
2.—Este folleto que consta de S páginas en 4o. fue el que
motivó ía excosi'mnión del Pensador o más bien dicho el
que sirvió de pretexto B. G. O.

EXPOSICIÓN DEL CIUDADANO DON JOSÉ JOA-
QUÍN FERNANDEZ DE LIZARDI. Leída en el Supremo
Congreso de Cóiíes. el día 7 de marzo del presente aáo.-
En la que reclama su protección contra la pública censura
fulminada por d Sr. Provisor de este Arzobispado.»Dr. D.
Félix Flores Aiatorre, por su papel titulado: DEFENSA
DE LOS FRACMASOXES.-México: 1822,-Impreso en k
Oficina contraria al despotismo, de D. J. M. Benavente..y •
Socios.—Este folleto consta de 48 páginas en 4o. y fue el
primer ocurso que presentó su autor al Congreso, al'que
siguieron otros cuatro.—B. G. O. :

DEMOSTRACIÓN, de la justicia del Pensador Me-
xicano, en el ocurso tercero que dirigió al Soberano Coa-
greso. el 23 de Marzo tíe 1822, alegando una reciente •
ejecutoria sobre que el conocimiento, del delito de maso-
nería, no pertenece a la jurisdicción Ecca, sino exclusi-
vamente a la civil.—Impreso en la Oficina de Betancourt.-
11 páingas en 4o.—B. G. O.

Q UNOS LOS MATA EL VALOR YA OÍROSLOS
DEFIENDE EL MIEDO.-México. 31 de Marzo 3e 182Í
—El Pensador.—México.—Oficina de Betancoürt:-8 pá-
ginas en 4o. B. G. O.

SEGUXDA DEFENSA DE LOS FRACMA5QÑES,
-Por El Pensador Mexicano.—Su precio Tres Beales.—Mé-
xico: 1.822.-Imprenta del Autor.-28 págs.-en 4o,-B. C- O-

MALDITA SEA LA LIBERTAD DE IMPRENTA;-
Diálogo entre Liberato v D. Serviíio.—Abnl 12 de 1822.-
El Pensador.—México: Oficina de Beta.ncourt.-12 páffinas
en 4o. B. G. O.

• •••--. • ¡i t • . . . fr-.m T . E
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EDITORIAL

PRESENCIA DE LA BANDERA

L¿A historia de México ha sido forjada por
hombres y por símbolos. Los hombres actúan, rea-
lizan el momento, viven la situación; pero cuando
desfallecen, los símbolos levantan sus ánimos y de-
positan en cada uno de los hechos que realizan, un
sentido, un valor, una sublimación.

La Bandera Mexicana nunca ha defendido sino
causas justas. Ha presenciado las luchas de México
por su soberanía, durante el siglo pasado. Ahora,
cada día que pasa, remoza sus colores. Al heroísmo
de quienes cayeron en su defensa y el propósito fir-
me de los mexicanos actuales de ir levantando cada
vez con mayor vigor el espíritu y las condiciones de
nuestra Patria, han dado a la Bandera cierta espe-
cial atracción, que la convierte en símbolo actual.

la Bandera Mexicana, en efecto, no es sola-
mente un símbolo histórico, sino el símbolo del Mé-
xico constructivo, que en la vida cotidiana libra la
más trascendente y fundamental de sus luchas,
la Jacha por su progreso.

Por el Lie. BENATO MOLINA ENBIQUEZ

Al conmemorarse la celebración del XXX.VIII aniversario de la Cone-
ée 1817, los Lifceraleí de México, subrayaron la necesidad de man-

tener I» estricta vigencia de 1A Constitución, en lo preceptuado en sn &t-
tksle 130, qa# establece imperativos y limitacloneE par» evitar interferen-
<s** J pugnacidades, nacidas de la diversidad de creencias religiosas.

Coa esto motivo en la premia, diaria, se suscitaron diversas opiniones
•> laa ?oe se ha tratado de darle vn inmotivado cariz de radicalismo
"tetóawliaito", a lo que en puridad, simplemente constituye eJ propósito
*! Que «Afín* 1» protección sagai, que los constituyentes de 1917 esta-
Wedtfün,: preeliaiaéntB para, evitar la revivlseencia de conflictos (ue en
«1 paa*3o, «rtnviermi & punto de aniquilar nuestra nacionalidad.

Contrariamente a le que sostuvieran algunos grupos —que intentan
retrotraerse» a ilinaciones histórica», liquidadas, en sns aspecto» de mayor
P'Egrofídad par* el desarrollo pacífico de la vida nacional—; la no aplica-
ría Se las u n n eonatitacisnalea vigentes en donde se condensan las
«PerieacU* dé la Incita social áe México, contra las interferencias confs-
»on»ltí en la política, vuelve precario el equilibrio que la soberanía popular,
a iraré» de la Carta Magna ha conquistado, desterrando la pesada ferocidad
4e las pagan* entre I» autoridad civil y las agravaciones religiosas, y sa
•tírll üttagoiüsmio entre ellas mismas.

Por «tea parte, tampoco es verdad que se bailan rebasado los principios
W libti>li»iEO. que en materia de tolerancia opusieron en Europa io mismo
íne Htú nn dique » las persecuciones religiosas, y que evitaron las luchas
£e «tfratefa y apresjoa de las diversas sectas entre sí, e incluso propor-

un sentimiento áe seguridad a los hombres, en cuanto les íné reco-
y «¿petado, soJ>re una base de igualdad civil, sn derecho a profesar

tremente tus creencias.
I-a separación de la Iglesia y el Estado, consecuencia lógica de la yer-

teleraocia que realiiS Juárez con medio siglo de precedencia sobre
J» legislaciéa europea mas avanaada, nos situó en BU plano de cuitara y
•ataludad, gue no hay motivo para que abandonemos.

Sones va Estado de Derecho, en la acepción civilizada en que la esfera
¿ü pota d» lo* árganos d«l Estado, respecto del ciudadano, queda categó-
ricanuart» delimitada, en los preceptos de la Constitución, áe aquí que a
toios jior igual nos obligue m observancia. Las instituciones religiosas, coreo
cMtaqntara otra» asociaciones qo.s integran la comunidad social, están cons-
feífiidas a regirse por lo que previenen Jos imperativos constitucionales.

Peto JW se trata sólo de on problema escueto de cumplimiento de U
^T TwiéxBuSmií de la EepñWica. ¿os principios de ítlosofia Liberal in-
eor¡Kir»doiS en i«s«stra Cart» Magna, desde nace exactamente urja centuria,
sos resaltados #e las imperativos de experiencias políticas q.ne Impidisron
ü triunfa de la Intervención Trancesa y el asentamiento del Imperio de
^ttiailiai», y ¿I coucnfcsrse éídhos principios, coa el apoyo clerical se
»ÍUni6 la Dictadora Porfíriaisa. De aquí ía determinación de los constitu-
Tratss d<¡ Querétaro en 1917, áe respetar y fortalecer esa fcerencia ideoié-
ti». «as es todas las etapas críticas de, nuestra vida independiente, eons-
PWI>*da«B«nte impidió que se destruyera nuestra nacionalidad.

81 UíteraHüaoo aparece en México, cuando éste se constituye cerno na-
«»a ioáepeBílieat*; y en la confluencia de factores internacionales ««« íu e"
r « áedflvos para naestra Independencia, el nacimiento de México se MÍO
S°«iMa, ea virtud de la aparición y predominio de! li'jeralismo en Europa y
pírica. Esto explica por «vé a lo largo <*« 1* Historia, sn México, como
«atidaS política independiente, se establece la ecuación: Liberalismo = TH&-
c i l

*u¡ cierto es, «ne «a las cuatro fases decisivas, por las cuales *c aflr-
« 1» eiateneia dé naestra República.; primero CE la Constitución de 1824,
oatí» «i Iwpeti» de Burbide; después e» el primer intento de Reforma de
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CONCIENCIA DE MÉXICO
PORFIRIO PARRA

EL 26 de febrero se cumplió e! centésimo-primer ani-
versario de que vino ai mundo uno de ios más distinguidos, educa-
dores de México del siglo pasado. Porfirio Parra nació erv la ciudad
de Chihuahua en 1854.

A los once años de edad ingresé al Instituto Literario de esa
población en donde cursó estudios
de Matemáticas y Filosofía obtenien-
do siempre el primer lugar en tos
actos públicos que en aquel entonces
se realizaban.

Se trasladó a la Capital de la Re-
pública en donde ingresó en la es-
cuela Nacional Preparatoria reciente-
mente creada, de acuerdo con las
doctrinas positivistas impuestas por
Don Gabino Barreda. En ese plantel
fue el alumno más distinguido pues du-
rante el .tiempo de su permanencia
—tres años-— obtuvo siempre el pri-
mer lugar entre sus condiscípulos.

Ingresó a la Escuela Nacional de
Medicina en ía que también fue el
más distinguido alumno pues durante
cuatro, de los cinco años de estudios
fue e! alumno que ocupó el primer lu-
gar por su dedicación y estudio. Ter-
minó la carrera de Médico, y recibió su
título en el mes de Febrero del año
de 1878.

Desde estudiante aspiró a profesar
algunas cátedras; así siendo alumno
del tercer año de la Preparatoria con-
currió a unas oposiciones en la "Es-
cuela secundaria para niñas", ahora
Escuela Normal.

Gran parte de su v»da estuvo de-
dicada a la enseñanza. Impartió di-
versas cátedras en la Escuela Nacio-
nal de Medicina y en la Nacional Pre-
paratoria, entre ellas las siguientes:
Lógica, Fisiología, Patología y Ana-
tomía Descriptivas.

Dada su reconocida capacidad y
sapiencia fue designado para representar al país e instituciones me-
xicanas en diversos Congresos realizados en el extranjero, tales como
el de Cirugía y Medicina en Moscú, otro de enfermedades venéreas
y profilaxis social, en Bruselas, y asimismo a otros que tuvieron lugar
en París, Lisboa, México, etc.

Dr. Porfirio Parra

Por el Lie Jesús CASTAÑOX K.

Participó activamente en la Política del país habiendo sido
Diputado y Senador en varias ocasiones.

Por la época en que nació, y el tiempo en que estudió, puede
afirmarse válidamente que el doctor Parra fue uno de los más
acabados productos del México que se inicia con la proclamación

del Plan de Ayutía. Innegablemente,
la Escuela Preparatoria del año de
1870 a 73, que tenía apenas unos cuan-
tos de haber sido fundada, pues na-
ció como consecuencia de la Ley de
Enseñanza Nacional que fue promul-
gada por Don Benito Juárez el año
de 1867, —era el centro de donde
irradiaba la nueva educación con ba-
ses en e l positivismo de Augusto
Comte—.

Esta nueva enseñanza estaba en
contraposición con la tradicional, que
había sido impartida por la Rea! y
Pontificia Universidad ya cerrada»

Al establecerse esta nueva ense-
ñanza se pretendió llevar la Reforma
a donde era más necesario: a la
conciencia de la juventud.

Los resultados que con ella se al-
canzaron son innegables, los hombres
que produjo todos fueron brillantes
y como los hijos de Cronos devoraron
a su padre, pues el producto de esa
generación sería el encargado de l i -
quidar el positivismo para abrir nue-
vos caminos a las corrientes del pen-
samiento. Pero ello no importa pues
aquel cumplió su misión y los hombres
formados por él asimismo realizaron
sus propósitos, la Reforma no solo
llegó a donde se proponía sino que
trascendió.

No es propio de este trabajo refe-
rirse a toda la actividad del doctor
Parra, pero ella queda por ejemplo en
su libro de Lógica, también dispersa
en artículos periodísticos de diversa

índole publicados en periódicos y revistas especializadas.
Esta breve reseña de su vida es sólo para recordarles y traer

a nuestros días un ejemplo de rectitud y de laboriosidad, esta vida
no es deslumbrante, sino por el contrario tranquila, pero no por
ello carente de valor y que puede decirse concurrió a la formación
de la conciencia de México.

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

LA PSICOLOGÍA DEL SALUDO
AMADO ÑERVO (Demetryo)

Creen algunos que la primera
forma del saludo fue el beso. El
hombre debió sentir antes que na-
da el ímpetu oscuro e indefinido
de acercar sus labios a otros la-
bios, no para morderlos sino para
oprimirlos. Tengo para mí que. el
instinto de! beso radica en el pro-
pio organismo humano desde el
principio. Nadie enseña el beso
a los niños rústicos o salvajes que
juegan a la margen del patrio
río, y sin embargo en ímpetu irre-
sistible de simpatía esos niños acer-
can sus labios.. . . Más tarde, com-
prendiéndose la nobleza de la ca-
ricia, los hombres la economizaron:
la economizaron para el amor, el
sentimiento anímico de más prosa-
pia que haya existido jamás, ía ley
suprema que rige todas las vidas,
los espiritas todos; y el salado
tomó otra forma.

Pueden enumerarse infinitos sa-
ludos desde los albores de la civi-
lización hasta nuestros días, y si
yo fuese erudito sería esta la opor-
tunidad de desembuchar algunas
páginas de enciclopedia.

Entre los orientales diría el sa-
ludo reviste una austera solemni-
dad. El oriental, con ligeras varia-
ciones se lleva ambas manos al pe-

cho, las posa luego sobre la frente
de su amigo y enseguida se las
besa.

Los primeros cristianos, reuni-
dos para orar en las catacumbas

Estoy muy ocupado

sobre las cuales rugía la persecu-
ción de los Calígulas y los Diclé-
cianos, imprimíanse en las meji-
llas, y en la frente como un casto
saludo, un ósculo de paz, murmu-
rando el nobilísimo "Dominas te-
cum" rezándí» todavía por la Igle-
sia eñ sus ceremonias tradiciona-
les.

Durante la edad media el besa-
manos, de inferior a superior y
la profunda reverencia constitu-
yen el . saludo universal; durante
ios siglos XVI, XVII y XVIII la
Kfaciosa caravana en que llevaba
la parte principal, la ligera flexión
de las rodillas, perpetuada por el
minuet,—oh! el adorable y parsi-
monioso baile! —fue el¡ saludo tí-
pico y caracterizado.

En nuestro siglo el saludo se
reduce -—entre la gente civilizada
se entiende, ya qae aán hay salva-
jes qae.se dan los buenos'días fro-
tándose una contra otra Jas nari-
ces, está caracterizado entre los
hombres por el ademán o el apre-
tón de tóanos, y entre, las mujeres
i-oí1 el beso de judas?— en ambas
mej;lias o por el movimiento de
ios dedos medio y anular, gracío-
=an)ente agitados en dirección a
ÍÍÍ amiga que pasa a io lejos. . , .

Pero en estas cuatro formas
tan sencillas caben infinitas sub-
firmas, infinitos detalles, algunos
de los cuales vamos a anotar:
UN SALUDO DE PROTECCIÓN

El Jefe dé Sección, el Ministro,
el afto personaje de la Banca, re-
cibe un solicitante.

De pie, cerca de su escritorio
con la palma de la siniestra en éi
apoyada, mira tranquilamente acer-
carse al solicitante o al humilde
amigo. No merece esta flexión al-
guna consideración y apenas in-
clina la eabeza sin extender la
mano. Pero el amigo humilde, ei
solicitante tímido, es cordial y
afectuoso generalmente. Pues que
no le tienden la mano él la tende-
rá con ímpetu halagüeño.

Y su diestra tropieza con la
mano fría, rígida casi del perso-
naje.

Esa mano dice: Le tendré a us-
ted presente....

Hay muchos solicitantes.... el
personal es crecido....

Ya la solícita mano del amigo
humilde responde, con presiones
solicitadas: Eah! señor, un padre
de familia con siete ehamaquitoK

(Sigue en la Página 2,;
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que pide cualquier cosa, cualquier
cosa!

En cambio, si el que llega es
un superior en el orden jerárquico
o social, un señor de polendas de
esos que gastan levitón solemne,
la mano rígida se hace flexible; el
cuerpo se inclina, ia cabeza se
descubre y la cara adusta se tor-
na en obsequiosa y sonriente con
un gesto que subraya el consabi-
do "Beso a usted las manos". Pe-
ro, como, mi buen señor Don Mar
tín tanto bueno por aquí. Con ua
simple recado yo me habría apre-
surado a ir para que me diera sus
ordenes....

Y no acaba nunca de hacer pro-
testas de adhesión, respeto y amis-
tad. Como que del nuevo visitante
algo espera y mucho teme: acaso
es el autor de alguna intriga que
amenaza seriamente su posición,
acaso 'Algún rival que triunfa o . . .
el Jefe de Sección que tramita el
asunto pendiente con el Ministerio.

ESTOY MUY OCUPADO

Claro! el tiempo es dinero. Pe-
ro hay gentes que nunca se resuel-
ven a comprenderlo, gentes que se
despiertan pensando: ¿a quién vi-
sitaré yo hoy? ¿qué haré hoy de
mi día ? y que se lanzan por esas
calles de Dios con el propósito de-
liberado de detener a medio mun-
do.

Eah! ahí viene Fulano!
—Que tal va, Fulano?
—Bien gracias, responde Fulano

con tan avinagrado gesto y acti-
tud de pocos amigos, que a las
claras dice:

—Hombre, tengo mucho que ha-
cer.

—Y la familia?
•—Buena, hombre, buena.
—Ninguna, hombre, ninguna.
Al fin el saludador se da por

vencido y continúa en pos de otra
víctima, y cuando las víctimas de
la calle se agotan, el devorador de

La Psicología del Saludo
tiempo continúa inaplacable su mar-
tirio en los escritorios, en las tien-
das, en las redacciones.

Ah! en las redacciones! no pare-
ce sino que el tiempo de los peiio-
distas no cuenta para nada, se-
gún le devora todo el mundo coi;
palpable fe.

Qué hace la víctima ?
La víctima en primer lugar ha-

ce un gesto de poquísimos ami-
gos, un gesto de herrero mal pa-
gado y luego extiende nerviosa-
mente la mano, con un movimiento
rápido, breve, seco. Frecuentemen-
te la mano izquierda es la que
da el salado furtivo y dice elo-
cuentísimamente con su presión
instantánea.

—HoiHbre, que atingencia tie-
nes para llegar cuando uno está
más ocupado; vete, me revientas!

Y la víctima continúa traba-
jando como si tal cosa, respon-
diendo coa medias palabras a las
impertinencias del visitante, has-
ta que éste se aleja, cayendo en
cuenta, después de haberse robado
el mayor número de minutos posi-
ble, de que su amigo está ocupado
y murmurando un:

Veo que te estoy quitando el
tiempo y me retiro.

Dios mío, cómo es este siglo en
que la legislación se halla tan
adelantada no existe pena algu-
na contra esos ladrones, peores
que los bandidos caballerescos del
camino real, que se llaman ladro-
nes de tiempo?

LOS SALUDOS EPILÉPTICOS

Hay según un viejo refrán hom-
bres que se levantan a hacerse
amigos y hombres qoe se levantan
para hacer justamente lo contrario
y eso no es voluntario, sino falta,
es lo que se llama sangre ligera'
o sangre pesada.

El hombre de sangre ligera, se
hace simpático a primera vista: un

Protección a distancia

Y cavilan, indagan y no dan
punto de repeso a so inquieto es-
píritu hasta que encuentran
clave del misterio.

la

¡el misterio.
BROMEANDO

hay hombres que na-
lamentarse hay hombres

una risa
Así como

cen para ..
que nacen para reír con
candorosa o agresiva.

La broma es para ellos una ne-
cesidad imprescindible.

Al levantarse, fraguan, el bro-
mazo dei día y al acostarse medi-
tan en el bromazo realizado.

Son olios Quienes ¡ios llegan por
• • •; - «'-"nados

ojos
con

la espalda cuando ñ a s ocupad
estamos, y nos cubren los oj
con las manos preguntando c<
voz fingida: "quien soy"?

Son ellos, por último, quienes en
las bolas nos decretan una villa,
y luego se pierden entre la mul-
titud.

He aquí una clase de guasones
toma y a las que a veces cando-

menos perjudicial
... ser castigada con re-
presalias serias de sus agresiones

*- "¿ . ' ^ " ' • . n/-,-*- r(f\ fifí j a r .

rosa no por
que debiera

ingenuas y sólo de por nodejar.

Saludo de protección

instinto que pudiéramos llamar
de coquetería masculina, pues tie-
ne por fin el deseo de agradar, le
aconsejo el apretón de manos fran-
co y cordial, ese efusivo "Shake
hand" netamente latino, por más
que ahora se la bautice con un
nombre forastero.

Hay en cambio un "Shake hand"
que pudiéramos llamar epiléptico,
el cual está constituido por dos
movimientos: la mano estrecha con
cierto ímpetu nervioso a la mano
que se le tiende, pero luego la
rechaza como si la efusión del pri-
mer movimiento le fuera penosa...
Generalmente el que recibe un sa-:
ludo de estos se siente ofendido,
sin entrarse en psicologías y pasa
a ser uno de esos enemigos ocul-
tos cuyo odio para nosotros está
hecho de sutilezas, de agravios te-
nues: de un saludo frío, de un
rozamiento de hombros, de una pa-
labra mal interpretada.

EN LAS MUJERES

Cuando una mujer adoptada por
temperamento y por instinto el
primero de los saludos menciona-
dos arriba, es adorable. Un saludo
asi, le granjea amigos sinceros.
Nadie puede permanecer indiferen-
te ante ese cordial apretón de ma-
nos, que nos vuelve simpática y
amable aún a la .señorita fea y
que —oh! Dios mío! a nada com-
promete por cierto, absolutamente
a nada_ compromete como las mira-
das, como las sonrisas, que son
manifestaciones inminentemente re-
tirables, valga la. frase. . . .

En cambio, conozco mujeres lin-
fáticas que al saludar no flexio-
nan los dedos, que simplemente
rozan la palma de su mano con la
palma de la vuestra, que mantie-
nen rígida esa mano ante la opre-
sión de la o t ra . . . .

Ah! si esas mujeres no fuesen
a veces tan bellas a pesar de
todo, serían odiosas, absolutamente
odiosas!

PROTECCIÓN' A DISTAXí IA
Si es eminentemt.'nte ese movi-

miento de la mano, de lo.- dudoí-
medio anular, para saludar al ami-
go que va por la acera opuesta. . .
Casi diríamos que e.¿ un bofetón
que se lanza elegantemente, o m
enemigo, o ai amigo íntimo, sim-
plemente al individuo cuyo único
delito es ser un pobre diablo. . . .

Es el saludo del hombre enrique-
cido momentáneamente, que ve a
todos los demás por encima del
hombro; es el saludo del necio
que juzga valioso hasta un sig-
no de manos. . . .

Desgraciadamente hay muchos
tontos que viven de los saludos
de los personajes, tímidos sujetos,
pobres de espíritu para quienes
la mayor dicha es tener relacio-
nes aún cuando ellas no les val-
gan nada práctico; infelices que
deliran porque una mano enguan-
tada tes haga un signo misericor-
dioso desde la ventanilla de un
coupé. . . . 'y que obtenida la gra-
cia vuelven el rostro en todas
direcciones para darse cuenta de
quienes vieron el saludo "Ya ven
ustedes como me ha saludado fu-
lanita" parecen decir esos pobres
rostros imbéciles.

Ah! compadezcamos a esos in-
fortunados que se nutren con tan
metafísicas manifestaciones socia-
les. . . .

Hay también otros, no meno;
dignos de compasión, aunque per-
tenezcan a una clase social más
elevada, para quienes el saludo a
distancia del personaje encopeta-
do, significa el logro o la destitu-
ción del empleo, el goce de una
prebenda o la muerte por inani-
ción, según sea ese saludo amable
o serio.

—Hoy el Ministro me saludó
muy cariñosamente, dicen al vol-
ver a casa; o bien:

Qué le pasará al Gobernador
d e . . . . ? Le habrán llevado algún
chisme, porque apenas se dignó
contestarme.

El bromista de esprit suele ser
amable; el guasón cazurro y le-
brón es odioso. Sus flaquezas son
de las más gordas que podemos
tolerar al prójimo.

LA EMBESTIDA

¡Oh! hay corazones que se de-
rriten como la cera al fuego de un
afecto! almas eminentes expansi-
vas, furiosamente afectuosas, que
no pueden contenerse en el camino

ae las ternuras!
Generalmente tienen la agravan-

te de informar un cuerpo sanguí-
neo, tremendo de robustez y son
un amargo para las costillas de los
que aman.

Conocí a un buen labrador lla-
mado Atenógenes, hercúleo y cor-
pulento, el cual gracias a un abra-
zo efusivo, rompió la espina dor-
sal a su mujer, una mujercita ané-
mica y descriada, de quien estaba
enamorado por la ley de los con-
trastes.

Regularmente una ausencia pro-
longada sirve de pávulo a uno de
esos abrazos de oso polar.

Va usted, por l»",cal|e,:'
tado de te pen*,' .caafe%"
que a diez "pasos*, i r •#sC;! r*
aguarda la, fie» -eon"'^ uL¡s

abiertos y uaa eonrii*..i
j ú b i l o . . . . . • ', '•••

Usted quiere eseapars ;̂.
hay salvación:'|a- ife#& *'
. . . .paf I lo tritura a usted"'
sus remos máscalos©». ém j^
tal que lo levaat» áelsneio,

Usted .gime, asfixiado a
pero el troglodit* aquel
su gemido come., un »%no ~áe' a!«"
gría y aprieta, "aprieta más £
ta que U3ted cae, descoyuntado"?
amistad a su* pies.,,. ^

Hay cariños qw'-maten,,. m
do no sofocan....

MUTUA.. CONSIDERACIÓN

Eso de las categorías suele «,,;
librarse. Por qué no haMan ia t!l
centrarse alguaa r«c íios 'i»v¿¿
de categoría igual? *";

En tal caso, que ad'.nor iaro s
increíble, cada, uno., áe los. pe¿
najes pretende éstréchíit más'=í.
¡idamente la Hiano del otíe y ¿
varis casi hasta sas lajsios, '¿
suerte qae ambas maaos \¿¿
forman un arco,. , .•. as aaso tri®-
fai levantado a las mteas tm,
deraciones. ; . .• . '

I^as cabeza», por. s« |»arte &>
inclinan al misino'.nivel, a ii? ¿
vel matejnático-j. poíqae#. • &. t¿¡
se imputaría tácitamente.- infeñc?
a quien la inclinase más y- ya';¡
hemos dicho: ambos son.""sBpetfe!
res hasta idéntica1 albir», an¿
se necesitan y temen'sobre to¿
por más que cada xato en su in*¿.
ríor se diga mirando • al ote;

-—Bah! pero si ^Hnto,.a ai es
hombre. . . . es una' eiiuchwíal u.
da más que una chuchería!

EL PAR D I BESQS

Y por qué habrán dado en ¡B.
mar a estos besos, besos & j B .
das ? Acaso porque lag
íntimas se besan con máft
que las amigas. De todas
esos besos de Judas son
cuando menos por la éüsiáia
causan y porqtiB «stáa- ítem 'k
miserkordia algunas ¥ecé&. ••

Quién, sin el vigor•"¿(. tal cos-
tumbre besaría a la «tdterans. l¿-
ta y fea por añadî Bra;? áhámi

(Sigue eíi la Páfira 4)

"Embestida"

Notas de Historia Económica La Real Renta de Correos
de la Nueva España

TRAVESÍA DE SAN LUIS POTOSÍ A GUADALAJARA
HAY 25 LEGUAS

Travesía del Real de 14 a Mezapil 32

Travesía del Real de 14 a Matehuala 08

Travesía de Saltillo a Santa María de Parras 32

NOTA: A los correos "extraordinarios que se despachan para Aca-
pulco están reguladas 160 leguas de ida y vuelta y manda-
das observar por el supremo gobierno.

CARRERA DE LA HUASTECA

5 De México a San Cristóbal 05
20 Pachuca (17) , 15
21 Real del Monte 01
29 Tulancingo (18) 08
41 Guayacocotla (19) , 12
61 Yahúalica 20
69 Huejutla (20) 08
77 Tontoyuca . , 08
89 Ozuluama 12

¿03 Tampico 14

(17) De Pachuca salen dos Hijuelas una para Actopan que dista
7 teguas y otra para el Real del Chico otras S.

(18) De Tulattcingó parte Hijuela para Huawchinango: dista
leguas, ojo.

(20) De Ruejutla sale Hijuela a Tamansuchale 08
Coscotlán : » . . , , 08
TaKeahuitz . . *, , 04
Aguismón . . , 02
Villa de Valles su término 12

CARRERA DE SULTEPEC 34

12 De México a Toluca 12
26 Temasealtepee , . , 14
33 Sultepec (21) , 07
63 Tepantitlán 30

(21) De Sultepec'a Zacualpa va una Hijuela, dista 8 leguas,

CARRERA DE CHALCO (22)

6 De México a la Venta , 06
7 Chaíco. (23) ojo 01

12 Ozumba 05
17 Totolapa 05
19 Hayacapa QO
22 Yautapec . 03
28 Cuantía 08

40 Real de Huautla 12

^ i s t e Inventa! V < ! r a c r u z « « * « la correspondencia de esta *

(23) D« Chako a Texcoco sale Hijuela y dista 6 legua».

CARRERA DE ZIMAPAN

16 TulaMtl4T a TeP0Z0Üán •" •' S
24 Ixmiqtalpan . , . , , ' , ' ; ; ; ; * • • ' OS
d* ¿ imapán ' ' ' , 10

(24) De Tula par te Hijuela para Huichapa dista 10 leguas.

CARRERA DE ZACATLAN

10 Otaíff?. S T«rta™«4n I
*fa A p a m _ < * • •. • • ^
<i<3 Z a c a t l á n . . . " . .*"" " 10

5
a y 5 XegMS de *hi

OJO: De Guayacocotla sale Hijuela para Mexútlán efisí*
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progresos Recientes
déla
Agricultura Mexicana

Por Leonardo MARTIX ECHEVERRÍA

México 1953

L& síntesis de estadios sobre temas agrícolas que eonstituven el
intajoéel «ñor Leonardo Martín Echeverría, tiene por objeto* seña-
¡jr !a fusión de progresos realizados por >as diversas especialidades
¿e 1» agricultura, j a r a <en esta forma, pretontar -si panorámico de es-
a importante actividad nacional en los últimos años.

El punto de partida de este estudio ss el año de 192G en el que
¿ C. gewral Plutarco Elias Calles, Presidente de la República lleva
a ¡a reforma agraria a un estado pleno de actividad por la repartición
de los latifundios, la consolidación del Crédito Agrícola y la iniciación
de Ja Comisión Nacional de Irrigación ea forma demostrativa de su
jaa impulso, con planeaciones y recursos que aseguraban su éxito
Iteres el estadio que se analiza hasta el año de 1951, período de 23
"¿os en los que los CC. Presidente general Lázaro Cárdenas, Avila
CaiMche y Alemán, cada uno contribuyó con realizaciones positivas

tos capítulos de que se compone el estudio del Martín Echeverría
eí¡ntienen temas fundamentales y son los siguientes:

I.—Difusión de semillas mejoradas.
II.—Abonos .y fertilizantes.

ni.—Combate contra plagas y enfermedades.
IV.—-Uso de maquinaria agrícola.
V.—Influencias del clima.

VI.—-Roturación de tierras nuevas.
VII.—Expansión ás los regadíos.

VIII.—Desarrollo del Crédito Agrícola.
IX.—Construcción de caminos vecinales.

El tema al qu-e seda una importar cía capital y que para rea-
iií&r SSB funciones han sido necesarios múltiples esfuerzos y expe-
rieacias, es el de las semillas mejoradas, elementos insubstituibles pa-
ta ana perfecta fecundación; y además, parque se ocupa principal-
mente <ie seleccionar a los diversos tipos de semillas cuyos cultivos y
produícioiife soa la base de la alimentación nacional y de las materias
"primas de industrias básicas.

Entre las semillas que se «studian figura el MAÍZ, cultivo que
data desde la époea precortesiana, del cual se han encontrado en Mé-
rito 2$® imiestras o variedades, con las que se han verificado múl-
tiples experiencias con objeto de encontrar el tipo de maíz apropia-
de t cada región del país, capaz de resistir los climas, las plagas, de
gran rendimiento, abundante en sustancias alimenticias y de ciclo ve-
getativo corto. Se han obtenido semillas híbridas que significan un
progreso en la genética de este grano, a través de cruzamientos do-
bles, tripla ó múltiples.

EL TRIGO cereal de cultivo difícil en varano por la calidad de las
tiaras faiías de agua. En tiempo de lluvias se le originan plagas y
«wiMiehte de yerbas malas destructoras de la siembra. Existe una
gras T»ri«dad de trigo en México siendo ¡os más aprovechados: Ya-
qui, Naias, Chapingo y Kentana.

EL FRIJOL. EL SARGO, LA SOYA da origen chino entre la que
se encaaSran variedades más o menos prococes o más o menos tar-
días ta el cultivo.

EL ARROZ que tiene entre las variedades utilizables al de Joju-
tl* jobos híbridos. LA PAPA con la que se ha trabajado intensamen-
te m «i campo agrícola experimental de León, Guanajuato, entre las
variedades' de este tubérculo se encuentra el Gelka, Erdgold y el Up
to daj-, obteniéndose basta 28 toneladas de papa por hectárea. EL
AJONJOLÍ semilla oleaginosa de producción muy lucrativa. EL CHI-
LE «rasos variedades ancho, pasilla, mulato y otros de gran consumo.
EL JITOMATE de gran valor comercial para la exportación a los Es-
tados Unidos. LA CEBOLLA, LA AVENA, LA CAÑA DE AZÚCAR,
EL CAÍÉ, EL CACAO, EL CAUCHO, I L HENEQUÉN Y LOS AR-
BOLES FRUTALES Y LAS PLANTAS HORTÍCOLAS entre las que
se destacas importantemente la VID Y EL OLIVO dando lugar a in-
dustrias taoy importante. LA CEBOLLA, LA ALFALFA, EL TRÉ-
BOL, LAS COLES, COLIFLOR, LECHUGAS, RÁBANOS, ACEL-
GAg, ESPINACAS, etc., han sido motivo de estudios para la Oficina
<te Estudio» Especiales de la Fundación fteckefelter, así como las de-
fensoras del suelo y activas en rehabilitación. También han sido mo-
tiws de múltiples experiencias las plantas que tienen interés para
las industrias químicas y farmacéuticas. La amplia bibliografía con-
sultada para tratar sobre las semillas mejoradas (28 autores) demues-
tra la acuciocidad con que «s presentado este tema en el estudio del
señor Echeverría, capítulo que alcanza el 20'ó del total del trabajo.

Refiriéndose el señor Echeverría a los ABONOS Y FERTILI-
ZANTES, manifiesta: "Las semillas de mayor capacidad productiva
serian inválidas faltando suelos adecuados donde germinen", y con-
ttaáa: "Sé catada que de los 107 millones de hectáreas que comprende
el territorio ínesicano, con sus islas, solamente 24 millones son suscep-
tibles de utilización agrícola". La naturaleza del suelo y su eroeíón por
meáio de las Corrientes de agua o lluvias, hace que de los predios cul-
tivable» se obtengan reducidas extensiones con elementos químicos
BBtrientes asimilables por las plantas; siendo común que regiones
fértiles se conviertan en estériles debido a la eroeión por la uniformi-
za continua y persistente de los cultivos, como es obstensible en
Tanas regiones del país. , . , . , , ,

La rotación de elementos nutrientes determinan la fertilidad de
» tierra, siendo el nitrógeno y el fósforo los principales elementos.
Existes en México varias fábricas de fertilizantes, entre otras: "Gua-
W y Fertilizantes de México", Beick Félix y Cía., una en Nueva
Sosit», Ceahuiia» la Industria Nacional Química y Farmacéutica,
'Fertilizantes Orgánicos" y otros. . .

La producción de fertilizantes en México ha sido la siguiente:
Moa Sulfato de Sodio Super Fosfatos Huesos Cuernos Fórmulas

3941 2,800 Ton.
1947 3,000 „
1952 62,700 „

3,500 Ton.
11,415 „
49,850 ,f

4,600 Ton.
8,242 „
6,500 „

12,500
33,500

La importacién de fertilizantes ha sido la siguiente:

«41 18,591 Toneladas con valor de ?8.612,000
W47 20005 „ „ ,. » $6.030,000
1952 11,183 "" ""

Capítulos de un Tratado
de Paleografía

Las Direccútfte» Generales de Agricultura y .?«^8e."»C10" ¿ l , ^
f 7 Agua, los Bancos de Crédito Agrícola y Ejidal, la Secretaria de
Educación Pública, la Empresa de Guanos y Fertilizantes d e M e a ^
tan demostrado objetivamente al campesino la diferencia que existe
«rtrs una parcela abonada y otra no abonada. j^rP^antes

LAS PLAGAS Y ENFERMEDADES es otro de los l ^ e s a n t e s
capítulo, de «ate estudio y en él se demuestra que las P«*das que
J«fw anualmente lá Economía Rural del País, estimadas por autor,.
ate de la Secretaría de Agricultura, se eevsn a ,*4 0 0-^j000, «alcu-

'« fundados juzgan que los insectos disminuyen la produce on agn
«* en m 10% ̂ r efento, las enfermedades fungosas 5% y^los virus,
fecíerias, malas Serbas y destrozos ocasionales por ™«iores j dema
•nanaleg dañinos el 15%, o sea un treinta, p«r « / n t " r ^ p

t
r ° j 4 s ^ f ¿

fekv a e í ! algunas ocasiones al 50% por ciento. La Primera Asamb.ea
^iffloaraerkaliá dtótopaasitolopa. celebra*» en México en octubre
«? »50 bajo loS auspicios de la Secretaría, de.Agricultura y^Ganade
F». de la Fandación Rockefeller, la Comisión de P a J a 5 ^ f f a _ t * S «l
a >' la Oficina de Estudios Especiales ha coatnbuido notablemente «i
«««aredniiffljto de las enfermedades, plagas en el maíz, trigo,, 1
la-,Papa> legumbres, etc. La importación de paraticidas, ha sido

(trabado del notable paleógrafo.—Don Juan Mabillon

}IH 483 Toneladas con valor de $ 282.000,000
,!*' 31» „ : ., „ „ $ 714,000,000
x8«" 1.063 •-• . „ . • „ „ », f 1,860,000.000(Pasa a la Pág. 6)

1—DEFINICIÓN Y DIVISIO-
NES.

Es la Paleografía, el arte de leer
la escritura y demás signos de las
inscripciones, contenidas en los li-
bros y documentos antiguos. Según
la clase de estos, toma ella ciertas
denominaciones que son otras tan-
tas divisiones de la misma, a sebar:

a) la epigráfica.
b) la numismática.
c) la bibliográfica.
d) la diplomática.
La Paleografía epigráfica, trata

lo referente a la escritura de las
lápidas y de las inscripciones ar-
queológicas.

La numismática, se ocupa de las
leyendas de las monedas y meda-
llas.

La bibliográfica, se refiere a la
escritura de los códices y manus-
critos antiguos.

La diplomática, que tiene por ob-
jeto el «studio e interpretación de
la escritura usada en los documen-
tos.

Esta división de la Paleografía,
"aunque haya sido combatida por
algunos, que suponen que en el es-
tudio paleográfico no cabe estable-
cer distinción entre la escritura
de una lápida, de un documento y
de un libro de la misma época y
nación, se encuentra debidamente
justificada por la circunstancia ca-
si constante en la historia de la
escritura, de ser muy diferente la
escritura de un documento, del li-
bro, de la moneda y de la inscrip-
ción coetáneos. Así se observa, por
ejemplo, que en la época romana se
usa la escritura capital para las
lápidas, ¡a uncial predomina en los
códices y la minúscula para los
documentos; que en, los siglos V al
XII, la forma sentada o liberal de
la visigoda redonda predomina en
España en los códices sobre la cur-
siva, de uso más frecuente en los
documentos, y que «i los códices
de los siglos XV al XVII se usan
en éstos generalmente las letras
procesal y cortesana, asi coino la
itálica para los libros manuscritos".
{Muñoz y Rivero J. Manuel de
paleografía diplomática).

Una distinción de importancia
debe establecerse en ia Paleogra-
fía, o sea considerar en ella dos
aspectos: el genético y el práctico.

El primero estadía el origen y
desarrollo de la escritura, como
producto del entendimiento huma-
no; el segundo, tiene por objeto,
enseñar a leer las escrituras anti-
guas correctamente; determinar la
edad y el lugar en que fue escrito
el documento y tratar, hasta donde
sea posible, de eliminar los errores
que lian introducido los copistas en
los manuscritos » través de los
siglos. Para ello, es neeasarío co-
nocer a fondo la historia de la es-
critura, y saber distinguir las di-
versas clases de ella.

La Paleografía tiende, ante todo;
a proporcionar los principios y xe-

Por Román BELTRAN M.
glas para teer exactamente los
manuscritos.

2—LA DIPLOMÁTICA.

La diplomática es un auxiliar de
la paleografía y de la historia, pues
tiene por fin, estudiar la autenti-
cidad o falsedad de ios documentos
antiguos redactados con ciertas nor-
mas fijas, las cuales le dan fuerza
probatoria, o sea la prueba de su
autenticidad.

En el documento hay que distin-
guir dos partes, material y formal,
o extrínseca e intrínseca. La ma-
terial la constituye el hecho histó-
rico o jurídico que en él se contie-
ne, como por ejemplo: la donación
de unas tierras.

La formal, que es la que da al
documento el ser y autoridad feha-
ciente, la forman, el protocolo, o
fórmula introductora, y las fórmu-
las finales, juntamente con las fir-
mas de los testigos, sellos, etc.

El objeto principal de la diplo-
mática es, por lo mismo, la parte
formal del documento, el desarrollo
que esta parte ha sufrido en el
transcurso del tiempo, las fórmulas
por que se ha regido, la organiza-
ción que los Papas, Emperadores
y Reyes imprimieron a sus canci-
llerías, las personas que interve-
nían en la confección de un docu-
mento (autor, destinatario, rogato-
rio, escribano, notario, canciller,
etc., etc.)

En la diplomática, el hecho his-
tórico es la parte accidental; lo
que pretende es indagar como en-
tre los pueblos bárbaros se fue
desarrollando poco a poco el ele-
mento de organización social y el
respeto de los mutuos derechos y
obligaciones, con los actos en que
estos se basaban. Todo esto es un
factor de cultura general que in-
teresa por igual a todos los pue-
blos, mientras que el hecho histó-
rico de un documento, la más de
las veces, solo tiene interés para un
círculo reducido de personas.

La crítica diplomática, consiste
en puntualizar la autenticidad o
falsedad de los documentos y deter-
minar con la mayor precisión e"
origen y fecha de ellos, interpretar
su texto y extraer de los mismos.
aquello que sea útil para la histo-
ria.

El fácil acceso a los archivos se
inició en el siglo XVI, acto con.
skierado antes como peligroso y
por lo mismo obstruccionado por
parte de quienes los poseían. La
necesidad e importancia de ser con.
saltados para la exacta crítica d<
los documentos, la provocó el je.
súita_ Daniel Van Papenbroeck, a!
publicar el tomo II del Acta
•Sanctoruxn, y en el mismo su "Pro
pyíeum antíquarium circa veri ac
falsi discrimen ia veeustus mem
branis". Este tratado se consideró
como tm ataque a los'benedictinos,
y a la obra de DQIW Doublet, refe-
rente a ia abadía de San Dionisio,
y se comisionó al célebre don Juan
Mabillon para que lá refutara/
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Colección de Exlibris
Mexicanos

Este sabio monje, desdeñando
toda polémica, se ocupó en el arre-
glo de un "faetum", en respuesta si
P. Papenbroeek, y en 1881 publicó
su admirable obra intitulada: De

Re diplomática, libri VI. A partir
de esa fecha se inició la constitu-
ción de la ciencia llamada Diplo-
mática, hoy tan adelantada y fa-
vorecida.



PÁÚIM'A CUATRO BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. F., Martes lo. é<fj.M$rm.,je

Filología Maya.
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CASAS, Fray Bartolomé de las.
Aíjui se contienen treynta pro-

posiciones tñixy jurídicas: en las
ouales fumaria y fuccintamente se
tocan muchas cosas pertenecientes
al derecho que la yglesia y los
principios chistianos tienen, o pue-
den tener sobre los infieles de
qual «juier especie que sean. Ma-
yormente se asigna el verdadero
y fortisimo fundamento en que se
asienta y estriba: el titulo y seño-
río supremo vniuersal que los Re-
yes d« Castilla y León tienen al
orbe de las que llamamos occiden-
tales Indias. Por el que son consti-
tuyaos vníuersales señores y Em-
peradores eneüas sobre muchos re-
yes. Apuntanse también otras co-
sas concernientes al hecho acaeci-
do en aquel orbe notabilísimas: y
dignas de ser vistas y sabidas.
Colijo las dichas treynta proposi-
ciones. El obispo don Fray Bartho-
lome de Sas Casas, o Casaus: Obis-
po que fue de la ciudad Real de
Chispa: cierto Reyno délos déla
aaeaa España. Año 1552.

(Colofón:) Impreso en seuilla en
casa de Sebastian trugillo.

El motivo y la ocasión de este
escrito ss expresa claramente en
lo que llama su autor: "argumen-
to de la causa de las siguientes
proposiciones", que dice así:

"ES obispo don Fray Barthoto-
mé de las Casas ó Casaus, siendo
obispo <íe la ciudad Real de Chia-
pa, <jul> es vn reyno de la nueuz
España, como conosciesse por ex-
periencia de cincuenta años 1 a s
necessidades espirituales que los
españoles han incurrido en las In-
dias de la* quaies no estauan li-

les remedio para si? ceguedad y
peligro (lo quai no ̂ u^le uV\-.e pos
otra vía después de la predit ación
v doctrina, sino por las confessio-
ñes), por esta cansa ordeno ana
breue información como Confessio-
nario, asignando ciertas reglas
por las quales, en el_ foro de I»
conciencia se guiasen ó rigesen ios
confessofes. Trayda este Confe-
ssionsrio á estos reynos de Casti-
lla, y visto y revisto y examinado
fue aprouado y firmado por sej's
maestros señalados en Theología
Pero algunos émulos de la verdad
ygnorantes del hecho y del dere-
cho de las cosas passadas en Iri-
dias, que pretendían poner excusas
y colores á obras nefandís imas.
Queriéndolo calumniar, to ma ron
por ocasión para fundarse, vna de
1 a s regias dichas, imponiéndole
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br i q
pado; antes eran de los más ne-
cessitados de tener lumbre de sus

peccados, y quele in-
cumbía por su offic:o pastora! dar

Une contenía negar el título t
señe-río de aquel orbe que en é
tienen los reyes de Castilla. Por

:e afirma que todo ío que en
las Indias se ha hecho por los es
pañoles, millo é de ningún valo
de derecho aya sido, como cosa
hecha sin anotoridad de Príncipe.
y contra toda natural justicia. Des-
ta ocasión tuvieron las siguientes
proposiciones origen y principio".

En el prólogo de este trabajo,
dirigido al Consejo Real de In-
dias, explica Las Casas, como las
acusaciones de que fea sido objeto,
tuvieron algún eco en aquel alto
cuerpo. Para evitar la errónea in-
terpretación de sus conceptos, pu-
blicó una extensa obra contenida
en noventa pliegos. Por lo exten-
sa de la misma, se comisionó »!
M. F. Domingo de Soto, para re-
dactar un sumario, que se halla
impreso con este t í tulo: AQUÍ SE
CONTIENE, etc. y que correspon-
de it la obra cuya portada enca-
beza este articulo. (RBM.)

La Psicología del...
(Viene de la Páaina 2)

momentáneamente- .«quiera ¡a ¡LU-
sión de v,:i hogar y de una fami-
lia qu;.' no tiene?

Pov io demás, ese saludo no es
ííi..exíc¿ii}ü", nos viiio tíí? fuera y va
cayendo en <ltsu«o. En Europa,
hoy por hoy, ya nu ss besan sino
la., eneaiigas. acaso porque un be-
so es la caricia que más cerca
tíí;'. de una mordida.. . .

EL SAL I" DO MAS LARÜO

transmitiéndose su calor y ?u vi-
da.

En rededor todo calía; cao la
sombra como para esconder una
dicha que profanaría la luz indis-
crvísi,. y sóio ias ny.'.'p.os eo¡;í!r¡úan
su divino lenguaje.

Y este e! saludo ;;;;";* lariro.

Tomado de "'Eí Mundo" t, í, Mé-J
xlco, lo, de enero de 1899. p, íg.i
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; paleográfica de
rontmtos celebrados entre Juan

- nberger y Juan Pablos, y uno
:j;̂ e" aquél "y Gil Barbero por el
r:4!ícimiento de la Imprenta en
";tíco dichos documentos se ea-
í-a-aron en los Archivos de In-
'/"l"¿ Sevilla,.F fueros d«seubier-
t •• ", Por José Gestos© y Pérez
¿W*>áleografíó su Texto y lo de-
-̂ *en «na carta dirigida al Iius-
"¡ Bibliógrafo Toribio de Medina
líe tan importante contrato pá-
!T¿ vida cultural de México fue
s-mado el 12 de Junio de 1,539 en
t hadad de Sevilla, en el oficio
aNotaría diríamos a h o r a — de
"¡,iso de la Barrera. De acuerdo
"n'íos datos que ,se conocen, se
Ü'firs que Jmn Pablos y Jeró-
-i-s» Gutiérrez s« raiijér, se embar-
•-on rumbo s México ese mismo
^ ; de junio. Este dato perfectá-
CTKSC comprobado, junto con otros,
,5¡ el año de 1539 como la pie-
¡rfrüilis" de la Tipografía en Mé-
¿ico, y como piedra cíav-a, del des-
¿¿viieíento cultural de nuestra
Patria-
Jasto es que dicho documento sea

«nocido con amplitud por esto lo
psbliciBios en la versión mas exac-
ta posible, tomada de la reproduc-
ían facsimilar publicada con mo-
;¡Y8 del 4o, Centenario de la Im-
prenta por la Biblioteca del Con-
peso de la Unión; lleva una no-
ts de introducción firmada por el
«e::or Emilio Valtón.'

x X x
En el Nombre de Dios, Amen.

Sepan cuantos esta carta vieren
sao yo, Juan Pablos, compone-
¿or de letras de molde, marido de
Gerómima Gutierres, veeino que
soy desta muy aoble e muy leal
Ciudad de Sevilla en la colación de
Sia Isidro, otorgo e conosco que
jago paet© e postura e convenen^
da asosegada, con vos, Juan Co-
ronyerguer impresor, vecino que
»ii desta dieka Ciudad de Seui-
:1a en la dicha colación de San Isi-
dro, gaestades presente, en tal ma-
ne» <p¡e yo se» tenido e obligado
t me obligo <ie ir * la Nueva Espa-
ra del Mar Océano a la ciudad de
México y de llevar conmigo a la

I &ha GerÓBÜmá Gutierres, mi mu-
• jer e ds estar presto y aparejado

para hacer el dicho viaje, desde
hoy dia questa carta es hecha en
adelante, cada y cuando por vos
me fuere mapiádo, e de estar, e re-
sidir en k dicha Ciudad de México,
tiempo y espado de diez años cum-
plidos prnn«r».siguientes, en ser-
vicio de TOS el dicho Juan Coron-
rerguer, e tener en la dicha Ciu-
dad de Mélico ana casa e prensa
para imprimir libros en esta mane-
ra e coa estas condiciones que se
siguen:

CONDICIONES

i Primeramente, con condición que
w. todo el dkíso tiempo de los di-

i «os diez años, yo sea tenido e obii-
i gado de servir es componej- letras
¡ es ¡a dicha casá: que asi he de te-
; r,er en la dicha Cuidad d® Méxi-
1 vi, e dé hacer íá tarea que es uso
| ? esstumbre «je se hacer en esta
\ üadad de Sevilla» según que la faa-
; ta los companedores en la casa
• «ie vos ej dicho 'Juaii Coronver-

far tenéis en esta dicha Ciudad
; oe Sevilla; Menr»e fiel, e d«_ligente-

ffients, reüidiendo.ai la continua sin
i '.as per mi colpa falte cosa algu-
j 5a. y si alguna cosa faltare, y por
i icigar la prensa se reeresciere al-
: pn daño, que yo" sea teñid» e obli-
; ?iao a vos pagar- el daño que se
i -íresciere por sü e por mis bienes.
; Iten. Con eondictón que todo lo que
1 íaapusiere sea obligado a io corre-
; ?¡r bien, « f jeliBente, de manera

?M vaya muy bueno e bien corre-
No, y si por falta mía algún libro
iüíre dañado o jBál corregido así
por falta de la conposición como de
*i correcdótt, q»e' yo sea tenido e
-ligado a vos pagar todo lo que el
ta¡ áaño valiere»..
Jten. Con condición qué. yo sea

pifado de teaer cuidado de ad-
mmistrar .la prensa "e qae, todavía
Habiendo qae, hacer, trabaje y no
paje; y, p a r a ejjOj- ^ ^ ,to¿tí • } 8
or"en e radnstria. que feere nece-
;ar»> y tascare :la gente que fue-
T* menester par» que me ayude,
•" \ en efló toda la diligencia

jo (|ue fuere menester para
la dicha prensa siempre ande

• f m w&en e concierto como an-
't£ « Seuilla, ep- casa <le vos el
-.eso Jaan Ceronverguer» hacien-
f en tarea dé tres mü pliegos ca-
;« «na, como se hace en, la dicha

, 'tS- c?saí «'«i P©r mi culpa e
«̂ ugenci» alguna eosa se perdie-

: '-?ae yo sea «bligado e me obli-
', °e vos Pagar lo qae asy se per-
í'-o ¿»Cen ^ -á°Dle, e que sea en
:«tra eseogencia el me llevar la
?'* í*?a ? ̂ e ̂ e quitar e echar
,"-'s dicha inpresion, cua l vos m a s
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Página que coatiene las firmas de Juan Pablos y Gronberger

aparejos holgare la prensa, que
sea tenido e obligado a vos pagar
todo el daño que por ello se vos
recresciere con el doble, e que sea
en vuestra eseogencia de me lle-
var la dicha pena o quitar de la di-
cha impresión, Cua vos mas qui-
sierdes; y si seyendo avisado vos,
al dho Juan Coronverguer, no me
enviardes los dichos aparejos con-
forme a las dichas memorias, que
seáis obligado a me pagar el daño
que yo recebiere con el doble.

Iten. Que yo sea obligado a te-
ner en mi casa en la dicha Ciu-
dad de México vn hombre, cuai
vos el dho Juan Coronverguer me
¡eñalardes, todo el tiempo de los
dhos diez años, a costa de la ha-
cienda, e que vos podáis quitar es-
te hombre e poner otro e mudarlos
cada vez que vos quisierdes a vues-
tra veluntad, e que queriendo vos,
yo sea obligado a obedecer al tal
hombre u hombres qiie asi pusier-
des, en 1© que fuera justo, confor-
me a lo que yo me obligo de hacer
2n la dicha arte, de imprimir, e que
i asi no lo hiciere e cumpliere,

que por el mismo fecho haya per-
iido e pierda cien ducados de lo
:¡ue perteneciere de la dicha ha-
cienda, e que sea en vuestra eseo-
gencia de me los llevar, o de me
quitar e lanzar de la dicha ha-
:tenda qual vos mas quisierdes.

Iten. Que yo, el dicho Juan Pa-
blos digo e declaro ques verdad
que en esta hacienda que yo llevo
a cargo, yo ni la dicha mi mujer,
no tenemos ni metemos ningún cau-
dal ni otra cosa alguna, ni lo te-
nemos para meter, ni llevamos otra
cosa alguna que sea nuestra, sal-
vo nuestros vestidos, y qae todos
¡os aparejos y papel y tinta y todo
io demás es vuestro, e vos lo aveys
comprado de vuestros propios di-
neros c«n mas las costas d«l via-
_e, de manera que todo el caudal
s costas, asi lo que hasta ahora
se ha gastado como ¡o que se gas-
tare de aquí adelante, es todo vues-
tro e para vos, e yo no tengo en
ello cosa alguna,

Iten. Que yo el dicho Juan Pablo
sea obligado a vender todo lo que
se imprimiere bien e fielmente» e
poner en ello la diligencia e tra-
bajo que fuere menester, e que no
venda ninguna cosa dello fiado a
ninguna persona, e si alguna cosa
vendiere fiado qae sea a mi ries-
go e costa, e que no paeda salir
iador de ninguna persona.

Iten. Con condición que tenga
una caja con dos llaves, la uaa que
ía tenga yo, e la otra 3a persona
que vos nonbrardes, en la qua] se
íche todo el dinero que se hiciere
de lo que se vendiere, e que yo e
el otro hombre que vos nonbrardes,
el que mas desocupado estuviere,
tenga cargo de gastar e dar cuenta
al otro, e sí no lo hubiere otro, que
yo sea obligado a lo hacer.

Iten. .Que en teniendo hechos
cien castellanos de pro ó sa valor,
«ea obligado a íos enviar en la pri-
mera nao que hubiere en el Puerto

l N Eñmera jiau que uuuicic vi» « J. »"•«
iptrodBcción y de la Nueva España que venga a
te artículo fue- estos Beynos de Castilla registrado

. 'por" U Redacción de en el registro de la dicha hacienda.
Bibliográfico. Iten. Con eondícióa que de lo que

procediere de la dicha hacienda, me
mantenga yo e la dicha mi mujer,
y el dicho hombre que vos señaíar-
des, e la otra gente questoviere en
casa para el servicio de la dicha
hacienda.

Iten. Que yo el dho Juan Pablos,
sea obligado juntamente con la
persona que vos señalardes o por
mi solo, de vos enviar en cada nao
que de acá se partiere, carta en
que haga relación de todo lo que
huviere ympreso, e ¿cuantos por
suerte?, e a como se venda, e asi-
mismo sea obligado a tener libro
y cuenta de todo io que vendiere e
recebiere y de todo lo que gastare,
asi en soldadas de oficiales como
en comer e beber, e los otros gas-
tos ordinarios de casa; e que ca-
da seis meses envíe relación de to-
do ello con la cuenta de todos los
dichos gastos y de todo lo vendi-
do, y ios precios porque se venden,
e de todo io que queda impreso e
por vender, todo claro y especifi-
cado, para que se pueda ver lo
que hasta aquel dia que enviase la
otra cuenta se hubiere ganado, y
en que está la hacienda; y que des-
to vos envié tres treslados en tres
naos para que puedan venir a vues-
tro poder, so la pena que en esta
carta será contenida.

Iten. Que la dicha Gerónima Gu-
tiérrez, mi mujer, sea obligada a
regir e servir la casa en todo lo
que fuere menester, sin llevar por
ello soldada ni otra cosa alguna
salvo solamente su mantenimiento.

Iten. Que todo lo que Dios diere
a haber e ganar en tod» el dho
tienpo de los dhos diez años en la
dicha Ciudad de México, sacado
primeramente para vos el dicho
Juan Corenverger, todo lo que
ovierdes metido e gastado en la
dicha prensa, asy lo que agora lle-
vo como lo que después Jae en-
biardes, y todo lo que se hubiere
gastado en soldadas y en el dicho
mantenimiento, y todas las otras
costas que se hubieren fecho de fle-
tes, e aparejos, e alquiler de ca-
sa, e qualquier perdidas que hu-
biere habido, lo que Dios no quie-
ra, que de todo lo que quedara, Vos
el dicho Juan Coronverguer me
deis a mi por mi trabajo e indus-
tria e por el servicio que oviese fe-
cho la dicha mi mujer, una quinta
parte e las otras quatro quintas
partes sean para vos el dho Juan
Coronberguer.

Iten. Con condición que la dicha
quinta parte que yo he de llevar
de la dicha ganancia como dicho
es, no pueda sacar ni saque cosa al-
guna hasta que sean pasados los
dichos diez años, e yo sea venido
a España y dado la cuenta líqui-
da, y haya entregado a vos el di-
cho "Juan Coronverguer. todo el
principal, e procedido sin retener
en mi, cosa alguna* excepto lo que
hubiere menester para_ los gastos
de mi persona e de la dicha mi mu-
jer, fuera del mantenimiento que
a de hafeer, a costa de la hacienda ,
como dicho es.

Iten. Que todo lo que yo el di-
cho Juan Pablo ganare en todo el
dicho tiempo de los dichos dfea
años, asy en la dicha arte, como •

en otra cualquier cosa que acontes-
ciere o caulquier merced que me
sea fecha, e otro cualquier prove-
cho que hubiere en qualquier ma-
nera, que todo venga a montón,
para que vos hayáis e llevéis dello
vuestras cuatro quintas partes.

Iten. Que todo lo que vos el dho
Juan Coronverguer me enviardes
de papel e tinta e otros aparejos
que para la dha arte fuere menes-
ter, e todo lo que mas en ello gas-
tardes seáis creído cerca del cos-
to dello por vuestra palabra e por
vuestro libro cual vos mas qusier-
des.

Iten. Que cualquier libro u otras
cosas cualesquier que se inprimie-
ren en la dicha Ciudad de Méxi-
co se impriman con licencia del
Obispo de México, conforme a las
pragmáticas destos reinos y no en
otra manera, y qué en fin de cada
libro se ponga: fue impreso en la
Ciudad dé México en casa de Juan
Corenberjguer y que no ponga nom-
bre ni de otra persona alguna.

Iten. Gen condición que cada e
euando vos el dicho Juan Corenyer-
guer quisierdes, qae yo sea obliga-
do a dar cuenta e razón a la per-
sona o personas que vos enbiar-
des . . .
(destruido en el original) dárosla
a Seuilla Como vos mas quisjerdes,
so la pena qué en esta será con-
tenida. . .

Iten. Con condición que yo el
dicho Juan Pablos durante el dicho
tiempo de los dichos diez años,
non pueda hacer ni haga compañía
con persona alguna, ni para otra
negociación alguna, ni diere favor
ni ayuda ni aviso para ello.

Iten. Que cuando las letras de es-
taño que agora liebo fuesen viejas
que_ no puedan Servir, que yo sea
obligado a las fundir e vender el
metal, y que no pueda dar ni ven-
der ninguna dellas, ni ninguna de
las figuras ni otra cosa alguna de
la dicha arte, so la pena que en es-
ta carta sera contenida.

Iten. Que en fin de los dichos
diez años, yo sea obligado a en-
tregar a vos el dicho Juan Coron-
berguer o a quien vuestro poder
hubiere, las cosas y letras, y todos
los otros aparejos que tuviere, y
que vos seáis obligado a lo res-
cibir en el precio que fueren apre-
ciados habiendo respecto, al uso e
menoscabo dellos.

Iten. Que sí durante él dicho
tiempo de tes dichos diez años, vos,
el dicho Juan Coronberguer nté en-
viardes algunas mercaderías o li-
bros para vender, que yo sea obli-
gado a los vender lo mejor que yo
pudiere, de contado, sin fiar cosa
alguna, e de vos enbiar el proce-
dido registrado en el registro del
Rey, en las primeras naos que par-
tieren después que fuere vendido,
sin llevar per ello factoraje ni otra
cosa alguna.

Iten. Que todas las cosas que yo
vos eribiare a pedir para vestidos
de mi persona e de Ja dicha mi
mujer, me les enviéis sin me contar
intereses ni otra cosa alguna, sal-
vo .solamente lo que costare.

Y en esta manera, otorgo, e pro-
meto, e me obligo de vos tratar e ,

decir verdad, e de no vos hacer
fraude, ni engaño ni encubierta al-
guna, e de vos dar buena cuenta,
cierta, leal, e verdadera, sin arte
e sin engaño, e sin colusión algu-
na, e de estar e pasar por todo lo
susodicho e por cada vna cosa e
parte dello, e de lo tener e guardar
e cumplir. (Siguen las fórmulas
del Derecho, entre las cuales impo-
nen la pena de pagar cíen castella-
nos de oro a la parte que no cum-
pliese las condiciones estipuladas).
Fecha la carta en Sevilla en el ofi-
cio de Alonso de la Barrera, escri-
bano publico, jueves, doc-e días del
mes de junio, año del nascimiento
de nuestro Salvador Jesucristo de

, mil e quinientos e treinta e nue-
¡ve años. Testigos que fueron pre-
sentes : Diego Felipe Farían, e Pe-
dro de Irigoyen, escribanos de Se-
uilla¿

Convenencia en razón de la pren-
sa que se ha de tener en México".
—Of I, lib. I de dicho año, fol.
1.069. Archivo de protocolos.

DINERO Y OBJETOS QUE
RECIBIÓ JUAN PABLOS

PARA ESTABLECER LA
IMPRENTA

"Sepan cuantos esta carta vie-
ren como yo, Juan Pablos conpo-
nedor de letras de molde, marido
d» Gerónima Gutiérrez, vecino que
soy desta Ciudad de Seuilla en la
colación de San Isidro, otorgo e co-
nozco que he recebido de vos, Juan
Coronberguer, impresor, vecino que
sois desta dicha Ciudad de Sevilla
en la colación de San Isidro, qtíes-
tades presentes, ciento veinte ma-
ravedíes desta moneda que se ago-
ra vsa, los cuales son las cien mil
mareos dellos, del costo de la
prensa, tinta e papel, e otros apa-
rejos pertenecientes al arte de la
impresión que vos el dicho Juan
Coronberguer habéis cpnprado, pa-
ra que yo lleve a la Ciudad de Mé-
xico que es en la Nueva España del
Mar Océano, para hacer e eomplir
lo contenido en una escritura de
conveniencia que con vos tengo he-
cha, que pasó ante Alonso de la
Barrera, escribano publico de.Seui-
"la, hoy en este dia de la fecha des-
a carta, la qual dicha prensa, e

papel, e tinta, e otros aparejos, es-
tan cargados en la nao de Miguel
de Jauregui, en la cual yo tengro
de hacer rni viaje a Ja dicha Ciu-
dad de Méxieo; e los «tros veinte
mil. maravedíes restantes, son del
costo de cierto vino e matalotage
que vos conprastes para el dicho
viaje, e mas cincuenta ducados de
oro que cuesta el flete, de la dicha
prensa, e tinta, e papel, e anarejos
t mas otros cincuenta ducados que
uesta el flete de mi persona e de
a dicha Gerónima Gutierres mi

mujer e de un oficial que conmigo
llevo que sé llama Gil Barbero, e
de vn esclavo vuestro qué asimismo
levo conmigo y se llama Pedro, e
«as otros cien ducados de oro en
que va apreciado e estimado «1 di-
to .Pedro esclavo, que monta to-

do io susodicho: ciento e noventa
; cinco mili maravedíes los quaies
;*o recibo de vos, el dicho Juan Co-

ronberguer por caudal vuestro pro-
pio que poneys e meteys en la dicha
convenencia que tenemos hechas co-
mo dicho es, e me otorgo dellos por
bien contento e pegado e entregado
a toda mi voluntad... (siguen las
fórmulas a c o s t u m b r a d a s ) los
cuales dichos ciento noventa e
cinco mili maravedíes en la ma-
nera que dicha es va a riesgo e a
ventura de la hacienda los dichos
ciento e noventa e cinco mil marcos
por caudal vuestro propio, con las
otras cosas que haveis de sacar,
conforme a la escriptura de la di-
cha convenencia e otorgo, e prome-
to, e me obligo de estar e pasar
for todo lo susodicho e por cada
una cosa e parte dello, e de lo ha-
ber por firme e de lo no reclamar
ni contradecir ni ir ni venir contra
ello ni contra parte dello por lo
remover ni deshacer en juicio ni
fuera del en tiempo alguno (si-
gu-sn las fórmulas notariales) Fe-
cha la carta en Seuilla en el ofi-
cio de Alonso de la Barrera escri-
bano publico, jueves doce dias del
mes de junio, año del nacimiento
de nuestro Salvador Jesucristo de
mil e quinientos. Diego Felipe Far-
fan, e Pedro de Irigoyen, escriba-
nos de Seuilla y el dicho Juan Pa-
blo lo firmó de su nombre en el
registro obligación del matalotage
e de las cosas que lleva de Juan
Coronberguer") firmas del escri-
bano otorgante y de los testigos
—Juan Pablos— Of. I, lib. I del
citado año, fol. 1,071, loe. cit.

CONTRATO DE GIL BARBERO
PARA VENIR A MÉXICO

CON JUAN PABLOS

"Sepan cuantos esta carta vie-
ren como yo Gil Barbero inprimi-
dor de libros, estante en esta ciu-
dad de Sevilla otorgo y conosco
que hago pacto y postura asose-
gada con vos Juan Coronberguer
impresor de libros vecino que sois
de esta Ciudad da Sevilla en la co-
lación de San Isidro questades pre-
sente en tal manera, que yo sea
tenido y obligado y me obligo de
ir a la Ciudad de México que es
en la Nueva España de las Indias
del Mar Océano y de servir a vos
el dicho Juan Corenberguer y a
quien por vos estuviere en dicha
Ciudad de Méxieo, en casa de la
Inpresion que vos qu-ereis asentar
en la dicha Ciudad de México,
tiempo de tres años primeros si-
guientes que han de comenzar a
correr desde hoy día que esta car-
ta es fecha en adelante, usando el
oficio de tirador según que es cos-
tumbre y de hacer la tarea que
suele hacer en la casa de la inpre-
sion que vos el dicho Juan Coron-
verguer tenéis; el pasage franco y
comer y beber en todo dicho tiem-
po asi en el viaje como en la dicha
Ciudad de México y uso y costum-
bre de la tierra, y mas que me deis
de soldada por cada mes en todo
el dicho tiempo de los dichos tres
años en esta manera todo el tiem-
po que estuviere en el camino dos
ducados y medio cada mes, y desde
el dia que llegare a la dicha Ciu-
dad de México cinco ducados y me-
dio cada mes, para en cuenta de lo
eual otorgo que he recibido de vos
adelantado doce ducados de oro y
son en mi poder de que es y me
otorgo de vos por bien contento y
pagado y entregado a toda mi vo-
luntad y renuncio que no pueda de-
cir ni alegar que íos que me no
yala en esta razón en juicio ni
fuera o el en tiempo alguno ni
por alguna manera, y especialmen-
te renuncio la excepción de los dos
años y de la pecunia no contada, ni
vista, ni recibida, ni pagada, y los
otros maravedíes que mas montare
el dicho servicio, que me los deis y
paguéis asi como fuere sirviendo
sn tal manara que cumplido el di-
cho tiempo yo sea acabado de pa-
?ar so pena del doblo y en esta
manera otorgo y prometo y me
obligo de lo hacer y cumplir asi
y de no partir ni apartar antes dei
dicho tiempo cumplido por mas ni
por menos ni por tanto que entre,
mede ni prometa ni otra causa ni
razón alguna cualquiera que sea
y vos que me no podades dejar y
| cualquier de nos, ambas, las dichas
partes que contra esto que dicho
es fuere o viniere y lo asi no tu-
viere y guardare y cumpliere y vi-
niere por firme según dicho es, que
pague y peche en pena a la otra
parte de nos, obediente que por ello
estuviere y lo hubiese por firme,
cineo mi! maravedíes de esta mo-
neda que ahora se usa, por pena
y por postura y por pura promi-
sión y solemne estipulación y con-
veniencia valedera asosegada que
en una hacemos y ponemos con to-
das las costas y misiones y daños
¡y menoscabos... (siguen las fór-
!muías del Derecho). Fechada la
Carta en Sevilla, en oficio de Alon-
so de la Barrera escribano publi-
co, jueves doce del mes de junio
año del nacimiento de Nuestro Sal-
vador Jesucristo) de mil y quinien-
tos treinta y nueve. Testigos qu«
fueron presentes, Diego Felipe
Farfan y Pedro de Irigoyen escri-
banos de Sevilla y el dicho Juan
Coronberguer lo firmo de su nom-
bre en el registro y por qu<íl dicho
Gil Barbero dijo que no sabe, fir-
maron por el en el registro los dos
escribanos de Sevilla. (Obligación
de servir tres años en México) (si-
guen las firmas de los otorgantes,
escribano que autoriza y de los tes-
tigos).—Of. I, lib. I de dicho año,
fol. 1,072, cuad 45, loe. cit.
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Luy fi^urai de Cnhina reproducen con
bastuv+t freeaencia ios llamados "pe-
noí gordo*" que se ponían en esas
condiciones para fines religiosos o bien
pira s.r crmiidos, también reproducen
figuras d<fcrmí\ como enanitos u otro
ti'to tU deformaciones patológicas,
estas figuras son bastante conienciona-
les y estilizadas pero todas tienen un
fino acabado
Damos h'ty un catálogo de las piezas
que hf exhiben en el museo Regional
de Colima, que tiene funcionando en
cía entidad por la colaboración del
Gobierno Federal a trai.es de la Direc-
íiún de Arqueología y Antropología.

INVENTARIO de las piezas ar-
queológicas que existen en el
Museo Regional de Colima, Col.
formulado el 25 de Enero de
1955.

1.—Vasija de barro café pulido,
de forma cilíndiica, de base plana
y la parte superior convexa; tiene
el resto cubierto de pretuberancias
que le da un aspecto de pina, y una
vertedera lateral de 7 cms. de lar-
go por .045 mm. Mide 0.195 mts.
de altura, por 0.195 mts de diáme-
tro.—Tiene una cuarteadura.

2.—Olla de barro café con baño
rojo pulido, silueta compuesta, está
pintada de negro hasta el comienzo
del cuello y tiene cinco costillas
verticales distribuidas simétrica-
mente en el cuerpo que tiende a ser
cilindrico; boca; boca de paredes
divergentes.—Cultura Colímense.—
Mide 0.22 cms. de altura por 0.18
de diámetro mayor Tiene 0.6 de
diámetro menor en el cuello y 0.135
de diámetro en los bordes.

3.—Olla de barro café con baño
rojo de regular pulimento, cuerpo
esférico en su mitad inferior y có-
nico en la superior donde ostenta
una culebra en relieve enrollada en
dos vueltas; cuello bien definido y
boca de paredes divergentes. Cultu-
ra Colímense ( ?).—Mide 0.145 cms.
de altura, por 0.17 cms. de diáme-
tro mayor.

4.—Olla de barro café con baño
rojo de pulido regular, de cuerpo
en doble cono, cuello de paredes
ligeramente divergentes en el bor-
de; tiene decoración blanca forma-
do por una línea horizontal que
rodea la vasija en su parte media,
y otra en la misma forma en la
base del cuello, entre estas dos lí-
neas hay cuatro discos también
blancos rodeados de puntos del mis-
mo color repartidos estos elemen-
tos de manera equísitante en el
cuerpo de la vasija, aunque uno de
ellos está ya casi borrado. En la
parte superior del cuello tiene una
efigie zoomorfa, coyote o venado
(1) con las comisuras del hocico
pintadas de blanco, igualmente los
ojos y la oreja que conserva; tiene
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5.—Olli antropomoi fa de barro
pulido con patina dp íeflejos
o brillantes: representa una

figura «í-ütad1» con las manos a
la espalda atadas por las imiñfceas;
lo? brazos y ]ii?rnai están en relit'-
\ í sobra t¡ cuerpo globular de la
va»ij«." ia cabera edtá hacia delan-
te, no en el c°iitro; tiene nariz
-ec^a boca de labios simiescos pro-
ninente-'. ojos a grano de café, ore-

ja* ovaladas con orejera pequeña,
circular y grabada; en la parte su-
ppricr ae Li cabeza tiene una verte-
dera ton baño rojo, y una biuida
tú .Tibien de rojo pulido va de oreja
a oreja y desde la base da la nariz

hasta la punta del mentón abarca
la parte ancha.—Cultura Colímen-
se.—Procede de "Los Ortices". Mi-
de 0.24 cms, de altura por 0.16 de
diámetro.

6.—Vasija cruciforme de barro
café con baño rojo, qu« al parecer
representa una tumba cruciforme
con una banda al pastillaje én la
base y doble moldura o corniza en
la parte superior.—-Cultura Colí-
mense.—Mide 0.14 cms. de altura
por 0.21 de ancho en las aspas.

7.—Olla de barro café con baño
rojo pulido; de silueta compuesta:
mitad inferior esférica, y la supe-
rior convexa formando ángulo agu-
do en la parte media, en la parte
superior y tocando la línea del án-
gulo hay tres grupos de pelotillas
distribuidas en el contorno a igual
distancia, cada grupo tiene 18 pelo-
tillas repartidas en 3 hileras de 6
cada una, excepto «n grupo que
solamente 3 hileras de a 5 cada
una, cuello de paredes curvadas
hacia fuera,—Cultura Colímense.

Mide 0.175 cms. de alto por 0.25
cms. de diámetro.

g._.Cuchara de barro café con
baño rojo alisado, esta incompleta
del mango que es cilindrico y hue-
co; entre la cuchara y el comienzo
éel mango hay reborde que carece
del baño rojo; la cavidad de la cu-
chara es en forma de inedia na-
ranja.—Cultura Colimense(?) Mi-
de 0.19 cms. de largo por 0.11 de
diámetro en la cuchara.

9.—Vasija de barro café con ba-
ño rojo; tiene la forma de un guaje
o bule acinturado.—Cultura Colí-
mense (?) Mide 0,25 cms. de alto
por 0.17 de diámetro mayor,

10.—Olla de barro café pulido
la mitad superior es de forma es-
férica y la inferior es convexa, casi
plana dando la impresión de que la
vasija esta partida. En la parte su-
perior tiene una ancha banda de
decoración esgrafiada, geométrica
—Cultura Colímense (?) Mide:
0.85 mm. de alto por 0.165 de diá-
metro. El cuello es bajo y de pare-
des divergentes.

11.—Vaso de paredes verticales,
de barro café con baño rojo de mal
pulimento, fondo redondeado; está
decorado con protuberancias que
forman línea en el borde y cerca de
la base y 4 hileras verticales en dos
lados opuestos.—Cultera Coümea-
se.—Mide: 0.18 cms. de altura y
0.19 de diámetro.

12.—Cuchara de barro café con
baño rojo muy destruido, conserva
solo una parte del mango q?ie es
hueco y eilmdrieo, la cavidad de la
cuchara tiene interiormente la for-

de plato.—Cultura Colímense
(?) Mide 0.23 cms. de largo por
0.13 de diámetro.

13.—-Vasi.to de barro café de mal
pulimento, tiene fondo plano y está
decorado con circulitos grabados
con sacabocado enmarcados por pe-
lotillas aplanadas en fonna de ban-
da de cuadros, falta parte de este
pastillaje por haberse desprendido.
—Cultura Colímense Mide 0.09
cms. de alto por 0.10 de diámetro.

ÜÑ ECLIPSE ! Pro^so^Rficientes de.
i'or José Luis Melgarejo Vi vaneo.

m<

n UTiJupi-» dj Pasantía, Ver.
í'iitL,, una í»M.ulu<ra prehí-—

j . que pa^ó a \. Aev d' 1 Sr.
^ui-- AMÜV. Labrada en piedra
i-.'t.al a 'as d̂  lr»s nicho * ¡leí Tajín,
repre-j >itu un ónciano «ncorvado
sobre MI bastón. B t̂at» esculturas
resultan típica.-? su el norte vera-
eruzano, y !:» dt Sombrerete lleva
ea relieve la i opi-joenf-acion de un
eclipse solar, ocarrido el día dos
movimiento, ano de cuatro peder-
nal. La fecha <(el a ñu fu2 adaptada
curiosamente colocando el pedernal
en la espaida > atándolo a la cintu-
ra, mientras ¡O-Í numerales imitan
líts vértebras. (Figuras 1 y 2)

La escultura lleva signos par
ticulares que parecen tener lavísi
ma y lejana relación con el huesi
esRi'afiado obtenido por García Pa
yon en Zeinpoálac, Ver., interpre-
tados como indicaciones para e
siglo, da lo cual se desprendería un
punto de partida cronológica, en
función de Fecha Era, ei año 1155,
que marcaría el principio de la cul
tura histórica en la estratigrafía
totonaca. En esta representación
de Sombrerete, los "flequitos" o
"plumas" dj? hueso de Zempoálac
volvieron a estar presentes, en nú-
mero de seis, y unas cruces iguales
ai signo más aritmético, en número
de siete. Se interpretaron como in

dicaciones de siglos transcurridos
y por transcurrir, obteniéndose la
misma Pecha Era de 1155. Estas
marcas posteriormente fueron ob-
servadas en el relieve de un Juego
de Pelota de Tajín, acompañando a
una fecha, en parte destruida, que
puede ser siete pedernal. Con tan
pocos elementos nada puede con-
cluirse, pero sí se abre la posibili-
dad de que los totonacas hubieran
llegado a marcar, de alguna mane-
ra, sus siglos transcurridos. En el
Museo Nacional de Antropología
(Orellana), una fecha parece llevar
esta indicación. De tener posibili-
dades el procedimiento, las fechas
en Veracruz corresponderían a 1304
para el Juego de Pelota del Tajín;
1453-54-55-56 para el hueso esgra-
fiado de Zenipoálac; y 1496 en la
escultura de Sombrerete.

En 1496 hubo un eclipse de sol
que fue total en el norte de la Re-

Glosando el cuatro pedernal
(1496), loa Anales de Cuauhtitlan
dicen que "También en este año se
eclipsó el sol", y tal fenómeno se
registró en el Códice Telleriano
Remensis. El eclipse ocurrió, ade-
más, el 8 de agosto; en un día dos
movimiento, según la escultura.
Para que un día dos movimiento
del año pedernal sea 8 de agosto en
el patrón de calendarios.mexicanos,
es necesario principiar el año un

21 de mayo, precisamente cuando el
sol hace su primer paso por el zenit
de Tula, Hgo.

fS-

Es curioso el dato, porque ¡a re-
gión Mísantla-Zempoálac iniciaba
su año el equinoccio de primavera,
y conviene recordar que por el
zenit de Papantla-Tajín", el primer
paso del sol es el 23 de mayo. En
tal virtud, se tiene fuerte dato para
pensar la existencia de un calenda-
rio tolteca de Tula, válido para el
Totonacapan del Norte hasta días
muy próximos o contemporáneos
de la Conquista Española.
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AlU Existen en México \ai*ab fabiic«s que se dedican a la t:-
,!f> Tr4nuina-i e implementos agrícolas G« la^ cuales 7 eatáj-/e'.-"
das^n e DiViTito Federal. 2 en -Monterrey y 1 en el £«ad* ¿'i-
con reducción conjunta en ;31 año. de 1951̂  de $10.853 OW. '"

Los Bancos Nacional, de Cremto Aerícola y Ejula,, !;. ; . .
de Agricultura, los Comisarios f^da, l e s y -as Seaedades de(.
Aerícola han contribuido a qoe el 90%; d« los campesinos '-¡iva:
donado el arado de palo y usen maquinaria moderna, M I M - - '
esta forma «1 rendimiento de sus cultivos.

El clima de México no es muy favorable para ía agricultura -
I" irregularidad de lluvias, ciclones, heladas y otros meteoros ¿
perjudican frecuentemente lo que pudiera haber sido una bu.r-
secha- además, no se cuenta con un servicio meteoro!%ico c.-p-
Sin'embargo, se tiene un observatorio Meteorológico Centra!. .-.
la Dirección de Estudios Geográficos y Cnmatológicoá.. de h ••
s:ón de Irrigación, de Recursos Hidráulicos, de la Comisión >,V
de Electricidad, de la Unión de Productores de Azúcar, y fína¿
el Observatorio de las Oficinas meteorológicas de la Marina }.
goroso relieve del territorio y su alargamiento en el sentMc &;;.
diano le proporcionan un mosaico climático en donde surgen uas' •
variedad agrícola según las diferentes alturas de las regiones m,"
las. Por este motivo se goza de todos los climas: caliente, temp«
frío con sus características consiguientes, ampliamente analiza;-,.
este estudio. . . , , ,

La expansión de la superficie de labor en la Kepablica M«5
ha sido notable en los últimos años, y se tienen datos del aña d-
en que la superficie cultivada era de 14.871,075 hectáreas, n,»--.
que en el año de 1950 eran 18.227,4.20 hectáreas^ la rotaracióa & •
rras nuevas queda demostrada; en el concepto de que la íiíBSKr
la población aumentó también de 9.98 por kilómetro cuadrado *r. •
a 13.11 en 1950.

Los regadíos han aumentado corísecuenteiaente eagrenáir:
obras de tanta trascendencia como las del Papaloapan, Tepass¿
las del río Yaqui, del río Bravo y otras muchas que examinan ma.
sámente este estudio.

Otro de los temas importantes que estudia el señor Eehevará -
Crédito Agrícola factor fundamental para el desarrollo de esta;
bores. Los Bancos de Crédito Ejidal y Agrícola y Ganadero, ¡as 5/
dades de Crédito Agrícola y las Oficinas de Zona son los prwsu
agentes canalizadores de los fondos necesarios para estas aetíná;-
Los préstamos en el año de 1936 alcanzaron a $25.28%000 y es .-.
fueron de 1236.476,000; los socios del Banco Nacional de Cráfecí'
dal en 1936 eran 308,729 y en 1952 eran 516,772. Los Créditos Ar
las son: de avío, refacción, inmobiliario y prendarios, para cafe
trigo, maíz, frijol, arroz, algodón, cebada, etc., etc. La imandc-r-
de estadística con que es tratado este tema, le da gran impoítans.

La expansión DE LA RED DE CARRETERAS ha sido rae «•
factores que han contribuido más al reciente progreso de Méjur
por consiguiente han influido sobre la Agricultura de modo dw.--
por las facilidades que presta para la movilización de sus pmk-r
Los caminos vecinales de que s® ocupa este estudio fueron mhr
como sigue:

1948 297 Kilómetro»
1949 372
1S50 619
1951 1,119

La construcción d* caminos vecinales está encomendada ai C-*
té Nacional de Caminos Vecinales cuyo financiamiento es sufiar.
por la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas en pa £b'
por los Estados interesados el 33.33% y por los propietarios de ;-
dios comunicados el otro 33.33%. Los caminos vecinales entKtscsr.
las carreteras centrales que comunican a los grandes iBercaass *
cional'Bs,

El_ estudio del señor Leonardo Martin Echeverría está ffiuy ik
mentado con opiniones de autores que conocen perfectamente e! >r
torio nacional y tienen gran experiencia en asuntos agrícolas; ufa
las oficinas oficiales le proporcionaron copiosos datos eatadístices c.
hacen de más fácil comprensión a la abundante exposición fe €.
estudio.

MIGUEL NAVARRO 2AYA

Liberalismo y Nacionalidad
(Viene de la Pagina 1)

Gomes Farías en 1833-34 p*ra 1*. sacuUrineióii de loi 1>iea*s « U lite
más tsrde ya en plena consumación de I* Beícrm», dotinte la 0«m v
Tres Añoa. con «1 Benemérito Jnáreí a la caires», y flnsliBsnte «s '-> í*Jf*
de la Revolución hasta el Constituyente Ae QneréUrs en 1917; el Lte'
lismo lifcré las batallas «De afirmaron 1» supervivencia de 1* Sttíái.

Crisis políticas sucesivas que han dejado BU retidos d« viiüfíu W
riencias sociales para el paeblo de Méxieo, qoe Te eoa r»eete la jttSo?»
ción en política de los grupos clericales, porque esto» loTari»ale«««iííi ss
pre alcanzaron el poder, h&a atentado cOatrs la iaíepeBdeaeis udt í
co&Ugándose suorepticia o descaradamente con todo» lo* eaeat^oi 4« » *
pública. Así fuá como corrillos los riesgos de la reeono.sifta í«r B»mrf«
sufrimos la pérdida de la mitad del territorio en 1» Invuáén «fe mi, ?»"
cimos la ocupación de ¥eracrnz por la "Triple Alian»"1 «iw no» «•!• J

Intervención Francesa y el Imperio de ÜEmxhaiUane.
Por esto, en cuanto resurgen cual«s<y»tera intensos de «cüvidai ¿i :'

grupos clericales, en la vida políUea del país, e intentan d«ro|*r i» í*e
píos conítitncionale», 9ue a ra»n«ra de barreras de pr*teedto asfleatós 1:
libertades públicas y garaetiían el mantenimiento d« Ut tósas«ioií« «i-
blicanas contra toda tendencia de quebrantarlas, aduciendo e,at sffl i***'-
meas y restatan inoperante», u ciudadanía consciente, vauUStMla, 8» «k"'

Sin prejuicios y sin resentimiento», todos loi meticaaos teasBM r-'
cumplir con te qae ordena maestra Constítaciéa vlíeBte, Asma» »° a í

suaas de sus disposiciones los sectarismos, confesionales fereo*»®» c
especiosos tüdindolos da "jacobinismos traanocoadoü"; pre*M
paradójica íacongru«cia, qne log má» apasionado» e ijBtoleraiitts
4» las libertades de los demás, adaican como opretóón, 1» iassaft
oprimir » otros y como menoscabo de so» libertades, la falta fe I*-1*"
que tienen para imponernos saa creencias vulnerando las likertuies f»cx

La unidad nacional s* robustece a través del rigunwe í*»*40 *****
miento de naestra Oosstitaetóu, uue en la practica na 4em»te»Í8 • «S*»6'
Para proteger al pueblo de México, mediante U «aranti» de a » * * * "
ae los principias qae n«ren las raíces de nuestra «tístenei* «tóa-

México, D. T, íeorero de 193i
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Ilustración de la Primera Edición del "Periquillo
Sarniento" Capítulo I, Tomo II.

VALE REAL Y MEDIO.-Carta Segunda del Pensa-
dor al Papista.—México 3 de Mayo de 1822.—S. C—Joaquín
Fernández de Lizardi-Gfícina cíe Betancourt.—16 páginas
en 4o. B. G, O.

VALE REAL Y MEDIO.-Carta Tercera del Pen-
sador al Papista.—México, Mayo 10 de 1822.—Joaquín Fer-
nández de tizardi.—Oficina de Betancourt.—16 páginas en
4o.-B. G. O.

CARTA CUARTA.-del Pensador al Papista y Quinto
Ocurso al Soberano Congreso.—México, Agosto 14 de 1822.
-Joaquín Fernández de Lizardi.—México, 1822.- Oficina
del Autor.—19 páginas en 4o. B. G. O.

TAMBIÉN EN EL SOL HAY MANCHAS.-Mayo 12
de 1822,-Joaquín Fernández de Lizardi.—Imprenta de Be-
tancourt.—12 páginas en 4o.—B. G. O.

¿SI VESTIRÁN DE HUEHUENCHE AL SEÑOR
EMPERADOR?.-Méxieo. 15 de ¡unió de 1822.-E1 Pensa-
dor-Imprenta de D. ¡osé María Ramos Palomera, en con-
vento Imperial de Santo Domingo.—4 páginas en 4o.— Sin
numerar.—B. G. O.

CHAMORRO Y DOMINIQUIN.-Diálogo sobre la co-
ronación del Emperador de México.—Por Eí Pensador.-Mé-
xico: Año de 1822.-Oficina de Betancourt.-8 páginas en
4o.-B. G. O.

ORACIÓN DE LOS CRIOLLOS HECHA POR UN
GACHUPÍN.-El Pensador Mexicano.-México. Julio 17
de lS22.~Oficina de Betaneourt.-12 páginas en 4o.

' ALERTA MEXICANOS NO NOS PERDAMOS .-Julio
19 de 1822,-El Pensador.-México: 1822 Imprenta de D.
], M. Benavenie y Socios.-4 páginas en 4o.

" LA VERDAD VESTIDA DE DAMA PALACIEGA.
-Mencionada por Lizardi en una carta que escribió al P.
Mier el 23 de julio de 1822.- y que según el Sr. J. B. Spelí
manuscrita en la Universidad de Texas, Austín.

•VID4 Y ENTIERRO DE D. PENDON.-Por su ami-
go el Pensador.-México: 12 de Agosto de 1822.-Segundo

de nuestra libertad.—J. Fernández de Lizardi.—Oficina de
D. José María Ramos Palomero.—7 páginas en 4o.—B. G. O.

SATISFACCIÓN DEL PENSADOR AL SOBERANO
SOBRESO.-México, Agosto 19 de 1822,-Oficina del Au-
tor.—4 páginas en 4o.—B. G, O.

RESPUESTA DEL PENSADOR AL VALIENTE DE
A TRES TLACOS.-México, 21 de Agosto de 1822.-Joa-
quín Fernández de Lizardi.—Oficina de Betancourt.—4
páginas en 4o.—B. G. O.

DESVERGÜENZAS Y EXCOMUNIONES NO DES-
TRUYEN LAS SOLIDAS RAZONES, o crítica juiciosa
contra el groserísimo papel que vio la luz pública, el 21
de este mes, de Agosto, impreso en la Oficina de Don
Alejandro Valdés, titulado UN GRUPO ADMITE EL DE-
SAFIO AL EXCOMULGADO JOSÉ JOAQUÍN LIZAR-
DI.— Conocido por El Pensador.—José Joaquín Fernán-
dez de Lizardi.—México: año de 1822,—Oficina de Betan-
court.— 12 páginas en 4o.—B. G. O.

JS »&

Ilustración de la Primera Edición del "Periquillo
Sarniento" Capítulo III Tomo III

YA SALTA EL GATO Y AUN NO LE ANDA POR
DEBAJO DE LA COLA.-Por El Pensador Mexicano.-
México 14 de Septiembre de 1822.—Impreso en México y
en la imprenta de D. Mariano Fernández de Lara, y reim-
preso en Guadalajara en la imperial de D. Mariano Ro-
dríguez.—4 páginas en 8o..—B. G. O.

DEFENSA DE LOS DIPUTADOS PRESOS, y demás
presos que no son diputados.—En especial del Padre Mier.
—México, Septiembre 27 de 1822.—El Pensador.—Imprenta
del autor.—7 páginas en 4o, B. G. O.

UNIPERSONAL DEL ARCABUCEADO DE HOY
28 de Octubre de 1822.—El Pensador.—Imprenta del Autor,
—4 páginas en 4o.—(En verso}.—B. G. O.

REVOLUCIÓN FURIOSA ^DE LAS, CALAVERAS.-
Por El Pensador Mexicano.—México, 2 de Noviembre de
1822.—Imprenta del Autor.— 4 páginas en 4o.—B. G. O.

PULGAS Y VOMITO PRIETO ANUNCIAN EL DÍA
DEL JUICIO.— El Pensador.- Noviembre 9 de 1822.-Im-
prenta del Autor.—4 páginas en 4o.—B. G. O.

NOTICIAS INTERESANTES DE VERACRUZ.-Di-
ciembre 4 de 1822.—Joaquín Fernández de Lizardi.—Ofi-
cina de D. José Mariano Fernández de Lara, calle de San
José el Real.—4 páginas en 4o,—B. N.

EL SUEÑO DEL PENSADOR NO VAYA A SALIR
VERDAD.—Dedicado al Soberano Congreso de Cortés.—
México: 1822.—Oficina de Betancourt.—16 páginas 4o.—B.
G. O.

SEGUNDO SUENO DEL PENSADOR MEXICANO.-
México: Año de 1822.—Oficina de Betancourt.—16 páginas
en 4o.-B. G. O.

CONCLUYE EL SUEÑO DEL PENSADOR MEXI-
CANO.—México: año de 1822.—Oficina de Betancourt.—32
páginas en 4o.—B. G. O.

LA NUEVA TONADA DEL TRÁGALA, TRÁGALA,
—por El Pensador Mexicano.—México: 1822.—Impreso en
la Oficina de Doña Herculana Villar y Socios.—4 páginas
en 4o., escritas en versos.—B. G. O.

EL CUCHARERO POLÍTICO EN ARGUMENTOS
CON CHEPE.-E1 Pensador.-México: 1822,-Imprenta del
Autor.—8 páginas en 4o.—B. G. O.

QUE VA QUE NOS LLEVA EL DIABLO CON LOS
NUEVOS DIPUTADOS.-México: 1822.-Imprenta de D.
José María Betancourt, calle de San ¡osé el Real núm. 2.—
8 páginas en 4o.

SI EL GATO SACA LAS UÑAS SE DESPRENDE
EL CASCABEL.—Joaquín Fernández de Lizardi.—Méxi-
co: 1822.—Imprenta de Doña Herculana del Villar y So-
cios.—7 páginas en 4o.—B. G. O.

DEFENSA DEL PENSADOR DIRIGIDA AL PRO-
VISOR.—México: 1822.—Imprenta del Autor.—8 páginas
en 4o.-B. G. O.

EL PENSADOR LLAMA A JUICIO A SUS NE-
GROS ENEMIGOS.-E1 autor y " Sacatrapos alguacil.-
México: 1822.—Oficina de D. José María Ramos Palo-
mera.—8 páginas en 4o. B. G. O.

Hustració?! de la Primera Edición dc-i "Periquillo
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SOLO UN RUIN PERRO ACOMETE A OTRO PE-
RRO YA RENDIDO.-]. Fernández de Lizardi.-México,
18822.—Imprenta del autor.—8. páginas en 4o.—B. G. O.

BARBERO RAPA BARBERO.-Por El Pensador Me-
xicano.—Joaquín Fernández de Lizardi,—México: año de
1822.—Oficina de Betancourt.—4 páginas sin foliar, en 4o.
-B . G. O.

OTRA AFEITADA DEL PENSADOR 'AL MISERA-
BLE BARBERO.-E1 Aprendiz de barbero.-México: 1822.
—Oficina del Autor.—8 páginas en 4o.—B. G, O.

LO QUE ESCRIBE EL PENSADOR TODO ES
DEL GUATEMALTECO.-México: 1822.-Imprenta de
D. José María Ramos Palomera en el convento Imperial
de Santo Domingo.—8 páginas en 4o.—B. G. O.

EL CUCHARERO Y SU COMPADRE.-Diálogo.-J.
F. L.—México: año de 1822.—Oficina de Betancourt.—8 pa-
ginas en 4o.—B. G. O.

VIVA EL GENERAL SANTANA POR QUE EN-
TREGO A VERACRUZ.-E1 Pensador.-México, 1822.-
Imprenta del Autor.—4 páginas en 4o.—B. N.

MAS VALE TARDE QUE NUNCA Y ZURRA AL
SR. D. JOSÉ EUSTAQUIO FERNANDEZ.-José Joaquín
Fernández de Lizardi.—México: 1822.—Segundo de la in-
dependencia.—Imprenta contraria al despotismo de J. M.
Benavente y Socios.—16 páginas en 4o.—B. N.

.QUE HICIÉRAMOS SI LA ESPAÑA NOS DECLA-
RARA LA GUERRA?,-]. F. L.-México, 1822.-Impren-
ta del autor.—4o. páginas en 4o.— B. N.

DE D. SERVILIR EL CLAMOR, SEA SORDO EL
EMPEEADOR.-México, lS22.-Imprenta del autor.-4
páginas,—En 4o.—B. P. S.

Las tres primeras páginas del texto en décimas.y en
la cuarta notas firmadas por "El Pensador".

HEMOS DADO EN SER BORRICOS Y NOS SAL-
DREMOS CON ELLO.-Diálogo entre D. Braulio y D.
Porras.—(También con el prospecto de la novela del au-
tor, intitulada VIDA Y HECHOS DEL FAMOSO CABA-
LLERO D. CATRÍN DE LA FACHENDA, que no se
publicó entonces, y en la página 4a. tiene una lámina), 3
páginas en 4o.—México, 1822.—Imprenta del autor,—B.
G.O.

BULA DEL STO. PADRE CONTRA LA INDEPEN-
DENCIA DE LA AMERICA.-México 31 de enero de
1823.—Imprenta del autor.—8 páginas en 4o.—B. N.

(Las páginas 7a. y 8a. contienen una "Nota del Edi-
tor "firmada Libradi").

POR LA SALUD DE LA PATRIA SE DESPRECIA
UNA CORONA.-E1 Pensador.-México, marzo 7 de 1823.
—Imprenta del autor.—8 páginas en 4o.—B. G. O.

FELICITACIÓN Y REFLEXIONES IMPORTAN-
TES A LOS PADRES DE LA PATRIA.-Por El Pensador
Mexicano.—México, 5 de abril de 1823.—Segundo de la li-
bertad.—Imprenta del autor.—12 páginas en 4o.—B. G. O.

***" LA NUEVA REVOLUCIÓN QUE SE ESPERA A
LA NACION.-México, abril 14 de 1823.-Imprenta del
autor.—4 páginas en 4o. mayor.—B. G. O.

LA HEREGIA JUSTIFICADA Y DESENGAÑO DE
VIEJAS.-Segunda parte.— México, julio 4 de 1823.-Im-
prenta del autor.—8 páginas 4o. y 8o. páginas de segunda
parte.-B. G, O.

ATAQUE AL CASTILLO DE VERAGRUZ Y PRE-
VENCIONES POLÍTICAS CONTRA LAS SANTAS LI-
GAS.—México, 26 de septiembre de 1823.—El Pensador.—
Oficina liberal a cargo del ciudadano Juan Cabrera.—12
páginas en 4o.—B. G, O.

SEGUNDO ATAQUE AL CASTILLO DE SAN
JUAN DE ULUA.—Por El Pensador Mexicano.—México:
1S23.—Imprenta de D. Mariano Ontiveros.—12 páginas en
4o.-B. G. O.

TERCER ATAQUE AL CASTILLO DE ULUA Y
SANTAS LIGAS.-Pbr El Pensador Mexicano.-México:
1832.— imprenta de D. Mariano Ontiveros.—8 páginas en
4o.-B. G. O.

CUARTO ATAQUE AL CASTILLO DE ULUA.-
México: 1823.-Imprenta de D. Mariano Ontiveros.—12
páginas en 4o.—B. G. O.

QUINTO ATAQUE AL CASTILLO DE ULUA: v
a los enemigos de la Patria y de su Libertad.-Por El Pen-
sador Mexicano.-México: 1823,-Iniprenta de D. Mariano
Ontiveros.—8 páginas en 4o.—B. G. O.

SEXTO ATAQUE AL CASTILLO DE SAN JUAN
DE LUJA. Proyecto cruel pero seguro.—El Pensador Me-
xicano: México," 1823.-Imprenta cíe D. Mariano Ontive-
ros. - 8 páginas en 4o.-B. G. O.

SÉPTIMO Y ULTIMO ATAQUE CON DESCARGA
CERRADA AL CASTILLO DE ULUA,-Por El Pensador
Mexicano.-México: 1823.-Imprenta de D. Mariano Ontí-
veros.-12 páginas en 4o.—B. G. O.

ADVERTENCIA A LAS CALAVERAS DE LOS SE-
ÑORES DIPUTADOS PARA EL FUTURO CONGRESO.
—10 páginas en 4o. y en las 11 y 12 se contiene una "Pre-
guntilla suelta para que la responda el que fuere hom-
bre".-México, octubre 30 de 1823.—El Pensador.-ím-
prenta de D. Mariano Ontiveros.B. N.

AUNQUE HAYA NUEVO CONGRESO ¿QUE CON
ESO? Y ARBITRIO PARA AUMENTAR SIN COSTO
LAS MILICIAS NACIONALES. Tenoxtitlán, noviembre 10
de 1823.-E1 Pensador.-Oficina de D. Mariano Ontive-
ros.—8 páginas en 4o.—B. N.

LA JURA DE LOS CHICHIPELADOS CUCHARE
ROS Y MATONES.-E1 Pensador.-México: 1823.-Im-
prenta del autor.—4 páginas en 4o.—B. N.

TRISTES LAMENTOS DEL CABALLITO DE LA
PLAZA DE ARMAS, dirigidos al Supremo Gobierno de
México.—México: 1823.—Imprenta del ciudadano de Li-
zardi.—4 páginas en 4o.

REPRESENTACIÓN DEL PENSADOR AL SOBE
RANO CONGRESO, suplicándole quite a la libertad de
imprenta la traba que le ha puesto al Sr. Molinos del
Campo.—México: 1823.—Imprenta de D. Mariano de Zú-
ñiga y Ontiveros.—6 páginas en 4o.—B. G. O.

EL SR. ECHAVARRI Y EL HÉROE AGUSTÍN VA.
A SU FIN.-J. F. L.-México: 1823,-Imprenta del autor.-
4 páginas en 8o.—B. N.

CARTA D E L SR. GENERAL ECHAVARRI \ L
PENSADOR MEXICANO Y SU CONTESTACION.-Mé-
xico: 1823.—Oficina de Liberal a cargo del ciudadano Juan
Cabrera, 1 hoja suelta.B. B.

UN FRAILE SALE A BAILAR Y LA MUSIC\ NO
ES MALA.-E1 Pensador.-México: 1823,-Imprenta del
ciudadano Lizardi.—8 páginas en 4o.—B. G. O.

EL SUEÑO DE LA ANARQUIA.-E1 Pensador Me-
xicano.—Puebla: 1823.—Imprenta Liberal de Moreno Her-
manos.—12 páginas en 4o.—(En verso).—B. G. O.

LA VICTORIA DEL PERICO.-México: 1823.-4 pá-
ginas en 4o.—"Este papel, dice el Sr. Olaguíbel, tuvo pos-
objeto defender la libertad de imprenta, y probar que 'las
virtudes públicas que todos proclamaban, existían más
bien en teoría que en práctica'.

FUERA DONES Y GALONES Y TÍTULOS DE
CASTILLA.-J. J. F. L.-México: 1823,-Oficina Liberal a
cargo del ciudadano José Juan Cabrera.—2 páginas en 4o
—Mayor.—B. G. O. " '

LOS CURIOSOS QUIEREN SABER EN OUE PV-
RAN LOS HUESOS DE CORTES.-E1 Pensador.-Méxi-
co: 1823.—Imprenta del ciudano Lizardi.—4 páginas en 4o.
—B. W.
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EPITALAMIO.-lS23.-En verso.-Incluído por Car-
los María Bustamante en su DIARIO HISTÓRICO DE
MEXICO.-Zaeatecas, 1898.-Págmas 441-442. ••••(Spe.ll-Fer-
nández de Lizardi).—A Biblíography).

1824 ' "'• , -.

SI DURA MAS EL CONGRESO NOS QUEDAMOS
SIN CAMISA.— "Lizardi índica haber escrito un folleto
con este título (en El Sol) Núm. 255, febrero 24 deT824.-
Fernández de Lizardi: A Bibliography, por. S. R.'SpeU.

REMEDIOS CONTRA LA LIGA QUE YA TENEMOS
ENCIMA.-Méjico: abril 28 de 1S34. < sic) .-El •Pensáder-
Ofícína de D. Mariano Ontiveros.—8 págs. en 4o,—B. N.

QUE MAL HACE EL SEííOR'PRESIDENTE-EN
FIARSE DE BUSTAMANTE.-México, mayo 11 de'1824-
El Pensador.— Oficina de D. Mariano Ontivéros.-8 páes en
4o.-B. G. O. •••••'•-'

PRONOSTICO P O L Í T I C O D E L PENSADOR MEXí-
CANO EL ANO D E 1814,-México 12 de nuyo-'de 1824.-
Eí Pensador.—Oficina de D. Mariano Ontiveros,—8 págs
en 4 o . - B . N . '

BARATAS B E L PENSADOR PARA LOS ••CUCHARE-
ROS Y LA NACiÜN.-Méxieo , mayo 21 de 1824.-E1'Pen-
sador.—Oíicina de Don Mariano Ontiveros.—8 pá<rs éa 4ú
- B. G. O. -

IMPUGNACIÓN Q U E LOS GATOS BARBTLACíOY
M O C H U C H O H I C I E R O N D E L PAPEL TITULAD© "SI
LOS LIBERALES XO DEJAN LA LENIDAD, PERECE
LA REPL. I3LKJA", o cuatro palabras al Pensador Mexica-
no.-Mévfco : 23 de Julio de 1S24.-Joaquín Fernandez*
L i z a u L - ü t i e m a <!,• D. Mariano Ontiveros,-10 págs. en4o.

DISPUTA D E LOS CONGRESOS.-Méí ico octubre
ü6 oe 18.24.-El Penvador.-Oficina de D. Mariano Ontive-
ros. —4 pa í s , en 4o. s, Í.---B, N. ' ' '•• "': ':

LA SOMBRA D E C O N C H A E ÍTURBIDE.-Diáfago.
--Viexico. octubre 28 ele 1824.-E1 Pensador Mexicano.-Ofí-
cma de D. Mariano Ontiveros.— 12 págs. en 4o— B. G: O.

r»ir ? 2 Í T R U E N A GABÍXO BAÑOS COMO ¡ÜDITAS
!kc M L A L - - M é x i c o . , diciembre 1S de IS24.-E1 Pensador.

- O h c i n a de D. Mariano ( )nt iveros . - I2 págs, es 4o.-B.

CARTA D E L PENSADOR AL PAYO DEL ROSARIO.
por el cuento del covote y. Zurra al Sr. Bustamante, con ua
epitatio a su Centzont í i . -El Pensador.-México: lSM.-íi»-
prenta de D. Mariano Ontiveros . -S págs. en 4o.-B, C. 0.

CARTA D E L PENSADOR AL PAYO
171 u "i --—Muerte y funeral del Centzt)Btirtecol0&

- E i _ i ensador dol iente . -MésJco: 1824.-Imp^Bta dé ,D.
Mañano Ontiveros.-12 págs. en 4 o . - B . G. O

ON F Ú N E B R E DEDICADA A LA BUENA
P , , , D L L D I F ü N T I T O CENrZONTLILLO.-E!
Fensador.-Mexico, lS24 . - Impren ta de D. Manar® 0 *
veros.—1> pags. en 4o.—B. G. í ) .

v Í D E L PE^SADOR POR LA MW

prtnta de Don Mariano Ontiveros.-8 págs. en4p.-B,G.O.

NO u1EoY.?,MEMORIA POR EL PENSADOS. MEXICA-
NO AL SEKOfi DON ANTONIO LEÓN, ex Comandante
v^ rV a V í ^ '~ é x i c o ' lS24.-Imprenta de D. Mariano
Afios.-12 pa«s. en 4o.-B. G. C>.

-un r , i
pos ote m5

Impr.i.ticL-D Mañano

Ilustración de la Primera Edición del "Periquillo
Sarniento" Capítulo V Tomo IV

OF!T n
oí* i Í

a otrr >i

D J ^ D F ¡ O s C.VTOb. titulada: MÉXICO

>• t> . r . n n
un pi^tt a

> d t Pensado-, porque
t m u a i e n <.ste



SUPLEMENTO DEL

DE LA SECRETARIA DÉ HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

iU 111VV
Hücendaríos MÉXICO, D. F., MARTES lo. DE MARZO DE 1955 Publicada por vi Dvp^rl.uv.ciua cíe BihKotec

ác la Secretaría de Hacienda > Codi to PúMi

BIBLIOGRAFÍA DE LA
CONSTITUCIÓN DE 1917

GONZÁLEZ ROA, Fernando.
E] régimen constitucional del subsuelo. (Son reflexiones he-
chas con. ocasión de la lectura del trabajo del Lie. Macedo
sobre el sistema de la Constitución de 1917 sobre propiedad
del petróleo). Revista Jurídica de la Escuela Libre de Derecho,
t. I, néms. 16 a 18, México, (octubre a diciembre de 1922).

GONZÁLEZ ROA, Fernando.
La constitucionalidad del subsuelo. Revista de la Facultad de
Ciencias Sociales y Jurisprudencia, año I, núm. 2, México,
(agosto, 1922).

LAGOS, Luis R.
Bsses fundamentales para la reglamentación del trabajo, "El
FOFO" may. dic. 1922, t. IV, núms. 19 a 30.

MACEDO, Miguel S.
El sistema de la Constitución de 1917 sobre propiedad del
petróleo. Determinación de sus bases fundamentales y examen
crítico de ellas. Revista Jurídica de la Escuela Libre de Dere-
cho, t I, núms. 16 a 18, México, (octubre a diciembre de 1922).

MADERO, Francisco I.
Plaa de San Luis y el Manifiesto al Ejército Mexicano lanzados
por... el 5 de octubre de 1910, Como homenaje a su memoria
y en ocasión del XXII aniversario de la Revolución Mexicana,
México, s. i. 15 p.

NAVARRO, Miguel.
Estadio sobre el incidente de suspensión en juicio de Amparo.
"H Foro", (Mayo a diciembre, 1922), t. IV, núms. 19 a 30.

NORIEGA, Tomás.
Estadio crítico de una sentencia de Amparo. Revista Jurídica
de la Escuela Libre de Derecho, t. I, núms 9 y 10, México,
(marso-abril de 1922).

PEÑA, Manuel de la.
Los artículos 27 y 123 constitucionales, Boletín del Petróleo.
México, (Novterabre 1922}, Vol. XVI, núm. 5,p. 393 402.

PONTÓN, José Mariano.
Apuntes sobre legislación y política agraria, leídos en el 11
Congreso jurídico Nacional. México, Octubre de 1922, México,
Imp. Mariano Sánchez. Sucres. 1922. 23 p.

Prida, Ramón y SÁNCHEZ GAVITO, Indalecio.
Estadio de los. . . sobre la interpretación del artículo 96 cons-
titucional, aceptado por la Barra Mexicana, "El Foro", may.
dic 1822, t. IV, núms. 19 a 30.

RABASA, Osear.
La Suprema Corte es incompetente para conocer de asuntos
políticos. Rev. Jurídica de la Escuela Libre de Derecho, am-
agos., 1822), t. I, núms. 13 y 14.

SIUROB, José y otros Diputados. , , , „ . ,
Proyecto de Ley reglamentaria de la frac. II del articulo 123
Constitucional. 7 de julio de 1921. Cámara de Diputados. Sín-
tesis de su labor, 1920-22. México, Imp. Cám. Dip. 1922.

ZÜBIKIA Y CAMPA, Luis. x , ,
El artícuk» 27 y el petróleo. S. i. 1922. 16 p. y un retrato del
autor.

19 23

BUSTOS» Ignacio.
Del Ministerio Público en México, Revista Jurídica de la Es-
cuela Libre de Derecho, Mar. Jun., 1923, t. II» núms. 3 a 6.

CÁMARA DE Senadoras. _, ... • ,
Dictamen de la Primera Comisión de Puntos Constitucionales
'.'.e ia Cámara de Senadores en que consulta el reconocimiento
dé la Legislatura Independiente, Diario de los Debates d é l a
Cámara'de Senadores del Congreso de los Estados Lnidos
Mexicanos, XXX Legislatura, Año II, período ordinario, b
de septiembre de 1923, t. III, núm. 4 p. 13-17, "Este dictamen
fue aprobado en la sesión del 13 de septiembre del mismo ano,
pero el Decreto promulgado por el Ejecutivo hasta el día ¿t de
septiembre y publicado en el "Diario Oficial* hasta el ¿¿ ae
octubre del 'mismo año.

C0AHUILA, Estado. „ .
Constitución Política del Estado Libre, Independiente y Sobe-
rano de Coahuila y sus reformas, 2a. Edición, Saltillo, vt.
Imp. del Gobierno en Palacio, 1923, 44 p,

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y Re-
glamento de sa Congreso General, México, Imp. de la Cámara
de Diputados,' 1923,

ESTADOS UNIDOS. MEXICANOS, •
Leyes fundamentales de los Estados Unidos Mexicanos y flanes
revolucionarios. <!ue han influido en la organización política de
la República. México, En el Boletín de la Secretaría de Gober-
naciáB, 2 temos I ion. 1923, 318 más iv. p.; II jul. agos., Vi ¿ó,
257 p. numeradas de la 319 a la 576, más 7 p. sin numerar.

GONZÁLEZ ROA, Fernando. , ' . . , . , ,
The eoastitutionality of the subsoil. ÍStudy oí historical and
tegal greunds oí artieíe 27). ínter-América.. New York, íOe-
tober, 1923), p. 10-23.

CACHORRO,'Paulino. • , , . . . .
La situación kgal de la Contraloría General de la Nació».

DIARIO
BE LAS SESIOMES

151 hk SOBERANA JUNTA

BEL IMPERIO. MEXICANO,

INSTALADA SÉG&tf FMMVJEmH EL PLAN DE

IGUALA F TMMAms DS ¿A VILLA &M •

- CSMDWA» ' '

MÉXICO-,
En h imprenta ImperiM de B,

México. Talleres Gráficos de la Nación, 1923, 48 p. La Ley
orgánica de Secretarías de Estado, de 25 de diciembre d3 1917,
creó la Contraloría General de la Nación como Departamento
administrativo el Lie. Machorro Narváez hace un estudio sobre
los Departamentos Administrativos dentro del Poder Ejecutivo,
situando entre ellos el de Contraloría.

MARTÍNEZ CARRILLO, Rafael.
Cuestiones constitucionales. El artículo 27 de ía Constitución.
La pequeña y la grande propiedad y su fraccionamiento. De la
obra "Apuntamientos sobre las leyss agrarias de México".
"Los Tribunales", (Noviembre, 1923), núm. 1

MICHOACAN, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de Michoa-
cán de Oeampo, Morelia, Tip. de la Escuela de Artes, 1923, 40 p.

MINCHEZ, Mauricio.
Comparación Genera! de las Constituciones de México y los
Estados Unidos del Norte, s. p. i 1923.

MINCHEZ M.
Interpretation of Article 27, Pulse of México, México, (Nov.
1923), p. 11-14.

PALLARES, Eduardo.
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Copia
íntegra de la edición oficial, anotada y comentada, 2a. edición
México, Herrero Hnos, 1923, 150 p.

PRIESTLEY, Herbert Ingram.
Constitutionai interpretation ín México. Austin Texas, s. i,
1923, 25 p. Sobretiro de Southwestern politieal and social scien-
ce quarterly, septiembre, 1923, vol. IV, núm. 2.

RABASA, Emilio,
Historia sinóptica del Derecho Constitucional, Conferencia dada
por el L i e . . . en la Escuela Libre de Derecho, Revista Jurídica
de la ta Escuela Libre de Derecho, ici. dic. 1923, t. II, núms.
" a 1 2 •• '

SAN LUIS POTOSÍ, Estado.
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de San Luis
Potosí, decretada el 5 de octubre de. 1917 y sancionad» el 8 de!
mismo roes y año, San Luis Potosí, Talleres Gráficos de la
Escuela Industrial "Benito Juárez". 1923, 35 p.

VERA ESTAÑOL, Jorge.
Cuestiones jurídico-consíitucionales, México, 1923, 264 p. En el
próiogro dice el autor: "Bajo el título de "Al margen de ía Cons-
titución de 1917", publiqué... breves comentos sobre las más

preceptos de la misma Constitución", Trata prncipalmente de
temas relacionados con e! artículo 27.

1924

ANÓNIMO.
Las juntas de Conciliación y Arbitraje, Interpretación de las
frac. XX y XXI del artículo 123 constitucional, Mes. Ind., t III,
núms: 7, 9 y 10, México, 1924.

AYÜSO y ORIBE, O.
Los artículos 27 y 123 de la Constitución de Querétaro a la
luz de la filosofía del Derecho, Contribución al estudio de los
problemas agrario y obrero de la Nación, Mérida, Ediciones de
la Universidad del Sureste, 1924, 168 p.

BASSOLS, Narciso.
Las Juntas de Conciliación y Arbitraje en México, Confedera-
ción de Cámaras Industriales, México, Imp. "El Hogar", 1924.

BECERRA, Belisario.
La reglamentación del artículo 123 de la Constitución, Algunas
reglas de la Legislación Norteamericana, "Los Tribunales".
(may. 1924), núm. 7

CISNEROS CANTO, Arturo.
Estudio sobre la interpretación del artículo 27 constitucional
respecto a la capacidad de las Sociedades para adquirir el
dominio de tierras. México, Talleres Linotip. de Carlos Riva-
deneyra, 1924 15 p.

CONDUEÑAZGO DE, Juan Felipe.
Juicio de Amparo promovido por la Sociedad Civil... contra
actos de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, ante
el Juez cuarto supernumerario de Distrito, del Distrito Federal.
Alegatos en la Audiencia de Derecho. Sentencia pronunciada
México, s. i., 1924, 114 p.

ESTEVA RUIZ, Roberto A.
Las Juntas de Conciliación y Arbitraje en México, Confedera-
ción de Cámaras Industriales, Imp. "El Hogar", México, 1924.

FERNANDEZ DEL CASTILLO Y DEL CAMPO, Germán.
La autoridad legisladora de la propiedad de México. Tesis.
Escuela Libre de Derecho, Revista Jurídica de la Escuela
Libre de Derecho, t. II, núms. 13 a 15, México, (enero a marzo
de 1924).

GARCÍA, Trinidad.
Las Juntas de Conciliación y Arbitraje en México, Confedera-
ción de Cámaras Industriales, México, Imp. "El Hogar", 1924.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
Estudios acerca del Impuesto sobre emolumentos y utilidades,
formulado por el Departamento Técnico Fiscal de la Secretaría
de Hacienda y Crédito Público, Editorial "Cultura", México,
1924, 89 p. El folleto contiene dos interesantes estudios sobre
ternas constitucionales, esp-ecialmente el que se refiere a la
constitucionalidad de l a s facultades extraordinarias, Dice:
"El debate en el terreno constitucional por lo que respecta al
Impuesto sobre Rentas, Emolumentos y Utilidades, ha presen-
tado dos fases absolutamente distintas: primera, la legalidad
de la ley que establece el Impuesto, desde el punto da vista de
la autoridad que la expidió (facultades extraordinarias) y;
segundo, la constitucionalidad de la misma ley con respecto
a la soberanía de los Estados", p. 39 a 50.

INDUSTRIA COMERCIO Y TRABAJO, Secretaría.
Iniciativa de reformas al artículo 123 de !a Constitución Gene-
ral de la República formulado por el Poder Ejecutivo. (24 de
julio de 1924), México, s. i. 1924, 8 p.

MATUS, Vicente,
Prestación de servicios de empleados de comercio. (Estudia la
base 22 de] artículo 12.3 constitucional). Revista Jurídica de
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JUÁREZ, CREADOR

l_jA Historia de México, desde los albores
le su vida independiente, se_ estremece bajo el dra-
sa titánico de desorientación ideológicas, ta jantes
v pugnas fratricidas.

La idea de nacionalidad, la idea de Pa t r i a , se
sumergían en un m a r borrascoso de tendencias,
en las que la suprema nobleza y la m á s quieta
miseria de que es capaz el esp í r i tu humano, desba-
rataban la obra creadora del México has ta media-
sos del siglo XIX.

Morelos fue, quizá, el p r i m e r g r a n visionario
óe la cristalización que México debiera lograr , pero
correspondió a Juárez el destino de funda r la na-
cionalidad con plena conciencia al hacer que los
rifles de un pelotón de ejecución, en el Cerro de las
Campanas, desbarataran p a r a s iempre los proyec-
te? fe dominación ex t ran jera y al ins t i tu i r con las
armas liberales el t r iunfo definitivo de la Repú-
blica.

•Juárez edifica la vida insti tucional de México
al esculpir con las Leyes de Reforma los principios
fsnaaDsentales de la vida de la P a t r i a .

h proyección de la vida del g r a n indio de
Guelaíao, se encuentra en todas las pág inas de la
Historia de México desde que su estrella culminó
en el cénit de Anáhuac. Si como mexicano su pre-
sencia en el mundo es ejemplo de fe en la voluntad
jen la justicia, en México su existencia es también
ejemplo de superación personal y de t r iunfo contra
ios prejuicios raciales. Juá rez , indio de p u r a raza
apoteca, al asumir el mando supremo de la Na-
den, señala a todos los mexicanos, por humildes
p sean sus cunas, que p a r a ellos también, median-
fe el estudio, están ab ier tas todas las pue r t a s de
¡a fama»

El "Boletín Bibliográfico de la Secretar ía de
Hacienda, con motivo del C X L I X Aniversar io del na-
talicio del gran Patricio, r inde homenaje a su me-
aoria como varón inflexible, como estadista genial
y como fundador de los cimientos institucionales
pe dan personalidad nacional e internacional a
México.

Fé de Bautizo
., "Bdta 21 de Mareo del mo de 1806, nació allá, hacia el
N - de Oaxaca, en el pueblo de San Pablo Gueiatao, del Distrito
ié Wán, un niño de raza zapotees que llevó la dicha al bogar
* * e del matrimonio legítimo de Marcelino Juárez y de Brígida
«reí»,

A! día siguiente de tan fausto acontecimiento para bien de ia
9ir». se extendió en la parroquia de ese Distrito la siguiente acta
* tartánio":
, "En ia iglesia parroquial de Santo Tomás ktfán, á veintidós
4Í n» de Mano del año de mil ochocientos seis, yo, D- Ambro-
J» Pudie, vecino de este Distrito, bauticé solemnemente á Benito
'|M* hijo IcgHi'mo y de legítimo matrimonio de Marcelino Juárez

Brígida García, indios de? pueblo de San Pablo Gueíaiao,
«ente á esta cabecera. Sus abuelos paternos, son: Pedro Juá-

, , , Justa López; los maternos: Pablo García y María García.
* madrina Apolor.ís García, indi* casada con Francisco Sarcia,

-̂ virtiéndoles sus obligaciones y parentesco espirituaí.
y Para constancia lo firmó con el Sr. Cura.
-firmado.—Mariano Cortabarria.—-Ambrosio Puche.

,E* copia fiel y legaSmenie sacada de su origina! á que me
""'o. siendo testigo de su cotejo Francisco Ramíres, de esta
"'in-a cabecera, ixtién, Octubre 24 de 1865.—Firmado.—José
"*0<>¡o Marque^,

/irado del Folleto: Honor a Juárez. Vida Literaria del Bene-
'„*? ias Américas, C. Lie.'Benito Juárez formada por el o.
*r.eH.t y publicada con la protección del C. Lie. M^uel Bo-

" < a«0 Gobernador de) Estado.—Oaxaca.—Imprenta del fc^ado,
"?•> ce Femando Fuentes.-—1902.—2 y 3 t»g-

•»
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CONCIENCIA DE MÉXICO
BENITO JUÁREZ

H ACE 149 años, en humilde choza, de la Sierra de Oaxa-
ca San Pabia de Gueiatao, vio la iuz primera un niño que a!
correr el tiempo, sería el hombre que terminara una época de Mé-
xico y empezara otra. La primera parte de su infancia transcurrió
al aire libre, en !a montaña, bajo el cielo azul. A los 12 años va a
Oaxaca; entra al servicio de! padre Antonio Salanueva. Este es
un hombre de recto carácter, vida limpia, ascética y disciplinada.
Estas dos primeras etapas de ia
vida de Juárez son (as que deter-
determinan su modo de ser.

Estudiante distinguido, primero
de latinidad filosofía y teologfa
en eS seminario; y después, de Ju-
risprudencia en el Instituto de
Ciencias de la Ciudad de Oaxa-
ca, e! cuai fue una creación de
las nuevas leyes que destruyeron
el monopolio de !a Igíesia en ma-
teria educativa, abriendo nuevos
caminos y posibilidades a la ju-
ventud. Maestro de Física y de
otras varias materias, en ¡834 ob-
tiene su título de Licenciado en
Derecho y postula por su propia
cuenta; ya antes lo había hecho
en e! bufete de Don Tiburcio Ca-
ñas.

Como miembro distinguido del
partido liberal en 183! y 1832,
el conocerse el asesinato de Don
Vicente Guerrero, presentó una
iniciativa por ia que propone que
Cuiiapan lleve el nombre del hé-
roe y que su viuda visite la es-
tatua que se ha de levantar en su
honor y por cuenta del Estado.
Más tarde, es nombrado Magis-
trado del Tribuna! Superior de
Justicia de su estado natal.

A la caída de! Gobierno de
Don Valentín Gómez Farías es
desterrado a Tehuacán de donde
en breve regresa y apartado de ia poiítica se dedica exclusivamente
a los negocios de su byfete.

Pero Don Benito no puede alejarse de ia política, e inicia
nuevamente sus actividades, para entonces había contraído matri-
monio con Doña Margarita Maza; las persecuciones de que es víc-
tima terminan con el destierro; primero a !a Habana y después

Nueva Orieans. Ahí, el hombre termina por templarse: estreches

C. Lie. Benito Juárez.

"Es imposible que haya habido un liom-
bre mas firme en sus convicciones ni mal-
dispuesto a desafiar la adversidad".

EMILIO CASTELÁR.

económica en un país extraño y ¡unto a eso, !a imposibilidad de
acudir al remedio de fas necesidades materiales de familia que
permanece en Oaxaca.
. . . . Es en este destierro donde Juárez conoce a Melchor Ocampo
y a José María Mata también exiliados. Juntos las horas se íes
hacen menos amargas.

Juárez regresa a México para secundar el Plan de Ayutia. De
aquí en adelante, nada le de-

~ tendrá para üegar a la cita que
tiene con ¡a Historia para salvar
a ia Patria.

Todos los hombres que parti-
ciparon en este movimiento de
Ayutla, tuvieron una idea común,
y ella fue dotar ai país de un
nuevo ordenamiento constitucional
que diera una nueva estructura
al país; así surge !a Constitución
de 1857.

Vigente la Constiíucíón y Co-
monfert de Presidente de la Re-
pública, se ve obligado a llamar
a Juárez a la Secretaria de Go-
bernación para prestigiar su go-
bierno. Poco tiempo después se
efectuaron las elecciones y Juá-
rez resulta electo Presidente de ia
Suprema Corte del país. La de-
fección de Comonfort le hace
Presidente legítimo de la Repú-
blica.

La guerra civil desvasta el te-
rritorio nacional, el Presidente de
fa República se embarca en Ma-
zatlén, cruza el Canal de Panamá
después de estar en ia Habana y
Nueva Orieans se dirige a Vera-
cruz donde !o recibe el Gober-
nador Gutiérrez Zamora.

LA REFORMA SE CONSUMA

Triunfa la legitimidad. Juárez
sale electo Presidente, pero esto ie hace perder ios amigos que
eran dos de sus mejores colaboradores Ocampo y González Orte-
ga; el primero es fusilado, por ios conservadores como consecuen-
cia de ese fusilamiento, Degollado pretende vengar al mártir y
es derrotado. Leandro Valle a su vez pierde la vida; e! partido
conservador va aumentando su poder. ~7T. \ ~

r (Sigue en la Pag. 8)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

EL VIVAC DE DON BENITO
Acababa de ser jurada la Cons-

titución de 57, en la entonces pa-
triarcal ciudad de Antequera. Los
p a r t i d o s políticos de entonces
traían á maltraer á los asenderea-
dos habitantes del lagar, donde co-
mo en toda la República, se des-
mechaban tirios y troyanos con en-
carnizamiento, hasta el grado y
punto de contagiar en sus polémi-
cas y denuestos a la cara mitad
del género humano. Terrible era la
situación. Las cruzadas se colo-
caban en el pecho la embleniástica
insignia del Calvario, para signi-
ficar su afecto y adhesión á La-
bastida, Haro y Taniaris, - demás
gítadores de Puebla; las paras

usaban moño rojo, zapatillas del
propio color, y entrambas se diri-
gían motes á granel por la cosa
más infeliz, y en los supremos con-
iictos poníanse como no digan

dueñas.
Los hombres se. levantaban la

falda del sombrero á guisa de res-
•Jandor ó se la calaban hasta las
¡a.ríees. según el bando rojo ó

reaccionario en q u e militaban.
Aquello era imponente. Jamás se
había visto división más encarni-
zada de la sociedad ni tamañas in-
jurias de anos y de otros. En la
calle, en la iglesia, en el paseo, los
dimes y diretes, las puyas, los en-
carnizamientos. . . . . .

Eso, no obstante, cuentan las
crónicas de aquellos ya idos tiem-
pos que la jara de la Constitución
estableció una tregua en los par-
tidos, gracias al elemento feme-
nino. Los conservadores trinaban
contra aquel Código del 5 de Fe-
brero, y había aparado el tósigo
hasta las heces eon el campaneo,
afluir de gente, dianas y demás del
solemne espectáculo, el 22 de mar-
zo, cuando en soberbió tablado, de
mala ó de buena gana subían to-
dos diciendo: ¡Sí juro! De la casa
del Obispo á la del Abogado X,
á la del hacendado Z, á 3a del
militar N'., iban .y venían los con-
servadores, cariacontecidos y ape-
sadumbrados, disponiendo el.motín,
la conjuración á asonada, entre mil

planes diabólicos y temerarios que
les aconsejaba el despecho político.

Pero, decíamos que la fiesta de
la jura fue una tregua, gracias al
elemento femenino, y es verdad.
Entre los festejos del día se dis-
puso rumbosa serenata.... ¡y una
serenata entonces, si ustedes su-
pieran lo que valía eso!

De figurárselo es al saber la
vida patriarcal que llevaban nues-
tros abuelos. En todas partes se
tomaba, á las ocho de ¡a noche
en panto, el oloroso maracaibo al
amor de las familias; contábanse
caentos de la primera edad; discu-
rríase de la vida de los santos, d&
las penas, de la mátlaxihua noc-
turna. . . . y a ia hora de la queda,
cuando el sereno anunciaba las
diez, todo bicho viviente tomaba
soleta, temeroso de ser atrevido
en prolongar ia velada con sus
amables contertulios. Pero se tra-
taba de una serenata ó .retreta, co-
mo decían entonces, y á. pesar de
ser cosa de ios puros, de celebrarse'
el enorme pecado de los protervos,1

Por Alberto Carriedo
ellas iban ! y todos saben lo
que son ellas!

Y la serenata se verificó con
esplendidez. He leído crónicas de
entonces, y me quedo admirado.
En la Alameda, embellecida con
centenares de farolillos venecianos,
bajo las verdes frondas embalsa-
madas por el ambiente p u r o y
fresco, se dieron cita (para hablar
en estilo consagrado) las pollas
salerosas y merecedoras de e'nton-
ces. Aquello fue el acabóse. Los
estudiantes hicieron un desfile inu-
sitado por las calles, llevando fa-
roles con los nombres de los hé-
roes de la revolución de Ayutia:
el pueblo gritaba enardecido y la
Alameda era un encanto con tan-
ta belleza deslumbradora. Los con-
servadores perdían terreno, pues á
pesar de sus trabajos, ia fiesta
resultaba inmejorable. P o r eso
acuella noche conspiraron.

De la Alameda se desprendieron
dos individuos, y embozándose en
ECS amplias capas españolas cru-

(Sigue en la Página 2>
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zaron aprisa la desmantelada pla-
za de armas, donde Fiallo colocó
enorme fuente de mármol, y se
perdieron en las callejuelas obs-
curas y mal empedradas de la par-
te sur de la ciudad. Cuenta la le-
yenda que después de muchas pre-
cauciones, se detuvieron en la ca-
sa de temido conservador, dieron
tres aldabonazos y penetraron. La
reacción trabajaba allí por su cau-
sa, sin considerarla vencida. Ese
día habían renunciado sus puestos
varios empleados, entre otros un
Ministro y un catedrático. Al Dio-
cesano se le tuvo que dirigir no-
ta enérgica para que cantara el
Te Deum de estilo. Preciso era
acudir á las armas. Y acudían,
íuertes con el dinero y la influen-
cia entre ¡as masas incultas, no,
desmayaban. Tenían jefes compro-
metidos de la guardia nacional y
partidarios acérrimos en la Mixte-
ca y en el Valle, y sobre todo en
Miahuatlán. Allí —según rumo-
res— el Prefecto contaba con gran
cantidad de, armas para aprovisio-
nar á los departamentos limítrofes
y sostenerse él mismo. He aquí el
plan: Sorprender al Prefecto, qui-
tándole el parque, hacer porque la
guardia nacional se pronunciara
en Santo Domingo la misma noche,
y á la misma hora aprehender a
Don Benito, desconociendo al go-
bierno general.

De todo eso se habló en la reu-
nión del 22, según reza la leyenda.
Los oficiales y tropas de Santo
Domingo estaban comprados. Las
tropas leales al gobierno, guar-
necían Tehuantepec y otros puntos,
y no podrían auxiliarlo.

Aquella noche se previno todo,
se mandó gente resuelta a Mia-
huatlán, y se distribuyeron los
cargos. El golpe se daría al pri-
mer aviso. Quizá pasarían dos ó
tres semanas, pero era seguro.

Por desgracia la trama no esta-
ba mal urdida, y el Gobierno no
contaba esos días con sus mejores
jefes, como Salinas, Velasco y
otros, y el batallón único de Santo
Domingo estaba próximo a ven-
derse.

Y así como los reaccionarios se
reunían á las altas horas, así los
puros iban noche á noche, dizque
á jugar la manilla ó el tute, á ca-
sa de alguno de sus correligiona-
rios, y con sus espías estaban en
sospechas d.e lo 1 u e tramaba. Juá-
rez no daba, sin embargo, impor-
tancia á los trabajos de los cons-
piradores de la capital, y así fue
como estos pudieron concertar el
complot la noche del 22. Veamos
sus resultados.

Pasaron varios días, y otra no-
che, cuando Don Benito iba á
entregarse al descanso, recibió un
correo importantísimo de Miahua-
tlán. El mensajero venía hecho:
pedazos. Tuvo que hacer grandes
rodeos y perder horas enteras en-
tre las breñas para traer la infaus-
ta nueva: en la madrugada habían
asaltado á Miahuatlán los reaccio-
narios, atacado el cuartel, causado
el desorden en la pacífica villa... .
No sabía más. El salió en la tri-
fulca, cuando todos huían, grita-

ban, los liberales del punto deman-j
daban auxilios y —la que era
peor— tenían pruebas de que el
movimiento no se limitaría á Mia-
huatlát!, sino que la trapa de San-
to Domingo, esa misma noche da-
ría el golpe. Le avisaban para que
en el acto temara providencias.

Juárez leyó eos atención Ig car-
ta del correo, meditó largo rato
y tomó su sombrero y su caña de
puño de oro con borlas. Ven, —le
dijo al mozo, y fue con él al pa-
lacio del Gobierno. De su puño y
letra escribió a Don Bruno Almft-
ráz, que era el Prefecto de Mia-
haatlán, de su bolsillo dio al en-
viado cinco pesos y le ordenó que
regresara á la villa inmediatamen-
te. En su despacho revolvió pape-
les, escribió no sé qué, y paso á
paso, _ sólo por los corredores del
edificio, —con el eeñó fruncido y
el continente reposado— atravesó
como una sombra....

En Santo Domingo nadie dor-
mía. Los jefes y oficiales que allí
estaban, tenía el insomnio del de-
lito. Era verdad. Hasta ellos ha-
bía cundido la rebelión. Mal acon-
sejados contra el Código jurado,
se comprometieron en el complot
y esperaban el aviso supremo.
Cuando la fuerza triunfadora de
Miahuatlán llegara á las goteras

Sr. Camilo Hernández, servidor
de confianza del Sr. Juárez

de la ciudad, un enviado les darla
el santo y sefia, "religión y fue
ros"; entonces gritarían m«r»s
a la Constitución, haciéndose due-
ños de la plaza y derrocando al
Gobierno.

Todo era mo=wraiento en el cuar-
tel. Los soldados corrían a los
macheros, cargaban sus armas y
arreglaban la impedimenta. Creían
exactas las noticias recibidas. Los
partidos de entonces no se toma-
ban la molestia de comprobar el
triunfo, ó por mejor comprobado
que estuviese, el caso es que por
una misma acefóa repicaban los
dos bandos, hacían festejos y de-
más, hasta que la plena verdad era
posible. Aquella noche nadie duda

ba, pues, del golpe dado en Mia-
huatlán, y los oficiales de la fuer-
za, contando con la adhesión de
ésta, por indiferente ó engañada,
cambiarían de casaca con relativa
facilidad.
,. El soldado del garitón escudriña-
ba en la profunda obscuridad dé
la desierta, plazuela.. Sólo un farol
alimentad» eon aceite, lanzaba su
parpadeo somnolíento y triste. El
viento fuerte hacía crujir los vie-
jos retablos de la iglesia y los'
murciélagos revoloteaban en l a s
vóbedas altas y cuajadas de oro,
en los bajo-relieves toscos del coro
churrigueresco y singular. La ma-
ciza puerta del cuartel estaba cerra-
da a piedra y lodo, y sólo de vez en
cuando oíase el chasquido de un
sable que tropezaba ó el -rastrear:
de los acicates de un soldado. Es-
peraban al mesajero que no tar-
daría. El cuidado del cuerpo de
guardia era extremo. Dieron las
doce. El Viejo reloj de la Catedral,!
•—obsequio de los Borbones á la
nueva Antequera— sonó con el
timbre alto y lleno, conocidísimo,
de su campana grande, rechoncha
y pesada que llamaban "Santa Ma-
ría". El viento arreciaba, el fa-j
rolillo de la esquina seguía parpa-
deando como un agonizante, cuan-
do un bulto negro atravezó la pla-
zuela con rapidez y se acercó á
la puerta. :

—¿Quién vive?— pregunta el
centinela sin obtener respuesta...
¿quién vive?— dijo otra vez pre-
parando el arma... ¡Gabo cuarto!
Chirriaron los goznes y la pesada
puerta se abrió dando paso al
hombre que en lugar de "religión
y fueros", dijo otro santo y seña:
"libertad y reforma". El cabo,—que
con el fusil á la cara iba á ha-
cer fuego,— distinguió á la débil
luz del farolillo de la prevención
las facciones severas de Don Be-
nito, y gritó tembloroso: ¡Guar-
dia! El Gobernador y Comandante
Militar del Estado!

Confusión» ruidos, carreras, todo
un desorden se notó á este grito.
—¡El Comandante de Guardia!—
dijo á su reas Juárez, sin un tem-
blor, sin tina contracción en el ros-
tro, golpeando su bastón borlado
en las disparejas baldosas del
cuartel.

—Qae nadie se mueva, Sr. Co-
mandante, que todos permanezcan
en suá puestos y sobre las armas.
Déme Üd. ana, silla y cumpla con
su deber.— Así dijo, y se sentó
en la prevención estrecha, junto á
débil mesa de ocote, donde un fa-
ro! de mano le alumbraba de lleno
el rostro, el rostro griego de va-
rón sabio y justo . . . , !

Y aquel valor se impuso. La ver-
güenza se abrió paso en las fi-
las, y el amor al deber y á la
Patria hicieron lo demás.

Don Benito dejó caer la cabeza
entre las manos y meditó largo,
larguísimo tiempo. Inerme, sólo,
con su frac severo y su capa es-
pañola, parecía una estatua, una
estatua arrancada á un viejo capi-
tel corintio.

Me dicen los viejos que él contó
alguna vez aquello. Creyó llegada
su última hora, pero no perdida
la causa si por ella se sacrifica-

ba. También él creía perdido Mia-
huatlán. También él esperaba las
terribles noticias. Y tenía poca fe
en la ayuda inmediata, y no can-
taba sino con civiles, pues sn vie-
ja guardia estaba lejos... ¡Ah! yo
no sé si 'tales fueroa • sus pensa-
mientos. Sigo la leyenda, la leyen-
da que entre brumas, sueños _ y
velos, es la poesía de la Historia.
La leyenda me lo afirma. Penetra
á mi "entendimiento y me dice:
. —Aqué! hombre creyó morir y

no dudó... . Por su vista pasaron
cuadros de infinita ternura y de
amor supremo. . . Se veía niño en
ia casa de Salanueva, tropezando
con el jarro de atole y causándose
una herida, cuya cicatriz le enno-
blecía el rostro... veíase niño sin
abrigo y sin calzado, llevando a
cuestas el estandarte de San Fran-
cisco para ir al rezo con su pro-
tector. . . Después las aulas, el es-
tudio, el triunfo. . . de nada, todo;
del último, el primero. .. y su ho-
gar, y sus hijos y su pueblo...
más tarde el destierro amargo, las
vejaciones, el abandono. Y cuando
parece todo concluido, cuando ¡as
nuevas ideas se condensan en un
pacto supremo, la rebelión, el ho-
rror de la guerra, el azote inca-
paz. . . Por eso intenta lo decisivo:
ó se impone a aquellos engañados
ó perece en su puesto. Si Oaxaca
cae, sufrirá al igual de Puebla los
horrores de un sitio penoso como
el que Comonfort ha sostenido.
Quizás caerá el istmo, se perderá
todo el Sur y Oriente de la Repú-
blica. No; por eso está allí. Sa-
brá imponerse con sa impasibili-
dad augusta, que es la impasi-
bilidad de la ley.

Y así transcurren lentas, crueles,
inacabables las horas de aquella
noche única, en la que está a pun-
to de ser sacrificado el hombre
inmenso que necesitaba la Patria.
Y pensando en el peligro propio y.
en la suprema ignominia, no se
atrevieron los soldados á cometer
el sacrilegio enorme!

La aurora comenzó á teñir de
granate ei amplísimo horizonte y
al fin lució la mañana clara, her-
niosa, triunfadora. Don Benito or-
denó que permanecieran acuartela-
das las fuerzas, y dejó el sitio
cuando ios clarines del batallón
lanzaron sus alegres notas tocan-
do diana..,

Ya la gentes iban y venían por
las calles cuando Juárez descendía
las escaleras de Palacio con la
sonrisa en los labios. Ei conflicto
había pasado mejor de lo que nun-
ca pensó. Don Bruno Almaráz, que
debió ser sorprendido, sorprendió
á los pronunciados con la estrate-
gia de un general. Supo lo del pro-
nunciamiento; desde luego proce-
dió a sacar con todo sigilo las ar-
mas del cuartel; dejó nn piquete
insigaificante allí; armó con pres-
teza á toda la gente disponible, si-
tuándola convenientemente. Cuan-
do los conservadores cayeron so-
bre el cuerpo de guardia, fueron
tiroteados por todas partes. Toma-
ron el cuartel... pero vacío, y hu-
yeron dejando muertos, caballos y
fusiles.

Don Benito bajaba la escalera
del Palacio del Gobierno, cuando
en todas partes repicaban, y 5a

bandera ascendía, y el sol esplén-
dido de aquella mañana de marzo
mandaba sus rayos de oro sobre
la eiudad.

Cuando Juárez cruzó por la des-
mantelada plaza de Armas, un
trasnochador artesano entonaba la
siguiente copia de cierta letrilla
•en boga;

Se dice que- está en ia Habana
católico Santa Ana,

y que ->i íUixan l¿<~, wla-s
as ¡tgi ' jne- ' e^;n<.>(iH-í,

h;x de hjK'f1" i!1? 'ii . -a t 'no

j) -

el moderno Constantino,
poniéndonos en tutela:
—rsa si que ya no cuela—

Y cuenta la leyenda que
nito sonrió al artesano y
alta voz:

"¡Ah, mi pvttMo, mí v^fr.
pueblo!" Y fuese alegre, sonr,//
te, nimbado con los rayos & V,"
puro de aquell» mañana p^í '
veral! ' '"a"
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Notas de Historia Económica LAS LEYES DE
REFORMA

El período histórico de la Re-
forma se inició al derrumbe de la
dictadura santanista, que culminó
con la huida del dictador, de la
capital de la República, el 9 de
agosto de 1855. Este hecho abrió
el camino del partido liberal, con
el triunfo del Plan de Ayutla y
de sus principales caudillos, D
Juan Alvarez y D. Ignacio Co-
monfort.

Si bien el Plan, en un principio
no era otra cosa que un movimien-
to contra el Gral. Santa Anna,
para derrocarlo del poder, y no
proclamaba principios de gobierno
que pudieran definirlo de conser-
vador o liberal, el carácter ultra-
conservador del partido que dejaba
el mando y los antecedentes de
los principales caudillos y cola-
boradores del citado Plan, dejaban
entrever que el próximo Gobierno
abundaría en las ideas liberales.

Esto puso pronto de manifiesto,
al darse los primeros pasos para
reformar el sistema de gobierno,
no sólo en el aspecto político, (la
libertad de trabajo, de comercio,
de enseñanza, del sufragio y la in-
dependencia de los poderes), sino
también en el social, organizán-
dolo conforme a los ideales del si-
glo, cuyos principales postulados
eran la abolición de las clases pri-
vilegiadas, la separación de los po-
deres civil y eclesiástico —que re-
dujo a la Igiesia al gobierno de las
conciencias— y la incautación de
loa bienes del Clero creando en
fin. una sociedad laica, con tole-
rancia absoluta de cultos. Uno de
los primeros resultados de estas

Por Roberto Valles Martínez

medidas, fue facilitar la inmigra-
ción y abrir un amplio horizonte
político y administrativo, no só-
lo a las ideas liberales, sino a las
reformistas, que eran patrimonio
del partido en el poder.

Justo Sierra, h a c e , en unas
cuantas frases, la síntesis de los
acontecimientos al decir; .. "Todo
un período de nuestra historia de-
saparecía eon él (Santa Anna), no
sin dejar largos y sangrientos ras-
tros, a manera de visos rojos del
crepúsculo. La historia nacida de
la militarización deí país por la
Guerra de Independencia y de la
anarquía sin tregua a que nuestra
educación nos condenaba, manifes-
taciones morbosas pero fatales de
nuestra actividad, personificadas
en Santa Anna, iba a concluir:
la tragedia perdía su protagonista.
Lenta, pero resuelta y definitiva-
mente, otro período histórico, otra
generación, otra República iba a
entrar en escena".

Las ideas reformistas, que aho-
ra se empezaba a llevar al terre-
no, de la práctica habían tenido
«na fugaz pero valiente aparición
en la época en que ocupó Ja Vice-
Bresidencia de 3a República D. Va-
lentía Gómez Farías, a quien, con
justicia, se íe llama el Patriarca
de la Roíerma y con quien tuvo
tantas analogías el Benemérito D.
Benito Juárez, de quien puede lla-
marse su precursor.

Aquel movimiento no tuvo éxito,
dado que, en aquel entonces, el
partido liberal formaba una mino-
ría y todavía había un fuerte

arraigo de Jas ideas conservadoras.

Pero ai triunfo de] Plan de Ayu-
tla, la lucha por aquellos ideales
tomo cuerpo al ocupar la Presiden-
cia D. Juan Alvarez, q«e se rodeó
de las eminencias del partido li-
beral puro y s u Gabinete quedó
integrado por D. Melchor Ocam-
po, D. Benito Juárez, D. Guiller-
mo Prieto y D. Ignacio Comonfort,
como Ministros de Relaciones, Jus-
ticia, Hacienda y Guerra respec-
tivamente.

El aquel entonces Ministro de
Justicia, D. Benito Juárez, dota-
do de carácter, ideas y cultura
necesaria para llevar adelante la
tremenda transformación social y
policio» y luchar contra todos los
obstáculos que se le presentaran,
estaba señalado por el Destino a
implantar la Reforma "hasta sus
úl ti mas consecuencias"; "borrar
hasta ios últimos restos, la pode-
rosa organización que la Corona
de España imprimió a la embrio-
naria sociedad mexicana" y pro-
mulgar, años más tarde las Leyes
de Reforma en su forma defini-
tiva.

No es la extensión de este tra-
bajo propicia a alargar un co-
mentario, qae nos ocuparía, in-
dudablemente, muchas "cuartillas,
así qae mencionaremos el hecho"
de que a poco de subir el señor
Alvarez a la Presidencia, se desató
una crisis en el Gabinete: el señor
Ocampo decidió separarse de él y
la situación culminó al retirarse
el Sr. Alvarez de ía Primera Ma-
gistratura, dejándola en manos de
D. Ignacio Comosfort.

Eí gobierno del señor Comonfort
pudo llamarse "tibio" ya que te-

nía la idea de que su papel de-
bía ser la de un moderador, un
conciliador entre los dos partidos,
sin arraigo en ninguno y que de-
bía promover y auspiciar ciertas
reformas, pero "sin lastimar de-
masiado al grupo conservador, ni
exasperarlo".

x X x
El Congreso Constituyente se

reunió, en cumplimiento del Plan
de Ayutla, para dar al país un
código fundamental "que resumie-
se los principios de gobierno y las
formas de administración que* a la
nación convinieren" y así nació ei
nuevo Código, que fue jurado el 5
de febrero, promulgado el día
12 y elevado a Constitución, por
decreto del 17 de marzo. Así na-
ció la Constitución de 1857.

El Presidente Comonfort entre-
vio, en. ella una nube para su ho-
rizonte político ya que cor su
carácter absolutamente definido,
estaba en contraposición con eí
propio y con su personal tenden-
cia a la conciliación.

Pasaremos por alto, no por fal-
ta de interés sino por falta de es-
pacio, los sucesos desarrollados
durante el gobierno del señor Co-
monfort, para llegar al momento
en que se ve obligado, enmedio de
la mayor indiferencia, g, deiar el
Poder, empezando entonces el ver-
dadero movimiento reformista el
que, debido a diversas circunstan-
cias trocó en la sangrienta lucha
intestina conocida con el noir-bre
de Ja "Guerra de Tres Años". "cvjo
más que una guerra civil, fue una
guerra social "que dividió profun-
damente a la nación, ] levando la

discordia hasta el seno mismo de
las familias".

Al frente de este movimiento re-
formista y también, por mandato
de la ley, al frente de los destines
de la nación, quedó colocado el
verdadero forjador de la Reforma,
D. Benito Juárez.

x X x
Estando el señor Juárez y su

Gabinete en ¡a Ciudad de Vera-
cruz, el 1 de julio de 1859 publi-
caron, un manifiesto a la Nación
en el cual exponían "el sistema
de gobierno que abrigaban implan-
tar" y que contenía un plan de go-
bierno perfectamente definido en
todos sus aspectos, notable no sólo
por su revolucionario contenido si-
no también por haber sido expedi-
do en las circunstancias notoria-
mente azarosas p o r las cuales
atravesaba el país. Este documen-
to no fue otra cosa que la 'Refor-
ma erigida en programa político
"presentado sin ambages ni timi-
deces a la faz de la nación con la
eficaz promesa de desarrollarlo
en todas sus consecuencias, sin
miramientos ni vanas contempla-
ciones". El haberlo expedido cuan-
do la reacción imperaba en el país
y era dueña de la capital y de la
mitad del territorio patrio, fue
un acto de audacia y valor políti-
co de los que hay pocos ejemplos
en la historia y que honra, enal-
teciéndola, la egregia figura de'
Benemérito.

Dentro de las medidas legislati-
vas que comprendían las leyes de
Reforma, destacaban por su impor-
tancia las relativas a la desatao-r*
tizaeión de los bienes del clero.

Los historiadores ne se h»B &&•
to de acuerdo todavia respecto i
monto exacto de dichos bita*1

Mientras del Barón de Huma-
da una cifra, el Doctor Mors P--
porciona otra, el señpr Abas
Queipo interviene para te «f*
finalmente, don Porfirio Pa"
proporciona una cifra más. Ess"
forma o en otra, los bienes K- ?
der de la llamada "mane Mu-
eran de consideración, v sígac' -
ban una remora para ei de?*"-
económico del país, debuto s :

estaban incultos y no sajeti?
los pagos de los impuestos cor -
pendientes. Sería interesante, s_ -
luz de los datos económico1 ""
diante los cuales SP realizan £-
!isi6 actualmente, precisar ia ^
portancia relativa de diches t«r":

dentro de la distribución de -3
•quteía deí país, Esto, sifi w1-̂ -'
requiere de elaboraciones q&? :-
fuera de estas breves note

Lo que sí conviene dests* •
forma general, es qae las <¡:;¡"-'
ciones legales tendientes ¿^"'.
mortizar los bienes del l*ej'*.,,
su prim-ipio tuvieron un F~* _
«fecto. cuando menos teon»- ./
distribuidor de al riqueza, t
ber cristalizado esta polín" _*•;
aprovechamiento integral ',f'\-
rítario de los bienes.̂  los '•"'.
económico? de la medida _tf
resultado altamente b
país.

Sin embargo es de s<ó
cido cuál fue ei resc!t*ai'r=\
leyes qao dcsaraortszsbsn ;>- _
Hes de! Clero: el mf f«J>

(Sigue
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J ir'^x w n j ^ u p u i i v i Reciente Adquisición
r*«DBés de sina lamentable sene
.^avulsiones políticas, de mce-

'r,fes conflictos d« orden interior
'"% «ierras can los Estados Uni-
'- ;ie"ó por fin un día en que la
*Vde Méx««o quedó ya firmemen-
ifasentada por algunos años, res-
: " i d el principio de autoridad,

ads el -wgttiK funcionamien*
a s leyes y cea ello abierto el

de' la prosperidad y dei
o en todas sus órdenes.

como el recuerdo de una
JsáiJla aquel pasado de violentas
'¿relias entre unitarios y federa-
• W * disensiones de raza, ds
1-Bípiraciones, pronunciamientos y
",'krotos que tenía» sumido a Mé-
ÍB en feonáa postración é ímpe-
tu el desarrollo de las riquezas
Ije atesoraré nízo el milagro un
ísmbre, que entre tantos cotno ha-
jjsn crazado por el gobierno, re-
i4b poseer dotes extraordinarias,
i todos sentidos; aquél insigne
rtadisia regenerador, casi salva-
¿- y redentor cte México, era un
Hb áe **«» india: Benito Juá-

Por ALFREDO OPISSO

x x x

Habla nacido en 1806, en una
¡¡obre cabana de San Pablo de
Gasistao, humilde pueblo de Ja
sierra de Ixtlán, en si Estado de
Ornea- Contrariamente á lo que
sucedía tratándose de individuos de
raza india, por lo general ihdolen-
!«i y superíiciosos, revelóse Juárez
desde sus primeros años como un
tariperamente exuberante de ener-
gía, tenaz, estoico.
" Constituía una de las diversiones
del rapaz ir á cortar cañas en los
caminales de á orillas del lago que
se «tendía cerca de la choza de
paja, ó jacal, ¿n qu-e vivía con sus

Us día en que, como de costum-
bre, se halla en el carrizal, muy
esgsiíádo en cortar unas cañas,
¡as más largas que allí había, un
tornean arrancó, desgajó el trozo
de tierra sobre «1 cual crecían
aquellas gramíneas, que á manera
áe jardín flotante fue apartándose
cada vez más de la orilla para di-
rigirse eos terrible velocidad hacia
el «sin del lago.

Benito Juárez, impasible en vez
de pedir socorro, continuó cortando
cañas, hasta que llegando el carri-
zal í la opuesta orilla, encalló en
medio de los pantanos, haciéndose
imposible !a salida. Traspuso el sol
¡as elevadas cumbres de la sierra

de Ixtlan y cerró la noche. El niño
cuntmuo en su ¡mpasibiüdad sin
exhalar un grito ni proferir una
queja, a pesar de no haber sitio <*o-
Dre que hecharse para dormir ni te-
ner un pedazo de pan para acallar
su hambre.

Amaneció el nuevo día y se puso
de nuevo el sol, siempre sin socorro
el nmo ni esperanzas de recibirlo:
Benito Juárez se alimentó mascan-
do algún cogollo de caña, que es-
cupía luego en el lago. Prisionero
m el carrizal contemplaba las es-
crellas que se reflejaban en el agua,
cuando de pronto sintió como un
choque; esperó á que alborease, y
sntonces, con inmenso júbilo, vio
que su isla flotante se había deteni-
lo junto á una roea en tierra fir-
me; saltó alborozado, fue corriendo
hacia el jacal, que quedará á gran
distancia, y allí refirió á sus pa-
dres, en la dulce lengua zapoteca,
única que sabía hablar entonces, la
aventura de que acababa de ser
protagonista y que, á poco más
hubiera privado á México del ilus-
tre ciudadano que debía salvar su
«dependencia.

«Aquellas fueron las horas de la
mayor angustia que haya experi-
mentado en mi vida», dijo alguna
vez Juárez hablando de su involun-
tario viaje en el lago de Gualatao.

El niño quiso aprender, elevarse,
y luchando con la pobreza y falta
de medios, logró gracias a su férrea
voluntad, hacer profundos estudios
en ciencias y letra» pero sobre todo
en derecho. Para subvenir á su
existencia enseño á los demás lo
que había aprendido casi por sí
solo; dedicóse á la enseñanza pri-
vada y en 1828 obtuvo la cátedra
de Física experimental en «1 Insti-
tuto de Ciencias y Artes de Oaxaca.

Seis años después, ó sea en
1834,— se graduaba de doctor en
dareeho y abría su bufete, pronta-
mente acreditado. Pero no era tan
sólo un jurisconsulto eminente; sus
prendas de carácter, su honradez,
su vasta inteligencia le indicaban
para figurar en primera línea en
la política, y comenzó su carrera
en ella como gobernador de Oaxa-
ca, cargo que sirvió para poner de
relieve sus grandes condiciones de
estadista.

En 1856 el Estado de Oaxaca le
enviaba como sti representante al
Congreso de México y al siguiente
año ocupaba la más elevada posi-

ción de la República en la esfera
(leí Poder judicial: ia presidencia
del Tribunal Supremo de Justicia,
ai mismo tiempo que quedaba re-
conocido como jefe del partido li-
beral.

Ocupaba la presidencia el gene-
ral Comonfort, pero fue derribado
«or el general Zuloaga, que, ya
en el poder, dio un golpe de Estado
declarando anulada la Constitución
de 1857. Benito Juárez, en nombre
de la ley violada, se negó á reco-
nocer al nuevo presidente y se
retiró á Veracruz, donde, en su ca-
lidad de sucesor da Comonfort,
organizó la resistencia y expidió
las llamadas leyes de Reforma.

Y á todo atendió, rodeado de
hombres eminentes, identificados
por completo con sus miras y diri-
gidos por su voluntad de hierro.

De igual manera que no había
querido reconocer a Zuloaga, negó-
se también á reconocer á su suce-
sor el general Miramón, represén-
tente del partido conservador; pro-
siguió la lucha con encarnizamien-
to por ambas partes, hasta que por
fin Miramón fue completamente
derrotado por las tropas constitu-
cionales al mando de Jesús Gonzá-
lez Ortega, en ia sangrienta ba-
talla de San Miguelito, haciendo
luego Juárez su entrada en la ca-
pital (Enero de 1861).

La obra á que inmediatamente
puso manos don Benito Juárez pue-
de parangonarse con las más auda-
ces, trascendentales y trastornado-
ras que haya realizado jamás un
poder revolucionario, y sin embar-
go, no podía darse mayor modes-
tia ni menos ostentación en su
planeamiento.

He aquí algunas de las nuevas
leyes expedidas ya durante el go-
bierno de Veracruz y Publicadas
luego en México: separación de la
Iglesia y el Estado; nacionalización
de los bienes del clero regular y
secular, libertad de cultos; supre-
sión de las órdenes de religiosos
regulares, cofradías, etc.; matrimo-
nio civil; secularización de los ce-
menterios; desvinculación de cape-
llanías y redanción de sus capita-
les; supresión de muchos días
festivos y el descanso dominical;
extinción del derecho de asilo en
lugar sagrado; abolición del jura-
mento; prohibición de actos religio-
sos en público; derogación de tra-
tamiento oficial á las dignidades

eclesiásticas; abstención de con-
currencia á los actos religiosos, con
•arácter oficial, de los funciona-

rios y la tropa, etc.
Como se ve, todo un programa

anticlerical radicalisimo, pero no
se limitaban á esta aspecto las lla-
madas fcyes de Reforma; Juárez
confirmó el decreto qae después de
uno de. sus triunfos sobre las tro-
pas de Miramón había decretado

onzálaz Ortega: y esa ley era
nada menos que la baja en el ejér-
cito de cuantos hubiesen hecho ar-
mas ó se hubiesen rebelado contra
la Constitución de 1857, al mismo
tiempo que, por orden da Juárez,
quedaban destituidos todos los em-
pleados civiles que habían servido
al gobierno de Zuloaga y su suce-
-or.

De resultas estas disposiciones
quedaron fuera del ejército y de las
oficinas grandísimo número de mi-
litares y empleados.

No es menester decir hasta qué
extremo concitarían los ánimos las
tales «leyes de Reforma», pero
Juárez se mantenía inalterable en
medio del furioso clamoreo que sus-
citaba la aplicación de aquéllas, de
los torrentes de sangre que costaba.
Pocas veces, ni aun en medio de la
Revolución francesa, apareció una
voluntad tan acerada ni un carácter
más inquebrantable. Era natural
que inspirase odios tan violentos
conao apasionadas adoraciones y
que se entablase una lucha titánica
entre los que veían atropelladas sus
creencias, destruidos sus intereses
y humillada su representación, y
los que pretendían aeabar pronto,
sin gradaciones ni aplazamientos,
con toda la organización tradicio-
nal.

Tuvo .Tuársz ia suerte y el talen-
to de rodearse de hombres que se-
cundaban, con tanto entusiasmo co-
mo inteligencia, sus miras. Melchor
Ocampo, Ezequiel Montes, Miguel
Lerdo de Tejada, Ignacio de la
Llave, Juan A Zambrano, Ignacio
Ramírez, José Antonio Gamboa,
Justino Fernández, pero indudable-
mente su radicalismo les conducía
á extremos censurabilísimos, más
vivo los sentimientos de la mayo-
ría: prohibíase que el Santo Viático
saliese con la menor solemnidad,
hasta el punto de no poder el sacer-
dote llevar ningún distintivo que lo
hiciera reconocer por tal; se limi-
taba el número de toques de las
campanas, se decretaba la secula-

(Pasa a la Pág. 6)

MUSEOS NACIONALES
(Continuación)

Cerámica de las Culturas del
Occidente de México.

11—OHa <ie barro café con baño
J.'O pulido; cuerpo de silueta cois-

;*sta, teniendo la parte inferior
-orma d* cajete con borde y sobre
_" te hay ocho bolas realzadas en
"do -¡y contorno y con una depre-
•''11 en el centru, sobre esas bolas

'••'•se '.a parte esférica donde se
•'¡'uentra la boca que tiene cuelio
Acurado y grandes labios voltea-
*--¡ hacia afuera.—Cultura Coli-
"'fse.—Mide S.25 cms. de alto por
'•-••> de diámetro y 0.135 de diá-
«.eiro mayor es la boca.
, «>•—Ollits de barro rojizo aliza-
•A tiene f orna de calabaza, siendo
»«É costillas muy pronunciadas y
Rucadas al pastillaje.—Cultura
J-Oiimense.—MMe Q.ií cías, de alto
Pas-0,,18 (te 'diámetro mayor.'.
v 16.—Cajete de barro pulido, de
•j«« plana, ovalada, dándole a la
^sija as_pecto de una canoa de
paredes lisas ..y- paredes ligeramea-
•' divergentes.—Cuitara Colimen-
•-••~Mide 0.2» de largo por 0.07 de
«cho-én la'ba^e y 0:27 x 0,10 en
* Parte superior.,
_ ;•'•—Olla, de barro café con bañ«
•ojo. pulido; de siluetas compuesta
.^seaiajsds «n cajete en cuyo

'nao superpuesto dos. hileras

de flotes realzadas, de 6 y 4 peta-
los, en total 32 flores, que circun-
dan la vasija, que tiene cuello
acinturado y con paredes divergen-
tes.—Cultura Colímense. Mide: 0.18
cma. de alto por 0.265 de diámetro.
Está rota del gollete.

18.—Olla igual que la anterior,
pero las flores son de 5 pétalos y.
con pelotilla en el centro y son 52
en total; en la parte inferior que
representa un cajete, hay restos
de decoración, al negativo, con fi-
guras serpentiformes y de petatillo.

Cultura Colímense.—Le falta la
parte superior del gollete. Mide
0.14 cms. de alto por 0.275 de diá-
metro y 0.07 cms. de abertura en la
boca,

19,—Olla de barro cafe con baño
i ojo obscuro y pulido; representa
una calabaza sobre tres cotorras
que le sirven de tripie; tiene el
cuello acinturado y las paredes de
la boca están volteadas y casi ho-
rizontales, y están rotas. Cultura
Colímense.—Mide. 0.24 cms. de al-
tura sor 0.32 de diámetro.

20.—Olla de barro café pulido
oae representa un cajete con siete
flores de cuatro pétalos abultados y
redondeados con centro realzado en
forma de pequeña circunferencia;
le falta el cuello con parte del
cuerpo de la vasija.—Cultura Colí-
mense.—Mide 0.14 cms. de altura
por 0.19 cms. de diámetro mayor.

21. Vaso semicónieo de barro
café pulido con 4 hileras* verticales
de pelotillas al pastillaje, reparti-
das en grupos de tres, de manera
equidistante en el contomo desde la
base hasta la tercera parte de su
altura; base convexa. Cultura Colí-
mense.—Mide 0-15 cms. de altura
por 0.14 de diámetro mayor «n la
base y 0.1,0 de diámetro en la boca.

22. Olla en forma de cajete en
cuyo borde salen una especie de
tallos cortos realzados con muesca
en ia parte superior y cuatro hile-
ras de abultamientos pequeños en
la parte superior que es convexa;
cuello acinturado con labios exten-
didos hacia afuera casi horizon-
tales. —Cultura Colímense. —Mide
015 cms. de altura por 0.26 de
diámetro mayor; y 0.07 cms. de
diámetro en la boca. Tiene restos
de pintura negra.

23. Cántaro de barro café con
baño rojo pulido, de forma globu-
lar con decoración CE falso nega-
tivo con lineas finas negras que

forman una especie de serpiente
que se enrolla cuatro veces en
forma de ése y en cada parte media
de las eses hay una especie de
pájaro con cola cuadrada,-—Cultura
Colimense.—~Mide 0.20 cms. de al-
tura por 0.18 de diámetro mayor
y 0.055 de diámetro en la boca.

24.—Olla con decoración muy se-
mejante al anterior, pero está, sos-
tenida por tres cotorras, una rota
que le sirven de tripie; la falta par-
te del gollete.—Cultura Colímense.

Mide 0.255 cms. de altura por
0.28 de diámetro.

25.—Olla de barro café pulido; la
mitad superior es de forma esféri-
ca y la inferior convexa, casi plana;
en la Darte superior tiene una ban-
da de decoración esgrafiada for-
mando cuadrícula y rombos Cul-
tura Colimense < ?) Mide 0.075 mm.
de alto (Esta sin gollete) por 0.17
de diámetro.

26.—Cántaro de forma globular
con costillas de calabaza; barro
café COTÍ baño rojo en el cuello, pu-
lido y restos de pintura negra en el
cuerpo. —Cultura Colimense.—Mi
de 0.225 mm. de altura y 0.18 de
diámetro mayor.

27,—Olla trípoide de barro café
mal pulido y con decoración gra-
bada; soportes cónicos y compac-
tos; siluetas compuestas. Cultura
Colimense.—Mide 0.23 cms. de al-
to por 0.33 de diámetro.

28.—OHa de barro pulido _ con
restos de baño rojo y color café os-
curo; renresenta un cajete o plato

con frutos alargados o algo seme-
jante en número 22 que le dan as-
pecto de gajos de calabaza; cuello
acinturado, paredes divergentes.
Cultura Colimense. — Mide 0.195
mm. de altura por 0.29 de diámetro
mayor.

29.—Vaso de barro café pulido,
acinturado y en la parte media
inferior está dividido en cuatro ga-
jos lobulares.—Cultura Colimense.
—Mide 0.12 cms. de altura por 0.12
de diámetro y 0.075 de diámetro en
la boca.

30.—Cántaro de barro rojizo are-
noso con baño crema j?a despulido,
tiene costillas en espiral de rojo
pulido que le dan aspecto torcido;
en la parte superior, esférica, hay
decoración en greca semejante a!
meandro.—Cultura Tolteca ( t ) Mi-
de 0.195 cms. de altura por 0.23 de
diámetro y 0.055 mm. de diámetro
en la boca que tiene rotas las pare-
des.

31.—Ollita de barro café ahuma-
do, pulido, de naredes gruesas y
decoración -esgrafiada en rayas pa-
ralelas inclinadas y cuadriculada;
es de forma globular.—Cultura Co-
límense (?) Mide: 0.075 cms. de
alto por 0.09 de diámetro.

32.—Platón de barro café areno-
so ya despulido, de mal cocimiento;
forma cónica y asiento plano.—Cul-
tura Colímense.—Mide: 0.08 cms.
de alto por 0,34 de diámetro. Es de
parrri<^ Gruesas.
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UNA LECTURA
MEMORABLE

Por PORFIRIO PARRA

En mis primeras mocedades, cuando contando más de doce otoños
no completaba diez y seis, tenía una afición extraordinaria a la lec-
tura de entretenimiento; las novelas eran mí pasión dominante en
esos mis tiernos y felices años. Andaba siempre a caza de ellas; su
amena lectura me curaba del tediosísimo Nefarija y del incomprensible
Bouvier. Excuso deciros que mi afición a estos libros nada tenía de
estudiosa; su lectura era para mi de mero pasatiempo, nada sabía en
esa época de principios literarios ni en mi mollera había un sólo grano
de eso que puede llamarse criterio estético; nunca pasó por mis mien-
tes la idea de juzgar el libro que estaba leyendo, ni siquiera me
fijaba en el nombre del autor que con ios partos de su ingenio llenaba
el vacio de mis ocios, y quizá mi simplicidad llegaba a tanto que mi
inteligencia en agraz no hubiera podido formarse una idea exacta de
lo que es un autor de novelas.

Entretenimiento y más entretenimiento era lo único que yo bus-
caba en mis asiduas lecturas; me holgaban las narraciones estupendas;
me suspendían el relato de odiosas y bien manejadas intrigas; me
parecían perlas aquellas relaciones de crímenes abominables con tanta
sangre fría concebidos, con tanta resolución ejecutados, y descubiertos
después con tanta perspicacia. Como nada me percataba yo entonces
de sucesión de siglos, de distinción de épocas sociales, y del continuo
cambio de ideas y de costumbres cuyo conjunto constituye la evolución
humana, creía candorosamente que aquellos sucesos acaecían en rea-
lidad, sólo que se presentaban en escenario más privilegiado, más rico,
y mucho mejor decorado que el tranquilo recinto de mi humilde ciudad
natal.

No era posible qu-e por las pacíficas calles de la corta ciudad en
que transcurría mi infancia, transitaran misteriosos embozados, las
casas de los moradores de aquella villa tranquila nada tenían de mu-
radas fortalezas, no encontraba por más que los buscaba ni los fosos,
ni los puentes levadizos, ni siquiera la alta y enrejada ventana por
donde en las altas horas de una noche de luna, asomase, eclipsándola,
la blanouísima faz de una dama semejante á las heroínas de las no-
velas que yo leía; pero estaba persuadido de que ¡jasando las monta-
ñas que limitan al horizonte de mi ciudad natal y caminando muchas,
muchísimas leguas, se podría llegar al país de lo prodigioso, á la re-
gión de las hermosas quimeras, á la tierra fértil en estupendas aven-
turas, á una comarca, en fin, donde pasasen como cosa corriente
sucesos semejantes á aquellos cuya narración me deleitaba tanto.

En mi pequeña ciudad no abundan loa libros; había agotado
cuanto de novelas contenía la limitada biblioteca de mi abuelo, y cuan-
to del mismo género tenían mis conocidos y amigos; me había echado
á cuestas casi todas las de aquel novelador fecundo, las de aquel
narrador mágico que se llamó Alejandro Dumas, hablo del padre, que
el hijo no salía aún de las mantillas literarias, ya había recorrido
de cabo á rabo sus generaciones interminables de sucesos novelescos.
"Los tres mosqueteros" "Veinte años después", "El Visconde de
Bragelonne", "Las memorias de un médico", "El collar de la reina",
"Ángel Pitou", "La condesa de Charny", "El caballero de Casa Roja",
ó como si dijéramos, había conocido la novela bisabuela, la abuela,
la madre, la hija y aún la nieta, y ya casi no me quedaba que leer.

Ansioso como caminante extraviado que busca el sendero, corría
en pos de nuevas novelas más escasas cada vez, cuando uno de tan-
tos días tropiezo con una lectura extraña, estrambótica, extravagante,
en nada se parecía á lo que yo había leído, y sin embargo, me causó
hondísima impresión: cosa extraordinaria; en mis lecturas anteriores
sólo encontraba el fútil placer de seguir el hilo de la narración, y en
el libro á que me refiero no sólo hallé sabrosísimo gusto, aunque de
una índole extraña, sino que me hizo pensar, me hizo sentir el contac-
to de la realidad, y por la primera vez de mi vida adquirí en sus ad-
mirables páginas una idea aproximada de lo que es la vida real.

Todo en ese libro me pareció desusado, fuera de lo común; su
tamaño, su pasta, su papel, sus caracteres tipográficos, sus ilustra-
ciones y lo que representaba, y sobre todo su contenido tan diverso
de cuanto yo conocía hasta entonces y que me causó una impresión
que no puede definir. Los libros que yo había leído eran voluminosos,
estaban empastados á la holandesa; su papel era blanquísimo, terso
y lustroso, y lo impreso estaba dividido en pequeños párrafos; las
ilustraciones de esos libros consistían en imperfectos grabados com-
parados á los "clichés" de nuestros periódicos, y lo que esas ilustra-
ciones dibujaban, eran duelos entre denodados espadachines, era un
bandido, ó un asesino que como cruenta ave de rapiña caía sobre la
descuidada victima, ó una dama privada del sentido que era llevada
en brazos de un caballero de larga espada colgada al cinto y de som-
brero emplumado encasquetado á la cabeza.

Nada de -esto había en el librito raro que me encontré: era un
pequeño volumen, su pasta estaba forrada en fina piel, sus hojas eran
de un papei tieso que tiraba á pergamino, el texto, impreso en dimi-
nutos y correctísimos caracteres, se dividía en largos períodos, no en
cortísimos párrafos.

Y las ilustraciones muy notables, tanto por la limpieza del dibujo
como por lo extraño de las composiciones; en todas sus láminas había
un escuálido personaje, caballero en un rocín flaquísimo y un grueso
rústico siempre acompañado de un mansísimo borrico, los personajes
secundarios eran venteros, arrieros, ú otra gente menuda y las escenas
representadas tenían más da comedia ó saiaete que de tragedia, ha-
ciendo reir mejor que temblar. Ya eran granizadas de piedras que
llovían sobre el pobre hidalgo, ya era el labrador rústico que desnudo
de medio cuerpo arriba azotaba sin piedad los árboles de un bosque,
mientras que allí cerca el armado escuálido estaba en cuclillas pasando
por las manos las cuentas d;4 rosario; en otra el aveílonado hidalgo
y su barrigudo acompañante ss destacaban en primera línea r?n la
situación más extraña, pues con los ojos vendados montaban un tos-
quísimo caballo de palo, mientras en su derredor se vaían gantes que
con hachas encendidas ó con fuelles se burlaban lindamente de aquel
par de simples.

UN LIBRO RARO

HISTORIA
D£ LA

FVNDACIÓN Y DISCVRSO
DE LA. PRO V INC I A, DE SANTIAGO

si aquei qu un feliz azar trajo á mis manos era ei "ingeni
hidalgo Don Quijote de la Mancha". Pasó ei tiempo, avancé en mía
estudios, pude explicarme la rara impresión de que he hablado: supe
que ese libro era considerado como una de las más esclarecidas pro-
ducciones del ingenio humano; supe que las naciones civilizadas ¡levan
más de dos siglos y medio de leerle, de aplaudirle, de admirarle, <ie
anotarle, de comentarle; supe que había sido tr-iducido á todas las
lenguas cultas y que se habían hecho de él incontables ediciones. Por
lo que supe y por ¡o que me pasó cuand) sir ¡«v-t' ate' jx 1 leí t il> ¡¿í
que su principal mérito es: regocijar al ¡gnurnU i ai s -»o, t l id
cente, al adulto y al viejo, en hacer d scu» n .1 ' tr itu » er " i ^
profundas meditaciones al erudito > al D K auo t ->r>io edu«_e i
con su brillo, tanto al rudo campesino p^ia ijinti n t> i ̂ - qu
disco de fuego, como el sabio astrónoi iu que i i mednii <¡u" 1 i ir
que ha analizado ese grandioso cénit o d° p s^m -- >tenu ' ^IO
libro de Cervantes lo mismo admira ios o H r.da a')en nu
hombres del más profundo saber.
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Entre las obras recientemente:
adquiridas por el Depto. de Bi-:
bliotecas de la Secretaría de Hacien-
da y C. P-, se encuentra ana re-edi-
ción de ia que a continuación se
describe. La ficha bibliográfica co-
rrespondiente a tal re-edición la;
daremos en el número próximo de
este BOLETÍN.

X X X • i

"En 1596, y de las prensas ma-
drileñas de Pedro Madrigal, salió al
público la HISTORIA DE LA¡
FUNDACIÓN Y DISCURSO DE
LA PROVINCIA DE MÉXICO/I
DE LA ORDEN DE PREDICA-
DORES, POR LAS VIDAS DE
SUS VARONES INSIGNES, Y
CASOS NOTABLES DE NUEVA
ESPAÑA. Su autor, el padre maes-
tro fray Agustín Dávila Padilla,
lucido en la ciudad de México, donde
recibió las aguas bautismales ei 5
de septiembre de 1562, y fallecido
el 26 de julio de 1664 en el desem-
peño del eargo de arzobispo de
Santo Domingo en la isla Española,
fue un notable teólogo, profesor dis-
tinguido en los colegios novohispa-
nos de su orden y orador de fama,
a juzgar por el unánime testimonio
de sus antiguos biógrafos. La obra
cuyo título dejamos copiado com-
púsola Dávila en las Indias, la
terminó en 1592 y le dio comienzo
tres años antes, según explícita-
mente nos declara en el Prólogo.

Planeada a base de las vidas de
sus individuos más notorios, la His-
toria de la Provincia dominicana
de Santiago contiene, por no citar,
en gracia a la brevedad, sino algu-

nas entre las más importantes, las
de fray Pedro Garcés, primer obis-
po de Tlaxcala; de fray Luis Cán-
cer, abnegado evangelizador; de
fray Bartolomé de las Casas, insig-
ne defensor de los indios; de fray
Alonso de Montúfsr, segundo ar-
zobispo de México; de fray Pedro
de Pravia. famoso escriturario y
profesor, y de fray Domingo de la
Anunciación, debelador de idola-
trías. Pov !o demás, como el propio
autor nos advierte, "en el discurso
de la lectura se tratan algunas co-
sas notables de pestes, ceremonias,
íddlos, descubrimientos, milagros y
otras cosas que han sucedido en la
Nueva España y son dignas de sa-
berse", lío se equivocó el Capítulo
general de la orden de Santo Do-
mingo en México, cuando en 1389
confió a Dávila el encargo de "re-
coger todos los papeles y escreuir
historia en romance", pues nuestro
autor, además de la consulta de
documentos y testimonios escritos,
acudió, como él nos dice, a los
"originales vivos, por la cortedad
con qué s« hallan las cosas en los
papeles", y nos legó una obra bási-
ca en el campo de la historiografía
religiosa de la Nueva España y una
fuente documental de primer or-
den; tanto, que en un lapso de
treinta años vio la luz nueva edi-
ción de la HISTORIA, publicada
en Bruselas por Juan de Meerbe-
•qne en 1025, sin contar las do.
variantes suyas que corrieron con
portadas de Valladoiid, 1634, y de
Bruselas 1648".

A. M. C.

Las Leyes de Reforma
(Viene de la Página 2)

un i
"Pai »

men f nHe leído libros calificados
<':-mo ia "Divina Comedia", el
"Fausto", las tragedias de S h a k p
pero a! leerlas mi espíritu iba dbput to t
la opinión de los hombres, no se encc¡* «u<
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tro siempre formas de burlar las
disposiciones legales. Cuando ello
no fue posible, las propiedades
desamortizadas fueron a dar en
manos da unos cuantos individuos,
que pasaron a formar la aristocra-
cia del Gobierno de Porfirio Díaz,
con características feudales per-
fectamente .definidas, y cuya des-
apaiición debía de costar al país
una «ue ra 'rite ti'ia P L t-. ikwi,
la Levoiocon de 19iü
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constantes revueltas intestinas
le permitió percibir ingresos que
las mismas condiciones e,. onóiniea'

fu»>n
ciones e,. onó

le impedían obtener de otras
ttes.

Además la no obligación de pa-
gar "religiosamente" los diezmos
y ¡as primicias, significó de hecho
la posesión de un poder adquisitivo
adicional» lo que influyó
mente en la demanda de
viduos incrementándola
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$é U0t*'m G«íital»íar».

fjrecáíMlein^ntfi' á los
eñcostramo» ua - bulto

»,.a..^"éss So'es osa isa-
! s"tms calaíttidad» ••«* üa per-

\:,¡Í de fesadflla,.. .es eorco-
" 7, eatre an desjaoroRamienio
f -acciones tttfeidas,.,' arrogadas
:c-¿Winos -«na- b o c a diagonal,
""-ientadfe náufraga;.. p«*o nos fi-
M-ós en -ka ojos;, ¡como! ¿es
í'<" eg la majer que nos «a-
*W,'de hermosura y ante quien
"̂VmbriagsBios de admiración y

r ! i . . . la .-dueña saca
de esqaeleto y- nos tien-

]a mano carnosa, y nosotros
"aeremos pedir socorro para que
% aleje la ¥isión.
' Ta) fue la .impresión que me
«--dujeron él patio inj»ando, las
î ig; arrancadas, el conjunto de
ruinas del hotel, que despertaba
¿"•ara manera enérgica mis re-
.-je'liOS.

"Retrocedí á donde estaban mis
íüigos, y como habían dudado de
"̂existencia del hotel, al ver frus-

ji-adas mis diligencias por encon-
trarlo, "Vengan Uds. —les grita-
já— vengan aquí... allí tienen
l'is. ¡a habitación de Juárez; más
adelante estaba Ocampo... León
Gaiirin, Cendejas y yo por aquel
corredor... en esa extremidad pa-
saba SM lloras Manuel Ru i s . . . "
v estos recuerdos iluminaban mi
jims. y como que exigía mi voz,
cariño j* homenaje á los hombres
eminentes <pte en primera línea fi-
guraron es la grande epopeya de
ja Reforma*
Juárez coi» toda su elevación,

se imponía en mi memoria; su
frente despejada y serena, sus ojos
aegres Ue»os de dulzura su im-
pasibilidad de semblante, su cuer-
po Mediano, pero desembarazado y
airoso, su cabello lacio y como de
«bache, cayendo en abiertos hi-
jos sobre su frente... todo que-
ría se apareciese á los demás.

Remedaba yo á Ocampo con su
largo cabello cayendo hacia atrás,
ss tez redonda, su nariz chata,
ai boca grande, pero expresiva, su
palabra dulcísima y sus manos eío-
caeates, porque accionaba de un
modo que.Jas átanos eran el com-
plemeata y la acentuación de la
palabra.

x X x
Juárez, esa d trato familiar, era

dulcísimo, ealthraba los efectos ín-
timos, sn piácer era servir á los
demás, etidaado de borrar el des-
«rnteSta Jjista el último sirvien-
ta; reía oportuno, estaba cuidado-
so de que se atendiese á todo el
mando, promovía conversaciones
joriales, y después de encender,
callaba, disfrutando de la conver-
sación de tes demás, y siendo el
primero en admirar á lo*s otros.
Jamás le oí difamar á nadie y
en cuánto á. modestia, no he cono-
tído i nadie (pe ie fuera superior.

x X x

Se ae ocurre», entre otras, tres
anécdotas que pintan el carácter
de Juárez, y fee Tan á perdonar
ais lectores que se las refiera:

liegamos á Veracruz de noche;
d Sr. Zamora tenía dispuesta una
mg eos lujo para las personas
aej Gobierno; la seceión corres-
pondiente al Sf. Juárez, como era
¡ataral, era la mejor; pero la pri-
mera noche qw nos quedamos allí,
s¡w¡_ei mismo Sr. Juárez un cam-
H ordenando que el Sr. Ocam-
?? y yo qued4semog en sus habita-
wnes. y él pasó á las Buestras,
W tenían iamediato ei baño;
i'írqae ¡o mismo en Veracru? qae
« ei Paso del Norte,, se bañaba
•nanamente el Sr. Juárez, que era
«ñámente aseado.
^ La jarochita que • gobernaba la
•;ssa no siipo.de este cambio; así
« Qae al siguiente día de nuestra
iiePaa, pidió agua el Sr. Juárez
I ,a'S» que necesitaba; la salida
¡* nombre que pedía, á la azo-
-5"üs!a, sn tjsza o lo que se quie-
?" produjo enojo en la gobema-

•;¡ora de palacio, y le dijo: "¡Habrá
':lipertienínte! Sírvase Ud. si quie-
:e- "}útez se sirvió con ia mavcr
•'"iBiüdad.

.A ¡a hora del almuerzo llegó
lífrez, ^ w-ipar su asiento; la ne-
~¡¡is h YÍ4 reconoció al que en
^ "¡anana haMa creído un cria-
';••'' •.• y haéienáo ásparieníos y
;ler-:¡giiátKÍose, salió corriendo di-
^ ? ° ¡a^barbaridad qae había co-
sjciido.̂  EiSr.' Juárez .vio aiucho,.

dolores fuá conservada corno
«csteníe servidora.

x ,..X .x

, fe««n llegado ei Sr. Alvarez
V\te,XiC0' e^ '̂ r* Jwáre^r £í«e e r a

•«rastro d.e Justicia, concurría con-
; V® & Teafío Nacional; nuestros
«sseatos estaban juntos.

JUÁREZ PINTADO POR
GUILLERMO PRIETO

É
Una noche dilató ei Sr. Juárez,

y uno de estos foráneos cerreros,
de primera silla (así llamaremos
á su levita), se apoderó del asiento
de Juárez, se colocó su sombrero
ancho entre las piernas, y se en-
tregó, con su gran promontorio de
cabellos, á ver la ópera.

Juárez llegó á la mitad del acto,
se acercó al ranchero, pidiéndole
el asiento. . .

—¿ Pus qué no eh pagado ? . . .
vayase el roto á buscar madre. . .

Juárez se retiró á otro asiento;
en el entreacto fue el acomodador
á explicar su falta al ranchero,
diciéndole que era del señor Minis-
tro de Justicia la luneta. . .

—¡Ave María Purísima!— dijo
el ranchero poniéndose las manos
en la cara— ¡Ave María! ¡pus
buena la hice!

Dirigióse el ranchero á satisfa-
cer al Sr. Juárez, quien no per-
mitió que se le molestara, y le su-
plicó que siguiera en su asiento;
aquel ranchero, cuyo nombre no
recuerdo nos prestó, años des-
pués, muy importantes servicios
entre Guadalajara y Colima.

En la correspondencia que man-
tenía el Sr. Juárez con personas
notables de Madrid, se hizo notar
la corrección y facilidad con que
manejaba el idioma español, sus
giros castizos, la gala de dicción;
y fue tan notable esto, que le es-
cribieron felicitándole por ello, y
no recuerdo bien si ofreciéndole
que sería socio correspondiente de
la Academia Española.

El secretario del Sr. Juárez con-
testó generalidades con exquisita
cortesía.

Cuando el secretario dejó de
estar presente, escribió e>l Sr. Juá-
rez al pie de su firma una post-
data que decía, poco más o me-
aos, que la corrección de sus car-
tas y su buen estilo se debían al
Sr, D. Pedro Santacilia, su secre-
tario, quien era acreedor á las
favorables calificaciones que se le
hacían; que él, no tenía parte en
la redacción de la elogiada corres-
pondencia.

Pero no tratamos de la biografía
del benemérito de América. Volva-
mos al hotel de Baranda Con ti.

Mis compañeros y los amigos
qae c o n nosotros paseaban, se
agolparon bajo el farolillo, y oían,
al parecer con marcado interés, la
relación de 3as aventuras de la fa-
milia enferma.

Uno da aquellos señores, para
mí de mucho respeto, me instó pa-
ra que contase lo sucedido en Gua-
dalajara cuando la revolución de
Landa. Yo quise excusarme, por-
que figuré en aquella escena; ja-
más veinte añds había desplegado
sobre este particular mis labios
no obstante las mentiras que he
visto estamx>a-las en las biogra-
fías del Sr. Juárez.

—Ahora nó se escapa Ud.
—No, señores. . . voy á darles

sjusto... y como dice el poeta á
hacer que se escuche la voz de
mis dolares:

<!E1 año de 1858 fue para la his-
toria de ia Reforma ei año nove-
Seseo por excelencia.

Coinonfort, retrocediendo espar¡~
tado de su obra, hundiendo su
prestigio y su gloria en el lodo
•7-angriento del golpe de Estado,
Juárez preso en el jardín de-Pala-
cio, en las mismas piezas en que
til motín militar se desbordaba en
comentes de fanfarronería y dé
cinismo; después organizando su
fuga con Sabás Iturbide y Nicloás

Pizarro Suárez; al último, frente
á frente de Meiía, en San Juan de!
Río, con Manuel Ruíz, debiendo su
salvación á su sangre fría inve-"
rosimil.

Ramírez, cayendo en unión de
Morales Puente, en Arrovozarco,
e!?. Poder de Mejía, quien preten-
dió fusilarlo al momento, salván-
dose Joaquín Téllez, Bablot y Ma-
teos milagrosamente de aquel tran-
ce, por el propio aturdimiento de
los aprehensores.

Degollado, saliendo á caballo co-
mo demandero cuitado entre envol-
torios, por la garita de San Cos-
me, mustio y despreciable y apa-
reciendo ante sus pereseguidores
al momento de aprehenderlo, teme-
rario arrollándolos y vitoreando
á la Reforma á las puertas de
México.

Y yo, favorecido primero por
M a r t í n Chávez, gobernador de
Aguascalientes, después, precipi-
tándome en un barrando en Omeal-
ca, para escapar á la muerte, lle-
gando á Querétaro por el Cima-
tario, arreando unos burros dis-
frazado de arriero, y cayendo en
los brazos de Doblado, quien me
recibía con el nombramiento de
Ministro del Sr. Juárez, con asom-
bro y contentamiento de mis com-
pañeros los burreros.

Y á'pesar de todas estas peripe-
cias, la revolución de tres años
era alegre, ardiente... se llevaba
á los pueblos la buena nueva de
su regeneración... las almas des-
pertaban á la luz del progreso, se
producía espontáneo lo épico y lo
grande, y nos creíamos grandes,
porque no medía nuestras tallas
el Ministro tesorero, sino el ver-
dugo.

Así, en medio de la conmoción
universal se instaló el Gobierno
en Guanajuato, donde Doblado y
D. Francisco de P. Rodríguez fue-
ron los colaboradores más eficaces
de nuestros trabajos.

La proximidad de la batalla que
terminó con la derrota de Sala-
manca, hizo precisa la salida del
Gobierno General de Guanajuato
con dirección á Guadalajara.

La salida se verificó en la noche
en los guayines que tenían por
nombre sillas de posta, que yo es-
tablecí, é iban en esa vez con los
lienzos negros echados, con cria-
dos que llevaban hachas encendi-
das á los lados del convoy, que te-
nía el aspecto de convoy fúnebre,
y que veían las gentes pasar en
silencio, como si se tratara de las
exequias á la libertad.

A mí me designó el Sr. Juárez
para que quedase representando
ai Gobierno en Guanajuato, y para
la conclusión de importantes arre-
glos que pude llevar á cabo en
medio de una tremenda agitación,
con el auxilio de Ponciano Arraiga
y de Francisco Cendejas, ambos
patriotas eminentes y amigos muy
queridos de mi corazón; de allí
marché a Guadalajara.

La derrota de Salamanca acon-
teció el lo. de marzo; el día 12
se recibió la noticia en Guadalaja-

; al concluir de leerla Ocampo,
el Sr. Juárez se volvió á mi chan-
ceando, y me dijo: "Guillermo, ha
perdido una pluma nuestro gallo".
Juárez era la personificación de la
fe en la Reforma, y por eso triun-
fó.

Citóse junta para las ocho de
mañana del 13.

x X x

Ahora está de todo punto cam-
biado eí palacio de Guadalajara;
procuraré reunir mis recuerdos pa-
ra describir, aunque sea muy im-
perfectamente, cómo se encontra-
ba entonces.

El edificio, como ahora está es
un gran cuadrilongo dividido en
dos secciones ó patios, el exterior
y el interior. .

El exterior, que da en su fren-
te con sus baíconer'ías á la plaza y
á las calles laterales de palacio
estaba ocupado en su mayor parte
por el Ministerio de Hacienda,, qua
yo servía; la ala derecha, comen-
zada por un pequeño despacho del
Sr. Juárez y piezas corridas, ha-
bitadas por los Sres, Juárez y
Ocampo; en esa ala se hallaba el
comedor y un angosto pasadizo
que comunicaba ambos patíos; for-
maban el fondo fie ese corredor los
departamentos. El uno,,<}ue es hoy
el salón de la Legislatura, servía
para ei Tribunal de Justicia; e]
otro estaba destinado á capilla;
el ala izquierda tenía un cuarto
pequeño en que yo dormía, y ade-
lante estaba el Ministerio de Go-
bernación, que desempeñaba Cen-
dejas en calidad de oficial mayor,
por ausencia del Sr. Degollado.

El salón del Tribunal de Jur-ti-
cia era bastante espacioso; tendría
de veinte á veinticinco varas de
largo, por diez ó doce de ancho.
Lo dividían, como en tres naves,
columnas robustas y elevadas.

Antes de llegar á su término el
salón, se abría una plataforma con
su balaustrada, gran dosel y vis-
tosa sillería; á los lados de la pla-
taforma había dos cuartitos cíe
cuatro varas de ancho por seis de
largo, con ventanas que daban al
segundo patio; en una de esas
piezas despachaba y en la otra
dormía el Sr. Mininstro D. León
Guzmán.

Poco después de las ocho de ¡a
mañana estábamos en la junta, en
el despachíto del Sr. Juárez,

AI atravesar el corredor vi el
patio, al que daba el sol en un
lado; eñ el resto había fresca
sombra barrían y regaban el patio
unos soldados; dos caballos her-
mosos estaban atados á los pila-
es, sostén del corredor.
En la primera puerta que daba

á la calle, había abocada una pie-
za cié artillería, que relumbraba
Con el sol; sobre la cureña estaba
sentado un soldado con la cabeza
inclinada y el escudo de su chaca
también reverberaba con el sol.
Yo no sé á qué vienen estos deta-
lles; pero me caen de la pluma sin.
quererlo, y obedezco á ese impulso
inmotivado.

Parece que veo á mis compa-
ñeros en el despacho del Sr. Juá-
rez. Este se hallaba con su carac-
terístico frac negro, atento y fino
como siempre; junto de la mesa
estaba Ocampo, Cendejas al fren-
te, León junto al balcón y yo á
la izquierda de Ocampo.

Acordáronse varias disposiciones
para proveer á la seguridad de la
plaza, pues se notaba inquietud,
y se consultó al general Núñez,
valiente jefe, distinguido caballero,
pulcro como nadie " de ana fide-
lidad probada.

Era Núñez alto, delgado, moreno
y de ojos negros muy hermosos;
su aliño era tal, que, le valía sá-
tiras de sus compeñeros de armas;
antes que cuidar de su comida,
cuidaba de que no le faltase en
campaña su tina para tañarse y
sus útiles de aseo; siempre estaba
elegante como para asistir á un
baile, jamás contradecía; sus Obje-
ciones eran tímidas, su voz dulcí-
sima: nunca se permitía palabra
alguna descompuesta con sus su-
bordinados.

En el combate era Núñez teme-
rario: parecía increíble su trans-
formaeión; pero con el último tiro
se disipaban sus iras, y era bueno
y humano con los vencidos.

Núñea había sido llamado a la
junta para la consulta de algunas
providencias militares .

Al terminarse la junta el Sr.
Juárez propaso se dirigiese un ma-
nifiesto á la Nación, diciéndole que
nada importaba el revés sufrido,
y que el Gobierno continuaba con
más fé y con mayor brío comba-
tiendo, hasta lograr la consuma-
ción de la Reforma,

Como era muy freeuente en aque-
llos días yo fui designado para
redactar el documento de que se
trataba; y me disponía á obede-
cer, cuando se abrió una puerte-
cita excusada que tenía el des-
pacho, y apareció el Sr, Camarena,
Gobernador de l Estado, diciendo
que le habían venido á avisar que
e! Coronel Landa se había pronun-
ciado , en el cuartel del So. y que
la tropa se disponía á marchar
para palacio.

El Sr. Juárez ¡lió orden al Sr.
Núñez de que fuese á ver lo que
ocurría, y se volvió á nosotros,
continuando la discusión comen-
zada.

El Sr. Ocampo rae dijo oue no
perdiera tiempo, y yo tomé unas
plumas y papel para irme á escri-
bir á .Ja casa de mi quejido amigo
Jesús López Portillo, que veía co-
mo mía, donde me asistían y dis-
pensaban mil atenciones, y donde
me podía aislar paja trabajar, co-
mo lo hacía con mucha frecuencia.

Es sabido que el general Nú-
ñez sé dirigió al cuartel de Lan-
da; que allí encontró la guardia
sobre1 las armas y rebelada; que
vitoreó al Gobierno; que le recha-
zaron; que intentó coger por el
cuello al oficial, y ave un soldado
que estaba detrás del corneta, le
disparó un tiro sobre el pecho,
que le hizo bambolear, y no le pro-
dujo mal porque la bala quedó ers-
erastada en el reloj aue tenía FO-
bré e] corazón*' en el bolsillo del
chaleco. Esta escena se ignoraba
en palacio.

Mis compañeros quedaron en el
despacho del señor Juárez y yo

salía con mis útiles de escribir en
¡a mano.

x X x

Estaba remudándose la guardia,
había soldados de uno y otro lado
de la puerta; por la parte de la
calle, al entrar yo en el zaguán
para salir, se revolvían en tropel
los soldados; a mi me pareció no
sé por qué, que eran arrollados
por una partida de muías ó gana-
do que solia pasar por allí; me
embebí materialmente en la pared,
y me coloqué tras de la puerta;
pero volví los ojos hacia el patio,
y vi ensangrentado y en ademán
espantoso al soldado que custodia-
ba la pieza:: gritos, mueras, tropel
y confusión horrible envolvieron
aquel espacio.

El lugar en que yo estaba para-
do era entrada á una de las ofi-
cinas del Estado; allí fui arreba-
tado, á la vez que se cerraban to-
das las ventanas y la puerta, que-
dando como en el fondo de un
sepulcro.

Por la calle, por las puertas,
por el patio, por todas partes, los
ruidos eran horribles; oíanse tiro-s
en todas direcciones, se derribaban
muebles, haciendo estrépito al des^
pedazarse, y las tinieblas en que
estaba hundido, exageraban á mi
mente lo que acontecía y me re-
presentaban escenas que felizmente
no eran ciertas.

En la confusión horrible en que
me hallaba, vi que algunos de lo?
encerrados conmigo en aquel antro
salían para la calle impunemente;
yo no me atreví á haceilo, pen-
diente de la suerte de mis amigos,
á quienes creí inmolados al desen-
freno de la soldadesca feroz.

Los gritos los ruidos, los tiros,
el rumor de la multitud, se oían
en el interior del palacio. Como
pude, y tentaleando, me acerqué
á la puerta del salón en que se
hallaba, y daba al patio; apliqué
el ojo á la cerradura de aquella
puerta, y vi el tumulto, el caos
más espantoso; los soldados y par-
te del populacho corrían eu todas
direcciones, disparando sus armas;
de. las azoteas de palacio á los
corredores caían, ó mejor dicho, se
descolgaban aislados, en racimes
y grunos, los presos de ia cárcel
contigua, con los cabellos alborota-
dos, los .vestidos hechos pedazos,
blandiendo sus puñales revoleando
como arma terrible sus mismos
grillos.

En el centro del patio de pala-
cio había algunos que me parecie-
ron jefes y un clérigo <íe aspecto
feroz...

Algunos me instaron á huir, á
mi me dio vergüenza abandonar á
mis amigos. Luché por abrir la
puerta. . . la cerraba una aldaba,
que después de algún esfuerzo ce-
dió: al puerta se abrió y yo roe
dirigí ai grupo en que estaban
los jefes del motín.

A uno de ellos ie dije que yo
era -Guillermo Prieto Ministro de
Hacienda, y que quería seguir la
suerte del Sr. Juárez.

Apenas pronuncié aquellas pala-
bras cuando rae sentí atropellado,
herido en la cabeza y en el ros-
tro, empujado y convertido en ob-
jeto .de la ira de aquellas furias.

Desgarrado el vestido^ lastimado,
en _ situación la más deplorable,
llegué á la presencia de lo» Sres.
Juárez y Ocampo, Juárez se con-
movió profundamente; Ocampo me
reconvino por no haberme escapa-
do, pero también hondamente im-
presionado, porque me honraba
con tierno cariño.

Apenas recuerdo, después de los
muchos años que han transcurrida,
las personas que me rodeaban,.

Tengo muy presente el.saión del
Tribunal de Justicia, sus colum-
nas, su dosel ea el fando. Estoy
viendo en ei cuartito de la izquier-

da del dosel, á León Guarnan .•.
Ot-arnpo; á Cendejas junto a , --• .-
min Gómez farias; á Gregorio
Medina y su hijo, frente a la
puertecita del cuarto; a Suarez Pi-
zarro, aislado y tranquilo; al Ge-
neral Refugio González, siguiendo
al Sr. Juárez.

Se había anunciado que nos fu-
silarían dentro de una hora. Algu-
nos, como Ocampo, escribían sus
disposiciones. El Sr. Juárez se pa-
jeaba silencioso, con inverosímil
tranquilidad; ya salía á la puerta
á ver lo que ocurría.

En el patio la gritería era es-
pantosa.

En las calles el Sr. Degollado,
pl General Díaz, de Oaxaca, Cruz
Aedo y otras personas que no re-
cuerdo" entre ellas un médico Mo-
lina verdaderamente heroico, s e
organizaban en San Francisco, de
donde se desprendió al fin una co-
himna para recobrar palacio y li-
bertarnos.

A ese amago, aullaban material-
mente nuestros aprehensores; los
gritos, las carreras, el cerrar las
¡puertas, lo nutrido del fuego de
fusilería y artillería, eran indes-
criptibles.

El iefe del motín, al ver la co-
lumna en las puertas de palacio,
dio orden para que fusilaran á los
prisioneros. Eramos ochenta por
todos.

Uaa compañía del 5o. se eneargó
de aquella orden bárbara.

Una voz tremenda salida de una
cara que desapareció como una
visión dijo á la puerta del salón:
"Vianen á fusilarnos".

Los presos se refugiaron al
cuarto en que estaba el Sr. Juá-
rez; unos se arrimaron á las pa-
redes; los otros como que preten-
dían parapetarse con las puertas
y con las mesas.

El Sr. Juárez avanzó á la puer-
ta; yo estaba á su espalda.

Los soldados entraron al sa-
Jlón... arrollándolo todo; á su fren-
te venía un joven moreno, de ojos
negros como relámpagos: era Pe-
raza. Corría de uno á otro ex-
tremo, con pistola en mano, an
joven de cabellos rubios; era Mo-
re t . . . Y formaba en aquella van-
guardia D. Filomeno Bravo, Go-
bernador de Colima después.

Aquella terrible columna, con
sus armas cargadas hizo alto fren-
te á la puerta del cuarto... y
sin más espera, y sin saber quién
daba las voces de mando, oímos
distintamente: "¡Al hombro! ¡P.re-
sente! ¡ Preparen! ¡ Apunten!".'...

Como tengo dicho el Sr. Juárez
estaba en la puerta del cuarto; á
la voz de "apunten", se asió del
pestillo de la puerta, hizo hacia
atrás su cabeza y esperó...

Los rostros feroces de los sol-
dados, su ademán, la conmoción
misma, lo que yo amaba á Juá-
rez . . . yo no sé . . . se apoderó de
mí algo de vértigo ó de cosa de
que no me puedo dar cuenta...
Rápido eomo el pensamiento, to-
mé al Sr. Juárez de la ropa, lo
puse á mi espalda, lo cubrí con
mi cuerpo... abrí mis brazos...
y ahogando la voz de "fuego"
que tronaba en aquel instante, gri-
té: "¡Levanten esas armas! ¡levan-
ten esas armas! los valientes no
asesinan...!" y hablé, hablé yo
no sé qué; yo no sé que hablaba
en mi que me ponía alto y podero-
so, y veía entre una nube de
sangre, pequeño todo lo que me
rodeaba; sentía que lo subyugaba,
que desbarataba el peligro, que
lo tenía a mis pies. . . Repito que
yo hablaba, y no puedo darme
cuenta, de lo que dije... á medida
que mi voz sonaba, la actitud de
los soldados cambiaba... un vie-
jo de barbas canas que tenía en-
frente, y con quien me encaré di-
ciéndole: "¿Quieren sangre? ¡bé-
banse la mía. . . !" alzó el fusil...
los otros hicieron lo mismo... En-
tonces vitoreé á Jalisco.

Los soldados lloraban, protestan-
do que no nos matarían y así se
retiraron como por encanto. . Bra-
vo se pone de nuestro lado.

Juárez se abrazó de mí. , . mis
compañeros me rodeaban, llamán-
dome su salvador y salvador de
la Reforma... mi corazón estalló
en una tempestad de lágrimas.

Ya supieron Uds., dije después
de unos momentos de silencio, la
historia de Guadalajara. . . poco
tiempo después recordamos aque-
llos sucesos en este hotel, que us-
tedes creían encantado.

A mi regreso de la expedición
cjue he descrito, encontré en mi
cuarto á Manuel María de Zama-
cona, quien lleno de finura y aten-
ciones, recordaba nuestra amistad
de veinte años.

Tomado del folleto: El Mundo
Ilustrado,—Año XIIL—Tomo L—
Nám. 13.—25 de marzo de 1906.
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rización de los hospitales y toda
suerte de establecimientos de bene-
ficencia; se decretaba la exclaus-
tración de las monjas, se expro-
piaban y demolían conventos y se-
minarios.

En su impetuoso afán de acabar
con todo lo que se reputaba resabio
del antiguo régimen, se decretaba
!a libertad de imprenta; quedaba
suprimida la censura de teatros;
se abolía el tratamiento á los je-
fes del ejército, sustituyéndolo por
el de ciudadano.

x X x

En Enero de 1861, poco después
de la triunfal entrada de D. Benito
Juárez en México, recibía nuestro
embajador extraordinario, don Joa-
quín Francisco Pacheco, la siguien-
te nota: «Su Excelencia el Presi-
dente interino constitucional no
puede considerar á V. E. sino como
uno de los enemigos da su gobier-
no, en razón de los esfuerzos que
ha hecho en favor de los rebeldes
usurpadores que han ocupado esta
ciudad durante los tres últimos
años. En su consecuencia, ha deci-
dido que V. E. salga de esta capi-
tal y de la República sin más dila-

Apresurémonos á decir que, al
mismo tiempo, hacía saber Juárez
al Gabinete de Madrid que nada
tenía que ver la resolución tomada
contra Pacheco, de carácter pura-
mente personal, —y añadamos que
perfectamente motivada,— con sus
relaciones con España, del todo
amistosas. Mandaba entonces la
Unión Liberal, de la cual el Sr.
Pacheco uno de los principales or-
namentos y era natural que el mi-
nisterio O'DonnelI-Posada se sin-
tiese herido en lo más vivo, aunque
sin poder hacer ostensible, por lo
pronto, su irritación. No había de
tardar, sin embargo, en llegar oca-
sión aportuna de demostrar a Juá-
rez el disgusto con que se había
visto su proceder.

Por demás estaría decir que con
tantas guerras, trastornos, desór-
denes y desbarajuste, la hacienda
mexicana distaba mucho de hallar-
se en estado floreciente, y de ahí
que con fecha 17 de Julio de 1861
apareciese un decreto suspendien
do por dos años el pago de laL
asignaciones destinadas á la deuda
contraída en Londres y para las
convenciones extranjeras.

No era un Potosí lo que nos de-
bía México, pero como la bendita
Unión Liberal estaba por completo
á la devoción de Napoleón III, el
gabinete O'donnell se apresuró á
adherirse al convenio formado en-
tre Francia é Inglaterra, para ir
por el dinero ésta y para desarro-
llar ciertos atrevidos pensamientos
aquélla.

Y así fue como el 31 de Octubre
de 1861 se formaba en Londres una
convención, subscrita ->or el minis-
tro de Negocios extranjeros de la
Gran Bretaña, lord Rusel!, el em-
bajador de España, D. Javier de
Istúriz, y el embajador de Francia
conde de Flahaut, en virtud de le.
cual se comprometían las tres na-
ciones á enviar cuanto antes a Mé-
xico fuerzas combinadas de mar y
tierra en número suficiente para
tomar y ocupar las fortalezas y
posiciones del litoral de dicha Re-
pública.

Importa en gran manera hacer
notar que, según el artículo 2o.,
las altas partes contratantes se
comprometían «á no buscar para sí
ninguna adquisición de territorio y
á no ejercer en los asuntos interio-
res de México ninguna influencia
que pudiera afectar al derecho de
la nación mexicana de elegir y
constituir libremente su forma de
gobierno.»

Para la resolución del empleo ó
distribución de las sumas que se
cobraran, se creaba una comisión
compuesta de tres individuos, uno
por cada potencia, con amplias fa-
cultades.

Finalmente se invitaba al gobier-
no de los Estados Unidos, también
interesado en las deudas, á adherir-
se al convenio de las tres naciones
europeas.

A principios de 1862 se presen
taba en Veracruz la escuadra es-
pañola, con algunas tropas al man-
do del general Prim, nombrado
ción que el tiempo estrictamente
necesario para hacer los prepara-
tivos del viaje.»
comandante en jefe de la expedi-
ción, y el día 10 de Enero firmaba
con los representantes de Francia,
el almirante Jurien de la Grayiére
y el diplomático Dubois de Saligny,
y los de Inglaterra, Carlos Lemea
Wyke y el comodoro Dunlop, un
manifiesto excitando á los mexi-
canos á que tuvieran la mayor con-
fianza en la buena fe y rectas in-
tenciones de los aliados.

Benito Juárez no perdió ni por
un momento la serenidad, sino que
por medio de su ministro de Ne-
gocios extranjeros, D. Manuel Do-
blado, propuso á los jefes de las
fuerzas expedicionarias la celebra-
ción de una conferencia á fin de
llegar á una solución satisfactoria
oara todos, y como en Veracruz
reinaba la fiebre amarilla, se per-
mitía que las tropas ocupasen las
ciudades de Córdoba, Orinaba y
Tehuacán, á condición de evacuar-
las y volver a sus primeras líneas

si desgraciadamente no se llegaba
á un acuerdo. Tal fue lo que se con-
vino ea ei tratado llamado de La
Soledad.

Rompiéronse desgraciadamente
las negociaciones, y en cumplimien-
to de lo prometido bajo palabra de
honor, retiráronse los españoles y
ios Ingleses con rumbo á Veracruz;
pero no lo entendió así el coman-
dante de las tropas francesas, ge-
neral Lorencez, que de acuerdo con
Salingny, no solamente no se mo-
vió de ías posiciones ocupadas du-
rante las negociaciones, sino que
dio orden de avanzar sobre la ca-
pital.

Prim sin consultar con nadie, en
vista de que el francés había fal-
tado á lo convenido, resolvió reti-
rase y reembarcarse para Cuba, y
io mismo hizo el comodoro Dunlop
con sus ingleses, dejando solo a
Lorencez.

El acto de Prim disgustó profun-
damente al capitán general de Cu-
ba, D, Francisco Serrano y Domín-
guez, y puso fuera de tino al ga-
binete O'Donnell por el conflicto
que iba a producir con el gobierno
francés" pero la nación entera
aplaudió el rasgo de Prim y se
reconoció que había obrado perfec-
tamente al no hacer solidaria á Es-
paña de las intrigas y maquina-
ciones de Napoleón III.

x X x

Ni por un momento flaqueó el
animó de Juárez ante la expectati-
va de ia guerra con un imperio tan
poderoso como Francia, arbitro en-
tonces de Europa, y sin pérdida de
tiempo organizó la defensa.

Las fuerzas regulares no exce-
dían de once mil hombres, pero en
todo el país se hicieron alistamien-
tos voluntarios y no tardaron en
constituirse numerosos batallones
de Guardia Nacional, llenos de ar-
dor y entusiasmo.

Como era natural, atendióse an-
te todo á defender la línea del Este,
cuya defensa se encargó al general
López Uraga; mandaba la segunda
división el general Ignacio Zara-
goza y la tercera Ignacio Mejía,
que tenía por mayor al general
Porfirio Díaz.

El día 28 de Abril de 1862 el ge-
neral Lorencez atacaba las cum-
bres de Acultzingo, y Porfirio Díaz,
con un escuadrón de lanceros de
Oaxaca y la escasa fuerza de una
vanguardia, contenía el avance del
enemigo y permitía al general
Ignacio Zaragoza retirarse á Pue-
bla de los Angeles, la segunda ciu-
dad de la República en cuanto á
población. Guarnecían esta plaza
12.000 hombres.

El 5 de Mayo atacaba Lorencez
el cerro de Guadalupe, pero tal
descalabro sufrieron sus tropas que
no pararon hasta Orizaba, después
de haber sufrido enormes pérdidas.

Este desastre, que inmortalizó el
nombre del glorioso defensor de
Puebla, Ignacio Zaragoza, obligó á
Napoleón III á enviar un ejército
de 30.000 hombres á las órdenes del
general Forey.

Llegó éste a Veracruz el 24 de Oc-
tubre y desde luego se condujo como
un procónsul, hasta que reunidas
sus fuerzas, entre las cuales se
contaba un batallón de negros pro-
porcionado por el jedive de Egipto,
púsose en marcha hacia Puebla á
fines de Febrero (1863), donde,
por fallecimiento de Zaragoza, man-
daba González Ortega.

El sitio de Puebla es una página
brillante de la historia de México, y
honraría a cualquier nación. El
asedio duró 62 días y en él se cu-
brieron de gloria Ortega, Berrioza-
bal, Porfirio Díaz, Mejía, Negrete.
Por fin, exhausta de víveres la
plaza, y sin municiones, se acordó
capitular (17 de Mayo); p«ro antes
de hacerlo se procedió á inutilizar
todos los cañones, á romper los
fusiles, quemar las banderas, re-
partir entre los soldados los fondos
de las cajas de cuerpos, y se decre-
tó cure los soldados quedaban re-
ducidos á la condición de paisanos,
por lo cual no entraban en la ca«
pitulación.

Los generales, jefes y oficiales
se negaron á dar ninguna clase de
palabra, y al ser conducidos á Ve-
racruz para ser allí embarcados con
destino á Francia se fugaron 700,
entre ellos Ortega. Calda Puebla,
entró Forey en México, valiéndole
esto el bastón de mariscal, y Benito
Juárez se retiró á San Luis de Po-
tosí, resuelto á continuar la resis-
tencia á todo trance.

x X x

El lo. de Octubre de 1863 partía
Forey para Francia y entregaba
el mando al general Bazaine.

Cinco años duró la épica lucha
en la montaña, en el desierto, en
los bosques, en los ranchos, en las
aldeas. A las guerrillas de los me-
xicanos habían, opuesto loa invaso-
res una contraguerrilla formada
por toda la canalada de México, de
los Estados Unidos, de Francia,
Italia, Inglaterra, Suiza, Holanda,
al mando del coronel Dupin, siendo
horribles las atrocidades que co-
metían aquellos aventureros y que
como es natural motivaban repre-
salias.

Realizándose, por fin, los secre-
tos planes de Napoleón III, á pesar
de sus solemnes declaraciones de

que no se atentaría en lo más mí-
nimo contra la independencia de
México, el día 21 de Junio de 1864
hacían su solemne .entrada én la
capital el archiduque Maximiliano
de Austria, elegido emperador por
una asamblea de conservadores, y
su esposa Carlota.

Todo era júbilo en la corte de
México, pero continuaba como siem-
per la guerra en los Estados, don-
de hacían prodigios de valor Nico-
lás Romero, Riva Palacio, Filogo-
nio Gutiérrez, Barcena, Villagrán,
Robledo, Berna!, Carrillo, muchos
de ellos fusilados, muertos otros
en el combate .

En. 1865 el gobierno constitucio-
nal de la República se encontraba
en Chihuahua y allí recibió Juárez
la triste nueva de asesinami-ento
del presidente Lincoln, su amigo
(15 de Abril). Llegó en esto el
momento de haber sentado en el
trono al desventurado Maximiliano,
le dejaron abandonado á sus solas
fuerzas, y en cuanto se hubieron
embarcado, tomó Juárez la ofen-
siva contra el mal aconsejado ar-
chiduque; sus generales, Porfirio
Díaz, Riva Palacio, Negrete, Ra-
món Corona, Arteaga, Rosales, ata-
caron con denuedo á las tropas que
permanecían leales al desventurado
príncipe y al cabo de algún tiempo
lograban hacerle prisionero en Que-
rétaro, donde caía fusilado «1 19 de
Junio de 1867, junto con los gene-
rales Miramón y Mejía. Fue sin
duda, un acto de severidad harto
extremada, pero al parecer más que
por la voluntad de los que luchaban
contra el usurpador, fue impuesta
le pena de muerte á instigación de
los Estados Unidos.

Triunfante la causa de la Inde-
pendencia de México, hizo Juárez
su entrada en la capital con sus dos
leales compañeros José María Igle-
sias y Sebastian Lerdo de Tejada,
el triunvirato del Paso del Norte
como eran llamados, y el 4 de Agos-
to aparecía la convocatoria para
las elecciones de los poderes de la

No se registró ningún incidente

desagradable en todo el territorio
de la nación: fueron elegidos pre-
sidentes de la República D. Benit©
Juárez y de la Suprema Corte de
Justicia don Sebastián Lerdo de
Tejada, y el 8 de Diciembre volvía
á congregarse la Representación
Nacional legítima, bajo la presi-
dencia de D. Ezequiel Montes, di-
saelta cuatro años antes por las
bailonetas de Napoleón IIÍ.

Juárez, el indio nacido en la
humildísima cabana de la tierra de
Ixtlán, volvía á la metrópoli me-
xicana con la bandera que se había
llevado y había tremolado errante
por las sierras, perseguido, aban-
donado por tantos; y cuando los
unos perdían toda esperanza y los
otros no ocultaban sus recelos, y
los que al principio le apoyaban
iban desertando, él, con sólo un
puñado de leales, defendía la sa-
grada causa de la legitimidad cons-
titucional,

Juárez se expresó en términos
graves, sin jactancia, sin amena-
zas, con la mayor modestia, atri-
buyendo todo ei éxito al pueblo me-
xicano, y terminó diciendo que si
en el uso de las facultades de que
se le había revestido pudo cometer
errores, pedía al Congreso su in-
dulgencia, pues en todos sus actos
no tuvo más móvil que el interés
nacional y la salvación de la pa-
tria. Bajo su gobierno quedó res-
tablecida la paz en todo el país, se
dictaron sabias medidas regenera-
doras y se realizaron excelentes
reformas liberales.

Reconocido el país, fue elegido
presidente por tercera vez en 1871,
falleciendo al siguiente año, en me-
dio del sentimiento general de sus
conciudadanos, para quienes es jus-
tamente sagrada su memoria.

Fue un gran demócrata, un gran
estadista: reunió á la vez valor,
inteligencia, voluntad, honradez
acrisolada, pero antes que nada y
sobre tado fue un patriota, á quien
debe México su segunda indepen-
dencia y quien a.rranca su prosperi-
dad, iniciada bajo su gobierno.

CONCIENCIA DE...
(Viene de la pág. 1)

Juárez promulga el decreto de ¡a suspensión de pagos de la
deuda pública incluyendo las contraídas con potencias extranjeras,
lo que da pié para que se inicien ¡os manejos que producirán ia
intervención; y luego, el imperio.

Reunidas Francia, inglaterra y España enviaron una fuerza ar-
mada a México.

El señor Presidente de la República, envía a Manuel Doblado
su Secretario de Relaciones Exteriores, a tratar de llegar a un arre-
glo con las potencias para evitarle al país todas las calamidades
de una guerra.

Inglaterra y España se retiran, cumpliendo con lo pactado
en los tratados de la Soledad pero, las tropas francesas al mando
de Lorencez y de acuerdo con Saligni rompen tales tratados e ini-
cian la marcha a! interior de! país. La guerra de intervención
ha comenzado.

La lucha tremenda de México por su existencia y por la salva-
guarda de ía soberanía y dignidad nacionales tiene a su frente
un hombre que no ha de flaquear, Benito Juárez.

Esta lucha desigual es difícil, larga y desesperante, cruenta;
no se pide ni se da cuartel. El señor Presidente Juárez se ve obli-
gado a retirarse ai Norte; cada día tienen menos elementos para
combatir; pero é! está convencido de que en sus manos fleva una
arma terrible: Ei Derecho, y mientras lo tenga su posición será in-
flexible y no cejará.

Toda la correspondencia de! Sr. Juárez en esa época, oficial
o particular, tiene una tónica, y esa, es su fé en eS triunfo ftnai
y en la pervivenda y afirmación de las Instituciones que encarna.

Es en esos momentos, cuando el hombre adquiere toda su
grandeza, para él no existe otro interés que el de ¡a defensa de
la Constitución, de la integridad del territorio y la salvación de la
Patria; está poseído por un sentido místico de la misión que se ha
impuesto.

El triunfo llega, primero paso a paso, y !uego como un to-
rrente; el imperio no resiste, y se hunde en Querétaro.

Maximiliano va hacer fusilado; Europa se conmueve; los Esta-
dos Unidos de América manifiestan que no se debe ejecutar a un
miembro de una familia reinante en Europa; grandes fuerzas e in-
tereses se mueven para salvar la vida al Emperador. Quizá Benito
Juárez el hombre pudo haber salvado la vida a Maximiliano, tam-
bién el hombre; pero para el Presidente Constitucional de la Repú-
blica, no existía otro camino sino sancionar al que había infringido
la Ley, y el encargado y custodio de esa Ley era Juárez, ésta debía
cumplirse y se cumplió.

x x x
Juárez regresa a México. Las instituciones y la República se

han salvado. En la victoria es generoso y no la hace sentir a sus
enemigos; y así, afirma que los franceses respetuosos de la Ley
tienen las mismas garantías que los demás extranjeros.

Restituida la normalidad, Juárez entrega el poder al Congreso
y convoca a elecciones en las que es reelegido nuevamente Presi-
dente de ia República. Con ello hiere el orgullo y la susceptibili-
dad de varios de sus colaboradores que también creían tener las
condiciones necesarias para haber podido ocupar e! poder.

x x x
Toda su vida es un ejemplo de abnegación y callado sacrifi-

cio, ía aparente frialdad es solo e! escudo que ¡e permite no ex-
teriorizar sus sentimientos; quien podría decir de las tormentas in-
teriores de los momentos más difíciles de su vida: la muerte de
sus hijos, ía de sus amigos, y la incomprensión de sys actos?

Sin embargo examinando detenidamente los retratos de dife-
rentes épocas de su vida, se puede ver como se va transformando;
en ¡os primeros, sus facciones son más que severas, duras; en los
últimos, ya ha desaparecido esta dureza para dejar paso a la se-

Cabafta donde nació el Sr. Don Benito Juárez, en San
Pablo Gwelatao, Oaxaca.—De una antigua fotografía.

JUÁREZ Y LINCOLN
Fragmento de un artículo periodístico escrito por el gran
tribuno español Emilio Casteiar, el 15 de Abril oe !8M,

. . . Y si el heroísmo de Lincoln
es grande, no es menos el heroís-
mo de Juárez. El puede repetir la
sentencia de Lucano: Victrix causa
diis placuit, sed victa Catoni. El
heroísmo en la prosperidad es bello,
pero en la adversidad es sublime.
Los hombres que se levantan cuan-
do se desploma un mundo sobre su
cabeza, son los hombres mayores
de las historia. Vencido, abandona-
do de América, maldecido por una
teocracia que quiere a toda costa
conservar sus perecedores bienes;
entregado al extranjero por una
turba de traidores; extendida la
espada del primer impario de Euro-
pa sobre su frente; puesta la ba-
lloneta de los siiavos en su pecho;
acompañado de generales ineptos
ó serviles;; representante de una
raza decaída, jefe de un pueblo
sin esperanza; Juárez no se rinde
al destino, y, severo é inflexible, se
levanta, en medio de las ruinas,
como la personificación sagrada de
la República y de ¡a Patria. Un re-
publicano de la antigüedad, un hom-
bre de Plutarco, tampoco hubiera
comprendido esta grandeza. Des-
pués de la batalla á que se libraba
la suerte de las leyes, en aquella
triste noche de Filipos, Bruto el
último romano, Bruto, que había
llevado su amor á la libertad has-
ta el olvido de todo sentimiento,
cuando los soldados de los triunvi-
ros le cercan, de rodillas á los pies
de un esclavo le pide la muerte; y
al sentir el acero en su corazón
y expirar, como el cielo sonriera
sereno, y los astros brillaran tran-
quilos, cual si nada triste sucediese
en l a tierra, exclamó: "Virtud,
nombre vano, engañosa palabra,
¡ay! esclavo del destino y he creído
en tí;" grito de desesperación que
es el grito último con que se des-
pide para siempre del mundo la Re-
pública Romana. Pero Juárez, hom-
bre de nuestro siglo, creyente en la
eficacia de la libei-tad, y en la vir-
tud de la ley del progreso, mantiene
en sus manos los últimos girones
de la bandera de la República, por-
que sabe en medio de sus desgra-
cias, que los tiranos perecen y la
libertad no puede morir mientras
Dios presida el movimiento de la
historia.

Es imposible que haya habido un
hombre más firme en sus convic-
ciones, ni más dispuesto á desafiar
la adversidad. En México reinaba
una política militar teocrática, á
cuya sombra crecían los males del
régimen colonial, sin ninguna de
s u s ventajas. Promulgóse u n a
Constitución democrática que eman-
cipada la conciencia para renovar

hasta el sueio áe la República, Cos-
tra ella se conjuró ej •• fdjdaBsw
teocrático; el pretoriano-yeífraile.
La Presidencia del Poder Ejeeutrw
fue confiada á un general, y la del
Tribunal Supremo de Justicia i
Juárez, por un artículo constitucio-
nal, su funesta herencia, ¡lía ciu-
dadana al frente de UB ejéaito; as
abogado al frente de un püefo.
dividido por horribles techas, y cas-
tigado por vandálicas facciosa!
Pero desarmado, sin níaglk.arts
militar, por la energía desacarie-
ter, por la fuerza con qué sui» tre-
molar la bandera áe,.« Seijóbliea,
reunió en torno suyo á los titeaos
republicanos. Donde plantó esabaa-
deí-a allí estuvo la patria. En medio
de la guerra, en medio de te peste,
alzó, con mano firme-y segará'a
Constitución. Para esto ttm> la
energía de la voluntad, y ia ?oz de
su conciencia, y la severidad de ai
magistratura y el rigor inflexül?.
de la ley; y más que la fuerza ma-
terial, la fuerza de su derecho; Asi
de Veracruz fue á México "y resc-
citó la República. Se" necesitó saa
traición sin ejemplo irrnpcioMs ifc
fanves, batallas formidables^ sitias
como el de Puebla y desgracias so-
mo las de México, para desalojarla
de la capital de h, RepúSfiea.
¡Cuánta grandeza hay. en medio é
esa decadencia! Seí granito .con si
pueblo grande, como fó fné Was-
hington, es fácil. Lo difícil es ser
grande, siendo pequeño;• perseve-
rante, en medio de ía mCoiWMisi-
cía; firme, cuando el cielo y i*
tierra conjuran costra un hombre.
Miradlo perseguido, acosado, ss
recursos, con las faenas--de Fnn-
cia en su contra; desafiando!?,to-
do, con su frente erguida, ilumina-
da por los resplandores, oe la «*•
ciencia, mientras que el restori-
miento cubre de negras soirfiras ¡»
frente de los vencedores. Estamos
seguros de que si el príncipe SJ'
ximiliano va á México mu we
el recuerdo de Juárez-tortera sas
sueños y comprenderá gae mientras
haya un hombre tan firme, lio p*
de morir la democracia-.en,%mer»
Esos caracteres son un ideal oe
moralidad vivo y ItimBios©..̂  »
historia recoge en stts •páprm, ?
que obran siempre e» la vi»--«e »*
pueblos. Si Washington eonobieno
la cuna de una República, tej*J
ha santificado el sepulcro de otn
República. Del sepulcro así me-
bleeido se levantará firme y «ten*

Tomado de; ''Honor a
compilación de diversos
tos, hecha por Juan Sá
pografía J. S. Soto.—-Oas»»».

renidad hasta alcanzar la suprema, que recogió la mascarla
ei día de su muerte.

x x x
Juárez es ef símbolo d e Méx ico . Desde su más t tm f * *» * « ^

somet ido a condiciones adversas, vence éstas, y, busca el iww
para superarse: el estudio, la discipl ina el sentido de••" r t
d a d , t o d o ello con gran espír i tu de sacri f ic io. Las metas afc»»»8'
conviértense sólo en etapas transitor ias y de las • orales lay f
par t i r a otras más amplias y más elevadas. Las posfetotws Jogwf
no signif ican para él ni siquiera mayores medios economías «
vida, sino por el cont rar io , son siempre sinónimas de mayor»* .«*
p o t a b i l i d a d e s y deberes; pero esto no importa, hay un vWp*'
de ideas tendint dii j
p t d e s y deberes; pero esto no importa, hay un vWp
de ideas tendientes a crear condiciones mejores para sus semejan-

ideas es una fé profunda e inqufibf3f*><*
entes a

tes, el motor de estas
en que se real izarán,

fuef"Así es, y ha sido el sentido de nuestro país; se s«pera a

za de t raba jo , sacri f ic io, y a veces dando parte de si »»«*» P**
ser consecuente y f ie l consigo mismo.

México, t iene su prop io sentido de vida, sus ideas directa"5

y que le conducen a su dest ino, poseen un pleno senliáol fc»mans>

su f e en ellas es inquebrantable, no importa que las con feo" *
en de terminado momento, le sean adversas, no ..dfcsnwya» «® se

altera, es recio y duro ®n e! infortunio impasible., como J » ^ 1

pero_como é! es sereno, grande y generoso en la victoria, así es <3

conciencia de Méx ico . -
Por el ü c . Jesús Carfawn R-
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uárez y los
ndios Mayas

Pdr Moisés González Navarro

La política indigenista liberal
tenía des notas principales: la
¡paldad y 5a libertad. Desde los
inicios de la guerra de independen-
tía, tanto las autoridades virrei-
Mles eamo tos insurgentes, decla-
raron la igualdad de todos los me-
Étsnos; Agustín de Iturbide la
confirmé en el plan de Igmala, Los
gobien»©s di México independiente
dictaron diversas leyes para des-
tnár la organización estamental
novoMspá&kst, basada ee la divi-
sión de raías.

Pero esta política desconocía la
realidad étnica del país: la existen-
cia de vario? y numerosos grupos
indigeisas eán características y ne-
cesidades propias. El siglo pasado
presenció múltiples y vigorosas re-
beliones iwüas, eaai siempre moti-
vadas por JrjecioBes. sobre t ierras,
ento ljpc^pnidades indígenas y
los propietÉisós colindantes. A me-
diadas del, %lo XIX, el país en-
tero se conmovió con algunas su-
tíeviwxm, casi simultáneas y en
ntsa, de ?arios grupos indígenas.
Entre ella» la ocurrida ea Oaxaca
m 1849 con motivo de una disputa
«Are salinas, Benito Juárez, go-
bernador entonces de esa entidad
adoptó ana actitud típica del pen-
samiento criollo y liberal de esa
época: reeoaodmiento limitado de
la justicia de las rebeliones indias
pero también su severa represión
ftente a dos bienes jurídicos (la
justicia y la seguridad) el gobier-
no eon' frmteneiá'se decidió por el
«piado,' en nombre de la necesi-
dsd del •atea, y d© la paz pública
dejando may paca» veces para des-
P»és la posible reparación de la
iastiíia. Para apreciar mejor... este
tenor ds Jaái<es, «s precisa recor-
to* que ea ese año se luchaba en
Sierra Gorda y, «ñ Yucatán.

f X x
I* península yueateca se vio en-
á& en ana «rofnta guerra de

a'medWes-de• 1847. A la
áe l«s mayas insurrectos

respondí» el gobierno de ese ea-
*fo con rma severidad acaso ma-
jor. a gobierna federal ayudó al
yaate», pero también isterrino
c«a moderación. A fines de 1848
«centrándose arrinconada en Mé-
n<U la población no india, el go-
kmador Barbachano ordenó, entre
**»s enérgicas medidas ...r«presi-
'4s, 1& expulsión por diez año* de
;5S prisioneros maya* que se en
«airaran con Isas armas en la
^ao. Esta disposición permitió
«««Mecer la *enta de los mayas
p í a la Isla de Cuba. Cier

se les concedía» algunas

'"tajas, pero en la práctica tenía
2«na similitud este comercio con
•̂ compraventa, de esclavos.

^ Mtoriáades federales en va
r ^ oessioses intentaron, inútil
•;es-e. reprimir ese tráfico. En
" w-a guerra de Reforma el minis
Vj te relaciones del gobierno Ii-
fia! oV Juárez, Melchor Ocanspo
&°e el paerto de Veraeruz dirigi

i nota al gobernado:"5a a a g
*_ Yucatán' el 80 d« agosto d
*8^, reprobando, con, energía
í!*aendo,•• abuso' qáe «e cometí
t!)r> tes indios..-A pesar de esta
^h \m" Tentar «V fu

íoa el decreto 4e 6 é

mayo de 1861, expedido por Juárez
ya en México, después de haber
triunfado en la guerra de Refor-
ma, cuando se contuvo la deporta-
ción de los indios mayas.

DECRETO

"El C. Benito Juárez, presiden-
te constitucional interino de los
Estados Unidos mexicanos, a sus
habitantes sabed:

"Que en uso de las amplias fa-
cultades de que me hallo investido
he tenido a bien decretar lo si-
guiente :

"Art. lo. Se prohibe la extrac-
ción para el extranjero de los in-
dígenas de Yucatán, bajo cual-
quier título o denominación que
ea.

"Art. 2o. Los infractores del
artículo anterior serán castigados
deí modo siguiente:

"Los que conduzcan indígenas al
extranjero y los que se los faci-
liten, cualesquiera que sean los
medios de que se valgan, serán
condenados a la pena de muerte,
decomisándose las embarcaciones y
demás vehículos de que se sirvan
para aquel objeto: los que directa
o indirectamente contribuyan a di-
cha extracción, serán penados de
uno a cinco años de presidio, según
las circunstancias, doblándose la
pena cuando los reos fueren auto-
ridades o empleados públicos.

"Art. 3o. Ningún contrato de
locación de obras con loa indivi-
duos de dicha raza y la mixta,
podrá tener efecto en el extran-
jero, ni será válido sin interven-
ción y autorización del supremo
gobierno nacional, castigándose con
las penas del artículo anterior a
los que sin el requisito indicado
realicen semejantes contratos.

"Art. 4o. Son nulas, de ningún
valor ni efecto, las contratas de
dicha especie que se hayan cele-
brado por el gobierno y autorida-
des de Yucatán o cualquiera otra
persona: las reclamaciones que por
virtud de esta declaración tengan
que hacerse, se dirigirán al su-
premo gobierno federal, a quien
toca exetasivamenate su resolu-
ción.

"Art. 5o. Desde la publicación
de esta ley, los pasaportes que so-
liciten los individuos de la raza in-
dígena y mixta de Yucatán, para
pasar a la isla de Cuba, serán ex-
pedidos por el supremo gobier-
no nacional, por medio de .a per-
sona que al efecto se nombre en
aquel Estado, quien no los expe-
dirá sino con la garantía de que
no se sirvan de éi en fraude de
Jas disposiciones d« esta ley, de
cuyo cumplimiento, en la parte que
le toca, será responsable.

"Art. 6o. Las autoridades fede-
rales son las competentes única-
mente, cada una en la esfera de
s-ís atribuciones, para la aplica-
ción de las penas que esta ley
establece.

"Los juicios se verificarán con
los trámites y reglas qu« estable-
ce la ley de 6 de diciembre de
1856, para las causas sobre tráfico
de negros en la costa de África,
dando cuenta los tribunales al su-
premo gobierno fíe las qae ini

Documentos Sobre
el Benemérito
Don Benito Juárez

Una Carta
de Víctor Hugo

(Siga* en la Página 3)

El Triunfo de
la República

Discurso del Sr. Presidente de la República, el gran Patricio de
la Reforma, al abrirse el primer período de sesiones, del 4o.

Congreso de la Unión, ei 8 de Diciembre de 1867.

VÍCTOR HUGO

"A i Presidente de la República de México.

Juárez, os habéis igualado a John Brown.
La América actual cuenta con dos héroes, con John Brown

con vos: Brown murió, pero matando la esclavitud, y vos habéis
hecho vivir la libertad.

México se salvó por un principio y por un hombre; el prtncipi
es la República; el hombre sois vos.

Ei destino de todos ios «tentados monárquicos conduce a l
aborta. Todas las usurpaciones empiezan por Puebla y acaban por'
Querétaro. '

La Europa, en i 863, se arrojó sobre la América. Dos monar-
quías atacaron vuestra democracia; Sa una con un príncipe, la
otra con un ejército; el ejército ¡levó al príncipe. Entonces el mundo
presencié este espectáculo: a una parte vio un ejército, ef más
aguerrido de los ejércitos de Europa, apoyadlo por una armada
poderosa, teniendo para su abastecimiento la Hacienda de Ea Fran-
cia; ejército victorioso en África» en Crimea, en Itajía, en China;
fanático por su bandera, a ¡a otra parte vi6 el mundo a Juárez. A
una parte dos imperio»; a la otra parte un hombre. Un hombre cc-n
algunos secuaces. Un hombre expulsado de ciudad en ciudad, de
aldea en aldea, de bosque en bosque, apuntado por la infame fusi-
lería de los consejos de guerra, perseguido, fugitivo, teniendo pues-
ta a precio la cabeza. Eran sus generales algunos desesperados y
sus soldados algunos descamisados. No tenfa dinero, ni pan, ni
pólvora, ni cañones. Los matorrales eran sus ciadadeías. A una
parte estaba la usurpación, ¡Samada legitimidad y a ja otra parte
el derecho, llamado bandido. Le usurpación llevaba el casco en la
cabeza y la espada imperial en la mane; ia saludaban los obispos,
y arrastraba delante y detrás de cita todas las legiones de la fuerza.
El derecho se presentaba solo y desnudo, y el derecho aceptó el
combale. . • , • , ••_• • •• . _

(Sigue en la Página 3)

En 31 de Mayo de 1863, felicité
en este lugar á los elegidos del
pueblo, por la decisión y la fe con
que combatían los buenos hijos de
la República, inspirando la segu-
ra confianza del triunfo contra tina
poderosa invasión extranjera. Reu-
nida ahora de nuevo la Represen-
tación nacional, puedo felicitaros,
con mayor motivo, por el triunfo
completo de la República.

El pueblo mexicano, con su pa-
triotismo, su valor y su constan-
cia en la lucha, ha salvado su in-
dependencia y sus instituciones. En
vano pretendió la Intervención, mo-
nárquica destruir á la República
y á su Gobierno. La Intervención
desapareció, combatida en el exte-
rior.

Los hijos del pueblo, que por su
valor y sus sacrificios fueron
grandes en la lucha, han sido, des-
pués del triunfo, todavía más gran-
des por su generosidad. Ocuparon
sucesivamente todas las ciudades,
dando protección y garantías á
sus mismos enemigos, sin distinción
de nacionalidad.

EXPLICACIÓN A LAS
EJECUCIONES DE

QUERÉTARO (1)

El Gobierno na creído ser un
fiel intérprete de los generosos
sentimientos republicanos, limitan-
do la estricta aplicación de la ley
al Jefe de la Intervención, y á
vea número muy corto de los que
contrajeron mayor responsabilidad
en todas las desgracias nacionales.
Fue necesaria la ejecución de Que-
rétaro, por los más graves motivos
dé justicia, unidos á la exigencia
imperiosa de afianzar la paz en
el porvenir, para poner un térmi-
no á las convulsiones intestinas
y á todas las calamidades con que
la guerra ha afligido á nuestra
sociedad.

El ejemplo necesario de la apli-
cación de la Ley, á los que ocu-
paron el primer lugar entre tos
más culpables, ha permitido usar
de grande clemencia eon todos los
demás. La República ha perdona-
do, en cuanto era posible, á sus
malos hijos, y ha sido magnánima
eon los que de fuera vinieron á
cubrirla de sangre y desolación.

Han podido ver los calumniado-
res de la República, que á medida
que tes efectos de la Intervención
cesaban en cada lugar, s© resta-
blecía allí, desde luego, el orden
pública y la obediencia á las leyes.
Al mismo tiempo que el pueblo
ha vaelto á disfrutar de la liber-
tad de sas instituciones, ha comen-
zado á gozar también de ios bene-
ficios de la paz.

REORGANIZACIÓN DE LA
ADMINISTRACIÓN PUBLICA

Y establecida en todo el territo-
rio la acción del Gobierno nacio-
nal, ha empleado los medios que
estaban en su mano, y el tiempo
de que ha podido dispoiser, para
organizar todos los ramos de Ad-
ministración. Aunque revestido de
facultades discrecionales, ha obra-
do siempre conforme al espirite de
nuestras instituciones. Se ha ocu-
pado preferentemente de los asun-
tos federales, dejando expedita la
acción de los funcionarios de los
Estados, para que atendiesen á los
asuntos particulares de los mismos.

CONVOCATORIA-'A ,
ELECCIONES

Cumpliendo el Gobierno con su
más sagrado deber, convocó al pue-
blo á fin- de que eligiese á..-. gas
mandatarios para los Poderes Fe-
derales y <ie los Estados. Señaló
el más breve término posible para
que el pueblo designase, sin dila-

ción, á quienes quisiera confiar
sas destinos. No se ha puesto por
el Gobierno ningún embarazo pa-
ra que en las elecciones, en la
prensa, y en todos los actos de
carácter político, se haya disfru-
tado de la más amplia libertad.

ORGANIZACIÓN DE LOS
TRIBUNALES

Se han dictado las disposicio-
nes necesarias para la organiza-
ción de los Tribunales y la buena
administración de Justicia. Desean-
do amparar en lo justo muchos
intereses privados, se revalidaron
con reglas equitativas los actos
ejercidos ante funcionarios de la
Intervención, que no tuvieron nin-
guna autoridad legítima.

Los establecimientos de Instruc-
ción y Beneficencia pública han si-
do atendidos eon la solicitud que
merecen tan importantes objetos.

El Gobierno lia otorgado la pro-
tección y las concesiones posibles,
á empresas que pueden ser de
grande utilidad para el comercio,
la industria y los demás ramos de
la riqueza pública.

REGULARIZACION DE LA
HACIENDA PUBLICA

Además de dictar las disposicio-
nes oportunas para regularizar la
administración de la Hacienda pú-
blica, y para liquidar y reconocer
los créditos legítimos, se han pro-
curado todas las economías com-
patibles con el buen servicio; y
se ha observado como regla inva-
riable no dar lugar al antiguo sis-
tema de negocios, que han sido la
causa más eficaz del descrédito y
de la ruina del Erario. Así han
podido atenderse con regularidad,
desde la ocupación de la capital,
todos los ramos del servicio pú-
blico, y aun las clases pasivas.

Se ha organizado el Ejército en
el número necesario para las aten-
ciones del servicio militar. For-
mando de entre los que han com-
batido digna y patrióticamente
contra la intervención, seré el fir-
me y leal defensor de la libertad
y de las leyes.

El Gobierno ha atendido, en
cuanto lo permitían los recursos,
á los que se han retirado del ser-
vicio, para volver á sus hogares y
á sus ocapaciones privadas. Ellos,
lo mismo que los que permanecen
en el Ejército, han merecido muy
justamente los premios y conde-
coraciones decretados, como un
testimonio de ía gratitud nacional.

RELACIONES EXTERIORES

El intento de la Intervención
monárquica europea, hizo que só-
lo conservase México, buenas rela-
ciones de amistad eon las Repú-
blicas Americanas, por la identidad
de los mismos principios é insti-
tuciones democráticas. D u ra n t e
nuestra lucha, aquellas Repúblicas
demostraron sus simpatías por ¡a
causa de la independencia y de la
libertad de México.

Los pueblos y.los Gobiernos de
algunas Repúblicas Sud-America-
nas, hicieron demostraciones espe-
ciales, por los defensores de ¡a
causa de Mésáco, y por su Gobier-
no. Recientemente ha venido un
Enviado de Bolivia, en misión es-
pecial, para presentar á la Repú-
blica cordiales felicitaciones por su
triunfo.

Con los Estados Unidos de Amé-
rica conservamos las mismas re-
laciones de buena amistad, que
existieron durante nuestra lucha.
Las constantes simpatías del pue-
blo de los Estados Unidos, y e)
apoyo moral que sa Gobierno pres-

(Sigue en !a Página 4)



PAGINA DOS SUPLEMENTO DEL BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. F., MartM 13 de Marzo 4 \r.

El Presidente Juárez Llama al
Pueblo a la DefensaMe su Territorio

Mexicanos: Los anuncios de la
próxima guerra que se preparaba
en Europa contra nosotros, han
comenzado por desgracia a reali-
zarse. Fuerzas españolas han inva-
dido nuestro territorio nuestra dig-
nidad nacional se halla ofendida,
y en peligro tal vez nuestra in-
dependencia. En tan angustiadas
circustancias, el Gobierno de la Re-
pública cree cumplir con uno de
los principales deberes, poniendo
a vuestro alcance el pensamiento
cardinal que deberá ser la vase
de su política en el presente nego-
cio. Se trata del interés de todos;
y si pues todos tienen la obliga-
ción, como buenos hijos dé México,
de contribuir con sus luces, con stt
fortuna y con su sangre, á la sal-
vación de la República, todos tie-
nen igual derecho á instruirse de
los acontecimientos y de la con-
ducta del Gobierno.

Don Sebastián. Lerdo de Tejada

El día 14 del presente mes, el
gobernador del Estado de Vera-
cruz ha recibido una intimación
del comandante de las fuerzas na-
vales españolas, para desocupar
aquella plaza y la fortaleza de
Ulúa, que el mismo comandante
anuncia conservar como prenda,
hasta que el gobierno de la reina
de España se asegure de que en
lo futuro será tratada la nación
española con la consideración que
le es debida; y de que serán religio-
samente observados los pactos que
se celebren entre ambos gobiernos.
Anuncia también el gefe español,
que la ocupación de la plaza y del
castillo servirá de garantía á los

derechos y reclaaiaciones que con-
tra el Gobierno mexicano tengan
que hacer valer la Francia y la
Gran Bretaña,

Loa fundamentos de esta agre-
sión, son inexactos, á saber: los
agravios inferidos al gobierno de
S.M.C. por el gobierno de la Re-
pública, y la ciega obstinación con
que el gobierno de México se ha
negado constantemente á dar oídos
a las justas reclamaciones de Es-
paña,

La conducta invariable del go-
bierno mexicano no permite á los
ojos imparciales de la justicia, dar
ascenso á semejantes imputaciones.
Al gobierno español, desde el tra-
tado de paz de 1836, siempre se le
ha considerado como eí dé una po-
tencia amiga y relacionada con
México por medio de vínculos es-
peciales, sin que contra esta ver-
dad pueda emplearse hoy como una
objeción fundada el hecho de la
espulsion del embajador español,
puos que bien sabidas son las cir-
cunstancias especiales de ese caso,
y bien sabida es, no menos, la dis-
i>!,.--.ion que el gobierno tuvo y tie-
ne aún de dar sobre el particular
las esplicaciones mas racionales y
::onvenientes, reducidas en pocas
palabras á la necesidad de separar
del territorio nacional á un funcio-
nal io estrangero, que vino decidi-
damente á favorecer á los fautores
piincipales de la rebelión contra
las autoridades legítimas de la
República. El Gobierno hizo uso
entonces de un derecho que tienen
y ejercen todas las naciones, y que
ha ejecutado la España repetidas
veces; pero manifestando al mismo
tiempo, que esa determinación en
nada afectaba las buenas relacio-
nes que existían y que quería con-
servar con la nación Española.

Las violencias cometidas contra
subditos españoles, no son tam-
poco hechos que se puedan presen-
tar en contradicción del propósito
de mantener la mejor armonía con
aquel gobierno, porque esas violen-
cias solo han sido las consecuen-
cias inevitables de la revolución
social que la nación inició y con-
sumó para estirpar los abusas que
habían sido la causa perenne de
sus infortunios: consecuencias que,
á su vez, han sufrido nacionales
y extranjeros, sin ninguna distin-
ción de su respectiva nacionalidad.
Y si alguna mayor parte de esas
desgracias ha recaído sobre sub-
ditos españoles, ¿no ha podido es-
to provenir de que el número de

Lie. José María Iglesias

los residentes en la República, es
también mayor que el de los de
otra nacionalidad ? ¿ No ha podido
provenir de que los españoles, mas
que ningunos o t r o s extranjeros
han tomado y toman parte en
nuestras disenciones, en las cuales
muchos de ellos han desplegado un
carácter sanguinario y feroz ?

Sin embargó, las diversas ad-
ministraciones que se han sucedi-
do, han escuchado siempre todas
las reclamaciones áe la legación
española, y han acogido favorable-
mente las que han visto apoyadas
en algún principio de justicia.

Con mucha anterioridad el reco-
nocimiento de nuestra independen-
cia, el congreso mexicano hizo na-
cional la deuda contraída por él
gobierno español, aunque gran par-
te de su monto se habla empleado
en combatir nuestra misma inde-
pendencia, y otra parte rió menos
considerable se había , destinado á
los compromisos europeos del mo-
narca español.

Con posterioridad Be dio el ca-
rácter de convención, al arreglo
de las reclamaciones eápañolas; pe-
ro aclarado después que algunos
de ios subditos españoles interesa-
dos en ellas, abusando de la bue-
na disposición del gobierno de la
República, in tro du je ron créditos
cuantiosos, que evidentetaente no
tenían las calidades exigidas por
la convención, el gobierno mexi-
cano ha hecho esteraos en solici
tud de que se rectifiquen esas ope-

¡ raciones, reduciéndolas é términos
justos y equitativos.

Por lo demás, el gobierno ha es-
tado y está dispuesto á satisfacer
todas I a s reclamaciones justas,
hasta donde lo permitan los recur-
sos de la nación, bien conocidos de
la potencia que hoy la invade. To-
das las naciones, y muy particu-
larmente la España, han pasado
por época» de escasez y de pena-
ría, y casi todas han tenido acree-
dores que han esperado mejores
tiempos para cubrirse. Sólo á Mé-
xico se le exig-en sacrificios supe-
riores á sus fuerzas.

Si la nación española encubre
otros designios bajo la cuestión
financiera, y con motivo de in-
fundados agravios, pronto serán
conocidas sus intenciones. Pero el
gobierno, que debe preparar á la
nación para todo evento, anuncia
como base de su política: que no
ticclara la guerra, pero que recha-
zará la fuerza COH la fuerza has-
ta donde sus medios de acción se
lo permitan. Que está dispuesto á
satisfacer las reclamaciones que
se le hagan, fundadas en justicia
y en equidad; pero sin aceptar
condiciones que no pueden admitir-
se sin ofender la dignidad de la
nación ó comprometer su indepen-
dencia.

Mexicanos: si tan rectas inten-
ciones fueren despreciadas; si se
intentase humillar á México, des-
membrar su territorio, intervenir
en su administración y política in-
terior, ó tal vez extinguir su na-
cionalidad, yo apelo á vuestro pa-
triotismo y os excito á que, depo-
niendo los odios y enemistades á
que ha dado origen la diversidadg
de nuestras opiniones,
cando vuestro recurso

sacrifi-
vuestra

gobierno y en defensa de la cansa
ñsás grande y más sagrada para
los hombres y para los pueblos:
eii defensa de nuestra Patria.

Informes exagerados y siniestros
de los enemigos de México, nos
han presentado al mundo como
incultos y degradados.

Defendámonos de la guerra
que se nos provoca, observando
estrictamente las leyes y usos es-
tablecidos en beneficio de la huma-
nidad. Que el enemigo indefenso.
á quien hemos dado generosa hos-
pitalidad, viva tranquilo y seguro
bajo la ̂ protección de nuestras le-
yessr Asi rechazaremos las calum-
nias de nuestros enemigos, y pro-
baremos que somos dignos de la
libertad é independencia que nos
íeg'áron nuestros padres.

Ruptura de Relaciones con Francia

Juárez, Triunfante
Vuelve a México
Juárez, antes qae nada, nndio

cuentas a su país y con fecha 15
de julio de 1867 expide este mani-
fiesto que ha pasado a la inmorta-
lidad:

'•Mexicanos:
"Ei Gobierno nacional vuelve

hóv a establecer su residencia en
la ciudad de México, de la que sa-
lió hace cuatro anos, , ., .

"Llevó entonces la resolución de
no abandonar j a m á s el cumpli-
miento de sus deberes, tanto mas
sagrados, cuanto mayor era el con-
flicto de la nación. Fue con la
segura confianza de qae el pueblo
mexicano lucharía sin cesar contra
la inicua invasión extranjera, en
defensa de sus derechos y de su
libertad. Salió el gobierno para se-
guir sosteniendo la bandera de la
Patria, por todo el tiempo que
fuera necesario, hasta obtener el
triunfo de la causa santa de la
independencia y de las institucio-
nes de la República.

"Lo han alcanzado los buenos
hijos de México, combatiendo solos,
sin auxilio de nadie, sin recursos
ni los elementos necesarios para la
guerra. Han derramado su sangre
con sublime patriotismo, arrastran-
do todos los sacrificios, antes que
consentir en la pérdida de la Re-
pública y de la libertad.

"En nombre de la Patria agrade-
cida, tributo ei más alto recono-
cimiento a los buenos mexicanos
que la han defendido, y a sus
digjios caudillos. El triunfo de la
Patria, que ha sido el objeto de
sus nobles aspiraciones, será siem-
pre su mayor título de gloria y
el mejor premio de sus heroicos
esfuerzos.

"Lleco de confianza en ellos,
procuró el gobierno cumplir sus
deberes, sin concebir jamás un so-
lo pensamiento, de que le fuera
lícito menoscabar ningunos de los
derechos de la nación.

"Ha cumplido el gobierno el pri-
mero de sus deberes, no contra-
yendo ningún compromiso en el ex-
terior ni en el interior, que pudie-
ra perjudicar en nada la indepen-
dencia y soberanía de la Repúbli-
ca, la integridad de su territorio
o el respeto debido a la Constitu-
ción y a las leyes. Sus enemigos
pretendieron establecer otro gobier-
no y otras leyes, sin haber podido
consumar su intento criminal. Des-
pués de cuatro años vuelve el go-
bierno a la ciudad de México, con
la bandera de la constitución y con
las mismas leyes, sin haber dejado
de existir un solo instante dentro
del territorio nacional.

"¡No ha querido, ni ha debido
ante el gobierno, y menos debiera
en la hora del triunfo completo de

la República, dejarse inspira» r,
ningún sentiaiienio de pasión o-
tra los que han combatido1 -i.
deber ha sido, y es, pesar i¿= ,£"
gencias de la justicia con »„-•'.
las consideraciones de la beb-
dad. La templanza de ss emA-,
en todos ios lugares- donde ha'*•''
dido, ha demostrado su deseo %
moderar en lo posible «1 rigjr
la justicia, conciliaado la indu¿.*í
cia con el estrecho deber de *";
se apliquen Jas leyes, gjj jo que '..'
indispensable para afianzar ¡a -.'
y el porvenir de la natrón.

"Mexicanos: Encaminemos ^
ra todos nuestros esfuerzos a
tener y a consolidar todos k» -.
neficios de la paz. Bajo sus «_
picioa, será eficaz la prateedór. •
las leyes y de las autoridad ;̂ -5. ¡
los derechos de todos los habi-
te? de la República.

"QUE EL PUEBLO Y EL :«'
BIERNO RESPETEN LOSDE?.;
CHOS DE TODOS. ENTRE U.
INDIVIDUOS, COMO ENTES, ij.:
NACIONES, EL RESPETO ;"•
DERECHO AJENO ES LA til

"Confismo3 en que todos ios ¡-I
xicanoá, aleccionados por h pr-.
longada y doiorosa experiencia :-
las calamidades de la guerra, coot".
raremos en lo de adelante a: ;..
neslar y a la prosperidad ¿~' ¡
nación, que sólo pueden eotsep; •'.
se con inviolable respete a &
leyes y con la obediencia a \<
autoridades elegidas por ei p.
blo.

"En nuestras libres insttec •-
nes, el pueblo mexicano es árbr
de su suerte. Con si único ík •:-
sostener la casa del pueblo durar-
te la guerra, mientras na pt:;
elegir su.« mandatarios, ha da.:
conformarse al espirita de ia COE-
titueión, conservar el poder qu* i
había conferido. Terminada ya ^
lucha, mi deber es convocar i-.-
de luego al pueblo, para qnf i-
ninsruna presión de la íaera y ••
ninguna influencia ilegítima, <̂-.
con abápluta libertad a quien e-;;
ra confiar sus destinos.

"Mexicanos: Hemos akaniacs
mayor bien que podíamos des;;-
viendo consumada por segunda .-•
la independencia de nuestra h
tria.

"Cooperemos todos psra re-
legarles a nuestros hijos un fe-
no de prosperidad, amando y >.•
teniendo siempre nuestra inder»--
dencia y nuestra libertad. MI-E
julio 15 de 1807.—BENITO Jl'i
REZ->.

Tomado del recorte de el Saplr
taento Dominical de Exselsior.—.V
xico.—Domingo 12 de jalio ft
1942.

"CONCIUDADANOS: En l o s
momentos en que el Gobierno de
la República, fiel a las obligacio-
nes que había contraído, prepara-
ba la salida de sus comisarios a
la ciudad de Orizaba para abrir
con los representantes de las po-
tencias aliadas las negociaciones
convenidas en los preliminares de
la Soledad, un incidente tan im-
previsto como inusitado ha venido
a alejar la posibilidad del arreglo
satisfactorio de las cuestiones pen-
dientes que con afán procuraba el
gobierno, esperando que triunfa-
ran la razón, la verdad y la justi-
cia, dispuesto a ceder a toda de-
manda fundada en derecho.

"Por los documentos q u e he
mandado publicar, veréis que los
plenipotenciarios de la Gran Breta-
ña, de la Francia y de la España
han declarado que, no habiendo po-
dido ponerse de acuerdo sabré la
interpretación que había de dar a
la convención de Londres de 31 de
octubre, la dan por rota para obrar
separada e independientemente.

"Veréis también que los plenipo-
tenciarios del Emperador de los
Franceses, faltando de una manera
inaudita al pacto solemne en que
reconocieron la legitimidad d e l
gobierno constitucional y ae obli-
garon a tratar con él, pretenden
que se de oído a un hijo espurio
de México, sujeto ai juicio de los
tribunales por los delitos contra
la Patria; ponen en duda los dere-
chos que pocos días ha reconocie-
ron solemnemente, y rompen, no
solo la convención de Londres, sino
también los preliminares de la So-
ledad, faltando a sus compromisos

con México, y también con los quej
los ligaban con la Inglaterra y con
la España.

"El Gobierno de México, que
tiene la conciencia de su legitimi-
dad, que se deriva de la libre y es-
pontánea elección del pueblo so-
berano; qae sostiene las institu-
ciones que la República se dio y
defendió con constancia; qne se
encuentra investido de omnímodas
facultades por la representación
nacional, y que refuta como el pri-
mero de sus deberes el manteni-
miento de la independencia y de
la soberanía de la nación, sentiría
ajada la dignidad de la República
si se rebajara hasta el grado de
descender a discutir puntos que
entrañan la misma soberanía y la
misma independencia, a costa de
tan heroicos esfuerzos conquista-
das.

"El gobierno de la República
dispuesto siempre» y dispuesto to-
davía, solemnemente lo declaro, a
agotar todos los inedias concilia-
torios y honrosos de un aveni-
miento, en vista de la declaración
de los plenipotenciarios franceses,
no paede ni debe hacer otra cosa
que rechazar la fuerza con ía fuer-
za y defender & la nación de" la
agresión injusta con que la amena-
zan. La responsabilidad de : todos
los desastres que sobrevengan re-
caerá sobre los (jae, sin motivo ni
pretexto, han violado la fe de las
convenciones internacionales,

"El gobierno de la .República,
recordando cual es e! siglo en qae
vivimos, cuales los principios sas-
tenidos por los pueblos civilizados,
cnaí el respeto que se respeta a

El siguiente es el texto del manifiesto que el Presidente don
Benito Juárez fanzó a la nación, dándole a conocer la ruptura de
relaciones con Francia y excitando al pueblo mexicano para luchar
por la libertad e independencia de la República.

¡as nacionalidades, se complace en
esperar que si queda un senti-
miento de justicia en los consejos
del Emperador de los franceses,
éste soberano, que ha procedido
mal informado sobre la situación
de México, reprobará que se aban-
done la vía de las negociaciones
en que habían entrado sus plenipo-
tenciarios, y la agresión que ellos
intentan contra un pueblo tan li-
bre, tan soberano, tan indepen-
diente eozno los más poderosos de
la tierra. Una vez rotas las hos-
tilidades, todos los extranjeros pa-
cíficos residentes en el país que-
darán bajo el amparo y protec-
ción de las leyes, y el gobierno ex-
cita a los mexicanos a que dispen-
sen a todos ellos, y aún a los mis-
mos franceses, la hospitalidad y
consideraciones que siempre en-
contraron en México seguros de
que la autoridad obrará con ener-
gía contra los que a esas conside-
raciones correspondan con desleal-
tad, ayudando al invasor. En ia
guerra se observarán las reglas
del derecho de gentes por el ejér-
cito y por las autoridades de la
República.

"En cuanto a la Gran Bretaña
y a la España, colocadas noy en
una situación que esos gobiernos
no pudieron preveer, México está
dispuesto a cumplir sus compromi
sos tan luego como las circunstan-
cias lo permitan, es decir, a arre-
glar por medio de nogociaeitmes
las reclamaciones pendientes, a sa
tisfacer las fundadas en justicia
y dar garantías suficientes para
el porvenir.

, ro entretanto, el gobierno de
ia Kepublica cumplirá el deber de
defender la independencia, de re-
chazar la agresión extranjera y
acepta ia lucha a que es provo-
cado, contando con el esfuerzo uná-
nime de los mexicanos, y con que
tarde o temprano triunfará la cau-
sa del derecho y de la imtiri"
e i ™ C A N 0 Í : el sU

Jpremó"ma-
gistrado de la nación, libremente
elegido por vuestros sufragios, os
invita a secundar sus esfuerzos en
la defensa de la independencia-
cuenta para ello con todos vuestros
recursos, con toda vuestra sangre,
y está sseguro de que, siguiendo los
consejos del patriotismo, podremos
consolidar la obra de nuestros pa-
dres.

"Espero que preferiréis todo gé-
nero de infortunios y de desastres
al vilipendio o consentir que ex-
traños vengan a arrebatar vnes
tras instituciones y a intervenir
en vuestro régimen interior.

Tengamos fé en la justicia de
nuestra causa; tengamos fé en
nuestros propios esfuerzos, y uní
dos salvaremos la independenci;
de México, haciendo triunfar n.
solo a nuestra patria, sino lo
principios de respeto y de inviola-
bilidad de la soberanía de la na
cien.

"México, abril 12 de 1862".

BENITO JUÁREZ".

Tomado de: "Minerva", Mesicali
B. C, 5 de Mayo de 1931, p, 7

Campanilla de plata y plumas que el Sr. Juárez asó en so escri-
torio, con estas plumas estampó las últimas firmas antes de •«"•'
bu reproducción es una gentileza del Sr. Eugenio Kferian. s"

actual poseedor.

a-. que fueran usadas por el Sr. Lw
Juárez. Fl juejeo de ia izquierda ¿s de lámina de •«

ai-abados realzado del mi-mo metal, mu-, delgado. El ét 1» *
cha, parece de ,,nU, tiene ei nombre incrustado ce» I»* f
} una orla del mis-mo metal. Su reproducción ha si*» P°S!biie-

la grcntii««a del Sr. Lie. Eugenio Kteñ
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La W A d« w» t contra todos duró cinco años. Como care-
cía» de homirev+omásteis las cosas como a proyectiles. Et clima
terrible os.socóme v' W e » al. sol por auxiliar. Os defendieron
I» ¡afos mfraiKjweabies los torrentes fíenos de caimanes ¡os pan-
tonos lenes de fiebres, les vegetaciones mórbidas, el vómito ama-
r |c de las tierras ententes, las inmensas soledades, ios vastos are
,ab sin agua y sin vegetación, en fes que los caballos mueren d*
^ y de hambre; Ja enorme meseta de Anáhuac. que la def¡end¡
a, propia desnudez; las llanuras llenas de abismos, siempre conmo-
vtííí por los temblores de los volcanes. Habéis apelado también
para que os defendieran a vuestras barreras naturales, a la asperi-
<M <fc las cordleras, a los altos diques basálticos, a las colosales
«¡as «fepórfido. Habéis hecho ia guerra como los gigantes, com-
fsatienelo a montañas©*.

. . . __ ._ —urpación
convertida •*» romas, y sobre estas ruinas un hombre en pie, Juárez,
•a! lado de este hombre la libertad.

Habéis realizado, Juárez, este acontecimiento grandioso, pero
le que os resta por nacer es más grandioso todavía.

Escuchadme, ciudadano Presidente de la República de México.
Acabáis de enterrar las monarquías bajo ia democracia. Aca-

béis de mostrarles vuestro poder; ahora enseñadles vuestra ciernen-
ca. Ya que han visto el rayo, que vean la aurora. En contraposi-
ctóts del cesara»© qae mata, cread la República que deja vivir.
En contraposición de las monarquías, que usurpan y exterminan,
jsced que el pueblo reine con moderación, enseñad la civilización
a los bárbaros y los prinepios a los déspotas, y que los reyes ante
el pueblo sa queden deslumhrados.

Sobre todo los principios se afirman con la protección de nues-
jros enemigos- La grandeza de los principios consiste en que ellos
mismos lo ignoran. Los hombres carecen de nombres ante los prin-
cipios; sélo son el Hombre. Los principios no conocen a nadie sólo
se conoce!! a sí mismos. En su estupidez augusta sólo saben que la
«Ja humana es inviolable.

Ante los.que merezcan ¡egalmente la muerte, importa abjurar
de este hedió de fuerza. Debe derribarse el cadalso ante ei mis-
mo criminal Que el que viola los principios tenga este principio
por salvaguardia, que experimente esta dicha y esta vergüenza;
que el que persigue e| derecho encuentre abrigo en el derecho. Des-
pejando de su falsa inviolabilidad a ¡a inviolabilidad real, ponéis
desnuda a ¡a verdadera inviolabilidd, que es la humana; que el cri-
minal quede estupefacto al ver que la parte que le hace sagrado
9S Is parte por la que no es emperador; que e! príncipe, que se
cree superior al hombre, aprenda que encierra la miseria de ser
príncipe y la majestad de ser hombre.

Jtáreí, haced, que dé la civilización ese paso inmenso; abolid
en iodo el mundo ía pena de muerte.

Que el mundo presencie el siguiente prodigio: la República
fiene en su poder a su asesino, que es un emperador; en ei momen-
b de matarte se apercibe de que es un hombre, le deja en liber-
tad y ¡e «fice: "Eres un hijo del pueblo como los demás . Vete".

Esa serial, Juárez, vuestra segunda victoria: es soberbia la de
vencer a la usurpación, pero la de perdonar al usurpador sería
sublime.

A les reyes que tienen Sienas las prisiones, cuyos cadalsos oxi-
áan ios asesinatos; a esos reyes que castigan con destierros, con
presidies y con Siberias, que oprimen a !a Polonia, a la irlanda y a
la Creta; a esos príncipes que obedecen los jueces, a esos jueces
fljiíe obedecen los verdugos, a esos verdugos que obedece la muer-
te, a esos emperadores que con tanta facilidad cortan la cabeza
ai nombre, enseñadles como se perdona una cabeza de emperador.

Sobre todos los Códigos monárquicos que gotean sangre,
abrid ia ley de la civilización^ y en fa más tanta pagina del libro
supremo, que tenga el dedo la República sobre este mandamiento
¿e KOK NO MATARAS.

Est« <Í©S palabras encierran el deber, y vos lo cumpliréis.
9«6 se salve el usurpador, ya que el libertador no pudo. Hace

ocho «ños, e| 2 de diciembre de 1859, tomé la palabra en nombre
oe la democracia para pedir a los Estados Unidos la vida de John
Sfcwn, y BÓ pude conseguirla. Hoy pido a México ia vida de Ma-
»ta» : ¿fe. conseguiré?

Sí; quiíás se haya salvado a estas horas y Maximiliano deba la
* 8 Juárez.-:

¿Pero no se le ha de castigar?
Maximiliano recibirá e! castigo Se vivir "por !a gracia de la

VÍCTOR HUGO.

Tesis Profesional de Benito Juárez

Juárez y los Indios Mayas
'vieiK de la Pagina 1)
;;i>s>, expresando los reos y ciretins-
•-aci&s del casa y a sa conclusión
«rattirán al menos testimonio de
ia sentencia.

A-rt. 7o. Los cónsules, vieecón-
»'«s o agentes comerciales rr.exí-
ir">!>. evitarán por todos loa me-
"s <5°e estén a su alcance, que

'" mtrodu«an en su distrito con-
^*r individuos yucatecos de la
[im m«icionada, sin los requisi-
' ?oe ésta establece, haciendo
1 fwiarn&cionet, que el caáo exi-

-- Por sí, 0 poniendo el hecho en
r '

lnci»nTOto del ministro rf-ejies-
[ ^spectivo, fara que haga las
" t̂ioipj, convenientes al gobierno
""" *- cual eáté acreditado.

"^ So. Lúa qU2 iltnuncaren
*•*'aitir acto en contravención de
- wre-vrte ley o aprehendan al-
" ' adíviduo de las. mencionadas
affis ,iu<¡ se extraiga para el ex-
aVro elandfstmsTreníe, eato es,
'• los requisitos de la presente

ley, serán acreedores a una gra-
tificación del erario, cuyo valor se-
rá según la importancia o gra-
vedad del hecho. La denuncia pue-
de hacerse al supremo gobierno o
a la autoridad competente, perma-
neciendo en uno y otro caso re-
servado el nombre de! denunciante.

"Art. 9o. El gobierno de Yu-
catán, y las autoridades de Campe-
che, publicarán este decreto al
segundo día de haberlo recibido» j
¡o misino harán bajo su más es-
trecha responsabilidad los jueces
del Circuito de Mérida y Campe-
che, verificando su publicación to-
dos loa días primero y quince de
cada mes, durante el período de
seis meses.

"Por lo tanto, mando se impri-
ma, publique, eireuSe y se le dé
el debido cumplimiento. Dado en
el palacio del gobierno nacional
en Méjico, a 6 de mayo de 1861.—
Benito Juárez*—AI C, Francisco
Zarco, ministro de relaciones ex-
teriores y gobernación.

La Corte de Justicia concede el segundo examen profesional
de Abogado al

"C. BENITO JUÁREZ".

Corte de Justicia de Oaxaca. Diciembre diecisiete de mil
ochocientos treinta y tres.

—Admítase á examen al solicitante, para cuyo efecto ocurrirá
a sacar el expediente que le tocare en suerte para hacer la corres-
pondiente relación de su materia, y resolver sobre ello lo que fuere
fundado en Derecho.—
Rúbricas,—Lo rubricaron los Señores Magistrados del margen, doy
fe.—Lope S. Germán, Secretario.— Rúbrica.

Relación del caso que se le propuso

al

C. BENITO JUÁREZ.

En su último examen Profesional.

Exma. Señor:
La ciencia de las leyes civiles,

protectoras de la propiedad, liber-
tad y seguridad individual, había
sido desconocida por mucho tiempo
entre los desgraciados oaxaqueños.
La política bárbara y mezquina del
gabinete español había decretado el
eterno envilecimiento da los mexi-
canos, y deseando sostener sa po-
der tiránico sobre la ignorancia de
los pueblos, puso trabas á las cien-
cias, reconcentrándolas en la Me-
trópoli para que así no se difun-
diesen por todas las clases de la
Sociedad. La ciencia del Derecho
era lo menos común; por esa causa
fatal, para que el oaxaqueño pose-
yese la noble facultad de la Aboga-
cía, era preciso que renunciase de
su país, abandonase su familia,
sacrificase su fortuna. Pocos tenían
esta fuerte resolución, pocos con-
taban con recursos para una pro-
longada subsistencia, pocos por lo
mismo, se hallaban en aptitud de
abogar por sus semejantes. Pero
los días fatales de estos sucesos
pasaron ya, y sólo pertenecen á la
historia, para aprobio de nuestros
conquistadores. En efecto, todo re-
cibe una feliz mutación, la condi-
ción de los pueblos se mejora de un
momento á otro. Los Hidalgos é
Iturbídes recobran la independen-
cia nacional, los pueblos se revisten
de los atributos de su inprescripti-
ble soberanía, Oaxaca se hace libre,
independiente y soberano, y el pri-
mer Congreso Constitucional, de
eterna y grata memoria, funda el
Instituto de Ciencias y Artes, con-
vocando á ia juventud para que
sin trabas se instruya en ios dere-
chos del hombre y del ciudadano.
Yo tuve la gloria. Señor Exmo., de
acudir á este llamado, y así es que
mi educación política y civil, la
debo á ese benéfico establecimien-
to, fruto precioso de la indepen-
dencia y de la libertad, allí adqui-
rí los conocimientos teóricos del
derecho, y después de tener parte
de la práctica de esa complicada
ciencia, disfruto hoy la satisfac-
ción de terminar mi carrera lite-
raria, ante V. E. qpe ha tenido la
dignación de admitirme á este exa-
men, y á vista de mis compatriotas
á quienes aspiro ser útil en todo
tiempo. Yo desearía amenizar esta
función con la erudicción y el
acierto que se debiera; pero mis
luces demasiado cortas y mis fuer-
zas demasiado débiles, no me dan
lugar para más. V. E., con la pru-
dencia que acostumbra, disimulará
las faltas notables en que voy á
incidir al resolver las cuestiones
que resultan del expediente que se
rae ha entregado, en el término de
cuarenta y ocho horas; mas antes
de proponer tales cuestiones me
parece indispensable relacionar los
hechos que las motivan; ellos son
los siguientes.

En el mes de Septiembre de
1825 presentó escrito Pedro No-
lasco Hernández, en. representa-
ción y á nombre de 3a Repú-
blica de San Bartolomé Sotula,
á la Exma. 1. = Sala de la Corte
de Justicia, refiriendo habérsele in-
ferido un despojo de tierras á este
pueblo, por el Juez accidental de
Teposcolula, Don José García, á
pedimento de San Juan Ixtaltepee,
sin haber sido citado, oído ni ven-
cido en juicio, juzgando que este
procedimiento ilegal, injusto y
atentatorio á las leyes que garan-
tizan la propiedad, haya sido ori-
ginado por haber recibido García
trescientos pesos de la parte ̂  con-
traria, con expresa transgresión de
las disposiciones terminantes del
derecho, y concluyó con que se^le
hiciese la competente restitución
de sus tierras. Dicho Sapérior Tri-
bunal ordenó que se devolviese esta
demanda al interesado, previnién-,
dolé ocurriese ante el Jaez de Te-j
poscolula á usar de sus derechos,!
en donde podría interponer los re-i
cursos oportunos cuando le convi-i
niese. En esta atención, la Repú-
blica de Sotula hizo igual instancia i
ante el expresado Juzgado, instau-
rando an juicio -de despojo, ofre-
ciendo la correspondiente informa- j
ción samaría al efecto, y pidiendo
la restitución enunciada.. ¡

Ei Juez admitió la demanda, y.conj
citación contraria procedió al exa-

men de testigos, no obstante no ha-
bérsele presentado interrogatorio
comprehensivo de las preguntas úti-
les relativas á la acción intentada,
ni haberse determinado por el actor
la ubicación de la cosa reclamada,
enyos requisitos son tan esenciales
en materias de naturaleza, y lo
eran aun antes de que por una ley
novísima se detallasen específica-
mente.

El primer testigo fue Justo
Velasco, vecino de HuauelÜla, ca-
sado, labrador y de cuarenta años
de edad, y bajo juramento dijo:
que San Bartolomé Sotula había
sido despojado en él mes de Agosto
próximo anterior, de los terrenos
comprendidos bajo los nombres de
Cahuaticoó y Cataayende toto que
están hacia el Norte y pueden te-
ner la extensión, entre ambos más
de dos mil setecientas varas: que
Sotula ha estado en posesión de
estas tierras de tiempo inmemorial,
sin haber sido inquietado ni per-
turbado por nadie, sino es hasta la
presente que Ixtaltepec sobretieia-
mente había logrado inferirle el
despojo de que se queja, añadiendo
que trae á la memoria que en tíem-
no que fue Juez Don Juan Antonio
Herrera, los de Ixtaltepec habían
hecho una siembra de magueyes en
uno de los sitios mencionados, y se
le obligó a que los calácen y entre
tanto acababan de usufructuarlos
pagasen una libra de cera á Sotula,
en reconocimiento del snelo, pues
eran unos meros superficiarios.

El segudo testigo fue Julián de la
Cruz, vecino de Santa Catalina
Tlaxila, viudo, labrador y de edad
de sesenta años, y bajo juramento
dijo: lo mismo que el antecedente
sin diferencia alguna, excepto de
no hablar acerca de la siembra de
magueyes de que se ha hecho re-
lación.

El tercer testigo fue Pascual
López, vecino de Santiago Ca-
motlán, viudo, labrador y de edad
de ochenta años, y bajo la religión
del juramento, declaró en los pro-
pios términos anteriores. Concluida
esta información el Juez actuario
expidió requisitoria ai de 1. =' ins-
tancia de Ñochixtlán, para la cita-
ción de la República de Ixtaltepec,
cuyo trámite es extraño que haya
sucedido y no precedido á ella. En
•este supuesto, D. Pedro Guzmáií
Alvarado en representación del reo
presentó escrito al Juez anterior,
D. José García, quien con total
arreglo del artículo 91 de la Ley de
Tribunales había recibido la co-
rrespondiente información á su
parte del despojo que se le había
inferido, restituyéndole en todo,
mediante una solemne posesión de
los terrenos: hace así mismo ex-
hibición de varios títulos con el
objeto de comprobar el derecho
que le asiste respecto a ellos, y
concluye pidiendo se tenga por su-
breticia, ilegal é impertinente la
demanda contraria y por de nin-
gún valor ni efecto, todo lo actuado
á consecuencia de ella. Se halla
agregado el expediente de que se
hace relación esta parte y contiene
una sumaria información cié testi-
gos que fueron examinados con ci-
tación de la otra parte, á quien del
modo más desatinado se le hizo
saber, no la parte expositiva del
pedimento relativa al despojo, sino
también el interrogatorio y todo
lo que había ocurrido: cada uno de
dichos testigos absolvió las pregan-
tas que se le hicieron, las cuales
todas son adversas al que las hizo,
y por consiguiente, contra produ-
cente, en razón de que ellos depo-
nen asegurando que el pueblo de
Sotula llevaba más de treinta años
de poseer las tierras cuestionadas,
cuya s«ía circünstanetó indica bas-
tantemente caán fuera de propósito
se había instaurado an juicio su-
marísimo de despojo qu» sólo sé
versa sobr« la posesión interina, y
cuyo interdicto debe deducirse den-
tro de an año y un día, segán de-
recho. —No obstante ser evidente
esto, el Juez García declaró por
despoíaáa á la República de Ixtal-
tepec, y la restituyó en virtud de la
posesión qae te dio «te. las tierras
•que por más de treinta años no
estaban en su poder. No hablaré
del contenido dé los documentos
exhibidos, pires ellos son, absoluta-
mente inconducentes en materias

de despojo, y es ciertamente extra-
ño que se quieran hacer valer en
este juicio.

En virtud de esta represen-
tación ,D. Joaquín Llaguno, Juez
de. Teposcolala se creyó con las
manos atadas, juzgó que aquel
era un juicio fenecido y deliberó
remitir los autos á la Exma. L. =
Sala con citación de parte. S. E.
mandó se entregasen á Sotula,
quien insistió en que se le restitu-
yesen, por haber sido real y ver-
daderamente despojado, como lo
había probado ya en primera ins-
tancia; haciendo observaciones so-
bre la información de ios testigos
contrarios, que como se ha indica-
do son adversos á quien los pro-
dujo, y concluye con pedir la res-
titución á que tendieron sus repre-
sentaciones en el Juzgado inferior.
Corrido traslado á la otra parte,
esta reprodujo sus anteriores ale-
gatos queriendo persuadir haberse
Procedido con legalidad en orden á
la restitución que se le hizo, atri-
buyendo á su contraria la mala fe
de querer sorprender al Juzgado
con alegatos subreticios. En este
estado pasaron los autos á relación,
y hé de aquí todo lo que de ellos
resulta.

De esta relación que se aca-
ba de hacer nace inmediatamen-
te la siguiente cuestión, á saber:
Si el Juez de 1. = Instancia de
Teposcolula sin necesidad de citar
al despojador debió destituir al
despojado á la poseción de los te-
rrenos que reclamaba? Para resol-
ver esta cuestión necesito traer
algunas doctrinas que puede serme
útiles, y tal vez necesarias al caso
presente, y al intento diré que de
las diversas divisiones que los Ju-
ristas hacen de los juicios, aquellos
por la cual ei juicio es ó petitorio
ó pesesorio, es lo que á mi me con-
viene por ahora. Llámase juicio pe-
titorio aquel en que se controvierte
la propiedad y dominio de alguna
cosa, y posesorio el que tiene por
objeto la posesión únicamente. Tres
son las acciones con que se puede
intentar este último juicio: la pri-
mera es llamada adipiscenda y
es aquella por medio de la cual pe-
dimos la posesión de alguna alhaja,
raíz que aun no esté en nuestro
dominio: la segunda es la retinenda
y es aquella por la qae solicitamos
se nos ampare en la posesión que
ya tenemos de alguna cosa, final-
mente; la tercera es la conocida con
el nombre de recuperanda y con
ella intentamos se nos restituya á
la posesión de los bienes de qué he-
mos sido despojados. Esta última
acción es la que ha intentado el
pueblo de Sotula, esto es, ha de-
ducido una acción qae el derecho
llama interdicto restitutorio; pues
aunque como se ve en la relación
del expediente, se omitieron en la
demanda algunos requisitos subs-
tancíales; pero una vez admitida
esa demanda, que debió el Juez
repeler de oficio, y sub-sanado el
defecto en la deposición de testigos
que especificaron bien los terrenos
despojados, se debe suponer ya que
hay un verdadero juicio de des-
pojo.

Este se estableció con el ob-
jeto laudable de asegurar el re-
poso público que padecería infi-
nitas alteraciones, si los particula-
res pudieran despojar inpugnemen-
te á cualquiera de sus bienes. Las
leyes que no pueden tener otro fin
que el bien de la comunidad, han
concedido muchas Prerrogativas al
despojado é impuesto penas al des-
pojador. Ellas previenen que á na-
die se prive de la posesión de sus
bienes sin ser previamente oído y
vencido en juicio, que aun á la
misma cédula del Soberano que
autorizase el despojo no se le dé
cumplimiento; que aunque el des-
pojador sea Juez ó padre del des-
pojado ó persona aforada, se le
debe compeler á la restitución de la
cosa despojada, que en el caso de
que el poseedor no tenga título, al-
guno, se le debe mantener en la
'"©sesión mientras el contrario no
pruebe su intención, con todas las
formalidades de derecho. El autor
de la Curia Filípica, hablando del
despojo en el sumario del párrafo
28, número 4 del juicio ejecutivo,
dice: "La restitución del despojo
hecho por persona privada de su
autoridad, ó con la del Juez sin ser
citado, oído ni vencido por derecho
el despojado, se ha de hacer sin ci-
tar al adversario, con sólo constar
de que, teniendo t?l despojado la
posesión, fue despojado de ella", El
Febrero en el camtalo 2o., número
9, página 285, de los interdictos,
afirma: "que justificado que sea
que uno es poseedor de mala fe y
despojó á otro clandestinamente y
por fuerza, el despojado y sus here-

deros y sucesores, deben ser res-
tituidos á la posesión ante todas
cosas, sin citar al despojador. Tales
son las garantías que el derecho
concede á los despojados.

Sentadas estas doctrinas, paso
ya á resolver la cuestión que dejé
pendiente al principio. El pueblo
de Sotula ha probado con una in-
formación sumaria de testigos, sin
ser oído ni vencido en juicio, de
donde resulta, que el último ha
sido poseedor de mala fe, y por
tanto, ei Juez debió restituir á
Sotula á la posesión de sus terre-
nos, sin necesidad de citar al des-
pojador. Esta resolución está apo-
yada en las razones legales que he
vertido anteriormente y fundada,
además, en el Decreto de 12 de
Marzo de 1825, que entonces regía,
y el cual prevenía que no fuese ne-
cesaria la citación del despojador
y la cual debería hacerse sólo en el
caso de que el despojado lo solici-
tase; mas no habiendo pedido este
requisito el pueblo de Sotula, se
infiere necesariamente que debió
restituirse la posesión inmediata-
mente.

Eesulta ya la antecedente cues-
tión, resultan otras cuya reso-
lución es igualmente interesante,
ellas son las siguientes: ¿Habién-
dose presentado Ixtaltepec diciendo
no tener lugar la acción intentada
por Sotula, á causa de ser un juicio
fenecido, debió el Juez suspender
lá restitución de las tierras despo-
jadas? ¿debió remitir los autos á
la Exma. 1 = Sala sin que ninguna
de las partes hubiese interpuesto
ningún recurso ? ¿ en el caso de que
así lo hubiere hecho, qué debió re-
solver S. E. ? En cuanto á la pri-
mera cuestión diré que una vez
probado que Sotula había sido des-
pojado, se debió restituir á la po-
sesión, aunque Ixtaltepec hubiera
querido probar á probara inmedia-
tamente su dominio sobre la cosa
despojada; pues en tal caso, el Juez
no debió hacer otra cosa que de-
jarle su derecho á salvo para que
lo hubiese deducido en juicio res-
pectivo. Así lo asientan fundados
en una Ley de Partida, el "Febre-
ro" y el autor de la "Curia Filípi-
ca". No debió, pues, el Juez sus-
pender la restitución que se le pe-
día, y menos cuando el juicio que
llamaba Ixtaltepec fenecido, estaba
viciado en lo substancial, pues que
previniendo la ley que los juicios
de despojo sólo pueden intentarse
dentro de un año, Ixtaltepec en-
tabló este juicio al cabo de treinta
y más años, en que sus testigos
aseguran se le infirió el despojo.
Los documentos que en apoyo de
su intento ha presentado, lejos de
concederle algún derecho sobre los
bienes, cuya posesión reclama So-
tula, sirve de una prueba irrefra-
gable, de que es un verdadero des-
pojador. Pero la oposición de Ixtal-
tepec pesó mucho en la considera-
ción del Juez, éste se halló emba-
razado con la restitución que pide
el uno y la oposición que hace el
otro. ¿Qué debió hacer en este
compromiso? cumplir con el auto
acordado de 7 de Enero de 1744,
el cual previene que en los juicios
de despojo, los Jueces consulten
con Letrados las dudas que tuvie-
ren en la secuela de estos juicios;
esto era lo que convenía hacer en
el caso, y el Juez no debió remitir
los autos á la Exma. 1 =: Sala, to-
da la vez que ninguna de las par-
tes había interpuesto ningún re-
curso. Con lo que queda resuelta
la tercera cuestión.

Sin embargo, los autos vinieron á
la Exma. 1 = Sala, sin apelación ni
otro recurso y en este estado ¿que
debió hacer S* E. ? Bien claro es el
trámite que se debió dar al negocio.
Puesto que ninguna de las partes
ha interpuesto recurso alguno, ni
el asunto es criminal para que el
Juez obre de oficio, á éste se deben
devolver los autos, previniéndole
obre con arreglo á las leyes, las
cuales quieren que justificando el
despojo, el despojado sea restituido
ante todas las cosas.

He concluido la resolución de
las principales cuestiones que á
mi juicio contiene el expediente que
se me ha dado.

Es copia de su original que obra
en el expediente referido.

Oaxaca de Juárez, Mayo prime-
ro de mil novecientos dos.

Tomado del folleto: Honor a Juá-
rez. Vida Literaria del Benemérito
de las Américas C. Líe. Benito
Juárez formada por el C. Juan Sán-
chez y publicada con la protección
del , C. Miguel Bolaños Cacho Go-
bernador del Estado.—Oaxaca.—
Imprenta del Estado, á cargo de
Femado Fuentes. —1 9 0 2 págs.
13/21.
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LOS OBREROS REPUBUCANOS FRANCESES AL PRESIDENTE BENITO JUNE
¡La Justicia se ha cumplido!

¡Gloría á tí!
^La más elevada, la más distin-

guida, la más lenta de las justicias;
la más atrevida, la más peligrosa
y la más difícil, porque es la más
justa, es la que tarda siglos para
hacerse, la que quiere revoluciones
para consumarse, la que necesita
esfuerzos sobrehumanos; el genio
de Cromwell y la conciencia de Ro-
bespierre: la justicia de un pueblo
sobre un rey! ¡Tú la has hecho!

¡Una por siglo en tres centurias!
¡No es mucho! jNo es bastante!
¡Por que no falta el tirano! ¡Falta
el vengador! ¡La naturaleza tar-
da más en formar el hombre que la
bestia; el remedio que el mal!
¡Robespierre y Croweil, he aquí
dos! ¡Tu eres el tercero!

El 19 de Junio de 1867, ha vuelto
á ver el rayo secular del 21 de Ene-
ro de 1793 y de 30 de Enero de
1649. ¡Cómo si se necesitasen cien
años de lágrimas y de sangre ver-
tidas por el pueblo para formar la
nube y producir el relámpago que
hiera á un rey. El Siglo XIX, aun.
cuando ya hubiere finalizado, no
tiene que envidiar é los otros dos;
la América no tiene que envidiar
á la Europa. La historia tiene para
siempre tres fechas y tres nombres,

iguales en justicia y en gloria; tres
fechas: 164», 1793 y 1867! ¡Tres
nombres: Cromwell, Robespierre,
Juárez!

¡En el mando moderno, té eres
ano de ios tres grandes vengadores
del género humano! Y aunque eres
el último que ha aparecido, no eres
el menor entre ellos!

La Europa cuenta dos hombres;
¡tú los igualas! La América, dos: té
los sobrepujas! Bolívar no tenía
eh su contra más que á España;
Washington sólo á la Inglaterra:
pero tenía consigo á la Francia. Tú
tenías al muado en contra tuya, á
todo el Antiguo Mundo de América
y de Europa, porque también hay
algo viejo en el Nuevo Mundo; te-
nias en to contra á todos loa reyes
y á sus lacayos, y hasta los buenos
republicanos que participaban del
duelo de lo» reyes. Pero tenías con-
tigo la fe y la fuerza del derecho,
y has sido más grande aún que
Lincoln el mártir; porque si es
hermoso morir por los esclavos,
es más hermoso matar á los tira-
nos.

Los tiranos están aterrorizados.
Las víctimas respiran. ¡Tú has
puesto de duelo á los reyes y has
regocijado á todos los pueblos!
Los reyes son solidarios, nosotros

El Triunfo de la...
(Viene de la Página 1)

tó á nuestra causa, han merecido
y merecen justamente, las simpa-
tías y la consideración del pueblo
y del Gobierno de México.

A causa de la intervención, que-
daron cortadas nuestras relaciones
con las Potencias europeas. Tres
de ella3, por virtud de la conven-
ción de Londres, se pusieron en
estado de guerra con la Repúbli-
ca. Luego, la Francia sola conti-
nuó la empresa de la Intervención;
pero después reconocieron al lla-
mado Gobierno sostenido por ella,
los otros Gobiernos europeos que
habían tenido relaciones con la Re-
pública, á la que desconocieron, se-
parándose de la condición de neu-
tralidad. De este modo esos Go-
biernos rompieron sus tratados con
la República, y han mantenido y
mantienen cortadas con nosotros
sus relaciones.

La conducta del Gobierno de la
República, ha debido normarse en
vista de la de aquellos Gobiernos.
Sin haber pretendido nada de ellos,
ha cuidado de que no se haga na-
da que pudiera justamente consi-
derarse como motivo de ofensa; y
no opondrá dificultad para que, en
circunstancias oportunas, puedan
celebrarse .nuevos tratados, bajo
condiciones justas y convenientes,
con especialidad en lo que se refie-
ra á los intereses del comercio.

El Gobierno ha cuidado también
de que estén bajo la protección de
las leyes y las autoridades los
subditos de aquellas naciones, re-
sidentes en la República. La efica-
cia de esa protección ha sido bas-
tante para que no haya lugar á
quejas. Prácticamente se ha de-
mostrado que por la ilustración
de nuestro pueblo, y por los prin-
cipios de nuestras instituciones li-
berales, los extranjeros residentes
en México, sin necesidad de la es-
pecial protección de los tratados.
son considerados con igualdad á
los mexicanos, y disfrutan de los
derechos y las garantías otorga-
das por las leyes.

Se ha preocupado la opinión pú-
blica por la importancia de la ape-
lación hecha al pueblo, acerca de
algunas reformas á la Constitu-
ción, propuestas en la convocatoria
de 14 de Agosto. La discusión se
ha referido al modo de proponer-
las, más bien que á las mismas
reformas.

Gran número de ciudadanos ha
votado en favor de ellas, otros en
contra, y otros se han abstenido
en votar* siguiendo acaso el pare-
cer de los que opinan las reformas
sin aceptar el medio de la apela-
ción al pueblo para resolverlas.

El Gobierno expuso su juicio
con franqueza en la convocatoria.
Manifestó su convicción de que no
deberían proponerse reformas en
tiempos ordinarios, sino por los
medios establecidos en la Constitu-
ción; y que la apelación hecha al
pueblo ahora, no podía servir de
ejemplo para repetirla en circuns-
tancias comunes. El Gobierno la
consideró justificada en esta vez,
por lo extraordinario y excepcional
de la situación, en la grave crisis
que la República acaba de pasar.

No se conoce todavía con exacti-
tud el resultado de los votos; pero
aun cuando se presume que no lle-
guen á Sa mayoría los emitidos en
favor de las reformas, son de un
gran número de ciudadanos cuya
opinión merece ser considerada.
Si se suma este número con los
que han votado en contra, compo-
nen fuera de duda una gran maye-
ría del pueblo, que ha aceptado y
usado el medio de la apelación.

Esto fundaría la necesidad de

hacer el escrutinio de los votos;
pero sobre él pudieran suscitarse
cuestiones ó dudas que difiriesen
la resolución, mientras el motivo
principal porque se había adop-
tado el medio de la apelación, era
por ser el más breve para resolver
acerca de laa reformas.

La convicción qtie ha tenido y
tiene el Gobierno, de que son ne-
cesarias y urgentes, le hace prefe-
rir que se prescinda de la cues-
tión de reforma, esperando que de
otro modo se puede llegar más
pronto á resolverlas. Por esto, en
lugar de pedir que se haga el es-
crutinio, ha acordado el Gobierno
someter los pantos propuestos de
reforma á la sabiduría del Congre-
so, para que pueda determinar
acerca de ellos, conforme á las
reglas establecidas en la Constitu-
ción. Con este fin se presentará
desde luego la iniciativa correspon-
diente.

Por la ley de 27 de Mayo de
1883, se prorrogó la concesión de
facultades al Ejecutivo, hasta 30
días después de la reunión del Con-
greso, ó antes, si terminaba la
guerra con Francia.

No se podría declarar por Mé-
xico el término del estado de gue-
rra, aunque de hecho no existan
hostilidades con aquella nación.
Ella fue la que trajo la guerra,
sin haber hecho hasta ahora decla-
ración expresa de no continuarla.

Así, pues, deberían durar, con-
forme á la ley, 5M> días más, con-
tados desde hoy, 1 a s facultades
concedidas al Ejecutivo.

Sin embargo, he creído que obra-
ba mejor, declarando, como decla-
ro en este acto solemne, que no
haré ya uso de ellas.

Si ocurriese algo por lo que
fuera necesario dar mayor acción
al Gobierno, no dudo del patriotis-
mo de los Representantes del pue-
blo, que le prestarán su auxilio y
cooperación, dictando las medidas
que SG prudencia y alta sabiduría
estimaren convenientes.

Me es grato, ciudadanos Diputa-
dos, devolveros el depósito de la
gran sama de facultades que me
habéis confiado. Si en el uso de
ellas he cometido errores, os pido
vuestra indulgencia, en el concep-
to de qne en todos mis actos, nun-
ca he tenido más móvil q«e el in-
terés nacional y la salvación de
nuestra querida Patria.

En el art. 2o. de la ley citada,
se puso una restricción acerca de
la facultad de celebrar tratados,
don este motivo conviene también
manifestar que el Gobierno ha te-
nido el constante propósito de no
comprometer en nada a la Repú-
blica, y que no ha celebrado nin-
gún tratado, convenido o compro-
miso alguno con ninguna nación.

Tened a bien aceptar, ciudada-
nos Diputados, los votos que hago
con confianza, por el mejor acierto
en vuestras deliberaciones, y por-
que con vuestra ilustración y pa-
triotismo, procuréis en todo el ma-
yor bien a la Repúbika.
Tomado del libro:: Informes y Ma-
nifiestos.-

(I) Este subtítulo y los st-
giiientes, fueron puestos
por la Redacción.

también. Ellos tenían al polaco
nosotros tenemos al austríaco:
¡hombre por hombre! Estaban en
un festín como azotes de la huma-
nidad, ebrios de sangre humana
como las pestes, bebiendo á salud
de vampiros ios vinos de Candía,
de Hungría, el vino viejo de Di-
ciembre, el viejo y el nuevo de Ir-
landa, de Alemania, de Poterna:
repentinameate en este festín de
Baitazar, tú vaciaste un trono y
todos los otros temblaron. Heriste
una de las cabezas de la hidra y las
oteas vaciiaron. El mounstro rugió
de furia y de dolor. La bala repu-
blicana ha roto por fin el encanto,
ha destruido el prestigio y ha ani-
quilado la supertición monárquica.
¡Tú has interrumpido la prescrip-
ción del derecho! ¡Tú lo has sacado
de la duda y del olvido: tú has re-
cordado qué la muerte no es privi-
legio del rey, sino que también es
el derecho del pueblo, ¡ahí creían
que la revolución estaba enmoheci-
da, y que el regicidio estaba rele-
gado al olvido. ¡Tú Jo has refresca-
do, has limpiado el a m a del Gran
Parlamento y de la Gran Conven-
ción; la has vuelto á tomar con una
mano y un corazón antiguos; co-
razón y mano de un gentleman,
más aún, de un héroe. Sobre la
poesía y sobre la aristocracia, has
tenido el valor, el valor de la con-
ciencia, y has hecho justicia á Ma-
ximiliano, así como á ti mismo. Al
firmar su sentencia, has firmado la
tuya: para él la muerte, ipara tí
la inmortalidad!

¿ Paro qué pueden significar des-
pués de tales actos, palabras de
alabanza ó censura? Por esto, no
tan sólo para honrarte sino para
honrarse á sí misma, la Francia
republicana te dirige su enhora-
buena, se asocia á tu obra y se
hace solidaria hasta donde puede
de tu firmeza contra los tiranos.

Así como te predijo la victoria,
te agradece la justicia. Aunque
nuestro destierro voluntario no sir-
viese en esta protesta más que pa-
ra asegurarte que á pesar de ios
gritos horribles de los unos y del
silencio de los otros, ¡tú habías
cumplido con tu deber, que vengaste
el derecho, el derecho principal de
legítima defensa, el derecho natu-
ra! de rechazar la fuerza con la
fuerza, el derecho sagrado del pa-
triota contra el enemigo, del ciu-
dadano contra el tirano; no sería
sin embargo pagar demasiado caro
el honor de decirte libremente y en
alta voz: ¡eres el justiciero de tu
siglo! ¡Gloria a tí!

En estos tiempos de abortos y
marasmo, de impotencia á indife-
rencia hacia todo, menos al egoís-
mo ; en esta edad de vejez, de deca-
dencia de toda fuerza y de toda
vida, en la que á la cobardía se le
llama dulzura, y perfección á la
podredumbre, tu valor varonil ha
sorprendido á todo el mundo, ha
dejado estupefactos á unos; pero
ha electrizado á otros. El humilde,
el pobre, el incapaz Juárez, se ha
vuelto el terrible, el bárbaro, el
salvaje Juárez.

Sí se ha necesitado un salvaje.
Se ha necesitado la energía ame-
ricana, el indio allá, como el obrero
aauí, para volver á tomar el puñal
y el aliento de los Brutos, para
renovar el derecho, para restaurar
el mes de Junio que tiene dos días
faustos! i Las castas, las razas vie-
jas pueden acabar! ¡ Paso a las
nuevas! ¡ La humanidad tiene sus
renuevos y el mundo sus heroís-
mos! ¡Paso al obrero Berozouski;
paso al indio Juárez! ¡Gloria al
que intentó, así como el que tuvo
buen éxito! ¡Mexicanos, polacos,
romanos, irlandeces y franceses:
¿qué oprimido puede desesperar
hoy de la justicia, por tardía que
sea? Por despacio que marche, lle-
ga y paga todo, tarde ó temprano!
¿Quién puede dudar cuando el hijo
del azteca tiene razón sobre el
hijo de Carlos V ? ¿ Cuándo la opre-
sión de tres siglos se castiga en un
día? Cuando Juárez ejecuta á Ma-
ximiliano, cuando la República Me-
xicana comienza la venganza de
otras dos repúblicas, la de Roma

y la de Francia; cuando el cóm-

plice ha muerto, y aplaza, y asigna
el mismo suplicio el autor del cri-
men; al gran aventurero que no
ha acabado de subir el último es-
caíÓH. ¡Tú pusiste, la escala: glo-
ria á tí!

¡Mengua á aquellos que te con-
denan, realistas francos ó falsos de-
mócratas, incapaces de tener un
sentimiento generoso o lleno de vi-
gor, que no pueden comprender ni
perdonar tu noble valor, que lo
denigran y lo calumnian!

Los cobardes dicen que tu valor
proviene dei miedo y que tu cabeza
respondía de la del tirano. Los
egoístas dicen: Juárez hizo con Ma-
ximiliano lo que Maximiliano hu-
biera hecho con él; no dicen lo que
había hecho con México. Todos bus-
can de esta manera el interés y la
salvación particulares, el secreto
de tu fuerza, la causa de un acto
producido por el amor del derecho
y la salvación pública. No viendo
en su innoble miopismo que tu sal-
vación era la de 93, la de la patria
en peligro; que tu miedo era el de
Danton, es decir, la audacia; qire
aquella cabeza de emperador era
la vindicta del pasado, ¡a garantía
del presente y un desafío para el
porvenir.

Pero los que gritan más son
aquellos que deben más á la pena
de muerte, los que usan de ella
más en contra de los otros.

Sólo los republicanos podían cen-
surarte; los de 48, que abolieron lo-
camente la pena de muerte en polí-
tica; ¡pronto han reconocido su
error! Pero los reyes y las reinas
de todos los tiempos y de todas las
clases» que sabiamente la han sos-
tenido ó la han restablecido ¿qué
podrán decir?

Sienta bien á la reina de España
llorar á un emperador, y fusilar
en el mismo día á tres oficiales.

Sienta bien á un sultán llorar á
un emperador, ejecutando una pro-
vincia: al Czar ejecutando un pue-
blo; al rey de Prusia casi ejecutando
al rey de Hannover.

Sienta á la reina de Inglaterra
llorar á Maximiliano, ametrallando
y poniendo en la boca del cañón á
los insurgentes de la India y lle-
vando la horca al lado de la ban-
dera.

Sienta bien, en fin, ai emperador
de los franceses, llorar á su mani-
quí, después de volver á levantar
la guillotina para los insurrectos
de Junio.

4 No es esta la eterna parábola
de la paja y la viga ? Dos pesas y
dos derechos.

He aquí por ejemplo, á un pa-
triota de Polonia, que piensa que
una República polaca valdría más
rara su país, que un Czar ruso. Se
arma para ésto, se le coje, se le
juzga y se le condena. ;Y los reyes
se alegran! Ahora, he aquí un prín-
cipe de Austria, poco mexicano, na-
da patriota, que piensa que un em-
perador alemán valdría más para
México, que un presidente mexica-
no.

Se arma para esto, se le coje, se
le juzga y se le condena, ¡los reyes
se ponen de duelo!

Los más negros, notémoslo bien,
son los más rojos en el fondo; es
decir, los que han heredado y apro-
vechado más el regicidio, de la
resolución. Tan ingratos como in-
cc .recuentes.

En efecto, monarquistas y aus-
triaeos de cualquier tierra y todo
linaje, legítimo ó bastardo, forman
una santa cruzada de injuria contra
el republicano, el antropófago, el
salvaje, [sigue la serie de impro-
perios en aje y en ida,] el parrici-
da, el regicida, el caníbal y el ca-
ribe, «1 tigre y la hiena, de sangre
mexicana, jque ha matado á un
prisionero! ¡ y qué prisionero! ¡un
rey!

¡Como si uno solo de sus mantos
de rey, estuviese puro de sangre
real! Pero Carlos I, rey de derecho
y de hecho, era prisionero de
Cromwell, y Cromweíl no era me-
xicano.

Luis XVI, rey de hecho y de de-
recho, era prisionero, y Robespie-
rre no era mexicano.

Relojes que pertenecieron al Benemérito de América, el de ia
iquierda lo usó en el escritorio y el de }» derecha era de «su uso
personal admiran f»or su sencillez y modestia, ano de ellos es
de plata, y el ©tu» de metal comente. Estas reliquias fnerón pr».
porcionadas gentilmente por el Sr. Eugenio Kleria», para s« re-

producción.

Maximiliano I, no era rey de he-
cho ni de derecho, sino rey de
aventura y de aventureros; rey de
emigrados y de extranjeros; rey de
extranjeros impuestos por el ene-
migo, y Juárez tenía dos rabones
por una de de ser puritano o ja
éobino, dos razones capitales, pa-
tria y libertad.

Bien, Presidente Juárez: ellos
hacen su oficio de rey; tú has cum
piído tu deber de magistrado, ¡fc.
perdón habría sido un crimen, la
piedad, suicidio! el absuelto habría
atribuido á su derecho y lo habría
vuelto en contra la ley!; la impu-
nidad habría dado aliento á la al-
tanería. Perdonar al lobo, era con-
denar al cordero: salvar al tirano,
era perder al pueblo!, era; por lo
menos, desarmar á México al fren-
te de su enemigo armado. Era
complicidad; era traicionar los de-
beres supremos, ¡la salvación del
País y la República!

¡Mira lo que han producido las
medidas tibias, los semigrandes
hombres de nuestra raza latina, de
Francia, de España y de Italia, ios
Espartero, los Laffayette y tam-
bién, ¡ay! loa Garibaldi! Cuidémo-
nos de ser inhumanos á fuerza de
humanidad, ¡ah! si nosotros los ci-
vilizados, los humanos, los per-
fectos de 48, en lugar de derribar el
cadalzo delante de un pretendiente,
hubiésemos tenido una poca de
tu barbarie, no habrías tenido que
ejecutar á un emperador, ¡ y no-
sotros no tendríamos que ejecutar
otro! ¡Cuánto torrente de sangre
habría borrado una sola gota!
¡Sangre de Francia, de Roma y de
México, sin contar la que tiene
que correr, sin contar el honor y
la salvación de la Francia odiada
de los pueblos, y tal vez mañana
invadida por los reyes, por la ter-
cera y última vez! ¡He aquí el
hermoso resultado de nuestra hu-
manidad! La Europa sobre las ar-
mas, la Francia deshonrada y
Rohuer condecorado. El oro, la san-
gre, las lágrimas, el derecho de los
pueblos, la razón de una Empe-
ratriz, la vida de un emperador;
¡todo esto enriquecido de diaman-
tes en un mismo cintajo! ¡ qué lás-
tima haber preparado estos des-
lumbramientos, haber conservado
al autor de estas maravillas, el des-
tructor de repúblicas y fundador de
imperios, á este ladrón de millares!
La vida del hombre es sagrada, pe-
ro después de todo, ¿son hombres
los reyes? no, según su propia de-
finición. Son bestias de garra ó
presa. Los absolutos llaman á los
constituyentes cochinos de engorda.
Los constitucionales llaman á los
absolutos, ogros de Córcega, y to-
dos pretenden ser divinos. Que va-
yan, pues, á ver á Dios, vencidos
ó triunfantes de la humanidad. Sal-
varlos, compadecerlos siquiera, es
tener amor da sobra, es como dice
San Francisco: Lobo, sé mi her-
mano: guadaña, sé mi hermana.

La licantropía es una caridad á
la Don Quijote: es la lógica de
poeta que salva en verso y mata
en prosa; es merecer la despedida
tfe la República y del buen sentido
con una corona de flores sobre un
birrete de loco; ¡á Dios gracias! tu
inflexible equidad no ha cedido é
las lisonjas de la reina Clemencia.
Tu fuerte razón, sorda á los gene-
rosos absurdos, ha comprendido la
manera de defenderse de ios preten-
dientes. Tu altivo valor nos ha
marcado el verdadero camino, á
nosotros sobre todo, que tenemos
tres dinastías. En este bosque sólo
falta eJ leñador. Se necesita el hie-
rro y el fuego: el remedio heroico
de un mal qu<e tiene las raíces del
pasado, las preocupaciones del pre-
sente, las ambiciones del porvenir
toda la infame coalición de cobar-
des pesadumbres y viles deseos
el apoyo de todo aquello que vive
sobre los hombros del pueblo, frai-
les, jueces, judías, soldados, poli-
esas y verdugos; que tienen de su
parte a toda la fuerza social or-
ganizada, concentrada, y que se
sirve de ella para matar, no a un
hombre, sino á un pueblo; para
robar no un bolsillo, sino todos los
bolsillos; para matar en masa v
robar en grande; para matar y ro-
bar insensatamente el derecho el
pensamiento, la palabra, la <-on-
«encia y la voluntad pública; no
solamente, la de hoy, sino también
la de mañana; todo sin más obs-
táculo que un juramento sin riesgo
ni peligro, sm más alternativa que
1 l t . d e l a s T«"erías ó el de
Arenemberg, el Trono de Francia
o un destierro en opulencia reinar
o conspirar!!! B a r

i habría una tercera opor-

creen solamente los que la
plean; que forma su apl

f

m u e r t e sea apli-
no es t «?i

el o'
fabie, ciertamente no es este * «?i
hay algún caso en. que t» r/rteiso
cutndo™!*1 eS «»*t«i«%oHti£E
contra la soberanía ' popuS?^ »0

existiese la pena de TO ..
preciso inventarla. En fir, u' '""h

aconsejar a los reyes; el
morániento según el preeepT-""J""
amigo Talleyrand. Vino entese'. "'"
segundo, orden á la escuadra**"»'
. . . izar los pabellones del d¿e\."
en fin, el tercero, el áítiiao, e¡'¿ "'
humilde y el más seguro. HUIR*'.
es todavía más sabio que Xa'U'
rand. Se está en ello k «tesá''-
pasará por París para ir á Mé¿-5

es decir, que el almirante TWh----
irá con una carta amerkaaa, i'-"
dír como Priamo, ios resto-.""'
Héctor. La monarquía de ro¿;:

delante de la República. Cesas"
han ablandado. Cómo han desc-'
dido de la amenaza al ruegot ti-
bien. Si no íes entregas en esrr,'-~
el cuerpo ás uno de loa que ¿¡".'
matado, traerán á su hermoso ~.-'.
cipe muy diferente de lo qse
enviaron. Quantum sata tas! ¿
vendrán todos los que vuehan • V
ro está tranquilo; la, obra ha tesv
buen éxito. México se ha salva-'"
su suelo es demasiado ardknw ü.
ra los emperadores. Ñp volved
más.

En el terreno del derecho ten-
del hecho has tenido razón: puedes
medir tus servicias sirvtésdote o-
tu desesperación y de nuestro ¡£
conocimiento, digan lo que pats-
los hijos de los regicidas de 93;"-¿
necesidad del regicidio se íacá;«.
t i r ea 1867; la ejecución er» n«¿.
saria.

El culpable no merecía ni per&r
ni piedad. No era uno de «sos ¿
graciados á quienes es preciso com-
padecer siempre, jugetes de ¿
suerte, como esos obreros ;;
Sheffield que se matan ios m¡
á los otros en proveeho de se-
amos. Era un miserable de otra e:-
pecíe, á quien no disculpa ni e.
hambre ni la sed, á quien ae es-
cusa ja misma miseria, á quien :•.,
justifica ignorancia alguna, que i-
gó allí por orgullo ó más biec po-
vanidad, puesto que todo estáis :
hecho, que se quedó por ambició:.
movido solamente por el egoiscc,
y lo peor de todo, no p§r ei egokr .
constitucional que se robustece e
el apoye de los demás, sino por t.
ogro que devora á los débiles, N-
estaba obligado á ir, tampoco e-
taba obligado á quedarse. El ho?/,-
alegan, ¡honor y emperador, o:-
contrasie! Si el honor lo hufe
guiado, si el emperador hubks
pensado en los otros más qae er t.
cuando los franceses se retirar:-.
debía de haberte dicho: "Tea?.
aún un trozo de ejercite, de p'jé<v
y de imperio."' "Puedo coatáar
la lucha con peligro de todo, de ':,.
vuestros y de los míos; pero pre-
fiero retirarme á sostener usa gue-
r ra inútil." Este era el honor, eü:-
teres, la salvación de los otros y ¿
suya: el deber aconsejaba esto: pe-
ro su derecho no quería; y as;
loco que su mujer, se hizo oíiwe:
do nuevo por quince notable», '¡
corona, la guerra y la maertt.

Lo quiso con una premeditaré;:
u n a perseverancia diabólica-

Advertido por el eiempio de Iter-
bidé, no podía esperar «lgo SIE.V
el t irano extranjero que el inu-p-
n a : habiendo dado él mismo •-
ejemplo de una guerra á ir.uerv.
violado el derecho de gentes y te-
das las leyes de la humanidad. ¿>~-
hc-nrado el patriotismo, SSÓBÜH:
á los defensores del país «a •
bandidos, fusilando en 24 boras/
sus nrisioneros de cualquier gra»
de cualquier jerarquía y de OÍ-
atxier sexo; generales y solác-
militares y paisanos, hombres •
mujeres, habiendo un gran dette:
de exterminio ejecutado el derer
de gracia y matado ei perdón, •
lo has castigado con su propia /
y le has dado más de 24 horas. -
más de lo que debías. ;Es la &•
injusticia que has hecho! MMÍCJ-
tu has libertado á México; Be:--
blicano, tú has libertado i» •'
pública, salvaje, has dado xs& •••
ción de justícia á los CÍVÍÍÍMJ'-
americano, has dado un ej«»f
de valor á los europeos. Tu "»"•
de los Andes ha im"reso un -*-
dimiento al globo, un iao-rá¡wr:'-'
saludable que se hará seatsr >
doquiera. Tigre ó león, has r*sa-
büitado al hombre y á U P«'t;

d«ncia. Mientras qu« ejecutaba -
este tirano, permitía qa* o t r o s ; '
3alvaran. Es cierto; pero BO P1 '̂.
hacer todo á la vea, y si no e» '•
tnás culpable, lo era tostsat»- 'j
uno á cuenta. Paciencia. t«. l ^
será comprendida, se segua* '•
ejemplo y la cuenta qaedara sa.̂ -
da. En la Francia Tegesenii'-'•'
México, también se hará }&'-*
¡Gloria a tí.'

Por Jos obreros frances« rf"-
blicanos,

Félút Pr»1-

Tomado de: <*Howw a lv&;r'-
,n de dirersos **«*f

tos, hecha por Juan S k * ^
pografía J. S. Soto.—O»xat* '
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FRAGMENTO DE UNA
CARTA DE FRAY PEDRO
DE GANTE AL
EMPERADOR D. CARLOS V
• " . • • ' • • ? . • ' . ' • • •

Mato, 31 de Octubre de ¡532. (/)

....Sabrá V. M. que yo soy un frayle lego, compa-
ñero de fray Juan de Tecto, guardián que era de
Gante guando V. M. á él y otro sacerdote y á mí
nosenbió á estas partes nueve años ha, como V. M.
ya tendrá noticia. Los dichos fray Juan de Tecto
y el otro sacerdote fueron con el marques del Valle
don Hernando Cortés á Cabo de Honduras, é á la
buelta fallecieron con tormenta y trabajos del ca-
mino. En éste tiempo, después que en esta tierra
entramos, obrándolo el Señor he trabajado mediana-
mente, €OEfi0 siervo syn provecho, en la conversión
y doctrina de los naturales: mi oficio ha sido y es
enseñarle la doctrina christiana generalmente, y
dargáa á entender en su lengua: esto á los prin-
cipiosen Teezcuco y Tlaxcala; de seys años á esta
parte en ílexico y los pueblos comarcanos y otros
pueblos más lexos, visitando y trabajando de des-
truir ios ydolos y ydolatrias. Allende desto y otros
traüajos Jé diversas maneras tocantes á la conver-
áoa,fie es largo de contar, he tenido y tengo cargo
áe enseñar los niños y muchachos á leer y escrevir
v preliear y cantar: en todo esto, como yo no so
saíefttóte, he tenido más tiempo é oportunidad. A
esta ansa, y por aver razonable abílidad en la
gente para ello, háse aprovechado razonablemente;
y syn mentir puedo dezir harto bien que ay buenos
éscryvanos y predicadores o pláticos, con harto her-
vor, y castores que podrían cantar en la capilla de
V. M. tan bien, que si. no se vee quica no se creerá.
Para enseñar y doctrinar estos muchachos, háse
heefao dentro del sytio, o corrales de nuestra casa,
uaa esciela y capilla do continuamente cada día se
enseñan quinientos y seiscientos muchachos. Junto
á nuestro monasterio se ha hecho una enfermería
para los enfermos naturales donde, allende de los
que en casa se enseñan, vienen otros á ser curados,
pe es macho refrigerio para los pobres y necesita-
os» y ayuda para ••la conversión; porque conocen la
caridad que entre los christianos se usa, y ansí son
convidados á la fé y querer nos bien, y conversar
cen nosotros. Para todo esto siempre procuro buscar
la limosna que puedo, y trabajosamente se puede
a\Ter, porque los naturales son pobres todos los más.

(1) Se ha respetado la ortografía original.
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, •'MimMeri» de Fomento.—Cartas de Indias.
í G. Hernández, 1877.—Tomo I.

M a d r i d.—

SENEFELDER O
LA LITOGRAFÍA
, A leerse últimamente es los Dia-

*« « snunekf <te la muerte del
Bwaro Luis Seijefeider, han sido
P««« los lectores que hayan sabido
«acámente porgué títulos obtuvo
« favor de una mención necrólo-
« , ,y que .género de celebridad
fta adherido á sa nombre. El ar-
* VK descubrió' y que ha llegado á
j>8r Popular en., Europa, ocupa un
"*?ar distinguido entre las inven-
ciones-de utilidad ..y de agrado, y
™ hay persdna que no haya admi-
«ute ate'resalados f hecho uso de
;„!?• °ln e*b«go, si preguntamos
«ffi es.este» -arte,..quizá esperaría-
i s mucho tiempo la respuesta: á
:' me*»> w> todos sabrían decir
yta« fe...Lifco|rafÍa, v qBe'Seaé-
«Ider ha'sido su,.inventor.

la litografía es el arte de trazar
fwjos é .eataetere*., sobre la pie-

a> y «c temar sus impresiones;
«»'-iai»ye«,er©b3eto de reempla-

.ocasionarla impren-
gafeado. Está fundado sso-

f88 printípiag químicos, que
> íaproiáedad-qae íieue la pie-

8-™> «aJ" grsmüosa y compatea,
e de ?rrasay el agua.
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FRA Y PEDRO DE GANTE
L,

que se filtrará por donde quiera
que no a tocado el lápiz, y en pasar,
en fin, sobre ella un rodillo cilin-
drico cargado de tinta de imprenta.
Esta tinta grasosa se aplica y es-
tiende sobre el dibujo trazado por
el lápiz, el paso que no la admiten
las partes por donde el agua ha
penetrado. Un aparato muy senci-
llo, une. grande economía de tiempo
y de dinero, son las principales
ventajas de este modo de imprimir,
cuyo descubrimiento es debido en
parte á la casualidad.

Senefeider, hijo de un actor del
teatro real de Munich, habiendo
ensayado con poco suceso la ca-
rrera de su padre, la abandonó para
consagrarse á las letras. Dema-
siado pobre para costea? los gas-
tos de la impresión de sus obras,
buscó un medio de imprimirlas por
si mismo, y en lugar de los carac-
teres de1 fundición, se sirvió de
láminas de cobre, sobre las que
escribía con ana tinta de su com-
posición. Para aprender á trazar]
las letras al revés, se ejercitaba en!

(Sigue en la Página 4)

OS que gozan de los óptimos frutos de la civiteadon,
^ una memoria á los que la sembraron, y el primero que la

trajo á América tiene derecho á un lugar en el Mosaico Mexicano.
No es el nombre de Gante tan afamado como el de Cortes pues
apenas lo conocen los hombres estudiosos. La gloria de esta clase
de hombres es menos popular que fa de ios guerreros, porque nada
bace tanto ruido como los cañones: es una de las muy comunes
injusticias de esta amable especie
humana, olvidar á los individuos
que la sirven y erigir estatuas á
los que la destrozan.

El Mosaico sin embargo ofrece
una estampa y un artículo á aque-
llos de sus lectores que no hayan
oído hablar del hombre verdade-
ramente grande que abrió el pri-
mero la puerta del ameno campo
de las ciencias y las artes á los
hijos de este suelo. Grande por
un espíritu ilustrado superior á
su siglo, grande por su filosófico
desprendimiento de las pompas y
vanidades, á cuyo ¡ogro sacrifica
ia virtud la generalidad de los
hombres, grande por sus empre-
sas y constancia, mas grande aún
por su filantropía en general y
especialmente por su amor evan-
gélico á ¡a raza indiana.

Pedro de Gante era flamenco,
nacido en Iguen. Entrado en el con-
vento de S. Francisco de Gante
y encendido en caridad por !a
conversión de ios infieles, á las
primeras noticias de las conquis-
tas de Cortes, vino á México en
compañía de su guardián y de
otro religioso el año de ÍE22,
a! siguiente de la toma de la ciu-
dad, siendo así uno de fos tres
primeros franciscanos que pisaron
la América. Aunque por humildad
y desprendimiento no quiso nunca nuestro Gante ordenarse de
sacerdote, fue ei verdadero apóstol de los indios. E! predicaba
siempre que no había sacerdote, y no obstante ser tartamudo,
pronto aprendió la lengua de los naturales. Siendo dificil entenderle
en su lengua nativa por ese defecto, era cosa maravillosa, dice
ei P. Torquemada, que los indios fe entendían en su lengua como
si fuera uno de ellos. En efecto, hablaba familiarmente y con
elocuencia el español, el latín y el mexicano.

Era mas admirable la diversidad ó mas bien universalidad de
conocimientos que reunid. Enseñó á los indios la lectura, la escritu-
ra, las cuentas, la música, en el canto y en el manejo de diversos
instrumentos, la pintura, la escultura, la arquitectura y los oficios
mecánicos de canteros, carpinteros, zapateros, sastres, herreros y
otros. Si el P. Gante hubiese vivido ei año de 1798, no habria

tenido necesidad el moderno con-
quistador del Egipto de llevar tan-
tos sabios del Instituto de Paris,
y tanta gente de toda clase de
artes y oficios, para comunicar la
civilización á los pueblos africanos.

Edificó la capilla de San José,
á espaldas de la pequeña iglesia
de S. Francisco, y esta capilla

. ' * fue la primera parroquia que
hubo en México.

Fabricó hasta cien iglesias en
el reino. Hizo escuelas para los
inditos, con departamentos de pin-

. ' ' tura, en que se pintaban grandes
lienzos y retablos para esas igle-

sias.
Enseñaba la doctrina cristiana,

catequizaba y ecsaminaba (2) a
los que habian de casarse ó bauti-
zarse.

Su mayor gusto era hacer ei
servicio de las iglesias con sun-
tuosidad, y que todos los músicos
y cantores fuesen indios. Enrique-
ció de tal manera estas iglesias
con paramentos de todas clases,
como ornamentos, cruces, ciriales,
incensarios, andas &c, todo tan
valioso y en tal profusión, que no
las había ¡guales, dice el P. Tor-
quemada, en toda la cristiandad.

Escribió una catecismo de la
doctrina cristiana en mexicano, y
no habiendo todavía imprenta en

México lo mandó á Amberes donde se imprimió en 1528. Se reim-
primió aquí en 1553. La edición primera comienza así: Nicam cm-
peh.ua 5n doctrina cristiana México tlatolli tiquitohua.

Se imprimió también en ese año de 1528 una Epístola ad pro-
vincialern Randriae de rebus ad fidem cristianam in Novo Orbe
.pertinentíbus, en que convidaba á sus hermanos flamencos á que

(Sigue en la Página 4)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

COMO SE HACE UN POEMA
Por DEMETRYO. (Amado Ñervo}

L poeta Aatolfo andaba in-
quieto desde hacia una semana
con una inquietud y un desasosie-
go peculiares, ya conocidos de él,
y que precedían a 3a fiebre de la
producción.

Los que no conocen a los poetas
juzgan que son unos seres raros,
unos como selenitas ó cosa así que
pasan la vida soñando en labios
que parecen herida recién abierta
como dijo el poeta francés, en
ojos que finjen dos faros en1'pie-:

na noche y en cabellos que reme-;
dan una invasión de oro sobre los
bustos blancos, con otras cosas de
no menos entretenimiento y ame-
nidad . . . . :

Ah! no señor, los poetas en Mé-;
xico sobre todo, donde la poesía,
está clasificada por Monsiur Prad-i
homme entre las extravagancias!
perniciosas, solo por excepción es-
criben versos. ' i

Generalmente vñren en prosaj
trabajan en UB escritorio en üna¡
oficina de gobierno, en an periódi-j
eo y no haciendo versos, sino ex-!

pedientes, balanzas de comproba-,
ción ó editoriales docentes.

La lucha por ia vida en un me-
dio rudimentario coino el nuestro
les obliga a esto y a mucho más.

Pero un día poetas al fía, salda-
da la cuenta con el casero y ase-
gurado el beefsteack de mañana,
se acuerdan de que son hijos de
Apolo y amantes de las nueve, y
entonces olvidan los expedientes,
los artículos de fondo y las balan-
zas de comprobación y se dedican
a dar salida en ana forma acep-
table á aquel cuerpo extraño que
se íes extrémese dentro y que pi-
de á gritos el alumbramiento por
dificil (joe sea, aún cuando exiga
los fórceps y otros aparatos pa-
ra los casos perentorios.

Cuando se encuentran en este
caso los poetas son absolutamente
intratables.

Palta» a las citas, olvidan el
bastón y el sombrero en la mesa
de un café, no responden a las
preguntas que se Íes dirigen, vein-
te veces cada hora sé ponen en

inminente paJigro de que los atre-
pelle un coche, etc., etc.

Aquello qoe les hormiguea en el
cerebro les absorbe de tal modo
que ni un temblor Combinado de
oscilación y trepidación, tan largo
conio el del último "veinticuatro, y
con acompañamiento de derrumbes
y de letanías los haría volver en
su acuerdo.

X X. X

El vulgo cree así mismo que el
poeta compone en su imaginación
toda la tirada de sus versos y
que una vea empuntados éstos de
todos los consonantes del caso y
uncidos a Jas respectivas estrofas
los va soltando sobre el papel don-
d? sufren solo una pequeña correc-
ción para 'r a las cajas, de tal
Kjtírtu que la obra sale ya de la
mente del vate compictita, con to-
dos RUS órgano?, y armada de pun-
ta en blanco como Palas dei cere-
bro de Jove soberano.

Ah! no, señor, la idea que pre-
cede a un poema e¿ generalmente
parc"ahsima confusa, informe, co-

mo el girón de la nebulosa que
precede a la formación de un as-
tro.

Algunas veees en los horizontes
de la imaginación, apunta un ver-
so ccmpletito, un endecasílabo ó
un alejandrino, que expresa una
idea incompleta, una idea que ne-
cesita otra idea antecedente y lue-
go la idea posterior que ¡a com-
plete.

Supongamos, p o r ejemplo, á
nuestro p o e t a Luis Urbina en
vísperas de componer sa segundo
Poema Cruel, vertebrado todo de
hermosísimos alejandrinos á l a
manera francesa, y supongamos
así mismo que el génesis de ese poe-
ma, fueron los siguientes versos
que ua bello día de golpe y po-
rrazo amanecieron clavados en el
cerebro del poeta.

De pronto, corva y rauda pasó
una golondrina
rozando las azules campánulas
de seda... .

(Sigue en la Página 2)
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COMO SE HACE UN POEMA
(Viene de la Página 1)

Un día, dos ocho, como esos
persistentes motivos de óperas oí-
das que se nos incrustan en la me-
moria, aquellos dos hermosos ale-
jandrinos golpearon con sus mar-
tilles de bronce el cerebro del
poeta, sin piedad, sin tregua, has-
ta que este debió decirse, —repito
que esta es una suposición:—
Eh! es preciso hacer algo sobre
estos versos que como la pe-
nultimie de Hallarme andan extra-
ordinariamente errando, sin alma,
sin cuerpo. . . . Y aquel fue un no-
table poema, qna tuvo coordina-
ción, y en el cual quedaron ambos
alejandrinos como el pez en el
agua, constituyendo un ritornello
que, de cuando en cuando torna de
lejos, dulcemente triste musical...

Van ustedes entendiendo el pro-
cedimiento ? . . .

X X X

Otras veces no es un verso, es
una palabra la que flota en ese
caos primordial del cerebro en
vías de producción: ya alguna pa-
labra de factura extraña, ya un
vocablo de intensa vida, ya sim-
plemente una voz caprichosa que
e s —apuradamente el símil— co-
mo el impalpable núcleo cósmico
que a fuerza de girar se agranda
por agrupación se redondea y se
inflama.

Esta palabra tiene el don de
traer ideas asociadas en gran nú-
mero. Si es pagana sugerirá todo
un cuadro gentilicio en el que las
figuras todas son eminentemente
plásticas, pero la composición y
colocación de las cueles será ya
obra exclusiva del poeta. •

Si es cristiana, podrá abrir en
la mente un amplio panorama re-|
ligioso; si es indiferente, cosmopo-i
lita se naturalizará por la aso-
ciación de ideas y vendrá a ser
después lo que el poeta en cola-
boración con el azar del momento
quiera y determine. ;

Supongamos —ejeiapli gratia—
y vaya por la nueva suposición,
que el poeta amanece un día de
tantos con este vocablo asperjar,
flojo en la imaginación.

El verbo le gusta por su sabor
de arcaísmo y su latina elegan-
cia . . . . pero que haría con él ?

He ahí el núcleo del futuro as-
t ro . . . . Asperjar, asperjar.

Naturalmente la asociación de
ideas es religiosa; el poeta re-
cuerda el versículo bíblico; asper-
jadme con el hisopo me purificaré.
Y la palabra hisopo le trae nuevas
ideas. Piensa en las viejas cere-
monias católicas, en el agua ben-
dita que cae en gotas irisadas, así
sobre el negro paño de los suda-
rios como sobre el blanco satín
de las desposadas.... Los sím-
bolos acuden entonces uno tras
de otro y he aquí que por fin re-
sulta por agregación un poema
neomístico de lo que fue solo una
palabra....

Se van ustedes enterando?
Es raro, muy raro que la idea

completa de un poema surja en un
momento dado de la mente del
autor.

Generalmente el poeta no hace
el poema, —permítaseme la afir-
mación— sino que el pomea sé
hace solo.

Ya en la mitad de la obra, el
poeta no podría afirmar aún cuál
será ei desenlace: el desenlace co-
mo el misino poema van sufrien-
do modificaciones á veces radica-
les, á veces absolutas, de suerte

de UB escultor se retira á algunos
pasos de distancia de su obra, pa-
ra verla erguirse «ion todo el en-
canto preciso de la perspectiva, en
su... real majestad y en su real ex-
presión.

Después, el autor de Fausto vol-
vía con mas. impetú a su obra,
para modificar una linea para avi-
var un tono, para á las veces,
borrar de un brochas© un miem-
bro entero que no se destacaba
con la pureza y limpidez debidas.

que entre el poema fraguado y el
poema realizado, suele haber una
diferencia completa.

Cuéntase que Goethe tardó trein-
ta años en escribir su Fausto, obra
eminentemente modificada, eomo
se comprenderá, en el curso de
esos seis lustros.

A veces el poeta la abandonaba
por completo para abarcarla des-
pués mejor, á distancia con su
mirada olímpica, indiferente a to-
do menos a la belleza, á la manera

Sucede a veces que el génesis
de ana obra literaria no es ni si-
quiera una idea, confusa ó infor-
mada por un verso ó por un vo-
cablo, sino una sensación de sabor
especial que atenacea el cerebro
durante varios días y que por fin
se va aclarando, proyectando, pre-
cisando, hasta llegar a la suprema
vida de la expresión.

Pero nos olvidábamos de Astolfo.
Aquella noche llegó á su domi-

cilio, perseguido por un verso im-
pertinente.

Era un endecasílabo anodino aca-
so, pero pertinaz hasta la exage-
ración.

En el camino había tropezado
con un poste de la luz eléctrica,
atropellado a un ciego limosnero,
desbarrancándose en an hoyanco
y estado á punto de estrechar con
un molinete maquinal del bastón
el cristal de un aparador.

Apenas se vio en seguro entre
sus cuatro paredes de su cuarto.
extendió sobre su mesa en la cual
se advertía el mas peregrino des-
orden del universo: un Daudet ca-
balgando á un Zola, un Lecomte
de Lisie dándole el Ionio a an Ver-
laine con el olímpico desprecio de
un parnasiano de menoelo por un
decadente calvo, extendió, —digo
sobre su mesa— un haz de cuarti-
llas y con pulso nervioso aró el
papel dejando con garrapatas he-
terodoxos fijado para siempre el
endecasílabo aquel, causa de sus
distracciones y angustias en la
calle.

Y como si ei verso en cuestión
trajese á otro de la mano y éste
a otro, y otro al último, como una
ronda de chímelos que juegan a
la gallina ciega sobre la cuartilla
superior fueron alineándose los en-
decasílabos como un ejército poco
disciplinado, hasta llenarla p o r
completo.

Entonces el poeta se puso de
pie, cogió con la diestra e! papel,
y subrayando con nerviosos ade-j
manes de la siniestra tales y cua-
les versos, empezó a declamar COR
énfasis que fue cediendo paulati-
namente hasta trocarse en rumor
malhumorado para los últimos ren-
glones.

Oh! decididamente, al revés del
Padre Eterno hallaba después de
hecha la obra que la obra no era
buena, y como consecuencia inevi-
table de este hallazgo Astolfo,
tras haberse mesado repetidas ve-
ces los revueltos cabellos, hizo
pedazos la cuartilla, murmurando
como el Rodolfo de la Bohemia:
Non Sonó in v-enna, y dirigiéndose
in continenti á la cama á falta
de inspiración en busca de sueño.

(Continuará)
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Notas de Historia Económica TABASCO Y EL CONTRABANDO
POR FRONTERA EN 1840

Por Ernesto de la Torre Villar

El Monopolio comercial, adop-
tado como sistema por España en
todo su Imperio, el cual no va
sino muy tardíamente a ser susti-
tuido por un régimen de Libertad,
cerró a los restantes países euro-
peos, la posibilidad de comerciar
con las ricas colonias españolas.
Este obstáculo legal, revelador de
una política económica torpe, fue
perjudicial tanto para España co-
mo para sus posesiones, y no pudo
impedir, pese a las medidas de
vigilancia que se tomaron, que
otras naciones, de una economía
más fuerte y adelantada, introdu-
jeran sus productos en los domi-
nios españoles. Si en la época de
pujanza y vigor de España, res-
petada por su propia fuerza esa
vigilancia fue burlada, cuando la
decadencia y debilidad se hicieron
sentir, y no contó el Monarca Es-
pañol con una escuadra suficiente-
mente fuerte para impedirlo, ni
mucho menos con funcionarios ho-
nestos, el comercio ilícito realiza-
do en América, creció alarmante-
mente.

El contrabando no fue sin em-
bargo, la única forma de hacer
pasar a las colonias las manufac-
turas francesas, inglesas y holan-
desas y más tarde americanas,
sino que existía paralela a esa
forma, ilegal, otra lícita, realizada
a ciencia y paciencia de las auto-
ridades españolas y aún con su
connivencia. Esta se hacía a través
de la propia España, a donde se
llevaban productos manufacturados
en gran cantidad, destinados a de-
terminados comisionistas quienes
lo recibían, y los cuales en lugar
de introducirlos en el reino, ha-
cíanlos pasar como productos es-
pañoles destinados a la exporta-
ción. Decenas de funcionarios com-
prometidos con los comerciantes
y negociantes de Francia, Holanda,

Inglaterra, ni examinaban la mer-
cancía ni vigilaban su traslado a
los navios de la flota, ni inspec-
cionaban las remisiones diversas,
en las cuales pasaban los produc-
tos extranjeros a América. Aún
mas, las angustias financieras de
España, destinadas a hacer frente
a campañas militares absurdas en
el viejo mundo, obligábanle a so-
licitar de continuo préstamos con-
siderables a los negociantes, quie-
nes solían concederlos siempre a
cambio de obtener determinadas
ventajas y concesiones. Muchas
de esas concesiones consistían en
poder embarcar determinados pro-
ductos con destino a América y
los cuales estaba prohibido, ea
principio, exportar.

De esta suerte pasaban enormes
cantidades de mercancías extran-
jeras a partir del siglo XVIII, a
las colonias españolas de América.
En su oportunidad nos ocuparemos
con mayor amplitud de este pro-
blema y hoy pasemos a tratar la
manera ilegal de hacerlo a través
del contrabando.

Este sistema que en países en
los cuales se mantiene una vigi-
lancia extricta suele presentarse,
alcanzó en los dominios Españo-
les un auge tal que historiarlo es
tratar de hacer la historia general
del comercio en América. La ex-
tensión de esos dominios, su sole-
dad, la carencia de población en
inmensas zonas, la falta de una
fuerza militar que la realizara
mas, ia potencia, cautela y malicia
de las naciones rivales, todo con-
tribuyó a fomentarlo. La rivalidad
política de España con ios Esta-
dos europeos colaboró en esa la-
bor, ya que al tratar de arreba-
tarle, y ai despojarla en rigor
algunas de sus ricas posesiones o
trozos de las mismas hacían de
esos girones, refugios de bucane-

ros y nidos de piratas contraban-
distas o salteadores.

La costa del Golfo de México,
y sus inmediaciones en el Caribe
fueron tierra propicia para que
se enfrentaran a las fuerzas es-
pañolas, las rivales de otros Esta-
dos. El punto neurálgico en la
defensa del Imperio Español, co-
mo lo ha mostrado suficientemente
Arciniegas, estaba en el Caribe y
para dominarlo, Holanda, Francia
e Inglaterra buscaron poseer al-
gunas bases. Bien conocidas son
las incursiones de los corsarios en
Veracruz, Campeche y Tabasco, y
mejor aún la concesión que a los
ingleses «e hizo en Beiice, gracias
a la cual perdimos esa parte de
nuestro territorio.

Yucatán y Veracruz, fueron cen-
tros bien organizados por los es-
pañoles, nías pese a ello, fueron
víctimas frecuentes de las depre-
daciones piráticas y esos extre-
mos en los cuales existían fuer-
zas suficientes y medios de vida
y de defensa, llegaban a caer en
poder del enemigo, que no sería
de las ricas tierras más totalmen-
te insalubres de Campeche y Ta-
basco, sin habitantes, sin medios
de defensa y favorables para toda
suerte de desembarcos de piratas
y bucaneros, La propia configura-
ción tabasqueña, rica en brazos de
Biar ríos navegables, lagañas y
esteros, propiciaba la incursión en
sus tierras de salteadores extra-
ños, los cuales perdíanse entre las
frondosidades del trópico, a las
investigaciones de las cortas.y ne-
gligentes autoridades encargadas
de perseguirlos. Sólo de vez en
vez. cuando al frente del gobier-
no llegaba un hombre activo y de-
cidido, organizábanse campañas y
expediciones para batirlos. Mas ea
tanto eso no sucedía, los extran-
jeros aprovechaban su estancia en

esa región para proveerse de ma-l
deras tintóreas y preciosas, pro-
pias para construcción de muebles
finos e instrumentos, dejando en
cambio toda clase de mercaderías,
las cuales eran bien recibidas por
parte de la población tabasqueña
que se acostumbró a hacer del
contrabando su ocupación favorita.

Aúa mas, alejado Tabasco de
todo comercio por sus propias con-
diciones, fue el , contrabando, en
repetidas ocasiones, la única for-
ma utilizable para obtener los ob-
jetos que les hacían falta, aún los
de primera necesidad. Fue el aban-
dono en que se tuvo a esa porción
del país, la que favoreció ahí el
comercio ilegal.

Cuando el país entró por las
vías de su organización institucio-
nal, después de haber obtenido su
independencia uno de los proble-
mas fundamentales que se le pre-
sentaron, consistió en dar a sus
ingresos el plan y ía eficiencia ne-
cesarios para poder subsistir. En-
tre los recursos mayores con que
eontaba el erario, los procedentes
de las aduanas fueron los más
estimados. Sobre los ingresos adua-
nales gavitó durante mucho tiem-
po la economía del país y cuando
estas fuentes se le cerraron, el
Estado mexicano sufrió graves'cri-
sis. De ahí que haya tratado desde
un principio de regular con efi-
cacia y buen tino y de acuerdo con.
un plan riguroso los ingresos adua-
nales del país. Las disposiciones
aduanales dictadas por el Estado
a partir de 1825, así lo prueban
Desgraciadamente, la larga contro-
versia & que estuvo sometido el
país en virtud de la lucha suscita-
da por mantener al federalismo o
ai centralismo como principio bñ-
sico de su organización fundamen-
tal, retardó ia estructuración eco-
nómica el mismo. Si política y so-

cialmente esa lucha tuvo conse-
cuencias benéficas, económicamen-
te no, pues demoró durante va-
rios años la recuperación econó-
mica de la nación.

A partir de 1825 se inicia una
política de organización económica,
dentro de la cual las aduanas ocu-
pan un primer plano. Después de
1830, las leyes aduanales tratan
de ser un medio seguro da apro-
visionamiento hacendarlo y el ri-
gor que se trató de establecer pa-
ra su manejo, prueba fehaciente-
mente la esperanza puesta en ellas.
Desde las porciones septentriona-
les del país, hasta las colindantes
con la América del Centro, igual
cuidado trató de establecerse."Al-
gunas veces la energía puesta y
¡a honestidad de ios funcionarios
nombrados 'ayudó e s a empresa.
Otras casi nada pudo lograrse.

Las disposiciones tornadas tra-
taron de definir con exactitud to-
aos los aspectos relacionados con
'as aduanas. Reglamentaron con
una casuística muy desarrollada
las actividades de las oficinas y
de sus subordinados, y muchas ve-
ces lo hicieron sin un 'conocimiento
previo de ia situación real de una
oleína. De ahí las dificultades
posteriores y la necesidad de rec-
tmear lo prevenido en ias prime-
ras disposiciones.

El informe que hoy presenta-
mos, bastante elocuente oor «i mis-
mo, muestra los esfuerzos hechos
respecto a las aduanas marítimas
ae íabasco y ia condición que
estas guardaban hasta ese momen-
to. La declaración de Manuel Es-
come es reveladora de una situa-
ción que se repetía en todos los
ámbitos de la República y que só-
lo muchos años mas tarde va a
corregirse.

El sistema de fraude hada el
asco, muestra en este informe mu-

chos de sus matices contra los fia-
íes muy poco se ha podido adelan-
tar para limitarlo. Al lado de J;
medidas que el Estado poní e:
juego para contenerlo, los inflas-
tores agudizan su viejo ing®:
En esta lucha el fisco se así»
algunos puntos, pero sin denos;
del todo a los defraudadores.

Medite el lector al leer este v
forme procedente de una Kp'-
del país, como de aquella ép#s
a la nuestra el Estado, debido i
muchas circunstancias, ia ida s '
perando el descuido es epe ests"
vieron gran parte de nuestros te-
rritorios durante muchos sños.í
como su política de vigilase» u

sido benéfica en pro de ese Es-
tado y de ia totalidad «te la Ñas»

TABASCO
"Procedo sin perder «jomes'8»

informar lo que se me maníte P"
suprema orden de 13 de jal» "•'
timo y que V. S. se sirve W "̂
cribirme en su respetáis "cf
da 26 du agosto, relativa al Pf"
en qae deben practicarse tes
cargas de los boquea y si*3

la aduana marítima a la
él, procediendo para ello, coa
senda de la situación tpe
fica del terreno y elementos, _y ̂
cursos para verificarlo, **?.„'
que pueda arreglarse áefifî jr
mente, la ubicación de <&!** . "
ciña, conforme & lo «}ne Pr*n®'
ei artículo lo. del decrete ?e £
de mayo anterior y el 5o. «i <«•
esta fecha. La se&tiridaá « £ •
bro de los dereebos de »t **
cienda Pública, está en »*» *
la imposibilidad qae «w»]1* "
contrabandista para fJefrso»™»
esta medida de oposición ser* "<•
to o más estka&ble. cuanto *J£r
ella tienda a la mem>T a°ieSÍB"
cid contribuyente, J ?
posibie fuere otro género
neñeios.
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Ptkografía uiiiwsrsat com-
j e e ludio de la-, e cutaras

-. r-eblos y naciones de
s £•> indudablemente, un
uit ¡m¡> utü, importante
r pbie para ios archiveros.

, „ ¡oí propia de eruditos.
r e t̂iMio iruy ba->t , ñas

ar p-, a oaf notici? muy
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C\STE-
SLWA.

paleografía Castellana es
id 2"S inters-a, > para

•> LO" reto de njest'o» archi-
r ha=t̂ n» con ia escí itura de
¿ o \II a XVIII En !a pa-
"" ¿ dr iO documentas de las

> SUSL- uiranas, suelen ne-
c ! ruiLipal-nente, la fran-

a e-citurd —Su orisfen se-
jn >&* trad crones de los pueblos.

1<I _jn la ciencia.
Tcipoi prehistóricos—Fscritu-

a
 f »uraí»a Prehistórica —Escri-

ii alfabética protohistonca.—Es-
r '»» gerjglifit as.— Escrituras
v¡ - cas

"ias notable adquisición del
ir<= en =J evolución orgánica,

aguaje, la palabra, j el ar te
. i! por el in\eatado es, sin

-a a T¿is, la escritura.
ravor parte de las> naciones

-as e b<m atribuido la inven-
te a escritura. Los Chinos la

ter a sa emperador Fou-hui,
•weos a Enoch, a Abraham o

• v>-*s ios griegos a Mercurio,
.ê ic os a Cadnius, los Escan-

'»o> a Odie los egipcios a
"" o H"rnes Trimegi=;tro y fi-

er «• a ka indio» orientales.
xc e «aHe en realidad con certi-

- sin embargo, iefore»te-
" ' « l í escrituras semíticas y

i° %.'e , se pa jde í d r a u r , con
¿- 'jm°nj de estudiosos, que

- Fpiío a quien SJ Jebe el
drte e pistar la ralabra ñor fi-

\ p ' sismes qi'fc íepresen-
a' ir culac íone- de la voz

1 <. IW's tieira •><; dif ndiría
f desp'es, entre lrs He-

e « '•• pjí>oio= occid niales
«. 'a-'an les atrevida raveg-an-
' ri 'os, pir̂ s su13 mci rsiones
"•• * -de el litoral cel Med.terrá-
s r-onia en cond'uones de
'ec j, • e«a labor ci\ihzadora.
Li Vicios que arribaron a Gre-

t-a i-i" Tadmus, dice Herodoto, in-
* c ei>A> alh diversas ciencias,
*vr> faí cosas las letia* (gra-

" - a> qoe, «>egun mi opinión, los
"veo- no conocían antea <iel arri-

"e Eaue'los" En e-te particular
i ° boy unánime convif con .
pp-pocw a oae los fencios hayan
""W3 so'o los inventores, sino

*•- er los propagadores d<* la es-

LAMINA I

critara, se prueba no ser ello exac-
to, por un fragmento de Sanchonia-
ton, antiquísimo escritor fenicio
que dice: "El hijo de Misor ("Misr,
Misraim", uno de los antiguos hom-
bres de Egipto), Taut (Thcoth; los
griegos le llaman Hermén, Mercu-
rio), inventa el arte de escribir los
primeros caracteres, y dibaja los
ratratos de los dioses para formar
las letras sagradas de ios egipcios".

La escritura de los pueblos cuyas
costumbres conocemos, se ha clasi-
ficado por la ciencia en tres etapas:

la.—La edad figurativa o gero-
giífica, representación figurada de
los objetos y de las ideas;

23.—edad transitoria, represen-
tación alterada y convencional de
los objetos y á<e las ideas;

3a.—edad alfabética pura, expre-
sión fonética de las articulaciones
de la voz humana.

A la la. edad pertenecen los pri-
meros geroglííicos egipcios, los pri-
meros signos de la escritura china,
y las pinturas nahuas y mixteco-
z apotecas.

A la 2a., se relacionan la escri-
tura egipcia llamada hierática^ la
escritura china actual, las escritu-
ras japonesa, conchinchina, etc.

La í?a. incluye todas las escritu-
TK<I alfabéticas.

LAMINA II

Podía admitirse uña cuarta clase
en esta última clasificación, la edad
simbólica, caracterizada por ciertos
signos convencionales, empleados
por los pueblos para conservar la
memoria de los acontecimientos; de
esta clase son las cuerdas anuda-
das de México, los quipos del Perú
y los cordelólos trenzados de los
Chinos que precedieron los trigra-
mas de Pou-Hi.

Las investigaciones científicas
efectuadas en estos últimos años,
principalmente en las cavernas y
depósitos geológicos prehistóricos,
han proporcionado nuevos y muy
interesantes datos, acerca de la
evolución del arte de pintar la pa-
labra e inmortalizar el pensamien-
to.

Según los más autorizados paleo-
etnologistas, los primeros intentos
de escritura remontan a la era
cuaternaria, época magdaleniana,
y son los esfuerzos de la inteligen-
cia del Homo Sapiens. (Hombre de
Cro Magnon).

En la época Aeneolítica es cuan-
do aparecen los signos caracterís-
ticos destinados a la representación
de una idea, y ello acontece en
Egipto, al final de la época neolí-
tica.

Estos signos, son los geroglíficos
grabados en los monumentos fune-

rarios, en láminas de exquisito, ci-
lindros, etc., o los vestigios de
dibujos primitivos que se encuen-
tran en los objetos de alfarería.

Todos <?sos documentoSj descu-
biertos en las construcciones fune-
rarias, pertenecen al periodo pre-
dinástico.

Los dibujos primitivos que ador-
nan la alfarería, no tienen nada de
común con los geroglíficos, como
se supondría a priori; ellos .consti-
tuyen caracteres alfabéticos pri-
miüvos.

Flinders Petrie, ha demostrado
que estos mismos caracteres se en-
cuentran en ia alfarería que adorna
las tumbas reales de la primera
dinastía, y también en los monu-
mentos de las XII y XVIII dinas-
tías. La mayor parte de estos ca-
racteres se hallan, igualmente, en
las alfa beto-s primitivos de España
y de la Caries (Arcadia, Pelopone-
so, Asia menor).

Es indudable que existen nume-
rosas relaciones entre ellos y los
alfabetos menos antiguos. (Lám.
la. Nos. 1 y 2).

Según el mismo sabio egiptólogo,
se deduce ds esto que, desde los
tiempos neolíticos, existían ya en
Oriente dos sistemas de escritura;
así es que la antigua leyenda que
asignaba a el alfabeto origen fe-
nicio, ha caído en completo descré-
dito.

La opinión más verosímil sería
que los Fenicios reducirían el nú-
mero de los caracteres que forma-
ban el alfabeto egipcio; y como por
otra parte sus relaciones comercia-
les eran muy extensas, impusieron
ellos, más o menos el usó de su
sistema alfabético.

Surge aquí de puntualizados es-
tos hechos, una cuestión interesan-
te: Por qué los egipcios conociendo
el alfabeto, no lo usaron de modo
continuo ?

Por qué prefirieron el sistema
tan complicado de los geroglíficos?

Diversas hipótesis se han formu-
lado tocante a ello: la escritura al-
fabética no sería de origen egipcio,
pues se han encontrado signos en
alfarería, que parece fue importa-
da. Además, este pueblo fue muy
apegado a sus tradiciones y por lo
mismo no quiso prescindir de sus
geroglíficos. Los chinos nos lo de-
muestran bien, pues en los princi-
pios del siglo XX rechazan el uso
de los modernos alfabetos; y noso-
tros mismos, no conservamos un
sistema bastante complicado de es-
critura en comparación con la ta-
quigrafía que ha hecho tan grandes
progresos ?

Lo fenicios, menos tradicionalis-
tas y a ia vez, de raza de comer-
ciantes, necesitaba un método grá-
fico más s«ncillo y más rápido, y
por eso adoptaron inmediatamente
los caracteres alfabéticos fenicios,
hebreos y samaritanos, se diferen-
ciaban muy poco en los tiempos
primitivos, de allí nacieron I03 si-
riacos, de estos los griegos, de aquí
los latinos; el franco y el sajón, del
latino; el gótico del griego, con el
copto y el armenio.
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IM necesidad de formar dentro I
fc cada obispado novehispano, un

; w» recto, honesto y sufícíeate-
*ÍK« preparad» para hacer freii-
«sk labor inmensa «te evange-
*»(«. noria a los prelados: pri-
®vt, a favorecer a las Ordenes
f%»sss (j:üé dentro de sus con-

l i
j é dentro de sus

(ta':8s o colegios ¡jodian crear y
'a»3tar lag vocaciones de los fu-

,-™.»«^D y mas. tarde a
J» M*x«»3. a las catedrales y sá-
feos a gu pr̂ pjgj cuidado, iastítu-
* ít formación "sacerdotal.
¿;?i Concilios'''i. y II'' mexicanos
'"""Toa lá necesidad de que ca-

cpissopál cantara con una i
apropiada p a r a ello*

.*»" de Viltegómea, caar -
de Puebla comprendió,

w?endá y para resolverla,]
'•••°eJié a -'aígonoá de los in-1
-•~ de ía C»tedral y"'»' jóvenes

f* aanifiesta vacación a les es-
Para hacer de ellos buenos

a los cuales Iiizo dar
pafa capacitar-

; .y** Promulgación del Coacilio de
:;6«o por pfe if.,€ | ¿6 de enero
tjm a-trayég .¿a la Bala ."Be-

: **í»s Dotónos", Tendría a re-
t¡L5 el P^He&a que a iodos los

* i;I,'.res a%¡'a . Este Concilie, en
, ^ f r su •-Decreto' "De • Re.fcr-

• "«»«'' áíspa» 4ae •«»•" cada dio*
- Wj" se c r « r a na .semhwrjk» o €o-

4r: p í r * í«WB»*r-'fio»' futuros
la expresión:

perpeteum

Don Pedro Moya de Coniferas,!
Arzobispo de México, después dej
re-?íbir las resoluciones tridentinas.j
convocó a los obispos sufragáneos
y clero secular y regular a reu-
nirse en 3íuevo concilio que debe-
ría reunirse en 15S5.

Infera; ado el Rey de su celebra-
ción, no sólo ¡a autorizó sino que
comisionó a uso de los miembros
del Tribunal de la Inquisición pa-
ra que estuviese presente en él y
cuidara de ia ortodoxia de las pro-
posiciones y las conclusiones acor-
dadas, y a "una persona de su con-,
fiár.za para «ue viese que en éi
?,e respetasen los derechos que co-
mo Real Patrono de la Iglesia
le pertenecían.

El III Coneslio Mexicano tra-
bajó certera y eficazmente, y entre
los acuerdos cue los prelados y
asistentes tomaron se aprobó po-
ner en ejecución las disposiciones
emanadas del Concilio de Trento,
una de las cuales se refería- a los|
seminarias,. I*e los trabajos en él
desarrollados debería brotar un De-
creto de feeha 36 de ^octubre de
15S5 contenido en el Lib. 3o., Tít.
V de! Concilio. Es«> det-reto dice:
"Deseando e! Concilio dé Trento,
ruó por medio de ministros bien
instruidos y doctos, posea el pue-
blo cristiano nr.a gran copia de
doctrina saludable, decretó, que en
cada ana de las Diócesis se ̂ rigie-
ra ntt ' colegio en que los nuios se
educaran religiosamente, y se de-
dicaran a todoatíuello que corres-
ponde' s la enseñanza de las ma-
terias religiosas,, de modo que es-
tos 'Colegios fuesen w« Seminario
Perpetuo en que se instruyan los
ministros de Dios. Pero como se-

mejante propósito no ha podido
realizarse hasta ahora en esta
Provincia (ut licet ct expedit)
por las circunstancias difíciles que
lo han impedido, este Concilio que
considera no convenir que obra tan
necesaria se relegue por más tiem-
po al olvido (en estos lugares a
donde la mies es mucha cierta-
mente y pocos los operarios), es-
tablece que los obispos, lo más
pronto que pnedan, pongan en eje-'
cucióffl el Decreto Tridentino en
sus respectixas diócesis, fundando
Seminarios, según sas posibilida-
des, a fin de qúa se perpetúen"
Esta resolución, cerno !as restan-
tes salidas del Concilio contaron
con la aprobación de Sixto V
otorgada el 28 de octabre de 1S89.

Don Diego Ron»2ito, uno de los
presides sufragáneos del Arzobis-
pado de México', asistente al Ter-
cer Concilio no iba a permitir que
su participación en esa asamblea,
esfuerzos y resoluciones se convir-
tieran en tetra muerta. Conocía
las dificultades que se Rabian in-
terpuesto para la aprobación de
las actas de los dos primeros cón-
filios y, para su ejecución como
pastor diligente, dirigiría toda su
voluntad y todos sus esfuerzos pa-
ra hacer realidad el dése» de esta-
blecer dependiente de la Catedral
de Pnebla an seminario.-

Su voluntad encontró correspon-
dencia en la., voluntad .del Monar-
ca, quien coir.o defensor de la fe,
no podía permanecer indiferente
ante las presiones político-religio-
sas Que le íorwban a dar cumpli-
miento a las disposiciones surgidas
des Concilio celebrado en Trento»

Por un Investigador.

En efecto, ei año de 1592 ordenó
por medio de su Real Consejo de
Indias, se activara la fundación de
"colegios seminarios, donde se ejer-
citen y estudien las ciencias y se
desprendan las lenguas en todas
l a s ciudades donde hay Iglesias
catedrales en las Indias" y por
intermedio de sa secretario, Juan
Ibarra, daría a aquel las instruc-
ciones convenientes para dichas
fundaciones, las cuales fueron en-
viadas el mes de junio de 1592
a las autoridades de Indias civi-
les y eclesiásticas.

En cédulas posterieres recomen-
daba a los virreyes y Audiencia
de Indias dejasen a los prelados
en absoluta libertad en lo referen-
te al nombramiento de los colegia-
les y ministros empleados para los
Reales Seminarios, materia en la
cual na deberían entremeterse pa-
ra nada.

Este deseo sentido tan honda-
mente desde el año de 1526 por
fray Julián Garcés y más tarde
por los Obispos Sarmiento de H#-
jacftstra, Fernándes de Villa Gó-'
mez, Diego Romané y finaímeíite
por ai Monarca,, que si bien dio el
permiso no el dinero necesarií» pa-
ra su construcción, iba á cristali-
zar ¡yacías al desprendimiento de
ano de los ricos beneficiados del
obispado.
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Filología Maya

¿MAYAS O
HUASTECOS?

UN LIBRO RARO

SEGUNDA PARTE Por DOMINGO MARTÍNEZ
La palabra KU que después de la conquista quedó como nombre

genérico de los túmulos encima de los cuales se hallaba alguna cons-
trucción, los indígenas los llamaban MUL-KU, de MlIL cerr© artificial,
y KU, Dios, o sea cerro donde moraba el Dios, al adoratorio se le decía
NAH KU o KU NAH, casa del Dios. Y la explicación esta en estas
lineas: "Lo que los españoles hicieron, entonces» escuchando el vocablo
(KU) en l«s recorridos de Grijalva, Alaminos, Cortés, Berñ&l Díaz y
otros conquistadores que hubieron de aventurarse desde Cozumel
Cabo Catoche hasta Poto» Chan, Tahasco, Coatzacoakosy Sacrificios
(CUEXTLACOAPAN) en la costa del golfo, fue pluralizado dentro de
la índole de nuestro idioma; de ahí que, del singular indígena KU (o
CU) formasen el plural CUES (o KUES).. .Aclararé de aaso que mu-
chos de los montículos Huaxtecos no son pirámides sino de planta cir-
cular, estando hechos como de capas o sobreposiciones de material,
sin que falten las construcciones en cuerpos y terrazas, ya pirámides
propiamente dichas..." Los Huaxtecos como los Mayas de Yucatán y de
Guatemala, seguían un canon establecido para sus construcciones levan-
tando cerros o montículos artificiales sobre de los cuales fabricaban sus
adoratorios a los que llamaban de igunl snodo que Sus hermanos de
Centro América: KUOOB, de donde lógicamente se combinó la expre-
sión híbrida CUEX TLAN". Veamos lo que dice Palacios": Paes bien
en opinión de Sahagun, única en lo particular, pero muy valiosa, como
suya, la provincia de que se trata tenía el nombre de "CUEXTLÁN", y
cuanto a sas hijos, llevaban el de "CÜEXTECA, no HUAXTECA..."
Los Pretendidos HUAXTECOS serán por consiguiente "CUAXTECA"
y más propiamente "CUESTECAS", pué» no hay explicación aquí
para la X. . . Etimológicamente, el nombre de la provincia (CUEX-
TLAN o CUEXTLA) resulta el lugar o comarca de los CU, pluralizando
el termino al modo castellano "CUES" y sn« hijos o habitantes "CUES-
TECAS " Y para afirmar más su tesis el señor Palacios, agrega
"refiriéndose a la palabra HUAXTECA" salvo la X, sólo explicable de
venir de la voz del árbol "HUAXIM" en esta forma se expresa Sahagun;
los indios de aquella provincia, dijo, llámanse CUEXTECA". Hoy diria-
mos CUEXTECAS, en otros términos, tratase de l#a habitantes del
PAÍS DE LOS CUES; quiere decir: los Templos. Eso significa la
enigmática palabra...".

Tanto el señor Sahagun, Clavijero, Róbelo, Orozco y Berra y otros
estimables historiadores y comentaristas hasta llegar al señor Palacios,
realizaron el análisis etimológico y filológico basado únicamente en
las expresiones españolizadas de la palabra MAYA KU pluralizada
en combinación con la expresión azteca de TLAN y TECA respecti-
vamente, por lo que la denominación se transformó con el tiempo, en el
de la conquista española, precisamente, CUEXTLÁN y en CUEXTECA,
pues ya vimos que el vocablo CUES surge de la deformación realizada
por los conquistadores al castellanizar el plural KUÓOB maya» Ahora
con esta observación nuestra surge una sueva interrogación histórica
¿Efectivamente, los habitantes de la región conocida ahora por la
HUASTECA VERACRUZANA, dijeron llamarse CUEXTECA? Todo
el análisis referente a la etimología del vocablo CUEXTECA o CUES-
TECA, de acuerdo con lo que toca a la palabra CU o KU, es CORREC-
TA, en cierta forma, pero no en lo que se refiere a la auténtica
TOPONIMIA MAYA ya que estos no decían KUES, sino KUOOB, por
lo tanto, en mi opinión , la expresión no ES CORRECTA al decirse
CUEXTECA ni CUESTECA, y me aventuro a creer que la hibridación
MAYA-NAHOA fue la de KU-E-TLAN; de KU, adoratorio; E que en
maya significa, aquel, aquella, aquello, adjetivo y pronombre demos-
trativo, que indica lejanía, y TLAN que literalmente quiere decir,
EN AQUEL LUGAR DE LOS ADORATORIOS y KU-E-TECA, ha-
bitante del lugar de los adoratorios, esto hace suponer que el pronun-
ciar los moradores de aquella región el nombre del lugar de donde
procedían dijesen CUETLAN y por su gentilicio KUETECA. La pre-
sencia de la X y de la S entre KU y TLAN o TECA data para nosotros
de las primeras crónicas españolas del siglo XVI, pues no creemos que
los aztecas o los mayas hubieran dado los nombres de CUEXTECA
o CUESTECA a la región donde abundan los adóratenos.

Por lo que respecta a la expresión HUAXTECA, el señor Palacios,
dice: "La versión etimológica actualmente difundida procede, sobre
todo, de Cecilio Róbelo (Aztequismos)". Sostiene el sabio que la voz
viene de "HUAXTLA" con X-, con intermedio de HUAXIM, o sea
lugar o país de la planta nombrada "GUAJES". Peftafiel, fuente
asimismo de muchas modernas escrituras de nombres geográficos, no
da etimología, ni menos presenta jeroglíficos, lo que no deja de ser
significativo. Casi pasa por alto la palabra, limitándose a señalar
los vocablos "HUAXTECA" y "HUAXTECAPAN" con X. " ,M La
base para el vocablo "Huaxtecapan" no figura en TEXTOS ANTIGUOS,
aunque probablemente la encontró el autor de los nombres geográficos
de México, en el mapa del Imperio Mexicano, de Clavijero. Allí viene
señalado con ese término (HUAXTECAPAN) la provincia que desem-
boca a Panuco y Tampico, comprendiendo a Huejutla y puntos de lo
que hoy son Veracruz, San Luis Potosí y Querétaro; más debe adver-
tirse que el autor del mapa muestra propensión a usar desinencias o
postproposiciones CAN y PAN, indicativas de lugar y coa sentido
de "EN" o SOBRE, en idioma mexicano... TOTONACAPAN, HUAX-
TECAPAN -1 .
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CASAS, Bartolomé de las,
TRATADO COMPROBATORIO

DEL IMPERIO SOBERANO Y
PRINCIPADO UNIVERSAL QUE
LOS REYES DE CASTILLA Y
LEÓN TIENEN SOBRE LAS IN-
DIAS: COMPUESTO POR EL
OBISPO DON FRAY BARTOLO-
MÉ D' LAS CASAS O CASAUS
DE LA ORDEN D' SANCTO DO-
MINGO.—AÑO DE 1552.

Este epígrafe está en lineas
alternadas, rojas y negras, co-
ronado por el escudo de las armas
imperiales, y encerrado en una por-
tada, que forman dos columnas con
un zócalo y dintel, del gusto rico
de la época.

El colofón dice así en tinta ne-
gra:

A LOOR Y GLORIA DE NUES-
TRO SEÑOR JESU CHRISTO Y
DE LA SACRATISSIMA VIRGEN
SANCTA MARÍA SU MADRE.
FUE IMPRESSA LA PRESENTE
OBRA EN LA MUY NOBLE E
MUY LEAL CIUDAD D' SEVI-
LLA EN CASA DE D' SEBAS-
TIAN TRUGILLO IMPRESOR DE
LIBROS. ACABÓSE A OCHO
DÍAS D'L MES DE ENERO.—-
AÑO 1553.—Sigs.a-k.

Con la publicación de la portada,
y breve nota bibliográfica siguien-
te, terminamos la serie de escritos
de Fray Bartolomé de las Casas,
conocidos mejor con el título de
"Tratados", los cuales pueden con-

sultarse en la Biblioteca de la Se-
cretaría de Hacienda.

El tratado comprobatorio, de que
vamos dando noticias fue dirigido
por La3 Casas al principe Felipe
y en que se refiere a dos conclu-
siones, que no son sino las pro-
posiciones XVII y XVIII de las
treinta que presentó en el Consejo
de Indias y de las que nos hemos
ocupado en otro número de este
Boletín. La primera funda el de-
recho de los Monarcas españoles
en la famosa donación pontificia de
Alejandro VI, adjudicando, después
del descubrimiento de América, a
Castilla y Portugal, todo lo que no
tuviese poseído por principes cris-
tianos y se encontrase, respectiva-
mente, a uno u otro lado de la línea
divisoria que mandó tirar de Norte
a Sur y que se conoce con el nom-
bre de línea Alejandrina, y la se-
gunda define este derecho como me-
ramente imperatorio y compatible
autoridad y señorío de las gobier-
nos que existían en las Indias
antes de la conquista, y con la
propiedad de los particulares.

"Del Tratado Comprobatorio, so-
lo se ha hecho la edición que pre-
sentamos, por lo cual es uno de los
tratados más raros y menos cono-
cidos, mereciendo serlo, porque es
un verdadero tratado de Derecho
político en el cual su autor se ade-
lanta en muchas cuestiones a los
escritores de su época. (R. B. M.).

MUSEOS NACIONALES

México, D. t \ Viefaes'le. fe-A^fc-w '

Conciencia de Méaáfó- ̂ :.
(V iene de la P á g i n a 1) _ _ _ _ i _ i _ . '• " '*• ' . -• '

viniesen á cultivar la viiia" del Señor- qu» ':«t6íbá. '!*« «fe ^ j
y á coger tanta mies evangélica. . -. . , '•• \

Fr. Antonio Daza en sus Crónicas, dice que 'rVS«t» fe •
primer escritor de fas indias Occidentales. Y «sí id cree iambía
ei Dr. Beristáin en su Biblioteca hispano-américana, m^6 ^
que despuet de Colon y Corres. -. • •,, " -, . .,. ' ...'

Algunas de sus obras .y su retrato, deben. «om«ey«n*. w , ,
bibloteea de S. Juan de Utrera, ©I primer colegio &,{, ^ m £
paña, fundado por nuestro Fr. Pedro para educÁcáoi* db la jWgífc

Vivió m esta tierra cincuenta años» sin ''éá*üjum-'m f^^
sus afanes por ¡lustrar é h raza indiana. Na -.ie catóse o»ñ

alcanzaba ef tiempo para tanto y de tan 4ws& género, |
ios primeros seis años de su residencia, convirltá> jt wrfrBy$ -w ^
religión cristiana mas de doscientos mil Indios.

Fácil es de concebirse que estos le miraban COR» é «i 4{nor0S|

padre y fe amaban como á ta!.
Sin embargo, ios hombres superiores siemprerü*im snemb.

y no !e podían faftar al P. Gante, Por una de est«* fetsectrc^
fue sacado una vez de México y enviado á Tlaic«Ia. Sin e d ¿
una sola queja, llevó allí, como á todas partes,".sus' déne^ .*
genio emprendedor y su ardiente caridad p©r los ífidjosk CIM'H¿
la envidia se cansó de perseguirle y se le Bamó do na«>vo í Mé»a
como por encanto se improvisó para conducirle una mimes,,
flota de canoas mas ó menos adornadas en la gran tágtiM ¿ ]

Texcoco, haciendo en e! viage simulacros de guerra invá! y' y¿
sas evoluciones. La población saüa en muchedumbre á w ene»
tro, con juegos, danzas, banderas, y después de dejarle ««&
convento en medio de Víctores, aclamaciones &&, W enfregí ¡
regocijos públicos, sin que bastase todo el poder del "«asmo..fon);
para impedirlo. De modo que al ver e} amor, ei resptfo f «| ^
por decirlo así, que generalmente s© le tenía, al v& "<j»e |8¿«
no ocurrían mas que S él para cuanto sabían menester, y »
de hecho gobernaba á los naturales de la ciudad y 4e kéi h •
comarca, decía Fr. Alonso de Montufar, segundo arzobispo 4
México, "yo no soy e! arzobispo de México, sino fr*. Peáro".

Nadie pudo conseguir que consintiese en sería rea¡m«íe r,
aun en ordenarse de sacerdote, á pesar de que el cai^o p?.
raí de su orden celebrado en Roma, el Nuncio de fepaía y é
papa Paulo l!i, cada uno á su vez y sin q*ue él lo ptetemiiese, i»
mandaron fas licencias.

El papa Pió V quiso hacerle primer obispo de Mé¿« <
Carlos V tenia empeño en que á lo menos fuese «I fecunde, j »
tando !a vacante de! Sr. Zumárraga. Pero nuestro n%?ét a quiee
no deslumbraban las grandezas humanas, á todo resistió cmk> \
Itemente. , '

Se decia que tenia estrecho parentesco con Cérbs V. b
solo cierto es que el emperador, Independientemente de ser s?
paisano, le estimaba en mucho y le tenía en gra?) venerados.
Nuestro Fr. Pedro no conocía la vanidad, ni aan en no fasfj
se asomaba jamas el menor rasgo de suficiencia ni de amar f> \
pío; carácter inseparable del verdadero mérito.

Esta grande hombre que fue el primero en irifrodíirir ¡a i i
vilizacion en nuestra patria, y que trabajó tanto por si fe :

murió en 1572, ya se entiende, llorado inconsolabfeittsme de insis
criollos y españoles, como que su muerte era aeonfedMeírta * ¡
mentable para todos. ;

Después de las solemnes ecsequias generales..qae..se le k» '
ron en su entierro, se le siguieron haciendo por cada "pjietífl, F "
cada aldea, por cada cofradía, y por varios particulares hasfs si
cabo de año, que se le volvieron á hacer tan suntuosas cómo a»
do estaba su cadáver espuesto.

Los naturales lo pidieron para enterrarlo en h,-,prt¡s»ef $ew
que edificó, su capilla de S. José, donde se ha• cohserysds«
retrato suyo hecho en su vida. Aquellos de ios' indios "i ..̂ wenes fe
llegado la tradición de su amor é la raza indiana, le tienin«
gran veneración, y van todos los años á llofar en fnate faE

imagen. A nombre de esta raza y de toda Ja nuiñawdad^ el Mosai-
co también coloca esta rosa en su sepulcro. '

"El Mosaico Mexicano.—Colección d-e Amenidades.—Twao IL—Sé ,
xico.—1837,—Impreso y publicado por Ignacio'C«anj$ié».-i^6846Sp.

(1) Casi todos los colaboradores del "Mosaico Meñe»»" &«•;
bau sólo con las iniciales.

(2) Se ha respetado la ortografía de la época. '

Senefelder o la.

(Continúa)

34.—Tecomate de barro café (pu-
lido) oscuro; la mitad inferior es re-
donda y cónica la superior con
decoración a rayas cruzadas gra-
badas.—Cultura Colímense.—Mide:
0.085 de altura por 0.135 de diáme-
tro mayor y 0.06 de diámetro inte-
rior de la boca.

35.—Olla de barro café pulido de
forma redonda un poco aplanada,
con decoración gruinda en ancha
banda que rodea la parte superior
con figuras caprichosas y el borde
pintado del mismo color guinda.—
Cultura Colímense (?) Mide 0.16
ems. de altara por 0.20 cmsde diá-
metro mayor cuello corto con pare-
des divergentes y un diámetro inte-
rior de la boca de 0. 07 cms.

36.—Ollita de barro café pulido,
forma de lenteja, con baño plomizo
(Plumbate) en la parte superior
exterior. Cuello de paredes vertica-
les con ligero abultamiento en la
parte inedia.—Cultura Colimeose
(?) Mide: 0.11 cms. de alto por
0.15 cms. de diáHietro mayor y 0.04
de diámetro interior de la boca.

37.—Cajetito de tarro café oscu-
ro, pulido y con banda de decora-
ción esgrafiada en líneas paralelas
inclinadas y cuadrícula alternadas;
tiene el borde volteado hacia afue-
ra.—Cultora Colímense (?) Mide:
0.06 cms. «te altara por 0.08E de
diámetro.

38.—-Cántaro <le barro café are-
noso «con baño rojo; tiene un rebor-

de en la parte media, dentado, otro
en la parte media del «mello y cua-
tro más, inclinados y repartidos en
la parte inferior. Tiene asiento cón-
cavo. El cuello semeja un cajete.
Cultura Colímense (?) Mide: 0.18
cms. de altura por 0.16 de diámetro
y 0,06 (mía.) cms, de diámetro en
la boca.

39.—Cajete muy extendido de ba-
rro café baño rojo y reatos de de-
coración interior a rayas transver-
sales de café oscuro; tiene bordes
ligeramente coByergentes.--Cuítu-
ra Colímense.,(?) Mide: §.005 cms.
de altara y 0.34 de diámetro mayor.

40.—-Ow. de barró café con baño
rojo bien pulido, forma de calaba-
za: tiene pintora negra cóiti discos
tojos en negativo.—íCültüra Colí-
mense (?) Miifet 0.18 ems. dé alto
por 0.22 de diámetro mayor y 0,058
dé diámetro interior de la boca;
paredes divergentes ea el CaeEte.

41.—^Molcajete de barro rojizo,
alisado, con tres soportes casi ver-
ticales y "un tanto alargados, com-
pacto» y adoraaéas con seis peloti-
llas al pastiliaje cada uno en la
pata ea que se toen a la vasija;.
forma de media naíaffija.—^Cultura
Colímense (?) Mide: 0.03 mm. de
altura por 0.14 de diámetro mayer.

4%—Í3ajetite> de barro café ahu-
mado pulido, Cultura Colímense
(?) Mide: 0.03$ mm. i® altor»'por
0.12.. de diámetro.

43.—^Soporte 3c carrete de barro
café ahumado con oclto perforacio-
nes cerca de ios labios 2 a cada la-

do, en cada extremo Cultura Taras-
ca (?) Mide: 0.065 mm. de alto por
0.063 de diámetro mayor.

44.—Estatuilla de barro café pu-
lido; hueca y con vertedera en la
parte superior trasera de la cabe-
za; le falta parte del brazo derecho
y el pie del mismo lado; está de
pie y representa un músico al pa-
recer; tiene las piernas ligeramente
curvadas, cortas y lisas, sin que se
note la rodilla; tiene en la mano
izquierda un objeto en forma de
paquete con líneas grabadas que
figuran una flauta de pan de 5
tubos y que apoya sobre el mentón;
los labios finos y ligeramente pro-
minentes como en actitud de so-
plar; tiene una banda angosta,
realzada y con cuadrícula grabada
que le rodea la cara como barbo-
quejo v se cruza en las sienes con
otra igual que le rodea la cabeza
pa_sando sobre la frente y que ter-
mina coa una especie de mota
realzada en la nuca sobre una es-
tola triangular adornada de puntos
agrupados representando una piel
de tigre, los ojos están en forma de
ojal con línea grabada y una línea
horizontal forma las papilas; na-
riz un poco prominente y ligera-
mente aguileña orejas rectangula-
res; lleva sobre la frente una es-
pecie de flor o disco cóncavo con
una línea concéntrica grabada 8
mm. dentro del borde con líneas ra-
dicales, distribuidas en 9 grupos de
tres en el contorno, y en el centro
tiene una rotura de alge que falta

ahí; no tiene sexo representado,
sino que lleva en líneas grabadas
un braguero con dibujo de petati-
llo, en la mital izquierda, y de piel
de tigre en la mitad derecha, ade-
lante; un gran cinturón,, tambi-en
grabado, le llega hasta la mitad
del tronco, con senefas de líneas
inclinadas y en la parte media hay
líneas pareadas verticales; cintu-
rón y braguero parecen formar una
sola meza que en la parte de atrás
termina con una punta cuadrangu-
lar de maxtlatl de barro que cae
en medio de las sentaderas y tiene
grabados dibujos en rombos.—Cul-
tura Colímense procede de-
Mide: 0.35 cms, de altura por 0.16
de ancho en los hombros.

45.—Olla de barro café con baño
rojo pulido; tiene forma compuesta
dividida, en ángulo agudo a la mi-
tad de la vasija; la parte inferior
es cónica, con asiento plano, y la
superior es-ferica aplanada el cue-
llo acinturado y las paredes diver-
gentes o volteadas.—Cuitara Colí-
mense. Mide: 0,147 cms. de alto por
0.33 diámetro mayor.

46.—Olla trípoide de barro café
de mal pulimento forma esférica
y amplia boca, soportes alargados
semicónieos y compactos. Cultura
Colímense. Mide: 0.27 cms. de alto
por 0,22 de diámetro mayor, y 0.117
de diámetro interior de la boca.

(Viene de la Página 1)
hacerlas obre baldosas de piedra
calcáreas de Kilkeim, después de
haberles pulido ia superficie; y un
día que le faltó papel, en que listar
la ropa sucia que enviaba á lavar,
escribió la nota en una de las pie-
zas de üiedra, con su tinta particu-
lar. Entonces le vino la idea de que
estas podrian remplazar las lámi-
nas de cobre, y ahondando ai punto
la piedra por medio de un ácido,
alrededor ds los caracteres que
acababa de trazar, de modo que
quedaran realzados ó salientes, pro-
curó tomar sus impresiones, y lo
consiguió más allá de lo que espe-
raba. Habiendo despertado su aten-
ción esta esperíeneia, refl-eesionó
que no era necesario que las letras
sobresalieran de la superficie de
la piedra, y los dos principios quí-
micos que habernos indicado Como
base de su arte, se le vinieron á la
idea, y la litografía fue inventada.

Del propio modo qne otras mu-
chas invenciones no menos útiles y
reservadas como esta á bellos des-
tinos, encontró luego obstáculos
que superar, resistencias que ven-
cer, y sus progresos fueron lentos y
penosos. Después de haber consa-
grado Senefelder tres años enteros
en aperf eccionar su descubrimiento,
solicitó y obtuvo un privilegio en
1799, y se asoció con un capitalista
para establecer simultáneamente
imprentas litográfkas en Viena,
París y Londres. Los ensayos fue-
ron igualmente desgraciados en es-
tas _ tres capitales, y la industria
naciente quedó abandonada, después
de algunas tentativas infructuosas,
sea por la inesperiencia de ios ar-
tistas, ó por la insuficiencia de los

fondos consagrados a la»1 '?
y en Viena tuvieron los Uter-
inas dificultades que combad-
la férula de un gobierno so»:'
quien alarmaba una invencu'.
tendía á aumentar ios nw-
publicidad.

La litografía, á pesar ;i< "
sus elementos de_ prosperiM-
recia condenada á psrecer. <•-_
la casualida que hapia ^-.
también en su descnbnnuai-
voreció su desarrollo, l'n P"-_
de dibujo en Munich- <l">-e;'_
multiplicar á poca costa ¡a ,;.
de sus modelos, se sime '';;
A-A procedimiento de Seneíe-'-;,
perfeccionó y lo ptwo en?0?? ,
bronto la litografía, ap¡¡«f,.'..
reproducción del difeajo y « ;c
critura, llegó a ser popuia-' e -_.
viera, y ea la que se n;f-...,
todos los actos ofidales de a-^
rnstración interior dei re» .•
de ,«u muerte tuvo tanweu^-^
ría v la satisfacción de ver ••--'
su arte un brillante desque.*.
da< las ciudades donae a-̂
men se había desgraciado ~ _.
en Francia por M. M. a* ,"*;;
y Engelmann. el procedíff- ^ 1
gráfico, fue adoptado por "•- .
Mr. de Caces en 1816, VfJ,
blicaeión de los actos del.« • • ..
de la policía general: d(* *--
pues tomó el más P*N?}." >..
Inglaterra, donde *£%,-.
su importación ea 18W- »•,
penetró en Rusia; y f í!"' ,,
grafía se ha estenio * *»"
países civilizados.

El Mosaico
Núm. 4—México.

Í1836.—161-163 p.



SUPLEMENTO DEL

DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

M 11IV V
Dirección de Estudios

Hacendarlos MÉXICO, D. F., VIERNES lo. DE ABRIL DE 1955
Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

BIBLIOGRAFÍA DE LA
CONSTITUCIÓN DE 1917

S0M0HANO PLORES, Mario.
Monografía sobre la suspensión del acto reclamado en el jui-
cio de Amparo. México, Antigua Imp. de Munguía, Av. 16 de
Septiembre, No. 54, 1928. 87 p.

1 9 3 0

BASSOLS, Narciso.
Improcedencia y sobreseimiento en el Amparo, según los fa-
llos de la Suprema Corte. Jurisprudencia compilada por. . . Mé-
xico, Edít. Cultura, 1930, 185 p. (Contiene principalmente la
jurisprudencia hasta el año de 1928, en el cual, la Corte se
dividió en Salas, y además, diversas ejecutorias de éstas has-
ta el año de su publicación).

BASSOLS, Narciso.
¿Qué son por fin las Juntas de Conciliación y Arbitraje? Re-
vista General de Derecho y Jurisprudencia, Año I, 1930, p. 185.

CAMIRO, Max.
El concepto de paro y "lock-out" y las fracs. XVII y XIX del
articulo 123 de la Constitución Federal, Rev. General de De-
recho y Jurisprudencia, (Oct.-dic, 1930), Año I, Núm. 4 p. 539.

NAVARRO ACEVES, Salvador.
Estudio Comparativo de las Constituciones de México y Co-
lombia, Bogotá, Editorial Santa Fe, 1930, 139 p.

SORIEGA, Jr., Alfonso.
El juicio de Amparo. Sn verdadero origen y causas de evolu-
ción. La crisis del juicio de Amparo. México, Tesis, U.N.A.M.
1930, 62 p.

PENICHE LÓPEZ, Vicente.
¿ Es improcedente el Amparo qu« se promueve contra una reso-
lución que deniega el depósito de bienes efectos a un juicio hi-
potecarios, dentro de este procedimiento? Revista General de
Derecho y Jurisprudencia, año I, Núm. 2, México, 1930.

PENICHE LÓPEZ, Vicente.
Interpretación del artículo 63 de la Ley de Amparo. El auto
de suspensión que la Corte revisa, ¿no puede ya ser revocado
por causas sobrevenientes? Revista General de Derecho y Ju-
risprudencia. Año I, Núm. I, México, 1930, p. 126.

PENICHE LÓPEZ, Vicente.
Rejón y el juicio de Amparo, Revista de Ciencias Sociales. Se-
gunda "época, Núms, 5 y 6, México, (Diciembre de 1930 y ene-
ro de 1931).

SOLIS CÁMARA, Fernando.
Origen y evolución en América de las Instituciones políticas
Anglo-Sajonas. Méxfeo, Imp. "Teresita", 1930, 418 p.

TORRES, Isaías.
Estudio de algunos conceptos contenidos en el párrafo tercero
del artículo 27 constitucional. Tesis, U. N. A. M., México, Octubre
1930, Mecanograrna, 38 p.

URBINA, Salvador.
La doble personalidad del Estado. Revista General de Derecho
y Jurisprudencia. Año I, Núm. 4, México, 1930.

1 9 3 1

CASTRO, Roberto. , ,„
La fianza en el juicio de Amparo en materia erra. Los Tri-
bunales", vol. VII, Núm. 8, México, (junio de 1931).

FERNANDEZ, José Diego,
El fuero que dan las Constituciones de los Estados no com-
prenden los delitos federales, Revista General de Derecho y Ju-
risprudencia. Año II, Núm. 1, p. 71, México, (enero-marzo de
1931).

GARCÍA, Trinidad. . . D .
¿Es el Amparo defensa constitucional • extraordinaria7 Kevis-
ta General de Derecho y Jurisprudencia. Año II, Núms. 2 y 3.
México, (abril-septiembre. 1931), p. 145.

GARCÍA, Trinidad.
La retroactividad de las Leyes en la Constitución de 1917. Tra-
bajo escrito en 1925). "La Justicia". Núms. 4 y 6, México,
(marzo, mayo de 1931).

GÓMEZ AZCARATE, Ricardo, , .
El amparo como juicio y recurso, Tesis. E.L.D. México, Mi-
ineograma, 1931, 79 más II p.

LANZ DURET, Miguel.
Derecho Constitucienal Mexicano y consideraciones sobre la
realidad política de nuestro régimen. México, s.í. 1931, 359 p.

MACHORRO NARVAEZ, Paulino. „ . . ' , »
Del cumplimiento del fallo constitucional, Los Tribunales ,
vol. VIII, Núm.. 10, México, (Agosto, 1931),

M1RAL, Mario: , , »
La reparación constitucional restrmgue el abuso del Amparo,
"La Justicia". Núm. 6» México, (Abril, 1931).

KURILLO, Guileb&Idc ' ,
Libertad profesional. (Estudio de la base quinta del articulo
121 de nuestra Carta Magna). MLa Justicia". Núms. 3 y 4,
México, (Febrero-marzo, 1931).

SERRALDE A., F.
Interesante juicio de Amparo. La Junta Gubernativa del Na-
cional Monte de Piedad, depuesta por un simple acuerdo pre-
sidencial. "La Justicia". Núms. 5 y 6, México, (Marao-abril
1931).

SOMOHANO FLORES, Mario.
La reparación constitucional. Sus alcances y efectos. "La Jus-
ticia", Núm. 3, México, (febrero de 1931).

1932

BETETA, Alberto.
El artículo 27 constitucional y el sistema Sala. México, Anti-
gua Imp. de Munguía, 1932, 1*27 p.

CABRERA, Luis.
Sobre la misión constitucional del Procurador Genera! de la
República, "La Justicia", Núm. 28, México, (octubre de 1932).

CABRERA, Luis y Emilio PORTES GIL.
La misión constitucional del Procurador General de la Repú-
blica, México, Editorial "Cultura", 1932, 89 p.

COSETINI, Francesco.
Director General del Instituto Americano de Derecho y Legis-
lación Comparada). Constitución típica de México y la Amé-
rica Latina en 500 artículos. Ensayo de una reforma consti-
tucional sobre bases comparativas, México, Imp. Rivad-eney-
ra, 1932, 150 p.

GARRIDO, Luis.
La reforma de nuestra Constitución Política, Derecho Nuevo,
t, I, Núm. 9, México, (diciembre 15 de 1982).

HERNÁNDEZ MEJIA, Jr,, Agustín.
El Clero mexicano y su situación jurídica ante el artículo 37
frac. II de la Constitución General de la República y reforma
que se propone a este precepto, Tesis U.N.A.M., México, s. i.
1932, 52 p.

LANZ GUERRERO, Francisco.
División de Poderes. Suspensión de garantías y facultades ex-
traordinarias. Proyecto de reformas a la Constitución Gene-
ral de la República. Tesis. U.A.N.M. México, Imp. J. Escalan-
te. Filomeno Mata, No. 7. Septiembre, 18S2. (Incompleta).

MACHORRO NARVAEZ, Paulino.
Apuntes para el estudio del Derecho Constitucional Mexicano.
"La Justicia". México, Núms. 27 a 36, (27 de septiembre de
1932) y siguientes.

MAGARIÑOS TORRES, Santiago.
El problema de la tierra en Méjico y la Constitución socialista
de 1917, Madrid. C. Bermejo, Impresor, 1932, 386 p. (Institu-
to de Derecho Comparado Hispano-Portugués-Americano. Ma-
drid. Sus publicaciones). Bibliografía, p. 360-364.

MATOS ESCOBEDO, Rafael.
Los antagonismos constitucionales. Estudio presentado al Con-
greso Jurídico Nacional convocado en México por la Barra
Mexicana de Abogados, Derecho Nuevo, t. I, Núm. 5, México.
(noviembre 17 de 1932).

MEDINA, Hilario.
La Constitución Político-Social. Conferencia sustentada ante
el congreso jurídico Nacional, el lunes 26 de septiembre de
1332, México, Imp. Comercial Mexicana, 1932, 24 p.

MENDIETA Y NUÑEZ^ Lucio.
El sistema agrario constitucional. Explicación e interpreta-
ción del artículo 27 de Ja Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos en sus preceptos agrarios. México, A. Mi-
jares y Uno., 1932.

MOLINA ENRIQUEZ, Andrés.
El arma favorita de los criollos señores. El Recurso de Ampa-
ro, Derecho Nuevo, t. I. Núm. 7, México, (Diciembre, lo. de
1932).

MORENO LOZANO, Gabriel.
La Ley Federal del Trabajo en su aspecto constitucional. Te-
sis, U.N.A.M., México, s. i. 1932, 50 p.

NORCIA, Arturo.
IL Messico, Constituzione della s. i. m. Con un breve studio
introduttivo dell'Ing. Angelo Salmoiraghi, Senatore del Regno,
Milano; Edit., p. Camalero. 1932, 59 p. Ilustr.

ORDOÑEZ, F. Javier.
La Autonomía de los Estados de la Federación y la extrali-
mitación de facultades del Senado, (Frac. V. del artículo 76
constitucional).

ORTEGA,
15 años después, Recuerdos del Congreso, Revista de Revistas,
México, D. F., (7 de febrero de 1932), p. 30-33, Ilustr.

PALLARES, Eduardo.
Reformas de la Constitución. "La Justicia , No. 21, México,
(marzo de. 1932),

RABASA, Emilio.
Historia sinóptica del Derecho Constitucional, Revista General
de Derecho y Jurisprudencia" abril-junio, 1932, año III, Núm.,
2. p. 249,

RAMÍREZ, Alfonso Francisco.
Constitucionalidad de las facultades extraordinarias para le-
gislar. "La Justicia", No. 28, México, (octubre 1932).

RAMÍREZ, Alfonso Francisco.
El derecho de propiedad de la Constitución Española, "La Jus-
ticia", Núm. 26, México, (agosto de 1932).

REYES, Rodolfo.
Problemas constituyentes "La Justicia". No. 29, México, (no-
viembre de 1932).

SÁNCHEZ GAVITO, Indalecio,
Retroactividad. Ensayo en formación de una Teoría General
de Derecho Constitucional Mexicano. Tesis E.L.D., México, ju-
lio 1932. 58 p.

1933

ANÓNIMO.
Garantías constitucionales y vida mexicana, Editorial. Dere-
cho Nuevo, t. II, Núm. 15, México, (enero, 26 de 1933).

ANÓNIMO.
La reglamentación del articulo 4o. constitucional. Se propon-
drá la Federalización de dicha reglamentación, a fin de evitar
el charlatanismo. Derecho Nuevo t. II, Núm. 53, México, (Di-
ciembre 16, 1933).

BARANDA, Alfredo.
Régimen parlamentario y sistema presidencial. Tesis U. N. A.
M. México, s. i. 1933, 47 p.

BATIZ, Eduardo G.; y Salvador CHAVEZ H.
Anticonstitucionalidad de los artículos 12 y 4o. transitorio del
Código Civil "Los Tribunales", vol. X, Núms. 5 y 6, México,
(marzo-abril de 1933).

BATIZ, Eduardo G.; y Salvador CHAVEZ H.
Anticonstitucionalidad de los artículos 12 y 4o. transitorio del
Código Civil, "La Justicia", Núm. 34, México, (abril de 1933).

CASTILLO LARRAÑAGA, José.
La transformación del Senado. El sistema bicameral no es efi-
caz según la critica, Derecho Nuevo, t. II, Núm. 18, México,
(febrero 16 de 1933).

CONGRESO CONSTITUYENTE, México.
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos con sus
adiciones y reformas... Texto vigente. Ed. Oficial. México,
D. F., Imp. de la Cámara de Diputados 1933. 134 más 50 p.

FARRERA, Agustín.
El juicio de Amparo. Ley de Amparo. Explicaciones y formu-
larios. México, Farrera, 1933. 166 p.

GIRSUL, Darío.
El Ministerio Público en la época independiente, 1824-1894,
1903-1916 Derecho Nuevo, junio 8, 22 y 29, 1933 t. II, Núms.
33, 35 y 36.

LANZ DURET, Miguel.
Derecho Constitucional Mexicano y consideraciones sobre la
realidad política de nuestro régimen... 2a. edición, México,
s. i., 1933, 433 p.

MARTÍNEZ PÉREZ, Jorge.
Artículos 4o. y 123 de la Constitución Federal. Tesis. U. N. A.
M., México, julio lo., 1933. Mecanograma. 21 p.

MEDINA R., Ignacio.
La Constitución Mexicana y el Derecho Canónico. Tesis, U. N.
A. M., ToSuca, Talleres Gráficos de "La Carpeta", 1933, 65 p.

MENA BRITO, Bernardino.
Maqumismo. ("Diálogos con el Presidente Carranza sobre dos
artículos de la Constitución Mexicana. Ideología revoluciona-
ria de México"). México, Ediciones Botas. 1933, 121 p.

OLEA Y LEYVA, Teófilo.
Garantías individuales y garantías sociales. Derecho Nuevo, t.
II, Núms. 24-25, México, (marzo 30 y 6 de abril de 1933).

OSORNO AGUILAR, Enrique.
La Ley de Amparo en vigor. Reformas que se imponen, defi-
ciencias que se anotan "Los Tribunales", Vol. X, Núm. 11, Mé-
xico, (septiembre de 1933),

OSORNO AGUILAR, Enrique.
Proyecto de Ley reglamentaria de los artículos 102, 104 frac.
I y 107 de la Constitución Federal arreglado por el Sr....
Juez 5o. Supernumerario de Distrito del D. F., y hecho suyo
por los CC. Juan Zabarán Cammany, Miguel F. Ortega, Au-
relio Manrique y otros representantes. México, Imp. Mundial,
1S33, 143 p.

RANGEL REALME, Gustavo.
El Estado promovente del juicio de Amparo. Tesis, U.N.A.M.,
1933, 53 p.

1934

BREMAUNTZ, Alberto; y A. CORIA.
La Escuela Socialista Mexicana. Proyecto de reformas al ar-
tículo 3o, constitucional y exposiciones de motivos que sobre el
mismo hacen México, s. i. MCMXXXIV. 18 p.

CARRILLO FLORES, Antonio.
La Reconstrucción administrativa y el término para imponer



PAGINA DOS SUPLEMENTO DEL BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. F., Viernes lo. de AbiM ir,;

Amparo Revista General de Derecho y Jurisprudencia. Año V,
Núm. 1, México, (enero-marzo, 11)34). p. 90.

CUESTA, Jorge.
Crítica de ¡a reforma ai artícelo 3». México, s. i, 1924, 48 p,

DÍAZ, Enrique Othón.
Breves consideraciones en torno a la reforma ai artículo 3o.
constitucional. México, Eds. de! grupo de Marcha, MCMXXXI'V.
lo p.

ESPINOSA, Héctor Enrique.
Estudio soeiojurídico de la nacionalidad, México y la Nación
Indoibera, Nueva Lev tie Nacionalidad de ios Estados Unidos
Mexicanos, Tesis. U.N.A.M., México s. i , 1934, 183 p.

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS.
Constitución Política de ios. . . Edición que co.ntien? texto vi-
gente con reformas y adiciones hasta el mes de febrero de 1934 •
y texto de 1917, arreglada y anotada por el licenciado Román
R. Milián (del Sindicato de Abogados áil D, F.) México, Edi-
torial Derecho Nuevo, 1934, 94 p.

FRAGA Jr.. Gabino.
Derecho Administrativo. México. Librería de Porrúa Hnos., y
Cía. Imprenta Patricio Sanz. 1934, 505, más 2 p.

GAMAS COLORADO, Hilario.
Procedencia del Amparo en materia de Derechos Políticos. Te-
sis. U.N.A.M., 1034. Mecanograma. 56 p.

CARICA BENITEZ, Eduardo.
Estudio y critica del artículo 3o. constitucional. Te-sis. U. N. A.
M., México, Imp. Universal, Salvador, Núm. 56, 1934, 70 p.

GUZMAN, Ricardo L.
La suspensión de las Leyes inconstitucionales. Las leyes re-
troactivas, alegato del Banco Nacional de México, S. A., en el
juicio de Amparo que promovió su Apoderado e! S r . . . . con-
tra la ley del 30 d-3 agosto de 1930, reguladora de la liquida-
ción de los antiguos Bancos de emisión, México, s. i. 1934. (La
primera parte contiena un estudio breve de Derecho Consti-
tucional Comparado acerca del Amparo contra las Leyes y de
la suspensión aplicada a las Leyes inconstitucionales. Se in-
cluye además en la segunda parte un estudio sobre -él proble-
ma de la retroactividad de las Leyes).

LA VALLE URBINA, Eduardo J.
Escuela de Jurisprudencia del Estado. Antkostitucionalidad de
la facultad económico-coactiva concedida ai Ejecutivo. Tesis
profesional presentada por. . . para obtener el título de Licen-
ciado en Derecho, Campeche, Camp., diciembre 1934. Antepor-
tada y 27 f. impresas por un solo lado.

LEÓN, Aurelio D.
Manual del Amparo. (El Amparo al alcance de todos). México,
s. i., 1934, 122 p.

ORTEGA, Joaquín.
Estudios jurídicos constitucionales, civiles y mercantiles. Con-
tiene un ensayo de Legislación Procesal, Civil y Federal con
aplicaciones estricta d-3 métodos científicos y el proceso ló-
gico del desarrollo brevemente explicado. México, Imp. Mur-
guía, Av. 16 de Septiembre, Núm. 54, 1934, 16 más 742 p.

PADILLA, Ezequiel.
Nuestro socialismo. Discurso pronunciado ante el Sanado de
la República, al discutirse el proyecto de reformas al artículo
3o. constitucional, el día 19 de octubre de 1934, México, s. i.,
1934. 1S p.

PALLARES, Eduardo.
Folletos jurídicos. ¿Qué es una Constitución? Orígenes Histó-
ricos de la Constitución de 1917. Naturaleza Jurídica de las
Declaraciones de los Derechos y de las Garantías Individuales.
Derecho Comparado y Jurisprudencia. México, D. F., Imp.
Ayuntamiento 44, 1934. 63 p.

PENICHE LÓPEZ, Vicente.
El artículo 97 de la Ley reglamentaria de Amparo no consa-
gra acción o recurso alguno para los qn-3 carec-sn da la calidad
de partes en juicio. Revista General de Derecho y Jurispru-
dencia. Año V, Núm. 4, México, (octubre-diciembre de 1934).

PENICHE LÓPEZ, Vicente.
Estudio interpretativo del párrafo segando de la fracción IX
del artículo 107 constitucional. Revista General de Derecho y
Jurisprudencia. Año V, Núm. 3, México, (julio-septiembre de
1934).

PÉREZ MURATAYA, Ricardo.
Necesidad de una reforma a la Constitución por lo que res-
pecta a la frac. X del artículo 107. Tesis, U.N.A.M., Fac. Der.
y C. S., mayo, 1934, 44 p.

GONZÁLEZ TERAN, Roberto.
La suspensión del acto reclamado en el juicio de Amparo; sus
orígenes y desenvolvimiento Crítico. Tesis. U.N.A.M., México,
s. í. 1934." 43 p.

PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA.
Nacionalización de bienes de Asociaciones y Corporaciones Re-
ligiosas. Interpretación del artículo 27 de la Constitución y Le-
yes complementarias. México, Imp. de M. León Sánchez, S. C.
L, 1934, 30 p.

RAMOS CUEVAS, Luis.
Breves comentarios al juicio constitucional. Tesis. U.N.A.M.,
México, s. i., 1934, 56 p.

REYES, Rodolfo.
La defensa constitucional. Primicias de un libro. "La Justicia",
Núm. 49, México, 1934.

REYES, Rodolfo.
La defensa constitucional. Recursos de inconstitucionalidad y
Amparo. Madrid, Espasa Caipe, S. A., 1934, 399 p.

1935

AVILES, Manuel.
Ley reglamentaria de la frac. XXIV del artículo 87 de la Cons-
titución del Estado de Veracruz, Anales Jurídicos, Año III, t.
IX r.úra. 6, í junio de 1935).

AVILES. Manuel.
Reglamentación del artículo 3o, constitucional, ¿Pueden hacerla
las"Legislaturas de los Estados? Anales de Jurisprudencia, Año
III, t, IX. Núm. G, México, (Junio de 1935).

BAGGETT. S. G.
Delegation of iegislative power to the executive under the
Ccmatitution of México, "Southern California Law Review",
Los Angeles, January, 1935, vo!. 3, Núm. 1, p. 114-121.

CALZADA Y GONZÁLEZ, Oswaldo.
El sistema federal en México: Con Pról. de Agustín García
López. Tesis de licenciatura en Derecho. México, imp. Busta-
jnante. 1035. VII, 218 p. (Universidad Autónoma de México.
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales).

ESTRADA MORAN, Baldomcro.
Crítica del artículo 39 de la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos, Tesis E. L. D. México, enero 1935 Mecano-
grama, 29 p.

N A V ARRETE, Félix.
La lucha entre el Poder Civil y el Clero a la luz de la Historia
o sea comentario a5 estudio histórico y Jurídico del Sr, Lie. I).
Emilio Portes Gil Procurador General de la República. El Paso,
Tex, Printed by Revista Católica, Press, 1935. 243 p.

PADILLA ÑERVO, Guillermo.
La naciosialización de los bfenes del Clero. Inconstitucionaiidad

del procedimiento administrativo. Tesis. U. N. A. M. México.
Talleres Linotíp. de la Beneficencia Pública. Central Industrial
"Rafael Donde". 1935. 83 p. •

SODI, Federico. • ';
La federalización de la justicia. La'iniciativa y su autor. '"La

Justicia** Núm. 62, México, (agosto de 1935).

TELLEZ Y SARMIENTO, José Guillermo.
Crítica de algunos artículos de la Constitución Mexicana de
1917. Tesis U- N..-A. M, México, s. i. oct. .1935, 120 p.

URBINA BOLLAND, Salvador.
Garantías sociales. Estudio "esquemático de una nueva modali-
dad" coristitacipnal. Tesis. U. N. Á. M. México, Ttae American

.. Press S. A. 1935, 27 p»
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AGUIRRE ZERTUCHE, Santiago.
.Derecho de contenido en las actuales Constituciones. Tesis.
U. N. A. M. México, s. i. 1938. 23 p.

AZUELA, Mariano.
Idea general del Amparo como sistema de control de consti-
tucionalidad. Revista de Derecho y Ciencias Sociales, la. época,
Núm. 3; México, (julio-agosto de 1936),

CASARIN, Francisco A.
Las ideas de Rabasa y el juicio constitucional, Tesis. U. N. A.
M., México, s. i. 1936

CASTOREÑA, Jesús.
¿Deben o no subsistir los derechos y garantías individuales y
el juicio de Amparo en su forma actual, o cuales son las re-
formas que deben hacerse a ia Constitución de 1917 para adap-
tarla a un régimen de Derecho social.o colectivo? Revista de De-
rech» y Ciencias Sociales, la. época, Núm 4, México, (agosto-
septiembre de 1936).

GÓMEZ S. GORDOA, Jo_sé.
La formación jurídica del pueblo de! Estado. Tesis. Escuela
Libre de Derecho, Juí. lo. 1936, 55 p.

HUBER OLEA, Francisco.
El derecho Constitucional de postguerra, Tesis, Universidad
Nacional Autónoma de México, s. i. 1936
Inconstitucionalidad de la Constitución, Editorial, "La Justicia",
Núm. 36, México, 1936.

LANZ DURET, Miguel.
Derecho Constitucional Mexicano 3a. edición, corregida por el
autor, México, José Porrúa e Hijos, 1936.

MARTÍNEZ BAEZ, Antonio.
Constitucionalidad de las disposiciones de la ley bancada que
autorizan las adquisiciones de bienes inmuebles. Revista de
Derecho y Ciencias Sociales, 1936. ( ?).

MIJARESE PALENCIA, José.
El Gobierno Mexicano, su organización y funcionamiento, la.
edición México, Imp. de los Talleres Gráficos de la Nación, 1936,
245 p. ilustr.

MUJICA, Francisco J.
Las causas sociales de la reforma constitucional, Conferencia
sustentada el 18 de julio de 1936 en el Semanario de México,
organizado por el Comité de Relaciones Culturales con la Amé-
rica Latina, de Nueva York, México, Imp. de la Sría de Rela-
ciones Exteriores, 1936, 23 p.

MUJICA, Francisco J.
Social causes of Constitucional Amendment, Address delivered
July 18, 1936, before íhe Mexican Seininer, organized by The
Committee on Cultural Relations vrith Latín America. New
York, México City, Press of the Ministry of Foreing Relations.
1936, 24 p.

NETTEL Y FLORES, Ricardo.
Estudio crítico del artículo 129 de la Ley de Amparo. Tesis.
U.N. A. M., México, Imp. Mundial, 1936, 47 p.

ORTEGA GAMBOA, Manuel.
Génesis histórica de los derechos individuales públicos y de las
garantías sociales en el Estado moderno. Tesis, U. N. A. M.,
México, s. i. 1936. 133 p.

PASQUEL, José M.
Procedencia del derecho de Amparo contra el auto de formal
prisión, "La Justicia", Núm. 71, México, 1936.

PELLICER CÁMARA, Juan.
Algunas consideraciones acerca de la procedencia del Amparo
contra Leyes. Tesis, U. N. A. M., s. i., 1936, 71 p.

PIZÁRRO SUAREZ, Ismael.
Estudio sobre la frac. I del artículo 27 constitucional. Tesis,
E. L. D., México, s. i., agosto 1936. 70 p.

PODER LEGISLATIVO FEDERAL.
Nuevas leyes federales. Ley orgánica de los artículos 103 y 107
constitucionales. Ley orgánica del Poder Judicial Federal. Ex-
posición de motivos. índice alfabético de materias y notas por
el Lie. Román R. Millán (del Sindicato de Abogados"). Editorial.
D, N. México, 1936, 159 más 2 p.

RAMIRES, Alfonso Francisco.
Algunas consideraciones acerca de la soberanía de los Estados.
Alanés de Jurisprudencia, Año IV, t, XII. Núm 4 México, (fe-
brero de 1936).

RAMÍREZ, Alfonso, Francisco.
Constitucionalidad de las leyes protectoras de las nuevas in-
dustrias, "La Justicia", Núm. 69, México, (Marzo de 1936).

ROMÁN MUGICA, Constantino.
Las facultades Extraordinarias, Nuestro Derecho Constitucional
y la Realidad Política en Nuestro País. (Tesis. Universidad
Nacional de México. Facultad de Derecho y Ciencias Sociales).
México, Imp. "Claref. 1936. 52 p.

VERGARA GARZA, MANUEL.
El amparo político. Tesis, U. N. A. M., México, s. i., 1936, 109 p.

1937

BREMAUNTZ, Alberto.
El sufragio femenino desde el punto de vista constitucional,
Anales de Jurisprudencia, (mayo da 1937), Año V, t, XVII j
Núm. 4.

CAMPOS, Alberto G.
Consideraciones sobre el constitucionalismo contemporáneo Te-
sis, U. N. A. M., México, s. i., 1937, 58 p.

CORDOVA PERALTA, Enrique.
El territorio en ia teoría y en el derecho mexicano, Tesis, U. N.
A. M., México, imp. Soria, 1937, 76 p.

CRUZ» Manuel Humberto.
La antieonstitucionalidati de las facultades extraordinarias con-
cedidas- al Poder Ejecutivo para legislar, Tesis, II. N. A. M.,
México, s. i., 1937, 58 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
Texto y antecedentes de la iniciativa presidencial de reforma a
la frac. I del artículo 104 de la Constitución Política, de los
Estados Unidos Mexicanos. Departamento Autónomo de Prenda
y Publicidad, 1937, 80 p. En esta iniciativa y en las notas
explicativas que la acompañan, nos parece encontrar la inter-
vención del Sr. Lie. Antonio Carrillo Fiares. La iniciativa in-
cluye un interesante estudio sobre ias facultades de ' los Tri-
bunales Federales y su evolución en nuestra historia iurídica

MELÓ GUZMAN, Alfonso.
La participación de las utslKUdes en derecho obrero i-••
estudio tie las fracs. VI y ÍX del ís-tíeuii 123 consticícir-
su aplicación), Tesis, U. N. A. \L, Méxic, Tip. "M0«X.
11*37,'54 p.

MOLINA PÉREZ, Moisés.
fiases para una transformación de sufragio en t\ Dert-i.
Constitucional Mexicano, TV-u, I*. X. A. M., Mí-rc-j ^
Virginia, 1937, 70 p,

NIVEA F., Rodolfo. . " "
El Derecho revolucionario de México, Tesis, U. N. A, M «!.-,.,.•
co, s. i... 1937. 54 p. ' " " ~""!"

ORTIZ RAMÍREZ. Serafín.
Ei idea! de nuestro constituyente en materia de derecho obre--
Tesis. México, 1937. MimeogrMiia. 175 p. ' " Ki!:'

RÍOS CHAVEZ. Roberto.
Nuestro sistesna constitucional y ei criterio sustentado ea -<BS
nuevas orientaciones, Tesis, U. N. A. M.f México, Iir.p pvv

s •
1937, 00 p.

TENA RAMÍREZ, Felipe.
México y sus Constituciones, Trabajos jurídicos en horneras
a ¡a Escuela Libre de Dercho en su XXV Aniversario Mé'x'C'-"
Editorial "Polis'", 1937. vol. II, 13£» p.

VELASCQ. Fernando.
Interpretación de la frac. IV del artículo 31 cemstUneioaal. Te^
Escuela Libre de Derecho. México, jun. 1937, Mecanograiaa.527

1 9 3 8 • ;

BOJORQUEZ, Juan de Dios.
Crónica del constituyente, México, Edit. Botas, 1938, 752 p, :•»•;•

MATUS, Vicente E.
La Justicia de Paz y la Constitución, "La Justicia", abr 1";
Núm 102.

MINISTERIO PUBLICO FEDERAL,
Juicio do Amparo, Nuevas Bases. Revista Jurídica. Yo¡ !'
Núm. 11. (Octubre de 1033.!, 17 p. ' "' "!i

PALAVICINI, Félix.
Historia de la Constitución de 1917, Génesis, Integrados d-'
Congreso debates completos, '"'Texto íntegro original y refonr.a>
vigentes", México, 15 noviembre 1938, 2 tontos: I, 675 más 2?
II, 705 más 2 p. • . . * " '

POXCE G. CANTÓN, Humberto.
La soberanía en el Estado Federa!, Tesis, U. N. A. M., Méái-
Talleres Linotip. de la Escuela Industrial Prevocacional "¿a"
fael Donde", lí>38, 85 p.

ROBLES ALATORRE, Antonio.
Valuación Jurídica de la huelga en un régimen de derecho foí¡
U. N. A. M., México, s. i. 1938, 54 p.

URIBE VIEYTIA, Fausto. . ' ,
El Estado, ía Constitución y los hechos sociales, Tesis, U. S •
A, M., México, sept. 1938, Mecanograma, 83 p.

1939

ANÓNIMO.
Lista da obras para el estudio general de las Constituciones * i
la República Mexicana y en especial de la Constitución de 1917, '
en el Boletín de la Biblioteca Iberoamericana y dé Bellas 4nes
t, I, Núm. 3, feb. 1933, p. 11-14, Agustín Millares» Carlos y fe
Ignacio Mantecón, Esayo de una bibliografía de feibffiografe
Mexicanas, México, Biblioteca de la II Feria del Lftro y Expo-
sición Nacional de Periodismo, 1943).

CASTRO ESTRADA, José.
"La teoría del Servicio Público en el Derecho Mexicano". Be-
vista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia, tonto L'Ñmí
(Octubre-Diciembre, 1939).

CRISTIANI CONTRERAS, Augusto.
Eí Federalismo mexicano y las facultades constitufionste de
los Estados, Tesis, U. N. A. M., México, s. i., 1939, 88 p.

GUZMAN PAEZ, Fernando.
Breve estudio sobre las disposiciones político-constüncionaies i?
México y sus reformas necesarias. Tesis, ü . N. A. M. liéxfe.
Turanzas del Valle 1939, 52 p.

PERERA FERRER, Adalberto.
Sistema de competencia de la Constitución de 1917, T«;:s
U. N. A. M., México, 1939, Mimeograma, 64 p,

RAMÍREZ, Alfonso Francisco.
Importante iniciativa del C. Lie. y D i p . . . (Propone la reforas
del artículo 94 constitucional). "La Justicia" feb 15. 1939. •
Núm. 121. , ' • . . . '

RAMOS DAVILA, Rogelio.
Aspecto de derecho constitucional de México, Tesis, tJ. N. A. M..
México, Talleres "Cooperación Gráfica", 1939, 116 p. •

VALERO RECIO, Francisco. ¡
El artículo 12,1 constitucional. Estudio constitucional milita'
Tesis U. N. A. M., México, Talleres Gráficos de la Nación, &. ;

80 p. • .

1910

CORZO MOLINA. Ángel H.
Por el "Almodrote de Querétaro". Excelsior, México, D, F
(20 tíe abril de 1?-ÍO).

DEFFIS FISHER, Alfredo.
El control de constitucionalidad y el artículo 138, Tesis. Esc«¿
Libre de Darecho, México, 1940, Mecanograroa, 81 p.

DÍAZ BALLESTEROS. Enrique.
Los Estados de Derecho y la Constitución, (Con referencias s-
bre el régimen constitucional Mexicano), Tesis, ü . N/ A. S-
Mexico, s. i., 11)40 138 r>.

ECHANOVE TRUJILLO. Carlos A.
El juicio de Amparo Mexicano, Revista de la Facultad át.P*K'
cho de México, t, I. Núms. 1 y 2, 1940, p. 91.

CALVAN GONZÁLEZ ROA. Gumersindo.
t i federalismo en México. Tesis, Escuela Libre de DHS»1-
México, s. i., may 3, 1940, Mecaaagrama, & p.

GONZÁLEZ ARGUELLES. Agustín
Anticonstitucionalida'd del Reglamento de trabaja "át los/";Anticonstitucionalidad del Reglamento de trabaja át los/";
picados de las instituciones de Crédito v Auxiliares, <fe« *' ¡
punto de vista del Derecho obrero, Tesís^ ü . .N. A.. M;,. Mê -1- ¡
lJ-ii). iiimeogTaniii. S6 p. '

RERA Y LASSO, Manuel.
Estudios de Derecho Constitucional, Publicaciones ie ia &f ,e!?
u¡»" ' Derecho, Serie B., vol. IÍ, Editorial "Polis". Me»-'"

Mexkati 'írouvísrnTnent Publicatícns, A ^viíée to the ®«f: ':'?i

LÓPEZ SÁNCHEZ, José. • _ . „,.
"^ í : a s o *n»/>ot", y la autonomía del Poder Judicial de a r«
deracion Tesis. U. N. A, M,. México, s, i:,'l§40, 61'P-

T E N A R A M Í R E Z , F e l i p e . • " - • ••.' •• •,...
Ei articulo 1.23 constitucional "La Justicia", Nú»-"159' (?""""
l í : ' 4 Ü i ,
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Sí A SANTAGELO DESTÍERRAN. NO HAY JUSTI-
CIA EN LA TiERRA.-México, julio 4 de 1&26.-E1 Pensa-
dor.— 1826.—Oficina de la Testamentaría de Ontiveros.—S
páginas en 4o.—R. G. O.

OIGA EL SEÑOR PRESIDENTE VERDADES DE
UN INSURGENTE.-México, 20 de julio de 1826.-Oficina
de la Testamentaría de Ontivefos.-rS págs. en 8o.—B. N. ••••

UN COYOTE CONVERTIDO. LES PREDICA A LAS
GALLLNAS.-México, agosto 18 de 1826.-E1 Pensador.-
México: 1826.—Oficina de la testamentaria de Ontiveros.—
8 págs. en 4o.

ANITA LA TAMALERA FIA DADO EN SER D1PÜ-
TADA.-México, septiembre 5 de ..1826.-E1 Pensador.-Mé-
xíeo: 1826.—Oficina de la testamentaría de Ontiveros.—8
págs. en 4o.—R. G. O.

ENTRE BOBOS ANDA EL JUEGO; LLEVOSELO
TODO EL DIAELO.-México, septiembre 23 de 1826.-E1
Pensador.—México: 1S28.—-Oficina de la testamentaría de
Ontiveros.—8 págs. en 4o.—B. G. O.

YA EN OAXACA, YA EN DURANGO, ACABO LA
LIBERTAD.—¡osé Joaquín Fernández de Lizardi.—México,
Ontiveros, 1826.—8 págs. en 4o.—R. L.

QUE DUERMA EL GOBIERNO MAS, Y NOS LLE-
VA BARRABAS.—Primera parte.—Diálogo entre Prudencio
y Simplicio.—México: 1827.—imprenta de las calles de Or-
tega Núm. 23.—16 págs. en 4o.

DIALOGO POR EL PENSADOR ENTRE EL FIS-
CAL Y DEFENSOR DEL PADRE ARENAS.-México,
10 de marzo de 1827.—El Pensador.— Imprenta de la calle
de Ortega núm. 23.-8 páginas en 4,—B. U. T.

EL CASTIGO DE UNOS CUANTOS NO ASEGURA
A LA NACIÓN.—El Pensador.-México, marzo 17 de 1827.
—Imprenta de la calle de Ortega núm. 23.— 19 págs. en 4o.
- B . N.

SI SE MUERE EL FRAILE TRAIDOR QUE SEA EN
LA PLAZA MAYOR.-México, abril lo. de 1827.-E1 Pensa-
dor.—México: 1827.—Oficina de la testamentaría de Onti-
veros.—8 págs. en 4o.

LOS SIETE DOLORES Y GOZOS, de los gachupines
realistas y enemigos de la Independencia dedícalos su autor
a las señoras devotas.—México, Abril de 1827.—Imprenta
de la calle de Ortega Núm. 23.—A cargo del ciudadano
Juan Ojeda.-ll págs. en 8.-B. G. O.

GUERRA DE LA RELIGIÓN POR EL R. OBISPO
Y CABILDO DE OAXACA, en la contestación que dieron
al dictamen de las comisiones sobre las instrucciones al
enviado a Roma.—José Joaquín Fernández de Lizardi.—
México, Ontiveros, 1827.—8 págs. en 4o.—B. L.

TESTAMENTO Y DESPEDIDA DEL PENSADOR
MEXICANO.-Primera parte.-México, 27 de abril de 1827.
—El Pensador.—México: 1827.—Imprenta de la testamenta-
ría de Ontiveros.— 8 págs. en 4o.—B. G. O.

DIALOGO.-E1 Egoísta y su Maestro por J. F. L.-Mé-
xico.—Oficina de los ciudadanos militares D. Joaquín y D.
Bernardo de Miramón, calle de Jesús Núm. 16.—4 págs.
en 4o.—

EL PLEITO DE LAS CALAVERAS.-P. E). J. F. L . -
Reimpreso en la Oficina de D. Alejandro Valdés.—16 págs.
en 8o.—(En verso).—Encabezando el folleto un grabado
representando el pleito,

DIALOGO ENTRE LA SOMBRA DEL SEÑOR RE-
VILLAGIGEDO Y LA DE UN MACERO DE ESTA CA-
PITAL.—Antología del Centenario Tomo 1, págs. 286 a
299 y Cultura, tomo VI, Núrn. 6.—La edición primera no la
he visto.

Recop. de Román Beltrán M.

A continuación publicamos, en el mismo orden, y bajo
los mismos títulos, la bibliografía del Pensador Mexicano
que el Sr. J. Rea Spell, inserta en su obra intitulada: The
Life and Works of José Joaquín Fernández de Lizardi,
Philadelphia, 1931, intercalando en ésta, las fichas que no
constan en la obra de este acucioso escritor.

ROMÁN BELTRAN

Trabajos de Lizardi no publicados hasta ahora en las
bibliografías.

l.-MANUSCRITOS.

FERNANDEZ DE LIZARDI, J. J.
Carta a José Servando Teresa de Mier Noriega y Gue-

rra. México, julio 23, 1822.

2.-IMPRESOS.

ADVERTENCIAS NECESARIAS PARA LA ELEC-
CIÓN DE DIPUTADOS DEL FUTURO CONGRESO. El
Pensador.—México, Imprenta del autor, 1825, 8 p.

EL ANUNCIO DE PAZ. Por el Pensador Mexicano.
México.—En la Imprenta de Valdés, Año de 1817 ,23 p.

DIALOGO POR EL PENSADOR ENTRE EL FIS-
CAL Y DEFENSOR DEL PADRE ARENAS.-El Pensa-
dor, Imprenta de la calle de Ortega Núm. 23.—México, 10
de marzo de 1827, 4 p.

Ilustración de la Primera Edición dsl "Periquillo
Sarniento" Capítulo IV Tomo V

CUAL MAS CUAL MENOS, TODA LA LANA ES
PELOS, 1812.—Mencionado en el informe de el censor para
Marzo, 1812.-Incluido en Ratos Entretenidos (1S19).

EPITALAMIO. I813.-En verso citado por Carlos
María Rusramante en: Diario Histórico de México.—Zaca-
tecas, 1896. p. 441-442.

LA FORTUNA DE LA FEA LA BONITA LA DESEA.
—Sin datos.

LA FURIOSA Y LA PELONA, lSll.-Mencionada por
"J- M. L." en su crítica al poeta Lizardi, Diario de México,
Núm. 2271.-Diciembre 21, 1811, p. 899.

GUERRA DE RELIGIÓN ANUNCIADA POR. R.
OBISPO DE OAJACA, EN LA CONTESTACIÓN QUE
DIERON AL DICTAMEN DE LAS COMISIONES SO-
BRE LAS INSTRUCCIONES AL ENVIADO A ROM A.-
José Jaquín Fernández Lizardi.—México. Ontiveros, 1S27
8p.

LAS JUSTAS QUEJAS DEL DIABLO. I812.-Mencio-
nado en el informe del censor de Marzo de 1812.—Incluido
en Los Ratos Entretenidos.

EL MEDICO Y SU MULA.-Sin datos.

MÉXICO POR DENTRO O SEA GUIA DE FORAS-
TEROS. 1821.—Mencionado en el informe de el censor de
Enero 1812.

LA MULA MAS RACIONAL.-Sin datos.

LOS PENITENTES DEL DIABLO. 1812,-Menciona-
do en el informe de los censores de Enero de 1812.

QUE RESPONDAN LOS JURADOS SI SON NECIOS
O COMPRADOS.-E1 Pensador.-Oficína de la Testamen-
taria de Ontiveros, 1826, 24 p.

SI DURA MAS EL CONGRESO NOS QUEDAMOS
SIN CAMISA.—Avisos de Lizardi, (El Sol, Núm. 255 Fe-
brero 24, 1824).

LA VERDAD VESTIDA DE DAMA PALACIEGA,
1822.—Mencionado por Lizardi en su carta a Mier. Julio "3
de 1822.

YA EN OAXACA, YA EN DURANGO, ACABO LA
LIBERTAD.—José Joaquín Fernández de Lizardi.—México
Ontiveros, 1826. 8 p.

ARTÍCULOS PUBLICADOS EN DIVERSOS PE-
RIÓDICOS.

LA ABEJA Y EL ZANGANO.-Una fábula en verso y
réplica de "J. M. ,L.*\ Diario de México, Núms. 23í>5-6-7
Febrero 14, 15 y 16 de 1812.

EN LA ÁGUILA MEXICANA.-Núm. 269, impresa des-
pués de 1823, en la que renuncia a la masonería y expresa
sumisión a la iglesia.

IBID., Núm. 273.-( Enero 12 de 1825). Artículo rela-
cionado con 3a 2a. edición de "El Periquillo Sarmentó".—
Firmado'"El Pensador Mexicano".

IBID., Núm. 315.-Febrero 23 de 1825.-E1 Pensador
critica a la administración del Coliseo y reclama al respon-
sable, Castillo; por haber rechazado el drama: La secunda
parte del Negro sensible.

ÍBID., Núm. 335.—Marzo 15 de 1825.—Réplica del
Pensador a Castillo.

IBID., Núm. 349.-(Marzo 29 de 1825).-El Pensador
responde al "Presbítero Zacatecano", revelando ciertos abu-
sos que existen entre los clérigos.

ÍBID., Núm. &-( Abril 22 de 1S25).-Contestación del
Pensador a "La Curiosa''.

IBID., Núm. 17S.~Octubre 10 de 1S25.-E1 Pensador se
refiere a un anuncio relacionado con las Observaciones
que hizo en su réplica a Lerda y Grageda.

IBID., Núm. 202.-Noviembre 3 de lS25.-Réplíca del
Pensador a "C. O. v C".
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O U ' l l i A DINE.RIS. TAL1A AUDIES.—En el Diario
cu víe--coJJ"Núín. 2 2 6 7 , - D i c i e m b r e 17 de ISll.-Coatesta-
c'ión a "Kíostazu", uno áv sus críticos más hostiles.

RESPUESTA Al , N U M E R O 2262.— En el Diario de
MéKÍco?Núni. '2267.- '>D:cifm(>iv 17 de 1S11).-Una réplica
a " ;Mostaza" ; uno de sus críticos más hostiles.

R E S P U E S T A A L O S N Ú M E R O S 2220 y 2251 DEL
DF-VRIO— En Diario de México. Núm. 2558.-(Diciembre
6 cíe 1S11) . -Rép l i ca a "J. M. L-", «KO de sus críticos hos-
tiles.

EN E L SOL. N U M . 255, Febre ro 24 ele 1824.-Ees-
puesta a "f lorent ino Míiit inez. cjuién_ lo ha objetado aBie-
r ionnente en El H e r m a n o Perico. ( N ú m . 5 ) .

IBID. . Núm, 4 5 3 . - D e 9 de Oc tubre de 1S24.-AJÜCB1O
firmado por Lizardi relativo a la tolerancia religiosa, con-
t e s t a n d o ' e l escrito f i rmado por el "Defensor de . la Ley"
Publ icado en El Sol, d e 29 d e sept iembre de 1824.

IBID. , N ú m . 570.—Enero 4 de 1815.—Aitíetijo de El
Pensador para "El Payo del Rosario", en :,relación coa un
crimen impune .

IBID. , N ú m . 5 7 7 , - E n e r o 11 d e 1825 . -E l Pensador pide
q u e se suscriban a la 2a. edición d e E l Periquillo Samiento.

IBID. , N ú m . 5 S 9 . - E n e r o 23 dfe 1825.-E1 Pensador,
responde a "El Preguntón" , en relación-con la afirmación
de q u e el P e n s a d o r ' i r á a la Gace ta del Giobiemo como re-
dactor.

IBID., x\Túm. 615.—Febrero 18 dé 1825.-EL Peasador
contesta a "'El Amigo del Pueblo", en relación con las equi-
vocaciones de la Gaceta del Gobierno»

IBID.,Núm. 954.-Enero 26 de 1828.-E1PeBsadór elo-
gia a Andrés Pautxet, director de baile del Coliseo.

II

Nuevos datos referentes a algunos folletos.

ALACENA DE FRIOLERAS. 178 p.-José Totibio Me-
dina en La Imprenta en México» (VIH, p. 44) iffifcnna que
de esta publicación periódica aparecieron 27 «torneros.

AUNQUE LA MONA SE VtSTA DE SEOAMGNA
SE QUEDA.-P. D. J. F. de L. 8 p. Sin fecha,,Aparece en
el informe del censor de Marzo de 1812.—Impreso por doña
María F. de Jáuresjui.

AUTO MARIANO PARA RECORDAR LA MIL4-
GROSA APARICIÓN DE NUESTRA MADRE Y SEÑORA
DE GUADALUPE.-Dispuesto por D. J. F. de L. (1813?),
2S p.

AQUÍ NO FALTAN PASTORES QUE BAILARON
EN BELEN.-P. D. J. F. de L. Sin fecha. 3 p.-Título que
aparece en el informe del censor de Diciembre de 181L
impreso por Francisco Quintero.

LAS BOLERAS DE LAS MONJAS.-P. D. J. F. de L
8 p.—Fechado según González Obregón en 1811 o 1812.-
Este titulo aparece en el informe del censor de Enero de
1812.—Impreso por doña Mana de Jáuregui.

BUENO ES HACERSE EL TUPE; PERO NO PE-
LARSE TANTO.- P. D. J. F. de L. 8 p.-Este título figura
en el informe del censor de Noviembre de 1811, Impreso
por Francisco Quintero.—"J. M. L." censura el poema en ei
Diario de México, Núm. 2271.-(Diciembre 21 de 1811).

CAXONCITO lo. DE ALACENA.-En estos Cacona-
tos guardo algunas frioleras curiosas porque no se pierdan,
tales como el presente: Desafío solemne, provocación efe»,
y guerra eterna contra los periodistas chabacanos de Méxi-
co.-México. Imp. de doña María Fernández de Jáuregui.-
Medina, en La Imprenta en México, (VIII, 65), informa
que ésta publicación periódica consta de 11 números.-0
censor el informe de Septiembre de 1815, cita los números
i a 5 en la lista de Septiembre, 6 a S en la de Octubre v
9 y 10 en la de Diciembre del mismo año,

CHANZAS Y VERAS DEL PENSADOR.-Diálogo en-
tre el autor y un licenciado.-Imprenta de doña María Fer-
nández de Jáuregui, s. a,. S p.--González Obergón ponera
duda que sea de 1813. Esta fecha es fio obstante correcta
porque el folleto consta en el informe ác\ censor de Jüiio
de 1813.

DENUNCIA DE LOS CABALLOS QUE FALTAN
DE PRESENTAR,-?. D. ] . F. de L. 8 p.-Impreso proba-
blemente en 1S12, er. vista de que aparece en el informe
del censor de Marzo de es-e año y fue impreso por Doña
Marra Fernández de jauregui.

Elogio a la Memoria de las recomendables virtudes <k
y Nicolás de! Puerto. El Pensador. >IÍ vicano.-ImP»"*3

de Doña María Fernández de Jáuregui, s. a., 8 p.-Goa»'
icz Obregóa, duda que sea de 1S13, pera la fccha es co
rrecta \- figura en la lista de folletos del mfornw dtlceo»í

de Juho de 1S13.
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H/NTRE las numerosas obras del arte y de
¡a cultura que México ha esparcido por el mundo,
se encuentra el Códice Florentino —elaborado cui-
dadosamente por los recién conquistados, bajo la
inagotable paciencia de Sahagún— uno de los do-
cumentos más importantes para la historia de Mé-
xico.

Constituye también —-según Ángel Guardia—
el primer libro científico Mspano-mexicano.

A fines del siglo pasado, el entonces Director
del Museo Nacional, don Francisco del Paso y
Tronooso, acompañado de un copista —Genaro Ló-
pez— se trasladó a Florencia, con objeto de hacer
una calca del Códice. Así fue, cómo directamente
sobre el original, se tomaron las siluetas y los colo-
res, con la mayor fidelidad posible.

Este trabajo, del cual México no posee el
original, tiene un valor inestimable, le fue pro-
puesto en venta a la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público por conducto del C. Oficial Mayor.
El señor Lie. Antonio Carrillo Flores, determinó
que esta Dependencia lo comprara para donarlo
posteriormente al Museo Nacional de Antropolo-
gía. El día seis del presente mes, con la interven-
ción de representantes de las Secretarías de Bienes
Nacionales y Educación Pública, se hizo la entrega
de dicho documento.

Con eBo la Secretaría de Hacienda, por medio
de su titular, sigue cooperando en forma efectiva
con las demás dependencias del Ejecutivo al enri-
quecimiento del acervo cultural y artístico de México.

CONCIENCIA DE MÉXICO

FRANCISCO JA VIER CLA VIJERO

E

LUIS CABRERA
El Político que Alumbró a la Revolución

NTRE los hombres que merecen el bien de ta Patria se
encuentra Francisco Javier Clavijero, insigne historiador mexicano.

Nació en Veracrui, Ver., ei 9 de septiembre de 1731; sus pa-
dres fueron Don Blas Clavijero y Doña Francisca Echegaray; su
educación fue cuidadosa; aprendió diversos idiomas entre ellos (os
siguientes: francés, alemán, italiano, griego y hebreo; además de
las l e n g u a s autóctonas tales como: mexicano, otomf, marracó
y otras.

Estudió como la mayoría de los jóvenes de su época: filosofía,
latfn y teología; en ei año de 1748 ingresó al noviciado de los
jesuítas en Tepotzotlán, de ahí pasó al Colegio de la Compañía
en Puebla para estudiar filosofía, ahí trabó conocimiento con
los pensadores modernos tales co- ' . . . - ..-..-••-- --
mo Descartes, Leibnits, Newton y - , -
otros; posteriormente se le desig-
nó profesor en ¡os colegios de
Valladolid y Guadalajara donde
se dedicó a enseñar el raciona-
lismo filosófico a sus alumnos.

Clavijero tuvo oportunidad de
conocer los trabajos y estudios
que había realizado Don Carlos
de Sigüenza y Góngora sobre an-
tigüedades mexicanas.

Ei resultado de tales investiga-
ciones se encontraba en los archi-
vos del Colegio de San Juan de
Letran; seguramente de ahí na-
ció su afición a los estudios de
Historia de México.

Los jesuítas fueron expulsados
de todos los dominios españoles,
én el año de 1767. Cfavijero sa-
!ió junto con sus demás compa-
ñeros de orden, y se dirigió a
Italia; en el camino al exilio fue
objeto de innumerables vejaciones -
al igual que sus hermanos religio-
sos. El se radicó en Bolonia, Italia * - » W H ¿ - ^ 1 I L ~ ~ > .
y posteriormente en Ferrara, en este último punto en la casa del
Conde AquHes Crispo. Falleció en abrii del año de 1787.

So es una injusticia, sino sim-
plemente una inexactitud, consi-
(ierar al lie. Luis Cabrera, —que
csmple un año de haber falle-
cido—, sólo cosió escritor político,
cea agudo sentido crítico y singu-
lar claridad expositiva, persuasivo
y convincente, lo mismo si ha-
blaba que si escribía.

Fara quienes no lo conocieron
o trataron personalmente, su pres-
t:?io, qae se impuso a la atención
«país por el año de 1908, de-
wo de sus eélebres artículos pe*
noaistieoB, los famosos "cargos
concretos" a la omnipotente cama-
ma política que rodeaba al Gral.
>̂az en las postrimerías de su

catadura.

t Forjado en el ambiente comba-
do del periodismo de oposición

<a redacción de tai modesto se-
i de caricaturas, de esos

se salvaron de la mordaza a
rza de ingenio y travesura; de-

sarrolló su agresiva capacidad po-
smiea de escritor, como editoria-
f}a KDónirao en "El Hijo del
•irmizote", regenteado por su tío
{«»»«. Luis Cabrera aprendió es-
¿"nces «* técnica del ataque certe-
• - ¿on ei sobresentido insidioso,
p. aP«"ieneia inofensiva; rápido y
wcaz como d« esgrimista que se
5» a fondo con rapidez relampa-
Jfantc, propina la estocada mor-
f¡ >' recobra sa guardia, antes
!; s e r herido atento a los más le-
;¿ movimientos del contrincante.
'•-«rea de todo periodismo de
v-sicoa amenazado de censura y
?£ Ia k s postreras épocas de la
^-*snra de Díaz tenían que do-
':;;'3r :os políticos independientes
E q j 1 S 2 t i r * n sobrevivir.L s ot la aiisma

Por Renato MOLINA -EN.RIQUEZ.

que por idénticas razones de am-
biente poseyó Larra, para desafiar
el despotismo policíaco y suspicaz
del "bien amado", Fernando VIL
También Fígaro al desahogarse en
su periodiquíto "El Pobrscito Ha-
blador'*,—al que tanto se pareció
nuestro "Hijo del Ahuizote", porfi-
riáno—, era capaz de ensartar eon
insuperable destreza, la más hi-
riente requisitoria eontra la opre-
sión férnandina, a propósito de una
trivial crónica teatral.

Ambos manejaron con idéntica
perfección y fino ingenio, el gra-
cejo y la ironía con los ataques
<píe se leen entre líneas y no dan
pretexto para <fae la represión po-
licíaca los sancione, escapando
ágilmente de entre sus manos, des-
pués de decirles a los déspotas
cuanto quisieron.

En LI porfírisme era muy rara
esa osadía, tan rara como fue la
suprema habilidad con que Luis
Cabrera desafiaba a la prensa
subvencionada y al perfecto apa-
rato da represión política, "cien-
tíficamente" estructurado, para si-
lenciar la opinión ciudadana.

Aquel joven escritor indepen-
diente, ignorado y obscuro que se
firmaba Lie. Blas Urrea, (ana-
grama de Luis Cabrera), ratonci-
to minúsculo, frente al poderoso
gato ds feroces garras afiladas
que fue la dictadura, le colgó el
cascabel publicitario de tremendas
acusaciones y ominosas responsa-
bilidades políticas que lo obliga-
ron a retroceder por primera vez,
abriendo puso a la Revolución que
estaba en ej ambiente.

No se j\¡zgae tarea sencilla des-
plegar tan diabólica habilidad co

(Sigue *n la Página 2)

Europa consideraba a América como algo exótico y como un
lejano espejismo; lo que de ésta se conocía era solamente el relato
de los que regresaban y que no siempre era exacto. Los libros
que de cuando en cuando aparecían en los diferentes países, res-
pondían más a la fantasía de los autores que a la realdad.

Pasado el interés de los descubrimientos, y en España la
euforia producida por Ja Conquista, los países de América se eon-

Por Jesós CASTAÑON R.

sideraron como lo que en realidad eran: fuentes de materias pri-
mas, lugares propios para medro de aventureros, destinó de solici-
tantes de empleos a quienes no se había podido satisfacer en
Europa, y un lugar de apostolado para algunos religiosos y misio-
neros.

Ast, en el siglo XVIII Don Manuel Martí, en una de sus cartas
latinas —la i 6a. del libro 7o.— dice al ¡oven Antonio Carrillo
que no viniese a México. .. "vasto desierto literario donde no
hallaría ni maestros ni discípulos, ni quien estudiase o a lo menos
quisiera estudiar, porque todos aborrecían las letras: "Que fibras
registrarás, exclama; qué bibliotecas frecuentarás? (I); esto es una
ligera idea en lo que respecta a la cultura, de lo que se pensaba
• sobre México; en cuanto a los de-

más aspectos basta leer la trans-
cripción que el mismo Clavijero
hace de un párrafo de Paw (2);
en el cual cada frase es un error.

Pero no solamente son esas las
aseveraciones que le mueven a
ponerse a escribir su "Historia
Antigua de México" sino la de
dar una visión certera, teniendo
conocimiento de casi toda la do-
cumentación de que se había te.
nido noticia en ese entonces.

En el prólogo de! libro hace
una breve y substanciosa crítica
del material con el que había
tenido contacto y estudiado per-
fectamente bien, su finalidad prin-
cipal fue: " . . . servir del modo po-
sible a mi Patria y nación para
restituir su esplendorosa verdad
ofuscada por una turbada mente
de modernos escritores de (a Amé-
rica" . . .

Francisco Javier Clavijero es
término de una época y principio
de otra en las investigaciones his-
tóricas de México. Con él termi-
nan la narración y descripción

• de acontecimientos, más o menos
parciales y escritos con buena o mala fe. Con él se inicia la inves-
tigación en estricto sentido científico y siempre con materiales de
primera mano a ta vista, no permitiéndose disgreción alguna.

El título dado a Clavijero, por el Padre Maneiro es el justo:
creador de la Historia de México; ello solamente significa que él
fue el primer brote de la conciencia de la nacionalidad; así lo
afirma en su prólogo, trabajar por México y para México, su Patria.

(1).—-Citado par J. García Icazbalceta en "Obras Completas"
Bibliotecas de Egüiara y Beristáin; Edic. de V. Agüeros, tomo 2o
pág. 119 y siguientes.

(2).-~Aütor inglés que publicó un libro en dos tomes, editado'en
Laadres en el año de 1771.

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

NETZAHUALCÓYOTL
Las aguas que bullían en las pis-

cinas de pórfido, llevando la voz
de los tlaloques, los árboles y las
rocas del jardín de Ezcutxíngo, vie-
ron aquella tarde el espanto y la
desolación del gran rey Netzahual-
cóyotl. . .

En su imperisl testa abatida, las
canas brillaban como las plateadas
cerdas ael cactus; sus ojos estaban
turbios corno la obsidiana de las
flechas que la sangre ha manchado,
y en su rastro, lleno de arrugas que
parecían las cicatrices de los zar-
pazos áe algiín tigre, había una
cólera impotente., .

¿De que le habían valido sus
proezas, su ardiente y sonora epo-
peya, los pueblos domados, los teo-
calis enemigos hechos cenizas, las
multitudes tributarias que hasta su
tlatoca-icpali llevaban las mantas
de plumería, las redes hínchidas de
pesca, los f-utos y los granos, las
turquesas, el oro y el cristal?.. .

Ya no era el rey poderoso en
cuyo ejército se juntaban el mem-
brudo otomi y el ágil cuicateca, en
cuyas filas formaban los guerreros
de toda la tierra, los de las selvas
remotas que adornaban su cabeza
con la piel de una guacamaya y
envenenaban sus dardos, y los de
remotas plavas, de chima! cubierto
eon la piel del caimán, y que sopla-
ban su navoroso himno de guerra
en el gTan caracol de los marep...

Ya no era Netzahualcóyotl el
rey de la imperial Tetzcuco, en cu-
yes calpulis moraban tribus de ar-
tífices, de "toltecas", de coraplas-
tas, de ntesüici3tas, da hierográma-
tas y de orfebres...

Ya no era el monarca sabio y
temido que daba a su pueblo el
bienestar de sus leyes y el salsa ás
sus cajrtas; era el monarca renega-
do, decrépito, inerme, á quien Toeí-
tecutli, el Señor de Chaleo, ha&ía
osado desafiar, escarnecer y be-
far. . .

Recordó su triste j u v e n t u d ,
errante y perseguida, cuando en-
sangrentó las hierbas de la Sierra,
con la sangre de su real cuerpo
desnudo, cuando era eí pobre "co-
yote hambriento". (1)

Hoy era menos... Hoy era la
culebra entumida, el águila sin plu-
mas, el ocelotl sin dientes...

Y el rey, imprecando al Tloque-
aahuaque, alzaba al cielo los tré-
mulos brazos, en cuyas pulseras se
eiktreehecah&n las cuentas de oro
y chalchjhuitl...

Un tumulto; imprecaciones de
rabia, gritos de dolor, y violando
el retiro del rey, sobre los guardias
sorprendidos que no logran dete-
nerlo, un tropel de mujeres frené-
ticas, desgarradas, ululantes. Mez-
?lan en sus alarido» himnos funera-
rios y estrofas de guerra, se gol-
pean los pechos contritos y alargan

Por José luán TABLADA.

brazos vengadores. Es tal la rabia
de una de ellas, que con filoso sílex
se corta la frente, los carrillos, los
senos, y luego arroja la piedra san-
grienta á los pies del monarca.

Las furias acercan al rev un in-
forme bulto de petates, liado con
jxtie, cuyo peso las hace jadear
les seca la garganta y les ahueca
sombríamente los ojos. L u e g o
mientras sus compañeros desatan
el fardo, la más anciana, la más
frenética, la de más ronca voz se
encara con el rey y lo apostrofa:

~¿ "Adonde están, rey infeliz, tas
principes y tus guerreros, tus ha-
zanas y tu poder?

¿"Eres tú el. que conquistó todo
el ancho de la tierra, desde el mar
verde hasta el mar azul?. . .

"No has de ser tú. pobre fan-
tasma, puesto que á tus ojos los
chalcas te afrentan, y su cacique

(Signe en la Página 4)
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(Viene de la pág. 1)

mo precisaba para asestar tre-
mendos cargos concretos a los
"científicos" en el poder, con la
apariencia inofensiva de alertar al
viejo dictador contra el proceder
de un grupo que no le era leal.
Tampoco resultaba empresa peque-
ña efectuar el análisis sutil de in-,
tereses contrapuestos entre los dis-
tintos partidos políticos tolerados,
que se movían en torno del decré-
pito caudillo, para demostrar, pre-
gonándolo por la prensa, que todos
eran sus enemigos. Todo esto en
una forma mesurada, respetuosa,
con una exposición que no por
comedida era menos diáfana y
convincente; y con el remate de
un sarcasmo indemostrable que an-
teponía sumiso acatamiento a los
méritos del vencedor de Tecoac,
aludiendo a su abnegación y pa-
triotismo.

Naturalmente el derrumbarse el
porfiriato, no fue obra personal de
nadie. La arterieesclerosis del cau-
dillo y de sus contemporáneos
hombres de confianza, fueron de-
terminantes como las causas eco-
nómicas y los factores sociales y
políticos que preparaban en. la
sombra, la Revolución. Pero es in-
cuestionable que la lucha social
que se aproximaba, tomó concien-
cia de sí misma, en los escritos po-
líticos de Luis Cabrera, y no sólo
caracterizó con una sagacidad ex-
traordinaria las fuerzas que iban
a entrar en juego, sino que des-
pués en el decurso de loa aconte-
cimientos, ya iniciada la lucha, sus
cuerdas advertencias y sus orien-
taciones atingentes impidieron pri-
mero, que la Revolución Maderista
abortara en los Convenios de C.
Juárez, y seguramente habría evi-
tado después, el sacrificio del Pre-
sidente mártir y de Pino Suárez,
si aquel hubiera precavido aten-
diendo tan sabias admoniciones.

Diputado Renovador, sobrevenida
la "Decena Trágica", Cabrera se
unió a Carranza, cuya significación
potencial adivinó desde los mismos
albores del Maderismo. Entonces
pasa el terrible polemista del pía
no de la crítica y de la exposición
de mero escritor, a asumir fun-
ciones de Consejero, inieialmente
y después, de ejecutar de sus pro-
pias inspiraciones p a r a coronar
una obra Hacendista que asienta
en firme las reformas sociales em-
prendidas por la Revolución, por-
que las hace viables.

Falta perspectiva, para apreciar
debidamente lo que Cabrera hizo
como Secretario de Hacienda, en
una etapa tan perturbada y llena
de vicisitudes, —peor que la que
t o c ó a Don Matías Romero al
triunfar la Reforma, pues Don
Matías, no tuvo que afrontar co-
mo lo hizo Cabrera, el caos de las
emisiones monetarias de todas las
facciones que contendieron en la
Revolución—, en la que se vio
constreñido a hacerle frente lo
mismo al desorden administrativo
que a la arrogancia autárquica
de los militares.

Gracias a su inteligencia y su
energía pudo sortear gallardamen-
te el Constitucionalismo, todos est
tos escollos, no obstante que sé
había desquiciado durante la Re*
votación, la estructura bancaria
del país. Las repercusiones de la
guerra mundial agravaban el dea-
barajaste económico. En tanto lae
facciones, revolucionarias, ert .Ja. Be-
pública se entregaban a una orgía
de papel moneda: cartones, plani-
llas de tranvías, vales de genera-
les, "sábanas villistas", billetes "re-
validados", altos y bajos, infalsi-
ficabies; de este caos y de tal
anarquía había qae retomar a una
moneda sana, equilibrada y estable.

El milagro se realizó en virtud
de la audacia imperturbable y la
serena intrepidez con que canjeó
nuestras finanzas el improvisado
Hacendista; cuando un nuevo mo-
vimiento de caudillos en el "Plan
de Aguáprieta" derrocó a la trilogía
extraordinaria de civiles: Carranza,
Cabrera, Fabela, éramos el único
país de la tierra, con circulación
de oro metálico.

Apenas hay espacio para tocar
en esta recapitulación sus actitu-
des ulteriores. Basta aludir a la
hostilidad manifesta de los caudi-
llos militares subsiguientes al mo-
vimiento de A g u a Prieta, que
nunca perdonaron; ni sus críticas
mordaces ni su independencia de
criterio y sobre todo su insumisa
e insobornable gallardía de civil.

Escritores políticos los hemos
tenido tan grandes y tan buenos
como el Dr. Mora, Zavala, Alamán
y Don Benito Juárez. No es ca-
sualidad que ios nombres citados
se asocien de manera natural al
evocar los grandes merecimientos
del Lie. Cabrera, que como políti-
co sagaz y estadista clarividente,
es el continuador moderno, de esa
estirpe de hombres públicos emi-
nentes, que a la derecha o a la
izquierda, le han dado a la na-
ción, la conciencia de su destino.

Empero el escritor político no
realiza lo mejor de so cometido,
con esclarecer las corrientes con-
tradictorias y la posición del g
po en donde se ubica, de acuerdo
con sus intereses de partido o
sus odios de facción, —que tal
fuera el caso de Zavala y de Ala
man—; existen más elevadas fina^
lidades que cumplir, en la política
de un país, que la de i>erseguir
y aun alcanzar el triunfo episódico
del partido al cual se pertenece.

Todos los pweblos pasa» por mo-
mentos de crisis y por situacio-
nes que ponen en peligró la exis-
tencia de sus colectividades; enton
ees generalmente, loa hombres se
desorientan con la confusión inex-
tricable de antagonismos, pasiones
exacerbadas, intereses en pugna,
aspiraciones e ideas contradicto-
rias, en los que un pueblo puede
desmembrarse y ana nacionalidad
perecer. Librar a la geste de tan
crueles incertidumbres, si se tiene
la capacidad para explicar cual es
el camino que se debe seguir en
la diversidad de encrucijadas que
el azar nos depara, se antoja que
constituye la función suprema del
político, coma hombre-guía.

A lo largo de toda una vida fe-

D. Lorenzo Boturini
Benadud

Señor <3e la Torre y de Hom,
nació en la villa de Sondrio, «bis*
pajai de Como, en Italia, hacia el
aSo de M02. Poco se sabe de so
vida antes, qué pasase, á la, Aseé-í
rica: siendo aún de tierna edad
fue Iléyado á Milán, donde hizo

estadios»'> d» allí se trasiísdó
á Viena, en cuya capital residió
Qeho años hasta que se vio obli-
gado á salir de ella con motivo
de haberse mandado por la corte
de España que todos los caballeros
italianos saliesen de los dominios
austríacos, cuando en 1733 se de-
claró nuevamente la guerra entre
la España y la casa de Austria. De
Viena pasó á Portugal coa buenas
reeomendaejones, y la reina qmisó
nombrarle ayo de los infantes; pe-
ro" él lo rehusó y se trasladó á
España, recomendado por el infan-
te D. Manuel al ministro Patino.

Precisado á permanecer en Ma-
drid por continuar ia guerra la
condesa de Santibáñez le persua-
dió á que pasase á las Indias, y
en 16 de Marzo de 1735 le dio sus
poderes para que le cobrase lo
vencido y corriente de una pen-
sión de 1,000 pesos que se le pa-
gaba en las cajas reales de Mé-
xico, como descendiente del em-
perador Moctecuzoma. Aceptó Botu-
rini el cargo, y se embarcó sin
cuidar de proveerse del permiso
indispensable á todo extranjero pa-
ra pasar á las Indias, por ignorar
que fuese necesario tai documen-
to; ignorancia que no deja de ser
extraña, y mucho más lo es que

pusoá pesar de esta falta nadie r
impedimento á su embarque, EÍ á
su entrada á Nueva España, á
donde llegó en Febrero de 1736.

Hallándose ya en la capital, fue
como era natural en tm extra»
jero devoto y curioso, á visita'
el santuario de Ntra. Sra. de Gua
dalupe, y preguntando las circuns
tandas de la aparición, ie infor
marón de ellas, añadiendo que, i
por no haberse cuidado entonces

cunda, el Lie. Luis Cabrera como
intelectual, como escritor, como
profesionista y como político, orien-
tó la marcha de la Revolación des^
de sus albores; en sus perplejida-
des y en sus crisis ayudó para que
se pudiera alumbrar, —en las dos
acepciones de iluminar y de par-
tear— ya fuera en su calidad de
simple ciudadano, periodista, escri-
tor y político de combate, o bien
al compartír las responsabilidades
del poder con Don Venustiano Ca-
rranza, cómo upó de sus mejores
consejeros e insigne financiero, im-
provisado Secretario de Hacienda.

Es de creer que con tan justos
merecimientos pase a nuestra his-
toria, el hombre que en horas deci-
sivas afrontó sin desfallecer cir-
cunstancias que parecían desespe-
radas, para salvar esa misma Re
volución que el también propicia
ra y que siempre impidió frustrar.
Si se juzga desapasionadamente
estos son verdaderos títulos para
la grandeza del Lie. Luis Cabrera.

Por X. García Icazbaíceta

de extender instrumentos autén-
ticos del suceso, ó " por .haberse
perdido coa el transcurso de los
años, ;©n el día no contaba pasí con
otro apoyo qae la tradición. • Sin-
tióse Botarini Bievido de "un su-
perior tierno impulso", conro éi
jni^mo dice- para; dedicarse .» su*
plir esta falta, buscando documen-
tos antiguos que pudiesen servir
para confirmar la verdad del mi-
lagro.

Púsose desde luego á la obra con
todo celo, y gastó unos seis años
en recoger sus materiales, em-
pleando este tiempo en viajar por
diversas partes, y en tratar y fa-
miliarizarse con los indios para
inspirarles confianza y conseguir
que le descubriesen los mapas y
MSS. antiguos que dejaron ocul-
tos sus mayores:
dificultades sólo

empresa cuyas
podrá apreciar
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quien conozca el carácter de los
indios. Mas al buscar Boturini do-
cumentos que probasen el mila-
gro de Guadalupe, hallaba con
más frecuencia otros que sin te-
ner relación con aquel, eran im-
portantísimos para la historia de
la Nueva España; y con el ali-
ciente de estos hallazgos ensan-
chó su plan proponiéndose escribir
la historia antigua de este país,
sin perder de •vista su primer in-
tento de probar en obra especial
el milagro de la aparición de Ntra.
Sra. de Guadalupe.

El fruto de todos sus viajes y
fatigas fue una copiosa y magní-
fica colección de MSS. y pinturas
antiguas de que apenas puede dar
idea el "Catálogo" que imprimió
en Madrid; sólo en los inventarios
judiciales que se hicieron al reco-
ger todos sus papeles es en don-
de sé conoce el mérito de aquella
desgraciada colección. Reunida ya
la mayor parte de sus materiales,
se retiró al santuario de Guada-
lupe á una pequeña ermita que
había entonces en el lagar que
hoy ocupa la capilla del cerro, y
allí se entregó con todo ardor á
su estudio; pero el exceso de su
devoción á la imagen de Guadalu-
pe, le precipité á dar un paso que
fue la causa de su ruina.

Acostumbra ó acostumbraba en-
tonces el cabildo de la Basílica
Vaticana de Roma, conceder ia
gracia de que fuesen coronadas
públicamente con una corona de
oro las imágenes "taumaturgas",
según el legado que dejó al efec-
to el conde Alejandro Sforzia Pa-
lavicino, y Boturini se empeñó en
lograr esta gracia para sa ima-
gen favorita. Consiguióla, en efec-
to, y en Julio de 1740 se ie des-
pacharon en Roma los documentos
necesarios; por un descuido de sus
agentes le llegaron sin el "pase"
indispensable del Consejo de In-
dias* No era posible devolverlos
para subsanar la falta, porque la
guerra con Inglaterra tenía á la
sazón el mar infestado de corsa-
rios, y Boturini ocurrió á la au-
diencia para que supliese el pase,
lo que alcanzó sin dificultad,

(Continuará)
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Notas de Historia Económica TABASCO Y EL CONTRABANDO
POR FRONTERA EN 1840

Por Ernesto de la Torre Villar

SEGUNDA PARTE

Del desenvolvimiento de estos
principios debe resultar el con-
vencimiento de cual sea el lo-
cal más a propósito para la des-
carga de las mercancías y ubica-
ción de la aduana marítima. El
lugar en que hoy se encuentra ésta
y se verifican las descargas que
es en la orilla del río de esta
ciudad, no sólo no es propio pa-
ra evitar el fraude sino que pro-
voca a que se intente, y por lo
común logran los defraudadores
no sólo evadirse del pago de los
derechos de importación, sino de
los de consumo, sin que baste a
evitarlo la guerra tenaz que les
kace la aduana. Las causas que
Intervienen en e s t o s dos géne-
ros de defraudación soa diversas,
y eonviene tratarlas separadamen-
te. Dista la aduana del fondeade-
ro de los buques en la frontera,
veinte y cuatro leguas, y dos
más de la boca de la barra princi-
pjss-; en ésta se sitúa el práctieo:

'ton el sueldo de quince pesos men-
suales obligado a dirigir los bu-
ques en la entrada, quedando estos
ya en el río, entregados a su dis-
creción y buena fe, uno, dos, o más
días en el tránsito de dichas dos
leguas, y teniéndose por resulta-
do que no encuentran obstáculos
para descargar todos aquellos efec-
tos de que no quieran pagar dere-
chos o que por ley son prohibidos.
La sección de la aduana que con-
forme ai artículo 8o. del regla-
mento debe situarse en la fronte-
ra, está reducida a dos o tres ce-

ladores, porque no estando provis-
tas todas las plazas que el mismo
reglameato previene, ni estableci-
das las tres lanchas que éste le
señala, apenas y con mucha difi-
cultad puede desempeñar una par-
te de sus cumulosos d-eberes, pues
se agrega la constante baja de
empleados que el mal clima y otros
accidentes proporcionan. Hoy por
ejemplo, faltan en la oficina el
oficial 2o., un escribiente, el por-
tero contador de moneda y 2o.
Comandante de celadores, plazas
no provistas, el vista que está en-
fermo más ha de dos meses y el
alcaide y oficial lo. que deserta-
ron, asisistiendo solamente el con-
tador el comandante de celado-
res, tres guardas y yo que no
estoy sano. De todo esto y nuay
por ntenor, en diversas ocasiooes
he tenido el honor de informar a
V. S. Fondeado el buque en la
frontera y visitado entonces por
sanidad pasa a él la sección del
Resguardo qae dejo indicado, la
que en su mayoría si no es en el
todo, se compone de esos mismos
celadores poco idóneos, cuya sepa-
ración he consultado a V. S. quie-
nes sellan las escotillas y mampa-
ros y queda un celador a bordo a
la custodia del buque que se diri-
ge a este fondeadero dilatando en
llegar a él, el de 10 a 20 días,
quedando así como t?o escritos los
artículos 13, 14, 18, 19, 20, 21, 24,
30 y 33 del" arancel, destruidas
las garantías gue la ley quiso que
en ellos encontrasen los derechos
de la Hacienda Pública; sin que
pueda decirse que a ello suplen

los sellos puestos, funciones y cus-
todia del celador, pues en tiem-
pos de ano de mis antecesores se
halló un sello falsificado, maldad
que me temo se haya repetido en
estos días según se deduce de ha-
berse encontrado sin violentar los
sellos de l a goleta americana
"Henry Clay" y Consta de autos
que en su travesía se habían de-
sembarcado de ella efectos prohi-
bidos, en lo que parece fue cóm-
plice el celador D. Alejandro Sán-
chez que está procesado, como in-
formé a V. S. en mi nota número
22 de 28 de enero último. Aun
cuando la voz pública no avisase
que se practica sin pudor el con-
trabando y aunque los repetidos
comisos que se hacen por esta ofi-
cina n© lo eottfjrmasén, resulta
ser cierta la facilidad que hay pa-
ra que se cometa este criraen se-
gún he demostrado en este infor-
me y en otros qae he elevado a
V. S,, pxobando en ellos que im-
periosamente es necesario se dic-
ten medidas para evitar esa fa-
cilidad de delinquir, siendo en mi
concepto la más conveniente y se-
gura el que la aduana se traslade
a la frontera, se releve el resguar-
do, y se de a los que se nombren
wna dotación decente, según he
consultado, porque ¿qué puede es-
perarse de unos hombres faméli-
cos, vigilados a larga distancia,
qtse de todo carecen y tratando
tal ves con contrabandistas que
todo pueden darle® ? De no estar
la aduana a la inmediación del
puerto para su vigilancia resulta
no sólo el modo de defraudación

que dejo dicho, sino otro más au-
daz, cual es el desembarcar en las
costas inmediatas valiosos contra-
bandos, que se introducen des-
pués al interior. Por estas razones
dispuso el Supremo Gobierno en
8 de agosto de 1829, que la adua-
na se situase en la frontera, orden
que se repitió en 12 de noviembre
siguiente y que el Juzgado de Dis-
trito hizo cumplir. La nulidad a
qae queda reducido el derecho de
consumo respecto de las aduanas
marítimas y terrestres, si la pri-
mera permanece en San Juan Bau-
tista, basta por su importancia
para que sea trasladada a ia fron-
tera. Aquel derecho se causa lue-
go qae los efectos salen del lu-
gar del puerto y también en el
de su consumo, y en texto tan
expreso se fundó la justificación
del Supremo Gobierno para decla-
rar en 29 de agosto del año ante-
rior que. los cobros hechos por
ambas oficinas habían sido contra-
viniendo a la ley, respecto a que
la aduana _marítima estaba en San
Juan Bautista. Luego es claro, que
ubicada esta oficina en la fronte-
ra, los dos cobros resultan legí-
timos pues que ya eran salidos ios
efectos del puerto y se internaban
$n esta ciudad, si para ella se
sacaban las guías como precisa-
mente debía suceder. Este dere-
cho que foram un objeto en mí
concepto, de más de veinte mil pe-
sos al año en las dos oficinas, re-
saltaría nulo, como he indicado si
por la permanencia de la aduana
aquí, el cobro se hiciese cuando de
aquí se internasen los efectos y

en los pueblos adonde van a consu-
mirse, motivando este daño la re-
pugnancia con que el causante de
este derecho lo paga y facilidad
que encuentra en costearlo, cir-
cunstancia que requiera alguna ex-
plicación. Esta ciudad es abierta
en todas direcciones, sin garitas y
circuida de agua, por consiguien-
te el tráfico se hace en su mayor
parte en canoas que salen de las
puertas de las casas de comercio,
o de muy cerca, pudiendo subs-
traerse a toda vigilancia; de aquí
es que no ocurren sino rara vez
por gaías y pases particularmente
si se dirigen a las haciendas y
otros puntos, donde no hay agente
alguno dei fisco, sucediendo lo mis-
mo con poca diferencia cuando se
dirigen a ios pueblos donde hay
aleabalatorio en donde encuentran
la misma facilidad para introducir,
que en esta ciudad para sacar.
Otro recurso tienen los defrauda-
dores de este derecho para no pa-
garlo; como quiera que desde el
mes de qctubre de 1837 atrás, se
cobró el derecho de consumo al
tiempo de los de importación, por
haberse creído que ya era causa-
do desde que los efectos salían de
las fronteras, y como qniera tam-
oien que de Campeche, Veracruz y
Tampico se han importad© y se
importan efectos extranjeros, que
alh pagaron el derecho de eonsu-
mo en la aduana marítima; los
defraudadores, al pedir gulas o
pases, se remiten a estas importa-
ciones; causando no sólo el" per-
juicio _de evadir el pago del dere-
cho, sino de distraer ias ocupacio-

nes de los pocos empleada P
tiene la aduana, en bases? j
los registros procedencias, sa s--
todas, sin qae se suponga b&sp
a contener este «sal exigir w-f;
nes juradas. Los hecho3 acre£
que el derecho de consumo <=' •'
fraudado con escándalo, £•; •
veinte y dos meses corridas^-
nes de octubre de 1831 & ?~"
septiembre de 1839, se afis^
en esta aduana por los
dores de mercancías
veíate y ocho mil pesos, 7 & '
terrestre doce mil del .do*^ '.
consumo, hasta saber si eite °
inteniadores debían pagaré ;;"
que internaban se obligad. -.
mismo al pago de lo interna^
solo afianzaron sobre mi> j ! f f i ^
tos pesos, caya desigualó*"1«*?•
sá bien que el referido dere^;
defraudado por \es que
por guías. Según los ^
importación causados tf i-fj

¡'
llevamos ei presente añe^;-"
haber producido el 5í<> y *1''. _~
consumo sobre diez y <*®0 s'"."
sos en la aduana HiariiESS * -
liquidación se hubiera be«o <* ;;
frontera: y lo cobrado F°TÍS5ir
y pases librados en igo** lt:t'..
a los efectos importaü» fc -•_
año y los anteriores, I»2» ffiV-
co de dos mil, y si esta «s*£X
se entiende al 155Í de 1* ^
tración terrestre, se vera <p-y.-.
mente comprobado fe <fJífi j " . "
sobre la pérdida gue **'"£"-
Pública reporta del dereeÉo <« -
sumo sin que pueda Méense r^j.
desigualdad proviene de •* . ^ i r
ría que haya &WR en &%
del cGDímmrt aafi **
hace.
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Capítulos de un Tratado de Paleografía

e-ESCRITURA' EGIPCIA. i

I-» egipcios empleaban sinraltá-
niente djwrisos signos en su

: la JEW«gKfica, escritura
¿da y representativa" de obje-

| *:e ideas, asada en ías.mscnp-
• lees monumentales y de la cual,
! ,lmeB:te los sacerdotes poseían ieó-
pimiento," al extremo de qae, Jos

La segunda escritura egipcia
era la llamada hierática, forma
abreviada de la jeroglífica. Fue
inventada por los sacerdotes para
escribir con mayor rapidez en los
papiros, y se componía de signos
cuyo trazado no necesitaba la prác-
tica del dibujo. Los elementos sim-
bólicos y fonéticos dominan en

-73™

basalto negro que contiene una ins-
cripción grabada a la vez,••en tres'•
estilos de escritura; una con signos
jeroglíficos egipcios, otra en escri-
tura demótica, y la tercera con ca-
racteres griegos, ésta dio a Cham-
pollión la clave de ¿os jeroglíficos
egipcios. Dicha inscripción es una
copia del decreto dado por el síno-
do de Menfis en honor de Ptolomeo
V, Epifanes, rey de Egipto, coro-
nado en el noveno año de su rei-
nado, 195 años antes de Jesn-
crísto.

Otra piedra análoga a la de Eo-
setta, con inscripción trilingüe se

castas grabadores, debían perte-
necer al gremio sacerdotal.
Los jeroglíficos se componían

de tres especies de signos: los pri-
meros paramente figurativos; los
sepndos, simbólicos, o expresando
ideas metafísicas por representa-
do alegórica de un objeto; los
terceros, fonéticos, expresando los
sonidos de la tegua hablada y
desempeñando casi el mismo papel
que las letras del alfabeto en
otras escritoras.

Jean Francois Champollión, na-
cido en Figeat (Lot, Francia), en
1790, hs demostrado que estos
tres elementos se empleaban fre-
cuentemente en va mismo texto.

La «itera jeroglífica se escri-
bía de tedia a izquierda y de
izquierda a {brecha, o de arriba
a abajo. La inscripción comienza
del lado Ymü el cual están vol-
teadas las alnas de los animales
TJe en ella figuran.

esta escritura que se escribía de
derecha a izquierda.

La tercera forma, era la escritu-
ra demótica o popular, dedicada a
los usos de la vida común y com-
puesta por signos tomados de la
escritura hierática. En ella se ex-
cluían, por lo general, los signos
figurativos y apenas se conserva-
ron unos cuantos signos simbóli-
cos de los objetos religiosos. Pri-
mitivamente se escribía en direc-
ción vertical y después, de dere-
cha a izquierda.

Por muchos años el descifra-
miento o interpretación de estos
jeroglíficos, resistió a los esfuer-
zos e investigaciones de los sabios
y no fuá sino hasta el año de 1799
cuando se pudo leerlos, al descu-
brirse la Piedra Eosetta en Ra-
chid, ciudad de! bajo Egipto, a
50 kilómetros de Alejandría, en los
cimientos del fuerte de San Julián.

! Es esta piedra, un fragmento de

Por Román BELTRAN
encontró en Tanis, ciudad del an-
tiguo Egipto el año de 1866, y
contiene un decreto i» laudent de
Ptolomeo III, o Evergetes I, (247-
222) antes de Jesucristo.

Los numerosos Libros de los
Muertos que sé han conservado
en las tumbas, soa rollo?, de pa-
piro, con texto y figuras represen-
tando la vida cotidiana, y los prin-
cipales hechos de las personas, que
al fallecer, llevaban consigo a su
enterramiento, para servirles de
guía y de consuelo en la vida
futura.
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SEGIWDA PARTE

. ̂ é el Cara de Aestlán, licen-
ciado Juan de Laños la persona
fe paso el destino frente a los
deseos ¿el Obispo Romano. Gene-
roso, «a posibilidades económicas,
respetaos© «le U dignidad de clé-
n?o secular <jae ostentaba, Don
Jaan de Larios pensé que nada
«ejor pedía fcteer con la fortuna
Qae había formado en su produc-
to curato que ofrendársela a
wos, para que con ella se forma-
sea nobles y santos sacerdotes que
c*aiu*sen m sacro iaiisisterio.

La idea primera de Larios fue
ja de crear con ese capital doce
wtíg para doce colegiales acólitos
« ¡a Catedral, y con marcada vo-
«on al estado eclesiástico, para
We M las horas que les dejaba
"tires el coro, recibieran lecciones
w gramática y más tarde estudia-
ran Piioiofia y Teología Mora'i,
¡asta poder ordenarse "in sacris".

rara reunirías y alojarlos, dado
loe se requería tiara so formación
sma forjaa de vida especial, tom-
P« cercano a la Catedral, un te-
irtno ea el que comenzó a edificar
ft« de 1595 el edificio destiaa-
»« al Colegio.
. '«inerte acaecida hacia e«e

*»<>. te priró del placer de verlo
âugurar y de actuar en él como

'«Mno. En su testoroento dejó
al Sr. Diego Romano (1578-1606)
«tmo ga ejecutor testamentario, e!
eua! «ntinné la obra e impuso el
eapital en varias fincas vecinas
f̂ fa qae con sn renta padieísen
sostenerse los colegiales sin agotar
" Pnndpsl.

Este incipiente sewiisario, abrió
M" puertas el año de 1596 con el
sombre de Colegio de San Juan
«safaste, en honer de su fundador
í reguló su vida por medio de los
wtatutos o Coustiturioaes que le
'nerón ciados a inspiración del rais
^ Dr. Larios, por los comisario
'*. Gallegos, Deai* de la Catedía
«I, Dr. áon Pedro Gntiérrez áe
P1*. Chantre de la laisroa y «!
Uanaigo Dr. ífligo Carrillo Alta-
*irai», ijuienes los redactaron i
-"«muza de los del R*al Colegri
°e Granada, ^ae tanta influenci
^ a tener en ls formación de ins
'-'«dones semejantes en la N W Í

^os ConstitucTOneS i?ig«níes
Part» de 1604 señalan no la fun
««ion real del Colegio, sino e

nai de sn vida institucional
e organizada. En él se impar

•'«an ]&ñ eátedras de gramática
if i

BIBLIOTECAS MEXICANAS

LA PALAFOXIANA DE PUEBLA
varias veces el mismo Sr. Re-

mano, deseoso de mostrar el afec-
to que sentía hacia esa institu-
:ión. SHS alumnos llevarían de
«ntinuo sotana y manteos de ba-
eta negra propios para los estu-

diantes.
Más tarde el Colegio cambió su

nombre de San Juan Bautista por
el de San Juan Evangelista.

ron pingües beneficios o humildes
parroquias según la suerte que Jes
deparó su inteligencia, preparación
o relaciones amistosas.

Don Gutierre Bernardo de Qoi-
rós, sucesor de don Diego Romano
le mantuvo y conservó, mas su re-
novación y transformación reali-
zólas don Joan de Palafox y Men-
doza, noveno Obispo de la áióet-

su obispado el seminario dispues-
to por el Concilio de Trente, en
so Cap. 18 Ses. 23 procediese a
formarlo, de acuerdo con las ba-
ses <jue el propio Concilio había
señalado y utilizando para ello una
renta que le concedía sobre la
cuarta episcopal, mesa capitular,
prebendas, beneficios de seculares
y regulares, hospitales, obras pías

El Oles ¡o de San Juan foé uno
ie los primeros seminarios ya eü
;irme -.-«nstituídos y colocados ta-
jo la vigilancia directa del Obispo.
en ese caso «i de Puebla. Durante
irtáH de treinta años funciono co-
mo tal a éí se debe la formación
de numerosos clérigos que ocupa-

sis¿ quien entró a Puebla el 22
de julio de 3 640.

A Palafox como nuevo prelado
áe Puebla enrió el Monarca Feli-
pe IV diversas cédalas, entre, otras
una en 1641 en la que le encare-
cía que de no haberse formado en

y comunidades, para que en él se
títlticase !a juventud no sólo la qu*
ansiaba optar por el estado ecle-
siástico, siao la que buscaba en los
seminarios, como e r a costumbre,
la preparación y" formación nece-
sarias para seguir la abogacía o
carrera de las letras.

Por un INVESTIGADOR.

La cédula de 1641 fue para el
Seminario de Puebla, el primero
en su género en la Nueva España,
definitiva; ella permitió q u e el
Obispo, una vez enterado de la
real Situación del Virreynato y de
su Obispado, pudiese planear la
creación de un seminario conciliar
o trideníino, sin desaprovechar el
existente cuya suerte futura pre-
vio, y al cual como veremos de-
lante hizo entrar en sus planes
de transformación. Así, al recibir
la orden contenida en aquella cé-
dula, procedió a comunicar al Mo-
narca cual era su opinión al res-
pecto, ya muy preparada por la
continua intervención q u e había
tomado en Europa en los asuntos
de gobierno político y eclesiástico
y cuáles eran Jas medidas que
para la realización de sus ideas
había tomado.

Su voluntad fue fija y constante
Basada en la observación inteli-
gente de la realidad poblana, no
mudó, y los métodos ideados para
ponerla en marcha tampoco varia
ron. Sus futuras gestiones irían
todas encaminadas por el primer
plan y no vendrían sino a confir-
mar el rigor de su discreta y pru-
dente calidad de buen gobernante.

En efecto, el 27 de septiembre
tle 1641, respondió al Monarca:
"Señor: p o r muchas cédulas de
Vuestra Majestad y de sus reales
progenitores, tiene mandado que
los prelados hagan seminarios en
virtud del Santo Concilio de Tren-
to, por consistir en ellos la buena
educación de la juventud y en ella
todos las útiles efectos al servicio
de Dios y de Vuestra Majestad.

En tinas partes se ha puesto es-
to en ejecución y en otras se ha
omitido, como sucede generalmen-
te en todas materias.

Viendo e s t o y ordenándome
Vuestra Majestad por cédula de 14
de julio de 1641 que ío pusiese en
ejecución en la Puebla, de confor-
midad del Santo Concilio, luego lo
hice como Vuestra Majestad se
servirá ver por la ejecución qoe
con ésta remito guardando en el

modo y en la substancia, a la le-
tra, del decreto del Santo Conci-
lio y aunque en él se permite y
ordena que se hagan muchos semi-
narios en un obispado, si la capa-
cidad diere lugar a ello, se ha te-
nido por más apropiado hacer uno
que comprenda buena parte de la
juventud del Obispado, hasta 30 y
40 mozos, dividiéndolos en clases;
hallándose a vista del Prelado y
siempre en las escuelas y sirvien-
do en la iglesia, es preciso que
obren más ajustado a sus constitu-
ciones.

Le renta, aunque parece consi-
derable, será hasta 7.200 ducados,
pero respecto de lo que ha de cos-
tar la obra y haber de dar vesti-
dos a estos colegiales (qae así lo
manda el Consejo, pues han de
entrar por pobres) apenas habrá
cómodamente con que sustentar los
referidos poeos o más. Y como
ouiera que la finca es sobre la
Mesa Episcopal y Capitular, Pre-
vendas, Beneficios seculares y re-
gulares y obras pías, no hay par-
te alguna q u e cómodamente no
pueda tolerar lo que le toca y así
ha recibido con mucho amor por
todos v sin ninsruna repugnancia;
a la Mitra he cargado 6M pesos
v otros tantos a la Mesa Capitu-
lar, socorro muy moderado Dará
una obra tan santa, cuando todo lo
debemos a ésta y otras semejantes
y no tienen otras pensiones que
padecen en Castilla.

A Vuestra Majestad suplico, por-
que todo se haga con su real pro-
tección y amparo, de ordenar que
pp le den las gracias a la iglesia
oue ha venido con mucho gusto
en ello, mandando que asista a lo
oue se ofreciere en el mismo amor
en lo de adelante, núes de esto le
resulta tan conocido lucimiento y
que al Virrey y Audiencia se le
escriba, que en las ocasiones que
se ofrezcan, si acaso se acudiere
con algunos pleitos a ella, la am-
pare en lo que tuviese justicia, ce-
rno cosa tan del servicio de Dios
y de Vuestra Majestad.

Y con la flota enviaré lo ac-
tuado, por si Vuestra Majestad
quisiera reconocer la forma oue se
ha tenido en esto y aprobarlo pa-
ra nue tenga más fuerza. Vuestra
Majestad mandará en todo lo que
fuere servido. Guarde Dios la ca-
tólica persona de Vuestra Majes-
tad como la cristiandad ha menes-
ter. México y Septiembre 27 de
1641. El Obispo de la Puebla "de
los Angeles".

(Continuará)
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Filología Maya.

¿MAYAS O
HUASTECOS?

TERCERA Y ULTIMA PARTE Por Domingo MARTÍNEZ.

Resulta bastante interesante, a juzgar por lo que acábame* de
leer acerca de la etimología de la palabra "HUAXTECA" toda ves
que ía voz "HUAXIM" es el nombre de una planta era lengua maya, de
manera que si HUAXTECA se deriva del hecho de que ea aquella
región abundase dicha planta, este si es un híbrido legitimo del MAYA
y el NAHOA, y justificada, por lo tanto la presencia de la X entre HUA
y TECA ya que esta letra suena de acuerdo cora el alfabeto fabricado por
los españole», como CH francesa o SH inglesa, por te tanto sería
HÜASHTECA, ya que HUAXIM *n lengua maya »© se dice HUACSIM,
por lo tanto, de acuerdo con la correcta etimología de la voz maya,
tampoco serán HUACSTECOS o HUSTECOS los habitantes de la
región de lo» HUASHIMES, sino HUASHTECOS, ni la X coáto equi-
valente CS ni de S tiene por qué invocarse BU legitimidad en este caso,
sino fuera por la costumbre ya arraigada de dar valor de CS y S a
la X que en el lenguaje de los aborígenes equivale a SH inglesa o CH
francesa, pues nadie dice CSOCHIMILCO O SOCHIMILCO sino SHO-
CHIMILCO.

Por lo tanto CUESTECA y HUASTECA, son híbridos MAYAS-
NAHOAS con pronunciación española por lo que respecta a las dos
voces mayas radicales que son KU y HUAXIM, pluralizada KU por
KUES y valorizada la X como CS o S, extrañas a la pronunciación
indígena.

Ahora, ¿efectivamente los habitantes de las regiones del Panuco,
Tampico, Huejutla, Veracruz, San Luis Potosí y Querétaro, desde
antes de la conquista respondían al gentilicio de HUASTECOS? Noso-
tros creemos que no, en vista del análisis que acabamos de hacer
respecto de la etimología de los vocablos CUESTECA y HUAXTECA
interpretación de expresiones extrañas a la española y adoptadas por
todos los estudiosos e investigadores.

Sabemos perfectamente que los aztecas, como pueblo conquistador,
legraron imponer su idioma a todos los pueblos sujetos a su dominio,
y, por lo tanto la primera invasión que sufrieron aquellos pueblos
provenientes de los legendarios TAMOANCHAS que desembarcaron en
el Panuco, y luego guiados por sus CHAÑES Jefes y Sacerdotes, bor-
dearon las costas del golfo hasta cierto punto, para internarse a Centro
América, no sin ir dejando núcleos como tos de San Luis Potosí, Ta-
maulipas, Querétaro y Veracruz, que se constituyeron en centros de
esa cultura serpentina, citamos a éstos, por ser los más conocidos por
su idioma, usos y costumbres afines con los mayas de Yucatán y los
mayasquichés de Guatemala, ya qué posiblemente, no sólo en estas
áreas prosperaron los TAMOANCHA sino en otras como Oaxaca,
Jalisco e Hidalgo entre ellas. Así pues, estos pueblos mucho antes de
la llegada de los españoles habían sufrido una marejada conquistadora,
la azteca; luego, siglos más tarde, la española. Ambas conquistas
crearon indiscutiblemente nuevas nomenclaturas en los TOPONÍMICOS
de las regiones que avasallaron. Los Huaxtecos, fueron los que más
sufrieron desde la conquista azteca, ya que esta se puede considerar
total, aun cuando también es posible que antes hayan sufrido otras,
pero, parciales, provenientes de las constantes marejadas de tribus
errantes en busca de acomodo geográfico. Esto también prueba el
hecho que los TAMOANCHA fueron los primeros en llegar a esta-
blecer colonias en este continente. Pues, bien, la influencia Nahoa sobre
el idioma primitivo de los TAMOANCHA es tan decisiva que se
puede observar la cantidad de vocablos mexicanos en el huaxteco,
sucediendo lo mismo en el mayaquiché, pero esto, si bien reformó
el idioma de aquel núcleo, no llegó a modificarlo étnicamente, por lo
que surgió el hibridismo en cuanto a los TOPONÍMICOS para distin-
guir biológica, geográfica e históricamente una raza de otra: la
TAMOANCHA y la NAHOA. De manera que esta fue la primera
división establecida por los mexicanos; luego, se estableció la otra por
los conquistadores españoles, que es la que ha estado funcionando
hasta la presente fecha. Pero al través de todas estas circunstancias
de orden histórico se nota claramente que ía fuente matriz de HUAX-
TECOS y MAYAS es única: EL TAMOANCHA. Y en cuanto a las
denominaciones aplicadas por la posición geográfica de cada grupo,
estas no tienen importancia decisiva si se toman en consideración las
razones expuestas en el presente trabajo, además de que la antro-
pología, la arqueología y la lingüística están revelando verdades
irrebatibles que están contribuyendo poderosamente al esclarecimiento
de muchos problemas vinculados a la historia de los pueblos primi-
tivos de México. Así pues, creemos firmemente que en nada perju-
dicaría al estudioso o investigador de los auténticos orígenes de ésos
núcleos humanos llámense HUAXTECOS o MAYAS pues todos per-
tenecen sin lugar a dudas a una misma familia que ocupé regiones
distintas sin que por esto la cultura Común fuera abandonada en mo-
mento alguno. Por lo tanto, entre HUAXTECO, MAYA-QUICHE Y
MAYA-YUCATECO no puede existir un auténtico hibridismo si se
atiende que el idioma primitivo fue uno solo. Hibridismo existe y
muy legítimo entre estos con el idioma NAHOA. Y repito, en nada
perjudicaría el estudio, si acabándose con las barreras establecidas
por los aztecas y españoles, pudieran desecharse los prejuicios creados
por las expresiones HUAXTECO y MAYA, como si con esto, y e»
así desgraciadamente, se separasen totalmente los unos de ios otros,
dividiendo sus culturas, sus mitos y su religión, cuando que hí pre-
sencia de vocablos afines a ambos denuncian todo lo contrario. Aten-
damos si, a las nomenclaturas establecidas por los aztecas y los es-
pañoles, para la organización de los estudios o investigaciones, pero
no pretendamos con ello separar y dividir en forma absoluta el ver-
dadero origen cultural, usos y costumbres que surgieron de un solo
punto: Los TAMOANCHA.

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, P . F,, Viernes 15 de Abril ét

UN LIBRO RARO

Netzahualcóyotl
(Viene de la Página 1)

Tocitecutli, viejo y ciego, prendió
á tus dos hijos, les dio muerte, y
profanó sus despojos. ¡Ah, pobre
rey! triste fantasma del gran Net-
zahualcóyotl!"

Y mientras la vieja prolongaba
su ululación pavorosa, como el au-
llar nocturno de los coyotes, en la
sierra Tlalocan las demás plañide-
ras descubrían su horrible carga-
mento.

Y el rey vio las cabezas de sus
dos hijos, y colgando de ellas las
pieles de sus cuerpos, sangrientas
y desgarradas...

Cayó de rodillas sobre los ho-
rrendos despojos, y lanzó un in-
menso grito de dolor, que se exten-
dió sobre las selvas, sobre los la-
gos, sobre las montañas, derraman-
do su tristeza en toda la tierra, y
fundiéndose luego en la vía láctea
que nublaba los astros en el cie-
lo. . .

En el paroxismo del dolor y de
la desesperación, Netzahualcóyotl
había renegado de los viejos dio-
ses. En el recinto del gran templo,
entre el mudo escándalo de los sa-
cerdotes, habia invectivado á los

ídolos, volcado los incesarios donde
•al copal ardía, y regado por el sue-
lo las ofrendas florales y gramí-
neas. Con su bastón de oro había
golpeado los grandes ojos y los
enormes colmillos de Tláloc, la
máscara prognata de Echectl y las
mazorcas de Centeotl, a la vez qut
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de k Compañía.

TOMO TRÍMERO
CON LICENCIA
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FLORENCIA, Francisco de.
Historia de la Provincia de la

Compañía de Jesús De Nueva-Es-
paña, dividida en ocho libros. De-
dicada a S. Francisco de Borjá
General de la Compañía. Dispuesta
Por el P. Francisco de Florencia de
la misma Compañía, Qualificador
del S. Officio de la Inquisición, y
Prefecto de Estudios Mayores en
el Colegio de S. Pedro, y S. Pablo
de México. Tomo Primero^ Con li-
cencia En México Por Juan Josph
Gvillena Carrascaso.

Anteportada grabada en cobre en
México por Micaelís Guer., de la
Campañía. Portada orla en rojo y
negro, 17 p. prels. sin foliatura,
409 p. a dos columnas.

El P. Florencia, —dice el biblió-
grafo Sr. Beristain, «nació en la
Florida Española por el año de
162®, y tomó la sotana de la com-
pañía de Jesús por el de 1643, por
ser uno de los más ilustres orna-
mentos de la Provincia de México.
Había estudiado antes de ser reli-
gioso en el real colegio de S. Il-
defonso de la capital de la N. E. y
ya jesuíta enseñó en el máximo de
S. Pedro y S. Pablo la filosofía y la
teología con grande aplauso, sien-

do en el pulpito no menos sobre-
saliente que en la cátedra. Desem-
peñó muchas y muy delicadas co-
misiones del tribunal de la inquisi-
ción, y mereció á los obispos de es-
te reino las más singulares con-
fianzas. Nombrando en 1668, pro-
curador de su provincia á Madrid y
Roma, pasó á Europa: y concluida
su comisión permaneció algunos
años en Sevilla de orden de su ge-
neral con el cargo de procurador
de todas las provincias de Indias.
Regresó finalmente á México, y
empleado todo en obras de virtud y
de doctrina, falleció á los 75 años
de edad en 1695.

Escritor fecundísimo, dejó escri-
tas y publicadas muchas obras de
reconocido mérito, entre las que
figura la interesante Historia a
que nos referimos, y de la cual se
inprimió el tomo primero única-
mente. Los tomos segundo y terce-
ro quedaron manuscritos en el ar-
chivo de la Compañía de Jesús en
Puebla de los Angeles, sin haber
visto la luz pública, por razón del
excesivo gasto que hacer en estas
partes las impresiones de los li-
bros".

El P. Florencia, divide su obra en
tres libros. En el primero refie-
re la venida a América de los pri-
meros miembros de la Compañía,
durante los años de 1566 a 1569,
que por disposición de S. Francisco
de Borja, su Comisario General, se
incorporaron en la Provincia de
México en los años de 1572 y 1573.

En el segundo trata de la fun-
dación de esta Provincia, y los de-
mas capítulos, hasta el octavo, con-
tienen el progreso de ia misma.
(RBM).

COMO SE
HACE UN POEMA

(Concluye)

Pero el sueño no viea^ tan fá-
cilmente a los cerebros tapereste-
siados. Nuestro poeta despnes d e

revolcarse una buena media ñora
entre las sabanas del lecho con
grave asombro del gato metódico
que lo miraba de hito en hito coa
sus ojos de estrias metálicas, aca-
bó por saltar de la cama, por ves-
tirse de nuevo y por volverse a
la tarca. ,

Ei verso primitivo origen de
tantas agitaciones estaba aún ahí,
en su memoria, danzando como
un bufón burlesco vestido de acu-
chílados policromos y erizado de
cascabeles.

Era la noche azul en que los
gnomos
Y lo que habia seguido mas in-
fumable a ú n . . . .
Un rayo de luz iluminó súbita-

mente las concavidades craneanas
del infeliz: sino podía con los ver-
sos era porque le estorbaba la le-
vita, una siniestra levita, pesada
y solemne.

Lejos la levita!
Era la noche azul en que los
gnomos en sus grutas de gemas
tapizadas.
Ya habian salido las gemas ine-

vitables de la poesía moderna...
Pero después de muchos esfuerzos
atrás de las gemas no salía más.

Y el poeta merced a otra sú-
bita iluminación interior compren-
dió que le estorbaba el chaleco
horriblemente estrecho... el cual
fue volando a hacer compañía a
la levita. Pero el procedimiento
apenas si le valió al misero otros
dos endecasílabos, en vista de lo
cual resolvió quedarse casi des-
nudo.

Y tiritando con el frío de la no-
che, continuo la composición en
que pudo describir con palpitante
verdad, el frío de la noche, en me-

dio del cuaí tosía, tosía 335 a.
gericordia tuna niña abandoné';
la que un gnomo abrigó por {'
con su gruís eaperuía, bop̂  c"'
güila o lo qae sea, HeviidoM j¡
abrigo radiante de temm~ •% ¿^
ro! de su grata, Gomo «so ^
frío lo describía, «i Misera ffaj^
nature.

Tan d"apres sature que ya jj,
podía mas, y calculando que j¡
el poema estafea a mgdio {&«»
no era necesario proseguir ¿¿
nudo, se encapilló de wievo la ¿
pa merced á la cual pacto ^
hablar del cordial eator que k ¿
bre niña tosijosa «periraeat*¿
en la gruta y con Ja caperuza ¿s
gnomo y proseguir su tínd» ?
endecasílabos calientes f tanto ¿
la ropa tomó a estorbarle i i.
poeta a despojarse de ella.

Y así siguió escribe que es«¡t¡.
ras sin mas interrupción qng ';?. -
uno que otro cigarrillo, tma <¿
otra mesada de cabellos y nno q-¿
otro paseo por la pieza cen bre-
ves estaciones frente a la Tidnj.
ra del balcón en que el último ve?.
so glosado con tamborines de 1;¡
dedos sobre los cristales....

Y así fue concluido en aqaeüs
noche memorable, como la Boche es
que Hercules fue concebido, el p«.
ma de Astolfo, poeta moésmisu
partidario de las gemas y de ía
ropa ligera.

Y esto se refiere eom® ejem-
plo e instrucción para- loa qss
no elaboran versos y con curiosi-
dad muy disculpable desean sabe;
como se hace un poema;

Dicho lo cual, por Sífliefia entré
y por ésta salgo y el bies queda
para quien lo deseare~f mas ps¡
quien lo fuer», a bascar, mk,
Jesús! • . ••• '• ".. '

"El Mundo", Año VI-Tcms •
número 6, 5 de Enero de 1894,

imprecando á los sagrados monoli-
tos de basalto, lea reprochaba su
ingratitud y stt n e g l i g e n c i a . . .
"¿De qué me sirve, decía encara-
do con el gigante ídolo negro de
Texcatlipoca, adoraros y sacrificar
ante vosotros? ¿De qué me Tale

fabricaros templos, que Heno de
ofrendas, de músicos y de sacerdo-
tes reverentes? Mi sangre en los
autosacrificios, ha rociado vuestros
pedestales, os ha zahumado en co-
pal que ardía «n ¡a palma de mis
manos, y no obstante, permitía que
los Chalcas me llenen de ignomi-

nía y parecéis estar con ellos con-
tra mí!

"Reniego, pues, de vosotros, fal-
sos dioses, incapaces, como una
mujer vieja, de ayudar al guerre-
ro que lucha; Reniego de vosotros,
y llamo en mi ayuda al Dios invisi-
ble que protegió la gloria de mis

abuelos y la grandes» de mi'
no; á él me entrego, f por él 'T
penitencia, y por él ayunaré..

Y para cumplir su penitencia"
su ayuno, fuese el trágico j ¡ •
liente rey á lo más hondo de »~;

reales, jardines de Tetzacutria?>
Allí no atravesaban con pto &
maguey su lengua y sus orejas, to-
mo antes, enfrente de los Mote, si-
no que solamente hacía ¡
de copal al salir el sol, al
cénit y al ocultarse. Y z¡
también á medía noche, esaná» se
había luna, pues «mudo ésta ta-
llaba, el rey miraba gesticula *:

su disco la cruel y aborrecida ñJ

«te Texcatlipoca, (2)

(1) Netzahualcóyotl: Coyo*« it*nl"
briento.

(2) La Luna, MetítE estaba *«•
tifícada con este iram*».St

como Véspero con Qoetalrt*'
JOSÉ JÜAH TABLADA

Tomado del libro: "E MsS'
Ilustrado". — Añ© XII- — ^
II. — Nam. 12. — Mé»(», l( '>'
septiembre de 1905.



SUPLEMENTO DEL

DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

Dirredón de Estudios
Hacendólo» MÉXICO, D. F., VIERNES 15 DE ABEIL DE 1955

Publicado por el Departamento de Biblioteca»
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

BIBLIOGRAFÍA DE JOAQUÍN
FERNANDEZ DE LIZARDI

(EL PENSADOR MEXICANO)

AL GLORIOSO PROMARTIR SAN FELIPE DE JE-
SÚS, 8 p4—Este folleto carece de fecha, pero es mencionado
en el informe del censor de Febrero de 1812.—Fue impreso
por doña María Fernández de Jáuregui.

LA MURALLA DE MÉXICO EN LA PROTECCIÓN
DE MARÍA SANTÍSIMA NUESTRA SEÑORA, AGRADE-
CIDO RECUERDO, QUE EN FAVOR DE HARER LI-
BRADO LA MISMA SEÑORA A ESTA CAPITAL DE LA
IRRUPCIÓN, QUE SOBRE ELLA INTENTARON LOS
ENEMIGOS AHORA HA UN AÑO.-Escribió D. J. F. de
L. 8 p.—Carece de fecha, pero es citada en el informe del
oensor de Octubre de 1811, Impreso por Francisco Quinte-
ro.

NINGUNO DIGA QUIEN ES, QUE SUS OBRAS LO
DIRÁN.-P. D. J. F. de L., 8 p.—Fechado según González
Ohregón en 1811 o 1812, esta última es probablemente la
correcta en virtud de que consta en la lista del censor de
marzo de 1812 y fue impreso por doña María F. de Jáuregui.

PARA MI QUE SE ME DA, MALDITA DE DIOS LA
COSA.-P. D. J. F. de L., 8 p. En verso-Fechado en 1811
o 1812, según González Obregón.—La fecha anterior es la
correcta, de acuerdo con el informe del censor, de diciem-
bre de 1811.—Impreso por Francisco Quintero, según dicho
informe.

EL PERICO Y LA VERDAD, O CONTINUACIÓN A
LA VERDAD PELADA.- P. D. J. F. de L., 8 p.-Fechado
en 1811 o 1812, según González Obregón.—La primera fe-
cha es la correcta y el título aparece en el informe del cen-
sor de Octubre de 1811. Impreso por Francisco Quintero.
"J. M. L.". Menciona el poema en el Diario de México,
Núm. 2270 de 20 de diciembre de 1811.

LA VERDAD PELADA.-Escribió D. J. F. de L.-Im-
prenta de Jáuregui, 8 p.—Fechada según González Obregón
ea 1811 a 1812.—La primera es probablemente la correcta,
por la crítica de "J. M. L.", que aparece en el Diario de
México, Núm. 2270 de 20 do diciembre de 1811.

III

Asuntos sobre Lizardi.
1.—Material coetáneo.
a.-DOCUMENTOS OFICIALES.

ACTAS DEL CONGRESO CONSTITUYENTE ME-
XICANO.-(México, 1822), I, p. 49, 51, 52, 54, 70, 113;
(2a. paginación), p. 99; III, p. 5.

Copia de documentos que lleva la siguiente inscripción
"Sacado del Archivo del Sr. Lie. Don J. J. Baz, en poder de
la Srita. su hija". Contiene documentos relacionados con ia
denuncia contra Lizardi, en el escrito: SI EL GATO SACA
LAS UÑAS.. . por las autoridades eclesiásticas. (1822).

"LA CONSTITUCIÓN DE 1812 EN LA NUEVA ES-
PAÑA.—II. En Publicaciones del Archivo General de la
Nación. (México, 1913), Vol V.—Referencias a Lizardi
contenidas en los siguientes documentos: "Votó consultivo
del Real Acuerdo...", 214-216. "Declaración de D. Manuel
Lanzagorta..., p. 21&-217; "Párrafos de la representa-
ción. ..", p. 217-246 (para referencias al Pensador, ver p.
223); "Declaración referente a los movimientos...**, 246
247.

"CORRESPONDENCIA DE LOS GUADALUPES"—
Copias manuscritas en la Biblioteca de la Universidad de
Texas, de los originales existentes en el Archivo de Indias,
136-F-9.—Para la referencia a Lizardi, véase cartas a Mo-
relos por "Los Guadalupes" en las siguientes fechas: Núm.
107, Diciembre 7 de 1812; Núm. 109, Marzo 3 de 1813 y la
posdata (marzo 5) en la misma carta; Núm. 122, Diciem-
bre 31 de 1813.

COLECCIÓN DE DOCUMENTOS DE GENARO
GARCÍA.—Relacionados con la historia de la imprenta,
durante el período de la Revolución, 1810 a 182L—Copia
a máquina en la Biblioteca de la Universidad de Texas.
No se indica el lugar en que se encuentra el original.
Correcciones a mano de Genaro García. Contiene, aunque
incompletas, listas mensuales del material publicado desde
junio 15 de 1811, a Agosto 6, de 1816. También contiene
la correspondencia oficial relacionada con la negativa para
la concesión de imprimir ciertas obras.

DOCUMENTOS HISTÓRICOS MEXICANOS.-(Mé-
xico, 1910) Genaro García, editor.—Documentos relativos
a la prisión y juicio de Lizardi en 1812 y 1813. (véase VI, p.
440-497).

(DOCUMENTOS SOBRE LA EXCOMUNIÓN DEL
PENSADOR MEXICANO, 1822).-Copia a máquina exis-
tente en la Biblioteca de la Universidad de Texas. No se
indica el lugar en que se encuentra el original. Correcciones
manuscritas de Genaro García. Contiene, en adicción a
otro asunto la carta fechada en Diciembre 20, de 1822, por
el provisor, Félix Flores Alatorre a varios prelados, en re-
lación a fijar en las iglesias la orden de excomunión de
Fernández de Lizardi; también existe copia de esa orden;
fechada en Diciembre 19 de 1822.

DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE MÉXICO.
— (México, 1907), Genaro García, editor.—En carta a Carlos
M. Bustamante, fechada el 13 de Marzo de 1813, José
María Morelos, acusa recibo al Pensador de Varias publi-
caciones, (véase: XII, 21).

b.-FOLLETOS COETÁNEOS.

EL ACICATE Núm. 2.-México, Imprenta de D. Ma-
riano Ontiveros, 1822, 11 p. Firmado por "El Licenciado
Lanceta".— Advertencias a varías equivocaciones, que por
lo respectivo a Gwanajuato se leen en el Nóm. 13 del
Conductor Eléctrico, México, Imp. de Mariano Ontiveros,
1820, 8 p.

LA QUIJOTITA

SK.Í PRIMA

CAPÍTULO PRIMERO

d> <t <\ac tt í » r
•íatftt i» <f» «afcu

ADVERTENCIA A VARIAS EQUIVOCACIONES,,
QUÉ POR LO RESPECTIVO A GUANAJUATO SE LEEN
EN EL NUMERO 13 DEL CONDUCTOR ELÉCTRICO.
—(México, Imp. de Mariano Ontiveros, 1820). 8 p.

AL PENSADOR MEXICANO. AMOR A LA VIRTUD
CONTRA LA DEGRADACIÓN.- México, Imp. de D.
Mariano de Zúñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo,
1821, 4 p.

AL QUE LE VENGA EL SACO QUE SE LO PON-
GA.—Carta del Pensador Mexicano (a) .—Por varios rumbos,
v distintos modos, que se cumpla la Ley, queremos todos,
Méjico, Oficina de Don José María Betancóurt, calle se-
gunda de la Monterilla, Número 7, 1820, 6 p. (Firma "] .
G. T. P") .

ANITA LA RESPONDONA.-AUa van esas frioleras al
Pensador Mexicano, de...,México, Imp. Americana de D.
Tose María Betancóurt, Calle de S. José el Real Núm. 2,
1821, 8 p.

ANOTACIONES A LAS PROTESTAS DEL PENSA-
DOR.—México, 1825? Firmado por "El Amante de la Iglesia".
—Mencionado en "El Payo del Rosario". [P. Villavicencio]
en Escarlatina furiosa del Monigote Valdés y el amante de
la Iglesia, México, 1825, p. 4.

EL APRECIADOR DE LOS VERDADEROS SER-
VICIOS.—Carrera militar y literaria del Pensador Mexicano.
Carta primera, México, Imp. del ciudadano José María
Benavente, y Socios, 1826, 8 p.

EL APRECIADOR DE LOS VERDADEROS SER-
VICIOS.—Carrera Militar y Literaria del Pensador Mexica-
no. Carta Segunda, México, Oficina del finado Ontiveros,
1826, 8 p.

APUNTES PARA LA HISTORIA.-Méxíco.-En la Ofi-
cina de D. Alejandro Valdés, calle de Santo Domingo, 1820
12 p. Firmado "N".



PAGINA DOS SUPLEMENTO DEL. BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
Méxieo, P. F., Viernes 15 <fc Abril fe

CAPÍTULO IX

cas jU» po«i» aw telo e» sia»t¡ *á5e*e

AUTO DE INQUISICIÓN CONTRA EL SUPLE-
MENTO DEL PENSADOR, DEL LUNES 17 DE ENERO
DE 1814.—Celebrado en una cafetería en forma de diálogo
entre un arquitecto y un petimetre.—Se anuncia su venta en
el Diario de México, de 30 de Enero de 1814.

EL AUXILIAR DE LA CANOA.-Juez Pesquisador del
Cayo, México, Imp. en la Oficina de D. J. M. Benavente y
Socios, calle de las Escalerillas, 1820, 4 p.

AZA, JOSÉ MARÍA: CAYO EL POBRE PENSADOR
DEL PARTIDO LIBERAL, 1825 o 1826.-Defensa del Pa-
yo del Rosario contra su compatriota el Pensador Mexicano.
—Cedió el Pensador al fin la victoria al Gachupín. Chamo-
rro y Dominguín.—Contrarresta el Gachupín al Pensador
hablantín.—Destierro del Pensador y de su escudero Aza.—
Horrorosos atentados del Pensador Mexicano contra el clero
de Guatemala.—Hoy se le aparece un muerto al Pensador
Mexicano. Defensa de José María Aza en el jurado, México,
Imp. de la Águila dirigida por José Ximeno, 1825, 19 p.—El
Patriotismo sin máscara del famoso Pensador.—El pez por la
boca muere.—Se descubren las maldades del Pensador Me-
xicano.—Se la quedó al Gachupín la lavativa en el cuerpo.

AZA, JOSÉ MARÍA DE.-Ultrajes del Pensador a los
antiguos patriotas. Sesto número de: Enójanse los compa-
dres, y se sacan las verdades, Méxieo, Imp, del Ciudadano
Juan Cabrera, 1825, 8 p.

AZA, JOSÉ MARÍA DE.-Muerte del escudero Aza,
atentada por el Pensador Mexicano en la imprenta de Ca-
brera, México, Imp. del C. Juan Cabrera, 1826, 4 p.

BARTOLOMÉ, JOSÉ DE S.-El teólogo ImparciaL
No. 4. Respuesta del autor del Duelo de la Inquisición, al
Pensador Mexicano, en su papel del Conductor eléctrico
Núm, 15, México, Imp. En la Oficina de D. Alejandro
Valdés, 1820, 8 p.

LA BATALLA DE D. GUADALUPE VICTORIA
CON LAS TROPAS" DE VERACRUZ.-Méxicó, Oficina de
D. José María Palomera, 1822, 4 p.

BERISTAIN, (Dr.).-Las Porfías del Pensador, Méxi-
co, Imp. de Jáuregui, 1813, 12 p.

BERNAL, JOSÉ MARIA.-Ultraies de impiedad al que
está en el sacramento. El contenido de este folleto es hostil
a Lizardi. La herejía justificada y desengaño de viejas, fue
anunciada en La Mosca Parlera. Núm. 3, de 14 de Junio de
1823.

BUSTAMANTE, D. M. SÉPTIMO JUGUETILLO.-
Dedicado al Pensador Mexicano, México, Imp. de Alejandro
Valdés, 1820, 44 p.

BRINGAS Y ENCINA, DIEGO DE.-Sermrjn político
moral, México, Imp. de D. Juan Bautista Arizpe, 1813.
Véase la referencia al Pensador en las p. 13-14.

EL CAMPANERO A SU COMPADRE EL PENSA-
DOR MEXICANO.-México, En la imprenta de D. Alejan-
dro Valdés, 1820, 4 p.

CARTA AL PENSADOR MEXICANO.-Puebla, Ofici-
na del Gobierno, 1820, 6 p. Firmado por "J. N. T.".

CARTA AL PENSADOR MEXICANO.-Del ciudada-
no amante del bien público, interesado ahora por Guana-
juato, México, Imprenta de Ontiveros, 1820, 8 p. Firmado
"J. T. I.".

CARTA DE D. AGUSTÍN DE ITURBIDE AL PEN-
SADOR MEXICANO.-México, Impresa en la Oficina de
D. José María Betancóurt, calle San José el Real, Núm. 2.
1821, 3 p.

CARTA DEL CHARLATÁN AL PENSADOS ME-
XICANO.—Impresa en la Oficina de D. Juan Bautista Ariz-
pe, 1820, 7 p.

CARTA V. DEL PAPISTA AL PENSADOR MEXI-
CANO.—México. Imp. Imperial de D. Alejandro Valdés,
1822, 15 p. (Firma '"El Papista").

CASCABELES AL GATG.-México, Imp. de D. Ma-
riano Ontiveros' 1S22, 8 p. Firma "El Papista".

CASO ORIGINAL SUCEDIDO EN ESTA CAPITAL,
O SEA OBSERVACIONES IMPORTANTES Y CONSUL-
TA AL PUBLICO.-México, Imp. de D. Mariano Ontiveros,
1S20, 7 p. Firmado por "J. M. D. M.".

CENSURA DE UN CIUDADANO.-México, en la
Imprenta de Arizpe, 1820, 4 p. Firma "El Ciudadano".

CONTESTACIÓN DEL PAPISTA AL PENSADOR
MEXICANO, PRIMERA PARTE, México, Imp. de D. Ma-
riano de Zuñiga y Ontiveros, calle del Espíritu Santo, 1822,
8 p. Firma "El Papista".

LA CIUDADANA AL PENSADOR MEXICANO.-
México, Imp. de D. A. Valdés, 1820.

CONSEJOS AL PENSADOR MEXICANO.-México,
Imp. de Jáuregui, 1813, 4 p. Firmado por '"El Conocedor de
los hombres".

EL COLEGIAL AL PENSADOR SOBRE ELECCIO-
NES DE ELECTORES.-México, Oficina de D. Alejandro
Valdés. calle de Santo Domingo, 1820, 4 p. Firma "L. J. M.

LA CÓMICA CONSTITUCIONAL AL PENSADOR
MEXICANO— Méxicp, En la Oficina de D. Juan Bautista
aeArizpe, 1820, 4 p. Firma "J, M. M.*'.

CUESTIONES DEL FILOSOFO LIBERAL AL PEN-
SADOR MEXICANO.-México, Oficina de D. Alejandro
Valdés, Calle de Santo Domingo esquina de Tacuba, 1821,
1 2 p . . -• " : . • • • ' •

LA CHANFAINA SEQUITA.-Carta al Pensador Me-
xicano. Primera y segunda parte, México, En la Oficina de
D. Alejandro Valdés, 1820, 8 p. la primera y 8 la segunda
parte. Firma "El Irónico".

DAVILA, RAFAEL, CARTA DEL REY ESPAÑOL.-
México, Oficina de D. José María Ramos Palomera, 1822,
4p .

~-asr

DAVILA RAFAEL, JUSTO CASTIGO Y DESTIE-
RRO DEL PENSADOR MEXICANO.-México, Oficina de
D. José María Palomera, 1822, 4 p,

DEFENSA DEL PENSADOR.-Méxieo, Imp. de On-
tiveros, 1820.

DEFENSA DEL PENSADOR MEXICANO, O SEA
REFLEXIÓN SOBRE SU CAUSA Y ESTADO.-México,
Imp. de Betancóurt, 1822 4 p. Firma "P. V.".

DIALOGO SOBRE EL PENSADOR MEXICANO DE
24 DE FEBRERO DE 1814 ENTRE D. JUSTO, D. CAN-
DIDO Y D. YUCUNDO.-México, En la Oficina de D.
Mariano Ontiveros, 1814, 8 p,

FERNANDEZ, HERMENEGILDO.-Tin Tin, Tin Tin, Tin
Tin. Hagan bien por el alma del Pensador Mexicano. Su-
fragio del Br. D , Méxieo, Imp. de Ontiveros, 1322, 4 p.

FERNANDEZ, JOSÉ EÜSTAQUIO.-Una buena sa-
cudida al Pensador Mexicano, don Joaquín Fernandez de
Lizardi. Con una. rueda de cohetes, México, Imp. Imperial
de D. Alejandro Valdés, 1822, 18 p,

GRANIZASO [sic.J.—Sobre el Pensador Mexicano cua-
tro sonetos contra Lizardi; reimpreso con notas y comenta-
rios en El Payo y el Sacristán, Núm. 21 1825.

GRITOS DE LA HUMANIDAD AFLIGIDA—Méxi-
co. En la oficina de Alejandro Valdés, Septiembre 30 de
1S20, S p. Firma "El Verdadero Patriota"',

GONZÁLEZ, FERNANDO DEM E T R I O—Segunda
parte del Campanero a sa compadre El Pensador Mexicano,
coo respectóla su Repique BFJSCO,- México, Oficina de Doña
María Betancóurt, 1820, 19 p.

riíFRRA. 4 TODO MILITAR OFICINISTA O SEAN
MIS DESVELOS DEDICADOS AL PENSADOR MEXI-
1%SSéxie^Oficfna *te D. I. M. Benavente y Socios,
Febrero 9 de 1821, 8 p. Firma "El Reparón .

HOY TRUENA COMO HARPA VIEJA EL PENSA-
DOR MEXICANO.' Dialogo entre un Cura y su Campane-
ro contradi vigésimo del'Pavo v .4 sacristán, y la intrusa
DÓña Rosita, México, Imp. del ciudadano Alejandro Vaides,
1824 12 p. Firma "La Pretendiente de Antaño .

IMPUGNACIÓN Y DEFENSA DEL FOLLETO TI-
TUIÁDO'.-Un bosquejo de los fraudes etc., por el Pensa-
dor Mexicano. O sea prospecto do la nbrsta que trató dar
a luz con ese título, México, Oficina de D. J. M. Benavente,
1821 8 p.

EL IRÓNICO HABLADOR.—Conversación de un fue-
reño con el Pensador Mexicano.-M/;\ico, Oficina de D. J.
M. Benavente, 1820, Firmada "F. V.'.

JOSPECHES DE LA LOZA. MARIANO-Un brota
pies. Carta del Pensador Mexicano, México, Imprenta de
Ontiveros, 1820, 11 p.

JUAN DE BUENA ALMA.-Rcspuestillas sueltas, del
Pensador Mexicano, México, Imp. eu la Oficina de D. Ale-
jandro Valdés, 1820, 4 p.

JUAN MANUEL.—Paseo de la tarde obsequio humilde
al Pensador.—México, Imp. en la Oficina de Doña Hercu-
liüiia del Villar y Socios, 1822, 8 p.

JUDIA COTRA JUDÍA.-E1 Pensador Mexicano es to-
do contradicción, México, Oficina de loŝ  ciudadanos mili-
tares D. Joaquín y D. Bernardo Míramón. calle de Jesús
Núm, 16, 1820, 4 p. Firma "A-la-mi-ra".

JUGUETES CONTRA EL JUGUETILLO—México,
Imp. de Doña María Fernández de Jáuregui, 1812, 16 p.
Firma "Una censora americana". Defiende al Pensador.

LERDO, IGNACIO MARIA.-Exposición del Doctor
Lerdo contra las Observaciones del Pensador Mexicano,
México, Oficina dei ciudadano Alejandro Valdés, 1826.
110 p.

LO QUE ESCRIBE EL PENSADOR TODO ES DEL
GOATEMALTECO.-México, Imp. de D. José María Ra-
mos Palomera, en el convento Imperial de Santo Domingo,
1822, 8 p,
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APOTEOSIS DE
ZARAGOZA

...Erael raes sagrado de la República. Nada más siniestro,
ai más apasionante, ni más dramático que aquellas horas de
mayo; todo entra en la sombra cuando se enciende en la me-
moria este recuerda: ¡Qué palpitación tumultuosa en el cora-
zón de la Patria, qae inmensa angustia en el espíritu de la
«edad, qué gran silencio repentino! Todo el ritmo de la vida
se había concentrado en el receptor telegráfico, allí se escu-
chaba la pulsación de la República, las almas pendían mag-
netizadas dgl habla misteriosa del alambre eléctrico...

Para las nombres de mi generación, la aurora de la vida
tuvo, gracias a aquellos momentos terribles y sagrados, ful-
guraciones de incendio, y no suavidades y purezas de idilio,
sino tonos rojos de drama y llamaradas y humaredas de pa-
sjén y de muerte,,,

Allá iban los jóvenes soldados de la Patria; los habíamos
visto partir y, Bénd el corazón de doloroso entusiasmo, nuestros
labios adolescentes prorrumpían en gritos de odio y de ira,
clipo saludo a aquellos espartanos resueltos a morir. Entre
ellos descolaba una figura eminentemente civil, a pesar de
sus simples y austeros arreos militares; todos le mirábamos
profandamepte como si no debiésemos volver a verle. ¿Quién
era ese Hombre? Era el que no había dudado, era el que creía,
era la fé, era la Patria.. . Se llamaba Zaragoza, venía impasi-
ble y sosa© como una estatua de bronce del fondo de esa
noclíe de horrores genésicos que se llamó la guerra de Refor-
ma; encamaba en evangelio republicano sin transacciones, el
credo tdtanista sin curvas, era un rectilíneo. Entró en la gran
fez áe nuestra historia al través de los círculos dantescos de
hierro y d§ fuego del sitio de Guadalajara, severo y frío
trazando en ese combate y en esa victoria el esbozo heroico
de h operación militar gloriosamente reproducida luego por
el vencedor del 2 de Abril. En aquellas horas sombrías él

no por el genio, sino por el alma, a los veteranos

3gollado
liante de González Ortega y para la risueña y ardorosa intre-
pidez de Valle. Era de la raza de los que habían vencido
en AyacucSo» de los que habían triunfado en Bailen, de ios
que babían muerto en las Termopilas... Su nombre era un
feliz augnrio para los pueblos que se defienden; se llamaba
Zaragoza»..

Frurmento de la Oración Fúnebre ante el sepulcro de Ig-
' 2 S ? S Ü S . rfSde mayo de 1891. Pronunciada por el
maestro Justo Sierra.

LA BATALLA EN
TELEGRAMAS

. • • • ' ' ' . ' • • • •

Línea Telegráfica Entre México y Veracruz

NUMERO 1 !

Puebla, Mayo g de 1862.—-Reci-
bido ea Meneo á las 7 de la no-
Ae.~E, S. Mátete© de la Guerra.
—Por k diligencia de mañana sír-
case mandanme 3Q0 zapapicos, 200
carretas y 150 palas ó las más
Que sea posible de estas últimas.—
carago».

NUMERO 2

Puebla, Mayo 3 de 1862.—Reci-
6jdo ea México á las 9 de la no-
ffe.—E. S. Ministro de la Guerra.
L"iguá á esta Ciudad con 3,000
airebrea que componen la reta-
|«ardia del Ejército de Oriente.—
-! enemiga está todavía en. Acat-
ango y probablemente seguirá su
«archa mañana.—Muy temprano
síien mañana dos brigadas con
'^ batería sobre Cobos que, pa-
* 5 . i¡a llegado á Atlixco con su
PJírza.—He mandado ocupar los
cerros de San Juan y Loreto, q
están pasajeramente fortificados,
y coa la guarnkiÓB de esta plaza
Moriré ¡os fortines. El resto del
Ir.ercito listo para cualquier cosa.—
-* e¡ gobierno ¡haciendo un esfuer-
20 supremo, me mandara violenta-
^ t este es, de preferencia,

infantes, yo le aseguraría
ó

francesa seria derrotada precisa-
mente el día 6.—Ya he pedido á
las Haciendas inmediatas algunos
instrumentos de zapa y creo que
mandarán; pero siempre serán po-
cos.—Zaragoza.

CONTESTACIÓN

C. General Ignacio Zaragoza.—
México, 4 de Mayo de 1862.—
Salen hoy áos mil hombres bien
armados, municionados jr de la me-
jor calidad que tenemos.—.Pernoc-
tarán hoy en Ayotla, mañana en
Texmelucan y el 6 estarán en
Puebla.—Blanco.

NUMERO 3

Puebla. Mayo 4 de 1862.—Reci-
bido en México á las 2 y 25 mi-
nutos de la tarde.—E. S. Ministro
de la Guerra.—Quedo enterado de
su mensaje de hoyj y espero la
fuerza el día seis; sin embargo, si
Jos acontecimientos se precipita-
ran haré que forcea la segunda
jornada.—Aún no llegan mis ex-
ploradores y no sé si se ha mo-
vido el enemigo de Acatzingo; pero
lo sabré muy pronto.:—La £a«raa
que salió en observación de los
reaccionarios aún no da parte de
ninguna novedad.—--El Cuerpo de

(Sigue en la Página 5)

CONCIENCIA DE MÉXICO

LA SITUACIÓN POLÍTICA QUE PRECEDIÓ
A LA BATALLA DEL 5 DE MAYO

Estamos al fía de la Guerra de Tres Años, ea que el partido
conservador movido por la jerarquía eclesiástica se lanzó a la locha
civil para impedir la ejecución de las Leyes de Reforma. Derrotado
en el dominio de las armas coa la decisiva victoria liberal de
Calpuialpan, mantiene por todo el país una agitación latente.

Estaba derrotado pero no vencido, el sector de la oligarquía
criolla, latifundista, militarista y clerical; sus gavillas, al grito de
"Religión y Fueros" depredan bajo la virtual jefatura de Zuloaga,
erigido por sí, y ante sí, en fantasmagórico Presidente de la fac-
ción conservadora.

La República se encuentra exhausta; el gobierno liberal de
Juárez, si bien es cierto que domina casi todo el territorio, se ve
maniatado por la carencia de recursos. No hay ingresos fiscales, lo
que colectan las aduanas, apenas basta para cubrir servicios de
Deuda Exterior, dejando un remanente irrisorio. Hace tiempo que
no se paga a los empleados públicos. Los cuantiosos bienes de la
Iglesia, se esfuman sin provecho; sacados a remate per la admi-
nistración juarista, no encuentran compradores, atemorizados por
las excomuniones. Solo los extran-
jeros se atreven a efectuar denun-
cios, prevalidos de las inmunida-
des de que disfrutan, apoyados
p o r representantes diplomáticos
que pretenden sostener con amena-
zas e insolencias, derechos de sus
connacionales a un estatuto de pri-
vilegios sobre los mexicanos.

Juárez, no se doblega ni desfa-
llece ante la desesperada situación:
desde un año antes, al entrar
triunfante en la capital, expulsó al
Embajador de España junto con
los obispos y arzobispos que toma-
ron participación directa en la
guerra civil.

Constreñido por la necesidad,
afrontó el desafío del destino, con
el Decreto de 17 de junio de 18<S1,
que suspende por dos años, el pa-
go de la Deuda Pública, incluida
la extranjera garantizada eon in-
gresos aduanales.

Había que salvar la existencia
de la República, empero la coyun-
tura internacional no podía ser
m á s desfavorable. Los Estados
Estados Unidos que daban apoyo
moral a la causa liberal de Mé-
xico, con sólo invocar la Doctrina
Monroe, —que antes frenó todo
intento de las monarquías europeas
para ingerirse en las cuestiones de
América—, encontrábanse ellos a
su vez, bajo la ominosa amenaza
de una guerra civil entre los Es-
tados manufactureros del Norte,
(defensores del trabajo libre asalariado, indispensable para que sus
productos industriales tuvieran compradores), y los Estados del Sor,
(agricultores algodoneros, en manos de reducida aristocracia oligár-
quica de grandes terratenientes, que explotaban sus fincas con tra-
bajo de esclavos negros, sin pagar salarios), que carecían de interés
en ampliar la capacidad de compra del mercado interior norteameri-
cano, porque (oda su fibra era exportada a las filaturas inglesas.

Ñor distas y Stadistas, habían llegado al punto en que no era posi-
ble ya su coexistencia. £1 peligro de guerra, cerniéndose inminente
volvió timorata la política exterior estadounidense, que a toda costa
quiere evitar cualquier complicación internacional con Europa.

En México el partido conservador sopló entonces sobre sus vie-
jos rescoldos monárquicos mantenidos ocultos pero latentes en las
clases priveiigiadas que albergaban anhelos quiméricos de retrotraer-
nos al dominio español, o por lo menos a una forma de gobierno mo-
nárquico que les permitiera restablecer su predominio político.

Venía pues la oportunidad largamente esperada para con el
pretexto justificado en apariencia de remediar la insolvencia del

Por Renato Molina Enríquez

gobierno republicano, gestionar una intervención europea que instaúra-
sela monarquía extranjera.

Diversos factores favorables les facilitaban su empresa: el mun-
do hallábase al principio de una etapa de colonialismo europeo, ru-
damente agresivo. Inglaterra que había obligado a China a comprar
opio a cañonazos, daba los últimos toques a un enorme Imperio de
protectorados y colonias que se extendía por todo el orbe.

Los franceses bajo el segundo imperio de Napoleón el pequeño,
notoriamente llegaban tarde al reparto, empero sus ejércitos otrora
invensibles con Napoleón el grande, los ensarzó Napoleón III en
una serie de aventuras bélicas dudosas, con el intento de recuperar
el tiempo perdido en la adquisición de colonias.

De esta suerte la suspensión de pagos decretada por el gobierno
mexicano dio margen para intentar otra aventura en tierras legen-
darias, donde era fama la existencia de riquezas fabulosas en la
minería. Los intereses concertados de las tres monarquías europeas
afectadas se coaligaron en una alianza que se firmó en Londres
para intervenir en nuestro país militarmente, con el pretexto de ase-

gurar el pago de sus créditos
respectivos, de Inglaterra, España
y Francia.

Inglaterra simplemente d e c í a
querer cobrar junto con sus em-
préstitos, el importe de unos fon-
dos que había saqueado Miramón
de la Legación Británica en la ciu-
dad de México. España trataba de
redorar un poco siquiera, sus pres-
tigios bastante maltrechos como
potencia colonial en América, ade-
más las intrigas diplomáticas de
los conservadores la habían hecho
creer que bastaría la presencia en
Veracruz de un ejército español,
para derrumbar al gobierno repu-
blicano y acoger con los brazos
abiertos a los invasores españoles.

De Francia además de la am-
bición de gajos de laurel que mu-
cho necesitaba Napoleón III, para
afianzar prestigios de fuerza en
su gobierno declinante; un medio
hermano suyo, el Duque de Morny
estaba coludido en la turbia es-
peculación de un inescrupuloso
aventurero suizo, Jecker reclaman-
do el pago de unos bonos de deu-
da al gobierno de Miramón, que
constituían una desvergonzada es-
tafa.

La alianza tripartita desembarcó
sus ejércitos de ocupación en Ve-
racruz en enero de 1862. Después
de un ultimátum, el gobierno de
México inició pláticas de arreglo,.

. . , pero con ingenua buena fé, per-
mitió que las tropas aliadas, que se decían atemorizadas por el vó-
mito negro endémico en Veracruz, esperasen el fin de los arreglo»
en Ornaba, Córdoba y Tehuacán. Visto por los ingleses el empeño
de los mexicanos en reanudar sus pagos, y comprobado por los
españoles que no existía el entusiasmo supuesto para recibirlos como
libertadores, determinaron reembarcarse; no así el ejército francés
que llevaba instrucciones secretas de su Emperador para iniciar la
expedición militar intervencionista contra México.

Este es a grandes razgos el panorama de la situación política
internacional y doméstica en los momentos de iniciarse por los fran-
ceses el avance de sus efectivos militares. El primer ejército áet
mundo con los soldados más valientes y experimentados iban a po-
nerse en contacto con las pobres turbas mal armadas, mal comidas,
ignorantes e indisciplinadas que constituían los restos del ejército
mexicano.

£1 General Laurencez ge sentía tan seguro de la victoria que el

(Sigue en la Página 4)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

EL SOL DE MA YO
Por Juan A. Mateos

La verdad histórica suple esta
vez a la imaginación del novelista:
oigamos lo que dice «obre este me-
morable acontecimiento.

El general "Zaragoza ha forma-
do su batalla hacia la parte occi-
dental de su campamento.

El aLa derecha de su línea la cu-
bren los invencibles 'cuerpos de
Oajtaca, los compañeros de aque-
llos valientes que guardan las tum-
bas abiertas por el incendio en San
Andrés Cfealchiconrula.

Allí se ostenten los carabineros

de Pachaca, los lanceros de Tolu-
ca y los de Oaxaca.

El centro, que ©s el lugar dej
honor, lo ocupan, el valiente Be-
rriozábal y Lamadrid, con las
brigadas de- México y San LuisJ

La izquierda está apoyada en
los cerros de Lósete y Guadalupe,
con Negreto a la cabeza de 1,200]
soldados de Puebla y Jforeiia. ]

Aquel ejército estaba orgulloso;
de sus combates y se sentía capaz
de afrontar el choque enemigo pori
formidable «pte fuese.' j

La artillería sobrante se situé!

sobre íos fortines de 3a ciudad.
Zaragoza asumió entonces la ac-

titud histórica que determinó en
ese día au gigante figara en el
mundo de la heroicidad y de la
f a m a . • .• ' ..

Esperó tranquilo la llegada del
enemigo, sus labios permanecieron
en silencio que en so ítet había
aigo de sómbríe¿

Napoleón estaba triste, dicen los
historiadores, la víspera de Aus-
terik. •

,• ••• x x - x ' . -

Alzóse una pequeña nube sobre'

uno de los baluartes del cerro de
Guadalupe y vibró intantáneamen-
te una detonación.

¡El enemigo estaba a la vista!
Aquel telégrafo de la muerte

produjo un estremecimiento ner-
vioso en la ciudad, e hizo discu-
rrir un frío terrible en el ejército
de la República.

¡El enemigo estaba a la vista!
Zaragoza sintió el golpe eléctrico
en su cerebro, y la inspiración cer-

(«Sigae en la Página 5)
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ESPEJO DE
LIBROS

HISTORY OF ECONOMIC ANALYSIS.—POR JOSEPH ALOIS
SCHUMPETER. Editado de ttn Mtnuufscñtó por Blizaheth Boody
Schumpeter, Nueva York, Oxford Uniyersity Press, 1954. Í260 p.

Solo accesible a los lectores del Inglés, por ahora, esta monu-
mental obra coitsituye uno de los libros más importantes dentro de
la literatura económica. Por el alcance, erudición y estilo ameno ron
que está escrito, será un libro de obligada lectura y referencia, no
sólo pata los economistas sino para todo aquél que esté interesado
en los problemas económicos. Afortunadamente estará al alcance
de los lectores en español próxi-
mamente, debido a su traducción
y edición por el Fondo de Cultura
Eeconómica.

El libro es el resultado de toda
una vida dedicada a la enseñanza
y la investigación por parte de
Schumpeter, y de una labor teso-
nera y difícil de su esposa; cuan-
do el autor falleció en febrero de
1950, a su cargo estuvo la recolec-
ción, ordenamiento y publicación
de las notas (Apéndice del Editor,
pp. 1185-1204).

La obra es la más constructiva,
original y brillante contribución
hecha sobre la fase analítica de la
Economía, Constituye una historia
del análisis económico, no de la
economía en general, así que el
libro será de interés mayor para
los interesados en la Teoría y
su Historia. Siendo Schumpeter un
teórico, una y otra vez en su obra
sostiene que los juicios valorativos
y las posiciones ideológicas tie-

Joseph Schcmpeter

nen poca importancia. Lo fundamental para un economista teórico
—dice— es el crear un modelo pero sin pretender que mediante el
mismo se resuelvan todas las cuestiones de política pública. Las re-
ferencias a soluciones de problemas prácticos, doctrinas sociales
y la aplicación de la teoría económica para resolverlos, no tienen
otra finalidad en el libro que mostrar su relación con la Teoría
para solucionarlos, o para mostrar la imposibilidad de la misma
Teoría d© lograrlo.

La revisión del pensamiento económico —o de los hombres que
escribieron sobre Economía— abarca desde la Grecia Clásica hasta
J. M. Keynes y comprende ccalquier escrito sobre la materia hecBo
en Latín, Griego, Español, Holandés, Alemán, Francés e Inglés.
Obra de un economista de una capacidad Intelectual sorprendente,
va el lector no sólo por los complejos problemas económicos, sino
por un amplio campo de disciplinas como la Historia, la Física, la
Psicología o la Filosofía. Es, como señala Jacob Viner, un libro
escrito en forma enciclopédica, quizá par el último de los economis-
tas enciclopédicos.

Acostumbrados a los libros de historia económica en que se
presentan las ideas en función de los hombres que las tuvieron en
diferentes épocas, resulta novedosa la presentación en el libro de
las ideas generales, las principales ramas de la Economía o las
Escuelas Económicas, como base para encasillar a ios escritores
en función de la forma como pensaron sobre el particular. Fisher,
por ejemplo, ocupa el lugar que le corresponde por sus ideas so-
bre la utilidad marginal (p. 303), sobré teoría monetaria (872) sobre
la teoría del interés (p. 647), sobre la teoría del desarrollo capi-
talista (p. 900) etc.

Y así desfila, a lo largo de mil y tantas páginas de tipo com-
pacto, el pensamiento de cientos y cientos de autores que se oeupa
ron de problemas de Economía o de disciplinas conexas. La simple
relación de escritores considerados ocupa 22 páginas. Claro que ei
autor tiene sus preferencias: estando Schumpeter interesado en es-
cribir sobre aspectos esencialmente teóricos, se ocupa con simpatía
de los que elaboraron sistemas económicos complicados, especial-
mente de León Walras, que por su teoría general del equilibrio
ocupa un lugar destacado en la historia del análisis económico.
Otro economista que emerge en términos poco usuales en la litera-
tura anglosajona es Carlos Marx. Refiriéndose a él, dice que " su
amplitud de visión, acierta en cada detaile, lo que es precisamente
la fuente de fascinación intelectual que experimenta cualquiera que
conoce su obra, sea amigo o enemigo" (p. 384).

La brevedad de esta revista de libros impide ahondar en el
contenido de una obra sobre la cual queda muchísimo que decir,
y a lo que de seguro dedicarán su esfuerzo otros lectores. Baste
señalar, para concluir, que las anteriores obras del desaparecido
profesor de Harvard, —La Teoría del Desenvolvimiento Económico
Cielos Económicos; Capitalismo, Socialismo y Democracia; y Diez
Grandes Eoconomistas—, no obstante contener aportaciones fun-
damentales a la Economía, empequeñecen ante la magnitud de su
libro póstamo.
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96 p.
BANCO DE MÉXICO, S. A.
1952.—TAPIA GONZÁLEZ, Susana.—Fabricación de Bujías.— 50 p.
BANCO DE MÉXICO, S. A.
s/a.—SERRANO CAMACHO. Alberto.—Elaboración de Lechos Es-

tabilizados.—62 p.
BANCO DE MÉXICO, S. A.
1954.—GONTES HIDALGO, Mig-uei.—La Industria Carrocera de Mé-

xico.—68 p. Láms.
BANCO DE MÉXICO, S. A.

MÉNDEZ ÑAPÓLES, Osear.—Producción y Distribución de
Gas Licuado de Petróleo.—65 p.—Láms.

BANCO DE MÉXICO, S. A.
1953.—GÓMEZ VELASCO, H. M.—Fabricación de Aznlejos.—70 p,

gráficas y fotos.
CÁMARA, Nacional de la Indastria de Transformación.

194*»—La contracción de los Negocios en los Estados Unido» y r.
ajustes devaluatorios Mexicanos en Relación con la R^ , ,
del Tratado Comercia! México-Americano.—México, E>. F s

GARBA JAL DE ECHAVARRI, Luis G • .
1943—Monografía Económico-Industrial sotare la fttdBstra in ¡s

Malta en la República Mexicana.—México, Mii»eógrafo,^g p

CONSEJO ORGANIZADOR NACIONAL DE FOMENTO INDU
"TRIAL Y AGRÍCOLA.

1934.—Ccíistitución d e l . . . . 'Querétaro. Qro.—Talleres
fieos dei Gob. del Estado. •• ..';...,. " •.

CONSEJO ORGANIZADOR NACIONAL DE ,FOMENTO K&Js.
"TRIAL Y AGRÍCOLA.

1933.—Constitución del "Confía".—Qwsretaro, Qro—-Talleres Lmtts-
pográficos del Gob. del Estado. ' ." ''• ' *..

ECONOMÍA NACIONAL, Secretaría.
1946. El Desarrollo de la Economía Nacional bajo la Influencia d«

la Guerra 1939-46.—México.— s. i.
ECONOMÍA NACIONAL, Secretaría.
1947, Desarrollo de la Econmía Nacional 1939-1947.—México.—Ia.

preso en los Talleres Gráficos de la Nación.—132 p.
ECONOMÍA NACIONAL, Secretaría. ••• "
1935.—Proyecto de Estudio para la Implantación de la Industria

Pesada en México.—México.—Multígrafo y Mimeógrafo <k k
Secretaría.—20 p. .... ....

EGUI, José Joaquín.
1819.—MEMORIA SOBRE LA UTILIDAD E INFLUJO DE LA MI-

NERIA EN EL REINO, NECESIDAD. DE "SU, FOIÍÍBNTO
Y ARBITRIOS DE VERIFICARLO.—México. Impresa en h
Oficina de Don Juan Bautista de Arizpe.—9$ p.

ESTADÍSTICA NACIONAL, Departamento.
1924.—El Progreso de México. Estudio Económico Estadístico.—Sé-

xico, D. F.—Imprenta del Diario Oficial.—50 p.
ESTADÍSTICA NACIONAL, Departamento,
1S26.—La Riqueza de México y el Poder Constructor del Gabier»,-

Estudio escrito para la exposición Internacional dê  Lyon,Fras-
cia.—México, D. F.-—s. i. V

MACEDO, Pablo.
1905.—La Evolución Mercantil.—Comunicaciones y Obras Públiías.-

La Hacienda Pública.—Tres Monografías que dan idea áe as
parte de la evolución económica de México.—México.-^J. &•
llesca y Cía. Sucs.—617 p.

MERCADO, Jacobo.
1917.—Apuntes sobre el establecimiento del Catastro ea Méxica.-

México, D. F.—s. i. •• • '.',
ORTIZ MENA, Raúl y otros.
1953.—El desarrollo económico de México y su capacidad para t

sorber capital del exterior.—México.—Talleres Gráficos -de Sii-
mex, S. de R. L.

SILVA HERZOG, J.
192^.—Conferencias. Apuntes sobre evolución Económica de Mésic9,-

México, Pubis, de la Soc. Mexicana de Estudios Eeeiiósk;;.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
193S.—Investigaciones Económicas. La Contribución Federal.—Méxics.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO» Sría.
1942.—Investigaciones Económicas. Estudio sobre el iPagd.-rJífeico.

Copia en Máquina.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría. . " , • ' . '
1942.—Investigaciones Económicas. Estadio sobre la cooperativa de

Cemento "Cruz Azul", S. C. L.—México.—Copia a mitins.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1942.—Investig-aciones Económicas. Estudio sobre la Contribución Fe-

deral.—México.—Copia a máquina.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO. Sría.
1942.—Investigaciones Económicas. Estudio sobre Bebidas Alcohóli-

cas.—México.—Copia a máquina.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1935.—Investigaciones Económicas. La Fabricación tíe Peines y Pei-

netas.—México.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO. Sría. , ,
1937.—Investigaciones Económicas.—El Guayule.—México.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.* " ,'
1937.—Investigaciones Económicas.—Informe sobr« la sstaaeión ¿A

Mercado de Cacao en al ciudad de México.—México, D. F
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Sría.
1936.—El Problema actual de la Industria Papelera ea México-

México, D. F. . . ' » . '• .. •"
Reeop. de R. B. M.

Notas de Hist ó ría'.. Ec o nómic a TABASCO Y EL CONTRABANDO
POR FRONTERA EN 1840

Por Ernesto de la Torre Villar

(3a. y última parte)

Tanto como lo dirá su mez-
quina iguala, no es creíble estén
aún sin internarse las importacio-
nes de éste y los años anteriores
deduciéndose sin violencia, que el
mal consiste en que las internacio-
nes se verifican de un modo frau-
dulento. A esta clase de demostra-
ciones parece nada hav razonable
que oponer, y de ellas resulta la
evidencia de que la oficina debe
ser trasladada a otro local en que
sean aseguradas las rentas; y este
local es la frontera. Otro motivo
grave hace desear esta medida, y
es la confusión que resulta en el
mecanismo interior de las dos ofi-
cinas, nor estar en un mismo punto,
y de que con extensión consulté a
V. S en nota número 159 de 10 de
febrero de 1838. He dicho que de
Veracruz, Campeche y Tampico se
importan efectos extranjeros, cu-
yos registros archívanse en esta
aduana marítima, para dar guías
a la internación de ellos, operación
peculiar s,uya, lo cual no podrán
hacer si fuesen a archivarse a la
aduana terrestre, más ésta nece-
sita de dichos registros para do-
cumentar sus cuentas. Sin saber
una ni otra oficina qué deben prac-
ticar en punto tan complicado y de
tanta trascendencia, dificultad que

desaparecería, si situada la aduana
marítima en la frontera venía a ser
la terrestre una oficina interior, en
donde naturalmente debían parar
los referidos registros, después de
reconocidos los cargamentos en la
marítima, conforme al reglamento
para el comercio de cabotaje de 29
de julio de 1829. La traslación de
la aduana marítima a la frontera
sería no llevada a bien» por er co-
mercio como indiqué a V. S. en
nota número 129 de 30 de diciem-
bre de 1837, U-*i*a*k»le sobre la
necesidad de ella; pues el comer-
ciante legal vería un gravamen en
el 5 y lOff de consumo que tendría
que pagar, y el fraudulento vería
a más cerrada la puerta a sus ma-
nejos criminales. Unos y otros da-
rían por motivo el más costo que
reportarían en la conducción de las
mercancías de la frontera aquí,
más este gravamen es imaginario;
los fletes ajustados en el extran-
jero, «atando en razón de las difi-<
cultades y riesgo en la subida del
río, en la que como he dicho se:
dilatan de diez a veinte dias. Por:
lo tanto, descargando el buque en!
la frontera el mismo día dé su lie-i
gada, los fletes minorarían a pro-
porción, y estos los ganarían losj
canoeros nacionales, produciendo!

multitud de ventajas en la ocupa-
ción de brazos, construcción de bon-
gos mas violencia en k conduc-
ción, aumento de población en un
punto litoral, como Ib es la fronte-
ra, etc., etc., beneficios que se ve-
rían inmediatamente' y que son de
•demasiada importancia para no
aenderlos." Ifay dos ̂ dificultades pa-
ra la traslación indicada, pero ellas
no son" insuperables t consiste la
primera en no haber en la frontera
un solo edificio que pueda destinar-
se para aduana y almacén, pues las
casas que hay son de leña y zacate,
y por lo mismo inseguras en todo
sentido; más como er derecho de:

uno por ciento, se estableció para
invertirlo en esta clase de edificios
y hay colectados cerca de siete mil
pesos que pudieran empicarse en
tal obra; resultando la ventaja de
libertarse la Hacienda Pública del
gasto «te novecientos sesenta pesos
anuales, que suman. loa alquileres
de las casas que se ocupan en ésta
ciudad con aquel fin. De aquella
cantidad fueron pasados a la Te-
sorería d* este Departamento más
de cinco mil pesos, en calidad de
devolución, por motivos que expuse'
a V. S. ea mi nota número 189 del
5 del próximo pasado, pero ello no
sería inconveniente para que se em-

pleasen en la obra referida si se
acuerda. La 2o. dificultad consiste,
en el empeoramiento de situación
que iban a resentir los empleados,
con la carestía de los alimentoss
médico, medicinas, criados, etc.,
etc., que tendrían que solicitar en
San Juan Bautista, en donde todo
es escaso, malo y muy caro, tenien-
do al mismo tiempo que vivir en
jacales, sufriendo el inexplicable
cúmulo de moscos, tábanos y ni-
mias, que la naturaleza ha prodi-
gado en la frontera. Esto no tiene
remedio, más si lo otro, alzándose
un tanto la planta de suelos qw se
hubiere adoptado, exststiendo la
aduana de San Juan Bautista, prin-
cipio en todo conforme con el ar-
tículo 8o. del reglamento de adua-
nas marítimas, y de frontera, en
la parte que trata de este puerto.
Pero si cuanto llevo expuesto,
guiado de mi celo en giro de la
Hacienda Pública, y por el recono-
cimiento qae debo a la confianza
con el Supremo Gobierno y V. S. se
sirven honrarme, no tuviese lugar
en el alto concepto de la superiori-
dad, y sí estimase ésta, por conve-
niente que la aduana marítima se
uijique definitivamente en S a n
Juan Bautista; se mismo eelo v
buen deseo me obligan a exponer

a V. S. que es muy necesario, se.
dicten medidas análogas a estirpar
el contrabando exterior y asegurar
el derecho de consumo. Las que me
parecen llenarían en parte estos
objetos importantes serían prime-
ra: que una sección del resguardo
compuesta de tres celadores de a
caballo y dos de a pie y uno de
sus jefes «e situasen en la frontera
con una lancha capaz de salir a la
mar, reglamentándose el servicio de
aquellos y de ésta, y respecto a los
buques que hagan por el puerto,
las costas inmediatas a la barra
principal y sobre la boca de Tres
Brazos, eu lo interior del rio; 2a.
que se declarasen como consumidos
los efectos extranjeros importados
desde 30 de octubre de 1840, y
otras, cuyo derecho de consumo
fue pagado a la importación cor-
tándose así el abuso que puede ha-
cerse de ocurrir a estas proceden-
cias para libertar el pago de los
importados posteriormente, supues-
to que las relaciones juradas no
clan la bastante garantía a evitar
.el abuso; 3a. que los mismos se
verifiquen con los efectos extranje-
ros venidos hasta el día de Cam-
peche. Veracruz y Tampico, por
¡guales razones, señalándos* cuatro
meses para darse por consumido a

los que nu-evameBte j» "eradas*
de dichos puertos a otttw de s

República, y 4a. Qae los. resistios
de los buques de cfbotaje, se »fh

ven en la administración tenes»*
en donde son urgentes P*^ iCs

efectos de documentar sa «fl1*
respectó a que sí se aMerita ra--
medidas propuestas,"ns'-soa y» íe

tanta, importancia •«,«» ja mw®
marítima. La» pwposieioiies &• >
3a., a .primera njsta..parece M «*
sienten dstdtetáaSiMo riforO»s. F
ro realmente na-soñj p<w}U« * e:

probable' haya ,existeBei«s !»fffj
larment^ de caiiiss y ....coffies»*'
anteriores «4 W ̂ e wt™1* "e •''
y para' fes tíéctos ,,§ue -""*"" m'
portarse de .pue,Fjtps'
término de eaatro'w— .
ei saffciefite a dadeS ..por ,.-
das. No se. si feabré; afeertaao
nar el mandato t
biern», pero V.- $.
coBocimieBtos y pi
vira suplir lo qm,
fado; xecibie$d(t. a.la yw
ppestas 4e .mi-respete ': c
ciones.—Dios y IJbéíísd... ^ f i
Bautista, sejptiemtef 19 <ie »*•""
Manuel Escótfie.

A. H. H. LEG. i r í - i m ^ 3
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El señe» Licenciado Alfonso Cravioto M
nadó en Pachuca, en el Estado de Biáalge
México, el año de 18S4 e hizo sus estudios en
Pachucá y luego en México hasta graduarse de
abogado.

Fue compañero de José Vasconcelos. Anto-
nio Caso, Amado Ñervo, López Velardé, Díaz
Mirón, Luis Utbina y otros destacados prohom-
bres de h cultura mexicana, con quiene$¿ espe-
cialmente con el primero, logró reunir el célebre
Ateneo, Ateneo del que salieron la mayor parte
de ios intelectuales y revolucionarios que han
Iwcho el admirable México moderno.

Desde, 1905 pertenecía Cravioto a h genera-
ción joven que se opuso al régimen político de
Fmptk) Díaz, ingresando pronto en el partido de
oposición. Partidario de Madero, a quien defen-
dió y a quien acompañó hasta su muerte, Cravio-
to comenzó a destacarse como un forthidable
orador junto con Jesús Vrueta.

Ingresó en la Cámara }\acia 19,11 y comenzó
su época de éxitos brillantísimos corno tribuno,
político y legislador. A la caída de Madero se
lémntó contra Huerta, uniéndose al repúblico
Carranza, & quien acompañé durante toda su
campaña, hasta que ya triunfantes desempeñó el
cargo de Secretario'de Educación y luego di-
versos impoñantísimos puestos en la gobernación
publica.

Senador durante la época del General
Obregón, siguió su brillante carrera como orador
parlamentario y legislador.

Como diplomático, primero fue nombrado
Ministro de México en Guatemala, y luego fue
sucesimmente Ministro en Chile, en Bélgica, en
Holanda, Embajador en Guatemala, en Cháe y
ahora te es en Cuba, mereciendo en todas partes
el reconocimiento de su excepcional labor di-
plomática.

La mayor parte de sus obras son sus dis-
cursos políticos y artísticos. Cravioto es además
un altísimo poeta. Entre sus obras, citemos unas
**Et alma de las cosas viejas" y otra que aun no
estere publicar y que defiende tenazmente de
las acometidas de los curiosos impacientes con
sutilísima diplomacia. Entré sus críticos más de-
votos tenemos al poeta José Manuel Othén y
Manuel ligarte. Cravioto ha ganado renombre
como conferencista. Tiene célebres conferencias,
como la que produjo sobre Eugenio Corriere, o
l& dicha sobre La Idea Iberoamericana, etc.

Como hombre de estos tiempos, Alfonso
Cravioto ha sido uno dé los mas destacados
constituyentes, habiéndole tocado formular y
defender el célebre artículo 123 de la Carta
Csnstitucional de México, principio de toda la
política obrera.

Frag. del discurso del señor Fernando Ortiz.

Había 70 proyectado un viaje a
París, para ver la Exposición, y el
7¿sje fracasé, En una de éstas cla-
ras noches habaneras de incompa-
rable íefenidad, paseaba solo y a
pie por la 5a. Avenida, y meditan-
do encontrar ana compensación pa-
ra la contrariedad d«l viaje no rea-
lizado, algo sugirió dentro de mí:
¡por qué no fcaces ana excursión al
País de los Números? —Vaya una
Mea tonta— me dije: y esté adjeti-

vo me llevó a evocar las Sinfonías
Tontas con que Walt Disney nos di-
vierte en el cine con maravillosa
fantasía» humanizando a las cosas
y naciéndolas realizar hazañas, ha-
zañas de prodigio absurdo, pero lle-
gando hasta conmovernos con las
lágrimas de chocolate derretido que
brotan de un pastel romántico, o
con las heridas heroicas de un bo-
te marcial que vuelve de la guerra
desangrándose inacabablemente en

Aventuras Intelectuales a
Través de los Números
chorros de pintura. Lo fascinante
de esta técnica es que. nos revignifi-1

ca el alma, libertándonos de cuajo
de todos los prejuicios; y nos per-
mite todas las audacias, sin otro
limite que el de la propia imagina-
ción, a condición de guardar cierto
equilibrio que dé al contenido de
la Sinfonía caracteres de compren^
sible y de acepta ole relativamente.
Las Sinfonías Tontas nos hacen
wadirnos de nosotros mismos y de
lo cotidiano, y por tanto realizan
uno de los may&res encantos que
nos proponemos en los viajes. Co-
mencemos, pues, la Sinfonía pro-
puesta:

Yo he realizado ya este viaje a
Numerolandia, y al retorno de él,
traigo una prueba material compro-
batoria y notas aprobatorias que
temé ahí, durante mi breve estan-
cia.

Resaltar sintéticamente las raras
aventuras que en Numerolandia tai-
ve; hacer una rapidísima reseña
geográfica de tan extraño país;
describir sus habitantes y algunas
dfe sus costumbres e industrias; re-
ferir sus ideas principales sobre re-
ligión, arte y ciencia; y deciros lo
que en Numerolandia se piensa de
los hombres, es el objeto de mi plá-
tica. Y también el de invitaros a
que repitáis, a vuestra vez, con
mejor tiempo que yo, el más fasci-
nante y barato de los viajes, para
el que no hay que despedirse dé los
amigos ni de la familia, y para rea-
lizar el cual basta instalarse en
una silla cualquiera, frente a no
importa qué mesa, y temar como
vehículo de transporte una hoja de
papel y un lápiz con punta, que ya
en arribando a Numerolandia, no-
taréis con extrañeza que, a pesar
de ser un país adelantadísimo, ahí
no se usan ni los aviones íii los
automóviles, sino que los numero-
landeses, como cualquier humani-
dad primitiva, se dirigen a todas
partes en simples tablas, que re-
sultan tablas de sumar y de multi-
plicar, deporte al que también nos-
otros estamos acostumbrados desdé
la infancia. No hay que temer pues
ni detenciones ni discusiones con
tes vigilantes de tráfico, a pesaje de
lo estricto de los reglamentos; pe-
ro para cualquier caso imprevisto
acordaos que todos llevamos otra
tabla de sutóar, y de refacción, ea
nuestros propios dedos. Tenéis, en-
tonces, asegurados, con un míni-
mum de costo y de un máximum de
atracción, la ida y el regreso a
Numerolandia, y la circulación fá-
cil dentro de tan maravilloso país.

Desde lejos, el país de Numerp-
landia es terriblemente monótono.
Imagínense ustedes una serie de lí-
neas verticales, simétricas y menu-
das, sobre una línea horizontal que
se extiende hacia uno y otro lado
inacabablemente. Aque l i o parece
por de pronto la vía de un ferro-
carril, de la que quedase un solo

ríe! y durmientes desgastados, tal
vez un ferrocarril hacia la Luna,
abandonado por falta de fondos, o
es la escalera de Jacob, la famosa
escalera para subir al cielo, con un
ISíffuer©1' de fienós que eayó apoli-
llado por falta de uso y de repara-
ciones convenientes;«-es' un inmen-
so peine de alambre, acaso el que
Júpiter usaba en el Olimpo para
aderezarse las majestuosas barbas
fluviales; pero aunque Júpiter fue
todopoderoso y era muy extrava-
gante, no les parece extraño que
la potestad olímpica tuviese la ra-
ra ocurrencia de peinarse las bar-
bas éori un país i No, aquello no
es un peine, es la espina dorsal del
infinitó, pero dé qué mar los imme-
rolandeses han podido sacar un pez
de tal tamaño? Hay otro modo de
imaginarse a Nunreroiandia: es una
«érie de cuadrados dispuestos uno
junto a otro y a los que todos fal-
ta e! lado superior. Esto es lo ver-
dadero. Al acercarse más, sé ve
que se trata de habitaciones, Ca-
da nunreroiandés dentro de una U
y han juntado sus casas tina con
otra para no desperdiciar tel terre-
no. Por inversión curiosa: si nues-
tra arquitectura es toda Cálculo, es
decir número, la arquitectura de
Numerolandia es alfabética. Pero
si se pronuncia esta singuar escri-
tura monolétriea sólo se obtiene un
sonido: uuuuuú... monótono, lú-
gubre y desgaznatante que eé un
ingenioso modo de suplir el ladrido
de perros inexistentes pitra ahu-
yentar al que se acerque y no sea
deseable por ser demasiado impa-
ciente. En Numerolandia se ha lle-
gado a la socialización total de la
vivienda. Cada habitante tiene su
casa y cada casa es igual á la del
que tenga la mayor categoría. Sólo
de diez en diez casas se levanta el
tabique divisional un poco más alto,
pero esto propiamente ya no co-
rresponde a la casa, sino que son
señales que el municipio ha creído
Conveniente poner párá mejor re-
gulaeiótt fiel tráfico, son como las
placas que dan el hombre de nues-
tras calles y contó los hitos kilo-
métricos que ponemos en nuestros
caminos. Las casas son transparen-
tes y se ve todo su interior desde
la calle; no tienen muebles; tam-
poco tienen techo perqué en Nume-
rolandia nunca llueve; por este» los
numerolandeees no usan paraguas.

Numerolandia es el país más in-
tensamente poblado que existe y el
mejor distribuido. Gracias a la
amabilidal de un guía inteligentísi-
mo que se prestó a enseñarnos al-
gunas peculiaridades de la comar-
ca, hice ana rápida excursión de
turismo, recorriendo exactamente
9.000,000.000 dé casas. Si ustedes
se imaginan que cada una de estás
casas tenga solamente xtn centí-
metro de ancho, es indudable qué
mi recorrido fue de 90,000 kilóme-
tros, sin contar una distancia igual

Por el Lie. Alfonso Cravioto

para el regreso, y todo esto en unos
cuantos segundos, derrotando en
velocidad a la misma luz, y por eso
me explico que ana excursión se-
mejante sea eficiente para ilumi-
nar el criterio. Adquirí, pues, al-
gún conocimiento de la región y
puedo hablar de ella con cierta au-
toridad visual.

La población de Numeroiandia no
se puede contar eon los dedos; no
se podrá contar tampoco con nin-
guna otra máquina de cálcalo; es
inmensa; y sin embargo sus tipos
etnográficos son tan reducidos que
si caben en nuestras manos, corres-
pondiendo exactamente uno a cada
dedo. Como yo BO llevaba máquina
fotográfica, que por lo demás hu-
biera resultado inútil, me contenté
con dibujarlos y voy a presentár-
selos a ustedes, tal como hizo el
descubridor de América cuando lle-
vó a la Corte de España una co-
lección de indios, como prueba vi-
viente de aquél su maravilloso pri-
mer viaje. Voy a presentarlos tal
como los vi y los comprendí de
primera intención, después verán
ustedes que resultaron algo dife-
rente-

He aquí pues el 0 con su monócu-
lo inconfundible y su ventanín de
camarote por donde a veces nos
asomamos absurdamente a la nada.
El 1: es el amor y la afinidad, el
milagro de la fusión de varias co-
sas en una, y por eso es la unidad
creadora y expansiva, qué levanta
en alto el anzuelo dé su hechizo,
el arpón de su pararrayos contra
los exceptícismos y su gancho tau-
maturgo con el que están tejidas
todas las cosas. Él 2 es la poesía
que echa a bogar el cisne de su
ensueño. El 3 tiene frivolidad de
serpentina y peligros sinuosos de
serpiente tentadora. El 4 es la me-
ditación que va a hincarse, tendien-
do al altar los brazos implorante. El
6 parece un satisfecho que luce su
vientre categórico. El 7 es el ideal
enflaquecido que despliega su ban-
dera o la guerra que apunta su fu-
sil. El 8 nos trae la alegría de su
guitarra zalamera o el sonido ro-
mántico de su violoncello. El 9 es
un supergenio de abultada cabeza
y cuerpo desmedrado. Contó uste-
des vea, éstas personillas son poco
fotogénicas; probablemente no al'
canzarán contrates para el cine; y
sin embargo, dice» taléá cosas que
bien merecerían una difusión ex-
tensa. ' ^ '

Cuando acabé de dibujarlos, sentí
que ine miraban fijamente, y de
pronto el 9 dé la cabeza hipertro-
fiada, alisóse del papel y quedó er-
guido frente a mí. Con vez serena
me dijo: —Te estás burlando de las
cosa» inás serias del universo. He-
mos estado a punto de callar por
desdén. Pero tu misma chocarre-
ría te ha vuelto interesante. Nos
has probado llegar hasta nosotros
¿asi sin prejuicios, y esto es lo que

se necesita para que los hombres
nos comprendan. Además, también
para nosotros tiene atractivo ha-
blar con un forastero. Te has la-
mentado de no ir a la Exposición
de París. ¿Qué ibas a buscar ahí?
Un vistazo sintético de lo que los
hombres actualmente piensan, sien-
ten, quieren y realizan. ¿ Y qué son
los hombres en la actualidad? Des-
orden, confusión y desarmonía, más
o menos atenuados. Nosotros, los
números, somos el orden absoluto;
y por eso te daremos enseñanzas
superiores. Acertaste en viniendo a
visitarnos.

Y ahora, fíjate bien. En esta hu-
milde hilera de diez garabatos tie-
nes la más grande maravilla. Co-
nozco el azoro que te causó ver en
una vitrina del Museo de Historia
Natural de Nueva York, los pocos
ingredientes a que se reduce un
hombre: algo de carbón, unas bo-
tellas de agua, unas pastillas de
jabón, un puñado de sal, algunos
clavos y unos cuantos fósforos. To-
tal; que el hombre, más grande y
más glorioso, vendido al menudeo
en el mercado, no vale ni setenti-
cinco centavos. Bien poca cosa, pe-
ro gran procedimiento el reductivo.
Suponte una catástrofe cósmica.
Dentro de pocos años, cuando casi
sea un hecho el dominio de la astro-
náutica, un asteroide colosal se vie-
ne sobre la tierra para el choque
inevitable. Los a s t r ó n o m o s lo
anuncian y los radios lo propagan:
en unos días y en el lapso de un
instante, la tierra va a volver al
estado de nebulosa. Todo, hombres
y cosas, va a convertirse de nuevo
en llamaradas de gases incandes-
centes. Pero por gracia especial un
solo hombre va a salvarse en un
moderno avión de Noé, que, natu-
ralmente, llegará a otro mundo de
menor calefacción. Este avión se-
rá, pues, el vehículo para que la
humanidad trasmita al universo la
herencia de su tránsito de millones
de siglos; para que no se pierda
tanto genio, tanto dolor y tanto es-
fuerzo, Pero como el espacio de
salvamente es muy corto, pues casi
todo lo llenará la fuente de ener-
gía para el aparato y los alimentos
para el Noé aviador, la humanidad
no podrá salvar más una sola ver-
dad: la más honda; un solo objeto:
el más representatativo; y un solo
símbolo: el más alto. ¿Qué es lo
que tú enviarías ?

—Me sentí desconcertado ante
la magnitud de la pregunta. Re-
sueltamente, aquel 9 iba resultando
extraordinario. Tentado estuve de
responder que a mí sólo se me ocu-
rría enviar... enviar esas pregun-
tas a los periódicos, para que abrie-
ran el más original de los concur-
sos; pero preferí ser sincero y re-
conocer mi ignorancia imnotenté.

(Continuará)

D. LORENZO BOTURMI BENADUCI
(Concluye)

Como en el permiso concedido
Para la coronación se expresaba

t dé
acin se xpres

q los gastos serían de cuenta dé
Botorini, y éste no tenía capital
pra costearlos, resolvió apelar á
la piedad de los fíeles. Suscribió,
Ppes, de su propio puño un pro-
digioso j!ÓB)«ro de esquelas á los
obispos, deanes .y cabildos, á las
audiencias de Guadalajara y Gua-
temala, á Jas autoridades, y á in-
finitas personas particulares, soli-
citando que le avudásen para los
gastos de la solemnidad. El éxito
no correspondió á su celo, porque
ios auxilios que reeiWó fueron in-
significantes.

Llegó por entonces á la Nueva
España el virrey, conde Fuenclara,
? á su transite por Jalapa, eí al-
calde maysr de aquella villa le
presentó la esquela, .que le había
«ungido Bofcürini. Causó extráñe-
la ál conde que un extranjero an-
duviese empeñado en aquella pre-
tensión, y apenas llegó á la ca
Pita], mandó hacer uña informa
«ón sobre el caso. Botarini fue
obligado á comparecer ante el al
falde del crimen el 28 de Noviem
ote de 1742 y continuada la cau
sa fue acusado:

lo. De ser exíraniero y hallar
se en este país sin licencia;

2o. De haber colectado donati
vos sin autorización.

•io. De haberse atrevido á pro
mover ei culto de la santa imaper
siendo «t'-ajijero.

4o. De haber tratado de pone
*K la coroTi» otras armar, que la
Qe J \ M. De conformidad con e
pedimento fiscal fue Boturini re
üucido á prisión ei 4 de Febrero
de 1743, embargándosele al día
siguiente sus bienes que se reducía
a su "Museo", y á lo poco q«e
naira colectado para la coronación.

Ocho meses se pasaron en trá-
mites judiciales, durante los cua-
te!-- se aafittivo preso Boturini, y

en el entretanto el virrey había
dado cuenta del negocio al Con-
sejo de Indias: este cuerpo apro-
bé la conducta del virrey, y le en-
cargó que á puerta cerrada re-
prendiese á los oidores por haber

suplido el pase, y que envíase á,
Boturini á España en su proceso
y un catálogo razonado de sus
papeles, ios que quedarían deposi-
tados en un lugar seguro, "i a
para entonces había reconocido el

juez la inocencia de Bótarini; pero
creyendo que Bo cemvenia su resi-
dencia en país, opinó que se le
remitiese á España, contó se veri-
ficó, embarcándolo á principios de
1744.

Nuevos trabajos aguardaban á
Boturini, pues el buque en que
iba cayó en poder de los corsarios
ingleses, los que después de .des-
pojarle hasta de su ropa, lé echa-
ron á tierra en Gibraltar. Los cor*
sarios tuvieron la consideración
de darle un vestido de marinero,
y con aquel disfraz y dos pesos
en la bolsa emprendió á pie el
camino para Madrid. Encontró allí
a nuestro historiado!" D. Mariano
Veytia para quién llevaba una car-
ta de recomendación: hospedóse en
asa casa, y se trabó entre ambos
una extrecha amistad que duró
hasta la muerte de Boturini.

Luego que éste llegó se presen-
tó al Consejo de Indias pidiendo
se le castigase si era culpado; pero
en caso contrario se le devolviesen
sus papeles y se le indemnizase
de los perjuicios que había sufrido
El consejo reconoció su inocencia*
y consultó que debía concedérsele
una recompensa por el trabajo que
había empleado en recoger tantos
documentos. El rey le nombró his-
toriógrafo de las Indias, y mandó
que volviese "á México con el suel-
do de 1,000 pesos anuales, devol-
viéndosele todos sus papejes para
<j«e que pudiese escribir la historia
que meditaba. La devolución 4e los
papeles no llegó á t«ier efecto,
porque Boturini no quiso regresar
á México, sino que permaneció en
España trabajando en la composi-
ción de su historia, y por el fríes
de Abril de 1749 presentó al con-
sejo el primer volumen con el tí-
tulo "Cronología de las principales
naciones de la America Septentrio-
nal", mas aunque obtuvo eS per-
miso para imprimirla, no llegó el

casó de darla á la prensa porque
antes lé sorprendió lá muerte. El
consejo se apoderó de los papeles
del difunto, que más adelante fue-
ron remitidos á la Secretaría del
virreinato dé Nueva España.

Los herederos de Boturini con-
tinuaron el pleito, reclamando los
sueldos que éste había devengado,
y valor del museo y demás pape-
les, y que se dejase á su benefi-
ció el producto de la impresión del
primer volumen de la historia.
Después de muchos años de recla-
mos infructuosos n a d a pudieron
conseguir, y todavía en 1790 pro-
ponía el relator del Consejo que
se nombrase un defensor á la tes-
tamentaría para que continuase el
pleito, cuya terminación si la tuvo,
la ignoramos.

El escogido museo de Boturini
qsedó depositado en la secretaría
del vírreynató•; el descuido, la hu-
medad, los ratones y los curiosos,
lo menoscabaron notablemente: sus
restos pasaron á la biblioteca de
la Universidad, donde padeció nue-
vos extraVÍOSJ hasta reducirse ca-
si á nada; los últimos residuos
fueron depositados en, el Museo
nacional.

Las obras de Boturini &on: lo.
"Idea de una nueva historia gene-
ral de la América Septentrional",
que escribió en Madrid cuando ge

hallaba en casa de Veytia, é im->
primió allí en 1746 un tomo en 4o.
Es como un aparato ó introducción
á la historia general, y trata de
sus grandes divisiones, sin descen-
der á pormenores: está escrita en
un estilo fantástico y pomposo, y
sobre ser de poco provecho, da
mala idea del partido que podía
sacar Boturini de sus documentos.
A la "Idea" va anido el "Catálogo
de su museo" que como ya hemos
dicho no comprende todos los ar-
tículos de' inventario judicial. 2o,
'La Cronología" que mencionamos
arriba cuyo paradero ignoramos.
3o. "Laurentii Botturini de Besva-
ducis, Sacri Romani cumpertinert-
tiis, Margarita Mexicana, id est
Apparitiones Virginis Guadalupen-
sis Joanni Didaco, ejecque avúncu-
lo Joanni Bernardino, necnon aíteri
Joanni Bernardino, Regiorum tri-
butorum exactori, ácuratius expen
sae, tutios propugnatae, sub aos-
pítiis..." Bajo este título conozco
un fragmento del "Prólogo Gala-.
teo" de la obra, tan pequeño que
no completa la exposición deí pri-
mer "fundamento" de los treinta
y uno que asienta al principio el
autor.

Obras de D. Joaquín García Icaz-
balceta.—Tomo IX.—México.—Imp.
de V. Agüeros. Editor.—1899.—
293-301 p.
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PÉREZ DE RIVAS, Andrés

CRÓNICA Y HISTORIA REU
GIOSA DE LA PROVINCIA DE
LA COMPAÑÍA DE JESÚS DE
MÉXICO EN NUEVA ESPAÑA.
México, Imp. del Sagrado Corazón
de Jesús, 1896, 2 vóls. IV-415-
573 p.

El manuscrito que sirvió para la
impresión de esta obra perteneció
a D. José María de Agreda y
Sánchez de ésta se hizo un tiro de
60 ejemplares para ser distribui-
dos entre las Casas de los Jesuitas.
(A. Palau y Dulcet, Manual del
Libero Hispano-Americano).

El P. Andrés Pérez de Rivas na-
ció en Córdova de Andalucía el
año de 1576, y á la edad de veinti-
séis años, ordenado ya de sacer-
dote, en 1602 entró en la Compa-
ñía de Jesús. Habiendo los Supe-
riores notado en el P. Pérez de
Rivas muy buenas disposiciones
para los ministerios apostólicos, á
los diez años después le enviaron
á las misiones de Nueva España.
Destinado á la misión de Sinaloa,
dio principio á su ministerio con
la solemne profesión de cuatro vo-
tos que hizo el 21 de Junio de
1612.

Diez y seis años trabajó en el
campo que se le había asignado,
y con la bendición del Señor reco-
gió muy copiosos frutos que el
mismo Padre refirió después en la
historia de que más adelante se
tratará. Pero como en este tiempo
el P. Pérez de Rivas, junto con el
celo del bien de las almas mani-
festó talento no común para go-
bernar, llamado á México fue nom-
brado Rector del Colegio Máximo;
después Prepósito de la Casa Pro-
fesa, y en 1640 el Padre General
le nombró Provincial de la Provin-
cia de Nueva España. En 1643 la
Congregación Provincial le nom-
bró Procurador de Provincia á Ro-
ma para la VIII Congregación Ge-
neral, en la cual á los 7 de Enero
de 1646, fné elegido Prepósito
General el R. P. Vicente Carafa.

Estando en este tiempo el _ P.
Pérez de Rivas en Madrid, im-
primió allí mismo su HISTORIA
DE LAS MISIONES DE LA COM-
PAÑÍA DE JESÚS EN NUEVA
ESPAÑA. La general aceptación
que obtuvo esta obra movió al P.
General Vicente Carafa á orde-
nar, en 20 de Abril de 1946, que
el P. Pérez de Rivas escribiera la
Historia general de la Provincia
Mexicana, recomendando á los Su-
periores de la Provincia le presta-
sen todos los auxilios necesarios
p a r a llevar al cabo esta obra.
Aceptó muy gustoso el buen Pa-
dre este encargo, y empezó desde
luego á cumplirlo.

A mediados de Septiembre de
1648 volvió á México, y nombrado
nuevamente Prepósito de la Casa
Profesa, prosiguió sn obra y la
acabó ea 1654, á los ocho años de
haberla empezado. Pasó el libro
á la censura de los revisores, y
mientras se recababa de Roma la
licencia Dará imprimirlo, el P. Pé-
rez de Rivas, á los 79 años de

edad, el 26 de Marzo de 1655, des-
cansó en el Señor.

Escribió, además de las dos his-
torias mencionadas, las obras si-
guientes: CARTA DE LA MUER-
TE Y VIRTUDES DEL P. JUAN
LEDESMA, QUE M U R I Ó EN
MÉXICO EL ASO DE 1636—HIS-
T O R I A DE SINALOA. MS—
APRECIO DE LA GLORIA ÉTER
NA DE LOS BIENAVENTURA
DOS. MS.—RESPUESTA AL
ILMO. SR, D. JUAN DE PALA-
FOX, OBISPO DE LA PUEBLA
Y MÉXICO, IMP. EN 1641
RESPUESTA A D. JUAN DIEZ
DE LA CALLE SOBRE DIFE-
RENTES ASUNTOS. MS.

El manuscrito de la CRÓNICA
DE LA PROVINCIA DE LA COM-
PAÑÍA DE JESÚS EN MÉXICO,
que ha servido para hacer esta
impresión, es una copia que, según
parece, fue propiedad del P. Pi-
chardo, del Oratorio de San Feli-
pe Neri, y ahora pertenece á una
persona que bondadosamente
dignó facilitarlo para que se im-
prima. Forma dos gruesos velá-
menes en folio, escritos por dife
rentes copistas, de los cuales al-
gunos son muy incorrectos, y se
ve que, no entendiendo ciertas pa-
labras del original que traslada-
ban, ponían cualquiera que se les
ocurría, sin que hiciese sentido la
frase. A veces trastornando la
puntuación, suprimiendo mayúscu-
las al principio de los párrafos y
comenzando estos á la mitad d
una frase, alteraban completamen-
te el sentido. La mayor parte de
los textos latinos estaban trunca-
dos ó mal copiados, y fue menes-
ter reconstruirlos. Todo esto nece
sa ría mente hizo que la impresión
fuese lenta y dif¡cuitosa; y aun-
que se procuró con diligencia la
corrección, sin embargo, se des-
lizaron algunas erratas que el cri-
terio del lector corregirá. Faltan
en el manuscrito varios capítulos
que no se sabe por qué dejarían de
copiarlos; en el índice de la obr
están anotados con asteriscos. Es
ta omisión es sensible, porque va-
rios de ellos trataban de la vida
de Padres y Hermanos de esta
Provincia que ilustraron con sus
virtudes, y algunas áe estas bio-
grafías no se hallaran en ningún
parte, pues el P. Alegre, que e
sa HISTORIA DE LA COMPÁ
ÑIA DE JESÚS EN NUEVA ES-
PAÑA, ofreció escribir al fin d<
ella la vida de varios varones ilus-
tres de la Provincia, como es sa.
bido, no podo concluirla por el ex-
trañamiento que sufrieron jo» PP.
de ta Compañía de los dominios
españoles.

R. B. M.

Descubrimiento de las
Ruinas de Palenque

'.EXTRACTO DEL V1ÁGE DE DON ANTONIO DEL RIO (/)

Por I. R- G.—Compilación de Jesús Castañéa R,

El manuscrito de del Río, habría
estado oculto á la vista del mundo
sabio, á no ser que una feliz cir-
cunstancia no lo hubiese traído á
las manos lie Mr. Wartlen, cónsul
general que fue de ios Estados
Unidos, corresponsal del instituto
de Francia y miembro de su so-
ciedad real de Anticuarios, quien
comunicó ¡a noticia á la sociedad de
geografía de Paria, habiendo pu-
blicado en Londres en 1822 una
obra cuyo titulo es: "Descripción
de las ruinas de una antigua ciu-
dad descubierta en el Palenque,
pueblo de Goatemala en la Améri-
ca española, sacada de la relación
original manuscrito del capitán D.
Antonio del Rio".

El 3 de mayo de mil setecientos
noventa y siete, el capitán D. An-
tonio del Rio, por orden del rey-
de España, llegó á dichas ruinas
del Palenque, acompañado de los
indios que debían facilitar su esplo-
ración. He aquí los detalles qué
contiene su refacipn.

Bajo el nombre de Casas de pie-
dra, áe conocían unas ruinas situa-
das á la distancia de cinco leguas
del Palenque nuevo, última pobla-
ción al norte en el distrito del
Carmen, provincia de ciudad Real
de Chispas. A dos leguas de usa.
cadena de montañas que separa la
república de Goatemala del depar-
tamento de Yucatán, corre el ria-
chuelo Micol que ásia el Oueste va
á juntarse con el,gran rio de TuT
lija, cuyas aguas se dirigen del la-
do dé la provincia de Tabasco.

Desde Micol se comienza á su-
bir a estas ruinas, y á la distan-
cia de cerca de media legua en el
lugar donde recibe un pequeño ria-
chuelo llamado Otulam, se encuen-
tran grandes peñascos que hacen
difícil el paso durante otra media
legua. Encumbrado á la altura se
perciben catorce edificios de pie-
dra, de los que hay unos en peor
estado que otros, pero que sin em-
bargo dejan ver distintamente mu-
cha piezas ó habitaciones.

Al nié de una de las mas altas
montañas de la cordillera de que
he hablado, se observa un plano
ó superficie rectangular de nove-
cientos pies (trescientas varas) de
largo y la mitad de ancho, en el
centro de la cual y sobre una ba-
se de veinte varas de altura, se
halla situada la mayor de las cons-
trucciones qué allí se han encontra-
do: está rodeado por otros cinco
«difidos al Norte, cuatro al Medio-
día, uno al Sudoeste y tres al Este,
Restos de otros edificios se estien-
den también al Este y al Oueste,
á los largo de las montañas y á
cerca de tres ó cuatro leguas de
radio, lo que hace suponer que es-
ta ciudad comprende una estension
de siete á ocho leguas; pero que
disminuye considerablemente y á
pocé mas de inedia legua acia el
f unto situado cerca del rio Micol
en dónde terminan las ruinas.

El sitio es hermosísimo, el cli-
ma delicioso y el suelo fértil. Los
zapotes, loa aguacates, los camote^
la yuca ó casabe, el plátano y otros
frutos silvestres, crecen en abun-
dancia. Los ríos abundan en peces,
y se encuentran en ellos la moja-
ría, el bobo y la tortuga, así como
carapachos, ostras y conchas.

El interior del edificio g !
es de un estilo de arquitectura que
se aprocsima á la gótica: su cons-
trucción ruda y maciza, le asegura
una gran duración. Se entra al la-
do del Este por un pórtico ó co-
rredor que tiene treinta y seis va-
ras de largo, y por una puerta de
tres de altura. Está sostenido por
pilares pulidos de forma rectangu-
lar, sin pedestales ni bases, enci-
ma de los cuales hay cuatro pie-
dras cuadradas unidas de mas de
una tercia de espesor que forman
un arquitrabe con dos especies de
escudos en estaco, como adornos
estertores; en fin, sobre estas pie-
dras hay otro trozo también rec-
tangular de vara y dos tercias de
ancho, sobre dos de largo, que se
estiende sobre dos pilares. Algunos
medallones ó relieve en estuco, que
representan diversa» figuras de la
misma materia, parece han debi-
do servir de decoración á las ha-
bitaciones; y se presume por los
restos de las cabezas que pueden
distinguirse todavía, que estas fi-
guras eran los bustos de una serie
de reyes ó señores del pais. Entre
loa medallones se ve construida
una ciase de ventanas semejantes
á nichos, que pasan de una •estre-
midad á la otra de la muralla. Unas
son cuadradas, otras tienen la for-
ma de ana cruz griega, y otras
también que completan esta figura,
tienen dos tercias de alto sobre
ocho pulgadas de profundidad.

Después de este corredor hay
una plaza cuadrada, á la que se ba-
ja por una escalera de siete esca-
lones. La parte acia al norte está
toda arrumada; pero se puede ver
todavía que en otro tiempo tenia
ím corredor y una cámara seme-

jante á las de la parte del Este. Al
Sur hay cuatro pequeños cuartos,:
que no tienen sino tina é dos venta-
nitas semejantes á las ya descri-
tas» Él lado Oueste es igual en to-
dos sus puntos á su paralelo, á es-
cepeion de los adornos de estuco
que le decoran, que son mucho mas
groseros. Las figuras son una espe-
cie de máscaras grotescas con co-
rona y larga barba como la de un
chivo, y á los lados cruces griegas.

Avanzando en la misma direc-
ción, se encuentra otro patio de
igual anchura al anterior; pero
menos largo, con un pasadizo que
le comunica con él lado opuesto.
En este pasadizo hay dos cámaras
semejantes á aquellas de que se ha
hablado, y una galería interior de
la que un lado mira al patío y el
otro ai campo. En esta parte del
edificio se ven todavía los restos
de algunos pilares con bajos relie-
ves que representan, á lo que se
cree, el sacrificio de algún infeliz
indio.

Volviendo del lado del Mediodía,
hay una torre de diez y seis va-
ras de altara, que contiene otra to-
rre interior, eon ventanas para dar
luz á los escalones que conducen á
su altura.

Después de las cuatro cámaras
ya mencionadas, hay otras dos de
mayores dimenciones, muy bien
adornadas, á lo menos según el mo-
do grosero de los indios, y que
pueden haberles servido de orato-
rio. Entre los adornos hay algunos
estucos esmaltados: l a s cabezas
griegas representan objetoa sagra-
dos. Pasados los oratorios, hay apo-
sentos que se estienden de Norte
á Sur, de veinte y siete varas de
ancho sobre siete de largo; pero
que no contienen ningún objeto dig-
no dé notar, si no es una piedra
de forma elíptica, cuyo diámetro
mayor es de vara y cuarta, y el
menor de una vara; esta piedra es-
tá incrustada á cérea de una va-
ra de altura del pavimento. Bajo
esta piedra hay un trozo unido y
rectangular, de dos varas de an-
cho, sobre una y cuatro pulgadas
de largo y siete pulgadas de espe-
sor, coloeado sobre cuatro pies co-
mo una mesa, con una figura en
bajo relieve que parece sostenerla.
En los bordes de esta mesa, asi
como Sobre muchas piedras y estu-
cos, hay caracteres ó símbolos cu-
ya significación es desconocida.

A la estremidad del último apo-
sento y á nivel del suelo, hay una
abertura de dos varas de ancho
sobre una de largo, que conduce
por una escalera á un pasadizo
subterráneo en el que se descubren
otras aberturas. Había en esta es-
calera y á distancias regulares des-
cansos que tenían cada uho una
puerta. A la segunda se ve uno
obligado á iluminar con hachas pa-
ra continuar bajando por una pan-
diente suave. Esta escalera que
vuelve en ángulos derechos, tiene
en su estremidad otra puerta que
comunica á un aposento que tiene
sesenta y cuatro varas de ancho y
casi el mismo largo que las ante-
riores. Hay en otra un departamen-
to semejante, iluminado uor venta-
nas que reciben la luz sobre un co-
rredor que, mira al Mediodía y que

conduce á lo interior del edificio.
Los únicos objetos dignos de ser
notados son algunas piedras puli-
das de dos varas y media de lar-
go sobre una y inedia pulgadas cíe
ancho, colocadas sobre cuatro cu-
ñas de forma cuadrada, de mani-
postería, que se elevan cérea de
media vara del suelo. Estas piedras
están dispuestas en forma de al-
covas, lo que hace pensar que han
podido servir de lagar para dor-

mir.
En medio de este edificio hay

otro situado sobre una eminencia
de cerca de siete varas de eleva-
ción, y cuya arquitectura es por el
mismo estilo, su forma es la de un
paralelogramo; está sostenida por
pilares cuadrados, y tiene una ga-
lería interior en la que se nota un
salón de veinte varas de largo so-
bre tres de ancho, con su frontón
en que están representadas figuras
que tienen niños en los brazos, to-
das del tamaño natural. Estos ba-
jos relieves se hallan ejecutados en
estuco, y los personages están sin
cabeza. En lo interior de la galería
y á cada lado de la puerta que da
al salón, hay tres piedras de una

d b i t d fi

lino de ellos, üu óratório isie mas j e
tres varas cuadradas, presentando
á cada lado de la entrada, ana p|s.
ata. colocada perpendieuiarní* n t e
sobre la que hay representado uñ
hombre en bajó relieve.

El frontis del oratorio está .ocu-
pado por tres piedras que repre-
sentan asuntos alejjórieos. La deco-
ración esteri©£, te una especie áe
moldura en pequeños .ladrillos j ^
estuco cargados de bajos .relieves:
el piso del oratorio está muy uniáo
y tiene ocho pulgadas de grueso,
Después de haber cavado á Xa pro-
f undidad de media vara, se encos-
tró un pequeño vaso de vaj¡!& de
barro de cerca de un pié. de diáme-
tro, junto horizontahnente con otro
de la misma forma y tamaño, A
una tercia mas abajo, había una
piedra de forma circular, bajo de
la cual se descubría en una cavi-
dad cilindrica una lanza armada <k
una punta de pedernal, dos peque-
ñas pirámides cónicas y la figura
de un huevo en piedra cristalizáis
(que es comunmente conocida en
este pais con el nombre de cbailla)

d d j r i tvara en cuadro, cubiertas de figu- ademas dos jarritas con sos cu-

Palacio principal del Palenque

ras simbólicas en bajo relieve.
.& * *

Dejando esta parte del edificio,
y atravesando las ruinas de muchos
otros que acaso eran aposentos de-
pendientes del edificio principal, se
baja á un pequeño valle descubier-
to, que conduce a una casa en don-
de se encuentra, como en la ante-
rior, una galería y un salón, en cu-
ya puerta hay un adorno en estuco,
cuyo estilo prueba á lo que parece,
la superstición de sus autores. Al
Este del mencionado edificio, se en-
cuentran otros tres pequeños for-
mand© un triángulo: cada uno de
ellos es un aposento cuadrado de
diez y ocho varas de íargo sobre
once da ancho, de la misma cons-
trucción de los primeros; pero que
tienen sobre el techo dos especies
de torrecillas de tres varas de alto,
cargadas de adornos y de divisas
en estuco. En lo interior del pri-
mero de estos aposentos, y á la
estremidad de la galería casi ente-
ramente destruida, hay un salón
que tiene un cuartito en cada es-
tremidad; y en el centro de cada

La Situación Política...
(Viene de la Pagina 1)
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 d e . a b ¿ 2 : d C s d e O r i z a l » 1* remitió un corre© al Emperador donde
afirmo: ' Tan superiores somos a ios mexicanos en raza en organi-
zación en disciplina, en moralidad y en elevación de sentimientos",
asi informaba al ministro de la Guerra, "qoe suplico a V E que
tenga la bondad de decir al Emperador que, a la cabeza de seis mil
soldados, ya soy el dueño de México".

Para delinear lo que fue el encuentro del ejército francés con los

?"?"!? ¥*35m*''ll 5 d e m a y o d e 1 8 6 2 e a l a s afueras de la
de Faebia, nada mejor que reproducir la elegante certera v

elocuente apreciación de Doá Justo Sierra <jue nos dice:
"El Onco de Mayo, por el R«mero de los combatientes y ñor el

resaltado paramente militar de la acción (una retirada en orden es-
tricto para^esperar refuerzos), no es una batalla de primer orden
ni de segundo; no es Platea, es Maratón. Es Maratón, por sus inmen-
sos resultados morales y políticos: la nación entera vibró de entu-
siasmo; ignoramos si tobo mexicanos a quienes entristeciera el
triunfo; creemos que m, en ningún partido; Hi odio, ni ambición, ni
desesperaos, pudo tener la facultad de apagar los laudos de ntegfe
corazón movido por sangre mexicana. Unos callarían, otros clamaron
en todos los rincones, »„ todos tes ámbitos del país; no hubo aldea
de indígenas ea « M no relampagueara la electricidad del patriotismo;
aqaella chispa sutota p t ts« *K contacto muchas conciencias dormidas
para la Patria, y a todas las despertó. Habo un» «ación qm wsris-
t«era el choque; esa nac.on s e sintió capaz de supremos «fuer»». En
ese minuto admirable de nuestra historia, el partido reformista,
era la mayoría comen» a ser la totalidad política del país,
m transformaaón <m entidad nacional: la Reforma, la R ^ H
la Patria comenzaran ,««tas en esa h « a de mayo e l viacrucis
las ha to deJlevar a te identificaren, y a la unificación J S T
día indefectible de la resurrección del derecho".

biertas, que contenían pequeñas
piedras y un pedazo de venaellcE,
Todos estos objetos se encontraron
•en el centro del oratorio, en denrie
se descubren pequeñas piedras pa-
ralelas en los ángulos interiores
cerca de la entrada.

Los otros dos edificios son se-
mejantes en su construcción y ne-
varían sino en los asuntos alegó-
ricos representados en sus bajos
relieves. El frontispicio dei segus-
do oratorio, consiste en tres pie-
dras como las anteriores, y ha-
biendo hecho una escavación, se en-
contraron los mismos objetos qae
se habian descubierto en el primer
oratorio, y lo mismo sucedió tu e¡
tercero.

Los aposentos del Norte están
casi enteramente destruidos, por lo
que no ha podido darse niags»
descripción de ellos. En la dfaee-
cion sudoeste y se encuentra afi
edificio cuya arquitectura esMM-
jante á la de los anteriores; tiene
un corredor y un salón sin adoraos
ni bajos relieves.

Se han reunido en esté aposento
y cavando en otros lagares <te ta
ruinas, un vaso de barró «pe ta-
tema algunas piezas de ehailla es
forma de lancetas, otr©., con algu-
nos huesos y dientes.

En los lugares cercanos al pala-
cio del Palenque, hay también -otras
ruinas.

Por ultimo, el capitán del Si:
agregó á su relación algunos d
lies sobre otros edificios áe p
situados á veinte leguas al Sur de
Mérida, capital de Yucatán, de qi»
daró otra vez una noticia.

ÍU Se ha respetado la ortogra-
fía de la época.

"El Mosaico Mexicano".—Tono
II.—México.--Impreso y Public*»
por Ignacio Cumplido.—18-37.—<W-
345 p.
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Guadalupe la Chinaca

Can su escolta de rancheros,
diez fornidos guerrilleros, y en su cuaca retozón
que ¡a rienda mal aplaca,
Guadalupe la chinaca va á buscar á Pantaleón.

Pantaleón es su marido,
el gañán más atrevido con las bestias y en la lid;
faz trigueña, ojos de moro
1/ unos músculos de toro y unos ímpetus de Cid.

Cuando mozo fue vaquero,
y en monte 1/ en el potrero la fatiga le templó
para todos tos reveses,
t¡ odia mucho 4 los franceses y cien veces fo

probó.

Con su silla plateada,
su chaqueta alhamarada, su vistoso cachiml
¡j su lanza de cañutos,
cabalgando pencos brutos, ¡qué gentil se ve el

gandul!

Guadalupe está orgutiosa
de su prieto, ser su esposa le parece una ilusión,
t¡ al mirar que en la pelea
Pantakón no se pandea^ grita: ¡tica Pantaleón!

Eüa cura á fas heridos
cotí remedios aprendidos en el rancho en que

nació,
i¡ los venda en los combates
con los rojos payacates que la pólvora impregnó.

En aquella madrugada todo halaga su mirada,
finge pórfido el nopal
ij los1 órganos parecen candelabros que se mecen
cen la brisa matinal.

En ¡os planes y en las peñas, el ganado entre las
breñas

rumia y trisca mugidor
azotándose los flancos, y en los húmedos barran-

ca
bmea tunas el pastor.

A lo lejos, en lo alto, bajo un cielo de cobalto
que desgarra su capuz,
van tiñéndose las brumas, como un piélago de

plumas
irisadas por la luz.

Y en las fértiles llanadas, entre milpas retostadas
de calor, pringan el plan
Amapolas, maravillas, zempoalxochitls amarillas
y azucenas de San Juan.

Guadalupe va de prisa, de retorno de la misa,
que en las fiestas de guardar
nunca faltan las rancheras
con sus flores y sus ceras á la iglesia del lugar.

Con su gorra galoneada, su camisa pespuntada,
su gran paño para el sol,
su rebozo de bolita
y una saya nuevecita y unos bajos de charol;

Con su faz encantadora más hermosa que la
aurora

que colora la extensión,
con sus labios de carmines
que parecen colorines y su cutis de piñón;

Se dirije al campamento donde reina el movi-
miento

y hay mitote y hay licor;
porque ayer fue bueno el.día,
pues cayó en la serranía un convoy del invasor.

Qué mañana tan hermosa ¡cuánto verde, cuánto
rosa

y qué. linda, en la extensión
rosa :/ verde, se destaca
con su escolta, la chinaca que va á ver á

Puntalean!

AMADO ÑERVO. 1899.

La Batalla en
(Viene, de la Página 1) ;

Ejército de nti mando, ahora que
se ve reunido, fea recobrado todo
sp entusiasmó y tiene mucha con-
fmaza en sí mismo;—-La fortifi-
cación dé la plaza se sigue á gran
prisa.—El''cerro de Loreto y Gua-
aalupe están ya guarnecidos. Nues-
tras guerrillas comienzan ya á
fiozrilizar al enemigo'. Ayer le han
matado dos soldados y les quita-
ras los rifles, las.,,, cartucheras y
•as mochilas.—-I. Zaragoza.

NUMERO 4

,,Puebla, Mayo 5...de 1862.—Eeci- i
talo en México á las Í2 y 28 mi- ¡
autos del día.—fi. S. Ministro .de
a buerr^—Son las 12 de! día y
se ha roto -el .fuego de cañón por
ambas partes.—Zaragoza. '••

NUMERO 5

. PaeMa, Mayo 5 de 1862.—Reci-
swo «a ''•México á las 4 y 15 minu-
és de la tarde.—E. S, Ministro
j ^ !s Guerra.-—Sobré el campo á
»ss dos y media.—--Dos horas y
ff'«üa no hemos batiáo.—El «ne-
2»go ha arrojado multitud áe gra-
asaas. Sus columnas sobre el cerro
^,Loreto y Guadalupe han sido
r-chagaíias y seguramente atacó
•'» cuatro mil nombres. Todo su
•a-pulsó fue §p.bre el cerro. En
*5te njoaiento se retiran las cólum-
I*5 }' nuestras fürzas .avanzan so-
w* ellas. Comienza un ' fuerte
"i'ascero.—1. Zaragoza... -,

- NUMERO 6

.,'PuebSa, Mayo .§ •'de 1862.—Reci-
•fwea.México á las'... de-la tar-
'f~&. S. .Ministro de la Guerra.—
^ 'as.'«atrcrde. 1»-'tarde "córoenssó
¿ 'ret'í*áá ei""énemígo ,y.:, «n este
«̂meiito la acabáis' dé: emprender.

:«« sm... fuerza, c,»»w' e«" natural;
Jüevan á"retaguardia de sus fre-

•501 quinientos caballos que
'«d». reonir, ¡os mandé ayer
tomarles la retaguardia. A

esta hora están
ragoza".

en Amozoc.—Za-

NUMERO 1

"Puebla, Mayo 5 de 1862.—Reci-
bido en México á las 5 y 49 minu-
tos de la tarde.—E. S. Ministro de
la Guerra.—-Las armas del Supre-
mo Gobierno se han cubierto de
eíoria: el enemigo ha hecho es-
fuerzos supremos por apoderarse
del Cerro de Guadalupe que atacó
por el Oriente á derecha é izquier-
da durante tres horas: fue rechaza-
do tres veces en completa disper-
sión, y en estos momentos está
formado en batalla, fuerte de más
de 4,000 hombres, frente al cerro,
fuera de tiro. No lo bato, como
desearía, porque el gobierno sabe
ao teiisro para ello fuerza bas-
tantes Calculo la pérdida del. ene-
migo, que llegó basta los fosos
de Guadalupe, en su ataque, en
600 ó 700 entre muertos y heri
das; 400 habremos tenido nosotros
SírvaíSe sd. dar cuenta de este
parte al C. Presidente.—-I. 7«a-
ra.goza'".

Dos horas después áe haber sido
remitido el parte anterior á la
Secretaría de Guerra, el Presiden-
té de la República recibía el si-
guiente:

"Puebla', Mayo 5'de 1862.—A las
7 horas; 3 minutos de la noche,-

"Señor Presidente^—Estoy muy
contento, con el comportamiento de
a i s generales y soidadosi—Todos
se han portado bien,—Los frauce»
ses han llevado uaa leeeión muy
severa; pero en obsequio da la
verdad diré: que. se han batido
como bravos, muriendo una gran
paite efe ellos en los fosos de las,
trincheras de Guadalupe.^—Sea pa-
ra bien, Sr. Presidente. :

"Deseo que nuestra querida Pa-
tria, hoy tan. desgraciada,' sea fe-
liz y respetada de todas lae Nacio-
nes.—I. Zaragoza.

Preguntamos ahora. ¿ En q a é
nación, en qué idioma, en qaé
circunstancia se ha escrito un par-

te más modesto, más verídico, raás
elocuente y más patriótico.—R, E

NUMERO 8

"Puebla, Mayó 6 de 1862.— Re
cibido er. México á las 8 y 25 mi
ñutos de ia mañana.—E. S. Minis
tro de la Guerra.—Acabo de visi
tar el Hospital y hasta esta hora
se han podido recoger 21,55 herí
dos; entre ellos SO franceses. Se-
gún lo que he calculado habrá h¡
bido por ambas fuerzas beligeran
tes una pérdida de 1,200 hombres
—El enemigo después de. anoeh
se ha replegado á su campamento
I. Zaragoza".
Lo mismo ha hecho mi fuerza.-

NUMERO 9 •

"Puebla; 6 de Mayo de "1862.-
Recibido en México á las 8, hora.
82 minutos de la noche.—É. S. Mi
nistro de la Guerra.—En todo e!
día de hoy no isa ocurrido nove-
dad notable: El General O'Hoi-a;
regresó ,de Atlixco á las 8 de I;
mañana: se, cree que habrá vuélt
á Chcluiaei enemigo reaedonario
él extranjero cambió hoy campa-
mento, un poco más retirado, a,
mío.—-Entiendo por todo lo qt¡e b.
visto hoy, qae intente mañana u
ataque decisivo ó se -retiré porqa-
ño pueda guardar la {to'sicJón q»
hoy -tiene, fcl General Ántíilón aúi

el campo regado.—^Earágo-
isa.". •• • •'

NUMERO-10 •'

,-. "Puebla, Mayo 7 de 1862.—Re
cibido en México á las 9 horas 2¡
minutos de la mañana.—E. S, Mi
nistro dé la Guerra,^—El enémig-<
formí» parapetos en el cera© d
•A maluca y otro
k f

á ia mií:n.
altura forftsa puerto: tiene SBS tre
nes cpbiertos coa 1,500 hombres
y 300 qué' tendré sobre los carro
á nu.estr.»..fíe.áte,"El espera.,,<pie 1-
ataquemos, pero esto lo pensar-
bien. Fuerzas de los reaeewnario
están en Choluia; pero es tal e
orguüo de las nuestras qae ni les

EL SOL DE MAYO
Viene de la Página 1)

lió sus alas sobre aquelal frente
de gigante.

Corrió sos acicates por los es-,i
ramosos i jares de su corcel y se!

avanzó á sus soldados, que vaciten;
'nmóriles viendo por donde comen-i
;aba » aparecer el enemigo. j

—¡Soldados.—gritó con voz de;
rueño; —os habéis portado como'

héroes coas batiendo por la •Befar-j
ma, vuestros esfuerzos han sido
coronados siempre del mejor éxitój

no una, sino infinidad de veces
habéis hecho doblar la cerviz a
mestros adversarios. Loma Alta Si-
»o, Guadalajára, y Calpulalpan, son
nombres que se han eonsagi-ado;
ais a pelear por la Patria, y yo

me prometo que en 3a presente
"ornada, le conquistaréis un día a
a gloria. Nuestros enemigos son
os primeros soldados del mundo;

pero vosotros sois los primeros hi-
IOS del mundo y os quieren arre-
batar vuestra Patria.

¡Soldados!... Jeo en vuestra
rente la victoria. Fe, y . . . ¡viva
a independencia nacional!... ¡viva
a Patria!

¡Un grito unísono de entusias-
mo se levantó de aquella muche-
dumbre un solo grito que hizo es-
tremecer los corazones con el alien-
to abrasador de la esperanza.

Zaragoza recorrió la iínea dete-
siéndose ante los batallones, de-

jando caer un recuerdo de gloria.
Una memoria de triunfo. Una es-
peranza para el porvenir.

Las dianas, las músicas, los gri-
tos de entusiasmo, se sucedían co-
mo el fuego de la erupción.

Aquel ejército solemnizaba la
victoria antes del combate.

Zaragoza estaba satisfecho.
Aquella fiesta patriótica calló

repentinamente al toque de aten-
ción dado por el clarín de órdenes
del general.

X X X

Las guerrillas de caballería ve-
nían batiéndose en retirada y fo-
gueando al enemiga^ que avanza-
ba como una nube de tempestad
sobre el camino republicano.

Avanzó a lo largo del camino
iniciándose ia batalla frente a la
garita de Amozoo.

Repentinamente aquella masa se
cargó a su flanco derecho y en
su movimiento oblicuo llegó al
pie del cerro de Amalucan, apo-
yándose en la hacienda de los
Alamos, mientras sus baterías se
situaron convenientemente frente
a las posiciones de Loreto y Gua-
dalupe.

Zaragoza comprendió el plan de
Lorencez al ver su movimiento de
flanco, y con la rapidez del rayo
dio airo orden a su batalla.

Berriozábal. con ja división de
México, ascendió a paso veloz por
las rocas.-, y se situó en la hondo-
nada que inedia entre los cerros
de JLoreto y Guadalupe.

Honra a ese bravo general el
orden con,. que efectuó el movi-
miento y su gran serenidad al
frente del enemigo.

t¡\ general Antonio Alvarcz, con
los Cürabiaai-os, cubrió la izquier-
da <ie ¡as fortificaciones.

A la dereeha, formando ángulo
con ios fortines, se extendía la
iír.ea de batalla desde el cerro áe
Guadalupe a ia plaia de Román,.
frente üe las posic,ipnes del ene-
migo. • . "

A la misma altura del cerro y
sobre el camino que sale para la
garita, se situaron dos piezas de
batalla pro-Lamadrid» qae se pro-
longaba en línea tle batalla hasta

la iglesia de los Remedios.
Cerraba el costado derecho la

división de Oaxaca, apoyada en la
plazuela de Román con su dota-
ción de artillería, y a la espalda
los escuadrones de Toluca y Oaxa-
ca .

Tal era la situación de los com-
batientes momentos antes de co-
menzar el combate.

Zaragoza sacó su reloj y dijo
a su €uartel-Ma%stréf

—Señor General, las once y tres
cuartos.

A esa hora había comenzado la
batalla de Waterloo.

De aquella nube. tormentosa po-
sada en la cima de Amalucan se
desprenden los primeros relámpa-
gos que deben preceder a la cata-
rata.

Los zuavos se desparraman en
tiradores, cambiando sus tiros con
las tenaces guerrillas de caballería,
qtie no se replegan hasta ver salir
las columnas de ataque.

Cuatro masas compactas de a
mil hombres caminan sobre su
flanco derecho en dirección al ce-
rro de Gudalupe.
Pasan a lo largo del pie de la
montaña siempre en movimiento
oblicuo, hasta ponerse a tiro de
cañón de las posiciones republica-
nas.

—¡Qué bello era aquél espec-
táculo!

Los soldados marciales de Fran-
cia ; no desmentían esa fama que
ha llegado a apoteosis: caminaban
serenos, impasibles, arrastrando en
su paso aquél lujo de trenes y sin
desordenarse al recibir el melífero
fuego de la artillería que jugaba
implacable sobre las columnas.

Colocan sus cañones enmedio de
aquel huracán de proyectiles, y
responden a la muerte que los ha
seguido todo su trayecto, con, ©1
bronce de sus baterías.

Las columnas atravezaban, len-
tas y silenciosas el espacio de
Rementeria que media entre Ama-
lucan y Guadalupe, perdiéndose
entre las ondulaciones y sinuosida-
des del terreno.

Desaparecieron unos instantes:
era que ascendían por las rocas
ocultándose de los defensores.

De repente las caberas de los
tiradores zuavos con la roja calo-
tte coronando su tostada frente,
con ia mirada chispeante, asoma-
ron por las orillas de la colina,
ascendiendo atrevidos en pos de la
victoria.

Los fortines hicieron el primer
disparo, y la columna se sintió
conmovida por la metralla.

Entonces la división Bertiozábal
se lanzó como el huracán ai en-
cuentro de la columna, y las ba-
yonetas se cruzaron, y la sangre
corrió a torrentes, y la muerte
discurrió haciendo a a estrago es-
pantoso.

Aquella masa compacta, ondu-
ló un instante, vaciló -y retrocedió
ai fin en buen orden, hasta poner-
se fuera de tiro.

¡Saina la atención, desean que. uni-
dos nos ataquen. E¡ Generai Anu-
lion liego a las 7 de la ncc-lis an-
terior La persona q u e ud. me
encarga que esté tn â Oficina t¿-
iegrólici» no podra decirle a UÍÍ.
sino lo que yo le transmita, de
inouo que yo tendré cuidado de
participar cuanto ocurra de interés
para evitar ¡.ondas falsas y alar-
mas que on la traidora manto
eeoistd PuebJa circulan. Esta Ciu-
dad no tíent; remedio. Hay re-
mitiré el parle circunstanciado de
lo ocur-id» el memorable día 5.—
Zaragoza".

NUMERO i l

"Puebla, Mayo 7 de 1S62.—Reíi-
bido en México á las 7 y 30 minu-
tos de ia mañana.—E. S. Ministro
de la Guens.—Ayer se aprehen-
di¿ un c-irreo dei traidor Padre
Miranda, conduciendo un papeliío
aae decía lo siguiente: "Sr, Gra!.
Don Jasé María Cobos, San Diego
tle los Alarnos,
'•Mayo 5 <Ju 1882, á las 9 de la
noche.—Querido arnipo.—El Fuerte
de Guadalupe debe per tomado

h Si dnoche. Sin. perder un SQÍO momeiíto
"y con cuánta fuefsa paedar áun-
qae solo ssa caballería, véngase vd.
á incorporarse coa nosotros.—-Fran-
*ís'co,;Jayíeí'Miranda",—Lo que dígo
áyá. para conocimiento del C. Pre-
sidente.—-Zaragoza".

Batalla del 5 de Mayo de ^1862.
-—Telegramas Oficiales.—México.—

Un momento bastó para que se
repusiera en su moral, los ciariiies
tocaban a ataque y.las coíüainas
tomaron a emoestír con denuedo.

IÍOS zúa vas, con la desesperación
de la derrota, desaiiaoa»! a. la
muerie con valor exageiado.

La columna avanzaba a paso de
carga en medio de una tormenta
de metralla.

Los fuertes de Loretó y Guada-
lape vomitaban bronce y nuestra
línea ds batalla permanecía como
Una cadena de hierro eslabonando
los cerrotí.

Los regieiientos primero y se-
guñfio de marina y Jos zuavos
intentan déeMir el combate, y co-
mo leones se precipitan .sobre la
linea -que los recibe a la bayoneta.

Negrete, que había mandado a
los zacapoaxtlas ponerse pecho a
tierra, gritó con ese acento que
Dios le presta sólo: a : lo» toüeaos
íujos de una Patria, agonizante: :

—¡Ahora,- «n hoítíbre ileDios,
nosotros!

Acuella voz fue la evocación sa-
grada ai genio 'de la "victoria, por-
que la columna francesa fue arro-
bada., completamente "y puesta en
d i s p e r s i ó n . . .„• , ' . • , - . . • ..

La gritería, dice un .testigo pre-
sencial, eí1»'" horrible; al r o n c o
acento dej francés se. ,«iezclaba la
aíjuda garaa de zacapoaxtla y el
'grito.•barláB,., dé nuííSefó's «oldad'ós
rfeí |>uebío, apenas distinguidos en-
tre los' títt»s-y les claiaores de
•níuérte ,y .ext^nnitaia*..-

•En aquellos momentos el pundo-
noroso "y *-imiiejite. ' general Rojo
avisa al general. AJvaréz que era
tiempo delínzair }a caballería pa-
ra aieaBZ&jr,..uBa eoiapie'ta• victoria.
Maestros dragones se 'precipitan
sobre' los reatos de la colainna que

Sáwchfcz, ".—7-12 p.

última palabra en la arena de la
liza.

Lorencez estaba perdido y des-
moralizado, dos ataques con un
éxito desgraciado lo tenían casi
demente.

Se propone dar un último asalto,
pero simultáneo, buscando de dos
probabilidades una de éxito favo-
rable.

Organiza una columna con los
zapadores de Vincennes y el re-
gimiento de zuavos, y torna a diri-
girlos sobre el centro de Guada-
lupe, mientras pone en marcha
otra compuesta del resto de sus
tropas y ataca la derecha de la
batalla de Zaragoza.

Entonces los zapadores al mando
de Lamadrid le salen al encuentro
y se empeña un terrible combate
a la bayoneta.

Una casa que se halla situada
en la falda del cerro es el punto
objetivo: los franceses se posesio-
nan de ella, y son arrojados por
los zapadores; la tornan a reco-
brar, y una lucha más sangrienta
aún se renueva en el sitio fatal.

El cabo Palomino se mezcla en-
tre los zuavos y se bate cuerpo s
cuerpo con el arrogante soldado
francés, y el guión de los zuavos
pasa a sus manos cuando su guar-
da ha lanzado el último suspiro
por la herida abierta en el cen-
tro del corazón.

—Señor general,— gritaba Haro
a Lorencez,— habéis perdido en
tres encuentros; dadme las fuerzas
que os quedan, y me comprometo
a tomar la ciudad por el lado del
Carmen: ha sucedido lo que ano-
che os he pronosticado, el orgullo
militar os, ha perdido.

—Y quién sois vos, —gritó Lo-
reneez—, para atreveros a un ge-
neral del ejército francés 1

—No es tiempo de recriminacio-
nes, reunid vuestra gente y em-
prended el ataque como os indico,
porque esa columna que va sobre
Guadalupe será derrotada irremi-
siblemente.

—Callad, caballero, y dejadme;
aún tengo fe en mis soldados.

—Haced que se bata todo el 99
de línea, aún podéis pretender una
victoria.

•—-¿ Y Con qué me retiro ? —di-
jo Lorencez sin pensar en la pren-
da que había soltado.

Haro y Almonte se vieron con
asombro, Lorencez tenía razón.

Los mexicanos que aiilitaban a
la orden de los franceses, estaban
admirados, no podían creer lo que
palpaban en aquellos momentos.

Los franceses se creían presa de
una pesadilla horrible.

Cuando las columnas env'*<las
por Lorencez llegaban a los forti-
nes de Guadalupe y Loreío, las
fuerzas francesas se destacaban a
la p o s i c i ó n de! general Díaz,
avanzando protegidas por un es-
cuadrón y una línea formidable de
tiradores.

El valiente general acudió en
auxilio del batallón de San Luis,
•:¡i:é esteibe a punto de ser envuelto
por el enemigo.

Movió en columna al batallón
Guerrero a las órdenes de Jimé-
nez, desplegando instantáneamente
su batalla ganando el terreno a
los franceses.
Empeñóse tin serio combate siem-
pre avanzando y haciendo retro-
ceder al ensmigo.

Habían adelantado tanto hacia
las posiciones de Lorencez, que es-
taba próxima la columna a que-
dar aislada y comprometida: en-
tonces el general Díaz envió a los
batallones primero v segundo de
Oaxaca, al mando de Espinoza y
Loaeza, dando un impulso formi-
dable con aquel auxilio, que des-
alojaron ai enemigo de las trin-
cheras naturales con que el terreno
lo favorecía.

El éxito alentó al joven caudi-
llo, que destacó al batallón More-
los, reserva de la línea y mandado
por ballesteros, con dos piezas de
batalla, reforzó la izquierda, y por
la derecha envió a Rifleros con los
escuadrones de Toluca y Oaxaca.

Díaz quedó dueño del campo, y
necesitó repetidas órdenes de Zara-
goza para regresar a sus posicio-
nes.

con uns; sereBÍdad, .-admirable
replaga a su campo batiéndose en
retirada.

No habían pronunciado aáa su

En aquellos momentos las colum-
nas de Lorencez bajan de Guada-
lupe esparcidas y en completa dis-
persión, rechazadas en su última
intentona j replegándose a la ha-
cienda de San José.

Los restos ensangrentados de la
última columna de ataque llegaron
simultáneamente a la hacienda,
donde tomaban aliento sus compa-
ñeros de infortunio.

Lorencez, al ver descender a sus
soldados perseguidos por la caba-
llería y en perfecta dispersión, se
cubrió el rostro con las manos y
lloró desesperado como un misera-
ble, sin atreverse a levantarse la
tapa de los seos como Lord Baglan
al vacilar las columnas inglesas
en la toma del reducto de Mala-
koff.
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Su Ultima Carta
Por LHÍS Octavia MADERO.

Fue en tiempos de juventud heroica y apasionad».
Piloteaba nuestras inquietudes periodísticas el inolvidable Froy-

lán 'Chato) Manjarrez.
En aquellas jornadas alucinantes brillaron talentos como el del

maestro Vadillo, don Basilio, auténtico procer de la Revolución; inge-
nios como el de Toto Pérez Martínez; agilidad como Ja de Ortiz Her-
nán, madurez prematura como la de Raúl Noriega, férreo en sus dis-
ciplinas mentales, sapiencia genial como la deljtnaestro Antóaio_ An-
cona Alberto, "Mónico Neck", perspicacia política conío la de Zincú-
negui Tercero, etc.

El gran don Basilio, que tenía un aspecto de "girondino que aca-
bara de votar la imrerte de Luis de Francia", nos llamó a la Direc-
ción y ordenó un "Escaparate", aquella ágil sección del "columnis-
mo" mexicano.

Pérez Martínez me cedió el honor de escribir la semblanza de
un espigado visitante, nariz como de quilla, ojos chispeantes, fran-
co y cordial ademán y voz sin inflexiones, resultante de una inci-
piente sordera.

Era Luis Enrique Erro, el gran astrónomo, orgullo de nuestra
ciencia. Desde entonces cultivamos su cálida amistad. Era de una vi-
vacidad arrolladora. Pensaba alto, sentía hondo y hablaba clara. Du-
rante muchos años convivimos la cotidiana tarea. Nuestro único per-
fume era el olor de la tinta de imprenta y nuestra única música di-
lecta el galopar sinfónico de las rotativas.

Orador, literato, matemático, astrónomo, LUIS ENRIQUE ERRO
pertenecía, por inalienable derecho, a las dos únicas aristocracias in-
marcesibles, de la más alta heráldica: la de del talento y la del co-
razón.

Buzo del Infinito, jinete de Tauro, noche a noche, viajó por los
espacios siderales, escuchó la sinfonía sobrecogedora de la gravita-
ción universal y su frente pensadora se plateó con el polvo cósmico de
las constelaciones.

Pero la mano se estremece cuando tenemos que consignar un
dato excepcional: veinticuatro horas después de la muerte de Luís
Enrique Erro recibimos una carta suya, la última ciertamente que
saliera de su pluma. Sin más comentario, pues es un elocuente docu-
mento humano, la transcribimos, textual:

"Martín Mendalde 766.
Col. del Valle, D. F. 23-72-44.
Luis Octavio Madero.
Biblioteca del Congreso de la Unión.

Mi querido Luis Octavio:

Hasta hoy he recibido tu earta_ de 6 de enero.
Hace ya S años que no soy director de Tonantzintla. No sé si

sabes que hace cinco años sufrí un grave ataque cardíaco que me tuvo
6 meses internado en el Instituto de Cardiología. Dejé entonces la
Dirección del Observatorio.

Ahora el Director es Guillermo Haro. ¿Quizás lo conoces? Es-
tuvo 10 años conmigo en Tonantzintla y hace 5 que dirige brillante-
mente el Observatorio.

A él debes dirigirte. Esta es la mejor época del año.
Yo no te puedo acompañar. Hace 2 días que salí del Instituto de

Cardiología, pues tuve otro ataque hace un raes. En consecuencia, es-
toy en casa, viviendo en convalescencia, sin poder ni salir a la calle.
Ya no puedo pasar la montaña para ir a Puebla.

Te ruego le des un cariñosísimo abrazo al Chato Zincúnegui Ter-
cero de mi parte. Si ambos tenéis un ratito libre, ¿Porqué no venir
a verme?

Haro está ahora en Tonantzintla. Su teléfono es: 57, Cholula. O

Filología Maya

YUKKALPETEN
Entre ios nombres aplicados a

Yucatán, se encuentra Fig. 1. el de
"YUCALPETEN'.

Este nombre de "YUCALPE-
TEN". i Es en realidad el nombre
del área conocida ahora por YU-
CATÁN '

En el'"Chilam Balam de Cha-
mayel" se dice qué los Itzaes lla-
maban "MAYAB" a esta tierra de
Yucatán, seguramente por la falta
de agua, de grandes bosques y de
tierras fértiles. Así pues, por la es-
casez de estos elementos muy ne-
cesarios para la subsistencia de!
hombre en aquellas remotas épocas,
cuando no se conocía y practicaba
la agricultura organizada para ex-
plotar los cereales como alimentos,
y solamente se dedicaba a la caza
y a la tarea de recolección. Esto,
tal vez signifique también que la
península, y especialmente el área
Norte, gran parte fiel actual Esta-
do de Yueatán, fuese de muy anti-

FtGURfl

"PET" o CIRCULO

guo, eonocido por el ser humano
posiblemente muchísimo antes de
que el maíz fuera utilizado como
alimento primotdial.

Pues, bien, si ios Itzaes llamaban
"MAYÁB" a Yucatán desde remotí-
sima época, ¿de dónde surgió el
nombre de "YUCALPETEN'-?

Los autores que hablan del nom-
bre de Yucatán se circunscriben
a los relatos de los primeros es-
pañoles que pisaron tierras penin-
sulares, pero éstos no h a b l a n
de Y U C A L P E T E N , y según
por lo que parece, resulta ser que
Diego Veláwiuez Gobernador de
Cuba, es quien bautiza a la penín-
sula con el nombre de "Yucatán"
por las respuestas que dan dos in-
dios apresados por una de las ex-
pediciones a descubrir nuevas tie-
rras. Entonces no se habla de YU-
CALPETEN como p r e t e n d e el
Obispo Carrillo y Ancona, al tratar
acerca del nombre antiguo áe Yu-
catán. De tal manera, que sigue en
el terreno de las conjeturas este
denominativo "YUCATÁN" que a
todos los autores que se han ocu-
pado de la historia de la península
ha apasionado tanto.

Al leer un interesante trabajo del
profesor D. Paulino Novelo Erosa,
Presidente de la Academia Maya
de Yucatán, titulado "YUKALPE-
TEN" no YUCALPETEN, que vio
la luz pública el año de 1941, sur-
gió mi interés para estudiar dete-
nidamente este asunto del "antiguo
nombre de Yucatán" ya que el ci-
tad» profesor sostiene que YU-
CALPETEN no debe ser escrito
con "C" sino con la letra K, por lo
tanto debe ser "YUKALPETEN"
las razones que aduce resultan de
verdadero peso, ya que viene a
aclarar algo o la verdad etimológi-
ca de dicho vocablo, con lo que ya
se puede llegar a una conclusión al
analizar el nombre de "YUKALPE-
TEN".

simplemente pedir por larga distancia: Observatorio de Tonantzin-
tla, señor G. Haro. Cuesta $1.50 tres minutos.

Ya sabes cuánto te aprecia,

LUIS ENRIQUE ERRO.
* *

*
La sentencia del "Prometeo Encadenado", que Erro mandara

esculpir en el Astrofísico de Puebla, preside para siempre su partida:
"YO ENSEÑARE AL HOMBRE A NO TEMER A LA MUERTE"...

El cuerpo del ilustre sabio, reducido por la sobrecogedora cre-
mación a un puñado de cenizas, será colocado, en ánfora de plata, en
el mismo sitio que cruza la Coordenada que su genio trazó.

MAESTRO ERRO: desde tu inmaterial ausencia, recibimos la
última de tus cartas. Y con tinta de húmeda pena seguimos tu claro
y noble pensamiento, que ahora gravita, ya sin linde y sin mensura,
por el ámbito cósmico de que fuiste iluminado viajero...

El profesor Novelo Erosa asiente
acertadamente a a e "YUCALPE-
TEN^ debe ser -YUKALPETEN",
y efectivamente, así debe escribir-
se v pronunciarse, puesto que se
aeríva de la raíz de YUKK, y tai
Tez YOKK o YORKAL, ENCIMA
y es YUKK que de este se deriva
también HUN YUL equivalente de
en "GENERAL" y t amb ién en
"TOTAL". Así pues, indudablesnen
+e ae refiere a un vocablo que no
debe escribirse con "C" o "K" sim-
plemente, sino que debe escribirse
COK "K" dobíe para darle al sonido
glotalizado para no confundirle con
"CAL" que quiere decir "Gargan-
ta".

Como dice el profesor Novelo
Erosa, el Obispo Carrillo y Anco-
na, al analizar la palabra "YU-
KALPETEN" basándos» en la es-
critura con "C" y no con "K" no
aicanzó a llegar a una conclusión
más clara que hubiera normaliza-
do el uso sin dejar la duda qae has-
ta ahora existe. Así se comprende
por qué padeció error el señor
Obispo al dar la etimología de
"YUKAL" dividiendo en dos partes
lo que era una sola palabra, resal-
tando "YU' un derivado de U, y la
terminación "KAL" "CAL" con "C"
"GARGANTA" motivo que le hace
declarar la siguiente: "YUCALPE-
TEN, es un compuesto de las tres
palabras YU-CAL-PETEN. YU es
un vocablo de la raíz U que a más
de luna, significa perla, garganti-
lla, cuenta, abalorio, etc., CAL sig-
nifica garganta; PETEN, por úl-
timo, significa tierra, país, el glo-
bo terráqueo, cualquiera región de
él, isla, valle, península, continente.
Es, pues, incuestionable, en vista de
tales datos, que YUCATÁN o YU-
CALPETEN significa: "la gargan-
tilla del Continente" o la "perla de
la garganta de la tierra o del con-
tinente".

Es admirable cómo la no identi-
ficación de una sola letra ocasione
una total tervigersación etimológi-
ca variando sensiblemente la ver-
dad de un pensamiento y de una
idea expresada en un vocablo como
"YUKKALPETEN" ya que obser-
vamos cómo el señor Obispo Carri-
llo y Ancona, dio una interpreta-
ción inadecuada a una expresión
que nada tiene que ver con gargan-
ta ni con gargantilla y menos per-
la, toda vez que YUKAL con "K"
que es la forma correcta, tiene un
significado distinto.

El sabio escritor al hacer el aná-
lisis de estas palabras (YU-CAL-
PETEN), seguramente no se fijó
que en el Códice (CHILAN BA-
LAM DE CHUMAYEL) que men-
ciona se ve escrita la palabra "YU-

Por Domingo MARTÍNEZ,

CALPETEN" anas veces «m «r»
y otras con "K"... Ahora ;¿
de las dos formas es la &aea«?
"La primera forma o sea h escrita
con "C" ya la vemc-s bien eWf
ta por el eminente escritor «.,,'

FiGUSA Hc.2

PLANO COPIADO PE t * PA6IBA ¡ •>
DEL CHJLAM BALAM DE CHUWi-
YEL '

A Q U Í se ve £k uso DEL " ? E T "

-ONGEPTG SEGGSAF'CO.

mencionamos (Carrillo y Aacona)
ahora vamos a examinar la..segun-
da para ver si conviene más «n»
sar "YUKALPETEN" y m <!fü
CALPETEN". La palabra «TU-
KALPETEN" se descompone pri-
meramente en "YUKAL" y "PE.
T E N " dos vocablos qae el primero
según el diccionario de Motel, sig-
nifica: "TODO" « R general, UNÍ-
VERSAL, proviene la raá YUS
que según l a citada obra tiene t:
significado de "General*, "Cosa
universal", que lo comprende todo
Y U K XOTKIN-Juicio final. TU-
KUL PETEN LASL En teda k
Provincia de Yucatán. Tu YDSül
PETEN-En toda la región, V YU-
KUL UNICOOB-Todos los te
bres o muchos hombres.

Ahora bien, estudiando deíerá:;
mente las dos exposiciones as
riores, la del señor Obispe Ganii
y Ancona y la del profesor Pa¿-
no Novelo Erosa, es como pofeu
llegar a algo concreto -respecto é¿
vocablo "YUKALPETfiíf'escr:!:
con "K" y con "C". Por le tanto h
expresado por el profesor Novelo
Erosa, es magnífico en cuanto s ia
verdad etimológica d« ia paiata
"YUKALPETEN" con "K" y do-
ra vamos a demostrar el por qué,

• (CóBtmnarí)

(Continúa

Felipe IV era tardo en contestai
y agobiado por su incapacidad j
los altos asuntos de gobierno, re-
trasó hasta el 14 de julio de 1643
sus órdenes a ese respecto. Má
en esta última fecha, y desde Ta
razona reiteró a Palafox su volun
tad de ver creados numerosos se-
minarios que contrarrestaran _ la
mala vida que en su corte y reina
dos se dejaban sentir.

Manifestada nuevamente la vo
luntad real, el Obispo antes de ha-
cer por sí cualquier reforma que
puliese dañar alguna institución,
consultó prudentemente con el Dean
y Cabildo de su Catedral, Docto-
res Don Juan de Merlo, Canónigo
Doctoral, Provisor y Vicario Gene-
ral del Obispado; Don Nicolás Gó-
mez Briseño, Prebendado y Juez
de Testamento ;el Licenciado Pe-
dro Salmerón y el Doctor Andrés
Sáenz de la Peña, cora beneficia-
do de la Ciudad de Tlaxcala, vi-
cario y juez eclesiástico de aquel
Partido, los cuales sin contradecir
la voluntad del Rey ni la episcopal,
opinaron que la primera cosa a
hacer en ese asunto, consistía en
saber de donde se iban a tomar
los fondos necesarios, y después
estudiar la manera de repartir el
presupuesto que implicaba la cons-
trucción de un nuevo edificio y el
mantenimiento decoroso de colegia-
les, sus maestros ypersonal encar-
gado del servicio. Opinaron los
consaltantes del Obispo que la fi-
jación del presupuesto debería ha-
cerse por varios comisarios nom-
brados por el Prelado, el CabiWo
y la importante Congregación de
San Pedro. Aceptada esta proposi-
ción las personas escogidas para
ello fueron por parte del Mitrado
Don Juan de Merlo y Don Nicolás
Gómez Briseño; por el Cabildo
el Doctor Miguel de Poblete, Maes-
tre-escuela de la Catedral, y como
representante de la Congregación
de San Pedro, don Andrés Pérez
de Salazar, los cuales reunidos con-
vinieron: l o . que la cantidad de
diez mil pesos bastaría para cons-
truir el Colegio y para dotar trein-
ta colegiales. 2o. que esa cantidad
podía obtenerse, de acuerdo COR
las indicaciones del Monarca, de
las rentas eclesiásticas de todo el
Obispado. De acuerdo el Obispo,
Cabildo y Congregación de San
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Pedro, legalizaren su parecer el
17 de agosto de 1646 ante el No-,
tario Publico D. Pedro Ruiz So-
brino.

Posteriormente, el 22 de agosto
de 1644 ante el propio notario,
Don Joan de Palafox y Mendoza
nrocedió a hacer la fundación ju-
rídica del Colegio, al cual deberían
consignarse los diez mil pesos de
renta repartidos sobre los bene-
ficios eclesiásticos de su obispado

para el sustento de treinta cole-
giales más o menos. Más tarde el
mismo Obispo aumentaría de sus
bienes, la cantidad asignada hasta
trece mil pesos, con el fin de qué
el Colegio pudiese contener no
treinta, sino cincuenta alumnos. El
Colegio se colocó bajo la protec-
ción del Apóstol Sao Pedro y este
fue su nombre.

Para edificar el Colegio Semi-
nario se escogió un local aue ocu-

paba la troje de las semillas diéz-
males, propiedad del Colegio de
San Juan, al cual se le pagaron
siete mil quinientos noventa y nue-
ve pesos, trasladándose la troje a
otro sitio. En él sé construyó un
edificio de dos pisos, centrado por
un patio enmarcado por tres corre-
dores sostenidos per robustas co-
lumnas de piedra. La parte baja
se destinó a las aulas y la alta
para contener los dormitorios y

Por un INVESTIGADOR.

estudio. La sala Rectoral quedó
sobre el vestíbulo de la puerta de
entrada. Vecino la de San Juan
también de dos pisos y muy sobrio,
distinguíase de éste, semejándose
más al Palacio Arzobispal cons-
truido junto y con el caal formaba
casi un solo grupo. En su sencilla
portada se colocó la estatua del
Patrono, los escudos de Felipe IV
y de Palafox y una inscripción en
el dintel que marca la fecha de
terminación de so edificio.

D. O. M.
"Regale ttox Collegium Sanctis-

simo Petro Apostolorum Principi
dicatum losan Potentissimi Philippi
et Clarissimo Universalis Eclesia*
Inocentio X Pontífice Máximo ex
Decreto Sancti Conciloo Tridentini
erexit, construixit et Cathedris Di-
versaram facultatum amplifica vi t
D. Joanaes a Palafox Episcopus
Angelopolttanus Reginas Sapremi
Indiarum S e n a t u s Conciliarios
ANNO MDCXLVIIF*.

De la fundación del Seminario de
San Pedro dio aviso el Obispo al
Rey Felipe IV y al Pontífice Ino-
cencio XX. El primero aceptó todo
lo hecho en su Real Cédula de SO
de diciembre de 1647 y el segando
por medio del Breve Supremi Nos-
tri Apostolatas de 22 de mayo de
1648, dado ea Santa María la Ma-
yor aprobó su creación, principies
y constituciones.

Los puntos esenciales contenidos
en las constituciones y reproduci-
dos en el documento pontificio, en
nota trascrita, son los siguientes:
El Seminario de Clérigos bajo la
invocación de Saa Pedro situado en
la casa rédi to al Colegio de San
Juan y Palacio Episcopal, se Bus-
tentara COTÍ los réditos «me produz-
can diez mil pesos de plata tomados
ae tas contribuciones de las igle-
sias y comunidades de la Diócesis.
Los treinta o cuarenta colegiales
a el adscritos deben ser originarios
de la diócesis y en *u falta de cual-
quiera otra de la Nueva España, i
prefiriendo los pobres » loa ricos.

Estos últimos debéráa f«f*r 125
pesos anuales para sn sostemmiía-
to. De entre los diocesanos se di-
rá preferencia a los naturales áe
los grupos indígenas Totumees.
Chochos, Mixtéeos y Náheas, que
hablen su idioma. Para ingresar si
seminario se exigirá la edad de do-
ce años, y de esa edad hasia los
diecisiete permanecerán en el Co-
legio de San Pedro en el cual habrá
varias clases de alumnos. Usos se-
rán los monaguillos e infantes de
la Catedral, catorce en número —a
los cuales ya nos hemos referido
al hablar del Colegio de Santo Do-
minguito Mártir, fistos vestirán so-
tana y medias violáceas y bosetes
cuadrados y estarán obligados s
asistir a los divinos oficios en «
Catedral y sujetos al mismo rec-
tor seguirán sus leeckmes es el
Colegio de San Pedro y en tato
se construye su casa propi» vivi-
rán en el de San Joan.

Junto con ellos habrá doce in-
vestirán en ia misma forma í p
cuales sólo auxiliarán los eftw*
los días festivos, consagráadese .te
demás días a los estadios fitarw»
música y cante eelesiástH* 1¡
cumplir los 18 años y &»>»«»
aprendido bien la gramática, reto-
rica - canto figurado, pasara*»'
Colegio de San Joan pare *s¡stir!

los ministerios. Una vez ttasers-
dos al recibir el PresbiteraA>prf
guirán los estudios de Teolag» M°'
ral y letras eclesiásticas hasta ha-
bilitarlos para el ejercicio de » f
ra de almas y servicio de Us igle-
sias, auxiliándolos el Colegí P»ri

que pudiesen graduarse de MCÍU-
lleres en ciencias mayores. .

El tercer grupo de alnnfi»^
más selecto por sn c»pao¿w ? "*•
dicado a los estadios, se tjaaS»1

en la sacra liturgia, cantft, T«w-
-ía Moral primeras dadora»5 «
acuerdo con lo que señalan *
constituciones pro-ñas del Cofef»
de Saa Juan. Estas, llamad*!».
santes .asistirán en como
coro y a la iglesia, pero sia *Jer-

cer función de «eolitos.
(Continuara,'
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EDITORIAL

El Juicio de Amparo

-L'ESDE la Constitución de 1857, cuenta
México con una de las instituciones autóctonas de
mayor importancia para la vida interior de nues-
tra Patria y cuyo fundamento filosófico se finca
en un principio de validez universal.

Se creó, con el nombre de juicio de amparo,
en la Constitución Yucateca —anterior a la de 57—
gracias al personal esfuerzo de Rejón; más tarde
Vallaría, en sus votos razonados como ministro de
la Corte, la fue conformando dentro de lincamien-
tos más estrictos, y en tanto que con aguda lógica
Rabasa iba enriqueciendo su contextura doctrinaria.

El análisis jurídico hará recaer sin duda so-
bre el juicio de amparo muchos elogios; pero, inde-
pendientemente de ello pueden reconocerse én él dos
cualidades; su Mexicanidad y su aliento humano,
aunque deben considerarse conjuntamente, es decir,
como el esfuerzo creativo de un pueblo para alcan-
zar, con sus elementos, la protección de garantías
individuales, defendidas en el mundo a través de
luchas cruentas.

De este modo México se manifiesta a través
de sus instituciones, vive en ellas y se vierte ín-
tegramente a la cultura universal.

La Ley de Amparo:
Orgullo de la
Legislación Mexicana

Millares de Personas se Benef ida»
Anaalmer.íe al Obtener e! Am-
paro de la Justicia Federal.

los h&bitaates del país tienen
derecho a disfrutar los beneficios
que les concede la Ley de Ampa-
ro» considerada internacionalmente
como instrumento "sui géneris" de
protección social, y para los legis-
ladores que le dieron vida, motivo
te orgullo ai constatar que milla-
res de personas y familias resul-
tan beneficiadas anualmente al ob-
tener el amparo de la Justicia fe-
deral en todas las entidades de la
República.

Al respecto, la Dirección Gene-
ral de Estadísticas informa que el
año de 1953, las Juzgados corres-
pondientes recibieron y tramitaron
BU totaí de 62.081 amparos, de
los cuales 31,522 fueron iniciados
y 30,55$ terminados.

De los amparos iniciados 18,208
fueron, penales, 3,497 civiles,. 8,593
administrativos y 865 de trabajo.

En cuanto a los terminados des-
pués de cumplir con los requisitos
de la ley, la justicia federal conce-
dió 5,109, negó 4,786, a 2,274 los
considera improcedentes, 306 eran
de incompetencia, 384 ftieroa acu-
mulados y 17,690 sobreseídos.

Pop entidades federativas, el ma-
yor número correspondió al Dis-
trito Pederá! donde se iniciaron
7,8d8 amparos y -se .terminaron
6,955. Lo anterior, como es lógi-
co suponer, se debe a que en la
capital mexicana radica el mayor
sector áe población y en ella se
ventilan las priacipsÜeS negocios
en todas las materias judiciales y
suchos, de ell&s á&rean ••jurisdic-
ción' en todo el país, ' ••

En orden descendente sigue el
Estado de Veracruz donde fueron
iniciados 2,626, siendo 2,276 pena-
les, 110 civiles, 207 administrativos
y 33 de trabajo. En cuanto a los
terminados que fueron 3,090 se
concedieron 428, negados 259, im-
procedentes 682, de incompetencia
14, acumulados 3 y sobreseídos
1,704.

Oaxaca ocupa el tercer lugar,
pues el año mencionado (1953), se
iniciaron en la entidad 2,089 am-
paros y fueron terminados 2,032.

En orden de importancia y to-
cante a amparos iniciados, siguen
Jalisco con 1926, Chiapas con 1892,
Tamaulipas con 1767, Puebla con
1630 y Guerrero con 1388.

No obstante que Yucatán tie-
ne una población de 516,899 habi-
tantes y múltiples negocios en ma-
teria judicial, sólo registró 462
amparos iniciados y 449 termina-
dos; Estado único dentro dei te-
rritorio nacional que demuestra
palpablemente su adelanto cultural
y profundo sentido de responsabili-
dad y comportamiento ciudadano.

Mientras tanto, la Ley de Aro-
paro, orgullo de la legislación me-
xicana, continúa su iainterrumpida
acción es pro de quienes momen-
táneamente necesitan seguridad en
sus vidas y propiedades, protec-
ción familiar y en tantos otros as-
pectos que a diario- se presentan
como consecuencia lógica de acti-
vidades que directamente interesan
a la prosperidad nacional* basada
ésta en leyes y reglamentos inspi-
rados, sobre todo, en- sentimientos
plenos de humanidad y compren-
,sión. que llega más allá de .lo he-
cho en las'' principales naciones del
-mundo. ..

CONCIENCIA DE MÉXICO

MANUEL CRESCENCIO REJÓN
Escritor, orador, publicista, y autor de una de tas instituciones

que más ha contribuido a la integración de la política de México, Ma-
nuel Crescendo Rejón, nació en Bolonchenticuí, Yuc el año de 1779,
—fue hijo de Manuel García Rejón y de doña Bernarda de Alcalá'—
Siendo muy niño fue llevado á Marida, donde ingresé, poco tiempo
después, en el Seminario Conciliar de San Ildefonso.

En ese plantel estudió las usuales asignaturas: lógica, metafísica,
ética y física; siempre fue un alumno distinguido.

En el año de 1816, se inició en el estudio de la filosofía. Un
sacerdote ilustre que, luego, sería arzobispo de Yucatán, faé su pro-
tector. Terminó sus estudios de filosofía en el año de 1819.

Para estos años, las ideas de independencia y libertad habían
no solamente recorrido, sino también conmovido todo el país; aquel
lejano rincón de la Patria no podía permanecer ajeno a tales ideas.
En la parroquia de San Juan Bautista se reunían un grupo de jó-
venes á discutir y a estudiar los problemas que con ese motivo se
suscitaban. El grupo de los San
Juanistas, así se denominó por el
lugar de su reunión, sufrió un
serio revés con el triunfo de Fer-
nando VII, como consecuencia de
él, el cura Quintana que hacía ca-
beza y Lorenzo de Zavala, dieron
con sus huesos en la fortaleza de
San Juan de Ulúa.

Al instalarse el Congreso Cons-
tituyente en 1821, Rejón asistió co-
mo diputado para un distrito de
Yucatán; a dicha asomblea con-
currió lo mis selecto de la Repúbli-
ca; Atamán, Zavala, Carlos Ma. de
Bustamante, Ramos Arizpe, Valen-
tín Gómez Farías. Con esos hom-
bres y en ese ambiente es donde dá
sus primeros pasos en la política
nacional.

x x x

Desde un principio se afilia a una
de las dos facciones que dividirán
a México durante largos años, el
Federalismo y centralismo, se unió
al primero. Su actuación siempre
fue destacada aunque se juzgará
que no acertada por las circuns-
tancias, que en ella concurrieron.

Al producirse la ruptura entre
el Federalismo y el Centralismo
y tomar el poder este último en
México, Yucatán reasume su so-
beranía; restablece la vigencia de
la Constitución Federal de 1824,
y la local de 1825.

Rejón se dirige a Yucatán, y
redacta la Constitución, no solo re-
formas a la de 1825, como se le ha-
bía encargado sino que hace una
nueva como él se lo había pro-
puesto.

Por Jesús CASTAÑON R.
En ese documento desarrolla los principios contenidos en la Cons-

íitaeióa de 1824, y consagra otros nuevos: para el poder legislativo
el sistema bicamaral, pero integrado por elección directa; la respon-
sabilidad absoluta de los funcionarios públicos; la libertad de pren-
sa; el juicio por Jurados, que se pensaba era la forma perfecta de
hacer justicia; la libertad de cultos, capítulo este que había sido un
problema y en escollo y del que eran partidarios: Zavala, Quintana
Roo, Roeafnerte, el Doctor Mora y algunos otros; supresión de los
fueros y finalmente su creación genial, el juicio de Amparo. Sobre
esto debe hacerse destacar lo siguiente: resalta la igualdad del poder
judicial frente a los otros dos poderes y sostiene la necesidad de su
independencia para que esa igualdad fuese efectiva; consagra el
principio de la supremacía constitucional. "De esto hubieron de
derivarse normas y recursos judiciales cuyo objeto es nulificar en
sus efectos toda ley ó acto dé autoridad que contradiga la ley fun-
damental garantizando así perennemente al ciudadano el goce irre-

vocable de sus derechos consagra-
dos en la Constitución y por ello,
dice:...se os propone se Invista a
la suprema Corte de Justicia de
un poder suficiente para oponerse
a las providencias anticonstitucio-
nales del Congreso y a las ilega-
les del Poder Ejecutivo en las
ofensas que se hagan a los dere-
chos políticos y civiles de los ha-
bitantes del Estado; y que los jue-
ces se arreglen en sus fallas a lo
prevenido en el Código Fundamen-
tal, prescindiendo de las leyes y
decretos posteriores que la contra-
ríen".

En las anteriores líneas tenemos
contenida la esencia de esa insti-
tución que la gran mayoría de los
habitantes de México conocen: el
amparo.

Este fue recogido con gran en-
tusiasmo por el Congreso Consti-
tuyente de 1857. Se desenvuelve
hasta llegar á constituir dentro de
la doctrina constitucional la apor-
tación mexicana por excelencia.

Rejón llegó a ese resultado por
su preparación y conocimientos de
los tratadistas de derecho constitu-
cional ingleses, norteamericanos y
franceses, pero a ellos, aunó su
experiencia personal como perio-
dista, como orador, como político
y seguramente como ciudadano que
en más de una ocasión sintió la
necesidad de verse protegido por
la ley frente a algún órgano gu-
bernamental.

Quizá no se le ha hecho jus-
(Sigue en la Página 2)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

EL RELOJ DE LA CATEDRAL
FANTASÍA FÚNEBRE

El viejo reloj de catedral, viejo
de un siglo, algo enfermo después
de una centuria, durante la cual
ha devorado las horas y marcado
los minutos, se retira á ¡a vida
privada... Bajará de su alto bel-
vedere, desde donde como un ojo
ciclópeo, ha divisado á la ciudad
y la ha visto crecer y ensanchar-
se, incando sin cesar sus zarpas
de piedra en la verde grama de las
praderas. . . Bajará de su mirador
egregio, desde donde miró la mó-
vil arquitectura de las nubes velar
sustuosamente el bloque de hielo
de los volcanes, tender á los in-
viernos su mortaja gris, y brotar
tras de las cortinas de .la lluvia,
el florido milagro de las primave-
ras . . . Bajará de su trono; pero
como un monarca augusto guar-
dará ia memoria y el sello de su
ilustre vida,, en el disco dé sw-ca-
rátula dorada á fuego por mil so-

les, y en cuya pátina venerable
parecen fundirse armoniosamente,
la sangre de las auroras, el pol-
vo de cristal de los claros de
lusa y el ámbar evanescente de
los crepúsculos...

Durante un siglo ^poco le falta
para ser secular al viejo reloj—r
ha sido la pulsación de la ciudad,
y al ritmo obstinado y cadencio-
so de su titac, tes años han vo-
lado? se han sucedido las genera-
ciones y las épocas han desapare-
cido. COK SU cara de bronce el
reloj ha visto impasible los epi-
sodios trágicos y épicos de la .vida
dé la Patria, y ha dejado caer sus
miaütos como un llanto pertinaz,
y ha elevado como un clamor
triunfante la música sonora de sus
campanas... Y su única maneci-
lla, su incansable índice de hierro,
ha señalado alternativamente, am-
biguo y simbólico, la tierra gris

y fría y el cielo inundado de sol
ó tachonado de estrellas.

Que un curioso erudito enumere
las horas solemenes que el. his-
tórico reloj ha marcado con su
mano inquieta y negra y prego-
nado con su austera voz metá-
lica... Desde la prisión de Itu-
rrigsra'y, los conspiradores dijeron:
"Sonando Jas once en el reloj de
catedral" . . .El reloj comenzó a
palpitar como un .-corazón, dentro
de la vida- de la ciudad y de la
Patria. Marcó horas silenciosas y
eaipapadas en sangre; horas es-
truendosas d© -Mmnos de- victoria;
horas que sollozaban tatos patrió-
ticos; horas de angustias y temo-
res; horas,-"de esperanza* Moras de
dolor, horas de júbilo, horas de
miedo...

Y en la vida individual, Icaánto
idilio, «sania tragedia, cuánto' do-
lor y cuánta esperanza, constima-

Por José Juan Tablada

dos y desvanecidos al ritmo in-
cesante del reloj egregio, ante su
faz rutilante á veces como la de-
un astro, siempre estoica y fría».
como la de an Molok.

Los rostros de los amantes, an-
helando la cita de amor; el ama-
rillo rostro del avaro, ávido del!
caudal que va á llegar; el toive»
rostro del criminal que aguarda al
cómplice; la faz dolorosa de la ma-
dre junto á una cuna adonde la
muerte se aproxima, todos esos
gestos eternos de la vida, todas
esas máscaras crispadas, han en-
carado sus gestos con la gran faz
de bronce tras de la cual el sinies-
tro mecanismo elaboraba misterio-
samente los Destinos...

De cara al sol y á la fría tinie-
bla, el viejo reloj ha vivido un
siglo, y la hoz fatal de su negra
manecilla ha cegado sobre su cam-

(Sigue en la Página 2)
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Estadística.—México.—Imp. y Fototipia de la Secretaría de
Fomento.—13 p.

PRUNEDA ROJAS, Carlos.
s / a.—Secretaría de Hacienda y Crédito Público, Comisión de Aran-

celes.—Algunos aspectos de nuestro comercio exterior.—Dtto.
—165 p.

QUINTANA, Miguel A.
193Q.-^La nueva Política Comercial Americana con el Exterior y sus

efectos en la Economía de México.—México, D. F.—Imp.
Mundial.

RAIGOSA, Genaro,
1900.—Informe que el Lie.... Senador al C. de la Unión presenta al

Sr. Srio dé Edo. y del Despacho de Fomento, Colonización e
Industria, sobre el Congreso Comercial Internacional.—México.
—Tip. de ía Sria de Fomento.

RÍOS, Antonio y otro.
1923.—Memorándum sobre algunas consideraciones que hacen el ciu-

dadano Secretario de Hacienda y Grédito Público, los Indus-
triales Productores de Jabón solicitando protección arancelaria»
México, s. i.—43 p.

ROMERO, M.
1890.—Reciprocidad Comercial entre México y Estados Unidos.—Mé-

xico. Ofna. Tip. de la Sría. de Fomento.
SERRANO, G,
s / a.—Informaciones Generales sobre el Comercio con México.—París.

-—Copia en máquina,
VALDEZ GARCÍA, Edmundo.
1948.—Tendencia Sistemática de la Política del Comercio Exterior de

los Estados Unidos.— México.—s. i.
VARGAS VTLA, Carmen.
s / a.—Comerció Internacional, El libre cambio en la Ciencia Econó-

mica. Comercio Librecambista entre México y Guatemala.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1874.-—Balanzas comerciales de los puertos de la República Mexicana,

correspondientes al año fiscal de 1871 a 1872, Puertos del
Golfo,—México.—Imprenta del Gobierno.

HACIENDA, Secretaría.
1870.—Cuadros Estadísticos formados por la Sección 5a. de l a . . .

Comercio Exterior de la República en el primer semestre del
presente año económico.—México.—Imp. dirigida por José Ba-
tiza.—-Diversas páginas.

HACIENDA Y CBEDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y del
Despacho.

1901.—CoBiércio Exterior.—Año fiscal de 1897-1898.— Núm. 214-b.—
México, Tip. de la Oficina Impresora del Timbre.—Palacio
Nacional.—349 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y del
Despacho.

1901.—Comercio Exterior y navegación. Año fiscal del 1898-1899.—
Núm. 315.—México.—Tip. de la Oficina Impresora del Timbre
en Palacio Nacional.—589 p.

HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría.
1872-73.—Exportación de la República Mexicana.—Año Fiscal de . . .

s. p. i. Varias paginaciones.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y del

Despacho.
% I a.—Exportación de la República Mexicana.—Año fiscal de 1873 a

1874,—Div. compaginaciones.
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO, Secretaría de Estado y del

Despacho.
1890.—Exportaciones en el año fiscal de 1889 a 1890.—México.—Tip.

de Aguilar e Hijos, la. de Sto. Domingo 5, esquina de Sta
Catalina y la Encarnación.—62 p.

Manuel Crescendo...
(Viene de la Pagina 1)

ticia por su intervención en la administración santanista durante la
guerra México-Norteamericana; sin embargo de acuerdo con la
documentación que existe suscrita por él, tanto para la Secretaría
de Relaciones, como la correspondencia con Don Valentín Gómez
Farías, se_demuestra su excesivo celo patriótico; y una gran visión
y conocimiento de la política internacional; puede afirmarse que
en su época no fue comprendido.

Un aspecto importante de la vida de Rejón es su actuación co-
mo diplomático. Con tal carácter realizó un viaje a Centro y Sud-
América, siendo secretario de Relaciones José Ma. Bocanegra, para
crear ana Confederación de Naciones Hispano-Americanas; el 27 de
Septiembre de 1842, fue recibido solemnemente en Caracas, por el
Gral. José Antonio Paez, que había sido compañero dei Libertador.
Está misión fné _ coronada por el éxito puesto que aceptaron con-
currir a la reunión para sentar las bases de esa asamblea interna-
cional: Bolívia; Chile, Confederación Argentina, Ecuador, Imperio del
Brasil» Noeva Granada,y•-el Perú, pero la gaerra que pronto había
de estallar impidió llevar a buen fin esa reunión que pudo haber
sido vital para la América-Hispánica.

Cuando México cayó vencido, Rejón se opuso a 3a firma de los
tratados de paz, y dejó sa protesta escrita en sus memorables
"Observaciones del diputado saltéate Manuel Crescendo Rejón contra
Jos tratados de paz", en ellos decía: " . . .quiero de éste modo antes
de retirarme de la tribuna nacional dejar Un documento que, tomado
con el carácter que se considere más adecuado para {MMierle dar
cabida en los consejos públicos úe la Nación; salve mi memoria
de los severos cargos de Maestra imjsareial posteridad, y mi nombre
dé una nota de oprobio y de ignominia ante la República y el
mundo civilizado".

Efectivamente, ahora se le debe hacer justicia, él junto con los
grandes juristas» ütero_, Vallaría, Rabasa han hecho posible la rea-
lización y estructaracióa jarídica y política de México.

Murió el 7 de octubre de 1849; el mejor elogio que podemos
hacerle es transcribir el que íe dedicó Don Justo Sierra O'Really en el
periódico el "Fénix de Campeche"; " . . .Este insigne y esclarecido
yUeateco, que ha hecho honor a su país, merece un recuerdo de
pesar, con tal motivo anunciamos a nuestros' lectores ía triste wueva.
Hubo una époc» en que fuimos enemigos políticos; pero jamás
rebajamos en 5o wtás mínimo el alto concepto que nos debía su
eminente ilustración y rígido republicanismo..,"

ESPEJO DE
LIBROS
COMISIÓN DE PLANEACIÓN DE LA. C0SCTA DE JALISCO-

ANUARIO 1954.—GUADALAJABA, JAL.—FEBRERO DE 1555.
Uno de los esfuerzos más plausibles dentro del terreno de ]¿

planeación regional, lo constituye la integración de ia Comisión de
Planeación de la Costa de Jalisco, creada en septiembre de 1953 por
el Gobernador del Estado, señor Lie. Agustín Yanez. La función di !a
Comisión "es abr i r a todo género de actividades económicas k vasta
región del Estado que va desde el par teagoas de la Sierra Mair,
Occidental has ta el litoral con el Océano Pacifico y desde el Río Ameca
en el centro hasta el Roí Marabasco o de Cihuatlan en el Sur", COE>.
señala el preámbulo de la obra que se comenta.

La integración de la Comisión es en íorma tal, que pocos, c
ninguno de los elementos humanos, físicos o económicos de la re*iúr
dejan de ser explorados. Es tá bajo la dirección general de un Vocai
Ejecutivo, el auxilio de cuatro vocales raas y asesorados per un Conse:.-
Técnico integrado a su vez por Secciones de Estudios Economice';
Comunicaciones, de Recursos Naturales , Recursos Hidráulico?, Agríco-
las, de Flora, de Fauna, Minerales y Marítimos; otra Seeeión <u
Salubridad, otra de Colonización, una más de Turismo y, finalmente
una Jurídica. _ . . .

El fruto de poco más de un ano de actividades de la Comisicc
constituye el informe leído por el Vocal Ejecutivo señor Lie. José
Rogelio Alvarez, profesionista ampliamente conocido^ por sus revelan-
tes cualidades organizadoras. Debido a los fines hacia los que ;»
destina la investigación, el Informe constituye una muestra de h-
amplísimas posibilidades que tiene en un país como el nuestro, ;a
integración de grupos de especialistas que, se encarguen de realizar
estudios regionales en forma integral . Se deben recordar como ante-
cedente de este tipo de trabajos, los que realizó el señor Lie. Moisés
T. de la Peña en varios Estados de la República ios que. sin dada, ha?,
contribuido a la solución de problemas específicos por parte de las
autoridades respectivas.

El Informe de Píaneación de ia Costa de Jalisca contiene las
reseñas parciales de cada una de las Comisiones en que está integrada,
y cuyo contenido resul ta difícil de simplificar en una revista de este
tipo, debido a que, conteniendo fundamentalmente cantidades, el señalar
algunas, podrí significar dejar de mencionar otras , quizá tan importan-
tes como'las pr imeras.

Complementario al Informe( se tuvo a la vista una de las formas
mediante las cuales la Comisión obtiene sus conclusiones. Se trata de
un folleto que agrupa los diversos cuadros utilizados en el levanta-
miento del Pr imer Censo Regional 1954-1955.. No se conocen todavía
los resultados totales de dicho Censo, pero se cree que lo bien proyectado
del mismo, permit irá conocer una serie de datos, que no es pasible
obtener en otros censos.

Los datos obtenidos lian sido divididos en tires grandes grupos:
Humanos, Físicos y Económicos. Dentro de los primeros se considera
la t)oblaeión rural y urbana, las ocupaciones (agrícola, ganadera, ÍR-
dustrial, comercial, etc.) la población económicamente activa el movi-
miento demográfico, ingreso medio anual, lo que destinen del mísEn
ingreso a la alimentación, al vestido y a la habitación; educadón.
idiomas y religión.

Los datos Físicos consignan la superficie cultivada, clase de tierra
(de temporal, de humedad, de riego, de pasto, con bosques, etc.) tierras
incultas pero productivas y t ier ras improductivas agrícolamente.

Los datos Económicos son los más amplios del Censo ya q&
comprenden producción agrícola por clases de cultivos; ganaders-
productos derivados de la explotación de animales; maquinaria desti-
nada a la agricultura; actividades comerciales; de energía eléctrica:
crediticia y minera.

Sería salir de la amplitud de esta nota el reseñar la gran cantidad
de información que se obtendrá de cada uno de los rubros 3eñalatfcs,
Se espera contar próximamente con las concentraciones respectaras,
que de seguro realiza ya la Comisión, a fin de hacer los comentarios
respectivos. El Primer Censo Regional, muestra la forma científica
como viene trabajando la Comisión, poniendo a la vez de manifiesto
que las conclusiones a las que llegue y recomendaciones que haga a las
autoridades del Estado, se apoyan en datos reales.

A. L. M.
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BANCO NACIONAL DE CRÉDITO AGRÍCOLA Y
GANADERO, S. A.
El control de Precios en la Nueva España, s, L,
Mimeógrafo, s. a., Divers p.

THE UNIVERSITY OF TEXAS.
Basic Industries in Texas and Northren México.
Austin, The University. of Texas Press, 1S50,
193 p.

THE UNIVERSITY OF TEXAS.
The E p k of the Chaco: Marshal Estigarrifeia's
Memoirs of the Chaco War 1932-1335, Ausfe,
The University of Texas Press, 217 p.

THE UNIVERSITY OF TEXAS.
The Life of Sebastian Lerdo de Tejada 1&23-1S&
Austin, The University of Texas Press, 1S5'»
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The Militar and Political Career of José Joaquín
de Herrera University of Texas Press, 338 p.

THE UNIVERSITY OF TEXAS.
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AGOSTA SIGNES, Miguel.
Zona Circuncaribe, México, Edit. Cultura, T. G,
fe. A. 1935, 101 p. (Instituto Panamericano a«
Geografía e Historia) . P u k No. 162.

AMELA MELIA, Juan.
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América, México, "Edit. Gaiatea"., 1951, 587 p.
(Inst i tuto Panamericano de Geografía*. e> Bisw-

•r ia) . Pub, No. 121.
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La Enseñanza de la Historia en Honduras, Méxi-
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ARCAYA, Pedro M.
Insurrección de los Negros de la Serranía, de
Coro, Caracas, Imp. López, 1849, 57 p. (Instituto
Panamericano de Geografía e Historia). Pub. No-

BATLLORI, Miguel.
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EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS
Presentamos algunos aspectos de las exploraciones ar-

queológicas que se vienen realizando en la Venta, Municipio
de Huimanguillo, Tabasco, por una Comisión de la National
Geographic y del Instituto Esmithsoniano y del Instituto
Nacional de Antropología e Historia de la S.E. P.

Fig. 1

1-—Cara de Basalto existente en La Venta, Municipio de Huiman-
guillo Tabasco, de dos mts* 30 cms. de altura y que se encuentra junto
ai Aeropuerto construido por Petróleos Mexicanos, y como a un Kiló-
metro del núcleo principal de las ruinas.

2^—Estela de metro y medio de altura, existente en el núcleo
principal de las ruinas de La Venta.

• S.—Detalle de las excavaciones que se están efectuando en las
ruinas de La Venta.

4.—Piedra monolítica en donde aparece al frente una mujer con un
niño en brazos y al lado izquierdo aparece un hombre y una mujer en el
acto amoroso y después aparece en relieve el alumbramiento de la
mujer. Del lado derecho aparece un guerrera y después el momento de
la muerte, que puede interpretarse como el cielo de la vida.

5.—Otro detalle de las mismas excavaciones.
6-—Piedra monolítica como de dos metros aproximadamente de

largo, simulando un sarcófago con un personaje ea relieve, posiblemente
un sacerdote.

Fig. 5

Fig. 2 Fig. 4 Fig. 6

47,—Cajete de "barro café con
decoración ocre en líneas inclina-
das dentro da bandas de líneas
horizontales; borde volteado hacia
afuera con baño rojo pulido.—Cul-
tura Colímense.—Mide: 0.20 cms.
de alto por 0.38 de diámetro mayor.

48.—Olía de barro café pulido,
pero cubierta de toa, gruesa pátina
calcárea, tiene siete Mieras verti-
cales de 4 protuberancias cada una
que h dan aspecto de cactus. Cul-
tura Coliménse( ?') Procede de la
Añilera, Cerro Grande.—Mide 0.23
cms. de altura por 0.22 de diámetro
interior de la boca tiene forma
globular.

49,—Vasija de forma de perro,
tosca, de barro rojizo, tiene las pa-
tas en forma de soporte sencillo y
le falta ana; tiene la cabeza, levan-
tada y los ojos a grano café.—Cul-
tura Arcaica (?) Mide 0.12 cms.
<te altura mayor 0.21 cms. de largo
y 0,08 de ancho.
_ 50.—QUiUt de barro café pálido,

silueta compuesta muy aplanada en
su forma y conserva tres_ efigies
antropomorfas en el nacimiento dé
los soportes que están rotos. Cultu-
ra Colímense. MId« 0.05 cms. de al-
tura por 0.115 de diámetro mayor y
0.052 de diámetro menor . en el
interior del cuello, que es de labios
volteados baciji, fuera.

51.—Cántaro de barro café con
baño rojo pulido, silueta compuesta
y decorada en 1» mitad superior con
moños negros y bandas de una es-
pecie de cuadrícula.— Cultora Co-
límense (?) Mide 0.185 cms. de
alto por 0.21 de diámetro mayor y
8.08 de diámetro interior de la boca.

52.—Cajete de barro café pulido,
con bordes volteados; dibujos-esgra-
fiados¡formando banda en la untad
superior de lírwas inclinadas y cua-.
arados ea pares, átvididas en, 4 par-
tes. Cultura Colímente <7) Mide
0.15 cms. de alto por &á25. de diá-
metro.

53,—OlUr de barro café1 pulido,
«» soporte anular «óneavo amplio
cuello y fonnft"~«pferica, cüñ cuatro
discos «éacjwrbs. -Atribuidlas jen "tór-D<> de la parte media de la vasija

MUSEOS NACIONALES
Cuitara Colimense Mide 0.21 de
altara, 0.19 de diámetro mayor y
0.085 diámetro de la boca.

54.—Olla de barro café de forma
globular invertida, con asiento anu-
lar roto, que estuvo dividido en 4
partes; tiene tres bocas, de cuello
alto en paredes divergentes, una de
ellas rota. Cultura Colímense, Mide
0.205 mm. de altura por 0.195 de
diámetro.

55.—Cantaríto de barro rojizo
arenozo de forma aplanada y con
asas que le dan aspecto de media
luna, con amplias perforaciones re-
dondas en sus extremos. Cultura
Tarasca (?) (es semejante a otras
de Michoacán) Mide 0.12 de alto
por 0.18 de largo y 0.10 de ancho.

56.—Cántaro de barro café con
baño crema pulido y decoración ro-
ja en grecas de Xiealolinhque, pero
sin la parte escalonada, banda de
cuatro líaeas en tomo a la parte
inedia y una especie de magueyes
invertidos. Cultura Tolteea(?) mi-
de 0.20 de alto por 0.24 de diáme-
tro y 0.066 de diámetro interior de
la boca.

57.—Cántaro de barro café rojizo
de forma globular con fondo semi-
cónico, sin asiento; está decorado
«m peine de once pinceles que for-
man arcos en posición vertical y
bandas de líneas con ondulaciones
verticales, dividida la decoración
por tres bandas verticales hecha
eco cuatro dedos 'de la mano que
terminan en bastones en la base de
la vasija^—Multara proto Tolteca
(Coyotlate!co<?) Mide 0.25 cms. de
altura per 0.26 de diámetro tiene
cuello corto de paredes divergentes.

58.—Cajete de barro café pulido,
decorado con líneas transversales
cerca en el farda hasta tocar una
línea ondulada de color negro que
corre cerca del borde que «Stá pinta-
do de rojo; sin decoración en ci
exterior.—Cuitar* Colímense.—Mi-

Continuamos publicando el catálogo de las piezas
existentes en el Museo Regional de Colima.—Su publi-
cación se inició en el número 30 de fecha Martes lo.
de Marzo de 1955 de este Boletín.

de 0.065 de alto por 0.23 de diáme-
tro.

59.—Vasija tosca en forma de
tortuga, con vertedera en un ex-
tremo y en el otro tiene restos de
haber tenido la cabeza y tiene frag-
mentos de las cuatro patas; sobre
la concha o caparazón hay decora-
ción gabada en triángulos que la

dividen en cuatro partes.—Cultura
Arcaico - Colimense. (Transición)
Mide 0.21 cías, de largo por 0.075
de., alto y 0.115 de ancho.

60.—Cántaro de barro café páli-
do forma de lenteja sin asiento tie-
ne decoración roja en triangular
que la dividen en 4 partes cuelk>
acinturado y labios volteados hacia
afuera. Cultura Tolteca (?) mide
0.165 do alto por 0. 215 de diámetro.

61.—Olla de barro café pálido,
de silueta compuesta; tiene decora-
ción en líneas de pintura guinda y
negra alternadas formando malla,
y otras ea la misma forma pero
gruesas y verticales que forman
banda en la parte media de la va-
sija. CuHura Colintessé (?) Mide
0.20 cms. de alto por 0.21 de diá-
metro.

62.—Platón o comal de baño ca-
fé mal pulido, con decoración roja
entriples líneas transversales que
sec rusan formando un cuadro en el
centro.—Cultura Colímense, Mide
0.115 cms. de alto por 0.165 de diá-
metro, i

63.—Olla de barro esté con baño]
rojo pulido en el cuello; tiene base!
aplanada, ligeramente c e n v e x a ;
cuello de paredes verticales; y de-
coración esgrafiáda en la parte me*
dia de la vasija, formando por una
banda que alterna cuatro cuadrados
con cuatro grupos de 8 líneas ver-:
ticales sn doble cuadrícula.—Culto- i

ra Colimense. Mide 0.115 cms. de
alto por 0.165 de diámetro.

64.—Molcajete de barro c a f é
(pulido) alisado; tiene tres sopor-
tes cónicos huecos por perforación
al frente; en el borde tiene un ca-
jetito adicional, como si fuera ma-
yor, 0.175 de diámetro, y el cajetito
mide 0.03 cms. de alto por 0.07 de
diámetro.—-Está reventado.

.65.—Olla,-de barro café pulido,
forma de calabaza con bandas ver-
ticales, en cada uno de los seis ga-
jos, formados por líneas horizonta-
les grabadas y limitadas por dos
l í n e a s verticales.—Cultura Coli-
mense. ( ?)• Mide 0.135 cías, de alto
por 0.165 de diámetro.

66.—Cántaro de barro café, de
forma gíobular, con decoración en
falso negativo de líneas delgadas
que bajan inclinadas desde el cuello
hasta la base; cuello con labios vol-
teados hacia afuer».—Cuitara Co-
limease,—Mide 0.245 de altura por
0.23 de diámetro.—;No tiene asien-
to. •

67,—Cajete de barro café alisado
con decoración en falso negativo;
con baño rojo pulido en las paredes
interiores de la boca qoe «stan ex-
tendidas casi horízontalmente.—Su
figura se confunde con la de una
olía de amplia boca.—Cultura Co-
limenee .-<?) Mide: ©.165 mía. de
alto por 0.215 de diámetro exterior
del borde que es igual al del cuerpo
de la vasija.—No tiene asiento.

68.—Olla de"barro café, muy se-
mejante al anterior, pero sus bor-
des son ligeramente volteados ha-
cia afuera, no tiene asiento y su
decoración es de líneas ocre incli-
nadas qué bajan .del cuello hasta un
cuadrado que forma la misma de-
coración ej* la base.—Cultura Co-
límense.—Mide 0.19 cms. de altura
por 0.28 de diámetro y- 0. 165 de
diámetro interior de la boca.

69.—Olla de barro café txm baño
rojo pulido; tíet» estrías verticales
que.le dan forma de calabas», es

d-2 forma aplanada y descansa so-
bre tres soportes en forma de co-
torra; está rota del gollete que tie-
ne paredes volteadas, casi horizon-
talmente.—Cultura Colimense. Mi-
de 0.255 cms. de alto por 0.30 de
de diámetro.

70.—Olla de barro café con baño
rojo pulido, de forma de lenteja, sin
asiento, cuello acinturado y amplios
bordes divergentes. Tiene seis re-
lieves ovalados en la parte media
distribuidos en todo el contorno.—
Cultura Colimense.—Mide: 0.13 de
alto por 0.23 de diámetro. Está re-
ventada.

71.—Olla brasero de barro café
sin pulir; tiene 12 orificios circula-
res para la entrada del aire; tiene
forma esferoidal con base semi-eó-
nica, sin asiento.—Cultura Arcaica.
—(?) Mide 0.15 cms. por 0.185 de
diámetro.

72.—Cántaro de forma globular,
base sin asiento, barro café con
baño crema y decoración roja con
"Peine" de once pincetes delgados
en la parte sunerior hay unas cru-
ces latinas o Nahua Ollin formada
por cuatro cuadros hechos con las,
líneas cruzadas del peine formando .
cuadrícula, estas cruces son cuatro
alternadas con cuatro bandas verti- .
cales hechas por el mismo peine, es
decir, de once líneas; en la parte-;
media hay una banda de doble línea
gruesa que la limita, y peinases
verticales alternados con espacios
del mismo ancho d« las once líneas
delgadas del peine.—Cultura Tolte-
ca (Cohotlatelco (?) Mide 0.30 cms.
de alto por 0.27 de diámetro.

73.—Cántaro de barro café con
baño rojo pulido; le falta el cuello;
es de forma esferoidal y tiene de-
coración al negativo con banda de
círculos o discos limitados por tres
líneas, arriba y abajo; en la parte
medía hay el desarrollo de una
serpiente que tiene cuatro plega-
mientos en forma de ése y en medio
de cada una hay una especie de ave
con el pico levantado y en forma de
pato, con la cola en triángulo, como
si se tratara de una enagua. Cul-
tura Tolteca(?) Mide 0.21 eras, de
alto por 0.25 de diámetro.
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YUKKALPETEN

EL SÍMBOLO " PET " -CÍRCULO-COMO ATRIBUTO DE LOS
DIOSES A ESTA DEIDAD.LE SIRVEN DE OREJERAS

(Continúa)
La confirmativa de que <SYU-

KALPETEN" se debe de escribir
con "K" lo tenemos en el hecho de
que se habla de "PETEN" esta pa-
labra se deriva de "PET" que signi-
fica CIRCULO, C O N T O R N O ,
"PET" se denomina el HALO SO-
LAR o LUNAR y se dice: PET-
KIN, PET UH. También s-e llama
"PET" a un admículo circular que
en muchos hogares yucatecos se ve
colgado pendiente de tres hilos y
que sirve para poner objetos, algu-
nas veces he oído decir que este ar-
tefacto se llama "PEET" con doble
"E" ahora falta averiguar, si, tam-
bién, la palabra "PET" deba escri-
birse con doble "E" (ya que refe-
rente a los vocablos mayas escritos
ya con caracteres castellanos y da-
do a que los españoles por su ma-
la pronunciación y los indios por
estar aprendiendo a usar los nue-
vos signos, cometieron infinidad de
errores ortográficos que han venido

a obscurecer más y más la eom
prensión y la traducción de los có-
dices). Pues bien, al analizar, la
morfología de "PETEN" Hegamo,
a la conclusión de qué se trata de
algo circular, de Contorno circular,
redondo, ya que hasta las mancha
que suelen asomar en la piel se le
dice " P E P E T E C " participio de
"PET" que quiere decir "redondea-
do" o redondos. Así, pues, tod<
aquello que asuma forma circula
o redonda < «s "PET" y hasta lo
Diccionarios de lengua Maya asien-
tan que para contar cosas redondas
se usa el vocablo "PET". La torti-
lla recocida por un lado y que hace
que tome un aspecto blancuzco, se
le dice «SAC PET", de SAC-Blan-
co, y "PEÍ'* redondo o circular. Es
to nos prueba de manera bastan*
elocuente qiie la concurrencia d
la palabra "PET" significa la de
nominación genérica de todo aque-
llo que afecta forma circular o re
donda. En concreto, la palabr:
"PETEN indudablemente es un

expresión compuesta de "PET" RE-
DONDO o CIRCULAR, y de la ter
minación "EN" determinante con-
dicional de REDONDEZ o GIRCU-

ARIDAD, que puede interpretar-
se como contorno redondo o circu-
lar. Por esta razón el Diccionario
de Motul, dice: PETEN, tierra,
país, el. globo terráqueo, cualquie-
ra región de él, isla, valle, penín-
sula, continente" y la lógica de es-
tas sinonimias se advierte clara-
mente en el hecho de que el voca-
blo "PETEN" es una forma con-
ceptual de expresar una impresión
y no precisamente el nombre ge-
nérico de determinada región geo-
gráfica o lugar, ya que basta su-
birse a una prominencia para reci-
bir esa impresión de redondez y
circularidad que dá el paisaje limi-
tado por las montañas o por el ho-
rizonte, y esta fue la concepción
ideal que recibió el denominativo de
PETEN".
PETEN propiamente dicho se re-

fiere al contorno, el inmenso círcu-
lo que se observa y el cual tiene
como punto de referencia el sitio
que ocupa el observador. Por esta
sencillísima ratón en los Códices
Mayas se ven PLANOS REDON-
DOS o CIRCULARES, como el de
la figura No. 2. (Publicada ea
nuestro número anterior).

Así es como se explica filológica
y etimológicamente la expresión
"YUKALPETEN" con "K* y no
"YUCALFETEN" con " C paes,
precisamente se puede interpretar
como, "sobre la región" él contor-
no, el país, etc., que como digo es
un vocablo aplicado correctamente
a una representación conceptual del
que colocado sobre una eminencia
observa el contorno circular que lo
rodea. Y los Maya», Qué tenían edi-
ficaciones que sobresalían a ma-
chós metros dominando el horijEpn-
te de la inmensa planicie del Ma-
yab, construyeron con Verdadera
lógica y realismo el vocablo "YÜ-
KALPETEN"', _ y "PETEN" para
designar la región o dominio de su
pertenencia. Y por este motivo al
decir, "YUKAL P É T-E M- YUCA-
TAN LAE traducían corrfectfsima-
mente una idea, y era la de que se
hallaban sobré la región o el país
del Mayab, ya con el nombre de
YUCATÁN impuesto por los espa-
ñoles. Por éso al referirse a la
conquista de la península decían
"PETEN"-LAE, de "PETEN"-RÉ-
GION y LAE, ESTA, "EST RE-
GIÓN".

Así nos damos cuenta de que la
palabra "YUCATÁN" no es segu-
ramente conid pensara el respeta-
ble señor Obispo Carrillo y Ánco-
na, contracción del vocablo "YU-
KALPETEN". Y, si padeció erro
fue debido al hecho, como explica el
profesor Novelo Erosa, que al ana-
lizar esta palabra "YUKALPE-
TEN" no lo hizo basado en la le-
tra "K" sino en la "G" cambiando
la terminación "KAL" "CAL"
GARGANTA, y al dividir en dos
partes la palabra "YUKAL"'.

Ahora, ayudado con el valioso
trabajo del profesor Novelo Orosa

DOCUMENTOS INÉDITOS
Y CURIOSOS PARA LA
HISTORIA DE MÉXICO

Por Domingo MARTÍNEZ.

y con la concurrencia de las gráfi-
cas con que acompañamos este tra-
bajo, creo contribuir a hacer más
clara la comprensión del vocablo
"YUKALPETEN" al analiz a r l o
desde el punto de vista filológico.
ya que así se dará cuenta el lec-
tor de que en este caso la palabra
que debe ser dividida es "PET-EN"
en virtad de que "PET" es una de-
nominación genérica de redondez o
circalaridad, y "EN" un sufijo con-
dicional. Así pues, ni el señor Obis-
po Carrillo y Ancona ni el estima-
ble profesor Novelo Erosa, se die-
ron cuenta de esta circunstancia,
dejando sin analizar la palabra
"PETEN" para redondear la con-
clusión acerca de la verdadera eti-
mología de esta palabra "YUKAL*
PETEN" que es. el tema de este
trabajo, pero, que indudablemente,
se hizo posible gracias al estudio
bastante interesante del señor pro-
fesor D. Paulino Novelo Erosa al
aclarar que "YUCALPETEN" debe
escribirse con "K" y no con "C"
aun cuando creo que también le
faltó agregar que este vocablo de-
be escribirse con doble "K" o "K"
con apostrofe, pues la pronuncia-
ción debe ser GLOTALIZADA para
nó dejar perplejo al estudioso res-
pecto a la morfología que le corres-
ponde, evitando la confusión de
"KAL y CAL" en estte caso, y
atendiendo al acuerdo que precep-
tea la modificación de los antiguos
SÍETBOS fonéticos para escribir el
idioma Maya.

Lo anterior es una prueba más
de la necesidad de llevar a cabo
una minuciosa revisión de orden
filológico y etimológico para ir
aclarando todos aquellos conceptos
obscuros que se interponena una
traducción y una interpretación co-
rrecta de los escritos en lengua
maya, fuentes muy importantes
para conocer gran parte de la his-
toria, no tan sólo de la época co-
lonial, sino hasta de los sucesos
que acaecieron antes de la conquis-
ta, ya que en estos libros como el
"Chilam Balam de Chumayel" "Las
Crónicas de Chacxulub Chhen"
"Chilam Balam de Tizimin"; de
Telehac y algunos otros más en-
cierran informes muy valiosos pa-
ra el historiador y el comentador
que sft ocupa de estas investigacio-
nes sobre códices. Pero, todos esos
trabajos, a la larga, resultaran es-
tériles y sin importancia para la
verdadera historia si, desde le prin-
cipio se aceptan todos los errores
provenientes de faltas de orden or-
tográfico; de alteración de vocablos
y nombres, tan peculiares en esta

dase de documentos elaborados con
el concurso de varias personas y en
diferentes épocas, lejanas unas de
las otras, de tal manera, que nada
de extraño tiene que a veces un
mismo vocablo tenga equivalentes
distintos. Con esto se explica la
gran dificultad que existe para lle-
gar a captar perfectamente el con-
tenido real de las expresiones es-
critas sin un conocimiento del
idioma.

México, D. F., abril de 1955.

Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ

Documentos para la Historia de la Industria en México.

BOTELLAS DE HULE PARA
TRANSPORTAR MERCURIO

m
R. B. M.

Entre los documentos manus-
critos que existen en la Biblioteca
de la Secretaría de Hacienda, se-
leccionamos y damos a conocer el
referente a la fabricación de bo-
tellas de hule, utilizadas para el
envase y el transporte de mercu-
rio, metal indispensable para el be-
neficio de los metales preciosos,
a partir del descubrimiento del sis-
tema metalúrgico conocido con el
nombre de "beneficio de patio",
realizado por Bartolomé de Medi-
na el Real de Pachuca el año de
1557.

Para dar una idea de la impor-
tancia de la "Renta de Azogues",
ramo perteneciente a la Real Ha-
cienda, bastará con decir, que pa-
ra el consumo del virreinato, se
importaban anualmente 1 2 , 0 0 0
quintales de azogues de tres mi-
nas: la de Almadén en España, la
de Guancaveliea en Perú, y de
Corintia en Alemania, y que,_ por
cuenta de este ramo, se remitían
a la Habana, t o d o s los años,
$400,000,1)0 para la compra de ta-
bacos que se enviaban a España,
y $50.000.00 para el pago del azo-
gue procedente de Corintia.

Para el envase y transporte de
mercurio se utilizaban recipientes
de plomo, que por su ducübiiidad,

y a causa del mal trato que su-
frían en el largo viaje por mar
y tierra, se usaban solo una vez.
De aquí que su costo fuera muy
elevado, aun cuando el metal se
vendiera a buen precio para los
trabajos de plomería.

Con el objeto de evitar los in-
convenientes citados, pero particu-
larmente ías pérdidas causadas por
los derrames, el Virrey Brancifor-
te, encargó a don Silvestre Díaz
de la Vega, Director General de
la Renta deí Tabaco, que hiciera
¡os experimentos necesarios para
fabricar unas botellas de hale des-
tinadas ai envase dei azogué, sin
ios defectos de que adolecían los
de plomo, cuyo peso excesivo, au-
mentaba considerablemente el pre-
cio de los fletes,

Don Silvestre, logró, en 1798,
vulcanizar por medio del azufre,
el caucho o" resina elástica, con el
notable éxito que el Virrey mani-
fiesta en el documento que a con-
tinuación insertamos:

"El Señor Director General del
Tabaco Da. Silbestre Díaz de la
Vega a hecho por encargo mío
diferentes experimentos con el Vle
o reciña Elástica, consiguiendo por
fin. fabricar cien botellas de aque-

lla materia, y según su figura y
construcción hay fundadas espe-
ranzas para crer que en ellas se
puedan embarcar y conducir Aso-
guez sin los redames y perdidas
que ahora se experimentan.—Ha
hecho pues el Señor Vega en di-
chos importantes esperimentos el
corto moderado gasto de trescien-
tos y sesenta y tres pesos ocho
granas como lo acredita la cuen-
ta eoraprovada que me pasó; y
debiendo reintegrársele y sufrir-
los la Real Hazienda Ynmediata-
mente interesada en ellos preven-
go a V.V.' ios satisfagan'a dicho
Señor Vega tomándose previamen-
te razón de'está orden en la Con
taduria Mayor de Cuentas de esa
Capital.—Dios guarde a Vstede
muchos años. Órizaha ocho de
Enero de mil setecientos noventa
y ocho. El Márquez, de Brancifor-
te. Señores Ministros de Reai Ha-
zienda de las Cajas de México"

El año de 1792, don Francisco
Javier Espinosa de los Monteros
perfeccionó el invento de Díaz d«
la Vega, construyendo unas "bo-
tas" de mayor capacidad que la de
las botellas; experimento que rea-
lixó tanto en esta Capital como
en el. puerto de Veracruz, en donde

sumergió en el mar, por espacio
de 9 días, un cajón conteniendo di-
chas botas, sin que el azogue ex-
perimentara "desfalco ni quebran-
to alguno, y aun se propuso mejo-
rarlas, aumentando el precio de
3 reales en cada una, sobre el de
9 a que ofreció las primeras".

El _ gobierno español, previendo
las dificultades que prosteriormen-
te pudiera tener —como en efecto
aconteció—-, para adquirir mercu-
rio en Alemania, y. a la vez, con
la mira de poseer una existencia
de 30,000 quintales por lo menos,
autorizó al Virrey para importarlo
de China, dan-do orden al gobierno
de Manila, para que. comprase to-
do el qué fuera posible. Proceden-
tes de esa ciudad, se recibieron en
México, el año de 1792, 1,221
quintales, cpie se pagaron Con e!
producto de "14,862 pieles de nu-
tria enviadas a China, a vender de
cuenta de S. M".

Esta es, a .grandes rasgos, la
historia de la vulcanización, be-
neficio y empleo' del hule en Mé-
xico, logrado muchas décadas ante?
del empleo de esta, resina en la
manufactura, de las llantas para
automóvil.

Escrito está en nuestros adagios
antiguos, que el que de su casa
se aleja, no la halla como la deja.
Esta ver-lad tuvo su cumplimiento
en México en los días recientes a
la conquista. Hernán Cortes tuvo
noticia de que el capitán Cristóbal
de Oiid, á quien había mandado
á una espedicion á Honduras, se
habia sustraído de su obediencia,
y temeroso de que á su ejemplo
hicieran otro tanto ios demás ca
pitanes, ae decidió á pasar en
persona por tierra, á castigar
aquella rebelión. El ayuntamiento
y las personas mas principales de
México se empeñaron fuertemente
con éí para í}ue desistiese de ia
empresa como peligrosa, mas no
pudieron conseguir lo que desea-
ban; así es que formó una grande
espedicion de indios mexicanos y
tezcocanos, y salió de esta ciudad,
llevando consigo al desgraciado
emperador Quauhtimotzin y otros
señores principales, porque temía
que hiciesen una reacción y se per-
diese lo conquistado. Efectivamente
marchó, y tuvo que vencer obstácu-
los casi insuperables; pereció casi
toda la mayor parte de la gente,
y con ella dicho emperador, á
quien mandó ahorcar de un árbol
de Pochotl eon otros régulos, por-
que temió que atentase contra su
vida viéndolo con mu» poca gente.
Durante su ausencia, sus lugar-te-
nientes que dejó en México, se
alzaron con el mando y comenza-
ron á ejecutar tales desmanes, que
pusieron á punto de sublevarse
las provincias subyugadas; hirié-
ronse entre sí los castellanos una
guerra á muerte; ignorábase él
paradero de Cortés, y sus enemi-
gos tenían tanto empeño en hacer
creer que habia muerto, que le
mandaron hacer honras funerales
en las que el predicador en vez de
elogiar la memoria del que se su-
ponía muerto, habló muy mal de
él, y valiera mas que no se hubiese
hecho esta parentación. Teníase
por gran crimen decir que Cortés
vivía, y tanto que á una muger
española la afrentaron, dándole
sendos, azotes en las calles, porque
habia asegurado que eseistía y
volvería á México. En este estado
de cosas y fuctuaciones, Cortés
llegó á Ulúa, llamado entonces
Chalchicueca, ó sea lugar de Con
chitas, y desde allí, con fecha de
24 de Mayo de 1526, dírijió al ca-
bildo la siguiente carta, digna d
memoria por su asunto y modo in
genioso con que está escrita, apro
veehandpse de la ocasión de llega
en los dias de pascua de Resurrec-
ción. Dice asi: "Nobles y muy vir-
tuosos señores: —Yo llegué á este
Puerto de S. Juan de Chalchieneca
á 24 dias de este mes de Mayo, j
porque todas las cosas que nuestre
Redentor, viviendo en este mund
hizo, fue visitar con su resurrec-
ción á sus amigos, que esperando
su santísimo advenimiento, habia
muchos tiempos que estaban en Is
oscuridad del Limbo, en la subje
cion y cautiverio del diablo, ene-
migo de natura humana, quise e
esto seguir su vestigia, y viend
que vosotros, señores, como mi;
amigos, con mi ausencia habei
estado ©presos de aquellos nuevo:
Belseb-ú ó Satanás, que tales s<
puede llamar, pues siguieron e
camino por donde estos infernale;
espíritus perdieron la bienaventu
ranza para que Dios los crió, m
acordándose, ni teniendo respet
á los beneficios que de su M
gestad recibieron en su creación
antes ensoberbecido este Sataná
con las esceler.cias que el inmens
poder de Dios en él puso, quiso n<
solo no agradecerlas, mas aun se
igual á su Hacedor; y á mi estos
ensobervecidos del mucho caso que i
yo de sus personas hice, no miran-'
do á los beneficios, honras y bue-
nas obras que de mi recibieron,
quisieron no solo igualarse á mí,
mas aun no conocerme, y seguir
y maltratar á mis amigos: querien-
do del todo aniquilar mi nombre y
memoria, oscurecer raí fama y ser-
vkios. y lo que peor y mas feo

es, é de lo que yo mas
tengo, poner en mí persona título
no dignos áe mis merecimientos-
parecióme que Dios nuestro Se-
ñor para henchir el colmo á ja
medida de las innumerables mer-
cedes que siempre me ha hechs,
quiso para remedio de todo esto
y de la libertad de todos vosetsv
señores, resucitarme de la muf>r¿
que estos malos me habían queri".
do dar, y traerme á este puerto,
que primera visitación debia sei ¿
vosotros, señores, como los qut.

del fuego riestos habéis par-g s par
ticipado por haberos hallado isa
cerca de su incendio, y por qm

o pudo ser esta visitación perso-
al, por venir yo muy flaco ¡>
'atigrado, así de mucha enfermedad
jue he tenido, como de! trabajo de
a mar; tomé por remedio visita-
os con mi carta, que tengo po-
:ierto que según vuestras votar..
ades( no será de menos efecto
u-e mi presencia, é yo rae daré la
nayor prisa que pueda en ir i esa
iudad, para que del todo mi deseo
•f el de vosotros, señores, se cum-
ia, donde os daré alguna parte
e cuenta de mi peregrbuteío& é
rabajos; porque darla toda, id ve*
¡otros, señores, podriades oíd», ni

yo contar. A nuestro Señor pfega
recibirlo todo en su servicio pe*
que sea parte, aunque pequeña, ̂ »-
ra descargo de mis muchas eaJpss

ofensas, que siempre le he itedn.
hago".
"Después que llegué á «s& H.

ia, he sabido que algosas fír-
sonas de las que siguieron i' «ios
comuneros (ó alzados),
sentados p o r vergüenza de-- n
yerro dellos, por temor de -!»
prohibición, de que me ha pesado
mucho, porque en la verdad,
estoy informado de las cosas
han pasado, y de la rigorosa ti-
ranía y cruel subjeckm en qot este
malos tenían puesta la tierra, BK
•s de maravillar de los que eosttfr

dijeron, que de los que iniitasrw;
por donde me- parece que «Sups
no se les pueda quitar culpa, m-
nos se les debe dar pena, F'jíí
eso podéis señores, notifiear i
los que algo asi estuvieren
chosos, que pueden estar
é sin temor de castigo, no
tocado in crimine lesae
ni habiendo ofendido notsbieraesfe
á tercera persona, porque destbus
se puede negar justicia pídiésáola
las partes".

"Entretanto que yo voy, que se-
rá placiendo á Dios nuestro Señor,
:on la mas brevedad que yo pueda,

os pido, señores, por merced, ten-
gáis en mi lugar á Alonso de Es-
trada, y á Rodrigo de Albornoz,
tesorero y contador de S. M., y
honréis sus personas, y obedezcáis
sus mandamientos, como si yo ea
nombre de S. M. os lo mandas«>
y por esta les doy para todo poder
cumplido, según que yo la tengo
del emperador nuestro señor, y Iw
nombro y señaló por mi tagar-
teniente, é al Br. Juan de Ortega
por mi alcalde mayor, ŝ gun está
nombrado".

"Bien creo que el inuche deseo
que tenéis, señores, de verme, el
cual juzgo por el mió, os hará í
algunos mover de vuestra vista e

acompañamiento, que na lo tengo
por poca pérdida, dejó ese pe«
tiempo que se podría adelantar cor.
vuestras salidas, porque seria da-
ñoso que en tal coyuntura eí» i*5'
dad quedase desacompañada «
vuestras personas por esos presos-
y también porque los naturales®
la tierra que tienen sus puebles
por el camino, no'reciban..trebí-
jo con mucha gente; o s P"*0' s<*
ñores, por merced, qu« nadie ,.s2
mueva hasta que yo llegue i esa

ciudad, ó muy cerca de ella, f
quien mas amigo mío fuere, de e3Í

recibiré mas merced que te tome
por sí. Nuestro Señor vuestras »'
bles y muy virtuosas personas
y casas guarde eoino vosotros de-
seáis.—Fecha ut supra á 1» f*~
Vmds. mandaren.—Hernando Cor-
tés". ,

Diose cuenta con esta carta *
cabildo en lo. de Junio de !»"*>•
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LA PALAFOXIANA DE PUEBLA
(Continúa)

El Oiegio de San Pedro admiti-
fí niños de II a 17 años y una
«z llegad» » esta edad, pasarán
¿ de Ssn Juan donde permanece-
ría estudiando filosofía, telegía y
«agrades cánones hasta los 24 años.
i partir de ese último momento y
¿dad se preveerá 8a paso a un co-
legio especial, el de San Pablo, pe-
ra el perfeccionamiento de la teo-
logía. Los alumnos de San Pedro y
i ¿ Juan vestirán de sotana y ba-
landrón con banda azul de ordina-
rio y en los días f estiy«s» manto ca-
fé, beca ancha azul con sa escudo,
qae varió según la «poca, guantes
y bonete. Los profesores usarán
áanto café, beca de terciopelo azul
obstara, con escudo bordado en oro
y bonetes de pico y guantes, vesti-
dos copados de los del Colegio de
gan Gaudiaso en Tarragona en el
qiie estadio Palafox.

En esta forma lógica ascendente
se distribuyeron años, capacidad y
estudios necesarios para la forma-
ción de un clero rural digno y de
un clero metropolitano sabio, recto

los colegios de la Compañía habían
recibido casi exclusivamente a crio-
llos, hijos de españoles o a raros
mestizos incorporados en la clase
superior económica y social repre-
sentada por el criollo y el español.
A más de esta limitación social
no total, hay que repetirlo, existió
otra económica^ en cuanto se dio
preferencia a los miembros de fa-
milia acomodadas, excepción hecha
a algunos alumnos de beca, pobres,
admitidos en esa forma en los cole-
gios. Si existió esa doble limitación
sacia! y económica motivada por
una costumbre erigida en principio
por la Compañía de educar y for-
mar al grupo dirigente en el cual
encontraba namerosos adeptos, sim-
patizantes y apoyos para contiisaar
su labor, Palafox va a tratar de
eliminaría. Era cierta que los je-
suítas realizaban en las misiones
al lado de las indios un trabajo
apostólico admirable, más los ope-
rarios utilizados siempre fueron ex-
traños a los naturales, no bebo una
fusióa total de unos y otros, esto

ocuparse de la formación de sacer-
dotes encargados de estructurar re-
ligiosamente a un puebl» compues-
to en s» mayor parte de indios. La
participación que a ios naturales
—formados en los seminarios e
iiicorporados a un grupo cultaral
elevado— cupo en la gestación de
un sentimieato de n a c i o n a lisino
auténtico , aún está por estudiarse.

Queda a Palafox la gloria de ha-
ber sido uno de los hombres preocu-
pados y ocupados por y en el por-
venir del indio, al que trató de
abrir una de las puertas más segu-
ras de su rehabilitación, confiado
en sus ingentes cualidades y virtu-
des que pudo conservar a pesar de
su penosa condición de dominado;
y al Seminario Conciliar Agelopo-
litano como instrumento eficaz en
manos de sa ilustre Obispo, el ha-
ber sido el primero de entre los
primeros, en sustentar en sus Cons-
tituciones, principios de tan alta
trascendencia, para el futuro de-
sarrollo de ¡a sociedad novohispana.

y prudente, capaz de hacer frente! es, rara vez los jesuítas pudieron
a ios males del siglo tan amenaza-
dores.

Se evitaban con la vecindad de
los coleóos el que sus colegiales
anduvieses per las calles de uno a
otro lado y se ganaba tiempo, eco-
nomizábanse gastos y se prevenían
motivos de distracción y de renun-
ciación a la vida religiosa.

Lo que ¡os padres de la Compa-
ñía habían tratado de obtener a
costa de muchos esfuerzos y a tra-
vés de sos Colegios del Espirito
saat», San Jerónimo, San Ildefon-
so y San Ignacio, aquí se iba a lo-
grar en ana sola instüwsién dividi-
da internamente.

El Colegio de San Juan, base del
Seminario, al CBat se dio el carác-
ter de Colegio Mayor para estu-
diantes de filosofía y teología se
reorganizó bajo bases estrictas que
dictara Palafox. Para ese plantel
se sombró en ira principio un Rec-
tor diferente del de San Pedro, has-
ta íjüe más tarde se pusieron am-
bos bajo la dirección de un solo
Rector, que auxiliaba BB vke-rec-
tor, aquél con un salario de 400
pesos.

Uaidos estos colegios se denomi-
naron Real y Pontificio Colegio o
Sí-aüsario Tridentino.

El Seminario de San Pedro con-
tó desde sus inicios coil una histo-
ria escrita hacia el año.de 1647 p&r
Francisco Moren».
^ Sobre ¡a base del Seminario de
San Jusn y con. la aprobación P«n-
tififíal y -del Rey fue creado, el Real
I Pontificio C o l e g i o Seminario
Conciliar o Tridentino" por el Obis-
i» Palafox. A "él, se debe el impul-
so mayor de se creación, ya qae 4e
«na pequeña más'biea organizada
«lula representada" por el Colegio
áe' Dr. Larios y don Diego Roma-
s», Pudo hacer el centro de forma-
ción eclesiástica en eí vasto obis-
»i>s pntsto a " s.n' esid&do. En eí
proceso de secularización de- tos
jwíirntos religiosos; el Seminario
(-»aciiiar de Paebla ocupó el 'pri-
'i-w lugar y marca en cierto modo
e¡ principio de"mayor.ip.teiryención>
'«alista en -la. vida de la ' iglesia,
«sao que a través de- i»-persona del
owspo, —adtete al Monarca a tt&-
T« del derecho de' jjr'esentacióii
|pr?i4<* ¿el Real. P^trpnílto-^-, el
j-'Udo intervino-"en-"la or'gai¿!za.ción
Y 5»s iastitutos destinado^ ' a la
formación del- clero, al cussi se iffl-
paso desde .ese n»on««nt«} ína direc-
C!°n y u»a serie de principios que
M le fue dable rechazar. ......-'

tós interesaate que esto,
social qB« dio

incorporarse material y espiritual-
mente al indio, porque éste tampo-
co, salvo ocasionalmente, pudo in-
corporarse a la Compañía. En esta
falta de conjución de fieles y vica-

l i i t inos surgida por las
sen.aladas, radicó la

y
limitaciones
falla de laobra misionera de la Compañía, la

cual obligada a dejar sus misiones,
vería con espanto como éstas cae-
rían sin su cuidado en el peor de los
marasmos y en la más completa
decadencia.

Perspicaz, dotado de condiciones
políticas inigualables, y enamorado
del indígena del cual se convirtió
en uno de los más celosos apolo-
gistas, Palafox comprendió, como
muchos otros prelados y hombres
eminentes, que en un país de indios,
la iglesia y el gobierno no podían
ir á ningún lado ni elaborar pro-
grama alguno sin el concarso ac-
tivo de los naturales. La mayor
dificaltad que lá iglesia tenía, ra-
dicaba en i a carencia jtte ̂  clero
autóctono, de ministros indígenas
que a la vez que pudieran acercar-
se más a sus semejantes por igual-
dad de raza, lengua y costumbres
para ganarles a la nueva fe, y
ahondar sus bases religiosas^ afian-
zasen las raíces político-religiosas
de! nuevo Estado.

Sin un clero indígena la labor
cristianización de la Nueva España,
tardaría muchos años, Esta verdad
evidente para el Prelado le
abrir las puertas del Real y

III.—ORÍGENES DE LA

BIBLIOTECA PALAFOXIANA
DE PUEBLA

Los Colegios de San Juan y San

Pedro llenos de estudiantes y a
menudo de huéspedes inquietos co-
tno los monacillos de la Catedral
que turbaban su reposo, se distin-
guieron por su intensa labor cultu-
ral realizada hacia el exterior.

A más de formar el espíritu reli-
gioso de sus colegiales dieron enor-
me impulso al estudio de la filoso-
fía y de la teología en las que a
pesar de todos sus esfuerzos y del
sistema dialéctico escolástico de las
"ruedas" no llegaron a igualar la
qoe se realizaba en los colegios de
la Compañía. Más si en estas dis-
ciplinas la Compañía los aven-
tajó, en la enseñanza de la gramá-
tica sobresalieron, llegando a for-
jar una muy bien fundada fama y
tradición de buenos gramáticos y
hombres de letras.

f cc ' a fóT*t*íón social q»« dio
senüaarjo. Hasta ése momento

hizo
Pon-!

tificio Seminario Tridentino a los
Chochos, .Mixtéeos, Totonacas, Oto-
míes,- Nahuas y demás grupos de
indígenas qne llenaban su obispado.
No- bastaba con predicarles y ad-
ministrarles los sacramentos en su
idioma, como lo hacían los jesuítas,
eino que era menester aprovechar
3 todos ios indios distinguidos de
los diversos colegios establecidos
para ellas y can auténtica vocación
religiosa, para hacer -tte ellos aii-
nistros del SeSor, portadores de su
palabra .v apóstoles entre sus heí-

aR
En esto ráá-íea justamente la glo-

ria-del- Obispo y eí valer que tiepe
para nosotros el Real y Pontificio
Seminaria Conciliar dé Puebla* el
primer© establecido' en la Nueva
España.

.Más que su sentido igualitario y
alcance social al admitir de_ pre-
ferencia a los pobres, debe señalar-
se como digno de tenerse en cuenta
el hecho,
m omento

de
el

que a partir de «se
indio tuvo auténtica

rábida en las instituciones colonia-
les, principalmente en ana que.co-
mo el Seminario Conciliar iba a

Desde 1S95 tenemos' muestra de
esa preocupación, al mandar im-
primir con Bartolomé de Rivero e»
aquella ciudad una EXPLICACIÓN
DE LOS LIBROS CUARTO Y
QUINTO DE LA GRAMÁTICA
CONFORME AL ARTE DE AN-
TONIO DE NEBRIJA, PARA EL
USO BE LOS ESTUDIANTES DE
LOS R E A L E S COLEGIOS DE
SAN JUAN Y SAN PEDRO.

Palafox dio ya impulso no sólo
a Ja enseñanza de las lenguas ver-_
náculas para aquellos estudiantes
que no Jas sabían» para lo cual
oreó el puesto de profesor nahua-
tlato con. 300 pesos «Je sueldo anual,
sino sjn? celoso de? la buena forma-
ción clásica aamentó los estadios
de gramática griega y latina y los
ejercicios literarios en aroSjos idio-
mas. Hacia 1S5.0 según informe de
D. Enrique Gómez Har»- se fundó
en el Seminario, una Academia in-
terior del Buen Gusto y Bellas Le
tras del S e m i n a r i o Palafóxiano,!
uno de cuyas presidentes fue ei
ilustrado presbítero I>r. D. Diego
íilalpartkla. Esía debió ser, obser-
va '-Quiroz, una de las primeras
academias literarias de !a Naeva
España.

Este adiestramiento se continua-
ría a lo larga del tiempo, hasta la
época del Obispo Fabián, y Fuero
quien, creó y favoreció la constitu-
ción de las academias de letras hu-
manas j*ara las «nales dio el año
de 1768 Constituciones "especiales.
URSS años más tarde, en ocasión
ét la expulsión de los jesuítas, el
Seminario obtuvo la imprenta del

Por Ernesto de la Torre V.

Colegio de San Ignacio la cual co-
menzó a funcionar a partir de 1768,
pues en ese año son las constitucio-
nes de la Academia de Letras se-
ñaladas.

Sin embargo, la falta de elemen-
tos obligó a sus directores a encar-
gar tipos a España, los cuales de-
bieron haber llegado, en opinión de
Medina, en 1777, pues en una de
las nortadas d« los libros de ese
año se lee "en la Oficina Matriten-
se del Real Pontificio Seminario" y
en otra "oficina nueva del Real y
Pontificio Seminario". En 1778 pu-
blicó nuevamente bajo el píe, Ofi-
cina del mencionado Seminario Pa-
lafojaaao, la GRAMÁTICA de Ne-
brija que más tarde imprimiría D.
Pedro de la Rosa, hasta llegar al
año de 1795 en él que cambió su
designación, llamándose "O f i c iua
Palafoxiana". Tal vez esta impren-
ta estuvo al cuidado de alguno de
los impresores Ortega y Bonilla.

Este impulso dado al estudio de
las letras fue el que provocó la
aparición de hombres de letras muy
distinguidos salidos de esas acade-
mias, como D. Francisco Deza y
Ulloa, profesor de Retórica en la
Universidad, Don Francisco Ruiz
de León, autor de la TEBAIDA IN-
DIANA Y DE LA HERMANDIA
O TRIUNFO DE LA FE Y GLO-
RIA DE LAS ARMAS ESPAÑO-
LAS; Don Diego Bernardo de Cas-
tro, el Dr. Luis Montaña, notable
por sus estudios médicos más que
por su calidad poética; don Juan
M. Troncoso, fundador de la ABE-
JA POBLANA; Don Mariano Be-
ristain y Souza, Don Andrés del
Moral y Castillo de Altra, fundador
de las togas de jurisprudencia en
Puebla; Don Manuel y Don Miguel
de Lardizabal, don Antonio Juaquin
Pérez, Don Francisco Pablo Váz-
quez, Don Manuel Carpió, Don Ma-
nuel Orozco y Berra, Don Sebastián
Lerdo de Tejada, Don Trinidad
Sánchez Santos, Don Manuel Ma-
ría de Zamacena, Don Rafael Mar-
tínez de la Torre, Don Sebastián
Camacho y muchos otros más.quie-
nes muestran la dedicación y el em-
peño que maestros y alamnos pu-
sieron en sus estudios dentro de
los Colegios de San Pedro y San
Juan.

LA BIBLIOTECA DE LOS
COLEGIOS

Don Juan de Palafox y Mendoza
antes de regresar a España y ocu-
par su nuevo obispado de Osma
legó al Seminario Conciliar que él
había creado y qae en lo sucesivo
llevaría sti nombre, su biblioteca y
objetos personales: aquella "cum-
puesta de cinco mil cuerpos poco
más o menos con sus estantes y re-
jería de alambre", y éstos integra-
dos por f dos globos, celeste y
terrestre, de vara y media de alto,
una piedra imán armada, un espejo
de quemar acero, una caja forrada
de terciopelo llena de instrumentos
matemáticos y compases, dos pan-
tómetros, cna esfera pequeña y
otra más", reservándose, dice Fer-
nández de Echevarría y Veytia,
"sólo los manuscritos originales, li-
bremente o dejando copias". Todo
ello "para el servicio de los tres
Colegios y de todas las personas
seculares o eclesiásticas de esta
ciudad y sa obispado, que quieran
estudiar.'en ella, desde las ocho a
las once de la mañana y desde las
tres a las cinco de la tarde, para
que puedan leer, estudiar y copiar
lo qne quisiesen, sin que de ningún
ÍIMXIO les paeda iEipeüir, porque es-
te es eí fin principal de esta dona-
ción; y prohibiendo vender ningún
libro ni enajenarlo, ni prestarlo
anunqae sea con licencia de los
señores Obispos sus sucesores, o
de ia Sede Vacante, para ío cna?
impetró .breve drf Papa". Esta do-
nación la hizo por escritura pública
otorgada en su Palacio Episcopal el
5 de septiembre de 1S46 ante Nico-
lás^-de Valvidia, Escribano públie*.

Esta biblioteca, que'ej mismo pre-
lado antes de marchar se ocupó en
colocar en una sala especia! y en
enriquecerla, mediante la compra
de 3«s libres que las flotas traían a
la-Nueva España, fue acrecentada
nías tarde por uno de los sucesores
de. Palafox el señor Fernández de
Santa Cruz y Sr¡hagún, qisien donó
su biblioteca personal para acre-
centar la formada, y el ss?ñpr don
Francisco Fabián y Fuero, quie»
construyó para ella «i» local más
amplio que ia primitiva sala,, q1

es el que hoy tiene, de "bóveda es-
paciosa y con muy buenas luecs
adornáiídola toda d"e estantes altos
y bajos, • de maderas fiaas, «laus-
treando la andanada alta de una
barandilla de las mismas maderas
muy bien trabajada y dispuesta, los
estantes, alacenas y gradas en.muy
buen orden. , _

Es a Fafeián y Fuero en realidad.
a, quien se debe el eri<}aeciiniento
de la biblioteca a la cual dio la
forma barroca" y el rico coiiteitido
que tiene actualmente. Por haberse
originado -con base' en la primer»
aporta-cien . Palafoxiana es por !o
qne hoy lleva ese nombre, más so
aerecest-ámiento posterior,' se debió
esencialmente al Obispo Fabián y
Fuero, quién no conforme con las

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

NETZAHUALCÓYOTL
(Concluye)

Una tarde, al fin de su ayuno,
cuando aún ardía el incensario ante
el sol qae acababa de ocultarse, el
rey quedó asombrado ante el raro
esplendor de la estrella d« la tarde.
En toda su larga vida nunca la
había visto brillar asi, y sintiéndo-
se fascinado, no podía apartar su
vista de aquella ascua argentada
y rutilante, que desdé el fondo del
cielo parecía hacerle señales ami-
gas á su pobre alma lacerada... Y
poco á poco el rey fue sintiéndose
envuelto en los rayos de la estre-
lla; le pareció que el astro se apro-
ximaba á él, ó bien que la estrella
lo atraía absorbiéndolo en su fluido
astral . . . Y luego, en aquella lum-
bre, más brillante que un espejo de
obsidiana herido por el sol, el rey,
asombrado y trémulo, fue distin-
guiendo las facciones de un hermo-
sísimo teeutli, de rostro dulce y vi-
ril, _ luciendo pegado al cuerpo an
traje de escamas de serpiente, y cu-
bierto y nimbado por un manto
esplendente de plumas de quetzal.
Y con una gran voz de piedad y de
consuelo, el joven guerrero le ha-
bla al rey: "Eí Dios desconocido
acoge tu penitencia, ¡oh Rey! Se-
rás vengado por tu hijo Axoqaet-
zin. La reina Tenaeacih.ua te dará
un hijo que será el hijo de tu pe-
nitencia, y que continuará tu estir-

hpe sobre la tierra1 .
Y cuando el rey levantó del pol-

vo la noble frente abatida por un
temor sagrado, ya Véspero brilla-
ba otra vea mínimo y tranquilo, de
nuevo alejado en el remoto hori-
zonte.

* * *
Los ejércitos del R«y de Tetzcti-

co acampan en las fronteras de
Chalco. Capitanes y soldados des-
cansan en la tregua ó se preparan
para las luchas cercanas. Las bo-
cinas y los caracoles de guerra lan-
zan su brava música, que es á ve-
oes ronca como un reto, y á veces
angustiosa como un gemido de de-
rrota.

Un grupo de flecheros hace blan-
co en las cabezas de vencidos chai-
cas que cuelgan de las famas de
un mezquite. Cuando la saeta d«l
arco ó la piedra de la honda dan
en_el blanco, los guerreros lanzar,
gritos de júbilo y pronuncian el
nombre de los ehalcas más odiados:

"¡A ti, Tocitecutli!" — «¡A ti,
Cocopitzin!"

Y los zopilotes, familiarizados con
la guerra, y el tumulto del combate,
no alzan su vuelo sino cuando la
pedrada de una honda más ruda
que las otras sacude las ramas del
mezquite ó troncha de un golpe la
rama en que t>osan...

Dos hijos del Bey Netzahualcó-
yotl, Acapipiotzin é Ichautlatoat-
zin van á comer con otros capita-
nes en torno de una gran rodela
que soporta las viandas, cuando ja-
deante y sudoroso aparece ante
ellos Axoquentzin, el hijo menor
del rey, un ágil y musculado ado-
lescente, Acapipiotzin, jubiloso, se
asombra de que. entre tanto peligro
haya podido el infante llegar has-
ta ellos y, dándole la bienvenida,
lo invita á sentarse y á comer.

Pero el iracundo y hosco Ichau-
ta cómo el solo deseo de verlos lo

esperado clamoreo hecho de roncas
amenazas y de alaridos angustia-
dos. . . Luego, á la rojiza luz de
las fogatas y de las teas de ocote,
distinguieron un cuadro que los lle-
nó de estupor, luego de ardor bé-
lico y al fin de alegría loca.

Entre un tropel de guerreros
ehalcas ensangrentados y ululan-
tes, el infante Axoquetzin, venía
hacia ellos cubriéndose con el chi-
mal embrazado con la siniestra y
ocupando su vencedora diestra á
veces en abatir con la macana al
más próximo enemigo, y á veces
en arrastrar asido por los cabellos
el cuerpo desfallecido de un prisio-
nero. Y alternativamente el efebo
héroe hacía chispear los sílex de
su formidable macana, ó arrastra-
ba por la melena á su prisionero
en la vencedora y clásica actitud
que han perpetuado los códices y
los bajos relieves.

Cuando tras de haber tendido á
flechazos al último y tenaz perse-
guidor del héroe, los guerreros
scólhuas se acercaron, reconocie-
ron en el prisionero de Axoquent-
zin al cacique de Chalco, cuyos
ojos ciegos se abrían muertos en
su faz ensangrentada y en cuya
frente lucía una cinta de oro.

Entre las delirantes aclamacio-
nes, el héroe distinguió á su her-
mano, que horas antes lo había
arrojado de su presencia. Natural-
mente, como quien reivindica un
justo privilegio, le dijo:

—"Señor hermano, esta misma
noche y en honor de nuestro padre,
á quien he vengado, comeréis con-
migo sobre la rodela de los capita-
nes". Y era su voz tan fuerte y
tan viril al decir esto, que fue es-
cuchada en todo el campamento,
dominando el redoblar de los pan-
huehuetl y la marcial estridencia
de los caracoles de guerra.. .

hizo_ desafiar el peligro, lo arroja q u e Santo Tomé; pero yo,
de si con fiero desprecio: n o r d e i a v e r d a d ' y d e l "f,

—Lárgate, pipil, itzcuintli; sólo
eres digno_ de comer en las faldas
de las mujeres y no sobre el chi-
ma! de los capitanes:

Y el efebo se retira, como nn ja-
guar herido, ya lejos, se vuelve ai
campamento y estiende sobre él su
diestra cerrada en fiero ademán
gladiatorio que envuelve una atroz
venganza ó promete una grande
hazaña.

Entre el melancólico aullar <íe
los coyotes que el viento traía de
la-sierra Tlaíocan, los soldados del

El gran rey Netzahualcóyotl su-
po por su hijo Axoquentzin cómo
éste había realizado su hazaña ayu-
dado por una divina intervención,
"Un hermoso tecutli, deeía el hé-
roe, revestido de escamas de oro y
cubierto de plumería, vino á mí ba-
jando del cielo como por una es-
cala en los rayos de la estrella de
la tarde. Yo quise vengaros y ser
disrno de sentarme á la mesa de los
capitanes. Y el teeutli que bajó de
la estrella, sostuvo mi brazo •» di-
rigió los golpes de mi macana".

Meses después la reina Tonaca-
cihuatL aunque llena de años, dio
aluz á un infante que fue llamado
Netzahualpili, el hijo de la peniten-
cia; y el piadoso, sabio y valiente
rey Netzahualcóyotl, en acción de
gracias por la reconquista de su
imperio y en memoria de la pro-
digiosa intervención divina, hizo
edificar un gran templo en cuyo
altar vacío no se levantaba ningbn
ídolo...

Los cronistas atestiguan que al
aparecer Véspero en el horizonte,
iban sus rayos á quebrarse sobre
el gran bloque de jade del altar
vacío, y que entonces integrada por
el fluido astral, aparecía en la es-
pecular superficie la figura del
celeste tecutli.

Así mismo aventuran los frailes
cronistas que el tecutli no es otro

en ho-
;'folklora"

acolhuas, aduzco, fundán-de los
dome en las pinturas de los fo-
lios IX, X, XI y XII del Códex Al-
bertmo, de la biblioteca de Basi-
Jea, cuya elucidación comenzó el
malogrado arqueólogo Bauer, que
ei divino aparecido no era otro si-
no Quetzacoatl...

La relación que en la teogonia
india existía entre este misterioso
numen, y el planeta Vanus, está
también á favor mío. Diré por últi-
ma, que el dominicano Piguerca, en
su N. S. catalogado en la colección
de Lord Landsmore, asegura tam-
bién que el tecutli de la leyenda
texteucana fue Quetzacoatl, aunque
después se retractó por temor qui-

rey Netzahualcóyotl oyeron un des-1 zas á la Santa Inquisición.

dotaciones que personalmente le hi-
zo de su biblioteca <jue contenía
"muchos libros modernos y especía-
les", obtuvo después del extraña-
miento de la Compañía la autoriza-
ción virreinal para que los libros
pertenecientes a lo» extistos cole-
gios dei Espíritu Santo, San Ilde-
fonso, San Jerónimo, San Ignacio
y San Francisco Javier, fuesen
trasladadas a' la biblioteca del Se-
minario Conciliar e incorporados a
sas fondos. El 8 de diciembre, de
1772, según explica Veytia, se ob-
tuvo el' decreto de traslación, con
lo-cual la biblioteca del Seminario
inaugurada el ago siguiente de
1773 "quedó tan abastecida-, y com-
pleta que no tiene igual en el Reino
y aán, en España serán pocas (fue
ra ds las Iieales( las que puedan
competirla en el conjunto de sus
circunstancias.

Donación muy aaíerior de Don
Pedro Nogales Dávüa (1708-21)
psra los coleirios, son las bellas y
muy poblanas mesas de tecali que
se colocaron posteriormente en esa
biblioteca. C o m o bibliotecario se

dssignó a uno de los colegiales más
antiguos.

Al Obispo Fernández de Santa
Cruz d ábese también el aumento de
la biblioteca a la que incorporó la
st-ya personal. En 1850 el Canónigo
•y Dean D. Francisco Irigoyen en-
riqueció la biblioteca con cinco mi!
volúmnes más, que compró de la
selecta librería del Obispo Vázquez.

De esta suerte se ha formado a
través de los años esta tan rica,
pero desgraciadamente tan poco
utilizada biblioteca, real orgullo de
Puebla.

La riqueza bibliográfica de esta
magnífica biblioteca fue reconoci-
da en toda época. Den Melchor
Ocampo, en un artículo titulado
"Biblioteca Palafoxiana", escrito en
1836, proporciona una lista muy
completa de su acervo y menciona
que para entonces c o n t a b a con
12,536 volúmenes divididos en las
s e c c i o nes siguientes, las cuales
trascribimos del estudio que acerca
de esa Institución publicara don
Juan B. Iguiñiz:

(Continuará)
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UN LIBRO RARO

L1LLÜSTRE

PORTUGAIS,;
LES AMANS

COSSPIRATEURS;

PAR D. AUGUST1*

Roniaa hístoriqae,

itra

Tradus'ts Je

PAR TARMÍSi ALMERTE,
A*Otw 4e* ?«jag«* <ie U. reís* CaroMa* et <iu tarea fcrguilk

PARÍS,

Che» BOUQUIX BE ÍA SOUCÍÍE» Lthndf

"L'ILLUSTRATE PORTUGAIS, OU L E S
TEURS".

AMANS CONSPIRA-

Original del ex-Emperador de
México, D. Agustín Iturbide. Obra
impresa en París el año de 1825
y traducida del español por Tarmi-
ni ALMERTE.—Dos tomos en nn
solo volumen. Ene. en piel, con au-
tógrafo. "La rareza de esta obra,
diee el eminente bibliógrafo me-
xicano D. Juan B. Iguiniz de la
cual existe nn ejemplar en la Bi-
blioteca de la "S M. G. E.", <po-
siblementae ejemplar único en Mé-
xico), y el cual legramos obtener
por una feliz casualidad, ha hecho
que ninguno de nuestros bibliógra-

fos la haya mencionado en las di-
versas obras que poseemos osbre
nuestra producción bibliográfica.
Consta la obra de dos timos en un
volumen en octavo; el primero de
180 p., y de 175 el segando. La
novela es de carácter histórico, y
se refiere a la revolución de Por-
tugal de 1640...".

La reproducción y los datos so-
bre esta obra son gentileza del
Sr. Manuel Woorlick encargado de
la Biblioteca de la Soc. Mes. de
Geografía y Estadística.

El 9 continuó: Tú no has podido
contestar porque piensas con cabe-
za de hombre; yo sí podré contes-
tar porque pienso con cabeza de
número. La verdad más honda que
los hombres han descubierto, pero
que no han comprendida en su for-
midable alcance es esta: ano más
uno igual a dos. El objeto más re-
presentativo es un doble decímetro,
porque contiene dos escalas de nú-
meros, cada escala en. dirección
contraria a la de la otra y super-
poniéndose ambas. Y el símbolo
más alto es el escudo nacional de
Méxko: ton águila dominando a
una serpiente ondulante, esto quie-
re decir: la inteligencia dominando
el ritmo. Y estas tres casas tan
humildes tienen tan in tesas virtu-
des de eternidad que no sólo re-
presentan lo más puro del espiri-
ta más aito de los hombres, la
herencia estupenda que la. humani-
dad puede lanzar a los espacios, si-
no míe «jalejuiera humanidad es-
telar, ea cualquier grado de su des-
arrollo, no podrá nunca sobrepu-
jarlas -»orque ellas son la revela-
ción de todo lo creado, la explica-
ción del origen de las cosas y de
su coratsinaeión y desenvolvimiento,
las cautas solemnes de s« trayec-
toria aseensional, y el claro señala-
miento del destino de todo lo que
existe.

Yo tuve nn sentimiento de subli-
midad y de insignificancia. El ale-
tazo del misterio había golpeado
fuertemente mi conciencia. Mi ins-
tinto me decía que todo aquello era
verdad, pero yo no entendía nada,
En la sugestión del instante, co-
menzaba a sentirme también nú-
mero. Frente de aquel 9 inaudito
yo no era más que un humilde y
redondo 0.

Objeté que el señalamiento de
esas cosas se iba a prestar a dis-
eusiones sin término, y que al tra-
tarse de una bandera todos desea-
rían salvar la suya; y educados co-
mo estamos a defender nuestra ban-
dera hasta la muerte, al no poder-
las meter todas en el avión se iba
a suscitar tal querella que sin du-
da el choque asteroida} nos sor-
prendería sin acuerdo alguno, y to-
do se habría perdido. Y qué iba a
ser del oro del mundo, por el que
tanto se ha luchado igualmente?
Muchos votos se inclinarían por
enviar un cheque a favor de nues-
tros presuntos prójimos cósmicos,
sin duda adelantadísimos, que sa-
brán ingeniarse p a r a recuperar
esas riquezas de entre las llamas
más ardientes. Nuestros mismos
poetas, desde hace tiempo largo,
acuñan el oro del sol y de los cre-
púsculos y la plata de la luna en
metáforas de minería adelantada:
saben descolgar los zafiros y tur-
quesas del cielo, el ópalo de las
tardes moribundas y el chisperío
de los astros para engarzarlos en
diademas para las amadas; y avan-
zando los injertos del doctor Ca-
rrel, saben trasplantar estrellas en
los ojos alucinantes. Por tanto, en
el concurso del Noé aviador se iba
a hacer indispensable tina transac-

Aventuras Intelectuales a
Través de los Números
cien y un arbitraje; y ¿qué mejor
arbitro que los números ? Ellos son
peritos Tenedores de Libro» e insu-
perables valuadores, y a mi vez, re-
volviendo sobre el 9 el sujestivo
enigma, le pregunté: Si los núme-
ros fuesen llamados a valorizar la
herencia humana y a salvaría en
el avión de un Noé numérico, ¿tú,
qué salvarías f El 9, sin vacilar, di-
jo: la herencia preciosa de ia hu-
manidad vale un centavo. Yo sal-
varía un solo centavo, porque él
contiene lo mejor del espíritu de
los hombres y porque, además, re-
presenta luchas feroces que a ve-
ces no tienen altos objetivos, y es-
fueraos desesperados que a veces
no'tienen grandeza. ¿Y an centa-
vo, qué es? esencialmente un sím-
bolo numérico.

Todas las cosas se reducen a no-
sotros, todo es número, todo lo ex-
plica el número, todo sale del nú-
mero, y por eso te dije que nuestra
Miera modesta, del 0 al 9, te pre-
sentaba ia más grande maravilla..
Somos como las 10 notas con que
se engendra la música de las esfe-
ras; somos como el alfabeto con
que hablan claro todos los miste-
rios; somos como ia cedacería divi-
na gaC, junte, integra el mosaico
de la inmensidad.

Realizamos el mito clásico de Mi-
nerva que corporizó ia sabiduría
griega, saliendo toda armada de la
cabeza de Júpiter. Los números so-
mos hijos de los hombres, y hemos
salido d® Vuestra cabeaa. De vos-
otros hemos recibido la sabiduría
total porque también vosotros Sois
divinos, pero no os habéis dado cla-
ra cuenta. Y a nuestra vez, nosotros
somos vuestros padres, como somos
padres dé todo, y os superamos en
sabiduría» Un hombre no es más
qué un conjunto de números en in-
tegración dé ritmos armónicos. Al-
go como un rompecabezas en peda-
zos «pie se va integrando por gru-
pos, ñero del que quedan todavía
fragmentos en desorden. Por eso
siendo divinos sois todavía imper-
fectos. Y por eso los números sa-
bemos más que todos vosotros.
Piensa en los espermatozoides que
también son hijos de los hombres.
Los espermatozoides son sencillas
células vibrátiles y el hombre sólo
es un gran conjunto de células. El
hombre crea los espermatozoides,
sin saberlo, con lo mejor de su
esencia; sin comprenderlo, les da
la sabiduría de transmitir la vida y
de transmitir la herencia; y salien-
do del cuerpo del hombre, ttn es-
permatozoide puede a su vez en-
gendrar al hombre, y sabe más que
él: norque el espermatozoide sabe

El apunte biográfico del autor
de este trabajo, es un fragmen-
to del discurso pronaneiada por
el Sr. Fernando Ortiz, Presi-
dente de ia Institución Hispano-
cubana de Cultura, al peresn-
tarlo, en la Ciudad de La Ha-
bana, a pronunciar ia confe-
rencia que a h o r a venimos

publicando

hacer más que esos toscos muñe-
cos ambulantes que se llaman ro-
bots. Pero cuando el hombre se
eleva hasta la conciencia del ritmo,
que no es sino la potestad de los
números organizados, ei hombre
sabe hacer resnlandecer para siem-
pre, la sonrisa de la Gioconda y
la locura inmortal de Don Quijote.

El más grande cerebro de ia
Francia ha sido Jorge Clemenceau.
El único que se ha elevado hasta
la sencillez definitiva. Los hombres
ven grande a Clemenceau porque
salvó a su patria de la guerra. Los
números vemos inmenso a Clemen-
eeau por sus zarpazos de Tigre.
Porque en ellos dijo una vez, en
lenguaje de sibila: Poincaré sabe
todo y no entiende nada; Briand no
sabe nada y lo entiende todo. Sa-
berlo y no entender nada. No saber
nada y comprenderlo todo. Clemen-
ceau marcó así los pantos exactos
que cierran un ciclo completo de la
eternidad; y por eso Clemenceau,
para los números, ha sido de nues-
tras mejores obras. Clemenceau ha
alcanzado, con esa sola frase, la
sencilla grandeza Cósmica.

Vosotros estáis en la incipien-
cia de la primera etapa, Ha mucho
tiempo que lo habéis sabido todo, y
apenas estáis comprendiendo muy
poco. Entender es un estado de
conciencia superior y vosotros to-
davía no entendéis ni lo que pasa
en vuestro propio cuerpo que es
un panorama constante de cons-
tantes maravillas. Y sin embargo
sois divinos. El hombre con su le-
ve conciencia que no_ es sino la
percepción y el dominio de sólo
unos cuantos ritmos, ya se ha ele-
vado al genio, es decir: ya está
ejerciendo, sin comprenderlo bien
todavía, un consciente poder de
transformación. Cuando el hombre
domine más cantidad de rifemos,
habrá llegado el superhombre. Por
eso habéis ido derrotando a los
dioses mitológicos. Un sabio elec-
tricista de hoy ha convertido el ra-

Por el lie. Alfouso Cravi5Se

yo de Júpiter en un adorno ̂  ,
ja de lata. Cualquiera coa ¿ V
dio deja a Esténtor afónico '>•-.".'
siempre. Y el más débil y pt-.̂ IVí
de vuestros hijos, apretando ^
ili b t ó d

j , p n d o e ^
cilio botón de una grúa el«j»"•'."
podría hacer qee Hércules t y ^
una pataleta de impotencia," y '̂*
ira ciencia actúa! os llena ¿Si*
güilo porque es io más orgañigj.
y consciente que tenéis. t*¡.J"~
otros mismos os vais deseotscéru.-
do, A cada nuevo y prodigioso '-«
cubrimiento sentís halago ea v ii
tro orgullo de hombres, pero «•
tís inquietud en vuestra pers-"
lidad trascendente. La cieacía".
maravillosa p o r q u e tamb¿ú
obra vuestra, Pero habéis h«̂
con ella gases asfixiantes para .
desintegración y cañones pan ^
bratar vuestra propia cuitara. Ü
Ciencia os lo dice toda y m¡"fc¡.
béis entendido a dónde os ¡leva,

El Arte os ha elevado hasts '••
Música: os ha dado ia ciare -L'
ritmo y de sus poderes. Y s."
habéis hecho con él Museos y (V.
ciertos, y Colecciones y Antologó
y no habéis comprendió bien su ¡r
menso poder ascensionaL

El espíritu místico os ha ¡im.
do hasta el Misterio. Le qas ¡Si-
máis Misterio ha hablado vart
veces con frases senaílísiaias p,.
ra que todos comprendierais; y j-
estas verdades habéis hecho rtór"
ca para la discusión y fuentes pa-
ra la duda. Y sin embargo, kt«b
puesto la Cruz rany en alto, h¿¿-
difundido las cruces por ei mando
y habéis acertado, pero no ¿afc
comprendido sino levemente.

Todo, por siglos, os ha immia
hacia los números. Pero. ;quién h
venido, sin prejuicios, a inten-on»
nos sobre todas estas cosas? Pfa.
goras fue un relampagueo, y ¡:
pensamiento apenas si K eonser;
en las historias fílesófkas, cor
simple curiosidad dialéctica en ««.
tado de momificación completad
los números somos todo: te r.-
meros lo hacemos todo; ios ir-
ros lo explicamos todo. LorcLv-
vin ha dicho que una cieacii.;.:
números no es ciencia. Nosotec-
cimos que el Universo sin nárr
no es Universo: sería el Caos.

(Contffiosra

Capítulos de un Tratado de Paleografía
Por Román BELTRAN
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7.—ESCRITURA CHINA.
No ha sido posible precisar la

antigüedad de la escritura ideo-
gráfica usada en China,

Se sabe que el primitivo ele-
mento de ella fue una línea sen-
eilla (—), o esta combinada de
diversas maneras; íué el elemento
único de los trigramas cuya in-
vención atribuye Confucio al em-
perador Fou-H., en su apéndice al
Y-King, _8460 antes de Cristo.

Confucio, relata que, antes de
esto los hombres usaron cuerdas
anudadas, A los trigramas se aña-
dían signos representando con más
o menos fidelidad los objetos; esta
es la época puramente geroglífica.
Más tarde, para expresar ciertas
ideas, so agruparon dos o más
imágenes y aún se le dio carácter
para expresar ideas abstractas. No
obstante esos esfuerzos, y otros
posteriores realizados para sim-
plificarla, ésta escritura es tan
complicada, que la vida normal de
un hombre no basta para apren-
derla, tomando en consideración
que tiene 40,000 signos, y para los
cuales la inteligencia no desarro-
lla gran esfuerzo, sino la memoria
es la que cuenta.

Todos los signos de la escritura
china fueron en un principio re-
presentativos, pero con el trans-
curso del tiempo se modificó su
figura, y sin dejar de ser ideo-
gramas, revistieron el carácter de
signos de pura convención, según
fueron perdiendo su primitiva fi-
gura.

Por regla general, la escritura
china se escribe en columnas ver-
ticales, y de arriba hacia abajo.

En Corea, Tonquín y Conchin-
ehina, han adoptado los signos de
la escritura china; pero los leen,
cada uno en su propia lengua.

Los j a p o n e s e s aprovecharon
igualmente ¡a escritura china ha-
cia el siglo III de Cristo, con mo-
dificaciones que han pasado de]
ideografismo al fonografismo silá-
bico. La más notable de todas, faé
ideada el año 810 por un religioso
y un literato japonés que deduje-
ron, de estos signos representati-
vos, dos silabarios destinados a fi-
gurar silábicamente todas las pa-
labras de la lengua usada en el
trato ordinario de la vida.

Ei más usado y conocido de es-
tos es el llamado Kata-Kana.

L O S L I B R O S

Se habla de libres, en una tertulia, y dice Robert de

Hers:

—¿Los libros? ¡AM Son nuestros perfectos amigos. Son

acogedores, discretos, fecueban todos ios secretos que que-

remos contarles, y se gaardar» muy bien de repetirlos. Ningu-

na indulgencia puede ser comparable a ia suya. . . Sólo hay

una cosa que los libros no pueden sufrir: el que los prestemos.

Cuando tos prestamost se sienten tan ofendidos que ya manca,

nunca, vuelven a nuestra casa!

MI.
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EL CONGRESO
MEXICANO DE HISTORIA

El Instituto Autónomo de Ciencias y Artes del Estado de Oaxaca,
bajo el patrocinio de la Academia Mexicana de la Historia correspon-
diente a la Española, convocó al Primer Congreso Mexicano de Historia.
qne se celebró en la ciudad de Oaxaca del 20 al 26 de noviembre de 1933.

Este Congreso, si bien no tuvo gran éxito por la falta de tiempo,
y por el descuido ea lo que »e refiere al orden y a la distribución del"
tatemas, en cambio despertó el entusiasmo de muchos jóvenes por el!
estudio de los asnntos históricos, y particularmente los que se refieren1

a la provincia.
La Comisión Permanente del Primer Congreso, presidida per el

Sr. Lais Rosado Vega, fijó come sede para el Segundo Congreso, la
capital dd Estado de Yucatán, durante la última decena de noviembre
de 1935, el que resultó un verdadero fracaso por la participación de i
elementos' comunistas,' qne al finalizar la sesión inaugural cantaron!
desaforadamente las estrofas de "La Internacional".

En la última sesión de esta reunión, se acordó que el Tercer Con-
greso .Mexicano de Historia se realizara en Monterrey, N. L,, en el raes
de diciembre de 1937, como en efecto se verificó» con resaltados verda-
deramente halagadores.

Bajo la presidencia del Dr. Fernando Ocaranza, y en la ciudad de
Morelia se llevaron a cabo, del 21 al 27 de enero de 1940, Jas sesiones
del IV Congreso. Este por su eficiente organización y por la importan-
cia de las ponencias presentadas, fné sin duda ur.o de los más importan-
tes. Diversos, trabajos fueron publicados en varíes números de la revista
de la Universidad Michoacana de aquella época.

El V Congreso tnvo lugar en la ciudad de Guadalajara, del lo. al
10 de febrero de 1942, siendo Presidente del mismo el Sr. José de J.!
Núñez y Domínguez.

BrsllatósiáO: resaltó el VI Congreso de Historia que se reunió
en Jalapa, Ver̂  en septiembre de 1943, así cerno el VIII qoe se verificó
en Guan&jatóo ettjel mes de septiembre de 1945. Hubo, además, una
reanión en la ciudad de Durango en el mes de septiembre de 1917.

La primera asamblea de mesa redonda del IX Congreso tuvo lugar
en Zacatecas, df18 ai 16 fíe septiembre de 19-tS, la segunda en Chilpan-
cingo, Gro., en enero de 1949, la tercera en Tlaxcala. Tlax., en mayo del
mismo aña, j la «puta en Hermosillo, Son., en diciembre de 1949.

Durante el mes de diciembre de 1950, se verificó en la ciudad de
Guanajuato, íJto, la reunión de mesa redonda para estudiar la etapa
inmediata anterior a }a guerra de Independencia.

La X Sesión «Sítraordinaria de mesas redondas de Antropología
e Historia Yeracruzanas se llevó a efecto en la ciudad de Jalapa, Ver.,
del 22 al 29 de julio de 1951.

El Marco Histérico de Hidalgo, en ocasión del bicentenario de su
nacimiento, fue el tema estadiado en la XI Sesión, durante la primera
asamblea de mesa redonda verificada en la ciudad de Guanajuato,
Gto., en los 6 primeros días del mes de mayo de 1953.

Por lo que respecta, a la XII Sesión, y segunda asamblea de mesa
redonda que estadio los problemas históricos del Estado de Sinaloa,
que se llevó a efecto «n la ciudad de Culiacán, del 22 al 27 de mayo
próximo pasado. En un próximo número de nuestro Boletín, daremos
amplia reseña de ella, y publicaremos algunas de las ponencias pre-
sentadas.

CONCIENCIA DE MÉXICO

EN LA CORRIENTE DEL
RIO DE LA HISTORIA

G

Documentos Inéditos
o Raros Para la Historia
de México

CONTESTACIÓN QUE DA EL
CABILDO A LA CARTA DE
HERNANDO CORTES DEL lo.
BE JUNIO DE 152S. (QUE SE
PUBLICO EN EL NUM. 35 DE
ESTE BOLETÍN.

"May magnífico señor.—Día de
Corpus Cristi por la mañana reci-
bimos una carta de Vmd., en que
nos hacia saber la llegada á ese
Puerto de su muy magnífica per-
sona, y en tal dia como aquel ha-
bía de ser la, visitación á sus ser-ia ' ^ p^ra u» con nías alegi a
* ce *h abt ' i fiesta com i ce hi^o

^ furpir «-n tu io HLÍ> t J df r>
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contador, y por alcalde mayor al
Br. Ortega; así lo habernos hecho
y hacemos, por el concepto que
dallos habernos tenido y tenemos
de muy ciertos servidores, de Vmd.,
v así "se hará, que los que queda-
mos no saldremos de esta ciudad
por las causas que Vmd., lo man-
da; aunque antes d-e su carta, con
el mucho deseo que todos tenemos
de besar sus manos algunos se
fueron, y otros estaban por hacer
lo mismo, v por obedecer, aunque
se nos hapra'lars'o ^ término, y
aunfue Vmd. lo abrevie estaremos
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. ONOCEMCS bastante la naturaleza humana en su his-
toria, —nos dice Toynbee-—, para saber que "en comparación con
otras formas de vida es un fenómeno aparecido muy recientemente
en ia superficie de este planeta, y sabemos también que un día
desaparecerá de ¡a escena terrestre; LA MISMA CORRIENTE DEL
TIEMPO QUE LA HA TRAÍDO ACABARA FINALMENTE POR
LLEVÁRSELA". Tai es !a desolada apreciación de uno de los más
eminentes pensadores sobre !a Historia, de nuestro fiempo.

Desde la invención de !a bomba atómica en ios días que
corren, infortunadamente no se trata ya de! pensar abstracto, mera-
mente especulativo de un filósofo de fa Historia; ahora realmente
ics seres humanos estamos en inminente riesgo de exterminarnos.

Los más destacados hombres de ciencia contemporáneos, es-
pecialmente ios físicos nucleares, expresan en forma patética su
angustia, ante !a pavorosa posibiiídad ds que sus gobiernos res-
pectivos los obliguen a perfeccionar la aterradora eficacia destruc-
tiva de las armas atómicas a! servicio de las rivalidades y odios
políticos de ¡as qrandes potencias, que strés y adelante de la
"cortina de hierro", luchan por predominar en el mundo, buscando
el aniquilamiento de sus contrincantes.

Una psicosis de inseguridad, una conciencia casi neurótica
del peligro atormenta a los pueblos más poderosos de la tierra, y
a sus estadistas dirigentes, sin que por eso se detengan en el
juego suicida de ensayos, experiencias y simulacros de lo que nos
puede acontecer con el desencadenamiento de una nueva guerra
universal, en donde se empleen proyectiles atómicos. Los resultados
indefectibles hasta aquí, no dejan lugar a duda: ¡os hombres desa-
pareceremos de! pianeta.

Por eso Berfrand Rusell, filósofo inglés (conciencia vigilante
en el mundo actual], ha creído preciso hablar en nombre de !a
especie humana, lanzando desesperado llamamiento donde reitera
e! parecer unánime de las más altas autoridades científicas de
nuestra civilización, que están de acuerdo con él al afirmarnos: "una

F'o; Renato Molina Enríquci.

guerra con bombas de hidrógeno llevaría a ia Humanidad ai borde
de su destrucción total". Con la autoridad indiscutible de su sabi-
duría, a todo el orbe le plantea el dilema: "¿DEBEMOS TERMINAR
CON LA RAZA HUMANA O RENUNCIAR A LA GUERRA?".

Sépanlo o no, todos los sores vivientes, arriesgan ia feroi
expectativa de su total destrucción, que no sólo abarcaría a la
especie humana —-responsable de su propio exterminio— sino que
acaso ¡legaría a borrar todos los vestigios de vida orgánica sobre
la corteza terrestre: "animales y plantas, a quienes nadie puede
acusar ée comunistas o anticomunistas" —como nos dice e! propio
Rusell—.

Pero el veredicto definitivo, lo que viene a ser una sentencia
inapelable, pronunciada en la cima más alta y genia! del pensa-
miento creador de nuestro tiempo, lo pronunció Alberí Einstein,
que acaba de morir, señalando e! abismo hacia el que resbalamos
por la trágica incomprensión de los que actúan en nombre de las
grandes potencias en conflicto,

"Nuestro mundo esté amenazado —dijo Einstein— por una
crisis cuya amplitud parece que escapa a quienes tienen e! poder
de grandes decisiones para bien o para ma!. La energía desenca-
denada del átomo ha cambiado todo, excepto nuestros modos de
pensar, y nos deslizamos hacia una catástrofe sin precedente. Una
nueva forma de pensar es esencia! si ia Humanidad quiere sobre-
vivir".

"No podemos cejar en nuestras advertencias, ni ahora ni
nunca; no podemos desistir de nuestros empeños a fin de que !as
naciones del mundo, y sobre todo sus gobiernos, se den cuenta
de! desastre inaudito que seguramente provocarán., si no cambian
su actitud recíproca y su modo de concebir el futuro".

"El problema más urgente de nuestra época os detener esa
amenaza. En el momento decisivo —aguardo ese momsnfo grave—,
aullaré con todas las fuerzas que me quedan",

(Sigue en ia Página 4)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

LA CALLE DEL INDIO TRISTE
(AHORA LA la. DEL CARMEN)

Desde qne se publicó la anécdota histórica
del siglo XVII sobre ia Calle de D. Juan Ma-
nuel, por D. José Gómez de la Cortina, me
ocurrió, oue á pocos días tendríamos una co-
lección de anécdotas curiosas y divertidas, so-
bre el orisren de los nombres de muchas de las
calles de "México, y ya me figuraba que_ pron-
to sabríamos, si una antigua conspiración ha-
bía dado su nombre á la, calle de los Rebeldes;
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1 ¡
dei Indio Triste.

Aquí vohio

For_ último, viendo que iban días y más
oías, sin que encontrara, compañera la'histo-
ria, de D. Juan Manuel, me resolví á ¿aiir are--
guntando á todo hombro instruido, ó que' me
parecía serlo, y á todo viejo de los oue ya no
pueden disimularlo ¿si podían darsyie alguna
noticia del objeto de mis investigaciones'" Pe-
ro tedo en vane, mi querido lector: isno frun-
eja las cejas, otro se reía de mí en jr.is bar-
bas, aquel me decía, que tenia ciertos papeles
carecríndos, donde podría satisfacer mi curio-
sidad, pero que esteban guardados en un ar-
eon, cuya llave no quería dar su abuelita, si-
no hasta que se muriera: p.lgnno me Iknaba
ia cabeza con patrañas tan inverosímiles, qua
no merecían crédito algum». y eí mas político
me di.-:uadia de rsu wnpresa újseabeíia-ia. di-
ciénd-jrne, que sería imposible forrear, no di-
g-o tr'ís ó cuatro tomos, pero ni nr; cuaderno
abultado con esas preciosidades originales de
ios nombres que distinguen á las calles de
México, sejrúii me había fijado en s i eafetre.

Desesperado, aunque no convencido do es-
te consejo amistoso, cansado de p a r a r m e
siempre en las esquinas y de leer inútilmente
ios títulos que conservan sas azulejos, me vol-
vía cabizbajo y pensativo una tarde 'á_mi ca-
sa, cuando la fuerza de la costumbre ~rñe hace
levantar ios ojos y veo con letras grandes y
negras sobra fondo blanco y reluciente. Calle

manía con todo su entusiasmo vigor. ¿Indio
TviMtí?. decía yo, er. una ciudad fundada por los indios, á todos los que
fie-núes de la conquista les sobraba razón para ser indios tristes;
aquí nu puede taonos de haber algún misterio. Cuando se ha conser-
vado ha.-trt nuestros días una calle dedicada á un indio, es oorqu»
éste ha sido »:n j ersonage notable, y cuya notabilidad ia ha adquirí!
do a as-pensa:- de su tristeza. Por otra parte la idea de un indio triste,
escita los recuerdos de la conquista; de la historia antigua de Méxi-
co, <!e la grandeza de sus fundadores y de su desgradacion posterior.

(Sigue en la Página 6}
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"La Reforma Municipal de Mé-
xieo'VMoises Oehoa Campos/ Tesis
para el examen de licenciado en
Ciencias Políticas/ Presentada en
la Escuela Nacional de Ciencias
Políticas y Sociales/ de la UNI-
VERSIDAD NACIONAL AUTÓ-
NOMA DE MÉXICO de 1955.

Contra-portada: Curriculum Vi-
tae, 16 páginas de prólogo, 538 de
texto incluyendo índices: bibliográ-
fico, analítico, obras del autor, y
general. Algunos juicios sobre la
obra cultural del autor/ y sobre
esta tesis.—18x25 centímetros.

La obra consta de cinco grandes
partes que contienen 6 capítulos y
que abarcan desde la historia de los
primeros grupos sociales a los que
el autor denomina grupos de ré-
gimen premunicipal y municipio
natural, hasta "Resumen y conclu-
siones", que se obtienen de este
vasto estudio.

La primera parte contiene desde
"la historia sociopolítica del mu-
nicipio" hasta las bases de la con-
vivencia social entre los antiguos
mexicanos".—Es un análisis de las
primeras agrupaciones humanas,
enfocando posteriormente al estu-
dio de las agrupaciones primitivas
mexicanas y más concretamente de
los pobladores del Valle de México.
—En esta parte se hace una des-
cripción del calpulli, asi como su
funcionamiento, en sus diversos as-
pectos.

x X x
La segunda parte se refiere a

los grupos denominados de germen
municipal, para seguir el desarrollo
de las agrupaciones sociales en
Grecia, las ciudades en el Occiden-
te, hasta llegar al origen de los
ayuntamientos; se puntualiza el ré-
gimen de los primeros municipios
en España para terminar poniendo
de relieve, en un capítulo, las ca-
racterísticas que el autor denomina
la herencia grecoíatina. En esa
misma parte se estudian las in-
fluencias visigodas, árabes, y final-
mente se hace un estudio de las
comunas españolas y fueros, hasta
llegar a la derrota de los comune-
ros por Carlos V en los campos de
Villalar.

x X s
De la tercera parte del libro en

adelante, se encuentra lo que tiene
mayor importancia para nosotros,
puesto que en ella se hace el estu-
dio de la historia municipal de Mé-
xico: desde la fundación del primer
ayuntamiento en la Nueva España
o sea el primero en la América
Continental hecha por Hernán Cor-
tés nara desligarse de los pactos
con Diego de Velázquez y hacer

ESPEJO DE
LIBROS
por su cuenta ía Conquista de Mé-
xico. Así mismo se dan noticias de
las primeras Ordenanzas Municipa-
les y de los ramos sobre ios que
ellas estatuyen, con una noticia
detallada de cómo se fue desenvol-
viendo el ayuntamiento de la Ciu-
dad "de México; también se haee el
estadio, siempre a través de dis-
posiciones legislativas, de cómo
fueron haciendo las concesiones de
tierras y qué concepción se tenía
de lo que era el municipio indígena.

El capítulo tercero de esta mis-
ma tercera parte, entrega una vi-
sión de la organización colonial del
municipio tal como era concebido
en la época colonial: el cabildo y
las funciones del mismo. Se hace un
estudio detallado de las atribucio-
nes del ayuntamiento, de las diver-
sas dependencias y cargos depen-
dientes de él, así eomo de las fun-
ciones de tales dependencias o auto-
ridades; puntualiza el porqué, y
esto es lo más interesante, el caci-
quismo en lugar de desaparecer se
afianzó y como el ayuntamiento era
fundamentalmente castizo frente a
los grupos indígenas a los que se
conservó al margen de él. Antes de
terminar esta división, el licenciado
Ochoa Campos hace tina descrip-
ción de la posible influencia fran-
cesa en las Instituciones Munici-
pales.

x X x
La cuarta parte, que es una de

las más amplias, contiene el estudio
del municipio en los planes revo-
lucionarios; la génesis del artículo
115 constitucional, el desenvolvi-
miento del Distrito Federal desde
la Ley Orgánica de 1917 hasta la de
1941.—Incluye el reglamento del
Consejo Consultivo; sus funciones,
etc.; enumera los bienes pertene-
cientes al Distrito Federal, la Ha-
cienda Pública, la reorganización
de la Tesorería del D. F.( y el estu-
dio, legislativo de las asociaciones
pro-mejoramiento de las colonias.
También, da a conocer el municipio
en las constituciones de los diver-
sos Estados de la República, po-
niendo énfasis sobre la Ley del
Municipio Libre del Estado de Gue-
rrero; la asociación de vecindad
que se descompone en la división
municipal de las entidades federa-

les y el factor demográfico y su
planificación; la economía muniei-
pal, su absorción paulatina por la
Hacienda Federal y auxilios ás la
federación a los municipios.

El capítulo séptimo tiene un es-
pecial interés porque en él se hace
el estudio de las ideas sobre el mu-
nicipio que han tenido j[ tienen ios
diversos partidos políticos empe-
zando por el P. ,N. R. terminando
por e! P. R. I. e incluyendo los par-
tidos Acción Nacional y el Popu-
lar; los congresos de ayuntamien-
tos y el programa del señor Presi-
dente Don Adolfo Ruiz Cortines
sobre el municipio, El "autor dedica
en esta parte, un capítulo al estu-
dio de las juntas federales de me-
joras materiales desde su génesis
hasta el resultado que ellas han al-
canzado. Se incluyen dos capítulos
más: uno dedicado a las formas de
colaboración vecinal y otro a la
actividad vecinal, haciendo el estu-
dio de las juntas de mejoramiento
cívico y moral; y termina el libro
con 16 conclusiones de las cuales
las más interesantes son: la segun-
da, sexta, octava, novena; sobre to-
do esta última que establece la nece-
sidad de la expedición de una Ley
Reglamentaria del artículo 115
Constitucional, base legal del muni-
cipio; y la dieciséis, en la cual se
apunta la necesidad de la planifi-
cación técnica del régimen muni-
cipal, tanto en materia económica
como urbanística^ Con ello da por
terminado el autor su libro. Como
se indica en la primera parte de
esta nota, la obra contiene un ín-
dice bibliográfico muy copioso y que
será de suma utilidad para los in-
vestigadores y hombres de estado
a quienes preocupa el problema
municipal del país.

J. C. R.

CAPITALISMO O SOCIALIS-
MO es el título de la obra del eco-
nomista alemán Fritz Sternberg,
recientemente publicada p o r la
prestigiada Editorial Fondo de Cul-
tura Económica, y en la que el au-
tor llega a la conclusión de que
ninguno de los sistemas que enun-
cia el título de su libro ha logrado
el bienestar material y moral de la
humanidad, salvo el de una mino-

ría privilegiada. En tal virtud, la
solución de este problema, _ en su
opinión, debe ser la creación de
ana tercera fuerza que garantice el
logro de aquel objetivo. Ésta fuer-
za estaría integrada por t o d o s
aquellos países que estén fuera, por
así decirlo, de la órbita de uno y
otro grupo.

El libro constituye un minucioso
análisis del desarrollo y evolución
de ambos sistemas durante un lar-
go período de tiempo —desde la
primera mitad del siglo pasado
hasta el período posterior a la se-
gunda guerra' mundial (1950 apro-
ximadamente)—.

El autor trata el problema con
un criterio fundamental económico,
aiia cuando sin perder de vista en
ningún momento los aspectos polí-
tico y social del mismo.

Con este criterio analiza el des-
arrollo económico de cada uno de
los principales países capitalistas:
Estados Unidos, G r a n Bretaña,
Alemania, Japón, Francia; de algu-
nos países coloniales y semi-eolo-
niales: India, China, etc. y de la
URSS; en las diferentes épocas que
comprende su estudio, y tomando
en consideración factores tales eo-
mo su situación geográfica, sus re-
cursos naturales y humanos, etc.

Explica con detalle las causas
de las dos guerras mundiales y sus
consecuencias políticas y sociales:
cambios radicales en la organiza-
ción política y social de algunos
países: Alemania, R u s i a ; movi-
miento de liberación de otros: In-
dia, China, etc.; movimientos de
reivindicación social de las clases
laborantes en la mayoría de los
países, independientemente de su
estructura política y social.

Un hecho que indudablemente
llamará la atención de los lectores
de la América Latina, es ei de que
el autor no se ocupa en absoluto
de esta vasta región del mundo,
lo cual aparentemente se explica
debido a que los problemas con que
se enfrentan nuestros países nue-
den compararse con los de los paí-
s-es poco desarrollados de Asia y
África, de los que sí trata este li-
bro.

No obstante lo anterior e inde-
pendientemente de que se esté o nó
de acuerdo con las conclusiones del
autor, se considera que esta obra
constituye una valiosa aportación
para el estudio de los problemas
económicos, políticos y sociales re-
sueltos y por resolver por los siste-
mas capitalistas y socialistas.

Lie Martha D. Chávez Quezada
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Fichas Para la Historia de la Industria • La Fábrica de "El Tunal''
Apuntes para la historia de la

industria mexicana, seguidos de
algunas observaciones sobre la po-
sibilidad de conciliar sus intereses
con los de la Agricultura.

A dos leguas escasas de Duran-
go, y al Sur de esta ciudad, se ven
unas cuantas chozas que han con-
servado el recuerdo del pueblo del
Tunal, y dado nombre a uno de los
ríos qué fertilizan y embellecen sus
campiñas. Este río nace del centro
de esa inmensa cordillera de mon-
tañas que atraviesa la república, y
que en el interior llaman Sierra
Madre: en su falda, ondulaciones
que aquella forma por su parte
oriental, están situadas las pobla-
ciones referidas, y la fábrica cuya
vista representa la segunda lámina,
se encuentra en el punto donde di-
cho río desemboca para entrar en
ia gran llanada a que los conquista-
dores dieron el nombre de Valle de
Guadiana.

El paisaje es bellísimo. Situado
el observador sobre la pequeña
montaña que se ve a la espalda del
edificio, vuelta la vista al oriente,
-descubre lo que se llama una cam-
piña risueña; todo el terreno está
cultivado, y las torrecillas que aso-
man por entre las arboledas, las
chozas, las colinas y el río, que si-
gue su curso con muy ligeras on-
dulaciones, ofrecen un espectáculo
herniosamente variado. A un ligero
movimiento <te cabeza el horizonte
se prolonga por una extensión de
diez a doce lesruas, y en su terreno
distingue la porción de haciendas,
rancherías y casas de campo que
circundan a Durango: en primer
término se presentan la Ferrería
(1), molino de aserrar y fábrica
do destilación de aguardientes, ubi-
cadas a las márg'asies del mismo
río. La vista del sur y poniente es
limitada por montañas que van agi-
gantándose de una manera sen-
sible, y que ya participan de aquel
tinte grave y melancólico que es
.característico de la Sierra Madre:
cuando uno ha internádose sn clia;
cuando visita los profundos valles
que forman sus altísimas monta-
ñas, y penetra por sus inmensos
bosques con los cantos de Osiati en
la mano, parecéis escuchar junto á
sí el susurro de las ropas talares
de los druidas, ó que el viento le
trasmite les lamentables acentos de
Norma. La montaña del Tunal ter-
mina en una mesa espaciosa, en
parte cultivada, en otras cubierta
de bosque, y fragante en el Otoño
por sus campos de azucenas y de
mil variedades de plantas odorífe-
ras. La montaña desciende por un'
plano de muy suave declive presen-

tándose á pocos pasos la vista de
Durango, y en último término la
masa del MERCADO, que solitaria
se dibuja en el horizonte.

La belleza del paisaje, las como-
didades que presenta y el espíritu
fabril que se manifestaba en el año
de 1837, determinaron a los Sres.
D. Germán Stahlkneeht y D. José
F. Ramírez a plantar en el lugar
descrito una fábrica de tejidos, li-
mitando la empresa a lo que pudie-
ran facilitarles sus propios recur-
sos. Tres meses después de forma-
do el proyecto caminaba el Sr.
Stahlkneeht a los Estados Unidos
para traer la maquinaria, y el Sr.
Ramírez presidía los trabajos de
edificación. Una fatalidad muy
marcada ha perseguido constante-
mente esta dase de empresas, y la
de Durango no podía escapar a su
influjo funesto.

Este se vio desde el embarque
del señor Stahlkneeht, pues tuyo
la desgracia de ajustar su pasaje
en un buque que, según todos los
dato», su dueño había asegurado
bien para especular en su pérdida.
Anunciábase muy nial tiempo; y
apenas hubo desatádose el Cordo-
nazo, que en ese año fue horrible,
el capitán levó sus anclas, sin que
bastarán a detenerlo las súplicas
ni las amenazas; el huracán arre-
bata aquella cascara de nuez, la
clava a pocos pasos en un banco
de arena, y la triste voz de: sál-
vese el que pueda, anunció a los
consternados pasajeros otro viaje
y otro puerto. A la buena ventura
íes arrojó un buque su bote asido
de cables, y los náufragos tuvie-
ron la felicidad de que les llegara.
Cuando tocaron tierra el otro ha-
bía perecido.

Refugiáronse los náufragos en
una casa inmediata; mas el hura-
cán soplaba con tal violencia, que
el mar no cabía en sus límites, y
rompiéndolas inundó las cercanías
quedando la casa en medio de las
aguas y do sus tormentas. La bo-
rrasca crecía, las olas venían a es-
trellarse con violencia en sus pare-
des, no pudiendo esperarse que re-
sistieran mucho tiempo, y se deci-
dieron a abandonarla aunque no
fuera mas de para evitarse el mar-
tirio de vacilar en ia elección del
granero de muerte. El rriar había
ganado ya inmenso terreno, inun-
dábalo en un espacio de tres le-
guas, y no se presentaba otro re-
fugio que el ce un miserable for-
tín ocupado por un piquete de tro-
pas mexicanas;, allí se alojaron con)
la tropa, aventurándose á peligros ¡
mayores que cuantos habían corri-
do; no había género de muerte qae
pudieran extrañar.

El fortín estaba construido so-
bre una colina de arena que se des-

moronaba por el continuo choque
de las olas; el huracán soplaba sin
cesar, y para colmo de sobresalto
la pólvora y la lumbre habitaban
bajo un mismo techo. Esta horri-
ble agonía se prolongó por tres
días; no esperaban poder llegar ai
cuarto, y aunque todos fueran me-
recedores de las simpatías que des-
pierta ua fin trágico, había uno
entre ellos que reclamaba nías por
sus dobles padecimientos. El Sr.
Stahlkneeht se encontraba en los
primeros meses de su matrimonio
y SU esposa se había empeñado en
seguirlo. El .peligro pasó, y este
saludo da feaew viaje que hacía la
fortuna a los nuevos especuladores..
fue acompañado de un ejemplo de
su rigor, de una nueva tragedia in-
dustrial. Quince días antes había
desembarcado la maquinaria per-
tenecienís a D. Juan N. Flores (de
Durango), quedándose depositada
en un. almacén que tenía la'aduana
er: la 'barra; rass como el desbor-
de de las aguas fue tan extraordi-
nario, arrasaron con el almacén, y
dispersaron las cajas de maquina-
ria hasta una legua; perdióse con
tal motivo una cantidad muy con-
siderable-, por extravío, por oxida-
ción, y por lo que destruyeron ios.:
soldados en 'cuyas manos - cayó.i
Los insenios quedaron incompletos 1
y fue necesario traer ías piezas emj

bruto para irlas ajustando con mu-
cha lentitud y grandes costos.

La construcción d-e la maquinaria
estaba muy adelantada cuando el
Sr. Stahlkneeht tuvo precisión de
.salir de Boston para volverse a Du-
rango, y_ lo hizo dejando confiado
eí negocio al individuo que debía
de ser director del *3scabiecimionto;
transcurrían días y meses sin que
se tuviera noticia alguna de él. v
tai o cual carta que se recibía
de los corresponsales no era para
tranquilizar: sin dar sazón de la
empresa, solo avisaban de las nue-
vas sumas que adelantaban al en-
cargado, y del consumo de ios fon-
dos depositados en su noder. ¡

El fatalismo es r.ii iiptenia que!
reprueba la razón, no hay duda-
pero nadie deja de estar* más" ó <
manos sometido a su influjo. La!
desgracia universal one ha r'r~~k!i-
do entre nosotros a* is3 "'empresas
industriales; <?} naufragio «?B tierra i
firme de ia maquinaria del Sr F'o i
res; el del Sr. Stalükneebt:' "míe1

pafcaí?.formar una esp?cie dó pro-'
ic£o a ia obra coinc7r.ir.da; el con-!
suaio _¿J fondos rey«íaü<:¡¿' sobran-1
tes, sin sabérsele su ¿ist--ibuc"Í5n- i
texto ^neurría a presagiar que lái
iataliüad no se cansaba de perse-
guir la industria mexicana, y que
los elementos y lc,s hombres se
coniiir&pan para extinguir aún la¡

i*.,.

tentación de especular en este ra-
mo,

Al fin se tuvo una noticia di-
recta, aunque bien acidulada; súpo-
se que todo estaba dispuesto para
ia marcha y que la compañía era
deudora de gruesas sumas inverti-
das en nuevas compras, trastos &c;
y particularmente por e í considera-
Día aumento de, empleados q-je ha-
bía hecho el director. Desde este
momento comenzaron las angustias
ue otro género; la empresa había
entraqo en su signo fatal, la na-
vegación, y espt-.raba con impa-
c-eíKHa su resultado, viendo en ella
su ultimo peligro: ¡vanas esperan-
zas. Mientras nuestros industria-
r s e mecían en sus ilusiones, bien
puao ^levantarse una voz que los
apisar-e de espanto, deiéndeties con
el tierno Tibule:

.,uae Jove sub domino coedes val-
t riera semper;

:si:.nc rnare; nur.c le ti raiíe repen-
_ .. (te vise,
i ouo. era posible, todo podía te-

r-y,r-*? del genio ninléfico que pre-
s m e i:w empresas iiuiustriales: más
esciena a toda probabilidad el que
una guerra t j

da probabilidad el que
una guerra extranjera'nos asaltara
oe improviso, el que se nos hiciera f
vioiando todos los principios de de-
recho_ os? gentes, y tales violaciones
ocurnersn en dias precisos, pues
i^nto asi fue necesario para qre

aquellos desgraciados «presase;.
recibieran un golpe que les psssc:
dos dedos de su ruina; en eíefi?
con un. bloqueo de papel .y hosrj-
dades sin declaración, de gaers
nuestros puertos quedaron cerré»;
al comercio. Esta, noticia llegó;
Boston casi en los tnemeBtos s
que debía zarpalr el toque eocsu:-
ior de la maquinaria, y., un sucess
tan inesperado, ua moclo tan IK-
vo de vengar ei derecho páblicí.
produjo una alarma gen̂ a1

aseguradores retiraron sus g
tías, el oi<eño del buqus w
los coi i ebpont,ales cerraronc^
sas. La maquinaria volrw a'
macenes y la compañía vais
quedó en la aesolaeion, teuv
las consecuencias del ôloe a
su f01 tuna y a su crédito, o/
dilación del reembolso, c-vn i1 ^
tos exorbitante!» que causaba'
empleados miireiosos que h*
contratado, con las dificu't»Se
las comunicaciones, y por e
res elevado a que entonce-
el cambio Paieeia que 'ô  5

se habían reunido en tonseji.
exterminar nuestra índusti!'
a otra Troya, y que connior
mundo por un puñado út f
tes.

Presintiendo la compañía ov
rumbo de los malacates, pw -
nirle su& desgracias dsspuw
eí en-vso de fondos excede' ^
cuanto pudiera sucedei, y ^
plicó sus romumeanone l

chándolas por dnersus p"
pesar re e^as precau*! ' c

¡legaban, y como la w i l

que nos brindaban con •> > 3ir
3 a proii-neraba indefinida"! r

sultó al fin 1" que «3 at

rarse j tanto se tew <i 1
ccrresponoales descoafur<*n

sifcuacon d-e nuestro !•<•
temieran, nos envpiw»'"' " p
una guerra como justen"1111*
debía haber emtjeít», ^
desenvolvieran los pago-
qu« ,s» encontró repensó
el ciaector con una co'*
empleadoá contratados iw
po fijo, que recl_mab.in
mentes > sus sueldas a la *
no había ni medios pnra ' "^
ios. Caribado-j deespfaT irt '
una demanda jadiciaí t¡iff "
un confarso j ei ewbarju tí*
quinaria â«!ta hiberne f^
venta ptiMici. tres a Ci
antes d-e sa remate Hesru ̂ '
te uno d io& vano*-
hicíeroji de Ie*ras j
ció el crédito ele la w .
quinaria *.e desembargo aur<?
vi eratanvn de p&g®r ^
gastos que ac«.wpaáan a t-^
«•íe de "

(Cmtim&ñ)
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£L L/£#O DEL CHILAM BALAM DE CHUMA YEL

• Cf-A ft.

Su interpretación histórica

(Ensayo)

La famosa compilación deno-
minaáa "Libro del Chilam Balam
de Chumayel" encontrada en ese
pueblo, por lo qae lleva su nom-
bre, se cree ope fue escrita por
un indio "ilustrado" de nombre
Juan José Hojí, allá por el año de
1782, o sea 20 ¡años de iniciada
la Conquistas y. 240 después de
fundada la actaaí ciudad de Mé-
rida sobre los cimientos del Vie-
jo centro ceremonial de Ichcansi-
hó, de tal inaner», que el lógico
colegir el verdadero valor de este
notable documentó que, para des-
gracia nuestra, desapareció allá
por el año de 1916, extraído de la
biblioteca "Cepeda Peraza" de la
ciudad de Herida, por lo que los

trabajos de traducción que se han
hecho sólo se han podido gracias
a la ¡GENEROSIDAD de una
INSTITUCIÓN EXTRANJERA!,
y si se conoce algo referente al
misino en el extranjero, se ^debe
a la copia que del mismo sacó Be-
rendt, en el año de 1888, publica-
dos algunos fragmentos por Bri-
ton en su "Maya Chronicles", así
cómo también por el interés que
tuvieron en sacar copias fotostá-
ticas de este códice los señores
Teoberto Maler y G. B. Gordon,
las de este último fueron editadas
en ei año de 1913, bajo los auspi-
cios del University Museum de
Filadelfia. "Esta magnífica repro-
ducción, es la que hoy, APORTU
NADAMENTE, PERMITE EL ES
TUDIO DEL MANUSCRITO YA
QUE EL ORIGINAL DESAPARE-
CIÓ. . . " tal dice el señor licenciado

D. Antonio Mediz Bolio, en la in-
troducción de la obra que escribió
para la biblioteca del Estudiante
Universitario —año de 1941—, de
la que estamos tomando estas noti-
cias y demás notas tema del pre-
sente trabajo. También los profeso-
res Roys y Gates, han hecho ver-
siones en inglés del citado manus-
crito. Pero volviendo al interés que
tiene el estudio del "Chilam Balam
de Chumayel" desde el punto de
vista histórico, pese a la adverten-
cia que su estimable traductor li-
cenciado Mediz Bolio, hace al ma-
nifestar: " . . .es muy probable que
aparte del mencionado Hoil, hayan
intervenido otros indios en la for-
mación del manuscrito, ya que se
puede apreciar que hay en él dis-
tintos caracteres y formas de le-
tra y aún distintas clases de orto-
grafía".

La lectura del "Chilam Balam"
comprueba lo anterior, ya que el
compilador se limitó a conservar
las memorias consignadas en él sin
tomarse el trabaio de corregir al-
gunos errores, como el cambio del
nombre de Francisco Montejo, por
el de Juan; la confusión de hechos
pertenecientes a épocas distintas.
Pero, todas estas circunstancias,
la lectura de estas viejas páginas
donde campea franca y sincera la
idea que de la conquista tuvieron
los indios mayas, hacen historia de
su pensamiento y sentimiento, al
mismo tiempo que sirven de prueba
irrefutable acerca del hecho de que
jamás se entregaron totalmente a
sus dominadores, dejando traslucir
claramente el estado de ánimo de
los que perdieron hogar y libertad
ante la fatalidad de los hechos con-
sumados. Así, se explica también,
la existencia de estas joyas del arte
literario Maya, dedicadas a histo-
riar de acuerdo con su especial
condición de subyugados, la impre-
sión dramática que les causó lo
irremediable de la conquista, y que
su resignación no fue conformidad
y, que a la larga, produjo serias di-
ficultades a los nuevos señores de
aquella tierra. Y este silencioso ru-
miar de resentimientos contenidos
al fia y al cabo, después de 329
años, explotaba incontenible en la
terrible guerra de castas. Aquí.
realmente, se sorprende uno de ha-
llar estos párrafos en el Chilam
Balam: "Sucede que tienen rencor
estos Dzules, porque los Itzaes tres
veces fueron a atacarlos a causa de
que hace sesenta años les quitaron
nuestro tributo, porque desde hace
tiempo están ardidos contra estos
hombres Itzaes. No, nosotros lo hi-
cimos y nosotros lo pagamos hoy.
Tal vez por el concierto que hay
ahora esto acabe en que haya con-
cordia entre nosotros y los Dzules.
Si no es así, vamos a tener una
gran guerra. . ." Esto se escribiría

por allá del año de 1602, y se cum-
plía, al fin, con todos sus horrores
en el año de 1847, o sean 245 años
de profetizado tal acontecimiento.

Ei "Chilam Balam de Chumayel",
tiene un alto valor histórico por
cuanto en él se denuncian hechos de
un orden tal, que, lógicamente, se
comprende el espirito que alimen-
taba a cada uno de los que hicie-
ron perdurar en caracteres escritos
el enjuiciamiento histórico de los
acentecimieatos que les tocó vivir.
Por lo tanto, se hace fácil aden-
trarse en la psicología del hombre
maya después de la conquista.

líe trascendental juzgo todo lo
dicho en las páginas amargas del
"Chilam B a l a m de Chumayel";
amargara, tristeza y llanto se des-
cubren en cada párrafo donde la
crítica acerba pasa a analizar paso
a paso los hechos de los con-
quistadores, como cuando excla-
ma el anónimo Jeremías: "Esta
es la cara del Katún, del Trece
Ahau: se quebrará el rostro del
Sol. Caerá rompiéndose sobre los
dioses de ahora. Cinco días se-
rá mordido el Sol y será visto. Es-
ta es la representación del Trece
Ahau,.. Señal que da Dios es que
sucederá que muera el Rey de esta
tierra. Así también que vendrán
los antiguos Reyes a pelear unos
contra otros, cuando vayan a en-
trar los cristianos a esta tierra.
Así dará señal nuestro Padre Dios
de que vendrán, porque no hay con-
cordia, porque ha pasado mucho la
miseria a los hijos de los hijos...
Nos cristianizaron, pero nos hacen
pasar de unos a otros como anima-
les. Dios está ofendido de los Chu-
padores . . . " ¿ Acaso no está ha-
blando el historiador indio de las
famosas encomiendas? ¿Acaso no
está reprochando las seculares lu-
chas empezadas entre los señoríos
mayas, que permitieron a los es-
pañoles el sometimiento de esta tie-
rra? Esto es, en el leal saber y
entender de aquellos hombres que
juzgaban como un imposible el que
otros hombres, allende los mares,
llegaran a someterlos y esclavizar-
los. También es de notarse la re-
signación del indio ante los obscu-
ros designios de Dios, ante la dis-
cordia reinante entre los Mayas,
y que fatalmente había de traer la
dolorosa consecuencia de la pérdi-
da de la libertad.

En esta forma el libro del Chi-
lam Balam de Chumayel, cumple
una misión histórica, que es reve-
lar lo que los oprimidos escriben;
el" punto de vista de estos pensa-
dores mayas que sienten en carne
propia los efectos dolorosos de las
disciplinas nuevas que se les viene
a imponer por la fuerza de las ar-
mas; por un derecho que se les
hace extraño, "el derecho Divino"
que permite al hombre dominar al

hombre y tenerlo bajo su poder so-
pretexto de enseñarle una religión,
y, esto es lo que provoca este cla-
mor. "Se quebrará el rostro del
Sol. Caerá rompiéndose sobre los
dioses de ahora". El compilador
se refiere a la expulsión y destruc-
ción de los viejos dioses ancestra-
les, así como a la supresión, de ios
rituales y liturgias dedicadas al
caito antiguo de las Deidades ve-
neradas que ahora tenían que ser
ocultadas en lo más intrincado de
los montes o en los obscuros an-
tros de los cenotes, lejos, muy le-
jos de la clara luz del sol, y este
es el párrafo que escribe el pro-
feta: Cinco días será mordido el
Sol y será visto". Sí, porque la
ocultación de aquellos dioses hijos
del sol, equivalía para el hombre
maya, a un eclipse, un largo eclip-
se, un eclipse nada menos que de
cinco días. El destierro de los dio-
ses mayas era la obscuridad mis-
ma provocada por un eclipse de
sol. Pero no tan sólo era eso, si-
no que también significaba la des-
aparición de los derechos y anti-
guas libertades del hombre, liber-
tad física, moral e intelectual, en
fin, la total nulificación. Y así te-
nían que pensar los que veían per-
derse para siempre cosas verdade-
ramente trascendentales que for-
maban parte de sus antiguos usos
y costumbres. Por esta razón, y no
por otra, el "Chilam Balam de Chu-
mayel" refleja un importante con-
cepto histórico en sí, aun cuando
de manera deshilvanada va dando
cuenta, muy sintetizada, de fechas
y acontecimientos, pero eso sí, con
un verdadero sentido de historici-
dad unido a un claro sentido filo-
sófico indiscutible que al través de
sus líneas enfoca el problema histó-
rico de la conquista.

o o o

Así pues, el "Chiíam Balam de
Chumayel" no se contrae única y
exclusivamente a cuestiones de or-
den místico y esotérico en gastadas
en un puro concepto poético, sino
que abraza cuestiones trascenden-
tales referentes al orden social,
económico y político. Pero, claro,
estas cuestiones económicas, socia-
les y políticas no se aislan de lo
esotérico ni de lo místico, ya que
están descritas al estilo de los pen-
sadores mayas, con una literatura
sui génerís, si se toma en debida
consideración, que, para el maya,
todas las acciones humanas, bue-
nas o malas, forman parte del ser
y el existir cósmico, toda vez que
el hombre es parte integrante del
mismo. El pensamiento filosófico
maya estatuye que el hombre y la
naturaleza forman un solo ser, por
lo tanto, así nada más se puede lle-
gar a concebir que los fenómenos,
incluso los históricos, están ínti-

Por Domingo MARTÍNEZ.

mámente ligados a los esotéricos y
lo místico en sus más o menos com-
plejos incidentes manifiestos.

Por esto mismo la trabazón de
los acontecimientos que se suscitan
en el medio ambiente maya, obe-
dece a causas que los dioses pro-
vocan, y los seres humanos, como
la naturaleza misma, están sujetos
a sus efectos, y lo explica el pro-
pio Chilam Balam de Chumayel, al
decir: "Medido estaba el tiempo
en que miraran sobre ellos la re-
ja de las estrellas, de donde, velan-
do por ellos, los contemplaban los
dioses a sus criaturas. A eso se de-
nados en las estrellas. Entonces era
bueno todo y entonces fueron aba-
tidos". Aquí se habla del tiempo
en que las divinidades mayas pro-
tegían a sus adoradores, pero que
luego fueron abatidos, dioses y
hombres, al llegar los conquista-
dores. ¿Qué explicación podía dar-
se al hombre maya ante los acon-
tecimientos de la conquista, al ver
a sus viejos dioses derribados de
sus altares y perseguidos sus ado-
radores? Aquí, el hecho histórico,
obedece a fuerzas extrañas mane-
jadas por los mismos dioses. Dio-
ses contra dioses. La presencia de
un dios más poderoso, derrota al
más débil. ¿Acaso cuenta para al-
go el hombre en estos aconteci-
mientos, según el leal sentir y en-
tender del pensador maya? No. Y
por eso, los dioses hablan por boca
de los Chilames, y todo lo que se
dice en el "Chilam Balam de Chu-
mayel" no es sino dictado de los
dioses a sus creaturas. A eso se de-
be el sentido obscuro de los rela-
tos y su sabor místico, así se ex-
plica claramente ese sentido "reli-
gioso" que campea en toda la obra,
toda vez que fueron las impresiones
de aquellos sacerdotes y de sus des-
cendientes, quienes al través del
tiempo continuaron, en secreto, em-
bebiéndose en las antiguas tradi-
ciones y creencias del pueblo, so-
bre el que sus antecesores habían
legislado y predicado sus enseñan-
zas. Que la literatura del "Chilam
Balam de Chumayel" deje traslucir
una confusión de ideas religiosas, y
que la mística cristiana ocupe a la
par que la mística maya el pensa-
miento del cronista, nada de extra-
no tiene en este caso que se pres-
ta perfectamente al estudio de có-
mo se operó un verdadero sincre-
tismo para poder explicarse y ex-
plicar el fenómeno histórico filosó-
fico de la conquista como un hecho
inusitado, de consecuencias cósmi-
cas e irremediables; por lo tanto,
era imperioso dejar recuerdos es-
critos para los pósteros con el fin
de que la llama de la gran triste-
za no se apagase ni se extinguiese
en el más ominoso olvido.

(Continuará)
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Biblia - • •
Ascéticos
Sermones
Catequistas • •
Historia
Gramáticos, anticuarios y poetas
Retóricos y oradores. • • • * ' ' Jóg
Geografía y Matemáticas
Medieina e Historia Natural • „„ .

Con el transcurso del tiempo íuéj su caudal, ya sea ppr compras co-
aumentándose considerableme n t e I mo por diversas donaciones, ha-

Etica y Política • •
Teología Dogmática y Polémica "
Teología Escolástica
Teología Moral " "
litúrgicos y ritualistas • • • • * "
Biógrafos..
Historia monástica • • • • • * • • • • • •
Isrtérpretes del Derecho Canónico
Derecho Canónico - '
Alegaciones de Derecho • - - •
Derecho de Indias • • • * '
Derecho Español
Derecho Civil. * •; '
Periódicos científicos, literarios y políticos

Dichas obras, prosigue' el mismo autor, se hallan escritas
idiomas que sigaeii:

499
271
271

93
146
175

en los

Portugués , . . . . . . .
Griego,.
Español-latín . . .
Italiano-francés . . . . . . .
Grrego-latín
Latín-francés
Francés-español . . . , , . . . . < •
Hebreo-latín . . . .
Francés-español e italiano
JJaponés
M

p
Mexicano
Huaxteco
Mixtee»

italiapo-español
Mexicano-e.spañol:

66
1
2
2
9
6
7
5
4
1

16
1
1
4
1

biendo sido la principal de éstas
la de 11,000 volúmenes que en 1950
hizo el doctor don José Francisco
Irigoyen, canónigo y después deán
da la Catedral de Puebla, de las
obras que a raíz del fallecimiento
del ilustrísimo señor Vázquez ha-
bía obtenido por compra de la bi-
blioteca particular de este prela-
do. Tan notable contingente hizo
insuficiente el número de los es-
tantes, y fue de urgente necesidad
la adición de un cuerpo más a los
ya existentes, lo cual se efectuó
perfectamente, siguiendo el mis-
mo estilo de construcción y de
ornamentación.

Según los cálculos del mismo bi-
bliógrafo señor Iguíñiz, el caudal
actual de la misma es de 25,000,
estando dividido en veinticinco sec-
ciones, a saber:

I. Sagrada Escritura.
II. Expositores Sagrados.

III. Padres y Doctores de la
Iglesia.

IV. Concilios.
V. Teología Escolást i c a y

Dogmática.
VI. Derecho Canónico.

VII. Teología Moral.
VIII. Disciplina Eclesiástica y

Controversia.
IX. Liturgia Sagrada..
X. Ascética y Mística.

XI. Oratoria Sagrada»
XII. Derecho Civil.

XIII. 'Historia Sagrada y Uni-
versal.

XIV, Historia Eclesiástica,
XV. Historia.

XVI. Biografías,
XVII. Filosofía, Díale e t i c a y

Moral.
XVIII. Física, Matemáticas y Me-

dicina.
XIX. Gramática y Diccionarios.
XX. Historia Natural

XXI. Autores clásicos y Poetas
XXII. Oratoria profana. '..

XXIIL Humanidades.

Por Ernesto de la Torre V.

XXIV. Geografía, Intinerarios y
Relaciones.

XXV. Miscelánea.

Los tesoros que encierra, pese al
descuido y negligencia de las au-
toridades, hacen de la Biblioteca
Palafoxíana, una de las muestras
más preciadas del cuidado con el
cual las viejas generaciones so-
lían rodear a las Instituciones de
Cultura. Las condiciones de higie-
ne, iluminación y más aún de quie-
tud y reposo que en ella se respi-
ran, son insustituibles y un ejem-
plo de lo que debe ser un verdade-
ro lugar de estudio y meditación.
El progreso técnico de nuestros
días y la urgente e imprescindible
necesidad de dotar al pueblo mexi-
cano de fuentes de cultura, debe
hacer pensar a nuestros dirigentes
en crear algunas bibliotecas dota-
das de las mismas o mejores con-
diciones, pero que naturalmente en-
cierren lo que nuestra é^oca exi-
g-e como básico, sin detrimento de
los valores ya considerados como
inmutables. Es indispensable com-
prender pues, que una vigilancia
continua y una ayuda incesante,
sin estancamiento, que no escati-
me nada al saber de los ciudada-
nos, es la única manera de evitar
un íosilizamiento en las bibliotecas
mexicanas muchas de las cuales,
desgraciadamente padecen de ese
mal. El abandono o la verdadera
penuria en la que se les ha tenido,
ha anquilosado su caudal y hoy se
encuentran muchas con un atraso
de muchos años.

El ejemplo de la Biblioteca Pa-
lafoxíana, hoy más museo que
centro de cultura, por ei hecho de
haber sido abandonada en sus do-
taciones, debe servir de alerta a
quienes tienen el deber de fomen-
tar la cultura de México.
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EN LA CORRIENTE DEL RIO...
(Viene de la Página 1}

— " g recluso de Princeton, matemático g»f»iál, de • fa : estirpe de
los titanes, que como auténtico Prometeo robó ei fuego celeste,
enseñándoles a los "seres de un día" la manera de hacer los as-
tros, no tuvo tiempo para esperar aquel momento decisivo que
precederá a ia extinción de ia especie humana. Sin embargo, am¡.
L de los hombres, hasta el fin, les advirtió y vibra todavía el grito
de aquella suprema admonición qu© lanzara antes de morir, por
encima ds los odios, ios temores, ios prejuicios y Jas ambicienes
de los que somos más que nunca efímeros.

Tormentosa época ia nuestra, que por etapas de prueba, de-
cisivas puede acelerar nuestro fin, sin tomar en cuenta ninguna
voluntad, como torbellino que arrastra hacia horizonte*¡tenebrosos,
sólo de vez en cuando rasgados por !a cegadora, deslumbrante
iluminación del estallido de ios proyectes atóateos, que nos
aterran y aniquilan, lo mismo que destruyen y pulverizan todo lo
viviente, bajo ia explosión de sus hongos, monstruosas anticipa-
ciones dei caos.

Los peligros cada áía son mayores, porque rigen como gober.
nantes de las potencias (en tensas expectativas de choque que
ellos aproximan fatalmente), omnipotentes conductores de masas
que viven sometidas a su voluntad, lo mismo que a ios estímulos
de propagandas obsesivas. Estos conductores, mandatarios, presi-
dentes, supremos comisionados, comisarios o ejecutivos, ^ acoshim.
brados* a! manejo de abrumadoras muchedumbres con millones de
seres, proceden con absoluto desdén hacia los individuos por una
deformación psicológica profesional, común en tas que deciden
sobre ia suerte de ios demás: como son los caudillos, líderes, milita-
res, grandes empresarios, monopolistas y banqueros {que con fre-
cuencia o bien detentan ei poder o influyen en definitiva en las
supremas decisiones de sus gobiernos); de aquí que nuestros des-
tinos y los suyos se nos antojen fatalmente sellados con la marca
de la devastación, porque sus pensamientos se polarizan en tér.
minos dictatoriales de predominio, conquista o expoliación. Si ha
de salvarse el género humano precisa refrenar esas insensatas am-
biciones de predominio e imperio universa!, io mismo que los absur-
dos anhelos de sometimiento de todos los hombres a una sola
superpotencia.

La crisis que tan torvamente nos amenaza, en esta nueva era
en cuyo umbral nos encontramos, podríamos rebasarla con resolver-
nos a no emplear la energía cósmica que empieza a utilizarse,
reducida miserablemente ai uso de proyectiles dirigidos, submarinos,
acorazados y porta-aviones, sino poniéndola al servicio de las más
elevadas finalidades constructivas de la civilización, para beneficio
de la especie humana, que por tal camino llegará realmente a
liberar a ios hombres de toda servidumbre, aligerándolos de et
fuerzos excesivos, siempre que utilicemos sin discriminación de ra-
zas, ni de culturas, las nuevas fuentes de! poderío atómico.

No precisa un milagro, bastaría la voluntad concertada de to-
dos los pueblos, respondiendo conscientemente, con juicio sensato
y firme, a la defensa dei derecho que tenemos ios hombres a vivir,
como principio que deberá imponerse sobre todas las potencias
imperialistas dei mundo, que nos conducen a la guerra, cualesquiera
que sean las justificaciones o pretextos con que lo hacen. Proscri-
bir para siempre la guerra es lo único que nos puede salvar de
la extinción, que aceleraría hasta hacerlo inmediato ese proceso
indeclinable, pero alejado en edades geológicas, que perciben nues-
tras filosofías, cuando nos auguran que algún dfa habremos de
precipitarnos desde ia obscura corriente del tiempo, hacia k nada
primigenia.

(Continúa)
74. Olla en forma de perro,

cuerpo esférico, barro café con ba-
ño rojizo alisado; cuatro patas có-
nicas; tiene rota la cola que era
cilindrica y hueca, en su base; la
cabeza está con las orejas rotas,
tiene ojos grabados con sacabocado
y punto en el centro; dientes al
descubierto; hocico achatado y na-
riz sin los poros marcados; esta
rota del gollete.—Cultura Colimen-
se._Mide 0.24 cms. de alto por 0.30
de diámetro mayor.

75. Olla de barro cafe pulido,
forma compuesta que representa un
cajete con pencas como el cacto en
todo el contorno y en gran realce
tiene estas pencas una venilla con
cortaduras horizontales y en la
parte superior una depresión con-
cava, con ocho pencas y del centro
de ellas surge la forma de la olla
de cuello acinturado y bordes di-
vergentes no muy anchos. Esta va-
sija parece ser contemporánea a los
perros gordos, reclinatorios, ete., a
lo mejor del arte Colímense. Cultu-
ra Colímense. Mide 0.22 cms. de al-
to por 0.29 de diámetro.

76.—Molcajete en forma de copa,
de barro café alisado, sin decora-
ción exterior, en el interior hay
líneas horizontales, alternadas con
otras ondulaciones de color rojo;
tiene estrías paralelas en el fondo
para la molienda.—Cultura Colí-
mense (?) Mide 0.09 cms. de alto
por 0.12 de diámetro en la parte
superior y el diámetro de la base es
de 0.095 cms.

77.—Vasija en forma de tortuga,
le falta la cabeza que debió ser la
vertedera o boca; es de barro ca-
fé con dibujos esgrafiados en el
caparazón, cuyo borde está en al-
to y sobre una acanaladura con
borde que forma la base plana.—
Cultura Colímense. Mide 0.085 de
altura por 0.185 de diámetro ma-
yor.

78.—Vaso alargado y semi-glo-
feular, de barro café pulido; está
reventado de la boca y carece de
decoración.—Cultura colímense (?)
mide 0.30 cms. de altura por 0.17
de diámetro mayor tiene base con-
vexa sin asiento.

79.—Vaso cilindrico con paredes
ligeramente divergentes; de barro
café con baño rojo pulido; tiene
fondo esférico en el interior y en
el exterior las paredes forman ba-
se anular.—Cultura colímense ( ?)
mide 0.19 cms. por 0.20 de díame,
tro mayor.

MUSEOS NACIONALES
80.—Molcajete en forma de co-

pa, de barro café pulido; la parte
superior en forma de tecomate de
amplia boca; la base tiene perfo-
raciones en forma de T. invertida
y dividida por una cortadura co-
mo si se tratara de base almenada
(tiene rota casi la mitad de la ba-
se). Cultura Colímense (?). Mide
0.11 cms. de alto por 0.165 de diá-
metro mayor y tiene decoración es-
calonada en greca grabada en la
parte superior y le falta un pedazo.

81.—Olla de cuerpo en forma de
lenteja con amplia boca de paredes
divergentes, de barro café claro pu-
lido con decoración roja geométri-
ca.—Vasija muy semejante a las de
Chupícuaro, Gto. Cultura Colímense
'( ?). Mide 0.15 cms. de alto por 0.22
de diámetro mayor.

82.—Cántaro de forma globular
de barro café con baño crema de
mal pulimento y decoración roja
oscura que forme dos bandas ho-
rizontales con cuadrados hechos
con peine de ocho pinceles delga-
dos formando cuadricula, limitados
por líneas triples que bajan a la
base y que parece que fueron he-
chas con las yemas de tres dedos
a guisa de peine.—Cultura Tolteca
< ?). Coyotlalelco ( ?). Mide 0.24 de
altura por 0.25 de diámetro; base
semi-cónica sin asiento.

83.—-Olla de barro café con ba-
ño crema pulido y decoración roja
hecha con peine en líneas ondula-
das y rectas que dejan triángulos
ocupados por figuras zoomorfas es-
tilizadas y casi idénticas a otras
de Tzintzuntzán y de Michoacán en
general; forma esferoidal y decora-
do con estas figuras {en número
de 4) hasta dentro del gollete. Cul-
tura Tolteca (?). Mide 0.14 cms.
de alto por 0.18 de diámetro.

84—Vasos cilindricos unidos por
la base y comunicados entre sí, de
barro café sin pulir, toscos. Cultu-
ra Colímense (?). Miden 0.12 cms.
de alto por 0.085 de diámetro.

85.—Vaso cerrado con vertedera
lateral, de barro eafé pulido y con
decoración realzada en ligero relie-
ve que p a r e c e representar al
"Aeatl". Cultura Colímense. Mide
0.14 cms. de alto por 0.10 de diá-
metro; y la vertedera tiene un ori-
ficio oval de 0.04 (de) por 0.05.

86.-—Molcajete de barro café con
baño rojo pulido y decoración gra-

Continuamos publicando el catálogo de las piezas
existentes en el Museo Regional de Colima.—Su publi-
cación se inició en el número 30 de fecha Martes lo.
de Marzo de 1955 de este Boletín.

bada burda; tiene forma de copa
con los bordes convergentes; la de-
coración forma greca en cuadros
concéntricos y en el soporte cónico
tiene perforaciones (cuatro) distri-
buidas en el contorno y en forma
de T invertida. Cultura Colímense
(?). Mide 0.105 cms. de altara por
0.14 de diámetro mayor.

87.—Perro de barro «afé con ba-
ño rojo pulido, hocico alargado,
perforaciones en los poros de la
nariz, ojos grabados de forma oval;
le faltan las orejas y tres patas;
tiene vertedera en forma de cola.
Cultura Colímense. Mid* 0¿26 cms.
de altura por 0.45 cms. de largo y
0.25 ancho.

88.—Cajete en forma de canas-
ta, de barro café y manufactura
tosca con efigie dé Tláloc, tiene ro-
ta la nariz y tiene largos colmillos
o dientes en número de 5, pero no
tiene bigotera. Cultura Colímense.
(?). Mide Ó.ll cms. de alto por
0.105 mm. de diámetro. Procede de
ana cueva de la Añilera, Cerro
Grande, Colima- .

89.—Cajete de barro café i&n li-
gero baño rojo pulido; tiene forma
esférica en el fondo y. forma án-
gulo con los bordes que son con-
vergentes» al (nitpexar. e! bordé tíe^
ne una faja hecha por dos hileras
de incisiones. Cultura Colímense.
Mide 0.13 cms. de altura por "6.255
mm. de diámetro mayor.

90.—Fragmento de estatus de
barro «afé coa baño rojo pálido,
conserva iónicamente parte del tó-
rax, dé los brazos y la cafeeza; tie-
ne nariz aguileña, ojos de grana de
café, en la boca tiene tina rotura
que indica haber tenido algo que
salía de ella; tiene una protuberan-
cia cónica en la frente, y vertedera
en la parte superior de la cabeza;
ias orejas están alargadas y conca-

vas con perforación circular. Cultu-
ra Colímense. Mide 0.30 cms. de al-
to por 0.15 de diámerto mayor en
el abdomen.

91.—Cajete de barro café oscuro,
con protuberancias cónicas que lo
cubren desde el asiento anular has-
ta el borde; parece haber servido
de brasero. Cultura Colímense ( ?).
pKjeede de ujaa cueva de la Añilera,
Cerro Grande, Colima. Mide 0.12
cms. de alto por 0.235 dé diámetro.

92.—Perro fragmentado de barro
café con baño rojo, hocico alargado
ojos con línea grabada que forma
óvalos; tiene las orejas rotas y
sólo conserva las patas delanteras
que están encorvadas hacia afuera.
Cultura Colímense. Mide 0.21 cms.
de alto por 0.17 de ancho.

93.—Ollita de silueta compuesta
de barro rojizo, con baño crema y
decoración roja en líneas que for-
man torzal en la parte superior,
banda de líneas onduladas vertica-
les en la cintura y doble línea pa-
ralela formando picos en la parte
inferior con líneas ponteadas en el
asiento que es convexo. Cultura Co-
límense (?). Mide 0.14 cms. de al-
to por 0.11 de diámetro mayor.

94.—Cabeza de perro de barro
café con baño rojo bien pulido, ore-
jas triangulares (ana rota) hocico
regular con nariz un tanto respin-
gada y ojos de amena línea gra-
bada formando circunferencia apla-
nada. Cultura Colímense. Mide 0 14
de largo por 0.18 de ancho.

95.—Cajete de barro rojizo trípo
de con pestañas a los lados dei
borde con líneas radiales grabadas
que les dan aspecto de alas, tiene
efigie un tanto rota y amorfa y
ona cola cónica en la parte opues
ta, ambas en el borde. Cultura Ta-
rasca (?) . Mide 0.07 por 0.16 de
diámetro mayor.

96.—-Objeto triangular de barro
rojizo sin pulir, roto, tiene tres ca-
vidades enteras redondas y tres ro-
tas, y un soporte cónico, parece un
convoy de los que se usaban en las
mesas para los pomos de las es-
pecies. Cultura Colimense. Mide
0.075 de alto ñor 0.125 de diámetro
mayor.

97.-—Tapadera de pebetero en
forma cuadrada o dado, con picos
resacados en las cuatro caras que
originan 4 soportes; tiene una asa
sencilla en la parte superior. Cul-
tura Colímense ( ?). Tapaderas se-
mejantes a éstas han sido encon-
tradas en Quiroga, Mich. Mide
0.135 de alto por 0.09 de ancho.

98.—Tapadera de incensario o
pebetero de forma esférica, de ba-
rro rojizo, sin pulir, con cuatro so-
portes; tiene un reborde dentado
que forma un cuadrado y asa que
parece representar una culebra con
ojos al pastillaje en forma de pelo-
tillas aplastadas. Cultura Colímen-
se (?) . Mide 0.15 de alto por 0.16
de diámetro mayor.

99.—Tapadera igual que la ante-
rior, pero la cabeza del asa tiene
orejas y hocico entreabierto. Cultu-
ra Colímense ( ?). Mide 0.125 de al-
to por 18 de diámetro mayor.

100.—Tapadera de barro café
forma esférica, con cuatro soportes
y asa que representa un cuadrúpe-
do, que le falta la cabeza. Cultura
Colímense {?). Mide 0.18 de alto
por 0.215 de diámetro mayor.

101.—Tapadera de sahumador de
barro rojo con decoración blanca
sin pulir, representa un cuadrúpedo
que tiene hocico puntiagudo y lar-
gas orejas, una rota, ojos por dis-
cos con perforación en el centro
una especie de ala pequeña a cada
lado de la cabeza y los soportes
tienen forma de pata con 3 dedos;
tiene asa sencilla y cola pequeña
comea. Cultura Colímense (?) . Mi-
de 0.14 cnts. de alto por 0.17 de lar-
go mayor.

102,—Tapadera de sahumador en
forma cuadrilonga, de barro café
alisado, asa íoomorfa.—Cultura Co-
límense ( ? ). Mide 0.17 cms. de alto
í»r 0.21 de largo.—Tiene cuatro
soportes formando arcos, ano roto.

103.—Tapadera de sahumador ea
forma esférica con costillas real-
zadas como figurando armadillo, de

barro café con baño rojo y pintea
negra apenas visible en bandas al-
ternadas en las costillas.—Tiene
una pequeña efigie zoomorfa, y e!
asa seneilla y rota.—Cultura Co-
límense ("!). Mide 0.12 cms. de alto
por 0.21 de diámetro mayor.

104.—Tapadera de sahumador de
barro café alisado con decoración
roja; asa zoomorfa; afecta la for-
ma de una flor de 4 pétalos que son
los soportes. Cultura Colímense
(?) . Mide 0.19 cms. de alto por
0.17 de diámetro mayor.

105.—Tapadera de sahumador de
barro café, que representa un cua-
drúpedo que tiene ojos en disco al
pastilla je con ana circunferencia
figurando la pupila, orejas de dos
picos y hocico entreabierto. El
cuerpo es esférico y tiene una pes-
taña dentada a cada lado, los so-
portes son en forma de garra cus
tres dedos; asa zoomorfa- Cultas
Colímense (?) . Mide 0.14 cms. *
alto por 0.17 de largo.

106.—Tapadera de sahumador ai
forma de cuadrúpedo con el caen»
alargado, de barro café rojiza, oi*5

al pastillaje y orejas «rectas; tiene
la cabeza hueca y le sirve de so-
naja. Cultura (Mímense (?)• »'"
de 0.11 cms. de alto por 0.12 &
largo tiene rotas 3 patas, la c»»
y parte del asa.

107.—Tapadera de sahumador*
barro café rojizo, forma de mefl»
naranja con cuatro soportes; tiene
una pestaña en torno de la parte
media dentada, y arriba «na peqp«-
ña efigie zoomorfa y asa seoc»™
y muy gruesa; tiene restos de de-
coración blanca semejante a tefe
la 114 que es idéntica a cerámíffl
encontrada en Ixtlán, Nay., decora-
ción blanca sobre el fondo rojiz»
del barro tm forma de «spiraks,
cuadrados, círculos, ete. Cuitara
(?) . Mide 0.16 cms. de alto per
0.135 de diámetro.

108.—-Tapadera de sahumador de-
barro café, sin pulir, forma cua-
drangular acampanada; soportes
de pico formando arcos para la sa-
lida d*l humo; el asa es un cua-
drúpedo con las patas abiertas, co-
la levantada, ojos al pastiiaje ««»
incisión circular en ei centro y b°~
ea hecha por una cortadora pw-
funda. Cultura Colm«is« (?•)• "'"
de 8,15. ema. de alte pffirfl.16 de diá-
metro mayor.

(CoBtiaaará)



México, IX F., Miércoles lo. de Junio de 1055 BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO

BIBLIÓGRAFOS MEXICANOS

DR. NICOLÁS LEÓN
presión por haber "sido necesario

cancelar la partida respectiva, pa-
ra poder permitir otros gastos más
urgentes".

Él doctor León deseaba arreglar
los tomos VII y VIH de la Sección
Primera, y uno o dos de la Segun-
da; pero los festejos d-el Centena-
rio, y la iniciación en el país de

j una nueva era, caminaron sus pla-
nes.

III.—Temas Especiales.—Diver-

Cada ano de los tres siglos de laj
dominación española en Méxko es-|
tan asociados al nombre de un bi-|
bliógrafo distinguido en cuanto a
¡as investigaciones que se realizan
acerca <te la producción literaria
en esos períodos. Hablar del siglo
XVI es recordar a D., Joaquín Gar-
cía Icazbalceta; al siglo XVII lo re-
presenta el P. Vicente de T?. Andra-
de; y el siglo XVIII corresponde al
Dr. Nicolás León.

Tocóle a éste el siglo-aás labo-
rioso, dado el aumento constante
de los impresos mexicanos, y bi-
bliográficamente hablando casi tan
pavoroso como el XIX.

En su larga vida, de investiga-
ción trató el doctor León, innu-
merables disciplinas: bio g r a f í a ,
historia natural, antropología, re-
ligión, lingüística, medicina, his-
toria, arqueología, bibliotecono-
Rfia, etc., pero en todo momento se
encuentra como una de sus activi-
dades preferidas la bibliografía;
pues en el estudio de las materias
indicadas profundizó sus antece-
dentes históricos y finalmente las
fuentes mismas de información.

I.—Bibliografía de bibliografías
—El Dr. León elaboró la primera
Bibliografía bibliográfica mexiea-
na, que desgraciadamente dejó in-
completa; pero señaló el camino y
la necesidad de una obra de esta
naturaleza, que otro investigador
D. Jiian E. Iguíniz continuó, y que
a últimas fechas realizaron el doc-
tor Agustín Millares Cario y D. Jo
sé Ignacio Mantecón.
_ II.—Bibliografías de ios siglo

XVI y XVII.—La correspondencia
entre D. Joaquín García Icazbal-

ceta y el doctor León, es fuente
nagotabie de conocimientos histó-

ricos y bibliográficos. En buena
parte de ella se refieren ambos a
os impresos mexicanos del siglo

XVI, y a la Bibliografía que de es-
te período estaba escribiendo por
entonces el señor Icazbalceta, quien
no dejaba de recomendar a su co-
rresponsal la búsqueda de las obras
que ie interesaban. El doctor León
proporcionó ejemplares completos
de algunos libros de esta época, y
en otras ocasiones datos importan-
tes que consignó en su obra.

A partir de 1887, el doctor León
es pródigo en hallazgos y con este
motivo publicó seis Notas sobre
nuevos impresos mexicanos del pri-
mer siglo de dominación española.
Años después escribió otras más,
y reunió todas en un estudio que
apareció en el Boletín del Instituto
Bibliográfico Mexicano.

Desde. 1890 inició la publicación
de su Bibliografía del Siglo XVIII,
que desde hacía algunos años venía
trabajando, y cuyas primeras fi-
chas se insertaron en los Anales
del Museo Michoacano. Es en 1902,
*>.! crearse el Boletín del Instituto
Bibliográfico Mexicano, cuando e!
doctor León pudo imprimirla.

La obra debería haber constado
de dos Secciones, una puramente
bibliográfica y otra biográfica, his-
tórica y crítica. Sólo pudo realizar
en rtarte la primera, catalogando
4086 impresos, y publicando va-
rios extremadamente raros o de
macha importancia. Un lacónico
cíicio de la Secretaría do Instruc-
ción Pública, fechado ei 8 de di-

sos temas esneciaíes fueron obje-
to de su estudio bibliográfico:

a).—Religión.—El Concilio Pro-
vincial Mexicano IV, que careció de
efectos de ley en el Derecho Canó-
nico Mexicano, por no haber sido

| revisado en Roma, fue motivo de
una serie de vicisitudes y. su tex-
to llegó a imprimirse, en México,
más de un siglo después, gracias
al interés que en ello pusieron el
Obispo de Querétaro Dr. Rafael
Sabás Camacho y el propio Dr.
León. Este último hizo unos apun-
tes bibliográficos sobre tal Con-
cilio y que lo antecedieron ai pu-
blicarse.

b).—Botánica.—"Creyendo, dice
el Dr. León, que-en.materia de res-
herbaria mexicana ni la literatura
nacional ni la- extranjera habían
sido muy fecundas" publicó su Bi-
blioteca Botánica-Mexicana q u e
contiene más de mil fichas e inte-
resantes datos biográficos y críti-
cos de autores y escritos referentes
a vegetales de México y sus apli
caciones, desde la Conquista hasta
1895. Es ésta una de las obras más
valiosas realizadas en la materia,
y un catálogo que no ha llegado a
superarse.

c).—Antropología.—Apa r t e d<
sus interesantes estudios sobre an
tropología, publicó apuntes para
una bibliografía antropológica d<
México, en la que traza los linea
míentos generales de esta ciencia
y registra 167 títulos.

d).—Medicina.—Fue el Dr. León
un profundo conocedor de la Me
dicina, cultivando como especial!
dad la obstetricia en la que no po
eos triunfos obtuvo en su larga ca
rrera. No podría por lo mismo de-
jar de investigar sobre la biblio-
grafía médica mexicana y su hís
toria, y es así como publicó di
versos trabajos, de los cuales de-
ben mencionarse: El primer libr<
de medicina impreso en México
Datos para la historia de la medí
ciña. Los precursores de la litera
tura mexicana en los Siglos XVI
a primer tercio del XIX, con datos
bibliográficos; y, La anquilostomia
sis en México, también con nota;
históricas y bibliográficas.

o o o
Con motivo del Centenario d

la Independencia, publicó La Obs
totricia en México, cuya primer;
parte constituye ia bibliografía d
esta especialidad. Nadie más h
producido obra semejante.

IV.—La Imprenta.—En el ensay
sobre La Imprenta en México, -es-
tudió su establecimiento en diver
sas poblaciones del país. Esta am-
plía investigación, en extensión dt
lugares geográficos, no ha sido su-
perada, y es fuente de consulta
constante por establecer las bases
de posteriores trabajos.

V.—Biblioteconomía.—Por s u s
conocimientos en ¡a materia fue de-
signado en 1916 profesor de la Es-

9 Pov J<»e Miguel QUINTANA

Archiveros, y para facilitar el es-XVI del señor Icazbalceta, puede
tudio a sus alumnos, publicó di-' * "
versos trabajos de los que pueden
citarse como más importantes los
siguientes: Abreviaturas más usa-g e b t a usa
das en las descripciones bibliográ-
ficas; Notas de biblioteconomía;
Denominación del tamaño de los li-
bros; Sinopsis de la ciencia del li-
bro; ¿Cuáles libros deben propia-
mente llamarse incunables?; y al-
gunos más que dejó inéditos.

VI.—Bibliofilia.—Débese al Dr.
León haber realizado, en 1903, el
primer estudió sobre los ex-libris
mexicanos, cuyo uso fue frecuen-
te desde el siglo XVIII.—Bajo el
título de Ex-libris simbólicos y
artísticos de bibliófilos mexicanos
se publicó este trabajo, por partes,
en el Boletín del Instituto Biblio-
gráfico Mexicano, y en el Boletín
y los Anales del Museo Nacional.—
Años después, Felipe Teixidor es-
cribió una obra definitiva sobre es-
ta materia.

Muchos trabajos más sobre bi-
bliografía hay del Dr, León, ha-
biendo dejado varios inéditos y
otros perdidos irremediablemente.
Queda todavía en poder de su fa-
milia la Historia del Grabado en
México, desde la conquista hasta
1835, con más de dos mil ilustra-
ciones originales. Ojala y se evite
a tiempo la dispersión de tan va-
lioso material y se logre su deco-
rosa publicación.

VIL—Catálogos.—Desde muy jo-
ven comenzó el Dr. León a colec-
cionar manuscritos y libros refe-
rentes a la historia de México, to-
cándole en suerte épocas excepcio-
nalmente favorables para acrecen-
tar una escogida biblioteca.

Por 1885 dedicóse con ahinco a
revisar las bibliotecas de los con-
ventos agustinos de Michoacán, ob-
teniendo no pocos impresos mexica-
nos, especialmente valiosos. Poste-
riormente, pasó a Oaxaca, donde
también encontró libros de primer
orden.

Su salida del Museo Michoaca-
no; se refugio en Oaxaca por algún
tiempo; y, finalmente, el cambio de
residencia a México cargado de
obligaciones familiares y compro-
misos de todo género, v además
desconocido como profesionista, lo
quebrantaron económicamente, por
lo que tuvo necesidad de poner a
la venta lo más escogido de su ri-
ca biblioteca. Es asi como en el
año de 1896, cuando sólo contaba
como ingreso seguro el de su car-
po de Preparador de Química y fi-
siología vegetal en la Escuela Na-
cional de Agricultura, y honoraria-
mente era miembro de la Junta de
Mejoras de Guadalupe Hidalgo, lu-
gar donde radicaba, publicó su pri-
mer Catálogo para la venta de la
porción más escogida de sus libros;
y anunciaba la inminente aparición
de otro más que salió a la luz pú-
blica el año siguiente.

Todo el primer Catálogo contie-
ne obras de primer orden que en
la actualidad sería difícil encon-
trar; pero, especialmente en e_
Apéndice, se ofrecen impresos me-
xicanos del siglo XVI-y l i b r o s
ejemplares únicos conocidos.

No solamente vendió lo consig-
nado en su Catálogo, en momentos
difíciles se desprendió de lo mejor
que tenía, y así al publicar en 1903
ya reunidas sus Notas adieionandi

ciembre de 1910, puso fin a In im-| c u e i f t Nacional de Bibliotecarios y la Bibliografía Mexicana del Siglo

m a y o r
p
de los

y q y p r t e de los
impresos descritos ya se custodian
para entonces en bibliotecas ame-
ricanas.

Este éxodo es doloroso y ha con-
tinuado hasta nuestros días; en al-
guna ocasión he dicho "que no se
debe a falta de interés de los bi-
bliófilos mexicanos, sino a su esca-
sez de numerario para competir
con los compradores del extranje-
ro, y desdén con que las autorida-
des han visto a las bibliotecas par-
ticulares"; situación que parece es-
tá cambiando, pues a últimas fechas
han quedado en el país las bibliote-
cas de Genaro Estrada, Pedro Ro-
bredo, Gómez de Orozco y Gonzá-
lez Casanova; la primera en la Se-
cretaría de Hacienda, la segunda
en el Politécnico de Monterrey, y
las dos últimas recientemente ins-
taladas, y eon decoro, en la Biblio-
teca del Museo Nacional.

VIII.—Noticia de sus Obras. El
Dr. León publicó en los años de
1895 y 1898, 190.1, 1908, 1920 y 1925
Noticias de sus escritos originales
impresos o inéditos, los de varios
autores por él editados y traduc-
ción de obras impresas o inéditas.

Estas Noticias, pero especial-
mente la de 1925, son extremada-
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mente importantes y sin ellas hu-
biera sido difícil para investiga-
dores posteriores conocer los tra-
bajos, por su cantidad y dispersión.
Regístranse hasta ahora 352 títulos
publicados, 100 obras de varios au-
tores reimpresas o por primera vez
impresos por él; y 73 obras inédi-
tas.

IX.—Epistolario.—Antes de ter-
minar quiero referirme al hecho ex-
cepcional en el ambiente mexicano,
de la publicación de epistolarios.
J a Genero Estrada en una de sus
200 Notas de Bibliografía Mexica-
na, hacía notar la falta en nuestro
medio de este género de literatura.

Felipe Teixidor publicó en 1937
Las cartas de D. Joaquín García
Icazbalceta al Dr. León, su joven e
inquieto corresponsal, y que son de
estimable enseñanza bibliográfica.

Por mi parte, en algún momento
propicio daré a conocer la corres-
pondencia que con este último y so-
bre temas históricos y bibliográfi-
cos sostuvieron personalidades tan
destacadas como Núñez Ortega,
Carrillo Ancona, y Paso y Tronco-
so; así como la que sobre otros
asuntos de las disciplinas que cul-
tivó, cruzara con Seler, M a 1 e r,
Boas, Nuttall, Gerste, Brinton, Bo-
man y otros.

Vigili Labore, con trabajo cons-
tante; palabras que exornan dos de
ios varios ex-libris que usara el Dr.
León, compendían la obra que en
bien de México realizó durante cin-
cuenta y cinco años este infatigable
investigador.
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TIGÜEDADES ZAPOTECAS
Descubrimientos hechos en las ios gusanos, y á sus fatigas se de~¡

ruinas de Gtiiengoia, Departamento •>_' toda í.'i cochinilla que de mu-¡
de Oajaca. eh'oss a e.:,ta parto se ha traído de|
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cefracs zapoteeas; pero las rx¡
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: gran tiempo p.
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da, ellos .fueron ios que crear
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,.„_ _. Tremerá!
José María Torn:-! contiene pla-
nos, diseñes d-3 re-ieves antiguos, y
otros objetos muy curiosos, N:JK
proponemos publicar en ei Mu sao
osle curioso manuscrito, luego que
se hayan grabado o litografiado
.-••i:s diseño?. Por ahora líos limita-
remos F. 'hablar de los nuevos des-
cubvjniientos '.'le antigüedades ma-
potecas, a que1 i,"? .refiere la siguien-
':.' v'iid.eión, E.1 ssfior Tornel se 'ía
servido proporcionarnos estos uo-
;. umttitos para su publicación, y
irE.fitiuear.emos tedas las curiosida-
aes recientejn-efi te halladas, de las
:;;;o present'.üios un tliseño en otro
miro e n de ertü periódie?». (figuras

gracias al señox
peilcioi'dad con •que

orcionaíio enriquecer
lúnea con unos datos

— i no

brimientO3 ia historia antigua de
.México.

''Ministerio de Guerra y Marina.
—Sección de operaciones.—Esmo.
Sr. general de división ministro de
la Guerra D. José María Tornel.—
Mi muy apreciable amigo y Señor.
-—Instruido por mi compadre el se-
ñer D. Josa Quiñones de que U,
desea tener conocimiento de las
noticias acerca del cerro áe Guien-
,W?ia, inmediato a Tehuantepec sé
«iirig'ieroa a este Gobierno en tiem-
po e-n que lo desempeñaba el señor
Ortigosa lar- mandé buscar en el
archivo y le acompaño una co-
pia de <?!ia.3, que apreciaré llenen sa
deseo, asegurándole que en vista de
¡o que en. ellas se indica sobre la
cueva y lo demás que se relata del
cerro mencionado, he hecho las pre-
venciones conducentes al S e ñ o r
Prefecto de Tehuantepec, para que
por sí basa una visita al cerro indi-
cado, y estraiga de todos los obje-
tos que se encuentren para, remitir-
los a lid., de que ie daré oportuno
aviso.—33c es muy {Trato repetir a
Ud. que soy con todo objeto su mas
dilecto aiwifro y servidor Q.B.S.M.—•

.GUÍO León.—Oaiaca, Marzo 26

. . . .•-:••' de nuestro país, y vemos con
i -He?!1 qtre k.s altos funcionarios de
j 2a Rap-iíblíea. se honren .en íomen-
S ia." el estudio do las ciencia1";, apro-

echarido su influencia y su tálente
ara esclarecer con nuevos descu-

L
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la. M<

INSTRUCCIÓN por noticias ad-
quiridas de lo qué motivó a los anti-
guos pobladores a fortificar y amu-
rallar como lo está BI cerro de est£

; Villa de T-shaantepec, cosa -de eme

tro leguas, conocido con el nombre
de Guiengola.

"Por el adjunto diseño eonstr
que no habiendo aquí sujeto ins-
truido en el dibujo para hacer ma-
nifiesto todo lo cue en sí contient
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"Como estaba avisado con ante-
rioridad el rey zapoteco, reeoncen-
fcró todas sus fuerzas y se retiró al
¿•erro de Guiengola, y lo fortificó y
io amuralló para esperar al ejército
i r v - o r que pi'crisamente debía ve-

i poi estt punto que forma una
bia con t i 'os elevados á uno y
*iu lad n p'la el caudaloso río
e es+ i u L de Tehuantepee, y co-

r dicha a l i en la distancia de
n •» i me 'oguas tiene sus Ila-
i <. is n i » donde ,?e dio la bíi-
tiJ c- s o p " de Moeteuzuma. y

f 'et miente venerador el rev
i'e 'o que resultó oue

vlnctt urna hizo alianza y siguió
j'itn ai ri ¡i con su yerao. con-,

Ctíd i_ndt ití o igi egánciole mas pobla-
nas d" a que antes tenia este I

i •> Es o es lo ¡ie por tradición sel
be 1 lonínman hasta hoy Ios¡

n >nument s q ( existen.

x' X x

i* <T r> i" Guiengola es todo
i fortificado, y se ad-

t nes de los que lo
en ás de multitud de

n ie y chicas que <?n
-v f tion igualmente ha-

^ v d i pata que sas prime-
1 i m los puntos que ei

t flanquear algún pa-
a ' t rf atacasen, pueden

mi\ i.eica.de-seis-ieguas de
con lo que queda-

0 t • n
v i t f n , >
¡i Í} n
u \

ti o
b ti i

erir p
a '
ei
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barí los de aquí bien resguardados:
ei punto fue fortificado se calcula
en su largo de más de cuatro le-
guas, y ancho como una y media;
tuvieron ia precaución aquellos an-
tiguos de que viendo un cerro ele-
vacío el qtre tiene una cueva bas-
tante extensa, y queda enfrente de
esta fortaleza quedando en medio
e! camino donde se dio la batalla,
ei haberlo amurallado y puesto en
esíiido defensa contra ios

mvaso-

(Continuará)
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CON L1CENCÍA.
ea México porlaaoRuyz- Año de t6j7.

DOCTRINA Y ENSEÑANZA DE
LA LENGUA MAZAHUA

Dr. VALLES

Una de las obras que más sirvie-
ron en su tiempo, aún ahora, a
los especialistas en lenguas autóc-
tonas; una de las más difíciles
de localizar y que por su enorme
rareza es considerada como una
verdadera j o y a bibliográfica, la
"Doctrina y Enseñanza en la Len-
gua Mazahua por el licenciado Die-
do de Nágera Yanguas, impresa en
México por Juan Ruiz, el año de

1637", me ofrece la oportunidad
de contribuir, si bien en muy pe
quena parte, al interesante mate
riai qae presenta el "Boletín Bi-
bliográfico de la Secretaría de Ha-
cienda", coa unas cuantas cuarti-
llas ea las cuales expondré algu-
nas de las características de la
obra, de }a lengua y de su autor.

"Los principales lugares habita
dos por los Mazahuas o Mazahuis,
—dice Clavijero—, estaban en las
montañas occidentales del Valle
de México y componían la Provin
cía de Mazahuacán. perteneciente
a la Corona de Tacuba, y de ellos

v de su lengua sólo quedaban al-
gunos vestigios en el distrito de
ixtlahuaca, perteneciente al mismo
Estado".

El idioma Mazahoa, muy por el
contrario de lo que aconteció con
la mayoría de nuestras lenguas
autóctonas, fue inay pobre en es-
critores y sólo nuestro atttor se
ocupó directamente de él, produ-
ciendo esta "Doctrina y Enseñan-
za"" y, según Beristáin, un "Manual
para Administrar los Santos Sacra-
mentos", en la misma lengaa, am-
bas dadas a ia imprenta dorante
el siglo XVIL El autor, en su De-
dicatoria de la obra al Ilustrísimo
Señor Don Francisco Manzo y Zá-
ñiga, Arzobispo de México, dice,

. . .conocido pues 1» que tengo di-
cho, no tendrá a atrevimiento y de-
masía el dedicar yo, a V.S.L este
humilde tratado en la lengua que
llaman Mazahua, en la cual, basta
hoy, no se ha escrito cosa algu-
n a . . . " de lo cual debía de estar
muy bien enterado puesto que, se-
gún sus propias palabras, "los ha-
bía administrado muchos años (que
pasan de cuarenta y tres)" . Du-
rante las dos siguientes centurias
otros autores se ocuparon del idio-
ma, si bien indirectamente y casi
contó referencia, pudiendo citarse,
tronío lo más importante, el capítu-
lo que le dedica D. Francisco Pi-
mentel, en su "Cuadro Descriptivo
de las Lenguas Indígenas de Mé-
xico". Ya en el presente siglo se
han hecho investigaciones y estu-
dios directos, como los del doctor
Nicolás León, el doctor Jaques
Soustelle, el profesor Stanley New-
Hian y el ingeniero Roberto Weitla-
ner.

La lengua Mazahua se deriva de
la Primitiva Familia Otomiana
Central, que comprende el Proto-
Otoiní y el Proto-Mazahua. En esa
misma gran familia quedan coro-
prendidos también el Matlatzinga
y el Ocuslteco, incluidos en el Gru-
po Otomiano Meridional y el Chi-
chimeco y el Pame, en el Grupo
Otomiano Septentrional. El Maza
hua, directamente, tiene más rela-
ciones con los idiomas del primer
Grupo.

En ia actualidad hay, según el
última censo, un número aproxima-
do de 80,800 individuos que hablan
el Mazahua —•dato éste que echa
por tierra lo aseverado por Clavi-
jero— y que forman un núcleo lin-
güístico situado en la parte noroes-
te del Estado de México, con una
deriva hacia la región vecina del
Estado de Michoacán.

"ES licenciado Nágera Yanguas
dice Beristáin, natural de esta Nue-
va España, fue Cura Párroco del
Pueblo de Xocotitlán en el Arzobis-
pado de México; Examinador Sino-
dal y Comisario de la Inquisición
benemérito y digno de todo elogio
por haber sido el primero que es-

cribió en el idioma llamado Ma-
zahua, qtie viene a ser un Otonu
sublime. Falleció antes de 163/,
pues en su testamento dejó man-
dado que de sus bienes se costease
la impresión de sus libros" y se-
ñala, a continuación, dos obras, el
**Manual para Administrar los San-
tos Sacramentos en la lengua Ma-
zahua", impreso en 8o., sin lugar
ni fecha y la "Doctrina e Instruc-
ción Cristiana en Lengua Maza-
huatl, útil y provechosa para los
indios y para los Párrocos, impresa
en México per Juan Ruiz, el año
de 1637", y que evidentemente es
la que nos ocupa.

Hasta nosotros no han llegado
noticias acerca del "Manual", es de-
cir, de su existencia. Es más, casi
todas las bibliografías, incluyendo
la de D. Joaquín García Ieazbalce-
ta, la de D. José Toribio Medina y
la de D. Vicente de Paula Andrade,
están en desacuerdo y citan indi-
ferentemente una u otra obra, lo
que nos inclina a creer que el li-
cenciado Nágera no escribió sino
una sola, que ftié la "Doctrina". A
este respecto citaremos lo que di-
ce D. Joaquín en sus "Apuntes pa-
ra un Catálogo de Escritores en
Lenguas Indígenas de América":
"Mi ejemplar de este libro está
maltratado e incompleto. Le falta
la portada y Jas fojas 3, 66 a 73
y de ia 131 a la 138. Es tan raro
éste libro que NUNCA HE PODI-
DO ENCONTRAR OTRO EJEM-
PLAR para copiar de él, lo que fal-
ta al mío, así que el título lo he
formado por lo que aparece en la
Aprobación y Prólogo. El licencia-
do Nágera fue el primero y hasta
ahora el único que yo sepa, qtu-'
imprimió obra en esta lengua. Be-
ristéin menciona este Manual sin
señalar fecha de la edición. Hav
al principio una especie de Gra-
mática con el título de "Adverten-
cias en Lengua Castellana muy ne-
cesarias para hablar eon propiedad
la lengua que llaman Mazahua, que
sólo ocupa 19 páginas".

Encabeza la ficha, el señor Ga--
cía Icazbalceta, con el título cíe
"Manual y Instrucción de adminis-
trar los santos sacramentos en len-
gua Mazahua, por el licenciar1 >
Diego de Nágera Yanguas. Méxic;»
1837". En efecto, en las licencia-,
y Aprobaciones se menciona el tí-
tulo de "Manual", lo que autorizó
al señor Icazbalceta para conside-
rarlo como tal; sin embargo, k.
portada, que D. Joaquín no vio, di-
ce "Doctrina", lo que en cierta for-
ma refuerza nuestra opinión acerca
de que sólo se publicó una obra y
no dos, como dice Beristáin. Por
otra parte las "Advertencias" quo
en 19 fojas, menciona el señor Gar-
cía Icazbalceta. están, tal como él
dice, al principio de la "Doctrina".

No podemos imaginarnos de qué
fuente pado tomar Beristáin los in-

mo "Doctrina", se debió segura-
mente al hecho de que dada se ra-
reza desde aquellos tiempos, o no
tuvieron ejemplar a la man© y.nu-
blaron por referencias, o bien, co-
mo el señor IcMbalcets, Manejaron
incompleto, lo que fácilmente müu-
cía a error. El señor Andrade,. en
s l l "Ensavo Bibliográfico Mexica-
no del Siglo XVH", d í w n b e l ;
obra bajo el nombre de "Doctrina
v es de suponerse «jue no .conoció
más ejemplar que el de D. Joaquín,
paes así lo menciona y, sin «mbar-
eo le cambió el título. El señor
Medina, en su obra "La Imprenta
en México", la registra también co-
mo "Doctrina"; habla de un ejeni-
plar existente en la Biblioteca de
Guadalajara; menciona el hecho de
que Beristáin cita el "Manual; y
declara no haberlo visto nunca.

Hasta donde llegan nuestros in-
formes sólo se han conocido cuatro

e s t a ímportantiejemplares de
obra, detalle del cual se dcduct
gran rarezas el «?ae perteE«ió
señor García Icazbalceta.; -'•
cita el señor Medias como'
te en la Biblioteca de
otro perteneciente a wx
michoacano de esta radad, ? D(1,
último, ei que figura en is raagirjfj.
ca colección sobre lingüística ¿
señor D- Salvador ligarte. '

Recientemente se hwe ana tirad
f acsimilar de este libro, de s¿!i" \%
ejemplares, edición que desapaña
rápidamente del mercado, per, ~m
tuvo la virtud de difundir m «i ,
cimiento y ponerlo, por m PH-CÍU
al alcance de las posibilidades ¿
todos los especialistas.

Ya que las cointanas de es** ¡¡
teresante Boletín se IK»S has h¿
dada tan gentilmente, nos pr.»
nemos hacer algunas reseña» di (
bros mexicanos que por su int<¿
y rareza, sean del agrado ¿f ¿
amantes de estos achaques )ñ%l
gráficos.

México, D. F., febrero de Hv,

LA CALLE DEL INDIO TRISTE
(Viene de la Página 1)
Esta si que es una idea la mas adecuada para una anécdota histó-
rica, ó cuando menos para un drama romántico. Esto es hecho: voy
á investigar de todos las vecinos deA

la calle, que creía los mejores ar-
chivos, quien me dé noticia de este
indio triste, que ha escitado tan
vivamente mi ya amortiguada cu-
riosidad.

Entro en efecto en la primera
casa, pregunto ei nombre de su
dueño, su edad, su estado y el tiem-
po que hacia la habitaba; mas la
vieja que sale a abrinre la puerta,
me dá con ella en ios hocicos, y
con voz regañona me amonesta,
que 5*a habían estado el día anterior
los que iban á hacer el padrón pa-
ra la contribución nueva, ó cual-
quiera otra socaliña, y que si era
para sorteo, allí no habia mas
hombre que su hijo, que era cléri-
go. Sin decir mas, mohíno y dis-
gustado de un recibimiento tan in-
civil, subo la escalera de la segun-
da casa, y después de romperme
una mano para que me oyeran, á
despecho de los furiosos ladridos,
de dos perros mastines, me con-
testan, que el amo de la casa es-
taba en la hacienda, y que sus
guardas ladradores impedían á la
ama de llaves, que era quien ha-
blaba, ofrecerme pasase á descan-
sar. Ya esto era un poco mas po-
lítico, pero nada en sustancia. En
otra me dieron por toda contesta-
ción: aquí no vive nadie. . . pero
cansaría demasiado á mis benévo-
los lectores si continuase detallán-
doles el desgraciado écsito de mi
peregrinación y de mis visitas en
la calle del Indio Triste; me limi-
taré por lo mismo, á indicar las
dos únicas noticias que pude obte-
ner, una en la primera de dichas
calles, y otra de un amigo compa-
sivo, que mas hábil que yo, para
esta clase de inquisiciones, me pro-
porcionó el resultado de las que
había hecho.

Casi en la última casa me en-
contré por fortuna con un ancia-
no respetable, que después de ase-
gurarse del buen estado de mi ce-
rebro, me, dijo así:

"En los años inmediatos la
conquista, la política vi r e i n a l
siempre tímida y suspicaz, solía
distinguir á algnnos caciques ó in-
dios ricos y de influencia, con el
objeto de tener en ellos espías in-
mediatos que le avisasen oportuna-
mente de los planes y combinacio-
nes que con frecuencia se trama-
ban, para sacudir el oprobioso yu-
go estrangero. Uno de estos había
merecido toda 1 fianza del v

•ey, á espensas de repetidas denun-
:ias, y merced á esta protección, y
á algunos idolillos de oro que ha-
bía heredado de su padre, se en-
contraba poseedor de algunas fin-
ias en la calle donde hoy nos en-
ontramos. Esto solo fue bastante
>ara que la_ envidia roedora le ace-

chase sus tiros, y so preteato de un
motin, de que no dio parte á la
autoridad, porque no llegó á sus
noticias; el virey mandó secues-
trarle sus bienes, y aquella alma
baja que había visto con serenidad
marchar al patíbulo á los que ha-
bía denunciado, no pudo sobrellevar
el versé privado de sus honores y
bienes, y sentado en la esquina de
esta calle llorando su desgracia,
objeto de la burla general, se abs-
tuvo de comer por algunos días,
hasta que se encontró muerto en
la misma postura el día menos pen-
sado. El virey que con aquel ejem-
plar castigo habia querido atemo-
rizar á los mal contentos, decla-
ró sus bienes propiedad de la co-
•ona, mandando hacer una estatua
de piedra que representase á lo
vivo á aquel indio llorón, y que re-
cordase el hecho á la posteridad
para su escarmiento".

"En efecto la estatua permane-
ció en la esquina, pegada á la pa-
red, hasta que para contruiria de
nuevo se quitó, trasladándose pos-
teriormente al museo nacional don-
de ecsiste".

"Esta historia, concluyó el an-
eiano, que oí de boca de mis pa-
dres, en los primeros años de mi
vida, es todo lo que sé en el asun-
to, sin quitarle ni agregarle un
pelo".

Di las gracias á mi lacónico
nista, y aunque le hice algunas ob-
jeciones y preguntas, no quiso ó
no pudo satisfacerlas.

Pero veamos ya el resultado de
las investigaciones de mi amigo,
quien me dirigió la siguiente car-
ta:

"El lugar donde hoy se halla»
las calles del Indio Triste, lo ocu
paba en la época -de la conquista, el
palacio de Axayacatl, padre de
Moctezuma, último emperador di
México. Su estension y magrdfi
cencía eran tales, qu« se considere
como*el lugar mas á propósito pa-
ra hospedar á los españoles, y se-
gnn Torquemada, á cada ano se 1
destinó su pieza. En su gran pati<
se hallaban colocados muchos din.
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ses de piedra, de dimensiones co-
osales, á quienes se hacían fiestas

en diversas épocas del año, aunque
no tenían templo ó teocali desig-
nado".

"Después de la conquista se mu-
tiló o destruyó la mayor parte de
ellos empleándose sus restos en
os cimientos de los nuevos edifi-

cios, y solo por una contingencia
se ha encontrado últimamente en
ese lugar, la cabeza de la diosa
de las aguas, preciosamente labra-
da en un trozo de sementina, que
tiene media vara de alto y mas de
dos tercias de ancho; sin embargo,
se conservo una estatua de un in-
dio, que se decía era un signo del
sentimiento que habia formado la
nación Azteca, en la muerte de
Moctezuma I, cuya posición hizo
desde entonces qus se le denomina-
se el Indio Triste. La colocación de
sus manos, como se vé en el dibujo
que acompaño (es copia esacta de
la estatua de piedra de basalto que
se conserva en el museo nacional
de esta capital), era proporcionada
para tener un estandarte, y en
efecto se la colocó uno de los guio-
nes españoles en eí mencionado
cuartel, y acaso á esta circunstan-
cia debió su conservación".

"Posteriormente se puso en la
esquina del nuevo edificio cons-
truido por los españoles, y dio el
nombre á las dos calles del Indio
Triste.—México, &c."

Mis lectores no habrán quedado
satisfechos, como yo tampoco lo es-
toy, ni de la relación del anciano
ni de la carta del amigo; jrero aca-
so este artículo podrá escitar á al-
gunos aficionados á las antigüeda
des de México, á escribir sobre la
materia, y publicar tai vez algunos
datos mas positivos del origen de
la estatua, y el de la Calle del Indio
Triste.—G.

"El Mosaico Mexicano.—T o m o
III.:—México.—Impreso por Ignacio
Cumplido.—1840.—165-168 p. Cora.
de J. Castaños* R.

(Viene de la pág. 1)
deilin (colonia que fundó Cortés,
junto á Veracruz), de lo cual estaj
ciudad recibió mucho placer y aun
sosiego, y porque le había mandado
que esta ciudad le daría las albri-
cias, que ellos en nombre de eila
le mandaban y mandaron dar doce
pesos de oro, é que se le dé libra-
miento para el mayordomo de la
dicha ciudad, que de los pesos de
ero que de ella tiene se los pa-
guen".

En esta carta primera de Her-
nán Cortés se nota mucha astu-
cia en este conquistador; pues sa-
biendo que tenia muchos enemigos
en México que se habían deciara-
do tales durante su ausencia, pro-
curó ganarlos á todos usando de
un estilo benévolo y grato, y pro-
curando alejarles todo temor de
que los castígase, procurando con-
cederles una especie de indulto;
pero sin perjuicio de tercero. La
ocasión de que se vale para insi-
nuarse en el ánimo de todos, va-
liéndose de la alegoría de la nue-
va feliz de la Resurrección de Je-
sucristo, anunciándoselas á s u s
amados discípulos, en b a s t a n t e
oportuna é ingeniosa.. En su estilo
sin humillación, maestra la supe-
rioridad que tenía sobre todos co-
mo primer gefe, y. lo satisfecho
que estaba de su mérito y servicios
que se habían atrevido su enemi-
gos disputarle.

_Con Sa llegada de Cortés á Mé-
xico cesaron en parte las turbu-
lencias; pero volvieron á suscita r-
sa con motivo de haber muerto en
aquel año Luis Ponce de Leoa. en-
cargado de tomarle residencia. Muv
largo seria esplicar hasta donde se
estendieron los desórdenes de los
conquistadores en aquella época;
eran aquellos hombres muy " ava-
ros y codiciosos, y sus desmanes se
estendian hasta insultar á los mis-
mos religiosos y prelados qxxa se
los reprendían; fue victima de 3a
mas cruei persecución el Sr, Zu-
márraga, primer obispo de México,
porque como tenia por el empera-
dor Carlos V. el carácter de pro-
tector de indios, clamaba contra los
ultrajes que se hacían á estos mi-
serables reduciéndolos como á bes-
tias para que trabajasen en las es-
tancias y minas de los españoles.
Sos informes á la corte no llega-
ban, porque se habia impedido to-
da remisión de cartas severisima-
mente. v tanto, que nec^itó , ,oW

se de un marinero que llevó algu-
nas de este prelado, metidas en
una bolla embreada, y las puso en
manos de la emperatriz que en le-
yéndolas, con lágrimas t i e r n a s ,
sintió los trabajos de este prelado,
y mandó la segunda real audiencia
á México, pues á la primera se
hizo preciso mandarla bajo partida
de registro, y de la cual era su
digno presidente el tirano Ñuño de
Guzmán. En otra vez para infor-
mar lo que pasaba con este mons-
truo, se valió del arbitrio de man-
dar un memorial á la corte en el
pecho de un crucifijo con un criado
suyo (dice Vetancourt), so pretes-
to de manifestar á la emperatriz
los progresos que hacían los indios
de Santiago Tlaltelolco en la es-
cultura. Por este buen celo de este
prelado informaron malamente á
la corte de él, y lo precisaron á
pasar á España para sincerarse de
las calumnias atroces que le habían
levantado. Es muy digno de notar
que salió de México en Febrero de
1532, habiendo ocurrido el milagro
de la aparición de Ntra. Sra. de
Guadalupe dos meses antes, da mo-
do que las turbaciones publicadas
no le permitieron dar á este pro-
digio todo el carácter de publici-
dad debida, pues sus eneinig-os le
habrían imputado el que se'valla
de la religión para hacerlas odio-
sos; tanto mas que la aparición fue
una terrible reprimenda del cielo á
los tiranos conquistadores, y un
consuelo á los oprimidos indios pa-
ra que cifrasen su esperanza "en
anuella Señora que desde aquel lu-
grir se mostraría madre piadosí-
sima de este imfeliz pueblo. Esta
es la clave y respuesta perentoria
que la buena critica presenta a
argumento negativo de ios qus con-
tradicen este prodigio, en c u y a
comprobación se han aumentad
las pruebas en estos •últimos tiem-
pos: ya sea descubriéndose el se
pulcro de Juan Diego en la antigua
Hermita _de la villa, cuya tabla en
que se data este descubrimiento
ecsiste en la sala capitular de la
colegiata de Guadalupe entre vi-
drieras, y se muestra a todo el qae
quiere verla; ya, con ei descubri-
miento d-e la imagen de Ntra. Sra
de Guadalupe que exsiste en S.
Francisco, en el crucero ai lado de
la epístola, pintada sobre la mis-
ma ^tabla de la mesa de uso del
Sr. Zumárraga, que en memoria áe
haber estendido en eila su tilma ei
venturoso Juan Diego, hizo pintar
sobre la misma, dicha imagen, se-
gún consta de la antigua inscrip-
ción Qlie SB }f-O. tioifva Aa ,«,-.%•„ +«

bla, la cual se lecoaocio soitff*
jurídicamente la tarde del 4 ü" ^
yo de 1335, con asistencia de »
cribano de fe publica D Fianf
Madariaga, de dob canoiugo
misionados de tLcha colegiata s
íllrno. Sr. Ob de Monterrey D i
José de Jesús Belaanzaran, ir
viniendo ademas 1) Clemestt KM
Ion, y D, Santiago \ üfeniieva "
fesores de pintura, y D fe»c

Flores de carpintería, como
consta del espediente fonna
orden del cabildo eclesiástico
México, y corre mpreso dicto
forme en lá imprenta de la rí"r

mentaría de Vaídes, aun de I1*
á cargo de José Mana Ga'kt
de modo que toda duda <jue -
ga sobre este gran suce o ' f -
so, no pasa de gratuita T e aP r '
sa.

La faz de' mundo pol tito t
cambiado; por tidas partea «=
mina la nati *aleza se bu-ca e
gen de los impelios, sus ra'a
sus artes y comercio, cuac o
el abandono > descuido de nve-"
mayores en estn parte mte"= a
es hoy esrrr 'i en -ohfií¿r

tos nías seguios para e»cno"
historia printiiaiiuente en >eí

donde los conquistador* «e e
ñaron en ocu'tar j si era m.
hasta borrar la v emoiia ce ••
tiernos señore"! Hubo ur a<¿ *
se mandaron t iomr a pi<-0 _
tratos de lt> antiguo r<"ev

canecas qae e eoltee'W r

Atzcapotzako, j la miaros
corrió eri'Cbaroltepec la '1'
Moctheuzonut ertallada en
es pues, obhsration nue t̂r
jar en hacei ti^cubriir'ent
para escribí' e-ta iflip*-1"1"11

tória.—C. M B ( ) C1"
de Jesús Ca te n n R

El Mosa^o Mexicana
IIL— Implexo por ignaro
pudo.—México —184-0 —'
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Yillavicencio, Pablo [El Payo del Rosario].-Escarlatina
fañosa del Monigote Valdés y el amante de la iglesia.-Mé-
xico, Oficina de D. Mariano Ontiveros, 1825, 12 p.

YA EL PENSADOR MEXICANO SE DECLARO POR
HEREGE.-Méxíco, Imprenta de Doña Herculana del Vi-
llar y socios» 1822. 8 p.-Firma "P. V." y data de abril 21,
1822.

YA EL SOL NO ALUMBRA CON TODA SU LUZ
O CARTA DIRIGIDA AL PENSADOR MEXICANO.-
México, Imp. de Doña Herculana del Villar y Socios, 1822.
8p.

LAS ZORRAS DE SANSÓN DESOLLADAS.-México,
ímp. de D. Mariano de Zuñiga v Ontiveros, 1820. 8 p. Firma
J. A. S. B. .

c—Artículos ea los periódicos.

En Águila Mexicana, Nos. 76, 77, Junio 28 y 29, 1823.—
Un corresponsal condena la denuncia de Lizardí del clero,—
Firmado ' El amigo de la Paz".

En ibid. No. 331, marzo de 1825. "Un presbítero Zaca-
tecano". No está de acuerdo con Lizardi respecto a la de-
nuncia del clero por éste último.

En ibid; No. 347, marzo 27, 1825. "El Clérigo". Critica
la actitud tomada por Lizardi con respecto al Obispo de
Sonora.

En ibid., No. 2, abril 10, 1825, "La curiosa". Se opone
a los puntos de vista del Pensador, con respecto a la liber-
tad religiosa.

En ibid., Nos. 21, 22, mayo 5 y 6,1825. "OTRO CLÉRI-
GO" Defiende las declaraciones de Lizardi relativas al Obis-
po de Sonora.

En ibid, No. 93, Julio 16, 1825. I. W." Crítica al
Pensador por oponerse al plan de enviar ayuda militar a
Cuba.

En ibid., No. 195, octubre 27, 1825, "C. O. y C." Co-
mentario sobre: "dentro de seis meses o antes, hemos de ser
tolerantes", del Pensador.

A la Palinodia del Pensador, firmada por EL POBRE,
BOTO, PLEBEYO, ORDINARIO, en el Diario de México,
segunda serie, No. 144, Mayo 24, 1814.

APLAUDO AL MÉRITO Y LA VIRTUD DONDE LA
ENCUENTRO.-Fírmado "E. L. B.", en el Diario de Méxi-
co, No. 2266, Diciembre 16, 1811.

AL PENSADOR MEXICANO.-Firmado "Gil Polo de
la Brazas"* En la Abispa de Chilpancingo, junio 26, 1822,
(No. 23). Recomienda el Segundo Sueño del Pensador.

AVISO CARITATIVO.-Firmado: "El Huasteco". En
El Noticioso General, No. 35, marzo 21, 1821.

Becerra José M. Luciano: DOS PALABRAS AL PEN-
SADOR MEXICANO, en Águila Mexicana, No. 253, diciem-
bre 23,1823. Réplica al Hermano Perico de Lizardi. (No. 6)
Bustamante declara que el diputado Becerra se opuso al
acta constitutiva (Diario Histórico de México, Zacatecas,
1896, p. 637).

Bustamante, C. M.: JUGUETILLO, No. 1, 1812.-E1
editor, Bustamante, da la bienvenida a la aparición de El
Pensador Mexicano,

CASO DE CONCIENCIA, en El Sol, No. 36, abril 6,
1822. Artículo firmado "J. N. T." con respecto a la Defensa
de los Francmasones de Lizardi.

Carta al Pensador, en El Sol, No. 1213, octubre 9, 1826.
-MATA PULGAS, ridiculiza y abusa del Pensador y "el
Payo del Rosario".

Castillo Andrés del.—en Águila Mexicana (No. 330,
marzo 10, 1825) niega la responsabilidad por el rechaza-
miento del drama del Pensador.-EL NEGRO SENCIBLE.

LA COCINERA Y LA GALOPINA, en el Diario de
México» segunda serie, No. 108, abril 18, 1814. Una Fábula
en Verso firmada por Patricio Vera, ridiculizando a Lizardi.

Contestación al Sr. D. J. F de L., en el Diario de Méxi-
co, No. 2514, Agosto 21, 1812, Firmado "D".

En Correo Americano del Sur, No. 5, Marzo 25, No. 20,
julio 8, 1813, (reimpreso en Documentos Históricos Mexi-
canos, IV, 38, 154). Se refiere a la prisión de Lizardi en
1813.

DESENGAÑO AL PENSADOR, en Noticioso General,
No. 45, abril 13, 1821.^-Firmado "El Huasteco".

Diálogo sobre el Pensador Mexicano número 17, del
jueves 23 de Diciembre de 1813, entre un arquitecto y un
petimetre, pasado en una cafetería, eti el Diario de México,
segunda serie, Nos. I I , 12» 13, enero 11, 12, 13, 1814.—
Firmado "Quídam"*

LOS DOS MUCHACHOS, en Diario de México, se-
gunda serie, No. 65, marzo 5,_ 1814, Una fábula en verso,
firmada por Patricio Vera, ridiculizando a Lizardi,

En Gaceta del Gobierno Imperial de México, No. 38,
(Extraordinario), Diciembre 13, 1821. Itorbide en una carta
a la regencia, se queja del abuso de la libertad de prensa
por ciertos escritores. Cita a las CINCUENTA PREGUN-
TAS DEL PENSADOR.

GARROTAZO AL PENSADOR, por "El Mexicano"; en
el Diario de México, segunda serie, No. 51, Febrero 20,
1 8 1 4 . . " • . . ' ' •• ' •' .....'s

En el Ilustrador Americano, No. 36, Abril 17, 1813
(reimpreso err Documentos Históricos Mexicanos, México,
1910,"III, .121). Recomienda-a Lizardi, por sus puntos de
vista liberales.

CAPÍTULO XXV»
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n JUSTO TRIBUTO AL PENSADOR, firmado "P. R. P.
O." en el Diario de México, segunda serie, No. 127, Mayo
7, 1814.

(Lacunza Juan María) J. M. L.—Críticas a los versos de
Lizardi, en el Diario de México, Nos. 2270-1-2, Diciembre
20, 21, 22, 1811.

(Lacunza, Juan María).—Críticas a la poesía de Lizardi,
en el Diario de México, Nos. 2302-3-4, Enero 22, 23, 24,
1812.

(Lacunza Juan María).-PALO DE CIEGO, en Diario
de México, No. 2220, Octubre 31,1811. Ridiculiza los versos
de Lizardi,

(Lacunza, Juan María).-Batilio: EL PIOJO Y LAS
HORMIGAS (una fábula en verso, ridiculizando a Lizardi
como poeta pamfletista), en el Diario de México, No. 2311,
Enero 31, 1812.

(Lacunza, Juan María) J. M. L.—Respuesta a D. A. O.,
en Diario de México, No. 2251, Diciembre 1, 1811. Ridicu-
liza los versos de Lizardi.

Martínez, Florentino.—Artículo relativo a El hermano
de Perico, de Lizardi, (No. 5), en El Sol, No. 190.

Martínez, Florentino.—Artículo criticando a Lizardi co-
mo pamfletista, en El Sol, No. 258, Febrero 27̂  1824.

En Noticioso General, Diciembre 18, 1818.—Crítica de
El Periquillo Sarniento, firmada "El Tocayo de Clarita".

En Noticioso General, Febrero 1, I819.-Crítica de El
Periquillo Sarniento, firmada "Uno de Tantos". (Manuel
Terán).

En Noticioso General, suplemento del No» 751. Artículo
firmado "El Observador".

EL PERICO HABLADOR Y EL GAVILÁN, firmado
por Patricio Vera, en el Diario de México, segunda serie,
No. 63, Marzo 4, 1814. Una fábula en verso ridiculizando a
Lizardi,

(Rodríguez del Castillo, J. M.?.) Mostaza.-VAYA ESE
LATIGAZO, en el Diario de México, No. 2262, Diciembre
12, 1811. Ridiculizando a La Verdad pelada, de Lizardi.

Segunda parte del diálogo entre el arquitecto y el
petimetre contra el pensador, número 18, en el Diario de
México, segunda serie, Nos. 18, 19, 20, Enero 18, 19, 20,
1814.

En EL SOL, Septiembre 29, 1824. Un Artículo hostil a
Lizardi; mencionado por el Pensador en EL PAYO Y EL
SACRISTÁN, No. 11, 1824.

En ibid., No. 486, Octubre 12, 1824. Artículo firmado
EL DE LAS NARICES LARGAS, QUE VIVE EN UNA
CALLE FRENTE DEL VECINO.

En ibid., No. 577, Enero 11, 1825. EL PREGUNTÓN
se queja de que la Gaceta del Gobierno, de la que Lizardi
era redactor está llena de amenazas.

En ibid., No. 602, Febrero 5, 1825. EL AMIGO DEL
PREGUNTÓN SE QUEJA DE LAS AMENAZAS EN LA
GACETA DEL GOBIERNO, de la que Lizardi era redac-
tor.

(Villavícencio, Pablo) EL PAYO DEL ROSARIO.-
Contestación a la carta dirigida al Pensador. Una respuesta
a "Mata Pulgas" en defensa del Pensador y de él mismo, en
El Sol, No. '1216, Octubre 12, 1826.
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Barros Arana, Diego.—Notas para una bibliografía de
obras anónimas y seudónimas, Santiago de Chile, 1822, p.
1 2 2 . ' " ' . -. ••

Beristáin de Souza, J, M.— Biblioteca hispano-america-
na septentrional, México 1816-1821, II, 191,

Biblioteca Nacional, de México.—Catálogo especial de
las obras mexicanas o sobre México, México, 1911.

British Museum, Catalogue of Printed Books.—London,
1887, Vol. XXV. Foulché-Del-bosc, R.: Catalogue de la
Bibliotheque hispanique de R. Foulché Delbosc, París, 1920,
p. 300.

González Obregón, L.. Bibliografía del Pensador Me-
iricano ,en el libro y el pueblo, IV, Nos. 1-3, 1925, pp.
21-39.

González Obregón, L.—D. José Joaquín Fernández de
Lizardí: Apuntes biográficos y bibliográficos, México, 1888.

Iguíniz, Juan B.—Bibliografía de novelistas mexicanos,
México, 1926.

Iguiniz, Juan B.—Catálogo de seudónimos, anagramas e
iniciales de escritores mexicanos, México, 1913, p. 15.
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xico, Santiago de Chile, 1904, p. 97.

Medina, José T.—La Imprenta en la Puebla de los An-
geles, 1640-1821, Santiago de Chile, 1908, p. 753.

Medina, José T.—La Imprenta en México, 1539-1821,
Santiago de Chile, 1911, Vols. VII y VIII.

SPELL, J. R.—Fernández de Lizardi: A Bibliography.
Reprinted from The Hispanic American Historical Review,
Vol. VII, No. 4, (November 1927), p. 490-507.

SPELL, JEFFERSON REA.-The Life and Works of
José Joaquín Fernández de Lizardi. A Thesis. Philadelphia,
s. i., 1931,141 p. (University of Pennsylvania, Publication of
the Series in Romanic Languages and Literatures, No. 23).

Valle, Rafael H.-COMO ERA ITURBIDE, México,
1922, pp. 50-51.

Vígil, José M.— Catálogos de la Biblioteca Nacional de
México, México, 1889-1893, 9 partes y 5 suplementos.
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La Independencia y el Pensador Mexicano, Boletín del
Archivo General de la Nación, IV, No. 4, México, 1935, p.
621-628.

El Testamento Político del Pensador Mexicano, La Ba-
talla, Tribuna del Pensamiento Libre, México, D. F., (20 de
octubre de 1939), p. 12-13.

CARBALLO, EMMANUEL.-Las Heroínas del Siglo
XX, "Novedades", México, (21 de noviembre de 1954).

CARDONA, RAFAEL.-Fernández de Lizardi, Revista
de Revistas, año XVII, No. 894, México, (26 de Junio de
1927), p /L

Excomunión del Pensador Mexicano "1822", Boletín del
Archivo General de la Nación, IV, No. 2, (México, 1933),
p. 264-298.

La Exposición "Del Pensador Mexicano al Himno Na-
cional", Novedades, México, (28 de noviembre de 1954),
Sección, México en la Cultura, p. 5.

GONZÁLEZ GUERRERO, F.-El Pensador Mexicano,
El Universal Gráfico, México, (17 de febrero de 1938).

GONZÁLEZ OBREGÓN, L.-D. José Joaquín Fernán-
dez de Lizardi.—Apuntes bibliográficos, en El Liceo Mexi-
cano, (México, 1892), VI, 76 pp.

GONZÁLEZ OBREGÓN, L.—D. José Joaquín Fernán-
dez de Lizardi, en El Liceo Mexicano, III, 97 ff.

GONZÁLEZ OBREGÓN, L.-El Pensador y la Inqui-
sición, en Revista Nacional de Letras y Ciencias, (México,
1890), IH, 238 ff.

GONZÁLEZ OBREGÓN, L.-El Pensador Mexicano y
la instrucción obligatoria, en El Educador práctico ilustra-
do, (México 1888).

GONZÁLEZ OBREGON, L.-La Quijotita, en El Liceo
Mexicano I, No. 9 p. 66 ff.

GONZÁLEZ OBREGON, L.-Los restos del Pensador
Mexicano, (México, 1893).

GONZÁLEZ OBREGON, L.-Prólogo a El Periquillo
Sarniento, por el Pensador Mexicano, (México, 1903), pp.
7-10.

GONZÁLEZ OBREGON, L.-Una travesura del Pensa-
dor Mexicano, En México Viejo (París-México, 1900), pp.
613-616»

GONZÁLEZ PEÑA, C.-El Pensador Mexicano y su
tiempo, en Conferencias del Ateneo de la Juventud, (Méxi-
co, 1910), p. 85 ff.

HENRIQUEZ UREÑA, P.-José Joaquín Fernández de
Lizardi, en Antología del Centenario, (México, 1910), p.
265 ff. •

Ligeros apuntes para la biografía del Pensador Mexi-
cano, en El Periquillo Sarniento, (México, 1842), pp. iii-vii.

LÓPEZ PORTILLO Y ROJAS, José.-La novela, Breve
ensayo, (México, 1906), p. 36.'

MAGAÑA ESQUIVEL, ANTONIO.-Lizardi y su No-
vela, El Dictamen, Veracruz, (23 de julio de 1950).

MOORE, ERNESTO R.-La desconocida segunda edi-
ción del "Periquillo, Revista L . . . M. . . México, P. 307-317.

La reproducción de estos grabados y los del Suplemento
correspondiente aj N-áin. 33, ha sido posible por una genti-

leza del bibliógrafo mexicano, Manuel Porráa.
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BIBLIOGRAFÍA DE JOAQUÍN
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(EL PENSADOR MEXICANO)

NO REBUZNARON EN BALDE EL UNO Y EL
OTRO ALCALDE.-Méxieo, Oficina de D. J. M, Benaven-
te, 1820, 8 p. Firma "Fefant el Argelino".

'"""" NO SON SUEÑOS LOS DEL PENSADOR. O CAR-
TA DIRIGIDA AL MISMO, SOBRE EL QUE EL PUBLI-
CO EN 22 DE ABRIL.-Méxíco, Imp. en la Oficina de Do-
ña Herculana del Villar y Socios, 1822, 16 p. Firma "F".

OBSERVACIONES SOBRE LA EXCOMUNIÓN DEL
PENSADOR MEXICANO.-México, Imprenta (contra el
despotismo) de D. J. M. Benavente y Socios,1822, 4 p.

OTRA VEZ EXCOMULGADO EL PENSADOR ME-
XICANO, POR QUE ATACO A CIERTO CLERIGO.-
Imp. Liberal del ciudadano Juan Cabrera, 1324, 8 p. Fir-
ma "S. I. L.'\

PALOS AL PENSADOR MEXICANO O REFLEXIO-
NES SOBRE EL PENSAMIENTO EXTRAORDINARIO
DEL 26 DE ENERO DE I814.-México, En la Oficina de
D. Mariano Ontiveros, 1814, 7 p. Firma "Nugagá".

PAN Y TOROS.-México, Imp. de Ontiveros, 1820, 16

P PAPEL DE A TLACO, Y POR TLACO NO SE AD-
MITE EL DESAFIO DEL PENSADOR MEXICANO.-s.
1., Imp. Imperial, s. a. 1 h.

PIÉNSALO BIEN.-México, En la Oficina de D. Ale-
jandro Valdés, 1820. 8 p. Firma "N".

POR MAS QUE HABLE EL PENSADOR, NO HE-
MOS DE SER TOLERANTES; SINO CRISTIANOS CO-
MO ANTES.—México, Imp. del ciudadano Alejandro Val-
dés, 1825, 8 p. Firma "El Inválido".

EL PRACTICANTE DE SAN ANDRÉS AL PENSA-
DOR MEXICANO.-México, Imp. de Doña Herculana del
calle de S. Francisco, 1820. 4 p.

PREGUNTA AL PENSADOR SOBRE BAGAJES Y
COCHES DE PROVIDENCIA.-México, Imprenta de On-
tiveros, 1820.
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PREGUNTAS SUELTAS.-México, Oficina de D. Ale-
jandro Valdés, 1820. 4 p. Firma "Juan Lanas".

PRIMERA CARTA DEL SEVERO CENSOR AL
PENSADOR MEXICANO.-México, Imprenta de Arizpe,
1820.

PRIMERA PREGUNTA AL PENSADOR, SOBRE PA-
SAPORTES Y CABALLOS.-México Imprenta de Ontive-
ros, 1820. 4 p. Firma "El hijo de la Constitución".

PRISIÓN Y TRABAJOS DEL POBRECILLO PENSA-
DOR MEXICANO.-México, Imp. de Doña Herculana del
Villar y Socios, 1822,4 p. Firma "Q. F.".

PROFECÍA SOBRE LA VENIDA DE UN NUEVO
HERODES.-México, Imp. de D. Mariano Ontiveros, 1822.
7 p. Firma "E. P. D. R. .

EL PUBLICO NO ES JUGUETE, SEÑOR PENSA-
DOR MEXICANO.-México, Imprenta de Ontiveros, 1820.
4 p. Firma "El Observador J. V. .

QUIEN LLAMA AL TORO, SUFRA LA CORNADA.
—Oficina de la Testamentaría de Ontiveros, México, 1826,
4 p. Firma "A. L. H. D. L. V.".

RESPUESTA DEL OTRO PENSADOR MEJICANO:
SOBRE BAGAJES Y COCHES DE PROVIDENCIA.-Mé-
xico, en la Oficina de D. Alejandro Valdés, 1820. 4 p.
Firma "El Intruso".

SAL Y PIMIENTA DE LA CHANFAINA.-México,
Imp. de D. Alejandro Valdés, 1820. 8 p. Firma "N",

SÁTIRAS AL PENSADOR POR SU OBRA DEL
CONDUCTOR.-México, En la Oficina de D. Alejandro
Valdés, 1820. 4 p.

SE PIDE EXCOMUNIÓN CONTRA EL PENSADOR,
¿1824?, Lizardi, contesta a éste folleto en El Payo y el Sa-
cristán. Núm. 23,1824, Menciones de Buenaventura Agüero,
Silvestre Donde, Mariano Monterde, y Francisco Andrade.

SEGUNDA PREGUNTA DEL HIJO DE LA CONS-
TITUCIÓN AL PENSADOR MEXICANO. SOBRE EL
IMPUESTO DEL PEAJE O PILLAJE, COMO LO LLA-
MA EL PUEBLO.-México, Imrj. de Ontiveros, 1820. 6 p.
Firma "El hijo de la contitucíón .

SENTENCIA DE MUERTE AL DR. MIER.-México,
Imp. Oficina de D. José Mariano Fernández de Lara, 1822,
4p.

SÉPTIMO JUGUETILLO, DEDICADO AL PENSA-
DOR MEXICANO.-Méxieo, Imp. de D. Alejandro Valdés,
1820, 44 p. Firmado por "Filanguieri".

SOTO MARIANO. EL CARÁCTER DEL PENSA-
DOR MEXICANO DESCUBIERTO Y DESAFIADO.-
México, Imp. de J. M. Benavente y socios, 1820, 4 p,

SOTO MARIANO. INICITIVA DEL PADRE SOTO
AL PENSADOR MEXICANO.-México, Oficina de D. J.
María Benavente y socios, 1820, 4 p.

SOTO MARIANO. Núm. 1. DESCUBIERTO EL CA-
RÁCTER DE LA PLUMA IMPÍA, BLASFEMA Y ANTI-
MILITAR DEL PENSADOR MEXICANO EN SU PAPEL.
"LA PALINODIA EN RESPUESTA AL PADRE SOTO"!
-México, 1820, 8 p.

SOTO MARIANO. LA PALIDONIA DE J. F. L., PE-
RIODISTA ELECTRICO.-México.. Imprenta de CC. mili-
tares D. Joaquín y D. Bernardo de Miramón, 1820.

SOTO MARIANO. RESPUESTA DEL PADRE SO-
TO AL PENSADOR MEJICANO, SOBRE LA VERDA-
DERA PRISIÓN Y TRABAJOS DEL P. LEQUERICA.-
México, Imprenta de Ontiveros, 1820, 12 p.

SOTO MARIANO. VERDADERA PRISIÓN Y TRA-

BAJOS DEL PADRE LEQUERICA.-México, 1820, 4 p.

TAMBIÉN AL VERDUGO AZQTAN.-México, Imp.
de Ontiveros, 1820. 4 p. Firma "El Chirrión".

EL TEÓLOGO IMPARCIAL. RESPUESTA DEL AU-
TOR DEL DUELO DE LA INQUISICIÓN, AL PENSA-
DOR MEJICANO, EN SU PAPEL DEL CONDUCTOR
ELÉCTRICO Núm. 15.-México, En la Oficina de D.
Alejandro Valdés, 1820, 12 p.

TODOS PENSAMOS, O CARTA DE UN PENSADOR
TAPATIO, AL PENSADOR MEXICANO.-Guadalajara,
Imp. de Da. Petra Manjarrés, 1820.

[TORRES PALACIOS JOSÉ GREGORIO DE]: AL
QUE LE VENGA EL SACO QUE SE LO PONGA. Car-
ta al Pensador Mexicano.—México, Oficina de D. José María
Betancourt, 1820. 6 p.

UN BOFETÓN SIN MANO AL PAYO PREGUNTÓN.
—México, Oficina de Don Alejandro Valdés, calle de Santo
Domingo, 1820, 8 p. Firmado por "F. M. S.". [Fray Ma-
riano Soto].

UN BUSCAPIES. Carta al Pensador Mexicano.-Imp.
de D. A. Valdés, 1820.

UNA MUJER IGNORANTE. Cincuenta respuestas
de. . ., a otras tantas preguntas del pensador Mexicano.—
México, Imp. de D. Mariano Ontiveros, 1821, 11 p.

UN GUAPO ADMITE EL DESAFIO DEL ESCO-
MULGADO JOSÉ JOAQUÍN LIZARDI, CONOCIDO
POR EL PENSADOR.-México, Imp. Imperial, 1822, 7 p.

Valdés, José María.-ENTRADA TRIUNFANTE EN
EL INFIERNO DEL PENSADOR MEXICANO.-México,
[¿1825?] Mencionado en El Payo del Rosario [Pablo Villa-
vicencio], Escarlatina furiosa del Monigote Valdés y el
amante de la Iglesia.—México, 1825.

Villavicencio, Pablo.-EN MIXCALCO Y EN MI CASA
HE DE HABLAR DEL MISMO MODO, O SEAN RES-
PUESTAS DEL PAYO DEL ROSARIO AL PENSADOR
MEXICANO.-México, Enero 28, 1825.
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EL PROBLEMA
INTELECTUAL DE
LA REFORMA

Ocampo nació en 1814 en la Hacienda de Pateo, Michoacán. Des-
de muy pronto dióse a conocer por la claridad de su talento, que apli-
có principalmente al estudio de la física, química y botánica. Comple-
tó su callara eft un viaje a Europa, realizado en 1840. A su regreso
inició rápida y fulgurante carrera política.

Melchor Ocampo fue fusilado el 3 de junio de 1861, por órdenes
de los generales conservadores Félix Zuloaga y Leonardo Márquez,
en Tepeji del Río. Terminó así, a loa 47 años de edad, la vida del "Fi-
lósofo de la Reforma", Su muerte ocurrió en un momento en que las
faerzas conservadoras habían sido casi totalmente dominadas; por
ello produjo nueva efervescencia en las pasiones políticas y la in-
dignación llevó a enérgicas represalias.

Gobernador dé su Estado natal por la mitad del sigío pasado;
Secretario de Hacienda en varias ocasiones; colaboró con Juan Alva-
rez al triunfo de la Revolución de Ayutla, renunciando al poco ti«m-
por por divergencias de criterio con el moderado Ignacio Comonfort.

Junto eon Ponejano Arriaga y Francisco Zarco, fue figura prin-
cipal en el congreso constituyente de 1856, por más que algunos de
sus proyectos hayan sido desechados por los moderados. En la guerra
de Reforma, con el carácter de Secretario de Gobernación, orientó al
gobierno de Jaáre? en un sentido radical. Intervino en la formulación
de algunas de las principales leyes de Reforma, con la nacionalización
de los bienes eclesiásticos, el matrimonio y el registro civil, el retiro
de la legación Mexicana en Roma.

Su política tendió a establecer las bases del México moderno, li-
beral, republicano, democrático, federal y laico. Su política exterior
ha sido ilativo de apasionadas controversias e hirientes inculpaciones,
con motivo del tsatade que lleva su nombre y el del ministro norte-
americano, Mae Lane. B» dicho documento, no aprobado al fin por el
gobierno de los Estados Unidos se concedían algunos privilegios a ese
país. Dorante ía.fáeoá con Norteamérica se opuso, en su carácter
de gobernador de Michoacán, a la celebración de la paz, por conside-
rarla una indeleble ignominia, y propuso la lucha áe guerrillas como
el mejor medio de combatir al invasor.

LA EXPOSICIÓN DEL
LIBRO MEXICANO
EN PARÍS

En estos días —10 al 24 de junio— se está celebrando
en París, en laSorbona tf bajo los auspicios del Ministerio
de Negocios Extranjeros y de Educación de la República
Francesa; de las Secretarías de Relaciones Exteriores y
Educación de los Estados Unidos Mexicanos y con la ayuda
de las Universidades de Parts t¡ Autónoma ele México, así
como la Biblioteca Nacional de Francia, la Exposición del
Libro Mexicano. Este acontecimiento es de una gran tras-
cendencia cultural para nuestra Patria, porque ello le per-
mite dame a conocer en lo más valioso que posee: sus pen-
sadores, poetas, escritores e investigadores.

En seguida damos a conocer el discurso inaugural de
nuestro Embajador en Francia, señor don Jaime Torres
Bodet, en su original francés, del cual publicaremos poste-
riormente su traducción, y así mismo proporcionamos algu-
nos datos sobre la mencionada exposición.

Lorsqu'un peKonnage illustre arrive á la capitale d'un. pays aira, la
traditioti veut que l'oh reraette entre ses mains, en signe dbommage, les
di* de la yule. Les cultures ont aussi leurs clefs. Et parmi elles, les. liares,
deis prestigieuses qui ouvrent pour nous d'étranges mondes de legende, de
fé̂ e, de poesie; poesie, réve, legende que i'oii-trouve d'anleurs en chaqué
¿omine.'

Les livres envoyes á París gráce a la génfreuse decisión d'un grqiipe
d'éditeurs, de libraires et de personnalités mexicaines, sont les deis aune
cuitare que la France n'ignore certes pas. En vous les présentant, je perds
— í'espace d'un instaot —• la notion precise da •••lieu oü nous BOUS trouvons.
OubKant, pas tout á fait cependant, que je suis votre hóíe,- je serais presque
tenté. Monsieur le Ministre, de vous soúhaiter ici la bienvenue, comme si
le lieu oü tant de livres mexkaim attendent .votre visite était, par ce f ait
ssul, le Mexique raéme.

Sans avoir quitté la France,.nous nous twaivons en quelque sorte au
Mexique. Le Mexique de Cuauhtérnoc dont la breve et, gloríense existence
frémit, aujeürd'kui encoré, dans plusieurs des livres qui BOUS entourent.
Ce Mesique qu'un autre présent, Beraal Díaz del Castillo, le conquéraní
conquis. devait décrire dans la elironique toóte empreinte de spontanéité et
de iraícheur oü il raconte les exploits de Fernand Cortes. Puis le Mexique
-de Sor Juana, la reKgiease íervente et raisonneuse qui, d'tin autre rayón,
répete pour nous,, á voíx basse, ses poémes profoads et beaux. Puisle Mexi-
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EL DOBLE SACRIFICIO DE
MELCHOR OCAMPO

A,L comenzar ei mes de junio de 186!, la gavilla reaccio-
naria del español Lindero Cagiga, de los pronunciados por "Re-
ligión y Fueros", por una delación clerical, apresó en Michoacán
en su Hacienda de Pornoca, a Don Melchor Ocampo, inspirador
intelectual de la mayor parte de las Leyes de Reforma y a quien
Don Lucas Aiamán, cabeza principa! del partido conservador, con-
ceptuaba y no sin razón, como al principal responsable de la Re-
forma, con los principios impíos que derramó en materia de fe,
con las reformas que intentó en los aranceles parroquiales, y con
las medidas alarmantes que anunció contra tos dueños de terrenos,
fue con lo que sublevó al clero y propietarios". . .

Efectivamente, fue Ocampo, ex-Gobernador de Michoacán en
¡851 et que en una polémica in- r— —. ;—. r —
cidenfa! con un Cura de Marava-
tío, indignado a causa de que
éste se negó a dar sepultura en
el cementerio parroquial a un in-
feliz peón porque la viuda no
podía pagar a ¡a Iglesia los de-
rechos de inhumación: como la in-
feliz mujer íe preguntara que ha-
cía con el cadáver insepulto que
se corrompía, respondióle el clé-
rigo: —sálalo y cómetelo!. . . Don
Melchor pagó la "obvención", pe-
ro Diputado a la sazón, promovió
anie \a Legislatura de su Estado
una reforma legislativa para re-
mediar esos abusos, a tiempo que
se ensarzaba en una controversia
sobre los derechos de la Iglesia
frente a la autoridad civil del
Estado, que alcanzó resonancia
nacional.

¡Vea Michoacán, decía el Pá-
rroco— hasta donde vamos a re-
matar sin pensarlo e! señor Ocam-
po: A LA LIBERTAD DE CUL-
TOS, A LA LIBERTAD DE CON-
CIENCIA, D O S PROGRAMAS
TAN IMPÍOS C O M O FUNES-
TOS, que actualmente sirven de
estandarte al socialismo de Eu-
ropa, y que si por un castigo de
Dios llegaran a cundir entre no-

i

et uise intrépide déclarátion. . , Mais, des que no«s quittons les luttes de
l'Indépendance, yoici que de. nombreux autres livres se préséntent á nous
pour nous "rappeíer coinbien le destín d'un peuple jetase, et aimant par-
dessastouí IR. liberté, est de combatiré sans céssn-pour la défendre. Je
pease aux nomines áe, la .Reforme,- Benito Tuárez, Melchor Ocampo,. Rami-
r<"z. Aítaaiiraao," - les représéntent ici briíiaxnment. Je pense aussi au,x
fioitunes de ia Biyoluííott- Mewcaine de ígio. Et non seulement 6 ceux qui
«nt deja léar- chapitre personnel dans 1'tistoire de moa Pays ,— Francisco
I- Madero, Emiliano .Zapata, Venílstianq Carranza, Alvaro Obregón —, mais
aux rnilliers'de bérbs-obscurs qui sacrifiérenttQiit, et leür nom taéme, á
«ur idéaí? cemx-la .qa'uis de nos meilleurs romanciers a appelés "ceux d'en
ww". Oui, ceux d'en bá%-< .yraigoént, car sor leurs tombes, un Mexique
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sotros, es seguro que la devastación universal sería nuestro pa-
radero! "¡Pestilentes doctrinas!", afirmaba el cura y con él toda
la jerarquía eclesiástica mexicana.

Desterrado por Santa Anna, en 1833, temida su potencial pe-
ligrosidad de agitador, que percibió Aiamán con claridad, et des-
tino obrando a través de la voluntad de su Alteza Serenísima,
püsole en contacto con Juárez, desterrado político también en ese
año. Ambos habían sido Gobernadores, uno dé Michoacán y el
otro de Oaxaca, intelectual, emotivo y apasionado ei uno, refle-
xivo, reposado y frío el otro; acero y pedernal. El exilio fas reu-
nió en Nueva Orleans, ahí aprendieron a estimarse recíprocamente,
compenetrándose en pensamiento y voluntad de por vid«í, con un

Por Renato MOLINA ENRIQUEZ

mismo designio: ofrendar todas sus energías y sus existencias si
era preciso, para salvar a !a nación, identificada con la República
agonizante, que sólo la Reforma era capaz de revivir.

Para Ocampo, la ofrenda se convirtió en inmolación. Minis-
tros ambos con el triunfo del Plan de Ayutla, devenido Juárez a
ta Presidencia de la República, a consecuencia del golpe de es-
tado de Comonfort, ¡untos corrieron fas vicisitudes de la Guerra
de Tres Años, focándote a Don Melchor desempeñar la Cartera
de Relaciones en los espinosísimos trances en que se desintegraba
ei país, mientras las presiones diplomáticas impfacables, trataban
de sacar a subasta porciones del territorio nacional, entre conser-
vadores y libérales, a cambio de reconocimientos virtuales e hipo-
___ „ „ _ 1 téticas ayudas financieras.

¿Quién daba más?; el Padre
Miranda, Mi r a món, Zuloaga o
Márquez. ¿Qué ofrecían los repu-
blicanos del gobierno constitucio-
nal refugiados en Veracruz, bajo
la coacción de las escuadras es-
pañolas, inglesa y francesa, sur-
tas en el Puerto, en vigilante es-
pera del menor pretexto para
bombardear y ocupar?. Mientras
los esclavistas emboscados del go-
bierno norteamericano de Bucha-
nan, ansiosos de arrebatarle nue-
vos territorios a México, para pos-
poner —creían ellos— la inevita-
ble guerra entre el Norte y el Sur,
hacían brillar ante liberales y con-
servadores el espejismo del "re-
conocimiento", si les arrendaban
Baja California, o Íes concedían
derechos de tránsito en Tehuan-
tepec, que entrañaban un condo-
minio.

¡La bolsa, o la v ida ! . . . Eso
fue el Tratado Mac-Lane-Ocam-
po, que el 14 de Diciembre de
1859, firmó Don Melchor Ocam-
po, después de seis largos meses
de pláticas y evasivas. Era ganar
la pausa de espera para que se
salvase la República. Una especie
de salto mortal en el vacío que

dio e! gobierno liberal, para trasponer un espacio que parecía infran-
queable, aunque el asirse fuera a desgarrar la personalidad política
y ia reputación de su Ministro de Relaciones Ocampo, que re-
sistió e! tirón estoicamente. El convenio era ía resultante media de
una combinación de fuerzas prepotentes que ni a Juárez ni a
Ocampo les dejaba posibilidad de elegir.

Era asimismo, el único medio de impedir de inmediato, que
la codicia esclavista se cebara en la debilidad del país, otorgando
d« grado, EN APARIENCIA, lo que no le alcanzaría el tiempo de
arrebatarnos por la fuerza, mientras bajo la égida norteamericana,

(Sigue en Ja página 4)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

EL PARÍAN
Con este nombre existió en la

plaza Mayor (de'la Constitución)
de esta capital un.edificio, llamado
asi, según conjeturas de un escritor
bastante conocido en México, por
ser este el-nombre que en Manila
daban el lugar en"'que se Jiacía Ja
venta pública de los efectos que se
importaban allí' de Europa. {1} Lá
forina de este edificio era cuadran-
gular, tanto en las aceras éxterio-
res;- que tenían cuatro .'-frentes, el'
primero al Norte, miranda a ía Ca-
tedral, «1' segundó 'al 'Óriéntet .al'Pa-
lacio Nacional, el tercero al Sur, a

í i ) Este escritor conjetura que este nom-
bre le fue dado por IDV tratantes de Füipt-
l i s . que con el nombre de gremio de tos
cMiws ocupaban gran parte d« este edificio,
en el que expendí@n los efectos Qué de Asia
traía entonces la Uamada tíao de China.

la Diputación (Casas Consistoria-
les), y el cuarto al Poniente, al por-
tal de Mercaderes, como en él inte-
rior, en donde había otras, cuatro
aceras en la misma, disposición que
las primeras, y dejaban en el cen-
tro un grande espacio cuadrado en
«ss antiguamente se tenía lo que
llamaban el baratillo grande, per
oposición al baratillo chico, qaé sa
reunía fuera en el lugar en que, es-
taban colocadas la horca y la pico-
ta'." ' • • . . . •• '

Constaba el édifiei» en, las aceras
exteriores' de dos cuerpos' stBna-
ment« bajos, de los que él inferior
estaba ocupado por los cajones, y el
superior servia de bodegas y tras-
tiendas.

La arquitectura de la fábrica re-

Téiaba que había siáo construida
en aquella época en que destituidos
absolutamente los artistas de buen
gusto, ponían efe" planta las concep-
ciones monstruosas de ana imagi-
nación en que todo tenia cabida me-
nos la idea de la belleza; pertene-
cía, en fin, a aquella clase de arquí-
tecturaj que así como á ia pintura
de la época apellidaron, churrigue-
resca. Sin ninguna.unidad de plan,
sin ningún orden, el Parián no pre-
sentaba sino un conjunto mezquino,
que agregado a "su sitaación casi
en «no de los ángulos de la gran
plaza, a la que quitaba toda la be-
lleza que sin él tiene boy, lo hacía
el pegote más insufrible en an si-
glo en que el gusto a las artes ger-
mina en todos los corajwnes, "Duda-1

mos que haya habido en México
qui«n a su aspecto no hubiera de-
seado en su interior que tan feo lu-
nar desapareciera del todo; mas du-
damos igualmente que haya habido
quien al considerar las ventajas
que d* él sacaba la municipalidad y
las innumerables familias que subs-
sistían por él, y nada más que por
él, no hubiese desechado luego se-
mejante deseo, si hubiera conside-
rado alguna vez lo preferible que
es lo útil a lo agradable. No obs-
tante esto, este edificio fue demoli-
do por orden superior, y su existen-
cia es hoy ya un amarguísimo re-
cuerdo para muchos que ayer lo
vieron con gozo porque en él guar-

(Sigue en la página 5)
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ESPEJO DE
LIBROS

BIBLIOTECA MÍNIMA
MEXICANA

Acaban de ver la luz publicados
por "Libro M-ex Editores", los pri-
meros 10 volúmenes correspondien-
tes a la serie Biblioteca Mínima
Mexicana. Estos 10 volúmenes con-
tienen una variedad de temas refe-
rentes a diversas materias y dife-
rentes etapas de la vida cultural
mexicana.

El número uno, corresponde a
Joaquín Fernández de L i z a r d i
—"El Pensador Mexicano"— con-
tiene los capítulos del número quin-
to de la conocidísima obra d-el Pe-
riquillo Sarniento. La segunda par-
te, está compuesta por 6 artículos
diversos y la última por el famoso
Testamento del Pensador. Este do-
cumento escrito con la hiriente iro-
nía propia de Fernández de Lizar-
di sigue siendo un documento vi-
vo y que no pierde actualidad.

Atinada fue la selección pues
puede asegurarse que la actual ge-
neración, digamos jóvenes hasta
de 20 años, no conocen tal opúscu-
lo; según nuestras noticias en los
últimos 10 años sólo ha sido publi-
do en el No. 26 de este Boletín Bi-
bliográfico y por este libro que
ahora reseñamos.

0 0 0

El segundo volumen es la obra
de Raúi D'arcourt deno m i n a d a
"América antes de Colón "Contie-
ne un prólogo de los editores en el
cual se explica la razón de la bre-
ve reseña d-a los temas contenidos
en el volumen y que van desde la
población de América, pasando por
su organización social política, su
religión, su vida intelectual y ar-
tística, arquitectura, industrias y
artes aplicadas, la agricultura y
ganadería, hasta un breve capítulo
d-e conclusiones en el cual se pre-
cisa que el desarrollo de los indí-
genas, de haber continuado, hubie-
ra encontrado la llave de una serie
de problemas por ejemplo: "la es-
critura de México que tenía que
progresar y los cambios comercia-
les que tarde o temprano la hu-
biesen introducido en «1 Perú. Un
maqumismo relativo habría veni-
do a ayudar las fuerzas humanas,
quizá ios progresos de la metalur-
gia hubiesen permitido la conquis-

ta del hierro, puesto que ningún
obstáculo natural lo impedía", ter-
mina mostrando su admiración por
los resultados que alcanzaron los
grupos indígenas entregados a sus
propias fuerzas.

En una colección antológica de
autores mexicanos no podía faltar
un volumen dedicado a uno de los
más serios investigadores de la
Historia da México, nos referimos
a Alfredo Chavero, escritor nacido
en 1841, cuya vida concluyó en
1906 habiéndola dedicado por com-
pleto a la Arqueología y a la His-
toria. Fue co-autor de ¡a obra "Mé-
xico a través de los siglos"; de ella,
o saa dei tomo denominado "Histo-
ria Antigua y de la Conquista", se
tomaron los capítulos lo, y 2o. del
libro cuarto, para reproducirlos ba-
jo el título, escogido por los edi-
tores: De los "Azteca o Mexica".
Fundación de la Ciudad de Méxi-

co-Tenoxtitlán". El volumen lleva
una reproducción del Códica Men-
docino: "Fundación de México-Te-
noxtitlán" así como diversas viñe-
tas tomadas del códice Ramírez, El
Códice Aubin, etc., este es el tercer
volumen de la colección.

Uno de los ororiósitos fundamen-
tales de Libro-Mex, es el de publi-
car trabajos de autores mexicanos
que se encuentran inéditos, o bien
reeditar aquellos que se encuentran
agotados y que se han convertido
en joyas de bibliografía. Para cum-
plir tal fin, la novela de costum-
bres de Juan Días Covarrubias, ti-
tulada "El Diablo en México" que
s-e publicó por primera vez en Mé-
xico en el año de 1858. En el pró-
logo de Frank de Andrea se pun-
tualizan y aclaran algunos errores
que 93 venían sosteniendo sobre la
obra del autor, se hace una breve
reseña de su .intensa vida. Esta
que fue breve, nos recuerda un po-
co la de Alouys Bertrand, autor de
El Jardín de Cándido. Ambos escri-
bieron con una rapidez inaudita; e
primero porque tenía el presenti-
miento de su muerte, el segundo, la
seguridad de ella a consecuencia
de una herida sufrida en las trin-

cheras en la guerra mundial de
1914-1918. Díaz Covarrubias murió
a los dieciocho años de edad, fusi-
lado por el tigre de Taeubaya en el
aña de" 1859, en ese crimen sin
nombre cometiüq contra los médi-
cos y pasantes de medicina que
atsndían a heridos sin' distinción
de bandos.' El segundo murió a lps
veintitrés anos de edad apenas ter-
minado su primer y último libro.
La novela que ahora se reproduce
es interesaste porque nos entrega
unos cuadros de costumbres- de la
época y así mismo, lo hondo que
había calado el romanticismo en
la juventud. En el mismo volumen
se incluyen unos pequeños boeetos
denominados "Impresiones y senti-
mientos", "Escenas y costumbres
mexicanas"; selección de ana "mis-
celán-aa alfabética", en ella el au-
tor sólo quiso hacer una representa-
ción de hechos, aunque algunos de
ellos pudieran parecer triviales, lo
que interesa es retratarlos. Díaz
Covarrubias es un representante de
su época y por ese motivo no se le
debe olvidar al reseñarla, indepen-
diente de su vida y muerte ejem-
plares.

El volumen está ilustrado con el
facsímil de la prim-íra edición de
la novela qoe se reproduce, asi co-
mo también el facsímil de la obra
postuma del autor o sea la nove-
la "Gil Gómez", "El Insurgente" o
"La hija del médico", novela histó-
rica m-axicana, por Juan Díaz Co-
varrubias. México 1858. Así mismo,
lleva una reproducción de la lito-
grafía del autor.

De la trilogía de que es autor el
señor licenciado Alejandro Villa-
señor y Viilaseñor se seleccionó la
obra biografía de "Héroes y Cau-
dillos de la Independencia" para
de ella a su vaz recoger las biogra-
fías de los insurgentes y caudillos
más ilustres; Ignacio Allende, Ni-
colás Bravo, Carlos María de Bus-
tamante, Andrés D-slgado, Herme-
negildo Galeana, Vicente Guerrero
Miguel Hidalgo y Costilla, Agus-
tín de Ifcurbide, Francisco Javier
Mina, José María Morelos, Igna-
cio Kayón. Inútil nos parece refe-
rimos a la importancia que tiene
la reproducción de estas biografías
puesto que la obra original rara-
mente se encuentra en el mercado
y se ha convertido en una rapsza
bibliográfica lo que la ha hecho po-
co asequible el volumen. Este se
encuentra adornado con la ilustra-
ción del priftier sello usado por los
irtsurgentas así como por retratos
de los señores don Miguel Hidal-
go y Costilla y don José María
Morelos y Pavón, también llev

una reproducción facsímil y
transcripción del decreto dado por
el generalísimo José María More-
los y Pavón el 5 de octubre de 1813
aboliendo la esclavitud, la impor-
tancia de tal documento no escapa
a persona alguna. Así mismo el
tomo incluye un prólogo de B. Cos-
ta Amie explicando el por qué se
incluye la selección biografía en la
Biblioteca Mínima Mexicana, de
Libro Mex.

{En nuestro próximo número da-
remos cuenta de los otros cinco
volúmenes, que se han publicado j .

LA INDUSTRIA DEL ALGODÓN
EN MÉXICO 1833 POR DON
ESTEBAN DE ANTU 'Ñ A N O.
AYER, HOY Y MAÑANA

Un volumen de 18.5 centímetros
x 12.5 cms, una introducción de!
autor de la página 8 a 1& 11 y tex-
to de la 13 a la 95, e índice de la
Pág. 97 a la 103. Editado por Li-
brería de Manuel Porrúa, S. A.

Manuel Pprrúa, el conocido bi-
bliófilo mexicano, se ha echado a
cuestas la tarea de reproducir una
aerie de trabajos sobre cuestiones
económicas e industriales de Mé-
xico, con la denominación genérica

INBUBTRIA

AJLGODON
ÍES' -

MÉXICO

K8TKBAN »B

AVi:U, HOY Y
MAÑANA

d-3 Ayer. Hoy y Mañana. Su loable
finalidad es reeditar las investiga-
ciones que sobre esa materia se
han hecho en el pasado, las que ac-
tualmente se realizan, y el resulta-
do o posibles derivaciones de am-
bas.

Para iniciar tal colección con
gran atingencia se eligió un traba-
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jo de don Esteban de Antuñano so-
bre el algodón.

El conocido industrial poblano
publicó gran número da folletos so-
bre diversas materias industriales;
algunos de ellos provocaron confu-
sión en el público lector; tal suce-
dió con "El manifiesto sobre el al-
godón manufacturado y en greña"
obra que viera la luz -en el año de
1833. De Antuñano se vio en la ne-
cesidad de publicar un escrito, más
que de ampliación, de explicación
sobre el documento. Este s-s es-
cribió en forma de diálogo entre el
autor, que reviste la personalidad
de un comerciante, y un tejedor de
poca preparación cultural, va a ha-
cer posible la explicación y acla-
ración da los puntos confusos.

El libro puede reducirs-e a unas
cuantas tesis principales y que son:
La prohibición de la importación
de productos de algodón para fo-
mentar el consumo de los produci-
dos en el país; el aprovechamiento
de los terrenos del Estado de Ve-
racruz por las facilidades que ofre-
ce para cultivo de ese arbusto; la

conveniencia de la instâ acién áe
las plantas despepitadoras- «n el
mismo lugar de la cosecha.

E l o g i a -al establecimieate del
Banco de Avío como órgano de fí-
nanciamiento para la sieiabra, HS-
coleceión e industrialización d« la
fibra. Así mismo, preconiza moder-
nizar la industria por medio de la
importación de maquinaria textil y
de técnicos que enseñen, s los me-
xicanos a manejar tal maquinaria,
para seguir el ejemplo de los Es-
tados Unidos y obtener un rápido
progreso.

Por lo que se nota, se trate de
un libro muy interesante para h
Historia de la Industria «a liases.

J. CR.

Fichas Para la Historia de la Industria • La Fábrica de "El Tunal"
(Continuación)

Hasta que nuestros amigos ds ultramar se hubieron marchado y
pasó un tiempo suficiente para asegurarse que no tendríamos post-
data, se puso en camino la desgraciada colonia industrial, a la cual si-
guió la maquinaria, transportada desde Matamoros en carretas y al lento
paso del buey, viva imagen de nuestra marcha social. Un año_ redon-
do pasó entre estos preliminares, y otro año en armar las máquinas
y facilitar su movimiento, por nuevos contratiempos que no es del
caso referir. La paralización del capital invertido, los enormes gastos
de obras muertas y los sueldos de tantos empleados, abrieron una in-
mensa brecha en la fortuna de los empresarios, bien débil para resis-
tirlos. En tan angustiada situación, y como un recurso desesperado,
ocurrió el señor Ramírez al banco de avío, solicitando un auxilio de
20 a 30,000 pesos, acompañando comprobantes del estado que guarda-
ba la empresa y de las desgracias que había sufrido por causa de la
nación; más no se le contestó ni aún de enterado.

Bregando con
la mala suerte,!.
con las crecientes
dsl río, que se lie- .
vó a última hora
una parte de la
pi-esa, con l o s
alu v i o n e s que
destrozaron l a s
atarjeas, con los
malos v e c i n o s
que le abrían las
sangrías para re-
gar sus tierras,
en fin, contra to-
das las plagas, se
apareció un tro-
piezo que debía
ser el consumá-
tum de las des-
gracias; había ya
concluídose u n a
parte de las con-
tratas celebradas
con la gente traí-
da de los Estados
U n i d o s , y las
otras debían expi-
rar antes de que
la fábrica se pu-
s i e r a en movi-
miento: la mayor
parte eran muje-
res jóvenes muy

h á b i l e s e n s u p r o - . . «¡ v, • «-s . ••.-', = •. **••<*> >«•/
fesión que no se
manifestaban del
todo contentas con su situación, y que ralegadas en un lugar, todavía
solitario, debían hacer comparaciones nada ventajosas; este sobresalto
pasó, pues lo más escogido de ellas renovó sus contratos. Los telares
v malacates rompieron al fin su mareha regular en enero de 1841, des-
pués de cuatro años de fatigas y congojas, aunque envueltos todavía
entre los escombros y materiales de reparaciones y construcciones.

La compañia ha continuado fomentando su empresa sin poder aún
sacar su capital; poco después hizo un nuevo pedido de máquinas y de
útiles que le faltaban, al mismo tiempo que de ana maquinaria comple-
ta para otra compañía nuevamente fundada, y que debe estar ya en
corriente a 45 leguas de Durango. Desde ei día del pedido se comenza-
ron a calcular sus probables desgracias, y como en eae tiempo no ha-
bía rumores de reclamos, ni parecía que podía tenerse nada de la po-
tente cólera de Júpiter, los sobresaltos y los temores se dirigieron ha-
cia Neptuno. Túvose al fin la sorprendente noticia de haber llegado a

puerto sana y salva, y siendo contra lo natural que pudiera escapar de
algún riesgo, se esperó saber si habría naufragado en tierra como la
del s-eñór Plores: súpose al fin que se había puesto en camino, y enton-
ces sólo quedó el temor de un diluvio o de un terremoto que sepultara
las carretas; nada de esto hubo; mas tampoco escaparon al látigo de
la fortuna: en el momento mismo que pasaban el río se levantó repen-
tinamente un furioso vendaval, dejando sepultadas algunas en las
aguas, y perdiéndose por consiguiente la maquinaria que portaban. No
se había contado con Eolo. Lo particular de vste acontecimiento es, que
siendo las cajas pertenecientes al Tunal, en cantidad mucho menor que
las de la otra, los dueños perdieron un número igual, para que una y
otra empresa quedaran igualmente incompletas y perjudicadas.

Inmediatamente se trató da reponer el daño haciéndose un nuevo
pedido a los Estados Unidos de los útiles desgraciados y de otras espe-
cies de consumo: éstas no naufragaron ni en Júpiter, ni en Neptuno,

ni en Vulcano, ni
en Eolo; pero sí
encallaron en la
aduana, que hizo
escrúpulo en de-
jar pasar u n o s
barriles de esme-
ril de aceite de
ballana y o t r a s
frióle r a s seme-
jantes que nada
valían en sí mis-
mas, pero que ha-
cían una inmensa
falta a los intere-
sados: resonó la
tremenda palabra
comiso, la justi-
cia metió la ma-
no, hubo senten-
cia condenatoria
•an primera ins-
tancia, y un re-
curso al E X m o.
señor presidente
libertó a los inte-
resados de la con-
firmatoria ; m á s
como se salvaron
pagando los de-
rechos, los gastos,
&c. &c, resultó
que comp r a r o n
nuevamente aqae-

. - , • „ < « - x . »•> ' i - • .• .** •<•••»• . •• ^ a s e s p e c i e s ,

pues ya se ha di-
cho que intrínse-

camente vahan muy poco, Hé aquí la parte histórica d? la fábrica de
tejidos del Tunal, para que si algún día se escriben los anales trágicos
de la industria mexicana, no se olvide este episodio.

La adjunta lámina representa ei modesto establecimiento, que en-
contrarán mezquino los que han visitado esos edificios suntuosos que
rodean a México; si lo examinaran de cerca confirmarían su juicio,
porque allí no se encuentra una piedra que no tenga un destino y se*
utiliza aún el agua de las filtraciones; ella sirve para cultivar el jar-
dín, que se presenta en primer término. Economía, y economía muy se-
vera, es el orden del día, y todo corresponde a este principio.

La maquinaría es movida por el río del Tunal conduciéndose sus
aguas por una acequia de media legua de longitud, abierta en la falda
del cerro, hasta llegar a la espalda del edificio principal tjue se ve en
segundo término; elagua reposa aquí sobre an banco inmenso de can-
tería que se ha aprovechado útilmente; en él se abrió un foso bastante

rofundo que recibe los derramas
íaturales de la acequia, y sirve
arabien de desagüe durante la sus-
¡ensión de los trabnjos. Después
;e ha prolongado la acequia so-
rce «1 mismo banco de cantería pa-
•a introducir el agua en el edifi-
cio adherente de dos pisos, que se

en primer término.
Ambos edificios son de cal y

«nto y el principal tiene treinta
•aras de longitud sobre once de
atitud, distribuido en tres pisos.
El resto de la fábrica son habita-
liones de los empleados, incluso
ma pequeña vivienda que t-empo-
•almente ocupan los dueños. El ar-
:o dibujado a la izquierda conduce
* un segundo patio y en él están
¡os almacenes de algodón, de he-
rramientas, la fundición, fragua,
¡arpintsría, y otras oficinas nace-
ías en esta clase de estableci-

tnientos.

A la izquierda de las fábricas di-
bujadas, y conservando siempre la
alineación, se han construido cua-
dras de casas destinadas a la gen-
te operaría ocupada •en el estable-
imiento; alrededor de ellas se han

hecho varios plantíos de árboles,
que aún no se pueden lograr por
el funesto espíritu de d-astrucción
y abandono que se manifiesta en
nuestro pueblo respecto de arbole-
das; sin embargo, se tiene cuida-
do da reponerlos continuamente; en
cada cuadra hay una cloaca común:
otra se encuentra en el segundo
patio del establecimiento y una
tercera es anexa a los salones de
hilados y de tejidos, para conser-
var el posible aseo en todo el es-
tablecimiento. Un empleado suyo
está encargado de la policía inte-
rior y exterior, y un ju-az de paz
conserva el orden, no teniendo fe-
lizmente mucho que hacer. Las fá-
bricas distan del río cosa de sesen-
ta varas, y a las márgenes de éste
se ha plantado un hermoso bosque
que sirve de barrera y de ornato.
Se llega al establecimiento por una
calzada abierta en la roca, siguien-
do la falda de la montaña..

,En el salón de tres pisos se ha-
bía reunido primitivamente toda
la maquinaria, ocupándose el pri-
mero con el despepitador y varea-
dor (Picker); mas habiéndose pre-
sentado tres peligres de incendio,
se _ pensó en alejar aquellas má-
quinas para evitarlo, y en tomar
otras medidas precautorias. Esto
dio origen a la construcción del

Por J. F. RAMÍREZ
.alón anexo, que con la misma k-
itud, sólo tiene veinte varas de
ongitud y dos pisos. Todo él te
:ansa sobre el mismo banco de caa-
;ería, y como se aproximó más si
:erro, las vigas descansan sote
este lado sobre la roca tajada: per-
pendicularmente; los despejritáds-
•es no presentan hoy peligro al-
guno, porque en la cantera se abrió
también un cajón de suficiente pro-
fundidad y extensión para recibir
el algodón que despiden, quedan-
do subterráneo y cubierto además,
con un terrado que impedirá la
comunicación del fuego, aun cuas-
do se incendie. Últimamente, en la
falda d-a ia montaña y a una al-
tura dominante, se lia coisstruífio
un estanque circular que se man-
tiene siempre lleno, de agua por
medio de una bomba adaptada a
la rueda motriz del edificio prin-
cipal: aquél se comunica con las
dos fábricas por cañones de fierro
que llevan el agua a todas partes,
sm perjuicio de conservarse en So-
salones un gran número de cubo;
de cuero siempre llenos. En esta
días s-3 ha sacado una nueva ca-
ñería del mismo estanque p&r,2
construir una fuente en el paí»
exterior que forman los tres iafe
de las fábricas, como se ve.'en !»
lámina. En él itábia puéstose ei
asolaadero de! algodón, mas ahora
se ha mudado al techo del edificw
nuevo, y el terreno quedará expe-
dito para recibir una arboleda <?sc
mitigue la impetuosidad de 'o*
vientos allí rsinantes y los i
del sol.

(Continuará!
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avanzad» a pie tardó 8 días para líegár al Rio "Jataté".
El avión ftt« recibido con júbilo n*> sólo por los expedicionarios,

sin» también por los iacandones.
Los dos organizadores precedieron a caballo desde Las Margari-

tas con el objeto de abrir el campo aéreo en San Quintín.

Exploraciones en la Zona Lacandona
del Lago Miramar, en Chiapas

!,• = á;.< madores y ios do»
rJales".—(Ymbor y Nabor

-p, formando parejas matrimo-
htTinanos y esposos).

sus elementos de vida es \a pesca. (Pesca de sardinas).

Durante el año de 1954, el Cen-
tro de larestiga c i o n.« s Antro-
pológicas de México planeó «na
expedición a la zona o r i e n t a l ,
no explorad» científicamente, del
Estado de Chiapas, aproximada-
mente entre 16o, y 170. latitud nor-
te y entre 90o., 45 y 91o. 45 de lon-
gitud oeste. En esta primera tem-
porada se concretó a explorar los
alrededores del lago Miramar por
medferde varias disciplinas. Se pro-
gramó la salida para, principios de
febrero de 1955 para terminar al-
rededor del comienzo de las lluvias
del misino año.

La expedición pudo cumplir con
su programa, saliendo de la ciu-
riiid de México los organizadores
ji'an Leonard y Federico Peíer-
"'•n en un jeep y enviando gran
parte del equipo en un camión. En
Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, se hi-
cieron arreglos para que un avión
introdujera los 1,090 kilos de equi-
po 3' los dos organizadores, con los
brecheros necesarios, precedieron
la expedición a caballo desde Las
Margaritas, con el objeto de abrir
el campo aéreo en San Quintín. La
avanzada a pie tardó naos 8 días
para llegar al río Jataté.

No se sabía si los Iacandones
todavía habitaban en esta región,
ya que acostumbran cambiar su
estancia cada 5 años después de
agotar las tierras para la agricul-
tura. S i n embargo después de
aventar algunos cohetes llegó casi
integro el ¡rrapo de Iacandones que
vive aproximadamente a una hora
río arnba sobre e! Jataté; llegó en
cayuco, que debe prestar un gran
servicio para pasar los ríos.

Los Iacandones saludaron a las
dos expedicionarios como viejos
amigos, pues ya los conocían de
un viaje anterior a esta zona. In-
mediatamente se ofrecieron a ayu-
dar a pasar el equipo en su cayu-
co y jalar la reata de un lado a
otro par» pasar los caballos y las
muías. Después de establecido el
csm^ameTiío en San Quintín, gene-
r •¡•unen¿r: ]-.>s l-jcandones ayuda-

ron en la quema y pronto pudo ia
expedición avisar por radio a Tux-
tla qae estaba listo el campo pa-
ra que entrara el avión. Los Iacan-
dones ya están acostumbrados a
ver aviones. Es este un fenómeno
interesante en una cultura de ni-
vel atrasado. Repentinamente se
encuentra ante rasgos avanzados
de civilizaciones desarrolladas que
interpretan de acuerdo con sus pro-
pias ideas. Esta vez tuvieron oca-
sión de conocer lo que significa
un radio. El lacandón Vicente Bor
dio una interesante explicación de
lo que es un radio al decir que es
"como los dioses <jue se mueven
por el aire sin que se les vea".

El avión fue recibido con júbilo,
no Sólo por los expedicionarios que
ya tenían pocos comestibles, sino
también por los Iacandones por sa-
ber que les traían regalos tales
como: telas, machetes, garganti-
llas y pañuelos.

Durante su visita en nuestro
campamento los Iacandones comie-
ron con los expedicionarios y les
pareció sabrosa toda la coiaida, con
excepción de aquello que estaba co-
cido con leche.

En esto se parecen a los chinos
que se horrorizan de la leche,
pero les parecen sabrosísimos los
piojos.

Llegó el segundo grupo d© cien
tíficos: doctor H. K. Erban, geólo-
aro del Instituto de Geología de la
Universidad Nacional Autónoma;
el doctor Ernest R. Sohns, botá-
nico de la Institución Smithsonia-
na; y el doctor Felipe Baér, lin-
güista del Instituto Lingüístico de
Verano, México. D. F,

A la llegada de estos expedicio-
narios ya estaba casi terminada
la brecha al lago Miramar y se
pudieron iniciar los trabajos cuyos
resultados han sido muy halagado-
res, pues indudablemente se pudo
cumplir con el programa.

Se investigó la mitad del lago
Miramar en su parte occidental y
algunas regiones meritíio n a l e s ,
cenrret'ndose i observaciones su-
perficiales en 1-JS otras partes.

Los valles y las colinas del Ja-
taté y del Perlas y entre el Perlas
y el lago fueron modelados por
la erosión de las piedras más o
menos blandas del Terciario. Lo
mismo puede decirse de la Plani-
cie de San Quintín, que se formó
por el acarreo de ambos ríos. Es
de interés, que en dos puntos se
hayan producido terrazas.

El Valle de Chumhuitz es un
valle seco, que se encuentra en el
núcleo sínclinal. Es muy posible
que aquí las capas terciarias del
núcleo sinclinal se hayan erosiona-
do hasta dejar las calizas cretá-
ceas más duras. Más tarde pudie-
ron cooperar en el desarrollo, las
fallas en los huecos de las calizas.

Es de interés, que el total de la
región, formada por calizas en los
alrededores del lago, muestren fe-
nómenos cársticos. ("Karst", del
alemán: se trata de fenómenos de
una disolución y erosión química
extrema la cual se realiza en re-
giones de subsuelos de caliza y de
clima húmedo. Ya que estos fenó-
menos en su forma ideal se en-
cuentran representados en las mon-
tañas del "Korst" (Kras) de Yu-
goeslavia, se acostumbra en la ter-
minología geológica el uso de este
nombre). Constan atjuí en Mira-
mar, ante todo de cuevas, en par-
te de grandes dimensiones, y rica-
mente decoradas con estatactitas
y estalagmitas; en una circulación
casi exclusivamente subterr a n e a
de las aguas, de hundimientos pro-
ducidos por derrumbes y los pe-
ñascos relacionados con ellos.

De interés son también los ma-
nantiales azufrosos, que llevan ga-
ses sulfídricos, pues sus aguas pro-
vienen de la Laguneta del Lagar-
to, laguna totalmente cerrada, cu-
yas aguas están estancadas y con-
tienen muchas materias orgánicas
en descomposición. Estas aguas de
la laguneta s? mueven dentro de
las grietfis de las rocas calizas ca-
si por un kilómetro, para final-
mente furlir el nivel ásl lago Mira-
Riur como ipanaittiales azufrosos.

Otro hallazgo de interés, que no
ocurre con frecuencia son los ban-
cos en las orillas del lago, forma-
dos por pseudo arrecifes de algas
verde-azul, en conjunto con la in-
crustación caliza, expuestas a las
aguas del lago.

Las formas estudiadas de estos
pseudo-arrecifes son muy semejan-
tes a los bancos de corales, que se
encuentran en el mar.

BOTÁNICA
Según las investigaciones se pu-

do comprobar que la selva que ro-
dea el lago Miramar puede clasi-
ficarse como una jungla secunda-
ria, lo que significa que en un
tiempo la mano del hombre ha-
bía transformado la selva en par-
te, derribando los grandes árboles
para utilizar el terreno como mil-
pas, y la madera en la construc-
ción de casas, dejando los made-
ros no utilizables para leña. El bo-
tánico recogió aproximadame n t e
700 ejemplares en duplicado con
el fin de dejar un ejemplar de ca-
da especie en la Universidad Na-
cional Autónoma de México y lle-
var otro a los laboratorios del Ins-
tituto Smithsoniano de Washing-
ton, para su análisis. El botánico
quedó muy satisfecho por lo que
consideró necesario repetir su visi-
ta a fines de diciembre de este
año o a principios de 1956 con el
fin de ver algunas de las especies
en flor.

En el Instituto Smithsoniano las
plantas están en manos de espe-
cialistas. Los heléchos los estudia
el doctor C. V. Morton: las bro-
malias el doctor Lyman Smith; las
demás plantas fanerógamas el doc-
tor Rudd; en tanto el mismo Sohns
estudia las gramíneas, de las que
encontró 139 especies (en México
se conocen 850).

LINGÜISTICA
El doctor Felipe Baer quedó sor-

prendido al encontrar grandes dife-
rencias dialectales en el idioma ha-
blado ptr el grupo lacandón que

(Sigue en la pájrina 4)

"Tampoco se siente» atraídos « utro gru|K> de indianas.
Esposa d*> Nabor, Jorge Kin-I-Yuk.

y '"El lacandón \ ícente iíor n¡o una explicación de lo que es un
radio, al decir que es "como los dioses que se mueren por el aire

sin que se les vea".
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BIBLIÓGRAFOS MEXICANOS

Las Bibliotecas de Eguiara
y Beristáin

Por Joaquín GARCÍA ICAZBALCETA
Una promesa solemne, hecha en

la introducción de nuestras ME
MORÍAS, nos pone a todos en obli
gación de emprender estudios par-
ciales que algún día sirvan para
escribir la Historia de la Literatu-
ra Mexicana: obra grande, que la
Academia Española ha declarado
caber bien en el campo de -nuestras
labores. Tenemos ya entre nosotros
quien haya contribuido por su par

te, y muy liberalmente, al desem-
peño de la obligación contraída:
todos hemos leído y celebrado el
precioso trabajo en que nuestro es-
timado amigo y colega el señor
Roa Barcenas ha sacado de la os-
curidad la vida de nuestro insig-
ne dramático Gorostiza, y hecho
•al análisis de sus obras. Nos cabe,
sin embargo, el sentimiento d-e que,
por razones particulares, no se
honren también las MEMORIAS
con la biografía del inolvidable poe-
ta controversista D. José Joaquín
Pesado, que debemos a la pluma
del mismo académico: bisn que, ya
impresa, puede el público aprove-
char sus útiles enseñamientos.

No as tan alto el asunto con
que ahora pretendo ocupar vues-
tra atención. Intento únicamente
traer a vuestra memoria los traba-
jos de dos beneméritos mexicanos
que preservaron del olvido los nom-
bres de nuestros escritores, y alla-
naron así una buena parte del ca-
mino que nosotros debemos reco-
rrer.

Tarea vana emprendería el que
quisiera escribir la Historia de una
Literatura, sin hacer antes profun-
do estudio de las obras que la for-
man; pero ya se advierte que a to-
do debe preceder el conocimiento
da cuáles son esas mismas obras,

quiénes sus autores, en que tiem-
pos y en qaé circunstancias esen-
biaron. Por eso se ha dado siempre
honroso lugar en la estimación de
los sabios a las Bibliotecas o Catá-
logos de Escritores. Todas las na-
ciones han procurado formar las
suyas, ora geasrales, ora partkata-
rea de alguna provincia ó ciudad.
Las universidades, los colegios, las
órdenes religiosas, han hecho tam-
bién diligencia para_ conservar la
memoria de los escritores que Iés
pertenecieron. Otros han preferido
seguir su propia inclinación y re-
ducirse a autores de épocas deter-
minadas de materias predilectas. Y
no son, a fé, estos trabajos parcia-
les los menos útiles, porque en las
letras la extensión es enemiga de
la profundidad, y no es dado a hom-
bre alguno abarcar un campo tan
vasto como el de una Biblioteca
Nacional, sino es aprovechando los
trabajos de otros que por haber
recogido su vista a menor espacio,
han podido examinarle con mayor
cuidado y registrar hasta sus úl-
timos rincones.

Muchas causas contribuyeron a
qirs se retardase entre nosotros la
aparición de una Biblioteca» El an-
tiguo pueblo que ocupaba esté sue-
lo no conocía las letras, y con eso
tenía dicho que no podía tener es-
critores ni literatura. Su imperfec-
tísimo sistema d« representar los
objetos e ideas, tenía que limitarse
a satisfacer, hasta donde podía, las
necesidades más urgentes de la so-
ciedad, sin aspirar a otra cosa. Así
es que no se empleaba sino en re-
gistrar los tributos de los pueblos,
en señalar los límites de las here-
dades, en recordar las ceremonias
de la religión, y en contribuir a
conservar la memoria de los suce-
sos más notables, que aún con ese
auxilio habrían perecido, a no per-
petuarse en las tradiciones recogi-
das por los primeros predicadores
del Evangelio. Los indígenas co-
menzaron a ser escritores cuando
la conquista puso en sus manos el
alfabeto. Entonces se dieron algu-
nos a la composición de anales y
memorias históricas, único género
en que se ejercitaron su pluma, y
no con gran brillo ni exactitud. Si
otras ciencias entraban en la civi-
lización azteca, no hubo en la ra-
za azteca quien nos trasmitiera de
un modo satisfactorio los conoci-
mientos de sus antepasados.

Por consecuencia de la conquista
se formó presto una nu-eva gene-
ración ya puramente española, ya
mezclada, que se hizo notable por
la agudeza de ingenio, la maravi-
llosa aptitud para recibir enseñan-
za, la precocidad de las facultades
intelectuales. No pocos testigos im-
parciales nos han dejado expreso
testimonio de ello. Coa ese elemen-

to robustecido por los españoles
que continuamente venían a esta
tierra, y entre los cuales no falta-
ban ciaros ingenios y maestros con-
sumados, en breve se desarrolló el
movimiento literario, y a poco más
de mediado el siglo se escribían en
México obras de ciencias sagradas
y filosóficas que. como las de Fr.
Alonso de la Veracruz y Fr. Barto-
lomé de Ledesma, alcanzaron la
distinción de ser reimpresas en Es-
paña. Aquella fue también la épo-
ca de los asombrosos trabajos fi-
lológicos de los religiosos, y de las
crónicas y relaciones históricas,
unas escritas por los indígenas, y
otras, las más preciosas por ios
mismos misioneros.

Al comenzar el siglo XVII ha^
bía ya, sin duda, materiales bas-
tantes, para echar los cimientos de
un Catálogo de Escritores, y ojalá
que alguien se hubiera acordado de
hacernos tan inestimable servicio;
pero el trabajo paciente y opaco
de un autor de Biblioteca se avenía
mal con la índole de nuestro inge-
nio, más inclinado siempre de suyo
al brillo y gala de la poesía, o en
otro tiempo, a las agudas investi-
gaciones metafísicas, que a los es-
tudios lentos y acompasados del bi-
bliógrafo. En esto, como en todo,
llevaron la palma los misioneros:
ellos ROS dejaron mención especial
de muchos escritores de su hábito
que ilustraron estas regiones, y
cuya memoria habría perecido si
faltara esa piadosa solicitud de sus
hermanos.

Hacia aquellos tiempos (1629),
un limeño publicaba en España el
primer ensayo de una Biblioteca es-
pecial de América. Su obra Epíto-
me de otra más grande, que exis-
tió, pero que nunca ha llegado a
encontrarse, abraza en breves pá-
ginas lo que a nosotros toca y mu-
cho más, porque es Oriental y Oc-
cidental, Náutica y Geográfica. Ya
con saber esto es da considerarse
cuan reducido papel haremos allí;
pero así y todo, debemos agrade-
cer a Pinelo un trabajo qu-a abrió
camino a otros, y que contiene no-
ticias de no escasa importancia. En
el mismo siglo escribía el gran D.
Nicolás Antonio su asombrosa Bi-
blioteca Hispana» en que hay tanto
nuestro; y al principiar el segundo
tercio del siguiente (1737), el infa-
tigable colector y editor D. Andrés
González de Barcia, que fue halla-
do digno de ocupar un asiento en-
tre los fundadores de la Real Aca-
demia Española, tomó el Epítome
ds León Pinelo, y sin mudarle tí-
tulo ni nombre, le convirtió en tres
volúmenes de a folio. A tener Bar-
cia tanta curia cómo erudición y
amor al trabajo, nos habría legado
un obra inestimable; pero aquel
océano de títulos y fechas hierve

?n escolios de erratas y trastrue-
ques.

Aunqire muchos materiales esta-
ban ya colegidos, no contábamos
todavía con una obra destinada a
tratar exclusivamente de los escri-
tores de México, y que diera noti-
cias cíe sus vidas, al par que de
sus obras las Bibliotecas de Pinelo
y de Barcia omiten totalmente la
parte biográfica, y no son más que

descarnados catálogos de libros y
manuscritos. Filé preciso que una
injuria gratuita viniera a lastimar
los ingenios mexicanos, para que
se resolvieran por fin a reunir en
un cu-arpo y presentar al mundo el
inventario de nuestras obras lite-
rarias.

D. Gregorio Mayans y Ciscar pu-
blicó en Madrid, el año de 1735,
una colección de Cartas Latinas del
erudito deán de Alicante, D. Ma-
nuel Martí. En una de ellas (la.
16a. del libro 7o.) dirigida al jo-
ven Antonio Carrillo, el deán, en
quien la erudición clásica no ex-
cluía una incompleta ignorancia
del estado intelectual de los domi-
nios de su propia nación, se pro-
puso persuadir a Carrillo que fue-
se a hacer sus estudios en Roma, y
abandonase su intento de trasla-
darse a México. Con tal ocasión le
pregunta, qué fin podía llevarle a
México, vasto desierto liter a r i o ,
donde no hallaría maestros ni dis-
cípulos, ni quien estudiase, o a lo
menos quisiera estudiar, porque to-
dos aborrecían las letras. "¿Qué li-
bros registrarás?" exclama: "¿Qué
bibliotecas frecuentarás 1 Bus c a r
algo de esto allá, es perder el tiem-
po: déjate de niñerías, y encamina-

Exploraciones...

(Sigue en la página 6)

A VENTURAS INTELECTUALES
A TRA VES DE LOS NÚMEROS

Continuamos con la publi-
cación del interesante artícu-
lo "Aventura intelectual a
través de los números", que
iniciamos en el número 34
de este Boletín.

Y ¿qué somos los números sino
la organización comprensible y ca-
tegórica de la Unidad? Imagina un
número 1 en medio de dos espejos
paralelos, ¿qué resulta?..._ Una
proyección indefinida de unidades
hacia nn lado; otra proyección in-
definida de unidades hacia el otro
lado; estas son las escalas numéri-
cas, con apariencia de escalas dife-
rentes. E imaginando que el siste-
ma de espejos, sin perder su para-
lelismo, gire hacia todos los puntos,
en rotación esférica, resulta como
un faro central proyectando ráfa-
gas de unidades en todas direccio-
nes, y poblando con ellas todos los
rincones del espacio, que se con-
vierte así en una esfera inmensa de
unidades sin confusión, que son ya
el infinito organizado.

Volvamos a las simples escalas.
Tenemos una ráfaga horizontal de
unidades hacia un lado. Tenemos
otra ráfaga horizontal de unidades
hacia el lado contrario. ¿Cómo or-
ganizar esta engañosa monotonía,
dándole al mismo tiempo variedad
y comprensión categórica e incon-
fundible ? ¿ Cómo sacarlo todo de la
Unidad? Por medio de lo que ya
sabéis desde hace dos mil años. Por
medio de la Cruz que se eleva se-
ñalando el camino del amor y de
la aritmética trascendental; pues
el amor es el ritmo, el amor es ¡a
suma y la Cruz es el signo de Su-
mar. El verdadero Fiat transfor-
mador es el ritmo, la suma; y la
ley fundamental áe todo lo que

existe es la ley del ritmo. Uno más
uno igual a dos, como suprema ley
analítica; y uno más uno más uno,
más uno... igual con el infinito,
como suprema ley sintética.

La numeración es la unidad su-
mada y jerarquizada en el orden
más estricto, uno más tino igual a
dos; dos más uno igual a tres; tres
más uno igual a cuatro... y así su-
cesiva e inacabablemente pues al
número más grande siempre se le
puede agregar una unidad.

Resulta, pues, que cualquiera, sa-
biendo contar, tiene ya una idea
clara del infinito ordenado y cate-
gorizado en una sola dirección. Si
este sistema de numeración se ha-
ce girar como un radio, se obten-
drá una serie de círculos coricéa-
tricos que girando a su vez engen-
drará una serie de esferas cada vez
más grandes y en las que cada es-
fera corresponderá exactamente a
un número sucesivo. La esfera del
1 será la más pequeña, e irán cre-
ciendo en proporción la esfera del
2. la esfera del 3, etc. La cabeza
del que piensa en esto quedará
exactamente en el centro de este
sistema de esferas que lo acempa-
ñará siempre y a cualquier lügur
a que s-e traslade; y como lo mis-
mo puede decirse de cualquier ca-
beza y <Je cualquier cosa, resulta
que el infinito es comprensible pa-
ra todos; que cada "uno lo lleva
dentro de sí; que en todas partes
empieza y en todas partes se en-
cuentra al mismo tiempo; y que
el infinito posee por lo tanto el don
de la perfecta ubicuidad. Y el con-
tacto e interferencia de estas esfe-
ras, con las innúmeras esferas de
los otros seres y cosas, marea la
influencia, combinación y ligazón
de todo lo que existe. La caracterís-

tica del infinito es que se le concia
be pero no se le domina. Cualquier
hombre, cualquier cosa, cualquier
planeta, cualquier astro, al pensar
en el infinito, siempre estarán en
el punto de partida y siempre se
encontrarán con la unidad inicial y
con el uno más uno como clave del
harmonioso laberinto. El infinito
siempre comienza en cualquiera
que piense en éL El pensamiento y
el infinito son cómo dos trenes pa-
ralelos que marchan a idéntica ve-
locidad.

Ven conmigo a hacer un pe-
queño viaje de exploración. Los
numerolandeses, como nos llamas,
tenemos como medio cómodo de
transporte ál número 10 que es ca-
si uaa locomotora con su chimenea
y con su rueda, y que se maneja
con un, volante que es la misma
cruz, algo inclinada y convertida
así en. signó, de multiplicar, A ca-
da vuelta del volante se va colo-
cando un 0 tras de mí; con sólo
una vuelta ya te he llevado ai 90;
con otra más llegamos al 900; y
coa nueve vueltas hemos ido a . .
9,000.000,000 de números de distan-
cia. Y si tú puedes contar a razón
de 150 por minuto, y dedicas toda
tu vida, sin comer, sin dormir, sin
hacer otra cosa que estar contando
siempre de UBO en uno loa números
que hemos recorrido, encontrarás
que en diez años apenas habrás lle-
gado a contar 7,800 millones y to-
davía te faltarán 1,200 11111101168 pa-
ra seguir contaado. '

Y si en vez de 9 hubiésemos dado
24 vueltas al volante, con esos 24
ceros nada más te hubiera llevado
hasta nueva _ cuatrilkm«s de aquí
Para qwe te imagines lo que es es-
to, pon a contar a la humanidad
entera, a razón de los mismos 1S0

en la Página 3)

Por el Lie. Alfonso CRAVIOTO

por minuto, y los 2 mil millones de
hombres actuales, contando y con-
tando juntos y sin cesar, en 450
mil años no alcanzarían a contar ios
nueve cuatrillones. Y ahora, doy
vueltas al volante en sentido con-
trario: los ceros desaparecen, y he-
mos regresado de nuestra larga y
pequeña excursión que hicimos sin
habernos movido de aquí, pues en
realidad fueron los caros los úni-
cos que se movieron un poco tras
de nosotros.

Di las gracias al 9 por lo cómo-
do e interesante del recorrido, y le
dije que para sacar provecho de la
excursión, si el secreto del rápido
transporte consistía solamente en
ponerse unos ceros por detrás, se
ine había ocurrido mejorar a los
hombres con una verdadera alfom-
bra mágica. Yo haría pintar en un
tapete algunas docenas de ceros
bien grandes; enrollando, él tap-etv
lo pondría a la espalda del que sen-
tado en una, silla quisiera hacer un
viaje sin moverse, y luego desenro-
llando él tapete hacia atrás, para
qus aparecieran los ceros necesa-
rios a la distancia deseada, se ten-
dría un medio de transporte supe-
rior al cohete estratosférico.

El 9 replicó: Ese invento ya
lo tienen ustedes en uso. He que-
rido soíaittente darte una imagen
numérica del pensamiento de IOÍ
hombres que es como an cometí,
aritmético, una anidad eon una
cauda de ceros, y por eso el pensa-
miento humano llega instantánea
mente _a todas las distancias, s.
cualquier astro, a cualquier' plane-
ta, a raalquier rincón del infinito,
sin que ustedes se muevan de su
silla. .. • .. .

El pensamiento es sólo número

(Sigue sn la página 6)

se encuentra en el Jataté compa-
rado con los lacancfene* que se en-
cuentran en Peljá. •

El doctor Baer está preparando
un estadio comparativo de ambos
dialectos y posiblemente pueda lle-
varse a cabo la aplicacioo de les
últimos métodos "estatigraficosr
iniciados por el doctor gwadesí»
qae consiste» en comparar las di-
ferencias entre dos idiomas o dia-
lectos a J»ase de un vocabulario de
ciertas palabras básicas. Con esto
se calcilla el tiempo que han esta-
do separados los dos grapos.

También sirvió de intérprete pa-
ra el etnólogo Juan Leonard y pu-
do así lograrse obtener un conoci-
miento de la filosofía de estas gen-
te» y otros datos qae solamente
pueden conocerse si se habla en el
idioma propio de las personas.

El español que hablan estos la-
candones es altamente rudimenta-
rio y solamente ano de ellos tie-
ne la posibilidad de conversar en
un idioma español que no usa la
"1", ni verbos y gesticula mueh©
con las manos.

ETNOLOGÍA

La situación como la encontró
el etnólogo Leonard al visitar a
los laeandones fue la siguiente: ««
grupo de 12 personas que consti-
tuye el remanente de nn grupo de
2 familias que se separó de la_ tri-
ba del río Lacanjá hace aproxima-
damente 50 años. Esta separación
se debió a dificultades que tuvie-
ron dos hombres por una cierta
mujer.

Desde entonces han seguido este
tipo de dificultades solucionándose
cada vez con nuevas separaciones,
razón por la cual ha quedado re-
ducido en esta forma el grupo que
vive sobre el Jataté. El etnólogo
se ocupó inmediatamente a su lle-
gada de preparar tablas genealó-
gicas de cada uno de los componen-
tes de este pequeño grupo. Con
esto se dio cuenta de que existen
lazos consaguíneos entre t o d o s
ellos. Hay una madre de aproxi-
madamente 55 años (Nabor I) que
tiene 5 hijos de un primer matri-
monio; 3 hijos y 2 hijas. Los dos
mayores y los dos segundos for-
mando parejas matrimoniales y el
menor forma pareja con su peque-
ña media hermana nacida del se-
gundo matrimonio de la vieja Na-
bor eon el joven Kin I. El primer
esposo de Nabor tuvo otra mujer
de la que nació Bor que por tanto
es medio hermano de los 5 hijos
de Nabor I, Bor tiene dos hijos
Kin II casado con su media tía
Nabor II y que ya estaba casada
con su hermano, y el pequeño Kay-
VHHI de 6 años, que no tiene espo-
sa futura a menos que el niño que
está por nacer sea mujereita.

Esta situación es resultado del
aislamiento en que viren, pues no
han podido reconciliarse con sus
congéneres, pero tampoco se sien-
ten ellos atraídos a otros grupos
indígenas. No tienen afinidad con
nuestra civilización, como lo expre-
só enfáticamente Vicente Bor a
quien le parece maravilloso el pa-
raíso junto al río Jataté en donde,
vive de lo que la tierra y el agua
le dan.

De lo que ocurre con el hombre
del Más AHá tienen ideas muv
fijas y detalladas, por lo que no

vierten lágrimas casado maere tusa
persona. Al morir el alma baja a
un logar debajo de la tierra en don-
de se encuentra um mundo con una
cantidad fija de almas, por lo que
én el momento de entrar un aima
inmediatamente sale otra que se
dirige al cielo inferior. De este cie-
lo inferior va pasando por muchos
cielos de íntermiaabie número.

Durante la estancia de la eipe-
dicién murió uno de los lacandones,
Kájryíinty cuya mujer Nakín estaba
por dar a luz. En el momento ea
que sintió que s.e le acercaba Ja
muerte llamó a todos e hko &¡¡
testamento repartiendo sus bienes
entre aquellos que más qaería.

Desgraciadamente los expedieio.
nariós «9 pudieron salvar a Ka?-
'yuro. Se le dieron varias medicuag,
después de consultar los síntomas
con un doctor en Tuxtla Gutiérrez,
par medio del radio. También el
Instituto Lingüístico de Verano en-
fió a una enfermera en un aviéis
para darte a Kayyum «na inyec-
ción, pero ya era muy tarde j ma-
rió al poco tiempo. El entierro se
hizo casi inmediatamente. Se colo-
ca al muerto en su hamaca. Coa
esto el alma del difunto se idénti-
ca con el sol que baja todas las
noches debajo de la tierra en una
hamaca. En vista de que en las cer-
canías ya no existe la materia pri-
ma para la manufactura de hama-
cas, en esta ocasión y para no per-
der la hamaca, improvisaron una
con ramas que colocaron dentro <k
la fosa y sobre ésta recostaron a
KayyHm. Debajo de los brazos co-
locaron unas tortillas y" una ma-
zorca, las que habrían de «erririe
como comida en el Más Allá, paes,
como dicen ellos, allá no hacen «o-
mida al estilo tacando». Lleraba
además en las manos dos huesos
largos de Saraguato y dos mecho-
nes de su propio pelo: los huesos
para aventarlos a los perros que le
atacaran en el camino y el pelo pa-
ra los pollos que quisieran eootr
el alma.

ARQUEOLOGÍA

El propósito primordial de esta
disciplina era confirmar la presen-
cia de los lacandones en el tientpo
de la Colonia, según los cronistas.
Efectivamente, el arqneóteg» Fe-
derico Peterson localizó una dudad
de unas 200 casas, todas derrambi-
das y destruidas, que corresponden
al numero de casas que calcalan
los cronistas.

Se encontraron además dos HUW-
lles en diferentes partes del lag«
usados por estos mismos poblado-
res, ya que eran del mismo tipo ru-
do de construcción que los basa-
mentos de las casas.

Se hicieron excavaciones en las
cuevas cercanas al campamente én
que se encontró cerámica del Perio-
do Clásico, es decir, de aproxima-
damente 1,400 años. Con estas dos
fechas separadas por el tiempo
más de itiil años se presenta el
problema de encontrar la continui-
dad entre ambos períodos para po-
der decir si los lacandones habita-
ron el lago dorante todos les siglos
intermedios.

Así pues quedan varios asuntos
pendientes para la siguiente tem-
porada de trabajos, que ya está or-
ganizando el Centro de Investiga-
ciones Antropológicas áe México
con el fin de salir posteriormente
desde fin de este año.

El Doble Sacrificio de...
(Viene de la pág. 1)

se neutralizaba la coerción de las potencias europeas, en tanto que
las huestes reformistas se reharían hasta consolidar su triunfo.

Desvanecida por distante lo mismo que por ineficaz, ¡a sec-
taria inquina de Buhes contra Juárez, ahora que se percibe fue
una manera subrepticia de adular ai ©ral. Díaz, e! Tratado Mae
Lañe, toma sus proporciones reales de mero esbozo circunstancia'
de convención diplomática, repudiado hasta por el Senado Norte-
americano ei 31 de mayo de 1860. Frente a ¡a crítica moderna, no
tuvo otro significado, que el de una finta de la visión política de
Juárez, con fino sentido de la oportunidad, escabullándose a re-
presentantes premiosos que anhelaban regresar a su país con apa-
rentes resultados brillantes ert sus actuaciones.

Sin. embargo, ¡a ficción falaz y calumniosa difundida por les
conservadores, ha pretendido establecer un nexo entre !a ejecución
de las Leyes de Reforma, e! reconocimiento del gobierno ae Juá-
rez por Estados Unidos y el Tratado Mac Lañe, y como dice
Roeder: "comprendiendo fe! clero) que e! reconocimiento ameri-
cano servía de garantía para la nacionalización de Sus bienes, re-
currió al patriotismo con un celo tan tenaz que, DESDE ENTONCES
A GENERACIONES DE MEXICANOS DEVOTOS V MAL ENTE-
RADOS, LES ENSEÑO QUE EL REFORMADOR QUE DESPOJO
A LA ¡SLES1A CON UNA MANO VENDÍO A SU PATRIA CON
LA OTRA".

Víctima de la propaiación tendenciosa de todas esas falseda-
des, murió Don Melchor Ocampo, sacrificado por el odio de un
Obispo sectario que azuzó contra ei noble reformador a fas ga-
villas del fascineroso Cagiga, a quien remitió carta con un propro
con instrucciones de que la aprehendiera y fo entregara a Márquez

A las 2 de ía tarde, del 13 de ¡uljo de !8ol, lo fusilaron en
Tepeji de! Río, su cadáver fue colgado de un árbol.

El intelectual idealista que sacrificó su reputación a !a su-
pervivencia de la patria, —primera muerte civíJ-— swpo conservar
para su muerte física, también ana serena ejemplaridad. Su testa-
mento- concbyó cem esta afirmación verídica»: "MUERO ••• CREYEN-
DO QUE HE HECHO POR EL SERVICIO DE Mí PAÍS, CUANTO
HE CREÍDO EN CONCIENCIA QUE ERA SUENO".
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"En ei año de 1833, en que fui
jecosocer esos nienu m e a t o s en
anión de otros amigos que al efec-
$ los invité, y acudieron gustosos
observé que los antiguos poblado-
T«S de aquel lagar no carecían de
nociones de todas las ciencias que
hoy día se practican, pues muy
bien lo demuestran la es t ructura de
esas fortalezas, foses, mural las , y
¿ mismo panteón donde sepulta
ban á sos magnates ó caudillos, di
cayo subterráneo saqué cosa de
(iosesentas piezas dé- barro muy
bien trabajadas y entre ellas varios
vasos de barro como picheles, con-
serveras que imitaban en su cons-
trucción a las que hoy día usamos;
¡as otras piezas «raíl imitando los
seres acuáticos muy ala perfec-
ción, admirándome de Observar que
en los sepulcros .'sstayieren los ca-
¡Sreres boca abajo y dado un bar-
niz de mezcla o argamasa muy con-
solidada a las paredes de los -sepul-
cros en donde se hallaban las pie-
zas de barro ya referidas más so-
te todo lo que más llamó mi a ten-
ción fue una pieza d& barro con re -
lieves sobresalientes y varios co-
lores de la magnitud de una ter-
cia, que figuraba completamente
usa tiara pontificia la que des-
tiné an mozo y le di un peso
para que me la condujese con cui-
dado; y regresado á nii casa se la
regalé a ini hermano político, ac-
toal gobernador de aqui, D. Maria-
20 Cc-nüe, para que la remitiese al
rnaseo de Oaxaca; y comp acaeció
su muerte en aquellos días, hube
de encalcarle la remisión al ex-
tranjero D. Claudio Galix, no solo
de ests, sino de otros bultos que fi-
guraban reyezuelos, de tres pulga-
das de diámetro, trabajados en pe-
dernal, y otra de ellas en uaa pie-
dra verde que imitaba á la esme-
ralda, las que hube en esta villa
en la excavación para un horno de
ladrillo en que allí se encontraron
y apartándome de la narración
principal, estaba unido á esos obje-
tos un caja de guerra aun mas
grandecita que las que hoy día se
usan, con un escudo da relieve de
varias figuras, que llamaban la
atención: el resultado por últ imo
fue que el extranjero Galix abu-
sando de la confianza que de él hi-
ce, so apropió de todas estas co-
sas, y Jas mandaría á Europa, don-
de pudieron muy bien recompen-
sárelo: volvamos á nuestro Dani
Guiengola, que es lo mismo que
cerro; sus fortalezas están cons-
truidas lo mismo que sus mural las
y casas de habitación, todo de pie-
dra seca y suelta, sin ninguna mez-
cla, y solo sí las fortalezas, cor-
nisa de las murallas grandes y azó-
tetela de las fortalezas tienen da-
do por encima una capa de mezcla
* mucjia consistencia; mas en
cuanto á sus niveles y gruesos de
sus murallas, guarda proporción
fe ancho con.la altura. Las t r e s
lortaJezas, ó llámense castillos, es-
tan rellenos de piedra suelt» el á m -
bito qae ocupan, pues yo mismo vi
«o el que dormí, y designa él ma-
pa con treinta y seis gradas es tar
horadado en su azótensela, donde
dormimos diez y ocho personas,
que apenas fe profundizaron cosa
«entres coartas!

"Per último, soy de opinión que
reconociéndose por prácticos' inteli-
gentes, se hallan cosas .dignas de
conservarlas, y ann puede suceder
•;í« aguaos depósitos de .riqueza,
,- e* * n el transcurso del t iempo,
:»s montes qué allí se -han-criado,
•ds Hojarascas y palos podridos de
-nos montes, han puesto un velo
i;cra impedir observar lo que aque-
-'-tae én su primitivo tiempo.

tn treinta y cinco años que lle-
,°,K residencia en este suelo, po-

^ asegurar que ztias.de veinte le-
í^as en contorno de esta villa, he
j , ' 5 , ; 0 J Presenciado sacar-cosas de
^^óiisá, que deberían conser-
,¿*se;.'r,omo has sido en la plaza de

i.~'"'t A 'U* la e s t a t ¥ a d e P í e d r a

><w! t J * U B a mujer completa-
---ite, desnuda,., la qwe fue hecha
.«(lazos. Ea «1 año de 1806, el sub-
u ií:S"aí¡o que era de aquí, remitió á

>_«na lápida-llena de g-eroglí-
i yo mismo envasé en an

. Para dirigiria» A distancia
;!" sret«,.leguas de, esta "villa, es tá
j " PBeoíito nombrado Laoílaga que
«se varios carro» formados á ma-
"/> i' ue una área como -de 70 á 80
«as, formados dé adoves, de una

r * a muy. dura, de una va ra de

Ceos, I»

«t go cada adow, y medía en sa
- «no; y por-su solidez podrá pesar
d<<a l m ° de ellos mas de dos y rae-

,'w arrobas: en terreno de este pue-
? i a a eM»ntrado hachas y pe-
r 7 cobre; porción de docena

"¡ ^"aras " saino anclas de ' baque
, n m uy fino; en suma, no
lug»' Para aq«í en todos los

q a e m Se advierta que fue
y p o r «onsisfüiente eri.s-

vestigios de algunas casas.
8 d e b a m > para ..el uso co-

1.1

ten

^do ^ ,
do e n

t
 a >

0 rat

u n a caeva que j » he,, este-
a h ido0

q j ,
y ÍJ&C.O8 han queri-

.por ío grande" quedes,-"de

la cual_ s-e sacó esa caja de guerra
que dejo indicada, ademas de otras
cosas curiosas que extrajeron de
ella en su primera entrada tres in-
dividuos que se resolvieron á reco-
nocerla, y al fin rehusaron inter-
narse, dando por noticia que toda-
vía existen muchos trastos de los
antiguos, unos rotos y otros servi-
bles, añadiendo que han visto una
cruz en el principio de la cueva,
y encontraron un libro, conjeturán-
dose que cuando la expulsión de los
jesuítas algunos de estos se refu-
giaron allí: varios aseguran que
esta cueva, que no es ehica en su
fin, forma otras tres mas de mu-
cha capacidad, y no queda duda de
quê  esas fueron habitadas por los
antiguos, la que merece la pena de
ser examinada, pues debe contener
en su interior algunas cosas dig-
nas de admiración, pu«s en años
pasados supe habían extraido algu-
nos indios una figura de piedra
imitando á un hombre, de altura de
vara y media, la que hicieron pe-
dazos, sin dejar resquicios de ella.

"A catorce leguas de aquí se me
asegura que hay un cerro que es
de pura tierra, y está escalfado en
elevación de mas de veinticinco va-
ras; en la medianía de este, está
colocada una piedra negrusca, la
que se halla toda escrita con ca-
racteres ó signos que nadie ios en-
tiende, y que también lo impiden
la colocación de la piedra y dis-
tancia que media para observarla
de cerca: el sujeto que me ha da-
do conocimiento de esto, me ha ase-
gurado el manifestar el l u g a r
acompañar, sí se ofrece, á su ex-
tracción, siempre y cuando vaya
érente suficiente para poner anda-
rmos para extraerla, y por separa-
do tropa á prevención no sea que
el pueblo, que no está muy distan-
te de donde está la piedra, quiera
oponerse: se me asegura que lo es-
crito en ella, será lo que contiene
la cara de medio pliego de papel.

"En esta semana, haciéndose una
excavación para una casita, se en-
contraron, á una vara de profundi-
dad, adoves muy blancos y de una
u-g-amasa muy fina, de que manda.
•é una muestra, (pues de estos mis-

mos hay en la fortaleza de Guien-
jroia) como igualmente una piedra
le una tercia en ancho y largo, de
una pulgada de grueso, que se ha-
lló con una capa de mezcla enci-
ma, y por quitarle ésta el que la
encontró, borró las pinturas de co-
lorado que tenia, aunque todavia lo
manifiesta la misma piedra, la que
de un peso mas que las comunes,
y se advierten en ella partículas
minerales perceptibles á la vista
natural, y teniendo que ausentarme
por algún tiempo á mis quehaceres
del campo, la entregaré al Sr. pre-
fecto D. Joaquín García para que la
dirija á ese gobierno, juntamente
con el pedazo de adove de los varios
que cubrían esta lápida. Tehuante-
pec, Junio 21 de 1840.

José Jaquín Arias
"Es copia. Oaxaca, Marzo 25 de

1843.—Esperón". (1).
Se ve por la relación anterior,

que la fortaleza antigua de Guien-
gola se supone construida en tiem-
po de Mocteuzoma II, y para resistir
á una invasión de aquel monarca.
Esta conjetura se confirma mas
con los siguientes datos que halla-
mos en las ADICIONES A LA
HISTORIA ANTIGUA DE MÉXI-
CO, escrita por D. Mariano Veitia,
y publicada por D. F. Ortega. Pare-
ce que no cabe duda en que la for-
tificación de Guiengola, es la mis-
ma á que se refieren las adiciones
á ia obra del Sr. Veitia, aunque en-
tre esta relación y la que ha sido
remitida de Oaxaca, haya notables
diferencias aobre ias circunstancias
que provocaron la expedición de
Mocteuzoma contra los zapoteques.

"Mientras esto pasaba en la ca-
pita), Jos miztecas y zapotecas, á
instigación de sus gobernadores, se
rebelaban contra Mocteuzoma, ha-
biendo sido los principales jefes de
la conjuración- Cetecpatl, señor de
Colraaixtlahuacan, y Nahuixochitl,
señor de Tzotzolan. Para llevar al
cabo, se determinó que Cetepatl
diese un banquete, y convídase pa-
ra disimular, á los habitantes prin-
cipales de los pueblos comarcanos.
y entre ellos á los jefes y oficiales
de las guarniciones mexicanas que
había en Teeuantepec, Huaxyacae
("hoy Oaxaca)., y otros pantos de
&quel territorio, y que al regreso
del convite fuesen éstos asaltados
por una emboscada que debía pre-
pararse en un sitio de! camino, muy
á propósito para el caso, por estar
lejos de poblado y ser paso preciso
para los mexicanos. Todo s-e verifi-
có conforme lo habían dispuesto, y
el despiadado Nahuixochitl, que fue
éí encardado de ejecutar la inicua
trama, tuvo tanto acierto para des-
cargar sobre los mexicanos este
golpe de perfidia, que todos ellos
fueron asesinados, sin que ninguno
pudiera defenderse, porque iban sin
armas, sin preveer que pudieran
necesitarlas para asistir á un ban-
quete. "

"Texaean, uno de Jos gobernado-

res que tenía puesto Moctezuma en
aquellas proviadas, luego que supo
el suceso, le dio noticia circunstan-
ciada de él. Lleno de sentimiento
el Emperador, lo comunicó a ios
dos reyes aliados para que lo auxi-
liasen en la gnerra con que dispuso
tomar venganza de tan horrible
atentado; y obtenida la cooperación
que deseaba, marcho un ejército
respetable contra los sublevados,
quienes bien apercibidos a la defen-
sa, como que conocían la atrocidad
del hecho con que habían provoca-
do a Moctezuma, pelearon valero-
samente contra los mexicanos. Es-
tos lograron al fin ponerlos en fu-
ga; pero no se atrevieron a inter-
narse en su territorio sin nuevos
refuerzos que pidieron a México,
por que hallándose muy poblado, y
habiendo hecho causa común la ma-
yor parte de aquellos pueblos, eran
muchos les enemigos con quienes
tenian que combatir,

"Mientras pedian refuerzos tu-
vieron tiempo de fortificarse los
mixtecas; y así es que cuando aque-
llos llegaron, hallaron los mexica-
nos tomados todos los puntos por
donde podían internarse a la pro-
vincia Tzotzolapan, y tuvieron que
hacer un gran rodeo para llegar a
Huautlan, donde se les reunió Coz-
caquahutii, el cual había permane-
cido fiel a los mexicanos. Fue este
muy bien recibido del general, que
era Cuitlahuatzin, hermano y suce-
sor de Moteuhzuma en el trono co-
mo después veremos; y habiéndose
celebrado una junta de guerra pa-
ra deliberar sobre «1 modo de apre-
surar la campaña y asegurar sus
buenos resultados, sirvieron de mu-
cho en él los informes de Cozca-
quauhtli.

(Continuará)

BIBLIOTECAS PUBLICAS
Y PRIVADAS DE MÉXICO
Intentar el pergeño de una reía

ción cronológica sobre el estableci-
miento de las diversas Bibliotecas
Públicas y Privadas que han fun-
cionado y funcionan aún en la ma-
yoría de las Entidades de la Repú-
blica, es tarea de romanos, pero
muy digna de emprenderse, pues
ella demostraría el amor de un
estudioso y la paciencia de un ver-
dadero amigo de los libros.

Debemos iniciarla y a ello se
concretan estas líneas. Principiare-
mos por decir que el libro es adi-
tamento de la cuitara en el indi-
viduo. Una biblioteca es centro de
superación intelectual. Por esto,
desde los más remotos tiempos, el
hombre estudioso se preocupó en
lograr la reunión de volúmenes y
volúmenes para formar con eltos
centros de reunión, de meditación
y de expansión espiritual. Puede
decirse <jue la formación de estos
centros, llamados Bibliotecas, por
derivarse de libros, nació con ej
hombre, ya que éste, con la cul
tura, han ido hilvanados a través
de todas las etapas de la c i fili-
ación.

El que esto escribe no desea re-
montarse a la grotesca edad de
piedra en qoe el hombre del pre-
térito nos legó estampadas en mo-
les de granito lecturas* multifor-
mes de curiosos caracteres. Aque-
lla civilización avanzada o nó, fue
de otros tiempos y no es deseo
particular ni especial el remover
aquella edad que se pierde en el
tiempo y con los siglos o bien en
el polvo de los amarillentos pa-
piros de la edad seguida a aquélla.

La conquista trajo a México in-
finidad de cosas nuevas. Y llega-

ron aún más al arribar a tierra
mexicana los primeros frailes de
las órdenes religiosas. No hay nin-
guna duda que la diversidad de re-
ligiosos influyó grandemente en é
palpable desarrollo y desenvolvi-
miento del Méxictt primitivo. Todos
los religiosos traían consigo diver-
sidad de obras dé estndio para re-
solver tes problemas que se les
presentaran y, una a una de estas
obras fue despertando interés en
reunirías para formar con ellas lo
que castellanaxnente llamamos una
BIBLIOTECA.

X X X

La Primera de las bibliotecas
habidas en todo el suelo de la
América Virgen, se fundó en la
Capital de la antigua Nueva Es-
paña; fue creada por Cédula Real
fechada en Toledo, en 21 de mayo
de 1534, en la época esplendorosa
del gran Fray Juan de Zumárraga
únicamente que esta biblioteca fue
de carácter particular y de uso
exclusivo de los religiosos. El ma-
nuscrito original de esta Cédula
que aún existe en ¡a Biblioteca
de la Catedral Metropolitana, fue
localizado por el cultísimo e infati-
gable investigador profesor don
Alberto María Carreño, quien lo
dio a conocer en la Revista "Divul-
gación Histórica" que dirigió acer-
tadamente por varios años dicho
profesor. La Cédula en cuestión,
por ser documento de gran impor-
tancia, la insertamos transcribién-
dola con su ortografía original:
"Por cuanto por parte vos, el re-
verendo in Xto. padre Don Fray
Juan de Zumárraga. Obispo de

E L P A R Í A N
(Viene de la Pagina 1)

daban un patrimonio, una herencia
que legar a sus hijos. No siendo ya,
pues, sino un recuerdo para los me-
xicanos, parece oportuno trazar
aquí rápidamente la historia de un
edificio que tanto influyó en la me-
jora d-al resto de la ciudad; porque
no hay duda que con los productos
de los arrendamientos de los cajo-
nes, la municipalidad mejoró los
otros ramos de su administración.

X X X

Mucho se disputó al tiempo de su
demolición sobre si el Ayuntamien-
to tenía propiedad de derecho sobre
el Parián, pues de hecho es indu-
dable que la tenía; y la mayor par-
te de los periódicos de esta capital,
en contra de un solo individuo,
sostuvieron qué la propiedad del
Ayuntamiento sobre el Parián era
usurpada; mas como la corporación
municipal desmintió ya tales aser-
ciones con la publicación de docu-
mentos auténticos que comprueban
hasta la evidencia su derecho de
propiedad, no insistimos en esto, y
solo si tomaremos la historia de
este edificio desde qae esta pro-
piedad le fue concedida a la muni-
cipalidad por ei emperador Car-
los V.

En «1 año de 1527, a los seis año?
cuatro meses después de la con-
quista, por cédula fechada en Bur-
gos el 13 de Diciembre, y a preten-
sión de Bernardino Vázquez de Ta-
pia, regidor de la ciudad de Mé-
xico y. procurador -en la Corte, man-
dó el eaiperador D. Carlos V que
se diesen y señalasen a la ciudad
de México seis solares para que en
ellos edificasen casas de consisto-
rio, cárcel y carnicería, y para que
en el terreno que sobrase después
de fabricadas aquellas, • se hiciesen
tiendas para propíos de la ciudad.
Vemos por esto que desde el año
1527 tenía el Ayuntamiento pro-
piedad de esos terrenos, y que esas
tiendas ocupadas per. zwercaderes,
quienes daban un tanto cada mes
a la municipalidad, fueron, por ée-
cirlo así, la iniciativa de lo que des-
pués se llamó Parián. Estas, tiendas
no fueron construidas inmediata-
mente, pues a consecuencia de los
disturbios que alteraron a México
en ti-empos de la gobernación de
Estrada," Albernoz, Salazar y Chi-
rinos, todo se paralizó, como suce-
de casi siempre cuando la revolu-
ción y el desorden son los únicos
medios qae encuentran ciertos hom-
bres para elevarse y medrar a eos-
ta del pueblo que los tolera. Mas si
no lo fueron luego, sí debieron ser-
lo poco después, biea que por falta
de datos exactos no se puede fijar
el año en que fuero» construidas.
esas tiendas de madera que exis-
tieron por mucho tiempo en el lu-
gar en que después se levantó el
Parián. Nada de particular hubo
desde la época de su fundación
hasta el año de 1603, en el que D.
Luis de Velase© el 2o, octavo virrey
de México, autorizó al ayuntamien-
to para que, «uniéndolas en un
solo lagar, estableciese en ellas
una policía Bien ordenada para

procurarse nuevos fondos con que
aumentar los propios de la ciudad:
esta autorización fue confirmada
por cédula del rey Felipe III, fe-
chada en 18 de Enero de 1611. Des-
de este tiempo, reunidas ya las
tiendas en un solo punto, no expe-
rimentaron contratiempo ninguno,
que sea al menos digno de fijar la
atención, por espacio de ochenta y
un años, es decir, desde 1611 hasta
1692.

X X X

En este año de 1692, siendo vi-
rrey el conde de Gálvez, el 8 de Ju-
nio se alborotaron los barrios aco-
sados por el hambre, resultado de
la escasez de maíz; se amotinaron
en la plaza y en todas las calles qu-e
conducen a ella, y enfurecidos, al
caer la noche, con los aprestos qae
habían hecho de antemano, pegaron
fuego al Palacio, a las casas de
ayuntamiento y a las tiendas de
propios de la ciudad.

se determinó a darle la forma de
alcaiceria, por la que opinaron los
arrendatarios antiguos. Con este
motivo se hizo nueva representa-
ción al virrey, para con su licencia
poner en planta la nueva forma, y
con su autorización tornar nueva-
mente mil pesos de fondo munici-
pal, que con los productos d-e los
convenios hechos con los comer-
ciantes bastarían para poder co-
menzar la obra. Todo lo concedió el
virrey el 17 de Agosto de 1695, y
previo su permiso se dio principio
la obra, de la que en Diciembre de
1696 estaban ya concluidas las ace-
ras cuyos frentes daban al Portal
de Mercaderes y a la Catedral, y
en 1699 la que miraba al Palacio, y
dos de las interiores, da las que una
daba hacia este lado y otra al pues-
to: consta que todo esto importó
la cantidad de 83,í)27 pesos 7 reales
6 granos.

X X X

El 12 de Febrero de 1700, siendo

Con el incendio de estas últimas,
desapareció la fuente que mas re-
fuerzos- le saministr&ba ai ayunta-
miento; y viendo éste entonces -que
sü reparación era indisp«MsabIe pa-
ra que la administración municijiál
marchase bien, el 22 de Junio .del
mismo año representó al virrey,
manifestándole, que teniendo dere-
cho de propiedad sobre la plaza, y
habiendo perdido a consecaeneia del
incendio de los cajones en 8 de Ju-
nio, quince mil pesos anuales de
renta, quería volver a levantar las
tiendas, pero bajo una nueva plan-
ta. La base principal de estas era
hacerlas de manipostería para que
de este modo estuviesen menos ex-
puestas, a los incendios; mas como
los cajoneros antiguos desaproba-
ron ía nueva planta, no en lo que
miraba a hacer esta vez un edificio
de manipostería,' pues ellos así lo
deseaban también, sino en lo que
tocaba a la forma» el obrero mayor,
regidor D. Pedro de i&s Cobos, en-
cargado de la fábrica, de acaértlo
con el superintendente de los pro-
pios, y con los demás capitulares,

virrey el conde de Moctezuma, el
procurador de la ciudad hizo repre-
sentación, para que el mismo D.
Pedro Jiménez de los Cobos conclu-
yera cuanto antes el frente del edi-
ficio que daba al Sur, ei cual quedó
concluido el 19 de Abril de 1703, en
tiempo del virrey Exmo. Sr. D.
Juan Ortega Montañez. El 19 de
Septiembre del mismo año, la ciu-
dad tomó solemnemente posesión
del edificio» y el ayuntamiento que-
dó dueño de él, con la precisa obli-
gación de rio dejar que esta nobilí-
sima ciudad sea desposeída sin que
prircero sea oída, y por fuero y de-
recho vencida, como expresamente
dice el documento auténtico. Por
el contrato que en 23 de Abril de
1757 celebró la ciudad coa D. Juan
de Dios Medina, por ei caal se com-
prometió aquella a decirle a este
la renta de los cajones por nueve
años, al cabo de los cuales volvería
a entrar ella en el goce de dicha
renta, D. Juan de Dios de Medina
construyó totalmente el edificio.

(Continuará)

Por M. A. WOOLRICH B.

México, me ha sido hecha relación
que la Iglaesia Catedral de la
Cibdad de México tenia gran nece-
sidad de una librería a causa de
Jos casos y dubdas que cada día
en aquella tierra se ofrecían, y
me fue suplicando mandase decla-
rar de qué parte de los diezmos
se compraría e harían los gastos
ncesarios de la dicha librería to-
cantes, o como la mi cerced fuese.
Por ende por la presente declaro
y mando que de lo de la fábrica
de la dicha iglesia catedral se
gaste y distribuya la quinta parte
por tres años primeros siguientes
para hacer la dicha librería y no
para otra cosa alguna o menos, lo
que a vos el dicho Obispo parecie-
re que basta. Fecha en Toledo a
XXI del mes de mayo de mil e
quinientos y treinta e cuatro años.
YO EL REY. Por mando de Su
Majestad, Cobos, Comendador Ma-
yor". <1) Muchos de los libros de
la Biblioteca que formó el Padre
Zumárraga, andan dispersos en di-
versas bibliotecas del país. Mien-
tras unos se conservan en la de
Guadalajara, otros están debida-
mente cuidados en la de Morelia.

x x x

Fray Alonso de la Veracruz,
fundó por 1537 o 1573, la Biblio-
teca monástica del Colegio de San
Pedro y San Pablo, de la ciudad
de México. También este sensato
y santo varón tuvo campo para re-
mitir algunas obras, de las que ad-
quirió en España, a la Universidad
de Tiripitío, Michoacán, centro de
cultura que vio con los años en-
riquecer su preciosa biblioteca.

No debe restarse importancia a
las Bibliotecas formadas en la ma-
yoría de los Conventos e Iglesias
de esta Metrópoli en el Siglo XVI,
pues entre éstas, hubieron dos que
en verdad fueron verdaderas fuen-
tes de riqueza bibliográfica, como
fueron la del Convento Grande de
San Francisco, que contó con 16,417
volúmenes y la de El Carmen, que
en su tiempo tuvo 18,111 volú-
menes. Le siguieron, pero en me-
nor escala, el Colegio Apostólico
de San Fernando, con 9,500 volú-
menes; la de San Diego, con 8,273
ejemplares; la de San Agustín, con
6,714 volúmenes, la de Santo Do-
mingo, con 6,511 volúmenes; la dei
Oratorio de San Felipe Neri, con
5,020 ejemplares; la de La Merced,
con 3,071 ejemplares; la de Porta-
Coeli, con 1,431 ejemplares y la
Aranzazú, con 1,190 volúmenes.
Todas estas Bibliotecas fueron ex-
propiadas por el Gobierno el año
de 1861.

Don Juan Salcedo, que fue Vi-
cario General y Gobernador del
Arzobispado de México, formó en
su tiempo una de las más nutri-
dísimas bibliotecas particulares de
México, valuada en aquel entonces
en $14.000.00.—A su muerte, ocu-
rrida en 1626, fue entregada por
donación a los Capellanes de Santo
Domingo de México.

Fue hasta el 18 de octubre de
1762, cuando se estableció en la
ciudad de México, la primera Bi-
blioteca Pública de que se tiene
noticia en los anales de la bilio-
grafía nacional, habiendo sido és-
ta, la de la Real y Pontificia Uni-
versidad de México. Fue inaugura-
da por don José Ignacio Beye de
Cisneros y Quijano.

x x x

A raíz de haberse fundado estas
Bibliotecas, siguieron otras m á s
pero ninguna de todas las funda-
das por aquel entonces adquirió
mayor notoriedad que la organiza-
da por el doctor don Luis Antonio
Torres Quintero y sus sobrinos don
Cayetano y don Luis Torres Qui-
ñón, de donde tomó su nombre la
Biblioteca "Turriana". Fue esta Bi-
blioteca existente en principio en
la Catedral Metropolitana, una de
ias más nutridas y selectas de su
tiempo, pues contó en su rico acer-
vo con 19,295 volúmenes y la frio-
lera de 131 manuscritos, habiendo
gozado de fama a través de mo-
chos años, hasta que, por disposi-
ción, gubernamental fue refundida
en 1867 a la General o Nacional
de México.

La copiosa como rica Biblioteca
Nacional de México, orgullo de las
de su género en América, que es
una mina de ricas como inagota-
bles vetas, fue mandada establecer
por Decreto del Presidente Benito
Juárez, de 30 de Noviembre de
1867, en el Convento de San Agus-
tín de esta Capital, habiendo sido
inaugurada soíemenetnente el día
2 de Abril de 1884.

(Continuará)
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Agustín en las Provincias de la
Nueva España. En cuatro edades
desde el año de 1533 hasta 1952.
(Al fin:) México. En el religiosísi-
mo convento de S. Agustín y em-
prenta de Ioane Ruys, 1624, Fól.
4 h. 218 fóls. 6 h.

El Canónigo José Mariano Beris-
táin y Sousa, en su obra intitulada:
Biblioteca Hispano Americana Sep-
tentrional, Amecameca, 1883, in-
forma que el cronista Fray Juan
de Grijaiva, nació en Colima, en la
época en que dicha población perte-
necía al Obispado de Michoacán.
Vistió —dice—, el hábito de San
Agustín en el convento de Valla-
dolid (hoy Morelia), c a p i t a l de
aquella provincia, cuando pertene-
cían aún, a la del Santísimo Nom-
bre de Jesús de México. Fue maes-
tro por su religión y doctor Teólo-
go por la Universidad Mexicana.
Gobernó el Real Colegio de San
Pablo, y los conventos de Puebla y
México.

Por sus muchas prendas de vir-
tud y doctrina, lo nombró por su
confesor el Exmo. marqués de Ce-
rralvo, virrey de la Nueva España.

"Se hallaba en Colima, refiere
Leclerc (Biblioteca Americana, Pa-
rís, 1S7S, cuando el pirata Tomás
Candi, a quien llaman equivocada-
mente Francisco Draque, después
de haber saqueado el puerto de
Huatulco, quemó el astillero de Co-
lima. Tomó el hábito religioso en
Guayangareo durante el trienio del

providencial Fr. Dionisio de Zarate,
que comenzó en mayo 6 de 1593.
Fue maestro en el noviciado Fr.
Hernando de León. Hizo su profe-
sión ante el prior Fr. Juan Murilío,
el 5 de noviembre de 1995. Se gra-
duó de licenciado en teología en la
Universidad de México el 26 de no-
viembre de 1612 y de doctor, o
maestro, según se usaba entre los
religiosos, el 23 de octubre del si-
guiente año. Murió en M é x i c o ,
siendo su confesor del Marqués de
Cerralvo, virrey de Nueva España,
que lo fue desde 1624 a 1635.

Esta crónica agustiniana está di-
vindida en cuatro edades. La pri-
mera trata de su fundación, y de
su primera etapa, en que estuvo
sujeto a la de Castilla por espacio
de diez años. La segunda se refie-
re al esfuerzo y progreso realiza-
do, durante el tiempo que se go-
bernó por sí misma. El libro terce-
ro describe el notable crecimiento
de la provincia y el viaje de los
frailes agustinos a las islas del
poniente, llamadas Melucas, y la
última se refiere a los trabajos, pe-
nalidades y contradicciones sufri-
das por los religiosos de la pro-
vincia, enviados a las islas Filipi-
nas.

En el texto de esta notable obra
se insertan las Bulas, Cédulas Rea-
les, Patentes, así como las biogra-
fías de los religiosos más destaca-
dos de la religión, coya consulta es
facilitada por el extenso índice que
contiene. (KBM).

Aventuras Intelectuales a ....

La Exposición del...
(Viene de la Página 1)

(Viene de la pag. 4)

poiitiqueitíent plus libre et socíalement plus juste dresse aujourd'hui stij
institutoras, laboure ses champs, oavre ses ports au commerce, perfectiorrne
i'outillage de ses fabriques, multiplie ses imites et ses écoles — la route
n'est-elle pas une écoie en marche? — et, íans vain orgueil mais sans
crainte, bátit son avenir.

A cóté des grandes figures que je viens tíe citer, nous Yoyons s'orga-
niser, dans la perspective du temps, une pléiade de poetes, de romanciers,
de chercheurs, d'essayistes, de critiques, d'historicns, de savants, de pbilo-
logues* De Juan Ruiz de Alarcón, né á México au xvi« siécle, á Enrique
González Martínez, mort en 1952, pour ne pas nammer ceux qui heu-
reusement vivent encoré, la poésie íaexicaine, qu'elle chante dans les
stropbes d'un Gutiérrez Nájera et d'un López Velarde, qu'elle résoane dans
la lyre de bronze de Díaz Mirón, qu'elie réve dans les jardins intérieurs
J'LTrbkm et d'.Amado Ñervo, ou qu'elle se dresse dans ie désert afee Manuel
José Otiión, enrichií toutes les écoies, se proíile á tcus les-honzons. Sous cha-
cune de ses formes (classique, néoclassique, romantiqae, parnassienne, mo-
derniste. symboliste, satis parler de celles qui "éckappent a ees classifications
parfois trop étroites), la poésie mexicaine exprime use essence nationale, un
caractére propre, une ame secrete, múltiple, vile f«5on spontanée d'éprouver
la joie et la douleur, l'espérance et l'angoisse. et de repondré ainsi coura-
geusement aux questions que posent á ¡'nomine la vie et la jnrsrt, double
visage d'un seul sphinx.

Des conteiirs comrne Ríva Palacio et Micros, des romanciers comme
Inclán, Delgado, Rabasa, Gamboa et Mariano Azuela, des historiens comme
Alamán et le Dr. Mora, des érudits comme García Icázbalceta, des narra-
teurs comme Fray Servando Teresa de Mier et Guillermo Prieto, des
éducateurs comme Gahino Barreda et Justo Sierra, des philosophes comme
Antonio Caso, des investigateurs comme Hío rfe la Loza, Díaz Coyarrubias,
Ochdterena, Ezequiel Ordóñez, ont preparé le terrain que cultivent
aujoíird'hui tant d'autres savants et hommes de lettres a qui i'histoire de
i a pensée hispano-américaine reserve une place d'bonneur dans ses commen-
taires, ses manuels, ses anthologies.

N"en doutons pas, le Mexique est ici gráce á ce que nous pouriions
appeler rexterritorialité de 1'inteliigence, et gráce á l'inlassable hospitalité
fran?aise. D'une telle hospitalité, votre présence, Monsieur le Ministre, est
un témoignage qui nous honore profondément. Cominent, d'&utre parí,
trouver des mots qui décrivent la collaboration admirable que BOUS ont
accordée, pour organiser cette Exposition, M. Jean Sarrailh, l'énergique et
noble Recteur dont FUniversité de Paris peut étre si justeinent fiére, et
M. Julíen Cain, en qui la Bibliothéque Natkmale a trouvé non seulement
un parfait administrateur mais un connaisseur excellent de touíes les choses
de la culture. L'éloge de l'institution qu'il dirige n'est plus á faire. Bon
nombre des livres des xvie, xvn^, xviu« et sixe siécles que nous apprécierons
au cours de cette visite, provieanent des reserves de la rué Richeliéu.

Je veux aiouter a ees noms celui de M. de Bourbon Busset, Directeur
des Relations Culturelles du Ministére des Affaires Etrangéres. Nous re-
connaissons en lui un ami toujours efficace, toujours compréiiensif et tou-
jours disposé á favoriser les échanges entre DOS peuples. Je n'aurai garde
d'oublier M. Raympnd Ronze qui, tout en n'étant accrédité par aucune des
républiques latinoaméricaínes en France, n'en est pas moins leur Ambassa-
deur permanent au síége de cet Institut des Hautes Etudes de l'Amérique
Latine fondé il y a quinze mois a peine par M. le Rectetir Sarrailh et qui
est aujourd'hui im centre irrempla$able.

J'ai déjá loué la générosité des éditeurs et des libraires du Mexique.
Je ce puis les mentionner tous individuellerneat; mais leurs noms et ceux
de leurs collaborateurs et des donateurs prives figurent au catalogue qui
vous a été distribué. Pour installer l'Exposition et pour choisir et classifier
les oeuvres que la Bibliothéque Nationale a bien voulu mettre á notre
disposition, l'aide de MM. Rene Lejuge de Segrais et Jean Babelon, de
Miles Myriam Foucin, Franc.oise Gaston-Cílérau et Marie-Madeleine Maylié
nous a été précieuse.

Que tous et chacun en particulier veuillent bien trouver ici l'expression
de ma gratitude. Je tíens aussi á diré ma reconnaissance á. M. José Ángel
Ceniceros, Ministre de FEducation du Mexique, qui a rendu possibles la
pubücation du catalogue et Finstallation matérielle de l'Exposition. Je
remercie également M. le Recteur Nabor Carrillo de Fintérét qu'il a
téníoigiié á la manifestation culturelle qui nous réunit aujourd'llui. Les
autographes et les portraits que nous y voyons viennent de FHémérothéque
de FUniversité Nationale de México. Plusieurs des volumes anciens exposés
dans ees salles appartiennent aux collections de la BiHíothéque dépendant
de la inéme Université. D'autres nous ont été aimablement prétés par
FInstitut National d'Anthropologie et d'Histoire et par MM. Porrúa, li-
braires á México. Et cpmment omettre dans cette énumération, MM. Ma-
nuel Cabrera et Leopoldo Zea, les éminents professeurs mexirains a Fiíú-
tiative desquels Fon doit cette exposition, et d'autres du méme ordre, en
Angleterre et en Italie?

Mesdames et Messíeurs: Je m'en voudrais de reteñir plus longtemps
votre attention. Le Mexique vous attend, pour un voyage qui en cette
occasion sera bref, mais dont je souhaite qu'il vous laisse un souvenir
agréable. Dans ses ceuYres comme dans ses actes, le Mexique se présente
-— j'emprunte pour vous le diré les phrases mémes de M. le Président Ruiz
Cortines — comme un peuple "pacifique, amical, sincere, jaloux de son
autonomie, fier de ses traditions historiques et démocratiques", un peuple
qui aime avec ferveur le droit, la paix et la liberté.

Ce peuple, qui a toujours cru á l'intelligence libératrice, sait combieis
la France a fait et combien elle continué de faire afín d'établir et de pre-
sen er les valeurs morales qui se trouvent á la base de tout véritable progrés.
Sous le signe venerable de la Sorbonne, des noms francais, des livres
francaís. altemerst dans cette Exposition avec des noms et des íjvres mexi-
cains. Leur unión proclame une alliance indissolublé: celle des ames.
Permettez-mói da conclure en affirmant que rette alíiance, si désintéressée
et si pare, est le gage le plus ceitain de limitó de nos deux pays.

ustedes lo expresan sólo en núme-
ros más o menos enmascarados. Un
taquígrafo es un verdadero fonó-
grafo d-el pensamiento y precursor
de los fonógrafos actuales. Y ¿qué
es la taquigrafía? Puntos, rayas,
arcos geometría, número. El len-
guaje articulado no es más que una
serie de vibraciones del aire, y por
lo tanto número. Y si se numeran
las letras del alfabeto de 1 a 27,
y se traducen así las palabras, se
ve que el lenguaje es simplemente
una serie de números combinados.
Un hombre que piensa -está ponien-
do en práctica, sin saberlo, altas
fórmulas de cálculo combinatorio,
como ün niño que al contar en sus
dedos: uno y uno: dos, está ejer-
ciendo, sin darse cuenta, la ley fun-
damental del universo.

Las grandes ley*s que la ciencia
ha descubierto en Astronomía, en
Física y en Química, no son más
qu« leyes numéricas. Por ritmos de
números se han descubierto algu-
nos cuerpos, por ritmo de números
se agrupan los cuerpos simples «sn
categorías de cuerpos con propie-
dades semejantes; y por ritmo de
números fue descubierto el planeta
Neptuno por el astrónomo Le Ve-
rri-er. Los eclipses obedecen con
precisión de fracción de segundo
las fórmulas de cálculo que los
anuncian con siglos de anticipa-
ción; y toda la ciencia del porvenir
no será más que la matemática del
electrón.

El Arte, todo el Arte, cualquier
Arte, no es más que combinación
de ritmos puros. Y lo mejor de las
Religiones, desde las humildes ya
desaparecidas, desde la confusa
idolatría del salvaje hasta las de-

puradas y desarrolladas que hoy
subsisten, lo mejor que ha produci-
do el espíritu místico es una serie
de alegorías que pueden traducirse
en certeras y claras interpretacio-
nes aritméticas. Dios quiere decir
el infinito. Dios hizo todo a str ima-
gen y semejanza y está en todas
partes; esto es, la unidad inte-
grándose en números y ya he ex-
plicado el don de ubicuidad del in-
finito. El misterio de la Trinidad
no es tal misterio: es la unidad in-
tegrándose en números, los núme-
ros integrándose en ritmos, y nú-
meros y ritmos reduciéndose a la
unidad; tres aspectos distintos de
una sola cosa fundamental: la uni-
dad. Amaos los unos a los otros es
el imperativo para la integración
de los ritmos. Amor y Suma son la
misma cosa, y Amaos los unos a
los otros praede traducirse en len-
guaje aritmético: Sumaos los unos
a los otros, sin que ia bella admo-
nición pierda en fuerza creadora
ni «n valor poético. Creced y mul-
tiplicaos, es hablar claramente en
aritmética. Y ía leyenda bíblica de
Adán arrancándose una costilla pa-
ra formar con ella a Rva, la ser-
piente tentadora, la manzana, la
expulsión del Paraíso y el Pecado
Original, no son más que la expli-
cación y el funcionamiento de las
escalas numéricas. Adán es la es-
cala positiva; Eva es la escala ne-
gativa ; la costilla de Adán es sim-
plemente el signo menos que seña-
la dirección de la escala negativa;
la serpiente ondulante de la tenta-
ción es el ritmo incitando a las es-
calas a integrarlo; el pecado ori-
ginal es haber interpretado el si

(Continuará)

Las Bibliotecas
(Viene de la Página 4)
te a donde pu-edas caltivar la inte-
ligencia, ganar honestamente ia vi-
da y alcanzar nuevos honores. En
Roma, en Iloma, es donde hallarás
todo esto".

Maltrataba el deán, no solamen-
te a México, sino también a Espa-
ña, que, a ser exacto tal ctiadro,
dafaía cargar con la responsabili-
dad de haber dejado tanto tiempo
en tinieblas la mejor de sus colo-
nias. Allá no lastimó a nadie, que
sepamos, la violenta diatriba de
Martí, acaso porque consonaba con
las ideas generalmente recibidas;
pero aquí hirió profundamente el
corazón patriótico de un eclesiás-
tico ilustre, que se propuso desmen-
tir al ligero y atrevido escritor, ís o-
temos, de paso, por cuan extraños
caminos debieron España y México
al deán Martí sus primeras Biblio-
tecas: allá sacó a luz, por orden del
Cardenal Aguirre, la de D, Nicolás
Antonio; aquí con sus Epístolas,
provocó una réplica que nos -valió
la obra que vamos a examinar.

D. Juan José de Eguiara y Egu-
ren, nacido en esta ciudad de Méxi-
co, a fines del siglo XVII, fue
quien, apenas leída ia carta de
Martí, resolvió escribir una Biblio-
teca Mexicana, para probar, con las
vidas y obras de tantos escritores,
cuan infundada era la censura del
deán. Quería también evitar qu« la
calumnia se propagase, si corría
sin contradicción de los más agra-
viados, pues aunque confiaba en
que la verían con desprecio los va-
rones verdaderamente sabios de to-
das las nacion-ss, temía con injusti-
cia que la creyeran otros, dados co-
mo Martí a la erudición antigua,
y faltos de. noticias de tiempos pos-
teriores. Movido de propio impulsa,
instado por sus amigos, sin acor-
darse de su edad ya madura, ni de
sus achaques, y poniendo su con-
fianza en Dios, como él dice, no
perdió momento en dar principio a
su obra. No era desigual el mérito
de Eguiara a la tarea que tomaba
sobre sí. Tenía hechos buenos es-
tadios como colegial Real de San
Ildefonso, y era o había sido Doe-
tor, Rector Catedrático d« Prima y
Cancelario de la Universidad, Cali-
ficador del Santo Oficio, Teólogo
consultor de los Sres. Arzobispos,
Capellán mayor de las Religiosas
Capuchinas, Canónigo Magistral y
Dignidad de Maestrescuelas en el
Cabildo da México. Pasaba por su-
jeto de vastísima literatura: teólo-
go, canonista, jurisconsulto, filóso-
fo, orador y matemático. Recibió el
colmo de los honores con la elección
para obispo de Yucatán, cuya mi-
tra renunció por falta de salud, y
para dedicarse a la formación de su

Biblioteca. Sabedor el rey Fernan-
do VI de que la escribía, le admi-
tió la renuncia del obispado par*
dejarle libre, y le animó a prose-
guir en su empresa. _ Fuera de sa
obra principal, imprimió Eguiara
muchos sermones, varios opúsculos
latinos y castellanos, y el tomo I
de los tres en que dividió unas Di-
sertaciones escogidas de Teología
Escolástica, en latín: los otros dos
quedaron manuscritos, lo mismo
que catorce tomos de materias teo-
lógicas y jurídicas, veinte de ser-
mones y pláticas, y dos de opúscu-
los latinos de bellas letras. Alcan-
zó en gran dosis a Eguiara y el
contagio del mal gusto literario de
la época, y gongo-rizaba terrible-
mente, tanto en latín como en cas-
tellano. Sólo aquella depravada es-
cuela pudo haberle inspirado el es-
trafalario título de "El ladrón más
diestro del espíritu religioso", <ps
puso a un panegírico de San Felipe
Jíeri, de quien era particular de-
voto.

No sufrió la impaci encía de
Eguiara aguardar a que la Biblio-
teca estuvi-sra concluida, para dis-
poner la impresión, y cuando tuvo
completo ei primer tomo, le envió
a la prensa. Mas no como quiera,
sino que comenzó con tales bríos,
que tenía ya preparada al efecto
en su casa una imprenta rica, nse-
va, costosa y pulida, como dice ca
contemporáneo, mandada traer de
Europa el año de 1753, en compa-
ñía con su hermano D. Manuel,
también hombre de letras, que fue
Doctor y Rector de la Universidad,
y cura de la Parroquia de la Santa
Veracruz. Aunque la imprenta vino
destinada a la edición de la Biblio-
teca, como se expresa en la porta-
da de esta (Ex noya Typograpiiia
in Aedibus Authoris editioni ejas-
dem Bibliotheca destisata), se im-
primieron allí otras muchas obras,
que s-e distinguen por su ümpiea j
corrección.

Dos años después, en 1755, salía
por fin de aquellas prensas un
grueso tomo en folio, primero y
único de ia Biblioteca. No faltó al
autor constancia para proseguir y
acabar su grande obra: 1» que le
faltó fue vida, porque el Señar le
llamó a sí el 29 de enero de 1763.
Hieiéronseie solemnes exequias, y
las comunidades religiosas y caei-
pos literarios le dedicaron grandes
elogios, en que manifestaron lo mu-
cho que estimaban las letras y vir-
tud-as del benemérito doctor. Que-
dó manuscrita la continuación de
la Biblioteca hasta una parte de ia
letra J, y hemos visto esa continua-
ción en poder de un particular.

(Continuará)

México en 15-39 y la primera im-
prenta, la de Juan Cromberger,
debe haber llegado al país en 1537,
por gestiones del Virrey Antonio
de Mendoza y de Fray Juan de
Zumárraga, entonces O*b i s p o de
México.

Son, en consecuencia, cuatro
las secciones en que ha quedado
dividida la Exposición. A cada una
de esas secciones corresponde uno
de los capítulos del Catálago. En
la primera figuran las obras dona-
das a la Casa de México, En la se-
gunda y tercera secciones, encon-
trará el visitante una selección de
los libros impresos en México des-
de el siglo XVI hasta fines de!
XIX. Varios de estos libros perte-
necen a la Biblioteca Nacional de
París; los otros fueron enviados
a los organizadores de la Exposi-
ción por la Univesidad Nacional
de México, el Instituto de Antropo-
logía y de historia y la Librería
Porrúa Hermanos. Entre ellos pue-
den admirarse, por ejemplo, los ra-
rísimos ejemplares del primer vo-
cabulario náhuatl (1555), mixteeo
(1593) y zapoteco (1578), elabora-
dos por los misioneros como auxi-
liares para sus tareas de evange-
lización. Podrán igualmente apre-
ciarse algunas primeras ediciones
de varias de las crónicas más im-
portantes del siglo XVI, en las
cuales se da cuenta de las antiguas
culturas indígenas. Conviene seña-
lar, desde otro punto de vista, el
"speculum eonjugiorum" de Fray
Alonso de la Veracruz, uno de los
primeros libros de filosofía escri-
tos l N M

Universidad de París "La Sorbona", en cuyo salón principal se
instaló la Exposición del Libro Mexicano, inaugurada él día 10 del
actual por el Embajador de México en Francia, D. Jaime Torréis

Bodet

En 1953 fue, inaugurada la Casa tual— ofrecen por si solos un
de México en I» Ciudad Universi-
taria de Paris. Para constituir el
fondo inicial de la Biblioteca que
se instalará allí próximamente, un
grupo de escritores, editores y li-
breros mexicanos (cuyos nombres
constan en el Cataloga) donó ge-
nerosamente a la Casa de México
diversas colecciones que, reunidas,
forman un total de más de 3,500
volúmenes, de historia, de filoso-
fía, de literatura, de arte, de cien-
cias, etc. Esas obras son las que-
se presentan ahora en la Univer-
sidad de París.

En conjunto, estos centenares
de libros —que representan lo me-
jor de la producción mexicana ac-

oso
tos en el Nuevo Mundo.

¥ l que

rededores", los textos históricos
de Alamán y de Zavala y un docu-
mento precioso: el Decreto Cons-
titucional de 1814, en cuya última
página aparece la firma autógra-
fa de Morelos, uno de los grandes

E X P O S Í T J O N

interesante testimonio de las acti
vidades editoriales del México de
hoy. Pero los organizadores de la
Exposición pensaron que s e r í a
conveniente exhibir, además, algu-
nos ejemplares de obras editadas
en México a partir del siglo XVI
No hay que olvidar, en efecto, que
—como lo escribía ei sabio biblió-
grafo mexicano García Icazbal-
ceta— "la ciudad de México cuen-
ta por una de sus principales glo-
rias haber sido la primera dei
Nuevo Mundo que vio ejercer en
su recinto el maravilloso arte de
la imprenta". El primer texto, que
aún se conserva, fue impreso en

glos XVII y XVÍn;"S€"-preSCTtan-
ediciones muy interesantes de las
obras poéticas de Sor Juana Inés
de la Cruz y de las de Don Carlos
de Siguenza y Góngora. Merecen
especial mención la admirable "Mi-

de 1770, impresa en
, . primera Bibliografía

Americana, publicada por Eguiara
y Eguren, en 1775, varias cróni-
cas de Ordenes religiosas, libros
científicos sobre medicina, étc

_En cnanto al siglo XIX, atrae-
rán la atención dei conocedor las
litografías de "México y sus al-

ssa Gothiea
Puebla; la

héroes de la Independencia de Mé-
xico.

La cuarta sección, constituías
íntegramente por libros prestados
a los organizadores por la Biblio-
teca Nacional de París, contiene
una serie de obras sobre México.
escritas principalmente por fran-
ceses e impresas en Francia, Da-
das las dimensiones de la Exposi-
ción, hubiera sido imposible pre-
sentar en ella la inmensa biblio-
grafía francesa sobre temas me-
xicanos. Los volúmenes exhibidos
deben considerarse, por tanto, zo-
nto una simple muestra, pero qu*
va desde Martin de Valence (1532)
y Thevet ("Les Singularitez de la
France Antartique", París. 1558)
baste nuestros días. Entre los es-
critores representados, los lecto-
res recordarán, sin duda, los nom-
bres de Aubin, Botan, Brasseur ú>
Bourbourg, Cfearnay, Jourdanet, e¡
Duque de Loubat, Simeón, Ter-
neanx-Compans, y tantos otros, pa-
ra no citar a los autores cue
afortunadamente viven aún.
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~~ ESTEVAN DE ANTUÑANO
1.—Economía Política en México. De las clases productoras;

su influencia sobre la riqueza, población, ilustración y espíritu pú-
blico. s.p.i. J.5 p.—Suscribe Antuñano.—BA-BPS.

2.—Economía Política en México. Documentos clásicos para la
historia de la industria moderna. 8. p. Puebla, Imprenta antigua en
el portal de las flores. s.a.—Suscribe Antuñano.—BPS.

S.—Economía Política en México. Insurrección Industrial. Docu-
mentos clésfees para la historia de la industria moderna.—s.p.i.—8
p.-Suscribe Antuñano.-^-BA-BQ

4.—Economía Política en México. Insurrección para la indepen-
dencia industrial fabril. Símil alegórico del pueblo mexicano. Puebla,
Imprenta antigua en el portal de las flores, s.a. 1 hoja. — Suscribe
Antuñano.-rBA. .

5.—Embrión político de regeneración social o sea Plan platafor-
ma para hacer fella a México bajo el régimen federal por semejanza
ea mué}» coa los Estados Unidos de América. 6 p. s.p.l.—Suscribe
Antuñano.—B A.

6.—Estevan d« Antuñano. Economía Política en México. De las
clases productoras: su influencia sobre la riqueza, población, ilustra-
ción y espíritu público. 15 p. s4p.i.—BC.

1.—¡¡¡Mexicanos!!! El primer asunto de la patria. Insurrección
para la independencia industrial fabril de México.—Economía Polí-
tica en México. Documentos para la historia de la industria moderna
de México. Dedicados al Soberano Congreso Nacional. Puebla, 1945.—
Imprenta antigua en el portal de las flores, s.a. 8 p.—Suscribe
Antuñano.—BA-BQ.

8.—Ampliación, aclaración y corrección a los principales puntos
del Manifiesto sobre el Algodón, por Estevan de Antuñano.—Puebla,
s.p.i.—1833.--S3 p.-BBCN.

9.—Primer asusto de la Patria, el algodón. Manifiesto sobre el
algodón manufacturado y en greña, escrito y publicado en Puebla
a beneficio de su patria, por el ciudadano Estevan de Antuñano,
coronel del batallón veinte y uno cívico del mismo Estado, dedicado
al Exmo. señor General de División C. Antonio López de Santa-Anna,
postulado Presidente de la República para el próximo lustro. Puebla,
Imprenta del hospital de San Pedro, a cargo del C. Manuel Buen-
Abad. 1833. 25 p—BA-BQ.

10.—Discurso analítico de algunos puntos de moral y economía
política tfe Méjico con relación a su agricultura cereal o sea pensa-
mientos para un plan para animar la industria mejicana. Escritos y
publicados por el ciudadano Estevan de Antunano a beneficio de su
patria. Dedicado al Ecsmo. Sr. General Presidente D. Antonio López
de Santa-Anna. Puebla, Imprenta del Ciudadano José María Caninos»
Calle de la Carnicería núm. 18.—1834.—48 p. y un cuadro.—-BA-BC-
BPS-BQ.

11.—Carta Particular de un ciudadano de Puebla a otro de esta
Capital. México Imprenta de Santiago Pérez, Calle de Tiburcio num
14. 1835. 8 p.—Suscribe Antuñano.—BA-BC-BPS-BQ.

12.—Comercio Exterior en México. Primera Parte y Suplemento
a ia Primera Parte. 1837, Puebla, Imprenta del Hospital de i>an
Pedro. 4 p.—Suscribe Airtuñano.—BA-BQ.

18.—Exposición respetuosa que los que suscriben elevan a las
soberanas Cámaras de la Unión sobre la prohibición de artefactos
gordos de algodón extranjero. Puebla. Imprenta de José Mana Cam-
pos, calle 4e la Carnicería núm. 18. 1835. 13 p.—Suscribe Antunano.—
BC-BA.

14—Memoria-- Breve de la industria manufacturera de México
desde el año de 1821 hasta el presente; señalando los motivos de su
aniquilamiento, los efectos que este ha producido sobre la moral y
la riqueisa,, y el remedso análogo para poner nuestra industria en nr
estado animado—Puebla, 1835. Oficina del hospital de San Pec.ro
a cargo de! C. Manuel Buen-Abad. 14 p.—Suscribe- Antunano.—ti A
BMN-BPS-BQ-BBCN.

15.—Reimpresión anotada con relación a la industria de México
del artículo del Museo Universal contenido en el Diario del uobiemc
Supremo de México, núm. 81. 12 P- Puebla, Oficina del hospitalId.
San Pedro, a cargo del C. Manuel Buen-Abad. 1835.—SuscriDe Ana,
ñano.—BPS-BQ.

16—Breve memoria del Estado que gruarda la fábrica de hilado
íi ilgodón Constancia Mexicana y la Industria de este ramo. í uebla:
Oficina del Hospital.de San Pedro. 1887. 24 p.—Suscribe Antunano. -
BA-BC-BPS-BQ. , . • , A -w¿v,w

17.—Pensamientos para la regeneración industria, de I«I~MCQ,
escritos y publicados por el ciudadano Estevan de Antunano, a wnt-
«ció de su patria. Puebla, Imprenta del Hospital de ¡san reuio.
1837. 24 p.— BA-BC-BPS-BQ. . ,.,.

18.—Ventajas políticas civiles fabriles y domesticas que por ,dai
ocupación'también'a las mujeres en las fábricas de ™f$a™*r£Jho~
fe-na..que s e están levantando en México,' deben recibirse. 1 ueb.a,
Oficina deí Hospital de San Pedro. 1837. 8. p. ouscnbe Antunano.—

19—Carta dirigida a los sañ-ores editores del Diario de: GODICJ-
no Supremo' de' México. 1838. Puebla, 4 p. s.p.l.—Susínbe Antu-

Por JOSÉ MIGUEL QUINTANA

BIBUOGRAFIA DE ESTEBAN DE ANTUÑANO

Iniciamos una rutena sección que se denomina "Biografías y Bibliografías de
economista* mexicanos". Creemos que con eU® facilitaremos a los especialistas su
trabajo de investigación y al mismo tiempo llevamos al no especio/lista y _ al
público en general el conocimiento de aquellos hombres que dedicaron su vida
al estudio de los problemas fundamentales de México y mucho» de, loe cuales
fueron atinadamente acotados por ellos; las soluciones que ofrecieron todavía
tienen vigetícía; también apuntaron métodos de resolución que después han si-
do considerados como verdaderos hallazgos por la teoría extranjera y como tm,
acogidas eii el país.

Por estos mófleos este Boletín, cree que es de elemental ptslida que etos
distinguidos mexicanos y sus trabajos sean ampliamente conocidos no solo por
sus compatriotas sino también por los extranjeros.

20.—Economía Política de México. Las clases productoras: su in-
ímeneia "sol-vre la riqueza, población ilustración y espíritu publico.™-
1*38. s.pj. 11 p Suscribe Antuñano,—BN.

21.-Comercio 'exterior en México. Segunda parte. Sistema pro-
hibitivo. PusMa, Imprenta del Hospital' de " San Pedro. 183b- 4 p.
Suscribe Antuñano.—BA-BPS-BQ. .... ,

22—Economía-Política en México. Ideas Vagas para un n.,c\c,
P ^ de Hacienda Pública. Puebla, 183S. Imprenta antigua en el
porta] de las florea' ' 12 p.—Suscribe Antunano.—±SA-ÍÍ.ÜUA-ISW-

23.—La 'Carta ".Feudal de México o sea consejos de Mercator
S!*re la industria mexicana. Refutados por notas (le honor y bene-
ficio de México. 1888. Puebla, Imprenta del Hospital de San Pedro.

ADVERTENCIA
Es de interés la bibliografía que hoy se ofrece a los estudiosos,

por contener la historia de los principios de la industria, mecánica
de México, iniciada al establecer D. Estevan de Antuñano, en Puebla
la primera fábrica de hilados y tejidos de algodón con el empleo de.
maquinaria. En sus escritos refleja su ánimo de lucha contra la
adversidad, y las especiales condiciones económicas del país en aquel
entonces. (1833-1847).

Antuñano nació en Veracruz, Ver,, el 28 de diciembre de 1792
hizo sus estudios en Inglaterra y España, y a su regreso radicó en
Puebla. En 1833 inició sus actividades como industria! y fundó • la
primera fábrica que todavía lleva el nombre de "La Constancia Me-
xicana''. Falleció en Puebla el 7 de marzo de 1847.

Mi padre, D. Miguel A. Quintana, que comprendió la importancia
de este "personaje escribió, conservándose inédita, sn biografía, que
viene a constituir un interesante estudio económico de los primeros
veinticinco años deí México independiente.

Dada la rareza de estos folletos y SK interés para 3a historia de
Ja industria en México, doy a la publicidad ésta bibliografía de Jos
escritos de Antuñano, de lo relacionado con su obra y lo referente ai
mismo, señalando las diversas bibliotecas en que fueron consultado;-.

«.-upmicmes demostrativas sobre el bloqueo de Francia a Me-
^o.-por-¿ adverso y favorable,' presente y ^ t a ™ ' Pf™ 1% Zt^f
«ón. erario e industria de México.—1838. -PueWa, O*™*J™ H o í 5 ? ! -
lal de San Pedro.—4 p. Suscribe Antunano.—BA-Blít._N-i5^.
T 25^-Reftexiones sotre el H o * ^ y el Erario de M«»co. Puebla,
Imprenta del Hospital de San Pedro. Ig38.—4 p.-SnscrAe Antflnano.
—BA-BC-BPS-BQ • ' ' , ' „ , .

26,—Sres. Editores del Diario del Gobierno Supremo de México.
Puebla, Imprenta "de San Pedro. 1838. 7 p.-Suscribe Antunano^-BA.

27. Economía Política en México. Exposición respetuosa que el
que suscribe dirige a ¡as augustas Cámaras de la Unión. ^1839.—
Puebla, Imprenta antigua en el portal de las flores. 7 p.—Suscribe
Aníuñano.—BBCN-BPS.

93, Economía Política en México. Producción. Mientras la ge-
neralidad del pueblo mexicano' no se haile útil y honestamente ocu-
pada México no podrá ser regido por leyes más benignas. Puebla,
Imprenta 4nt%ua en el portal de las flores. 3 839. 10 p.—Suscribe
Antuñano.—BBCN-BC-BN; •- _ _

29_ Economía Política en México. Raciocinios para un pian para
repeler" noblemente la importación dé algodones extranjeros, en cual-

r el desenvolvimiento violento de la industria na-quier lorma. por , . .
cloisal de ia misma especie, fundando dicho desenvolvimiento sobre
Ja baratura y -abundancia-'"del algodón en rama.—Puebla, Imprenta
Antigua en el portal de las flores. 1840. 8 p.—Suscribe Antuñano.—

" lío.—Economía Política en México. Refutación que el qué suscribe
hace, por''notas, del artículo editorial del Monitor de Veracruz.de
fecha 25 de agosto, sobre importación de algodones extranjeros en
rama. Puebla. Imprenta Antigua en el portal de-las flores. 1849. 12
p.—Suscribe Antuñano.—BC-BQ.

31.—Economía Política en México. Teoría fundamental de la in-
dustria de algodones en México, por la exposición que dirige al So-
berano Congreso Nacional, el que suscribe, probando eí próximo peli-
gro que amenaza al ramo de algodones por la subsistencia de la
ley que prohibe la importación de algodón extranjero en rama y pro-
poniendo respetuosamente medios para evitar de pronto, y prevenir
para lo futuro, este fatal acontecimiento. Puebla, Imprenta Antigua
en el portal de las flores. 1840. 12 p.—Suscribe Antuñano.—BC.

32.—Proyecto importante y único para fomentar la industria
nacional. México, Impreso por J. J. Lara, calle de la Palma num. 4.
1849. 7 p.—Se atribuye a Antuñano.—BC.

33.—Anuncio interesante para la prosperidad y seguridad de la
industria nacional de México en el ramo de algodones. Puebla, Im-
prenta Antigua en eí portal de las flores. 1841. 3 p.—Suscribe An-
tuñano.—BG-BQ.

34.—Economía Política en México. Puntos en que debe apoyarse,
principalmente la subsistencia y progresos de la industria de algo-
dones de México, guebla, Imprenta Antigua en el portal de las flores.
1841. 8 p.—Se atribuye a Antuñano.—BA-BQ.

35.—Economía Política en México. Apuntes para ¡a historia de
la industria de algodones de México. Pensamientos patrióticos, sen-
timentales del que suscribe. Puebla, 1842. 10 p.—Suscribe Antuña-
no.—BA.

36.—Economía Política en México. Apuntes para la historia de
la Industria Mexicana. Aviso importante y respetuoso que se dirige
el Superior Gobierno, a la Exma. Junta Departamental de Puebla,
a su Exmo. Ayuntamiento, Juntas de Industria y de Fomento y a
todos tes amantes de la Industria nacional. Puebla, Imprenta Antigua
en el portal de las flores. 1842. 10 p.—Suscribe Antuñano.—BA-BC-
BPS.

37.-—Economía Política en México. Apuntes para la historia de
la Industria Mejicana. Menoscabos inevitables de la industria fabril
de algodones de Puebla, y sus consecuencias sobre la agricultura,
las asrtes y comercio de la misma.. . . sobre todos los Poblanos. Pue-
bla, Imprenta Antigua en el portal de las flores. 1842. 12 p. — Sus-
cribe Antuñano.—BC-BPS-BQ.

38.—Economía Política en México. Documentos para la historia
de la industria mexicana. Sobre importación de algodón en rama. Pue-
bla, Imprenta Antigua en el portal de las flores. 1842. 14 p. Sus-
cribe Antuñano.—BPS.

39.—Economía Política en México. Opiniones en controversia
sobre la industria de algodones.—Puebla, Imprenta Antigua en el
portal de las flores. 1842. 13 p. Suscribe Antuñano.—BA-BBCN-
BC-BQ.

40—Economía Política en México. Raciocinio. Puebla, Imprenta
Antigua en el portal de las flores. 3 p. 1842.—Suscribe Antuñano.—
BA-BQ.

41.—Documentos para la historia de la industria en Méjico. En
lo fabril y en lo agrícola, o sea narraciones y cálculos estadísticos
sobre ella. Puebla, Imprenta de Juan N. del Valle. Calle de la Car-
nicería núm. 8. 1843. 14 p. y un cuadro. Suscribe Antuñano.—BA-BPS.

42.—Economía Política en México. Documentos para la historia
de la industria moderna de algodones en México. Junta de Forcieatc»
Comercial y de Instrucción. (En Oaxaca). 1843, Puebla, Imprenta
Antigua en el portal de las flores. S. p.—Suscribe Antuñano.—BA.

43.—Economía Política en México. Documentos para la historia.
de la industria moderna de México. Contestación que la ilustrada j r

patriótica Junta de Fomento de la Industria de Veracruz da. a la-
Junta de Fomento de Industria en Puebla, cuando ésta solicita coope-
ración, e informes sobre cosecha de algodón en el Departamento ,•?«
Veracruz, para resistir la importación del algodón extranjero en
rama.—Alcance al número 31 del Mercurio Poblano. Puebla, Imprenta
Antigua en el portal de las flores. 1843. 1 hoja.—Suscribe Antuñano
el comentario a la contestación.—BA-BQ.

44—-Economía Política en México. Cinco documentos para la
historia de la industria algodonera de México. Puebla, Imprenta An-
tigua en el portal de las flores. 8. p. 1843.—Suscribe Antuñano.—BQ.

45.—Economía Política. Documentos (en doce cartas) para la
historia de la industria moderna de algodones, en México. 'Puebla.
Imprenta Antigua en el portal de las flores.—1843. 19 v—Suscribe
Antuñano.—BBCN-BH-BPS-BQ.

46.—La Carta Feudal de México o sea consejos de Mercator r,o-
br? la industria mexicana. Refutados por notas en honor y beneficio
de México. En el Mercurio Poblano. Suplemento 68 del día 17 de
febrero de 1844. Puebla, Imprenta en el portal de la.-- llores. 4 p.
Suscribe Antuñano.—BA.

47.—Documentos para la historia de la industria moda-na do
algodones de México. 1844. Puebla, Imprenta Antigua en el porta!
de las flores.—Alcance al núm. 7 de) sábado 14 de septiembre de
1844. En: El Mercurio Poblano. 1 hoja.—Suscribe Antuñano.—BA-BQ.

48.—Economía Política. Acción fabril de algodón creadora ríe ri-
queza.—3a. época de la industria moderna. 3a. cuestión desde sn
establecimiento por la importancia de la abundancia y bal-atura de
las primeras materias para el progreso de las artes fabriles. —En el
Mercurio Poblano.—Alcance al núm. 56 del 6 de enero de 1844.
Puebla, Imprenta Antigua en el portal ds las flores.—Cartas de D.
José Justo Corro a Antuñano y contestación de éste.—BA-BQ.

49.—Economía Política en México. Acción productora de riqueza
material. Emblema que representa eí sistema industrial de México,
inventado por Estevan de Antuñano, quien cordial y respetuosamente^
lo dedica a su patria; representada en el soberano Congreso Na-
cional. Año de 1844. Puebla, Imprenta Antigua en el portal do la =
flores. 8 p.—BA-BQ.

50.—Economía Política en México. Documentos para la histo-
ria de la industria moderna de México, Suplemento al número 86
del Mercurio Poblano.—1844.—Suscribe Antuñano.—BA-BQ.

51.—Documentos para la historia de la industria moderna en
México, por D. Esteban de Antuñano. México, Imprenta de J. M.
Lara. Calle de ía Palma núm. 4.—1845. 31 p.—BA-BPS.

52.—Documentos clásicos para la historia de la industria mo-
derna de algodones. Economía Política en México. Insurrección in-
dustrial. Alcance'al núm. 42 del Mercurio Poblano, de] sábado 14 de
junio de 1845. Puebla, Imprenta Antigua del portal de las flores.
1 hüjs.—Suscribe Antuñano.—BA-BQ.

53.—Economía Política de México. Insurrección para la indus-
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tna fabril. Símil alegórico de! pueblo mexicano. En . . . . de la 5n- de las pretensiones para que se relajasen las leves protectoras de la
,w,™,i_,,;., .•«,l,,r.i.™«i /n™M.> .;—-!..... ,r. i. ,o.=r o :,_-. jndastria de algodones. Puebla, Imprenta de Juan N.- deí Valle. Calle

de la Carnicería núm; 8. 1842. 8 p.-—Suscriben: Antonio López v
tros.—BFS. . • .

.19.-—Representación que el Ayuntamiento de la Capital de Pue-
bla dirige a! Exmo, Señor -Presidente Provisional de ia República
a fia dé que no admita proyecto alguno que tienda a levantar las
.eyes prohibitivas en ..beneficio de la industria. Puebla, Imprenta An*
igua en ei portal de las flores. 1842. 8 p.—-Suscriben: José J. Llufrú

dependencia industrial, (Puebla), noviembre 19 de 1845.—Suscribe:
El primer insurgente proscrito, para la independencia industria! fa-
bril de México. Puebla, imprenta Antigua en el portal de las llores.—
1 hoja.—BA.

54.—Economía Política en México. Documentos para la historia
de ia industria moderna de algodones. Alcance al núm. 28 del Mer-
curio Poblano del sábado 22 de febrero de 1845.—Puebla, Imprenta
Antigua en el portal de las flores. 4 p.—Suscribe Antuñano.—BA-BQ.

55.—Economía Política en México. Exposición reverente que ei
que suscribe dedica al Soberano Congreso Nacional. Puebla, Imprenta
Antigua en el portal de las flores. 1845. 13 p.-—Suscribe Antuñano.
— BÁ-BBCX-BPS-BQ.

50.—Representación que ios fabricantes de hilados y tejidos de
algodón de Puebla, dirigen respetuosamente a las augustas Cámaras,
pidiendo levanten la prohibición que impide la importación del
algodón extranjero en rama, por ser dicha ley ruinosa para las
fábricas y para Puebla. En: ''Periódico de a Cuartilla". Puebla,
julio 25 de 1845. Alcance ai núm. 37.—Suscriben Antañano y otros.—
BA-BQ.

57.—Testimonios de gratitud que da y recibe el que suscribe.
Economía Política en México. Documentos para la histeria de la
industria moderna de México. Puebla, Imprenta Antigua en el portal
de las flores-. 1845. 19 p.—-Suscribe Antuñano.—BA,

58.—La Carta Feudal de México o sea consejos de Mercator so-
bre la industria mexicana. Refutados por notas en honor y beneficio
de México. Puebla, Imprenta de Atenógenes Castillero en el portal
de las flores. 1846. 11 p.—Suscribe Antuñano.—BA-BQ.

59.—Economía Política en México. Insurrección industrial. Docu-
mentos para la historia de la industria moderna. Cuatro palabras.
Intereses de Puebla. En: "La Opinión Nacional". T. I. núm. 6 julio
18 de 1848. Puebla.—Suscribe Antuñano.—BA-BQ.

60.—Insurrección industrial. Economía Política en México. Do-
cumentos para la historia de la industria moderna. Puebla, Imprenta
Antigua en el portal de las flores. 1846. 6 p.—Suscribe Antuña-
no.—BPS.

61,—Insurrección industrial. Economía Política en México. Do-
cumentos para la historia de la industria moderna. Puebla. Imprenta
Antigua en el portal de las flores. 1846. 6. p.—Suscribe Antuñano.—
BA-BBCN-BQ.

62.—Economía Política en México. Insurrección Industrial. Docu-
mentos clásicos para la historia de la industria moderna.—Suscribe
Antuñano.—s.p.i,—BQ.

63.—Economía Política en México. Insurrección para la inde-
pendencia industrial fabril de México, Documentos para la historia
de la industria moderna de México. Puebla, Imprenta Antigua» en
el portal de las flores.—1854. 4 hojas (Catálogo 13 de la Antigua
Librería Robredo de José Porrúa e hijos, 1950).

64.—Placa original de la primera fábrica en. la República, de
hilados y tejidos de algodón. "La Constancia Mexicana", usada en
los años de 1935 a 1940.—En: Revista Industrial de México,—México,
septiembre de 1922. 1 hoja.—BQ.

BIBLIOGRAFÍA RELACIONADA CON LA OBRA DE
ESTEVAN DE ANTUÑANO

1.—Representación en beneficio de hilanderas y tejedores. Año
de 1827. Imprenta del Gobierno, calle del Hospicio.—1 hoja.—BPQ

2.—Dictamen de la Comisión de Industria de la Cámara de Dipu-
tados sobre el nuevo arbitrio para dar un gran aumento a la ha-
cienda federal y para proporcionar al mismo tiempo ocupación y
medios de subsistir a la clase de gentes pobres de la república me-
xicana. México, 1829. Imprenta de Galván a cargo de Mariano Aré-
valo, calle de Cadena núm. 2. 17 p.—BN.

3.—Discusión habida en la Sala de Sesiones del Honorable Con-
greso de la Puebla, sobre el proyecto del ciudadano José María Godoy
y compañía para establecer cierto número de telares en la Repú-
blica que proporcionan un nuevo ingreso al erario público.—Febrero
26 de 1829^—Imprenta del Gobierno a cargo del ciudadano José
Mariano Grijalva.—20 p.—BQ.

4.—idea de la Sociedad Patriótica formada en esta capital del
Estado de Puebla para fomento de las artes. Año de 1831. Puebla.
Imprenta a cargo del C. José de la Rosa. 18 p,—Suscriben: Antonio
María de la Rosa y José Manso.—BQ.

5.—Reglamento para la ocupación de presos de la cárcel de
Puebla en el trabajo de hilados, presentado al Excelentísimo Ayun-
tamiento por el Síndico Primero Licenciado José María Cora, apro-
bado por la misma corporación en acuerdo de lo. de diciembre de
1830, y por el Supremo Gobierno del Estado en 22 del mismo mes.
Puebla, 1831.—Imprenta del Gobierno dirigida por el C. José Maria-
no Grijalva. Calle del Hospicio. 6 p.—BQ.

6..—Apuntes artísticos de un artesano de Puebla. J. M. México.
Imprenta de Galván a cargo de Mariano Arévalo, Calle de la Cadena
núm. 2. 1835. 36 p. Las iniciales corresponden a D. José Manso.—BPS.

7..—-Dictamen de la Comisión de Industria sobre prohibición de
hilazas y tejidos de algodón extranjero presentado en la Cámara
de Diputados, el día 27 de marzo de 1835. México, Imprenta de
Santiago Pérez. Calle de Tiburcio, núm. 14. 14 p.—Suscriben: Adorno,
Monter y otros.—BC.

8.—Oservaciones contra la libertad del comercio exterior, o
sea contestación al Diario del Gobierno Federal. Puebla, Imprenta
del hospital de San Pedro, a cargo del C, Manuel Buen-Abad. 1835.
20 p.—Suscribe: P.A.Z. (Pedro Azcué Zabalté).—BQ.

9,—Reflexiones sobre la prohibición de hilazas y mantas extran-
jeras de algodón. México, 1835. Impresa por Ignacio Cumplido. Cal!
de los Rebeldes núm. 2. 8 p.—Suscriben: Los Editores del Diario de
Gobierno.—BPS.

10.—Representación que hacen al Soberano Congreso General,
los individuos que forman el arte de tejedores, pidiendo se prohiba
ia introducción de mantas extranjeras blancas y estampadas. México,
Impreso por Tomás Uribe Alcalde. Puente del Correo Mayor núm
••5. 1835. 11 p.—BPS.

11.—Representación, que los artesanos de algodón, y algunos
ciudadanos de Puebla, dirigen al Exmo. Sr. Presidente, a efecto,
«de que no se conceda a Santa Anna de Tamaulipas, el ser puerto d
Depósito; sino que antes bien se cierre este al comercio extranjero
-para la importación. Puebla, 1837. Imprenta del Comercio a cargo d<
J. Martínez. 4 p.—Suscriben: Lie. Camilo María de Zamacona y otros,
(Se dan a conocer los telares que tenían cada uno de los que fir-
man la representac.Jn).—BA-BPS-BQ.

12.—Reglamento de una sociedad para el fomento de la indus
tria nacional. México, Impreso por Ignacio Cumplido, calle de lo
Rebeldes núm. 2. 1839. 11 p.—Suscriben: Lucas Alamán y otros. —BC.

13.—Refutación de la llamada teoría fundamental de la industria
de algodones en México. —Puebla, Impresa por Juan N. del Valle,
1840. 16 p.—Suscriben: Varios poblanos amantes de la agricultura
de su país.—BC,

14.—Representación que los tejedores de algodón, vecinos d
Puebla, dirigen al Exmo. Sr. Gobernador del Departamento, pidiend
se prohiba a los fabricantes de hilazas tener telares de su cuenta
y que se permita la introducción de hilazas al extranjero, hasta qo
las fábricas nacionales sean suficientes a proveer los consumos. Pue
bla, Impreso por Juan N. del Valle. 1840. 4 p.—Suscriben: Migue
Velázquez y otros—BC-BPS.

15.—Exposición dirigida al Congreso de la Nación por los fa-
bricantes y cultivadores de algodón, con motivo de los permisos dado
por el General don Mariano Arista, para la introducción por el paert
de Matamoros de efectos prohibidos en la Repúlica. leída en la
Cámara de Diputados en la sesión pábliea, de 4 de febrero de 1841.
México, Impreso por I. Cumplido. Calle de los Rebeldes, núm. i
1841.—20 p.—Suscriben: Lucas Alamán y otros.—BC.

10.—Representación que la Exrna. Junta Departamental de Pue
bla dirigió al Exmo. Sr. Presidente de la República por el motiv
que en ella se expresa. 1841. Puebla, Imprenta Antigua en el portal
de las flores. 4 p. —Suscriben: Joaquín de Haro y Tamariz y otros.—
BPS.

17,—Representación de la Exma. Junta Departamental de Ptiebl
al Exmo. Sr. Presidente Provisional de la República, para que n
se levanten las leyes prohibitivas en beneficio de ía industria.-
Puebla, Imprenta Antigua en el portal de las flores. 1842. 6 p.—Sus
criben: José Mariano Castillero y otros,—BQ-BPS.

18.—Representación dirigida al Exmo. Sr. Presidente de la Re

f otros.—BPS-BQ.

45.—Representación dirigida al Congreso de la Unión por 6,124
artesanos, pidiendo protección para el trabajo de los . nacionales. Mé-
xico, Tipografía de G. Torres, Ex-Convehto del Espíritu Santo. 62 p.
1831.—BA-BPS.

4S.—Representación que la Junta Directiva _ de Industria de esta
capital, eleva al- -soberano Congreso de la Unión, a favor del siste-
ma prohibitivo. Puebla, Imprenta de J. M. Rivera, Calle de Molina.
1851. 18 p.—Suscriben: Andrés Valíaiino y otros.—BPS-BQ.

47.—Memoria .que la"-Dirección-de Colonización e _Industria pre-
senta al Ministerio de Relaciones en 17 de enero de 1852, '¿obre
" ssiado de estos ramos en ti año anterior. México, Tip. de V, r..

21.—Representación dirigida al • Exmo.' señor Presidente de la Crédito Público. Números'9 y 10 Nov. de 1954.
República, por la Junta de Industria da Puebla» a fin de que se queme |
ei algodón introducido clandestinamente. Puebla, Imprenta de Juati
N. del Valle. Calle de ía Carnicería núm. 8. 1S43. 15 p.—Suscriben:
Joaquín FourJonjr. Antuñano y otros.—BC.

22.—Representación dirigida al Supremo Gobierno por la Direc-
ción Genera! de la Industria Nacional, contestando o lo que ha ex-
puesto la Junta de Puebla sobre proveer de algodón a las fábricas
de la República. México, Imprenta de J. M. Lara. Calle de ia Palma
núm. 4. 1843. 18 p.—Suscriben: Lucas Alamán y otros.:—BC.

23.—Representación dirigida al Exmo. Señor Presidente Provisio-
nal de la República por la Junta General Directiva de ia Industria
Nacional sobre la importancia de esta, necesidad de su fomento y
medios de dispensárselo. 1843. Méjico, Imprenta de J. M. Lara. Calle
de la Palma núm. 4. 32 p, 1 cuadro.—Suscriben: Lucas Alamán y
otros.—BC.

24.—Representación que dirigió al Exmo. señor Presidente de
la República, la Junta de Industria de Puebla, combatiendo las ra-
zones con que se ha pretendido la introducción de algodón en rama
extranjero. (Se publica por acuerdo de la misma Junta para conoci-
miento de los interesados) 1843, Puebla, Imprenta Antigua en el
portal de las flores. 17. p.—Suscriben: Joaquín de Haro Tamariz
y otros.—BC-BPS.

25.—Memoria sobre el estado de la agricultura e industria de la
República, que la Dirección General de estas ramas presenta al
Gobierno Supremo, en cumplimiento del artículo 26 del Decreto
Orgánico de 2 de diciembre de 1842.-^México, 1843.—Imprenta de J.
M. Lara. Calle de la Palma núm. 4.—75 p.—BQ.

26.—Memoria sobre el estado de la agricultura e industria de
la República en el año de 1844. Presentada por D. Lucas Alamán.—
México, José M. Lara. 1845. pp. 12 y 16.

27.—Exposición que la Junta de Industria de Puebla hizo a la
Dirección General al remitirle ia anterior representación de los fa-
bricantes. En Periódico de a Cuartilla. Puebla, Julio 25 de 1845.
Alcance al núm. 37.—Suscriben: Cosme Furlong y José María Fer-
nández.—BQ,

28.—Industria Nacional. Su defensa contra los ataques que ha
recibido últimamente. Artículo inserto en e1 Diario de! Gobierno,
núm. 3644.—México, Imprenta del Águila, calle de Medinas núm. tí.
1845.—Ifi p.—Suscribo- .T. O—RQ

.—Memoria sobre el estado de ia agricultura e industria de
la República en el año de 1845. Presentada por D. Lucas Alamán.—
México, José Mariano Lara. 1846. pp. 40 y siguientes.

30.—Memoria sobre el estado de la agricultura e industria C!P
la República en el año de 1845.—México, José Mariano Lara. 1846.

31.—Gestiones de la Junta de Industria de Puebla, con motivo
del artículo que publica el Monitor Republicano de 28 de noviembre,
sobre solicitudes para la relajación de las leyes prohibitivas. Puebla,
Imprenta Antigua en el portal de las flores. 1846. 12 p.—Suscriben:
Joaquín de Haro y Tamariz y otros.—BPS-BQ.

32.—Representación de la Junta de Industria de Puebla, y
d l E C j d Gbi d í E t d l E

ico de México, S. A.—Investigaciones Industriales.—Doea-
•a ia historia de la industria nacional.—Serie 1, (edición

dictamen dei Exmo. Consejo de Gobierno deí Estado al Exmo. tinguidos. Biografía de A
Sr. Gobernador, con motivo de las pretensiones para que se reformen j Museo Nacional. 1931^ 465^p.
las leyes que protejan la industria nacional. Puebla, Imprenta Anti- """ r* '*" "
gua en el portal de las flores. 1846. 16 p.—BPS.

40, De la Torre Viliar,. Ernesto.—Notas de Historia económica.
Un censo industrial y agrícola del año 1831,—México. Boletín. Biblio-
gráfico de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, números 14
a 24, dic. de 1934.

BIBLIOGRAFÍA SOBRE ..ESTEVAN DE ANTUÑANO
1.—Ban

mentos para
facsimilar) México, 1952. Recopilación hecha bajo la dirección de
Luis Cha vez Orozco.

2.—Calderón de la Barca, Marquesa de.—La Vida en México.
1920. México» Librería de Ch. Bouret. 2 v. Véase: Tomo II pp. 104 y
siguientes/ • • •

3.—Colección de los decretos y órdenes de interés común que
dictó el Gobierno Provisional en virtud de las Bases de Tacabaya,
México, Imprenta Lara. 1850.

4.—Colección de leyes y decretos de ¡a autoridad legislativa del
Estado Libre y Soberano de Puebla, correspondiente a la segunda
época del sistema federal.—Puebla, Imprenta de J. M. Macías.—479
pp. 1850.—T. II p. 65.—Inserto el Decreto dei Congreso del Estado de
Puebla de fecha 4 de febrero de 1847 que declara ilustre fundador
de la industria fabril en la República y Benemérito del Estado, al
ciudadano Coronel Estevan de Antuñano.—BQ.

5.—Discurso en la celebridad del cumpleaños del Señor D. Este-
van de Antuñano, pronunciado en su fábrica Constancia del Depar-
tamento de Puebla, por ei niño Luciano M. Oliveros de ocho años de
edad, el día 26 de diciembre de 1841. Puebla Imprenta AntigHa en
el portal de las flores. 7 p.—BPS.

6.—Discurso que pronunció el Sr. Gobernador del Estado al des-
cubrirse la estatua de Don Estevan de Antuñano. En "El Oriental".
Puebla, Año II. núm. 57 de 6 de agosto de 1903.—BA.

7.—Duran, Daniel.—Homenaje al fundador de la industria textil
en México. 1929. México, D. F.—Talleres Gráficos de la Nación. 6 p.
4 ilust.-—-Publicaciones de la Secretaría de Educación Pública.—BQ.

8.—Economía Política en México. Documentos para la historia
de la industria fabril moderna de México. (Decreto de 9 de febrero
de 1847 expedido por el Gobierno de Puebla declarando: Ilustre Fun-
dador de la industria fabril en la República y Benemérito dei Estado,
al ciudadano Coronel Estevan de Antuñano). Puebla, Imprenta de
José María Macías, 1 hoja fol.—BA-BPS-BQ.

9.—La estatua de Antuñano en Puebla, inauguración oficial. En:
"El País". Año V. núm. 1662 de 19 de agosto de 1903.—BA.

10.—Fábricas de hilados de algodón en Puebla, "La Constancia".
En: Calendario de Mariano Galván y Rivera para 1842. México.

11.—Himno Nacional, que en aniversario de ia fundación dei
primer plantel industrial, y en honor de su digno padre, D. Estiran
de Antuñano, cantaron los niños operarios de la Constancia y Eco-
nomía Mexicana el 7 de Enero de 1846.—Imv>. Valle s.a. 1 hoja.
BA-BQ.

12.—Historia de la Industria fabril en Puebla. En: Calendar»
de Mariano Gaíván y Rivera para 1838. Puebla.

13.—El homenaje a Don Estevan de Antuñano. Padre, de la
Industria Textil. En: "Conciliación" Puebla, T. I. núm. 2. de 5 de
marzo de 1934.—BA.

14.—Jiménez, Filiberto.—Primer centenario de la muerte de An-
tuñano. En: El Sol de Puebla, marzo 30 de 1946.

15.—Leicht, Dr. Hugo.—Las Calles de Puebla. Estudio Histórico.
México, Imprenta A, Mijares y Hno.—540 pp. 1934. pp. 16 a- 20.

16.—Mendoza, José María.—Biografías de algunos ciudadanos
ilustres de Puebla. Puebla, Imprenta y Fotograb. Micieses 1. 1906.
74 p. (Instituto Normalista dei .Estado).—BQ.

17.—A nuestro ilustre benefactor-el señor D. Estevan de Antu-
ñano, padre de ia industria y protector de los pobres, Manuel Gua-
dalupe Vargas, por sí, y a nombre de los hiladores, le felicita con
I:i siguiente Oda Puebla, Imprenta Valle. 1 hoja.—BPS.

18.—Olivo Lara, Margarita.—Biografías de Veracruzanos Dis-
níH^c •Rî o.vo-fí., ,-]„ *„*.„=„___ pp_ gO-82. México, Imprenta del

19.—Orozco, L, Ch.—Economistas mexicanos.—Excéisior, marzo
12 de 1950.p p

33.—Representación dirigida al honorable Congreso del Estado,
por la Junta de Fomento del Comercio de esta capital, con motivo del
préstamo de veinte millones ofrecido al Supremo Gobierno, bajo la
base de que se deroguen las leyes que favorecen la industria del país.
Puebla, Imprenta Antigua en el portal de las flores. 1846. 8. p.—
Suscriben Manuel Pérez y otros.—BPS.

34. —Contestación a la nota dirigida por la Junta de Colo-
nización e Industria, a Ja industria de esta capital. Puebla, Imprenta
de Atenógenes Castillero, en ei portel ds la« flores. 1818. 15 p.—
Suscrie: Cii'oco Marrón.—BPS.

35.—Representación que el Exmo. Ayuntamiento de la capital
del Estado de Puebla eleva a la augusta Cámara del Senado en favor
de las leyes prohibitivas, protectoras de la industria agrícola y fa-
bril. Puebla, Imprenta de Atenógenes Castillero, portal de las flo-
des. 1848. 10 p.—Suscriben: José María de G. Pavón y otros.—BPS-

36.-—Representación que el Exmo. Ayuntamiento de la capitel
del Estado de Puebla, eleva al Soberano Congreso General contra la
iniciativa del Exmo. Señor Ministro de Hacienda, sobre la introduc-
ción de_ hilazas y tejidos de algodón extranjero. Puebla, Imprenta de
Atenógenes Castillero, portal de las flores. 1848. 8 p.—Suscriben:
Manuel Joaquín Pérez Saiazar y otros.—\BPS-BQ.

87.—Representación que el Ilustre Ayuntamiento de la ciudad de
Cholula, eleva a la augusta Cámara de Senadores» en favor de las
leyes prohibitivas, protectoras de la industria agrícola y fabril.
Puebla, Imprenta de Atenógenes Castillero, portal de las flores.
1848. 8 p.—Suscriben: Cristóbal Matozo y otros,—BH-BPS.

38.—Representación de la Junta de Industria de Puebla al sobe-
rano Congreso General, contra la iniciativa del Exmo. Señor Ministro
de Hacienda sobre introducción de algodones y tejidos extranjeros.
Puebla, Imprenta de Atenógenes Castillero, portal de las flores. 1848.
8 p,—Suscriben: Ciríaco Marrón y otros.—BH-BPS.

89.-—Contestación qué el Supremo Gobierno del Estado de Jalisco,
da al Exmo. Señor Ministro de Relaciones, sobre su comunicación
fecha 6 de noviembre, acerca del levantamiento de prohibiciones de
ios hilados.y tejidos extranjeros de algodón, Guadalajara, Imprenta
de Rodríguez. 1849. 23 p.—BN.

40..—Memoria sobre la administración del Estado de Puebla en
1849, bajo el gobierno del Exmo. Sr. D. Juan Múgica y Osorio.—
México. Imprenta de Ignacio Cumplido,—103 p. y cuadros. 1849
p. 68 a 70.

41.—Memoria de la Dirección de Colonización e Industria. Año
de 1849. México, Imprenta de Vicente G, Torres.—1850. pp. 10 y
siguientes.

42.—Breve instrucción sobre el modo de sembrar el nopal y
asemillar la grana, que los señores Dr, D, Mariano Gálvez y D.
Joaquín Guerrero, dedícaj-on para el fomento de la industria del
territorio de Tlaxcala, y una noticia circunstanciada de la siembra
y cultivo del algodón sacada de la obra del Sr. Herero. Impresas de
orden del Gobierno del mismo, para beneficio público. Muebla, Im-
prenta de Atenógenes Castillero. 1850. 25 p.—BPS.

43.—Iniciativa que la Legislatura de Puebla dirige a las augus-
tas Cámaras de la Unión para que no se aprueben las que ha pre-
sentado el Ministro de Hacienda en su exposición de 25 de julio,
y Van marcadas con los números 2, 4, 7, 8, 9 y 10. Puebla, Imprenta
de José María Macías. Calle de Micieses núm. 2. 1850. 7 p. BPS.

44,—Contestación dirigida al Exmo. Sr. Gobernador del Estado
por la Junta Directiva de Industria de esta capital. Puebla, Imp de

20.—Palacios, Enrique Juan.—Puebla, su territorio y sus habi-
tantes. México, 1917. 2 vols. Véase pp. 224 y sig.

21.—Poliantea Semanal.—En: "Ei Nuevo Amigo de la Verdad''.
T. II. núm. 48 de 23 de agosto de 1903. Puebla. —BA.

22.—Pons y Tudury, Francisco.—El Coronel Estevan de Antuña-
no, En: "La Ilustración Ibérica" de 28 de noviembre de 1885.—BA-BQ.

23.—Quintana, Miguel A.—Antecedentes de la industria nacio-
nal, en la primera mitad de! siglo XIX. índice: I.—La herencia in-
dustrial de la Colonia. II.—La industria mexicana en la tercera dé-
cada del siglo XIX. III..—La obra industrial de Antuñano y AJamán.
ÍV.—Primer asunto de la Patria. El Algodón. V. —El Banco avío
vi.—La Dirección General de la Industria Nacional. (INÉDITO)

24. —Quintana, José Miguel.—Bibliografía de Estevan de Antü-
ñano.—En: Revista de ia Universidad de Puebla.—Mayo de 1944.

25—Quintana Miguel A A p u n t e s sobr D E t d Ateñ

pública, por la Junta de Fomento del Comercio de Puebla, con motivo J. M, Rivera. Calle de Molina. 1851. 9 p.—BPS.

25.—Quintana, Miguel A,—Apuntes sobre D. Estevan de Anteñs-
^7
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l e i d a e n i a Academia de Ciencias Antonio Alsate.

, ( )
26.—Quintana, Miguel A.—Biografía de D. Estevan de Antuís-

no y estudio económico de los primeros veintirinco ar>os de Mc-xicc-
Independiente. (INÉDITO).

época.
27.—Quintana, Miguel' A,—Estevan de Antuñano, su obra v su
a, Ln: "Puebla y sus valores morales". Puebla. ' 1938.—BQ."
28.—Quintana, Miguel A.—Discurso pronunciado en Puebla eí

de marzo de 1948, con motivo del 99 aniversario de la muerte
de D. Estevan de Antañano. (INÉDITO).

29. — Rivera Quijano, Jesús!—La industria textil del algodón
uinismo. México s.p.i. 135 p.—BQ.

v eí

1938.

maqumismo, ^ __ _
30.—Romero Flores, Jesús*—Antuñano. Estevan En Mil bio-

grafías en la historia de México.—El Nacional, mayo 5 de 19-16.
,-r1 :—* l l v a «erzog. Jesús.—El pensamiento económico en México.

—-México, ^Fo-ndo de Cultura Económica. 202 p.
32.—Valadés, José. C—Alamán estadista e historiador.—México.

33.—Valle, Rafael Helicdoro.—Historia del algodón mexicano.—
Excelsior, marzo 29 de 1052.

34.—Villa Sánchez, Fr. Juan.—Puebla Saerada y Profana. In-
forme dado a su muy ilustre Ayuntamiento el año de 1748, por...
religioso del convento de Santo Domingo. Instruye de la Fundación,
progresos, agricultura, comercio, etc. de la expresada ciudad. Lo pu-
blica con algunas notas Francisco Javier de la Peña, hijo y vecino
ae la misma.—Puebla, Impreso en la Casa del Ciudadano José María
Campos.-—1835.—loa p. p p . iu a 141 (nota 16).—BQ.

35. —Secretaría de la Economía Nacional. La industria d.p hilados
en México. Vol I. 1933.—Mimeójrrafo.-—-BQ.

36.—La Industria del Alsrodón en México. 1833. por Don Esteran
de Antuñano. Ayer Hoy y Mañana.—Librería de Manuel Porrúa. S.
A.—5 de de Mayo 49-6.---México D. F., 1955.
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LA CONSTITUCIÓN
Y LA LIBERTAD

L.
Fragmento del discurso pronunciado por Ignacio Ramírez en el
Puerto o* Mazatláu, el aniversario cié la Constitución de 1857

el 5 de febrero de 1S64.

*A inteligencia humana es una, la misma en
todos sus actos, y por eso la constitución es una; es
ia misma en todos los derechos que consagra, en to-
das las reformas que realiza. La libertad de ense-
ñanza, la libertad de reunión, la libertad de comer-
cio, ía libertad de prensa, la libertad de cultos, no
¿on más que la libertad de la inteligencia humana,
así en el niño que sacude las alas de su espíritu
sobre un nido de flores, como en el infatigable es-
peculador que derrama todas las riquezas de la in-
dustria; como en el ciudadano que se desvela por el
bien comunal; como en el poeta que canta; como
en el sabio que ilumina y como en la conciencia
que con la autoridad del misticismo recorre los al-
cázares del cielo. El mexicano es libre, y todos los
hombres pueden ser mexicanos. Europeos, africanos,
americanos, asiáticos, razas oprimidas, sí los restos
del feudalismo, si los rencores del sacerdocio, si los
crímenes de la especulación os privan del saber, de
las profesiones honrosas, del culto de nuestros pa-
dres,, de los goces de la familia, venid a la patria
de los aztecas y en ella no encontraréis otras tra-
bas que la incertidumbre y ía debilidad de los pri-
meros pasos. Es una nación que palidece en su
hermosura porque la juventud la agita, y ia virgen
se dispone para ser madre.

Documentos Inéditos
o Raros Para la Historia
de México

Guillermo Prieto, Pide a la Cámara de 'Diputados,
Remedie las tA[ecesidades del Erario

En cumplimiento de sus dí-be-
rts y nrgido por las mas apre-
miantes circunstancias, me ordena
tí Exmo. Sr. presidente hacer á
V. EE, a» relato de las necesida-
des del erario, porque los conflic-
tos son tales" y, la tráscenáencia
ae las escaseces tan grande, q«e
nunca serán suficientemente repe-
tidas mieatras no obtengan un re-
medio eficaz.

Se atíéadan dos dividendos de
la aeuda esterior; la falta de este
Pago compromete el nonor y ej
«dito ie la República, y puede
frustrar una operación por cuya
causa se grave al erario' en 25
Miones de pesos, enyo rédito au-
mentará el deficiente anual en
«as de setecientos)..mil.

El litoral de la República, con-
fflovufo por aña cuestión ««onémiea
que pene en acción encontrados
intereses, sufre el doble azote de
los barbarte- y de los.. aventureros
QK amenazan perpetuamente nues-
tra mdependenc». Las tropas me-
«canas «jae la custodian se en-
cuentran en la miseria mas espau-
tea. En Qiifeuata» se ha llegado
al «strenso de que empeñen sos
«raías los sotdaéoer y se echea al
«mpo fes estalles poique no ha-
"'a Pasturas «fue darles» En Da-
rango ha sateiW^ «on poca dife-

lo mismo. ¡Las tropas de la
Áralos encairgadas hoy de

atísiiBés operaciones, " Me-
anseis meses de n« recibir pun-

tales sus- haberte.. y -'tres de no
tener socorro en lo absoluto.

Us fuerzas si mando áel gene-
r?f Blas*»,., iéspaes de swfrir fa-
!gas inauditas, están siá un cen-
taTo éésdé^el.,^»- pasado,- jr la

parte ée las colonias miíí-
cf toca» á «u ajiiq«ilantl«nt®.
*¡ Sr.- general.. Vega, qtte tan

inalados servicios presta al país
*? la aflata-áa psiaíiísrfa .de ¥«-ca-
la", na llegado á renunciar el

mando por no poder sobreponerse
á su siíaacion violenta, y por to-
das partes amaga el abandono to-
tal de las costes y fronteras que
son el baluarte de la independen-
cia, de la seguridad y de los inte-
reses de una nación.

Cubrir necesidades como las es-
puestas, no es favorecer, ni deter-
minadas personas, ni determinados
intereses, ni determinado sistema,
es atender á la vida de la Repú-
blica v á la causa de la humani-
dad.

La administración presente que
quiso y logró moralizar al ejérci-
to convirtiéndolo en sosten de las
leyes y en firme apoyo de las ins-
tituciones liberales, que ha llevado
á cabo con imperturbable conse-
cuencia un sistema de economías,
que ha hecho efectiva la responsa-
bilidad de'Tos empleados, que in-
fluyó por reducir á sus Jímites
el abusivo derecho de propiedad.
y que se ha esforzado por repo-
ner al erario rentas que se habían
constituido en patrimonio de par-
ticulares, era una administración
que debia crear numerosos descon-
tentos, subsistiendo, como ha sub-
sistido fiel, á la sombra de las
instituciones qae nos rigen, y que
por desgracia cuentan en su con-
tra numerosos, aunque bastardo*
y antisociales intereses.

Estalló por fin el descontento;
ía República, conmovida en dife-
rentes sentidos y por móviles ab-
solutamente diversos, se vé ama-
gada, no ya de. una-revolución po-
lítica, que se supone al fin regu-
lada y dirigida por ana facción,
por ¿n plan, por una persona,
sino por la disolación y la anar-
quía en que se comprometen hasta
los intereses de nuestra existencia
y de nuestra raza. CawpMendo coa
sus deberes el gobierno, tiene ...en

CONCIENCIA DE MÉXICO

IGNACIO RAMÍREZ, EL
REFORMADOR ICONOCLASTA

N San Miguel Allende, del
Estado de Guanajua+o, en ia misma
región que fue cuna de la Indepen-
dencia y durante la etapa más san-
grienta de la represión española con-
tra los insurgentes, en el año de
1818, vino al mundo el que desde
su primera juventud se presentaría
como e! ideólogo de espíritu irreli-
gioso más resuelto, en las luchas so-
ciales de la Reforma, Ignacio Ra-
mírez, que en las lides periodísticas
de su época hizo famoso el seudó-
nimo de! "Nigromante".

Moreno atezado, tipo inconfundi-
ble de mestizo con fuerte predomi-
nio de sangre indígena, es de supo-
ner que de alguna manera deben ha-
ber influido en la formación de su
niñez, las represalias desencadena-
das por las autoridades virreinales
y el alto clero, para castigar el ám-
bito social donde brotaron los an-
helos de independencia, ensañándose
contra los mestizos e indios nacidos
en los mismos lugares que propor-
cionaron al Padre Hidalgo sus prime-
ros soldados. Acaso lejanas impresio-
nes de las vivencias infantiles, que
q u e dan indeleblemente grabadas,
dejaron alguna huella relacionada
con la implacable ferocidad persecu-
toria de los dominadores, y de ahí
ie n a c i e r a su hispanofobia y an-
tidericaiismo; como es presumible
que también de la militancia polí-
tica de su padre, federalista, vice-
gobernador de Querétaro en 1833,
—cuando Gómez Farías inició ¡os
primeros intentos de la Reforma—,
derívase \a firmeza de sus convic-
ciones políticas liberales.

En 1835 su familia busca refugio
en México, huyendo probablemente
de la revancha clerical co.n el re-
torno de Santa Anna. Ramírez cur-
sa bachillerato en el Colegio San Gregorio, uno de Jos pocos cen-
tros de educación ¡aica, donde adquiere el hábito de frecuentar
bibliotecas, iniciando su carrera de Abogado. Talentoso y rebelde,
coincide esta fase de curiosidad ávida, y deseo de saber, con alu-
viones de lecturas desorbitadas, lo cual le permite acumular una
masa abrumadora de conocimientos, con erudición caudalosa —que
más tarde será el asombro de sus contemporáneos— para llenar
ios huecos que deja e! huero escolasticismo de una enseñanza para-
lizada en la época colonia!, donde el pensamiento más audaz,

Por Renato MOLINA ENRIQUEZ

apañes se atrevía a focar las lindes
del enciclopedismo del sigío XVIII.

La mentalidad colonfe!, tenaz-
mente defendía sus reductos en las
escudes y universidades, y los es-
tudiantes revolucionarios tenían que
ser autodidactos aunque por suer-
te les siguieran llegando con el ha-
bivuai inevitable siglo de retraso,
les rachas volterianas que prece-
dieron a la Revolución Francesa,
abriéndole camino al liberalismo.
Liberalismo y nacionalidad aparecen
ligados indisolublemente en nuestra
historia patria. Surge la nacionali-
dad por un azar de la resistencia
contra el liberalismo. Para eludir la
aplicación de los principios liberales
de la Constitución de Cádiz, que

• iba a entrar en vigor en la Nueva
España; los frailes conspiradores de

; las "¡untas de la Profesa", coludidos
con las autoridades de !a Colonia
y las alfas jerarquías eclesiásticas,
ganaron a Iturbide para que se
insurreccionara independizan d o n o s
de España.

El Liberalismo resulta así el agen-
te catalizador que precipita la reac-
ción clerical determinante de la con-
sumación de una independencia de
intención reaccionaria (monarquista)
que ciertamente no era la proclama-
da por nuestros primeros caudillos, Hi-
dalgo, Morelos y Guerrero, pero que
si fue —después de haber vencido a
la Intervención y al Imperio—, igual
a la que definitivamente estabilizó
Don Benito Juárez con el triunfo de
la Reforma. Combatir por la separa-
ción del Estado y la iglesia, ponien-
do fin a ¡as interferencias de ésta
como autoridad en las cuestiones
de orden civil, entrañaba el asegu-
ramiento decisivo de nuesíra exlsten-

—"—•" cia como nación independiente. Así

lo comprendieron los grandes mexicanos que realizaron la Reforma
y hasta llegar a consumarla se mantuvieron a la altura de su mi-
sión histórica.

Esta grandeza auténtica, fue también la de Don Ignacio Ra-
mírez, cuyo intransigente radicalismo e infatigable actividad de
propagandista, aguador en !a prensa, en la cátedra y en la tribu-
na, jamás desmayó. Luchaba con la vehemencia de un fanático y
con el ardor de un poseído, y si su pensamiento careció de! empuje

^ (Sigue en la página 7)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

LA ESTANQUILLERA

(Sigue-.en la página 6)

Mulier formosa superne.
Horacio.

He aquí en tipo verdaderamente
nacional. La vendedora por .menor
de puros, cigarros y de los otros
artículos que producen las rentas
estancadas, es hija del monopolio;
y la hemos visto agotarse y dege-
nerar bajo la libertad de} tabaco:
su alimento ie viene de Drizaba. La
piedra de un litógrafo la ha canta-
do, y procurará retratarla nuestra
pluma. A Flora se le consagraba
el aroma de las flores que ella, mis-
ma cultivaba; hermosa estanquille-
ra dame una cajilla de paros para
que pueda yo presentarte al público
en tu santuario, envuelta con el
humo fragante de tus mismos pe-
beteros.

Lá- verdadera estanquillera debe
ser joven, hermosa- y decente; con
su juventud conquista el puesto

que ocupa; con su hermosura
aumenta el número de'marchantes;
y lá decencia de su cuna es una ga-
rantía de que no se ocupará en
ningtina fa«na doméstica, y de que
enteramente se entregará al cum-
plimiento de. su augusta misión,
que es la venta d̂  tabaco. Ave de
paso, se ha detenido en el estan-
quillo para emprender de nuevo su
vuelo hacia «na elevada esfera;
por eso en su domicilio, «asente la
dueña, nada revela que una mujer
lo ha habitado; el hogar ño con-
serva ia huella del fuego, los uten-
silios de cocina Jamás han adorna-
do aquellos muros; niagiina aguja
se esconde entre las hendiduras de
los ladrillos; la estanquillera oonie
del bodegón y compra sus trajes
en las tiendas de los empeños: Ja
estanquillera, no es mujer de su ca-
sa, sino del estanquillo.

La estanquillera vestiría como

una princesa si sus recursos corres-
pondieran a sus recuerdos y á sus
aspiraciones amiga del lujo, ha
concillado su elegancia con sus esca-
seces; dos veces ai día sujeta su
sedoso pelo á los caprichos de la
moda; mucho es que tenga una
camisa, pero no le faltan tres mas-
cadas, que alternativamente y con
estudiado abandone, cubren s u s
hombros y ciñen la base torneada
de su blanco cuello; la parte supe-
rior de su tónico siempre es nueva
y está limpia; «1 resto de.su traje
es el testimonia de.su miseria; ¿pe-
ro que importa ? el complaciente
mostrador se -encuentra firme de-
lante de ella para cubrir las: faltas
voluntarias y forzosas de Ja presu-
mida hermosura. IJ» estanquillera
como ¡atierra, tiene perpetuamente
la mitad de su cuerpo.- en las som-
bras de la aoch-e, y la otra mitad
coronada por la las dei día; es «na

Por Ignacio RAMÍREZ.

planta cubierta de flores, pero que
arrancada de su terreno descubre
raíces descoloridas y barrosas; es,
en fin. una sirena mitad diosa y
mitad pescado, pero gracias al
cielo, pasándola por un baño y
por ¡a casa de la modista, fácil-
mente se despoja da sus repug-
nantes escamas.

Ninguna mujer más sociable que
la estanquillera; una parbada (i)
de colegiales le canta la alborada al
nacer el día, después llegan en
comunidad los felices habitantes del
convento cercano; más tarde se
presenta su padrino, empleado en
la Renta, que se complace en pa-
sear siempre pon su séquito de
oficiales y escribientes; a la mitad

(1) Se respeta la ortografía
origina!.

(Sigue en la página 6)
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EL IDEARIO DE IGNACIO RAMÍREZ
Por el Lie. Moisés GONZÁLEZ NAVAERO

Ignacio Ramírez fue uno de ios
principales personajes del Congre-
so Constituyente de 1856. Desde
años atrás se había hecho notable
por su radicalismo y agresividad.
Anticlerical como todos los miem-
bros de ese Congreso Constituyen-
te, era también abiertamente an-
ticatólico. El pensamiento liberal
de esa época afirmaba rotunda-
mente que la democracia era la
forma política propia del cristia-
nismo. Por esa razón vio en el
evangelio el texto de la democra-
cia; de él emanaban la igualdad,
la libertad, la fraternidad, y el
amparo y protección a los des-
validos.

El "Nigromante" se opuso enér-
gicamente en 1856 a la injusta ser-
vidumbre de los jornaleros. La so-
lución del problema social la en-
contraba en emancipar a los prole-
tarios "de los capitalistas: la re-
solución es muy sencilla, y se re-
duce a convertir en capitai _ el
trabajo. Esta operación exigida im-
periosamente por la justicia, ase-
gurará al jornalero no solamente
el salario aue conviene a su sub-
sistencia, sino un derecho a dividir
proporcionalmente las ganancias
con todo empresario. La escuela
económica tiene razón al procla-
mar que el capital en numerario
debe producir un rédito como el
capital en efectos mercantiles y en
bienes raíces; los economistas com-
pletarán su obra adelantándose a
las aspiraciones del socialismo, el
día que concedan los derechos in-
cuestionables a un rédito al capi-
tal trabajo. ¡Sabios economistas
de la comisión! en vano proclama-
réis la soberanía del pueblo mien-
tras privéis a cada jornalero de
todo el fruto de su trabajo, y lo
obliguéis a comerse su capital y
le pongáis en cambio una ridicula
corona sobre la frente. Mientras
el trabajador consuma sus fondos
bajo la forma de salario y ceda
sus rentas con todas las utilidades
de la empresa al socio capitalista,
la caja de ahorros es una ilusión,
el banco del pueblo es una metá-
fora, el inmediato productor^ de
todas las riquezas no disfrutará de
ningún crédito mercantil en el
mercado, no podrá ejercer los de-
rechos de ciudadano, no podra ins-
truirse, no podrá educar a su fa-
milia, perecerá de miseria en su
vejez y en sus enfermedades".

Estas ideas de Ignacio Ramírez
pueden considerarse un anteceden-
te del Derecho del Trabajo Mexi-
cano. También hay en ellas una
idea embronaria de la plusvalía,
que él mismo elaboró mejor años
más tarde. Su crítica al capitalis-
mo fue tan certera como la de
Arriaga y Vallarta, pero mucho
mas consecuente que la del célebre
jurista.

Poco después criticó los contra-
tos de locación de obras entre los
trabajadores y los propietarios;
no había en ellos libertad ni igual-
dad. Por eso insistió: "si la liber-
tad no ha de ser una abstracción,
si no ha de ser una entidad meta-
física, es menester que el código
fundamental proteja los derechos
todos del ciudadano, y que en vez
de un amo, no cree millares de
amos, que trafiquen con la vida
v el trabajo de los proletarios".

Por lo anterior parece justo que
se considere a Ramírez, como un

genuino precursor del Derecho dei
Trabajo Mexicano, por cuanto afir-
mó explícita y enérgicamente, la
necesidad de que en el código fun-
damental se consignaran todos los
derechos, entre ellos, de manera
preferente, los sociales.

Estas ideas de Ignacio Ramírez
contrastan con las que expuso por
los setenta. Ramírez insistió en
que el trabajador nunca recibía en
su salario todo lo que le corres-
pondía por su trabajo, siendo el
verdadero productor de la riqueza.
En varias ocasiones propugnó el
salario familiar, o sea el necesario
para que el trabajador obtuviera
para si y su familia "el alimento.
la habitación, el vestido y la satis-
facción de otras necesidades in-
contestables".

Si por un lado juzgó inicuo al
librecambismo» por el otro explicó
que gracias a él los trabajadores
tenían la oportunidad de abando-
nar su profesión y mejorar así su
estado. El capitalismo convierte
al trabajador, decía, en una má-
quina, en una mercancía, mas aún,
en un animal. Pero dando un salto
singular afirmó que en las luchas
sociales el obrero se encontraba
ahora con mejores elementos de
defensa, gracias a que la ilustra-
ción y la libertad habían acaba-
do por declararse neutrales. Algu-
na vez sostuvo la ilegitimidad del
derecho de propiedad; pero tam-
bién consideró al comunismo como
una inadecuada solución para re-
solver los problemas sociales, p
que la propiedad comunal era inca-
paz de mantener el aliciente para
trabajar. Hasta entonces los en-
sayos en favor de los trabajadores
habían fracasado, porque se les
ponía bajo tutela, cuando lo que
necesitaban era defenderse por si
mismos.

A no pocas aberraciones llegó el
Nigromante en defensa de su cre-
do librecambista. En alguna oca-
sión explicó que tratándose de una
cuestión científica (se debatía un
tema de derecho del trabajo) no
escucharía a los ignorantes: "me-
nos atenderemos a esos ignorantes
cuando por toda razón exponen su
hambre". Otra vez se preguntó
muy formalmente: "¿Qué hacemos
con los pobres? es una cuestión
difícil pero puramente humanita-
ria, ¿qué hace el médico con los
enfermos incurables 1 ¿de qaé sir-
ve la aritmética a quien nada tie-
ne que contar ? Quien sólo puede
ofrecer en el mercado un trabajo
que nadie acepta está fuera de ías
leyes del libre cambio: ¿inventa-
remos en su favor un cambio for-
zado?, ¿qué hacemos eon los po-
bres?. Los comunistas han inven-
tado la pobreza general; los go-
biernos teocráticos la pobreza, la
pobreza sin redención de las cas-
tas; el feudalismo, los esclavos
la democracia, no pudiendo abolir
por completo la pobreza, suprime
esclavitud y castas y decreta la
igualdad de derechos en favor de
los proletarios; y el libre cam-
bio abre el mercado a todas las
naciones en favor principalmente
de los desvalidos... Deploro como
usted la suerte de los desgracia-
dos, pero creo insensato saerifi
caries las instituciones sociales. Y,
si los pobres hacen una revolución
al día siguiente sólo habrá un cam
bio de ricos".

Añadió que "ninguna sociedad
tiene por fundamento ni las nece-
sidades de los mendigos ni la am-
bición de los arbitristas; en favor
de éstos se permiten, las empresas
aventuradas; y para socorrer la
indigencia se inventan mil medios,
todos buenos con tal que no ata-
quen el principio de no interven-
ción de la autoridad en la produc-
ción y en el consumo". Era, por
último, imposible el establecimien-
to del Derecho del Trabajo; éste
solo podía realizarse por medio del
comunismo, y esa revolución so-
cial no podía decretarla el con-

reso ni la nación la deseaba pop
entonces. "Ppr último, el derecho
al trabajo, aún en una sociedad co-
munista, no tiene razón de ser,
porque en el comunismo el tra-
bajo es una obligación y no un
derecho; y porque, en este sistema,
si alguno comiera sin trabajar, es

seguro que no reclamaría. El úni-
co derecho del trabajo es el que
reconoce nuestra constitución, y
consiste ea que el individuo se
ocupe en lo que le agrade y co-
mo le agrade".

Es patente y radical la contra-
dicción entre el pensamiento qoe
expaso en el Constituyente y el
que defendió tres lustros después.
Ignacio Ramírez, como corifeo del
liberalismo económico, tenía que
caer vencido por la limitación ine-
vitable de so ideología pequeño
burguesa. Sí por un lado criticaba
los abusos del capitalismo, por el
otro creía posible una aplicación
mesurada de los principios de ese
sistema económico. Acaso el opti-
mismo de su pensamiento econó-
mico, lo llevaba a alucinarse con
la posibilidad de un acomodo na-
tural de la vida económica de los
pueblos.
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ESPEJO DE
LIBROS

Daniel Cosío Villegas/ Historia
Moderna de México/ La República
restaurada/ Vida política/ Edito-
rial Kermes/ Un volumen de 24x18
centímetros con cubierta, portada,
índice de la página 7 a la 10, una
llamada general" del autor de la
página 11 a la -30, una llamada par-
ticular también del autor de la pa-
gina 31 a la 40; una dedicatoria de
la página 41; texto de la página
45 a la 925; siglas y bibliografías
de las páginas 927 a 934. Notas de
la página 935 a la 952.—índice de
láminas de la página 952 a la 960.

índice de personas y lugares de
la página 961 a la 979.—Colofón en
la página 980.

0 0 0

En casi un millar de páginas se
ofrecen los primeros resultados del
Seminario de Historia Moderna de
México, dirigido por Daniel Cosío
Villegas. Este tomo se ocupa de la
vida política de la República Res-
taurada. En la "Llamada General",
se explican el plan de la obra, la
iniciación de la Historia Moderna
de México, en 1867, y se aclara el
funcionamiento del Seminario. Es-
ta Historia Moderna de México s*
divide en dos períodos históricos:
La República Restaurada (1867-
1876) y el Porfiriato (1877-1911).
De cada uno de ellos se estudiarán
los aspectos políticos, económicos y
sociales; el conjunto constará de 6
tomos. Este es el primero de los
seis.

A continuación, en la "Llamada
Particular", se explica el método
que orientó la investigación. Las
fuentes utilizadas son fundamen-
talmente primarias (publicaciones
periódicas y documentos), de un to-
ta! de 142, 89 son primarios y 53
secundarios. D« las 3,120 citas en
que se apoya el libro, el 90% proce-
de de las fuentes primarias. Esto
no significa desconocimiento de las
secundarias, (como lo demuestra el
folleto del autor. La Historiografía
Política del México Moderno. Méxi-
co: El Colegio Nacional, 1953; 91
pp.), sino la necesidad de apoyarse
en bases más seguras que una lite-
ratura tan abundante como poco
sólida. De las 89 fuentes primarias,
47 son publicaciones periódicas y
el resto de archivos: la mitad del
total de las citas procede de la
prensa. Esto lleva al autor a expli-
car la naturaleza y función de la
prensa de la época, para justificar
el valor de una fuente que, acaso,
ahora se vería con desconfianza.

Cinco partes componen el libro.
La primera, "Herencia y legados",
conecta a la República Restaurada
con las guerras de Reforma e In-
tervención. "La. Primera Tormen-
ta" «xplica la sorpresa de los hom-
bres de la época, ante los proble-
mas surgidos una vez conquistada
la victoria, al entrar en crisis la
ilusión que muchos tenían de que
la Constitución de 1857 bastaba por
sí sola para encauzar el país. Ven-
cieron, ai! fin, quienes obligados
por las circunstancias suspendieron
temporal y parcialmente la vigen-
cia de la carta magna del libera-
lismo; tal es el tema que se estu-
dia en la parte tercera bajo el tí-
tulo "El relajamiento Constitucio-
nal". Preocupada la sociedad por la
ausencia de tranquilidad, imaginó
medios para obtenerla; en este as-

pecto el autor destaca la incides y
constancia de Francisco Zarco; este
es el tema cuarto, "Cavilación so-
bre la paz". Por último, en la parte
quinta se estudia "La Discordia Ci-
vil". Primero la revuelta amaléense,
después la de la Noria, y al final
la triunfante de Tuxtepec, que
abrió a Porfirio Díaz «1 camino ai
poder.

En la obra se incluye una abun-
dante bibliografía, sólo la citada, y
las siglas con que se maneja. L¿
notas se presentan con un novedo-
so sistema que el autor llama co-
lectivas o consolidadas, o sea, ha-
ciendo las referencias a los temas
y no individualmente. Cerca de 100
láminas, (pinturas y caricaturas de
los personajes, y algunos documen-
tos) ilustran suficientemente k
obra. Útiles índices de personas j-
de lugares facilitan su consulta
M. G. N.

Biblioteca Mínima Mexicana.—
L i b r o Mex-Editores.— "Cuauhté-
moc" El Rey heroico de los Mexi-
canos.—1955.

Luís González Obregón, aboga-
do, escritor « investigador se de-
dicó con gran ahinco a la búsque-
da del Pasado de México. Escribió
crónicas sobre la época colonia!
recogiendo leyendas y sucesos qae
se venían repitiendo ea la tradi-
ción oral; también se dedicó a
las investigaciones históricas, y
producto de e l l a s es el trabajo
realizado por encargo de la Se-
cretaría de Relaciones Exteriores
para escribir la vida de Cuauhté-
moc, "el único héroe a la altara de!
arte," que dijera Ramón López
Velarde.

"Cuauhtémoc" El rey héroe de
los mexicanos, biografía que hé
escrita para ser obsequiada, ea
el acto de la entrega de no monn-
mento del emperador azteca al Bra-
sil razón por la que casi no es cono-
cida. Esta pequeña obra al ¡pal
que la de Héctor Pérez Martínez
no es un mero acopio de datos
sino por el contrario es m rehte
vivo en los que se siente palpitarla
vida y angustias del "jefes abae-
lo".

González Obregón d i y i i i ó su
obra en 7 pequeños capítulos que
van desde la aparición del héroe
en el marco de la historia hasta
su glorificación pasando por sn he-
roica lucha en el sitio de México,
su tormento y muerte.

El volumen está adornado con
un retrato del autor, con viñetas
y grabados de Felipe Sergio Or-
tega. Dichos grabados son alusi-
vos a cada uno de los capítulos
que ilustran y llevan un texto de
algunas de las relaciones de los
conquistadores o, de los primeros
frailes que escribieron las cróni-
cas de la conquista.

xxxxxxx
Julio Zarate.—Fase Final de la

guerra por la Independencia.—
1955.—Biblioteca Mínima Meska-
na.—Libro Mex-Editores.

Julio Zarate, historiador, injus-
tamente olvidado, vuelre ahora a
la luz, con la reimpresión, del ca-
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Fichas Para la Historia de la Industria • La Fábrica de "El Tunal"
(Continúa)

Las máquinas se han distribuido
en los dos edificios cada uno con
su respectiva rueda aguadora de
18 a 20 pies de diámetro y 6 de an-
cho en el primer piso del nuevo, se
han colocado dos despepitadores y
dos vareadores (Picker), en el se-
gundo hay doce cardas, dos estira-
dores en tres divisiones cada uno,
y tres pabiladores. La potencia de
la rueda es muy superior a las má-
quinas que mueve, mas se aprove-
cha toda en el edificio antiguo por
medio de un eje de fierro, pues la
distancia entre uno y otro salón
será de tres a cuatro varas; están
comunicados por varias escaleras.

El primer piso del antiguo edifi-
«io ha quedado casi vacío, pues sólo
una de sus cabeceras está ocupada;
en «Has se encuentra un torno de
madera, uno de fierro, una niaqui-
nita de aserrar con sierras circula-
res, una ídem para abrir tornillos
de fierro, dos mollejones, y la car-
pintería. Con él se comunica una
pieza separada donde se han colo-
cado dos almidonadores o adereza-
<dores.

En el piso segundo hay doce
marcos de malacates para hilar
trama, formando un todo de 576
husos: quince marcos idem para
tela con 720 idem: dos urdidores:
una máquina para torcer hilo de
bolita, y 4 idem que le son ane-
xas para devanarlo. En el centro
del salón está colocado el regu-
lador del agua, que abre o cierra
la compuerta en proporción a ia
resistencia que presentan las má-

quinas, conservándoles siempre la
uniformidad del movimiento. A
este salón es igualmente anexa
tercer almidonador.

El piso tercero contiene treinta
telares.

Los trabajos comienzan a las seis
de la mañana, tocándose la campa-
na media hora antes para prevenir
a los trabajadores y terminan a
las seis de la tarde: a las nueve
y a las dos se les da un tiempo su-
ficiente para que descansen y ha-
gan sus comidas. En la tarde en-
tra nueva gente al trabajo; que
ordinariamente no excede de la me-
dia noche, trabajando solamente los
telares. En aquel período de tiem-
po se elaboran 650 libras de hila-
za número 12, o una cantidad me-
nor según su finura, pues puede
hilarse del número 51 y aún más fi-
no. Los malacates están calculados
de manera que la mitad bastaría
para surtir los treinta telares, y
la otra se destinaba para torcer
hilo de bolita, pero como este ar-
tículo se encuentra sumamente aba-
tido por el fuerte contrabando que
de él se hace, aquéllos han desti-
«ádose a la hilaza gruesa. Los te-
lares producían hace poco diaria-
mente 50 piezas cte manta de 32 va-
ras, ancho de yarda, y podrá ele-
varse la producción a 60 y más pie-
zas, si logran vencerse los obstácu-
los con que es necesario luchar pa-
ra conseguir suficiente algodón*

E s t e pequeño establecimiento
proporciona ia subsistencia a 200
personas que no la teníanr de las
cuales tres coartas partes som mu-
jeres y niños, y la casi totalidad

del país. Los extranjeros que hay
son facultativos y los absolutamen-
te precisos, pues ya se ha dicho
que la economía, es el orden del
día; «ntre ellos figuran principal-
mente algunas jóvenes de los Es-
tados Unidos, verdaderos modelos
de laboriosidad y de aseo, y que se
han hecho muy estimables por su
moderación, comportamiento y so-
bre todo, por una conducta aún
exenta de sospechas. Al cargo de
ellas están los salones de hilados
y tejidos, y era consiguiente que
sus buenas cualidades se trasmitie-
ran a las gentes que trabajan bajo
su dirección; así es que en sus de-
partamentos reina un orden de que
apenas puede formarse idea: la
limpieza y el aseo se notan desde
la entrada, y no se habla sin© lo
más preciso para el trabajo, y en
voz baja, Al principio de los tra-
bajos se anunció en el estableci-
miento una revolución semejante a
la de las barbas en Rusia, por la
manía tan general en este país de
arrebujarse las mujeres en sus re-
bozos o paños, y los hombres en sus
frazadas, aunque llueva fuego; nia-
nía qae los conserva siempre sucios
y embarazados: dióse ia orden de
despejo a las mujeres y rehusa-
ron obedecer, abandonando sus la-
bores; repitióse aquélla con la ca-
lidad de que no se admitiera nin-
guna embozada, y a fuerza de cons-
tancia se obtuvo el resultado: itoy,
según van entrando, dejan sus re-
boaos en. un clavijero, y de esta
manera se les obliga indirectamen-
te a presentarse aseadas.

Esa docilidad proverbial de los

mexicanos, que a fuerza de repe-
tirla puede convertirse un día en
afrentoso apodo, sólo pu«de cono-
cerse y estimarse observándola en
el establecimiento que nos ocupa:
Allí no se emplean tratamientos
duros y arbitrarios, allí no se ofen-
de a los trabajadores ni aún con
palabras descompuestas. Así como
el despotismo de los gobiernos en-
vilece a los pueblos, degrada su ca-
rácter moral, corrompe el corazón
de los individuos y destruye en
ellos esa noble fiereza que es el
germen de las grandes acciones y
virtudes; así como este despotismo
hace esclavos de los subditos, cons-
piradores de los espíritus fuertes,
aduladores de los hombres suaves,
y ha convertido en almáciga de
histriones ía tierra que producía
héroes; así también el despotismo
doméstico que se ejerce en fábricas,
cuarteles, colegios &c, produce los
mismos efectos, y peores aún, por-
que el despotismo doméstico es la
escuela primaria de la esclavitud y
el más firme apoyo del despotismo
nacional; allí los efectos son más
inmediatos y por lo mismo más
eficaces; el palo y el ultraje hacen
del hombre todo lo que se encierra
«a esa inmensa y enérgica palabra
provincial que tenemos:—un sin-
vergüenza»—y no hay más que de-
cir.

Los empresarios del Tunal han
adoptado ciertas máximas de go-
bierno y administración que les han
producido Mices resultados: pagan
con puntualidad y con moneda; y
han paesto una pequeña tienda sur-
tida de los más necesarios comes-

tibles y alguna ropa, arreglando su
expendio a los mismos precios de
la ciudad, que solo dista dos leguas
escasas; este no es un negocio de
especulación, se ha emprendido pol-
la comodidad de los trabajadores y
más especialmente para evitar el
comercio clandestino que suele ha-
cerse de licores embriagantes a la'
sombra de los comestibles: la prohi-
bición de aquél artículo es s«ve-
risima, el dependiente que la in-
fringe pierde su plaza; y el contra-
bandista es despedido sin vasija y
sin licor.

Los empresarios no consienten
esa clase de holgazanes que son el
azote de las haciendas de campo
con el hombre de arrimados; allí
solamente hay trabajadoras. Los
bailes y otras diversiones semejan-
tes, que traen consigo la crápula y
el desorden, están prohibidos en el
establecimiento, aunque a nadie se
impide que vaya a buscarlos en las
horas de descanso: por estos me-
dios se ha conseguido una gran
moralidad; de suerte que muy raras
veces faltan los operarios a sus
labores, muy pocas veces tiene que
hacer la justicia con ellos, y hasta
ahora no se ha dado el caso de que
allí se haya cometido un delito
grave: el robo que es tan frecuente
entre cierta clase, y que en un es-
tablecimiento inmediato raya en
escandaloso, no es remarcable «n
el Tunal. La jurisprudencia penal
es muy sencilla; al qae descuida su
trabajo, falta al respeto a su supe-
rior, o incurre éft algún exceso, no
se le maltrata ni cte palabra ni de

Por J. F. RAMÍREZ
obra; en el acto se le liquida su
cuenta, se le paga su alcance y no
se le deja ni aún en el estableci-
miento. No se ha dado si caso ¿e
que un operario haya invocado a

la justicia contra los empresarios, y
frecuentemente sucede que íes
constituyan en jueces de sus dife-
rencias, aunque el gobierno les ha
concedido un juez de paz; ha suce-
dido también que esto los oprinis,
y luego se ha obtenido su destitu-
ción : en suma, aquella pequeña co-
lonia manifiesta desde la primera
vista que es feliz, y el que ]-'¿
examina ve que en ella hay paz¡
orden, laboriosidad, aseo, y sobre
todo MORALIDAD.

En el estado qae hoy conservan
los trabajos se consumen 80.000
arrobas de algodón anualmente, 7
estando calculada ia producción asi
Departamento en 60.000, resata
que rio sufriendo contratiempos,
sólo podrá cubrir la cuarta parte
del consumo que hacen las cisco
fábricas hoy existentes; este es el
cálculo y la realidad dice otra cosa-
pués la última cosecha (desgracia-
da en todas partes) bajó en Dnran-
go a 20.000, y sn precio subió ua
ciento por ciento sobre el corriente,
de suerte que allí se compró a u*10

mucho más alto que el que se con-
serva en México. Me han asegurado
que una competencia habida entre
dos fabricantes de Jalisco para pro-
veerse de algodón, lo subió a 45 ps.
quintal.

Si la especulación "ha sido des-
graciada en su principio y me»3'

(Sigue en la página '
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Traducción del Discurso
Pronunciado por el Exmo. Sr.
Jaime Torres Bodet en la
Inauguración de la Exposición del
Libro Mexicano en La
Sorbona, en París

Cuando un personaje ilustre llega a la capital de un país amigo,
la tradición qafere que se ponga en sus manos, en señal de homenaje,
las llaves de la ciudad. Las culturas son también llaves. Y entre ellas,
ios libros, llaves prestigiosas que nos abren mundos extraños de
leyenda, de ensueño, de poesía; poesía, ensueño y leyenda que por otra
parte se encuentran en cada hombre.

Los libros enviados a París gracias a la generosa decisión de un
grupo de editores, de libreros y de personalidades mexicanas, son las
llaves de una cultura que Francia ciertamente no ignora. Al presen-
tároslos, pierdo —durante un instante-— la noción precisa del lugar
en que nos encontramos. Olvidando, no obstante oue soy vuestro
huésped, estaré casi tentado, Señor Ministro, a daros aquí la bien-
venida, como si el lugar donde están los libros mexicanos que tienen
vaestra visita, fuera por este solo hecho, el mismo México.

Sin haber salido de Francia, nos encontramos en cierto modo en
México. El México de Cuauhtémoc cuya breve y gloriosa existencia
se estremece, hasta hoy en muchos de los libros que nos rodean. Ese
México que otro de los presentes, Beriml Díaz del Castillo, el conquis-
tador conquistado, debió describir en la crónica toda impresa de espon-
taneidad y frescura en la que relata las hazañas de Hernán Cortés.
Pues el México, de Sor Juana, la religiosa ferviente e intelectual que
como otro destello, nos repite, en voz baja, sus poemas profundos y
bellos. El México de la Independencia, que evocan aquí la biografía
de Hidalgo, la elocuencia de Morelos, vigorosa y rápida, y la ironía de
Fernández de Liardi, cuyo seudónimo —"El Pensador Mexicano"—
fue a la vez un programa y una intrépida declaración... Pero, desde
que terminamos las luchas de la Independencia, he aquí numerosos otros
libros que se nos presentan para recordarnos cómo el destino de un
pueblo joven y amante sobre todo de la libertad, está pronto para
defenderla sin cesar. Pienso en los hombres de la Reforma. Benito
Juárez, Melchor Ocampo, Ramírez, Altamirano, la representan aquí
brillantemente. Pienso también en los hombres de la Revolución Me-
xicana de 1910. Y no solamente en aquellos que ya han dejado su
capítulo personal en la historia de mi país, —Francisco I. Madero,
Emiliano Zapata, Venustiano Carranza, Alvaro Obregóxv—, sino en los
miles de héroes obscuros que sacrificaron todo, su mismo nombre en
un ideal; aquellos que uno de nuestros mejores literatos llamó "los de
abajo". Si, los de abajo, verdaderamente, porque sobre sus tumbas un
México políticamente más libre y socialmente más justo erige hoy
sus instituciones, labora sus campos, abre las puertas de su comercio,
perfecciona el equipo de sus fábricas, multiplica sus caminos y sws

escuelas ¿acaso no son los caminos una escuela en marcha?-— y
que sin vanagloria ni temor, construyen su porvenir.

Al lado de las grandes figuras que acabo de citar, vemos organi-
zarse, dentro de las perspectivas de su época, una pléyade de poetas,
de romancen», de investigadores, de ensayistas, de críticos, de historia-
dores, de sabios, de filólogos. De Juan Ruiz de Alareón, nacido en
México en el siglo XVI, a Enrique González Martínez, muerto en 1952,
para no nombrar aquellos que dichosamente aún viven, la poesía me-
xicana, que eaata en las estrofas de un Gutiérrez Nájera y de un
López Velarás, que se cimbra en la lira de bronce de Díaz Mirón, que
sueña en los jardines interiores dé Urbina y de Amado Ñervo, o esa
que se levanta en el desierto con Manuel José Othón, enriquece todas
las escuelas y se perfila en todos los horizontes. Bajo cada una de sus
formas (clásica, neoclásica, romántica, parnasiana, modernista, sim-
bólica, sin hablar de aquellas que "escapan a estas clasificaciones en
sí muy estrechas"), la poesía mexicana expresa una esencia nacional,
un carácter propio, una ahna secreta, múltiple, una manera espontánea
de probar la alegría y el dolor, la esperanza y la angustia, y de res-
ponder también valientemente a las cuestiones que posan sobre el
hombre la vida y la muerte, doble visaje de una sola esfinge.

Cuentistas como Riva Palacio y Micros, romanceros como Inclán,
Delgado, Rabasa, Gamboa y Mariano Azuela, historiadores como Ala-
mán y el Dr. Mora, eruditos como García Icazbalceta, narradores como
Fray Servando Teresa de Mier y Guillermo Prieto, educadores como
Gabino Barreda y Justo Sierra, filósofos como Antonio Caso, investi-
gadores cemo Río de la Loza, Díaz Covarrabias, Ochoterena, Ezeqúiel
Ordoñez, han preparado el terreno que cultivan hoy tantos otros sabios
y hombres de letras a quienes la historia del pensamiento hispano-
americano reserva un lugar de honor en sus comentarios, sus manuales
y sus antologías.

No dudamos entonces, que México está aquí gracias a eso que pudiéra-
mos llamar extraterritorialidad de la inteligencia, y gracias a la inega-
ble hospitalidad francesa. De tal hospitalidad, vuestra presencia, Señor
Ministro, es un testimonio que nos honra profundamente. Como, por
otra parte, hallar las palabras que describieron la colaboración admi-
rable que nos h&a acordado, para organizar esta exposición, el Sr. Jean
Sarrailh, el enérgico y noble Rector de la Universidad de París y el
Sr. Julien Cain, en quien la Biblioteca Nacional ha encontrado no sola-
mente un perf«to administrador sino un conocedor excelente de todas
las cosas de la cultura, podrían ser sumamente adustas. El elogio de
la mstitacién qae este último dirige no es posible hacerse. Buen número
de los libreros de los siglos XVI, XVII, XVIII y XIX que apreciaremos
durante el curso de esta visita, provienen de las reservas de la calle
Eicheliéu.

Qajero agregar a estos nombres el del Sr. de Bourbon Busset,
Director de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Extran-
jeros. Reconocemos en, él un amigo siempre eficaz, siempre comprensivo
y siempre dispuesto a favorecer los intercambios entre nuestros puebios.
Tajnpoco quiero olvidar al Sr. Raymond Ronze quien, sin estar acredi-
tado petr alguna de las repúblicas latinoamericanas en Francia, no es
»«J5os que sa Embajador permanente en la sede de este Instituto de
Altos Estudios de la América Latina fundado apenas hace quirtee meses
por el Sr. Rector Sarrailh y que es hoy un centro irremplazable.

Ya he elogiado la generosidad de los editores y de los libreros de
Méxiso. No puedo mencionarlos a todos individualmente, pero sus nom-
bres y el de sus colaboradores, y el de los donadores particulares
figura» en el catálogo que os ha sido distribuido. Para "«talar la
Exposición f p a r a seleccionar y clasificar las obras que la Biblioteca
Nacional ha tenido a Mea poner a nuestra disposición, la ayuda de los
Srs. ReaéLejuge dé Sagráis y de Jean Babelon, de las Srites. Mynam
r>»ein, pranesise Gaston-Chérau y Marie-Madeleme Maylie nos ha
sido preciosa.

Que tpébs y cada uno en particular quieran encontrar aquí bien la
expresión "de mi gratitud. Tengo también que expresar mi reconoci-
miento al Sr. José Ángel Ceniceros, Ministro de Edaeaeión de México»
<l«-e ha hecho posible la publicación del catálogo y la instalación ma-
teria! de la Exposición. Agradezco igualmente al Sr. Rector Nabor
Carrillo por él interés que ha testimoniado en la manifestación cultural
que hoy nos reúne. Los autógrafos y retratos que vemos vienen de la
Hemeroteea de i». Universidad Nacional de México. Machos de los volú-
menes antigaos expuestos en estas salas pertenecen a las colecciones de
k Biblioteca defendiente de la misina Universidad. Otros nos han sido
amablemente-'prestados por el Instituto Nacional de Antropología y a e
Historia y por los Sres Porrúa, libreros de México. Y ¿cómo omitir
«i esta enaineracién a los Sres. Manuel Cabrera y Leopoldo .Zea,, los
eminentes profesores mexicanos a cuya iniciativa se debe esta exposi-
ción y. a oíros del mismo orden, en Inglaterra e Italia? - , ' ' ' . .

Señores y Señoras: Quiero retener un poco mas vuestra atención.
México, os invita'para nn viaje aue en esta ocasión será breve, pero que
deseo os dejé "tin rseüerdo agradable. Dentro de sus obras como en sus
actos, México se presenta —tomando prestadas para deciros las mismas
frases del Sr. -Presidente Ruis Cortines— como un pueblo pacifico,
amistoso, siaéero, celoso de su autonomía, altivo en sus tradiciones
nistóika* y democráticas", un, pueblo que ama con fervor el derecha

Este pueblo, que siempre ha creído en la inteligencia-liberal, sabe
Manto la Francia faa hecho y cuánto continua haciendo con eí-tin ae
establecer y-preservar tes valares morales que se encuentran en l&

Publicaciones
Periódicas
Recibidas en el
Mes de Junio

Para dar un mejor servicio a
nuestros lectores, a partir de
esta fecha publicaremos una
relación de todas las publi-
caciones que se reciben en el
Departamento de Bibliotecas
de la Direccióa de Prensa y
Redacción de la Memoria de
la Secretaría de Hacienda y

Crédito Público

EUROPA

Alemania.—Boletín semanal de
asuntos alemanes publicados por el
Departamento de Prensa e Infor-
mación del Gobierno Federal Ale-
mán, Nos. 22 y 23, 3 y 10 de junio
de 1955.

España.—Cuadernos H i s p a n o -
americanos, No. 23, Septiembre-
octubre de 1951.

Francia.—Statistiques & Etudes
Financieres, No. 77, 7 annés, Mayo
de 1955.

Francia.— La Revue de Rouen,
7 annés, No. 9.

Holanda.—Crónica de Holanda,
Año XI, No. 8, marzo-abril de 1955.

Holanda.—Holland shippiíig and
trading. Año 8, No. 5, marzo-abril
de 1955.

Italia.—-Banco di Roma, Revista
de la situación económica en Italia,
Vol. IX, No. 2, marzo de. 1955.

Italia.—Supplemento al Bolleti-
no, Anno VIII, No. 8, mayo 10 de
1955.

Italia Notiziario della Confedera-
tioise Gneraí dePIndustria Italia-
na, Anno XII, Nos. 8 y 9, mayo 5 y
abril 20 de 1955.

Inglaterra.—Midland Bank Re-
view, Mayo de 1955.

Inglaterra.—Industria Británica,
Junio de 1955.

Polonia.—El Comercio Exterior
Polaco, No. 27, (2), 1955.

Suecia.—Skandiniviska Ban k e n
Aktiebolag, Quarterly Review, Vol.,
36, No. 2, Abril de 1955.

S u i z a.—Informations sociales,
publié par le Bureau International
du Travail, Vol., XIII, No. 11, Ju-
nio lo. de 1955.

Suiza.—Serie Legislativa de la
Oficina Internacional del Trabajo,
publicación bimestral, Enero-Febre-
ro de 1955.

Suiza-—Revista Internacional del
Trabajo, publicación mensual de la
Oficina Internacional del Trabajo,
Vol., LL, LXXI, Nos, 2, y 3, Febre-
ro y marzo de 1955.

Suiza.—Revue Internationale du
Travail, publiée mensuellement par
le Bareau International du Travail,
Vol., LXXI, Nos. 2, 3, y 4, Febrero-
marzo y abril de 1955.

Suiza.—Informaciones Coopera-
tivas de la Oficina Internacional
del Trabajo, Año XXXII, No. 1,
1955.

Yugoslavia.—Revue de la Poli-
tique Internationale, C i n q u i eme
année, Nos. 122 y 123,Mayo lo. y
16 de 1955.

ESTADOS UNIDOS
American Plant Food Journal,

VQI. IX. No. 1, January, February,
March, 1955.

Américas, Vol. 7, No. 7, Julio de
1955.

American &Foreing Power Com-
pany Inc. Thirty-first Annual Re-
port 1954.

Annual Report of the comisionen
of Iuternal Revenue, Fiscal Year
Ended June 30 de 1954.

The Banking Law Journal, Vol.
72, No. 5, Mayo 1955.

Board of Trade Journal, Vol. 168,
No. 3048, Mayo 21, 1955.

Boletín de la Oficina Sanitaria
Panamericana. Vol. XXXVIII, No.
2, Febrero de 1955.

Business Week, No. 1344, Junio
4 y 11 de 1955.

Bnrroaghs Clearing House for
bank and Financial Officers, Vol.
39, No. 9, Junio de 1955.

The Commereial and Financial
Chronicle, Vol. 181, Nos. 5432, 34,
35, 36, 37, 5439. Mayo 28, Junio 2,
6, 9, 13, 20, de 1955.

Complete Coffee Coverage, No,
3111, Junio 14, 1955.

Chemical Abstracts, Key to the
World's chemical Literature. Vol.
49, No. 10, Mayo • 25, 1955.

Chemical and Engineering news,
Vol. 33, No. 23, Junio 6 1955. _

E c o n o m i c Leaflets, published
monthly by the Bureau of ECORO-
mic and Bnsíness, Research» Vol.
XIV, No. 5» Abril de 1955.

The Economist, Builfing socie-
ties and Heusing, Vol. CLXXV, No.
5828, Mayo 7, 1955.

Eléctrica! World a Me Graw-Hül
Pubíication. Vol. 143, No. 24, Junio
13, 1&55.

Federal Reserve Bulletin, Vol. 41,
No. 5, Mayo 1955.

Food Engineering, Vol. 27, No. 6,
Junio 1955.

Fortune, Junio de 1955.
International Financial N e w s

Survey, Vol. VII, No. 45, Mayo 20,
1955. " .

International Pñiancial JS e w s
(Sigue en la página 8)

BIBLIOTECAS PUBLICAS
Y PRIVADAS DE MEXIGO

m
BIBLIOTECA DE CHÍA FAS

CONCLUYE

Presentaré un ligero esbozo de
las Bibliotecas Públicas estableci-
das en los diversos Estados de la
República, con los pocos datos que
tuve a mi alcance, siendo estos
datos en globo a saber: AGUAS-
CALIENTES: Este Estado cuenta
con DOS Bibliotecas qtie en con-
junte poseen 7,070 volúmenes¿~-
BAJA CALIFORNIA, Territorio
Sur: CUATRO Bibliotecas con
3,701 volúmenes.—BAJA CALI-
FORNIA, Territorio Norte: DOS
Bibliotecas, con 4,988 volámenes.^-
CAMPECHE, T E E S Bibliotecas
coa 9,612 volúmenes.—COAHUILA:
DOS Bibliotecas, con 14,147 vo-
lúmenes.—COLIMA: La Biblioteca
Pública del Estado, que se encuen-
tra instalada en la Planta baja
del Palacio de Gobierno, fue esta-
blecida en la ciudad de Colima en
1869, siendo Gobernador del Esta-
do Colímense don Ramón R. de la
Vega. Esta Biblioteca estuvo casi
abandonada algún tiempo, hasta
que la paciencia y esfuerzo de don
Blas Ruíz, la hizo mejorar notable-
mente. Cuenta con 3,654 volúme-
nes.—CHIHUAHUA: CINCO Bi*
bliotecas, con 16,091 ejemplares.—
DISTRITO FEDERAL: SETENTA
Y DOS Bibliotecas, con 2.240.072
volúmenes.—DURANGO: CUATRO
Bibliotecas, con 32,289 volúmenes.
—GUANAJÜATO: SEIS Bibliote-
cas, con 37,433 volúmenes. La Bi-
blioteca Pública del Colegio del
Estado Guanajuatense, se inauguró
en la ciudad de Guanajuato, el 20
de enero de 1831 siendo su pri-
mer bibliotecario el prestigiado ju-
risconsulto don Demetrio Montes
de Oca, que en aquella época era
aún estudiante de dicho Colegio.—
GUERRERO: En 1872, se comenzó
a fundar una Biblioteca en el Ins-
tituto Literario de Chilpancingo,
con 279 volúmenes. Se ignora el
resultado de esta Biblioteca, pero
el Estado no se ha substraído a
la creación de Bibliotecas Públicas,
pues cuenta con DOS a la fecha,
una en el Pueblo de Coahuayutla,
Distrito de Montes de Oca, la Bi-
blioteca "Rafael Valdovinos", fun-
dada en 1921, y otra en el pueblo
de la Unión, del mismo Estado,
creada en 1921, ambas cuentan con
3,130 volúmenes.—HIDALGO: CIN-
CO Bibliotecas, con 17,187 volúme-
nes.—JALISCO: SIETE Bibliote-
cas, con 87,960 volúmenes.—ESTA-
DO DE MÉXICO: DOS Bibliote-
cas, eon 104,428 volúmenes.—MI-
CHO ACAN: SIETE Bibliotecas,
con 48,392 volúmenes.—MORELOS :
UNA Biblioteca, con 3,124 volú-
menes.—NA Y ARIT: UNA Biblio-
teca, con 1,992 volúmenes.—NUE-
VO LEÓN: ONCE Bibliotecas, con
29,602 volúmenes.—O A X A C A :
CUATRO Bibliotecas, con 39,536

volúmenes,—PUEBLA: DOCE Bi
bliotecas, con 128.907 volúmenes.—
QUERETARO: UNA Biblioteca,
coa 2,755 volúmenes.—SAN LUIS
POTOSÍ: SIETE Bibliotecas, con
34,649 volúmenes.—SIN A LOA:
DOS Bibliotecas, coa 8,975 volú-
menes.—SONORA: TRES Biblio-
tecas, eon 9,025 voMmenes.—TA-
MAÜLIPAS: SIETE Bibliotecas,
con 10,796 volúmenes.—:TLAXCA-
LA: UNA Biblioteca, con 1,551 vo-
lúmenes.—VERACRUZ : T R E C E
Bibliotecas, con 52,121 volúmenes.
—YUCATÁN: NUEVE Bibliote-
cas, con 28,382 volúmeensi-*—ZACA-
TECAS: TRES Bibliotecas, con
103,165 volúmenes.-—El que esto
escribe ignora las Bibliotecas ins-
taladas en el Estado de Tabasco
y el Territorio de Quintana Roo.

En la lejana Entidad Chiapane-
ca, que es la que embarga la aten-
ción del relator, la primera Biblio-
teca establecida en la Provincia
fue la del Convento de ios Domini-
cos, años después de 1538.—La se-
gunda Biblioteca establecida en
Chiapas, fue la de los Francisca-
nos, poco después de 157? y la
tercera la de los Jesuítas.—Él cole-
gio de los adeptos de San Ignacio
de Loyola, llamado Colegio de los
Jesuítas poseyó una rica Bibliote-
ca, la que pasó al Seminario de la
antigua Ciudad Real, hoy San Cris-
tóbal de las Casas, en 1767, al de-
cretarse la expulsión de los Je-
suítas en Chiapas. La del Semina-
rio, que fue riquísima en obras re-
ligiosas, de arte y otras materias,
junto con las Bibliotecas de los
antiguos conventos Chiapanecos,
pasó a poder del Gobierno del Es-
tado, a raíz de la promulgación de
l a s leyes de nacionalización en
Chiapas, entregándose todas las
obras, por disposición del mismo
Gobierno, a cuidado de la Univer-
sidad de Chiapas.

Posteriormente fue creada la Bi-
blioteca de Tuxtla Gutiérrez, to-
mándose parte de los volúmenes
existentes en San Cristóbal, los de
la Escuela Preparatoria, los cedi-
dos por el Licenciado don Mágin
Liáven y por otros particulares.
Esta Biblioteca Pública de Tuxtla
fue tratada en forma muy vaga
por los Gobiernos de la Entidad,
pues para su sostenimiento des-
tinaban pequeñas sumas de dine-
ro, al grado de que hasta ya en-
trado este siglo (1908 a 1912),
destinaban unos escasos CINCUEN-
TA PESOS al año.—Don Flavio
Guillen, Gobernante Chiapancco, se
preocupó mucho por mejorar este
centro de cultura, habiendo creado
en el Presupuesto de Egresos del
Estado, a partir del 31 de Mayo
de 1913, la Partida número 183-
Bis, con una asignación de UN
PESO diario para el Encargado
de dicha Biblioteca, cosa que no

Bibliografía Mínima
(Viene de la página 2)

las fuerzas de la República Mexicana en las aguas del Puerto
de Mazatlán, los días 28 y 31 de marzo de 1864, s.p.i., 5 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
Defensa hecha por la cuchara del Lie. Don..., en un club de la
Reforma titulado: Artículo denunciado ante el Fiscal de Impren-
ta, por el Juzgado 4o. de lo criminal, México, 1862, 11 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
Defensa pronunciada en la Acusación hecha al periódico "El
Constitucional", por orden de Miguel Blanco, eon motivo del
párrafo titulado: "Contrato ruinoso", México, 1862, 19 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
Discurso Cívico pronunciado eí lfi de septiembre de 1861, en la
Alameda de México en memoria de la proclamación de la Inde-
pendencia, El Maestro, México, 1926, p: 499-507.

RAMÍREZ, Ignacio.
Discursos y Artículos de. . . Selección y prólogo de A. Loera y
Cha vez, México, "Cultura", 1917, 62 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
El Ferrocarril de Sonora. Carta del Lie , México, 1872, 8 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
Fichas Bio-Bibliográfieas Mexicanas. Serie I, No. 12.

RAMÍREZ, Ignacio.
Lecciones de Literatura, México, Imp. de Francisco Díaz de León,
1884, 128 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
Libros rudimental y progresivo para la Enseñanza Primaría.
México, Tip. de la Secretaria de Fomento, 1884, 164 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
Método racional de escritura y lectura para las Escuelas Fede-
rales, México, Edit. de la Secretaría de Educación, s.a., 31 p.

RAMÍREZ, Ignacio.
Obras. México, Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento, 1889,
2 vols.

RINCÓN, Valentín.
Ignacio Ramírez "El Nigromante", LXIV Aniversario, 17 de
junio, México, 1943. 11 p.

R..UIZ, Víctor Manuel.
Discurso pronunciado por. . . Ante la Estatua del insigne Li-
beral Ignacio Ramírez, en el paseo de la Reforma el día 17 de
Junio de 1917, México, Tip. "El Libro Diario", 1917, 10 p.

SÁNCHEZ SOLIS, Felipe.
Discurso pronunciado en la Cámara de Diputados el 19 de julio
de 1879 en los funerales del Sr. Magistrado Ignacio Ramírez,
México, Imp. y Fotolitografía de la Escuela Nacional de Artes
y Oficios, 1880, 12 p.

base de todo progreso verdadero.
Bajo la señal %'enerable de la Sor-
bona, hombrea y libros franceses
alternan en esta Exposición eon los

nombres y libros mexicanos. Su
anión proclama «na alianza indiso-
luble: la denlas ateas.,Permitidme
para concluir afirmando que esta

alianza, tan desinteresada y t»á pu-
ra es la prenda (o testimonio)
más cierto de la amistad de nues-
tros dos países.

Por M. A. WOOLRICH B.
se hacía antes. El Bibliotecario
que comenzó a ganar esta suma lo
fue don Tomás Esquinca.

Dos años antes, es decir, en
1910, se había establecido en la
población de Zapaluta, hoy la Tri-
nitaria, Chiapas, un gabinete pú-
blico de lectura, formado y soste-
nido por los jóvenes de aquella lo-
calidad. El Gobernador Guillen, con
el deseo de estimular al grupo de
jóvenes tan amantes del estudio,
concedió para este Gabinete una
pensión mensual de QUINCE PE-
SOS, la que comenzó a cubrir des-
de el año de 1912.

La ciudad de San Cristóbal de
Las Casas, que siempre se ha dis-
tinguido en Chiapas por el amor
a la religiosidad y al estudio, con-
tó por muchos años y aún hasta
nuestros días con las más selectas
como nutridas bibliotecas de aque-
lla Entidad, nada más que éstas,
como las religiosas, fueron priva-
das. Por ejemplo contó con la pre-
ciosa biblioteca del cultísimo hom-
bre de estudio chiapaneco licencia-
do don Flavio Antonio Paniagua,
que a su muerte pasó a poder de
sus familiares, ignorando, el que
esto escribe, de su paradero ac-
tual; la del doctor investigador y
prestigiado jurisconsulto, gran lu-
minar de Chiapas, licenciado don
Timoteo Flores Ruiz y con otra no
menos notable biblioteca, la de la
familia del probo magistrado, li-
cenciado_ don José Veíasco hijo.

También se contó en Chiapas
con la nutrida biblioteca del cul-
tísimo hombre de estudio don Luis
Espinosa, que en su tiempo fue
una de las más nutridas en obras
de Chiapas; de esta biblioteca po-
see gran parte el no menos culto
y distinguido amigo licenciado don
César Ruiz.—Tapachula, contó con
la Biblioteca de la Escuela Pre-
paratoria de Soconusco, estable-
cida en 1919, año de la fundación
de este centro docente de la costa
chiapaneca. Lástima que esta bi-
blioteca se haya perdido o se en-
cuentre en la actualidad en estado
lamentable, pues la falta de aten-
ción, como la poca ayuda del Go-
bierno, han sido causa de lo ante-
rior.

En 1939, Chiapas contaba con
CUATRO regulares Bibliotecas Pú-
blicas. Una, que tenía menos de
cinco años de establecida Otra, con
más de cinco años de fundada y
dos más que se acercan a la mitad
del siglo. Todas poseían en con-
junto en dicho año 13,198 volúme-
nes, repartidos de la siguiente ma-
nera: 3,803 libros en español debi-
damente empastados; 3,502 libros
en español no empastados; 1,214
libros en otros idiomas debidamen-
te empastados y el resto en folie-
tos y colecciones de periódicos. Se
contaron en el mismo año: 2,151
folletos en español; 84 folletos en
otros idiomas; 919 colecciones de
periódicos en español; 448 obras
antiguas en español y 728 obras de
otros idiomas, abundante entre es-
tas últimas el latín. De todo esto,
se contaron en la Biblioteca de
Chiapas únicamente con TRES
obras de carácter musical.

Las estadísticas de lectores en
las Bibliotecas Públicas de aquella
lejana Entidad, acusan palpable-
mente^ que el pueblo de Chiapas
lee más con los días que transcu-
rren. Las cuatro Bibliotecas esta-
blecidas en aquel Estado, recibie-
ron la risita de 17,606 lectores, de
los cuales, 14,002 fueron hombres
y 3,604 mujeres. De estos lectores
15,017 fueron mexicanos, lo que
debe ser causa de elogio y de
abono a la cultura en Chiapas,
pues _ la extranjera, es mínima en
relación a la población extraña
en la Entidad. Las colecciones de
periódicos y revistas no se queda-
ron atrás en Chiapas, paes fueron
consultadas dichas colecciones por
2,589 lectores, lo que que es mues-
tra de regocijo para el estudioso
de estas cosas, paes la lectura de
obras en general, de periódicos y
revistas en Chiapas, acusan que se
toma gran incremento de ellas
(2).

Para concluir esta monografía
asentaré que, aparte de contar el
país con Bibliotecas debidamente
establecidas, cuenta también con
Bibliotecas Circulantes. La prime-
ra de esta dase de Bibliotecas fue
establecida por ¡a Secretaría de
Educación Pública, en la ciudad
de México, en 30 de julio de 1931,
siendo el autor de la iniciativa el
encargado de la Biblioteca Pública
de Xochimiko, Distrito Federal.

(1) "DIVULGACIÓN HISTÓRI-
CA", Volumen IV, No. 8, de Junio
15 de 1943.

(á) Las estadísticas anotadas se
publicaron en el "BOLETÍN BI-
BLIOGRÁFICO MEXICANO" No.
11-12, Año I, de 31 de Diciembre
de 1940.
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Disco en el que se representa una batalla naval. Es de observarse la precisión y
elegancia en el grabado. Diámetro 26.3 cm. (10 3/8 pulgada)

MEMOIRS/ OF T H E / PEABODY MU-
SEÜM OF ARCHAEOLOGY AND ETHNOLO-
GY/ HARVARD UNIVERSITY/ Vol. X. No. 2/
METALS FROM THE CENOTE OF SACRI-
FICE/CHICHEN ITZA, YUCATÁN/ BY/ SA-
MUEL KIRKLAND LOTHROP/WITH SEC-
TIONS BY/ W. C. ROOT AND TATIANA
PROSKOURIAKOFF/ AND AN APPENDIX
BY/ WILLIAM HARVEY/ CAMBRIDGE/
PUBLISHED BY THE MUSEUM/ 1952. (X
-f 139 Pp.-35 1/2 x 28 cc-114 ilustraciones en
el texto. XXXIX tablas. Cules de lamp., &c.)

Este espléndido volumen recientemente apa-
recido, obra de uno de los más grandes especia-
listas en mayología del vecino país del norte
(el bien reputado doctor Samuel Kirkland Lo-
throp, miembro destacado del personal del fa-
moso Museo Peabody de Arqueología y Etnolo-
gía, de la Universidad de Harvard), constituye
la primera reseña verdaderamente científica,
publicada sobre los extraordinarios hallazgos ar-
queológicos de un no menos extraordinario ex-
plorador, hasta ahora enteramente rnalinterpre-
tado y hasta calumniado en numerosas ocasio-
nes, en nuestro medio; deplorablemente fallecí-
do a la fecha: Edward Herbert Thompson. (*)

En realidad, el orden de aparición de este
magnífico volumen del que ahora nos ocupa-
mos, no corresponde a las previsiones, pues por
lo que se deduce de la relación de las que se
hallaban proyectadas anteriormente a la fecha
de la publicación de aquélla, el bien afamado
especialista mayólogo y Curador de la rica Sec-
ción Americana del Museo Peabody de Arqueo-
logía y Etnología Americana, de la Universidad
de Harvard, en el que se custodian las riquísi-
mas joyas, doctor Alfred M. Tozzer; debió ha-
ber dado a las prensas su obra The Cenote of
Sacrifice, Chichen Itza, Yucatán. Part I. Intro-
duction by . . . (Parte Primera de este mismo
volumen X, de las Memorias del Museo Peabo-
dy de Arqueología y Etnología, de la Universi-
dad de Harvard), que hasta la fecha se encuen-
tra anunciado "en preparación".

También se deduce de tal anuncio, que el
volumen encargado al doctor Tozzer debería ser
introductorio a la descripción de los admirables,
'¿bellísimos y sumamente interesantes hallazgos
realizados por Thompson hace cosa de cincuen-
ta años; pero por causas que no conocemos (en-
tre las que debe de hallarse la muy lamentable
de su sentido deceso, ocurrido hará unos dos

{*) Anteriormente sólo había aparecido el bre-
ve estudio en materia de antropología física, sobre
este lugar, publicado por Earnest A. Hooton, titula-
do Skeletons From the Cenote of Sacrifice at Chi-
chen Itza. Apud: The Maya and Their Neighbors.
Pp, 272-280. New York and London. 1940.

No queremos ignorar voluntariamente la publi-
cación previa de otro trabajo hecho en relación con
este lugar, aunque de menor rigor científico que
los anteriormente mencionados, por Theodore A.
Williard, sub título The City of the Sacred Well,
New York and London. 1926; pero, insistimos, esta
obra, aun cuando regularmente ilustrada; se halla
muy distante de poder ser emparejada con la que
se reseña.

años), ha debido aplazarse la publicación de él.
Esperémoslo, ya no sólo con el interés que siem-
pre merecerá una obra de tan conocedor y ex-
perimentado autor, que nos legara algunas sin
paralelo en la bibliografía mayance, sino con el
que merece ésta, que será su producción pos-
tuma.

LA PERSONALIDAD DE EDWARD
HERBERT THOMPSON

Antes de entrar en materia, debemos hacer
la presentación —merecidísima—, de la perso-
nalidad del tan discutido como injustificada-
mente calumniado autor de los hallazgos reali-
zados en el romancescamente aureolado Cenote
Sagrado de la ciudad arqueológica de Chichén
Itzá; personaje a quien debe consagrársele aun-
que sólo sea una breve alusión en esta reseña;
ya que no la encontramos en la —dé todas ma-
neras, completísima— obra de S. K. Lothrop;
debido acaso al hecho de que ya se encuentre,
como debe de ser, en el todavía no aparecido
volumen del doctor Tozzer, por su carácter de
introductorio del presente.

Por razones p u r a m e n t e sentimentales y
patrioteras, faltas de la menor base real y
justa, se ha atribuido a Edward H er b e r t
Thompson, iniciador —y suponemos que tam-
bién finalizador— de los trabajos de exploración
del cenote sagrado de Chichén Itzá, un papel
muy distinto del que realmente jugó en la que,
siendo una labor auténticamente científica, se
ha querido hacer aparecer como una empresa
de mero logro personal, de bucanerismo, de pi-
ratería, de contrabando y de mil cosas más,
igualmente turbias que las mencionadas...

Pero la estricta y honrada verdad, que no
nos pesa tener que reconocer como tal, es muy
diferente. Lo cierto es que Edward Herbert
Thompson, ingeniero y buzo de profesión, y a
esa sazón, cónsul de los Estados Unidos de Nor-
teamérica en la ciudad de Marida de Yucatán,
principió a interesarse en las ruinas mayas —que
por entonces merecerían, justificadamente, el
calificativo de don Justo, puesto que eran ver-
daderas "ruinas de ruinas"—, y dejándose lle-
var por tal afición, llegó a adquirir en propie-
dad la Hacienda de Chichén, en la que se esta-
bleció permanentemente, casi hasta su muerte.

De entonces acá, inicióse la bien larga, pe-
nosísima, laboriosa y costosa exploración del
Cenote Sagrado y de algunas tumbas y otros
sitios arqueológicos pertenecientes al fundo del
que era propietario; como surgieron también
de allí mismo las obras —menos conocidas de
lo que debieran, y por tanto, todavía menos bien
apreciadas que las otras—, que enumeramos en
seguida:

EXPLORATIONS OF THE CAVE OF
LOLTUN, YUCATÁN. By .,. MEMOIRS OF
THE PEABODY MUSEUM OF ARCHAEOLO-
GY AND ETHNOLOGY. HARVARD UNI-
VERSITY. Volóme I, Number 2. 1897. (22 Pp.,
8 láminas e ilustraciones en el texto).

ARCHAEOWGICAL RESEARCH ES IN
YUCATÁN. By ... MEMOIRS OF THE PEA-
BODY MUSEUM &c. Vol. III. No. 1. 1904. (20
Pp., 3 láms. a colores, más otras 8 láminas, de
las cuales 3 de ellas son dobles, y otras 11 ilus-
traciones en el texto).

THE CHÜLTUNES OF LABNA, YUCA-
TAN. By ... MEMOIRS OF THE PEABODY
MUSEUM &c. Vol. I. No, 3. (20 Pp., 13 láminas
e ilustraciones en el texto).

PEOPLE OF THE SERPENT. New Y o r k
and Boston. 1932. By . . . (Carecemos, de mo-
mento, de mayores datos bibliográficos acerca
de este libro, que puede ser, sin embargo —por
resultar el más madurado—, quizás el más im-
portante de los producidos por él).

THE HIGH PRIEST'S GRAVE, CHICHEN
ITZA, YUCATÁN,. MÉXICO. (Prepared for
Publication &c. by J. Erlc S. Thompson). Field
Museum of Natural History. Anthropologicai
Seríes. Vol. XXVIII. No. 1. Pp. 1-63. Chicago,
113. 1938.

Como podrá apreciarse por la breve aunque
sumamente interesante reseña bibliográfica de

TESOROS
CENOTE S
DE CHIC

i
f o r MAMO i
Catedrático "\
Universidad \

Disco de cobre representando una cabeza y brazo hechos de acuerdo con la técnica
usada en Sta. Rita Corazal; corresponde a la etapa del Nuevo Imperio

su producción escrita, Edward Herbert Thomp-
son no era aquel bucanero que han querido pin-
tarnos personas mucho mejor intencionadas que
enteradas; ni el saqueador de tesoros, ni el con-
trabandista que se ha dicho reiteradamente,
aunque siempre con la mayor injusticia, que él
fue.

Por otra parte, como ya lo hemos dicho
antes, en p r e s e n c i a de una campaña in-
justa —mantenida, nuevamente, por el diario
"Novedades"—, Edward H e r b e r t Thompson
—a quien no hay que c o n f u n d i r , por otra
parte, como lo ha hecho algún ignorante e ig-
norado gacetillero, con mí entrañable amigo J.
Eric S. Thompson, que tiene a la fecha el ran-
go de el más autorizado especialista mundial,
en materia de arqueología mexicana y maya—,
" . . . al decidirse a realizar la exploración del
Cenote Sagrado de Chichén Itzá, lo hizo con
el mayor rigor científico y los mejores elemen-
tos al alcance de cualquiera, en su tiempo; que
lo hizo siendo el dueño de la Hacienda de Chi-
chén, por lo que, al practicarse tal exploración,
la realizó como quien explora el pozo de su ca-
sa; que por aquellos tiempos no existía Ley de
Monumentos Arqueológicos, ni otra alguna, que
le impidiera explorar, ni aun exportar, los ob-
jetos de tal índole que encontrara dentro de su
pertenencia..." (2)

Por todo lo cual, creo que debemos dejar
descansar tranquilamente en su tumba a quien
tuvo, hace cincuenta años, la claridad de visión,
el espíritu de empresa, el desprendimiento de
las cosas de este mundo y la innegable nobleza

(2) ENTRAÑA DE MÉXICO. EL CENOTE
SAGRADO DE CHICHEN ITZA: LOS TESOROS
QUE CONTUVO. Por MARIO MARISCAL, Cate-
drático Titular de la Universidad Nacional de Mé-
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necesarios para impender gruesas e irrecobra-
bles sumas de su propio caudal, en una labor
ciertamente muy distante de aquellas a las que
se hallan acostumbrados sus compatriotas» y
-por cierto, también-, incapaz ya no digamos
de remunerarlo adecuadamente, pero ni siquie-
ra de reintegrarle la hacienda despilfarrada, y
menos aún de revertir en logros palpables la
gran suma de esfuerzo y dineros impendida en
esa todavía no bien comprendida obra.

Así que, el menor tributo que debamos de-
dicar a la memoria del mayólogo desaparecido,
sería - a nuestra manera dé ver-, el de exami-
nar con ojo atento y espíritu alerta, las valiosí-
simas, extremadamente raras e incomparable-
mente bellas muestras de esa cultura prodigio-
samente elevada que lograron erigir los miem-
bros de la raza maya - a quienes siempre me he
complacido en llamar, y creo que con sobrada
justificación, "los griegos de América".

RESEÑA DE LA OBRA

Nada que pueda decirse de la aparentemen-
te tardía obra de Lothrop —aun cuando no pue

Un jefe
en

Tolteca castigando a latigazos a dos guerreros que tratan de escapar. Dibujo
uno de los discos extraídos por E. H. Thompson del cenote de Chichén Itzá

de serlo un fruto tan bien madurado, tan seria-
mente estudiado y preparado para su apari-
ción—, ha de ser bastante en su elogio.

La verdad es que sólo basta tenerla en las
manos y recorrer sus amplias y bellas páginas,
hermosísima y pródigamente ilustradas, para
darse cuenta de la excelente y casi heroica la-
bor que realizó E. H. Thompson; así como de
la no menos encomíable llevada al cabo por sus
epígonos, los doctores Alfred M. Tozzer y Sa-
muel Kirkland Lothrop; pues sí bien correspon-
dió a estos dos competentes especialistas el te-
ner que encargarse de realizar el estudio histó-
rico, arqueológico, metalúrgico, &c, &c, de los
hallazgos logrados por Thompson; siempre ha-
brá que agradecerle a éste el haber sido él quien
sentara las bases, gracias a su espíritu intrépido
v a una casi temeraria ejecución.

Por lo pronto, bastará con enumerar algunos
de los componentes del espléndido trabajo de
Lothrop, para convencemos de la importancia
de la labor desarrollada por Thompson, hace
medio siglo y durante cuatro años de su, indu-
dablemente, fructuosísima vida.

Pero antes de adentramos en ese examen,
habrá que justificar la bien aparente falta de
algunos materiales de estudio que se echan a
faltar en un trabajo tan completo como el que
estamos analizando. Evidentemente, el señor
Lothrop no consideró necesario incluir en su
completísimo estudio, algunas consideraciones
geográficas, geológicas y antropológico físicas,
tanto sobre la región en la que se encuentra
ubicado el Cenote Sagrado, como sobre los po-
bladores de la misma, desdeñando inclusive el
mencionar en su copiosa bibliografía, las obras
de Casares, Colé, Creaser, HaÍl Hilpin, Pear-
se y Shattuck (en varias de las cuales se en-
cuentran los únicos estudios específicos que se

Disco en el que se ven algunos guerreros es el momento de sacrificar a un cautivo
maya; es una de las rarísimas reproducciones prehispánicas auténticas de un sacrificio

humano. Tamaño original

maya.—(medida

hayan realizado hasta la fecha sobre tan pecu-
liares formaciones geológicas como lo son los
cenotes de la península de Yucatán), (3) de-
bido, seguramente, a que al proyectarse la eje-
cución de una obra de tan grande envergadu-
ra, y al tomar para sí su ilustre colega, el doc-
tor Alfred M. Tozzer, la parte inicial (la que,
como antes decimos, se titulará The Cenote of
Sacrifice, Chichen Itza, Yucatán. Part. I. Intro-
duction), también se programó debidamente lo
que a cada uno correspondía realizar y es claro
que toca a la parte introductoria de un estudio
de tal naturaleza, el ocuparse de la naturaleza
del terreno; de las peculiaridades geológicas de
tan curiosas estructuras naturales; de sus sin-
gularísimas flora y fauna; de la composición
química de sus aguas; así como de la historia
del lugar y de sus habitantes; de los trabajos
arqueológicos realizados en él —particularmen-
te por quien dio origen a este libro—, y de mil y
una cosas más que debe contener la obra pos-
tuma del doctor Tozzer y esperamos llegar a co-
nocer cuando se realice su ansiada aparición, só-
lo demorada por su muy lamentado falleci-
miento.

Hora es ya de que nos ocupemos en detalle
de la bella y completamente exhaustiva obra de
Lothrop. Esta se compone de una interesantísi-
ma introducción histórica, brevemente relativa

(3) Creo útilísimo, no sólo para el aficionado
medianamente ilustrado, sino aún para los especia-
listas que hayan profundizado en la materia, resu-
mir aquí mis notas bibliográficas que tratan espe-
cíficamente de tan extraordinario asunto, ya que la
índole precisa de esta publicación, no únicamente
lo tolera, sino aún lo demanda. Sin embargo, a fin
de no restarle demasiado esrtscio al tema central
del artículo,. me limitaré a exponer los datos biblio-
gráficos esenciales.

D. Casares. A Notice of Yucatán with some Re-
marcks on its Water Supply. 1907. Aptid: Proceed-
íngs of the American Anticuarías Society. Vol.
XVII. Pp. 227-230.

1. J. Colé. The Caverns ánd P«ipl« of Northern
Yucatán. Washington. 1910.

Ap. Bulietm of American Geographkal Society.
Vol. 42. Pp. 321-336.

Edwin P. Creaser. Vide: Pearse, Á. S., Creaser,
Edwin P., and Hall, F. G.

F. G. Hall. Physical and Chemical Survey of Ce-
notes of Y acatan. Apud: Carnegie Institution of
Washington Publkation No. 457. Washington. 1936.

A. Halprin. Geological Researches iit Yucatán.
Apud: Proceedings of th« Phiios©|»hical Academy
of Sciencies. 1891. Pp. 136-158.

H. C. Mercer. Cave Hanting in Yucatán. Apud:
Technological Quarterly. 1897. Vol. X. Pp. 254-271.

A. S. Péarse. Results of Survey of the Cenotes
in Yucatán. Apod: Carnegie Institution of Was-
hington Publication No. 457. Washington. 1936.

".. ,, Creaser, Edwin P., and Hall, F. G. The Ce-
notes of Yucatán. A Zoológica! and Hydrographíc
Survey. Apud: Carrwgie Instiíution «f Washington
Publícaíion No. 457. Washington. 1936.

G. C. Shattuck (et alter). The 'Península »f Yu-
catán. Carmegie Iastitation ©f Washington Pubíica-
tion No. 431. Washington. 1933.

Además de estas obras específicamente eoasa-
gradas al estudio de los cenotes, y aún a temas su-
mamente especializados sobre los mismos, como
son la composición química de sus aguas.; la flora
y la fauna que los habitan, etc., pueden hallarse
muy interesantes descripciones de esas raras es-
tructuras geológicas en: Desirée Charn'ay. Les An-
ciens Viles du Noaveán Monee. París. 1987; J. L.
§t«>hens. Incídents of Travel in Yucatán. New
York. 1843, y en Alfred "M. Tozzer. Loada'» Rela-
ción de las. cosa» de Yacatam;. a Transíati«n. Peabo-
dy Museum, Harvard üniversity P á p e r s , Voi.
XVIII. Cambridge. 1941. (Creemos preferible men-
cionar esta edición, por ser la más completa y me-
jor anotada qué se ha hecho hasta la fecha).

al lugar, y más ampliamente a la historia de la
metalurgia en el mismo sitio, y en América en
general; de cuatro capítulos descriptivos y otro
de conclusiones y discusión de la materia trata-
da (cuyos títulos expresan suficientemente su
contenido: Objects of Sheet Gold From the Ce-
note of Sacrifice; Artifacts of Gilded Sheet Co-
pper; Artifacts of Cast Copper y Objects of Cast
Gold), y dos importantes apéndices de carácter
esencialmente técnico: Metaüographic Exami-
nation of Gilded Sheet Copper and Wire-Like
Bclh, por William Harvey y Metallurgical Tools
and Materials; seguidos por excelentes índices
bibliográfico, de nombres y lugares, y listas de
figuras" y tablas en el texto.

No puede extrañarnos la brevedad de los
párrafos que sirven de introito a la parte medu-
lar de esta obra, supuesto que la ya menciona-
da del doctor A. M. Tozzer deberá constituir
—como lo enuncia su propio título—, la Intro-
ducción a esta misma. Claro es que se nota, so-
bre todo, la falta de alguna referencia a los tra-
bajos realizados por H. E. Thompson en el Ce-
note Sagrado, acerca de los cuales no se halla
mención alguna; pero, en el supuesto de que es-
ta obra haya aparecido antes del deplorado fa-
llecimiento del doctor Alfred M. Tozzer, esto ex-
plicaría sobradamente la brevedad o la ausencia
total de determinadas informaciones, substan-
ciales para la inteligencia completa de este
asunto.

Haciendo abstención, pues, de tales infor-
maciones que se echan a faltar, el capítulo in-
troductorio es sumamente completo, principian-
do por un párrafo titulado Background of Ce-
note Metals y eontinunando con el llamado The
Metallurgy of México, que trata exhaustiva-
mente del tema, al través de varios incisos y
tablas comparativas y analíticas —además de co-
piosas citas de fuentes tan bien informadas co-
mo puede serlo Fray Bernardino de Sahagún—,
hasta llegar a ingerir breves estudios compara-
tivos, ajenos —como es el caso del inciso titula-
do The Metallurgy of Arizona New México and
Nortlicrn México, por W. C. Root—, o propios
como los nombrados Metals in Northern Cen-
tral America, Coclé And Veraguas, Yucatán, y
finalmente, Clasification of Cenote Metals.

EL MEOLLO DE UN PROFUNDO
ESTUDIO ARQUEOLÓGICO

En esta parte del libro de Lothrop se en-
cuentra contenido, sin duda alguna, el meollo
de su completo estudio arqueológico; pues no
por nada comprende desde la página 28 hasta
la 73 de este gran in folio; abarcando no sólo las
más bellas ilustraciones originales, sino tam-
bién las comparativas.

Desde luego que, en ellas, se examinan (con
toda la agudeza y finura de la que es capaz un
maestro reconocido, como lo es el señor Lo-
throp), las mejores piezas grabadas sobre finí-

(Sigue en la página 8).
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Miguel López de Legaspi

EL PACTO DE SANGRE

Villalobos.
Obedecidas

Felipe II, dueño ya de la mo-,
narquía española, concibió desde!
luego la resolución de proseguir j
la obra comenzada por el portu-
gués Hernando de Magallanes, em-
presa que tanta gloria^ había , de
dar a su corona y a la cual le
estrechaba aún más, la idea de
llevar su nombre, las islas. hasta
entonces reducidas y descubiertas,
llamadas así por Ruy López de

„ . „„„ las órdenes estre-
chas que D. Luis de Velasco, vi-
rrey de México en aquella época,
recibiera de su soberano, se apres-
tó una sólida escuadra compuesta
de cuatro buques. Era necesario
entonces para mandarla un hombre
que reuniera en si no sólo las cua-
lidades de un hábil y aguerrido
soldado, sino también adiestrado
en la profundidad de miras polí-
ticas, que supiese con cautela evi-
tar los escollos que algunas veces
empañan el brillo de las conquis-
tas. Procedióse a la designación
de jefe y fue nombrado, con el
título de adelantado, D. Miguel
López de Legaspi, de «na familia
ilustre de Vizcaya, escribano ma-
yor y alcalde ordinario de la ciu-
dad de México.

Salió la expedición del puerto de
Natividad (México) el 21 de no-
viembre de 1564, y el 9 de enero
del año siguiente dio vista a una
isla que denominó de los Barbudos,
y dirigiendo el rumbo hacia el
Oeste, fondeó el 22 del propio mes

en las de Jos Ladrones o Marianas, i
siguiendo ei 3 su derrotero. :

A los diez días avistó Legaspi
las playas Filipinas, dando el nom-
bre de Buena Señal, á la «isla que
aún lo conserva, y después de
infinidad de peligros, la escuadra
fondeó en Tandaya y Abújrof. en
donde -Miguel López de Legaspi,,
requirió de paz a los naturales,
ofreciéndoles pagar bien, sí.les fá-.
cuitaban provisiones dé .qué., esta-
ban muy necesitados. •.'.."•

Sin embargo de estos... ofreci-
mientos, los naturales rehusaron
toda especie de trato, con los: ex-
pedicionarios; circunstancia que
llamó la atención de Legaspi, quien
no podía comprender el origen de
tan extraña mudanza y temía por
el porvenir de la armada, si '.des-
graciadamente llegaban a faltar
provisiones. Afortunadamente un
incidente providencial vino a ex-
plicarle la causa verdadera del re-
traimiento de los naturales.

Habiendo ido a reconocer el
maestre dé campo Mateo del Sana,
por orden de Legaspi, un junco
borneo, trabóle entre los españoles
y la triptílación de éste un rudo
combate, que terminó, entregándo-
se el piloto y seis hombres más
que lo tripulaban, sin hacer re-
sistencia.

Conducidos éstos a la presencia
de Legaspi, dispuso éste se les
volviera a su buque con todos los
efectos que les hubiesen apresado;
proceder a que quedaron tan agrá

decidos que facilitaron espontánea-
mente importantes iwticias, "El re-
traimiento advertido en los filipi-
nos consistía, según ellos, en que
hacía dos años que una escuadra
portuguesa procedente de las Islas
Molueás o de ía Especiería, había
causado en ei territorio grandes
destrozos y .extorsione» a los na-
ttaales, y como éstos BO distin-
guían a los españoles de los por-
tugueses, de aquí el recelo con
que los miraban.

Para desvanecer tan desagrada-
ble impresión, comisionó Legaspi
agentes de entre ellos para que
procurasen por todos ios medios
posibles atraer a su nave a Si-
eatana, reyezuelo de mucho pres-
tigio en la tierra por su valor.
Con «1 objeto de-, asentar paces
con éí. Agradecido aquél príncipe
a los nábfes sentimientos del gene-
ral español, acudió con premura
al llamamiento, admitiendo con
verdadero placer la amistad con
que se le brindaba.

El pacto más firme y solemne
usado por aquellos isleños se re-
ducía a saearse del brazo derecho
las partes contratantes una peque-
ña cantidad de sangre que se echa-
ba en un vaso con agua o vino
bebiendo uno la sangre del otro
A tal fórmula hubo de sujetarse é.
general de nuestra armada, a true
que de no despertar con la nega
tiva la suspicacia de aquellos na
turales, recelosos de las intencio

Documentos Inéditos o...
%JT\JV-* W i i ^ ^ . J o modifícait, el cima, las costea

faerzas donde quiera

nes de sus nuevos huéspedes .
Verificóse, pues , la ce remonia

con todas las formalidades de es-
tilo; y llegando el momento de
ratificar el trato, se sangraron al
mismo tiempo Legaspi y Sieatuna,
bebiendo, éste la sangre de aquél
y viceversa, por cuyo extraño acto
se alcanzó de la manera más com-
pleta que tanto los boholanos, co-
mo los de otras islas, perdiesen
el recelo que tenían de los espa-
ñoles, acostumbrándoles a que vie-
sen en ellos no enemigos sino pro-
tectores, y fue, puede decirse, \s
base en que estribaron importan-
tes operaciones de reducción, feliz-
mente comprendidas y ejecutadas
por el prudente caudillo de la ar-
mada española.

Desde esta época la reducción de
las islas corrió a tan feliz término
sin obstáculos que la detuviesen,
cuando el 23 de junio de 1589 arri- j
bó al puerto de Cavite una es-
cuadra al mando del capitán Juan
de la Isla, por lo que recibió des-
pachos del rey en los que, se le
prevenía, tomase posesión del te-
rritorio en nombre de la corona de
España. Inmediatamente se trasla-
dó el adelantado á Cebú, fundando
allí una ciudad que se llamó Ciu-
dad del santo Nombre de Dios en
conmemoración del santo niño de
Cebú, que se venera en dicha ciu-
dad, imagen hallada por los es-
pañoles.

(Sigue en la página 7)

que existe la revolución: en sww-
ra, esi Victoria, en Jalisco, en Mo-
reíía, en una palabra, en todas
partes se ha hecho «entir su in-
fluencia, y la ha hecho sentir,
cuando sus puertos mas importan-
tes están cerrados, cuando todas
sus rentas están empeñadas, cuan-
do su crédito está destruido como
el d«í todo gobierno cuya pxisten-
' — •»«" comprometida.

bre» y el estado de .BU
á d d lEncg del "segundo én

los puntos, debo hacer presente,
qué ao se puede señalar na mk
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actual administración: todos los
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en las circunstancias
solamente insegura 3a

marcha de la administración, sino
imposible una verdadera regula-
ridad en «1 ramo de hacienda: de-
-.t™<ipr una necesidad por aien-satender unasateBaer un» ..
der otra del momento; faltar á un
compromiso por acudir á una ur-
gencia; ocuparse con afán por salir
del día presente comprometiendo
.los haberes del futuro, tal ha sido

•s la manera de vivir del gobier-
: semejante estado de conflicto
incompatible con el orden y con

» - — »n..,t».ria de hacienda.

y es
no: sem
el plan en
Como eon.se
lestar que apenas se

consecuencia forzosa del isa-
describe, es

LA ESTANQUILLERA
(Viene de la Pagina 1)

del dia la visitan los tenderos; por
la tarde los militares; de noche to-¡
do el mundo. La estanquillera sos-j
tiene la conversación con todos losj
tertulianos, despacha a todos los
marchantes, dirige miradas a los]
tímidos admiradores que por con-
templarla frecuentan su calle; ob-
serva cuidadosamente lo que pasa
en las habitaciones fronterizas, me-
dita sobre el pasado, y teniendo así
dividida su atención, puede ocupar
su fantasía en abrirse un sendero
regado por su miel y adornado con
rosas, por entre la aridez y fra-
gosidad de su porvenir oscuro.

Presume de comprender y hablar
el lenguaje de todos. ¿Recibe de
un oficinista una carta amorosa,
extendida en papel breveteado?
Ella forma de su contestación una
parodia en estos términos; "Estan-
quillo nacional de puros y cigarros,
mím Sr ¿ Murmura algún
fray Diego de algún fray Agustín ?
Ella manifiesta que en ese mismo
dia ha visto a fray Agustín en el
pulpito predicando un mal sermón,
y que mientras el pobre pedia gra-
cia al cielo para continuar, el audi-
torio le hizo justicia dejándolo solo.
¿Le habla en latin un colegial?
Ella le contesta con la letanía. Para
que hablar de sus pagarés de amor,
extendidos en favor de los comer-
ciantes que despelleja, ni de sus
conversaciones picarezcas con los
militares, ni de sus pullas a ciertos
viejos capitalistas que antes del
Valle de Josafat, disfrutan en el
estanquillo algunas escenas de
surección de la carne? Claro es
que la estanquillera seduce siempre
que habla, pues la brisa que forma
su aliento, se baña en el perfum-e
que despiden sus labios de clavel.

Una estanquillera que consigue
verse en brazos de la fama por su
juventud y hermosura, divide l a
población en apasionados que son
todos los varones, y en enemigos
que no son todas las mujeres; pero
de las que recibe guerra tenaz y
continua, es de sus vecinas, ¿e
las cuales se venga con sangrientas
represalias. Sus rivales murmurán-
dola aumentan la celebridad que
disfruta, y mientras más altas son,
la enoblecen elevándola con las mi-
radas que le dirigen hasta la esfera
donde acaso súbitamente la verán
reinar sobre ellas. La Mantenedora
de la liza en tanto, hiere a diestro
y siniestro, y en cada golpe derriba
una reputación, desbarata una bo-
da, e m b o rrasca un matrimonio.
¡Que placer es oiría! Ella conoce
el mundo, el corazón humano, l a s
debilidades de su sexo, y sobre todo
conoce la crónica secreta de su ba-
rrio. Su ciencia se funda en induc-
ciones, es verdad, pero en induccio-
nes tan lógicas y seguras como las
de aquel que dijo: ¿la costurera de
enfrente tiene pies bonitos? Ergo
yo debo hacerme dos docenas cié
camisas. Asi, la estanquillera sabe
que Da. Rita fuma de a doce finos
y su esposo el banquero los acos-
tumbra habanos; pero observa

l h d é; p q u e
por las noches, después que entra
un español de visita, una sirviente
que no fuma, sale a comprar puros
del país, Ergo la visita chupa del
país después que se ba puesto el
sol en la casa de Da. Rita. La es ,
tanquillera vende rapé: Da. Am-
brosia se lo compraba; pero dejó
ei vicio atribuyendo al rapé una
enfermedad que la privó de l a s

narices, y regaló su caja a un com-
padre que después ha aparecido
también desnarigado: ergo el mal
no se encuentra én el polvo, sino en
la caja de Da. Ambrosia.

El tipo de las estanquilleras es
la vecina del señor litógrafo: ayer,
cuando fue nuestro amigo a retra-
tarla y yo a tomar nota para ha-
cer su biografía, acababa de cerrar
su casa de comercio y pudo descan-
sadamente favorecernos con sus
interesantes confidencias; no hubo
palabra de verdad en todo lo que
nos dijo. Era la virtud colocada en
un estanquillo; abominaba el amor
como un delito, se encontraba re-
signada en su miseria, el mun-
do p a s a b a como un fantasma
ante sus ojos; no concebia como la
maledicencia puede ser una fuente
de placeres; pero he aqui que re-
pentinamente un imprudente gato
salió de debajo del m o s t r a dor
arrastrando una bota y un caleetín
que, después de jugar con ellos,
abandonó por perseguir una rata.
R u b o r izándose la estanquillera,
sonrióse el litógrafo, y yo sin mali-
cia ninguna, apunte en mi cartera:
la heroína, con indiscreta curiosi-
dad leyó lo que yo había escrito,
y juzgándolo un sarcasmo, hizo su
apología en las siguientes textuales
palabras;

";Soy muy desgraciada! a pesar
de mi virtud, con frecuencia apa-
rezco como culpable, no porque mis
acciones dejen de ser inocentes, si-
no porque el mundo interpreta co-

que pertenecen no se a eaal de losj
señores oficiales que acostumbran j
concurrir al estanquillo; ¡infame
calumnia! y, ¿contra quien se di-
rige ? contra mí que nunca he pen-
sado mal ni hablado en mengua de
persona alguna. Y, ¿quien se atre-
ve a deshonrarme tan impíamente t
¡Doña Petra! ¿Sabéis quien es Do-
ña Petra? Figuraos una vieja con
peluca sobre la frente y carmín
sobre las mejillas, y que tiene in-
terpolados sus dientes con los aje-
nos: pues esa es Doña Petra, ¿Sa-
béis que haya viejas que buscan
a precio de oro un mentecato que se
atreva a acariciarlas pues de esas
es Doña Petra. Se ha hablado de
una vieja que prostituyó a su hija
por librarse de una rival peligrosa:
pues esa vieja era Doña Petra.
Púdraseme la lengua primero que
yo me ocupe de su vida privada:
¿porque interpreta tan inicuamen-
te la mia? Sufriera yo con pacien-
cia tan viles hablillas si no las
repitieran en oro los ecos de toda
murmuración, es decir, esa jornada
de Agapita, cuya virginidad es co-
mo la lotería de San Carlos, que
cada mes celebra un sorteo y tiene
algún afortunado que se la saque;
y esa recien aparecida de Doña Ju-
lia que se nos vende por esposa de
un abogado, cuando es público y
notorio que sus maridos, como e*
papel sellado, solo tienen valor du-
rante un bienio; y agreguen vdes,
a esta la fatua de Ruperta, enca-
prichada en que su tápalo es e

rros de a trece por de a diez, y un
pliego del sello quinto por uno d«l
primero ¿Estreno una bata? se
dice que 'os concurrentes del estan-
quillo me la han pagado a prorrata;
cuando sabe Dios que me ha cos-
tado muchas desveladas en la cos-
tura, núes yo puedo, como aquella
criada que pinta Sor Juana Inés de
la Cruz, decir con mucha verdad:

El dolor más importuno
Que da amor en sus ensayos,
Es tener doce lacayos
Sin regalarme ninguno,

Y tener perpetuo ayuno,
Cuando estar harta debiera,
Esperando costurera
Los alivios del dedal."

Esta palabrería insustancial me
tenia estático; yo soy un profesor
de idiomas y en las guias de la
conversación estoy acostumbrado a
ver que en México y en Washing-
ton, en París y en Roma, en San
Petersburgo y en Viena, son frases
vacias, fórmulas inútiles lo que
constituye las relaciones que por
medio del lenguaje sostentsmos con
toda clase de personas; no son más
filosóficos los diálogos que sostie-
nen las parleras avecillas; pero yo
prefiero la charla de las mujeres y
de los pájaros, sin entenderles una
palabra, a la variada conversa-
ción que nos enseñan las tales

lestar que ai».»-.» ~- _
el sacrificio de las clases infelices
dependientes del erario. Se ha de-
mostrado con números que cerca
de cinco mil familias tienen espe-
ranza de susbsistir de él, cuyo
abandono produce naturalmente el
odio á la administración, cuales-
quiera que sea, ejue aparece como
responsable y como causa de Sos
males que sufren esas clases des-
graciadas.

Se calcula que el rédito de la deu-
da interior importa 1.350.000. Id. lo
que podrá recaudarse de lo consig-
nado al crédito público 560.G00.

Deficiente 790.000.
A pesar del estado actual de la

República, el gobierno, como ha
manifestado á esa augusta cáma-
ra en la esposición que sobre el
estado que guarda el crédito inte-
rior le dirigió en 7 del presente
mes, ha cubierto seiscientos y tan-
tos mil pesos de intereses.

Para cumplir con tan urgentes
empeños, y recordando que en el
estado natural y pacifico de las
cosas, el deficiente importa sobre
tres millones de pesos, se debe te-
ner presente, que el gobierno no
cuenta en la actualidad con las
rentas de las aduanas marítimas,
porque los cortos productos qae
daba la de Veracraz se han apli-
cado á reprimir la may seria v
trascendental asonada de Tampicó,
cuyo puerto ha tenido que cerrarse.

Los productos del tabaco y los
de contribuciones directas, lo* mis-
mo que los rendimientos de mine-
ría, se encuentran de todo punto

viso de gravámeite han, sido ¿
lineados ó suspendidos ea k «
ca presente: ella puede. prcv«___
sin. ruborizarse a» paralelo can
cualquiera otra de las administra,
ciones anteriores, y cuando
citar en su apoya, la dimi
¿e l»>s gastos públicos, la redae-
cion de empleados, la exactitud en.
ia contabilidad y la sehsístenci»
de las opera-dones en la deuda ia.
terior y esterior, en medio d* SUS
muchos* compromisos, es una adai-
nísíracion ejue puede desmentir ea
voz alta un cargo tan gratuito es-
jno apasionado.

Diré dos palabras sobre la re,
misión de iniciativas á la cámara.
Imponer contribuciones sobre ios
pueblos, á mas de ser ano de fas
actos mas delicados de un gobkr-
KO sujeta con obligaciones de eos-
ciencia al hombre de estado, á la
indagación sobre la necesidad dei
impuesto, y para los tiempos n«.
males aquí pido la atención de la
cámara, habia manifestado maj
formalmente el ejecutivo, qse «á
el cuidado escrupuloso ée tas res.
tas v con la creacioa de corto? jg.
puestos permanentes, se «abrirá
el deficiente ordinario.

Un gobierno eme tiene taa j».
fundas y benéficas «Hwiceíaaes.
¿podía iniciar contribucienes toé»
los días como un miserable arbi-
trista sin cálculo ni talento? ;»
grava así y se desespera á !«
pueblos por esa fecunda estéril
dad de algunos hacendistas, |»
plagiando lo que sucede es etr*
países se mueven en todas dire-
dones sin avanzar un sol© pa»:c i o s
Por otra parte las
son apremiantes.

Se trata de on recurso de pin-
ta realización, y cualquiera contri,
bttcion que tenga el carácter k
permanente, es tardía. Ea estos
casos lo que aconseja te dmia
es aumentar l a s eontribueiess
existentes, recurrir á un préstame
ó crear naevas contríbacwaes: 1»
dos primeros puntos los tacé c!
gobierno, aunque coa la mti»
suerte de que no se tomaran a
consideración. Cotscediósele una au-
torización amplísima que eeapers
bastante su reconocimiento; t u
por estéril ni enefieaz. sitio porqn»
podría surtir sus efectos, saiiéaée-
se algo de los empeños qus tum
contraidos en la cámara, tsroli

empeñados. El primero de los ra-¡buena fé de restituirla intacta ú
mos que menciono ha sufrido es-1 '—-
traordinariamente por el incendio

mo malo todo lo que observan en
las jóvenes, que se separan un tan-
to de lo que esperaba encontrar en
ellas. Estas botas me han causa-
do machas veces amargas escenas;
nadie las ye sin condenarme; ¿me
será preciso escribir en ellas su
historia ?

"iOh dulces prendas por mi mal
halladas,
Dulces y alegres cuando Dios que-
ría!"

"Estas botas pertenecieron a mi
padre, veterano de la independen-
cia, y lo único que me ha dejado én
SB testamento fueron estas botas
y su gloria. Pero Doña Petra, que
por mi desgracia las vio, asegTira

único de la población, cuando no
puede aspirar a ese privilegio sino
en su casa.

Una envidia sin fundamento es
la causa del odio que'me tienen las
damiselas mis vecinas, que se fi-
guran como un robo de amantes e
placer con que concurren mil jó-
venes al estanquillo dond« suelten
en dulce y animada conversación,
olvidarse de mis gratuitas rivales
si alguna vez han pensado en ellas
esto es bastante para que m« pin-
tea como un monstruo de corrup-
ción. XJn colegial se dejó aqui poi
descuido un libro poco honesto, y
la beata Severa que lo vio, afirxns
que en esa lectura yo encuentro mi
delicias; siendo así que yo leo tan}
mal que, con frecuencia doy ciga-

guias en veinte o mas idiomas cul-
tos, sean antiguos o modernos.

¿Quien, por otra parte, no se
conmueve a la vista de esa joven '
delicada que en un mar de seduc-
ciones se encuentra expuesta a un
naufragio, menos por la violencia
de «na pasión que por la debilidad
de la miseria? Ella puede salir
del estanquillo en lando para ha-
bitar una casa magnífica, y envane-
cerse con el nombre de esposa que
reciba de un hacendado; pero tam-
bién si tiene un fruto de amores
rurtivos, sus irritados protectores
a declaran en bancarrota. No IB

faltan otros peligros que puedan
arrastrarla a una segura ruina,
pues si se le antoja vender cigarros
suyos mezclados con los del es-
tanco; si fia billetes a personas
informales en su pago; si recibe
moneda falsa en vez de procurar
darla en lo vuelto a los marchantes
si se descuida, en fin, con el cajón
de las monedas; en todos esos ca-
sos, y en otros muchos, el estan-
quillo será su roca tarpeya, será su
Waterloo: tal vez como las Vesta-
les que dejaban apagar el fuego
sagrado, se verá en la cárcel ence-
rrada Tiva.

Mientras estas reflexiones me
ocupaban y las trazaba taquigra
fieamente en mi cartera, el buen,
litógrafo sobre la hoja de un Al
bum, formaba un bosquejo de k
heroína; ella vio satisfecha, come
el lániz reproducía sus puros con-
tornos y sus brillantes miradas: a'
volver la vista a sus pies, ecogrit
como el pavo su plumaje con di
simulo despecho, pero se recocíj
notando que el dibujo conservaba
la pequenez y hermosura de aque-
llas martes de su cuerpo, y no se
«mpeñaba en indicar la suciedad
dei vestido. Las botas, esas maldi-
tas botas, comenzaron" a mostrarse

de los tabacos en Orizava, su ocu-
pación en Durango y Chihuahua,
su saqueo en Michoacan, su pillaje
en Jalisco, y el contrabando en los
Estados de Puebla y Veracruz.

La renta de correos ha disminuí-
do estraordinariamente por causa
de la revolución; ía lotería, papel
sellado y la avería, SOR verdadera-
mente nominales en el estado de
ingresos, de suerte que el gobier-
no ha tenido que afrontar tan es-
pantosa crisis con las anticipacio-
nes que han tocado ya su término.

con los productos del derecho de
onsumo, muy menoscabados por
a clausura de los puertos, por la
spedicion de salvoconductos y por
>s vicios que contiene la ley de su
reación.

Los comentarios á que se pres-
a semejante estado de cosas quie-
'© dejarlos á la ilustración y cono-
ido patriotismo de esa augusta cá-

mara; ella sabrá apreciar lo que
ale el sacrificio de un gobierno,
ue amagado constantemente en su
xistencía y colocado entre la ar-
jitrariedad y la muerte, ha res-
petado hasta el último punto las

congres©.
Se ha visto, aunque muy «t te-

quejo, los peligros que «sorna fe
nacionalidad y las institucioos;
se ha podido palpar que Sa S¿T¡-
ción de todo depende de los *
cursos, y qne estas necesidades m
pueden ser de ninguna mam
apiazables. ¿Cómo coneiüs el go-
bierno su obligación iíaperws* *
existir con la impotencia ea j»
se encuentra? . .Cómo puedeJK-
manecer indiferente cuando Tfcj«
eí esfuerzo de nuestras ansas p
desenlace felia para las instítíw-
nes para la independencia i rio-
go de frustrarse única y «etasm-
mente por la miseria? ¿Cópw
de permanecer impasible
la revolución cunde por todas pr-
tes con todo genere de reeoapeí-
sas, aunque sean engañosas, y «
gobierno no solo no premia, W

li i lque tampoco aumenta i te Qa

se deben sacrificar. .por «L T « J
do tantos estímulos hatea a» s*
indispensable sino necesaria
bitrariedad, el gobienMrk»
constantemente sumiso i t» BU""
sentacion nacional, kétrta 9»*1*"
te testimonio del restóte Q® *
merece, y de su e»»p"*t* *••*'

eyes: ella podrá medir el valor de 12;ración á las leyes. Los
a conducta de una administración í

que en medio de sus multiplicados
conflictos, ni ha gravado á deter-
minadas clases, ni ha cometido es-
íorsion, violencia ni atentado de
ninguna especie: ella sabrá gra-
duar el peligro» al mismo tiempo
que el merecimiento contraído hoy
con la patria, de la numerosa gen-
te armada que carece absolutamen-
te de recursos, mucha de la cual
está al frente de los revoluciona-
rios, á quienes sobran los elemen-
tos, y la otra abandonada á su
propia suerte en nuestros desier-
tos y nuestras costas.

^ No obstante que la administra-
ción por su propio decoro ha dado,
y en un tiempo que no era el se-
ñalado por la constitución, cuenta
de todos y cada uno de sas acto»,

sobre el papel, y ella, alarmada
nos refirió _de nuevo que era una
santa reliquia de su adorado padr-í*

Amargo ^llanto embargo la dul-
ce -voz de ia amable estanquillera-
yo admiraba mudo y sosegado tan-

(Sigue en ls

t d o s y cada uno de sas
buscando un terreno digno para
hacer patente su pareza y desmen-
tir las calumnias de los partidos,
se han repetido contra ella como
cargos formidables, que no tiene
plan, que es despilfarrada, y
no ha presentado las

I correspondientes

qa«
iniciativas

psrs salir de la
situación en q«e se halla.

Contestaré al primer c a r g o
• " " ' " deeir un islán de tsa-

i Se improvisa así Ja re-
generación de una sociedad?

que ésta pnáierá .tóar.loíes^*
tardíos; imponerse del
deuda demanda tiempo;
del arancel se rntent»
año de 1848, y iia*t* »ÍM»»
su primitivo «8t*Í9í ** f*
c©mo \» cr«»citó| -ét. fá. • ( .
subleva toda ctase 4»"i»ta"*¿
se ha. exagerado "fe. .«pwt*1 *
estremo de reproitor 1* I»U5
estadístka,' «*r» w* ''^*9,íS!^
requiere mudfeos años >'

XA irresistibíe de los
al gobierno .«»"esia—•—-.- ,
yuntiva: .ó 4^a*í«w4« i*?• «i«
so la suerte'' de "la i
de las leyes, ó busca Ha
medí o para'' salir <*e **
En tai dfeyñMtíini'«« **- .
cunara* *l. AKkM «stw*». ¿ C .
cons^gairlo, spetando, »•«-.»* 'u

conocida . p»trt»t«Sl« «•» «J¡.

men la «igaieate"
Articulo' «aicfc—S«

p » i » ' ' %WR, ' «»•••

cienda?

los recata©» «jw? »•»
para restablecer m U i
o l

un T d t t 1 ffn«*cwo do
e r i» sas necesidades, y

den legal. „
Sirvan» V. SE, **

esa « p o t a
le inici&uts, tr«.
México, dkiemter «

Pti«to-E<
SLfjfí.
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Ignacio Ramírez, el
Reformador Iconoclasta

de la fea -1)

á^£T.V la-fuerce ¿rietTde un Ocampo, |a pasión exaspe-
a «mrffa Wfar». en ios ataques ai poder clerical, valíó, -.. .„_ U , U ^ U C J d I poder

ceffl0 acerwawgw» que resquebrajara todas | M trincheras.
Srac«a Nigroma^e se t.neron de jacobinismo exultante

Myor fa de las .nquwtudesintelectuales de ¡a generación""."'7.- . - j—•---- . .»».™w.ua.w o e ia generación revokt-
aonaría que se formó en México por esos días de rebeliones, levan-
famferfos y «sonadas entre centralistas y federalistas, yorquinos v
escoceses, <f«e fueron las nomenclaturas cambiantes a través de fas
cuales se Aan asentando los intereses antagónicos irreconciliables de
criollos latifundistas, año clero y casta militar por un lado para in
wm fafacdón conservadora, y mestizos e indios, profesionistas e
¡léeteles partidarios de la república, el federalismo y la reforma
agrupados en la tendencia ítberaí, por el otro, que egresaban de ios
Institutos de enseñanza laica de los Estados.

Pero no obstante estos factores de disolución en ia metrópoli
subsistían en+re la-gran mayoría de sus habitantes, ¡as costumbres tra"
¿dónales, con la religiosidad peculiar en aquella pacata sociedad
educada a Ja sombra de conventos y sacristías.

• •• '•• •• x x x

Be ahí fa sorpresa que suscitó aquel ¡oven desconocido, pobre-
f jsafe vestido, de rostro cetrino y mirada centelleante; ojos estriados
j por ia bilis, en cuyo fondo parecían arder diabólicos fuegos cuando
1 je atrevió a disertar en el principal cenáculo literario de la capital

Ja Academia de San Juan de Letrán—, sobre el tema: "No hay
fa; los seres de ia Naturaleza se sostienen por si mismos".

Auroteado de satánicos resplandores, iniciase e! prestigio de¡
enteco y descuidado adolescente, que frente al estancamiento inte-
lectual en que se amodorraba la metrópoli, la sacudió de su letargo,
atemorizándola con- impías audacias, no menos que había de sor-
pndefla cor» su sapiencia y su pasmosa erudición.

Ciar© que vistas a distancia, aquellas bizarras actitudes, perci-
bimos ahora la puerilidad ingenua del ¡ovencilio infatuado que pre-
tende destacar», escandalizando a sus mayores, con sus pruritos ico-
ndaslai, donde.se ¡presienten propósitos subconscientes de afirma-
ción de. un «gotismo, que andando el tiempo, le llevará a contra-
ponerse pugnazmente también, frente a la más destacada de las
personalidades de su época: Don Benito Juárez. Pero más que el
frute dé antagonismos ideológicos, debe rastrearse aquí ¡a modalidad
de una idiosJBprasia personal, anárquica y rebelde a toda sujeción.

Don Ignacio Ramírez nos ofrece el tipo característico del revo-
lucionario audái, conspirativo y desordenado de! romanticismo. Tea-
tral en sus adttwdes y espectacular en sus audacias, es sin embargo
pfoWartíeñte, sincero en sus convicciones ideológicas, conserván-
dose a Jo largo de toda su vida leal a Sos principios liberales, aunque
no siempre a los grupos políticos ni a los hombres que los represen-
taron; en virtud de su temperamento apasionado que lo llevó a
tai» partid».,en el pronunciamiento del Gral. Díaz contra Don
WoJtárei, colaborando en la redacción de! Plan de la Noria.

... • •• • x X x

Con» periodista de combate alcanzó merecido renombre, pero
fot mayor el prestigio que tuvo entre sus contemporáneos, como
canútate "orador revolucionario. En este aspecto también la perspec-
tiva cea que |o apreciamos ahora, permite discernir una evidente
sobreestimación de sus capacidades, exaltadas acaso por las simpatías
admirativas que siempre despertaron en sus coetáneos sus fervores
iconoclastas.

No deja de sorprendernos un poco, ahora que releemos en frío,
desprovistos del exacerbamiento de pasiones políticas combativas,
y seguramente ayunos de exageraciones románticas, el frenesí que
provoca por ejemplo, entre los oyentes, aquel famoso discurso de
Bxunemoraá&n de la Independencia pronunciado en la Alameda
«i 1861, —-siete meses después de la entrada tr iunfa! de Juárez a
¡a capital-— al finalizar la Guerra de Tres Años.

Por Don Ignacio Aitamirano, —sobrio y equil ibrado en sus
jetaos por lo general, pero que había sido discípulo predilecto del
"Nigromante"» en sus primeros pasos l iterarios—, nos enteramos
KM alguna sorpresa de cómo !a crema de la intelectualidad polí-
tica fíberal, qué rodeaba a Juárez, se conmovió hasta el delirio,
á «tenar esa arenga patriót ica, que con exageración tropical, el
""Mitro Aitamirano parangona con las de Demóstertes, Cicerón y
Mirabeau, Realmente la lectura de este discurso para la sensibilidad
actual, deja ver u n barroco amontonamiento de imágenes de exce-
&"* grandilocuencia, con recargados giros y pesada erudición
•wagesa, no siempre oportuna.

Por ío que respecta a sus escritos, espiguemos algunos con-
eepfos de « o d e sus artículos contra el proteccionismo aduanal,
-«¡era "librecambista"—, que redactó en su época de Ministro
¡fe-I» Suprema Gorfe de Justicia, cinco años antes de su muerte;
"tos librecambistas agitamos una cuestión científica y negamos la
«apetencia de ios ignorantes para resolverla; menos atenderemos
a esos ignorantes cuando por toda razón exponen su hambre
•• "Saponed ím grupo de trabajadores hambrientos. Si . les demos-
* * . las Ventajas del libre cambio, os contestarán, no hay duda;:
U cjue «osotros necesitamos es pan" Pero también os darán la

~ :-a respuesta si Jes habláis de los descubrimientos de otras c.en-
de los progresos de nuestra minería, de la uti l idad d e j a s
TOS y dé todo l o q u e no sea procurarles un salarse. | ; n | a " « » - ;

te con .« fe 'promesa -y os darán un voto de g r a c i a s ^ " £ " „
CONSEGUIRÁN LOS OPERARIOS MONOPOLIZAR EL PODER
W B t í C O " , ' • • • • • • •

Aparece w los párrafos transcritos el arrogante EGOTISMO ^
«•JefaTpfcailur'¿orante toda su existencia, ¡unto con la preo-:
Sfeión éé lo "científico", que principiaba a dar el tono en la.
« a de |a dictadura porfirista. Muy significativos resultan ade-
f fe conceptos sobre 'los trabajadores hambrientos , y * « « « • £
¿ • • f c s o ^ ^que él llama "operarios"- "jamás llegarán

q
wopoteto.el poder público"... , , . o n i l í v
No m un pSUo sentimiento se asiste .qu. . ¡ ¡ J ^ T °an

ondel que fuera un gran revolucionario hasta 1867 un gran
^ucionario.V después se «*« empeqeneado sofrenad o y
^Vdeformado,1>orll lenta servilización del espíritu pub «co ^a-
«4 a t é d/ l dóil abyecta «mK-ón de sus ^

mdo, 1 >or l l lenta
a través d / la dócil y a veces abyecta «mK-ó ^
s conciencias ciudadanas, implacable proceso ^ °P e r a b a

dtdor, Porfirio DCaz sobre bs hombres que le odearo,
^ def "Nigromante", fue haber "b revmd^ a a

b Reforma, para doblegarse P * » 1 * * ^ ^ ; ^ !
d - h b l t por tetra - e n daud.ca

r , p P ^
n^ráictadorhasta borrar letra por tetra - e n

sucesivas, ¡a" palabra .inmortalidad que ya era suya.

CAPÍTULOS DE UN
TRATADO DE
PALEOGRAFÍA

Por Román BELTRAN

10.—ESCRITURA CUNEIFORME

En las ruinas de Persépolis, de Babilonia, y de otras ciudades del
antiguo imperio de Darío, se encontraron inscripciones con caracteres
no comunes, en forma de clavo o de cufia dispuestas ya sea horizontal,
ya Terticalmente y a veces duplicado, presentando las dos cuñas en
ángulo obtuso y unidas por su extremidad más ancha.

Se ha reconocido en estas inscripciones tres sistemas diferentes
de escritura, la de los persas antiguos, o iraniano puro, la de los me-
dos, y la de los asirios. La escritura de los persas era alfabética y la
de los dos últimos, silábica e ideográfica.

Las cuñas forman signos que expresan letras vocales y consonan-
tes, o sea un alfabeto cuyos signos no diferencian por la forma» de los
signos de los alfabetos comunes.

El segando y tercer sistema gráfico no contiene sino diferencias
aparentes y son del mismo origen: uno representa Ja lengua mosso-
scytica de la Media, y el otro, la lengua asiría que se hablaba en Ní-
nive y en Babilonia.

Así_ como para la interpretación de la escritura geroglífica egip-
cia la piedra de Roseta fue la clave del enigma, así lo fueron también,
para la descifración de las cuneiformes, las inscripciones trilingües del
palacio de Darío en Persépolis, y la roca de Behistórin. Tales inscrip-
ciones son en tres estilos y se leen de izquierda a derecha; la primera
es alfabética, la segunda silábica y la tercera monogramátiea.

La biblioteca del palacio de Nínive, suministra los ladrillos llama-
dos silabarios, que tanto han contribuido al progreso de la lectura e
inteligencia de los textos cuneiformes. Los asiriologístas dan el noni-
bre de silabarios, a ciertos ladrillos sobre los cuales, los signos cunei-
formes están enfilados en tres o cuatro columnas, por orden de simi-
litud, como en los silabarios de nuestras escuelas. En la parte nueva
se encuentra ei signo, explicando a su derecha el valor primitivo de
éste, y la pronunciación, en la lengua de diversos inventores de la es-
critura cuneiforme, llamada idioma de Acad o de Sumer; a la izquier-
da, su valor ideográfico expresado por una palabra asiria. Existen
otros ladrillos que podrían llamarse gramáticas, en vista de que, ana
serie indica los pronombres, y otra las formas verbales.

Con el auxilio de estos documentos, ha sido posible la lectura de
casi todos los ladrillos, cuyos trabajos dé interpretación comenzaron
en el pasado siglo.

El grabado que presentamos, se ha tomado de la obra escrita por
la señorita María Teresa Cháyez Campomanes, intitulada: Nuestro Al-
fabeto Ensayo de Investigación Histórica y Lingüística, México, 1953,
obra interesante y digna de encomio, que por su copiosa documenta-
ción, recomendamos a los estudiosos que quieran ampliar sus conoci-
mientos en esta materia.

"La figura 32, —refiere la autora—, es un facsímile de uno de los
originales y se traduce como signe: "Nabucodotiosor, primogénito de
Nabopolasar, rey de Babilonia, restaurador de la torre y de la pirámi-
de, yo". La tablilla se ha colocado de manera que la lectura se haga
de izquierda a derecha de acuerdo con nuestra costumbre; los signos,
que ya no tienen casi ningún parecido con los antiguos ideogramas,
están arreglados en bien definidos grupos, separados entre sí, que cons-
tituyen las diferentes sílabas de las palabras. Es notable la finura,
regularidad y estética de esta inscripción".

EL PACTO DE SANGRE
(Viene de la página 6)

Preparóse Lsgaspi a la redacción
de ia isla de Luzón partiendo de
Panay el 15 de abril de 1570, y
sin contratiempos dignos de refe-
rirse, llegó al puerto de Cavite,
cuyos habitantes se presentaron
espontáneamente como subditos del
rey de España. Dirigió luego sus
miras a reducir a los tagalos, pue-
blo numeroso y de bélica inclina-
ción; pero éstos, contra lo que
era de esperar, no hicieron el me-
nor alarde de resistencia, de cuya
avorable circunstancia supo Le-

gaspi sacar el mejor partkj.0 posi-
ble en favor de la empresa que
se ie había confiado.

Producto de su sistema concilia-
dor y benéfico, fueron las presen-
taciones del raiá Matanda y de su
sobrino Solimán, personajes de
mucha influe-ncia entre los tagalos,
los cuales quedaron tan compla-
cidos de l a s demostraciones de
afecto e interés qae les fueron
prodigados por el gobernador q.ue
ambos reconocieron la soberanía
de España.

Cimentada la paz de.la manera
que hemos visto, era llegado el
momento de proceder a fundar «na
ciudad que fuera la capital de es-
tas hermosas islas; el punto desig-
nado fue Manila y el 19 de mayo
de 1571, fue señalado para tomar
posesión de la ciudad.

Después de haber sido fundada
Manila, el raja Solimán formó ana
liga contra los españoles, compues-
ta del reyezuelo de Tondo, Lacan-
dola, pero fue sofocada por Martín
de Goiti a tiempo de evitar mayo-
res males. El general español per-
donó a todos por medio de una am-
nistía; y este acto de clemencia
causó tanta admiración en a<juer
Has gentes, que las poblaciones de
los alrededores acudieron presuro-
sas a. rendir vasallaje al rey de
España.

Tal era el feliz estado de ade-
lantamiento en que se encontraba
la pacificación de estas islas, cuan-
do el 20 de agosto de 1572, a los
quince meses de la fundaeión de
Manila, falleció casi repentinamen-
te el primer gobernador de las
mismas D. Miguel López de Le-
gaspi a consecuencia, según con-
signan las crónicas, de un disgus-
to que le originó el desempeño de
su empleo. Como no podía menos
de suceder, su muerte fue viva-
mente sentida de todas las clases
en general que conocían sus rele-
vantes prendas, y dejaba un vacío
inmenso imposible de llenar cual
exigía la situación porque atra-
vesaba el país.

Siete a ñ o s iban transcurridos
desde su arribo a estas islas y
en tan breve período ya se encon-
traban reducidas a la obediencia la
mayor parte de !as islas Luzón y
Visayas, sin que tan sorprendentes
resultados se olítuviesen por me-
dios violentos. Una política inteli-
gente y previsora y el influjo de
la i'azón sobre la inteligencia, fue-
ron las únicas armas en un dila-
tado territorio.

Legaspi no sólo fue un hábil
soldado: pues las negociaciones
comerciales entabladas por él coa
el virrey de Fockina dieron im-
portancia a las transacciones mer-
cantiles entre Filipinas y China.
Adiestrado con la experiencia de
los sucesos que tuvieron lugar en
las conquistas de México y el
Perú, sus huestes no ofrecieron ja-
más motivos a agria céasura.

Los restos mortales de tan in-
signe varón, én quien empieza a
contarse la serie de gobernadores
de Filipinas, existen depositados
en la capilla de San Fausto, de la
iglesia de S, Agustín de Manila.

La Ilustración Artística.—Barce-
lona 13 de dicieiabre de 1886,-—
Ai» ¥.—Núm. 259.

Filología Maya

El Libro del Chilam
Balam de Chumayel

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ

CONCLUYE

Por esta razón digo, que el Chi-
lam Balara de Chumayel» tiene un
alto vaior histórico en sí, porque
pone de manifiesto no una sola eta-
pa de la existencia del pueblo ma-
ya, (la precolombina) sino que a
través del tiempo transcurrido des-
de que se tienen noticias de la pre-
sescia del hombre blanco en las
costas del antiguo Mayab, hasta el
año de 1782, en aquel memorable
día 20 de enero, en que don Juan
José Hoil suscribió una nota en la
que asienta las calamidades que su-
frieron en la península, pues a más
de la enfermedad de la inflamación
de la garganta se sufren grandes
sequías y se ineeadian los montes,
así es que este Hoil al parecer no
es tan sólo un compilador, sino que
también anota aquellos sucesos im-
portantes, yf quizás la nota refe-
rente al 18 de agosto de 1766, tam-
bién sea suya. Así pues, el Chi-
lam Balam de Chumayel, encierra
en sos páginas más de dos siglos
y medio de datos históricos. ¡Trece
Ahau Katunes! según ia cuenta
cronológica maya. Lástima que lo
que se conoce de esta obra genial,
sean solamente algunos jirones in-
conexos que el amor y la dedicación
de los encargados no bastó para
evitar que ei tiempo y el cambio de
unas manos a otras destruyeran
gran parte de su rico e inaprecia-
ble caudal histórico, que hubiera
permitido conocer muchas más co-
sas, que, al fin, se hundieron entre
el polvo de los siglos.

Así, pues, el interés que encierra
el "Chilam Balam de Cimmayel"
es muy grande para la antropolo-
gía, uno de los puntales de la his-
toria. Este interés surge desde el
momento en que él o los compilado-
res anotaron amorosamente los pá-
rrafos dispersos extraídos de los
viejos documentos para formar con
ellos an solo volumen. Así se com-
prende el por qué de los errores
y alteraciones que contiene.

Cada página del Chilam Balam,
habla de acontecimientos y hechos
remotos, como la llegada de los It-
zaes y los Xiues a lá Península, y
de los hombres que van imponiendo
a los lugares donde alguna circuns-
tancia notable acaecida los hacen
dignos de alguna denominación.

En esta forma, el Chilam Ba-
lam» deja de ser exclusivamente li-
túrgica o ritualística, para conver-
tirse en fuente de valiosas infor-
maciones de orden étnico, geográfi-
co y toponímico a la vez. Habla del
lescubrimiento de "CH'ICH'EN IT-
ZAM (Chiehén Itzá) de su época
de brillantez, de su decadencia y
abandono. Se refiere a la destruc-
ción de Mayapan. Hace mención de
las exigencias que hay que llenar
para heredar un señorío, como son
las respuestas que se tienen que
dar al Preguntados* o Examinador.
Consigna la rueda de los Katunes,
y explica de dónde arranca o dón-
de se asienta, como en ei caso del
Once Ahau Katun que tiene su
asianto en Ichcansihó al comienzo
de ¡a dominación española, Y es
así como podemos considerar el
valor histórico del Chilam Balam
de Chumayel que comienza con el
capítulo denominado de "los Lina-
tes" y acaba en el "libro de las
Profecías", diez y seis divisiones a
que sujetó el manuscrito el señor
licenciado D. Antonio Mediz Bolio,
su traductor al idioma castellano.

Pues bien, al través de estos diez
seis capítulos de que consta el

libro del "Chilam Balam de Chu-
mayei" se describen magistralmen-
te el ambiente que reinó en el ma-
yab durante aquellos dos siglos y
medio de dominación española, des-
de la entrada de éstos a tierra fir-
me por el puerto de ECAB " . . . Que
dentro del Once Ahau Katun su-
:edió que se apoderaron de "LA
^UEKTA DEL AGUA" ECAB..."
'lo que nos hace pensar que aquí
Siubo un error ortográfico del his-
toriador al asentar ECAB en vez
de HEKKAE-ABIERTO y lo con-
firma al decir "LA PUERTA DEL
AGUA" cuya traducción lógica es
el de "PUERTO" es decir, "lugar
abierto sobíe la orilla del mar").

Después, el relator habla de! éxo-
do de los Itzaes que no queriendo
someterse a l o s conquistadores
blancos, abandonan sus tierras, y
habla de la huida de otros pueblos
comparando sa número con medi-
das de maíz, comparables a los
maíces, IXIMAL, que se fueron al
voluntario exilio tras de tos Itzaes.
La nostalgia invade el espíritu del
historiador, cuando dice: **No qui-
sieron esperar a los Iteules, ni a su
cristianismo. No quisieron pagar
tributó... Mil, seiscientas'años y
trescientos años más y habría de
llegar el fin de so- yida. Porque sa-
bían «líos mismos la medida de su
tiempo"; Era ese fel fin .del 'remado
de ios Itzaes, después de. 1-000 años
de dominio sobre el Mayab, que
quiere decir que 881 «ños Av de C,
había empezado éste sobre el área
norte dé Ja Península de Yucatán,
que en el "Libro de los Linajes" se

describe como realizado en otro
"Once Ahau Katun", al venir Ah
Ppisté, el medidor de la tierra. Des-
pués la venida de Chacté Aban a
preparar las medidas de tierra pa-
ra ser cultivadas". Datos preciosos
éstos, dentro de la cronología maya,
toda vez que puede venir a aclarar
que se fundó el llamado Nuevo Im-
perio que tanta importancia tiene
para la historia demográfica de la
península, antes de la llegada de
los españoles. Enfocar desde el
punto de vista histórico el Libro
del Chilam Balam de Chumayel, re-
sulta bastante interesante para el
investigador, que, abriéndose paso
al través de los conceptos místicos
y esotéricos, bases sobre la que el
pensador elaboró como historiógra-
fo toda la trama de su argumento,
y ayudado de un detenido estudio
filológico y etimológico puede lle-
gar a conclusiones sorprendentes al
descubrir que al través de ese velo
de acertijos y enigmas se ocultan
datos reveladores que no se limitan
únicamente a asuntos litúrgicos y
ritualísticos, sino que responden a
una coordinación cronológica, de-
mográfica, etnográfica, geográfica,
religiosa, militar, política, estadís-
tica, administrativa, social y eco-
nómica. El Chilam Balam de Chu-
mayel, como el Popol Vuh, son ver-
daderos exponentes. Incompl e t o s
desde luego, de la trayectoria que
siguió el pueblo maya, creador de
una cultura civilizadora.

También, lingüística m e n t e , el
Chilam Balam de Chumayel tiene
suma importancia, cuando se con-
sidera que durante casi dos siglos
y medio, se estuvieron acumulando
los documentos compilados p o r
Juan José Hoil, a la par que la
natural evolución del pensamiento
maya en contacto con la nueva cul-
tura y religión impuesta por los
españoles.

Altamente importante resulta la
'INTERPRETAC I O N HISTÓRI-
CA del "Libro del Chilam Balam
de Chumayel" pero tal vez sea más
justo decir que ha de resultar mu-
cho más interesante su "INTER-
PRETACIÓN HISTÓRICA Y FI-
LOSÓFICA", ya que esta obra en-
cierra en sus páginas manifesta-
ciones filosóficas de tal hondura
que obligan a meditar con deteni-
miento acerca del valor intelectual
de los pensadores mayas, que va-
liéndose de los novísimos signos
castellanos, supieron plasmar con
tal gallardía y elegancia sus con-
ceptos históricos.

México, D. F., abril de 1955.

FICHAS PARA
(Viene de la Página 2)
no lo es ciertamente en sus resulta-
dos, pues sus productos se expen-
den muchas veces antes de estar
fabricados, y la manta del Tunal se
reputa la mejor de la república: los
dos hechos siguientes forman su
apología. En la última feria de La-
gos, compitiendo aún con la extran-
jera, se ha vendido a tres reales la
vara al contado. Estando en la Villa
de Lagos me dijo uno de los princi-
pales comerciantes (D. Miguel Gal-
ván), que no vendía manta del Tu-
nal, como los otros del Departa-
mento, igualmente buenos, se vieron
obligados por mucho tiempo a bus-
car su expendio fuera de él, mer-
ced al contrabando escandaloso que
surtió los mercados inmediatos pa-
ra más de tres años, y que aún no
*esa del todo.

Los industriales se encuentran
muy lejos de ser felices, ni de dis-
frutar tranquilamente 1 o s bene-
ficios que les hicieron esperar las
layes; peligros de otra clase y de
mayor gravedad los conservan en
continuo sobresalto, y la descon-
fianza es un veneno que, aunque
lentamente, no por eso dejan de ser
mortales sus efectos.

(Continuará)

La Estanquillera
(Viene de la página 6)

ta virtud y tanta desventura; el li-
tógrafo, como amigo íntimo se
acerco a la joven afligida, le estre-
cho las blancas manos, le enjugo
las ardientes lágrimas y . . . y no
pudiendo yo imitarlo, juzgue que
mi presencia era un e s t o r b o .
SAdiós! le dije a la niña, ¡adiós!
modelo de inocencia, prodigio de
hermosura; el cielo es justo, y no
dudo que premiará algún dia esa
vida meritoria, después que por
an milagro descubra... Aquí llega-
ba yo cuando palideció la joven
como si viera a un aparecido, no-
tando la entrada «n el estanquillo
de un asistente de carne y hueso,
que dijo con calma: Niña vengo
ñor las botas de mí teniente. Yo
apunte: Su papá era un teniente.

México, Mayo de 1855.
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distante de Huajuápam inedia le-*
gya, en un s-epulero descubierto ca- '
sualmente por un labrador, a la
"sazón que preparando la tierra pa-
ra sembrarla, se hundió el arado,
y de la excavación que hizo en
aquel punto extrajo algunos crá-
neos y porción de huesos humanos,
encontrándose entre ellos los ani-
llos mencionados, porción de cuen-
tas de oro vaciadas, algunos ca-
rretes del mismo metal, y varias
piezas de loza fina muy antigua
según lo manifestaba su construc-
ción ; pero como el indio que se ha-
lló dichas piezas observase que la
noticia de tai hallazgo atraía a su
sitio mucha gente guiada de la cu-
riosidad, ocultó de nuevo cuanto
creyó de algún valor, sin poder con-
seguir de él que vendiese otra cosa
que cuatro anillos, de los cuales dos
existen en poder del lümo. señor
doctor D. Francisco Pablo Vázquez,
obispo de Puebla, a quien le obse-
quió el que suscribe, por su forma
y la clase de trabajo que en ellos
se advierte, manifiesta ser obra

nray antigua.

pues la .euaffión de 3 u e sufr l r '
los persigue de mil HuaxJ racac
prendió a iv,,,»^ í , maneras, y
bargo N a h S d ü t f ln l lo? : s in ^por entonces fas ti^rfí-ó frustrar
enemigos". a s t e n t a t i va s de sus

íTornel, son

PIEZAS DE PIEDRA

Las .que representan varias fi-
guras de ídolos de los antiguos mo-
radores de este país, fueron encon-
tradas en un cerro cerca de Tux-
tepec, del distrito de Teotihuaeán,
Departamento de Oaxaca, por el
doctor en medicina D. Manuel San-
dels. natural de Suecia, quien las
remitió.

cueva que lttáSecerca°r1tr1 e n u n a

quia de Peñolet flff- «e la parro-
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CONCHAS Y CARACOLES
PETRIFICADOS

Iguales al trozo que se remite,
se encuentran muchos en las inme-
diaciones de Jaltepeque, pueblo del
partido de Nochistlán, distrito de
Teposcoluia, Departamento de Oa-
xaca, siendo de notarse que Jalte-
peque dista del mar del Sur lo me-
nos setenta leguas, que es el más
inmediato, y cuyas aguas se supo-
ne bañaron alguna vez aquel sitio
en que se encuentran otras.

Oaxaca, marzo 11 de 1843.—An-
tonio de León.

Publicaciones
Periódicas...
¡Viene de la página 3)

Survey, Vol. VII, Nos 46, 47, Mayo
27 y Junio 3, 1955.

Internal Revenue Bulletin, No.
21, 22, 23, 24, Mayo 23, 31 y Junio
6, 13 de 1955.

Ingeniería Internacional Indus-
tria, Julio de 1955.

International Financial Statistí-
cas, Vol. VIII No. 6, Junio de 1955.

Journal of Agrieultural and Food
Crramistry, Vol. 3, No. 6, Junio de
1955.

Leather and Shoe the magazine
for executives. Vol. 129, Nos. 21,
2, 24, Mayo 28, Junio 4, 18 de 1955.

Library" Journal, Voi. 80, No. 11,
Junio lo. de 1955

Moderne Brewery Age, Vol. Lili,
No. 5, Mayo de 1955.

Metal and Mineral Markets, Vol.
26, Nos. 21, 23, 24, Mayo 26, Junio
9, 16, de 1955.

Mercado de Café, carta semanal,
Oficina Pananrericana del Café, No,
937, Junio 24 de 1955.

Market News Issued Livestock
división Weekly, Vol. 23, No. 22
Mayo 31 de 1955.

Monthly Review of Credit an
Business Conditions, Federal Re
serve Bank of New York, Vol. 37;
No. 6, Junio 1955.

National Petroleum News, Vol
47, No. 6, Junio de 1955.

Oil, Paint and Drug Repórter th<
Chemical Market Authority Sincí
1871, Vol. 167, No. 23, 24, Junio, 13
20 de 1955.

The Oil and Gas Journal, Vol. 54
Nos. 5, 6, Junio 6, 13 de 1955.

Petroleum Press Service, Vol,
XXII, No. 5, Mayo de 1955.

Paper Trade Journal, Vol. 139,
No. 22, Mayo 30 de 1955.

Statistical Bulletin, Vol. 14, No
5, Mayo de 1955.

Shoe and Leather Repórter, Vol
278, Nos. 10, 11, 12, Junio 4, 11, lí
de 1955.

Treasury Bulletin, United State:
Treasury Departmen, Mayo d
1955

Textile World, Vol. 105, No. 6
Junio de 1955.

U. S. News & World Report, Vol
XXXVIII, No. 23, Junio 10 de 1955

United Nations Technical Assis
tence Programme, Revenue Admi
nistration and Policy in Israel (Se>
cond Report). 1955.

United States Treasury Depart
ment Internal Revenue Service
Publications Nos. 189, 195.

MÉXICO
El Automóvil Mexicano, portavo

de la Industria Automotriz, Vol
VIII, No. 87, Abril de 1955.

Acción Indigenista, Boletín Men
sual del Instituto Nacional Indige
nista publicado en la Ciudad de
México, Nos. 18, 19, 20, 21, Diciem-
bre de 1954, Enero-Febrero-Marzo
de 1955.

Bibliografía Económica de Méxi-
co, Biblioteca del Banco de México
S. A., Vol. 1. Segundo Trimestre
Mayo, 1955.

Banco de México, S. A. Hemero-
teca Técnica, Investigaciones In-
dustriales, Revistas recibidas en el
mes de mayo de 1955.

Banco de México, S. A., Hemero-
teca Técnica, Investigaciones In-
dustriales, Libros recibidos en el
mes de mayo de 1955.

Boletín de Minas y Petróleos de
la Secretaría de Economía Direc-
ción General de Minas y Petróleos.
Tomo XXV, No. 12, Diciembre de
1954, Tomo XXVI, Nos. 1, 2, Ene-
ro-Febrero de 1955.

Boletín de Noticias de la Emba-
jada de Cuba, Vol. 1, No. 18, Junio
20 de 1955.

Calzado y Tenería, Tomo LVIII,
No. 10, Mayo 16 de 1955.
Cámara Minera de México, Asam-
blea General de 1955, Marzo 31,
1955.

Cámara Textil de México, revista
técnica, Año III, Nos. 4 y 5, Abril
y Mayo de 1955.

Carta Semanal, Tomo XX, Nos.
929, 30, 32, Mayo 28, Junio 4, 18 de
1955.

Comisión Nacional de Valores,
Vol. 2, No. 5, Mayo de 1955.

Comercio Mexicano, No. 33. Abril
de 1955.

Comercio Exterior, Tomo IV, No.
1, Enero de 1954.

Criterio Mexicano, Carta Sema-
nal Mexicana, Junio 13, 1955.

Cuadernos Americanos, Año XIV,
Nos. 2 y 3, Marzo-Abril-Mayo-Ju-
ni de 1955.

Checoslovaquia de hoy, Año VI,
No. 6, Junio de 1955.

Espectador, el pensamiento de
México, Año 5, No. 22, Junio 20 de
1955.

Historia Documental de mis li-
bros, Alfonso Revés, Armas y Le-
ras, Año XII, No. 4, Abril de 1955.

Intercambio, órgano de la Brish
Chamber of Commerce, No. 137.
Abril 30 de 1955, Mayo 31 de 1955. i

ESPEJO DE...
(Viene de la página 2)

pitillo final del tercer tomo de la
importantísima obra "M é x ic o a
través de los siglos". El libro se
divide en dos partes, en ¡a pnmera
de ellas se reproduce coi» todo de-
talie la parte final de la guerra
de independencia, dando una visión
retrospectiva para ver como se
había propagado el movimiento de
independencia por ios diferenter
ámbitos del país, hasta la procla
ma de Iturbide al entrar a la Ciu
dad de México, al triunfo del
Plan de Tres Garantías, el 27 de
Septiembre de 1821.

JVUO H&tfC

La segunda parte contiene la
reimpresión de los siguientes ane-
xos: Renuncia obligada del Virrey
Juan de Apodaca; Documento No.
1. Proclama de Iturbide; Documen-
to No. 2. Plan de Iguala; Docu-
mento No. 3. Proclama de O'
Donojú a los habitantes de la
Nueva España; Documento No. 4.
Relación de las Fuerzas del Ejér-
cito Independiente que entró en
la Ciudad de México el 27 de
septiembre de 1821; Documento
No. 5; Acta de Independencia del
Imperio Mexicano.

Además de todo lo anterior se
encuentra ilustrado, con los gra-
bados del Almanaque de 1821 que
publicó "El pensador mexicano"
con título de: "Las valientes tro-
pas del ejército imperial mexicano
de las tres garantías".

Informe del Consejo de Adminis-
tración a la Deeimaoctava asam-
blea General Ordinaria de Accio-
nistas, Almacenes Nacionales de
Depósito, S. A., 1954.

Informe del Director General de
Petróleos Mexicanos, 18 de marzo
de 1955.

Informaciones Sociales de la Se-
cretaría del Trabajo y Previsión
Social, Año 2, No. 7, 1955.

Indonesia, Servicio de Informa-
ción, Vol. 2, Nos. 19, 20, Junio de
1955.

Informe Semanal de los Nego-
cios, (Año IV, Nos. 149, 150, 151,
Junio 8, 15, 22 de 1955.

Industria Eléctrica de México,
S. A. Concesionario de Westing-
house, Porqué es único el transfor-
mador IEM., 1955.

Memoria de la XXI Convención
Bancaria, revista bancaria, Vol. III,
No. 2, Marzo-Abril de 1955.

18 de Marzo, La vida Petrolera
Mexicana, Año VIII, No. 86, Mayo
de 1955.

El Mercado de Valores, Semana-
rio de Nacional Financiera, S. A.,
Año XV, Nos. 23, 24, Junio 6 y 13
de 1955.

México d<e Hoy, Boletín de Infor-
mación de la Secretaría de Relacio-
nes Exteriores, Vol. VI, Nos. 65 a
76, Enero a Diciembre de 1954.

Los Negocios en México, Revis-
ta Quincenal, Año VII, Mavo 15 de
1955.

Noticias, Boletín Mensual de Ra-
dio y T. V., Mayo de 1955.

Nuestra Opinión, No. 233, Nos.
321, 365, Junio 27 de 1955.

La Nueva Polonia, Boletín Men-
sual de Información, Año VIII, No.
95, Junio de 1955.

Revista de la Escuela de Conta-
bilidad, Economía v Administra-
ción. Vol. VII, No. 26, Abril de
1955.

Rumbos, Centro Psicopedagógi-
co de Orientación, Vol. III, No. 16.

Revista de Estadística de la Se-
cretaría de Economía. Vol. XVII,
Nos. 11, 12, Vol. XVTÍI, No.l, No-
viembre y Diciembre de 1954, y
Enero de 1955,

Revista Mexicana del Trabajo,
Tomo II, No. 3-4, Marzo-Abril de
1955.

Revista Industrial, Información
Semanal, Vol. X, Nos. 155, 158, 59,
60, 61, Mayo 23, Junio 6, 13, 20, 27
de 1955.

Revista de Economía Hispano
Mexicana, Año III, No. 25, Mayo de
1955.

Revista Técnica IEM, No. 8, Ju-
nio de 1955.

Servicio de Noticias de la Oficina
de Prensa de la Embajada de la
U. R. S. S., Nos 240, 241, Junio,
16, 17 de 1955.

Universidad de México, Vol. IX,
Nos. 5-6, 7, 8, Enero-Febrero-Mar-
zo y Abril de 1955.

México, D. F., Viernes lo. de Julio de
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' 4e <pte Ja removió ef Revercn<ioObrípoD. Jawi de
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De los Sagrados Privilegio» , <gue kx Sumos Poní tíicts lacee-
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Dei* itjítmcu, ^«e p r i eüo krao ciInCgoe» yCatnoíkroCa-
: pean Don Fernan4o Cc»ces, Cotuyutbdor ¿c »)aci3ois Revnot,

y repetid» pintas, mtemmtáa formjr <rl Señor Empcriársí,p«
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FR. FRANCISCO DE AYETA
CRISOL DE LA VERDAD, MA-

NIFESTADA POR EL R. P. Fr. . . .
religioso de la Orden Seráfica de
N. P. San Francisco, Comisario Ge-
neral del Santo Oficio, Ex-Cnsto-
dio, y Visitador dos veces de las
'onversiones de la Nueva México,
--"adre de la Provincia del Santo
Evangelio de México, Procurador
General de esa Corte de las Pro-
vincias de las Indias, en virtud de
sus poderes. En defensa de dicha
¡u Provincia, sobre el despojo, y
iecuestro de las 31 doctrinas, de
jue la removió el reverendo Obispo
D. Juan de Palafox, siendo Visita-
dor del Rey no. En contravención
de los Sagrados Privilegios, que
'os Sumos Pontífices la concedie-
•on a instancias de los señores Re-
yes, como Delegados Apostólicos de
as Indias. Y obtenidos por el señor

Emperador Carlos Quinto, y el se-
"íor Rey don Phelipe Segundo. Con
•revención de la instancia, que pa-
a ello hizo el insigne, y Catholico

Capitán don Fernando Cortés, Con-
quistador de aquellos Reynos, y re-
petidas juntas, que mandó formar
el señor Emperador, para pedir a
su Santidad que la Religión Se-
raphica de la Observancia, fuese
por especial Obrera de aquella nue-
va Viña. Madrid, 16S3, fól oort
341 fóls-, l h , '

Obra interesante para la histo-
ria de las misiones franciscanas
en Nueva España. En la primera
parte, donde redúcese a declarar,
nuestra justicia, va «na erudita y i

ordenada exposición informando
por qué los franciscanos han de-
dicado sus actividades como misio-
neros en Nueva España desde ei
año de 1520 a 1693; los trabajos y
fatigas pasadas por los hermanos
de su religión, como lo refiere ea
la p. 33, cuando dice: "Ha sido ea
todo tan fecunda, que es muy difi-
cultoso penetrar sus grandes fru-
tos : entre ellos, uno que fue el de
dar reglas a las lenguas, todas las
que se hablaban en la Nueva Es-
paña, que son muchas, y muy ái-
versas, como son la Mexicana,
Othomi, Matlatzínga, Mazahua, Po-
peluca. Chocha, Huazteca y Jamao-
liva, sin excluir la Tarasca, y ias
muchas del Nuevo México, donde
cada nación es de lengua diferen-
te, y ha habido religioso que sa-
be siete lenguas, y de donde todos
han aprendido, y continuamente ad-
ministran, y predican en ellas más
de 600 religiosos, como sucede ac-
tualmente, de que consta por va-
rios autores, Fray Agustín Vetan-
court. Teatro Mexicano y Menoio-
gio; Fray Juan de Torquemada,
Monarquía Indiana; Fray Diego
Cogolludo, Storia de Yucatán, y en
la mi obra: In veritate defensaía.
fól. 143.

Refiere, por último, la controver-
sia, entre su Provincia y el Obis-
po D. Juan de Palafox y Mendoza,
cuando éste fue Visitador de Xi¡e-

va España, por el despojo que or-
denó de 31 doctrinas sujetas a los
franciscanos. (RBM).

Tesoros del Cenote.,
(Viene de la '"agina 5)

simas láminas de oro; pero, esto hay que decirlo con especíalísi-
mo elogio para el autor, no se limita a realizar un análisis tan
bueno o mejor que aquellos a los que nos tenía acostumbrados
Marshall H. Savilie; sino que aún lo supera en mucho.

Claro es que no resulta posible detenerse en el análisis de
cada uno de los capítulos, secciones, párrafos e incisos de esta
obra, sin prolongar excesivamente las dimensiones de lo que
apenas aspira a ser una breve reseña de ella. Pero no desearía-
mos otra cosa que el poder resumir en el texto de esta reseña el
capítulo titulado Objects of Sheet Gold From the Cenote of Sacri-
fice; el cual constituye, sin la menor duda, no sólo un compendio
magnífico de cuanto puede saberse acerca de los mayas; sino un
•elogio no menos grande de lo que puede valer tal conocimiento,
usado con la imponderable elegancia con que ha sabido emplear-
lo el señor Samuel Kirkland Lothrop.

Por cierto que, con la gran liberalidad con que ha introduci-
do en su magnífico estudio otros parciales de personas bien ente-
radas en determinadas especialidades; en este capítulo ha sido
ingerido un interesante análisis de los glifos -mayas, o supuesta-
mente mayances—, que se encuentran" esgrafiados en las piezas
metálicas sepultadas durante siglos en el limo del Cenote Sagrado
de Chichén Itzá; confiándole tan importante labor a la compe-
tente especialista Tatiana Proskouriakoff, quien, por cierto, ha
hecho disminuir en nada su buen nombre, con el resultado de
ese análisis.

Imposible como resulta hacer el resumen de tan vasta e im-
portante obra en unas cuantas páginas, dejaremos de lado, con
ser tan interesantes, los capítulos' titulados Atttfacts of Güdeñ
Sheet Copper y Objects of Cast Gold; para decir aunque no sea
más que en el resumen final, designado Discussion, con ser tan
breve, se contiene una buena cantidad de substancia, casi igual
a la encerrada en el capítulo segundo, que es con éstes de los más
henchidos de contenido de toda la obra.
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EDITORIAL

UN JIRÓN DE LA
PATRIA EN PELIGRO

Las páginas de la historia de Sonora, registran un notable
conjunto de episodios militares entre los cuales sobresalen, el
ataque al puerto de Guaymas por los filibusteros al mando del
conde Gastón Raousset de Btmrbon, el 13 de julio del año de 1854.

Tal hecho es digno de remembranza, y de gratitud, para todos
aquellos que participaron en la defensa del puerto, impidiendo la
conquista de un jirón de nuestra Patria, para formar un estado
extranjero: no era otro el fin que el conde perseguía.

"Independencia de Sonora", rezaba la inscripción de la ban-
dera con los colores franceses que Raousset desplegó ante su
hueste, acto al que siguieron las siguientes palabras: "Os ofrezco
estos colores porque yo los amo, y vosotros también los amáis.
Muchos de vosotros habéis servido bajo este pabellón y estáis
orgullosos de vuestros recuerdos para dejar de ser franceses".

La ambición de Raousset no tenía límites; así lo refiere su
biógrafo H. Coppey, al decir que sus actividades seguramente
"lo llevarías al éxito. Tomará el nombre de Gastón I y vencerá a
Sania Anna. ¡Quién sabe si a México entero algún dial".

Muchas de las personas que se han ocupado del conde en sus
escritos, sin toinar en cuenta su decisión y su valor personal que
lo hacían tan peligroso, lo califican de loco y de soñador en su
intento ele apoderarse de Sonora, tratando de emular a Cortés,
que con un puñado de castellanos realizó la conquista de México.
Poro no era tan iluso como suponen, ni su proyecto era irrealizable,
?i se toma en consideración que, aparte del contingente militar
con el que efectivamente contaba, pronto se le unirían los ele-
m.-ntos reclutados en Alta California.

\fortuuadafflente, sus agentes y protectores no pudieron en-
viarle refuerzos ea tiempo oportuno, debido a que el Sr. del Valle,
cónsul mexicano es San Francisco, pudo retardar la salida de la
expedición, haciéndola fracasar por completo.

Mientras tanto en Guaymas, el General Yáñez, a pesar de la
poca gente de que disponía, se preparaba para resistir el ataque
de los filibusteros, concentrando sus fuerzas en un solo punto; en
t¡ edificio donde había establecido su cuartel general. La guardia
nacional cubría los techos de las casas inmediatas y cuatro piezas
de artillería hábilmente dispuestas, podían barrer los sectores por
donde se emprendiera el asalto. Había tenido la precaución de
almacenar sus municiones en el interior del cuartel, de manera
que. si )e hubieran tomado los cañones, de nada servirían a los
franceses.

El conde dividió a su gente en cuatro secciones; dos avanzaron
btio su mando directo por la calle principal para capturar los
cañones, pero dos cargas de metralla diezmaron sus filas. A pesar
de esto siguió avanzando perdiendo 20 hombres, mientras el
resto buscaba la manera de ponerse al abrigo.

La tercera sección al encontrarse con los Guardias Nacionales
se detuvo, dividiéndose; una parte de ella se parapetó en una
panadería, en tanto que el resto se dispersó por el camino de
Hermosillo.

La cuarta hizo alto en el Hotel de Sonora, que estaba en la
calle principal frente a la bahía.

De Raousset a la cabeza de 30 hombres, había desmontado
Í-'-=Í la artillería y bastaba un leve socorro para darle la victoria,
aero Yáñez estaba allí, él mismo cargó un cañón, y la descarga
M dejó al conde más que 10 hombres, mientras éste, tratando de
«¡tu ia derrota, asaltó e! cuartel general casi solo, siendo recha-
''-.'lo. rindiendo su espada al General Yáñez.

fufado por un consejo de guerra, Raousset fue condenado a
muerte v fusilado.

Documentos dz La, Reforma

Ley de Desamortización
de los Bienes del Clero

• ; ; • • • . . . . . ; • . . • . .

El día 25 de ionio, haae 99 tmítts, te promulgó uno de los or-
denamientos jurídicos que, junto con otros postenorvs y qvc ¡re-
mos reproduciendo, sentaron las bmes del México Moderno.

..-Ministerio & Hacienda y G-ré-
*to Pfibljeo. El Esmo. Sr. Presi-
«ste sostituto de la. República se
«a servid© dMgjiroe el decreto que
% a f e ; . . , . . • - . .

"IGNACIO COMONFORT, presi-
oente sustituto d« Ja ÉepéWica me-
Swana, a los habitantes de ella,
sabed: - '' -. -•: "" ''
, Que considerando:' que- laño de
10*. mayores obstáculos para la
prosperidad y-eíjgnrtidecltóento de
f ^acjsh, es la falta -de-mpránieB-'

J? hhm cir&etlseíón de una gran
Parte ¡Je ¡a- ..propiedad"'Tai*, base
«fidítmental d é l a riqueza pjbiica..;
s en aso.dé :|as. íjaeíiitades qae me
«ofited.e el iplan proclamado en-
Ayutla>y-i-efdí««do en Áeapiiko,:
ne. tenido..á bien .«tecf'etar lo si-i

.. guíente; " """"'" " ' \

Art. lo."Todas...-tes fincas rústi-

cas y urbanas? que hoy tienen ó
administran como propietarios _ las
corporaciones «viles ó ecíeciásticas
de la república, se adjudicarán en
propiedad á los que las tienen
arrendadas por el valor correspon-
diente á" la. renta que en la 'actua-
lidad pagan, 'calculada como rédi-
to al seis por ciento anual.

Arí. '2o. La rñisma adjudicación
se hará, á los .que noy tienen á
censo enfitéutico fincas rústicas o
urbana» de corporación, capitali-
zando al seis por Ciento el canon
que pagan, para determinar el va-
lor de .aquellas. '

Art 3o. Bajo el .nombre de cor-
poraciones se comprenden todas las
comunidades religiosas de ambos
sexos, cofradías y arehreofradias,

(Sigue en la Página -4).

CONCIENCIA DE MÉXICO

DON VALENTÍN GÓMEZ FARIAS,
EL PRECURSOR
DE LA REFORMA LIBERAL

Don Valentín Gómez Farías, na-
ció en Guadaiajara el 14 de febrero
de 1781, en el período de transición
en que los herrumbrosos mecanis-
mos de gobierno de la casa de Aus-
tria, en todo el Imperio Español,
son substituidos por la metódica
administración de los barbones es-
pañoles. El influjo de la ilustración
francesa, se refleja a través de los
insignes ministros de Carlos III, en
la reorganización del gobierno de
la Nueva España.

Gómez Farías en el curso de su
primera infancia y adolescencia» re-
coge así las inquietudes sembradas
por el espíritu de los enciclopedis-
tas, que seguramente decidieron su
Tocación de reformador educacio-
nal, cuando en su madurez, pudo
aquilatar el beneficio de las trans-
formaciones con que el siglo de las
luces revolucionó al mundo. Bajo
el virreinato de don Martín Mayor-
ga vio la primera luz do» Valentín;
cinco años tenía cuando sobrevino
el año del hambre, gobernando el
Conde de Gálvez. Entonces la cien-
cia de un enciclopedista mexicano,
don José Antonio Álzate y Ramí-
rez, conjuró la escasez introducien-
do nuevos cultivos y duplicando las
áreas para siembra de cereales de
ciclo abreviado en tierras nuevas.

Con la venida de sabios franceses
y peninsulares, la Botánica y la Mi-
neralogía, la Astronomía, la Física,
adquirieron impulsos nuevos im-
partiendo a la cultura en la Nueva
España, el carácter de un pequeño
renacimiento. Coincidían por otra
parte los movimientos de la inde-
pendencia norteamericana y de la
gran Revolución Francesa, para so-
cavar el despotismo y la intoleran-
cia despertando inquietudes políti-
cas, que no tardarían en manifes-
tarse a través de las primeras
conspiraciones de los criollos pro-
vincianos más cultos, para conquis-
tar sa independencia.

Don Valentín Gómez Farías, apa-
rece en el escenario de !a política
nacional ejerciendo en Aguasca-
Sientes su profesión de médico,
cuando ya se consumó la indepen-
dencia, y en su vida podemos se-
guir ios resultados de la transfor-
mación operada en la Nueva Es-
paña, remansada, fanática e igno-
rante de los austrias, (aspirantes
a hacer de la sociedad un vasto
monasterio, con actos regulados al
toque de campana de las iglesias),
que bajo el impacto de las ideas
volterianas de los borbolles espa-
ñoles con su mal disimulada hosti-
lidad contra la inquisición y el fa
natismo, expulsa a los jesuítas, re-
forma el sistema fiscal, controla
las recaudaciones, centraliza, regu-
la y unifica sns órganos adminis-
trativos, al paso que permite el li-
bre comercio entre las colonias.

con lo que dá nuevos impulsos a
la agricultura, la minería y las in-
cipientes manufacturas, q u e au-
mentan la riqueza de las explota-
ciones.

Don Valentín nos muestra con
meridiana claridad, cómo fue el
proceso psicológico a través del
cual, mediante las experiencias po-
líticas y los reiterados fracasos, el
pueblo de México va adquiriendo
conciencia de lo que debe ser la
independencia, mientras que lenta-
mente se cuaja el sentimiento de
la integración nacional. Como to-
mara parte activa en él pronuncia-
miento de Iturbide, al adherirse al
Plan de Iguala, viene a la capital
electo diputado al Congreso en
1822. Contagiado del entusiasmo
general, él también es itarbidista
por ingenuidad, y ayuda «i la Cá-
mara junto con ¿avala para que se
le proclamé Emperador.

En muy poco tiempo se percata
«leí sentido profundamente reaccio-
nario que animaba a Iturbide y de
los riesgos que corrían las recién
proclamadas libertades públicas y
la efectiva itidepéniencia si el im-
provisado Emperador lograba asen-
tarse en el poder. Contribuye a su
derrocamiento, ayuda a la elección
de don Guadalupe Victoria y se
alista en las huestes de los federa-

listas que jefaturaba Ramos Ariz-
pe. En estas etapas se dio a cono-
cer en todo el país por su fervoro-
sa convicción liberal.

En 1833, Gómez Farías es Vice-
presidente eon toda la responsabili-
dad de un Presidente por ausencia
de éste.

Su obra fue esencialmente educa-
tiva: estableció la Comisión del
Plan de Estudios, transfor m a d a
más tarde en la Dirección de Edu-
cación Pública, q»e suprimió la
Real y Pontificia Universidad —ni-
do reaccionario, venal y corrompi-
do, con docta ignorancia encubierta
dé latín. Los ttiás distinguidos inte-
lectuales y educadores libérales co-
laboran: Mora, Quintana Roo, Za-
vala, Gorostiza, Cauto, Rodríguez
Puebla. Se crean Institutos en los
Estados, Escuelas Normales y cen-
tros para adultos; se nacionalizan
templos para dedicarlos a la ins-
trucción pública; se funda la Bi-
blioteca Nacional. Es el empeño
clarividente de hacer llegar la edu-
cación al paeblo, para desterrar el
fanatismo que se ampara en la ig-
norancia. Fértil siembra de princi-
pios liberales contra el sectarismo
católico, que más tarde el país co-
sechará con el triunfo definitivo de
la Reforma. Execrado Gómez Fa-
rías por los conservadores, es tam-

Por Renato Molina Enríquez.

bien para el clero el odiado "Gómez
Furias".

Despoja a los votos monásticos
de su carácter obligatorio; quita al
diezmo y las primicias su naturale-
za fiscal, retirando el apoyo del go-
bierno para su cobro obligatorio;
expulsa a los españoles monarquis-
tas, seculariza las Misiones de Ca-
lifornia, nacionaliza los bienes de
las Filipinas; rompe las clausuras
conventuales; enjuicia a los asesi-
nos de Guerrero. Disuelve los cuer-
pos militares que se sublevan. Por
todo el país pasa la escoba de la
reforma liberal, barriendo antigua-
llas, privilegios y supersticiones.

El pánico sobrecoge al clero. Aia-
mán afirma: "todo cuanto el déspo-
ta oriental más absoluto en estado
de demencia pudiera imaginar más
arbitrario e injusto, es lo que for-
ma la colección de decretos de aquel
cuerpo legislativo..." Curiosamen-
te el ímpetu reformista coincidió
con la aparición de una epidemia de
cólera morbo, en la ciudad. Desde
el pulpito, el clero señaló la peste
come evidente manifestación de
castigo divino contra las herejías
de los liberales; "Gómez Farías
atrajo, cual ominoso cometa, el có-
lera y la miseria, la inmoralidad y
el sacrilegio", —dijeron los curas.
Estalló entonces la insurrección.
Gómez Farías dio muestras de tan
clara entereza para dominar a los
sublevados, que Jos mismos conser-
vadores se admiraron. Por media-
ción de un testaferro se atrevie-
ron a ofrecerle, medio millón de pe-
sos en efectivo si defeccionaba de
la causa liberal para encabezar a
los clericales. Torpe y alevosa la
proposición era en el fondo un ho-
menaje donde podía medirse el im-
pacto tremendo que la energía del
reformador provocaba en las filas
conservadoras. Señalaba también la
desconfianza que les inspiraba su
"protector", el veleidoso y des-
aprensivo Santa Anna.

Sólo una equivocación lamenta-
ble padeció el íntegro don Valen-
tín: creyó en el patriotismo de San-
ta Anna. Pero hay que decir en su
descargo que este error lo compar-
tía con todo el país, anheloso de la
energía del hombre fuerte, capaz
de operar el milagro de nuestra
pacificación.

Como todos los grandes refor-
madores, don Valentín Gómez Fa-
rías no alcanzó a sentar su planta
en_ la tierra de promisión, pero la
vio brillar a lo lejos cuando en 1857
como Presidente de la C á m a r a
Constituyente, juró esa Carta Mag-
na, para morir en paz en julio del
año siguiente. ¡La patria le debe
un monumento a este gran refor-
mador que la liberó por sus lumi-
nosos caminos de la (enseñanza
laica!

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

EL HUMORISTA
En banquetes ministeriales ono-

másticos, en bailes públicos o pri-
vados; así fuera en la reunión li-
teraria de una cantina o en la
tertulia de un taller de artista; ©n
los pasillos del teatro.; en el tran-
vía de los entieiTos, varias veces,
oí encomiar la verba inagotable,
los refinados humorismos de Nico-
lás Gaytán que se firmaba cort el
pseudónimo de "ídem"; era pro-
fesor de Algebra en un colegio de
señoritas, tomaba taquigráficamen-
te el dictado de varios abogados v
llevaba los libros de tina fábrica
de jabones.

Gozaba el hombre paupérrimo
de aquella celebridad que pudiéra-
mos llamar" privada, .menos altiso-
nante pero nú inferior a la que

han disfrutado los tribunos y los
predicadores.

Porque Gaytán era elemento in-
dispensable en todas partes; sin
él, se bostezaba; su presencia sola
difundía aniaiación en la más gra-
ve de ias tertulias entre ctebmea
fastidiados a la sajona.

Porque su gracia,, su chusca jua-
nera de decir, su humorismo ex-
traño, se hallaba!» al alcance de
todas las fortunas intelectuales;
hombres y mujeres, viejos y niños,
•íé formaban rueda, cnando tomaba
la palabra, así contara lo más in-
significante: carestía de cereales,
ai:2á de valores, crudeza del clima.

¿Era su modo de gesticular? ¿el
timbre de su voz? ¿los ademanes?
¿•su original y risible vocabulario?-.

era todo: jamás he ©ido más feliz
narrador.

Se apoderaba dé vuestra aten-
ción como un .malabarista., toma
una esfera dorada, y jugaba con
-ella,' os llevaba e»n su plática a
donde -efuería: al cementerio o a
1» pantomima; se adueñaba de
vuestro discurrir .y lo fatigaba, de
tal manera sabía pasar del absur-
do a ia gravedad o-a Ja bufonería.

Siempre lo he tenido por hombre
de un talento- colímal y de ana
asombrosa erudición porque creo
Con el Doctor-•'Hug'Ming-s-Jacfcson,
que ef juego de palabras'"«^,, una
de las -más a&trusas operaciones
de, ia ideación y qiie el chiste es
•un refinamiento de alta intelec-
tualidad. ,

Por Ángel del Campo "MICROS"

Y sin embargo ¡cuántas ve;es
al despedirse de nosotros, rendidos
de reír hasta las lágrimas; cuán-
tas veces me inspiró profunda
tristeza porque parecióme descu-
brir bajo su máscara social, fran-
ca y risueña, un gesto de honda
preocupación y de incurable pesa-
dumbre.'...

Extraño sujeto que escribía his-
torietas ligeras y charlaba frivo-
lidades y en cambia se extasiaba
frente a una tela primitiva; deli-
raba por la música hieroglífica de
Wagner y Brahms: hallaba delei-
te en los cálenlos de alta mate-
mática y. traía bajo el brazo "La
carta a una viuda" de San Juan

(Sigue en la página A)
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Biblioteca Mínima Mexicana.—
Libro Méx-Editorest.—Rafael Agua-
yo Spencer.—"Flor de moderna
poesía mexicana".

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, B. F., Viernes 15 de Jallo

«JUMO. «BTÜXO

poesía isexifana

El volumen nueve de la biblio-
teca que se viene reseñando lo
constituye una antología de poetas
mexicanos. Abarca desde Manuel
Gutiérrez Nájera y Manuel José
Othón cronológicamente desde el
tercer tercio del siglo XIX hasta
los jóvenes poetas que empiezan
a dar a conocer hoy en día su
producción; el señor Aguayo Spen-
cer nos explica, en su nota preli-
minar que si bien: "pudo decirse
que 1910, con el fenómeno político-
social de la revolución arrancó la
moderna época de México, esto no
es exacto en lo que se refiere a
la poesía, pues todos los más des-
tacados poetas de México, "se for-
man todos con excepción de López
Velarde —antes de 1910—, y Ma-
nuel Gutiérrez Nájera, precursor
del modernismo, es el primer poeta
moderno de México.

En la nota asimismo se da una
reseña explicativa de los diferen-
tes grupos en que se han for-
mado los poetas o bien en los
que estos han destacado, a partir
de la "Revista Moderna" hasta lle-
gar al grupo de Contemporáneos
con las generaciones de "Taller" y
de "Tierra Nueva". No olvida, el
grupo de poetas que actualmente
vienen dando a conocer su produc-
ción, entre los que se encuentran
Carmen Toscano, Rosario Castella-
nos, María del Mar, Margarita Mi-
chelena, Emma Godoy, Margarita
Paz Paredes y Dolores Castro, se
hace una especial referencia a la
poesía religiosa, en la que se ha-
llan poetas tan ilustres como Al-
fredo Placeneia, Octaviano Valdéz,
Gabriel Méndez Planearte, Concha
Urquiza y Manuel Ponce.

El volumen contiene los mejores
trabajos de los autores que forman
la antología. Al final el libro se
encuentra enriquecido con biogra-

fías de los autores incluidos en el
volumen. Puede considerarse que
la impresión de este libro es uno
de los más meritorios aciertos de
Libro Mex-Editores.

PROBLEMAS AGRÍCOLAS E IN-
DUSTRIALES DE MÉXICO-
REVISTA TRIMESTRAL.—Vol.
VIL Núra. I.—Corresponde a los
meses de enero a marzo de 1S>55.

Este número, como todos los de
la serie contiene estudios de un
íí~an interés para todos aquellos a
luienes les atañen los problemas
•le México, de cualquiera índole
;ue sean.

El primero de los artículos está
formado por el comentario de una
fracción de los frescos de Diego
Rivera que ornan el Palacio Nacio-
nal, comentario al que Jorge Ca-
rrión tituló: "Gobierno por el Par-
tido Oficial", que es una interpre-
tación del fragmento, que se repro-
duce; además de tal interpretación,
se hace una defensa del valor pic-
tórico de la obra con la afirmación:
i "Acaso hay mejor prueba de la efi-
cacia de su arte, y de su alto ran-
go estético, que la de su comunica-
ción directa a quienes la vida man-
tiene apartados de los bienes eco-
nómicos como de las altas fuentes
de la cultura?"

o o o
El Editorial está dedicado a dar

a conocer, "la razón objetiva de la
publicación de los primeros traba-
jos —en su orden— que contiene
este número"; y que son: "El pa-
pel del Jefe del Ejecutivo en Mé-
xico", por Stepfaen Goodspeed; y
"La Administración Pública Mexi-
cana" por Wendell Karl Gordon
Schaefer.

El editorialista pone de relieve
que: "Problemas Agrícolas e In-
dustriales, sólo espera contribuir
con la publicación de estos traba-
jos a que, los investigadores mexi-
canos, después de sus análisis, es-
cudriñen importantes aspectos de la
Administración Pública en México,
con el ánimo de que la administra-
ción, en su estructura y principios,
responda a las actuales y futuras
necesidades del país".

En un plan bien desarrollado, se
van poniendo a la vista del lector,
los aciertos de la investigación, de
los autores que sé comentan; si-
multáneamente se señalan las ideas
predominantes que existen en nues-
tro país sobre el origen de los ma-
les que se indican; se enfatiza que
los autores, —erróneamente—, to-
man como punto de referencia, a
las instituciones norteamericanas
para valorizar las nuestras, olvi-
dando la condicionalidad histórico
temporal de los fenómenos jurídico-
económicos.

Sobre la tesis de Gordon Schae-
fer que: "...asegura que el des-
arrollo de la administración de un
país determinado, puede usarse en
cierta medida, como índice de la
madurez nacional"..., se estructu-
ra toda una crítica lógica y en ella
se pone a luz, lo parcial di la apre-

ESPEJO DE
LIBROS
ciación del autor de "La Adminis-
tración Pública Mexicana", hacien-
do de paso valiosas sugestiones,
que acotan toda una problemática
para los investigadores mexicanos
de la materia.

El editorialista afirma, respecto
del trabajo de Stephen Goodspeed,
que: "huellas de mucha profundi-
dad, muy repetidas y algunas ve-
ces hábilmente disimuladas, llevan
al lector a determinar una extra-
ña voz clerical, rabiosamente con-
fesional, bajo la escritura enterada
y llena de datos, fechas, y docu-
mentos del estudio". Se hace re-
saltar la tónica dominante del tra-
bajo que es: tratar, "de un modo
concienzudo la evolución del poder
ejecutivo como absorbente de los
otros que teóricamente le rodean, y
la (degradación) pareja de esos si-
milares poderes asténicos sin fuer-
za propia".

El comentarista hace notar la
interpretación errónea que de mu^
ehos fenómenos de México da Good-
speed, y también apunta valiosas
sugestiones para quien se dedica a
sste tipo de investigaciones. Asi-
mismo, al final del artículo, hace
algún comentario sobre la carica-
tura política en México y a la que
ños referimos al final de esta nota.

"EL PAPEL del Jefe del Ejecutivo
en México"

La introducción contiene una in-
formación del autor sobre el cua-
dro en el que va a trabajar y una
explicación de la división y siste-
matización de la investigación con-
tenida en el libro.

El capítulo primero es una breve
reseña de los acontecimientos po-
líticos que tuvieron lugar a partir
de la independencia de México, has-
ta el triunfo de la revolución Made-
rista; el capítulo segundo se refiere
a los acontecimientos registrados
entre los años de 1913 y 1918, es
decir, al período revolucionario has-
ta el restablecimiento de la Cons-
titución; el capitulo tercero está
dedicado al régimen presidencial
del general Alvaro Obregón, y, por
supuesto a todos aquellos aconteci-
mientos que tuvieron alguna tras-
cendencia política y que se refleja-
ba, desde luego, en modificaciones
y alteraciones en todo aquello que
se refiere al poder ejecutivo; el
régimen del general Plutarco Elias
Calles está contenido en «1 capítu-
lo cuarto, en el cual se expone la
llamada cuestión religiosa en Mé-
xico.

Los regímenes provisionales de
Emilio Portes Gil, Abelardo L. Ro-
dríguez, y el corto período consti-
tucional del ingeniero Pascual Or-
tiz Rubio, están englobados en el
capítulo quinto, al que se le ha de-
nominado: "El Pelelismo"; el ré-

gimen, tan discutido aún, del gene-
ral Lázaro Cárdenas se estudia en
el capítulo sexto, y según el au-
tor: "se caracterizó por tres acon-
tecimientos importantes: en pri-
mer lugar, se puso término al po-
der y a la influencia de Calles en
el gobierno de México, a consecuen-
cia de la decisión de Cárdenas de
gobernar con entera independencia
y sin intervenciones ajenas. En se-
gundo lugar, después de ampliar
las facultades extraordinarias, con
más extensión de la que hiciera
cualquiera otro de sus predeceso-
res, al final de su período presi-
dencial, Cárdenas consiguió que se
aprobara una reforma a la Cons-
titución que prohibió el uso de
tales facultades, salvo en épocas
de guerra o emergencia nacional;
además, durante el sexenio de su
gobierno intensificó el control y re-
gularización de las actividades eco-
nómicas, y mejoró extraordinaria-
mente las cotizaciones_ sociales de
los trabajadores organizados.

En las conclusiones, acerca de es-
ta administración, el autor afirma:
primero, que el general Lázaro
Cárdenas fue el amo absoluto de
México en 1934 hasta 1940; 2o.
Cárdenas fue un auténtico jefe de
la administración, probablemente el
primer administrador público mo-
derno de México. Exigía obedien-
cia absoluta en todos los niveles de
la jerarquía burocrática y era obe-
decido". Cárdenas logró que la más
alta jerarquía del poder judicial le
fuera adicta". Realizó la reforma
para que los magistrados de la Su-
prema Corte de Justicia de la Na-
ción sólo duraran en su encargo
seis años.

"Como Presidente, Cárdenas am-
plió el poder ejecutivo y las fun-
ciones de su cargo, como ninguno
lo había hecho antes desde que se
promulgó la constitución de 1917.
Hace gala de garantizar la liber-
tad de palabra y de prensa durante
su gobierno". Se puntualizan otros
hechos tendientes a aprobar la pre-
ponderancia del Poder Ejecutivo
sobre los otros dos poderes.

El régimen presidencial de don
Manuel Avila Camaeho, es el tema
del capítulo séptimo, Goodspeed se-
ñala como características importan-
tes de su política presidencial las
siguientes:

El uso, por el poder ejecutivo, de
las facultades extraordinarias para
enfrentarse a las contingencias del
período de la segunda guerra mun-
dial; una mayor ecuanimidad en
todas las tendencias reformistas; la
iniciación y desenvolvimiento de la
Campaña de Alfabetización, por la
Secretaría de Educación Pública a
cuyo frente se encontraba don Jai-
me Torres Bodet; la sanción y
adopción de una nueva legislación

electoral, y la realización de los
postulados de la segundad soeia
mediante el establecimiento d e l
Instituto Mexicano del Seg-uxo S*
cíal. ' , . ' ,

"Designación, elección, faculta-
des y deberes del poder ejecutivo",
son los temas que abarca el capí-
tulo octavo del trabajo a que nos
venimos refiriendo. En él se hace el
estudio, a través del análisis prime-
ro, de la legislación de 1857, y des-
pués comparativamente de la de
1917, así como de las respectivas
leyes electorales de los órganos que
intervienen en dicha función y par-
tidos políticos y organismos del Es-
tado que participan en la designa-
ción del Jefe del Ejecutivo.

"El presidente como principal
administrador". "En México, como
en otras naciones, el Jefe del Po-
der Poder Ejecutivo preside_ una
extensa organización administra-
tiva", y por tanto se le considera
como pYincipal administrador, fun-
ción que se estudia en el capítulo
nueve.

Se dice que: "el Presidente de
México ha contado siempre con la
ayuda de un organismo asesor, al
que se ha llamado popularmente,
"Gabinete", sin embargo, ni en la
constitución actual ni en las an-
teriores se usa la palabra "Gabine-
te". Se hace hincapié en que las
Constituciones de 1857 y 1917 men-
cionan al Consejo de Ministros y
1« fijan determinado número de fa-
cultades (Art. 29).

Se hace un estudio de las Secre-
tarías de Estado y de la Secretaría
de la Presidencia, a cuyo titular se
le da la categoría de Ministro sin
cartera, y en cierto modo, de orga-
nismo de contacto y coordinación
de las diversas dependencias del
Ejecutivo.

Estúdianse por separado cada
una de las Secretarías y Departa-
mentos, y se afirma que no hay
predominio de alguna Secretaría
aunque se admite mayor importan-
cia para las de Gobernación y Ha-
cienda; importancia que antes tu-
vo la Secretaría de Guerra y Ma-
rina, debido a que los anteriores
Presidentes eran militares.

El capítulo décimo lleva por tí-
tulo: "El Presidente, Supremo Le-
gislador". El autor estudia en éste,
los derechos, deberes y restriccio-
nes, que la Constitución de 1917
otorgó e impuso al Jefe del Eje-
cutivo en sus relaciones con el Con-
greso Federal. Sobre esa base ana-
liza el proceso de estudio, inicia-
tiva y promulgación de Leyes por
el Ejecutivo.

Se hace especial hincapié en la
situación anormal del gran núme-
ro de leyes promulgadas por el
Ejecutivo Federal, en uso de facul-
tades extraordinarias, en contra de
lo que debiera ser la situación con-
traria; o sea, que las leyes deben
corresponder tanto en su iniciativa,
como discusión y aprobación al
Congreso de la Unión.

Del resumen de esta obra, reali-
zado en el Capítulo Once, se des-
tacan las afirmaciones siguientes:

"El desarrollo histórico del en-

cargo Presidencial e» México »-
«araetemado por ranchas altera °̂
nes constitucionales en las ere»,!1"
gativas, facultades y funciones !'"
Jefe del Ejecutivo", " '"e

"La Constitución de 19n »•-
tió k supremacía jurídica y te>í'
ca del Congreso y estableció ht
Ejecutivo". <*6-

"Se ha suprimido la práctica '
conceder al Presidente facuitad"
extraordinarias para legislar «T
vo en caso de guerra", ' """"

"Como Jefe Supremo de la i¡
ministración Pública, el Presidenu
designa, de acuerdo con la Cotia"
tución a los miembros de m s-¿
bínete, sin la necesidad de la app
bación del Congreso. Asimismo <•'•'
ganiza la estructura interna de £'
Secretarías y Departamentos 4
Estado. Promueve todos los asaT
tos de importancia, y tiene pü¿r
ilimitado para destituir a los e»'.
pieados que no estén de acuerc'
con sus normas.

"Tiene absoluta libertad en 1» ffi,
glamentación y ê eewción de k^
aprobadas, inclusive para la cré¡
ción_ de organismos idóneos para ^
realización.

Por último, transcribimos &,
párrafos de la parte final de es"-'
estudio:

"Así, es posible comprenfe <i¿
vez, por qué han dicho algunos oue
es difícil ser un buen':Presidente
y un Presidente Constitacional 4
México. En sus manos se halk sí
poder casi omnipotente. Se espera-
de él, obras de riego, farrocarris
escuelas rurales y agrícolas, mt-
jor distribución de la üerra y si
mismo tiempo que no nseie a k
sombra de la posición privilegiada
que se le permite ocupar. No obs-
tante, hay pruebas de que el siste-
ma mexicano de gobierno presi.
dencial personalista, está «friendo
una lenta pero posítrra transfor-
mación hacía la madurez poSít!-
c a . . . "

"Menos generales y mayor CSE-
tidad de abogados, maestros y
hombres de negocios sirrea a m
país en puestos oficiales, adminis-
trativos y legislativos".

El autor cita todas las fuente-
de información, que son amplísi-
mas, y comprenden priocipafanesíí
periódicos, libros, archivos merica-
nos y extranjeros e informada
oral.

Biblioteca Mínima Mexjcsua,-
Libro Mex-Editores.—Alfredo Car-
dona Peña. Semblanzas Mexicana;
—Artistas y escritores de Méik
actual.—1955.

Este volumen forma el ufe;
de la primera serie que has ¡>
vado los editores al mercado. 5s-
cer una reseña de el nos pares
inútil, preferible es dejar la pais-
bra al autor de la nota intradsí-
toria del volumen de que se habla:

"Se han recogido en él las vi-
das y las obras que mexicanos
ilustres han dejado como fcneüa ia

(Sigue en 3a páginaS)

Fichas Para la Historia de la Industria • La Fábrica de "El Tunal"
(Concluye)

La falta de algodón les dio el
primer susto, y la alarma que cau-
só el permiso pedido para suplir su
déficit del extranjero, cortó nece-
sariamente el vuelo al espíritu in-
dustrial, pues se sancionó que la
industria debía someterse a la agri-
cultura, que no debían manufactu-
rarse sino los productos agrícolas
de nuestra tierra y en la mezquina
proporción en que ella los produce;
en suma, que los fabricantes sus-
pendieran sus máquinas, paraliza-
ran sus capitales, pagaran los pre-
mios y las contribuciones, sufrieran
el contrabando y se arruinaran:
¿en provecho de quién? De un
ente de razón que se llama Agri-
cultura. Frecuentemente s u c e d e ,
decía un ilustre orador francés, que
el mundo sea gobernado por pala-
bras vacías de sentido, y es nn de-
ber de todo ciudadano hacer enten-
der al pueblo hasta que punto se le
engaña. Yo no puedo hacerlo cual
quisiera por los estrechos límites
de este artículo, y por haberse
anunciado que la redacción de este
periódico corría principalmente a
cargo de los Sres. editores del Si-
glo XIX. patrones de aquella causa.
Sin embargo, espero no lleven a
mal que haga unas cuantas obser-
vaciones, en consideración a que me
son absolutamente necesarias para
dar a este artículo una conclusión
debida; además que no estamos
muy distantes de convenirnos en
ideas.

Yo no veo en México m agricul-
tura ni agricnltores que puestos en
la balanza social, pesen tanto que
merezcan se les sacrifique la in-
dustria; y aunque tal proposición
parezca paradójica, no por esto
deja de ser evidente. Yo no veo
agricultura donde el algodón se
produce en determinados lugares,
separados por inmensas distancias,
y cuya producción es insuficiente
para el consumo; donde no hay
caminos ni medios de conducción
que pudieran favorecer su trans-
porte de los puntos en que abunda;
donde la división de la propiedad te-
rritorial es tan viciosa, que la casi
totalidad de nuestro pueblo no
puede decir ni aún lo que el Roma-
no, que solo poseía un terreno ape-

nas bastante para construir su casa
y abrir su sepultura; donde el cul-
tivo de las tierras está montado
bajo un sistema más restricto que
en tiempo del feudalismo, parte por
la ley y parte por el carácter pe-
culiar de nuestro pueblo; donde
aunque abunden los terrenos pro-
pios para el cultivo del algodón,
faltan brazos; en fin donde una po-
lítica ruin, tacaña, y una sociedad
en perpetua anarquía, han opuesto
obstáculos insuperables al aumento
de la población, Donde tales cosas
existen, no hay agricultura ni agri-
cultores; ¿qué hay entonces? Yo lo
diré sin rodeos.

Hay unos cuantos vampiros, que
no sabiendo ni queriendo trabajar,
solo abren sus arcas al monopolio,
al agiotaje o a la mohatra; ellos se
interponen entre «1 agricultor y el
fabricante para comprar al primero
sus productos en un vil precio, y
venderlos al segundo en otro exor-
bitante; éstos son la agricultura y
los agricultores que meten tanto
ruido y qu-e invocan el nombre de
la nación para que se les deje
devorarla tranquilamente. El mo-
nopolista que abarca cualquiera
efecto de libre comercio, corriendo
el peligro áe. una introducción re-
pentina, puede ser útil alguna vez
al público, y hasta cierto punto po-i
drá también justificar su especu-
lación; pero el que abarca con la
plena seguridad de no tener cora-,
p«teneia, y que sabe a ciencia cier-j
ta que le faltará la mercancía y le i
sobrarán consumidores; s u b e el
precio cuanto quiere, y los agricul-i
tores y fabricantes trabajan solo;
para él; dígase ahora cual es la
utilidad que traen a la sociedad,!
cual su nombre, v cual el provecho:
que saca la nación de la protección
que se reclama «ara la agricultura.

¡La agricultura! La agricultu-
ra se encierra en un puñado de
grandes propietarios dispersos, y
los agricnltores son unas bandadas
de infelices jornaleros, muy seme-
jantes a los que los Romanos lla-
maban s e r v í plebae adscriptitii,
—los señores feudales— nomines
de eorps —y nosotros -—esclavos.
Reducida la cuestión a sus verda-
deros términos y despojada de los

brillantes arreos con que se le en-
galana, resulta que la INDUSTRIA
NACIONAL es sacrificada al in-
terés de unas cuantas personas con
injusticias y desventajas muy pal-
pables; repito que con injusticia,
porque la falta de algodones pro-
duce necesariamente la suspensión
de los trabajos, y ésta la paraliza-
ción del capital, a la vez que para
el fabricante no se suspenden ni
paralizan los gastos de su cons«r-
vación, los de sus empleados, el
pago de contribuciones, los premios
del dinero, y últimamente los per-
juicios del contrabando: no sucede
lo mismo al agricultor, que es li-
bre para cultivar o no sus terrenos,
y para disminuir cuanto quiera
aquellos gravámenes; hay, pues,
una grande diferencia entre ambas
situaciones, y cometen una injusti-
cia en moral y un error capital en
economía política los que dicen:
Espérese el fabricante mientras la
agricultura progresa; esto no se
puede decir a un fabricante, así
como no puede decirse a un hombre
que espere uara comer a que el
maíz se siembre y coseche.

La industria ha comenzado a re-
sentir los efectos de la absurda
oposición que hacen los llamados
agricultores, pues a ella han segui-
do la ruina de varios especuladores,
y sobre todo, el desaliento que nos
encamina al descrédito de tales em-
presas: triste cosa es decir que la
prensa no ha levantado la voz mas
de para darle un golpe mortal pues
ha producido una opinión pública
ficticia, que cierra todo camino al
acierto, y lanza a la industria en
el torbellino de su mala aventura.
Estas circunstancias han operado
una reacción espantosa, que si no
ae contiene, va a hundimos en un
abismo de desgracia, y a uncirnos
al carro de las naciones extranje-
ras.

Los que no atiaban y ven con
pesar que salgamos del estado de
sus tributarios, se aprovechan dies-
tramente de las circunstancias y
propagan el desaliento por todas
partes; constantemente repiten qoe
al país no le conviene fomentar la
industria, ni tiene elementos para
ello, y acompañado el ejemplo con

la doctrina, dan a los incrédulos
una terrible y elocuente lección
mostrándoles las víctimas inmola-
das en sus aras: así ahogan el es-
píritu de industria, así fomentan
esos proyectos ruinosos de présta-
mos, directamente encaminados a
destruir la industria, y que feliz-
mente el gobierno ha tenido la
virtud de repeler. Sin embargo,
basta que se anuncien para que la
confianza desaparezca, y faltando
ésta la industria caerá para no
levantarse jamás: esa desconfianza
nos orilla también al peligro de
que por medios ocultos se llegue al
mismo fin aprovechándose de la
desesperación de los fabricantes,
porque si a estos se les pone en la
dura alternativa de perderlo todo
a salvar una parte, no nueden ti-
tubear en la elección; conseguido
esto, y que la producción no baste
al consumo, se fomentarán las que-
jas de los consumidores a nombre
del nueblo y del bien público, se
obtendrá la derogación de las leyes
prohibitivas y el gran golpe de
e s t a d o quedará consumado con
nuestra esclavitud, nuestra miseria
y nuestro envilecimiento. ¡Cuidado
gobernantes! ¡cuidado escritores y
agricultores! latet angüis in herva,
y los que nos acechan no son como
nosotros, que solo calculamos pa-
ra el día y no pedimos más pan que
el que debemos comer.

Yo abogo por la causa de la
industria contra la agricultura por-
que se les ha puesto en contradic-
ción y porque era necesario des-
truir las falsas máximas y razona-
mientos con que se ha defendido-
la exageración ha llegado hasta dar
a la cuestión un carácter de per-
sonalidad que abiertamente resiste,
y así fue como uno quiso disculpar
sus faltas acusando de avaricia a
los fabricantes - echándoles en ca-
ra que todo lo debían a los socorro*
pecuniarios de la nación; si ha
habido uno u otro favorito que los
recibieran, la mayoría no se en-
cuentra en este caso, y ios de Du-
J-ango pueden redamar que nada
le deben en esta línea.

Pero hagamos a un lado las con-
tiendas de partido y fijemos toda
nuestra consideración en que los

intereses de la agricultura y de la
industria son fáciles de conciliar,
habiendo voluntad para hacerlo y
buena fé para ejecutarlo: ¿se per-
judican acaso los intereses de la
primera porque se introduzca lo
que ella no puede producir? Segu-
ramente que no, " lo contrario es
una Pretensión que me abstengo de
calificar. Pues bren, todo se puede
arreglar por el gobierno, previnien-
do a los gobiernos de los Departa-
mentos que le remitan un censo de
los cultivadores y fabricantes de
su respectivo Departamento, for-
mado bajo las reglas siguientes:

lo.—Que los cultivadores expre-
sen la cantidad efectiva de algodón
que tengan en sus almacenes.

2o.—Que designen el número de
fanegas de tierra que se obligan
a cultivar y que por peritos se cal-
cule su producción, según la cali-
dad de los terrenos, tomándose un
término medio prudencial.

3o.—Que los fabricantes pasen a
los gobernadores una noticia del
número de malacates que tengan en
corriente y designen la cantidad de
algodón que "^rudeneialmente pue-
dan consumir.

4o.—Que los gobernadores con
vista de los datos respectivos for-
men un resumen de la producción y
consumo de su Departamento y lo
remitan al supremo gobierno.

5o.—Que en los Departamentos
donde hubiere fábricas de tejidos
o estas sean tales que no consuman
todos sus productos, se exprese »or
ios cultivadores cuáles son los pun-
tos_ foráneos de su consumo.

bo.—Que si del resumen general
que se haga por el supremo gobier-
no resulta que nuestra agricultura
es insuficiente para proveer a las
necesidades de la industria, se per-
mita la introducción de la cantidad
indispensable para cubrir el déficit.

<o.—Que se imnongan penas efi-
caces para el castigo de los agri-
cultores que no cultivaren Ja ex-
tensión de terreno que desigual y
para la represión de los demás
abusos que se cometan.

80.—Que anualmente se renueve»
estos censos con la anticipación
necesaria, para que produzcan los
efectos de su institución.

Por J. F. Ramírez.
Yo no creo que estas medida;

sean las más acertadas y eficace.
mas sí quiero patentizar con e^
que los intereses de la agricultura
y de la industria son muy concilia-
bles y que el primer deber del go-
bierno y de los interesados es con-
ciliarios para evitar una guerra e:.-
tre dos brazos de la nscióc. ¿-;
verdad que he hecho una eswf!*
defensa de la industria, sobref---
niéndola a nuestra agricultura
mas debe advertirse, que ha >-'
considerada en su actual estado;
con relación al cultivo de slgodós.
bajo cuyos aspectos no puede «>"'•
tamente sostener el paralelo; ="
suma, si me he esforzado es -••
mostrar la superioridad y ju=:-;

de su causa, fue para hacer ~~
patente la conveniencia de concí---
ambos intereses y para que fe F£

r>e que los industriales no ti5'=-
pretenciones exageradas, ai '"f'\
ran a privilegios, aunque no hs¡)-*-¿
temeridad en demandarlos.

La agricultura y la industria so»
los dos brazos de la sociedad. i«
apoyos naturales de su gobios*
las fuentes de la prosperidad y ?•;
queza de los pueblos, los pnJnw*
elementos de la paz y del o***1,-
las escuelas del atriotísmo. a* *
moral y de las buenas C Í 1 3 * ^ ; ^
Se ha tomado el pequeño ®*?^
cimiento del Tunal para mai*í» «
este artículo a fin que por «**
calculen cuántos serán m .o®^
ficios que derrama la indostf» P̂ '
tantos otros que le son sasen*8*-:
para que se calciile e» ™**™\L
sería el diluvio de ealami<3*oSS 9>*
llovería sobre nuestros P8*"*??^
llegaran a cegarse aquellas *̂ *f~!?
de beneficiencia v de riqaM»-'
se mire ya el estado i i S j
ción y de miseria a que
te quedaríamos condensaos;
fije la atención en 1» «f^f
que nos aguarda, contáKwnooa
cides al yugo deí eomerdo ex»?-
jero; no se atienda » «E<« **T
dueños de nuestros destinos ta»
vez cpj« les dé la gana áe tó0<Pie8r

nuestros puertos, si no tad4

con ana renta interior:

(Signe
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LA REFORMA

Entre los acontecimientos consagrados por ia
Historia de México, destaca con caracteres peculia-
ies e inconfundibles, esta etapa de renovación y rees-
tructuración de la República.

Algunos escritores han distinguido como carác-
ter esencial y exclusivo de la Reforma la lucha contra
el clero, encontrando como nota primordial la separa-
ción de la Iglesia y el Estado, la desamortización de
JUS bienes "y la secularización de los actos del registro
civil. Sin discusión* es este un carácter vigoroso y
principal de esta época, pero se han olvidado de
señalarla importancia que reviste el haber iniciado
la estructuración de un orden jurídico propiamente

PAGINA TRES

Hasta 1870 se expidió el primer Código Civil del
Distrito y Territorios Federales y hasta 1871 se contó
con el primer Código Penal, también para el Distrito
v los Territorios Federales.

La significación clara de esta circunstancia,
consecuencia de una larga serie de acontecimientos
Gestatorios, es sin dada alguna, uno de los datos reve-
ladores del carácter nacional de la Reforma.

Porque a pesar de que México se emancipó, tras
cruenta lacha,de la metrópoli española, en 1821,
continuaron, vigentes las formas de vida colonial, la
organización feudal de la tierra en manos del clero
en proporción desorbitada, que imposibilitaba su me-
jor aprovechamiento, manteniéndola inmovilizada.

Y entre esas formas de vida, consolidadas al
través de tres siglos de dominación, el derecho cons-
tituía la causa de supervivencia de la mayor parte de
ellas, puesto que las instituciones que permitían el
goce de los fueros, la organización de los tribunales
especiales, k privación de los derechos individuales y
la restricción, en fin, de la libertad, estaban consa-
gradas en el derecho positivo que, por otra parte, no
era consecuencia de la vida social mexicana, sino
expansión y proyección del derecho español, lógica y
naturalmente, aplicado en la Nueva España.

Iniciar, pues, la transformación de la nueva Repú-
blica en una entidad independiente, libre, soberana,
traía implícitas necesidades apremiantes como eran
las de dominar primeramente las influencias que mo-
dificaban, en d Menor, el sentido de la organización
del Estado republicano y el inicio de la integración
del derecho meifc&no, en el que se recogieran, con la
experiencia apreciable del de los otros pueblos libres
de la tierra, la de esta sociedad mexicana, conmovida
todavía por el fragor de la guerra de insurgencia,
maravilloso esfuerzo popular, mancillado por las am-
biciones de Iturbide.

El señor licenciado Benito Juárez reúne el mérito,
aparte de su capacidad para aglutinar en un empeño
patriótico a los más notables hombres de su tiempo,
con unidad de pensamiento y con igual decisión para
obrar, el de haber entendido cual era el más apre-
miante problema nacional, dedicando a su resolución,
«a» 3a pasión más viva, todo su esfuerzo y su dedi-
cación.

Consagrado a esa tarea de relieve excepcional,
«a su austeridad ejemplar, fue plasmando la Reforma
en nuevas formas de vida, imperecederas y vigorosas,
como va el artífice creando su obra maestra, destinada
a realizar los más elevados valores del espíritu.

Una obra tan vigorosa y ejemplar mereció la
aprobación nacional v el aplauso continental: el licen-
úd Benito Juárez recibió el título de Benemérito

b Américas.

UN MONUMENTO A JUÁREZ

Consagrada la austera figura del Benemérito de

A JUÁREZ
NACIONAL

Por el Lie. Caleb Sierra Ramos.

k> waimeta del Monumento, ofrece ana magnífica
**repeetiva de lo que será esta obra naeatínai.

las Américas, porque vive en el corazón y en la
conciencia de los mexicanos, el primer centenario de
su nacimiento fue motivo central de los homenajes
que le rindió la nación, alzándole monumentos, desig-
nando con su nombre las principales calles de las
ciudades, los edificios escolares y los jardines públicos.

Un solo lugar quedó olvidado de estos actos jus-
ticieros: Guelatao, su solar nativo, en pleno corazón
de la Sierra Oaxaqueña, designada con razón SIERRA
DE JUÁREZ.

Los habitantes de los numerosos pueblos de esta
Sierra hicieron una petición concreta al señor Pre-
sidente de la República, don Adolfo Ruiz Cortines,
durante su campaña electoral y contando con la
promesa del Primer Magistrado, se dieron a recoger
firmas que ordenaron en un bello volumen, puesto en
sus manos y que contiene la petición suscrita por más
de veinte mil serranos.

Por razón de este gesto de los oaxaqueños, el
señor Presidente de la República ha dictado el acuer-
do que ha puesto en ejecución la Secretaría de Comu-
nicaciones y Obras Públicas, procediendo a localizar
y construir la carretera que dará fácil acceso a
Guelatao y al sitio preciso en el que existió la casa
donde nació el ilustre procer.

Pero los mismos serranos han pedido, al señor
Presidente Ruiz Cortines, que el monumento sea una
obra nacional, reuniendo los fondos necesarios por
suscripción pública y constituyendo un patronato que
se encargará de realizar todos los trabajos relacionados
con esta obra.

El proyecto, que luego se describirá, comprende
no solamente la escultura monumental con la figura
del patricio, sino una cripta en la cual se alojará un
museo y una biblioteca, con la gran lápida de bronce
en el centro recordando la titánica gesta del héroe.
Y a su vera, la renovación material y espiritual del
gran Internado Indígena, en el que recibirán aloja-
miento y educación los jóvenes zapotecas.

Despertar la simpatía de los hombres que en
México se dedican a la obra constructiva, al impulso
generoso, al levantado propósito de procurar su gran-
deza, hacia esta obra como una obra nacional, es el
objeto de este fascículo.

EL PROYECTO

He aquí cómo describe el proyecto del monu-
mento el señor arquitecto don Carlos Obregón San-
tacilia, descendiente del patricio y a quien se ha
encargado su proyección;

"Una vez que se haga el trazo definitivo de 3a
carretera que forma parte de la de costa a costa que
unirá Valle Nacional— Tuxtepec y siguiendo el margen
del Papaloapan, el Puerto de Alvarado, en el Golfo de
México, pasando por Oaxaca, Miahuatián y Puerto
Ángel en el Océano Pacífico — se tratará de que ésta
al llegar a Guelatao pase un poco al margen, para que
no destruya ni ocupe lugares históricos que deberán
conservarse en la planificación general; a un kilómetro
o más antes de llegar al pueblo hacer una desviación
que irá a dar exactamente al lugar en que nació el
señor Juárez y que es el escogido para erigir el Monu-
mento.

"Este último tramo tendrá grandes estelas de pie-
dra a ambos lados, que • enmarquen y en las que se
inscribirán las frases más salientes del patricio y fe-
chas imperecederas de su actuación.

"El monumento.—No obstante que el suscrito
indicó al pueblo en general y a las autoridades mu-
nicipales de 23 pueblos que tuvieron una junta con él

en la casa. Municipal de Guelatao, que el deseo del
señor Presidente de la República y del Secretario de
Comunicaciones era que se hicieran obras de beneficio
social y no suntuarias, todos unánimemente desean
que además del camino que le es tan necesario, se
construya un gran monumento al patricio cuyo costo
se comprometen a reunir por suscripción nacional y
muy especialmente del millón cuatrocientos mil ha-
bitantes del estado.

"El monumento en sí consistirá en su base de una
gran bóveda como de 15 metros de diámetro que
dejará libre el lugar donde nació el señor Juárez; esta
bóveda estará soportada por muros cerrados y colum-
nas, siendo su paramento exterior en talud, todo
recubierto de piedra del lugar y dejando dentro de
ella la estructura que soportará la gran figura del
patricio.

"Esta, de líneas muy sobrias, de gran aspecto
monumental quedará sobre la bóveda antes descrita
dejando a su alrededor terrazas desde donde pueda
dominarse para todos lados el paisaje de la Sierra. La
figura está siendo estudiada por el escultor Jorge
González Camarena, {lo que se presenta en las ma-
quetas son únicamente bocetos para determinar el ta-
maño y líneas generales de la composición), podrá
ser vista desde el mayor número de los pueblos de la
Sierra. Será toda de piedras del lugar y tendrá prevista
una instalación de iluminación indirecta para que du-
rante la noche sea un faro que ilumine, fortalezca e
inspire a los habitantes de la Sierra.

"Frente al monumento se dejará una gran expla-
nada para los actos cívicos y ceremonias.

"Bajo la bóveda y en el lugar exacto en que nació
el Benemérito se colocará en el piso una lápida circu-
lar de bronce de diez metros de diámetro con ba-
jorrelieves y la siguiente inscripción: "En este lugar,
Guelatao, Oaxaca, nació el licenciado Benito Juárez,
Benemérito de las Américas, el 21 de marzo de 1806,
Presidente de la República Mexicana de En-ero de
1858, hasta su muerte acaecida en el Palacio Nacional
de la ciudad de México, el 18 de Julio de 1872.

"La patria consagra y venera este lugar y dedica
este Monumento a la memoria del gran patricio que
defendió la Independencia e Integridad Nacionales
contra la invasión y el poderío de las naciones ex-
tranjeras, dándole para siempre a México y a la Amé-
rica entera, la libertad de pensamiento.

"En medio de ella el lugar para una flama que
arderá perennemente, pues la devoción de los pueblos
de la Sierra la mantendrá viva para siempre".

"Museo y Biblioteca.--En la parte de atrás de
este lugar dedicado al homenaje del gran patricio se
construirán un museo con reliquias, fotografías, obje-
tos de uso personal del gran hombre y una biblioteca
con todo lo que de él se haya publicado".

"Planificación.--La planificación del pueblo de
Guelatao tendrá como directrices la nueva carretera,
la laguna, la topografía del lugar y los sitios históricos,
siendo el centro de la composición el lugar en que
nació el señor Juárez que será también el emplaza-
miento del monumento ya descrito".

Es evidente que una obra de esta naturaleza
merece la consagración que se pretende darle, hacién-
dola posible gracias a un movimiento nacional de
cooperación económica.

Tan luego como se constituya el patronato se dará
comienzo a la realización del plan de financiamento y
es seguro que la respuesta del país será digna de la
Reforma, del señor Juárez y de los serranos de Oaxaca,
empeñados en conservar el patriótico culto del Bene-
mérito.

La estatua del Benemérito, mostrando el cubo de luz
de la cripta, en cuyo centro irá la lápida de diez

metros de diámetro.
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El Humorista
(Viene de la pág. 1)

Crisóstomo, la Etica de Spinoza
o el "Calor" de Tíndall.

Y si, por acaso pedia en el Ga-
binete de Lectura una novela en
boga o de un autor ligero, se em-
peñaba en publicar que no iba a
leerla sino a prestarla a un amigo.

No se le conocía ninguna debili-
dad amorosa; jamás ofreció su ca-
sa ni tampoco permaneció en reu-
nión nocturna más allá de las diez
de la noche, pretextando que le era
urgente el sueño, para sus pesa-
das faenas de profesor y empleado
particular.

Pesadas faenas que ie producían,
si acaso, lo necesario para vivir,
y vivir miserablemente.

Tenía estrecha amistad con los
médicos y se gastaba la mitad de
sus sueldos en medicinas de paten-
te: vinos tónicos, elíxires, emulsio-
nes y jarabes reconstituyentes.

criado, me hace los mandados una
niña hídTOeefálica de aquí junto.
El portero mi sincero admirador,
se ha encargado de los alimentos.
Me cuida un veterinario: estoy en-
fermo del hígado y él me receta
para muermo intestinal.

El Padre de la parroquia se em-
peña en rescatar mi alma y yo le
digo: pero Padre ¡valiente espiri-
ta conquista usted! más averiado
puede ser que no le haya y Dios
al verlo exclamará: ¿hijo, pero es-
to es alma o expediente de juz-
gado? ¡lleva todas las injusticias y
las picardías habidas y las inédi-
tas, con un apéndice y suplemen-
tos!

Estaba escribiendo una historie-
ta con todas las licencias del ordi-
nario en este papel de envoltura,
pero se me acabó el papel.. ."

En la pieza de junto se oia una
tos infantil seguida de una que-
ja suspirosa y a c a d a acceso

Y se reían de un hombre que
interrogado sobre su salud, res-
pondía que era de hierro y juraba
comprar aquellas preparaciones pa-
ra un pariente enfermo, en la úl-
tima miseria.

Al verlo solo en la banca de
un paseo público, en el rincón de
un tren, en la mesa de una fonda
o frente al escaparate de una ju-
guetería; al verlo solo y honda-
mente pensativo y moroso y me-
lancólico, se le tomaría por un
cesante, un presunto suicida, un
jugador malhadado, nunca por el
hombre más espiritual y gracioso
de su época.

—Dichoso usted, —le decía una
encantadora muchacha, cierta vez—,
dichoso usted que s a b e tantos
cuentos: jamás estará triste.

—Lo estoy algunas veces... y
como arrepentido de la confiden-
cia sentimental, agregó en otro
tono, lo estoy lejos de usted; soy
alegre por desgracia, no por tem-
peramento. . .

X X X

¡Pobre Gaytán! me dije al tomar
un coche de alquiler para buscar
su lejano domicilio; parece mentira
que en menos de un mes la dispep-
sia lo haya puesto, como asegura
el informante, a las orillas del se-
pulcro. ¡Morir de dispepsia la mu-
sa de la risa!

Llegamos a la nefanda vivienda,
a la inmunda casa de arrabal, ha-
bitada por gente de la peor laya:
una tripería a la entrada; cerdos
y gallinas en el patio; un niño mo-
ribundo en una mancha de sol;
un caño inundado hasta las coci-
nas.

Arriba, trepando por una es-
calera sin barandal, empujando
una vidriera remendada con perió-
dicos, en una pieza oliente a humo
de fritangas: una cómoda, un baúl,
rimeros de libros contra la pa-
red, un Cristo sobre el buró, un
catre de tijeras sin ropas y en
un sillón despanzurrado, el mori-
bundo Gaytán: cabizbajo, amarillo,
patético, envejecido, fijos los ojos
de esclerótica enferma en los rotos
ladrillos del piso.

Y quiso el pobre estar de ve-
na . . . y disculparse del desorden
de su última morada que antes
fue tan azal; pero su sonrisa era
un gesto doloroso y su voz el so-
nido del instrumento descompuesto
y lúgubre.

"Vamos a liquidar —nos di-
jo— en el sentido alopático de la
palabra, porque en el financiero
todas mis deudas las dejo a mis
amigos. Vale algo mi colección de
autógrafos, recibos y boletos de.
empeño: en ellos están los nombres
de todos los israelitas existentes
en la ciudad.

La muerte, que tan buenos ratos
nos ha proporcionado, parece qae
esta vez se pone al habla conmigo.
Voy a emprender mi primero y,
último viaje por ag«& i me marea-
ré en la Estigia?

Les puedo ofrecer a boca de bo-
tella, no un cognac, pero sí esa
friega alcohólica tan química como
las de las cantinas. Carezco de

"ídem" volvía el rostro, enmudecía,
escuchaba descompuesta la f a z .
Era tos de mujer, tos cavernosa
o silbante, la tos típica y cruel
de los tísicos.

—Sea por Dios, jóvenes alum-
nos! Me explieo que la suerte, ¡la
suerte, tiradora de pistola, escoja
para blanco un huevo, una palo-
ma, una cabeza, una placa, pero
¿cebarse conmigo? eso es tapar
moscas y ha tapado las mías una
por una, las de colores más boni-
tos.

Volvió la tos a estremecer la
vidriera y Gaytán, incapaz de do-
minarse, nos hizo su confidencia
al fin.

—Es mi hija, una niña de cator-
ce años a quien he tenido siempre
en el colegí© de interna; enferma
de la peor de las desgracias, de
una notable inteligencia, fuego que
acabó por consumirla.

Me la devolvieron las maestras
con cuarenta grados de calentura
corporal y otros cinco más en el
alma: con cavernas en el pulmón
derecho... y esa horrible tos. Na-
da la distrae hace mucho, mucho
tiempo.

Ha leído todos los gabinetes de
lectura y bibliotecas privadas de
mis amigos; estoy suscrito a to-
dos los periódicos: es lo que más
he amado en esta vida y en la
otra, y por arrancarle una son-
risa, por contagiarla con mi buen
humor industrial, producto del fin-
gimiento; por contagiarla con mi
humorismo artificial y verla son-
reír siquiera, por eso veis que he
estudiado como una Ciencia el arte
de charlar en broma. Mi pobre
intelecto es un contorsionista de
feria.

¡Y cuantas veces ha estado a
punto de morirse en mis brazos
y la he resucitado casi, con algún
sucedido cómico o una improvisa-
ción: carcajada y sollozo a un
tiempo mismo! Un momento, voy
a verla.

Vacilante, hecho arco, arrastran-
do la manta que le cubría las pier-
nas, se dirigió a la otra pieza y
al abrir la puerta vimos a su hija,
la aniquilada criatura: más dema-
crada, más moribunda, más agota-
da que él; yacía en un lecho, ro-
deada de libros y juguetes; en el
buró todo un botiquín; en las pa-
redes todos los cromos y caricatu-
ras posibles; por el suelo publi-
caciones ilustradas.

Volvió a toser más y más débil-
mente aún, como quien desfallece,
como quien descansará en breve.

—¿Pero qué quieres vida mía?
preguntaba Ídem con wna voz tier-
na, femenina, maternal... ¿ pero
qué quieres, vida mía?

—Estoy uiay triste; cuéntame
ttn cuento...

—Un cuento ? Vamos, el del bar-
bero . . .

Rumor de palabras, gritos fin-
gidos ée animales, voces de ebrio,
.balbuceo de viejas, exclamaciones
ée. niño y la carcajada sonora, con-
tagiosa, histriónica de Gaytán; su
carcajada genial, su carcajada irre-
sistible; su carcajada que dialogan-
do con la tos cruel e implacable

Bibliógrafos Mexicanos

Las Bibliotecas
de Eguiara y
Beristáin

ni
La obra está escrita en latín,

conforme al uso de la época y al
objeto que se proponía el autor.
El tono impreso comprende las te-
tras A, B, C, de los nombres de
los escritores. No creyS Egaiara.
que la Biblioteca sola bastaba, y le
puso enfrente una especie lie pró-
logo, dividido en 2© párrafos ó ca-
pítulos, que éi llama Anteloqnía, e»
que da razón de la obra, refuta al
deán Martí y a otros que escribie-
ron cosas semejantes, y bosqueja
el cuadro de la cultura mexicana,
tomándola desde los tiempos anti-
guos. Baristáin cree que los Ante-
loquios, sin la Biblioteca acaso ha-
brían merecido en Europa más con-
cepto al autor. Distantea estamos
de adoptar esa opinión. Los Aate-
loquios no carecen, en verdad, de
mérito, y demuestran vasta erudi-
ción en quien los escribió: contie-
nen datos importantes, y pueden
consultarse con fruto; pero cansa
e infunde desconfianza el tono exa-
gerado de panegírico <pe reina en
ellos, a veces con algún menoscabo
de los fueros de la verdad. Sute de-
fecto de los Anteloqnios se extien-
de la Biblioteca. Si debemos agra-
decer a Martí que con su extempo-
ráneo disparo despertara a nues-
tros literatos, no podemos menos
de sentir que la composición de la
primera Biblioteca Mexicana sur-
giera de la exaltación del senti-
miento patriótico. El virulento ata-
que produce siempre destemplada
réplica j la verdad se veía, la im-
parcialidad huye, y queda la pasión
para guiar la pluma. ¿Y cuál es-
crito dictado por la pasión ha al-
canzado jamás su objeto? Eguiara
no pudo contenerse, y en vez de
una exposición razonada y sobria,
nos dio una defensa apasionada. No
le culpamos por haber escrito con
extensión las vidas de los escrito-
res, ni por haber admitido muchos
cuyas obras son de poca monta, ni
porque su trabajo es incompleto:
de estos cargos se defendió ya él
mismo anticipadamente en sus An-
teioquios; pero querríamos más cri-
ticas y menos elogios, porque cuan-
do éstos se tributan indistintamen-
te llegan a perder todo su valor.

El idioma «n que la BibKotec»
está escrita la inutiliza hoy para
muchos. Estar colocados los escri-
tores por los nombres de bautis-
mos, mucho menos conocidos que
los apellidos, dificulta las consul-
tas; pero es probable que si la
obra hubiera llegado a término, ese
defecto se atenuara por medio de
Tablas, como se hizo en la Bibliote-
ca de D. Nicolás Antonio, que si-
guió igual sistema. Lo que no al-
canzaba remedio es la deplorable
determinación de traducir al latín
todos los títulos de las obras, con
lo cual se desfiguraron por com-
pleto, i Quién que no esté algo ver-
sado en nuestra literatura, ha de
conocer, por ejemplo, la Grandeza
Mexicana bajo el disfraz de Mag-
nalia Mexkea Baccalattri Bernardi
de Balbuena? Lejos estaba, por
cierto, Eguiara de ios escrúpulos de
la bibliografía moderna, que no su-
fre el menor cambio en los títulos,
y aún se empeña en representarlos
con su propia fisonomía por medio
de copias en facsímil.

A cambio de estos defectos ofre-
ce la Biblioteca de Eguiara una
ventaja inestimable, cual es la de
señalar con puntualidad en cada
artículo las fuentes de sus noticias.
Así puede el lector ampliar sus co-
nocimientos del sujeto, cerciorarse
por sí propio de la exactitud del ex-
tracto, y aprovechar lo qu-e el bi-
bliotecario no juzgó conducente a
su propósito. En suma, la Bibliote-
ca de Eguiara es un libro útil, que
corre todavía con bastante estima-
ción, y es lástima que no esté con-
cluida, o a lo menos impresa hasta
donde la llevó su autor. Digno es
éste de toda nuestra gratitud, y de
que su memoria viva unida a la de
los sabios que volvieron por la hon-
ra de su patria, y le consagraron
sus fuerzas en las pacíficas pero
penosas tareas de la literatura.

(Continuará)

nos hacía llorar, llorar como a
unos niños!

•"El Mundo", Año VL—Tomo L—
México, Domingo 29 de Enero de
1899.—Má». 5.'

Ley de Desamortización de los...
(Viene de la página 1)
congregaciones, hermandades, pa-
rroquias, ayuntamientos colegios,
y en general todo establecimiento
ó fundación que tenga el carác-
ter de duración perpetua ó indefi-
nida.

Art. 4o.
arrendadas

Las fincas urbanas
directamente por las

corporaciones á varios «quilinas,
se adjudicarán capitalizando la su-
ma de arrendamientos, á aquel de
loi actuales inquilinos que pague
mayor renta, y en «aso de igual-
dad, al mas antigrao. Respecto de
las rústicas que se hallen en el
mismo caso, se adjudicará á cada
arrendatario la parte que tenga
arrendada. (1)

Art, 5o. Tanto las urbanas, co-
ntó las róstieas que no estén arren-
dada» á la fecha de la publicación
de esta ley, se adjudicarán al me-
jor postor, en almoneda que se
celebrará ante la primera autori-
dad política de! Partido.

Art. 6o, Habiendo fallos ya eje-
cutoriados en la misma fecha pa-
ra la desocupación de algunas fin-
cas, se considerarán como no arren-
dadas, aunque todavía las ocupen
de hecho los arrendatarios; pero
estos conservarán los derechos que
les da la presente ley si estuviere
pendiente el juicio sobre desocu-
pación. También serán considera-
dos como inquilinos ó arrendata-
rios, para los efectos de esta ley,
todos aquellos que tengan contra-
tado ya formalmente el arrenda-
miento de alguna finca rústica ó
urbana, aun cuando no estén to-
davía de hecho en posesión de ella.

Art. 7o. En todas las adjudica-
ciones de que trata esta ley, que-
dará el precio de ellas impuesto
al seis por ciento anual, y á censo
redimible sobre las mismas fincas,
pudiendo cuando quieran los nue-
vos dueños redimir el todo ó una
parte que no sea menor de mil
pesos, respecto de fincas cuyo va-
lor exceda de dos mil, y de do-
cientos cincuenta en las que bajen
de dicho precio.

Art. 8o. Solo se esceptúan de la
enagenacion que queda prevenida,
los edificios destinados inmediata
y directamente al servicio ú obje-
to del instituto de las corporacio-
nes, aun cuando se arriende alguna
parte no separada de ellos, como
los conventos, palacios episcopales
y municipales, colegios, hospitales,
hospicios, mercados, casas de co-
rrección y de beneficencia: co-
mo parte de cada uno de dichos
edificios, podrá comprenderse en
esta escepcion una casa que esté
unida á ellos y la habiten por
razón de oficio los que sirven
al objeto de la institución, como
las casas de los párrocos y de
l o s capellanes de religiosas. De
las propiedades pertenecientes á
los ayuntamientos se eceptuarán
también los edificios, egidos y
terrenos destinados esclusivamente
al servicio público de las poblacio-
nes á que pertenezcan.

Art. 9o. Las adjudicaciones y
remates deberán hacerse dentro
del término de tres meses, conta-
dos desde la publicación de esta
ley en cada cabeeera de Partido.

Art. 10o. Transcurridos los tres
meses sin que haya formalizado la
adjudicación el inquilino arrendata-
rio, perderá su derecho á ella, su-
brogándose en su lugar con igual
derecho al subarrendatario, ó cual-
quiera otra persona que en su de-
fecto presente la denuncia ante la
primera autoridad política del Par-
tido, con tal que haga qae se for-
malice á su favor la adjudicación
dentro de los quince dias siguien-
tes á la feeha de la denuncia. En
caso contrario, ó faltando esta, la
espresada autoridad hará que se
adjudique la finca en almoneda al
mejor postor.

Art. lio. No promoviendo algu-
na corporación ante la misma au-
toridad dentro del término de los
tres meses el remate de las fincas
no arrendadas, si hubiere denun-
ciante de ellas, se le aplicará la
octava parte del precio, que para
el efecto deberá exhibir de conta-
do aquel en quien finque el rema-
te, quedando á reconocer el resto
á favor de la corporación.

Art. 12o. Cuando la adjudicación
se haga á favor del arrendatario,
no podrá éste descontar del pre-
cio ninguna cantidad por guantes,
traspaso ó mejoras; y cuando se
haga en favor del que se subrogue
en su legar, pagará de contado al
arrendatario tan solo el importe
de los guantes, traspasos ó me-
joras que la corporación hubiere
reconocido, precisamente por «
crito, antes de la publicación de
esta ley; quedando en ambos ca-
sos á favor de aquella todo el
precio, capitalizada la renta actual
al seis por ciento. En el ca_
de i-emate al mejor p o s t o r , se
descontará del precio que ha de
quedar impuesto sobre la finca, lo
que deba pagarse al arrendatario
por estarle reconocido en la forma
expresada.

Art. 13o. ___
arrendamientos anteriores" T í a ad-

Por las deudas de

Ja circular de 27 de
Noviembre de 1856.

judieación, podrá l a corporación
ejercitar sus acciones conforme n
derecho coman.

Art. 14o. Ademas, el inquilinc
ó arrendatario deudor de rentas,
no podrá hacer que se formalice
á su favor la adjudicación, sm que
liquidada antes la deuda con pre-
sencia del último recibo, o l a pa-
gue de contado, ó consienta en que
se anote la escritura de adjudica-
ción, para que sobre el precio de
ella quede hipotecada la finca por
el importe de la deuda, entretanto
no sea satisfecha. Esta hipoteca
será sin causa de réditos, salvo
que prescindiendo la corporación
de sus acciones para exijir desde
luego el pago, como podrá exijirio
aun pidiendo conforme á derecho
el remate de la finca, adjudicada,
convenga en que por el importe
de la deuda se formalice imposi-
ción sobre la misma finca.

Art. 15o. Cuando un denunciante
se subrogue en lugar del arrenda-
tario deberá éste, si lo pide lag
tario, deberá éste, si

i tcorporación, presentar el último re-
Gibo, á fin de que habiendo deuda
de rentas, se anote la escritura
para todos los efectos del artículo
anterior. Entonces podrá el nue-
vo dueño usar también de las ac-
ciones de la corporación para exi-
jir el pago de esa deuda. Mas en
el caso de remate al mejor postor,
no quedará por ese título obligada
la finca.

Art. 16o. Siempre que no se pac-
ten otros plazos, los réditos qae
se causen en virtud del remate ó
adjudicación, se pagarán por meses
vencidos en las fincas urbanas, y
por semestres vencidos en las rús-
ticas.

Art. 17o. En todo caso de rema-
te en almoneda se dará fiador de
los réditos, y también cuando la
adjudicación se haga en favor del
arrendatario ó de quien se subro-
gue en su lugar, si aquel tiene
dado fiador por su arrendamiento,
pero no en caso contrario.

Art. 18o. Las corporaciones no
solo podrán conforme á derecho
cobrar los réditos adeudados, sino
que llegando á deber los nuevos
dueños seis meses en las fincas
urbanas, y dos semestres en las
rústicas, si dieren lugar á que se
les haga citación judicial para el
cobro y no tuviesen fiador de ré-
ditos, quedarán obligados á darlo
desde entonces, aun cuando veri-
fiquen el pago en cualquier tiempo
después de la citación.

Art. 19o. Tanto en los casos de
remate como en los de adjudica-
ción á los arrendatarios, ó á los
que subroguen en su lugar, y en
las enajenaciones que unos ú otros
hagan, deberán los nuevos dueños
respetar y cumplir los contratos
de arrendamientos de tiempo de-
terminado, celebrados antes de la
publicación de esta ley; y no ten-
drán derecho para que cesen ó se
modifiquen los de tiempo indeter-
minado sino después de tres años
contados desde la misma fecha.
Cuando la adjudicación se haga á
los arrendatarios, no podrán modi-
ficar dentro del mismo término los
actuales subarriendos que hubie-
ren celebrado. Lo dispuesto en este
artículo se entenderá sin perjuicio
del derecho para pedir la desocu-
pación por otras causas, conforme
á las leyes vigentes. (1)

Art. 20o. En general todos los
actuales arrendamientos de fincas
rústicas y urbanas de la Repú-
blica, celebrados por tiempo inde-
finido, podrán renovarse á votón-
tad de los propietarios después de
tres años contados desde la publi-
cación de esta ley; desde ahora
para lo sucesivo se entenderá siem-
pre, que tienen el mismo término
de tres años todos los arrenda-
mientos de tiempo indefinido, para
que á ese plazo puedan libremente
renovarlos los propietarios.

Art. 21o. Los que por remate ó
adjudicación adquieran fincas rús-
ticas ó urbanas en virtud de esta
ley, podrán en todo tiempo enage-
narlas libremente y disponer de
ellas como de una propiedad le-
galmente adquirida, quedando tan
solo á las corporaciones á que per-
tenecían, los derechos que confor-
me á las leyes corresponden á
los censualistas por el capital y
réditos.

Art. 22o. Todos los que en vir-
tud de esta ley adquieran la pro-
piedad de fincas rústicas, podrán
dividir los terrenos de ellas, para
el efecto de enagenarlos á diversas
personas, sin que las corporacio-
nes censualistas puedan oponerse
a la división, sino solo usar sus
derechos para que se distribuya el
reconocimiento del capital sobre
las fracciones en proporción de
su valor, de modo que quede ase-
gurada la misma suma que an-
tes reconocia toda la finca.

Art. 23o. Los capitales que co-
mo precio de las rústicas o urba-
nas queden impuestos sobre ellas
á favor de las corporaciones, ten-
aran el lugar y prelacion qae con-
forme á derecho les corresponda.
entre 1 o s gravámenes anteriores

(1) Véase el decreto de 28 de
Febrero de 1861. <

'StOí.

la finca y los que se 1« i-
pongan en te sucesivo

Art, 24o. Sía embargo de l» w
patee* á que quedan afecte T
fincas rematadas 6 adjtT"
esta ley, mjwa, podrán ^m
propwídad á las corporaciones«
ues al ejercer «os aceioses a
aquellas, solo podrán pedir *¡
mate en almoneda al mejor —•
sin perjuicio de sus dere
sosales contra el deudor

Art. 25o. Desde ahora "en aá¿
te, ninguna corporación civil ée
siástíca, cualquiera qm 3^
carácter, denominación ú
tendrá capacidad legal para
r i r en propiedad ó admiaisfa
si bienes raíces, con la úaka
cion que expresa el artículo"
respecto de los edificios des«-V
dos inmediata y directamente*
servicio ti objeto de la insta»;»

Art, 26o. En consecuencia, t»£
las sumas de numerario qae m •:
sucesivo ingresen á las arcas í
las corporaciones, por redención;".
capitales, nuevas donaciones
otro título, podrán •' '

Wpor
esees-

b r e p r o p i e d a d e s particulares v

v e r t i r l a s como accionistas de '••'
p r e s a s a g r í c o l a s , indo«t rufe" '
m e r c a n t i l e s , s in poder por ¿~'
adquirir p a r a sí ni adnun¿
ninguna propiedad raíz.

Art. 27o. Todas las enage».,
nes que por adjudicación ó rea¿
se verifique» en wrted de eá
ley, deberán constar por tárta-
ras públicas, sin qtie contra estas
y con el objeto de invalidarlas K
fraude de la ley, puedan admitirse
en ningun tiempo cualesquiera cos-
tra-documentos, ya se le» dé k
forma de instrumentos privados ó
públicos; y á los que prettad*-
xen hacer vale* tales contante.
mentos, así como á todos las IJB
los hayan suscrito, se lea perse-
güira criminalmente como fgk-
rios.

Art. 28o. Al fin de tfiiL sema-
na, desde la publicación de esta
ley, los escribanos del Datóte es-
viarán directamente al mkkterio
de hacienda una noticia dé to&s
las escrituras de adjufaeíon ó
remate otorgadas ante áos, ex-
presando la corporaciot que esa-
jena, el precio y el «ratee del
comprador. Los e sc ru t a ée ios
Estados y Territorios '«Baria la
misma noticia al gefe superior a
hacienda respectivo, para qae és-
te las dirija al Ministerio. A ios
escribanos que no cmnpian esa es-
t a obligación, por solo ei avise
de la falta que dé ei ministerio ó
el gafe superior; de baaená» á l¡
primera autoridad política det Par-
tido, les impondrá esta gubernati-
vamente, por primer» TCI, BB
multa que no baje de dea pesos,
ni exceda de doscientos, i es de-
fecto de pago, an me» de priste;
por segunda ves, doble mát* ó
prisión, y por tercer» un *ao *
suspensión de oficio,

Ar t . 29o, Las escrita-as de ab-
dicación ó remate se otenraráa í
los compradores por ios'represa-
tantes de las eorporaíiooes SJÜS
enajenen; mas si estos se reta-
saren, después de hacerles una BO-
tificacion judicial para que wnre-
xran al otorgajaieBio, se rarificas
este en nombre de la corporación
por la primera autoridad política
ó el juez de primera instancia <te
Partido, con vista de la cantidad
de renta designada ea los nitra-
tos de arrendamiento, ó en ios íití-
mos a«eibos q u e presento te
arrendatario».

Art . 30o. Todos los j«i«^ íae

ocurran sobre puntos rriatiws s
la ejecución d« ésta ley, « m^t;
to envuelvan la neeesiáful de ai-
gana declaración previa, para. #«
desde luego pueda pw
adjudicar ó rematar las
sustanciarán verbaímentt ¡
jueces de primera inatasá». &?

iteí

j pa
fallos se ejecutarán sin a d m ^
sobre ellos mas recurso <jue e< í í

responsabilidad.
Art . 3lo. Siempre que, pre«

una notificación judicial, rehuse a¡-
{runa corporación otorgar llsnaras-'
te sin reservas ni protestas r p
tivas á los efectos de esta .«:.•
recibos de los pagas de lédteí •
redenciones de capitales que ;;
los nuevos dueños, quedarán e*-
libres de toda responsabiliza ^
tura en cuanto a esos pag«s> ve:'
ficándoios en las «fictas i*sp<"
vas del gobierno genera!, <as ^
los recibirán en depósito por «¿
ta de la corporación.

Art. 32o, Todas las tes;
de dominio de fiscas n»t«»= !
urbanas qae se ejecutes J !
de esta ley, causarán I» ^
de cinco por ciento qne se p*?5.;
en las oficinas eorresponák***; ~\'
gobierno general, quedando «
gada la ley de 13 áe Fehrer»
este año en lo relativo.3 " '
impuesto en las
fincas de manos muertas, _
cabala se pagará en la forma ;,
gruiente: «na mitad «n nWBe»r:i.-
la otra en bonos eouBohd»*^ ;;
la deuds interior, por las sdj«a".
clones <jue se veriÍM|Ben dea«'.- ••-__
primer mes: -des terceras P^r"
numerario y ai» tercera «* ^:;"
por las que se hagan en elí*-^

(Sigwe «a 1»



B. ••••!!,,,.Fiera*» ,1& <ie Julio de 1955
PAGINA CINCO

AVENTURAS INTELECTUALES
A TRA VES DE LOS NÚMEROS

C,0áiw»mos con la publicación
del interesante trabajo del Sr.

"' Alfonso Cravioío.Uc.

¡a famosa manzana es
¡-.terpreíado como nada, cuando es
'-'̂ íHiboío de la energía; y la ver-
Jadera tentación que expulsa del
"j-aiso es decir: ano menos uno
•ésa1, "a cero, lo que Iteva a la falsa
'oncepción de la muerte, del ani-
¡,-i;lsniiento y de la nada; al absur-
¿"¿explicable de que de la nada
Í.'Í algw. cuando la sencilla ver-
ja de la aritmética trascendental
a qoa no existe la resta como des-
ñ h k sino como expresión de

bi i•ñicehki sino p
•"rasíado y de cambio, y que en ia
p i o s tm&l de todo a unidades,p
asómenos uno no es cero; uno me-
•os uno es ano, pues la unidad f un-
dâ esíaí es indestructible porque
si ño fuera ssí se cae en la in-
«Mreasión y er. el caos. Cuando
atoien tiene un peso y lo paga o
/regala, puede decir un peso me-
M' «s peso igual a 0, pero el 0 no
aiiiere decir que ei peso se hajra
desíraídí» sino que cambió de po-
seedor. Cuando alguien se va en
¿siomóvii a Santiago de Cuba pue-
de ir restando de la distancia to-
tsi los kilómetros recorridos para
fijar e¡ lagar en que se encuentra;
puede al llegar a Santiago dedr
EÍ! kilómetros menos mil kilóme-
tros igual a cero, pero este cero
so quiere decir que la carretera
central se haya destruido, sino sim-
ciemente qire el viajero ha llegado
á su destino. La eruz cristiana es
símbolo de redención porque pre-
viene contra este error capital de
!a resta msl entendida, proclaman-
do que todo es Amor» que todo es
Suma. Arte, Ciencia y Religión
son, pues, solamente números y
Dameros.

Supossed una escala numérica po-
sitiva sobre ana escala numérica
negativa y haced qoe el 0 de una,
coincida sobre cualquier número de
ia otra y samad término a térmi-
no: esta combinación siempre pro-
duce sumas iguales en todos los
términos, a partir del 0, y explica
la formación de los ritmos supe-
riores y la diferencSftción de las es-
pecie?,; pues el simple movimiento
üe una unidad en tas escalas va
prodütiando somas Jwmogéneas pe-
ro diferentes de las qtte las prece-
den o las siguen. Ti^eso un do-
b!e decímetro, explicaado todo es-
to, es un talismán Bsaisvilloso.

ííay otro modo isas sencillo pa-
ra entender un ritmo. Dibujad un
reloj aritmético, esta es repartid
los náareros del 0 si 9, en un circu-
lo cerrado, temando como punto
de partida el 0. haciendo que fren-
te a él quedé eí 5 y repartiendo los
otros números simétricamente y en
su orden; encontraréis que 1 y 9 su-
Ean diez; 2 y 8 suman diez; 4 y
6 suman suman diez; y 5 y 5 su-
man diez, y por eso estos números
se Jlaman complementarios. Ahora,
partid del 0 y encontraréis: 0 y 9
igual a nueve; 1 y 8 igual a nueve;
2 y 7 ígaal a 9; 3 y 6 igual a 9; y
i y 5 igual nueve. Y con esta no-
ción seneüía habéis entandido ya
¡o que es un ritmo y lo que signifi-
ca e¡ amor; sumar un número con
sus complementarios para obtener
«¡a suma dadíi.

Suponed que el ritmo 10 sea el
ntaio M a m o r matrimonial perfec-
• :•• jsi un hombre -as un número 7
tendré que buscar una mujer que
«a tres, para que la armonía sea
perfecta y CJ hombre se impondrá.
M* hasea la hace el instinto de
•a simpatía y por eso sentimos a
V3ce? •$& una mujer fea nos atrae
c« que una bonita. Si el hombre
¿•o

lK1ttres> "^«i tará una mujer
;j™. la armonía será igual, pero
•« Kujer se impondrá. Si el hom-
• '.* a P' t r e s >* sólo encuentra
:-•* najer 4 no habrá armonía, el
K!r*-t o la mujer, o ambos, bus-
-*•<* amantes y surgirá fatahnen-
*>< adulterio. Si el hombre es un
w necesita una mujer 7 y r.o la
-̂ .i/entra, las suplirá con siete rnu-
•^ 'j,}' esto ezplica la poliga-
--"'• > si el hombre o la mujer son
^ caco, como el complemento °s
-n CUJÍO semejante, esto explica
f* que en ciertos easos se ca-& en
<a noassesaalidad y vienen las

" d e l a Ped«rastía y el

s ahora que el 10 re-
¿7- eI ritlno de la p-ersonaií-
.-•' « as hombre; y como hay
V*« cantidad de sumandos que
^ aempW 10, esto oxplica por
¿Le i mnbn puede cambiar "du-
^•* su yida.de afectos, de sentí-
si- ,, 7 ^ ideas> y hasta rehacer
. «jerpo material por constato,

= « í ""f3 P i e r d a P w completo
-Wrsanahdad individual.
ír¿«e! lo.reP«senta «1 ritme de la
. «igenea, suponed varios honv
0 ^ ' a n ? será simplemente un Id;
•ni f ? Un e d l° más un dos; y
ios -m- l m east^> más tres, más

a n a s o l a i d e a

p u e d e s i > r u n

U E apóstol, y
W ^ h, que no se re-

8 m¿*io n m »dea imperativa. Eí
« es hojabre d& energía

más flexible y coordinada —es el
tipo de los grandes caudillos y de
os grandes políticos— que coa só-

lo dos o tres ideas certeras y gra-
cias a su. energía para imponerlas
han redimido a los pueblos. El últi-
mo tipo «1 4 más 3 más 2 más 1,
es el del hombre inteligente y cul-
tivado, el contemplativo, el intelec-
tual que desde su gabinete escla-
rece a los otros pero que para la
acción tiene menos poder de ener
gia que los demás. Puede suceder
que los sumandos se excedan de 10
en números cortos pero sin llegar
a 20 y se tiene el tipo de genio des-
equilibrado con más o menos ma-
nías; y si el exceso llega hasta 20
se tiene el genio armónico y pon-
derado, del que el mundo sólo ha
producido_ un ejemplar: Wolfang
Uoethe. Si el escaso está producido
por an número grande sin flexibili-
dad, puede representar un loco ge-
ma! por haber concebido una idea
original, pero sin matices. P o r
ejamplo, a un hombre se le ocurre
explotar el mar como terreno; esto
es original, sin duda, pero es una
idea loca presentada solamente así.
La misma idea flexibiiizada en ma-
tices se convierte en la iniciativa
de establecer grandes islas flotan-
t e s para el servicio de aviones en el
Atlántico, y la idea ha pasado de
loca a genial y realizable. Este des-
equilibrio rítmico e x p l i c a igual-
mente los contactos estrechos que
hay entre los genios y los locos.

Ei ritmo es una suma grande o
pequeña qae se puede desbaratar
en sumandos que lo integran y que
se complementan unos a otros. El
ritmo es movimiento, proporción
y medida, es decir, números y nú-
meros combinados.

Pero la sola unidad repetida ya
tiene virtudes rítmicas. Repetid con
acento creciente y decreciente: sol,
SOL ¡¡SOL!!. . . Sol so l . . . esto ya
puede hacer surgir la música, esto
tiene ya tan grande, tan grande
virtud _ de sugestión poética que
puede interpretarse como la aurora
naciente, la mañana, el mediodía,
la tarde, el crepúsculo vesperal y
la noche; o puede interpretarse co-
mo la ley de la vida y de la evolu-
ción: todo nace, crece, se desarrolla,
se reproduce, declina y muere.

Los números son pares o impa-
res. Un número par se puede divi-
dir en dos grupos del mismo núme-
ro de unidades; un número impar
se puede dividir en dos grupos del
mismo número de unidades y en el
centro una unidad como eje. Esto
explica la ley de la simetría y del
equilibrio, fundamentales en todo y
esenciales en el arte; y esto explica
por qué todo está en apariencia de
lucha, cuando en realidad todo está
en integración de ritmos cada vez
más armoniosos y elevados, es de-
cir de mayor y más difícil equili-
brio.

La Música no 63 más que una
geometría sonora como puede de-
mostrarlo un piano automático. El
órgano esencial de estos pianos
es una serie de pequeños agujeros
que corresponden a cada una de las
notas que da al teclado y que por
lo general son 88. Sobre estos agu-
jeros se hace pasar un papel forra-
do qua los cubre o los destapa,
produciéndose asi la ejecución de la
música. Midiendo la distancia de
estos agujeros y marcando con ella
88 puntos en una línea horizontal
y en un papel de rollo, se tiene ya
en el papel el teclado del piano, y
como un compás puede contener
una sola nota redonda o 64 peque-
ñas que se llaman semifusas, tó-
mese como unidad una distancia de
tres milímetros que multiplicada
por 64 da 192 milímetros y a esta
distancia exacta y hacia arriba,
se traza en el papel otra línea
horizontal, y se tiene ya un compás.
Y resulta que cada nota es una ra-
ya cuya situación en la escala mu-
sical y del piano está füada «« los
puntos de la línea horizontal y
cuya duración depende de su tama-
ño* vertical. Con dos escuadras y un
lápiz se puede trazar así cualquiera
pieza de música, y si con una na-
vaja se van perforando las rayas
de modo que en su lugar queden
paraJelogramos estrechos y vacíos,
el papel picado así, a?, pasar por el
órgano agujereado del piano, le ha-
rá tocar cualquier partitura. La
música se desbarata así en una se-
rie de paraleojrramos verticales, an-
gostos y paralelos y de distintas:
alturas, entrando así. la música en
el pleno dominio de Is geometría,
se'pueden establecer una serie de
fórmulas que constituyan un ver-
dadero Kaleidoscopio musical y que;
no será otra cosa que producción
de sumas entrelazadas.

Hav otra manera más fácil de
entender y de realizar esto. Un
poeta/oyendo una partitura, puede
hacer versos adecuados para que
se canten con ella. Y un músico
leyendo unos verso», puede hacer
« I U -ar t i tera para que con ella toa
versos se canten, pues bav «trecha
correspondencia entre los ritmos
de ambas partes, Los versos no so»
otra cosa que una música silábica.

Las Métricas en uso se han con-
cretado a copiar y a clasificar por

número de sílabas los versos de los
noetas célebres, para "regentarlos
como modelos; pero no han entenr
dido lo que es ritmo ni sus posibi-
lidades, y por eso se están momi-
ficando.

-̂  sólo trece palabras se puede
organizar el dominio completo de
la música verbal y se puede hacer
un efectivo kaleidoscopio para la
versificación y hasta para la prosa
sinfónica, y que puede sugerir tam-
úién temas musicales puros.

Las palabras son estas:

1 sílaba: Luz.
2 silabas: Rosa. Sol. Góndola.
3 sílabas: Julieta. Niñón. Mirífi-

co.
4 sílabas: Margarita. C o n c e p-

ción. Brillantísimo.
5 sílabas: Magnifiscente. Des-

lumbritdor.Peripatétieo.

Apliqúense las leyes del ritmo.
Se toma cualquier número que re-
presente el tamaño silábico del ver-
so, y este número se descompone
en todos los sumandos posibles.
Después cada sumando se substitu-
ye por la palabra correspondiente
de la paleta métrica; y se agotan
todas las combinaciones posibles que
pueda tener un verso. La violación
de estas lev-es provoca una desar-
monía semejante a la que produce
saltar un gato furioso sobre un
teclado de un piano. Analicemos,
sólo unas cuantas combinaciones
del 8.—8 se puede descomponer en
5-3, en 3-5, en 2-4-2, en 4-4, en
3-2-3, etc., y cambiando estos nú-
meros por palabras se tiene:

5-3 Magnifiscente, Julieta,
3-5 Julieta, Magnifiscente,
2-4-2 Rosa, Margarita, Rosa,
4-4 Margarita, Margarita,
3-2-3 Góndola, Rosa, Seráfica.
3-2-3 Góndola, Rosa, Niñón.

Se pueden seguir analizando así
toda clase de versos. Si el número
inicial crece, resultan combinacio-
nes para las estrofas. Y si crece
más y más, se obtiene, desbaratán-
dolo en períodos pares e impares,
de relativa simetría, temas de to-
nalidades rítmicas superiores para
la orquestación, dei verso y la pro-
sa sinfónica.

Un negro humilde, acompañador
de rumbas, y golpeando con las
manos un cajón, se convierte mu-
chas veces en telegrafista del infi-
nito, enlazando con golpes, ritmos
y ritmos, de variedad insospechada
y de riqueza genial,

Y qué es el maravilloso baile
español ? Una mujer, para llamar
la atención de un corro de hombres
sentados •"• aburridos, comienza a
ondular sexuahnente frente a ellos.
Los hombres no le hacen caso y
ella empieza a sonar los dedos, y
las ondulaciones de ia bailadora
van creciendo al mismo tiempo que
la atención masculina, v cuando el
golpeteo de los dedos se vuelve
frenesí y se convierte en el arre-
bato arrastrante de las castañuelas/
los hombres empiezan a golpear las
manos y a jalear a la bailadora,
gritan: "¡Ole!, viva tu mare; el pi-
ropo salta como chorro feraz que
se transforma en canción, y es ya
la poesía naciente que en breve se
transforma en cantarcillos estupen-
dos que recorren toda la gama pa-
sional desde el deseo naciente hasta
el encendido, la posesión total, ei
cansancio, la desconfianza, los ce-
les, el dolor y la muerte, y que más
tarde corporizados serán el drama.
Y asi con el simple golpeteo de los
dedos de una mujer o con el repi-
quetear de unas maderas sonoras,
se desenvuelven, espontáneas, la
danza, la candor., la poesía, la mú-
sica y el drama, merced a la gracia
incomparable de los^ ritmos y al
poder taumaturgo del amor.

Todo está hacho con. números,
con cantidades, con movimiento,
con proporción y con medida. Todo
está hecho con amor, por el amor
y para el amor; pues si la esencia
de tocio es la unidad, la esencia de
la unidad es el amor. El amor es la
energía suprema que empuja a la
unidad en su transformación y en
su combinación y por eso Amor es
la síntesis augusta de la revelación
y de! Misterio. Cabala y sortilegio.
talismán y bendición, en él está el
secreto de ios mundos y el arcano
divino de las almas. Ley que rige a
los astros en el enigma de sus
atracciones, norma que guía al es-
pirita'en el milagro de la simpatía,
al conjuro poderoso del Amor el
espacio se puebla de soles y la his-
toria se llena de inmortales; en los
hexámetros homéricos empiezan a
cabalgar los héroes legendarios; en
las parábolas áe Jesús comienzan a
aparecer racimos de astros y en los
versos de Guillermo Shakespeare
empiezan a brotar racimos de al-
mas; y Ofelia canta, Desdémona
implora, Ótelo ruge y Aquiles de-
safía; la Noche de Miguel Ángel se
despierta para confiamos su in-
sondeable secreto: El Pensador de
Angusto Rodín levanta la cabeza
para decimos el por qué de su lar-
ga meditación; entre las espiras de
incienso del cantar de los cantares
la Sttlámita desteje su verso mará-

Por el Lie. Alfonso Cravioto.

villoso; El Amo- triunfa de la
Muerte; y al conjuro del «mor se
dignifica la arcilla deleznable que
envuelve como crisálida el espirite
del hombre; se escuchan resonar
más hondamente los besos de la
madre, los tesos ntaternaJes: en-
sueños que cantan, purezas que
gorgojean, ecos del fiat divino y
creador, las notas más dulces en la
armonía infinita de íá vida; y ai
conjuro del-Apibr «1 hombre siente
en su alma la proyección de las
inmensidades y el ardor germinal
de los besos sin labios que brotan
del fondo de lo desconocido.

Qué eos» es el socialismo tras-
cendente? La comprensión de las
igualdades clasificadas, es decir la
comprensión de los ritmos, de su
origen, de su combinación y de su
dominio, del ritmo que es la clave
del Universo y esclarecimiento de
la Eternidad.

México ha sido tres veces prodi-
giosamente privilegiado. Los más
antiguos aztecas, rodos y .prima-
rios, trotaron y trotaron, por años
de años, de dolor en dolor y de lu-
cha en lucha en busca de un águila
Cogiendo una serpiente; y cuando
en medio de un lago «ncontraron el
símbolo formidable, viviente y so-
bre un nopal, allí fundaron la que
fue la Gran Tenochtitlán y ahora
es México; y los azteca» elevaros
templos a la serpiente emplumada,
creyéndola siempre divina. México
Independiente recogió el símbolo
maravilloso y lo puso coino escudo
nacional en su bandera; y México
Nuevo ha decretado en sus escuelas
la enseñanza socialista. Qné quiere
decir todo esto? El águila sujetan-
do a la serpiente ondulante es el
símbolo más claro del dominio del
ritmo. Fundar una ciudad sobre
esto, quiere decir que debe fundar-
se todo sobre el ritmo y su dominio;
llevar este símbolo a una bandera,
quiere decir que el dominio del
ritmo es el mejor de los caminos
a seguir; y la enseñanza socialista
ineludiblemente conduce a la com-
presión aritmética del Cosmos y al
entendimiento del ritmo que no es
otra cosa que el entendimiento más
alto del Amor, La educación socia-
lista busca inculcar a todos que
todos deben facilitar a todos lo que
les falta para su desarrollo cultu-
ral, para su desarrollo moral, para
su desarrollo f isico y para su desa-
rrollo económico, a fin de llegar a
una igualdad armónica respetando
la personalidad individual de cada
uno. Hay que dar algo de lo que
tenemos para que nos den macho
de lo que nos falta.

La Mística es el presentimiento
de lo infinito por medio de la in-
tuición; el arte es el presentimiento
de lo infinito por medio de la com-
binación; la ciencia es el presenti-
miento de lo infinito por medio de
la deducción.

Qué le falta a la Mística? Am-
pliar su vaga conciencia de lo tras-
cendente; convertir su retórica en
aritmética. Qué le falta al Arte?
Ampliar la cantidad y el dominio de
sus ritmos, dándose clara cuenta de
lo que estos son. Qué le falta a la
Ciencia ? Volverse una alta concien-
cia numérica; volverse rítmica y
trascendente; ser integral y no
fragmentaria. La Ciencia actual-
mente está jugando al automóvil,
al cine, al avión y al radio, como un
niño genial con maravillosos jugue-
tes. Una niña con un simple pedazo
de palo, arrullado entre sus brazos,
se va preparando para su misión de
madre. Un niño, con un simple sol-
dadito de plomo o de barro entre
sus manos, se va preparando para
sw misión de esfuerzo y de lucha.
Los juguetes sirven para familiari-
zar al niño con cosas que ers serio
hará o utilizará mañana. Los ju-
guetes sirven para robustecer la
imaginación del niño y para apre-
surar el advenimiento de su con-
ciencia de hombre. La Ciencia, fren-
te a sus prodigiosos juguetes de
hoy, se está preparando para con-
vertirse en superciencia. Se está
preparando para convertirse de in-
geniería exterior limitada, en ílí-
mite ingeniería mental. La misma
velocidad de la luz no será nada
cuando se domine el ritmo de la
velocidad del pensamiento. El Ra-
dio será una humilde etapa cuando
se domine el ritmo de las ondas
mentales; y la televisión, que pron-
to llegará, será sólo curiosidad de
museo cuando se dominen los rit-
mos de la imaginación y de la me-
moria.

Hoy los hombres están frente al
dolor, frente a la injusticia y frente
a la.guerra, en Ja misma actitud
espiritual de upa tribu primaría
frente al rayo. Y sólo han encon-
trado vaior para afrontar el sa-
crificio, ante lo que juzgan indoma-
ble y ante lo que piensan inevitable.
En un mundo Cünfusionado por la
cercanía de locuras sangrientas, só-
lo América ha expresado su firi»«
decisión de paz, en voto clarividen-
te de una vida superior y de ua
porvenir más elevado, y no por
cansa de miedo porque eh cien años
de luchas so Pegaso lleva entre las
crines la familiaridad del huracán.

(Continuará)
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EL PARÍAN
(Concluye)

Concluido este, en nuestro con-
cepto por haberse establecido en
él los tratantes de Filipinas, que
eran sin duda en esa época los co-
merciantes de capitales mas cuan-
tiosos, ei Parián se hizo el centro
del comercio de la capital. Inmen-
sas riquezas llegó a encerrar dentro!
de sus paredes, pues tanto las mer-'
cad-arías de Europa y Asia, como
las joyas y preciosidades mas ex-
quisitas de ambos continentes, se
guardaban en esos almacenes que
últimamente llegaron a verse va-
cíos, por el abatimiento en que han
sumergido al comercio nuestras
continuas revoluciones, en las qae
el sagrado derecho de propiedad ha
sido hollado por los revoltosos que
han llevado siempre el -estandarte
de nuestras funestas disensiones
políticas. En este estado brillante
permaneció eí Parián, casi desde
su fundación, hasta si año de 1828,
(1) en que el horroroso saqueo que
nadie ignora, lo redujo al sstado
deplorable en que se vio en los
años posteriores.

Las rentas que el cuerpo munici-
pal percibía de los arrendamientos
da los cajones, subían por año á
veintiocho mil pesos, término me-
dio entre los diversos productos de
cada quinquenio. Este fue el pro-
ducto de? último quinquenio de 1538
á 1843; y como en esta reata él
ayuntamiento encontraba recursos
segaros para atender a la multitud
de exigencias de la administración
municipal, consideraba el Parián
como la fuente más abundant-a de
riqueza que posesa en sus propios
la ciudad. No obstante esto, el 27
de Junio de 1843 se dio un decreto,
que el 28 ftié comunicado al ayun-
tamiento, para que los comercian-
tes del Parián lo desocuparan en el
preciso término de quince días, ex-
pirados ios cuales debería demo-
lerse en el acto el edificio, para
levantar en medio da la plaza un
monumento que perpetuase el re-
cuerdo de la independencia. En este
decreto s-a le prometía. una indem-
nización mezquina al cuerpo^ muni-
cipal, y ninguna a los individuos
del comercio. Estos, que, en seme-
jante disposición entrevieron su
ruina total,' el-ayaron al ayunta-
miento una exposicióü, en la que le
hacían presente Jas males incalcu-
lables que les iban s sobre^eBir, y
en la qua igualmente le sujílicaban
interpusiese s u s consideraciones
para-que se revocase..«í funesto de-
creto de "'••27 de Junio. El ayunta-
miento-- .hizo entontes" una ' teppe-
sentacióh ¿1 presidente provisional,

ñ á d r i la ' exposición de

Ü) El 4 -de Diciembre de 1828, en que
term&n'é €on el.saqueo cteí Fhñán ét'wonun-
cktrixiento c&siocido PQT la Acordada.

los comerciantes y el dictamen
del síndico, manifestándole lo ma-
lo de las indemnizaciones que el
decreto le aseguraba al cuerpo mu-
nicipal, las pérdidas irreparables de
los comerciantes, a q u i e n e s en
ninguna manera se resarcía, y su-
plicándole que obrando en justicia
revocase el citado decreto, ó cuan-
do menos alargase el plazo que
para la desocupación del local se
había prefijado, pues quince días
eran contra toda ley. A esto se le
contestó que, de acuerdo con la
asamblea departamental propusie-
se un medio para indemnizar debi-
damente a la ciudad por la renta
que perdía, así como a cada uno de
los individuos del comercio, y que
el plazo para la desocupación del
local se prorrogaba por diez días
más. Mediaron nuevas contestacio-
nes; la asamblea departamental y
la junta da fomento mercantil hi-
cieron representaciones enérgicas
para que se revocase el decreto de
27 de Junio, o para que cuando me-
nos se suspendiese; pero todo fue
en vano. Se declaró por el ministe-
rio que el Parián había sido cons-
truido con fondos del erario, y en
consecuencia que el material se re-
servase para el monumento a la
independencia, y que el dinero y
alhajas que se encontrasen enterra-
das se llevaran a la tesorería gene-
raí, y espirado el plazo de veinti-
cinco dias, el domingo 23 de Julio
de 1843, comenzó a derribarse el
edificio, cuyas paredes quedaron
destruidas el 31 de Agosto, y el si-
tio escombrado el 11 de Septiembre.
Tuvo de duración este edificio 139
años, 10 meses cuatro días, y fue
propiedad exclusiva de! Exmo.
ayuntamiento de esta capital.

Destruido este edificio nada más
nos queda que decir: muy bella
quedará la plaza con el monumento
aue S8 va a levantar en memoria
da nuestra independencia; ¡quiera
Dios que esta no sea una página
dolorosa que recuerde a una parte
de la posteridad, el principio de
una época de desolación v de mise-
ria! (1).

{i ) .Es-fe artículo, que reproducimos para
que quede iiyrmand,o parte en el Boletín,
de t&s documentos y da£&$ históricos sobre
México, fue publicadú hace años. Desde en-
tonces hasta hoy se han hecho varias tenta-
tiva» para levantar el monumento a la T'H-
dependencia» y tudas sin éxito alguno. Se
acuñé..,el terreno; con mad&ras Ú& cedro, e-e
formó un amplio pedestal ó -zócalo; y así
quedéF&n por macho tiempo las cosa-s, hasta
que D. Ignacio Trigueros formó en 1867
un jardín que cada día se aumenta y ernbe-
VLee® más. Graves fueron tas dificultades
para derrumbar el Varían; pero los hálútan~
tes efe la- capital recogen hoy las beneficias.
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DE MANILA A ACAPULCO EN
LA NAO DE CHINA

Al P. Pedro Cubero Sebastián se
le considera como el primero <pe
dio la vuelta al mundo de oéeídén-
te a oriente, y su penoso y dilatado
viaje de nueve años, lo da a co-
nocer en la Peregrinación que ha
hecho de la mayor parte del Mando
don Pedro Cabero Sebastián,.. /.>
ragoza, por Pascual Bueno, 16 ^
que bondadosamente me ha fac>l
tado mi excelente amigo, el dist i
guido bibliófilo don Federico (
mez de Orozco.

El P. Cubero nació en Pras'ii
Catalayud, en el reino de Aragi n
el año de 1645; desde su niñez m< »
tro especial dedicación por las •
tras, circunstancia por la cual i u-
padres lo enviaron a estudiar pr
mero a Zaragoza y después a Sa1

manca. Ante el ejemplo de su
maestros se inclinó por el "mir, i
terio virtuoso de la Propagación '•
la Fe" y en recibiendo el nombi » I
miento de canónigo doctoral de l ' '
razona, en los primeros meses w i
año de 1670, sale de Zaragoza, *«•
ca Huesca, •—pasa los Pirineos
visita París, Lyon, Ginebra, —ci n
za los Alpes— llega a Turín, sigm
a Milán, Parnra, Modena, Bolón i»
Florencia, Sena y llega a Roma.

No es posible hacer mención i'i
todas las poblaciones que recor1"'
ni las mil peripepcias de su lari"
viaje, del que da una minucie i
descripción que comprende hasta 11
historia de cada lugar.

En Roma la Congregación il«
Propaganda Fide lo nombra "Pi«
dicador Apostólico de las Provin
cias de Fochien, Quantum, Chain
ssi, de las Islas de Aynan, del Re
no de la China y de todas las In
dias Orientales" y recibe la be"
dieión de S. S. Clemente X.

Prosigue su viaje por Venec; •
Innsbruck, Viena, se desvia a Cor.5
tantinopla, vuelve sus pasos al nor-
te, llega a Olmütz y pasa a Craco-
via, Varsovia y finalmente a Mos-
cou.

Permanece unos días en la Corte
de los Czares y sale rumbo a Ka-
zan y Samará hasta Astrakán; cru-
za el Caspio, desembarca en Der-
bant, sigue a Kasbin e Ispahan,
prosigue a Lar, a Ormuz, cruza el
Golfo de Omán, visita algunas po-
blaciones de Arabia, nuevamente se
embarca y pasa a Goa, en la India,
Siega a Colombo, en Ceylán, sigue
a Achem, en Sumatra, a Malaca y
finalmente pasa a Cavite y Manila
en las Islas Filipinas.

En Filipinas termina su misión
apostólica que cumple en los luga-
res que visita, pues a la Real Au-
diencia de Manila le parece que de-
be pasar a España, a la mayor bre-
vedad, a dar noticia al Rey de su
peregrinación, que les ha parecido
portentosa "porque aunque otros
han dado vuelta al mundo, ha sido
por mar como se cuenta de Sebas-
tián Cano y Francisco Drake". Cu-
bero tiene deseos de ir a China, y
así lo manifiesta, pero en vista
de la oposición de la Audiencia obe-
dece y está dispuesto a "hacer aún
con riesgo de su vida la travesía
a Acapulco".

Muy a la ligera seguimos hasta
Manila los pasos del P. Cubero
pires lo que realmente interesa de
este viaje es su travesía del Pacífi-
co, de Cavite a Acapulco, de la que
extractaremos lo más importante.

Antes de acompañar al P. Cube-
ro en su viaje que se inicia en el
puerto de Cavite, debe hacerse no-
tar que por muchos años fue este el
puerto de navegación exterior ás
Filipinas, que tenía cuatro baluar-
tes, buena muralla, mucha artille-
ría y municiones, agua, almacenes
y suficiente guarnición, que aquí
estuvieron la Maestranza, las he-
rrerías, los astilleros, la cordone-
ría y cuantas oficinas eran nece-
sarias para el apresto de los galeo-
nes, galeras, pataches, galeotas, ar-
madas y demás bajetes del gobier-
no español.

Cubero dice: "fuimos a dar fon-
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Un Viaje de Filipinas a Nueva
España en el Siglo XVII

Por José Migue! Quintana.

do dos leguas de Marivelez, a un
puerto llamado Cavite, que está
tres leguas de la ciudad de Mani-
la, en una punta que hace una pe-
queña ensenada, donde entra un
río de agua dulce, que es de las
mejores aguas que tienen aquellas
islas, por pasar por entra raíces
de zarzas, patrillas y otras muchas
raíces muy saludables, con que es
la más liada agua que se bebe en
las Islas Filipinas, y en él se hace
aguada en tinajas, para el Galeón
que paga a la Nueva España. Y es-
tas tinajas las Havan embejucadas
con bajuco, que son juncos de la
tierra, muy fuertes, o con cable ne-
gro, que es de palma brava".

Describe después las Islas Fili-
pinas, las ciudades de Cavite y Ma-
nila, las navegaciones que salen de
ésta, los horrores de un fortísimo
tembior que se sintió en esos días,
—y parte a predicar la Misión a
las Provincias de Cagayan, Mindu-
ro, Pampanga, Zebú, Camerines y
otros lugares y regresa a continuar
su viaje.

"Ma embarqué, dice, en el Ga-
león Capitana de Filipinas, San An-
tonio de Padua. Venía por capitán
general don Felipe Montemayor y
Prado, hijo del Gobernador. Por
sargento mayor Juan Ventura, de
nación catalán, por capitán y maes-
tre Baltasar de Lerma, que fue
compañero mío de camarote. Por
piloto un vizcaíno llamado Juan
Ramos, por contramaestre Francis-
co Rodríguez, que murió en la mi-
tad del viaje y otros muchos que
venían en dicho Galeón con pues-
tos".

"Salimos de Cavite el día de San
Juan Bautista a veinte y cuatro
de junio, a las cinco de la mañana,
y desembocando por la estrecha ca-
nal de Marivelez, con próspero via-
je llegamos al puerto de Tycao, y
esperando la Colla de Vendaba!,
a 15 da julio desembocamos por S.
Bernardino, y aquel día dejándole
por la popa, caminó el Galeón de
10 hasta 18 leguas".

"El día 29 de julio observamos el
sol y nos hallamos en altura de

diez y ocho grados, y treinta y tres
minutos, desde 29 hasta 30, anduvo
la nao 15 leguas al Nordeste, y es-
te día no hubo sol. En este día avis-
tamos las Islas de los Ladrones.
(Is'.as Marianas). Sábado a las dos
ds la tarde, víspera del Gran Pa-
triarca San Ignacio de Loyola, por
altura de diez y nueve grados, don-
de la isla que vimos a la banda
del Norte, era redonda á manera de
volcán. La parte del Sur tendida
de Norte a Sur, y taja¿«t por la
parte del Norte y a los íacímos del
mes íbamos pasando por entre las
islas, con poco viento... Este día
observamos el sol y nos hallamos
en altura de diez y nueve grados y
once minutos, y desde las dichas is-
las fuimos prosiguiendo nuestro
viaje, que comenzó desde los pri-
meros de agosto, y hasta 6 del di-
cho mes, no perdimos de vista las
islas por estar en calma. En este
día las perdimos de vista al rum-
bo del nordeste, y anduvo la nao
esta sangradura, hasta siete del
dicho mes, 16 leguas..." Más de
dos meses no verían sino cielo y
agua.

"En primero de septiembre ob-
servamos el sol, y nos hallamos en
altura de treinta grados y un mi-
nuto, y anduvo la nao en esta san-
gradura desde 31 de agosto hasta
p r i m e r o de septiembre 12 le-
g-uas..."

El 3 de octubre que observamos
el sol, estaban a la altura de trein-
ta y siete grados tres minutos, y
anduvo la nao esta singladura 28
leguas, y el 4 ni hubo sol, ni andu-
vo nada la nao.

El 9 estaban a treinta y siete
grados y cincuenta minutos y an-
duvo la nao 28 leguas. Esta fue la
mayor altura que registraron en su
viaje.

"En 22 (octubre) no hubo sol y
la nao anduvo al mismo rumbo (es-
te) 10 leguas; y este mismo día
nos hallamos poco adelante de Do-
ña María Lexara". Durante un mes
más no verían tierra. "En 23 del
dicho, observamos el sol y nos ha-
llamos en altura de treinta y cua-
tro grados dieciséis minutos. Este
día nos entró a las once del día
un furioso temporal por el sudeste;
mandó el piloto echar abajo los
masteleros, las bergas mayores,
aferrar las veías y que se pusiera
a la jarcia del trinquete la boneta.
A la una del día se obscureció de
tal manera y se entoldó el cielo,
que parecía ser de noche. Calmó un
poco que es la peor señal que pue-
de haber. Al temporal la agua de la
mar estaba caliente. Todas las se-
ñales del furioso "bagio" deshecho
que nos entró a las tres de la tar-
de; comenzó la tempestad tan fu-
riosa, que todos los del Galeón se
confesaron conmigo, hasta el mis-
mo piloto, y me dijo después de ha-
berse confesado, a mí a solas, por
no afligir a los de la nao: Señor
padre, muchos mares he navegado;
pero en mi vida he visto tal tempo-
ral y bagio deshecho. En fin, entró
tan horrible, que yendo corriendo el
Galeón con la boneta, las olas en-
traban por el medio del combés, de
una y otra parte y algunas de ellas
por ia popa; con tal estrépito y
ruido que cada ola, que daba al
costado d_e la nao parecía una pie-
za de artillería; la noche tan lóbre-
ga y obscura que parecía un pro-
fundo caos. Pidiéronme todos los de
la nao que les conjurara; yo les di-
je: que de buena gana lo haría;
pero lo que les pedia era. que todos
se conformasen e hiciesen un acto
de contrición de todo corazón, pi-

ricordia de sus pecados, morque allí
no había más remedio que ei de
Dios. Dos balances dio el Galeón
por la proa, en que se sumergió to-
do el árbol del Bauprés, que llegó
al agua hasta la mitad del conbés;
comenzaron todos a gritar: mise-
ricordia Señor, misericordia; y pi-
diéndome todos las absolución, con-
fesaron a voces sus pecados y
echándoles la absolución gen e r a l
los animé diciendo: ánimo que so-
mos criaturas de Dios, y bautiza-
dos y su divina majestad ha de vol-
ver por nosotros y nos ha de sa-
car "or su divina misericordia de
estas profundas olas. Allí era el
llanto, allí las lágrimas y. sollozos.
Duró el temporal ochenta horas y
quedaron todos los de la nao tan
atemorizados, que en muchos días
andaban temblando, como si fue-
ran azogados... En este temporal
con la boneta de correr, anduvo la
nao más de 50 leguas, camino de
Leste y Les Nordeste..."

"En este día, que fue 27 de no-
viembre, como entre ocho y nueve
de la mañana, en altura de treinta
y siete grados largos, descubrimos
las señas... estas señas nos seña-
lan haber ya pasado el Golfo del
Archipiélago, (llamaban al Océano
Pacífico, Archipiélago de San Lá-
zaro) y hallarnos a cincuenta o se-
senta leguas de la tierra firme de
la Nueva España, porque tanto sa-
len estas señas a la mar; llamánles
los marineros porras, porque son
unas raíces a manera de gaves co-
loradas, que es lo mismo que si
aquí dijéramos remolachas; éstas
tienen unas hojas muy anchas a
manera de penca de palma, y éstas
vienen a la mar arrojadas de aque-
llos caudalosos ríos que salen de
aquella tierra incógnita de la Nue-
va España, que está en 38 a 40
grados, corriendo la cordillera de
la Costa de Californeas del Norte;
estas hojas y raíces cuanto más
nos vamos llegando a tierra, vienen
juntas en cantidad y los marineros
les llaman balsas. Encima de estas
balsas vienen unos pescados a ma-
nera de monillos, que los marineros
llaman lóbulos, y por mis mismos
ojos los vi; juegan encima de las
balsas y luego se zambullen den-
tro del agua; estas son las s«ñas y
es tanta la alegría que causan a
los navegantes de aquel Galeón,
más que ei día que llegan al puer-
to, porque desde el día que se des-
cubren estas señas, hasta el puerto
de Acapulco no hay que recelarse
de tempestad, porque vamos ya
guardados de la Costa, aunque es
mayor mortandad de la gente del
Galeón, y todos los que vienen to-
cados del Berbén, o mal de Loanda,
que son los achaques más pestífe-
ros, que dan en aquella navegación,
y luego de desintería es raro el
que se escapa, por allí nos sucedía
echar tres o cuatro muertos al
agua cada día; de tal manera que
en menos de quince días echamos
noventa y dos muertos; con que
ajustado el viaje, sin los que mu-
rieron en Acapulco, que fueron
nueve, de cuatrocientas personas
que vendríamos entre marineros y
grumetes, llegamos ciento noventa
y dos, y muchos de ellos tan acha-
cosos que en muchos días no vol-
vieron a restaurar la salud..."

El día en que se descubren las
s«ñas, los marineros vestidos ridi-
culamente, hacen un tribunal y
traen presa a toda la gente de más
importancia del Galeón, comenzan-
do desde el general, y a cada uno
le toman su residencia de lo que ha
pasado, y haciéndole c a r g o , le

Capítulos de un Tratado
de Paleografía
11.*- ESCRITURAS SEMÍTICAS.!

Entre los diversos sistemas de!
escritura semítica, los principales
son: el samaritano o hebreo anti-
guo, anterior a la cautividad de
Babilonia, que no es más que una
forma más o menos alterada de la
escritura fenicia; el hebreo-caWei-
co; el siriaco, y el cúfico, cuyos
caracteres osaron los árabes en
tiempos de las conquistas de Maho-
rna, y que se sustituyó con el neski,
o letra árabe moderna.

Hay otras escrituras semíticas
derivadas del sistema gráfico de
los egipcios, pero desarrolladas
hasta el estado alfabético y difun-
didas por los fenicios entre las na-
ciones de Asia.

Todas estas escrituras se escri-
ben de derecha a izquierda, y el
alfabeto consta de 22 letras.

12.— ESCRITURAS OCCIDENTA-
LES.

Las escrituras occidentales, se-
gún las teorías más aceptadas, se
admite que son derivadas de la
escritura fenicia, como está tam-
bién lo es de la demótica egipcia;
que engendró las escrituras grie-
ga y latina así como los alfabetos
semíticos. Introducida por Cadmo
en Beotia, se difundió en el Siglo
XVI antes de Cristo en toda la
Grecia y en Italia, por los marinos
y comerciantes fenicios, y por las

Por Román Beltrán M.
tribus de lo» Pélagos, de donde to-
mé el nombre de pélasgica.

Primitivamente lo» griegos es-
eribían de derecha a izquierda, y
tanto estos cono los etruscos te-
nía» un sistema de escritura deno-
minada Wstréfedon, que consistía
en traaar la primera línea de iz-
quierda a derecha, la segunda de
derecha a iaquierda, la tercera de
izquierda a derecha, y en la misma
forma las subsecuentes.

Por tal modo de proceder recibía
ese nombre que expresa la acción
de labrar o surcar la tierra, según
la costumbre actual. La escritura
griega, de izquierda a derecha, se
introdujo en los tiempos de Hornera
por Pronapide» de Atenas, y tal
sistema se adoptó desde luego por
los pueblos de Italia. A esto si-
guieron las variaciones locales que
se ven en las inscripciones oseas,
etruscas, umbrianas, latinas etc.,
etc.

En la escritura céltica, parece
que se empleaban los caracteres del
alfabeto griego, y la alfabética se
comenzó a usar después de la inva-
sión de las Galias por los romanos.
Los druidas usaban de la primera,
cuyo origen y época de introducción
entre ellos, no se sabe.

Los diversos caracteres emplea-
dos en la escritura usada en Euro-
pa después de la invasión de los
bárbaros, trae su origen, según las
más acreditadas opiniones, del al-
fabeto romano.

Fichas Para..,
(Viene de la Página 2)
se tome en cuenta; contémplese so-
l a m e n t e el horrible espectáculo
que presentarán esos centenares de
desvalidos que hoy viven de la in-
dustria y que después morirán en
la miseria; ellos se verán conde-
nados a devorar un pan de lágri-
mas, o a buscar en el crimen lo que
la caridad les niega y la injusticia
les arrebata. ¿Cuáles serán las
consecuencias ? . . .

¿Y qué diremos del porvenir de
los agricultores ? . . . ellos sabrán
presentirlo. Si han podido alguna
vez alucinarse hasta el punto de
creer que son los arbitros del des-
tino de la industria, y si por los
elogios pomposos dados a la agri-
cultura desde el principio del mun-
do, les ha venido la tentación de
provocar una fútil cuestión de pre-
cedencia, yo les diré con lealtad y
franqueza, que solamente la con-
cordia puede salvarnos, y que si
por una lamentable desgracia no
la conservamos entiendan, que por
hoy, la industria es el SANSÓN, y
que los fabricantes no serán los
únicos que lloren sobre su sepulcro.

El Museo Mexicano.—Tomo Pri-
mero.—1843-44.—México.

diendo a Dios Nuestro Señor mise-ech&n la condenación, según su'per-

sona; con que es un día para todos
de mucha fiesta; al general le acu-
mulan, que no quería dar licencia
para que se abriese el escotillón
para sacar agua, con que los había
hecho padecer sed; al sargento ma-
yor, que también era doctor, que
había derramado mucha sangre hu-
mana, porque había hecho sangrar
a más de doscientas personas; al
piloto, que siempre andaba a plei-
tos con el sol. A mí, que sentado
en una silla siempre les andaba re-
prendiendo, y que era el Lazarillo
de la Muerte, porque al que baja-
ba a visitar entre puentes debajo
la cubierta, al otro día le echaban
por la banda, con que era cosa de
reír, y fue un día de mucha alegría,
con que luego nos condenaban y
sentenciaban; uno que diese choco-
lates, otro bizcochos, otro dulces,
otro otras cosas diferentes... en 29
del mismo (noviembre) avistamos
tierra de Nueva España, eran unos
montes blanquiscos y muy altos,
sin árboles y la tierra estaba en al-
tura de treinta y seis grados y
veintinueve minutos..."

"Este día (5 de diciembre) avis-
tamos una isla, que llaman de Los
Cedros, que es redonda, a manera
de un pan de azúcar y muy amena
de grandes y frondosos árboles; di-
cen ser despoblada de gente. . ."

""'En 20 no observamos «1 sol, por-
que veníamos costeando tierra. Allí
echamos la lancha al agua p a r a
echar el pliego en el Puerto de Na-
vidad (puerto actualmente sin im-
portancia, en el Estado de Jalisco).
Fue con el pliego un capitán viz-
caíno, llamado Josepfa Ibarolaza...
con este capitán del pliego, que
despachamos a México al señor vi-
rrey, dándole noticia de nuestra
llegada a la Nueva España, le es-
cribí una carta, en que daba' cuenta
por mayor de mi llegada a aquel
puerto, que su excelencia dispusie-
ra de mi persona en lo que fuera
servido... a ocho de enero de 1679,
a las diez del día, dimos fondo en el
puerto de Acapulco.

Ya tendremos ocasión de conocer
las impresiones del P. Cubero en
Acapulco y lo acompañaremos en
su viaje de este puerto a! de Ve-
racruz.

(la. Inserción)

LEY DE...
(Viene de la Página 4)

do; y solo una cuarta parte en
bonos y tres cuartas en numerario
por las que se practiquen dentro
del tercero. Después de cumplidos
los tres meses, toda la alcabala se
pagará en numerario,

Art. 33o. Tanto en ios casos de
adjudicación como en los de rema-
te, pagará esta alcabala el com-
prador, quien hará igualmente los
gastos del remate ó adjudicación.

Art. 34o, Del producto de estas
alcabalas se separará un millón de
pesos, que unidos á los otros fon-
dos q u e designará una ley que
se dictará con ese objeto, se apli-
cará á la capitalización de ios reti-
ros, montepíos y pensiones civi-
les y militares, así como á la amor-
tización de alcances de los emplea-
dos civiles y militares en actual
servicio.

Art. 85o. Los réditos de los ca-
pitales que reconzean las fincas
rústicas ó urbanas que se adjudi-
quen ó rematen conforme á esta
ley, continuarán aplicándose á los
mismos objetos á que se destina-
ban las rentas de dichas fincas.

P o r tanto mando, se imprima,
publique, circule y se le dé e! debi-
do complimiento. Dado en el pala-
cio nacional de México á 2-5 de Ju-
nio de 1856.—Ignacio Comonfort.—
Al C. Miguel Lerdo de Tejada".

Espejo de...
(Viene de la página 2)

su espíritu, en diferentes épocas
y estilos haciendo la inevitable se-
lección y procurando recoger aque-
llas semblanzas que alcanzaron
mayor difusión cuando sa autor
las publicó en periódicos y re-
vistas.

"Alfredo Cardona Peña, eon «ri-
sibilidad manifiesta, ha losrradi' e >
pocas e intensas líneas dar ia fi-
sonomía física y mental de las

personalidades por él entrevista-
das; con un estilo de periodista
versado en el tratamiento de las
ideas, el autor revive ano de los
géneros de mayor tradición litera-
ria: la entrevista, el diálogo, q«e

tantos beneficios aearrea para la
investigación literaria de! futuro.
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Desagravio al Héroe

O ) R a m ó n Ramírez de Aguüar, Gobernador Interino Consti-
tucional del Estado Libre y Soberano de Oaxaca, a sus habitantes
sabed: gue el Soberano Congreso del mismo ha tenido a bien decretar
k> que sigse:

Decreto número 14.—El Congreso Quinto Constitucional del Es-
tado ha tenido a bien decretar lo que sigue:

irticah» I.—Se exhumarán las restos preciosos del ilustre general
benemérito de la Patria en grado heroico, C. Vicente Guerrero, que
repesan en la Villa de Cuilápam, donde le sacrificó la tiranía: deposi-
tados «jue sean en la urna construida al efecto, se trasladarán a esta
capital.

Artículo IL—El lugar del sacrificio de esta víctima esclarecida
se circunvalará de una reja, adornándose el sitio con árboles simbólicos,
y en so centro levantarás*» un suntuoso mausoleo que recuerde a la
posteridad las virtudes sublimes del padre de la independencia y de
ía libertad.

Artículo III.—La traslación de la urna de «jue habla el artículo
I, se verificará antes del día primero de mayo, con toda la pompa y
magnificencia que imperiosamente exige la grandiosidad del objeto.

Artículo IV.—En la santa Iglesia Catedral se han de celebrar
solemnemente, conforme al respetable rito eclesiástico, las exequias a
la gloria póstnma del héroe Guerrero, que será preconizada en la co-
rrespondiente oración fúnebre, siendo de riguroso luto los días de esta
Ilación.

Arlícslo V.—El Poder Ejecutivo del Estado y todas las autori-
dades «Tiles, eclesiásticas y militares residentes en esta capital, deben
««aturré a solemnizar la función.

Artículo VI.—El Comandante general dispondrá que todas las
tropas áe ¡a guarnición a su mando hagan a las venerables cenizas
de que bahía es!* decreto, los honores que previene la ordenanza para
los capitanes generales con mando en jefe que fallezcan en plaza.

Artícuío YI¿—En el templo de Santo Domingo de esta Ciudad,
lábrese una tumba sobresaliente para el depósito de los despojos, que
serán condecidos es su urna de la Catedral procesioaalmente y grá-
bese en 3a lápida del frontispicio la inscripción que proponga la
Jnnta directora del instituto y apruebe el Gobierno.

Artículo VIII.—La llave de ia urna se entregará por el Goberna-
dor del Estado al Presidente de la Cámara de Diputados en sesión
pública y se reservará en su archivo para que el Presidente que en
la renovación de oficios entre en turno la reciba de mano del que sale.

Artículo IX.—Se faculta al Gobierno para que de la Hacienda
páblica áel Estado erogue los gastos necesarios rara el cumplimiento
de este decreto, cuyo ceremonial es a su cargo.

Artículo X.—Se declara la Villa de Cuilápam, COR la denominación
"Ciuáad Gaerrero".

Artículo XI.—Es ciwladaiK» del Estado, don Mariano Riva Palacio
Wjo político del finado general Guerrero.

Lo tendrá entendido el Gobernador del Estado para su cumpli-
miento y que se publique, imprima y eireule. Dado en el Palacio de"
Congreso de Oaxaca a 23 de marzo de 1833.—JOAQUÍN MIMIAGA
diputado vicepresidente.—JACINTO FERNANDEZ TÁRELA, senador
Ti«epresMente.—JO \QITIN GUERRERO, diputado secretario.—FRAN-
CISCO SANTAELLA, senador secretar».

Por tanto, mando a todas las autoridades que guarden y hagan
guardar, enmplir v ejecutar el precedente decreto en todas sus partes.
Dado en Oaxaca.' a 26 de marzo de 1833.—RAMÓN RAMÍREZ DE
ÁGUILAS.—JUAN IGNACIO NU5ÍEZ, Oficial, segando, encargado
de Is Secretaría.

ORIGEN DEL
NOMBRE SINALOA

CONCIENCIA DE MÉXICO

VICENTE GUERRERO
Por Jesús Castañón R.

Por el Lie. Hvctor E. Olea.

O R16 E N ' DE SIN ALO A.—La
ss:^5edad g-sológica <Ie lo qae hoy
es Estado de Sinaloa, conforme ios
míeaciosps estudios del científico
aoctor• PhíHip B, King (1), quedó
^terminada al clasificar una área
grande constituida por rocas; iníru^
si*'as post cámbricas, así como otra
área, también ampHa y situada
Kas al-sur, de gtieiss, esquistos y
sedimentos iñetamorfoseados, per-
tenecientes, al stiponer. al Précán-
Dico. . . . ;

"En apariencia —explica eí geó-
logo—, no ejcisteíi datos que com-
prueben una' edad excesivamente
antigás para las rocas metanidrfi-
?as mencionadas y parece poco pro-
o&bh que, existiera en realidad, uf¡
verdadero "bas a ni e n t o " (Base-
mmt), W. H. BVowivinforma,ha-
ps? encontrado fósiles,"aparente-
mente de edad cretásíca, en algy-
a«s rocas • colectadas dentro
Kencioiiada área metamórfi
ssaaJóa".

'.'Por iq tacto, —analiza—,
sensar _Qne tal vez perianezí

chas (Shell-Heaps), pinturas ru-
pestres y montículos inexplorados
que existen en su territorio.

Por otra parte, el estudio de las
razas indígenas de Sinaloa ÜS de-
masiado moderno, de] análisis o
clasificación en nueve familias, del
grupo mexicano ópata. se conser-
van dos idiomas hablados en Sina-
loa, el primero por la familia me-
xicana v, el segundo, por la fami-
lia ópata nima, este última 'gub-
dividida en cinco idiomas; Tepe-
fauan. Tarahumara, cahita. baco-
retiue y acaxée. El idioma cahita se
sub-d'ivkie, a su -vez, en tres dialee*
tos que son el yaqui, -el mayo y el
tfíhueeo o zuaoue.

la" nacive** indígena oue h h
t on el tf»r ít n > fu r<~ \e5n+

s u JÍO^O ^e •'be de =u h> t i
n m^chT- L i e r n a ^ t> ia d^

r e n »=• -* ( n n |JO" ' "̂  m ">u ns
T i 'me <<ei i¿iq, W I, aler i

Hijo de padres humildes nació
en la ciudad de Tixtlén, en e! te-
rritorio que es hoy el Estado de
Guerrero, e! fO de agosto de
1782. Su infancia transcurrió en
ia obscuridad; no se tienen noti-
cias de ia educación que haya
recibido; igual que ei Sr. Cura Jo-
sé María Morelos, en su juventud
estuvo dedicado a ia arriería; po-
co se sabe de los inicios de su
carrera miiitar, pero se cree que
ia principió a las órdenes de Ga-
leana en la División que Morelos
organizó en 1310 por órdenes
del Padre Hidalgo.

Guerrero aparece en Izúcar en
ei año de !8 I2 ; para ese enton-
ces ya tenía aiguna importancia
dentro de la milicia insurgente,
pues ai retirarse Morelos rumbo
a Taxco lo dejó encargado de
aquella plaza. A partir del mo-
mento en que derrotó al Brigadier
Llano, aparece como uno de ios
caudillos más valientes y audaces
de la insurgencia.

Muerto Morelos, ei movimiento
independiente sufre un colapso,
y llegóse a pensar que la guerra
había terminado, pero en las mon-
tañas del sur, Guerrero continúa
en la lucha, en eiía demuestra
sus dotes de jefe y logra audaces í-::.^::'kvti!SlS^íi^^^i'v!^£i^^^0M
victorias, alcanzando algunas ca-
si increíbles. Derrotó a Lamadrid y a Armijo que era un fer-:
viente realista y militar, ccn aífas y bajas persiste en la guerra!
y flega a ser el más destacado caudillo a! grado de que para
llevar adelante lo acordado en las juntas de fa Profesa hubo que
contar con éi.

Los sucesos políticos que habían tenido fugar en España, y
que como consecuencia de aquellos los que a su vez se produ-
cen en nuestro país llegan a inquietar a los grupos privilegiados
de la colonia, los que conspiren para planear y llevar a cabo ia
independencia de México, no con el objeto de dotarlo de auto-
nomía po-ítica y estructurar un régimen económico nuevo segre-

[ cado de la Metrópoli, sino por ef contrario para evitar ei que las
¡deas liberales triunfantes en la Península llegaran a convertirse
en directriz de cobierno y Íes hiciera perder su favorecida siiua-

j ción. Las juntas de ¡a Profesa, a las que concurrían los represen-
tantes de ías castas privilegiadas, o sea eTcie.ro, la nobleza, y los
militares, escogieron a «r»o de sus más natos representativos para
llevar a cabo . ei movimiento que había de escamotearles ei triun-
fo a los insurgentes; Ese instrumento fue ef coronel Agustín de
¡•furbtde.

En el año de 1820, ©i 16 de noviembre, Iturbide saie de ia
ciudad de México rumbo a! sur de ¡a República, a combatir (?)
a Guerrero. Le dirige tina carfa en ía tsue le ¿a a conocer sus
propósitos de independencia. A ella contesta ef caudillo suriano,
exponiendo a su vez sus ideas ai respecto y termina diciendo:
"He satisfecho eí contenido de ia carta de Ud, porque así roe
exiie mí crianza, y ie repito, que todo lo que no sea concerniente
a la total independencia, !o denlas ¡o disputaremos en e! campo
de- bataiia".

del

Ca

wíicas, _aunque pueden existir
de edad paleozoi-

tnofagía.—En..-las más remotas
tes Ü&. supone ciae. esta región
er.-i-ontr&ba habitada; pero so
!«! de' estudios •etnológicos am-
s «rae ahaíicew la, cerámica», fó-

báéureros de con-
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iturbide a su vez replica y dice
en su carfa dei 4 de febrero de
1821: "Para facilitar nuestra co-
municación, me dirigiré luego a
Chilpancingo, donde no dudo que
usted se servirá acercarse y que
más haremos sin duda en media
hora de conferencia que en mu-
chas cartas". . . Guerrero, poco
sagaz en el campo de la política,
cayó fácilmente en la trampa, y
fue así, como de buena fe concu-
rrió a Acatempan para que tuvie-
se lugar eí famoso abrazo, y luego
la proclamación del Plan de las
3 Garantías que se creyó consa-
graba la independencia y ía feli-
cidad def país; esta reunión la
niega Aíamán y Carios María Bus-
tamante la sostiene, pero esto no
es lo importante sino el hecho de
que con reunión material o sin
ella, ei acuerdo entre ios 2 jefes
produjo la reunión de sus fuerzas
y el fin de ia guerra,

Y así vemos entrar a ia ciudad
de México e! 27 de septiembre
de 1821 a las tropas comandadas
por Iturbide ¡unto con ios desa-
rrapados surianos-

Guerrero puso sus armas ai ser-
vicio del gobierno constituido; y,

S£';'-*«-î ~';*i~»*:,.;affí':.;4r''"'?-->.."" V ' más tarde, sostiene a iturbide du-
^M^§^^&^Sé£!SS(t~í:i':/'' J rante la primera etapa del Impe-
:^¿ i¿afc^^,; ifcJs^^ r ¡ o c u a n ( j o aqU e [ disuelve la re-

presentación nacional, sale de la capital y proclama el Pían de
Veraeruz.

Derrotado para la Vicepresidencia, fue declarado Benemérito de
la Patria y su nombre fue escrito con letras de oro en el Saión de
Sesiones de la Cámara de Diputados. Instrumento ciego de ios par-
tidos políticos en pugna, que a su vez dominaban las logias masóni-
cas, siendo ¡efe de los yorquínos en 1828, se ievanta contra Pedraza-,
y así autoriza con su presencia el saqueo del Parían y las persecu-
sionés políticas que con motivo de tal movimiento se desataron.

Consecuencia lógica dei cuartelazo sancionado por el Congreso
fue su elevación a Presidente, teniendo como vicepresidente a! Ge-
neral Anastasio Bustamante. Durante su mandato se produjo la inva-
sión española de Barradas que rué rechazada. Poco había de durar
Guerrero en la presidencia, Bustamante se pronunció contra éf.

El Congreso, que anteriormente había legalizado ia asonada vic-
iando ia Constitución, no encuentra medio lega! de deshacerse de él
y lo declara inhabilitado sin fundamento alguno; queda encargado
del gobierno interinamente José Ma. Bocanegra, quien sóío dura en
e! poder 5 días; posteriormente se hacen cargo del Ejecutivo en tan-
to liega Bustamante a la Capital, Pedro V'éíez, Luis Quiníanar y Don
Lucas Aiamérs. Guerrero-se retira a| Sur, ia traición realizada por
Pícaiugs, e inspirada por Fació y tolerada per Alamán íe conduce
ante el pelotón de ejecución en Cuilápam, Cax., el 14 de- febrero da
i 831. Por mucho tiempo se ha pretendido considerar a iturbide co-
mo el realizador de la Independencia Política de México; tai afirma-
ción es falsa, pues, el Pian de las 3 Garantías no pudo haber sido
proclamado sin Guerrero, que fue el legítimo sucesor de !os grandes
dirigentes de !a iñsurgencía. Su buena fe y falta de perspicacia po-
¡ífíes no deba ser causa de que se persista en el error de estimar
a iturbide como ©!' libertador, pues el móvil de éste y íes grupos
que representaba no fueron la generosa idea de ía libertad para e!
pueblo de México, si«o la conservación de sus interesas y privilegios.

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CASAS DE LAS IDEAS
I Darío

Esta frase de Elísée Recias: "LaI rabies
ciudad de los libros" despierta ênf in ed i
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ESPEJO DE LIBROS
MEMORIA DE LOS
SERVICIOS QUE HABÍA HECHO
Ñ U Ñ O DE G U Z M A N ,
DESDE Q U E F U E N O M B R A D O

GOBERNADOR DE
P A N U C O EN 1525

JOSÉ P O R R U A
M É X I C O

"Memorias de los servicios que
había hecho Ñuño de Guzmán, des-
de que fue nombrado gobernador
del Panuco en 1525.—Biblioteca Jo-
sé Porrua/Estudio de Historia Me-
xicana/dirigida por Jorge Gurría
Lacroix/4.—La primera serie.—La
C o n q u i s t a.—México, 1955.—35
págs. 39 a 89.—Apéndices de la
93 a la 193; índices: Onomástico
de las 196 a la 208; general en la
209.—Edición numerada de 250
ejemplares.

La librería de José Porrua e Hi-
jos y Sucesores, conocida por el
nombre de Antigua Librería Ro-
bredo, continúa con una tradición
firmemente establecida desde hace
algunos años, que es la de dar a
conocer todos aquellos documentos
para la Historia de México que son
desconocidos, o bien, han ido salien-
do a la luz, provenientes de los ar-
chivos, mediante las acuciosas bús-
quedas de los investigadores dedi-
cados a ellas.

Ñuño de Guzmán es un personaje
casi legendario. Realizó uno de los
primeros viajes por el Noroeste de
México. Descendiente de la famo-
sa casa de los Guzmanes de España,

E HIJOS SUCS
MCMLV

en él reapareció la sangre del gue-
rrero, y seguramente por la in-
fluencia del medio, su personalidad
revierte en la de un aventurero, tan
genial como Cortés, pero sin la
perspectiva política de este.

El estudio y las notas de las Re-
laciones de Ñuño de Guzmán, he-
chas por el doctor y culto investi-
gador Manuel Carrera Stampa, son
de una gran exactitud, y en algu-
nos casos vienen a precisar ideas
que no estaban muy claras hasta
ahora.

El retrato, realizado por el doc-
tor Carrera es de lo mas feliz que
se haya intentado. La aplicación de
las teorías de Krestchmer, para de-
terminar el carácter de una perso-
na por el estudio de su morfología
y manifestaciones temperantes, lo-
gra plasmar el retrato de Ñuño de
Guzmán.

El doctor Carrera Stampa expli-
ca: . . . "que las relaciones que hoy
vuelven a ver la luz pública fueron
dadas a la estampa en la Colección
de Documentos para la Historia de
México, (2 Vols., México, J. M.
Andrade, 1868-66), de Dn. Joaquín
García Icazbalceta, 2 Vols., que tan
distinguido compilador la anota y

sus anotaciones se han respetado,
no las estudió entre sí, pues no
era ese su propósito, de ahí que
las haya encabezado la., 2a., 3a.,
y 4a., relaciones en forma progre-
siva, pero haciendo un estudio com-
parativo entre «Has y otras rela-
ciones —que no tuvo a la mano
pues no se habían Publicado—, co-
mo se ha hecho ahora, en estas no-
tas qu« las acompañan se cae a la
cuenta de que es necesario para
una mayor claridad en su lectura
invertirlos y empezar por la cuarta
relación y seguir con la tercera,
primera y segunda; con ello se lo-
gra una más completa compenetra-
ción de la rata seguida por Ñuño y
su hueste, y una más amplia visión
de su conquista pues hay que indi-
car que la cuarta y la tercera se
complementan entre sí y son las
mas importantes que las otras 2 y
además estas 2 últimas tienen gran
semejanza entre sí".

"Las relaciones anónimas son 2,
y de las otras 2 se conocen sus
autores"; El doctor Carrera sigue
en esta afirmación la ya hecha por
García Icazbalceta, quien atribuye
la segunda al capitán Pedro de
Guzmán, y la tercera a Cristóbal
Flores, Capitán de Ñuño.

La memoria que se publica en el
libro que se reseña "proviene del
Archivo General de Indias Ramo
Patronato Real, y fue publicada por
primera vez en el tomo 14 pag. 166-
194 de la Colección de Documentos
formado por Francisco del Paso y
Troncoso, a la cual posteriormente,
en años recientes, se intituló:
"Epistolario de la Nueva España,
1505-1808, (16 Vols. México, An-
tigua Librería Robredo de José
Porrua e Hijos, 1939-1942), esta
memoria es una de las muchas que
Ñuño escribió para defenderse de
los ataques que le eran enderezados
por el Obispo de México Fray Juan
de Zumárraga y Hernán Cortés.

En esta relación Ñaño de Guz-
mán, se defiende hábilmente de la
acusación del asesinato de Caltzot-
zin, afirmando: "me partí de Méxi-
co y fui a la provincia de Mechaacan
por me rehacer allí mejor y porque
tuve información quel Caeonci ha-
cia gente para poner en ciertos lu-
gares por donde yo había de pasar
aunque yo le llevaba conmigo la
hora y llegado allí estando orde-
nando mi partida pusieron acusa-
ción criminal al Caconci ciertos ve-
cinos de México que allí tenían in-
dios, y por esta causa le prendí y
tomada la información e pasado a
tierra de guerra de la parte de un
río donde fundé una iglesia de pie-
dra en honor de Nuestra Señora y
mise tres cruces que agora está
hecha y permanesce, procedí con-
tra el Caeonci e probado e confesa-
do que había muerto en veces y en
muchas partes más de ochenta erip-
tianos y desollado cuatro para ha-
cer areitó con los cueros de ellos en
sus borracheces privadas, que yo
invié al Audiencia, y que toda la
tierra tenía tiranizada e usurpada y
no servía a xrintiano ninguno y
otros graves delitos, se hizo justi-
cia del y luego toda la tierra sir-
vió y parescieron los señores della
y los frailes comenzaron a hacer
monesterios por toda ella y libre-
mente andar a convertir los indios
y luego se descubrieron muchas mi-
nas de plata y oro y puedo decir y
así lo saben todos que yo gané la
provincia de Mechoacan e la di a
su majestad por la justicia que se
hizo del Caconci la cual está hoy eni
tan asentada y llana que México
no está tal" . . . ¡

El párrafo transcrito da ia tó
nica de la Memoria, pues como ye
vemos lo explica el doctor Carrers
Stampa, esta memoria es uno d
los varios documentos justificativos
de Ñuño de Guzmén.

Loable labor es la que reaiiza la
Editorial bajo cuyo patrocinio vi'
la luz este documento.
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LA ADMINISTRACIÓN PUBLI
CA DE MÉXICO

Por Wendeil Karl GORDON
SHEAFER

El estudio se inicia en la forma
siguiente: "México carece de un
sistema administrativo capaz de
llevar al cabo, efectivamente, pro-
gramas gubernamentales de gran
envergadura. La inestabilidad del
poder ejecutivo v la tradición de
gobierno (personalista) en quienes
lo ocunan, han originado prácticas
administrativas que fragmentan la
responsabilidad, duplican la autori-
dad, exageran la importancia de la
lealtad personal como cualidad per-
sonal para nombrar funcionarios.
La falta de coordinación, dirección
centrales y la difundida incompeten-
cia que acarrea a las prácticas, im-
piden el desarrollo de un sistema
administrativo eficaz. La planea-
ción fiscal casi no existe. La formu-
lación de! presupuesto que sigue
siendo un trabajo mecánico que se
relaciona muy poco con la eleva-
ción de los programas de gobier-
no. SI problema del personal se
complica por la frecuencia de los
cambios en las más altas jerarquías
combinadas con la inflexibilidad de
los sindicatos de servidores públi-
cos en la base. La ausencia de una
supervisión fiscal efectiva hace po-
sible el peculado y el mal uso del
puesto en todos los niveles de la
administración".

El autor dice que los dirigentes
mexicanos, conscientes de que la
deshonestidad y la ineficieneia ago-
tan los recursos, debilitan la con-
fianza pública y retrasan la reali-
zación de objetivos nacionales ur-
gentes han adoptado métodos im-
portantes para mejorar tal situa-
ción. Entre ellos la creación de
una Secretaría destinada a ejerci-
tar una supervisión efectiva que
trata de impedir la corrupción; ál
mismo tiempo se ha procedido a la
preparación del personal eficaz, en-
viando jóvenes becarios a los Es-
tados Unidos nara la adquisición de
conocimientos especializados en la
Administración Pública.

El estudio consta de ocho capí-
tulos, que van, desde una ojeada a
la organización administrativa co-
lonial para deducir los vicios que
de ellos se heredaron hasta las
"Tendencias recientes de la Admi-
nistración Pública".

Continúa haciendo un detenido
estudio de la Administración Públi-
ca durante el primer siglo de Mé-
xico independiente, y concluye afir-
mando que: "la Independencia aca-
rreó para México algunas cambios
en la organización administrativa,
la autoridad sobre los ministerios y
dependencias e s t a b a claramente
centralizada en las manos del jefe
del ejecutivo; no prevalecieron más
la fragmentación de la autoridad ni
la descentralización de la respon-
sabilidad que había caracterizado
el gobierno colonial. Las organiza-

ciones semi-privadas, como los Con
guiados, üas Asociaciones Mineras
y Ja Iglesia Católica que ejercitó
poderes de gobierno durante el ña
perio español, no existían ya o lia
bían sido privadas de su autoridad
legislativa, judicial y adminístrala
va".

De las afirmaciones anteriores se
deduce que la función del gobierno
había quedado aclarada, y que se
sentaron las bases para la organi-
zación de la Administración Públi-
ca según lincamientos modernos.

Al hacer el estudio de las bases
constitucionales de la administra-
ción llega a la conclusión de quse:
las facultades legales y reales, las
relaciones jurídicas y las verdade-
ras, no siempre coinciden, sobre to-
do en México; según el autor, la
Constitución Mexicana es un_ inten-
to; "de aprovechar las experiencias
de otros en otras épocas, en otros
lugares, para crear un documento
que cerrara los más elevados con-
ceptos del liberalismo político".

La s-egunda conclusión es que:
"aún la mejor de las constitucio-
nes no establece por sí sola un po-
der de gobierno en una administra-
ción pública eficiente. Los indivi-
duos en el ejercicio de sus deberes
políticos deben alcanzar por sí mis-
mos tales objetos si es que han de
conseguirse. En consecuencia, es
necesario tener en cuenta a los
hombres que han ejercitado las fa-
cultades de gobierno con las fa-
cultades de la administración de
México".

La tercera conclusión es que, "el
espíritu en las gentes debe apoyar
las instituciones que ellos han crea-
do. . . " si las tradiciones sociales,
técnicas y políticas del pueblo me-
xicano fueran diferentes de lo que
son, tal vez le sería a este mundo
más fácil lograr un buen gobierno".

También se toma en cuenta, una
descripción de la organización de
la administración pública mexicana
a través de la constitución de 1917,
con sus diversas Secretarías y De-
partamentos de Estado; la Admi-
nistración Financiera es enjuicia-
da igualmente, a través de un es-
tudio de los problemas financieros
del país y de las funciones, el ór-
gano dedicado a resolverlas, que
es la Secretaría de Hacienda y Cré-
dito Público.

La burocracia mexicana es ob-
jeto también del estudio del au-
tor en el que se enfoca el problema
de la selección del personal capa-
citado, emolumentos y las respon-
sabilidades consiguientes.

Capítulo muy importante en es-
te estudio, es el dedicado a la pla-
neación, en el que Gordon Sheafer
expone sus ideas personales acer-
ca de la olaneación en México y
q u e resume en estas l í n e a s :
' . . .dentro del gobierno la ulanea-
ción es todavía un problema teóri-
co para políticos y no un problema
administrativo de burocracia. Sin
embargo esto no puede durar inde-
finidamente. "El trabajo reciente
de unidades, como el departamento
de Estudios Económicos del Ban-
co de México, Dirección de Organi-
zaciones Administrativas de la Se-
cretaría de Bienes Nacionales e
Inspección Administrativa, y varios
comisionados técnicos dentro de la
Secretaría de Comunicac i o n e s y
Obras Públicas y de Recursos Hi-
dráulicos, son índices claros de
quienes van a abrirse caminos y
conceptos nuevos dentro del siste-i
ma administrativo mexicano". Uno^
de los puntos más importantes es

en el que reconoce la necesidad de
una preparación cuidadosa y bien
organizada de la acción guberna-
mental.

Afirmación fundamental del úl-
timo capítulo de este trabajo, es la
siguiente: "La Administración 110
se ha considerado como un proce-
so en sí, sino un mero factor conco-
mitante en el ejercicio de la auto-
ridad gubernamental". Afirma el
autor que en México se cree que el
tema no merece un tratamiento es-
pecial, y que así mismo se piensa
que sü problemática puede ser re-
suelta solucionando los problemas
relativos a la autoridad legal y ju-
risdiccional, y que, en consecuen-
cia, los especialistas sólo se ocu-
pan de la eonstitueionalidad de la
autoridad administrativa o bien de
la legalidad de sus actos, del es-
tatuto lega! de los empleados pú-
blicos o de la situación jurídica de
los particulares en sus relaciones
con la organización burocrática.

Puntualízánse !as fuerzas qoe ac-
tualmente se gestan para termi-
nar tal «stado de cosas. También
se hace especial hincapié en la in-
fluencia norteamericana en la Ad-
ministración Pública, influencia
qae se ejerce a través de personal
o especialistas que se envían a es-
tudiar a los Estados Unidos de
Norteamérica.

Especial atención le concede al
problema de la honestidad adminis-
trativa pública y señala las distin-
tas medidas que se han tomado pa-
ra terminar con el problema de la
deshonestidad y la inmoralidad.

Por último, índica cuál es el es-
collo de la Administración, los pe-
ligros y problemas a los <|»ié se en-
frentará el futuro administrador,
y señala, cuáles de aquellos peli-
gros y problemas son herencia de
ia administración colonial en Mé-
xico; enf atiza el autor que: "el ad-
ministrador mexicano progresista
que quisiera desarrollar para su
país una administración eficaz y
honrada, se encuentra en una dis-
posición desfavorable para ptílizar
ventajosamente los principios ad-
ministrativos que han dado baen
resultado en los Estados Unidos e
Inglaterra y será ^reciso eliminar
la corrupción y deshonestidad que
ha prevalecido durante años ea el
gobierno mexicano. Sin embargo
señala algunos factores que, aun-
que lentamente, traerán consigo un
progreso " desenvolvimiento de
aquellas normas que nueden hacer
más eficaz la Administración Pú-
blica.

El estudio se encuentra seguido
de una importante bibliografía so-
bre la materia.

"P R E M I S A S HISTÓRICAS Y
TENDENCIAS DEL GOBIER-

NO MEXICANO"
Por Williant EBENSTELN'

Este estudio consta de cuatro ca-
pítulos que son: Antecedentes his-
tóricos, control administrativo, pla-
neación, servicio civil y conetasio-
nes.

La tesis principal del autor es la
afirmación de que: la ciencia vo-
iítica, tal como es entendida en In-
glaterra y los Estados Unidos, ¡so
existe en los países de la América
Latina, y que a semejanza de los
países del Continente Europeo, los
únicos aspectos sistematizados y
que se estudian, son, el Derecho
Público, el Constitucional y el Ad-
ministrativo, de acuerdo con esas

(Sigue en la página 4)

Fichas Para la Historia de la Industria • "Ferrería de Durango"
El Mercado no es un areolito, ni

un cerro en donde se encuentran
vetas minerales; es una masa com-
pacta de fierro magnético, y lo que
en nuestras ordenanzas de minas
se llama placer ó rebosadero; ma-
sa extraordinaria que no tiene
igual en el mundo. Algunas de las
personas que lo han examinado
creen reconocer en él una erupción
volcánica, y otros piensan que es
el crestón de una montaña que pe-
netrará á una grande profundidad.
Como aparece, visto desde la ciu-
dad, rumbo al norte: hacia su parte
oriental está cubierto de una capa
ó manto de hidrato de hierro de
muy poca ley, y en la dirección del
Norte, la proximidad del fierro ha
convertido á la roca arcillosa, en
piedra arcillosa fosfórea, que aun-
que muy cargada de fierro y su-
mamente dócil para el beneficio
produce un fierro inservible. El
metal magnético forma el núcleo
del cerro, encontrándose en dife-
rentes grados de oxidación, y bro-
tando por todas partes en cresto-
nes de 50 á 60 varas de ancho, é
igual núrnero de alto. Este fenóme-
no metálico lleva consigo otro en
su explotación, y es que no ha ne-
cesitado hasta hoy de pólvora, ni
de barra para trabajarlo, pues to-
da la operación se reduce á rodar
el metal del cerro v á cargarlo en
las carretas: éstas lo_ conducen por
"ana llanura sin tropiezo y de bas-
tante declive, hasta llegar á la fe-
rrería, que dista dos leguas del
Mercado, quedando la ciudad inter-
media. Las carretas se descargan
á !a orilla occidental del rio, y el
metal se transporta en botes a
«ort^ miwstA en aue están ubica-

El barón de Humboldt da al
Mercado un peso de 1,900 miriá-
gramas (cosa de 413 quintales) que
aunque prodigioso en un aerolito,
sería insignificante en un placer
de fierro magnético; el que nos
ocupa es estupendo ya se le con-
sidere por su singularidad, ya por
el influjo que podrá ejercer sobre
Durango, cuando abra al mundo los
inmensos tesoros que encierra. El
señor D. Juan Bowring, (emplea-
do por la compañía inglesa en el
beneficio de las minas de Guada-
lupe y Calvo y á quien debemos las
curiosas no t i c i a s mineralógicas
impresas recientemente en nuestros
diarios), en su tránsito por Duran-
go el año de 1840, hizo un escru-
puloso reconocimiento del Mercado,
y publicó en un periódico el ar-
tículo que copiaré literalmente pa-
ra no ririvar á mis lectores de los
abundantes y curiosos pormenores
que encierra. Dice así:

"Entre las riquezas minerales de
que ha sido tan pródiga la natura-
leza en el territorio mexicano, nin-
gún deDÓsito metálico es más dig-
no de llamar la atención que el ce-
rro de Mercado, en las cercanías
de Durango, que es el único de su
clase en el mundo, componiéndose
en casi su totalidad de metal de
fierro, que parece bailarse en dife-
rentes grados d<e oxidación, aunque
por falta de los "medios necesarios,
no lo he podido analizar. Este ce-
rro extraordinario tiene de exten-
sión sobre 1,900 varas de largo y
900 de ancho, elevándose hasta la
altura de 686 oies, sobre el nivel
del llano en que está situada la
ciudad. La posición geográfica del
crespón aislado al Oriente, es a

boreal, 107 grados 29 minutos de
longitud Occidental de París.

"Para tener una idea de la rique-
za inmensa de este fenómeno me-
tálico supongamos que el cerro se
halla en Inglaterra, que es el país
que produce más fierro y en don-
de se entiende mejor su beneficio.
La gravedad específica del metal
es de 4,658, y por consiguiente el
pie cúbico pesa 291 1/3 libras, y
con estos datos, fácilmente se pue-
de calcular que el cerro contiene
cuando menos, 460 millones de to-
neladas inglesas de metal, que por
ensayo dá de 70 a 75 por 100 de
fierro puro; pero en vista de que
se pierde en la fabricación, que sea
solamente el 50 por 100, y resulta
que la cantidad total del fierro con-
tenido en la masa, es de 230 millo-
nes de toneladas.

"La Gran Bretaña produce anual-
mente 700 mil toneladas ó 15 mi-
llones de quintales de fierro, de un
valor por la parte que menos, de
30 millones de pesos. Así se ve que
el cerro de Mercado sólo, podría
surtir de fierro á ese país por el
espado de 330 años, y que en el
transcurso de este tiempo produci-
ría la cantidad de 9,900 millones
de oesos, cantidad más de siete ve-
ces mayor que todo el oro y plata
acuñados en la casa de moneda de
México desde el año de 1690 hasta
el de 1803. Apenas puede «no te-
ner vtm& idea de esta suma enorme;
rero avudará la imaginación con
figurarse, que colocados éstos 9,900
millones de pesos en fila, se ex-
tenderían sobre una linea igaal á
más de nueve veces la circunferen-
cia del globo (que es de 7.200 le-
guas náuticas), ó la distancia que
hay entre la tierra y la luna; y

formarían una columna de 5,500 le-1
guas de alto.

"Se pensará tal vez que estos
cálculos son exagerados, pero pue-
do asegurar que el contenido del
cerro de Mercado no es menor de
lo que acabo de decir, y solamente
considerando el metal que está
arriba de la superficie del llano de
donde se tomaron las medidas; y
como es mas que probable que la
masa del metal sigue hasta la ma-
yor profundidad á donde alcanza-
rían los mineros en caso de necesi-
dad, bien se puede decir que las
riquezas de este cerro son inagota-
bles, y que sólo falta para aprove-
charse de ella el expendio de fierro
que nrodueiría".

La imaginación se p i e r d e al
calcular la influencia que este solo
crestón podría ejercer sobre la
suerte toda de la república, si se
explotasen activamente sus rique-
zas, la explotación del Mercado no
es de aquellas empresas que está
sujetas á la falibilidad de los
cálculos; él se manifiesta todo en-
tero á la vista, tal cual es, y por
donde quiera que lo examine el
observador, encuentra que no des-
miente su ser. Si de él pasamos á
echar una ojeada sobre cuanto lo
rodea, encontramos que está ubi-
cada en el centro de abundantes y
ricos minerales de pro y plata y
que puede proveer fácilmente á los
de Chihuahua, Sinaloa, Zacatecas
y Guanajuato; que con un costo no
muy alto se puede abrir un camino
carretero hasta Mazatlán y expor-
tarlo por el Pacífico: qu<e estando
situado a la falda de la Sierra Ma-
dre, cuenta con bosques inmensos
Dará el consumo del carbón y tiene,
en fin. un río de bastantes aguas
permanentes para hacer mover to-

ciones de Durango y en otros pun-
tos de su territorio se manifiestan
á la superficie vetas de carbón de
piedra que hasta hov no ha sido ne-
cesario explotar. He aquí un cam-
no inmenso abierto á la especula-
ción y á la industria; he aquí una
expectativa de resultados infalibles,
pues como antes dije, no está sujeta
á los cálculos inciertos que presen-
tan todas las otras empresas mine-
rales ; he aquí en fin, lo que es real-
mente el CERRO MERCADO.

F E R R E R Í A
Entre los fundadores de este es-

tablecimiento debe ocupar un lugar
primero D. Santiago Baca Ortiz,
uno de aquellos genios activos, em-
p r e n d e d o res y profundamente
calculistas que jamás se desalienta
por las dificultades, y se entrega
todo entero al servicio público. El
señor Baca Ortiz estimaba en su
justo valor la importancia del Mer-
cado, y siendo Gobernador del Edo.
de Durango en 1828, se dirigió al
comisionado que aauí tien-e la Cía.
Inglesa de minas, invitándola á la
empresa y ofreciéndole todo su in-
flujo y cooperación, que efectiva-
mente le prestó, allanando cuantas
dificultades se ofrecían. Las Cías.
Inglesas, que han desparramado
tantos millones de pesos en nuestro
suelo, presentan un problema de
mviv difícil resolución, considerán-
dolas bajo la influencia que pueden
haber ejercido sobre la utilidad na-
cional: para muchos particulares,
noblaciones y ramos de industrias,
inconcusamente que han sido útiles
sus millones prodigados; nías como
la casi totalidad de los empresarios
han quedado arruinados en estas
especulaciones, de aquí resulta que
sus desgracias refluyen en perjui-

Por / . F. Ramírez.

se atribuyen más o menos directa-
mente, produciéndonos así un des-
crédito nacional: dicen que nues-
tras minas no abundan en la rique-
za que se pregona; que los natura-
les del país oponen todo género de
obstáculos; que por todas partes
abundan hombres de mala fé, pron-
tos á riromover un pleito en cada
descubrimiento, que nuestros jue-
ces protegen sus piraterías, y en
suma, que un sistema de fraude, de
corrupción y de "illaje han sido te
escollos en que han naufragado los
especuladores.

Algo de esto podrá haber, porque
al fin México es una de las cinco
partes del mando; pero aquellos vi-
cios no son ciertamente las causas
primarias: estas se encuentran ac-
cidentamente en la ligereza con que
han emprendido algunas especula-
ciones, y radicalmente en el vicioso
sistema de administración adoptado
por las Compañías; sistetta tal, que
ninguna mina podría resistir, á no
ser la que Vazqaea del Mercado
veía en su imaginación. El minero
español siempre iba adelantado en
los productos, y el día en que se
acababa la mina, se le caía también
la hacienda; pero el minero ingles
va adelantando en gastos, y antes
de ver una onza de plata, ya tiene
levantado un palacio, trazado un
jardín, abíertos_ caminos, &c., &•>
&c, una población de dependientes
de altos sueldos, v qae se ̂ encuen-
tran en la proporción de diez á uno
respecto del trabajo completan el
cuadro que por mucho años han
presentado sus negociaciones t-e
minas, y que desgraciadamente ^
han comenzado á corregir cuando
ya el espirita de empresa estaca
resfriado 6 casi extinguido.
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LOS INQUISIDORES APOSTÓLICOS CONTRA LA HERÉTICA

Pravedad, y Apostacia, en la ciu-
dad de México, Estados, y Provin-
cias de esta Nueva España, Gua-
temala, Nicaragua, IsJas Filipinas,
sus Üistiitos y Jurisdicciones, por
Autoridad Apostólica, Real, y üd-
dinaria, &e.

A vos el Br. Pon Miguel Hidalgo,
y Costilla, Cura de la Congrega-
ción de los Dolores en el Obispado
de Mkhoacáü, titulado Capitán Ge-
neral del Exército de los lnsargen-
WSABED, QUE ANTE NOS PA-
RECIÓ EL SESOE INQUISIDOR,
Fiscal de este Santo Oficio é hizo
presentación en foma de un Pro-
ceso, que tuvo principio en el año
de 1800, y fue continuado á su ins-
tancia hasta el de 1909, del que re-
sulta probado contra vos el delito
de heregía. y apostasía de nuestra
Santa í'e Católica, y que sois un
hombre, sedicioso, cfemátieo y he-
reje formal por las doce propo-
siciones qís« habéis preferido, y
procurado enseñar á otros, y han
sido la regla constante áe vuestras
conversaciones»-y conducta, son en
compendio las siguientes:

Negáis, que Dios castiga en este
mundo coa penas temporales: La
autenticidad de los lugares sagra-
doa de que consta esta verdad: Ha-
béis hablado con desprecio de los
Papas, y del Gobierno de la Igle-
sia, como manejados por hombres
ignorantes, de los.euáles, uno, que
acaso estaría efl los infiernos, es-
taba canonizado» Aseguráis, que
ningún judie», que piense con jui-
cio, se puede convertir, pues no
consta la venida del Mesías: y ne-
gáis la perpetua Virginidad de la
Virgen MARÍA: Adoptáis la doc-
trina de Latero- en orden a la Di-
vina Eucaristía, /confesión auricu-
lar, negando- 4a autenticidad de la
Epístola de Sai» Pablo á los de
Corinto, y asegurando que la doc-
iriEa del Evangelio efe este Sacra-
mento está malentendida, en cuan-
to á que creemos la existencia de
•Jesucristo «n él. Teméis por inocen-
te; >' licita la Polución, y fornica-
dos con efecto necesario, y consi-
guiente-al mecanismo de la natu-
raliza, por cuyo error habéis sido
tan libertino, que hicisteis pac-
to con vuestra manceba de que
"s btsscase mujeres par» f orni-
ficar, y que para lo mismo le
Buscaríais a ella hombres, ase-.
gurandoj», que no nay infierno, ni
«esücristo; y finalmente, que sois
jan soberbie, que decís, que no os
«abéis graduado de Doctor en esta
«al universidad por ser su claus-
tro una cuadrilla de ignorantes: y
'%», que teraeado, ó ••habiendo lle-
gado g percibir, que estabais de-
Mhciado al'Santo Oficio, os ocul-
tasteis con-«i yelo de la vil hipo-cres!"a, de tal mode, que se asegu-
ro en informe, que se tuyo por ve-
ndico, <|ae estabais tan corregido,
9x habíais' llegado al estado dean verdadero escrupuloso, con lo
?'js habíais conseguido suspender
suestrft ceío, sofocar los clamores
5e 'a justicia, y qae. diésemos una
1 Í e g B a pjU¿ente a . la obser-¥atión <Se vuestra conducta; pe-
ro que vuestra impiedad' repre-
nda por temor había prorrum-
pió» coma un torrente de iniquidad
«a estos calamitosos dias, ••ponjen-
°os. a ,k írente,-tíe uña multitud
f infelices'%se' habeis.,-seáucid», y
« i . guerpi a'Dios, a s». san-

f-m la Patiia:' con'"toia
, tatí • monstruosa, que

áíí según aseguran los pa-

peles públicos, errores groseros
contra la fe, alarmáis a los pue-
blos nara la sedición con el grito
de la Santa Religión, con el nom-
bre, y devoción de María Santísima
de Guadalupe, y con el de Fernan-
do Sétimo, Nuestro Deseado, y ju-
rado Rey; lo que alegó en prueba
de nuestra apostasía de la fé cató-
lica, y pertinacia en el error; y
últimamente nos pidió, que os ci-
tásemos por Edicto, y bajo de la
pena de excomunión mayor os man-
dásemos, que comparecier e i s en
vuestra Audiencia en el término de
treinta días perentorios que se os
señale por término desde la fija-
ción de nuestro Edicto pues de otro
modo no es posible hacer la cita-
ción personal. Y que circule dicho
Edicto en todo el reino, para que
todos sus fieles, y católicos habi-
tantes sepan, que los promotores
de la sedición, e independencia tie-
nen por corifeo un áwostata de la
religión, a quien igualmente, que
al trono de Fernando Séptimo ha
declarado la guerra. Y que en el
caso de no comparecer se os siga la
causa en rebeldía hasta la relaja-
ción en estatua.

Y nos, visto su pedimento ser
justo, y conforme a derecho, y la
información que contra vos se ha
hecho, así del dicho delito de he-
rejía, y apostasía de que estáis tes-
tificado, y de la vil hipocresía con
que eludisteis nuestro celo, y os ha-
béis burlado de la misericordia del
Santo Oficio, como de la imposibi-
lidad de citaros personalmente por
estar resguardado y defendido del
ejército de insurgentes, que habéis
levantado contra ia religión y la
Patria, mandamos dar_, y dimos es-
ta nuestra Carta de citación y lla-
mamiento por la cual os citamos y
llamamos, nara que desde el día que
fuese introducida en los pueblos,
que habéis sublevado, hasta los
treinta siguientes, leída y publica-
da, en la Santa Iglesia Catedral de
esta Ciudad, Parroquias y conven-
tos, y en la Valíadolid, y pueblos
fieles de aquellas diócesis comar-
canas con la de vuestra residencia,
parezcáis personalmente ante nos
en la Sala de. nuestra Audiencia a
estar a derecho eon dicho Señor In-
quisidor Fiscal, y os oiremos y
guardaremos justicia: en otra ma-
nera, pasado el sobredicho térnsino
oiremos dicho Sr. Fiscal y procede-
remos en la causa sin mas citados,
ni llamaros, y se entenderán las si-
guientes providencias con la$
para la sentencia definitiva, pro-
nunciación, y ejecución de ella_ in-
clusive, y os para tanto perjuicio,
cosió si en vuestra persona se no-
tificasen. Y mandamos, que esta
nuestra carta se fije en todas las
iglesias de nuestro distrito, y que
ninguna persona la quite, rasgue ai
cháncele bajo de la cena de exco-
munión mayor, y. de quinientos pe-
sos aolicados para gastos del San-
to Oficio, y de ias demás que im-
ponen el derecho canónico, y bulas
apostólicas contra los fautores de
heregre y declaramos ineursos en
el criirsen de fautoría y en las so-
bredichas penas a todas las perso-
nas sin excepción, que aprueben
vuestra sedición, reciban vuestras
proclamas, mantengan vuestro tra-
to y correspondencia epistolar y os
presten cualquiera género de ayu-
da o favor, y los que no ..de-
nuncien, y no obliguen a denun-
ciar, a los que favorezcan vuestras

DOCUMENTOS
AL PADRE DE

REFERENTES
LA PATRIA

Homenaje en el 144o. Aniversario de su Muerte

HIDALGO, GOMO ESTUDIANTE
Damos hoy algunas notas que se

relacionan con la vida de Hidalgo
tomo estudiante y con su familia,
en la que se contaron miembros
instruidos y distinguidos.

En el Colegio de San Nicolás
en Valíadolid, fue donde Hidalgo
hizo los estudios fundamentales
que le sirvieron de base para la
carrera que siguió más tarde. Núes
tro grabado representa dicho Co
legio tal como se encontraba er
el siglo XVIII.

La vista del patio del edificio
que entonces era la gran Univer-
sidad y que fue donde Hidalgo re-
cibió grados de bachiller y doc
tor en teología, y que ahora es e
Conservatorio Nacional de Música
y Declamación, se tomó de un
grabado hecho en la época en que
la estatua ecuestre de Carlos IV
estaba colocada en el patio. Esta
obra estuvo algún tiempo en el
Zócalo y hoy se ve en la entrada
del Paseo de la Reforma, conser
vándose en ese lugar por su gran
mérito artístico únicamente.

La otra fotografía es de un
autógrafo del Sr. D. Cristóbal Hi-
dalgo y Costilla, padre del gran
caudillo, y puede considerarse co-
mo un verdadero tesoro histórico
de gran importancia para los me-
xicanos.

Este documento da una idea dé
grado de ilustración de dicho se
ñor teniendo en cuenta el estado
de atraso y la poca cultura muy
general en aquel tiempo.

Este autógrafo es una carta que
escribió D, Cristóbal Hidalgo y
Costilla a su hermana Doña Ma-
ría Hidalgo y Costilla, encargán-
dole que pidiera a su hermano la
rectificación de unas informaciones
en que el apellido Hidalgo que les
correspondía por línea paterna, se
había cambiado por el de Ramiro
de Arel laño que dependía de 3a
rama genealógica de su abuela.

Podemos decir que la familia
de Hidalgo era de las más dis-
tinguidas: sus hermanos hicieron
estudios muy buenos. D. José Joa-
quín, recibió los grados de licen-
ciado y doctor en la Universidad
de México; D. José María obtuvo
el grado de bachiller en Artes, y
D. Manuel Mariano de bachiller
en Teología.

Como se ve, los cuatro hijos de
D. Cristóbal Hidalgo y Costilla
fueron hombres instruidos; p e r o
ninguno tuvo el talento de D.
Miguel, glorioso mártir de nues-
tra independencia.

Figuró entre los sabios de aque-
lla época desempeñando cargos que
sólo se encomendaban a los perso-
najes de reconocida ilustración y
de grandes conocimientos, como lo
demuestra la siguiente copia de
un párrafo publicado en la "Ga-
ceta de México".

"El día 15 de julio de 1785, el
Colegio Real y Primitivo de San
Nicolás Obispo, de e^ta ciudad
(Valíadolid, obsequió a su limo, y
Bmo. Prelado Señor Fr. Antonio

ideas revolucionarias y a los que
de otro modo las promuevan y pro-
paguen, pues todas se dirigen a
derrocar el trono» y el altar, de
lo que no deja dada la errada creen-
cia, de que estáis denunciado, y la
trizte experiencia de vuestros crue-
les procedimientos, muy i g u a l e s
asi como la doctrina a los del pér-
fido Lotero en Alemania, en tes-
timonio de lo. cual mandamos dar,
y dimos la presente firmada de
nuestros nombres, y sellada con el
sello 4e dicho Santo Oficio, y re-
frendada de uno'de los Secretarios
de! Secreta de él. Dada en la In-
quisición de México, y Sala de
Nuestra Audiencia, a 13 dias del
3 de Octubre de 1810. Firmas: .

Lie. Don Isidoro Sainza de Alfa-i
ro y Beumont.—Dr. Don Bernardo
de Prado y Abejero. I

de San Miguel, con dos actos ma-
yores que por la estrechez del
tiempo y ocupaciones crecidas de
esta Mitra, sustentaron en el mis-
mo día el Br. D. Felipe Antonio
de Tejada, defendiendo en la ma-
ñaaa los cinco tomos de las Pre-
elecciones de! P. Serry con todos
los puntos de Cronología, Histo-
ria y Crítica que aún por inciden-
cia toca el autor, haciendo ver
igualmente que no hay antilogía
alguna en toda su doctrina; y el
Br. D. Juan Antonio del Salvador,
defendiendo en la tarde cuatro
volúmenes íntegros de la Historia
Eclesiástica del P. Graveson, Mi-
guel Hidalgo y Costilla, Colegial
real de oposición y Catedrático de
Prima de Sagrada Teología del
mismo".

x X x "' ' ' '

Cuando Hidalgo era estudiante
ganó un premio ofrecido al que
hiciera las dos mejores disertacio-

nes latina y castellana sobre el ver-
dadero método de estudiar teolo-
gía. Con motivo del triunfo de Hi-
dalgo sobre todos los que entraron
a este concurso, el célebre D. Jo-
sé Pérez Calama le dirigió una
carta a la cual pertenecen los si-
guientes fragmentos, que reprodu-
cimos, para su mejor inteligencia,
con ortografía moderna:

"Mi querido y estimado Señor
D. Miguel Hidalgo:

"Aunque circunvalado de nego-
cios, he hurtado a estos lícitamen-
te, un poco de tiempo para leer
las disertaciones latina y Caste-
llana que ud, ha trabajado.

Ambas piezas convencen de que
es Ud. un joven en que el ingenio
y el trabajo forman honrosa com-
petencia. Con el mayor júbilo de
mi corazón preveo que llegará Ud.
a ser luz puesta en ¿andelero o
ciudad colocada sobre un monte.
Veo que es Ud. un joven que cual

gigante sobrepuja a muchos ancia-
nos que se llaman doctores y
grandes teólogos; pero que en rea-
lidad son unos meros ergotistas.

Si Ud. anhela, como supongo,
dar el último complemento a sus
sólidas ideas, le aconsejo que em-
prenda luego el estudio de las
Instituciones Católicas de F. A.
Pouguet.

Acompaño a esta mi amorosa
carta las doce medallas de plata
que ofrecí por las insinuadas dos
disertaciones que merecieron el
primer lugar.

El bolsillo de los pobres que
Dios ha depositado en el arcedia-
no, tiene sus ensanches cuando se
trata de premiar de algún modo
a jóvenes literatos. Estoy muy dis-
puesto a restringir todo gasto y
aún a comer poco, eiempre que
esto puede conducir a que Ud., y
otros jóvenes ingeniosos sean teó-

{Sigue en la página 5)

FE DE BAUTIZO DE DON MIGUEL
HIDALGO Y COSTILLA

UN SELLO QUE DICE: ESTA-
DO LIBRE BE GUANAJUATO.

Yo él C. Teodoro Degollado, Te-
niente encargado del Curato y Juz-
gado Eclesiástico de este Pueblo
de Pénjamo y su Partido, con asis-
tencia del presente notario nom-
brado doy fe, que en un libro de
bautismo de esta iglesia forrado
en pergamino que registré; en el
año de 1753 años diecinueve vuel-
ta se halla una partida del tenor i
siguiente: i

Miguel Gregorio Ignacio de Co-
rralejo.

En la capilla de Cuitzeo de los
Naranjos a los 16 de mayo de se-
tecientos cincuenta y tres: El ba-
chiller Don Agustín Salazar Te-
niente de Cura solemnemente bau-
tizó, puso oleo y crisma, y por
nombre, Miguel Gregorio, Antonio,
Ignacio, a un infante de 8 días,
hijo de don Cristóbal Hidalgo y
Costilla y de Doña Ana María de
Gallaga, Españoles, cónyuges, veci-

nos de Corraiejo; fueron padrinos
Don Francisco y Doña María de
Cisneros, a quienes amonestó el
parentesco de obligación, y lo fir-
mó habitual cura Bernardo de
Alcocer.

Concuerda con la original de di-
cho libro a que me remito, va
cierta fiel y verdadera corregida
y concertada y para que conste
donde convenga, la saqué hoy die-
cisiete de enero de 1825.

Teodoro Degollado, Felipe de Je-
sús Cisneros.

^lM#%|W»'
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BIBLIOTECAS MEXICANAS

LA DEL COLEGIO DE
SAN ILDEFONSO

La generosidad de los primeros patronos o fundadores del colegio,
no se limitó a darle suelo, edificio, departamentos necesarios, capi-
lla, utensilios, dote de dos mil cuatrocientos pesos para cada una de
la» colegiaturas de ios treinta alumnos de su colegio; sino que tuvie-
ren también mucho cuidado de proveerlo de libros, como lo acredita
una de sus primeras juntas c cabildos en el primer libro de estos: y
aquí el princijiio de su Biblioteca,

Desde luego la aumentaron después considerablemente, pues en
la «nirega que de este colegio se hizo a los jesuítas en 17 de enero
de 1618 cuando se unió con el de S. Ildefonso, se hace particular
mención del recibo de los libros, lo que en la sencillez de aquellos
tiempos y en el modo con que en dicha entrega se expresan como po-
co importantes sus caudales de más de treinta mil pesos, deja enten-
der que la librería no sería tan despreciable.

En el rectorado del Ve. P.
Pedro de V-elasco, fue cuan-
do esta librería recibió un
considerable aumento, y esto
es lo que el autor de la
historia <te su vida tuvo por
un» de los principales moti-
vos, para recomendar su ge-
nerosidad.

Mas la de su alumno des-
pués arzobispo y -capitán ge-
neral de Manila, el Exmo.
e limo. Sr. D. Manuel An-
tonio, Rojo, Río y Vieira, fue
tanta, que la librería empezó
a jnetrecer el nombre de Bi-
blioteca. Dicho Señor, el 23
de enere de 175» que celebró
en la capilla del colegio de
Pontifical, la festividad de
S. Ildefonso, añadiendo ma-
nifestaciones de su amor al
colegio, fuera de otras dona-
ciones, le hizo la de su co-
piosa y exquisita librería, ha-
ciendo pasar inmediatamen-
te a la del colegio la mayor
parte «en mochísimos cuerpos,
reservándose l o s restantes
como prestados, o precaiia-
«tente «mientras viviese; _ y
no, no se descuidó en dejar
de prevenir a sus albaceas,
•para que a su costa se pu-
diese el insinuado residuo en
«1 'colegio. No se yo por qué
se dejó de hacer cumplir
a los albaceas este particu-
lar, y que los libros se ha-
llan apolillado o perdido «n
Manila.

-Otro aumento le dio a es-
ta librería el Sr. D. Pedro
Pablo del Villar Santelises,
en los muchos, exquisitos y
costosos libros que le dejó,
no contentándose con haber
acreditado su amor al cole-
gio con las dotaciones que
en favor de él ha hecho de
las seis becas, una cátedra
de teología y ¡premios a cur-
santes teólogos, de que se
habla en las respectivas no-
tas.

Así se había ido aumen-
tando la librería del colegio, de «manera que al oeujjar sus tempora-
lidades en 1767, el Sr. oidor comisionado "D. Jacinto Martínez de la¡
Concha, hizo formar índice alfabético de ella, ocupando muchos días
varias plumas resultando un grueso volumen en folio; siendo lamen-
table que de este índice no quedase copia en el colegio, conjeturan
dose sólo que con otros documentos se despachase a Madrid.

Pero todavía es más lamentable el doble desfalco que esta li-
brería padeció en los cuatro años siguientes al arresto de los jesuítas.
Como a pocos días de esto el edificio del colegio se convirtió en
cuartel de los del regimiento de Flandes, todos ios libros de la ¡Biblio-
teca se encerraron en una bodega baja y muy húmeda, mal arrum-
bados, sin orden ni colocación. Cuatro años de este estado, inutilizó
multitud de libros que pudrió, sin poder aprovechar una sola hoja y;
truncó muchas obras. Todavía hubo mas, como ¿a los jesaítas se sin-
dicó en aquel tiempo mas que en otro, de autores y tenedores de
libros probabilistas o de doctrina lacsa, el real acuerdo de México
mandó que se reconociesen los libros de la biblioteca del colegio, y
que separados los que pereciesen de dicha doctrina, quedase el resto.
Ya se deja entender, que los revisores serian sino tasioristas, por
lo menos rígidos, pues que en aquellos días no lisonjeaba sino lo
que mas apodaba a los expatriados.

La liberalidad de otros muy beneméritos del colegio, ha indem-
nizado las anteriores pérdidas muy ventajosamente. El P. José Ju-
lián Parreño, que era rector en 1767 hasta el día de su extraña-
miento en su última disposición en Ferrara dispuso que se trajera
al colegio, como se verificó, toda su selecta y numerosa librería, po-

Por el Dr. Félix Osores.

niendo de puño en la carátula de cada uno de los libros; Defferatar
S. Yldefonsi Mexicano Seminario.

Con este aumento, la librería del colegio contaba en 1797 según el
índice que de ella formó el rector Dr. D. Pedro Rangel, cincuenta es-
tantes de cinco cajones, y más de cuatro mil trescientos cuerpos. El
índice fuera de no ser alfabético, ni estar clasificado por materias
científicas, tiene multitud de defectos de varias ciases, y por eso la
Visita ha mandado se forme uno como corresponde.

Recientemente se ha aumentado esta librería por la beneficencia de
uno de los más amantes y distinguidos alumnos y rectores del colegio,
el Sr. D. Juan Francisco de Castañiza, dignísimo obispo de Durango,
quien en informe que como rector dio al Visitador D. Manuel Campo y
Ríva en 30 de diciembre de 1815, aseguró tener donada al colegio su
grande y muy selecta librería, para cuando falleciese; pero en el
testamento que a su muerte hizo en Durango alteró y modificó dicha
donación, constituyendo legatarios de sus libros al Seminario conciliar
de Durango, de los libros que el limo. Sr, tenía allí, que eran casi todos y

a este de S. Ildefonso de los
que la librería del mismo co-
legio había dejado la prime-
ra vez que fue a su obispa-
do, que serian doscientos y
tantos cuerpos, pero de obras
muy exquisitas y apreciables,
los que se incluirían ya en
el mencionado índice que se
ha mandado formar.

Ni aún así merece esta
librería con el rigor debido
el nombre de Biblioteca. En
nada corresponde a la exten-
sión de enseñanza y saber de
Seminario tan renombrado:
menos corresponde a la ex-
celencia y grandiosidad de su
edificio, haciendo a l g u n a
fuerza que la grande alma
del incomparable rector de él
P. Cristóbal Escobar y Lla-
mas, tan generoso que no
dudó en gastar solamente en
el grandiso edificio actual del
colegio más de cuatrocientos
mil pesos, que después de
veinticinco años, en 1767 de
orden del Superior Gobierno
se avaluó en doscientos, no-
venta y seis mil setecientos,
cincuenta y ocho pesos, un
real cuatro gramos, todo lo
material del edificio (fs. 105
vta. cuad de ocupación del
colegio en dicho año) sin des-
cuidarse en dotación de borla,
licenciaturas, cátedras, pre-
mios y festividades del cole-
gio nada hiciese por perfec-
cionar la biblioteca.

Tal vez preparaba hacerlo
conforme a sus magníficas
ideas, construyendo local dig-
no y con las conveniencias; d«
que el actual carece entera-
mente, pues el edificio del co-
legio no esta concluido del
todo, restándole el patio que
debía seguir a los dos arcos
que hay construidos y daría
frente a la calle de Monte-
alegre, aprovechando el solar
que se alquila para carroce-
ría. Si esto se hubiera con-

seguido por sentado que ni las bibliotecas de la Universidad, de la cate-
dral y del colegio de Santos, fueran menos imperfectas que la de S.
Ildefonso; por ventura sería tanto o mejor que la del Seminario
conciliar Palafoxiano de Puebla.

No se puede ski embargo negar, que el colegio ha dejado pasar
oportunidades y momentos de liberalidad, en que pudo haber engran-
decido mucho su librería. Nada hizo cuando se asignaron a otras
partes con menos derechos que él, y cuando se malbarataron o tira-
ron a la calle los libros de la Casa Profesa, de S. Pedro y S. Pablo,
de Tepozotlán y otras partes. La Visita se chasqueó en las solicitu-
des que hizo por agregarle las librerías de los extinguidos conventos
de S. Juan de Dioa, Belemitas y S. Hipólito, hallando que los libros
de que aquellas se componen, no "son casi del todo, mas que ascéticos
muy vulgares, con lo que poco o nada se iba a avanzar.

Se estará a la mira luego que se apruebe el plan de estudios
de esta ciudad, y aprovechará la ocasión que presente, para promo-
ver una buena biblioteca aprovechando el sitio de la espalda del
colegio, en el mencionado patio empezado a construir.

"Nuevos Documentos Inéditos o muy raros para la Historia de
México".—'Publicados por Carlos E. Castañeda.—-México, 1929.—p.
163. Selección de S. S. R.

Origen del Nombre...
(Viene de la Página 1)

Un historiador moderno preten-
dió encontrar la más remota refe-
rencia a Sinaloa, 1527, en algunas'
relaciones manuscritas (2> de un
cronista anónimo, porque en este
documento, en el párrafo segundo,
aparece el título "Descripción de
Sinaloa", al margen tiene una pe-
queña nota que dice: "Véase para
esto. Per. Fol. 284, —está fundada,
Sinaloa llamada affi del nombre de
un cerro en la parte superior del
tercer río. Para la deseripn. Mal
159".

El compilador anónimo está en
an error, en 1527 no se llamaba
a la región Sinaloa, y sus datos son
muy posteriores a la fecha mencio-
nada ya que el Padre Martín Pé-
rez llegó a aquellas tierras en 1590.
Antonio Ruiz en 1589 y el capitán
Martínez (de Hurdaide), en 1600,
malamente podían estos cronistas
(de donde saca sus datos el compi-
lador anónimo), asegurar que an-
tes de la conquista del capitán Ñu-
ño Beltrán de Guzmán, ya se lla-
maba al territorio Sinaloa, cosa
falsa que no he visto en ninguno
de los cronistas, historiadores o
tratadistas de esta materia, salvo
el citado investigador que escribió
recientemente sobre Francisco Váz-
quez de Coronado.

Relaciones del siglo XVI.—Está
bastante claro y preciso que a prin-
cipios del siglo XVI nunca se le
llamó Sinaloa, según los autoriza-
dos testimonios que constan en la
documentación histórica más anti-
gua referente a la región, como
García del Pilar (3), en 1530; Pe-
dro de Castañeda de Nájera (4), en
1540; Alvar Núñez Cabeza de Ba-
ca (5), en 1542 y Bal tazar de
Obregón (6), en 1570; en forma
categórica puede asegurarse que
ninguno de estos cronistas, en sus
relaciones, menciona la palabra Si-
naloa.

Fue a fines del siglo XVI y prin-
cipios de XVIII, cuando los misio-
neros comienzan a usar la palabra
"Cinalóa" como por ejemplo los je-
suítas (7), en 1594; el Padre Mar-
tín Pérez, en 1601 (8); Diego de
Guzmán (9), en 1641 y el Padre
Andrés Pérez de Ribas (10), en
1645.

El Cronista Baltazar de Obre-
gón.—En relación con este asunto
lo importante de los misioneros ci-
tados es que señalan en sus es-
critos la ubicación exacta del ce-
rro, río y provincia que llamaron
de •"'Cinalóa", en el mismo lugar, en
que existió la antigua provincia,
rí y villa de Cinaro, en el siglo
XVI.

Con el fin de aclarar el origen y
la etimología del vocablo "Cinalóa"
es necesario recurrir a la historia
del conquistador, Baltazar de Obre-
gón, soldado que acompañó a Her-
nando de Trejo y se unió a 1
huestes de Ibarra a principios de
marzo de 1564.

Obregón, testigo presencial de
algunos sucesos del descubrimien-
to de las tierras de Cíbola, ofrece
pintorescas noticias de su viaje y,
repetidas veces, cita el río, provin-
cia y villa de Cinaro.

Río, Provincia y Villa de Cinara.
—En algunos pasajes de la obra el
soldado cronista, expresa, que don
Pedro de Tovar, muy noble vecino,
instó al Gobernador de Nueva Viz-
caya, don Francisco de Ibarra:
" . . . y le aconsejó fuese a poblar
las "rovincias de Cinaro y Chiame-
tla, que están en las fronteras y
lados de la Villa de San Miguel de
Culiacán..." (11).

Detalla la visita del Gobernador
de Nueva Vizcaya y dice: " . . .acor-
dó (el gobernador Ibarra), fundar
una villa en el río de Cinaro..."
"El Gobernador dejó por su substi-
tuto y lugar teniente al Maeso
de Campo, Antonio Sotelo de Be-
tanzos.. ." " . . . quien acordó (Be-
tanzos) fundar la iglesia, tomó por
defensor y abogado de ella al San-
to Apóstol y evangelista San Juan"
(12).

Esta explicación del cronista de
que la iglesia estaba bajo la advo-
cación de San Juan, nos hace iden-
tificar a la villa de Cinaro como
la antigua población de San Juan

Bautista de Carapoa, que en el
año de 1583, había fundado I en las
cercanías de la actual población de
El Fuertev, don Francisco de Iba-
rra,

"La villa de Cinaro —dice el
cronista —pobló y sustentó, Anto-
nio Sotelo de Betanzos, con mucho
trabajo, solicitud, cuidado y estuvo
pacificada cin co años. . ," (13).

Al cabo de este término los espa-
ñoles acordaron despoblar la villa
debido a que los indios de Bacubí-
rito mataron a flechazos al vecino
Blas de Argueta.

Por las repetidas citas consigna-
das en la obra del cronista Balta-
zar de Obregón, queda evidente-
mente comprobada la existencia de
la provincia, río y villa de Cinaro.
Todos los datos históricos existen-
tes, por lo tanto, demuestran que
el asunto principal de la tribu de
indios después lia m a d o s "Cina-
lóas", estaba ubicado en la margen
del río Cinaro, llamado posterior-
mente Zuaque, el más caudaloso de
la región.

Etimología Indígena.—Toman d o
como base que las provincias de
Cinaro y Cinalóa fueron las mis-
mas, cabe excluir la etimología que
nos ofrece el historiador don Eus-
taquio Bueína, que dice: "Sinaloa
es una palabra del idioma cahita
compuesta de "sina", cierta espe-
cie de pitahaya, y "lobala", cosa
redonda; de manera que el nombre
de "Sinalobala", viene a quedar por
metaplasmo en "Sinaloba" y final-
mente en "Sinaloa", significando
"Pitahaya redonda" (14).

Es un poco extraño que el señor
Buelna atribuya a los indios el uso
de una forma pleonástica, "pita-
haya redonda", presentada en un
verdadero malabarismo lingüístico
como el que hace para analizar la
etimología de la palabra.

Creo que es muy probable, to-
mando como base las fuentes his-
tóricas expuestas, que este vocablo
proceda de "Cinaró-atl", compues-
to de "Cinaro", voz tarasca y la
nalabra azteca, "atl", agua, en con-
secuencia, "Cinaró-atl" perdió la
"ti", como es usual en las palabras
del idioma náhuatl, azteca o mexi-
cano, convirtiéndose en "Cinaró-a"
y finalmente, en la pronunciación
española se cambió la "r" por "1" y
quedó "Cinalóa", como lo escribie-
ron los primeros misioneros.

La palabra "Cinaró-atl", voz hí-
brida que procede de los idiomas
tarasco y azteca, cuyas influencias
se conservan en la toponimia in-
dígena de Sinaloa, significa "pue-
blo en el agua", tal vez por el he-
cho de que el río periódicamente
se desbordaba de su lecho inundan-
do sus pueblos ribereños, como lo
afirma el verídico testimonio de
Pérez de Ribas '15).

Uso de la palabra "Cinalóa".—
Explicando la etimología de la pa-
labra "Cinalóa" en esta forma se
aclara por qué los primeros misio-
neros de la Provincia la escribie-
ron con "c" inicial y acentuada la
palabra. También es muy probable
que le adjudicaron este nombre en
recuerdo de un pueblo que habían
dejado atrás, durante su peregrina-
ción (hoy ubicado en Nuevo Méxi-
co), que fue lugar de tránsito de
las razas primitivas.

Por otra rarte, como ya he ex-
presado, es a fines del siglo XVI
y principios del XVIII cuando ¡os
cronistas y conquistadores comien-
zan a usar la palabra "Cinalóa",
que desnués se convirtió en Sinaloa,
como se usa en la actualidad. En-
tre los primeros que usaron esta
voz, está el antiguo soldado de la
expedición de Ibarra, capitán don
Pedro de Montoya, que fundó una
población qoe se llamó "Villa de
San Felipe y Santiago de Cinalóa",
el día 30 de abril de 1583 víspera
de los santos cuyos nombres le die-
ron y la citada "Relación de la
Provincia de Nuestra Señora de Ci-
nalóa" escrita en 1601, y que se
atribuye al Padre Martín Pérez.

La trascendencia del nombre "Ci-
naró-atl", que se impuso al actual
Estado de Sinaloa, es que encierra
la invocación de dos elementos
principales —tierra y agua— de las
viejas teogonias indígenas de Mé-

E S P E J O DE L I B R O S
(Viene de la página 2)
mismas ideas; lo anterior se debe a
que se enfoca la atención al predo-
minio tradicional en nuestros paí-
ses, de la escuela francesa, en la
que se enfatiza fundamentalmente
la estructura legal, no dándole
gran importancia al proceso polí-
tico. Afirma tajantemente que sólo
nuede «xistir ciencia nolítica si la
libertad de expresión está garanti-
zada por la ley y protegida por la
sociedad.

El autor hace notar que: "la
inestabilidad política en algunas
partes de la América Latina; el
énfasis en la lealtad y servicios
personales en un ambiente históri-
co denominado por el caudillo, pa-
trón, jefe, (líder), y la superviven-
cia de las asociaciones guberna-
mentales, de considerable campo de
batalla, tales como k Iglesia, son

algunos de los factores que hasta
ahora han impedido el crecimien-
to de un cuerpo coherente de Ad-
ministración Pública y su sistemá-
tico estudio y enseñanza", el autor
hace un breve esbozo de los ante-
cedentes históricos de nuestro sis-
tema administrativo así como la
idea que se tiene de él, enfocado
desde el punto de vista de las insti-
tuciones norteamericanas; hace una
breve reseña d«l control adminis-
trativo de la forma de nlaneación,
como un estudio sobre lo que se de-
nomina Servicio Civil o sea la orí
ganización y funciones de los em-
pleados públicos.

Las conclusiones del autor son
precisas-y <.pueden sintetizarse asi:
») La administración pública y sus
problemas de México, sólo .pueden
ser entendidos si se les coloca den-
tro del marco de nuestros antece-
dentes hiatórieas; b) los,.objetos.de

la revolución, "requieren un esta-
do mayor administrativo numeroso
y bien adiestrado nara llevar a ca-
bo las reformas educativas y socia-
les de largo aleanee; el progreso al-
canzado por México es admirable;
ĉ  «ue en México, como en la
Unión Soviética hace falta el ex-
Berto en organización v adminis-
tración; d) que nuestro país envía
^óvénes al extranjero cada vez en
mayor cantidad para prepararse en
estos 'conocimientos en un forma
intensiva y rápida; que una nueva
generación de dirigentes está cre-
ciendo, y la que se revela en contra
de todos los vicios v elementos que
se han mencionado en este trabajo ;
de la política que pervierte y vio-
Ja los objetos económicos y socia-
les de la revolución; f) qire el pre-
sidente Cárdenas pasará a la his-
toria como un gran presidente no
sólo.por la laefaa que 'realizó .en de-

fensa de los intereses de las clas«s
populares, sino como administrador
de primera clase *r el que mayor
estabilidad ha dado a México; y,
por último, que México en los úl-
timos 30 años ha sido el guía, en lo
que se refiere a reformas políticas
y culturales de todos los países de
la América Latina.

En él mismo número se reprodu-
ce el discurso pronunciado por el
licenciado Antonio Carrillo Flores,
: Secretario de Hacienda, ante la
Convención de Banqueros que tuvo
•.íusrar en la ciudad de Torreón,
Coah., en el mes de abril del pre-
sente año. Dicho discurso ha sido
ya ampliamente comentado por to-
da la prensa del país y del extran-
jero.

El último articulo de esta revista
contiene el informe del Director
¡General de Petróleos Mexicanos, de
¡fecha 18 de marzo de 1955; en este

informe se dan a conocer los datos
correspondientes a los progresos
alcanzados por la administración
de la empresa en los últimos 17
años, así como las obras realiza-
das durante el año de 1954 y los
rendimientos que ha dado al "país,
en el período de 1954 a 1955.

En la sección denominada rese-
ña Económica y Tecnológica se dan
a conocer diversos trabajos e in-
formes sobre cuestiones económi-
cas, tanto del país como del extran-
jero, todo ello con la exactitud que
ha caracterizado a esta revista des-
de su aoarición.

Se dan a conocer los últimos li-
bros aparecidos sobre temas econó-
micos, ÍISÍ como diversos artículos
de publicaciones especializadas en
esas cuestiones.

El número que reseñamos está
ilustrado con 340 caricaturas po-
líticas blicadas en los periódicos

del país a partir de 1850 a la fe-
cha, reproducción que ha sido un
verdadero acierto, puesto que mu-
chos de los periódicos sobre todo
los de la segunda mitad del siglo
pasado, se han convertido en ver-
daderas joyas de museo y consi-
guientemente son muy poco cono-
cidos. Este material reunido en un
solo número de la revista, da por
sí mismo motivo para su estudio,
que está fuera de lugar en esta no-
ta. (J.C.R.)
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Un Viaje de Filipinas a Nueva
España en el Siglo XVII
DE ACAPfTLCO A VERACRUZ

£] pliego que desde el Puerto
¿e Navidad se enviaba al Virrey
*e ]a Nueva España, tenía por ob-
kto aiuineiar la próxima, llegada
je !s Nao de "China a Acaptííco

* ^ t i i i ó•ara <?
J inicia

anticipación,ra <?ue. p ,
Je iniciase la salida de comercian-
íes y.demás personas interesadas
¿ ja adquisición de las mercade-
as que traería el Galeón. El ca-
Vj>o de herradura que unía la ca-
•• t»l con el puerto se veía suma-
-.ente concurrido y este apenas

.iia contener la población flo-
-aiñ* que acudía a la feria cele-
rada en los días que el Galeón

Amanecía en agruas de la Nue-
,a España.

EP 1679 la animación fue mayor
Btp5. a más de los comerciantes
^tartos interesados en la adquisi-
r.js de objetos traídos por 1$ Nao,
'¿¿sron ciento cuarenta religiosos
j t ¡as órdenes de San Francisco,
San Agustín, Santo Domingo y
Üe 'a Compañía de Jesús, q«e se
.̂r&arcaban para Filipinas a las

Miwmes en China, así como mu-
-•nos moldados que enviaba el go-
.«¡(.rw español a las guarniciones
áe Manila, y algunos forzados que

sus condenas en las

El Galeón San Antonio se dio a
a vela de vuelta, el Jueves Santo,
\olvio la tranquilidad al puerto y
t P pijbero, por órdenes recibidas
,-c i Virrey-Arzobispo Fray Payo
Ennjuei de Rivera, permaneció en
.Uapuleo algunos meses supliendo
a' Yiear.u que en esos días ha-
Dia fallecido.

£n opinión del P. Cubero, el
>erto ae Acapulco, es uno de los
ras liíTiiiosos del mar del Sur,
cp'íhre por el Galeón que viene
je Filipinas y muy seguro para las
\'ao. "porque se puede cerrar
n i" una cadena y por gran tem-
perad que haya, el Galeón está
iv ay seguro, poraue es una Aba-
d.a rodeada toda de montes".

En cuanto a la población "el
Lzar es muy pequeño, y de muy
ma :̂ ¡->¡9 temple; sus habitadores
son regros, a manera de Cafres;
ia i:erra es tosca, estéril y seca
• lí. 3,,-ia; no tiefie más que la de
> 3 rozos y es mala por ser pesa-
da j salobre; a poca distancia de
a i¡ hay una faeotedlla muy te-
me, que apenas sais un hilo de
«(ida que le llaman el Chorrillo,
qut :'ara Uenar una botija, es me-
near des horas. En medio de la
¡ .a¿a hay una iglesia pequeña que
«-• ¡a Parroquia; hay dos ermitas,
jna « San Francisco y otra de
Sa'i Nicolás; esto es lo que tiene
ti *an celebrado Acapulco, lo de-
HÍIÍ tan caluroso, por no bañarle
i»' vientos, que no se puede asis-
t-r e- el, y en entrando el invier-
"f oje alia llaman, es tan teinpes-
tüo" de truenos, relámpagos y
a\i5 aue es horror ei habitar

en (.;•'.

E! P. Cabero inicia nuevamente
^ \'&/-\ a fines del mes de ma-
:n pero teme por su salud, y aún
t-u «'.i vida, en vista de haber
"•-Miado las aguas y ser el ca-
I*':n de los más ásperos que he
^ijdíl ?n mi vida, porque no hay
i'w'a cosa que barrancos, montes,
•rrasws y despeñaderos de los
"r"f- Tofucdos que hay en el mun-

A •_?jr,i que h a s t a llegar a
*'• co. e= uno de los más ás-
•""'• caminos de todos cuantos ha

."í.'':;','a¡o. y ? s o q u e s u x-ecort'ido
'"' - riunuo, la mayor parte por

''= era para haber encontrado
j , - - " ' " 5 todavía más accidentados.
*• "" =!o ae su viaje hasta Pue-

•- '••m no pasa por México, pro-
:'!" —ente en «a deseo de abre-
1 •'•" ' -'¡aje, es interesante para

•" Cea de ooroo se hacía el
entre esa población y el

. - " •• o Aioapulco.
>a de Acapulco y pasando
••- '-icníañas, al jsügundo día

- ^ a 'a tan celebrada cuesta
- Papagayo, que sobre so aspe-
'-* ~ * »jfoda y bajada, tiene más

'" r"'^ leguas; -ea lo alto de . l a
J ' "•* no» togió una gran tem-
'"«'- i t tiutnos, relámpagos y

' - " J Oje entendimos qac el cielo
' ¿ abajo. En lo alto de la
*•' tveandosne para ponerme

"'.'j ¿fe u¡i árbol, porque los
.'- i'e aprua que ba :aban eran

*-r ¿" crides y con tanta furia que
" •• ''<iüa«luras no pcr'ian de nin-

«'..•.era canutar; vi uti ár-
J /a eoiteza olía a bálsamo
•*-' íJe entre aqufüa arbole-

-u.a ;e hahe'- rnuch'js árbo-
=" n>&'.co<, porqu- ora gran-
"' "'"?í;ar,c-!u ^;ie püí había.

-^ 'J'aii.o? uara tiasar'el Kío
'-*i'n, y lo I'JÍ- yo más

1 ^i aoa er». que nr< hubiese
• l'OKvjt OÍ de i-j'- ríos más

lx )r- tuda ja Nueva España,
•j i r<e trajra-lo tantos bom-

v
 ( "J ">rr¡er!U' «— :i,jy veloz

' '"" r . t pas.,i. jel % '¡do "tiene
"" •' ^ ,c.¿í-ro, tan s"tf y pro-

CSegunda Parte)

fundo, que en cayendo allí no tiene
humano remedio.

"Al otro día pasamos aquel tan
profundo arroyo que llaman de la
Imagen, por un peñasco muy alto
donde hay una peña que parece de
mármol blanco que desde el arro-
yo se ve y representa una Ima-
gen muy grande como de Nuestra
Señora de la Concepción, que la
misma naturaleza labró ahí". Pa-
sa por algunos pequeños poblados
de indios, que por su poca impor-
tancia los deja en silencio y lle-
ga a Tixtla, el dice Tisla, de ahí
sigue a Chilapa donde llegan el
día de Corpas y dice misa en el
Convento de los padres agustinos.

Continúa su camino, encuentra
otros pequeños poblados, algunos
ingenios y lleg-a a Trisco, Atlixco,
que en su opinión "es una muy
hermosa ciudad, y tiene muy fa-
mosos campos de trigo, que abas-
tecen gran parte de la Nueva Es-
paña, está sita a la falda de unas
pequeñas colinas. Su campiña es
tan deliciosa, como en nuestra Es-
paña la Vega de Granada; tiene
muy hermosa plaza, es muy abun-
dante de gente, tiene hermosos
Conventos y en particular el de
San Francisco, que está en un alto,
el de los Padres Carmelitas y
de San Agustín. La Iglesia Mayor
es Colegiata y muy hermosa"."

De Atlixco despacha una carta
a un Mercader de la ciudad de
Puebla, que sale a recibirlo en el
cerro de San Juan y en coche lo
lleva a su casa. El otro día visite
al Obispo de Puebla, Uímo. Sr.
D. Manuel Fernández de Santa
Cruz; va a la Catedral y al Co-
legio de San Juan Bautista funda-
do por el Illmo. D. Juan de Pala-
fox y Mendoza, de quien hace el
P. Cubero su biografía y da a
conocer su amplia bibliografía en
homenaje a su fuerte personalidad,
que por entonces era motivo de ve-
neración y muy grato recuerdo,
además de cierto orgullo por ser
su conterráneo.

De la hermosa biblioteca del
Colegio de San Juan Bautista, hoy
Biblioteca Palafoxiana, dice: "vi en
ella los libros más particulares,
extraños y curiosos que en ningu-
na Librería de toda la Nueva Es-
paña he visto"; realmente debj
haberle interesado pues en esa
época contaba con seis mil volú-
menes obsequio del Obispo Pala-
fox; acervo que después habría de
acrecentarse con las donaciones
que hicieron los Sres. Obispos
Fernández de Santa Cruz y Fa-
bián y Fuero, con los restos de
las bibliotecas de los Colegios de
Jesuítas y finalmente con la do-
nación de once mil volúmenes que
hizo el P. José Francisco Irigoyen.
En ía actualidad cuenta con cér-
ea de veinticinco mil volúmenes
en su inmensa mayoría ediciones
de los siglos del XV al XVIII.

De la ciudad de los Angeles di-
ce que "tiene muchos y muy her-
mosos Monasterios y suntuosas
Iglesias; las calles son espaciosas
y bellas. Fui a visitar el antiguo
Convento de nuestro Seráfico Pa-
dre San Francisco, y aquel San-
tuario tan insigne del Calvario, y
en cada paso una hermosa ermita,
adornada con pinturas superiores,
y en casi todas ellas había sacer-
dotes. Vi la procesión de la In-
fraoctava de Corpus Christi, y di
gracias a su Divi::a Majestad de
ver la grandeza de la Procesión,
con tantos Religiosos y multitud
de Sacerdotes, que con adorno y
gravedad lucían aquella Ciudad: lo
cierto es que en opinión común,
qu» ía Clerecía de la Puebla de
los Angeles es de las más lucidas
« virtuosas que tiene toda la Nue-
va España. Yo me hallé a una
oposición de un Beneficio y para
él hubo ochenta sacerdotes oposi-
tores v me aseguró el Ilustnsimo
Señor "Obispo, que se holgara pa-
ra cada uno de aquellos sujetos te-
ner un. Beneficio que darles, por-
que cada uno de ellos era benemé-
rito y muy práctico en diversas
lenguas, que es lo que mas en
aquellas doctrinas se necesita".

Como la salida de la Flota se
acercaba, deia la ciudad de Puebla
y sale rumbo a Veracruz; a una
¡ornada del camino llegan a Dos
Arroyos, donde se reúnen varias
personas a efecto de pasar la re-
gión volcánica del Mal País, paes
hacía poco habían robado a «no?
"•gachupines". Siguen a Perote y
(.¡'•«cues en el camino a Jalapa,
£,"'sorprende una tempestad tan
terrible, como él que tanto haoia
viajado, nunca tuvo oportunidad
de ver Poco antes de la costa
]¡> molestan tanto los mesquitos

que manos v rostro se la hin-
.han. Sisme a la Antigua y íma.-

y cálido, así como arenoso "y « «
los cuerpos sudan tanto que se or;

Por José Miguel Quintana.

gina una enfermedad llamada Pas-
mo de la que mueren las perso-
aas a las veinticuatro horas". Di-
ce que durante su estancia ea Ve-
racruz se trajo nieve para enfriar
las bebidas, aún en contra de la
opinión de los médicos de que esto
no podía ser provechoso y que pa-
rece desde aquella época se conti-
nuó esta práctica.

Hace ana breve descripción de
los principales edificios religiosos
y menciona el castillo de San Juan
de Ulúa, pero realmente sólo lla-
man su atención "unas sabandijas
como a manera de pulgas, que los
naturales llaman Niguas, y se
entran en los pies, y poniéndose
entre el cutis y la carne causan
mucho dolor y aún me aseguraron
que pasan el calzado".

A los pocos días embarca a Es-
paña, a los cuarenta días llega
a Cádiz y embarcándose en el Gua-
dalquivir sigue a Sevilla y final-
mente a Madrid para informar de
su peregrinación de nueve años, al
Rey Carlos II.

El P. Cubero sobrevivió a su
viaje diecisiete años, fallece en
1696, y en eete tiempo escribe al-
gunos libros, entre los que merece
citarse: Descripción genera l del
mundo, y notables sucesos que han
sucedido en él, Valencia, 1697.

A VENTURAS INTELECTUALES
A TRAVÉS DE LOS NÚMEROS

(Concluye)
La ciencia de mañana dirá que

América tuvo acierto. Un ingeniero
hidráulico transforma la fuerza del
agua en alumbrado que ilumina una
ciudad, en vapor que hace marchar
un tren, en regadío que va a fecun-
dar la tierra. Un poeta es ya un
ingeniero mental que transforma
la fuerza del alma en obra de arte
que va a iluminar a los hombres, en
vapor del entusiasmo que va a ha-
eer marchar otros espíritus, en re-
gadío de amor que va a fecundar
otras almas. La moral de mañana
no saldrá de la retórica: saldrá de
las glándulas y de los alimentos,
será intensamente química, será al-
tamente numérica. Captará y en-
cauzará los ritmos de la Conducta.
La ingeniería mental de mañana
dominará la electricidad de las so-
ciedades y la "electricidad de los in-
dividuos y hará de estos explosivos
tremendos, energía para las alea-
ciones puras, aurora de amor y luz
de fraternidad. Ya pasó la antropo-
fagia de los alimentos. También
pasará la antropofagia de la con-
ducta. La ciencia mental de maña-
na vencerá a la injusticia y vencerá
a la guerra.

Mística, Ciencia y Arte, son en
síntesis la misma cosa. Las tres se
completan y s-a compenetran, y por
tanto deben fundirse en un solo ins-
trumento numérico formidable. El
espíritu místico es la brújula que
señala siempre al infinito, indican-

Las Casas de las Ideas

(Viene de la pág. 1)
de sus arquitecturas. Por las cor-
nisas, por los tallados de las puer-
tas, por los calados de las piedras,
piruetean los demonios bufos con los
frailes obscenos; un macho cabrío
que termina en largo y crespo fo-
llaje vegetal, quiere ascender hasta
la soberbia expansión de los mara-
villosos é historiados rosetones.

Esa vieja historia de un castillo
feudal. Oís el cuerpo del enano,
entráis por el puente levadizo. En-
contraréis dentro ai castellano, a
la castellana, a ios pajes, a las
dueñas. Las ideas están vestidas a
la usanza de entonces; todo es de
hierro, lorigas, caparazones; en los
cintos las espadas, en los blancos
cuellos las gofas; en los puños ge-
rifaltes. Y suena el rumor de las
mesnadas de ideas. Ellas claman,
vitorean, dicen decirse, cantan can-
tos; tienen sus fiestas, sus cace-
rías; neíean bravas, juran y se sig-
nan, saben de respeto y de honor,
de Dios y de I'JS caballeros; de no-
che, al calor del buen hogar, cuen-
tan cuentos.

En esa Iliada pasa, truena, un
mundo de ideas gigantescas, viven
en palabras desmensuradas, altas,
vibrantes, sonoras, primitivas, di-
vinas. Hay ideas que "asan desnu-
das como Venas; otras que uluan
como Hécu!»a; otras heroicas y ve-
loces como Aquiles. En esa porten-
tosa ciudad griega por donde quie-
ra os halaga la maravilla del rit-
mo, reina la música en su sentido
original; al mandato de una lógica
imperiosa, todo se mueve obede-
ciendo al número; al paso escucháis
córrifl hacen vibrar el bosque de
aritmética las cigarras del verso.

En ése usado Ars Amandi os
sonríen variadas y graciosas ideas
femeninas. Provocan, llaman a la

Per«z "de Lean
Vil—LV

batalla de amor; así como ese ho-
jeado Aretino, propiedad quizá de
a l g u n a rebinada marquesa del
tiempo pasado, es un curioso pros-
tíbulo.

En las bibliotecas existe el "in-
fieri", como en ciertos museos los
gabinetes secretos y en los este-
reóscopo» las vistas reservadas.
¿En dónde había de estar sino en
el infierno la Justina del divino
Marqués?

Los impresores y los encuarder-
Kadores son los arquitectos de las
ideas congregadas. Ellos les levan-
tan sus palacios, ó las alojan en ca-
sa burguesa; las adornan de for-
mas elegantes, caprichosas, moder-
nas, graves, cónicas; las ilustran,
las refinan ó las ponen en aislados
ghetos; las colocan, las recaman de
oro, cemo si fuesen personas ÍTR-
wríales; tapizan sus casas con las
pieles de los animales, con costosos
oergaminos, telas ricas, sedas y ga-
lones. Muchas, fastuosas y vulga-
res, moran en palacetes opulentos
de keapsake; otras hermosísimas,
puras, nobles, llevan pobremente en
ediciones modestas su perfe c t »
gracia gentilicia.

Las primeras son semejantes á
ricas herederas, feas y estúpidas;
las otras, á princesas olvidadas, hi-
jas de reyes caídos, virginales, su-
premas, avasalladoras por la sola
virtud de su potencia nativa. Hay
unas heroicas, yámbicas, masculi-
nas. Hay las soldados, espadachi-
nes, verdugos, perros furiosas. ¡No
toquéis a los que manejan ideas!

Allí viven las ideas en su casas,
en sus ciudades é ijaperios, las bi-
blíotecas* tienen sus Parises, sus
Landres, sos aldehuelas, sos villas.
En las puertas de jerarquías, desde
la Bíbtia hasta Bertoldo, desde Ha-
go hasta el Sr.. .. Pues todo en
ellas sucede con» en los hombres»
y así son unas porfirojféEitas, otr&s
plebeya». Y como el hombre tam-
bién, unas mueren v caen en el ol-
vido, otras ascienden á la inmorta-
lidad, por la suma gloria del ge-
nio.
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i T-inio I. México, domingo. 30 de
í nbril de 1899. Número 18.

do el rumbo hacia adonde todo
marcha. El espirita crítico y de-
ductivo está construyendo lenta pe-
ro firmemente el camino que hay
que seguir. .Y el espíritu artístico,
que no es sino el instinto rítmico,
está construyendo el vehículo para
el viaje y la energía que lo em-
puja.

No hay creación; todo es trans-
formación. Todo es todo; y todo
está en todo. El hombre es un com-
primido de dios, como el esperma-
tozoide es un comprimido de hom-
bre, y con las cosas pasa igual. Vi-
da y Universo son un panteísmo
numérico. Un hombre es la concien-
cia de un universo de celdillas que
es a su vez un universo de electro-
nes. La Tierra, con su vida, es un
electrón del Universo y el Universo
tiene también una conciencia.

La Conciencia es el conocimiento
de algo pero estableciendo sus re-
laciones, es decir: captando sus
ritmos. Esto es lo que vale y no la
cosa Dor sí misma. La Unidad es
la síntesis de todos los ritmos, es
la armonía universal y por tanto
tiene un significado altamente me-
cánico y trasceiidentalmente artísti-
co. La vida tiene por objeto ampli-
ficar la conciencia descubriendo nue-
vos ritmos; es decir, meter el Uni-
verso dentro de vosotros, cada vez
más comprensivamenta| y el den-o-
tero de la humanidad es ir adqui-
riendo cada vez mayor conciencia,
no sólo hasta llegar a la supercon-
ciencia cósmica, sino hasta llegar a
lo que muchos hombres llaman Dios
y no sólo confundirse con él sino
hasta substituirlo.

Es una verdad demostrable que
todo está escrito. Hay un fatalis-
mo matemático ascendente.

La Vida es eterna y la Materia
es eterna y todo se confunde y to-
do se transforma. Por la -excitación
de la luz las células se transforman
en ojos. Por la excitación del as-
censo la Materia se ha transforma-
do ea alma, y por la excitación de
su destino las almas se van trans-
formando en conciencia. Si el alma
es el espíritu de la Materia, la
conciencia es el espíritu del alma:
una esencia de esencias. Todo es
lo misino y sólo cambia la pers-
pectiva ascensiófta!.

La ley de la evolución as la mis-
ma ley del ritmo hecha visible.

La Vida y íá Muerte son la mis-
ma cosa. La Muerte, como aniqui-
lamiento es algo numéricamente
estúpido. La Vida es eterna y la
Muerte no es más que ondulación
de su ritmo. Todo ha tenido y ten-
drá existencias individuales de nú-
mero indefinido para resurgir den-
tro de existencias superiores. En
e s t e sentido, puede definirse la
Muerte como un parpadeo para ver
mejor. Sin embargo, lo que se lla-
ma Muerte es una absoluta nece-
sidad matemática y su reflejo e
imagen está en el olaaje del mar.
Las vidas son como las olas que se
levantan en esfuerzo ascencional y
parecen desvanecerse pero qu2 se

Por el Lie. Alfonso Cravioto.

levantan de nuevo tras una pausa.
Ninguna vida individual puede pro-
longarse indefinidamente.

Todo es cambio y mutación. Las
humanidades futuras serán tan di-
ferentes de la actual, como la ac-
tual lo es de los grandes animales
geológicos. El radio de ahora pa-
rece diferente de las humildes hu-
maredas que se encendían en los
cerros y en las atalayas, pero en
el fondo son la misma cosa.

La más alta sabiduría tiene como
fin trascendente elevarse hasta la
suprema ignorancia, pero también
hasta la suprema comprensión. Sa-
ber, no es nada. Entender, eso es
todo. Conciencia, conciencia y más
conciencia, cada vez más extensa y
cada vez más intensa, este es el
medio, este es el objetivo y esta
es la finalidad. Por eso los hom-
bres, que todavía no vencen el
Atlántico con el Avión, ya em-
pezaron a calcular el programa de
mañana: la astronáutica. Adquirir
más conciencia: esta es la causa
de la perenne inquietud de los hom-
bres que nunca parecen satisfechos.

Números, números, números; y
ritmos, ritmos y ritmos, haciéndolo
todo, ligándolo todo y diciéndolo
todo. Todo está hecho con Amor,
por el Amor y para el Amor, y
el destino de todo lo que existe es
ascender, ascender, ascender siem-
pre en una proyección constante de
lo inconmensurable sobre lo incon-
mensurable, hasta elevarnos a la
conciencia del pulso perenne de la
inmensidad, engendrando en todo
momento la infinita armonía uni-
versal . . .

Así concluyó el 9. Después se
fundió con los otros números; y,
como en el Cine, todo desapareció
en la blancura de la pantalla. Mi
viaje a Numerolandia había con-
cluido. Al volver a la vida cotidia-
na, sólo tenía frente a mis ojos
una hoja de papel inmaculado. Ni
siquiera había yo escrito un nú-
mero, una raya, una palabra. Tal
vez todo aquello fue un sueño y
alucinación. Comenzó en Sinfonía
Tonta y se volvió después película
de Popeye. Recordáis aquel moni-
gotillo simpático y marinero, que
en e! Cine afronta los más grandes
peligros, y comiendo sólo espinacas
saca fuerzas para vencerlo todo?
Mi 9 fantástico resultó una especie
de Popeye que comiendo sólo serrín
de Tablas aritméticas, afrontó las
más grandes dificultades intelec-
tuales y dio la apariencia de ven-
cerlas. Es esto absurdo, es verda-
dero? De todos modos, es algo
interesante. Y se señalan rumbos
nuevos para la risa y para la me-
ditación. Pensar con la cabeza de
un número es algo que siempre
dará sorpresas. Repetid la aventu-
ra, que para eso os ha contado
algunas de las mías. Y siguiendo la
tradición de los viejos comediógra-
fos, diré que: Aquí termina esta
sinfonía Tonta y Popeyesca de los
Números; perdonad sus muchas
faltas.

Hidalgo Como Estudiante

Tantn el autógrafo di* D. Cris-
tóbal Hidalgo, como el edicto de
reexcomunión del padre de la Pa-

logos consumados, sin hollín algu-
no' de la teología espinosa y en-
marañada que con los más sólido;;
fundamentos, i m p u p a , Üd. aj tria, nos fueron
quien deseo toda felicidad"- ¡ facultados para publicarlos en es-

V'aiiadc'id oe Miehc'r;cán, Octu- te número por el Sr. D, Jacobo
bre 8 de 1784 M. Barquera, "El Mundo Kusí.ra-

Jose»h PÉREZ CALAMA"! de".—TMKO II, Sen, 15 de lüO;.



PAGINA SEIS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F., Lunes lo. de Agosto de 1955

ANTIGÜEDADES
MEXICANAS

Sabido es que los antiguos habi-
tantes de México hacían uso pa-
ra la defensa de sus plazas de
diversas fortificaciones, tales co-
mo murallas, reductos con parape-
tos foseados y atrincherados. Los
historiadores recientes a la _ con-
quista han dado la descripción de
muchas de estas obras; entre ellas
se ha hecho notable la famosa mu-
ralla elevada por los tlaxcaltecas
a la extremidad oriental de su
territorio, con el objeto de conte-
ner las invasiones de las tropas
mexicanas. Esta muralla construi-
da entre dos montañas, tenía cer-
ca de dos leguas de largo, dos va-
ras dos tercias de alto sin com-
prender el parapeto, y cinco va-
ras y tercia de espesor: estaba
construida de piedra muy dura y
muy fina; el único paso reserva-
do para la entrada, sólo tenia dos
varas dos tercias de largo, sobre
cerca de cuarenta pasos de ancho,
rodeado por dos muros semicircu-
lares y paralelos a las dos extre-
midades de la muralla, y de los
que el uno rodeaba al otro

\un se conservan los restos de
una antigua fortaleza construida,
sobre la cima de una montana, cer-
cana al pueblo de Molcaxat, ro-
deada de cuatro murallas, colo-
cadas a alguna distancia la una
de la otra. En las cercanías se ven
todavía vestigios de reductos cons-
truidos de cal y canto, y sobre
una eminencia a distancia de mas
de media legua, los restos de una
antigua y populosa ciudad, de la
que sin embargo no se encuentra
noticia alguna en la historia. A
poco más de seis leguas al norte
de Córdoba, se ve también la anti-
gua fortaleza de Quautocho, hoy
Huatuzco, rodeada de altas mura-
lla* de piedras muy duras, y a la
que no se puede penetrar sino su-
biendo un gran número de escalo-
nes, altos y estrechos, que era la
entrada ordinaria de los fuertes
que elevaban los mexicanos. Ln
caballero de Córdoba encontró en-
inedio de los escombros de este
antiguo edificio muchas estatuas
de medra bien trabajadas.

La capital de México aunque
bastante fortificada por la natura-
leza, se había hecho inexpugnable
por la industria de sus habitantes;
no se podía llegar a esta ciudad
sino por las calzadas, formadas
sobre la laguna, y para hacer mas
difici! su acceso en timpo de
guerra, habían construido reduc-
tos separados los unos de los otros
p o r fosos profundos, defendidos
con buenos atrincheramientos y
comunicados por puentes levadizos.

Pero las más singulares fortifi-
caciones de México eran los tem-
plos mismos, y sobre todo el gran
Teocali de la plaza principal._ La
muralla que lo rodeaba, los cinco
arsenales que se encontraban en
lo interior; en fin, la estructura
del edificio que hacía tan difícil
su subida mostraba que en laerec-
ción de estos templos, según la
opinión de Clavijero no sólo se
había tenido un objeto religioso,
sino también miras políticas.

En ios detalles de la expedición
de Cortés, hace Tor<juemada_ una
descripción de la ciudad fortifica-
da de Chuauquecolam, esta ciudad
distante cerca de legua y media
al sur de Tepeyacac estaba pobla-
da de cinco o seis mil familias, y
no menos defendida por el arte
que por la naturaleza. Se veía pro-
tegida por un lado de una monta-
ña escarpada, y del otro por dos
riberas que corrían paralelamente:
estaba por otra parte circundada
de una fuerte muralla de cal y
canto de siete varas de altura, so-
bre doce de espesor, con un para-
peto circular de cerca de una vara
de alto. Se habían construido cua-
tro pasadizos cubiertos entre dos
hemiciclos paralelos, del modo que
se han descrito, hablando de la
muralla de Tlaxcala. La dificultad
se había aumentado todavía por
ia situación de la población que se
elevaba casi a la que no podía
llegarse sino subiendo muchos es-
calones demasiado pendientes.

FORTIFICACIÓN de MiÜán, des-
crita por el capitán D. Guiller-
mo Dupaix en los números 93
y 94 de su segunda expedición,
en los Viajes científicos que hi-
zo de orden del rey de España
el año de 1806.

*"A la distancia de tres cuartos
"de legua de esta población, y á su
"ocaso, se señorea una antigua for-
"tificación construida sobre la vas-
''ta cima de un peñasco muy es-
"earpado, aislado y tíe un aspecto
"dominante, despegado de la serra-
n í a inmediata, de una legua, y
"algo mas de base y unas doscien-
"tas varas de altura perpendicular.
"Solo es accesible por el lado que
"mira al pueblo, circunvalada por

Por I. R. G.
"una muralla de píeora, de e&truc-
"tura robusta y sólida, de dos va-
"ras de espesor y seis de altura,
"formando en su dilatada proyec-
tu r a , la que puede caber por una
"medía legua, varios ángulos sa-
bientes y entrantes, agudos, obtu-
"sos. y rectos con interpolación
"de varias cortinas. Y por el la-
"do, frente accesible cual es su en-
"trada, se halla defendida por una
"doble muralla; la primera o la
"avanzada forma una obra o cur-
"va elíptica terraplenada, de bas-
cante anchura, y en su capacidad
"se notan de distancia en distancia
"unas pilas de pelotas pequeñas,
"redondas y regulares de varios
"diámetros para ser lanzadas por
"los honderos, y en el centro de di-
cha obra está rasgada la puerta,
pero algo oblicuamente para evi-
tar la enfilada o el tiro recto de
las flechas, dardos o piedras. La

"segunda que se reúne por sus extre-
mos con el reciisto de la plaza» es
de más elevación, formando su
delineación una especie de tena-
za, pues solamente sus costados
'son abiertos; también tiene su
'puerta apartada de la primera
con un teifaplén amplio, y ade-

"más tenía su parapeto con sus pi-
"las de pelotas o balas de piedra.
"El ángulo obtuso y entrante de
"esta tenaza, formaba con su coa-
"cavidad o retiro en entre mura-
"lla, una pequeña plaza de armas,
"de suficiente área, para juntar en
"las urgencias un cierto número
"de tropa para la defensa de la
"puerta, o para facilitar algunas
"salidas contra los sitiadores; y pa-
"ra mayor seguridad dispusieron
"á su modo, o según las reglas de
"su táctica, sus baterías al frente
"de la fortificación, las que eonsis
"tían en unos peñascos sueltos, es-
féricos, y de una vara a lo menos
"de diámetro, puestos en equilibri
"a la orilla superior del taluz qu
"hace en este sitio, y en los casos
"de alguna sorpresa para desalo-
jarlos, poder empujarlos, sea con
'la potencia de la palanca o la de
la reunión de brazos, y dirigirlos
a su blanco, y por la velocidad
de su rotación sobre su eje, bo-
tes y saltos, imitar las baterías
'que llaman de rebote. En lo inte-
'rior de la muralla circular o elíp-
'tica existen en ana superficie,

"parte plana y parte convexa, va»
"rías ruinas de mucha cavidad de
"cuadras o edificios grandes con
"paredes gruesas de adobes enca-
bados, y como por trozos cnadra-
"dos, los que manifiestan haber si-
"do cuarteles para el alojamiento
"de esta antigua guarnición. Eki
ia parte de este recinto, diame-
'tralmente opuesta a la entrada del
"frente, hay una puerta falsa pa-
'ra facilitar una retirada, proveer
'la plaza de hombres, así como de
'víveres y agua,

"Es evidente por las razones
"alegadas, y por la época de la
'construcción de esta obra de ar-
quitectura militar, qae no puede

"ser susceptible de otro sistema
'defensa, atendiendo a la especie
"y poder de sus armas ofensivas,
"y a su táctica o arte del ataque y
"de la defensa. La naturaleza no
"contribuyó poco a ensalzar y
"consolidar el arte, lo que hará
"presente su plan topográfico. Es-
"tos vestigios sirven de comenta-
•'rio e ilustran el arte de la fortifi-
"cación mexicana"

Los dibujos que se acompañan
son el plan y la vista en perspec-
tiva de esta fortaleza digna de
excitar la más grande admiración:
ella está construida sobre la cima
de una roca escarpada, aislada y
que domina la cadena dê  las coli-
nas vecinas, su extensión es de
cerca de media legua y sa forma
es una elipse: tiene cerca de legua
de circunferencia, y seiscientos pies
de altura, y sólo es accesible por
la parte que mira al pueblo de
Mitlán. Esta construcción tan há-
bilmente combinada es una prue-
ba de que en el antiguo México ha-
bía ingenieros bastante bien ins-
truidos.

A primera vista cualquiera cree-
ría ver una fortaleza europea con
sus ángulos salientes y entrantes,
su primera y su segunda línea y
aun algunos se atreverían a creer
la obra de los conquistadores, si
no estuviésemos por otra parte
convencidos de que ellos no cons-
truyeron ninguna cosa que se le

UN LIBRO RARO
VILLA-SEÑOR Y SÁNCHEZ,

José Antonio

THEATRO AMERICANO, DES-
CRIPCIÓN GENERAL DE LOS
REYNOS Y PROVINCIAS DE
LA NUEVA ESPASA, Y SUS
JURISDICCIONES: dedícala al Rey
Nuestro Señor el Señor D. Pheíipe
Quinto, monarcha de las Españas.
Su autor D. .. Contador General
de la Real Contaduría de Azoguez,
y Cosmographo de este Reyno.
Quien la escribió de orden del Ex-
celentissimo Señor Conde de Fuen-
Clara, Virrey Gobernador y Capitán
General de esta Nueva España, y
Presidente de su Real Audiencia,
etc. Con licencia en México: En
la Imprenta de la Viuda de D. Jo-
seph Bernardo de HogaL Impresso-
ra del Real y Apostólico Tribunal
de la Santa Cruzada en todo este
Reyno. Calle de las Capuchinas.
Año de 1746.

Tomo I.—Port. orí. en rojo y
negro.—v. en bl.—Anteportada y
grabada en cobre por Balbás, re-
presentando a! Rey de pié sobre
un globo terrestre, a cuya base se
encuentran arrodilladas una figu-
ra de mujer (Nueva España) y

CANO, DESCRIPCIÓN GENERAL
DE LOS REYNOS Y PROVIN-
CIAS DE LA NUEVA ESPASA
Y SUS JURISDICCIONES: Dedí-
cala al Rey Nuestro Señor El
Señor D. Fernando VI. Monarcha
de las Españas. Su autor..., Con-
tador General de la Real Conta-
duría de Azoguez, y Cosmographo
dcste Reyno. Quien la escribió de
orden del Excelentissimo Señor
Conde de Fuen-Clara, y la imprimió
de la del Excelentissimo Señor
D. J u a n Francisco Guemez d e
Horcasitas, Virrey, Gobernador y
Capitán General de esta Nueva
España, y Presidente de su Real
Audiencia, etc. Segunda Parte. De
mandato del Excelentissimo Señor
Virrey. En la Imprenta de la
Viuda de D. Joseph Bernardo de
Hogal, Impressora del Real, y
Apostólico Tribunal de la Santa
Cruzada, en todo este Reyno. Calle
de las Capuchinas. Año de 1748.

Port. orí. en rojo y negro-v. en
blanco.—Dedicatoria 1 p. s. f. Dic-
tamen de don Joan Rodríguez de
Albuerne, Marqués de Altamira:
México, 5 de Agosto de 1746, 2
P-, y al pié la licencia de! Gobier-
no. Sentir de P. Juan Francisco

parezca en el Nuevo Mundo, por
no haberles sido necesario para
mantener a su obediencia las po-
blaciones rendidas: cuando p o r
otra parte no se han encontrado
otra cíase de municiones de gue-
rra que trozos de piedra y pelotas
o cuadrados de roca, destinados
para ser arrojados a los que la
asaltasen.

Una primera línea teniendo una
abertura en el centro, sirre ade-
más de defensa antes de llegar al
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Los estrechos límites de este ar-
tículo no me permiten entrar en el
examen de las causas morales que
han influido decididamente en los
contratiempos d-e las compañías,
aunque esta, investigación podría
sernos de grande utilidad; así es
que reduciéndome á las sensibles
diré, que los empresarios no han
sido siempre muy cuerdos en la
elección de sus agentes y la Pe-
rrería de Durango es el más autén-
tico testimonio de esta verdad. A
las faldas de! Mercado existen los
terrenos de un pequeño agricultor
qae jamás ha comprado una libra
de fierro, porque todo el que con-
sume en su labores lo extrae de
aquel hace muchos años, sin mas
ap_aratos que un horno común de
minas y un fuelle de mano. Cuando
la Compañía Inglesa vino á Duran-
go ya se encontró con este proce-
dimiento que le costeaba la risa, y
burlándose de él, emprendió esas
grandes obras que hoy existen, en-
tre las cuales figuran principal-
mente la presa de compuertas mo-
vibles, cuyo costo ascendió á cosa
de cincuenta mil pesos. Los directo-
res quisieron explotar el fierro en
horno alto y construyeron uno in-
menso de sillería revestido interior-
mente de ladrillo, en el cual tiraron
cerca de siete mil pesos, pues para
nada sirvió.

Los experimentos se variaban y
multiplicaban, sin lograrse sacar
una libra de fierro útil, de lo cual
resultó que los directores dijeran
muy formalmente que el fuego de
Durango no era tan activo como el
de Europa, y que por consiguiente
toda esperanza era perdida. E.
agricultor del Mercado, que en est«
mismo tiempo sacaba un buen fie
rro, les respondía con el idioma qu<
uno contestaba al filósofo que ne
gaba el movimiento. Varióse el sis
tema de fundición y resultó apa
rentemente que el fuego de Duran-
go era más activo que el de Europa
pues el metal y el horno se fundie-
ron hasta liquidarse; entonces s
infirió que la tierra de Durango n
era tan resistente como la de Euro
pa, y en esto sí tenían razón. El he-
cho en que experimentos inútiles s
gastaron doscientos cincuenta mi'
pesos, que la Compañía abandon*
totalmente la empresa, tal vez
desacreditándola, y que todo lo edi-
ficado se vendió tior lo que escasa
mente podría valer el terreno. Ha
blando yo sobre esto con un indivi
dúo que se encontraba al alcance
de los sucesos, me dijo, que entre
ios numerosos empleados de la Cía
había de todas profesiones, pin-
tores, matemáticos, capitanes de
marina, &c, &.; pero ni uno solo
que entendiera prácticamente el be-
neficio del fierro. Era pues, nece-
sario que la consecuencia corres-
pondiera á las premisas.

La Compañía que hoy explota el
I Mercado trabaja por su propia

cuenta y como se alternan los em-
presarios en la dirección del esta-
blecimiento, han introducido aque-
llas economías que tan imperiosa-
mente exigen negociaciones de esta
naturaleza, y sin las cuales las
-érdidas son inevitables. Aprove-
chando las costosas experiencias de
sus antecesores y convencidos de
que nresentaba dificultades insupe-
rables la fundición en horno alto

de los riquísimos metales deí Mer-
cado, variaron.de sistema, v se li-
mitaron á sacar el fierro por el
método poco costoso, aunque im-
perfecto, que era conocido en el
mismo Durango y qae se ha prac-
ticado en otra parte produciendo
el acero llamado de Milán ó coro-
nilla.

El resultado fue que llegaron á
conocer la docilidad -' demás bue-
nas circunstancias de la piedra
magnética de fierro <fer osiduSé;
mine de fer magnetique) qae abun-
da en el cerro Mercado, y que al
cabo de algunos años se resolvieran
á introducir el beneficio que está en
boga en la falda septentrional de
los Pirineos, en el condado de Foix.
Este beenficio no es ni más ni me-
nos qae ei método vizcaíno perfec-
cionado, de lo que resulta que tam-
bién el fierro que se produce por el,
tiene la mayor analogía con el de
Vizcaya. Vinieron buenos maestros
de Tarrascon en el Departamento
de Aríege, y pronto lograron plan-
tear aquí su método, y enseñar á
loa hijos del país á fundir y estirar.
El metal magnético á pesar de su
extremada riqueza, que podría ha-
ber sido nociva, —xtea tiene una ley
de 75 por 100 de fierro, probó bien
para el nuevo beneficio, y produce
ahora un fierro, que con la misma
flexibilidad del fierro de Vizcaya,
combina mayor fortaleza ó resis-
tencia intrínseca, por cuyo motivo
es mas adecuado al uso de la agri-
cultura y minería, supuesto que
gasta menos pronto. —Sus buenas
cualidades están reconocidas por el
minero y el labrador durangueño;
pero gracias á las preocupaciones
que machos tienen en favor del
artículo que han trabajado toda su
vida, y á ios crecidos derechos que
pagaba este fierro en los Departa-
mentos limítrofes, su reputación no
hace mas que comenzar á estable-
cerse mas allá de las fronteras de!
Departamento de Darango. La pro-
ducción se reduce ahora á fierro
platina, barras mineras, llantas pa-
ra eiches y carretas, almádanas y
chapas para mortero, fierro plan-
chuela para azadones, picos mine-
ros, rejas de arado, ejes, muñecos,
y otras piezas grandes para ma-
quinaria, todo de fierro batido ó
forjado, elevándose la producción
desde 50 hasta 80 quintales por se-
mana. La maquinaria consiste en
una rueda grande de agua, de 22
pies de diámetro; esta mueve al-
ternativamente el soplo formado de
cuatro cilindros ó tinas de madera
del diámetro de 8 pies, y ios cilin-
dros de fierro colado destinados á
la construcción de barras mineras:
hay otras ruedas menores que mue-
ven dos martinetes ó martillos
grandes, del peso de 30 y 36 arro-
bas, y la fundición se hace en dos
hornos a la catalana, que trabajan
día y noche. Hay además hornos
reverberos, torno, mortero para
quebrar el metal, y varias fraguas.
Las memorias semanarias son de
500 á 800 pesos, que se reparten
entre 130 á 150 personas, operarios
y carboneros, El consumo de carbón
es de 1.500 hasta 2,000 arrobas por
semana, y el capital invertido por
ios actuales dueños, asciende á
50.000 pesos, sin computar valor

un hidalgo (al autor) ofreciéndole
un libro.—Dedicatoria 6 p., s, f..
México, 7 de enero de 1745, 1 ho-
ja. Parecer del jesuíta Jaan Fran-
cisco López: 16 de Febrero de
1746, 5 p., y al pié la licencia del
Gobierno, de 26 de Diciembre de
1743, y ia del Ordinario, de 18
de Febrero de 1746.—Al lector 3
p.—382 p. a dos cois., menos la
última.—índice de los capítulos.
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segundo muro que es más elevado
por el lado en que se encuentra la
puerta.

El fuerte, propiamente dicho.
consiste en una línea de fuertes
murallas de piedra, de dos varas
de espesor sobre seis de altura,
formando ángulos según el método
ordinario, empleado en las fortifi-
caciones europeas. Se nota final-
mente un camino formado a pico
sobre la roca para facilitar una re-
tirada, y en el centro, donde se per-
ciben las ruinas de los cuerpos
de guardia y de otras construccio-
nes para el servicio militar.

Creo que la relación que ante-
cede de este célebre viajero, da
una idea de que los antiguos me-
xicanos no ignoraban el aríe de la
fortificación. La de Huatusco so-
bre todo ha llamado más la aten-
ión, y en el número siguiente se

verá un nuevo viaje verificado ha-
ce pocos años a aquellas ruinas.

López: México, 10 de Enero de virreinato, que con tal fin se pi-
,

1749, 2 p., y al pié la licencia del
Gobierno y la fe de erratas.—El
mismo grabado del tomo I. Texto,
448 p. a dos columnas.—índice de
capítulos y corregiraientos, 10 p.

El autor, que ostentaba los tí-
tulos de Cosmógrafo Mayor del
Reyno, y Contador General del
Ramo de Azoguez, escribió esta
"conveniente, útil, necesaria y plau-
sible obra", en virtud de Real cé-
dula de 19 de julio de 1740, utí-

Entre tanto debo advertir que las
'bservaciones anteriores las he to-

mado de fas notas explicativas a
los indicados viajes, publicados en
~"arís por M. M. Baradere y St.
Riest en su obra sobre las anti-
güedades mexicanas comenzada el
año de 1834 y concluida en el
presente.

'"El Mosaico Mexicano".—Tomo
I.—México.—Impreso y Publicad--.

por Ignacio Cumplido.—! 837.—p
289-292.

lixando para ello, las descripcio-
nes de «nichos corregimientos de!¡ el año de 1746. (RBM).

, q p
dieren a las autoridades, y sin
abandonar totalmente sus ocupa-
ciones habituales.

Divide la obra en 7 partes, las
seis primeras corresponden a los
seis Obispados existentes entonces
la 7a. está dedicada a la '"tierra
todavía habitada por la Bárbara
Gentilidad, no poblada del Norte'
de Nueva España.

En el Cap. lo., describe siiein-
tamente las primeras "naciones'
que poblaron la América, y las
que !e siguieron, hasta la Mexica-
na, la conquista de esta nación por
los castellanos; la llegada de las
Audiencias y del primer virrey.

En el capítulo siguiente contie
ne la descripción geográfica y cli-
matológica, y la producción agro-
pecuaria y minera: informa de
•as fundaciones, lugares, y misio-
nes establecidas por ¡as úireras?
órdenes religiosas.

División muy interesante es aque-
lla en la que refiere la antigüedad,
y fundación de la ciudad de México;
situación de los templos y princi-
pales edificios existentes, entre los
que sobresalen El Palacio Virreinal
con todas sus dependencias; la
Casa de Moneda, la Aduana, etc.

Los siguientes capítulos tratan
detalladamente de la jurisdicción
de iodos y cada uno de los pueblos
conocidos en aquella época; distan-
cias, medios de comunicación, pro-
ducción y población de cada uno
de ellos.

En resumen: el Teatro de Villa-
Señor, es una fuente indispensable
<!e consulta, para el estudio de la
historia del período virreinal, hasta

noy considerable.
La ferrería ha ten i

con dificutades de OM<
menos graves q 't 1«
pues como establee n >
trial debía seguí1 >a
que en nuestro iiai-. h-n
de su clase. Dun ni. o
dido á la ferrei < i
exención de derec I ._
trándose sa ntiner i e
estado de parálisis -i
mo de los otros. D i
no le otorgaron
ción: considerad? *i
efecto nacional i\
elevados derechos t
tro suelo se prot<s*t
resultando de est:
fierro de Durando T
unos doscientos p
el fierro exxranj
tancia unida á lo
tantes de transpe t
la ruina de la emi i
ríes estaban rept
sin embargo era r ^
miar los trabajos i i
ran del todo pe>
Permanentes que <=
conservación.

En tales circuí; ir
ciativa la junta ue 11 *
Darango para la D< ¡
efecto; fue seeixn<r {p i
ocho de los otros Pf •>
una comisión de' <ot_
dictamen favorable1 •<
todavía pasaron s v
ley de exención: ( *
fin «el Exmo. Sr, {
riño que hizo exte i
todas las ferrería:
v la de Duraneo (i -»
rar. El fierro que i
calidad superior, \
que lo trabajan le <
cia al de Vizcaya t
manufacturas, no r-

. leí en ninsruna
dades que lo hacen
I mercado.

José Fernart1.) V t
_EI Museo Mexi -

Pintoresca de Ame i
é Instructivas.

Torno Primero.— V *.
44.-28-34 p.
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PROVIDENCIAS PARA LA
DEFENSA DE LA PENÍNSULA
DE BAJA CALIFORNIA EN 1795

LA defensa de esa Península en
Jas presente» circunstancias de

la Guerra y aun sin este motivo
por el deseo que han manifestado
en ©sfcos últimos tiempos los Na-
turales de Europa de poseer Puer-
tos que le faeÚiten su Comercio
de Peletería con el Asia exige mu-
ela atewión y, <jue se esté en el
mayor cuidado con nuestras pose-
siones pata precaverlas de insul-
tos. ' „.••-•••

Me he enterado cuidadosamente
de lo providenciado acerca de los
asorilios que se consideran preci-
sos a su bportuna posible seguri-
dad sin recaigar el Erario que
se halla con atenciones bien pre-
ferentes en nuevos crecidos gastos
y empeños.

Con presencia de todo y de lo
que posteriormente ha representa-
do Vuestra Señoría en cartas de
lo. de enero, lo. de febrero, 3 de
marzo y 12 de mayo últimos, nú-
meros 47, 56, 67 y 104, acerca de
la provisión de armeros, Artillería
y Pertrechos para las baterías
construidas en los Presidios de San
Francisco y Monterrey y la que
deberá levantarse sin dilación de
ocho cañones, si ya no lo estu-
viere en el de San. Diego, me han
determinado desde luego a propor-
cionar a Vuestra .Señoría los so-
corros oportunos par» que como
responsable a su conservación y
defensa pueda coa más arbitrio y
facilidad atender a ella.

Se embarcará prontamente en el
Puerto de San Blas en un viaje o
más si los Buques por su corta ca- ¡
bida no facilitasen otro medio, una
Compañía de Voluntarios de Ca-
taluña a eargo de su Capitán el
Teniente Coronel Don Pedro Al-
berni con sus respectivos oficia-
les y sesenta y dos Pialas que he
mandado se elijan a satisfacción
<iel mismo Capitán entre las dos
que actualmente residen en Pero-
te, todos fuertes robustos, de bue-
na conduela y casados, si fuere
posible la mayor parte de ellos
reemplazando su armamento con
otrê  nuevo de más útil y mejor
servicio igualmente que el vestua-
rio.

Asimismo sé incorporará a esta
Y°Pf «a Peq'Jep» destacamento de
Artiílería compuesto de un Sargen-
to, tres cabos y 14 Artilleros bajo
VA ,nusmas circunstancias y ca-
iisades can tres Armeros que en
«ase de soldados ejerzan este ofi-
«o con el sueldo de $217.00, 4

reales anuales del Reglamento re-
levo de la fatiga y servicio, excep-
to el tiempo de Guerra en que se
emplea toda la Compañía, abono
de los materiales que consumen en
la composición de Armas y la gra-
tificación que se juzgne suficiente
del Fondo, sobre que informará su
concepto para declarar la que co-
rresponda»

Todos van advertidos que el nue-
vo servicio que ejecuten se reputa-
rá por mérito digno de considera-
ción para alentarles al buen de-
sempeño; y al fin d« que a V. S.
no falten los demás socorros que
pueda necesitar por la Costa de
Sonora paso con esta fecha ofi-
cio al Sr. Comandante General de
Provincias Interiores indicándole
los cuidados que exige esa Penín-
sula y disposiciones que ahora to-
rno en su auxilio para que encar-
gue al Comandante de Armas de
Sonora proporcione a Vuestra Se-
ñoría ios que pidiere y pudiere mi-
nistrarle por aquella parte en to-
do lo que se ofrezca.

Enterado por ¡as últimas repre-
sentaciones de V. S. a lo que hay
existente y lo que falta de caño-
nes y pertrechos para las dos Ba-
terías de San Francisco y Monte-
rrey y la que ha de formarse en
San Diego, he prevenido al Coman-
dante de Marina y Comisario de
San Blas remitan el total completo
en esta ocasión si dieren hueco
las embarcaciones o en otras que
se despachen después. Dispondré
también que anualmente se des-
tinen de este Departamento dos
pequeños Buques para que reco-
rran esa costa y traigan noticia de
seis en seis meses de las gentes
y navios que aporten a sus playas,
de los establecimientos que inten-
ten hacer y demás ocurrencias in-
teresantes, aprovechando V. S., es-
ta oportunidad para avisar las
particulares de lo interior de la
Península y pedir si algo más pu-
diere necesitar.

En la admisión de Buques ex-
tranjeros se arreglará V. S. a las
Reales órdenes que se han comu-
nicado a ese Gobierno por esta
Superioridad: la de 25 de marzo
de 93 previene la acogida de abri-
go que debe darse a los ingleses:
está rectificada en otra de 2 de
febrero de 94 con la advertencia
de que no se les permita comer-
ciar: hay otra áe 6 de diciembre
de 94, en que se encarga la bue-

(Sigue en la página 6)

LOS INCUNABLES
i OS bibliógrafos han aplicado el |
nl?Om]>r&de incunables a los libros!
Puolicados desd« ¡a invención de
f lmP«mta hasta el año de 1500,
0 sea en «1 siglo XV

kos libros incanables son fáciles
if reconocer por su aspecto exte-
nor cuando se les ha examinado
"ja sola vez; en casi todos ellos
lJ*n c«a»: caracteres distintivos

- t o s c o s fiue alternan con la
gótica del texto, danzas raa-
s, calendarios con preceptos

emeos que se recomiendan al
t ? 1 * í»""»®1-» Página la
gen del cuerpo humano si el

" , r o . t r a t* de Medicina, atributos
'ejposo*. si se refiere á asuntos
ia* •' Suerr«--os «m casco y•tozz si Se t t í a t a ^ A r f e m i l i t e r >

Según muchos bibliófilos, Ií»' lí-
WGS de cabaKeiría'-fueron lo*, más
6 neratiíados ..«arla época- próxima
L Í S C u b r i M e n t o dte Ja imprenta;muchos editóos de París L

Zlfl íZ
;

de París y Lyon
í u e n n«C»ci« en-ésa • es-

inventar un

título para esos libros: sin más
regla que el capricho; se mezcla-
ban a cada paso el rojo y negro,
y no pocas veces se empleaban
gruesos caracteres, sobre todo al
comenzar un capítulo o artículo.
Las señas de las librerías apare-
cen en los incunables excesivamen-
te detalladas. Así Larousse habla
de dos libros en cuya primera pá^
gina se leía: A París* en ia rúe,
Neufve-Notre-Dame a Feseigfte de
I'Eseu de Frailee y QigHuat la
porte du Palays, en ia boutájue de
Jaques Nyvert imprimasr-iibVaire»
respectivamente. Tales volúmenes
suelen ir acompañados de ilustra-
ciones, no siempre oportunas ni
relacionadas en absoluto con el
texto; pero no por eso és menor
el mérito ¿fe aquellos 'grabados des-
de, el punto de vista histórico. No
es raro que les mismos grabados se
repitan en el curso de la obra.

Los libros incunables tenían ana
de las tres formas siguientes: en
folie» menor, que- es la más axiti-

(Sigse en la página -6)

CONCIENCIA DE MÉXICO

ANDRÉS MOLINA ENRIQUEZ
N ACIDO en Jilotepec, en el año de

1865, Andrés Molina Enríquez fue
hijo de un Notario liberal que te-

nía Protocolo en esa población, de ia que
entre otros, los Enríqaez fueron remotos
fundadores. Cabecera de Municipio, en-
clavada en la parte norte del Estado
de México en una región fría, abrupta
y pedregosa de difícil acceso, densamen-
te poblada de indígenas otomíes.

Apacible y tranquila, la población vi-
vía con las costumbres heredadas de
la colonia, hasta que 3a alcanzaron resa-
cas de las Guerras de Reforma. En la
región depredó Lindoro Cajigas que fu-
siló a Melchor Oeampo; más tarde el in-
trépido guerrillero Nicolás Romero, lu-
chó contra las tropas imperialistas. Muy
joven, Andrés fue enviado a Toluca con
sus hermanos para hacer estudios pre-
paratorios en el Instituto fundado per
Zavala, de limpia tradición liberal, por
donde pasaron catedráticos famosos: el
cubano Heredia, Ignacio Ramírez y su
discípulo Altamirano. Concluido el Ba-
chillerato, vino Andrés a México a estu-
diar Derecho. Contemporáneo de Jesús
Urueta, Olaguíbel y otros literatos, en
el tercer año de la carrera se inició en
1 periodismo, como editorialista de "El

Sigío XX". Una enfermedad de su pa-
dre lo obligó a regresar a Jilotepec,
para encargarse de la Notaría.

En el diario ejercicio profesional, ad-
virtió cómo se operaba un alarmante
proceso de concentración de la tierra;
crecían las haciendas en poder de espa-
ñoles y criollos, mediante el sistemático
despojo de ranchos y ejidos poseídos
por mestizos e indios, que carecían de
titulación escrita para poder salvar sus
propiedades. Estas prácticas, toleradas
por el porfirismo, aumentaban en vez
de disminuir y los campesinos no podían
defenderse, atemorizados por los Jefes
Políticos, bajo la amenaza de la deporta-
ción y el "contingente", (que substituían
a las "levas" santanistas para reelutár al ejército). Nadie parecía
percatarse de que se perfilaba un pavoroso problema de extinción
paulatina de los ejidos de los pueblos indígenas, ranchos y peque-
ñas propiedades, con el consiguiente estancamiento y miseria de la
población agrícola, condenada a morirse de hambre o a ser esclavi-
zada por los hacendados. La Notaría proporcionaba el observatorio
dea!, para seguir el curso de fenómenos que lenta pero inexorable-

mente minaban la estructura social del país.
Hacia 1895 Andrés contrajo matrimonio, trasladándose al mine-

ral de Sultepec, donde estableció su Protocolo. Reanudó sus colabora-
ciones en los periódicos de México, y por ese tiempo editó su primer
opúsculo que tiene pie de imprenta en Sultepec en 1897. Consta de dos
pequeños capítulos sobre la política nacional antes y después del

ral Díaz, más una parte adicional acerca de la Doctrina Monroe,
allí planteó embrionariamente las ideas que ocho años después desa-
rrollaría con plenitud en su obra "LOS GRANDES PROBLEMAS
NACIONALES". " ,

Contrariando los hábitos de los intelectuales europeizantes de
su tiempo, Molina Enríquez no se inspiraba sino en la observación
atenta y perspicaz de los fenómenos de su país, con pensamiento
independiente y reflexión original. Sus escritos comenzaron a inte-
resar por la valentía y ia novedad con que exponía sus meditaciones
de sociólogo. Uno de los periódicos donde colaboraba le ofreció en
México puesto de editorialista de planta, y a pesar de la mezquina
retribución, no vaciló en aceptarlo, para aprovechar la oportunidad de
difundir sus Meas. Dura y llena de sacrificio resultó esta etapa de
su vida, pero muy fecunda para su labor intelectual porque adquirió
disciplina sistemática de escritor, que ya no interrumpió jamás.

Llamado a colaborar por el Gobernador del Estado de México,
Gral. Villada, qu« trataba de agrupar en torno de su administración
los más destacados valores intelectuales de su entidad, regresó a
Toluca a desempeñar la Dirección de Fomento en la Secretaría de
Gobierno, reiniciando los estudios de Leyes, interrumpidos en el
tercer año de la carrera, que era la preparación exigida a los Notarios.

Por Renato Molina E.

Al recibir su título de Abogado fue nom-
brado Oficial Mayor de la Secretaría de
Gobierno; después pasó como Juez de
Letras a la población de Tlalnepantla,
próxima a la Capital, donde estrechó su
amistad con Luis Cabrera.

Al principiar el siglo XX, resolvió in-
dependizarse y subsistir de su profesión
de Abogado, y abrió despacho junto con
el Lie. Cabrera que acababa de recibirse.
Postuló entonces con absoluto alejamien-
to del gobierno de la dictadura de Díaz.
En el periódico "El Tiempo" de Don Vic-
toriano Agüeros, publicó en folletín los
primeros capítulos de la obra a la que
había dedicado todo su esfuerzo intelec-
tual: "LOS GRANDES PROBLEMAS
NACIONALES". Honda impresión pro-
dujo, que por primera vez se estudia-
ran con rigor sociológico, problemas que
constituían tabús para los "científicos",
afianzados al poder durante las postre-
ras reelecciones del viejo dictador Díaz.

Cuando finalmente apareció el libro en
1906, la prensa subvencionada, con Re-

•* "-* yes Espíndola a la cabeza, intentó hacer
el vacío en torno del autor y de la obra
con una conspiración de silencio. Empe-
ro en los círculos verdaderamente inte-
lectuales, encontró cordial acogida, y el
Lie. Don Genaro García, Director del
Museo Nacional de Arqueología, ofreció
a Don Andrés la Cátedra de Profesor
de Etnografía Aborigen, como tácito re-
conocimiento social de la calidad cien-
tífica de su obra.

Ahora se le asigna todo su vatoj- a la
enorme significación política y social
que tuvo para el desarrollo ulterior de
la Revolución Mexicana, la publicación
de esta obra, acerca de la cual, sociólo-
gos modernos opinan: "Libro que des-
cribió con "fría violencia meticulosa",
las condiciones económicas y sociales que
prevalecían en México antes de la Re-
volución de 1910; DICHA OBRA TUVO
SOBRE EL PAÍS UN INFLUJO COM-

PARABLE AL DEL "CONTRATO SOCIAL" DE ROSSEAU EN
FRANCIA". (Power, Order and the Economy, A Preface to the Social
Sciences, New York, 1954). También se ha reeditado en la Colección
de "Problemas Agrícolas e Industriales de México". 1953.

La amplitud de sus conocimientos jurídicos, relacionados con la
Legislación de Indias, y los aspectos que había estudiado acerca de
los derechos de "reversión" de la corona española, que venía a here-
dar el estado mexicano, en sus modalidades de dominio eminente y
soberanía, valiéronle encargos de diversos gobiernos de los Estados,
para que les formulara legislaciones sobre aguas y sobre tierras.
Así redactó para el gobierno de Chihuahua una ley de aguas, otra
para el de Nuevo León y a su vez la Secretaría de Fomento, lo co-
misionó para redactar la legislación de aguas federales y bases para
un estudio sobre la de Minería, estudios jurídicos que le valieron para
profundizar conceptos utilizados por él en el proyecto de redacción
del articulo 27 Constitucional del que fue autor de la iniciativa y
principal redactor, (sin ser Diputado) en el Congreso Constituyente
de Querétaro en 1917.

Ya sobrevenida la Revolución en 1911, bajo la Presidencia del
Lie. de la Barra, y ante el peligro de contrarrevolución que subrep-
ticiamente propiciaba, dicho Mandatario, para frustrar la realización
de las reformas sociales revolucionarias; Don Andrés Molina Enri-
ques, el 25 de agosto de 1911 se sublevó a su vez, promulgando el
Plan de Texcoco, donde reconocía en primer término, como la causa
determinante de las revoluciones, los motivos económicos del pueblo,
diciendo que la pasada revolución que aparentemente usó del lema
"Sufragio Efectivo. No Reelección", para echar abajo el Gobierno del
General Díaz» en realidad fue consumada con el propósito de mejo-
rar las condiciones económicas nacionales trastornadas por el en-
sanchamiento de la propiedad territorial grande, por la disminución
del cultivo consiguiente a ese ensanchamiento, y por el caciquismo
reinante en la República"...

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

DIALOGO DE LOS LIBROS (A don Alfonso Reyes)

•E apresuro a decir que el día-
i i s. logo que transcribo no lo he
soñado, ni es pura invención de
uní entendimiento, ni lo oí con el
ánimo trabajado de las vanidades
del vino. Aunque generalmente se
:ree que en la vida diaria y común

no suelen acontecer sucesos extra-
ños y no imaginados, por lo que
, quien gana tiene de conferir de
asuntos extravagantes acude, siem-
pre al acostumbrado recurso del
sueño o del vino, creo que no debe
usarse ya de traza tan conocida,
porque a la postre han de caer las
gentes en la cuenta, y día llegará

en que, por temor a oir más de-
vaneos y patrañas, no se deje dor-
mir en sosiego a los pobres escri-
tores, ni beber pacíficamente de
su vino.

Alguna vea pensé lo que dirían
entre si los libros, que formando
parte dé una misma obfa y tras
larga separación, sé vuelven a en-
contrar a! acaso. Por algunos días
traje este pensamiento en la cabe-
za, y acabé por creer que era na-
tural, y verosímil que los libros
conversasen entre sí, y aún .me
hubiera matado con (guien lo con-
trario dijese. En esta disposición

de ánimo no debe parecer raro que
se escuchen diálogos de libros; y
si aún lo fuere para alguno, le di-
ré cfíie en compensación y desquite
de las estrecheces, y pobrezas que
según el vulgo trae aparejadas el
ejercicio de las letras, bien pode-
mos, y lícitamente, oir hablar to-
da suerte de cosas.

Digo, pues, que andaba yo bas-
cando ©casiÓR de oír departir a
los libros, y que me parecía que
tenían como una timidez de ha-
blar delante de hombres.

Y a vuelta de días, en la libre-
ría -de un amigo mío di con nn

Por Julio Torri.

tomo séptimo del Parnaso Espa-
ñol de López de Sedaño, edición
de don Antonio de Sancha, del que
poseía yo el libro primero. Enten-
dí luego que la ocasión apetecida
se me ponía delante, y como mi
amigo no 3o era tanto que lo fuese
de vender o regalar algún volumen
de su biblioteca, húrtele el que
apetecía, porque un achaque de
hurtos de este jaez, mis ideas son
de una sabrosa holgura. Vuelto a
mi casa, puse el tomo séptimo al
lado del primero; maté la luz de!
aposento, porque ¡o sebrenatural

(Sigue en la página 4).
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<<C"L Mercado de Trabajo/Rela-
X-Lr ciones Obrero-Patronaies/por

Guadalupe Rivera Marín/Bajo la
guía de la Dirección de Investigacio-
nes Eeconómicas de la Nacional
Financiera. —Fondo de Cultura
Económica—Buenos Aires.

La Nacional Financiera conti-
núa auspiciando las publicaciones
de la investigación que lleva por
nombre genérico Estructura Eco-
nómica y Social de México; las fi-
nalidades de tal actividad se die-
ron o conocer en el primer volu-
men de la serie denominada "Pre-
sentación o Introducción General
"de la Estructura Económica y So-
cial de México (Fondo de Cultura
Económica. México. 1951).

El proyecto nos explica: que es-
te es el primero de los dos volú-
menes en los que se "estudiará uno
de los más importantes fenómenos
en que se expresa la actividad de
los recursos humanos". Asimismo
se indica que esta investigación se
propone dar a conocer la realidad
de México en el campo delimitado
del mercado de trabajo, "para se-
ñalar sus posibles defectos y ha-
cer las sugestiones pertinentes pa-
ra modificarlos, teniendo como ob-

jetivo primordial contribuir con al-
gunas ideas a la tarea de lograr
un mejor desarrollo económico del
país.

En este volumen se estudian es-
pecíficamente las relaciones obre-
ro-patronales, instituciones de tra-
bajo, su origen, estructura y fun-
ción, interpelaciones y conflictos;
en el mismo proyecto se explica
que la división y método de la in-
vestigación obedece a un orden
que tiene por base el estudio y
conocimiento d e l organismo del
marcado trabajo. El criterio con
el cual se ha realizado es humanis-
ta y tiene en cuenta, en primer
término, como se indica, al hom-
bre.

El libro está divido en 6 gran-
des capítulos, apéndices, bibliogra-
fías e índices diversos que son los
siguientes: El capítulo primero se
dedica al estudio de las fuentes
de la normatividad de la materia
del trabajo y va desde una visión

ESPEJO DE LIBROS
a las fuentes del derecho hasta el
estudio del derecho institucional del
trabajo y los organismos naciona-
les que intervienen en su formula-
ción pasando por el estudio de las
garantías individuales, g a r antías
sociales y las diversas leyes que
rigen la materia laboral en todos
y cada uno de los campos que ella
abarca.

El capítulo segundo es un estu-
dio detenido de la ley federal del
trabajo en sus diversos aspectos:
organizaciones de trabajadores ^ y
patronos, relaciones de t r a b a j o
—sistemas de contratación— con-
diciones del trabajo, conflictos e
intervención del estado en tales
conflictos.

El capítulo tercero estudia la
organización del trabajo en Méxi-
co; sindicatos y demás agrupacio-
nes similares; condiciones en tjne
se generan tales agrupaciones; su
distribución en el ámbito territo-
rial y, finalmente el estudio del
poder sindical en México.

Las conclusiones de la autora,
acerca del movimiento sindical son
las siguientes: a).—Falta de soli-
dez en la educación de los trabaja-
dores; b),—Desviación de las acti-
vidades auténticas del sindicalis-
mo hacia aquellas que proporcio-
nan ventajas fáciles a los dirigen-
tes; c).—Carencia de solidez ideo-
lógica, que ha llegado tan pronto
a favorecer las posiciones revolu-
cionarias, como a pactar con or-
ganismos anteriormente considera-
dos enemigos del movimiento obre-
ro nacional; intervención política;
en la forma ya tradicional en que
lo han Tenido haciendo los grupos
obreros; esto por medio de la co-
laboración del sindicato como gru-
po impuestos por el líder favore-
cido, contrariando la propia ley. y
no a través de la participación li-
bre e individual de los trabajado-
res en la política de los partidos".

El capítulo 4o. está dedicado al
estudio de la organización patro-
nal. Y va desde las generalidades
hasta los factores que determina»
el crecimiento del Poder Patronal;
formas de organización, diversos
tipos de ésta, causas económicas,
etc.

Todo ello ilustrado con gráficas
que facilitan el estudio. La em-
presa con sus relaciones es el te-
ma de estudio del capítulo 5o. En
él se analizan las relaciones que
existen y el estado en su doble
manifestación de gobierno y sus
normas; las relaciones privadas en-
tre las empresas y el sindicato. Es-
tudia asimismo la relación contrac-
tual de trabajo en sus formas
individuales, colectivos y el contra-
to ley; los diversos problemas de
la organización empresa y proble-
mas de la función administrativa.

Los conflictos de trabajo es el
tema con el que cnlmina la obra
y en él se estudian los conflictos
que se derivan del trabajo y que

puden asumir diversas formas, las
que la autora llama generales, y
que son de índole económica, so-
cial y política o bien los conflictos
particulares y sus diversas mani-
festaciones.

Y finalmente la intervención del
estado para resolver estos conflic-
tos.

El libro como se indica al princi-
pio de esta nota está adicionado
con una serie de apuntes todos
ellos muy interesantes, y que in-
cluye la declaración universal de
los derechos del hombre hecha el
10 de diciembre de 1948 por la
Asamblea General de las Naciones
Unidas; diversas convenciones cele-
bradas por la Oficina Internacional
de Trabajo sobre importantes ma-
terias, una explicación que antece-
dió al Decreto Expropiatorio de
los dueños de la Compañía Petro-
lera "El Águila" y otras; así co-
mo una relación de los contratos
colectivos de trabajo cuya revisión
sa efectuó en los años 52-53.

La bibliografía qne se manejó
para ia redacción de esta obra,
también se encuentra al final y es
muy copiosa y de gran utilidad pa-
ra los estudiosos en la materia.—
J. C. R.

PRESENTACIÓN

David L. Grove.—Política Mone-
taria en Países Subdesarrollados.—
México.—C.E.M.L.A.—1955.

obra contiene una serie d«
las conferencias que han inte-

grado los Programas de Enseñan-
za Técnica del Centro de Estudios
Monetarios Latinoamericanos. L a
Junta de Gobierno del Centro de-
cidió publicar algunas de ellas con
el propósito de difundir la labor
docente del CEMLA, ya qne sólo
un pequeño grupo de becarios, ele-
gidos exclusivamente entre el per-
sonal de bancos centrales, tiene ac-
ceso a los Programas de Ense-
ñanza.

Las autoridades del CEMLA con-
sideran q u e la orientación lati-
noamericana de l a s conferencias
les da un atractivo y una utilidad
para nuestro público que a menu-
do faltan en las publicaciones que
versan sobre los mismos temas.

Los profesores no pretenden en
esas conferencias profundizar en
los temas de que se Ocupan, pues
no se dirigen a especialistas sino
a personas que, teniendo alguna
preparación académica o experien-
cia práctica en cuestiones moneta-
rias, desean ampliar sus conoci-
mientos en materias relacionadas
directa o indirectamente con sus
actividades.

A menudo l o s conferenciantes
proceden de organismos internacio-
nales y de bancos centrales de dis-
tintos países, pero no actúan como
representantes de estas institucio-
nes sino que expresan opiniones
personales.

La J u n t a de Gobierno d e l
CEMLA cree pues que la orienta-
ción de las conferencias hacia un
público latinoamericano, su senci-
llez, y la independencia de criterio
de sus autores, justifican la publi-
cación de esta nueva serie".

Publicaciones
Periódicas
Recibidas en el
Mes de Julio

ASIA

JAPÓN

The Market Keport of Japan.
Yol. 8, Nos. 209-210. junio 1-11,
1955.

The Sangyo Keizal Overseas Edí-
tion.— Voí. 4, No. 10, mayo 15,
1955.

ISRAEL

Israel Economíc Bulletin.—Vol.
6, No. 4, mayo 1955,

EUROPA

BULGARIA
Bulgaria Today.—Vol. 4, Nos. 7-

8, abril, 1955.

FRANCIA

Statístiques & Etudes Financie-
res.—Supplément 78, año 7o., junio
1955.

ITALIA

Hoy en Italia.—Nos. 14-15, mar-
zo-mayo, 1955.

Banca D'Italia, Bolletino.—Año
10, No. 2, marzo-abril, 1955.

BANCA Nazionale del Lavoro.—
Moneta e Crédito.—Vol. 6, 4o. tri-
mestre, 1954.

Notiziario della Confederazione
Genérale dell'Industria Italiana.—
Año 12, Nos. 10-11, mayo 20, ju-
nio 5, 1955.

LONDRES

Westminster Bank Review.—Ma-
yo 1955.

The London School of Economics
and Political Science.—Económica.
—Vol. 22, Año 35, No. 86, mayo,
1955.

The Chamber of Commerce Jour-
nal.—Vol. 86, No. 1191, junio, 1955.

The Banker.— Vol. 104, No. 353,
junio, 1955.

Barclays Bank Review.—Vol. 30,
No. 2, mayo, 1955.

AMERICA

CANADÁ

Banque Canadienne Nationale.—
Place d'Armes.-^Abril-junio, 1955.

Bank of Montreal.—Business Re-
view.—Junio 22, 1955.
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UN LIBRO
DE MÉXICO

PEDRO PARAMO, p o r
Juan Rulfo/ Letras Mexi-
canas/ Fondo de
Económica/1255.

Cultura

Nota de Renato Molina
ENRIQUEZ

jQlNTURA del agro mexicano, rea-
1 iizada a la manera "surrealista",
con cabal dominio de los recursos
de la novela moderna, e indudable
maestría de escritor. Prosa tersa,

i!, concisa y plena de vigor; hil-
vana una serie de cuadros de la po-
blación rural del país. Segrin las
referencias incidentales de puntos
comarcanos, la Cómala que descri-
be el autor, podría ubicarse en al-
guna región semidesértica, próxi-
ma a la zona árida del sur de Ja-
lisco, acaso en la cuenca cerrada de
las lagunas casi desecadas de Za-
coalco, Tizapán y Sayula, limitada
por la Sierra de Talpa; "camino
real de Colima".

Sin orden cronológico, mediante
recursos que semejan un poco los
del ruso Feidin, en "El Volga des-
emboca en el Mar Caspio", utiliza
evocaciones de los protagonistas,
para revivir en pequeños cuadros
escenas de la vida rural, que van
surgiendo inconexas, sin congruen-
cia aparente; aun cuando en el cur-
so de los relatos, el enlace de unos
personajes con otros, estructura la
trama de la novela, desenvuelta con
lógica íntima y equilibrada pro-
porción dentro de un mundo aluci-
nado de "Sueño de Sueños". La fi-
na sensibilidad artística del escri-
tor, con sobriedad descriptiva y
ayuda del diálogo conciso y preña-
do de dramática intensidad, reani-
ma y vivifica a estos fantasmas,
hasta dotarlos de una densa cor-
poreidad humana; resurrección lo-
grada con los recursos del estilo.

Quizá porque se trata del per-
onaje que dá nombre a la nove-
a, los críticos coinciden en consi-

derarla como descripción del caci-
quismo rural. Interpretación que
e antoja superficial, porque sub-
stima la riqueza de contenido hu-

mano de la obra. En realidad, si
"•dro Páramo, se dibuja con enér-
gicos rasgos, idéntico relieve alcan-
an otrof personajes como Fulgor

Sedaño, Susana San Juan, Eduwi-
•es, Damiana, o la dramática pa-
eja fraternal de Donis y su her-

mana malquerida, que en diálogos
bsesionantes se nos disuelven en
1 tibio lodo de su incesto.

La propia Susana San Juan, pa-
ión de Páramo, pasa por escenas

de retablo, acariciando gatos fan-
asmagóricos qire maullan y se eri-
:an con el diabolismo de las apa-
iencias supersticiosas, donde dis-
•urren reminiscencias de "esper-
¡entos" Valleinclanescos. Se dise-
a asimismo con trazos firmemente

lestacados Juan Preciado, cuyo re-
ato inicia la motivación de la no-

vela, para perderse en el laberin-
to de sus sueños, aunque reaparez-
ca a trechos, en papel de testigo,
como Mío conductor que une su tra-
ma.

La novela carece de personaje
central; todos lo van siendo por
turno, como en el bordado de la
Reina Matilde, desfilan las figuras
en primer plano; sucesión de pe-
queños cuadros de género, donde
palpita la tragedia de nuestro me-
dio campesino, captado con ex-
traordinaria fidelidad. El ámbito
agreste de la ranchería y el po-
blado en su ruda simplicidad: la
gente candida, sencilla en la primi-
tiva ingenuidad de su ignorancia.
Católica y supersticiosa, sigue la
trayectoria de un destino sellado
por la fatalidad en ciclo inexorable
de aniquilamiento.

Aunque carece de hitos cronoló-
gicos, la acción transcurre en el
lapso comprendido en las postri-
merías de la dictadura, hasta la re-
belión "costera" en los finales del
Caliismo, antes de que la revolu-
ción lograra transformar ios últi-
mos vestigios de nuestro semifeu-
dalísmo agrario.

Requisitoria involuntaria contra
el atraso social y la miseria eco-
nómica del campesino mexicano;
C ó m a l a ejemplifica el caso de
los miles de poblados desapareci-
dos, antes de la revolución, estran-
gulados por un cerco de hierro en
un fundo legal, que disminuía ine-
xorablemente, rodeado de ias gran-
des haciendas que crecían a su cos-
ta. Privados de comunicaciones;
produciendo menos cada vez sus
cultivos, ñor agotamiento de la tie-
rra, talas, sequías, plagas, falta
de riego y erosión como factores
físicos; ignorancia, miseria, despo-
jo, violencia y opresiones, bajo ia
dura mano de hacendados, caciques
y curas, como causas económicas
y políticas, los condenó a su ineluc-
table extinción, sepultados en pol-
vo bíblico.

Pueblos y pequeñas rancherías
colindantes, sin escuelas y sin ca-
mino, raquítico comercio l o c a l ,
transacciones a crédito pagadas en
especie al recogerse las cosechas.
Familias bajo la perenne amenaza
del hambre, que emigraban o se
extinguían, conviviendo las pocas
que iban quedando en apacible pro-
miscuidad primitiva, con inevita-
bles complicaciones incestuosas im-
puestas por las relaciones sexuales
sin otra salida. Ignorancia crédu-
la, instintos y pasiones en su prís-
tina animalidad, eso fue el agro
mexicano del interior de la Repú-
blica.

Tenemos con Azuela las novelas
de la revolución que explican y
'escriben las fuerzas económicas y
sociales que lanzaren a los hombres
de los campos hacia las ciudades
i>ara transformar sus intolerables

(Sigue en la página 5)

Fichas Para la Historia de la Industria LUCAS ALAMAN Y LA
INDUSTRIALIZACIÓN DE MÉXICO

DON Lucas Alamán dedicó al-
gunos de sus mejores esfuerzos,

como empresario y como gober-
nante, a impulsar la economía na-
cional. Sus ideas económicas de-
pendieron directamente de sus per-
sonales intereses, sus éxitos y fra-
casos orientaron el cambio de su
programa. De acuerdo con la fir-
me seguridad que siempre manifes-
tó en el valor de su obra, en uno
de los momentos más aflictivos de
su vida política (a raía del triun-
fo liberal de 1833), recordó con-
vencido la importancia del esfuerzo
que desarrolló durante la primera
administración del general Anasta-
sio Bustamante, en pro de la mine-
ría, la agricultura y el saneamien-
to de la hacienda pública.

Con desafiante arrogancia, ma-
nifestó, en repetidas ocasiones, que
la honradez más acrisolada era el
móvil de sus negocios públicos y
privados: "Será bueno advertir,
que, aunque he manejado tantos
millones de pesos en diversas ne-
gociaciones, estoy pobre y debo
mi subsistencia al Duque de Terra-
nova, pues de mi país nada recibo".
Manuel Rivera Cambas, sin em-
bargo, puso en duda el mérito de
sus esfuerzos por la prosperidad
del país, porque en ellos tenía un
interés muy personal. Alamán, co-
mo adelantándose a estos ataques,
comentó que en sus negocios pri-
vados obró también, en cuanto le
era posible, "en relación con el
bien general".

Partidario del liberalismo eco-
nómico, lamentó que la Casa de
Austria, por ignorancia de los sa-
nos principios de la economía po-
lítica, hubiera pretendido convertir
al gobierno en comerciante, privan-
do del libre tráfico de muchos ra-
mos a sus subditos.

Atribuyó el estado decadente de
la agricultura al exceso de la ofer-
ta sobre la demanda, por el corto
número de habitantes del país. Con
el objeto de lograr el equilibrio de
la producción y del consumo, pidió
el aumento de la población, de la
minería y de la industria fabril.
De acuerdo con el pensamiento de
la época, que no veía otro camino
para el aumento del número de ha-
bitantes que atraer una cauda-
losa inmigración, solicitó ésta, so-
bre todo para "la vasta y fértil
península de Californias", y Te-
huantepee, territorio que con el
tiempo sería "uno de los más ri-
cos de ¡a República, ya por sus
propias producciones, ya por el co-
mercio de transporte a que dará
lugar el intentado canal". No des-
deñó la posibilidad de que los colo-
nos extranjeros fueran asiáticos,
en desacuerdo con la tradición que
aspiraba a un refuerzo de la po-
blación europea. Encontró, admi-
rado, la causa de la prosperidad
norteamericana, en su inmigración;
México podría atraerla con igual
o mayor éxito, con sólo darse "una
legislación semejante e igualmente
filantrópica".

Colaboró con Mr. Ward en la
Compañía Unida de Minas; a la
postre fracasó en este empeño.
Gracias a un decreto suyo se
obtuvo rebaja de derechos para la
minería. Estaba convencido, por
los veinte, que la minería era "la
fuente de la verdadera riqueza de
la nación"; limitada, sin embargo,
por la naturaleza de la mayor par-

te de nuestros minerales, pobres
de ley y sumamente abundantes en
cantidad. Su optimismo minero lle-
gó al climax en 1830. Apenas cua-
tro años después, al no reponerse
la minería mexicana de la desas-
trosa situación en que quedó con
motivo de la guerra de independen-
cia, puso sus miras en la industria.
Comentó en 1841 que de no prote-
gerse a ésta quedaríamos "como
una reina sobre el desierto de lo
pasado, encargados de agujerear
como topos nuestras montañas pa-
ra remitir al extranjero el oro y
la plata que encierran en su seno".

Se ha señalado que la Revolución
Industrial se orientó en México, a
la modernización de la industria
textil. De sus tres episodios más
importantes, anteriores a la Refor-
ma —proyecto de Godoy, Banco
de Avío y Dirección General de
Industria— Alamán fue ei prin-
cipal promotor de los dos últimos.
En México fundó una fábrica de
cristales, otra para loza da por-
celana, y telares para medias e
industria de papel; fábricas de hi-
lados y tejidos de algodón y de
hilados de lana, en Orizaba y
en Celaya; en eí Valle de Amil-
pas una Fundición, de Hierro; y
fábricas de tejidos en Tíalpan, Pue-
bla y Querétaro.

Mucho se discutió entonces el va-
lor y significación de este empe-
ño de Alamán por industrializar a
México. Para sus enemigos polí-
ticos contemporáneos, José María
Bocanegra, Lorenzo de Zavala, etc.,
su único objetivo era alucinar al
país con una medida más política
que industrial. Los librecambistas,
desde Guillermo Prieto a Justo Sie-
rra y Carlos Díaz Dafoo, le repro-
charon el aniquilamiento de la li-
bertad de comercio y ia pretensión
de hacer nacer, artificialmente, una
industria vernácula.

Alamán resumió en esta fórmula

su política proteccionista: "prohi-
bir en conocimiento, restringir con
oportunidad y permitir con acier-
to". Declaró que el límite de las
prohibiciones se restringía a los
casos en que fueran absolutamen-
te necesarias para el fomento de
lo producción nacional. En res-
puesta al librecambismo de Gui-
llermo Prieto, aseguró que si la
industria mexicana no hubiera se-
guido el mismo camino que la
europea, no habría podido levan-
tarse; una vez establecida, de no
continuar apoyándola se seguiría
un inmenso trastorno, al afectarse
los muchos intereses creados por
ella.

Cantó con entusiasmo a la indus-
tria, como verdadera panacea pa-
ra los males de México; era nues-
tra tabla de salvación. Este em-
peño de Alamán por acelerar la
industrialización del país, en opi-
nión de algunos comentaristas, lo
hizo a sabiendas de los desastrosos
efectos que causaba en el proleta-
riado. Don Lucas reconoció con cla-
ridad que la Revolución Industrial,
conducía a la concentración de la
industria "en pocas manos, esta-
bleciendo una grande desigualdad
en las fortunas, al mismo tiempo
que se proclamaba la igualdad ante
la ley". De esa raíz dimanaban,
decía, los movimientos socialistas.
Pero no fue ajeno a su cuidado,
el prever las dasastrosas conse-
cuencias de la industrialización.
Desde 1830 vio la posibilidad de
que los Bancos de Ahorro contri-
buyeran al mejoramiento de los
trabajadores; en la Dirección de
Industria, 13 años después, formu-
ló un proyecto para su creación.
Es verdad que les concedía un al-
cance bastante superior al que la
experiencia ha demostrado debería
otorgárseles: "Es una de las inven-
ciones más útiles del genio de la
beneficencia humana". A petición

del Prefecto de Orizaba, estable-
ció una escuela para los hijos de
los obreros de su fábrica de Coco-
lapan. A sugestión del Obispo de
Puebla modificó eí horario de esa
'ábrica, para evitar las muchas in-
moralidades que se cometían en el
camino de ella a la ciudad de Ori-
zaba.

Si Alamán por su origen social,

Por el Lie. Moisés González- N.
por sus fracasos políticos que con-
sideraba como desastres naciona-
les, y por su formación intelectual,
estuvo lejos de comprender lo que
era México, en análisis particula-
res, como en algunos de ios aquí
comentados, supo captar con hon-
dura la índole de ciertos proble-
mas y de las soluciones que algu-
nos de ellos exigían.
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Obras de Don Carlos de Sigüenza y Góngora
PIEDAD HEROICA DE FERNANDO
CORTES, RARO ESCRITO DE
DON CARLOS DE SIGÜENZA
Y GONGORA

i A rara casualidad de encontrar
LJ reunidas en la Biblioteca de la
Secretaría de Hacienda, todas las
ediciones conocidas de la obra del
insigne hombre de ciencia, don Car-
tes de Sigüenza y Góngora intitu-
lada: Piedad Heroica de Don Fer-
nando Cortés Marqués del Valle,
nos proporciona la oportunidad de
rendir homenaje a su memoria en
el 310 aniversario de su natalicio,
(14 de agosto de 1645), y recordar
al bibliógrafo erudito, y diligente
matemático,' en ocasión de cumplir-
se el 28 del presente 225 años de su
fallecimiento.

Mucho se ha escrito y es bastante
«nocida la vida de Sigüenza, y por
tanto sólo vamos a referirnos a
dicho opúsculo que por extraordi-
naria rareza, se afirma ser el úni-
co ejemplar qa» se coaoee.

Contiene la historia del Hospital
de la iMBseulada. Concepción, lla-
mado también de Amor de Dios, es-
tablecimiento conocido hoy con el
nombre de hospital de Jesús, fun-
dado por Hernán Cortés en vida,
"para deseargaeión e satisfacción
de cualquier culpa e cargo que pu-
diese agravar su eoneiencia", según
dice la cláuspl&: undécima de su tes-
tamento.

No se conoce la fecha exacta en
que el Hospital comenzó a funcio-
nar, y aun aianco Sigüenza y Gón-
gora, y don Lucas Alamán, afir-
man que fue antes de 1527, se se-
ñala tita fecha como la de su fun-
dación, de acuerdo con una lápida
que existe sn la fachada del edifi-
cio que da para la llamada hoy, ca-
lle de Pino Suárez.

Sigüenza, a los diez y ocho años
ingresó en la Compañía de Jesús;
(1660) tomó los votos simples el 15
de agosto de 1662 en el Colegio
de Tepotzotlán en el que, "se per-
fecciona en las matemáticas, en la
física, en la astronomía, y descubre
sus dotes poéticas; su propensión
feliz a la crítica; adquiere conoci-
mientos profundos en el griego y
en el latín, conoce a fondo el idio-̂
ma mexicano, y adquiere, en fin,
un gusto finísimo a la historia y a
las antigüedades de los aztecas".

Más tarde, siendo novicio en el
Colegio del Espíritu Santo en Pue-
bla, fue expulsado, del estableci-
miento y de la Compañía, —a la
qae no reingresaría sino "in artícu-
lo monis"—, por ciertas escapadas
nocturnas.

Al abandonar la Compañía de Je-
sús, Sigüenza promovió su secula-
rización y obtenida ésta, se retiró
al Hospital del Amor de Dios, en
donde sirvió #1 modeste empleo de
Capellán, y el de Limosnero del
limo, señor d«n Francisco Aguiar y
Seixas, vigésimo Arzobispo de Mé-
xico, quien puso la primera piedra
para el nuevo ..y último templo, hoy
Basílica de Santa María de Guada-
rape, el 25 de marzo de 1695.

Es de suponer que en el archivo
del Hospital, don Carlos pudo con-
saltar los documentos necesarios
para escribir la historia del mis-
fflo, y de la cual sólo se conserva un
ttagmento impreso, al que poste-
norméste se agregaron unas notas
manuscritas.

El título de Piedad Heroica de
«oni Femando Cortés Marqués del
> wíe, etc., bajo el cual es conocida
y na sido reimpresa esta obra, se
«tomado de la hoja número í de
:s nusnia, pues carece de la por-
tada.-Precede * «Wa «na 1»ja ma-
nuscrita <|ue principió con el título
citado "y .a,, continuación dice lo si-

"Esta ©fcra es escrita por don
Urlo» de Sigüenza y Góngora Cós-
mografo deí Key Ntio Sr Catedrá-
tico Jubilado ae las Ciencias Matf-
niatcas Examinador Geni de Ai ti
liero* 5 gente de mar, (.apellan
P*ijneUno del Hospital del A n v
«e Dios, Ministro del Tribuiw del
«u Oíscio y su Corrector Geni ae
*• wo , eic Quien muría de "dad
**" J J 3 5 0 " e l a f í 0 de 1700, lo que
' «c?Bce de la obra nr-piesa «r

r e ano, Oriental P'aneta Evangc
i 5I?°Peya Sacro Faneeriiica a!
^ grande de las Yndias Sn

\a\ier, que la dio a la E=
^ Da Gabriel de S»f?uenza, -u
™nn°. ? Impreso en Mex co con
»« ntm de los «Superiores pr da
«dita de Benaviaes, año de 1700
r 1 cuyo prólogo se eta razón de
™w*&s de las obra- de Sigüenza,

su muerte y disposiciones i-ara
«-JfBí» de ella. La wrp»*sión de
na de Piedades Heroicas de Don

«mando Cortés &e deduce de ehs»
! " a <We £ » wnpresa sn el año
e ib63, del Capo 11, y ím del no
«J es que tratando de ai» Sumario

Por Román Beltrán 'Al,
de Yndu'ijencias dize que se impri-
mió el año pasado de 1662". Sigue
una rúbrica.

El ilustre bibliógrafo doctor Ni-
colás León, que consultó el frag-
mento de esta obra, y lo hizo reim-
primir eu. la Revista Católica, y al
cual perteneció la copia manuscri-
ta que mandó sacar don Lucas Ata-
mán, consigna, al principio de di-
cha copia lo siguiente:

"En la biblioteca de la casa Pro-
fesa que primeramente perteneció
a los Jesuítas y posteriormente a.
los P.P. de la Congregación de S.
Felipe Neri, encontró D. L u c a s
Alamán un fragmento impreso de
esta obra de D. Carlos de Sigüen-
sa y Géugora, el cual copió. De
esa copia deriva ésta hecha por el
licenciado José Fernando Ramírez.
Por el año de 1921, en una, misce-
lánea in folio que vendieron al li-
brero Pedro Robredo, había unas
hojas MSS. autógrafas de Sigüen-
za que compró Genaro García. Con-
tenían la ya reimpreso por mi (en
la Revista arriba citada) y copiado
en ¿ste MSS.

"En el año P°. p°. los libreros
Porrúa Hnos. compraron el frag-
mento que utilizó Alamán. y lo ven-
dieron a D. Genaro Estrada. Di-
ciembre de 1926, N. León".

Al fragmento impreso, se agre-
garon las hojas manuscritas que
son del mismo formato, y que el
doctor León atribuyó a Sigüenza.
Al confrontarse éstas, con algunos
manuscritos de don Carlos, se nota
a primera vista que no son de su
puño y letra, y también, que las
rúbricas que existen al principio y
al final de la obra, en nada Be pa-
recen a la del autor.

: t : oí i a parte, en la hoja ma-
nuscrita que precede a la obra, y
que antss hemos transcrito, se dice
claramente:

Esta obra escrita por D. Carlos
de Sigüenza y Góngora.. . quien
murió.. . el año de 1700. . .", viene
a demostrar que la parte manuscri-
ta es posterior a su muerte.

En el mismo lugar se informa,
asimismo, que la obra "fue impre-
sa en el año de 1383", sin tener en
cuenta que en la página 61, No. 95
Sigrüeriza hace referencia, a "Mi
Triunfo Parthenico", que se impri-
mió en 1683.

Por último, existe otra cita que
viene a corroborar que la impresión
de Piedad Heroica, es posterior a
1688. En la página 65, No. 100, Si-
güenza, al referir, "donde se apa-
reció la Imagen, de MARÍA Santi-
ssima de Guadalupe al Ilustrissimo
Obispo Don Fray de Zumárraga",
informa qne, "Hasta el año de mil
seiscientos y ochenta y ocho, estu-
vieron en posession de haberse
obrado tan admirable prodigio. . .".

Terminadas astas aclarad o n e s
continuamos la descripción d e 1

ruó, cuyas 16 primeras ho-
,,... _.. _sn numeradas; a continua-
ción una hoja manuscrita por am-
bas cares que contiene dos notas
indicando que faltan las hojas No.
16 a 24.

Siguen las páginas 25 a 44 que-
dando trunco el párrafo marcado
con el No. 68. y en seguida cuatro
h:\j;xs manuscritas sin numerar,

o contienen los párrafos números
89 a 02. seguidos de las páginas
impresas No. 61 a SO. Termina el
opúsculo con 22 hojas manuscritas
por ambas caras sin numeración, y
con apestillas, 3as cuales no fueron
consignadas en la copia que hizo el
señor Alamán; ni en las derivadas
de ésta, ni tampoco en. las impresas
posteriorTaente.

Alamán, (Disertaciones, II, 1844,
p. 84), refiriéndose al Hospital de
la Purísima Concepción, pone de
manifiesto la rareza de e s t e
opúsculo* al decir que: "Uno de los
literatos más célebres de que nues-
tro país se gloría, D. Carlos de Si-
güenza y Góngora, irte ha precedi-
do efi la historia y descripción de
este hospital. Hacia el año de 1663
la publicó con el título de Piedad
Heroica de .Fernando Cortés, Mar-
qués del Valles y este opúsculo ha i
venido a ser tan raro que acaso no !

exista mas ejemplar que el frag.- i
mentó que yo poseo, ....." ¡

De acuerdo con lo qua asevera j
actor León, el fragmento en ¡
:ión, "perteneció a ios Jesuítas
síeriormente a los PP, de la
-refración de S. Felipe Neri",
e lo encontró Alamán, pasando
poder, y más tercie al de don

;do Cfasvero. Este último, te-
¡s •entendido, lo vendió Junto
3tro;> libros de su propiedad a
isa Porrúa y ésta a su vez, a ¡
Genaro Estrada. Poco tiempo

.1"-

ü
ct

C ¡

con
la c

después de morir don Genaro, la
Secretaría de Hacienda adqu i r i ó
parte de su biblioteca y entre este
acervo, el opúsculo al que nos re-
ferimos.

La primera copia del fragmento
que nos ocupa también tiene su
historia. Como antes hemos expues-
to, se debe a la diligencia del se-
ñor Alamán. De esa copia deriva
la hecha por el licenciado José Fer-
nando Ramírez; estuvo en manos
del insigne bibliógrafo don Joaquín
García. Icazbalceta, quien agregó
una breve nota, de su puño y letra
al final de la introducción. Fue co-
tejada por don Francisco del Paso
y Troncoso el que, a sa vez, con-
signó la anotación si.gu i e n t e :
"Agosto de 1884. Queda cotejado
este ejemplar con otro que perte-
ce a D. José M. de Agreda, y ano-
tado con tinta roja las variantes
del último (F.P.T.)".

Efectivamente, esta nota, así CO-
MO las rectificaciones, fueron he-
chas con tinta roja por el señor
del Paso, de acuerdo con la copia
a que se refiere, pero no con el
fragmento impreso. Al hacer la
confronta de ambos, encontramos
bastantes discrepancias, así como
la omisión de las apostillas que
constan en las hojas manuscritas
interpoladas en lo impreso.

Además de la copia que pertene-
ció a don José María de Agreda y
Sánchez existe otra en. poder de!
señor I r v i n g A. Leonard . j u i 6 a c u > a ajjiuvcuiiaiiuu o u u o io

Terminamos la parva historia de hasta aquí publicado y algo que

"A la incansable é inteligente ac-
tividad del ilustre D. Lucas Ala-
mán, debemos el que los fragmen-
tos de una de las más celebradas
obras del sabio mexicano, don Car-
los de Sigüenza y Góngora hayan
llegado hasta nosotros. Son ellos
los que ha estado publicando el
señor Pbro. D. Juan Manuel llamos
en su acreditado periódico "La Se-
mana Católica". La copia que tene-
mos el gusto de proporcionarle, la
tomamos de un escrito de puño y
letra del inolvidable señor D. José
Ramírez, que está cotejada con
otra existentente en poder del se-
ñor D. José María de Agreda y
Sánchez.

"La copia del señor Ramírez,
existe hoy en la biblioteca de nues-
tro bondadoso amigo el señor Ca-
nónigo D. Vicente de P. Andrade,
quien con liberalidad sin par, la
dejó en nuestro poder cuanto tiem-
po quisimos, para que fuese copia-
Ji.

"De esa copia también han dis-
frutado, con fin idéntico al nuestro,
los señores D. José María Andrade,
D> Joaquín García Icazbalceta y D.
José Sánchez Castillo.

"La copia primitiva ó sea la del
señor Alamán, para hoy día se-
gún nos han informado, entre los
libros del señor licenciado D. Al-
fredo Chavero. Fue nuestra inten-
ción poner al frente de este im-
nreso una detallada biografía de
ü ü aprovechando t o d o lo

da.

Autógrafo de Dolt Carlos de Sigaonza j Góngora
'sta priniéra copia, confesando ig-

norar cómo llegó a ser de la pro-
piedad de don José María Andra-
de, y posteriormente del doctor
León, a juzgar por los ex-libris que
de ambos ostento, y también cómo
pasó a poder de don Genaro Estra-
da, cuya biblioteca fue vendida en.
parte, como ya informamos, a la
Secretaría de Hacienda, eíi donde
actualmente puede consultarse.

La segunda edición de esta obra,
bajo el mismo título de Piedad He-
roica de Don Fernando C o r t é s ,
Marqués de! Valle, fue hecha por
el doctor Nicolás León en Lá Se-
mana Católica, año I, Nos. 10 a 26
17 de octubre a 26 de diciembre

de 1897, y año II, Nos. 1 a 6 (2
de enero y 8 de febrero de 1898),
México, Talleres de la Librería íle-
igiosa, 1897-1898.

En elia se omiten, del Capítulo
3o., ios párrafos 49 y 50.

La nota preliminar manuscrita
jue figura, en primer término en
el fragmento impreso, se puso al
"mal del opúsculo, precedida de on
•etrató de Sígfienza y de un prólo-
ro de! doctor León que a la letra

dice:

inédito poseemos; ocupaciones de
importancia mayor no nos lo han
permitido y tal vez más tarde en
nueva edición de la obra lo reali-
cemos.

"Satisfactorio nos es, por el pre-
sente, haber dado á conocer libro
tan importante y rara, salvándolo
de la destrucción. ...

Los aficionados á las cosas de
México, debemos "un voto'dé-gra-
cias1 á los señores Andrade y Ra-
mos que nos han ayudado en nues-
tra empresa".—Enero lo. de 1898.
—Dr. Nicolás León, Ex-Director
de!" Museo Michoacano.

La tercera edición fué_ publicada
por le. Sociedad de Bibliófilos Me-
xicanos, en un todo intitulado:
"Carlos de Sigüenza y Góngúra,
Obras, con una biografía escrita
por Francisco Pérez Salazar, Mé-
xico, Antigua Imprenta"' de Mar-
guía, 80 de septiembre de 1928, 390
p. Edición, de 250 ejemplares nu-
merados. No. 1 de D. Genaro.Es-
trada.

Contiene la biografía expresada
y las'obras de Sigüenza siguientes;
Theatro'"de Virtudes Políticas,' p.
1-348. Trofeo de la justicia espa-

ñola en el castigo de la alevosía
francesa, p. 149-245. Relación de lo
sucedido a la armada de barloven
to a fines del año passado de 1691
p. 247-268. Piedad Heroica de Don
Fernando Cortés, Marqués del Va
He, etc., p. 269-346, tomada ésta de
fragmento a que arriba hicimos re
ferencia, y Primavera Indiana, p
347-377, índice, Nómina de l o s
miembros de la Sociedad de Biblió
filos Mexicanos, Colofón.

Cuarta edición.—Carlos de Si-
güenza y Góngora. Piedad Heroica
de Don Fernando Cortés, Marqués
dol Valle. Cuarta edición, México.
Antigua Imprenta de M u r g u í a
MCMXXVIII, 84 p. Portada orlada,
al reverso, "Edición de 10 ejempla-
res numerados de 1 a 10. Ejemplar
No. 1". Al final, lista de suscripto-
res de la obra, encabezada por don
Genaro Estrada, Colofón.

Esta, como la anterior edición,
fue tornada de la copia que hizo
don Lucas Alamán.

OTRAS OBRAS DE DON
CARLOS DE SIGÜENZA Y

GONGORA
PRIMAVERA Indiana, Poema sa
\ cro-histórico idea de María San-
tísima de la ^Guadalupe, copiada de
Flores. Escrivelo D. Carlos de Si-
güenza y Góngora... En México
por la Viuda de Bernardo Calde-
rón, Año de 1688.

Título que da Marcelino Menén-
dez y Pelayo, Historia de la poe-
sía Hispano-Americana, I, 70 nota
1. Según Beristáin la primera edi-
ción de esta obra se imprimió en
México en 1662, y fue reimpresa en
1668 y 1683. Se reproduce el texto
en Obras de Carlos de Sigüenza y
Góngora, con una biografía escrita
por Francisco Pérez Salazar. (So-
ciedad de Bibliófilos Mexicanos
México, 1928, p. 347-377.

o o o

Glorias de Querétaro en la Nue-
va Congregación Eclesiástica de
María Santíssima de Guadalupe,
con que se ilustra: y en el suintuo-
so templo, que dedicó a su obse-
quio D. Juan Cavallero y Ocio,
Presbytero Comissarío de la_ Corte
del Tribunal del Santo Oficio de
la Inquisición. Escrivelas D. Carlos
de Sigüenza y Góngora. Natural de
México, Cathedrático proprietario
de la Real Universidad de esta Cor-
te. (Viñeta representando un pega-
so). En México: Por la Viuda de
Bernardo Calderón, MDC.LXXX.

Título tomado de la copia foto-
gráfica de un ejemplar existente
en la Colección de Genaro García,
de la Universidad de Texas. (Ir-
ving A. Leonard, Ph. Dr., Ensayo
Bibliográfico de don Carlos de Si-
güenza y Góngora, México, MXM-
XXIX, p. 3-4),

o o o

Teatro de Virtudes Políticas que
constituyen a an Príncipe: Adverti-
das en los monarcas antiguos del
Mexicano Imperio, con cuyas efi-
gies se hermoseó el Arco Triun-
fal, que la muy noble. Imperial
Ciudad de México erigió para el
digno recibimiento en ella, del
Exmo. señor Virrey Conde de Pa-
redes, marqués de la Laguna, etc.
Ideólo entonces, y ahora lo escribe
don Carlos de Sigüenza y Góngora,
Cathedrático propietario de Mate-
máticas en su Real Universidad. En
México: Por la Viuda de Bernardo
Calderón. Sl.DC.LXXX.

Reimpreso en Documentos para
Historia de México, Tereera Se-

rie, I, y también en Obras de Carlos
de Sigüenza y Góngora, con una
biografía de Francisco Pérez Sa-
iazar, p. 1-152.

Triunpho Parthenico que en Glo-
rias de María Santíssima inma-
culadamente concebida, celebró la
Pontificia, Imperial, y Regia Aca-
demia Mexicana en el bieanio, que
como su Rector la governo el Doc-
tor don Juan de Narvaez, Tesorero
General de la Santa Cruzada en el
Arzobispado de México, y al pre-
sente Cathedrático de Prima de Sa-
grada Escritura. Descríbelo don
Carlos de Sigüenza y Góngora, Me-
xicano, y ea ella Cathedrático pro-
pietario de Mathematicas. (Pega-
so), En México: Por Juan de Ri-
bera en el Empedradillo. M.DC-
LXXX.III.

Título tomado dfi una copia foto-
gráfica de un ejemplar existente
en la Colección de Genaro García,
en la Universidad de Texas, (Leo-
nard, Op. p. 5). La segunda edi-
ción, México; Ediciones X ó c h ít 1,
Imp.. GRAFOS, 1945, fue arreglada
e impresa bajo- la -dirección de Ma-
éa. y Eduardo de Onfetñón; con quie-
nes cooperaron José Rojas Garci-
dueñas como prologuista, y Alfon-

so Méndez Planearte como revisor
de latines. Corresponde al No. 1 de
la Biblioteca Mexicana de libros
raros y curiosos. Las ilustraciones
se reprodujeron de las siguientes
obras: Cartilla Histórica y Sagra-
da, de Antonio Rodríguez y Valero,
Obras de Sor Juana Inés de Cruz,
ed. de 1693 y de la Rethorica Cris-
tina, de Fr. Diego de Valadés.

o o o
Parayso Occidental, Plantado y

Cultivado por la liberal benéfica
mano de los muy catholicos, y po-
derosos Reyes de España Nuestros
Señores en su magnífico Real_ Con-
vento de Jesús María de México:
De cuya Fundación y Progresos, y
de las prodigiosas maravillas, y
virtudes, con que exalando olor
suave de perfección, florecieron en
su clausura la V. M. Marina de la
Cruz y otras exemplarissimas Reli-
giosas. Da noticia en este volumen
don Carlos de Sigüenza y Góngora,
Presbytero Mexicano. (Pegaso).
con licencia de los Superiores, En
México: por Juan de Ribera, Im-
presor y Mercader de libros. Año
de M.DC.LXXX.IIII.

Título de un ejemplar existente
«n la Bancroft Library, de la Uni-
versidad de California. (Leonard,
Op. Cit., p. 5-6).

o o o

Manifiesto Philosophico Con t r a
los Cometas Despojados del impe-
rio que tenían sobre los tímidos.

Título que da Sigüenza a su Li-
bra Astronómica, donde se repro-
duce el texto (véase p. 9-91). Se-
gún Beritáin esta obrita se publi-
có en 16S1. (Leonard. Op. Cit., p.
6).

o o o

Libra Astronómica y Philosophi-
ca en que D. Carlos de Sigüenza
y Góngora, Cosmographo, y Mathe-
matico Regio en la Academia Me-
xicana examina no solo lo que a su
Manifiesto Philosophico contra los
Cometas opuso el R. P. Eusebio
Francisco Kino de la Compañía de
Jesús sino lo que el mismo R. P.
opinó y pretendió haver demos-
trado en su Exposición Astronómi-
ca del Cometa de 1681. Sácala a
luz D. Sebastián de Guzmán y Cór-
dova Fator, Veedor, Prove e d o r,
Juez oficial de la Real Hacienda de
su Magestad en la Caxa desta Cor-
te. En México: por Calderón, 1691.

o o o

Sin duda es la misma obra a que
se refiere Eguiara bajo el título si-
guiente: ''Histórica narratio even-
tuum Americanas Clasis de Barlo-
j vento dictas, penes extreme anni
1690 et initis 1691. Victoria adver-
sus Gallos aquilonaria Hispaniola
littora oceupantes, ab Insules His-
panis militibus sub ejusdem Clasis
praesidio obtenía, Portu Guarico
Pagisque finitimis flamma correp-
tis, fovente provident que exemo.
D. Gaspare de Sandoval, Cerda,
Silva et Mendoza, Comte de Gal-
vez, etc., meritissimo Pro-Rege, Gu-
bernatore et Duce generali Novae
Hispaniae". Eguiara observa que
esta obra no lleva el nombre de
Sigüenza en ninguna parte, pero
por la dicción, el estilo, y el Pega-
so en la portada, convencen que
es del sabio mexicano.

o o o

Trofeo de la Justicia Española en
el Castigo de la Alevosía Francesa
que Al Abrigo de la Armada de
Barlovento, executaron los Lanze-
ros de la Isla de Santo Domingo,
en los que de aquella nación ocu-
pan sus costas. Debido todo a pro-
videntes ordenes del Exmo. Señor
D. Gaspar de Sandoval Cerda Silva
y Mendoza» Conde de Galve, Virrey
de la Nueva-España. Escríbelo D.
Carlos de Sigüenza y Góngora,
Cosmographo, y Cathedratieo de
Mathematicas del Rey N. S. en la
Academia Mexicana. (Pegaso). En
México por los herederos de la Viu-
da de Bernardo Calderón. Año de
M.DC.XCI.

Título de una copia fotográfica
de un ejemplar existente en la Co-
lección de Genaro García, en la
Universidad de Texas. Reimpreso
en Francisco Pérez Salazar. Obras
de Carlos de Sigüenza y Góngora
"on una biografía, 151-245.

o o o

Infortunios qae Alonzo Ramírez
tatural de la Ciudad de S. Juan
le Pverto Rico padeció assi en po-
ier de Ingleses Piratas que lo

(Sigue en ¡a página 5)
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OBRAS GENERALES
Poligrafías

CRUZ, Sor Juana Inés de la.
Obras Completas de . . , , v. III, México, Imp.
Nuevo Mundo, 1955, 739 p. (Fondo de Cultura
Económica).

AZUELA, Mariano.
La Maldición, México, Gráfica Panamericana,
S. de R. L., 1655, 226 p. (Fondo de Cultura Eco-
nómica, Letras Mexicanas. No. 21).

MAGDALENO, Mauricio.
Él Ardiente Verano, México, Gráfica Paname-
ricana, S. de R. L., 1954, 233 p, (Fondo de Cul-
tura Económica, Letras Mexicanas No. 17).

RULFO, Juan.
Pedro Páramo, México, Gráfica Panamericana,
S. de R. L., 1955. 155 p. (Fondo de Cultura Eco-
nómica, Letras Mexicanas No. 19).

TORRES BODET, Jaiine.
Tiempo de Arena, México, Gráfica Panamerica-
na, S. de R. L., 1955, 202 p. (Fondo de Cultura
Económica, Letras Mexicanas No. 18).

FILOSOFÍA

NICOL, Eduardo.
Dianoia, Anuario de Füisofía, Gráfica Paname-
ricana, S. de R. L., 1955, 412 p. (Fondo de Cul-
tura Económica).

J. M. T.
La idea d« la vida en el pensamiento español,
México, Talleres Gráficos del Congreso de la
Unión, 1953, 186 p.

DERECHO PUBLICO

CENICEROS, José Ángel.
Nuestra Constitución Política y la Educación
Mexicana, México, Talleres Gréficos, 1. P. N.,
1954, 30 p.

PODER LEGISLATiyO
Constitución Política del Estado Libre y Sobe-
rano de Veracruz-Llave, Jalapa, Ver., Talleres
Linotipográficos del Gobierno del Estado, 1953,
177 p.

DERECHO PENAL

GARCÍA CERDA, Ovidio.
El Delito en la Antijuricidad Gradual, México,
s.i., 127 p.

DERECHO PRIVADO

CUELLAR, Alfredo B.

IMPUESTOS

GARCÍA SAINZ L., Ricardo. Los Convenios Tri-
butarios, México, s.i., 1954, 96 p.

VERACRUZ, Estado de.
Leyes de Ingresos y Egresos del Estado Libre y
Soberano de Veracruz-Llave que regirán en el
año de 1947-50, Jalapa, Ver., s.i., Divers. p.

ADMINISTRACIÓN PUBLICA

MOONEY, James D.
Principios de Organización, San Juan, Puerto Ri-
co, Edit. Cultura, T.G., S. A., 1954, (2 Ejem.)

URWICK, L.
Elementos de Administración, San Juan, Puerto
Rico, Edit. Cultura, T. G., S. A., 1954, (2 Ejem.).

ENSEÑANZA

INSTITUTO NACIONAL DE LA JUVENTUD
MEXICANA.
Objetivos y Realizaciones, México, s. i., 1953,
159 p.

LINGÜISTICA

SALINAS, Miguel.
Ejercicios Lexicológicos para el aprendizaje de
la Lengua Española, México, Imp. Aldina, 1942,
156 p.

MEDICINA

TRENS, Manuel B.
Arte curativo de las enfermedades, Farmacia y
Hechicería, La brujería y el Nahualismo en la
Nueva España, Tuxtla Gutiérrez, Chis., "Edit.
México-Austral", S. A., 1954, 51 p.

INGENIERÍA NAVAL

MARINA, Sría de.
Estudio para determinar la Longitud de la Pro-
longación del Rompeolas del Puerto de Man-
zanillo, Col., México, Cop. en Máq., 1954, 93 p.

PETRÓLEO

PETRÓLEOS MEXICANOS.
Breve enumeración de las Plantas Productoras
de Lubricantes y parafinas de la Refinería "A.
M. Amor", Salamanca, Gto., Talleres Gráficos de
la Nación, 1955.

LITERATURA

FERNANDEZ, Argentina.

Remolino en las Sombras, México, s. i., 1954, 93 p.

HISTORIA

CAMBRE, Manuel.
"La Guerra de Tres Años" Guadalajara, Edit.
por el Gobierno del Edo., 1949, 516 p.

ARCILA FARIAS, Eduardo.
Comercio entre Venezuela y México en los Siglos
XVI yXVII, Edit. Galatea, 1950, 324 p.

CRUZ, Juana Inés de la.
Poemas de la única poetisa Americana, Musa
Dezima..., Imp. en Valencia por Antonio Bor-
dazar, 1709, 29 p.

GONZÁLEZ VALADEZ, Guillermina.
Cristóbal de Oñate y su Actuación en el Noroeste
de México, México, D. F., a. L, 1954, 141 p.

HERÁLDICA

GARCÍA GARRAFA, Alberto y Arturo.
Diccionario Heráldico y Genealógico de Apellidos
Españoles y Americanos por... , Madrid, Nueva
Imp. Radio, S. A., 1919, Vol. 72.

DIALOGO DE
LOS LIBROS...

Püblicachnes Periódicas..,

(Viene de la pág. 1)

gusta de la obscuridad, y de allí a
poco oí lo que sigue:

Tomo primero.—Hermano mío:
Por grande ventura tengo lo que
hoy recibo de vuestra vista. Nun-
ca he envidiado más a los hombres
sus brazos que en esta ocasión,
en que quisiera tenerlos para abra-
zaros apretada y largamente.

Tomo séptimo.—Os agradezco
las muestras que hacéis de vuestro
amor fraternal. Con sobrada ra-
zón decíamos que vos, mis herma-
nos y yo, cuando vivíamos en la
librería de aquel licenciado nues-
tro primer dueño, que de nosotros
erais el primero, no tanto por la
edad, cuanto por la cortesía y
buena crianza, en que sois extre-
mado.

Tomo primero.—Más lo soy en
pesares, de los cuales no es el me-
nor pasarme los años de mi vida
entre librejos de baja ralea, que
tienen más de la bellaca condición
del impresor que les hizo, que de
la señoril del autor que les com-
puso. Y digo esto, buen hermana
mío, para que no os espante sa-
ber que la cortesanía de que ha-
bláis la he ido perdiendo poco a
poco en la compañía y trato de
aquellos con quienes he vivido-

Tomo séptimo.—Yo también es-
toy tocado de esa indolencia que
decís, de sentirme nacido para vi-
vir entre principales y no entre
menudos y gente ruin. Y aquí me
viene a la memoria la compañía
que tuve por muchos años de un
diccionario enciclopédico, rudo y
mal intencionado como quien tiene
por oficio desasnar ignorantes, que
parecía haber nacido para sólo en-
negrecer mi espíritu y enturbiarme
el humor que siempre tuve alegre
y regocijado. Voy a deciros de qué
manera sucedía esto: a la sazón
era mi dueño un mal sujeto, ig-
norante en todas cosas, divinas y
humanas; y lo era a tal punto,
que de tres palabras que en mí
leía, de las dos desconocía el sen-
tido y el de la tercera lo sabía
sólo a medias; y de aquí que a
cada línea tuviera que recurrir al
diccionario, al cual se le había su-
bido a la cabeza ciertos humillos
de envanecimiento de verse mane-
jado tan a la continua, y como,
además, era de doble tamaño del
que tengo, solía echarme miradas
compasivas por encima de su can-
to, desteñido como ropilla lavada.
Su desvergüenza era tanta, que
una vez que a la biblioteca llegó
un libro, cuyo asunto y nombre ex-
travagantes estaba diciendo las po-
cas letras y gordas de nuestro co-
mún dueño, que no encaminaba a
fin conocido sus lecturas, dijo con
tono zumbón al forastero: "El se-
ñor (y a mi se refería) no nació
para criar orín: abandonó a sus
hermanos y echóse a vivir la pica-
resca. A la postre ha venido a pa-
rar a mi lado; donde no, ¡qué su-
dara el hopo! porque está escrito
en culto y sin mi ayuda no lo en-
tendiera otro que Dios". En fin,
para abreviar, os diré que aquel
suplicio me duró diez años, que
fueron los que tardó en morirse
aquel mi dueño, a quien Dios con-
funda y el diablo tenga de su
mano.

Tomo primero.—No diré que he
sufrido yo más o menos que iros:
déjese para hombres disputar so-
bre penas y creer que las ha teni-
do uno mayores que los demás. Pe-
ro sabed, hermano mío, que calía-
la y noblemente he iievadó sin
perturbación del áttimo los trabajos
y adversidades ajenos a nuestra
condición, tales como sentir que
la polilla roe el papel de nuestra*
hojas y tener falta de uñas coft
que rascamos, y mirar acercarse a
nosotros y tocarnos manos mu-
grientas y pringosas, y carecer de
piernas para ponemos en salvo.
Estos son infortunios de que usa-
ra, a saberlos, algún autor para
simbolizar pesadumbres humanas,
inevitables y necesarias. Nada di-
ré tampoco de las particulares mo-
lestias que me han afligido como
la estampación que llevo de una

y** s*»c lo

ridicula dedicatoria, que por ser
yo primer volumen, en mí escribió
un paleto cuando hizo donación
de nosotros a un sobrino que tenía.
Harto duro padecimiento tengo ya
con las penas comunes a libros
para poner la consideración en las
mías propias.

Tomo séptimo.—Tengo e n t r e
aquellas, por una de las mayores,
la de tratar con libreros viejos,
porque a vos, hermano, patentes
deben ser su malicia y la baja
calidad de sus partes.

Tomo primero.—No me habléis
de tales sujetos: no puedo verles
ni en pintura. A tal punto llevan
su maldad; que a uno de ellos he
oído decir que se dejaría desore-
jar y arrancar de añadidura la
lengua por el cocodrilo a trueque
de un sólo instante de placer de
que pudiera privar al que una vez
le hurtara un libraco desencuader-
nado y rain. De otro se cuenta la
historia siguiente: un estudiante
compró al fiado ciertos libros la-
tinos, y sin volverle a ver ni a los
dineros debidos, murió el mercader
a manos de unos mediquillos de
haldas largas y poca ciencia. Ape-
nas se vio exento el librero de la
corporal envoltura y con libertad
para hacer, como espíritu que era,
aquello que le viniera en gana,
se metió, donde travieso, o Kobold
y fuese a vivir a casa del estudian-
te por mejor atormentarle y más
a su sabor. Si el escolar se po-
nía a dormir, al punto era recor-
dado de unas ciertas cosquillas que
su enemigo le hacía, o porque este
tiraba de las ropas del lecho. Si
entraba a un cuarto obscuro, sen-
tía de improviso un hálito frío
en el rostro y se oía una risa es-
trepitosa y desordenada que le ha-
cía caer de ánimo. El alma del
rencoroso librero frecuentemente
se mostraba al estudiante bajo la
figura de un feo enano, barbado
de gorro puntiagudo, vestido de
rojo y puestos unos borceguíes de
tela de Levante encarnada, que te-
nían la punta aguda y vuelta ha-
cia arriba. Se burlaba entonces
de aquel a quien vendiera al fia-
do, y con modales cortesanos, la
cabeza descubierta y la voz ati-
plada que dañaba el oído, le pedía
por su vida que le restituyese los
dineros de marras, en fin, al cabo
de algunos meses, el estudiante
perdió el juicio y dio en la extra-
ña tema de tener a cuantos veía
por acreedores suyos, por lo cual
ia vida se le hizo insufrible, y al
fin, murió, comido de rencor libre-
ril, que es un mal extraño de que
no saben dos onzas los médicos.

Tomo séptimo.—Y en cuya exis-
tencia de fijo tampoco creerían,
porque el mundo es tan vasto, que
los hombres nunca acabarán de co-
nocerlo, mucho habrán adelantado
cuando adquieran el sentido de lo
múltiple y grande de los acaeci-
mientos, sentido que estriba en te-
ner, por natural y posible, lo que
generalmente se mira como extra-
ordinario e inverosímil.

Tomo primero.—Mas tornando a
los mercaderes de libros, creo que
grande parte de la mala voluntad
que les tenemos, es común a todos
aquellos que nos p o s e e n y no
nos usan. Si alguna mujer oyese
lo que ahora digo, de seguro que
pensaría en la aversión con que las
tales ven a los maridos, cuando es-
tos, por achaques de la mucha
edad, viven apartados del amoroso
trato y exentos, al decir de Só-
focles, de la tiranía del dios cruel
y antojadizo.

Tomo séptimo.—Me pelaría las
barbas, a tenerlas, con aquel que
dijese que no es lícito hurtar libros
a quien no los emplea sino en
adornar su casa y en adquirir, con
ia grande copia de ellos, autoridad
y plaza de docto a ojos de sim-
ples y mentecatos. Día vendrá en
que a los hombres lleguen barrun-
tos de que a la mesa de los bien-
aventurados se sienta un santo de
corsarios de bibliotecas, llamado
San Frestón, y que fue aquel en-
cantador que hurtó el cuarto de
los libros a don Quijote. Este san-
to, que tiene la Singular prerro-
gativa de no estar puestas sus
andanzas de fortunas en Flos Sanc-
tórum conocida, y por ende de ser
ignoradas de frailes y beatas me- ;
rece toda la devoción y culto de |
los hombres, porque su vida es j
curiosa sobre todo encarecimiento, I
y porque Dios le mira como a uno j
de sus cortesanos de más entre- !
tenida compañía. Y este valimien-
to que el Señor goza proviene de
que, por ser santo desconocido
de los hombres, vive desembaraza-
do de devotos y nunca anda enfa-
dando a su Divina Majestad, con
pedirlo esta merced para, tal pe-
cador y aquella para tal otro. Ade-
más tiene gracia notable para re-
ferir sus aventuras de encantados,
y por las calles del cielo dfcese
qae anda acompañado de copioso
número de mártires, vírgenes, se-
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Department of Agrieuít u r e.—

Fruit, Vegetable and Honey Crop
and Market Report.—Vol. 28, Nos.
10-11, junio 6-13, 1955.

The Canadian Journal of Eco-
nomics and Politícal Science.—Vol.
21, No. 2, mayo, 1955.

ESTADOS UNIDOS
El Automóvil Americano,—Año

39, No. 7, julio, 1955.
The American Economic Review.

—Vol. 45, No. 3, junio, 1955.
Business Week,—Ños. 1346-47-
48, junio 18-25, julio 2, 1955.
The Commercial and Financial

Chronicle.—Vol. 181-182, abril 25
y 28, mayo 2, 9, 12, 19, 23, 30, junio
4, 1955.

El Exportador Americano.—Vol.
156, No. 6, junio, 1955.

Cargil Crop Bulletin.—Vol. 30,
No. 7, junio 16, 1955.

Goal Age.—Vol. 60, No. 6, junio,
1955.

Commercial Fisheries Review.—
Vol. 17, No. 5, mayo, 1955.

Engineering and Mining Jour-
nal.—Vol. 156, Nos 6-7 junio-julio,
1955.

Eleetrical World.—Vol. 143, Nos.
25-26, junio-julio, 1955.

Economic Leafíets.—Vol. 14, No.
7, junio, 1955.

Federal Reserve Bulletin.—Vol.
41, No. 6, junio, 1955.

Fortune.—Julio, 1955.
Foreing Commerce Wee k 1 y.—

Vol. 53, No. 26, junio 27, 1955.
Complete Cof f ee Cove r a g e.—

Nos. 3105, 3122-23-24, junio 6, 29,
30, julio lo. y Suplemento de ju-
nio 6, 1955.

The Tandbook of Basic Econo-
mic Statistics.—Vol. 9, No. 6, ju-
nio 15, 1955.

Industrial research newsletter.—
Vol. 5, No. 8-9, junio, 1955.

International Fiancial News Sur-
Vey.—Vol. 7, No. 48-50, Junio 10-
17-24, 1955.

Kansas City Grain Market Re-
víew.—Vol. 37, No. 25, julio 14,
1955.

Lether and Shoes.—Junio 11-25,
julio 2-9, 1955,

Market News Issued Livestock
División Weekly.—Vol. 23, No. 25,
junio 21, 1955.

Metal and Mineral Markets.—
Vol. 26, No. 25, junio 23, 1955.

Mercado de Valores.—Junio 10-
17, julio 8, 1955.

Modern Brewery Age.—Vol. 53,
No. 6, junio, 1955.

Monetary Notes.—Vol. 15, No. 7,
julio lo., 1955.

Monthly Reyiew of Credit and
Business Conditions.—Federal Re-
serve Bank of New York.—Vol.
37, No. 6, junio, 1955.

The Oil and Gas Journal.—Vol.
54, 7 a 9, junio 20-27, junio 4, 1955.

Petroleum Press Service.—Vol.
22, No. 6, junio, 1955.

Post Offices By Countes.—Ju-
nio, 1955.

Shoe and Leather Renorter.—
Vols. 278-279, Nos. 13-1, junio 25,
julio 2, 1955.

Taxes The Tax Magazine.—Vol.
33, No. 7, julio, 1955.

Textile Word.—Vol. 105, No. 7,
julio, 1955.

Treasury Builetin.—Junio, 1955.
Western Livestock Jou r n a I.— <

Vol. 33, No. 40, julio lo., 1955.
Oil, Paint and Drug Repórter.—

Vol. 167, No. 26, junio 27, 1955.

MÉXICO

El Automóvil Mexicano..—Vol. 7,
No. 88, mayo, 1955.

Banco Internacional de Recons-
trucción v Fomento.—No. 404, ju-
nio 15, 1955.

Boletín Azucarero Mexic a n o.—
Vol. V, No. 72, junio, 1955.

Boletín Informati v o.—Departa-
mento de Caminos y Aeropuertos
Vecinales, SCOP.—Año 6, No. 60,
julio 5, 1955.

Cámara Nacional de Comercio de
la Ciudad de México.—Boletín quin-
cenal.—No. 29, junio 30, 1955.

Chambre Commerce Franca i s e
du Mexique.—Bulletin Bimestriel.
—No. 363, marzo-abril, 1955.

Boletín de la Embajada de Cuba.
—Vol. 1, No. 19, julio 5, 1955.

Caminos de México.—No. 15.
Carta Semanal.—Tomo 20, Ños.

935-34, julio 2-9, 1955.
Comisión Nacional Bancaria.—

Boletín Estadístico.—Tomo 16, Ño.
160, marzo-abril, 1955.

Confederación.—Tomo 7, No. 159,
jalio lo., 1955.

Continente.—Año 13, No. 123,
mayo 31, 1955.

Revista Mexicana del Trabajo.—
Tomo 2, No. 5-6, inavo-junio, 1055.

Revista de las Naciones Unidas.
—Año 9, No. 240, julio, 1955.

Revista Patronal.—Año 6, No
187, junio, 1955,

Revista Postal de la SCOP.—
Año 15, No. 153, junio, 1955,

Revista Yugoeslava.—Año No. 3,
junio, 1955.

Servicio de Noticias de la Ofici-
na de Prensa ée la Embajada de la
URSS. Junio 16-22-23, julio lo,-8,
1955.

Comercio Exterior.,—T orno 5o.,
Nos. 5-6, mayo-junio, 1955.

El Trimestre Económico.—Vol.
22, lo., enero-marzo, 1955.

Guadalajara.—Gaceta Municipal.
-Tomo 23, No. 6, •junio 15, 1955.
Guadalajara.—Revista Nacional

Mexicana.—Tomo 6, No. 145, no-
viembre y diciembre, 1954.

Baja California.—Comité Regio-
nal de Caminos Vecinales del Va-
lle de Mexicali.—Boletín informa-
tivo.—Año 1, marzo-mayo-junio-ju-
lio, 1955.

Monterrey.—Instituto de Estu-
dios Sociales de...—Civitas.—Vol.
8, Nos. 87-88, marzo-abril, 1955.

Monterrey.—Vida Universitaria.
-Año 5» Nos. 216-217, mayo 11,

mayo 18, 1955.
Nuevo León.—Letras y Armas.—-

Año 12, No. 4, abril, 1955.
Puebla.-^-Así es Puebla.—Tomo I,

No. 24, junio 15, 1955.
Saltillo.—-Frontera.—Mayo, 1955.
Sinaloa.—Bolet í n de Informa-

ción.—Vol. I, No. 6, marzo-abril,
1955.

Yucatán.—Cámara Nacional de
Comercio de Mérida.—Cooperación.
—Época I, No. 233, junio 15, 1955.

Zacatecas.—Zacatecas.—No. 21,
junio, 1055.

Chile.—Estadística Banca r i a.—
Situación al 30 de abril de 1955.—
Año, 1955, No. 2.

Rep. Dominicana.—Revista de
Hacienda.—Año 2, Nos. 5 y 6, julio-
diciembre, 1954.

Ecuador.—Cámara de Comercio
de Guayaquil.—Boletín Informati-
vo,—Ño. 135, rnayo, 1955.

Ecuador.—Cámara de Comercio
de Quito.—Comercio Ecuatoriano.
:—No., 35. Crédito.—Vol. 15, No. 1,
julio lo., 1955.

Criterio Mexicano.—Enero 31,
febrero 28, junio 13, 27, julio 4,
11, 1955.

Dinámica de México.—Nos. 146-
147, mayo-junio, 1955.

Espectador.—Época 3, Año 5,
No. 202, junio 20, 1955.

Indonesia.—Vol. 2, Nos. 19-20-21,
junio, 1956.

Informe Semanal de Los Nego-
cios.—Año 4, junio 22, 29, julio 6,
13, 1955.

Secretaría de Relaciones Exte-
riores.—Información Consu I a r.—
Tomo 8, No. 2, marzo-abril, 1955.

Secretaría del Trabajo y Previ-
sión Social.^-Informaciones Socia-
les.— Año 2, No, 6, 7, 1955.

Intercambio.—No. 139, junio 30,
1955.

Escuela Nacional de Economía.—
UNAM.—Investigación Económica.
—Vol. 15, No. 1, Primer Trimestre,
1055.

Legación de Polonia.—Junio 15,
1955.

Más Caminos.—Tomo 5, No. 66,
mayo, 1955.

18 de Marzo.—Año 8, No. 86, ma-
yo, 1955.

El Mercado de Valores.—Año 15,
Nos. 24 a 28, junio 13, 20, 27, ju-
lio 4, 11, 1955.

México Agrícola.—Enoea 2, No.
17, mayo, 1955.

Los Negocios en México.—Año
7, mayo 15, 1955.

Nuestra Opinión.—Año 5, Nos.
321-365, junio 20, julio 18, 1955.

La Nueva Polonia.—Año 8, No.
96, julio, 1955.

Observador.—Año 15, No. 122,
junio 30 de 1955.

Relaciones Industriales.—Boletín
Mensual.—Vol. 4, No. 6, abril, 1955.

Revista de la Escuela de Conta-
bilidad, Economía y Administra-
ción.—Vol. 7, No. 26 abril, 1955.

UNAM.—Revista de la Facultad
de Derecho de México.—Tomo 4,
No. 16, octubre-diciembre de 1954.

Revista Fiscal y Financiera.—
Vol 15, No. 95, mayo 31, 1955.

Revista Industrial.—Vol. 10, No.
161, junio, 1955.

Revista Industrial.—Vol. 10, ju-
nio 20, julio 4, 11, 1955.

Revista Internacional y Diolomá-
tica.—No. 48, octubre 31, 1954.

Guatemala.—Banco de Guatema-
la.—Informe S«manal de Café.—
No. 31, semana del 2 al 6 de mayo.
1955.

Guatemala.—Boletín Estadístico
de Banco de Guatemala.—Año S,

Nos. 2, 3, 4, febrero-marzo-abril,
1955.

Panamá—Servicio de Bibliotecas
Regionales o por Zonas en la Re-
pública d e . . . , abril, 1946.

Perú.—Banco Central de Reser-
vas del Perú.—Boletín.—A b r i 1,
1955.

Perú.—Universidad N a c i o n a l
Mayor de San Marcos.—Revista de
ia Facultad de Ciencias Económi-
cas y Comerciales.—No. 48, enero-
junio, 1953.

Salvador.—Banco Central de Re-
serva.—Revista Mensual.—J unió ,
1955.

Uruguay.—Consej o Interameri-
cano de Comercio y Producción.—
Boletín Informativo.—A ñ o, 1955,
No. 94, marzo-abril, 1955.
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DISQUISICIONES
BIBLIOGRÁFICAS

PAGINA CINCO

i A Bibliografía es »n interesanti-
Li simo tema y voy a t r a t a r de ha-
ferlo atractivo a ustedes; de no
lograrlo, será por culpa mía y
ne por la del asunto. Si bien el
motivo no es nuev&, habrá que
verlo, de todas maseras, desde nue-
vos ángulos « interesarnos en cier-
tas fases que son a manera de
carnínillos recién abiertos. En su
forma toas simple, ella se refie-
re a el como, el cuando, el por qué
y é. donde de los libros.

Incuestionablemente es un no-
ble entretenimiento el ser amante
del libro y mas si esta pasión se
encauza pos el camino de la belle-
za; el poder tener entre Jas manos
y usté los ojos una edición primi-
tiva y gozar, al mismo tiempo
qae de s u lectora, de aquel sabor,
áe acpal encanto, de aquella sen-
cillez con que los primeros tipó-
grafos trabajaban, es sin duda un
placer reservado a personas de
gustos exquisitos. Con frecuencia
se dice del bibliófilo que es un ma-
niático, aduciendo como razón que
qaien se dedica a la bíbliofilia, co-
lecciona libros sin interesarle 'su
contenido. Esto no puede aplicarse
ai en términos generales, porque
el verdadero amigo de los libros
ño busca generalmente todo tipo
de obras sino que se dedica, o pone
sus mejores empegos en alguna es-
pecialidad: deBtro de ella sí ha-
brá que reconocer que pone su me-
jor sentido de selección en, la be-
lleza y rareza de la obra, debién-
dose admitir que, por lo • general,
esta última ealidad. va en razón di-
recta de su importancia é interés.

Evidentemente la biblioíilia, es
en los tiempo® actuales, un verda-
dero lujo y desgraciadamente se
ha convertido en afición y placer
exclusivo de personas de condición
económica superior, debiéndose ello,
posiblemente al beeho de que en
ios últimos años han aumentado
los coleccionistas de recursos y
consecuentemente las ediciones pri-
mitivas, los libros bellos o bella-
mente ilustrados tienen tan gran
demanda que, eomo cualquier otro
t¡po de mercadería, están sujttos
a la ley de la oferta y la demanda.

Alguien meiseíonó que la Biblio-
fília, al igual que otras filias, no
es^o no constituye, sino una "fu-
ga". Es ¡nuy posible qiie quien lo
dijo haya tenido razón; raro es
el murtal qne no encierra dentro
de su e.-pírita tal o cual problema,
tal o cual conflicto, cuya constante
atención mental lo convierte en un
"clavo" de su imaginación. Es evi-
dente _ que um persolia en esas
condiciones d e b e bascar alguna
distracción, que apasionándolo, le
releve, gradual y'progresivamente,
de aquella preocupación que tanto
te absorbe y que ¡e arranque por
momentos más tí menos durade-
T?I\ dt a ( ¡ u e H a tensión espiritual,
ti hecho de coleccionar, no es, sim-
plemente el hecho de tener, sino
a posibilidad apasionante de en-
contrar, previo un período, también
interesante, de búsqueda e inves-
tigación. Yo conozco coleccionistas,
e- todos las ordénes, qae se han

Por Roberto Valles.

Las Bibliotecas de
Eguiara y Beristáin

tomado el lujo de emprender un
viaje para localizar tal o cual pie-
za que les interesa y que, por in-
formes, creen poder encontrar en
aquel más o menos distante lugar.

©leccionistas de recursos suelen
tener agentes que adquieren para
ellos, en los principales mercados
del mundo, o los libros, o las pin-
turas, o los objetos de arte que
son materia de su interés y fun-
dan su afición: esto naturalmente

perfecto desde el punto de vista
del hombre que por su condición o
por sus ocupaciones evita, hasta
donde es posible, t o d a molestia
personal, pero es indudable, que
aún pudiendo darse ese lujo, el
hecho de visitar periódicamente las
Galerías, de Arte, los Bazares, las
Librerías Anticuarías, etc., en bus-
ja de las piezas que a uno le
atraen, es, por si sola, una excur-
ión llena de sabor y colorido.

Los Estados Unidos de Amé-
rica son el país en el cual el arte
de coleccionar ha llegado a su ma-
yor difusión; allá se colecciona to-
do; todo es motivo suficiente para
constituir una afición o "hobbie",!

para usar su propio término. Lo mis-
mo se hace una colección de porce-
lanas chinas de las primeras di-
nastías, que una de abanicos de la
época romántica, que una de pan-
tuflas viejas: he sabido de muchos
"amateurs" apasionados en sas co-
lecciones de anillos de puros o ca-
jas de fósforos. Desde luego, y
habrá qae decirlo, el promedio de
los habitantes de la clase media
de ese país carecen de la prepa-
ración y el sentimiento necesarios
para encauzar debidamente sus afi-
ciones o g u s t o s ; les falta el
"charme" de los franceses, el sen-
tido crítico de los ingleses y el
sentimentalismo de las razas la-
tinas o mediterráneas.

Una desviación curiosa de la bi-
bliofilia es la bibliomanía, cuyos
representantes son curiosos espe-
címenes de coleccionistas al por
mayor, cuyo principal afán es for-
mar bibliotecas numerosas, pero
casi siempre sin orden ni concierto.
Ellos están interesados en toda
clase de libros, que casi nunca
leen; en unos los atraen las pastas,
en otros las ilustraciones, en otros

la época, pero muy rara vez el
tema; he conocido quien había reu-
nido una colección de más de diez
mil volúmenes que tenía distribui-
dos en cuatro piezas de su residen-
cia: en un cuarto, solamente libros
encuadernados en pergamino; . en
otro solamente libros empastados
en azul; otra pieza con libros en-
cuadernados en rojo y la última
con libros a la rústica ¿No es es-
to extraordinario ?

El bibliógrafo es considerado
aquel individuo que estudia y se
documenta en los libros de su es-
pecialidad y para el cual no tiene
importancia que la edición de la
obra sea primera, segunda o vi-
gésima; lo importante es que apor-
te a su investigación, los datos
que él solicita y naturalmente esti-
ma más la última tirada que la
primera, o sea totalmente contra-
rio a la estimación del bibliófilo,
ya que este presta principal aten-
ción al hecho de que la edición sea
la primitiva, y que también consi-
dera el estado del ejemplar así co-
mo encuademación, lo que lo con-
vierte en una sibarita del libro.

Un Libro de México
(Viene de la página 2)

condiciones de vida. Faltaba una
Pintura fiel, de cómo agonizaban
y se extinguían las gentes de nues-
tros campos,. que movieron a los cs-
mtores del siglo XIX a afirmar:
'"no existe, bajo la bóveda del cie-
lô  una clase más desventurada de
¡aeradores, que los que cultivan el
suelo de México"... (D. Eobin-
ssn¡.

Ni «i La Parcela, de López Por-
tn.o y Rejas, ni en las novelas de
Sabasa y Gamboa, levemente en
'A Filo di>!, Agraa", de Yáñez se
encuentra un reflejo tan extraordi-
nario, de costumbres de la vida ru-
ral del país, como en esta novela
<ie Juan Rulfe.

Es teda la tragedia del campo
rabicano y ríe sus congregaciones
rematas apartadas de la civiliza-
ción, que =ve extinguían ert su aisla-
i'íiento como agua empantanada en
charca qa« s e evapora, hasta di-
siparse por completo. El cacique
surgía coma último desesperado in-
tento de cualquiei familia, en su
iüfba para sobrevivir, no de otra
suerte que en las almadías cié los
nasíjragios, para conservar su exis-
tencia alguien se convierte en caní-
"SÍ y mata y devora a los dtmás.

En puridad ni el hacendado, ni
el cacique, ni el cura, eran re,c-
poiSAbles de aquel orden de cosas
derivado del feudalismo agrario,
<fei cual ellos resultan rot>rus ex-
ponenies episódicos. Es ia estn.c-
tura misma del sistema: la sei-vi-
«robre, de Ja tierra que ata lo?
cuerpos da los hombre1», en con-
custítancias que corresponden a la
sujeción fanática de sus espíritus,

mediante el sectarismo religioso y
la superstición; su atraso econó-
mico que mantiene el bajo rendi-
miento productivo en las explota-
ciones, " obliga a la rapiña sobre
los parvos bienes de la comunidad.

Realidad alqu.it a r a d a en ios
alambiques deí psicoanálisis. Su to-
no de modernidad se acentúa al su-
mergirnos en un ultramundo tran-
sido de símbolos, apariciones y fan-
tasmas, residuo de vivencias trau-
ra'ticas, que no encontraron solu-
ción satisfactoria en ia vida del
protagonista, y que el arte ael es-
critor ilumina en la naturaleza ins-
tintiva de los impulsos de agresión
y erotismo, de amor y destruc-
ción, de frustraciones y de aniquila-
miento, que anima a todos los per-
sonajes, con vida más_ intensa que
si se hubiera pretendido, captaría
mediante intentos descriptivos na-
turalistas, de que está llena Ja h-
teratura ramplona, pseudo-revolu-
cionaria.

Parece justo saludar en e! es-
critor Juan P.ulfo, al novelista me-
xicano, que por derecho propio ocu-
pará el lugar que en nuestra lite-
ratura ha dejado vacío don Mana-
no Azuela.

OBRAS DE DON CARLOS...
(Viene de la página 3)

apresharon en Jas Islas Philipinas
como navegando por si solo y sin
derrota, hasta varar en. la Costa
de Incalan: Consiguiendo por este
medio dar vuelta al Mundo. Descrí-
belos D. Carlos de Sigüenza y Góa-
gora Cosmographo, y Cathedratico
de Mathematicas del Rey N. Señor
en la Academia Mexicana. {Pega-
so). Con licencia en México por ios
herederos de la Viuda de Bernardo
Calderón: en la calle de S. Agustín.
Año de 1G90.

Titulo de un facsímil de la por-
tada de un ejemplar en la. Colección
de libros raros y curiosos que tra-
tan ds América, Torno XX, Madrid,
1002.

Mercurio Volante con la Noticia
de la recuperación de las provin-
cias del Nuevo México conseguida
por D. Diego de Vargas, Zapata,
y Luxan Ponze de León, Goveraa-
dor y Capitán General de aquel
Reyno. Escriviola por especisl <i>r-
den de ei Excelentisshno Señor
Conde de Calve Virrey Governador,
y Capitán General de la Nueva Es-
paña, &c. D. Carlos de Sigüenza y
Góngpra, Cosmographo mayor de
su Magestad en estos Eeynos, en
la Academia Mexicana, (Pegaso).
Con licencia en. México: en la Im-
prenta de Antuerpia de los here-
deros de la Viuda de Bernardo Cal-
derón. Año de 1693.

Título de una copia fotográfica
de un ejemplar existente en la John
Cárter Brown Library, de Provi-
dence, Bhode Island, E. U. A. Esta
obra fue reimpresa como Apéndice
IV de la edición de la Historia de

la Nueva México del Capitán Gas-
par de Villagrán, de Luís Gonzá-
lez Obregón. (Lonard, Üp. Cit., t>.
11-12).

o o o

Oriental P l a n e t a Evangélica
Epopeya sacro-panegyrka Al Apos-
to! Grande de las Indias S. Fran-
cisco Xavier, Escriviola el Dr. D.
Carlos de Sigüenza y Góngora:
Cosmographo del Pey N. Señor.
Cathearatico Jubilado de las cien-
cias Mathemaíicas, y Contador de
esta Keal Universidad. Examina-
dor General de Artilleros y Gente
d-e Mar. Capellán propietario del
Hospital del Amor de Dios, Minis-
tro del Tribunal del Santo Oficio,'y
su Coi-rector General de libros.
Diolo a la. Estampa D. Gabriel Ló-
pez de Sigüenza al Señor canónigo
de la Santa iglesia Cathedral de
esta Ciudad, Juez Provisor y Vi-
cario General de este Arzobispado.
Con licencia de los Superiores. En
México por Doña María de Bena-
vides. Año de 1700.

Titulo de una copia fotográfica
de un ejemplar existente en la Co-
lección de Genaro García, en la
Universidad de Texas. (Leonard,
Op. Cit., p. 12-13).

Lunarios anuos.

Poco se sabe de estas publicacio-
nes del célebre sabio mexicano. El
mismo menciona los lunarios de
1875 y 1681 cuando ataca ¡a as-
trología en su Libra Astronómica.
Veytia, en su Historia Antigua de
México, dice que tenía en su poder
un ejemplar del lunario de 1G81,
(Leonard, Op. Cit., p. 33).

(Concluye)

CASI medio siglo transcurrió sin
que nadie viniera a concluir con

mano piadosa, el momento comen-
zado por Eguiara. Llegó al fin su
obra a poder de un joven estudian-
te poblano, trasladado a Valencia
por el Illmo, Sr. Obispo Fabián y
Fuero, cuando trocó la mitra de
Puebla por la de aquel Arzobispa-
do. Ese estudiante era D. José Ma-
riano Beristáin de Souza, que luego
fue doctor y deán de la Iglesia
Metropolitana de México. En Va-
lencia leyó por primera vez el tomo
de Eguiara, y creyendo que la obra
estaba completa, dióse a buscar los
otros, hasta que D. Gregorio Ma-
yans le desengaño de que no había
más, ni aún estaba concluido el
manuscrito. En aquel punto formó
Beristáin la resolución de proseguir
hasta el fin aquel importante tra-
bajo; pero no pudo llevar a efecto
su propósito hasta el año de 1794,
en que de regreso ya en México,
después de haber hecho segundo via-
je a Europa, y tomada posesión de
una canonjía con que le agració el
rey, tuvo ya tiempo y medios para
dedicarse a la composición de su
obra. Varió entonces de plan, y en
vez de concluir lo que Eguiara dejó
Comenzado, prefirió hacer nueva Bi-
blioteca, redactándola en castellano,
para común utilidad. Veinte años
gastó en escribirla, y antes de
acabarla sobrevino el levantamien-
to de 1810. Entonces se renovaron
con creces las declamaciones contra
la tiranía de la dominación espa-
ñola, y Beristain, partidario acérri-
mo del gobierno encontró nuevo
motivo para apresurar la conclu-
sión de una obra destinada, no ya
a refutar las acusaciones de un
sabio, conocidas de pocos, sino la
vocería de un partido que creía ga-
nar derecho con declarar inculta y
bárbara la nación entera.

En 1817 saííó a luz el tomo pri-
mero: mas parece que la muerte se
complacía en arrebatar a los que
se consagraban a esa ocupación. El
23 de marzo del mismo año había
bajado al sepulcro Beristáin, cuan-
do apenas llegaba la impresión a
la página 184 de aquel tomo. Afor-
tunadamente el manuscrito estaba
completo y un sobrino de! autor,
llamado D. José Rafael Enríquez
Trespalacios Beristáin, continuó la
impresión hasta el fin del alfabeto;
mas no con toda su voluntad, sino
porque la obra se publicaba en
cuadernos, y los suscritores exigie-
ron que no quedase trunca. Si esa
circunstancia nos produjo el gran
bien de que la impresión se acabara
el año de 1821, no fue sino a costa
de dos menoscabos sensibles. El
uno, que el editor dejara sin im-
primir los Anónimos y los índices,
que por no ser parte de la serie
alfabética, podían omitirse sin que
se echara de ver. El otro, que se
redujera la tirada dé los dos tomos
siguientes al número de ejemplares
estrictamente necesario para satis-
facer a los susériptores, de lo que
ha venido a resultar tal escasez de
juegos completos de la obra, que
ni aún proponiéndose adquirirlos
a toda costa se hallan, si no es
aguardando a veces años enteros.
Pero la Academia ha logrado la
inesperada fortuna de colocar uno
•en su biblioteca.

Beristáin aprovechó, como era
natural, los trabajos de Eguiara, y
él mismo confiesa que nunca habría
entrado en la_ empresa, si aquel no
le hubiere abierto la puerta y mos-
trádcle el derrotero. Pero añadió
tanto, que en sus roanos los mil
escritores de su predecesor se con-
virtieron a cerca de cuatro mil.
Contemplemos aquí, Señores, cuán-
tos trabajos, cuántas vigilias, cos-
taría a nurestro benemérito deán
el descubrir, comparar y poner en
orden los infinitos datos encerrados
en esos millares de biografías: qué
perseverancia hubo menester para
buscar y examinar tantas obras:
qué suma de conocimientos para
formar juicio de muchas. Y todo
sin otro incentivo que el amor de
la patria, y el deseo de disipar erro-
res. Conservemos, pues, Señores,
con veneración la memoria del que
dio la vida a tantos escritores, glo-
ria a, su patria, y el ejemplo a
todos digno de imitación.

Mas no es esto incompatible con
la tarea ingrata de señalar los de-
fectos que se descubren en su obra.
Esa tarea será infructuosa, si no
nos dejamos conducir por espíritu
de detracción, y no se manchara
ia fama de quien tan clara la me-
rece. Las obras de elocuencia o de
poesía pueden, salir de las medita-
ciones de un grande ingenio tan
perfectas, que permanezcan siem-
pre intactas como modelos inimi-
tables, Pero los trabajos de inves-
tigación, biográficos, históricos o
bibliográficos, e s t á n condenados,
por su propia naturaleza,, a ser
sustituidos con otros mejores, y a
esa suerte inevitable tienen que re-
signarse quienes los emprenden. El
tiempo, que oculta "y descubre todo,
nos ofrece cada día nuevos docu-
mentos, y las continuas investiga-
ciones de los estudiosos van ponien-
do en claro los puntos llenos antes
de obscuridad. Más de setenta años

Por J. García Icazbálceta.

hace que la Biblioteca de Beristáin
está concluida y en tan largo perío-
do, ¡cuánto no ha salido a luz para
disipar dudas, llenar vacíos y des-
truir aserciones que parecían fun-
dadas! ¿Culpa fue de Beristáin no
haber conocido todo esto? ¿Valdrá
menos su libro porque haya en él
yerros inseparables de lo humano,
o por que ahora sepamos más que
entonces ? y qué, ¿ No ignoraríamos
también hoy algo y mucho, a no
habérnoslo él conservado? El que
quiera conocer el mérito de la obra
de Beristáin, póngase a corregirla.

El defecto principal de que ado-
lece es la libertad que el autor se
tomó de alterar, compendiar y re-
construir los títulos de las obras
hasta haber quedado algunos in-
conocibles : nada más fácil que con-
fundir así obras y autores, o du-
plicarlos. Eguiara tradujo, es ver-
dad, todos ios títulos al latín; pero
a lo menos el lector sabe ya que no
conoce el verdadero nombre de las
obras, y a falta de otra mejor, to-
ma aquella mala moneda por lo
que pueda valer, mientras que en
Beristáin cree tener lo que en rea-
lidad no tiene. Tal vez procedió así
Beristáin en muchos casos, por la
desmesurada largueza y estrambó-
lica redacción de los títulos y una
gran p a r t e de. los sermones y
opúsculos que registró: tales a ve-
ces que no dan idea del contenido;
más no reflexionó que esos títulos
extravagantes forman parte de la
historia literaria, y pudo haberlos
conservado, añadiéndoles una de-
claración, de lo que quisieron sig-
nificar.

Critica Beristáin al Dr. Eguia-
>ra porque "su estilo es hinchado,
y su método muy difuso y se de-
tiene en largos pormenores de las
virtudes privadas de muchos que
al cabo no escribieron sino un
Curso de Artes o unos Sermones".
La censura es cierta hasta cierto
punto; pero aunque Beristáin "se
dispuso a apartarse en lo posible
de ese defecto", no siempre lo
consiguió, corno es fácil de conocer
recorriendo la Biblioteca Hispano-
Americana.

Fue por lo común desgraciado
Beristáin en la elección de los pa-
sajes que copió en su Biblioteca,
y son generalmente elogios de los
autores. Insertar fragmentos de
prosa o verso es casi una señal
de aprobación; mas no contento
con eso, aprobó expresamente Be-
ristáin algunos que lo merecen
bien poco, dando así no muy alta
idea de su gusto literario. En el
estilo no faltaría tampoco qué
corregir, con sóio desechar las me-
táforas violentas y aún ridiculas
de que solía usar, como aquellas
del artículo del Dr. Torres, en
que por no expresar sencillamente
que el Doctor renunció varios obis-
pados dijo que huyó la cabeza a di-
ferentes mitras con que le amena-
zaron desde Madrid ios apreciado-
res de su mérito.

Sirve, con todo, de grande ate-
nuación a los defectos de la Bi-
blioteca la circunstancia de ser una
obra postuma. No se olvide que
el autor sólo le alcanzó la vida
para revisar anos cuantos pliegos
de la edición. Todo aquel que ha-
lla impreso algo sabe que la úl-
tima mano se queda para las
pruebas, y este beneficio faltó al
libro de Beristáin. De seguro que
él no habría dejado fecha en blan-
co, ni erratas de imprenta, ni ar-
tículos truncos o duplicados. Me-
nos habría permitido omitir un
complemento tan importante como
los Anónimos y ios índices. Mas
ya deseo, señores, dejar este pe-
noso oficio de crítico, y prefiero
emplear en hablaros de otra cosa,
el tiempo que aún me concede
vuestra benévola atención.

Tan notoria ha sido ia necesi-
dad _ de corregir y vulgarizar la
Biblioteca de Beristáin, que va
desde 1827, e! Dr. D. Félix Os*o-
res, que ocupó elevados puestos
en la Iglesia Mexicana, redactó
unas adiciones manuscritas, que
tengo, aunque valen bien poco. En
Octubre de 1842 se publicó ei anun-
cio de una nueva edición de la
obra, que nunca tuvo efecto. Pare-
ce que se encargaba de dirigirla
el Pbi'o. D. Juan Evangelista Gua-
dalajara, y años después tuve a
la vista el ejemplar de su uso.
plagado de notas y apostillas. No
se si el editor habría hecho algo
más por separado; pero si las
mejoras de la impresión se redu-
cían a lo que vi, es de celebrarse
que no se llevara a cabo.

En 186-3, la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística llegó
a acordar que se reimprimiera ia
Biblioteca. Si es pecado impedir
que _ una obra de mérito salga en
edición pobre y mendosa, confieso
que íe cometí, porque unas obser-
vaciones que presenté a la Socie-
dad acerca de la proyectada reim-
presión, la hicieron desistir de ella.
Obré así porque siempre he creído
que siendo tan difíciles entre no-
sotros ciertas impresiones, cnan-
do se desempeñan mal hacen más

(Sigue en la página 6)
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Diálogo de
los Libros...
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rafines, angelitos de alas rosadas
y santos padres de barbas creci-
das, todos los cuales le oyen hablar
de su vida y sucesos con su con-
tentamiento y un alborozo verda-
deramente celestiales. Cuéntase de
«na santa que en la presencia de
Dios, dijo con deliciosa ingenuidad
que gustosamente trocara su parte
de paraíso por los goces terrena-
les a ser estos como los pintaba
San Frestón en sus pláticas. El
Señor la miró dulcemente; una
leve sonrisa asomó a su noble ros-
tro, lleno de una serena majestad,
y naciéndola sentar junto a si, la
besó paternalmente en la frente.

Tomo primero.—Con todo lo que
en alabanza del santo decís, paré-
cerne que no tuvo muy católicas
mocedades.

Tomo séptimo.—Así es en ver-
dad, porque grande cuenta se hi-
zo de él en la antigüedad lásica:
Atenea le quería tener siempre
junto a si; Apolo buscaba solícito
su trato, y el omnipotente Zeus,
que fulmina el rayo, le amaba tier-
namente como a hijo dilecto. Na-
ció de Maia; pasó su infancia con
las ninfas, entre juegos, danzas y
risas; a la tienda del Pelida Aqui-
les guió al rey Príamo, y del pa-
dre de los dioses fue alado men-
sajero.

Tomo primero.—¡De modo que
Hermes, conductor de almas, y el
cristiano San Frestón son uno mis-
mo!

Tomo séptimo.—Cierto, es her-
mano mío. Mas callad, que_ ahora
levanta la voz nuestro dueño.

Y así era verdad, porque obran-
do en mí sus efectos las conside-
raciones de la bondad y virtudes
del santo, puesto de hinojos, oré
de esta manera: ¡Glorioso San
Frestón! Acórreme en mis traba-
jos y aparta de mí los pesares, los
malos amigos, los sucesos contra-
ríos las molestias de la vida ordi-
naria y común. ¡Mira por nuestras
poquedades! ¡Que bajo tus ojos se-
renos vivamos con sosiego y ale-
gría! Ámame, mi señor: ámanos
a mí y a los míos, y también a
esta mi simple criada que ahora
entra en el aposento a hacer mi
cama y a traerme una taza de le-
che caliente y sabrosa.

México, 13 de noviembre de 1910.

JULIO TORRI

Se publicó por primera vez en
"El Mundo Ilustrado.—Tomo II,
Núm. 29.—Año 1917.

Se reproduce con autorización
del Autor.

Providencias
Para la Defensa...
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na armonía, que se les trate con
la mayor precaución sin darles en-
sanche para reconocer el terreno
y lo mismo dispone la de 28 de
enero de este año.

Deben observarse todas estas So-
beranas disposiciones combinando
su cumplimiento con los casos que
ocurran; pero bajo el supuesto de
que todos los Buques ingleses ha
de intimarse que, recibidos los re-
frescos o auxilios regulares y co-
rrientes que necesiten continúen
sus navegaciones sin permitirles
que se detengan mucho tiempo en
nuestros Puertos.

Estas consideraciones que han
de tenerse con los ingleses no se
ampliarán a cualesquiera otra Na-
ción aunque tenga paz con la nues-
tra, pues desde luego (sin faltar
a la hospitalidad) debe prevenirles
V. S. se retiren y que jamás vuel-
van porque se les hará prisioneros
tratándolos como a declarados ene-
migos.

Por ahora bastarán estas adver-
tencias que procuraré ampliar se-
gún lo que se fuere ofreciendo va-
liéndose V. S. de la tropa que
tiene a su mando y de los auxilios
que ahora le remito e iré remi-
tiendo conforme fuere consultando
y lo exija el mejor servicio para
desempeñar y cumplir debidamen-
te la responsabilidad y defensa de
la Provincia que le está confiada
y debe esperarse de su actividad,
talento y celo.

Dios guarde a V. S. muchos
años.

México, 25 de julio de 1795.
Franciforte.—Señor Gobernador

de Californias.—Es copia.—Una
rúbrica.

Tomado del cuaderno No. 1 1928
"Contribución para la Historia de
la Baja California" Documento No.
3.

Filología Maya

TOTEMISMO EN
LOS MAYAS

Por Domingo Martínez Paredes.

LOS Mayas, como todos los pueblos, pasaron por los diversos estadios
de adoración, par* no decir de religión, empezando por el más gro-
sero fetichismo, en que se cree que una piedra, una concha o cual-

quier objeto inanimado posee un poder y una fuerza mágica deposita-
da en ella o en él, en virtud de algún ser misterioso e inexplicable.

El terror cósmico provocado por las fuerzas incontrastables del
agua, el viento y el fuego, combinados en proporciones gigantescas,
descuajando montañas, cambiando el curso de los ríos, de sitio a los
mares y continentes, en fin, en medio de este escenario de pesadilla,
surgió el hombre, como uno de tantos fenómenos que la naturaleza
estaba forjando.

Si la aparición del hombre fue de acuerdo con la Biblia, y fue en
un sitio tan ameno como el llamado paraíso terrenal, cuál no seria el
terror de este pobre ser, al expulsarlo de este lugar y hallarse de pron-
to en medio de un ambiente hostil. Al contrario, si el hombre fue nn
producto de la evolución de la especie, entonces, también, el miedo y el
terror hicieron presa en él por un fenómeno de atavismo, herencia
que le dejaron sus predecesores a través de milenios y milenios en que
las luchas se sucedieron como una condición ineludible para perpetuar
la especie, mediante la selección de los más capaces.

En esta forma, el ambiente fue condicionando el raciocinio hu-
mano, modelándolo a cada paso; educándolo en cada experiencia dolo-
rosa o placentera, como cuando el hombre tenía que huir precipitada-
mente del ataque de las monstruosas fieras; la desesperación por bus-
car alimentos que aquéllas le disputaban encarnizadamente, o cuando
podía disfrutar de los frutos y raíces o de la carne que alguna bestia
ahita dejaba abandonada. Y es en esta época cuando el Totemismo
surge, al considerar el ser humano, a los animales como maestros su-
yos, pues éstos, guiados por su instinto escogían cereales y frutos,
cortezas y raíces capaces de alimentarlos, brindando inconscientemen-
te al hombre los medios posibles de subsistencia. Con esto se crea una
alianza y Una sociedad entre el hombre y la fauna toda.

El débil ser humano observa con verdadero interés y angustia al
mismo tiempo, las cualidades y costumbre dé los cuadrúpedos, aves,
reptiles o insectos, y los que por alguna circunstancia le prestaron su
ayuda para conseguir alimento, defenderse o huir, fueron elegidos co-
mo Tótemes.

gua; en cuarto, la más común; y
en octavo, que era la más cómoda
y manuable. Se procuraba ya en-
tonces, ío mismo que hoy se busca
en las ediciones económicas: pre-
sentar una lectura compacta, abun-
dante, en la menor cantidad po-
sible de papel. Al principio no iban
foliados los libros; después se en-
cabezaban las páginas con las le-
tras A I, A II, A III, A IV, etc.;
B I, B II, B III, etc.; C I, CU,
etc; hasta que, por último, se in-
trodujo la foliación regular, tai
como continúa en la actividad.

Los incunables representan el
primer boceto de un arte que cada
día, va perfeccionándose más. Se
les ha dividido en xilográficos y
tipográficos; los primeros se ob-
tuvieron con planchas de madera
de una sola especie, esculpidas o

abadas; los segundos con carac-
teres movibles. Como ejemplo de
incunables xilográficos pueden ci-
tarse la Biblia de los pobres (Bi-
blia pauperum), libro que contiene,
en 40 o 50 cuadros, los principa-
les hechos de la Historia Sagrada,
eon algunas explicaciones y senten-
cias de los profetas en lengua la-
tina. A la propia época pertenece
el Espejo de la Salvación (Speeu-
lum humanae salvationis), una de
las primeras obras que vulgarizó
la Imprenta. Merece ser citado
también el Donato, libro de gra-
mática muy generalizado en las
escuelas, e impreso (Sobre plan-
chas de madera) al mismo tiempo
en Holanda y Alemania. La bi-
blioteca Riehelieu de París posee
cuatro pliegos de an Donato im-
preso sobre pergamino. Entre los
incunables tipográficos o compues-
tos con caracteres movibles, los
más antiguos son: la Biblia maza-
rina que es de 1450 a 1455; la
Biblia de Sehelhom, de 1461; la
Bulle de indulgencie de Nicolás V
(1454); el Psalterium (1457), v el
Rationale divinorum offMorum de
Durand (1459). En la Biblioteca
de la Universidad de Valencia
existe un precioso incunable ti-
pográfico; las célebres Troves fe-
tes en lahors de la Verge Mana,
impresas en aquella capital en

Cada hombre, Tribu, Clan, pueblo o nación, tuvo _ su Nahual, o sea
su otro yo, encargado de velar celosamente por la integridad de sus
representados. Más tarde, se fueron convirtiendo en valores mágicos
para el hombre, las cualidades e instintos de cada uno de aquellos se-
res que en alguna forma habían prestado auxilio oportuno. La creen-
cia hacía surgir la fe en cada uno de aquellos símbolos, y, no cabe la
menor duda, que apenas el hombre pudo articular las primeras pala-
bras asignó adjetivos calificativos a cada uno, asignándoselos a su
vez, con lo que se sentía muy honrado de ostentarlos, por considerar
su gran fuerza mágica, instrumento éste que creían firmemente capaz
de conservarles la existencia.

Ya dijimos que los Mayas pasaron por estos planos, pero, cuando
llegan al continente se titulan Tamoanchas, Chañes o Canes, esto quie-
re decir que su definición Totémica estaba sentada sólidamente en una
idea y en un nombre: el de CAN, hombres serpientes.

Éste CAN llegó a evolucionar al través del pensamiento filosófi-
co del hombre maya, que alcanzó los planos más estupendos en la for-
ma y el modo conceptual, que el símbolo dejó de ser una abstracción
para convertirse en algo objetivo y científico según lo revela el famo-
so Popol Vuh: la biblia maya.

La presencia de una diversidad de animales en el Panteón Maya,
es análoga a la presencia de los mismos en la religión Cristiana, taL
como el Cordero Pascual; el toro que acompaña a San Lucas; el León
de San Marcos; la Paloma, símbolo del Espíritu Santo; los Peces, sig-
nos con que los primeros cristianos se identificaban y, así, en fin, mu-
chos animales más, que en medio de aquella religión pura e ingenua
de los primeros tiempos, se identificaba con la simbología adecuada,
pero de eso a creer que la cristiandad adora a los animales, hay gran
trecho.

Entre los mayas de los primeros tiempos, sin duda que la abeja,
la hormiga, la avispa, la paloma, el pavo, el venado, el armadillo, el
perro, el faisán, y algunos más, fueron los símbolos preferidos de
acuerdo con los usos y costumbres de un pueblo pacífico y apacible
entregado a labores agrícolas, sin grandes complicaciones de orden po-
lítico o guerrero.

El dnlce Tzamnah enseñaba a sus hijos las artes y los oficios, pre-
parándolos a una existencia llena de sabiduría que hizo posible el des-
arrollo de las ciencias matemáticas y geométricas; el perfeccionamien-
to de un idioma y grandes avances en el sistema calenda rico. Este
lapso de perfeccionamiento debió ser largo; pues dio abundantes y
magníficos frutos, hasta que surgieron nuevos pensamientos y nuevos
valores humanos, que siglos después transformaron sensiblemente los
antiguos mitos que habían girado alrededor de Itzamnah, haciéndolos
inclinarse hacia un nuevo concepto mítico que vino a s«r Kukuleán,
la serpiente emplumada, y para que el jaguar y el águila, animales de
presa, fuesen asociados como símbolos con relación a ella y al cruento
sacrificio ritual.

La filosofía antigua formulada por un pueblo cuyos usos y cos-
tumbres se basaban en la mística de una religión esencialmente agra-
ria, por lo tanto, más sencilla en su liturgia, más pura en sus senti-
mientos polarizados por el cultivo del maíz, que adoraba a Hunabkú
como Supremo Hacedor, a quien declaraban Padre de los demás dio-
ses, al cambiar los tiempos, se vio transformada en una filosofía que
sustentaba la idea de que los dioses para poder existir necesitaban que
la humanidad les diese como alimento un líquido precioso, la sangre,
para que ellos, a su vez, en reciprocidad conservaran la existencia del
cosmos y la dé la propia humanidad. Esta reciprocidad, vino a signifi-
car después, una cauda de sacrificios humanos, sin fin.

Esta idea filosófica religiosa llevada allá, posiblemente, por un
sacerdote llamado Kukuleán, traducción del nombre Nahoa de Quetzal-
coatí, debió provocar luchas, pero al fin, se impuso, porque aparte de
los sacrificios humanos, Kukulcán no era nada más «ue un nuevo con-
cepto de la serpiente o culebra de agua, el remoto Itzatn Nah de los

LOS INCUNABLES
(Viene de la pág. 1) 1474, y que muchos bibliófilos creen

fue el primer libro impreso en
España.

Como se comprende, estos li-
bros incunables, cuyo valor aumen-
ta cada vez más, llegaron a ad-
quirir elevados precios; la notable
Biblia, sin fecha atribuida a G«-
ttemberg, se vendió en 2,499 fran-
cos el Psalterium de 1457, impreso
en Maguncia por Faust y Schoefer,
fue comprado en 1,817 por Luis
XIII, para la Biblioteca Real, por
12,000,00 francos; Los Comentarios
de César (1469, un vol). 1,362 fran-
cos; Aulo Geiio (Roma, 1489, an
vol.) 1769 francos, Marital (Vene-
cia, 1470, un volumen) 1,274 fran-
cos; Plinio (Venecia, 1470, un vol.)
23,000 francos; Tito LH'io (Roma
hacia 1469, un vol.) 21,672 francos
Decamerón de Bocaccio (Venecia
1471, un vol.) 56, 974 francos; el
Repertorio de la historia de Troya
(impreso por W Caxton, primera
obra que se imprimió en inglés)
26,512 francos. En 1823 compró
Lord Spencer, por 205 libras es-
terlinas (más de 5,000 pesetas), un
ejemplar incompleto de la misma
obra. Se calcula en unos 300,000
francos el valor de los sesenta in-
cunables de Caxton que pudo reu-
nir lord Spencer. Uno de ellos, del
ue sólo se conocen dos ejemplares,

fue comprado, por 300 libras. Fi-
nalmente, un Dante (1472, un vol.)
se vendió en 799 francos.

Dándon calcula en 13,000 el nú-
mero de obras impresas en el si-

lo XV, las cuales suponiendo una
tirada media de 300 ejemplares,
dan un total de 390 volúmenes. Se
comprende, que, a pesar de ser
se número relativamente conside-

rable, hayan adquirido tan gran
valor los incunables, pues mu-
chos de ellos habían sido descu-
biertos por personas que ignora-
ban el valor de tan preciosos li-
bros.

"Biblios".—Boletín Semanal de
Información Bibliográfica Publica-
do por la Biblioteca Nacional.—
Tomo I, Núm. 1.—México, 18 de

inero de 1919.

mitos ancestrales que retornaba en hipóstasis de Dios del viento y del
soL Prueba de esto es el hecho de que a Itzam Nah no se le desterró
del Panteón Maya, y se conservó una fecha especial para festejarlo
bajo el nombre de Finich Kakntó el Guacamayo solar de rostro de fue-
go. Forma ésta de fundir las ideas nuevas con las viejas. Política que
todos los legisladores religiosos han tenido la habilidad de poner en
práctica para conciliar intereses temporales y espirituales.

Los primitivos artistas al pintar, grabar y esgrafiar sus figuras,
no lo hicieron con el afán de representar sus ideas, sino para inter-
pretar pensamientos mágicos, enderezados a captar las fuerzas ocul-
tas en las formas e imágenes, ya fueran éstas zoomorfas o fitomor-
fas, etc.

Los símbolos tuvieron una fuerza tal en lo objetivo como en lo
subjetivo, que^ indudablemente, la tarea más interesante del hombre,
cuando empezó a adquirir el don del raciocinio, fue usar de la magia
simpática por medio de palabras cabalísticas, mimetismo y, por últi-
mo, por medio de signos gráficos, para impetrar la ayuda de los bue-
nos espíritus, rechazar a los malos; para ponerlos a su servicio bajo
su dominio y, con ellos, sujetar a los elementos, a los animales y a
otros hombres. Y pensar que estas prácticas mágicas, pese al hecho
de hallarnos en pleno siglo de grandes adelantos científicos, aún se
conservan lozanas y vigorosas en países que se precian de ser superci-
vilizados.

X X X

_ La zoolatría fue una práctica que todos los pueblos del globo co-
nocieron, pero a través de la evolución de la cultura aquellas ideas gro-
seras, se fueron modificando y transformando en símbolos de orden
moral o religioso, astronómico, como el Zodíaco; guerrero, como el
león y el águila. ¿Qué de extraño tiene pues, que el pueblo Maya hu-
biese tenido en su religión prácticas zoolátricas en los remotos tiem-
pos, ya que también, a la larga, los animales fueron convertidos en
símbolos y no eran adorados como lo que eran, sino por lo que repre-
sentaban?. También es interesante observar cómo el supremo sacerdo-
te maya, llegó a la concepción de un solo Dios representado por tres
palabras, que son HUN, NAB y KU, de Hun, uno; Nab, medida y mo-
vimiento, y Ku, apócope de KUB, y verbo dar en lengua maya, que
traducido quiere decir, "el único dador de la medida y del movimien-
to". Un pueblo como el maya, guiado por pensadores de la talla inte-
lectual de los que concibieron y formularon una idea filosófica como la
referente a Hunabku, seguramente que ya se había alejado mucho de
la zoolatría.

Si el hombre acudió a las figuras e imágenes simbólicas fue para
representar el gran drama cósmico, valiéndose de formas realistas,
lo más adecuadas posibles para plasmar cada episodio, cada fenóme-
no, y, en aquellos casos en que la complejidad de éstos, no podían
responder las alegorías, se acudía a simbolismos también más comple-
jos y convencionalizados para mejor entendimiento de los iniciados en
las ciencias esotéricas, pero jamás del vulgo.

Así fue como todo el arte religioso aborigen se circunscribió a
símbolos ideológicos e ideográficos, que más tarde dieron origen a la
escritura hierática.

Totemismo, palabra tan significativa para la historia de la hu-
manidad, ya que gracias a las enseñanzas adquiridas v multiplicadas
por el ejemplo de los anímales que vivían a su alrededor, pudo llegar
a aprender muchas cosas, entre ellas orientarse en busca de nuevas
tierras.

Y para terminar copiamos de Elíseo Reclus, lo siguiente: "En el
tiempo en que las bestias hablaban" los hombres las comprendían
Los seres de dos y de cuatro patas, de piel lisa, de plumas y de es-
camas no teman secretos los unos para los otros, y el acuerdo era tan
completo, que _el pueblo superior a- los filósofos, por la justa aunque
subconsciente inteligencia^ de las cosas, continuó mucho tiempo, con-
tinúa todavía aqaí y allá, entreteniéndose con los animales en esos
cuentos que constituyen una parte tan importante de la literatura
hasta la mas importante de todas, porque es ciertamente la más es-
pontanea: ignora su propio origen.

Así en esta forma nos damos cuenta de que el Totemismo alcanza
verdadera importancia en la remota historia de la humanidad, que
débil e indefensa encontró en el maternal regazo de la sabía natura-
leza la protección y el auxilio necesario para poder escalar el plano
superior en que se ha colocado. Ahora por lo que toca a los Mayas
resulta admirable observar que el TÓTEM que los acompañó desde las
edades prehistóricas, desde la época de las cavernas, es el mismo que
los guio invariablemente hasta la de mayor esplendor cultural y ci-
vilizador. 1 por esta razón a CAN transformado en ITZAMNA y en
KokHlean, le atribuyen todos ios progresos que obtuvieron. Por "eso,
también. Can es su historia, su filosofía y su religión.

México, julio de 1955.

Las Bibliotecas
de Eguiara y
Beristáin
(Viene de la página 5)

daño que provecho. Una edición
viciada induce a errores, y hace
acaso imposible la publicación de
una buena. Alguno podrá animarse
a imprimir un manuscrito iné-
dito y aún a reproducir un libro
antiguo o raro; pero es imposible
encostrar quien quiera repetir una
edición, sólo por darla más correc-
ta. Los términos en que la Socie-
dad dispuso la publicación de la
Biblioteca, y el conocimiento del
poco esmero d© la imprenta que
debía ejecutarla, me hicieron temer
un desastre literario.

Todavía tres años después unos
editores respetables y bien conoci-
dos (Andrade y Escalante) con-
cibieron el proyecto de la reim-
presión, y aun tararon los prime-
ros pliegos; pero los graves acon-
tecimientos políticos que sobrevi-
nieron en 1867 los obligaron a aban-
donar la empresa y aún el país, Por
último, no ha mucho que un librero
de Londres (Trübner) quiso dar-
nos también el Beristáin, y desis-
tió asimismo de su idea.

Jamás he podido ver, señores,
delante de mí la Biblioteca de Be-
ristáin, como ahora lo estoy vien-
do desde aquí, sin lamentar que
en tan largo tiempo, si bien hubo
quien pensara en reimprimirla, na-
die conociera que ese servicio a
nuestra literatura quedaba m«y
corto, si no se corregía y comple-
taba la obra que se quería revivir.
Nadie ha querido emplear de veras
:n ella sus fuerzas y sus vigilias.

¿Tan desagradecidos somos? ¿Tan
indiferentes a las glorias patrias?
¡Han sobrado prensas para inun-
darnos de escritos necios, frivolos

impíos, y no las ha habido en
sesenta años para repetir mejora-
da la edición de una obra capital
que ya no se encuentra. ¿Qué ta-
rea más noble para la Academia
Mexicana? ¿Cuál más propia de
su instituto ? ¿ Agotaremos nues-
tras pocas fuerzas en lo que'nadie
hará, si nosotros no lo hacemos?
¿ Podremos emprender la historia
de nuestra literatura, si no comen-
zamos por saber de quiénes debe-
mos hablar? Y acaso en esa
biografía de escritores, jauto con
la noticia de sus obras, ¿no queda-
ría hecha ya una principal parte
de la historia, aún tanta, que pu-
diera suplir por la Historia mis-
ma? Entremos señores, con ánimo
firme en la gloriosa empresa; que
si ella es superior a las fuerzas
de un hombre, no lo será a las
vuestras reunidas.

Para aliviarnos la penosa jor-
rada han comenzado algunos a tri-
lar la senda: quienes con adiciones

correcciones al mismo Beristain;
quienes con estudios especiales de
ciertos escritores. Entre aquellos
merece el lugar más distinguido
luestro finado colega el Sr. D.
losé F. Ramírez, quien con su
irofundo conocimiento de nuestra
listona, su inmensa lectura y su
ncansable laboriosidad, apenas de-
¡ó materia mexicana en que no
ejercitase su pluma, aunque por
:u nimio afán de apurarlo todo,
¡ean comparativamente escasos tos
-i-utos de su erudición. El nos de-
0 un ejemplar de la Biblioteca co-
regido en muchos lugares, y un
ixtenso suplemento c u y a copia
:uardó como valioso tesoro.

También yo, señores, Academi-
as, con pena lo confieso, soñé un
lempo en alzarme con la gloria
le ampliar los cimientos de nues-
:ro Catálogo de Escritores; pero
ío tardé en abrir los ojos y adver-

tir que mi buena voluntad excedía
en mucho a mis medios. Dejé la
empresa sin olvidarla, y juzgué
que no perdía mis horas* libreŝ  si
me dedicaba a corregir, poco a po-
co, los títulos del autor, mediante
1 cotejo con los libros que logra-
3a yo haber a las manos. Así len-
emente he rectificado muchos, he
madido otros que faltaban, y he
orregido de paso erratas e inexac-
itudes en varias biografías: saqué
demás copia de los Anónimos de
Jeristain y de las importantes

anotaciones del Sr. Ramírez: aun
me he atrevido a publicar algunos.
Convencido de ía imposibilidad de
lacer cuanto me proponía, he vení-
io a fijarme en estudiar nuestros
scritores del siglo XVI; estudio
[ue tengo algo adelantado, y del
:ual habéis tenido la bondad de
«cuchar unos fragmentos. Todo
:11o, y cuanto pueda trabajar más
¡delante, será de la Academia, si
[uiere emprender la grande obra
. que la invito.
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Documentos Pata, la Historia, de Baja California

EL VISITADOR DE GALVEZ
DICTA MEDIDAS QUE TIENDEN
A MEJORAR A LOS INDIOS
SOCIAL Y ECONÓMICAMENTE

Año —1768

£a este interesantísimo decreto
don Joseph de Gálvez hace consi-
deraciones sobre la verdadera ac-
nación de los Misioneros Jesuítas,
a raíz de su expulsión ordenada por
el Marqués de Croix.

x X x

LA antigüedad de los Misioneros
de esta Península, las grandes

Dotaciones con que se fundaron por
personas piadosas, las cuantiosas
limosnas que dieron otros particu-
lares para sostenerlos, ios inmen-
sos caudales impedidos del Real
Erario, en la conquista, y conser-
vación de la provincia y sobre todo
«1 profundo respeto, y la obediencia
indispensable que se deben a las
sabias leyes de nuestros católicos
monarcas que prefirieron las más
justas regias, para las reducciones
de los indios Gentiles, son cir-
cunstancias tedas muy especiales
que prmsetían'&aUar en California
unos pueblos bten formales, civili-
zados, y dichosos; pero coa tanta
admiración coa» dolor, se ha visto
después de la expatsUn de los re-
gulares de la Compafifc, que estas
Misiones, las hktms tinas meras
granjas, o haciendas de campo con
habitaciones sólo para el Misionero,
y algunos sirvientes, o soldados del
presidio; que los naturales de am-
bos sexos, andaban generalmente
tonudos desmintiendo lo sociable,
y hasta lo racional coa sus bárbaras
costumbres, que retirados de las
marinas por los misioneros, vivían
vagos en los montes para buscar
raíces, semillas, frutas, y animales
con que sustentarse; que privados
por este medio del gran auxilio de
la pesca, y del buceo, en que fueron
muy hábiles cuando gentiles, no
tallaban equivalente recompensa,
en la sujeción a las reducciones,
dor.de se Jes hacía trabajar por
turnos, sin darles en muchas de
eilas, alimento alguno en premio
áe su sudor, que mirando por esto
con natural horror an trabajo in-
grato, y aún tiránico, aborrecían
la agricultura, huían de la doctrina,
y miraban la sociedad como el me-
jor de st¡s males; que las misiones

establecidas en terrenos fértiles ca-
recían de indios que labrasen sus
campos, cuando las más estériles
tenían numerosas rancherías que
en cualquiera provincia nunca po-
drían mantener; que a ningún na-
tural era permitido, tener heredad
ni cosa propia, para que no desco-
nociese con este alivio la esclavitud
insoportable en que gemían todos,
ni desmintiese la corta industria de
un miserable el general concepto
que habían dado al mundo los ex-
pulsos de aer la California muy
estéril, y casi inhabitable, y que
de semejante sistema fue conse-
cuencia precisa la destrucción las-
timosa <jue han padecido los indios
convertidos, pues del gran número
de ellos que encontraron en este
País, y sus islas adyacentes los
primeros descubridores, y lo» de-
más que navegaron después por
ambos mares, se halla hoy reducida
toda la población a siete rail ciento
cuarenta y nueve naturales, de uno
y otro sexo, habiendo incluido has-
ta los párvulos recién nacidos, en
los exactos y prolijos padrones, que
se han formado los reverendos pa-
dres misioneros de propaganda f ide,
en virtud de mi decreto de doce de
julio de este año. Y como para
cumplir las piadosas intenciones
del Rey Nuestro Señor que mira los
vasallos más pobres, y mas distan-
tes de su trono, con tanto amor y
ternura, como los que tienen la
dichosa suerte de gozar de su real
presencia, y desempeñar también
la plena, y honrosa confianza, con
que el excelentísimo señor Marqués
de Croix virrey de Nueva España,
me ha transferido todas sus supe-
riores facultades debo yo fiando el
éxito a las misericordias de la Di-
vina Providencia apurar todos los
medios, y recursos humanos a fin
de perfeccionar en breve la grande
obra ya empezada, y enteramente
conseguida en esta California me-
ridional de reducir todos los natu-
rales, a domicilio fijo, y pueblos
bien formados, de que se sujeten a
labrar las tierras a cambio de do-
tarlos con heredades propias, en
que logran el premio de su personal
trabajo alimentándose con los mis-

( Sigue en la página 7)

LAS BIBLIOTECAS
EN LA ANTIGÜEDAD

Primera Parte

LA biblioteca más antigua de
que se hace mención en la
historia, es la que el rey de
Egipto Osymandias h a b í a

coiocado en su inmenso palacio- de
Tnebas. "En la puerta de la Bi-
blioteca sagrada, refiete Diariero
<-? Sicilia, que se leían estas pa-
Jaoras: Remedios del alma".

Entre ¡os griegos, la primer bi-
oi;oteca la formó Pisístrato. Los
atenienses trabajaron con celo en
enriquecer esta colección y ,1», au-
mentaron considerablemente; pero
cuando se tomó la ciudad por Xer-
Jfií>, que la ni2o entregar a las lla-
{n**. se trasladaron todas ios li-
aros a Persia. Cítase también las
pií-íiotecas írriegas de Polycrato,
toano de Sainos y la de Aristóte-
les, que después de haber pertene-
Civo a Tbeophrasto y & Neteo, fue
«mprada por Toiomeo Filadelfo.

i* biblioteca de Alejandro, la
«¡as célebre de la antigüedad, fue
nmuada por Totomeo Soter, cerca
ae tree siglos antes de auestsra ora.
Mta magnifica colección fue au-
•masiadh sucesivamente por Toio-
*«°; y sobre todo por Evergestes
".'.«nie. empipó un medió poco Is-
s-iuao para aumentar sus rique-
zas: tal era el de hfceer embargar
, 1 l O S ''!"<» que ««traban ensas Estados y enviarlos al museo

de Alejandría, donde los transcri-
bían los copistas de este estableci-
miento; después daba estas copias
a los propietarios de ios libros y
guardaba los originales; lo mismo
hacía con los libros que tomaba
prestados. Según el dicho de Au-
Ijo Gelio, esta célebre biblioteca
llegó a contar hasta 100,000 volú-
menes. ,

Cuando César se apodero de Ale-
jandría, parte de la biblioteca pe-
reció en las llamas.

La Biblioteca de Pérgarno, fun-
dada por Eumenes, hijo de Atta-
lo, en el siglo II antes cié nuertra
era, contenía, según Plutarco, . . .
200,000 volúmenes- Marco Antonio
?e la regaló a la reina Oleopatra
que la agrregó a lo que restaba do
¡a biblioteca de Alejandría. Esta
óeprunds biblioteca de Alejandría,
encerrada en el templo de Serapis,
subsistió hasta la destrucción de
este monumento bajo Teodosio, y
contaba entonces cerca de 500,000
volúmenes.

No debernos, sin embargo, dejar-
nos imponer por estos números de
200.000, 500.000 y 700,000 volú-
menes; porque estos volúmenes o
rollo.-! contenían infinitamente me-
nos materia que muchos libros or-
dinarios. Cada volumen contenía
en efecto, rio una obra entera, si-

< Sigue en la página 3)

SWÁSTICA CRONOLÓGICA PARA
COORDINAR LÓSANOS NÁHUATL
CON LOS DE LA ERA CRISTIANA

FROF. RAFAEL PÉREZ DE JLEON
MÉXICO - 1955

DIBUJO.
I. H. DE PÉREZ DE LEÓN.

USO Y COMPROBACIÓN DE LA SWÁSTICA

COMO una aportación para la investigación de la cronología me-
xicana y ante las no pocas dificultades para coordinar los años
náhuatl con los romanos, se pensó estudiar el problema des-
de un punto de vista completamente nuevo, puesto que s© tomó

como base la aplicación de las permutaciones.
Múltiples han sido los intentos para hallar la coordinación de

los años de los indios mexicanos
con los de la Era Cristiana;
pero sdemás de las discrepan^
cias que algunas veces existen
entre los autores sobre este par-
ticular, la estructuración de las
tablas cronológicas adolece de
inconvenientes para su manejo
y uso.

Un sucinto recorrido a tra-
vés de dichos documentos, irá
mostrando lo aseverado:

a),'—Los cómputos cronológi-
cos de los indios mexicanos,
atribuidos a Don Carlos de Si-
güenza y Góngora, impresos en
la tercera serie de "Documentos
para la Historia de México"
páginas 236 - 243, inicia su
cómputo a partir del año de
1186 y termina en 1711, a par-
tir del año de 1194 anota...
primer siglo; frente al año de

1195 anota Ácatl 2
119.6 anota Técpatl 3
1197 anota Callí 4
1108 anota Tochtli 5

y en esta forma continúa la
tabla hasta el final, esto es,
va repitiendo los signos Ácatl,
Técpatl, Calli y Tochtli acompa-
ñados del trecena! que les co-
rresponde. Para el investigador
representa una dificultad hallar
la correspondencia de los años,
por el hecho de tener siempre
que recurrir & las tablas y,
además está incapacitad© para
determinar las fechas anterio-
res al año de 1195 y las poste-
riores a 1711.

b),—El Calendario Indiano Tulteeo, principia desde 1* creación
del mundo hasta el año de 1821 y está confrontado coín el europeo.
Su arreglo'' es semejante al 'anterior, pues ea la primera columna
coloca los signos Técpatl, Calli, Tochtls y Ácatl y en la secunda co-
lumna está an&tadá la serié "de los años cristianos. Los Inconvenien-
tes para su manejo son los misinos que preseptá.' el calendario" ante-

RAFAEL PÉREZ DE LEÓN pertenece al Instituto Normal
de la Ondad de Puebla. Se graduó el 4 de agosto de 1904

y trabajé durante treinta y cinco años come profesor.
Se ha caracterizado su ejercicio profesional por una ince-

sante actividad creativa en la búsqueda de instituciones ade-
cuadas al medio educativo y a las posibilidades de México.

Durante la Revolución Mexicana inició en el Estado de
Tlaxcala la organización de Comunidades Agrarias y Sindica-
les. Fue por esos méritos representante popular en 1922 ante
el Congreso de la Unión por el Distrito de Huejotzingo.

En 1916 secundó ia Reforma Escolar. Se remontó al Valle
del Mezquita] —inaccesible entonces— e inició su actuación con
los pueblos otomiteeas tratando de organizarlos en forma efec-
tiva y buscando el mayor aprovechamiento de los escasos recur-
sos naturales con que cuenta la región. Mediante su iniciatira
se hizo la construcción de la ten-acería por la que habría de
pasar más tarde la Carretera Panamericana.

Después de 6 años de meritoria labor, ea el Valle del Mez-
quita!, en reconocimiento, la Secretaría de Educación lo nom-
bró Director de Educación Federal cii distintos Estados de la
República. Estuvo en el Territorio Sur de la Baja California
donde contrajo matrimonia con la compañera de su vida, que
lo ayuda continuamente en sus trabajos, sobre todo en la ex-
presión gráfica. Estuvo también en Tamaulipas, Ttaxcala» Que-
rétaro, Puebla, Hidalgo, Nayarit y finalmente en Siitaloa, en
donde se jubiló.

Con propósito de síntesis ha pretendido encostrar, en la
expresión sencilla de las gráficas, el mejor vehículo para des-
cribir sistema» de organización. En Puebla publicó una de ex-
traordinario interés fundada en los cuatro elementos señalados
por el pedagogo John Johnes. Mediante el mismo sistema de
representado» sintetiaó «I resultado de su actividad en el
Valle del Mezquite!.

Después de seis años de estadio ha logrado integrar la
gráfica que se reproduce en este número: No está constituida
por una representación fría dé datos, sino que contiene so
propia dinámica, la dinámica del sistema caíendárico 4e los
pueblos antiguos áé México»

Por el Prof. Rafael Pérez de León Reyes.

rior y, por otra parte sus fechas discrepan con las de otros calen-
darios.

c).—Tezcoco en los Últimos Tiempos de sus Antiguos Reyes..
(1826). Don Carlos María de Bustamante presenta una Tabla Cronol
lógica, cuyas fechas van ordenadas en forma progresiva y por 1Q
mismo presenta los inconvenientes ya anotados.

d).—Don Mariano Fernández
de Echeverría y Veytia, en los
Calendarios Mexicanos, Edición
del Museo Nacional de México
(1907), incluye las Tablas de
Correspondencia, arregladas poy
Don Francisco Fernández d e )
Castillo, quien en "La Concor-
dancia entre los Calendarios
Náhuatl y Romano", página 37
dice:

". . .Las tablas de Cristóbal
del Castillo, Boturini, etc., etc.,
están arregladas por a ñ o s"
progresivos, así es que se en-
cuentra la relación de cual-
quier fecha romana a azteca
inmediatamente; en las mías
se puede encontrar también aj
momento, aunque h a y que
bascar en las cuatro listas
o más bien en dos, recordan.
do que Tochtli y Técpatl son
siempre pares y Calli y Ácatl
nones. .. En cambio si s e
quiere el año romano de cual-
quier signo azteca en las lis-
tas citadas, s e r í a laboriosa,,
encontrarlos, mientras que en,
las mías se encuentran iodo®,
los correlativos de un mismo
(signo juntos; por ejemplo XIJ
Ácatl: buscando en la Tabla
Ácat!, índice XII, se encuen.
tran todos los XII Ácatl habi-
dos en la Era Vulgar, en ana
sola columna con la mayor
claridad. Así es que en mis
listas se puede con facilidad
hacer la reducción inmediata
de los años Romanos a Ná-,

huatl y viceversa; mientras que en las otras si acaso pudie-
ran ser más rápidas y cómodas para la conversión de Rumanos
a NáhutI, en el caso contrario es muy difícil... El lector usará
las que le parezcáis más fáeiies según el caso... Las listas der

(Sigue en la página 61'
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MEMORIAS del Instituto Nacio-
nal Indigenista.—Volumen VI.

—Métodos y resultados de la po-
lítica indigenista en México por:
Alfonso Caso; Silvio Zavala; Jo-
sé Miranda; Moisés González Na-
varro; Gonzalo Aguirre Beltrán;
Ricardo Pozas A.—Ediciones del
Instituto Nacional Indigenista.—
México, 1954. Precedida de un ín-
dice, págs. 7 a 12.—Textos, de la
15 a la 268.— Bibliografía, de la
269 a 272.—índice analítico, 273 a
la 303.

El Instituto Nacional Indigenista
ofrece en el volumen VI de sus
'•Memorias" un amplio estudio de
las instituciones y la política indi-
genista en México. La obra, divi-
dida en cuatro partes, es el resul-
tado del esfuerzo de varios espe-
cialistas.

El Dr. Alfonso Caso examina en
la primera parte las instituciones
indígenas precortesianas. Estudia a
los chichimecas como representati-
vos de los pueblos nómadas o se-
minómadas de la región central del
altiplano y el norte de! país. Los
aztecas alcanzaron el mayor grado
de cultura entre los pueblos meso-
americanos. Se expone con ampli-
tud su organización social, econó-
mica, educativa, y el trabajo pú-
blico.

Los señores Silvio Zavala y Jo-
sé Miranda se dividieron el vas-
tísimo campo de los tres siglos
de la colonia; tema de la se-
gunda parte. Sintetizaron las me-
jores investigaciones que se han
hecho hasta la fecha (ellos mis-
mos son autores de algunas de las
más importantes), sobre la pobla-
ción, la economía, el trabajo, la es-
tructura social, el gobierno, las
cargas de los indios, las cajas de
comunidades, la sanidad y la cul-
tura.

La tercera parte, de la que es
autor Moisés González Navarro
examina las instituciones indíge-
nas, desde la consumación de la
independencia hasta Porfirio Díaz.
Los cambios decisivos que acarreó
la desaparición del régimen fin-
cado en un status jurídico espe-
cial para la población indígena, hi-
zo que en esta parte variara el
método de estudio, de la propie-
dad y el trabajo, la educación, las
misiones, los presidios y las colo-
nias militares. Una gran amplitud
se concede a la política que el
gobierno siguió para reprimir las
rebeliones indias.

M E M O R I A S
MU. ¡VST1TCTO ttCtOHtt !N»!C*J«»T*

MÉTODOS V R8SM.TADOS PC
LA PílUTICA ifiDtCEKISTA '

EN MÉXICO

Todo el desarrollo histórico de-
semboca en el estudio de tipo an-
tropológico, que Gonzalo Aguirre
Beltrán y Ricardo Pozas hacen de
las instituciones indígenas del Mé-
xico actual. Por eso es natural que
éste ocupe muy cerca de las dos
terceras partes de la obra. Muy
significativo resulta, que las par-
tes segunda y cuarta se estudien
con una división temática y ua
tratamiento semejantes. La estruc-
tura social, lo propiedad territo-
rial, la reforma agraria, la econo-
mía, la medicina y la salubridad,
la educación y el gobierno de las
comunidades indígenas se estudian
con base en las abundantes mono-
grafías sobre estas materias.

Este libro ofrece una primera
síntesis de las instituciones y de
la política indigenista, como tal,
todavía sujeta a investigaciones
complementarias y acaso a recti-
ficaciones en algunos puntos. De
todos modos, su utilidad es mani-
fiesta, porque expone la trayecto-
ria de uno de los problemas vita-
les de México.—M. G. N.

INTRODUCCIÓN a la Administra-
1 ción Pública/Teoría General/Pla-
nificación / Prespuestos.—Por Pedro
Muñoz Amato.—Fondo de Cultura
Económica.—México, 1954.

De acuerdo con las afirmaciones
hechas por el escritor norteameri-
cano Gordon Sheafer, este traba-
jo viene a aumentar el escaso acer-
vo que sobre la materia existe en
la América Latina.

La necesidad de la investigación
está explicada en el prólogo que
firma H. J. Van Mook, director
de la división de administración
Pública de la Sección de Asisten-
cia Técnica de las Naciones Uni-
das; al respecto dice: " . . .entre las
necesidades que han emergido en
muchas partes del mundo, debido
a la creciente universalidad de cier-
tas exigencias fundamentales ím-

ESPEJO DE LIBROS
PEDRO MUÑOZ AMATO

Teoría General
Planificad^
Presupuestos"

PONDO ISS CULTURA ECONÓMICA

puestas a los gobiernos en el cam-
po del desarrollo económico y so-
cial, surge señera la necesidad de
investigación y estudios autóctonos
de Administración Pública. A u n
cuando existan algunas normas
técnieas que se pueden aplicar a
cualquier gobierno bien organiza-
do, los objetivos y los métodos de
la Administración están fuertemen-
te ligados, en cada país, a los con-
eeptos nacionales y antecedentes
históricos". "El estudio de sistemas
extranjeros de Administración pue-
ser útil para ampliar la perspecti-
va pero sólo el examen de los pro-
cedimientos y principios adminis-
trativos de la situación propia,
puede abrir las puertas hacia el
entendimiento completo y el mejo-
ramiento del carácter práctico".

El estudio que se reseña fue rea-
lizado bajo los auspicios de las
Naciones Unidas, cuando el autor
dictaba la cátedra "Principios de
Administración Pública en la Es-
cuela Brasileña", también de Ad-
ministración Pública, que patroci-
na la fundación Getulio Vargas. La
obra tiende fundamentalmente al
enfoque de esta materia desde el
punto de vista de las relaciones y
motivaciones humanas. Este ángulo
es relativamente nuevo, y tanto el
Sr. Muñoz Amato, «orno el prolo-
guista consideran que viene a com-
plementar los estudios de Derecho
Constitucional y Administrativo,
que en la América Latina cuentan
con una honda tradición.

La primera parte de la obra está
dedicada a delimitar qué es la Ad-
ministración Pública, y así el autor
después de liacer un rápido análisis
de las ideas sustentadas por algu-
nos de los que podríamos llamar
autores clásicos de la materia ta-
les como Woodrow Wilson, Luther
Gulkk, Marshall E. Dimock y otros,
concluye afirmando que:. . . "La
Administración Pública es la base
del gobierno qae consta de la orde-
nación cooperativa de personas,
mediante la planificación, organi-
zación, edncación y dirección de su
conducta, para la realización de los
fines del sistema político".

Esta premisa es la base del es-
tudio de los diferentes aspectos
que involucra la Administración,
tales como la política, el derecho,
la cultura, la economía y las dife-
rencias que existen entre la Ad-
ministración Pública y la privada.
En esta parte de la obra se en-
cuentran algunas afirmaciones que
posiblemente choquen con las ideas
predominantes entre los juristas
y economistas formados dentro de
la tradición del estudio de la Teo-
ría General del Estado, Derecho
Constitucional y el Derecho Admi-
nistrativo, como límites dentro de
los cuales se encierra en nuestro
país el estudio del tema objeto del
libro.

Las afirmaciones en concreto son
las siguientes: "El sistema jurídico
es otra manifestación del estado,
que en la tradición prevaleciente
de la jurisprudencia —Teoría Ge-
neral del Derecho— se identifica
con el cuerpo de preceptos vig-en-
tes que se aplican en las distintas
formas de administrar la justicia.
La actividad profesional concentra-
da en esta parte del estado se de-

dica generalmente a conocer, inter-
pretar y aplicar los preceptos del
derecho positivo. Su misión es de-
terminar los derechos y obligacio-
nes de las personas y resolver las
controversias de acuerdo con los
procedimientos e s t a b 1 ecidos. Es
una forma especial de administrar
las normas políticas.

Otra afirmación, dentro de ese
mismo capítulo, es la que se re-
fiere a la flexibilidad de la ley y
de la cual se deriva o se hace de-
rivar un cierto ámbito de discre-
cionalidad para terminar con estas
otras dos tesis:

la.—"Que toda situación admi-
nistrativa tiene elementos jurídi-
cos, y a la inversa, es decir, que
toda situación jurídica tiene ele-
mentos administrativos;

2a.—"Cada acto administrativo
está basado directa o indirectamen-
te en una norma jurídica, pero su
significación jurídica no se deriva
de esa base legal pues la adminis-
tración consiste en gran parte de
elementos discrecionales".

Lo anterior nos lleva de la ma-
no, a la. consecuencia lógica de que
la Administración Pública se en-
cuentra más allá, en múltiples oca-
siones y en diversos aspectos, de
las normas legales, que estructn-
ran el estado dentro del que se da
la función.

De acuerdo con el autor, "el ob-
jeto final en el estudio de la Ad-
ministración Pública es mejorar las
prácticas administrativas del go-
bierno, para servir así mejor a los
intereses públicos, las necesidades
o ideales del pueblo"; para conse-
guir esto es necesaria la unifica-
ción del estadio de las Ciencias
Sociales", "el servidor público ne-
cesita la visión de conjuntos"; pues
con ello se logrará evitar las exa-
geraciones del cientificismo y la
especialización y proyectar la in-
terpretación hacia la solución de
problemas prácticos es lo que:
"constituye la más digna aspira-
ción de la disciplina".

La 2a. parte del libro está dedi-
cada al estudio de la Planificación
y entiende por esta: "La forma-
lización sistemática de un conjun-
to de decisiones debidamente inte-
grado, que determina los progra-
mas de una empresa y los medios
para lograrlos".

Según el autor, la Planificación
es hasta nuestros días uno de los
aspectos más descuidados de la
Administración. De acuerdo c o n
sus afirmaciones la tendencia a
la formación de planes globales
a largo plazo y de largo alcance,
asi como la creación de institucio-
nes para el cumplimiento de tal
programa, es una evolución de los
últimos 20 años cuyo impulso tuvo
mayor lugar en la Unión Soviética
a partir del primer Plan Quinque-
nal de 1928, y se extiende por
toda Earopa a raíz de la 2a. Gue-
rra Mundial, lo que no quiere decir
que no existen muchoa países sin
Planificado» Sistemática a largo
plazo.

Se señalan las diversas modali-
dades y aspectos de la Planifica-
ción, los principios que la deben
regir, considerando los problemas
de organización y métodos. Se es-
tudian asimismo los órganos d«

Planificación y su carácter, final-
mente se estudia la estructuración
interna de la Oficina (órgano)
Central de Planificación. Dentro de
este capitulo se estudia el perso-
nal y su forma de realizar sus
programas y oficinas de Planifica-
ción.

Parte importante del libro es el
estudio de los presupuestos, que
como se sabe, significan nada me-
nos que la base económica del es-
tado y materia fundamental con la
que actúa y es posible la Admi-
nistración. En esta parte se anali-
za y define lo que es un presu-
puesto y estudia sus principios
esenciales que son: el de planifica-
ción, el de universalidad, unidad,
prevención, periodicidad; así como
sus requisitos: fórmulas, claridad,
especificación, publicidad, exactitud
y exclusividad.

Este trabajo también se refiere
a problemas de organización, y
métodos, asimismo se hace la apli-
cación de un esquema recomenda-
do para la planificación, se realiza
el estudio de los órganos que inter-
vienen en la formulación de los
presupuestos; organismos que inter-
vienen en ellos; relaciones entre
las diversas dependencias guberna-
mentales que tienen participación,
así como los sistemas de formu-
lación, iniciación y aprobación le-
gislativa.

No se podía pasar por alto los
métodos de preparación del pro-
yecto de presupuesto, así como los
de estimación de ingresos y egre-
sos, y finalmente la participación
de la legislatura en materia presu-
puesta!, para terminar con un ca-
pítulo que se refiere a la natura-
leza de la ejecución del presupues-
to, su forma de actuar por centra-
lización y descentralización, su eje-
cución y finalmente lo que se pue-
de llamar el último ciclo, y que
es el que se refiere a fiscaliza-
ción.

El corolario de un estudio de
esta naturaleza es el aspecto que
se refiere a la contabilidad, para
establecer desde este punto de vis-
ta la estructura del presupuesto y
clasificación de las cuentas que
éste tiene.

El volumen lleva algunos apén-
dices, entre ellos, parte del presu-
puesto de Puerto Rico, relativo a
la Administración de Fomento Eco-
nómico. Otro que se refiere a mo-
delo de cuentas. La bibliografía
que enriquece el volumen es muy
importante porque permite en un
momento dado tener a la mano los
principales libros que se han escri-
to sobre las materias que van in-
cluidas en el volumen.

I IBRO Mex., continúa con el com
L J plemento de su plan editorial.—
Acaban de ver la luz los 10 volú-
menes de la 2a. etapa, y van del
número 11 al 20 inclusive.—Contie-
ne 8 títulos que abarcan diver-
sas materias y de todos, con excep-
ción de uno, son de autores mexi-
canos.

«•-•a

El tomo 11 es la reedición del
libro de fábulas de José Rosas
Moreno con prólogo de Ignacio Al-
tamirano. Indudablemente la reim-
presión de esta obra era necesaria,
pues había desaparecido completa-
mente y viene a llenar un hueco
en el género literario dedicado a
los niños. Este género de las fá-
bulas ha sido poco trabajado en
México; el primer mexicano de
quien se tiene noticia que las ha-
ya hecho es el Pensador Mexicano.

El volumen está limpiamente im-
preso y seguramente tendrá una
gran acogida.

«*\rIAJE a la Nueva España".
V México a fines del s i g l o

XVII, por Juan F. Gamelli Carre-
ri en 2 tomos y un prólogo de
Fernando B. Sandoval, con la re-
producción de las ilustraciones que
ornan la edición original... de
esta obra.

Gamelli Carreri, italiano origi-
nario de Ñapóles, nacido en ei año

de 1651, realizó diversos viajes
para conocer el mundo.

Como producto de esos viajes
nublicó en el año de 1700, bajo
el t í t u l o de "Giro del Mundo
un libro en el cual se narran ,sus
aventuras y observaciones, llego a
México en el mes de enero de 169 /
por el puerto de Acapuico y aban-
donó el país por Veracruz el 14 de
diciembre,del propio año; es decir.
su recorrido y estancia en México
duró aproximadamente un a n o .
Parte del libro está narrada en
forma de diario y otra sin llevar
esta hilación, pero sí conservado
un perfecto orden cronológico, sal-
vo aquellos capítulos que se refie-
ren a temas especiales como el
de la fundación de la ciudad
de México, la cronología de los
antiguos mexicanos, la idea de
los sacrificios que hacían los indios
a su ídolos; descripción de las
obras del desagüe del Valle de Mé-
xico, etc.

Se encuentran consignados algu-
nos datos curiosos, como por ejem-
plo: que desde aquellas épocas la
vida en el puerto de Acapuleo era
extraordinariamente cara en com-
paración de otros lugares del país,
pues los habitantes de este puerto
vivían exclusivamente de lo que
conseguían durante el tiempo que
duraba la feria en la cual se hacía
el tráfico de los productos que lle-
gaban o salían -«ara Filipinas en la
famosa "Nao de la China"; como
dato curioso consignamos los si-
guientes renglones... "debe notar-
se pues, que en Acapuico, en Mé-
xico y en otros lugares de la Nue-
va España, jamás llueve en las
mañanas y así el que no quiere mo-
jarse no tiene más que hacer sino
despachar sus negocios antes del
mediodía y estarse luego en su ca-
sa. Por tal destemplanza en el cli-
ma de Acapuico, y por ser el terre-
no tan fragoso hay que llevar de
otros lugares los víveres, y con
este motivo son caros, como que na-
die puede vivir allá sin gastar en
una regular comida menos de $1.00
cada día"; etc.

La creación de los colchones
portátiles no es reciente, el autor
nos aclara su origen: "no per-
mitiendo lo largo de los caminos
llevar colchones, Tos padres jesuí-
tas que van a su misión del Pa-
rral, más ingeniosos que los otros
misioneros en lo que toca a la co-
modidad, han aprendido de los mis-
mos indios a llevar adelante del ar-
zón ¿e la silla sus colchones y al-
mohadas de cuero, que en la no-
che, introduciéndoles aire los in-
flan, y en la mañana los hacen vol-
ver al estado que tenían".

En el volumen 2o. de la obra se
habla de las condiciones como se
otorgan las concesiones mineras y
por supuesto se hace una descrip-
ción de la Casa de Moneda y del
Oficio del Apartado en México.

Varios capítulos están dedicados
a narrar sucesos de la vida coti-
diana de la capital y finalmente
describe el autor, su salida de la
ciudad de México y su viaie y prin-
cipios de él hasta su arribo a la
ciudad de La Habana.

De este libro se han hecho va-
rias ediciones, la primera traduc-
ción al español fue realizada por
don José María Agreda y Sánchez
uara la Sociedad de Bibliófilos
Mexicanos de _1927. En el año de
1949 se publicó una nueva edición
con prólogo de Alberto María Ca-
rreño, de ediciones Xóchitl. Com© se
ve sólo se han hecho tres ediciones
de la obra. ÍJCR.)

DIBLIOTECA Mínima Mexicana.
D —La guerra de tres años.—-
Grupo de poemas inéditos y desco-
nocidos por Emilio Rabasa, con
prólogo de Emanuel Carballo.—
México, D. F., 1955.

Emilio Rabasa es una de las fi-
guras más importantes en el cam-
po del derecho constitucional me-
xicano. Al lado de su labor como
jurista destaca también so .activi-
dad política. En esta ocasión I*
Biblioteca Mínima Mexicana" re-:

edita una de las pequeñas novelas':
—La guerra de tres aftos— de ;estei
escritor chiapaneco. i

Rabasa describe em esta novela •
los episodios de la locha por el
cumplimiento de las Leyes dé Ee-
forma, por cuanto láira a los actos

del culto extemo. Una procesión
(de las no desarraigadas en la vi-
da social del país, pese a las dis-
posiciones legales que las prohi-
bían) da motivo a este autor para
hacer una pintura, vivaz y aguda,
de la estructura social del Porfi-
riato, a través de sus tipos repre-
sentativos.

El cortejo de políticos, clérigos,
beatas, comerciantes, etc., desfilan]
con sus pequeñas y grandes pasio-
nes, que irrumpen gracias al pre-
texto de la procesión dei santo'pa-
trón del Dueblo del Salado.

Se incluyen también algunos, de
sus poemas inéditos y desconocidos,
otra faceta de este variado hombre

de letras, que a todo lo mencionado
añadió el oficio de historiador, uno
de los más conspicuos entre los po-
sitivistas. (M.G.N.)

f> OLECCION: Fuentes para k his-
V-' toria da la revolución mexica-
na.—Núm. 1.—Planes Políticos y
otros documentos.—Prólogo de Ma-
nuel González Ramírez.—Fondo de
Cultura Económica, 1954.—Prólogo
de las páginas VII á la LXXini.
—Textos de la 3 a las 332.—índi-
ces de nombres de Iá página 335
a la 347; de ilustraciones 349 a
350; general 351 a 353,—Colofón.

Muy útil, tanto para los espe-
cialistas como para el piblico en
general, es la publicarais' del pri-
mer tomo de las fuente para la
historia de la Revoluciéo, Mexica-
na, constituido por los pkses po-
líticos y otros documentos áe ese
movimiento social, a los qas pre-
cede un amplio y oportaio pró-
logo de Manuel González. Bamira.
Forma parte esta obra de un pro-
yecto para establecer un archivo
de la revolución y un estudio de
Sonora en la propia revolución.

Se incorporan en esta acuciosa
recolección, desde el programa del
partido liberal, de 1906, hasta el
plan almazanista fechado en 1940.
Esta colección permite estudiar los
tanteos y vicisitudes de.la Revolu-
ción Mexicana, tal como se expre-
sa en estos documentos políticos,
que fueron la bandera de la trans-
formación del país.

I PLANES POLITtCÜS

Se incluyen algunos planes po»-"
conocidos que, sin duda, facilitaran
las tareas de los investigadores.
Fotografías del Archivo Cásasela
ilustran la obra; un buen índice
onomástico facilita su lectura.—
M. G. N.
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El Tamborcito de Valladolid
UN LIBRO RARO

L A fatal noticia circuló con
asombrosa rapidez p o r la
siempre pacífica Querétaro,
consternando l o s espíritus

débiles y arrancando ayes de con-
js:=eración a ios corazones tiernos
y compasivos, No había remedio;
Calleja, a reiteradas súplicas de
los principales vecinos de la ciudad,
accedía a indultar a los religiosos
aprehendidos en la batalla de Acúl-
eo, pero se manifestaba duro 6 in-
quebrantable para perdonar a los
demás prisioneros. Las lágrimas de
ias damas queretanas ninguna me-
lla habían hecho en el corazón de
roca del jefe realista, y, por con-
siguiente, la cruel sentencia de
muerte dictada contra aquéllos se
ejecutaría ineludiblemente.

Y no era eso todo. La sociedad,
aunque nada acostumbrada a los
sangrientos horrores de la guerra,
podría soportar la «raerte de los
insurrectos prisioneros, p e r o no
consentir en ser simple e irrespon-
sable testigo de la injusta ejecución
del inocente niño Pablo Armenta,
tamborcito del ejército insurgente,
sobre quien recaía también la se-
vera sentencia de Calleja. Sí era
natural que los campos de Queréta-
ro se humedecieran con la sangre
de aquellos patriotas, porque así lo
exigían las represalias de la gue-
rra, aparecía, en cambio, monstruo-
samente inhumano der r a m a r la
sangre de un niño, merecedor, por
su inconsciencia, de misericordia, al
menos, si no de absoluto perdón.

—Castigúesele en buena hora,
decían los queretanos, mas no se
le asesine: ninguna ley, ni divina
ni humana, ha penado con la muer-
te a les niños.

No todos desesperaron, sin em-
bargo; algunos, aunque muy con-
tados, confiaron en la salvación
del pequeño reo y se propusieron
agotar ios medios posibles para ob-
tenerla a toda costa, aún aventu-
rando su propia seguridad perso-
nal. Decididos como estaban, creían
vencer cuantos obstáculos se inter-
pusieran ante sus nobles propó-
sitos y esperaban salir avantes en
sxi empresa: seguramente lo conse-
guirían, porque eran hombres de fe.

II
Pensativo, preocupado y tacitur-

no esta&a D. Félix María Calleja
en una de las celdas del Convento
de San Francisco, convertida en
despacho improvisado, cuando uno
de sus ayudantes le anunció la vi-
sita de Fray Dimas Diea de Lara,
religioso felipense, una de las per-
sonas más caracterizadas de la po-
blación.

—Pase su Paternidad y ordene
lo que guste, dijo Calleja, levan-
tándose de su asiento y saliendo a
recibir al distinguido visitante.

—Doy gracias a su excelencia,
contestó Fray Dunas con extrema-
da cortesía. Una turgente y delica-
da misión me trae acá y me obliga
a molestar a su excelencia, a quien
ruego me perdone.

—Puede hablar su Paternidad,
repuso Calleja. Soy todo «idos.

—En nombre de las señoras de
la ciudad, tan respetables por su
religiosa piedad, y en el mío propio,
vengo a rogar a su excelencia sea
servido de conceder su perdón al
infortunado niño que cayó en poder

• de las valientes tropas de su majes-
tad —que Dios guarde— en la re-
ciente y gloriosa batalla de Acúl-
eo, el cual, según rumores que has-
ta nosotros han llegado, será fusi-
lado hoy mismo por orden de su
excelencia.

-—Me apena la petición de su
Paternidad, respondió Calleja viva-
mente incomodado, y. si no fuese
porque es bien pública su adhesión

a su majestad —que Dios guarde
creería que trataba de favorecer
a la única causa de los desleales
y pérfidos vasallos que se han le-
vantado en abierta rebelión contra
nuestro augusto soberano.

—Puede estar seguro su excelen-
•ia, replicó Fray Cimas, de que

mi ruego está inspirado tan sólo
en un sentimiento de compasión
hacia el niño de quien hablo. Y
agregó,_ después de ligera pausa
7 cambiando de tono: Yo, que nan-
sa abjuraré de mi fidelidad a su
majestad —que Dios guarde ,
ireo que para domeñar la insurrec-
ción son inadecuados los medios

hasta hoy usados, y que la única
manera eficaz de reprimirla es la
benignidad con los mismos que han
turbado la paz del Reino, poique
sólo con ella se les puede atraer
a la buena causa, y no con la cruel-
dad que se ha desplegado, que Orti-
vamente ha servido para exaspe-
rarles y afianzarles más y -nás'en
¡us extraviadas ideas.

—Se e n g a ñ a su paternidad.
Quienes, en nombre de una preten-
dida libertad que no desean sino
para quedarse sin ley y sin gobier-
no que impidan sus crímenes y la-
trocinios, se entregan con furor

ese muchacho, y no insista en
ana petición inconveniente.

—-Ño ínsito más en ella, exce-
lentísimo Señor, y me retiro ya;
Pero antes quiero hacer saber a su
excelencia que estoy resuelto a
agotar los recursos todos de que
pueda disponer, para salvar a ese
niño desdichado. Si es necesario
que sacrifique mi vida, la sacrifica-
ré gustoso. Su divina majestad me
lo tendrá en cuenta.

Calleja nada contestó limitándo-
se a hacer un saludo con la ca-
beza a Fray Dimas, que salía de
la celda.

I I I

Allí van, pobres, demacrados, an-
drajosos, cargados de cadenas, en
medio de soldados, los bravos in-
surgentes del Ejército Libertador.
Acaso en los momentos últimos de
su existencia piensan en su aban-
donado hogar, en sus padres, en sus
esoosas, en sus hijos, seres todos
a quienes aman, a quienes debían
sostener; pero si esto les apena, no
les hace arrepentirse de haber to-
mado las armas en defensa de la
Patria, porque el amor a ella es
más grande que todos los afectos

salvaje a saquear las poblaciones,
robar a los vecinos, expoliar el co-
mercio, profanar los templos y ase-
sinar a los ministros de Dios, no
merecen ni mercerán nunca la in-
dulgencia de los soldados del Rei-
no. Y, no obstante, su paternidad
ha visto que, esta mañana, he otor-
gado el indulto a no pocos prisio-
neros de guerra que merecían el
patíbulo; pero esto no puede repe-
tirse ya.

—Pero su excelencia puede ser
severo e inflexible con los rebel-
des adultos que tiene en su poder,
si, en su concepto, no son acreedo-
res a consideración alguna. Mas
sea cristiano, benigno e indulgente
con los niños, y otorgue la vida al
pequeño tamborcito, <ju.e no sabe lo
que ha hecho, porque aún no está
en edad de reflexionar y casi ni
de pensar. Devuélvalo a sus padres
o entregúelo a mi convento, donde
se educará cristianamente y crece-
rá fiel a su Bey. Su excelencia na-
da perderá en ello.

-—No, de ninguna manera; al
condenar a muerte a ese rapaz no
castigo crímenes pasados, sino que
evito para siempre que los cometa
en lo futuro, que sí los cometería,
cuesto que se ha lanzado ya por
la senda del mal; si hoy nue pue-
do poner el remedio no lo pongo,
mañana tendría que lamentar las
consecuencias de mi benignidad.
Deje su paternidad morir en paz a

de familia, y porque el deber que
tenemos de ampararla está muy
por encima de todos los demás de-
beres. Caminan, pues, sin angustia,
tranquilos, casi casi contentos, que
no es poca satisfacción haber ser-
vido a quien más se ama y haber
cumplido con el primero de los de-
beres.

Allí va también Pablito, camino
de la Alameda, sin preocupación
alguna, indiferente, sin recordar lo
que ha hecho ni pensar en el triste
fin que le espera.

Tras de interrumpido andar, lle-
gan todos a las calles del Hospital,
donde inesperadamente se vuelve
dificultosa la marcha, porque una
compacta muchedumbre, al parecer
ansiosa de acompañar a los senten-
ciados hasta el patíbulo, se apiña
allí y obstruye la calle. Los solda-
dos de la escolta reparten golpes
de fusil a diestra y siniestra para
apartar a los curiosos; pero sus
esfuerzos son vanos: la gente no
se aparta y, por lo contrario, au-
menta más a cada momento. Los
soldados no pueden avanzar ya un
solo paso; lanzan imprecaciones
contra la multitud, redoblan los cu-
latazos y hasta amenazan con ha-
cer fuego sobre aquella masa hu-
mana.

Dorante la afanosa brega casi ol-
vidan a los reos, quienes natural-
mente tratan de aprovecharse del
desorden para fugarse y salvar su

Ptír Ignacio B. del Castillo.

vida. EÍI aquellos momentos un
fraife se acerca cautelosamente a
los prisioneros y con extraordina-
ria rapidez arrebata de entre ellos
con férrea mano a Pablito y le to-
ma en brazos y, atrepellando a sus
guardianes, desaparece en seguida
con el niño.

La escolta, apenas se da cuenta
del inesperado incidente, que no hu
podido impedir, dispara sus armas
sobre el secuestrador, pero no hie-
re ni al buen fraile que se encuen-
tra ya muy distante, ni tampoco a
los curiosos apiñados, que, como
por encanto, han desaparecido tam-
bién por las primeras calles trave-
seras.

La calle del Hospital Real queda
desierta asi, ocupada únicamente
por los soldados de la escolta que
aturdidos, no saben contra quién
vengarse.

IV

Entre tanto, llega Fray Dimas;
jadeante, sudoroso, sin capá ni
sombrero ante la presencia del te-
mible jefe realista D. Félix María
Calleja, y con perdido aliento ex-
clama:

—Mi promesa está cumplida, ex-
celentísimo señor: Pablito es libre.
Vengo a entregarme para que su
excelencia haga venir lo que a bien
tenga.

—Acabo de saber lo que ha hecho
su paternidad, y ciertamente que
no sé qué determinación tomar.

—Muera yo, el culpable, y sál-
vese el inocente, repuso Fray Di-
mas.

—No, contestó Calleja. La acción
de su paternidad es noble, y yo le
perdono. Mas tenga en cuenta que
sólo soy clemente una vez. Sea esta
la última que vea a su paternidad;
no quiero, al verlo de nuevo, sentir
el remordimiento de haber dejado
con vida a un piiíuelo peligroso.

Fray Dimas salió de la celda sin
chistar.

Así salvó aquel ejemplar fraile
felipense, con grave riesgo de su
vida, al célebre tamborcito de Va-
lladolid, el niño de doce años de
edad llamado Pablo Armenta.

Uno y otro son verdaderamente
dignos de admiración. (1).

Pabiito porque sirvió a Hidalgo
que proclamaba la más justa y la
más santa de las causas, la de la
libertad de la Patria, y porque, a
oesar de su tierna edad, no se arre-
dró ante los peligros de la guerra,
Fray Dimas porque con excepcional
abnegación y arrojo sobrehumano
llevó al cabo una obra de caridad
inspirada en el más acendrado
amor al desvalido, de quien ningu-
na recompensa podía esperar.

Tomado del "Mundo Ilustrado".
Año XIII.—Tomo II. México, 16 de
septiembre de 1906. Número 12.

(1) La gratitud nací o n a 1 ha
perpetuado la memoria del tambor-
cito de Valladolid; en el monumen-
to erigido en Puebla a los héroes
de 1% Independencia, apárete de pie
a la derecha de Hidalgo.

Las Bibliotecas en la Antigüedad
'Viene de la página 1)

no un sólo libro de una obra. Asi
!a~ obras de Hornero no formaban
menos de 48 rollos., y ¡as de Tito
Livio teman 140.

La literatura y los libro? no fue-
ron estimados en Roma, hasta más
adelante. La primera colección de
libro* algo notable que se vio en
Soma es, según San Isidoro de Se-
villa, la que ¡lavó Paulo Emilio el
año 160 antes de Jesucristo., des-
país de la derrota de Pcrstso. Asj-
nio Polión fíiñ quien fundó ln pri-
aser biblioteca pública en Boma,
la cual se hallaba colocada en un
templo de la libertad. Augusto
fundó una en su misino palacio,
que tomó el nombre <5e biblioteca
palatina. La mayor parte de ios
emperadores fundaron también bi-
eiiotecas; Domicíano, entre otrof.,
hizo venir de todas partes y envió
a Alejandría copistas para trans-
cribir varias obras. Pero este in-
digno padre de Tito no hizo gran
ase de ellos por sí mismo, porque
pasaba su tiempo, según se dice, en
tnaiar moscas con un punzón, lo
cual di» aiotñe a que preguntado

Prisco si había alguien con el em-
perador, respondiese: " N i n g u n a
mosca". Este dicho le costó la vida.

En <?1 siglo IV, según dice Pu-
blio Víctor, había en liorna vein-
ticuatro bibliotecas públicas.

Muchas ciudades poseían colec-
ciones de libros debidos a la muni-
ficencia de algún particular; testi-
go !a de Como, fundada por Plinio
ei Joven, que le asignó, además,
100.000 sextercios (100,000 reales)

¡para su sostenimiento.
En el siglo III, se agregó ana

biblioteca a la Iglesia ¿a Jerusa-
lem, y desde esta época no se fun-
dó isriesía alguna sin estai provista
de una colección de libros. Desgra-
ci;¿ílíiKientí>, la mayor parte de es-
tas colecciones pereció; porque, en
«sanio se suscitaba una persecu-
ción,, e! primer cuidado de los pa-
ganos era quemar las iglesias y
los libros de ios cristianos, y éstos,
debemos confesarlo, en cuanto es-
taba asegurado su triunfo, usaban
a veces ampliamente de represa-
lias.

En el siglo IV. cuando se trasla-
Jdó a Constantino?1.* 3a silla del im-

perio, se enriquecieron Jas biblio-
tecas de esa ciudad con los despo-
jos de las demás comarcas. La fun-
dada por Teodosio el Joven, llegó
a hacerse en brebe célebre por su
riqueza. Cítsnse manuscritos de
ella, algunos de los cuales ofrecían
un lujo inaudito. Veíase allí, entre
otros, según se dice, una copia de
los Evangelios, eir letras de oro
sobre vitela purpúrea, encuaderna-
da con placas de oro del peso de
15 libras y sembrada-.-de. -pedrería.
Había empleados en esta biblioteca
varios copistas y profesores, bajo
las órdenes de un bibliotecario
principal, llamado ecuménico a cao-,
sa «Se sus vastos conocimientos, y
se hallaban constantemente ocupa-
dos en copiar y cojeeeienár los ma-
nuscritos raros y notables.

Este magnífico establecimiento
no., tenía igual-en el misado entero,
cuando eu 730, el emperador León
Hiél'Tsaurjsnse, no habiendo podi-
do inducir ni con sus promesas ni
con sus ..amenazas-"al bibliotecario
ecuménico a "declararse '«ostra -el
culto de las imágenes, feizo poner
fuego a la biblioteca, quemando a:

un mismo tiempo libros, biblioteca-
rio y profesases. Estas persecucio-
nes iconoclastas repetidas eea fre-
cuencia con los mismos rigores in-
sensatos fueran una de las causas
más activas de la destrucción de
los libros, y en breve las artes»
arrojadas del Oriente por la.intole-
rancia religiosa, se refugiaron en
los claustros de la Europa cristia-
na. •• ''

E i fiero Ornar, uno de los más te-
rribles propagadores del Islamis-
mo, y que destruyó a millares los
templos y bibliotecas, és considera-
do no obstante, injustamente, co-
mo ..el autor del incendio dé ia fa-
mosa biblioteca de Alejandría, que
no existía ya «n esta época. Los
pormenores referidas sofere este
asanto, deben ' aplicars.e_-a los li-
bros sagrados y científicos de los
•persas . " " • .

"Bifolios".—Boletín -Semanal de
Información'BiMsagráfiea Publica-
do por la Biblioteca Nacional.—
Tomo I, IÑútn. í.—'México, 8 de fe-
brero de 1919.

BIBLIOTECA
/ IISP ANO-AMERICANA

SEPTENTRIONAL
ó

CATÁLOGO Y NOTICIA DE LOS LITERATOS,

QVfi G NAC5ROS, O EDUCADOS, Ó FiORECIENTES EN LA

AMÉRICA SEPTEKTRJONAL ESPAÑOLA, HAN DADO A LUZ

AlGUN ESCRITO, Ó JLO HÁK CEXADO PREPARADO FAK.A

1A E

LA ESCFiBÍA

EL DOCTOR J>. JOSÉ MARléNQ BERISTAIN DK SOVZA,

cjtJtesrso DJS ZAS vmrKtatJBABKs m VALB^CÍA y VA-

LtAÚ0t?&, CA9AU.BMB PB ÍA 0*DSH BSPAÑOLA DM CAXiOS itL.
T CVMMNBAm* tUX LA ftBAL AMjBRKAtfA 338 SSA&M-t LA CA-

• TélíCA, r DBAS OS LA MSTttajMUJTAMAl BX MMXtCO,

t •

EN MÉXíCCh

BERISTAIN DE SOUZA, José
Mariano.

DIBLIOTECA HISPANO AMERI-
D CANA SEPTENTRIONAL O
CATALOGO Y NOTICIA DE LOS
LITERATOS, QUE NACIDOS, O
EDUCADOS, O FLORECIEN-
TES EN LA AMERICA SEPTEN-
TRIONAL ESPAÑOLA, HAN DA-
DO A LUZ ALGÚN ESCRITO, O
LO HAN DEXADO PREPARADO
PARA LA PRENSA. La escribía
el Doctor D. José Mariano Be-
ristain de Souza, del Claustro
de las Universidades de Valen-
cia y Valladolid, Caballero de la
Orden Española de Carlos III. y
Comendador de la Real America-
na de Isabel la Católica, y Deán
de la Metropolitana de México.
(Viñeta). Eit México: (Bigote).Ca-
lle de Santo Domingo y esquina
de Tacaba año de 1816.

PoL—Port.—v. en bl.—Portada
del TOMO I, que falta en algún
ejemplar.—v. en blanco.—Dedicato-
ria a Fernando VII, I hoja. Dis-
curso apologético de la liberalidad
del Gobierno Español en ias Amé-
ricas, que sirve de prólogo, XVIII
P-—540 p.

B i b 1 ¡ oteca Hispano-Americana
Septentrional, o catálogo y noticia
de los literatos que o nacidos, o
educados, o florecientes en la Amé-
rica Septentrional Española, han
dado a luz algún escrito, o lo han
dejando preparado para la prensa.
La escribía el Doctor D. José Ma-
riano Beristain de Souza, del Claus-
tro de la Universidades de Valen-
cia y VaHadolid, Caballero de la
Orden Española de Carlos III, y
Comendador de la Real America-
na de Isabel la Católica, y Deán
de la Metropolitana de México. Y
la publica DOB José Rafael Enri-
quez Trespalacios Beristain, sobri-
no del autor. (Viñeta con dos an-
gelitos). En México: (Bigote).
Oficina de D. Alexandrc» Valdés,
calle de Santo Domingo año dé
1819.—v. en bl.—Portada: Biblio-
teca Hispan» Americana Septen-
trional, TOMO II, que. contiene las
letras G, H, I, J, K, L, M, N, O,
P, Q, R.—v. de esta ultima con
la sigaíente nota: "El editor de la
presente Obra, que te es desde
el pliego cuarenta y- siete del pri-
uter tomo. No ha hecho otra cosa
ni hará, que procurar la fie] co-
rrespondencia en un todo, de lo im-
preso con lo manuscrito; de suerte
que el Público tendrá la Obra, tal
cual sa autor la escribió".—524 p.

Biblioteca Hispano - Ame ri cana
Septentrional, o catálogo y noti-
cia de los literatos, que o nacidos
o educados, o florecientes en la
América Septentrional Española
fian dado a luz algún escrito o lo
han dejado preparad*» para la pren-
sa. La escribía el Doctor Don Jo-
sé Moreno Beristain de Souza, del
Claustro de las Universidades de
Valencia y Vailadolid, Caballero
de I8 Orden Espaftola áe Carlos
IIL Y Comendatter de la Real
Americana de Isabel la Católica,
y Deán de la Metropolitana de Mé-
xico. Y ía pab&ca Don José Rafael
Enrígaez Trespalacios Berfstain, so-
brino del autor. (Viñeta con dos

angelitos). En México: (Bigote).
Oficina de D. Alejandro Valdés,
calle de Santo Domingo, año de
1821.—v. en bl.—Portada: Biblio-
teca Hispano-Americana Septen-
trional. TOMO III, que contiene
las letras R, S, T, V, U, N, Y, Z.—
y. en bl.—366 p.

La obra se repartió a los subs-
criptores por cuadernos. El prime-
ro salió el lo. de Diciembre de
1816, según consta de un aviso
inserto en la página 1168 del tomo
VII de la Gazeta del Gobierno de
México.

"En Octubre de 1842 se publicó
el anuncio de una nueva edición
de la "Biblioteca", que nunca tu-
vo efecto. Parece que corría a
cargo del presbítero Don Juan
Evangelista Guadalajara, quien,
como el doctor Osores, según se
vio en ejemplar que le había per-
tenecido, lo tenía "plagado" de
notas y apostillas, casi inútiles o
sin importancia.

"Quiso en 1863 reimprimir la
"Biblioteca" la Sociedad Mexica-
na de Geografía y Estadística, más
prescindió de ello por no poder-
hacerlo como debiera.

"Tres años después los repu-
tados editores Andrade y Escalante
intentaron la reimpresión, y aúre
tiraron los primeros pliegos, pero-
l o s acontecimientos políticos de
1867 lo impidieron.

"Al poco tiempo de lo dicho, el
librero Tríibner de Londres, ani-
mado por el prebítero don Agus-
tín Fischer, quiso hacer lo mismo
y desistió de su idea".—LEÓN.

D. José Mariano Beristain y Mar-
tín de Souza, escribió su autobio-
grafía en el primer tomo de esta
obra, (p. 178-179), la cual publica-
mos a continuación: "Nació en la
Ciudad de Puebla de los Angeles,
Provincia de Tlaxcala en la Ñ. E.
a 22 de Mayo de 1756 y vistió allí
sucesivamente las Becas de los Co-
legios de S. Jerónimo de PP. Je-
suítas y de S. Juan, llamado el
Palafoxiano. Bachiller ya en Filo-
sofía por la Universidad de Mé-
xico, pasó a Es Da ña en la familia
de! Sr. Obispo dé la Puebla, Fabián
y Fuero, electo Arzobispo de Va-
lencia, y en aquella Escuela reci-
bió el grado de Doctor Teólogo,
fue Regente de Academias de Fi-
losofía, e hizo Oposición a sus Cá-
tedras y Pavordrías. En la Univer-
sidad Mayor de Valladolid fue Ca-
tedrático en propiedad y perpetuo
de Teología, nombrado por el Sr.
Carlos III, a Consulta de su Su-
premo Consejo de Castilla. Después
d« varias Oposiciones a las Canon-
gías de Oficio de las Catedrales de
España, entre ellas a la Magis-
tral de Toledo, ya Canónigo Lee-
toral de la de Victoria, regresó a
la América con el emplee de Secre-
tario del Rev. Obispo de la Pue-
bla, D. Salvador Bienpica, y con
el objeto de hacer Oposición esco-
lástica a la Canonjía Lectora! va-
cante en dicha Iglesia, como lo eje-
cató. Per# no habiendo merecid»
a aquel Cabildo que lo consultase

(Sigue en la página 6)
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LUIS GONZÁLEZ
OBREGON

m
Sus Maestros y Amigos

Por José Miguel Quintana,

E N los últimos meses del año de 1937 tuve oportunidad de
charlar con D. Luis González Obregón la mayor parte de tas
tardes, escuchando de sus labios, ya la noticia histórica que

tanto buscaba, ya la orientación sabia, e! consejo prudente, para
rodar después al comentario de los sucesos de! día, de! libro que
salía de las prensas y, finalmente, pedirle noticias sobre sus amigos
y maestros, de los que claramente guardaba grato recuerdo, con esa
memoria prodigiosa que todos le admiramos.

Coincidió su llegada a esta capital, con la caída del Imperio
y la toma de la ciudad por el Grat. Porfirio Dtazt su viaje monótono
y cansado, desde Guanajuato, tuvo dos largas escalas, una en Toiuca y
otra más en San Ángel, en espera del desarrollo de los aconteci-
mientos militares del momento; finalmente, llegó con sus padres el
2 i de ¡unió de 1867.

La posición desahogada y brillante de su tío D. Luis González
Montes y de su padre D. Pablo, ambos abogados, le dieron ocasión
de poder frecuentar personas de prestigio social y cuítural.

El poeta, fabulista y escritor para niños José Rosas Moreno,
lo inició en las letras y le dedicó uno de sus libros "Excursiones por
el cielo y por la tierra". Tenía oportunidad de verlo con frecuencia,
por cierro parentesco de afinidad con la familia Obregón.

Allá, por el año de 1882, inició D. Luis sus aficiones bibliográ-
ficas, coleccionando los calendarios de Galván que traían noticias
históricas y otras curiosidades. Llegó a reunir la colección y todavía
recordaba el buen trabajo que tuvo para conseguir el primer nú-
mero, que consta de unas cuantas hojas y por el que pagó dos o
tres pesos. En esta misma época comenzó a frecuentar a D. Jacobo
María Sánchez de la Barquera, que vivía, por entonces, en la casa
22 o 24 de la calle de Necatitla, rodeado de libros, manuscritos y
curiosidades, y de algunos perros corrientes que, en su manía his-
tórica, había bautizado con los nombres de Cuauhtémoc, Papántzin,
Cuitláhuac, Xóchitl, etc., todos feos y, además, pintados de los colo-
res más disímbolos, pues cada año, en la fiesta de San Antonio, no
faltaban a la bendición de los animales.

La biblioteca de Barquera era una pequeña pieza incapaz de
contener la gran cantidad de volúmenes que llegó a reunir, a pesar
de sus escasísimos recursos; las obras que no cabían en los libreros
se amontonaban en rimeros que los ocultaban, y en otros más que
hacían intransitable la estancia. Los volúmenes estaban clasificados
cuidadosamente, según sistema muy particular, con papeles de diver-
so color, según la materia, y sólo restaba a D. Jacobo encontrar,
dentro de cada color, el libro que le interesaba consultar. Esta bi-
blioteca que contenía magníficos ejemplares, la heredó el conocido
historiador Alejandro Villaseñor y Villaseñor, que en parte conservó
y otra fue vendida. D. Jacobo fue hijo de Wenceslao Barquera a
quien se debe la publicación del primer diario infantil "El Correo de
los Niños", algunas obras de derecho, una biografía de Dña. Leona Vi-
cario y el primer discurso cívico conmemorativo de la independencia,
pronunciado el 16 de Septiembre de 1825.

D. Pedro Cestera, que frecuentemente visitaba la casa del Lie.
Pablo González Montes, oyó la lectura de las primeras produccio-
nes costumbristas del joven Luis y las comentaba.

D. Francisco Sosa, el biógrafo de tantos hombres ilustres, y a
quien debemos varias obras de interés, hosco y huraño, guió y ayudó
a González Obregón, pagó su primera colaboración en "El Siglo
XIX" y en más de una ocasión le regaló libros. Cuando estaba como
Secretario Particular del Gral. Pacheco, entonces Secretario de Fo-
mento, consiguió le imprimiesen una de sus múltiples producciones,
el Anuario Bibliográfico, así como el tomo segundo del México Vie-
jo. Por tres o cuatro años, diariamente, lo visitaba en la Secretaría
de Fomento.

González Obregón, como Secretario de la Revista de Ciencias
y Letras, y por indicación de D. Justo Sierra, visitaba, con frecuen-
cia, a D. Francisco Pimentel, colaborador de la citada publicación,
para que le dictase sus artículos, pues la mala letra de sus origina-
les era motivo de disgustos y serias erratas de imprenta.

El verdadero guía y maestro fue D. Ignacio Altamirano, no tan
solo de González Obregón, sino también de D. Ezequie! Chávez y
de Ángel del Campo (Micros); con él aprendieron literatura e his-
toria y los inició en el estudio de los clásicos; por su cariño a Alta-
mirano, ni D. Luis fue abogado ni Micros médico, dedicándose am-
bos, a las letras, actividad que con los años habría de traerles justo
renombre.

Payno, que recibió a González Obregón en sus brazos cuando
llegó pequeño a México, le despertó el gusto por las buenas en-
cuademaciones al frecuentar su rica biblioteca que después vendió
a! Colegio de San Ildefonso; ésta buena amistad la conservó D.
Luis hasta los últimos años de Payno, cuando achacoso y viejo,
pero lleno de ilusiones, iba a visitarlo a su residencia de San Ange!.

Sus conocimientos bibliógrafos se los debía a D. José María
de Agreda y Sánchez cuya magnífica biblioteca siempre tuvo abier-
ta y que a su failecimento valuó. La Sra. Vda. de González Obre-
gón me obsequió, y conservo, un ejemplar del catálogo, cuya im-
presión quedó trunca, que contiene ios apuntes que hizo don Luis
al valuar la Biblioteca Agreda.

También frecuentaba a D. Manuel Olaguíbe!, bibliófilo que
heredó la afición de su padre D. Francisco Modesto; pero en ex-
tremo desconfiado sólo mostraba su biblioteca desde ¡a puerta de la
sala o sentados, en el estrado de ésta, desde donde ponderaba sus
joyas bibliográficas recorriendo con el índice, desde lejos, Jos vo-
lúmenes de sus anaqueles para señalar un Torquemada, un Dá-
vila Padilla, un Molina, un Grijalva, un Burgos, pero eso sí sin tocar
los libros ni traerlos a su interlocutor.

Los domingos era la visita obligada a D. Alfredo Chavero,
quien cariñosamente recibía al "pollo", así llamaba a D. Luis, y
le leía sus artículos sobre asuntos arqueológicos y juntos recorrían
la biblioteca que a su muerte había de valuar.

Con D. Antonio García Cubas se reunía en algún puesto de
libros viejos para continuar la plática hasta la casa del geógrafo,
así tuvo oportunidad de que personalmente le mostrase sus cartas
geográficas y la magnífea biblioteca que a su muerte compró D.
Enrique C. Creel, que fue valuada igualmente por González Obre-

gón, y que fue saqueada en la época de Ea revolución.
Otariamente, entre las once y las doce, llegaba a ia Jugue-

tería de Rivero "El Jardín de los Niños" Juan de Dios Peía y
se formaba una tertulia a ¡a q«e era asiduo concurrente González
Obregón, quien todavía recordaba !a facilidad que tenía de versifi-
car y, en el papel de envoltura del establecimiento, hizo más de
una de sus leyendas que a! publicarse fue D. Luis quien les dio
nombre.

Guillermo Prieto fue su amigo y maestro, todos ios días le
enviaba una esqueiita dándole cita en alguna librería de viejo, para
que lo acompañase a recorrer la ciudad ert busca de datos para su
libro "Memorias de mis tiempos".

Cuando González Obregón hizo algunos estudios relacionados
con la época de la Independencia, fue su guía D. Juan E. Hernández
Dávaios, que por entonces vivía en la plazuela de Tumbaburros; su
excelente biblioteca, que abundaba ert manuscritos, la compró Fer-
nando González, hijo del Gra!. Manuel González; pero en ia época
de la Revolución, por diversas circunstancias, guardó los libros en
un sótano, echándose a perder con la humedad, así como veintitan-
tos volúmenes de los Documentos para la Historia de México, de
Hernández Davalas, impresos de un solo lado ya que, en el otro,
estaba el documento original; los volúmenes que llegaron a salvarse
los compró, años después, el ing. Marte R. Gómez y, a la fecha,
se encuentran en el Archivo General de ia Nación.

Otros muchos fueron sus maestros o amigos, D. José María
Vigii, sabio y modesto, le prodigó sus enseñanzas y tuvo oportuni-
dad de que trabajasen juntos varios años, en la Biblioteca Nacional;
frecuentó, igualmente, a D. Justo Sierra» a Gutiérrez Nájera y a otros
muchos que supieron encauzar sus aficiones históricas y literarias.

IGNACIO ALLENDE

HIJO de buena y rica familia, nació el 20 de Enero de 1779,
en ia villa de San Miguel el Grande, hoy de Allende. De muy
corta edad quedó huérfano de padre, y bajo la tutela de D.

Domingo Benito, español, quien se encargó de educarlo y de res-
tablecer su fortuna ya que se encontraba en estado de quiebra.

Como hijo de principal familia, noble y rica, se le dedicó a la
carrera de las armas y llegó a ser capitán del regimiento nacional
de Caballería de la Reina.

No nos es posible extendernos en su bibliografía, el espacio no
nos lo permite, así es que*; extractaremos ios servicios principales, que
prestó a la causa de la Independencia.

Los primeros esfuerzos que se hicieron para conseguirla, los aco-
gió con entusiasmo, haciendo que hicieran lo mismo el Corregidor
y Corregidora de Querétaro, el ínclito Hidalgo, ¡os Aldamas y Aba-
solos, etc., etc.

Descubierta como es sabido la conspiración, por Garrido y
Trías, no hubo otro remedio que proclamar la Independencia, la
noche del 15 ai 16 de Septiembre de 1810. Al lado del inmortal
Hidalgo iba Allende; juntos obtuvieron las victorias de Guanajuato
y Valladolid, ¡untos la famosa de ¡as Cruces, después de ia cual opi-
naba Allende, entrar a México, pero Hidalgo previniendo ¡os desór-
denes que se podían cometer, no quiso, y, de allí nacieron, triste es
decirio, las primeras rencillas, entre aquellos dos grandes héroes; jun-
tos en fin, pues no los podemos seguir en todos sus combates, ya que
esto sería escribir ia historia de esa época, fueron hechos prisioneros
el 21 de Marzo de I 8 U , en Acatita de Bajan y por causa de la infa-
me traición de Eiizondo, sufriendo además de ésta, el héroe Allende,
la desgracia de ver morir a su hijo a manos de uno de sus aprehen-
sores.

Los prisioneros fueron conducidos a Chihuahua; formándoles
causa, sentenciándoles a la pena capital, y fueron pasados por las
armas el I o. de Agosto de 1811.

No se conformaron con esto esos enemigos de la Civilización,
del Progreso y de todo io que tiende al adelantamiento de las na-
ciones sino que, así como a los antiguos caníbales colgaban los des-
pojos de sus víctimas, en ¡as paredes de sus casas, así éstos descen-
dientes de Felipe II, pusieron las cabezas de Allende, Hidalgo, Alda-
ma y Jiménez, dentro de ¡aulas de hierro y colgaron a estas en los
cuatro ángulos del Castillo de Granaditas, de Guanajuato.

Corramos un velo por lo pesado, ya que mi pluma, en un
momento de patriotismo se ha atrevido a insultar a los que están
confundidos con el polvo del olvido.

El cuerpo de Allende fue sepultado en el cementerio de la ter-
cera orden de San Francisco de Chihuahua y en i 824 fueron traslada-
dos el cuerpo y la cabeza a México y enterrados, con gran solemni-
dad en la bóveda del altar de los Santos Reyes de la Catedral, des-
tinado para los Virreyes y después para los Presidentes de la Repú-
blica.

El hijo de D. Narciso Allende y de Doña Mariana Uranga, el
inmortal Allende, el que ¡unto con Hidalgo proclamó la independen-
cia juntos en compañía de él y de otros varios héroes, sepultados
allí mismo, en la bóveda de los Reyes.

¡La Patria, exige de sus hijos un monumento que recuerde a
los mártires que se sacrificaron por ella!

México, 20 de Enero de 1884.

HOMENAJE A Ll
GONZÁLEZ OBRi
ORIGINARIO de Guanajuato, nació en la capital de ese Estado el ^

25 de agosto de 1865. Cuando tenía 2 años de edad, SB fami- &P
lia se trasladó a la capital de la República para radicarse en ella - «s
Hizo sus estadios preparatorios en la Escuela de San Ildefonso' :*g

y posteriormente ingresó a la Escuela Nacional de Jurisprudencia. Su
extremada afición a ios libros y a la historia le hicieroa abandonar la ca- * *
rrera de derecho para dedicarse
por completo a aquellas activi-
dades.

Desde muy joven perteneció
a diversas sociedades científicas:
El Liceo Hidalgo, del cual faé
miembro fundador; El Liceo Me-
xicano donde contó como socio:
Soc. Mexicana de Geografía y
Estadística; Academia Nacional
de Ciencias Antonio Álzate; Ins-
tituto Bibliográfico N a c i o n a l ;
Academia Nacional de Historia;
Real Academia Española, y Aca-
demia de Historia de Madrid.

En 1891 pasó a ser miembro
de la Junta Colombiana en Mé-
xico que se organizó para la
celebración del Cuarto Centena-
rio del Descubrimiento de Amé-
rica. En 1895 faé nombrado,
entre otros, organizador del Con-
greso de Americanistas. Fue di-
rector de la Junta reorganiza-
dora del Archivo General de la
Nación. En 1911 se le designó
director del Archivo General de
la Nación, puesto que desempe-
ñó con singular atingencia. Pos-
teriormente fue el jefe de inves-
tigaciones históricas de dicha
institución. Murió en México el
año de 1938.

Colaboró en un gran número
de periódicos y revistas y en
varias de ellas empezó a dar
a conocer sus primeros traba-
jos. Escribió para el periódico
"El Nacional" una serie de ar-
tículos dominicales bajo el ru-
bro de El México Viejo. Tam-
bién p u b l i c ó sus trabajos en
"El Mundo Ilustrado"; entre
estos últimos es digno de men-
cionar el titulado "Desde el pa-
lanquín hasta el automóvil".

Con estos trabajos formó uno
de sus primeros libros: "El Mé-
xico Viejo" en el cual se reco-
pilaron los artículos publicados
en "El Nacional" de julio de
1890 a 1891.

B I B L I O C F
Bibliografía de don Luis González Obregón.—Compilación de Je;úí

Lastanon.—I. Libros, Artículos, Folletos.

El abate Francisco Javier Clavijero. México, 1917. (Depto. Edito-
rial de la Dirección General de Bellas Artes).

Acta de la inauguración de las obras del Desagüe del Valle de Mé-
xico. México, Iinp. Ignacio Escalante, 1900.

. . .y Nicolás Rangel. Álbum Histórico Gráfico. Contiene los princi-
pales sucesos acaecidos durante las épocas deBí&z, Convención, Carran-
za, De la Huerta y Obregón, en 15 cuadernos de 200 páginas. Texto
de . . . y D. Nicolás Rangel; fotografías y recopilación por Agustín V.

Apa.

La Catedral de México en construcción (Copia de nm cuadro
existente en el Casino Nacional) Vista del Palacio Nacional de México, reedlf î
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itEGON
Por Jesús Castañón R.

sa «portación de material para la Historia Patria es copiosa y de
le importancia. Su vida fue ejemplo de dedicación y trabajo.

^síííáa.prflrad* fue intachable y modelo de hombre de bien.
^ '•&kan hec-Sw.varias bibliografías de Don Luis González Obre-
^ ^ ^ « «Has recadamos las siguientes: una publicada en la Se-
L
: * vista Biblios del año de 1917;

otra publicada en el Boletín
del Archivo General de la Na-
ción, tomo IX núm. 2 de 1938;
Rafael Heliodoro Valle publicó
nn ensayo de bibliografía qoe
modestamente tituló Datos pa-
ra la Bibliografía de Luis Gon-
zález Qbregón; este trabajo apa-
reció en el número 31 de la
Revista Letras de México y co-
rresponde al lo. de septiembre
del año de 1S39 y finalmente,
la de Ralph E. Warner publica-
da en The Hispaníc American
Historieal Review Vol. XIX No-
viembre, 193». Todas ellas han
sido utilizadas para completar la
bibliografía que ahora publica-
mos, que se ha completado con
fichas que no aparecen registra-
das y que se localizaron en la
Hemeroteca de la Secretaría.
Próximamente en este Boletín
se publicará la obra "Los nove-
listas mexicanos del siglo XIX"
q u e se encuentra totalmente
ag-oíada. Esta publicación se en-
riquecerá con retratos de los
autores que ahí se citan. Se
utilizará para la reproducción
la edición de 1889.

El artículo denominado Ig-
nacio Allende lo damos a cono-
cer por vía de curiosidad, pues
don Luis nunca lo publicó; es
uno de sas primeros ensayos
en el campo de las letras. Tam-
bién ofrecemos su Bibliografía
de los Periódicos y Revistas
Científicos de México, la cual
solo alcanza hasta el año de
1898. Sobre este tema publicó
Don Luis González Obregón, en
"El Mundo Ilustrado" —Tomo
II. No. 23 del 6 de diciembre de
1898— un. trabajo que debe con-
siderarse como explicativo de la
bibliografía que arriba se men-
ciona. La publicación de estos
trabajos es justo y merecido ho-
menaje que se le rinde por este
Boletín en el XC aniversario de
su nacimiento.

G R A F Í A
I

asasola e hijos. Cuaderno No. 1. México (s.p.i.) 254 p. retratos, lá-
aaas.

• Acuario bibliográfico-nacional (1888). Año I. México, Oficina Tip.
a .a decretaría de Fomento, 1899, 154 pp., 17 x 12.2 cms.

El año nuevo de 1849. En Revista de Revistas, enero 4, 1925.

. Apantes para 1» historia del periodismo en México. En Revista Na-
* maal de Letras y Ciencias, Vol. I (188»), p. 322-327.

Los Ayas. En Gregorio Torres Quintero, Historia de México.
ros MÍO, p. 57-80

La Biblioteca Nacional de México. 1883-1910. Reseña histórica.
México, is.p.i.), 1910, 112 pp., retratos, 1 plano, 19 x 11.7 cms.

«•kvLa ^ í b , l i o , t e c a Nacional de México. Reseña histórica. 1833-1310. En
Bifolios, \o l . 1 Nos. 4-13 (febrero 8-abrii 12, 1910).—Biblios se deno-
mina ahora BiMosmina ahora BiMos.

Biografía de Ignacio M. Altamirano. México, Irap. del Sagrado Co-
razón de Jesús 1893. (Sobretiro del "Boletín de la Sociedad Mexicana
de Geografía y Estadística").

• T I l o t i c i a d e l o s novelistas mexicanos. En el Siglo XIX,—Mé-
xico, Imp. O. E. Spíndola y Cía., 1889.

Breve reseña de las obras del Desagüe del Valle de México. Escri-
tas expresamente para los delegados al Congreso Panamericano. Méxi-
co, imp francisco Díaz d» León, 1891. (Apareció este opúsculo sin el
nombre del autor). "

El Cadáver del Pensador. En El Liceo Mexicano, Vol. III, No. 12
{abril lo., 1888), p. 100.

"Las calles de México", Leyendas y Sucedidos.— .. .Tercera edición.
Con prologo y elogios d e . . . Imp. Manuel León Sánchez, xxiii, 243 p.

Colofón: Se acabó de imprimir el 15 de junio de 1027.

Las calles de México. Leyendas y sucedidos. I. Cuarta edición. Con
prologo y elogios de don Garios González Peña, don Rafael López y de
Sí"? Artemio de Valle Arizpe. México. Ediciones Botas (s.p.i. )f1936,
XX-228 pp., iius., 19 x 12.3 cms.

Las calles de México. II. Vida y costumbres de otros tiempos. 4a.
edición. Prólogo de Luis G. Urbina. México, Ediciones Botas {s.p.i.),
1936, XII-236 pp., 10 x 12.2 cms.

_ Las calles de México. Leyendas y sucedidos. México, Imp. Manuel
León Sánchez, 1932.

El capitán Bernal Díaz del Castillo. México, Imp. Secretaría de
Fomento, 1894.

La Casa de Chavarría.—El Munáo Ilustrado.—Año VI, No. 8, To-
mo I. Pág. 148.

La Casa de Don Juan Manuel.—El Mundo Ilustrado.—Año VI, No
10, Tomo I, Pág. 188. .

La Casa de Humboldt.—El Mundo Ilustrado.—Año VI. Tomo I,
Pág. 255.

La Casa de la mujer herrada.—El Mundo Ilustrado.—'Año VI, No.
16, Tomo I, Pág. 284.

La Casa del Cacahuatal (Judío).—El Mundo Ilustrado.—Junio
1899, No. 25, Año VI, Tomo I, Pág. 410.

La Casa de los Azulejos.—El Mundo Ilustrado.—Año VI, junio
de 1899, Tomo I, Pág. 379.

La Casa de los Condes de Miraballes.—El Mundo Ilustrado.—Año
VI, No. 21, Tomo I, Pág. 354.

Casa en que murió Beristáin.—El Mundo Ilustrado.—Año VI, No,
12, Tomo I, Pág. 224.

Colección de cuadros de historia de México.—México, Imp. y Lib.
Herrero Hnos., 1904.

Conjeturas sobre quien pudo ser el autor de la "Guerra de los chi-
chiiaecas" y texto de este Ms. hasta entonces inédito. En Anales, Se-
gunda época, Vol. 1(1903), p. 160-163, 164-171, 185-194.

Los conquistadores antiguos y modernos, del Sr. D. Francisco Sosa,
México, Imp. Muller Hnos., Í901.

Casas Viejas.—El Mundo Ilustrado.—No. 12, septiembre 1904, To-
mo II.

. . .y Antonio Cortés. Colección de cuadros de historia de México.
México, Herrero Hnos., editores, 1904, 62 p., láminas, retratos.

Crónicas Olvidadas, Jura de la Independencia.—El Mundo Ilustra-
do.—Año 12, Sep. 1905, Tomo II.

Croniquillas de la Nueva España. México, Ediciones Botas, Imp. Ma-
nuel León Sánchez, S.C.L., 1936, 224 pp., 19 x 12.5 cms.

Cronistas e historiadores.—-México, Ediciones Botas (s.p.i.), 1936,
223 pp., ilus., 19.2 x 12.6 cms.

Cronología de los gobernantes de México. Desda antes de la con-
quista, hasta nuestros días. En Almanaque Bouret para el año de 1897,
Librería de la Vda. de Ch. Bouret. p. 72-78.

Cuauhtémoc. En El Liceo Mexicano, Vol, II, No. 21 (agosto 15,
1887), p. 163-164.

Cuauhtémoc. México, 1922. (Publicaciones de la Secretarla de Re-
laciones Exteriores),

Cuauhtémoc. (Traducción de Isidoro García Maciel). Río de Janei-
ro, Glande Livraria Editora Leite Ribeiro, 1922, 30 más (12) v.

Al final: Discurso del Dr. José Vasconcelos.

Lor» chichimecas. En El Educador Práctico Ilustrado, Segunda épo-
ca. Año III, Vol. I, No. 6, (1888). Firma: Luis Rey.

Los chismes del pueblo. En El Liceo Mexicana, Vol. I, No. 17 (oc-
tubre lo., 1886), p. 131-134.

D. Florencio María del Castillo. (1828-1863). En Liberales Ilus-
tres, p. 163-166.

D. Francisco del Paso y Troncóse Sabio arqueólogo y lingüista
mexican-j. En Boletín de la Biblioteca Nacional, Vol. XII, No. 6. (octu-
bre", 1918-marzG 1919).

5 es ios primeros añas del siglo dieciocho México Viejo.—-La Acordada

D. Guillen de Lampart, La Inquisición y la Independencia en el si-
glo XVII. México. Librería de la Vda. de Ch. Bouret. 1908, 446 pp., re-
tratos, láminas, 19 x 14 cms.

D. Ignacio Manuel Altamirano. (1834-1836). En Liberales Ilustres,
pp.-263-272..

Reimpreso del Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística.

D. José Joaquín Fernández de Lizardi. (El Pensador Mexicano).
En El Liceo Mexicano, Vol. III, No. 12 (abril lo., 1888), p. 97-98.

D. José Joaquín Fernández de Lizardi. (Apuntes bibliográficos).
En E! Liceo Mexicano, Vol. VI (1891), p. 76.

D. Juan Alvarez. (1790-1867). En Liberales Ilustres, pp. 18-24.

D. León Guzmán. (1821-1884). En Liberales Ilustres, p. 183-186.

D. Manuel Doblado. (1818-1865). En Liberales Ilustres, p. 75-84.

D. Pedro Díaz Izaga. En El Liceo Mexicano, Vol. III, No. 23
(septiembre 16, 1888), p. 185-186.

Una breve nota histórica.

D. Pedro Moreno. Rasgos biográficos. En El Educador Práctico
Ilustrado, Año II, Nos. 8 y 9 (marzo 20 y 31, 1887).

D. Quijote y el cura Hidalgo. En el Semanario Ilustrado, Don Qui-
jote, Año II, No. 82 (septiembre 15, 1920).

De otros tiempos. Una colección de 27 artículos publicados en El
Universal Ilustrado de junio 22, 1017, a agosto 2, 1918.

Del Palanquín al Automóvil.—El Mando Ilustrado.—Año 13, No.
12, Tomo II, 1906.

Documentos de historia patria. El General Guerrero y Picaluga.
En Anales, Segunda época, Vol. II (1905), p. 57.

Documentos para la historia de la guerra de Independencia. Mé-
xico, Imp. Secretaría de Fomento, 1891.

Documentos para la historia de la guerra de Independencia. Cartas
inéditas de don Pedro Moreno, en contestación a las_ que le fueron diri-
gidas por varios individuos del partido realista. Oficina Tip. de la Se-
cretaría de Fomento, 1891, 33 p.

Suplemento de El Faro, Tip. El Faro, 1897. 31 p.
Documentos para la historia de México. (Defensa de D. Jacobo Vi-

llaurrutia contra las acusaciones de D. Juan López de Cancelada, que lo
calificaba de traidor y partidario de la Independencia). En Revista Na-
cional de Letras y Ciencias, Vol. III (1890), p. 210-236.

Don José Joaquín Fernández de Lizardi (El Pensador Mexicano).
Apuntes biográficos. México, Oficina Tip. de la Secretaría de Fomento,
1888, XII-92 pp., 1 retrato, 22 x 13.5 cms.

Don José Joaquín Fernández de Lizardi. (El Pensador Mexicano).
Apuntes biográficos y bibliográficos (2a. edición). México, Ediciones
Botas, 1938.

Don Justo Sierra, historiador. Panegírico, México, Imp. del Museo
Nacional, 1907, X-46 pp., 1 retrato, 29 x 20 cms.

Don Lucas Alamán. En Revista de Revistas, (febrero 18, 1923).

Doña Ana María Gallaga. En El Liceo Mexicano. Vol. III, No. 23
(septiembre 16, 1888), p. 186-188.

Doña Ana fue madre de D. Miguel Hidalgo y Costilla.

Doña Catalina Juárez. En México, Año I, No. 1 (marzo 15, 1914),
. p. 13-18.

La ciudad colonial. 1521-1821. Primera publicación bajo el título del
México de los virreyes in the Pictorial Review, New York, Vol. IX, No.
6 (septiembre, 192Í).

El cocinero de su Excelencia. En Cronos, (septiembre 16, 1921).
Previamente publicado en la Revista Universal, New York.

Efemérides histórico-biográficas. Para el 2o. Almanaque de Bou-
ret. París, México, 1897.

Notas para el Santoral del Almanaque.
Ensayos históricos y biográficos. México, Ediciones Botas, Talle-

res Gráficos Linomex, S. A., 1937, 256 pp., 19.6 x 12.7 cms.

La biografía del insurgente Quintana Roo, escrita por el licenciado
[sie] Miranda y Marrón. En El Tiempo, (octubre 19, 1910).

Carta abierta de M. . . y M . . . referente a su vida y escritos del
héroe insurgente licenciado don Andrés Quintana Roo.

Enseñanza objetiva. Colección de cuadros de historia de México.
Ilustraciones de Antonio Cortés. Texto explicativo de L . . . G. . . O . . .
Herrero Hnos., 1905. 48 pp. más atlas.

Segunda edición de Colección de cuadros.
Españoles distinguidos en la historia de México. De la conquista a

la intervención. En Arte y Letras, Año VI, No. 128. Número dedicado
a la colonia española, (septiembre 5, 1909).

La fortuna del Maese Roa. En Adelante, Mérida de Yucatán, julio
28,1917.

Fray Melchor de Talamantes. Biografía y escritos postumos. Méxi-
co, Tip. de la Vda. de F. Díaz de León, Sucrs., 109, XXXVI-72 pp.,36
x 16 cms. (Estados Unidos Mexicanos, Secretaría de Relaciones Exte-
riores),

Genaro García, su vida y su obra. En México Moderno, Vol. I (1921),
pp. 356-364.

Guillermo Prieto. Prosas y versos. Selección y prólogo de . . . Mé-
xico, Imp. "Cultura", 1917.

Heroínas de la Independencia. En Episodios Históricos... Vol I,
p. 259-169. Cf. No. 50.

La Historia de una Encomienda en el siglo XVI. En México Mo-
derno, Vol. I (1920), p. 154-158.

Historia patria. Nueva edición de México a través de los siglos.
Obra única en su género, imparcial y concienzudamente escrita en vis-
ta de cuanto existe <ie notable y en presencia de preciosos datos y do-
cumentos hasta hace poco desconocidos, por ios reputados literatos
Arias, D. Juan de Dios, Chavero, D. Alfredo, Biva Palacio, D. Vicente,
Vigil, D. José María, Zarate, D. Julio. Refundida y anotada y continua-
da hasta nuestros días, por. . . Primera época. Historia antigua T. I,
México, J. Ballescá y Cía., Sucesores, editores, CXXXVI-199 pp., 18.7 x
12-3 cms.

(Fueron 15 tomos).

El homenaje de "El Tiempo" a los héroes y caudillos de la Indepen-
dencia. En El Tiempo, septiembre 4, 1910. Carta a Victoriano Agüeros.

. Ignacio M. Altamirano. En El Renacimiento, Segunda énoca
••(1894), pp._ 81-82.

• Esta fieha no ha sMo reproducida.

Ignacio M. Altamirano. En Boletín de la Saciedad Mexicana de
Geografía y Estadística, Cuarta época, Vol. II, Nos. 11 y 12, (1S93),
p. 724-743.

Está fechada en 1894.

Independencia. - Folleto ilustrado. Morín y Cía., editores. Lit. Mon-
taurioi, Sucs., 1S93.

Compilación de L. G. O.
(Continuará)
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Los Monumentos de los
Antiguos Zapotecas

L

YMVOteccs, € iv'ereuidofi en el ¡isurJo, el primero de ellrm designó
rí/i<v Comisión pare haee.r u.i estudio; el informe £í? public.y como
un artículo periodístico en "El A/m-eo Mexicana" Tomo HT, 1844,
pus 329-335; dado el infere'! aue representa, reproducimos un
fragmento de él.—LA E.EDACC1CS.

A comisión quisiera que la inspección qwe ha hecho y presenta
hov en la parte descriptiva de esta exposición, no deje nada
qué desear. Con este objeto ha apurado hasta donde le ha sido
posible sus esfuerzos, y no ha perdonado medio ni fatiga alguna

para lograr su deseo; pero la debilidad involuntaria de sus luces acaso le
privará de la satisfacción de haber ¡leñado su deber con toda la plenitud
apetecida. Sin embargo, las observaciones que ha hecho y que hoy es-
cribe como resultado de sus investigaciones, darán, si no tina perfecta
y elegante razón de los monumentos inspeccionados, al menos si una
idea de lo que presentan digno de la atención del hombre filosófico.

"El pequeño pueblo de Quiotepec se halla situado a 32 leguas de la
capital de Oajaca, con inclinación al Norte y pertenece al partido de
Cuicatlán, del distrito de Teotitlán del Camino. Es en terrenos de di-
cho pueblo donde se halla situado el

CERRO DE LAS JUNTAS

"Saliendo del pueblo de Quiotepec, con dirección al N. O. a distancia
de 800 varas, y a poco de pasado el río de aquel nombre, principia hacia
el Este la subida del referido cerro por falda, en la que en una eleva-
ción de 6 varas sobre el nivel del camino que conduce al pueblo de Te-
comavaca, se dejan a derecha e izquierda, y con la vista al N. E. unas
lomas que son parte de la eminencia principal, y la de que se va a tra-
tar se extiende de Oriente a Poniente, desde cuyo pie a su extremo
opuesto hay 1,947 y Vi varas, y en su latitud 570 varas, habiendo mu-
chas desigualadas nacidas de su natural configuración. La parte más
elevada de este cerro, tiene 380 varas sobre el nivel de la junta de los
ríos de Quilotepec y Salado, cuya confluencia se verifica al N. E. del
cerro, y por la que se tomó el nombre de las Juntas. La vegetación del
cerro consiste en copal, copalillo, cardones, espinos diferentes, abrojos
v todas las malezas propias de un cerro de tierra caliente donde abun-
da el alacrán, salamanqueja, tarántula y otras muchas sabandijas mo-
lestas y venenosas.

"Comienza a subirse dicho cerro por una loma de 10 raras de al-
tura; pero con tal pendiente, que es forzoso buscar la ladera para su-
bir, y allí se encuentran los primeros restos de una cortina formada
como para defensa militar de esta entrada. Vencida esta altura, se es-
trecha el terreno desde 34 varas de latitud, en 230 de longitud, hasta
terminar en 9 y Vi varas: todo en terreno algo inclinado. Se llega a
otra loma no menos pendiente, y en ella se notan algunos restos de
otra cortina de fortificación, y sigue un camino angosto de 5 y Vz va-
ras de latitud por 3 de longitud, con voladeros a sus lados para tomar
su ladera por la izquierda.

"Rodeando esta altura en subida sigue el espinazo del cerro con
algún plano de 380 varas de circunvalación en figura irregular, tenien-
do el Norte en su bajada, las ruinas bien perceptibles de un tanque de
20 varas de longitud, 8 de latitud y 2 de profundidad, con algunos ves-
tigios de una gradería de 2 varas de latitud para subir a él. Siguiendo
este plano se hallan 2 cortinas de 10 varas de largo y 4 de alto: la la,
tiene otra de 3 y Vi varas formando ángulo, con vista al Poniente, y po-
co más arriba se encuentran otras 3 menores de un solo lienzo, ya ca-
si destruidas y en un terreno pendiente de 50 varas de latitud. Pasadas
20 varas de longitud y 5 de elevación, la cual en su cima forma un pla-
no, a poca distancia sigue otra cortina de 30 varas de longitud, con 12
cabezas de vigas que denotan haber sido madera de los andamios for-
mados para la construcción de ella, y con un agujero en el centro, abier-
to a barreta por los que existe una escalera ya muy descompuesta,
que debía tener 7 escalones de 5 varas de largo, sobre las peñas y un
macizo a su lado, que denota haber sido la escalera la única que daba
paso en tal lugar, para seguir subiendo al espinazo del cerro, pues a la
derecha se ven los restos de otras cortinas o moros de clase inferior
que cerraban un tramo interior de terreno de 50 varas por lado, en cuyo
término existen otras 3 cortinas con un estrecho a la izquierda, el cual,
pasado que sea, se ven a su derecha las ruinas de 2 piezas de 5 varas
de longitud por'2 y Vi áe latitud. , , ' . , . .

"Sigue la loma del cerro de 9 varas de latitud, escabrosa y pen-
diente en 130 varas de longitud y es por la que se entra a un terreno
plano de 90 varas de longitud por 44 de latitud, el que se ve estar
asegurado por ambos lados con 2 cortinas de toda esa longitud. Sobre
este terreno que gira de S.O. a N.E. están contraídos un templo y
un palacio, o casa de la primera autoridad del lugar, mirando ésta al
S O. Están el uno frente al otro a distancia de 60 varas y entre ellos se
notan las piedras circulares de algunas columnas formando corredores
entre ambos edificios. La cortina sostenedora hacia el N. tiene un buen
estribo construido con todas las reglas del arte.

"Frente al templo hay un sepulcro formado de un cerrito artificial
(que excavó la comisión): a la izquierda del palacio, entre éste y nna
cortina de 5 varas por su frente, se advierten los restos de otra es-
calera igual a las que arriba se han dicho.

"Poco mas arriba hay 3 pequeñas eminencias que denotan por
los restos que existen sobre ellas, haber tenido algunas obras.

"Aquí se apartan de derecha a izquierda dos laderas y comienza
desde este punto de la mayor elevación del cerro: su extensión es de
Norte a Sur siendo esta una mole mas considerable y en sú base
contiene lo que se dirá mas adelante para no interrumpir el orden de
esta descripción. . . . , , ,„

"La ladera de la derecha da principio por un estrecho de 13 yaras
y a distancia de 78 varas se amplia hasta formar un plano de figura
irregular de cosa de 340 varas de circunvalación. Termina aquí y le
sigue un brazo del cerro que se extiende en 180 varas de N. a S. y no
pasa de 12 de ancho muy pendiente por sus lados.

"En su extremo que mira al Sur, tiene algunas rumas de cortina
que denotan ser el punto fortificado que defendía la entrada que se
pudiera hacer por ese costado, asegurando esta opinión el notarse que
en esta misma dirección están 2 cortinas de 10 varas de longitud, la
una 3 varas mas alta que la otra, y una tras otra que apenas puede
transitarse en poco mas de 100 varas. Sigue otro plano de poca
consideración y de figura irregular en el que hay 2 tanquecitos el nno
en buen estado y el otro en ruinas, por haber nacido en sa centro un
árbol: distan entre sí 10 varas, y sus dimensiones son 2 </Í varas de
longitud- 1 1/32 de latitud y I 1/3 de profundidad. La ladera de la
izquierda tiene lugares tan estrechos en su paso qoe es peligroso tran-
sitarla, y en otra se amplia hasta 2 varas descendiendo siempre hasta

Por ha añas de 1840-42, el Gobernador del Estado de Canaca, j se notan los cimientos de varias habitaciones, sucediendo lo mismo en
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 f"^Ír^ct£U¡¡^ S »*>« la Part« £» «"» P«r la ladera de,la derecha. En todo el declive

--""'•' • • " • • •• • • 'hay cimientos de casas hasta llegar al rio de Qmotepec.
"Siguiendo la ruta muy pendiente y escabrosa que apenas puede

subirse, se toca a lo mas elevado del cerro, y soío se encuentran a 130
varas, los vestigios de obras que sirvieron o de fortificación o de
aumentar planíos, las que es preciso rodear siempre subiendo por
algunos minutos, en que se toca ya a lo mas elevado del cerro, en el
que se ven las tres cortinas mayores que construyeron en.tal lugar:
teniendo la que mira al Oriente 117 varas de longitud, 21 y Vi de
altura y 2 de grueso.

"Al Sur en esta altura se halla un terreno algo plano de 340 varas
de circunvalación, y en él no hay vestigios de ninguna clase de obras,
lo que dá a conocer que tal plazuela pudo ser tal vez alguna plaza de
armas; cosa que también se nota otra más abajo de la anterior, sujeta
a 3 mogotes encadenados y en donde conclaye el cerro de las Juntas
por el lado del Oriente en su parte accesible, pues para tocar el lugar
donde se unen los dos ríos, es imposible bajar porque son unos vola-
deros espantosos.

"La fábrica material es de laja de monte y lodo bien acondicionado,
habiendo tenido torta de yeso mucho de lo fabricado, conociéndose bien
este trabajo en el templo y palacio, por conservarse aún muchos
restos bien perceptibles de tal cubierta.

"Ninguna de las cortinas sobresale en el terreno en que terminan,
pues todas forman en su parte superior un plano nivelado con el
terreno que contiene.

"Se ven diseminados por las laderas varios cerritos artificiales,
que son sepulcros comunes de los cuales se excavaron algunos que no
produjeron mas que cuentas de piedra, y otras cosas insignificantes.
Uno de ellos colocado entre el palacio y templo por su situación daba
alguna esperanza; pero escarbado que fue, nada se encontró en él.

"El templo está bien registrado de tiempo inmemorial, y con
maestría: se nota lo antiguo de este cateo, pues está sobre los escom-
bros que produjo ese trabajo, un árbol de copal de mas de una tercia
de diámetro; no se ocultaron a los cateadores dos sepulcros formados
poco más arriba del templo, hacia la parte alta del cerro, y la co-
misión repitió el registro, sin haber descubierto cosa de mediano
valor. Los expresados sepulcros están formados de 4 paredes en forma
de cajón, embutidos en el suelo, de la cavidad suficiente para recibir
un cuerpo y abrigarlo con media vara de tierra.

"En las laderas del cerro que miran al N. y S., se dejan ver en
la primera 72 restos de casitas, y en la segunda 58, debe haber más,
cubiertas de las malezas con que está vestido el cerro. Junto a tales
ruinas se advierten silos o sótanos, los que sólo contienen algunos
restos humanos, y otros parte de las vasijas de barro ordinarias, de
uso doméstico, y algunos sótanos para depósitos de maíz; pero colo-
cados de manera tan diseminada, cual pudo permitir el terreno, pues no
se advierten tres juntos, por lo que en su tiempo, solo tendrían veredas
de tránsito y nunca calles".

"Desde el principio del cerro hasta sus cima, caminando sobre el
lomo, se encuentran 35 cortinas: por la ladera del Sur, sobre el río de
Quiotepec 57, y por la del Norte sobre el río Salado 88, sin contar los
cimientos que se perciben de otras.

"Los habitantes de este cerro en mi concepto, bien llegaban a
2,000 hombres; pero aún suponiendo que sólo 500 fuesen los habitantes
de armas tomar, era un número suficiente para hacer una buena
defensa contra grandes masas de contrarios; pues estando todas las
avenidas bien cubiertas, las unas por el arte, y las otras por la
naturaleza, podía llamarse inexpugnable esa fortificación, teniendo sólo
en su contra, que no se conoce que haya tenido aguas de manantial, y
sólo sí, tomándolas de alguno de los dos ríos, principalmente al O.,
que está el de Quiotepec, y subiéndolas en vasijas por medio de alguna
máquina, hasta la elevación mayor donde se notan restos de un re-
cipiente para ella, y que se advierten los de una cañería, que baja a
surtir los dos tanquecitos de que se hizo mención.

"El templo consta de 20 varas de frente por 18 de fondo, y en
aquel hay para subir a su plano, dos escaleras de tres tramos cada una.
Tienen 2 Vi varas de ancho, y las primeras constan de 10 escalones,
las segundas de 8, y las terceras de 6. Entre dicho templo y el palacio,
media un espacio de 60 varas, y llega a este que tiene una escalera de
10 varas de ancho, con 20 escalones; y subida esta, se toma la altura
que consta de 14 varas de frente, por 12 de fondo. En su cubierta
mediante mis excavaciones sobre escombros, solo encontré los cimien-
tos de los arranques de tres piezas que la ocupaban toda, de 4 varas
escasas de largo, por 1 2/3 de ancho.

"Todo lo relacionado se manifiesta en los 9 planos que debida-
mente adjunto, como asimismo le explicación de ellos, que va en el
cuaderno marcado con el número 2: siendo el plano del cerro a vista
del pájaro, no del todo muy exacto, por lo estremadamente escabroso

Uso y Comprobación;
(Viene de la página 1)

sisrlo XII, así como del siglo XVII a la época actual son más
bien curiosas, sin ser de gran utilidad práctica; las primer88
oor pertenecer a tes tiempos semifabulosos de que casi no W
noticia y desde eí siglo XVII por no tener ya objeto. Ka fes
tiempos intermedios o sea el transcurrido desde el siglo XII al
XVII sí será de gran utilidad por ser la época ya conocida y
hasta fines del XVII aún se acostumbraba en los títulos de
propiedad, etc., etc., de los indios, así como ea los interminables
litigios de los pueblos, poner signos y jeroglíficos aztecas em
la escritura en español. . ."
e ) En su Historia de México, Clavijero adiciona una li>.ta de fe.

chas que titula "Años Mexicanos desde la fundación hasta ia Conquista
de México con la correspondencia de ios de nuestro calendario, estu-
dio formulado para la inteiigeneia de la Historia". Su» fechas se
reducen a acontecimientos específicos, que por otra parte, están acor-
des con las Tablas Cronológicas comunes.

t).- " " ' " ' " • • " " • " ' "

y Berra
car en serie progres os signos

i
car en serie p r o g e y ios signos
de los años aztecas y sus numerales correspondientes; por io tanto,
adolece de los inconvenientes que señala el Sr. Francisco Fernández

e os a y ; p io tanto,
adolece de los inconvenientes que señala el Sr. Francisco Fernández
del Castillo.

g) —En México a Través de los siglos.—Capítulo XVII, el Sr
Alfredo Chavero dice " . . . Este trabajo (se refiere a la Tabla Creso-*
lógica) completamente necesario para no equivocarse en la relación
de los años, fue hecho por Veytia, cuyo origina] poseemos en nues-
tra colección, y confirmado por el Sr. Orozco". Incluye desde el pri-
mer año de nuestra Era hasta 1582, ya que en algunos códices se es-
cuentran jeroglíficos referentes a sucesos de la dominación española.

La construcción de la swástica que coordina los años de los aẑ
tecas con los romanos, se originó observando y comparando la colo-
cación relativa y la distribución armónica de los signos cronológicos
que acompañan a las deidades diurnas y nocturnas, según los Códices
del Vaticano, Borgia y Ferjevary, contenidos en ia monumental obra
de Kingsborough.

Se localizaron diferentes series trecenales, semejantes o igua-
les a las del Tonalámatl (véanse las láminas a partir de la 51 del
Códice Borgia V-3 Volumen Kingsborough). El acucioso estudio de
estas series sugiere la formación de algunas permutaciones de las
cifras del número uno al número trece. El número de permutacio-
nes que se pueden hacer con trece cifras es enorme, dado que el
número de permutaciones de n cifras sería

1 x 2 x 3 x 4 . . . n! (n factoría!)

n
2
3
4
5
6
7

12

E
o

— 6
—- 24
— 120
— 720
— 5,040
— 479.001,600

Como esos datos son abstractos, se quiere dar ara idea cabal
de lo que es una permutación y con este motivo se sconmaña la
siguiente gráfica que representa las veinticuatro diferentes "posicio-
nes que pueden adoptar entre sí los cuatro signos: Calli TVhtli
Ácatl y Técpatl. Pa ra simplificar en todo lo posible esta representa-
ción, cada uno de los jeroglíficos tiene un color en sustitución del
signo correspondiente y, así, de esta manera condicional:

1.-
2.-
3.-
4.-

el color rojo representa a CALLI (a)
el color verde a TOCHTLI (b)
el color amarillo a ÁCATL {c)f y
el color azul a TECPATL id)

del terreno, su voladeros consecutivos, sus muchas sabandijas veneno-
sas, y por la inversión del tiempo en una operación bien exacta, tan
dilatada como expuesta, cuando de algunas pequeñas inexactitudes
no resulta hoy ningún error de trascendencia.

"Lo expuesto, es cnanto tengo que manifestar a V. E , por re»
sultado del encargo que se me confío. Sírvase V. E., presentar esta
humilde exposición al Exmo. Sr. gobernador para su conocimiento
aceptando las mas sinceras protestas de mi respeto y distinguido
aprecio. "Dios y libertad, Oajaca (sic.) Enero 27 de 1844.—Juan N
Lovato.

llegar a las márgenes del río Salado.
"Esta avenida está dominada por 4 cortinas iguales a las ante-

construidas en una pendiente casi perpendicular de esta parte

jCtñ. entrada de esta misma ladera están los cimientos de 2 casas
contiguas, de 5 varas de largo, 2 de ancho y 2 y media de alto: y
a la derecha después de 214 y en los lugares que io permite el terreno

ñores,
del cerro.

Según se ve por esta descripción, los monumentos cuyo diseño
presentamos no son mas que una parte de las hermosas construcciones
antiguas recientemente exploradas en el departamento de Oaxaca;
quizá en otra vez podremos publicar los demás diseños, pues todos son
del mayor interés. Si se comparan estos monumentos con algunos de
Yucatán como el que se describió poco ha en el número 7 tomo lo.
del Liceo Mexicano, se notará entre ellos una muy grande diferencia y
desde a primera vista se notará que nada se parecen en su estilo. En
los de Yucatán hay mucha riqueza de adornos, en estos mucha sen-
cillez; en aquellos hay lujo, en unos y otros hay una clara magnificencia
que descubre luego cuan civilizados eran los pueblos que construyeron
estos monumentos. Si se comparan los diseños de las raimas de la
Quemada o de la antigua Chiconiostoc (en el departamento de Zacate-
cas) se verá que ambas fortificaciones han sido construidas coa el
mismo estilo y casi bajo un mismo plan, modificando solamente por
las exigencias locales. (') En uno y en otro punto, en Chicomostoc y
en Quiotepec se ha escogido para fortificarse an cerro que presentase
por su naturaleza grandes ventajas para la defensa, dificultad para
haber subido el agua necesaria para las construcciones, así como para
el consumo de una grande población. En ambos pantos se ha fabri-
cado en lo mas elevado del cerro, y dentro de las murallas con que se
había fortificado, un teocali o adoratorio y un palacio o grandes
edificios destinados tal vez para dar audiencia a la multitud o para
administrar justicia. En Quiotepec y en Chicomostoc se han encon-
trado restos de esas grandes columnas cilindricas de qoe se habla en
la descripción del Sr. Lobato, y no solamente hay igualdad de estilo
entre unas y otras construcciones, sino que los materiales de que se
han formado son los mismos, y por esto no se debe estrañar la falta
de jeroglíficos y de toda especie de inscripciones en las ruinas de
Quiotepec. El Teocali o templo de estas ruinas y el de la Quemada

Los cuatro colores que se mueven dentro de la cuadrícula de
4 x 4 espacios van mostrando cada WMS una nueva disposición que
resul ta armónica y rítmica al repetirse el período. Al pie de cada
f igura se pueden colocar cifras o tetra» que determinan la permuta-
ción en forma matemática.

A n t e este problema, se procedió a localizar en otros documentos,
una rtueva permutación de los trecenarios. Y en efecto, en los Calen-
dar ios Mexicanos de Veytia (Edición del Museo Nacional -
se halló en el Calendario número 1, uaa nueva colocación.

E s t á n distribuido d t

1907 >,
ndario número 1, uaa nueva colocación.

E s t á n distribuidos en un grupo de cuatro series, alrededor de
un centro común y formando cuatro ángulos rectos que se determi-
nan mediante el signo inicial de los años aztecas, esto es. por Caiü,
Tochtli, Ácatl y Téepatl. Así se logra la representación gráfica de

(Sigue en la rágina 8)

Un Libro Raro
(Viene de la página

para ella, al día siguiente al de la
votación salió para Veracraz, don-
de se embarcó para España, en
el Correo. En el Canal de Baha-
ma padeció un terrible Naufragio,
después del cual y de trabajos in
numerables arribó a la Corana Í.
los once meses. El Rey le premió
con una Canongía de la Metropo-
litana de México, y con la Craas
de la Real y distinguida Orden
Española de Carlos III: y volvió
a su Patria. En 1811 ascendió a
a?ignida1 d A Íd e y en

i1813 a la de Deán de la misma
Metropolitana. Desde 178© la Real
Sociedad Vascongada te expidió el
Titulo de Socio Benemérito,'y ea
el de 1798 le concedió el de Lite-
rato. La Academia de los Apatía-
tas de Veroaa le nombró ea 1780
su individuo RECIPROCO. La Real
Academia Geográfico Histórica de
los Caballeros de Valladolid le dio
en 1782 el tftate de Académico ac
tual: La de las Tres Nobles Artes
de la misma Ciudad el de Hoaora-
pe y Conciliario: y la «fe S. Car-

5? HC V "*S c l m , e l d* Acadé
f* ? ° T - Fi Valíadolid fné TOO
de los fundadores de la Sociedad
Econonuca de aquella Provincia y
su Censor; y en U i « £
tel fundo por sí sol«
de Jóvenes Cirujanos, d « S
sele el t.tute de Protector á *
hasta que el Rey la elevó
de Real; y en México f8é 1 ^ ^ !
" ° de» Gobierno Arzobispal ea la

Académico

mi

vacante del año de 1800 y presiden-
te de dicho Gobierno Arzobispal en
ia vacante del año 1809. Superinten-
dente del Hospital General de &
Andrés, Rector del Colegio de S.
Pedro, Prepósito del Seal Colega»
de S. Ildefonso, Abad de la Ven.
Congregación de S. Pedro, Presi-
dente de la Junta Provincial de
Censura de Libros, Comisionado por
el Superior Gobierno para negocios
muy graves, y Visitador extraor-
dinario del Arzobispado. Como es-
ta es una noticia meramente his-
tórica, no la he creído ajena de mi
pinina, la cual se ha empleado en
escribir esta: BIBLIOTECA HIS-
PANO AMERICANA SEPTEN-
TRIONAL.

"Aunque ios títulos de los libros
no se dan con el rigor bibliográ-
fico que los estadios modernos re-
quieren, se hallan en estos tres
ornes tantas noticias y vio m
tutor tantos libros, hoy totalmen-
e desaparecidos, que no dudamos
?n calificar la BIBLIOTECA de Be-
ristain de excelente y apreeiabk.
(Palao j Bafcet, MANUAL del Li-
brero Hispano Americano, Barce-
lona, 1S49, II, p. 1S1).

Datos más amplios sobre la vi-
a y obras del Sr. Beristain. se

encuentran en el opúsculo de don
"osé Toribio Medina, intitulado: D.
OSE MARIANO BERISTAIN DE
ÍOUZA, ESTUDIO 810 - BIBLIO-

GRÁFICO. (Santiago de Chile,
897).—(RJB.M.).

ef de © S E L - p i r a ««fe cerno eran todos los de los Aztecas; pe»
hallara^ a»J^ * T *«**«»» ««* «* «te ChicotnostfK. También M

flZ T Tf Z?*?****"*! áe Q™**!** es el mismo estilohMá * *aiBe<íi»fOB d !
La comisión encargada

Má Tif Z??***"*! ,áe Q™**!** es el mismo estilo
« Kl* *aiBe<íi»fOBe« de! puente nacional, y cavo diseño
publicamos en la pág, 465 del tomo 2o. de *¿t* miscelánea.

nacional.
h a h a 0 a d o «a

- . .,. «fd
teocali habrá algóu safatélrriaéo,

templo situado a inmediaciones del puente
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EX el ambiente cultural de la
época inmediata anterior a ía

«erra de independencia, uno de
isswntros intelectuales de mayor
íjüportafteia'se localizaba en Gua-
iiaraato. Tres buenos amigos, ca-
ja* uno destacado personaje en su
caffipo de actividades, reuníanse
4e íuarido en cuando en una de las
ai:-? ricas ciudades novohispánicas:
Gusnajaato. 351 intendente Riaño,
i canónigo Abad y Queipo, y el
CBra de Dolores, Miguel Hidalgo
Y Costilla, departían en sus ani-
madas tertulias de variados temas,
que iban desde discusiones sobre
abstrasos problemas f i losóf icos ,
hasta otros eminentemente prác-
ticos como los cultivos agrícolas.

En el pensamiento de estos t res
personajes pueden observarse al-
pinas semejanzas importantes. Por
¡o que mira al pago de tributos
—gabela qt» pesaba sobi e los
indios y castas de la Nueva Es -
paña— Abad y Queipo pidió al
Bey, en su representación sobre la
imáusidad personal del 11 de di-
ciembre de 1790, se aboliera esa
contribución. Calculó que al su-
primirla surnientarían los consu-
mos, coa ellas el real derecho de
alcabalas, en una proporción seis
teces mayor: al hacerlo así sal-
drían de SB miseria las dos ter-
ceras partes de la sociedad novo-
hispánica y el otro tercio aumen-
taría su consumo, todo ello con
gran ventaja para la Real Hacien-
da, las costumbres, la agricultura,
e! comercio y el gobierno. El 30
de mayo de 1819, en Vísperas del
estallido de 1& revolución de Dolo-
res, Abad y Queipo urgió al mo-
narca español, para que aboliera.
para siempre y sin tardanza, el
triburo personal. Esa contribución
reunía todos los vicios de las ma-
las disposiciones impositivas: pro-
ducía un millón y costaba t res a
los contribuyentes, amén de las ve-
jaciones que suponía y de la nota
de inísmia cm que marcaba a
¡as castas, ü hacerlas aparecer co-
mo descendientes de esclavos afri-
canos. •-'•"••••• ,2".

Ya desde el 2#4e mayo de ese
año de 18W, la regencia española
había teretaÜo la abolición de
los tributos' ée> los indios; el 5
de octabre de ese mismo año, el
virrey Véaegas hizo extensiva esa
"gracia* a ¡as-castas. Cuando Hi-
dalgo afrontó la responsabilidad
de libertar a la Nueva España, el
destino dispuso que l o s antaño
amigos quedaran en Galapos opues-
tos. Biaño publico entonces el

[bando
butcs.

¡del pueblo para la defensa de Gua-
najuato. Cosa semejante hizo po-
cos días después el propio Vene-
gas.

Miguel Hidalgo y sus lugarte-
nientes, en las disposiciones de 19
y 24 de octubre, 29 de noviembre
y 6 de diciembre de 1810, decreta-
ron la abolición del tributo. Su
actitud tuvo sobre la del Obispo
electo de Michoacán, la ventaja
de haber llevado el ideal a la prác-
tica. Sobre la de Riaño, la de ha-
ber nacido de ana convicción y
no como mero recurso oportunista.

De acuerdo con el empadrona-
miento de 1793 los esclavos no lle-
gaban a seis mil; Yermo, uno de
los mayores propietarios de éstos,
libertó un gran número, con moti-
vo del nacimiento de su primogé-
nito.

Riaño redactó en octubre de 1808
un plan para el arreglo de la real
hacienda de la Nueva España. En
él pidió se declarase contrabando
la introducción de esclavos y se
libertaran a los que "desfiguran el
bello aspecto del Reyno", porque
la esclavitud "degrada la humani-
dad y se opone a la perfectabilidad
de la especie. La libertad de los
pocos esclavos que existen los ha-
rá vasallos más laboriosos y útiles".

Hidalgo y sus subordinados de-
cretaron la liberación de los es-
clavos, bajo severas penas, movi-
dos por razones de humanidad y
misericordia, y por ser contrario a
"los clamores de la naturaleza, el
vender a los hombres". El cura
de Dolores incluyó en su decreto
de 29 de noviembre de 1810, a los
propietarios europeos y america-
nos. El mérito del antiguo rector
del Colegio de San Nicolás, es
también superior en este caso. Su-
po ser consecuente y llevó a la
realidad sus ideales rompiendo con
todo, a sabiendas de que los auto-
res de esas empresas no gozaban
de sus frutos, como lo dijo algu-
na vez.

A los tres preocupó el proble-
ma de la propiedad de la tierra.
Riaño deseó que todos los pue-
blos tuvieran sus ejidos, porque
era absurdo que no pudieran "ex-
tender sus edificios en terrenos
propios, situar en ellos huertas, y
labranza peculiar, y alimentar por
algún tiempo los ganados de sus
abastos". Abad y Queipo fue, a
veces, más agudo en el diagnósti-
co de los males sociales y más

Por el Lie. Moisés González Navarro.

terapéutica.

rica no había graduación de fortu-
. nâ : "son todos ríeos o miserables,
i nobles o infames". Uno de los reme-
dios_ de este nial era efectuar la di-
visión gratuita de las tierras rea-
lengas entre los indios y las cas-
tas; la división, también gratuita,
de las tierras de las comunidades
de indios, entre loe habitantes de
cada pueblo. En Nueva España
hacía falta una ley agraria seme-
jante a la de Asturias y Galicia,
que permitiera al pueblo la la-
branza de las tierras incultas de
los grandes propietarios.

Ya la regencia había ordenado,
desde mayo de 1810, que las auto-
ridades españolas repartieran in-
mediatamente a los pueblos las
tierras y aguas que necesitaran,
medida que debía hacerse con el
menor perjuicio posible de terceros,
y con la obligación de que los
beneficiados con ella cultivaran las
tierras sin dilación alguna. El
Virrey Venegas no cumplió con es-
ta disposición de la Regencia.

Hidalgo, al igual que algunos de
sus compañeros de armas, perte-
necía ai grupo de los latifundista®
criollos. Empero, mostró cierto in-
terés por la solución del proble-
ma de la tierra. El 5 de diciembre
de 1810 decretó, en la ciudad de
Guadalajara, que los jueces y jus-
ticias de esa capital procedieran
de inmediato a la recaudación de
las rentas vencidas hasta ese día,
por ios arrendatarios de las tie-
rras de las comunidades indígenas.
Se restituirían a los naturales pa-
ra su cultivo "sin que para lo su-
cesivo puedan arrendarse pues es
mi voluntad que su goce sea única-
mente de los naturales en sus res-
pectivos pueblos".

A esta política agraria resti-
t.utoria, no dotatoria, algunos le
han dado una significación y al-
cance actuales, interpretando, con
violencia, otros documentos de Hi-
dalgo y de sus enemigos. Sin en-
trar en un estudio detenido sobre
este particular, que amerita un ca-
pítulo aparte, es indiscutible que
al Padre de la Patria se le debe
la etapa inicial en la toma de con-
ciencia de los mexicanos, que en
adelante verían con desprecio, afir-
maciones como las del Consulado
de México, para quien los indios
eran "tan compadecidos y tan po-
co dignos de compasión" el impo-
sible paralelo de españoles e in-
dios, y la anticristiana y anticien-
tífica comparación de ios indios
con los "monos gibones".

El Visitador De Gálvez Dicta Medidas que Tienden..
(Viene de la página 1)

mos frutos que siembran y culti-
van, de que se inclinéis a andar Ves-
t'jijs. empezando a nacer en ellos
ia natural vergüenza, al verse des-
3-.US0S, j- de que todos se mantengan,
oen particular, o en común por las
Misiones a que están congregados:
Hajjo saber a los que componen las
a« Norte, y declaro para su con-
*'-"! .o. que desde ahora doy las más
eficaces providencias para socorrer
todas ms necesidades enviando gra-
sos coi> se mantengan, y ropas,
cor. que se vistan en dos canoas,
<¡-ie uespacharé desde este puerto a
"nncipios del mes próximo de di-
e;er.il¡re y 'es seguirán desjmés
«ras. íjue saldrán de Lorexo a
Puerto Eseonáido, por cuya felicidad
f. sus viajes, deberán los naíura-
¡e> ce dichas misiones, rogar f ervo-
íu-air.enle a Dios Nuestro Señor y
fMfiar que ¡os llenará de i>°ndi~
fcenes. si reconocidos a sus infiní-
Í2? piedades se ofrecen de buena
Juntad, a obedecer estas disposi-
í:uüe¿ que para su bien comunico a
•o? reverendos padrea misioneros, y
a> ruego, y encargo a sus reveren-
•̂ •.mas se ias expliquen, y hagan
KT.-render perfectamente. D a d o
«•• el Puerto de la Paz a 23 de
S'viprnbre de 1768. Jph. de Gálvez.

'-opia de la carta con que se diri-
¿•'- a ¡ob reverendos padres misio-
T.e/e= el decreto antecedente.—Muy
=por mío de mi mayor, estimación.
jy¡ me es poco sensible y repug-
sa:;v referir defectos de los que
r»1" SUS estado, y ministerio pudie-
ran habernos dejado ia agradable
Wioación de alabar sus públicos
«¡ertos; pero además del carácter
> °Wigacj«nes que me estrechan a
•*» ¡a verdad sin disfraces, y d«
•« muy «inveniente desengañar a
;.-* Que movides de su ciega pasión
i_-«rar, como perdida ¿?e estas ir.isio-
^ ¡a jwstísssa Drevidencia de
tr.'J»'rro Au£«st» Soberano que «vi-
"¿ vlfInt?o !a úitiína ruina de ellas,

"5 l i*»*»; o es poco seguro
menos spUear les remedius sin

ad, He omitido sin embargo

jen el Decreto adjunto muchos más
estragos que causaron los regulares
de la Compañía en esta desgraciada
Península [y de los que Vuestra
Reverendísima mismo habrá ya no-
tado algunos] ~or lo que pudiera
oirse sin escándalo, v agraviaran
demasiado la conducta de sus auto-
res.—Conocidos pues los daños que
nos lastiman los ojos, y nos pene-
tran el corazón debemos Vuestra
Reverendísima y Yo de acuerdo no
perdonar fatiga, trabajo, ni desvelo
que pueda conducir a cumplir dig-
namente las obligaciones respecti-
vas en que los dos Reyes de cielo,
y tierra, nos han constituido y po-
ner en práctica cuantos medios sean
oportunos para mejorar la infeliz
suerte de unos miserables que fue-
ron tratados con tanto desprecio, y
se cultivaron tan poco que. aun pa-
recen racionales de segunda espe-
cie.— Sin estar reducidos a pueblos
arreglados nunca se podrán civili-
zar estos naturales ni Vuestra Re-
verendísima fiará seguramente de
que se arraiga en sus corazones la
religión cristiana cuya pureza pe-
ligra mucho en sus criaturas erran-
tes que vagan por los montes a ma-
nera de fieras buscando pasto, y si-
guiendo su desenfrenada libertad.
Con que es indispensable poner to-
dos los indios de Doctrina, en ver-
daderas poblaciones, sea en la cabe-
cera de la misión o sea en deter-
minados parajes de su distrito don-
de se les pueda visitar, instruir y
tener en debido.—La total desnudez
en que han vivido hombres, y mu-
jeres, no dejó nacer en los unos
ni en las otras el pudor, que es el
primer móvil de todas las acciones
y virtudes ein los racionales que lo
conocen, y lo tienes. Por 1» que tam-
bién es preciso que se vis-tan
aunque pobremente todos los natu-
rales de* ambos sexos como lo de-
sean ellos mismos para que acos-
tumbrados a llevar cubiertas sus
carnes tes amanezcan la vergüenza
y honestidad naturales* J se les
despierte con ellas el deseo de ad-
quirir algo con <jue socorrer sus ne-
cesidades de esta ciase. Y también
convendremos ser lo mas urgente,

como de primera necesidad, el pro-
veer de mantenimientos las misio-
nes para que puedan recoger todas
sus rancherías vagantes, y reducir-
las a domicilios fijos. Ésta provi-
sión sería imposible si mis provi-
dencias no se hubiesen anticipado
por varias partes, a fin de allanar
una dificultad que dejaría sin efec-
to toda la obra. Tengo ya sobre
esta costa los dos paquebotes San
Carlos, y San Antonio destinados
a la expedición de Monterrey, que
traen abundantes provisiones, debe
seguirles el tercero nombrado San
Jph y el propio Tpo. he mandado
pasar otras dos embarcaciones del
Rey al puerto de Ahorne para que
conduzcan granos acopiados allí de
mi orden con que nada faltará
ahora mediante el favor de Dios a
las misiones necesitadas, tanto de
maíz cuanto de ropas, que mante-
ner y vestir sus hijos; y como para
lo sucesivo no debemos dejar mar-
gen a que en providencia regular
se repita el gravísimo inconvenien-
te de no poder subsistir los natura-
les, y depender enteramente de los
auxilios forasteros, dispondré que
en cada misión del Norte queden
sólo aquellos que pueda alimentar
aumentando con ias rancherías so-
brantes de las mas pobres el núme-
ro de las que gozan de terrenos
fértiles, y se hallan faltas de gente
que los cultive según se ha ejecu-
tado ya en estas del Sur. Ve aquí
Vuestra Reverendísima ana expli-
cación bien amplia y aun prolija del
plan contenido en el decreto que in-
cluyo. Redúcese en pocas palabras,
a que en la California conquistada,
no ha de haber natural que no se
reduzca, a población y civilidad, y
que BÍ} se mantcngí». y vista como
racional, si la empresa es ardtea,
también es demasiado justa y pia-
dosa para que no tengamos al cieio
de nuestra parte. Las Leyes Divi-
nas y hamanas.-«os. mandan laten-"
tarla y seguirla con todas nuestras
fuerzas» •? co«w> las obedezcamos
según merecen .con aaimo .constan-
te, y Verdadera a«Kcación no po-
dernos dudar el logro de nues-
tros trabajos".

DISQUISICIONES
BIBLIOGRÁFICAS

Por el Dr. Roberto Valles.

Segunda Parte

E STOY escribiendo estas cuar-
tillas en lo que yo llamo
atrevidamente mi estudio.
En él he reunido una pe-

queña pero selecta oibíioteca que
me da gusto mostrar a mis ami-
•?°s, y -en la cual hay algunas "jo-
yas" bibliográficas. Dos de los ana-
queles están llenos de catálogos,
todos ellos interesantes a an curio-
so amante de estos achaques; ahí
ios hay de librerías pequeñas y
grandes, de libros sobre temas es"-
pecializados, de remates de famo-
sas bibliotecas y de libreros de SP
ganda mano. Tengo entre ellos un
delgado folleto que ha llegado a
ser excesivamente raro, impreso en
Washington en abril de 1802 y en
cuya portada se lee "Catálogo de
• ibros, mapas y cartas pertenecien-
tes a las dos Casas del Congreso1'.
Se trata, en pocas palabras, de!
primer catálogo de lo que hoy ss
la importantísima Biblioteca del
Congreso de Washington. Figuran
en él, excluyendo los mapas y car-
tas, poco más de mil volúmenes
- su valor estimativo es de 457 dó-
lares. Partiendo de esta pequeña
colección, la Biblioteca del Congre-
so ha ido creciendo hasta conver-
tirse, en menos de 150 años, en un
conjunto de poco menos de cinco
millones de volúmenes cuya valori-
zación sería tan enorme que sola-
mente el Secretario del Tesoro, que
está acostumbrado a citar cifras
astronómicas, podría considerarla.

Durante la guerra de 1812 el lo-
cal de la Biblioteca del Congreso
fue semidestruído y ello acarreó la
inutilización de gran parte de su
acervo. A la salida de las ingle-
ses del territorio norteamericano
y del establecimiento de la paz.
Thomas Jefferson ofreció vender a
la nació» su colección particular,
en los términos que convinieran al
Congreso; él había pensado previa-
mente cederla a la Biblioteca de la
Universidad de Virginia, pero la
destrucción de la de Washington
le hizo pensar en la oportunidad
de que sus libros sirvieran para
iniciar la reconstrucción de su
acervo. Jefferson hizo esa generosa
oferta que fue materia de encona-
do debate: "Es mucho dinero", di-
jo uno; "Hay mochos libros de dis-
cintas lenguas que la inglesa", dijo
otro; "Entiendo que la colección
contiene los escritos de Voltaire,
Rousseau, etc., lo que le da un al-
to interés al conjunto", dijo un ter-
cero. Finalmente la biblioteca de
•Jefferson fue comprada, en junio
de 1815, habiéndose pagado por
los 6,487 volúmenes que la compo-
nían la cantidad de 23,960 dólares.
La prensa de la nación y muchos
elementos no entendidos criticaron
la operación tachándola de dispen-
diosa y extravagante; hoy es una
de las posesiones más valiosas de
la nación norteamericana y su va-
lor real está considerado diez ve-
ces mayor que el precio original-
mente pagado. Este material está
preservado en el Departamento de
Libros Raros, bajo la personal su-
pervisión del señor Valta Parma, y
es una de las colecciones que dan
alto orgullo a la de por sí impor-
tante Biblioteca del Congreso da
Washington.

El reunir catálogos no es simple-
mente una de tantas manías de los
bibliófilos. Ellos constituyen verda-
deras bibliografías y pueden ser
comparados, algunos de ellos, con
los Manuales de Palsu, Vindel, Sal-
vat, Brunet, Sabin, Harrisse, etc.
Los catálogos de Bibliotecas son
también de gran interés para los
consultantes así los de nuestra Bi-
blioteca Nacional, la John Cárter
Brown, Huntington, Hispanic So-
ciety, Sutrow, etc., dan enorme in-
formación bibliográfica. Los de
ventas o remates de bibliotecas
particulares, como las de Andrade,
Ramírez, Stetson, etc., asi como los
de bibliotecas especializadas en te-
mas hispánicos y latinoamericanos,
como las de Heredia,. Conde de la
Cortina, Joaquín García Icazba!-"1*-
ta, Bodrí.íniez, (dé Santiago de
Chile), Brinley, de Connecticut, etc.
aportan al bibliófilo, por haberlas
contado en su acervo, el conoci-
miento de machas obras riquísimas
en interés e importancia y que por
ser ejemplares de extrema rareza
pasaron ignorados a la vera de fa-
mosos escritores espeeialis a d o s..
Qaisiera llamar la atención en el
hecho de que si todos loa poseedo-
res de bibliotecas importantes, es-
pecializadas o noy tuvieran la curio-
sidad y el buen tipo de formular
sas propios catálogos, la bibliogra-
fía mundial se enriquecería- día_a
día, ya que es rara la colección
particular de cierta categoría qti©
no posea tal o cual obra, tal o cual
folleto, tal ©., eaal manuscrito que
constituya o aporte «na nueva fi-
efea a la bibliografía universal.

Uno ds tes dato» más interesan-.'
tes y curisos que se obtienen en la
consulta dé- los ««tálogos dé rema-
tes o ventas, es el de observar » -
ma, a través del tiempo, las cotiza-
ciones de las obras más »>aioríss
vas subiendo de grado, haciéndose

cada vez transacciones por canti-
dades que se antojan inverosímiles.
Tomemos por ejemplo ía venta de
la notable biblioteca de George
Brinley de Harford, Connecticut:
Este acervo cuya venta se efectuó
el año de 1879 se remató en la im-
portante cantidad de 130,000 dóla-
res, siendo la pieza más importan-
te de ella la famosa Biblia de Gu-
temberg. Hagamos un interesante
estudio alrededor de esta notable
obra c°n respecto a las varias co-
tizaciones que ha sufrido en los
mercados mundiales, a través del
tiempo. Indudablemente que se tra-
ta del más notorio libro conocido
mundialmente, es más, el primer li-
bro impreso en el mundo, pero no
obstante esa circunstancia y su
enorme rareza, servirá para de-
mostrar lo que nos proponemos. Es
indudable que un libro impreso cin-
cuenta años antes del descubri-
miento de América no debe haber
sido hecho en una edición numero-
sa, ya que al presente solamente
se conocen 45 ejemplares, la ma-
yoría pertenecientes a Museos, Bi-
bliotecas Públicas de las cuales se-
guramente nunca saldrán.

Para empezar nuestro comenta-
rio señalaremos que en el año de
1847, el conocido coleccionista se-
ñor James Lenox, de la ciudad de
Nueva York, encargó al librero in-
glés Henry Stevenson que le com-
prara un ejemplar de ia citada
obra_, no especificando límite en
precio. Tras de ardua y paciente
búsqueda el señor Stevenson obtu-
vo un ejemplar de ¡a citada Biblia
en el precio de 500 dólares; al se-
ñor Lenox estuvo a punto de re-
pudiar la adquisición por parecerle
Un precio exorbitante: finalmente
decidió adquirirla. Este libro perte-
nece actualmente a la Biblioteca
Pública de Nueva York. Veinticin-
co años más tarde un segundo
ejemplar de la Biblia de Gutem-
berg cruzaba el Atlántico hacia
América: el señor Brinley fue el
comprador y por este ejemplar tu-
vo que pagar cerca de 2,000 dó-
lares. En eí añ<» de 1879 este mismo
ejemplar fue rematado en. la can-
tidad de 8,000 dólares: Hamilton
Cote pagó ese precio para venderla
posteriormente al señor Brayton
Ivés en 16,000 dólares. Cuando se
efectuó la venta de !a Biblioteca del
señor Ivés, él año de 1891, el libro
fue rematado en 24,000 dólares, por
el señor Ellsworth que a su vez
lo vendió al doctor Rosembach, el
que a su vez lo cedió si seftor Sitiad
•de Pensylvania, a un precio desco-
nocido. La Biblioteca del Congreso
de Washington tiene un b e l l o
ejemplar qu» fue comprado en un
remata que se llevó a cabo en Ber-
lín y por el caal, según los records,
se pagó una cantidad superior a
200,000 dólares. Toda esta relación
pone de manifiesto lo que mencio-
namos al principio de este comen-
tario; naturalmente no todos los li-
bros son la Biblia de Gutemberg, ni
tan importantes, ni, tan estimados,
ni tan escasos, pero, en inayor o
menor proporeián, el precio de los
buenos libros ha subido en- forma
increíble. Tomemos canso ejemplo el
caso de los llamados incunables
americanos, o sean los iniprésos
primitivos mexicanos. Ellos, sin al-
canzar los precios que en el mer-

cado han tenido libros tan notorios
como el anteriormente citado, han
escalado también precios estratos-
féricos. Citemos el caso de la "Phy-
sica Speculatio" de Fray Alonso de
la Veracruz, impresa en México por
Juan Pablos hacia el año de 1551,
en 1918 un ejemplar fue ofrecido
al precio de $1,500.00. El último
aparecido en el mercado, el año de
1949, fue vendido en Nueva York
por el conocido librero H. P. Kraus,
en la cantidad de 4,000.00 dólares.
Otro libro también muy interesan-
te "La Instrucción Náutica" de
García de Palacio, impreso tam-
bién en México en el año de 1587,
fue vendido a la Biblioteca de la
Hi3panic Society de Nueva York en
la cantidad de 3,000.00 dólares. Es-
ta venta fue hecha por el doctor
Rosembaeh, el año de 1929; diez
años antes había aparecido en el
mercado, tal vez el mismo ejem-
plar, a juzgar por sus especifica-
ciones al precio de $500.00 mexi-
canos.

La consulta de los tantas veces
citados catálogos nos dan idea
exacta de cómo van desaparecien-
do del mercado determinados libros
y del por qué, como consecuencia
natural, sus cotizaciones van sien-
do cada vez más y más altas. Lo
curioso del caso es que estos fe-
nómenos se repiten, no solamante
en lo que se refiere a los libros pri-
mitivos, sino también en algunas
obras modernas. Por ejemplo, te-
nemos el caso de los libros relati-
vos a la parte Norte y Noroeste
de México y que tratan asuntos de
las antiguas provincias de Texas,
Nuevo México, Arizona y Califor-
nia, así como a los Estados de Coa-
huila, Chihuahua y Sonora. La ra-
reza de las obras y folletos de ellas
son más difíciles de obtener y al-
canzan mayor precio que las publi-
cadas tres siglos antes. Tomemos
por ejemplo el caso del "Manifiesto
de Figueroa" que fue el primer im-
preso de las prensas californianas,
sn la ciudad de Monterrey, Cal.; es-
te pequeño folleto vale en la actua-
lidad miles de pesos y es de ex-
trema rareza. Reediciones moder-
nas de este interesante Manifies-
to, hechas en los últimos veinte
años alcanzan ya precios de va-
rias decenas de pesos. Otro ejemplo
lo tenemos en la obra de George
Kendall intitulada "Texan-S a n t a
Fe Expedition", cuya primer edi-
ción, Nueva York, 1844, es casi in-
obtenible, lo que hace que sus su-
cesivas reediciones sean muy solici-
tadas y que, por eí efecto de la de-
manda, alcancen ya altos precios.
Hay una pequeña colección edita-
da por la Grabhorn Press, alguno
de cuyos números, editados en los
últimas veinte años son ya excesi-
vamente raros y caros; podemos
citar el "Proyecto del Puerto de
Monterrey" y "Naval Sketches of
the War in California". De libros
editados en México sujetos a fe-
nómenos parecidos podemos citar
"La Ojeada sobre el Nuevo Méxi-
co" de Barreiro, "El Diario de las
Operaciones durante ía campaña de
Texas" del general José Upea, "El
Sermón del Padre Garcés", "La
Oración Fúnebre del Padre Sariña-
na", y otros, que alcanzan también
precios qae centuplican su valor a
los cien años de editados.
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Uso y Comprobación
de la Swástica

3 2 / 4

c -¿a cC

(Vréne de la página 6)
los cuatro Tlalpilli que forman un siglo azteca o Xiuhmolpilli (52
años).

La Simetría, el orden, el ritmo y la armonía que caracterizan la
concepción de todas las operaciones cronológicas de los aztecas están
plasmados en este documento.

Se observa que cada signo que da denominación al cuadrante
o Tlalpilli está afectado por una serie idéntica, la cual corre siem-
pre de izquierda a derecha; que cada Tlalpilli comienza y termina por
el mismo signo, y que en el periodo de cincuenta y dos años ningún
signo va afectado dos veces con el mismo número trecenal. Esta
regla se deduce al observar la serie compuesta de cincuenta y dos
años sucesivos.

Con los anteriores datos y tras laboriosos intentos para hallar
la permutación que llenara las condiciones deseadas, se formó la
swástica que quede ser un auxiliar práctico y eficaz para el investi-
gador, toda vez que éste puede estar en posibilidad de coordinar los
años aztecas con los romanos rápidamente, y aún rectificar o ratifi-
car fechas históricas.

Cada brazo de la swástica representa uno de los cuatro TLAL-
PILLI que forman el XIUHMOLPILLI. Los números rojos corres-
ponden a la serie de cincuenta y dos años sucesivos que forman el
Xiuhmolpilli, y empieza la numeración en 4 Calli por corresponder
al primer año de la Era Cristiana.

Su manejo es el siguiente:
Tomemos por ejemplo algunas fechas de las obras que a conti-

nuación se expresan, que comprueban plenamente su exactitud.

I.—TEZCOCO EN LOS ÚLTIMOS TIEMPOS DE SUS ANTI-
GUOS REYES... (1826).—Carlos María de Bustamante,

En la página 260 fija los principales sucesos de la nación india-
na en tiempo de su gentilidad:

Año Cristiano Año Indiano
33 10 Calli
63 1 Ácatl

583 Llegada de Quetzalcóatl 1 Ácatl
1492 Primer viaje de Colón 13 Técpatl

Recurriendo a la gráfica, se busca entre los números rojos el
año 33 y el número verde correlativo a este número indica la fecha
indígena, o sea 10 Calli, puesto que el signo Calli ocupa el centro
de este ángulo. El año 33 corresponde al primer Xiuhmolpilli azteca
que cuenta cincuenta y dos años cristianos y, por lo tanto, está com-
prendido dentro de ese lapso.

El año 63 no está comprendido entre los números rojos de la
gráfica, puesto que ya pertenece al segundo Xmhmolpilli. Habrá que
hacer una sencilla división:

63
11

52

E¡ residuo 11 indica que son 11 años los transcurridos después
del primer siglo. Por lo tanto, buscamos este número 11 entre los
números rojos de la gráfica y automáticamente marca el número 1,
escrito con cifra verde, lo cual indica que corresponde al 1 Ácatl,
cuyo símbolo ocupa la parte central del ángulo.

El mismo autor fija la venida de Quetzalcóatl en el año de 583.
Procediendo de la misma manera que en el caso anterior, se prac-
tica la división siguiente:

3 Z4 /
c & oía.

4 3 2 /
ct' c -Scc

583
63
11

52
11 siglos transcurridos.

El residuo de 11 años corresponde a 1 Ácatl. Es el mismo caso
que el anterior, sólo que en el primero ha transcurrido un siglo
y en éste, once siglos.

Colón inició su primer viaje el año de 1492. Procediendo como
en los casos anteriores tendremos:

1492
452
36

52
28 siglos transcurridos.

Buscando el número 36 entre los números rojos, se encuentra
el número 13 verde, correspondiente al ángulo del signo Técpatl.

Se puede así comprobar con la gráfica que las fechas que cita
Don Carlos María de Bustamante están en perfecta concordancia
con la aplicación del sistema.

II.—-MÉXICO A TRAVÉS DE LOS SIGLOS.—Tomo I, Capítulos
17 y 18. Libro Cuarto. Página 704.—Alfredo Chavero.

Aparecen en la Tira de Tepechpan unos jeroglíficos que llevan
marcadas unas fechas náhuatl y los años comunes de 1480 y 1481
frente a: 1 Técpatl y 2 Calli, respectivamente.

1480
440
24

52
28 siglos transcu-

rridos.

1481 ¡ 52
441 28 siglos trancu-
25 rridos.

Buscando los números 24 y 25 entre los números rojos de la
gráfica, los hallamos, respectivamente, frente al número 1 verde del
signo Técpatl y 2 Calli, como indica el documento.

III.—CÓDICE CHIMALPOPOCA.—ANALES DE CUAUTTTLAN.
—Página 159. Instituto Nacional de Antropología (Universidad Na-
cional de México.—Instituto de Historia, 1945).

Documento que expresa años comunes y sus correlativos en años
aztecas. Traducción directa del náhuatl por el Lie. Primo Feliciano
Velázquez.

Tomemos una fecha de este documento: 2 Ácatl — Año 883.

883
363
51

52
16 siglos transcurridos.

Buscando entre los números rojos de la gráfica el número 51.
hallamos la misma correspondencia.

IV.—CONCORDANCIA ENTRE LOS CALENDARIOS NA
HUATL Y ROMANO. (1907) Capítulo IV. Página 3 Í . - F r l a d s t
Pemandea del Castalio.

Consultando esta obra y comparando sus fechas con las obte-
nidas mediante la swástica, se verá la exacta correspondencia.

V.~DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE MÉXICO —
Fagina 285. Computo Cronológico de los Indios Mexicanos desde
qm Miraran de• Ató te hasta qae llegaron a Chapultepec... ( s i .
w & V Vít « C e e l ^ i 1 * Toi^aema<l* en su MONARQUÍA IN-DIANA, Libro Primero, Capítulo 14., etc. WXA I«

vrejr

En la página 235, dice: "Salieron guiados de Tecpalzin Huitziton
en el primer año de su siglo 1 TochÜi, de 1194, que según la cuenta
que hace el R. P. Torquemada a quien sigue el R. P. Betancourt, fue
el año de la Reencarnación de N. S. Jesucristo, de 1186..."

1194 1 52
154
50

22 siglos transcurridos.

Buscando en la gráfica entre los números rojos el residuo 50,
nos señala como correspondiente 1 Toehtli, con lo cual se comprueba
que los reverendos padres Torquemada y Betancourt no están en lo
justo porque

1186 j 52
146
42

22 siglos transcurridos.

El residuo 42 corresponde a 6 Toehtli.
La swástica puede servir para rectificar o ratificar fechas en

caso de duda.
Se puede aplicar otra modalidad del procedimiento para buscar

la correspondencia entre los años náhuatl y los romanos.
Al margen de la gráfica se ha colocado una tabla con los pro-

ductos de cincuenta y dos.
Refiriéndonos nuevamente a la Tira de Tepechpan vamos a de-

terminar los años comunes correspondientes a los signos que se
encuentran después de 2 Cal]i (1481):

3 Toehtli
4 Ácatt
5 TécpaÜ
6 Calli

7 Toehtli
8 Ácatl
9 Técpatl

10 Calli

Como la operación aritmética anterior acusa que en el año 1480
han transcurrido 28 siglos aztecas, se toma el producto de 28 x 52
ya determinado en la tabla, o sea el año 1456, al que se le van agre-
gando, sucesivamente, los números rojos que en la swástica son co-
rrelativos a los números verdes.

Números verdes
13 Ácatl
1 Técpatl
2 Calli
3 Toehtli
4 Ácatl
5 Técpatl
6 Calli

Números rojos
23
24
25
26
27
28
29

obteniendo de esta manera, las siguientes fechas:

1456
23

1456
24

1456
25

1456 1456 1456 1456 1458
26 27 28 29 30

1458
31

1456
32

1456

1479 1480 1481 1482 1483 1484 1485 1486 1487 1488 1489

» semejante se pueden interpretar las fechas de otros
, como los que consignas Kingsboroagh V-2 de las páginas

Por lo expuesto, queda comprobada la eficacia del sistema. Se
CrTatlw»' U e l i n f i n i t o ' í e c b a s «nteñores y posteriores a
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Declaración de
Independencia del
Congreso de Chilpancingo

6 de Noviembre de 181o
L Congreso de Análiuac, legítimamente instalado en la ciudad
de Chilpancingo de la América Septentrional por las provin-

cias de ella; declara solemnemente a presencia del Señor Dios, ar-
bitro moderador de los imperios y autor de la sociedad, que los dá
v los quita según los designios inescrutables de su providencia,
que por las presentes circunstancias de la Europa, ha recobrado
el ejercicio de su soberanía usurpada; que en tal concepto queda
rota para siempre jamás y disuelta la dependencia del trono espa-
ñol; que es arbitro para establecer las leyes que le convengan, pa-
ra el mejor arreglo y felicidad interior; para hacer la guerra y paz
y establecer alianzas con los monarcas y repúblicas del antiguo
contineate, no menos que para celebrar concordatos con el Sumo
Pontífice romano, para el régimen de la Iglesia católica, apostó-
lica y romana, y mandar embajadores y cónsules; que no profe-
sa ni reconoce otra religión más que la católica, ni permitirá ni
tolerará el uso público ni secreto de otra alguna; que protegerá
con todo su poder y velará sobre la pureza de Ja fe y de sus dog-
mas v conservación de los cuerpos regulares. Declara por reo de
alta traición a todo el que se oponga directa o indirectamente a
su independencia,' ya protegiendo a los europeos opresores, de
obra, palabra o por escrito; ya negándose a contribuir con los gas-
tos, subsidios y pensiones para continuar la guerra, basta que su
independencia sea reconocida por las naciones extranjeras; re-
señándose el Congreso presentar a ellas, por medio de una
nota ministerial, que circulará por todos los gabinetes, el mani-
fiesto de sus quejas y justicia de esta resolución, reconocida ya por
la Europa misma." Dado en el Palacio Nacional de Chilpancingo,
a seis días del mes de noviembre de 1813.—Líe. Andrés Quintana,
vicepresidente.—Lie. Ignacio Rayón.—Lie. José Manuel de Herre-
ra.—Lie. Carlos María de Bustamante.—Dr. José Sixto Verduzco.—
fosé María Liceaga.—Líe. Cornelio Ortiz de Zarate, secretario".

Tomado de los "Informes y Manifiestos" de los Poderes Eje-
cutivo y Legislativo.—Tomo I.—Págs.—600 y 601.—Imp. del Go-
bierno FederaL-1905.

CONCIENCIA DE MÉXICO

"HIDALGO"
Fragmento del Libro de L. Castillo Ledón

DATOS.PARA LA HISTORIA
DÉLA
IMPRENTA EN QUERETARO

r*N la época en que preparaba mi
t-< trabajo titulado "La Huasteca
Queretaná", tuve ocasión da ver
numerosos libros y folletos relacio-
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•risimo señor.

;¿ Mariano de Aguiiar y
isíinario y vecino de es-
yino mejor proceda an-
señoría parezco y digo;
orne con habilidad bas-
grabür caracteres dt

iiaero para imprenta.
del amor patricio, co-
; interesado en la uti-
aeda proporcionarme la
.ira lo q*ae intento im-
.cia de la superioridad
por lo que suplico s

• Septiembre, giHtiuso septiembre! Postrera -visita de HiJal-
K'» a Quert.-iiiro.—LItimoi dLsposiíivus.—Ai-asraa entre los conju-
tadús.-Sa'iida ese AUr-nde y Aidama ¡rara San Miguel.—Infoimt»
de i-.w esr.ia>.~:*:-e :nuitÍT.-Lica:i las denuncias.—Deriiaicia del taiu-
hí;v Garrido.

LOS albores del mes de Septiem-
bre encuentran a las juntas de

San Miguel y Querétaro aún más
atareadas en sas ocultos propósi-
tos, y a los jefes del movimiento
subversivo, animados de una acti-
vidad mayor todavía.

La junta de San Miguel había
funcionado poco o a intervalos, de-
bido a las frecuentes ausencias de
Aliends y a que sus concurrentes
disminuyeron desde un principio, a
causa do que seguido salían comi-
sionados por distintos rumbos; po-
ro ahora estaban concurridas de
nuevo y los bailes que servían de
disimulo volvieron a efectuarse en
el piso alto de la casa de don Do-
mingo Allende, en tanto se conspi-
raba en el entresuelo.

Permanece Allende en su villa
natal sólo contadísimos días, y al
empezar septiembre, no bien deja
encarrilados de nuevo a sus aliados
tie allí, regresa a Querétaro acom-
pañado corno de costumbre, de Al-
dama. Al arribar, lo primero que
hace es escribir otra vez a Hidal-
go, a quien no había podido ir a
ver a Dolores, urdiéndola su pre-
sencia "que importaba mucho", y
encargando al mensajero portador
de la carta, lo instas-e a venir, a
efecto de que pudiera darse cuen-
ta do! punto a que. llegaban los
preparativos revolucionarios.

Viene el Cura inmediatamente, y
tanto de su Heg-ada como de su bre-
ve estancia nadie se percata, pue"
lo hace de incógnito, sin embargo
de lo cv.al se entera de que tiene
mucha gente comprometida en las
cercanas haciendas de Bravo, Ca-
p-is. Regí], Carranza y Sabanilla.
En la de Bravo ven él, Allende y
Aídama, un escuadrón de vaqueros
que se reúnen expresamente al
mando del empleado do» la misma
hacienda, José Ijrnacio Camacho, y
en la de Sabanilla a cosa de dos-
cientos hombres de a caballo, arma-

ro pareciendo a Hidalgo y sus com-
pañeros corto el plazo para estar
prevenidos de mayor armamento,
acuerdan diferir el acto para el 2
de octubre.

tróndose. Todos están advertidos <le
mantonerse alertas "para cuando se
¡es llamase"'. En la casa de los íter-
if>anv>b González ve acopio de cartu-
chos, escopetas y lanzas. Los com-
prometidos, en conjunto, ascendían
en aquella hora, tanto en la co-
niarca, como en las de San Miguel
'•- Dolores, a unos tres mil, sin con-
tar los o"-"; otras partes.

Se tenía fijado el áía 2(5 dsl mis-
mo mes, na;--» iniciar el movimrén-

Xo se escapa a Hidalgu j /hi^n
detalle. En rápida y reservada en-
trcvi«f3 con el corregidor Domín-
guez, de labias de cite sabe que s
cu-anca para los primeros pasos, con
un depósito que asciende a setenta
y dos mil pesos, y a continuación
sale sin llegar a ser visto de ios
espías, rumbo a su curato. Al lle-
gar a Dolores manda activar la
construcción y acopio de elemento
de guerra, y con pretexto de una
'-> "" < i JH ' ! \ ftV- -, qu^ ri

trizaban, hace llamar al tambor ma-
yor y maestro de música del Ba-
tallón Provincial de Guanajuato,
Juan Garrido, y a los sargentos
Domínguez y Navarro, a quienes
les propone el plan que se trama-
ba, y habiéndolo aceptado, se com-
prometieron a inducir a todos los
miembros de su batallón a que si-
guiesen su ejemplo.

El Ministro de Guerra y encar-
gado también del Ministerio de In-
dias del intruso gobierno napoleó-
nico, O'Farrell, había escrito a un
di,n José María Navarro una car-
ta concebida en estos términos:

"Informado de la determinación
do V. de pasar a la América sep-
tentrional, y de sus deseos de hacer
i! Rey José algún servicio, em-
pleando sus influjos, amistades y
relaciones en aquel país para que
siga la suerte do esta Metrópoli, y
pcrmairezca unido a ella, dirijo a V.
los piegos adjuntos que le servi-
rán de credenciales para con el Vi-
rrey, Audiencia, Arzobispo y Ca-
bildo secular da México, a quienes
l'js podrá usted entregar oportuna-
mente según le parezca, atendien-
do al estado en que se halle aquel
Reyno.

"Deseo que emprenda V. su via-
je con la brevedad posible, y que en
la misma procure darp.re noticias
de las novedades que hayan ocurri-
do en la América y del éxito de
sus diligencias; en el concepto de
que si por un efecto de ellas se lo-
f.rase ponernos en comunicación
con aquel país, y sus autoridades
constituidas en él. hará V. un ser-
vicio muv apreciable que S. _M. sa-
brá corresponder".

Esta caita caídr¡ en manos de Ios-
conspiradores de la ciudad ¡le Mé-
xico, sirvió para dar forma a una-
proclama reas, subversiva, que de-
claraba traidí'! ¿s al Virrey, a la
Audiencia y al Cabildo, e invitaba
al pueblo a levantarse en armas.
Apareció fechada el día 3, causan-
do la agitación de ánimos con-
sip.-uieníe.

En tanto, fijada como se encon--
Ñ' t f i ] "

íríícv]os Inolvidable

EL LLORÓN. - Un Pequeño Héroe
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de la villa nota
elocuenío, inunsi
de alegrías. Sobr
de cabecitus in
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la chispa ai
sntíík-a, entr<

;,a este pe-j
honorario!
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t :ala, Zcnt-eno, yj
r?e.— (Seis r úb rí- j
José Manuel del

j n d.
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f \nevitando el .ramo
Archivo General de la Na
miré un expediente en el que
¡sienta que don iosef Mariano
.̂guilar pidió licencia para es-

ecer una • smtirenta en Queréta-
me'dj cuenta desde luego del í
•F 'fe. este documento para eom

ar lo asentado por «1

•ate.—líúbriea.
krc.hivo General de la

' . > • >¡

Echa-va i d rio a
' ' c1- doy a contmuafiOit u*1'
transeripeión éeí mismo:

Jítsy ilusfcrísimc señor.
El síndico pei'sonero del común

don Josef del Castillo y Barcena
no halla embarazo ni óbice en con-
tra del público para que vuestra
señoría teniéndolo a bien conceda
la licencia que pide don Joseph Ma-
riano de Aguilar arreglándose és-
te en el precio al que tienen igua-

i t

c i I ín •»
i ' , * •

i.cl ñ~ '
H S f

• 1 1 \ ti ' 1 1
i l< r i i i

d t r ia
(V T II

F

en la i» í,i !s>

ablilio úe Pan-chito Guerra,
élebre entre los suyos por sus ri-
las callejeras, se andaba de un
¡aneo a otro pegando rabos o aau~
.ando a los belicosos para que fue-
en a la greña a la salida de ela-
«s, Los más formaban corrillitos

i'.icioKos que üe pronto se at
m entre lluvia de manotee

pocos ,~a solazaban'príivct.
paciente Joscíín.

cjue lo 'Cüstiiig'Uia, .;; Jj:en ei
jfro n > había dejado de notar
expresión picaresca de aigu-
J aqufeilO'S rostros tji;e al-rc
oraíile ÍI la buena <¡isciplina
aniel. liafciit ocurrido aauella

ocurrido, y
-;Í. Todos ha-
to vio que lí
. reinaba er

jei'vur&acion asi or-
nisnutos de su re-

••••>-, come irnpelid<>s
cortes, se pu&íeron
indo cen vocecillas
rta bribonería, ale-

¡ieia •!leisfavora.f>le a eiioa.
—Yo señor, exclamó Panchiío

Guerra, no he peleado can nadie.
Puede usted preguntarlo.

—A mí me dio. un tirón de ore-
jas Tito Sosa y me insultó el cua-
te Benavides, gritó típludaniente el

IJI'O del profesor

us le:;
ei¡w •
encic!

P o r

í'ít.'í casiiu
:t!.a;nó repo

disculpa?, j
stra conduc

el maestro

¡
< C

J
i t

lo

i i i i os ue
l r i ti i

l '— ;íS>ie;-cio he dicho; repitió ss-
•amenté el profesor. El niñt
nciiito Guerra quedará por hoj
tifrado con una hora de deten-

! derc¡ffcito, Y :
eho en su asiento.

•—La noticia que os acabo de
anunciar sé refiere a. la llegada de
vuestros uniforme.", es verdad. Los
teas-ó ya en mi poder y mañana
haré el reparto entre vosotros.

Nueva agitación de. júbilo per-
turbó c! silencio de la clase. Y así
enía que ser, pues aquellos niños

—Pues yo 'me estuve quieto en¡ que tan sabidas se tenían las heroi-

iqueií-in

\ r
biza-

"•; :vont¡rs
inhelos, nc

i;.m el urüi'orn1

•loriosa noche de! cuii
1 profesor con ac ;n;

nerot-s. Ai
«'.ano;, ent
:'.v3Hfo de

i

u\ rfe aplausos y
•ió a ias últimas
or. Todos reían

aclamación
palabras de
jubilosairer:ie, si no i'né .Joselín,
<|i;e, con los ojos humedecidos de
lágrimas y como en arrobamiento
mág-ieo, contemplaba fijamente re-
tratos de héroes que pendían de los
altos muros del plante!.

—Pero, señor, Joselín no servirá
para soldado. És muy llorón, re-
puso el coji

— ¡De ver
vaienzuela.
señor, que es mi

('Sigue en la página 8)
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Análisis y Proyeceio n e s
del Desarrollo Economice-
Introducción a la técnica de
Programación. — Nación e s
Unidas.—I.—México.

A Comisión Económica p a r a
—1 América Latina dentro de sus la-
bores incluye la publicación de los
trabajos y estudios que realiza co-
mo parte de su actividad normal.
Uno de los títulos qus ha publica-
do recientemente es el que encabe-
za esta nota.

La idea del contenido está per-
fectamente sintetizada en la nota

L

"preliminar" y
se reproduce.

que líneas abajo se

En el quinto período de sesione
de la Comisión Económica pan.
América Latina, celebrado en Río
de Janeiro, Brasil, en abril de 1953
la Secretaría Ejecutiva presentó e'
informe titulado Estudio Prelimi-
nar sobre ia Técnica de Programa-
ción del Desarrollo Eco n ó m i c o
(Doc. E/C.N.12/292). Este estudio
era la continuación lógica del ana
lisis de los problemas del desarro
lio económico en América Latina
que se había hecho en publicaciones
anteriores de la Secretaría. (1) y
en el se esbozaba en forma pre
liminar una metodología de lo;

DEL DI>\RRI>M,O ECOMWfU)
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análisis y proyecciones que puede
servir para la elaboración de pro-
gramas, y en la que se tienen en
cuenta los factores que influyen en
el desarrollo económico de la re-
gión así como la necesidad de ace-
lerar ese desarrollo. La Comisión
tomó nota con satisfacción del Es-
tudio Preliminar y del acuerdo con-
cluido entre la Secretaría Ejecuti-
va y el Banco de Desarrollo Eco-
nómico del Brasil para realizar
conjuntamente un estudio de los
elementos necesarios para la elabo-
ración de un programa, siguiendo
los lincamientos básicos de la me-
todología presentada en el docu-
mento mencionado; recomendó a
los gobiernos miembros someter di-
cho estudio a la consideración de
los organismos competentes de ca-
da país, y llamó su atención acer-
ca de la conveniencia de utilizar la
técnica de proyecciones; y, entre
otras cosas, recomendó a la Secre-
taría Ejecutiva que continuara los
estudios relativos a la técnica de
programación del desarrollo econó-
mico y que prestara su colabora-
ción técnica a aquellos gobiernos
que la solicitaran para emprender
la elaboración de planes de des-
arrollo. (2).

En el lapso transcurrido desde
el quinto período de sesiones, y de
acuerdo con los mandatos de la
Comisión, la Secretaría Ejecutiva
emprendió una revisión del estudio
presentado en Río de Janeiro y, con
el beneplácito del gobierno de la
República de Colombia y la más
amplia colaboración por su parte,
inició en ese país un estudio del
-desarrollo económico con vistas a
la formulación de un programa, en
forma similar al que ya había em-
prendido en el Brasil.

Este volumen contiene la versión
revisada del documento presentado
-originalmente en el quinto período
de sesiones. En su forma actual el
texto presente viene a constituir
una especie de introducción general
a los estudios de la técnica de pro-
gramación aplicada a los casos con-
cretos de países latinoamericanos.
Esta circunstancia ha llevado a in-
troducir en él algunas modifica-
ciones que se explican a continua-
ción:

En primer lugar, el estudio se li-
mita ahora a la consideración de
algunos problemas importantes que
se presentan a la técnica de pro-
gramación, al examen preliminar
de algunos de esos problemas en
el caso concreto del desarrollo en
América Latina, y a la exposición
detallada de la metodología en su
concepción general y en sus aspee-
tos parciales más significativos. Se

(1) Véase: El Desarrollo Económico de
América Latina y sus principales proble-
mas (E-'CN. 12/89); Estudio Económico
de América Latina, 1949, ÍE/CN.12/164
/Hev.l). Publicación de las Naciones Uni-
das, No. de venta: 1951. H.G.l; Estudio
de América Latina, 1931-52 (EGNM2/291
'Rev.2) Publicación de las Naciones Uni-
das. No. de véala: 1953, II.G.3 Proble-
mas teóricos y prácticos del crecimiento
económico (E/CN.12/221). Publicación de
¡as Naciones Unidas, No. de venta: 1952,
II.G.l. Posteriormente ha aparecido el Es-
tudio Económico de América Latina 1953
(E/CN.12/II.G.1 y está en estos momen-
tos en prensa el Estadio Económico de
América Latina 1954 (E/CN.12/362).

(2) Véase la relsolucíón 48 (V) (docu-
mento E/CN.12/333) aprobada en e?
quinto período de sesiones de la Comisión.

ESPEJO DE LIBROS
ha suprimido en este volumen to-
da la parte relativa a la aplicación
de la técnica al caso de Chile que
llevaba el primitivo docu m e n t ó
E/CN. 12/292, primero, porque
ha decidido que los estudios por
países sean publicados por separa-
do, y segundo, porque en el tiem-
po que ha pasado desde la prepa-
ración del estudio hasta hoy algu-
nas de las estadísticas e informa-
ciones que entonces se usaron han
sufrido cambios, y ello impone su
revisión completa. La Secretarí.
Ejecutiva está ernneñada actual
mente en esa tarea.

En segundo lugar, en la versión
que ahora se publica se han teni
do en cuenta las observaciones ;
críticas hechas al trabajo origina,
por economistas y técnicos de la
Secretaría Ejecutiva y ajenos a
ella. Una observación más fre-
cuente ha sido ia de que hacía
falta mayor claridad en determina-
das secciones y se han elaborado
de nuevo los capítulos referentes a
la técnica y a los métodos.

Algunos de los comentarios que
ha recibido la Secretaría Ejecutiva
se refieren a cuestiones de mayor
trascendencia, pues apuntan a pro-
blemas teóricos relativos a la pro-
gramación económica y al desarro-
llo en general. En la presente ver-
sión no ha podido hacerse frente a
esos problemas con la hondura ne-
cesaria, pero están siendo estudia-
dos con todo empeño por la Secre-
taría. Así pues, esta introducción
sigue siendo un trabajo preliminar
en el que existen vacíos e imper-
fecciones y a algunos de ellos se ha-
ce referencia en el texto mismo.
Las observaciones críticas que se
hagan a las ideas aquí expuestas,
y los estudios que puedan provo-
car en las personas y organismos
interesados en el tema, constitui-
rán m-eciosa ayuda para ulteriora
estudios de la Secretaría y contri-
buirán a que se hagan los progre-
sos necesarios en este asunto tan
urgente para el desarrollo econó-
mico.

A la de este volumen seguirá en
breve la publicación de los qne re-
cogerán los trabajos de aplicación
llevados a cabo en el Brasil y Co-
lombia, (3) así como la del estudio
en que se hace la revisión del aná-
lisis y proyecciones del desarrollo
económico en Chile. Estos estudios
son indisnensabies para la mejor
comprensión de la materia, y cons-
tituyen además un todo con la ex-
posición general que se presenta en
las páginas que siguen.

(3) Véanse los documentos E/CN.la
364 y E/CN.12/385 que se presentarán en
versión preliminar al sexto período de se-
siones {Bogotá, agosto-septiembre 1955), y
cuva versión definitiva aparecerá impresa
en 1936.
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"Los técnicas del trabajo gubernamental
en el estado moderno".—Estudio de den-]
cías políticas y administrativas \j de derecho
constitucional comparado.—Por André Ber-
trand.—Versión al castellano de Catalina
Sierra.—impreso en los Talleres de Estam-
pillas y Valores, Secretaría de Hacienda y j
Crédito Público. i

EL Instituto Nacional de Ciencias;
Administrativas ha propiciado |

la publicación de diferentes traba-;
jos, entre ellos se encuentra el de i
André Bertrand, catedrático fran-
cés que ha ocupado la Secretaría!
General de Gobierno de Francia,
es profesor de Facultad de Derecho,
y Director de Estudios de la Escue-
la Nacional de Administración y
Secretario General del Comité In-
ternacional de Derecho comparado.

Esta obra es un estudio de las
técnicas del trabajo gubernamental
en tres países: Estados Unidos,
Francia e Inglaterra; se limita a
hacer un estudio de las técnicas de
trabajo en lo que se refiere a la
elaboración de las decisiones del
Ejecutivo, y de las mismas técni-
cas en lo que se refiere a materia
legislativa.

El autor, señala el hecho de que
en el estado moderno el poder pú-
blico está llamado a tomar inume-
rables decisiones diariamente, pe-
ro algunas de éstas sólo son la
ejecución y parte de decisiones más
amplias y que se encuentran si-
tuadas en un plano mucho más ele-
vado.

Se destaca el hecho de que cada
dia es más numeroso el equipo de
hombres necesario para realizar las

funciones gubernamentales. Así e.
gobierno francés comprende por
término medio por lo menos 25 mi-
nistros sin incluir a los secretarios
o subsecretarios de estado (esta
afirmación lleva implícita la de que
la categoría del ministro y secre-
tario son diferentes). El gobierno
británico cuenta generalmente con
35 o 40 ministros o secretarios de
estado a los cuales se les agregan
35 o 40 (júnior ministers), ade-
más secretarios parlamentarios, etc.
En Estados Unidos se encuentran
10 ministerios principales o sea
Executive Departments y alrededor
de 70 "Agencias" cuyas atribucio
nes varían.

Se conocen dos tipos diferentes
de ejecutivo: Francia e Inglaterra
países parlamentarios, en los que el
Ejecutivo es de tipo colegial y los
Estados Unidos de Norteamérica de
régimen presidencial y ejecutivo
unipersonal. Este_ hecho establece
algunas diferencias notables que
son las que estudia el autor en la
primera parte de su trabajo.

En el régimen parlamentario la
responsabilidad de la política gene-
ral atañe al gabinete lo que no
significa que el régimen se encuen-
tre desprovisto de un jefe.

En Francia, sus leyes constitu-
cionales hasta 1946 no mencionan
el cargo ni el nombre de Presiden-
te del Consejo. En 1&46 el consti-
tuyente enmendó el error.

En contraposición de lo que su-
cede en este último país, en Ingla-
terra el primer ministro es la base
del edificio Constitucional, esto a
partir del siglo XVIII. El poder de
decisión en ambos casos está divi-
do entre todos los miembros del
gabinete.

El rasgo fundamental que apun-
ta el antor es: que tanto en un ca-
so como en otro, se tiende cada
vez más a constituir un cuerpo que
se baste a sí mismo sin que el jefe
del gobierno sea al mismo tiempo
titular de alguna cartera. Sin em-
bargo esta regla sufre excepciones
pues a veces tanto uno —el primer
ministro—, o el otro el presidente
del consejo, asumen la cartera de
guerra o de la defensa nacional.

La continuidad del gobierno en
Francia es de orden funcional,
ésta se ha logrado mediante la Se-
cretaría General de Gobierno; en
Inglaterra esta continuidad es de
orden personal'yestá plasmada en
el organismo del secretariado pri-
vado.

En el primer caso, la presiden-
cia del consejo se ha estructurado
administrativamente como un mi-
nisterio y su base legal se encuen-
tra en dos decretos, uno de 1934
y otro de 1935. La Secretaría del
Gobierno comprende las siguientes
dependencias: Dirección de la Fun-
ción Pública; Dirección de la Docu-
mentación, Dirección de Diarios
Oficiales, el Servicio de Prensa, el
Servicio Administrativo y Finan-
ciero; a éstos se agregan los secre-
tariados generales permanentes de
la Defensa Nacional y la coopera-
ción económica europea. Los Comi-
sariados generales del plan y de la
energía atómica, y el Comité Cen-
tral de Investigación acerca del
costo y el rendimiento de los ser-
vicios públicos y el Comité de las
zonas de organización industrial de
la unión francesa. "Los servicios
de la presidencia del Consejo son
más de concepción, de estudio y de
síntesis, que de gestión y ejecu-
ción".

Es notable el hecho de que hasta
antes de ia guerra no existía un or-
ganismo que asegurara la conti-
nuidad del gobierno, a pesar de que
dada su organización está sujeta
a continuos cambios del jefe del
Gobierno: es a partir de 1940 cuan-
do el general De Gaulle estructu-
ra un organismo diferente a un
simple secretariado particular.

Esto mismo se realizó en 1916
en Inglaterra por Lloyd George,
quien creó el "War Cabinet". Por la
diversidad y número de trabajo es-
te organismo se convirtió posterior-
mente en el "Cabinet Secretariat"
y a partir de 1920 en "El Cabinet
Office", órgano administrativo de
unión y coordinación de toda la ac-
ción gubernamental depend i e n t e
del Primer Ministro. La descripción
de las funciones de este organismo
y la de los independientes está lo-
grada de una manera clara y pre-
cisa por el autor; difícilmente pue-
de darse una mejor idea de ello
en tan pocas y bien escritas pági-
nas.

Existe una diferencia tajante en-
tre las técnicas británicas y fran-
cesas de trabajo gubernamental. La
explicación no se debe sino a la
estructuración política de los go-
biernos. El Presidente del Consejo
realiza conferencias interministe-
riales y de consejos restringidos
por la resolución de algunas cues-

tiones. Se ha estudiado con todo de-
tenimiento la diferencia que existe
entre él consejo del ministro y el
consejo de gabinete, tomando en
cuenta que eí poder de decisión só-
lo puede ser ejercido por el conse-
jo de ministros presidido por el
Presidente de ia República.

Igual que en el caso anterior se
ha descrito con toda precisión la
forma de funcionar de los organis-
mos Vinculados a la presidencia del
consejo, así como a las atribu-
ciones que tienen esas dependencia!
y la presidencia misma.

Transcribimos la apreciación de
conjunto que dá eí autor porque
ella sintetiza con toda nitidez, lo
hasta aquí reseñado". . . y por en-
cima ie las diferencias inevitables
en las modalidades de ejecución,
el Secretariado General del Gobier-
no aparece como un órgano de tra-
bajo gubernamental que presenta
las mayores semejanzas con su ho-
mólogo británico al mismo tiempo
que su primogénito: el Cabinet
Office. Desde ahora, es posible
afirmar que los servicios que pres-
ta el conjunto de Ministerios son
muy importantes. No es dudoso
tampoco que debe su lugar, que ha
sabido conquistar, a la perfecta
imparcialidad y a la estricta obje-
tividad con que, bajo la dirección
de sus dos jefes sucesivos, no ha
dejado, desde la Liberación, de des-
empeñar su papel. Puede prevers
que su intervención aumentará en
los años venideros.

Como es sabido, en los Estados
Unidos de América, el Ejecutivo es
un régimen presidencial uniperso-
nal, la responsabilidad de los ac-
tos del ejecutivo sólo atañe al pre-
sidente de la República. Hasta 1921
el jefe del Ejecutivo sólo contaba
con unos cuantos colaboradores de
tipo personal; es en esta fecha
cuando se crea el "Bureau of the
Budget", que va a constituir eí pri-
mero de un conjunto de organismos
que vendrán a dar al Ejecutivo una
amplitud desconocida. El aparato
presidencial sufre lentas y conti-
nuas modificaciones hasta el año de
1932 en que F. D. Roos-evelt crea
las llamadas "Ind-ependent Agen-
cies". En 1933 el mismo Roosevelt
en su segundo período presidencial
constituyó el "Comittee on admi-
nistrative management" con tres
miembros y finalmente el mismo
presidente creó en septiembre de1

1939 un verdadero denartamento de
la presidencia (Ejecutíve Office),
compuesto: de lo,—Del "W h i t e
House Office", continuación y pro-
longación deí Secretariado del Pre-
sidente; 2.Q.—De la Oficina del
Presupuesto, tran s f e r i d a de la
Treasury y a la cual quedaba des-
de entonces unido el "Central Sta-
tiscal Board" creado en 1933. (Este
organismo fue suprimido en 1940,
pues sus funciones se convirtieron
en las de la Dirección de Normas
Estadísticas creada en ei Bureau of
the Budget); 3o.—Del servicio de-
Enlace nara la administración del
personal, órgano nuevo creado por
el decreto del 8 de septiembre de
1939; 4o.—Del Comité de planea-
ción de los recursos nacionales, que
tomaba el lugar del National E.e-
ssources Committee creado en 1935
(y el cual había sucedido al Na-
tional Kessources Board creado en
1934) y como institución autóno-
ma; 5o.—-Del Servicio de Informes
y Documentos. (Office of Govem-
mental Reporte) que sucedió al
"National Emergency C o u n c il"
creado como institución autónoma
en 1933. 6o.—Del Servicio de las
Actividades de Crisis ( O f f i c e
Emergency Management) ere a d o
por el ir.ismo decreto del 8 de sep-
tiembre de 1939. Esta estructura
siguió evolucionando hasta llegar a
lo que actualmente es, es decir el
"Ejecutive Office" y que cuenta
con: un Comité de Consejeros Eco-
nómicos (Compuesto de tres miem-
bros); el consejo de seguridad; la
comisión Hoover, que antes se de-
nominó Executive Branch of Go-
vernment, cuyos miembros son nom-
brados por partes iguales por el
presidente de los Estados Unidos,
el presidente temporal deí senado,
y el presidente de la Cámara de
Representantes. En resumen, ac-
tualmente el Ejecutivo Norteameri-
cano consta de 10 departamentos
ministeriales y más o menos 60
instituciones autónomas.

Las decisiones presidenciales son
preparadas en los estudios previos
de estado mayor presentados por
ei Departamento de la Presidencia.
Esta función de preparación es va-
riable y está condicionada a la per-
sonalidad del presidente. En últi-
mo análisis las decisiones finales
son tomadas y recaen exclusiva-
mente sobre el jefe del Ejecutivo.

Las conclusiones del autor sobre
el capítulo son las siguientes:

la.—"El ordenamiento racional
del trabajo gubernamental es más
fácil de obtener en un régimen par-
lamentario que en un régimen pre-
sidencial.

2o.—En la Gran Bretaña exis-
ten las condiciones técnicas de un
trabajo gubernamental y este úl-
timo está brillantemente dado por

otros grandes partidos políticos, ley
electoral, espíritu cívico del pueblo,
etc..)

3o.—En Francia, los instrumen-
tos técnicos de este trabajo guber-
namental eficaz están en su lugar,
y su rendimiento sería inmensa-
mente acrecentado si pudiera con-
ferirse a los gobiernos que los tie-
nen a su disposición, tan sólo co-
hesión interna y duración.

La segunda parte del. libro, Ca-
pítulo III, está dedicada al estudio
de "Las técnicas del trabajo guber-
namental en materia legislativa".

De acuerdo con la teoría del ré-
gimen parlamentario, el derecho de
iniciativa de las leyes corresponde
por igual al gobierno y a! parla-
mento, sólo que hay una diferen-
cia, en Francia entre las propo-
siciones de ley«s y los proyectos
da leyes, y en Inglaterra, entre los
"Goveraments Bills" y los "Prívate
Members Bilis". En ios Estados
Unidos de América la iniciativa de
las leyes corresponde al poder Le-
gislativo.

En los Estados Unidos, el pre-
sidente se encuentra eri la impo-
sibilidad legal de iniciar las leyes
ante al Congreso; los puntos le-
gislativos más importantes del Eje-
cutivo, regularmente se encuentran
contenidos en los tres mensajes que
el presidente debe dirigir al Con-
greso ai principio de cada año, es-
tos mensajes son: sobre el estado
de la Unión, sobre el presupuesto
y el mensaje económico, '"Los tres
contienen proposiciones precisas de
orden legislativo...".

En e! año de 1921, se creó la
oficina del Presupuesto, cuya ju-
risdicción se limitaba a las leyes
de orden presupuestal y fiscal; en
los años de 1935-37 se extendió la
legislación en general, a d e m á s
existe una oficina de referencias
legislativas que examina todos los
proyectos de ley para ver si están
de acuerdo con el programa legis-
lativo del presidente (in accord
with not inconsistent with, not
in accord) pero si existe un pro-
blema d̂  mayor importancia, la ofi-
cina lo somete a la consideración
del White House Office o bien a la
del presidente mismo. En muchas
ocasiones las iniciativas de ley bur-
lan es;:a control, pues son presen
tadas al Congreso por interniedi
de amigos personales de los direc
tores de las instituciones autóno
mas.

El Jefe del Ejecutivo, tiene otro:
medios en materia legislativa, en-
tre ellos a partir de Eoosevelt, e
"Conseiero especial", que siempn
es un gran jurista. La* Oficina '
Referencia Legislativa, tíerre entr<
sus /unciones la de conseguir toda,
las leyes aprobadas con sus respec
tivas copias, que son turnadas a lo,
departamentos que tienen interven
ción, para que en un plazo ds dos
días formulen sus comentarios.
Después de esto, la oficina hace
una síntesis de los informes reci
bidos que el Director trasmite ai
Presidente. Este es el sistema que
se encuentra funcionando en los
Estados Unidos.

En Igla térra es a partir del si-
glo XIX cuando se empieza a elabo-
rar lo cue puede llamarse un mé-
todo para la preparación y elabo-
ración ae sus proyectos de Ley. So-
lamenta existía un elemento coor-
dinador y este era "El Treasury";
es has Vi entrado el siglo XX cuan-
do se crea el sistema.

En un princioio el gobierno de
la Gran Bretaña tenía un grupo
de abobados encargados de la pre-
paración y redacción de sus pro-
yectos de ley. Estos juristas no for-
maban parte propiamente de la &á-
ministvación sino que actuaban sen-
cillamente como asesores y al mar-
gen de ella. En 1869 se creó la
Parliamentary Counsel Office y¡
que exclusivamente dependía d e l
Treasury; este cuerpo ha ido evolu-i
cíonand» y actualmente está for-:
mado por 15 personas. i

Como una reminicencia del an-
tiguo sistema, todos sus componen-
tes son abogados especializados en
este trabajo el primero y el se-
gundo Counsels son nombrados di-
rectamente por el Primer Ministro
los demás lo son por el Ministro de
Hacienda, su situación dentro de
la Administración Pública es muy
especial "ues sólo dependen eco-
nómicamente en cuanto a su sueldo
del Treasury "por lo demás están
a disposición de todo el gobier-
no en feneral y, en particular ¿el
Ministro responsable de la presen-
tación de cada proyecto de ley.

Los ministros no pueden recurrir
a este organismo sin antes pedir el
consenso del Future Legislation
Conmitee. Este organismo es un co-
mité intersecretarial cuyos compo-
nentes son el Lord Presidente deí
Consejo que a su vez era el presi-
dente y líder del gobierno en la
Cámara de los Comunes; el lord del
suyo propio y el jefe de los diputa-
dos de 1.- mayoría de la Cámara de
los Comunes. El autor expiiea el
funcionamiento y conexiones de es-
te cuerpo de preparación y elabora-
ción del proyecto de ley en defini-
tiva.

De acuerdo con el autor la apre-
ciación de conjunto de este siste-
ma es la siguiente: "Este sistema
muy original constituye sin duda
on progreso muy grande en rela-
ción con el que estaba en vigor
antes de 1869. Es posible sin em-
bargo preguntarse si este monopo-
lio de la forma legislativa convie-
ne —bajo reserva de los derechos
posteriores del parlamento en esta
materia— a 15 hombres o, más
exactamente para cada proyecto de
ley aisladamente considerado a dos
hombrea cualquiera que sea su va-
lor no presenta peligros importan-
tes". " . . .Puede uno preguntarse a
pesar de todo si 5a tecnicidad ex-
cesiva .• a su vez la obscuridad in-
negable de los textos de leyes in-
glesas, el orden de presentación,
en ocasión desconcertante, de los
artículos; su extensión a menudo
exagerada, el mencionar con de-
masiada frecuencia las excepcio-
nes antes dé definir la regla gene-
ral, etc , no son en parte ía conse-
cuencia de las técnicas que acaban
de ser descritas".

En Francia, la disposición del
trabajo gubernamental en materia
legislativa correspo n d e esencial-
mente a la Secretaria General del
Gobierno, una de sus oficinas más
importantes es precisamente el ser-
vicio legislativo.

Este organismo conserva la ac-
tividad —legislativa del gobierno y
cada proyecto tiene un expediente
por lo que en un momento dado
puede conocerse el estado de trami-
ta en cjie se encuentra. La elabo-
ración de los Brovectos y las condi-
ciones en las cuales interviene es-
te cuerpo, son fijadas en un regla-
mento exterior del gobierno. Entre
sas funciones están las de compro-
bar cómo se han cumplido todos
los requisitos base necesaria de su
secuela, incluso el acuerdo para el
posible refrendo ministerial cuan-
do la ley debe ir seguida por dos
o más ministros, es hasta que el
proyecto ya no tiene objeciones que
el Secretario General del Gobierno
comunica éste al consejo de minis-
tros para que a sa vez pueda ser
trasmitido al consejo de estado pa-
ra que emita sil aprobación sobre
él.

Es eí Secretariado General del
Gobierno el <jiie asegura ¡as cone-
xiones entre éste y la Asamblea
Nacional en materia legislativa y a
esta última corresponde la prepa-
ración de los decretos para la pre-
sentación de los proyectos de ley.

Una vez listos los decretos de
presentación se ehvínn al Secreta-
rio General de la Asamblea dando
copia al Presidente de la Repúbli-
ca, Presidente de! Consejo y a los
Ministros interesados.

x x x

Debemos hacer notar que el au-
tor a áu vez pone de relieve el he-
cho mu> importante de que cada
día es mayor el número de inicia-
tivas ds ley que se originan, fun-
damentalmente en el ejecutivo. En
Francia a partir de la liberación ai
72 % as ellas emanaron del ejecuti-
vo. En Inglaterra el número de
"Government Bills" se eleva a un
9Q'/c. Sin contar que durante el pe-
ríodo i 3 guerra, que en México de-
nominamos de einerg e n c í a —de
1939 a 1948— el derecho de ini-
ciativa parlamentaria en material
legislativo fue sunrímido. En los
Estados Unidos, el 50% de las ini-
ciativas proviene del ejecutivo.

1.—El libro representa un mag-
nifico material de información so-
bre la materia y es muy recomen-
dable su lectura para todas aque-
llas p-ersonas que tienen interés
por el conocimiento de ia Adminis-
tración Pública.—J. C. K.

ELLIOT, WiUiam Y. y otros. The
Política! Economy of American Fo-
reing Poíícy, New York, Henry
Holt ánd'• Company, 1955, 414 p.

INFORME de un grupo colegiado
1 patrocinado p o r la Fundación
Woodrow Wilson, y la Asociación
de Planeación de los E.U.A. Forman
dicho grupo: Prank Altschul, Ri-
:hard M. Bissell Jr., Cortney C.

ESTUDIO ECONÓMICO
DE AMERICA LATINA

1954

Brown, H. Van B. Cleveland. Theo-
doro Geiger, Harry D. Gideonse y
Don K. Price.

__Esta obra presenta una revalua-
eión de los conceptos básicos obje-
tivos, v métodos de la política eco-

(Sigue en la página 7)
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BIBLIOGRAFÍA PALEOANTROPOLOGICA
DE MÉXICO

EXPLICACIÓN; El problema del origen del hombre americano se
planteo ya con tuerza a los primeros colonizadores preocupando gran-
demente a los esenteres españoles y extranjeros del siglo XVI 4.sí es
que, desde el primer momento, surgieron multitud de hipótesis tratando
de explicar dicho origen, unas sensatas y clarividentes, las más dispa-
ratadas, imaginarias y pintorescas. Se enuncian en seguida las dife-
tentm hipótesis que explican el origen del hombre americano

I. Hipótesis ̂  que. atribuyen al hombre americano un origen medi-
terráneo ya ae origen semita otras concretamente descendiendo de Noé
ya de origen cananeo, fenicio, cartaginés, hebreo, (sostienen esta teoría
¡as casas, Diego Duran, Gregorio García), y de origen etrusco hetita
treyano, griego (sostienen esta teoría García, Fernando LahiHe Nu-
tall), ja en fin» de origen español (García Fernández de Oviedo v Val-

des, Andrés Rocha) y egipcio (Campbell, EHiot Smith). II. Otras teo-
rías de origen europeo. Atribuyen el origen a pueblo del norte de Eu-
ropa: celtas, escandinavos, germanos (Wirth, Adams, López Matien-
zo, Brasseur de Bourgbourg). III. Teorías de origen asiático. Proce-
dentes ttel norte y noroeste de Asia, de origen tártaro y mogol o pre-
reogoi v r . Calam-ha, Horn, Mitchill, Leiand. Humboldt, Hrdlicka, Hol-
raes, Boas, Kroeber, etc.), proviniendo por el Estrecho de Behring y
por emigraciones sucesivas. Otras teorías de origen asiático lo hacen
venir del Asia Occidental: Cáucaso, Mesopotamia; y otras en fin, del
Asia Sur-Oriental. IV. Teorías de origen africano. Le atribuyen ori-
gen abismio y etiópico (Bernardino Saint-Pierre, Cosetíe, Hugo Gro-
cio, L. Capitán). V. Teorías de los continentes desaparecidos: Atlán-
ada (García, Carli, y multitud de autores aficionados y literatos: Be-

noit, Julio G. Salas, I)r. Atl, Gaffarel, Requena). Continente en el Pa-
cífico (Scharff, Cíak, Reginaid Enorh, Stucken, etc.). Lemuria, entre
África y la India, cuita de la humanidad (Haeckel). VI. Teoría de
origen megalopolinésico (Ellis, Eickstedt, Rivet, etc.) VII. Teorías de
origen australiano (Topinard, Moreno, Hultkrantz, etc). A través de
la Antartica, penetrando por la Tierra del Fuego (Mendes Correa).
VIII. Teoría de los continentes unidos. En un principio todos los con-
tinentes estaban unidos y fueron separándose muy lentamente (Weg-
ner). IX. Teorías del origen autóctono del hombre americano. (Voltai-
re.» E. Bailly d'Engel, Morton, Miiller, Sergi, Ameghino, etc).

EB dos grandes teorías se pueden agrupar las anteriores: la par-
tidaria de la unidad racial y del origen único y reciente: y la partidaria
de la diversidad racial, origen múltiple y acaso muy antiguo.

EMIGRACIONES A AMÉRICA SEGÚN DIVERSAS KfPOTES
(ORÍGENES DEL HOMBRE EN EL CONTINENTE
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Las tierras antarticas y el posible camino de los australianos a
América. Según A. A. Mendes Correa

Bibliografía Paleoantropológlca...
(Viene de la página 3)
de color blanquizco. Por último, Hamy en 1884, menciona varias
localidades en donde se recogieron artefactos líticos por los geólogos y
paleontólogos de la "Comission Scientifique du Mexiqae". En el río Ju-
chipila, Jalisco, un hacha de mano de sílex blanco-grisáceo; en La
Cañada de Marfil, Guanajuato, hachas asociadas a huesos fósiles de
animales; en el Cerro de las Palmas, cerca de Tacubaya, D. F., un ras-
pador de silex con retoques señal de intensa utilización.

Además de los artefactos líticos mencionados se han encontrado
numerosos implementos en el Estado de Tamaulípas (puntas de fle-
cha, navajas, raspadores, grabadores y piedras para moler), coleccio-
nes descritas por Jack T. Hughes.

Por su parte, Richard Mac Neish, en 1949, ha encontrado en el
mismo Estado, en la parte central de la serranía de Tamaulipas una
gran variedad de artefactos, en tres cuevas distintas y en depósitos per-
fectamente estratificados (Sitio TM-81, etapa Los Angeles; Pueblito I,
Complejo Repelo); pertenecientes al final del Pleistoceno.

En Coahuila, encontró en 1934, el geólogo Müllerried, tipos seme-
jantes de raspadores, piedras-martillo, machacadores, a los encontra-
dos por Hughes en Tamaulipas. Tanto en Chihuahua como en la Pe-
nínsula de Baja California se han encontrado artefactos de piedra.
En el primero, situados en terrazas fluviales. Donald B. Brand crea
que representan una extensión de la cultura Cochise del desierto de
Arizona, la cual ha sido claramente definida como de carácter prece-
rámico y preagrícola. En el segundo, encontró Engerrand en 1913, un
reducido número de piezas "pseudo-eolitos", de muy dudosas y vagas
señales de talla y utilización; y en 1947, William C. Massey, localizó
abundantes concheros y artefactos líticos asociados a entierros Pericú
y Guaicura; además, localizó en un pequeño lago llamado Lago de Cha-
pala, implementos que revelan una cultura de nodulos y lascas traba-
jadas, puntas de proyectil y raspadores plano-convexos. Esta industria
está íntimamente ligada con Jas culturas precerámicas del Lago Moha-
ve, de Playa San Dieguito, de la Cueva Gypsum y de la Cuenca de
Pinto (Pinto Basin), todas ellas prehistóricas de la parte más sud-
occidental de los Estados Unidos (California).

La región de Tepexpan, en el kilómetro 7 de la carretera Venta
de Carpio-Teotihuacán, es una planicie árida que forma parte del gran
fondo desecado del Lago de Texcoco, márgenes pantanosas del Lago
otrora, hasta las cuales indudablemente, el hombre prehistórico persi-
guió una manada de elefantes, siguiendo un sistema de caza parecido
quizá al "de aventada", para restar movilidad y poder dar muerte fá-
cilmente a los paquidermos.

El descubrimiento del Hombre de Tepexpan se llevó a cabo en
1945 bajo la dirección del doctor Helmut de Terra, de la Viking Fund

IHC de Nueva York, auxiliado eficazmente por el ingeniero Alberto R.
V. Arellano, del Instituto de Geología de la Universidad Nacional y,
posteriormente, por el antropólogo Javier Romero, del Instituto Nacio-
nal de Antropología e Historia. Primero, al hacer una excavación de
una zanja para conducir aguas en un terreno inmediatamente conti-
guo al Hospital para Incurables de Tepexpan, se encontró una osa-
menta de elefante, y a 20 centímetros del cráneo del animal, se encon-
tró una lasca de obsidiana con señales de utilización. En vista de ello
se procedió con gran rigurosidad en el método para hallar nuevos in-
dicios. Para ello se uaó el método eléctrico con el aparato detector del
doctor Hans Lundberg, de la Universidad de Toronto, Canadá, usual-
mente empleado para la localización de metales y demás cuerpos extra-
ños al subsuelo.

Se encontró un esqueleto a una profundidad de 117 centímetros y
a 32 centímetros de un sello formado por un suelo de caliche. Los res-
tos humanos estaban en la misma capa que dio numerosos huesos de
elefantes; el más próximo de los cuales se excavó a 300 metros de dis-
tancia. Los restos pertenecen a un solo individuo, adulto, de unos 55 a
60 años de edad, y de sexo masculino según se deduce por la niacisez
de los huesos, la notable rooustez de las inserciones musculares y la
forma del mentón. El estado de conservación de las prezas óseas es bas-
tante bueno; mejor, pudiéramos decir, que cualquier otro resto humano
considerado como prehistórico de los encontrados hasta ahora en Amé-
rica. Su color es pardo-negruzco y su peso bastante elevado debido a
la considerable fesificación que presenta.

Las piezas óseas halladas forman casi el esqueleto: se encontró el
cráneo en muy buen estado de conservación; la m a n d í b u l a infe-
rior; los huesos largos de las extremidades, algunos de ellos fragmen-
tados; los huesecillos de la mano, rótulas, clavículas y fragmentos es-
casos de costillas y la parte del atlas. Faltaron el resto de la columna
vertebral, la mayor parte de las costillas, los omóplatos, los huesos ilía-
cos y algunos huesos de los pies. Se encontraron la mayor parte de los
dientes del maxilar inferior y un molar, del maxilar superior infortu-
nadamente.

Por lo que respecta a su posición y el estado incompleto dsl esque-
leto, hace pensar, que no se trata de un entierro intencional, sino que
murió el Hombre de Tepexpan en forma accidental, quizá durante una
cacería, y su cuerpo fue devorado por fieras o aves que diseminaron
algunos de sus huesos.

Los huesos del Hombre de Tepexpan fueron limpiados y examina-
dos en el laboratorio de Antropología Física del Museo Nacional, y
fueron cuidadosamente restaurados aprovechando las facilidades ofre-
cidas por la Viking Fund Inc. de Nueva York, y por la Smithsonian
Institution de Washington, en cuyos laboratorios se suministró ai Prof.
Javier Romero el instrumental necesario y los materiales comparativos.

El encontrar al Hombre de Tepexpan en presencia de mamuts, fue
un hallazgo verdaderamente trascendental para nuestra Prehistoria.
Ha obligado a antropólogos, paleontólogos y geólogos a haeer une nue-
va revisión en sus estudios y a encauzar nuevos trabajos ante las rutas
abiertas por este hallazgo importantísimo.

Las ilustraciones que acompañan a estas líneas han sido propor-
cionadas, en parte, por el antropólogo Arturo Romano, de quien nos
hemos asesorado juntamente con el antropólogo Luis Aveleyra Arroyo
de Anda, ambos del Departamento de Prehistoria del Instituto Nacional
de Antropología e Historia, a quienes damos las gracias. Igualmente,
al doctor Manuel Maldonádo Koerdell, Jefe de dicho Departamento, por
habernos permitido consultar su Bibliografía del Cuaternario en Mé-
xico, en preparación, mediante el intercambio de nuestras fichas biblio-
gráficas por las suyas.

A continuación publicamos, como mero anticipo, que considera-
mos original y novedoso, un ensayo de Bibliografía Prehistórica de
México, que forma parte de la ENCICLOPEDIA POPULAR MEXICA-
NA, en preparación.

Supuestas rutas difusivas a través de las Islas de la Polinesia en
el Océano Pacífico

Elefante Colombino \V'/
{M. Coiumbi)

Perezoso
(Mylodon)

M

El Hombre Primitivo del Valle de México y dos ejemplares de animal?» coetáneos. El hombre está dibujado en proporción con ellos según
datos del NATURAL HISTORY MUSEUM, New York

Bibliografía Paleoantropológka
de México

BIBLIOGRAFÍAS y GUIAS
1.—COMAS, Juan.

Bibliografía importante, encaminada a sistematizar el conocimiento de
los trabajos serológicos realizados en lo que se refiere a distribución y
porcentaje de los grupos sanguíneos en los distintos pueblos de Améri-
ca, tan íntimamente ligados al del origen amerindio. Acompaña un cua-
dro estadístico.

2.—COMAS, Juan.
"Bosquejo Histórico de la Antropología en México", R«wsta Mexi-

cana de Estudios .Antropológicos (Antes "Revista Mexicana de Esta-
dios Históricos), t. II (México, D. F., 1950), p. 97-1SL

Comprende: I. Antecedentes Históricos. II Período contemporáneo: 1)
El Museo Nacional de México. 2) La Escuela Internacional de Arqueo-
logía y Etnografía Americanas. 3) La Dirección de Antropología. 4}
La Revista Ethnos. o) El México Antiguo. 6) Lingüística y Filología,
7) Folklore. 8) La Comisión Científico-Mexicana. 9) Aspecto Interna-
cional de la Antropología Mexicana. 10) Las Instituciones y publicacio-
nes norteamericanas ante la Antropología Mexicana. 11) La Sociedad
Mexicana de Antropología. 12) El Congreso Mexicano de Historia. 13)
El Instituto de Investigaciones Sociales. 14) Revistas mexicanas de
provincia. 15) El Instituto Nacional de Antropología e Historia. 16) La
Ens-eñanza de la Antropología en México. 17) La Sociedad ce Alumnos
de la Escuela Nacional de Antropología. 18) Aplicaciones prácticas de
la Antropología en México. 10) Varios. Bibliografía Notas.

La bibliografía es selectiva y está arreglada por orden de autores.
Es un importante ensayo que comprende referencias a la paleoantro-
pología.

3.—-COMÁIS, Juan.
"Estudios somáticos sobre el Negro Americano, publicados en el

American Journal oí Physical Anthropoíogy: Recopilación y sistemati-
zación", Boletín Bibliográfico de Antropología Americana, Vol. X (Mé-
xico, D. F., 3948), p- 121-132.

Bibliografía sistematizada acerca de los estudios somáticos qoe sobre
el negro en América han aparecido desde 1918 en que apareció ia líe-
vista mencionada hasta diciembre de 1947. Contiene: I. Carácter gene-
ral. II. Somatometría. III. Craneometría y Osteemetría. IV. Desarrollo,
crecimiento. V. Tegumentos y sentidos, VI. Miología. VII. Sangre y Va-
sos Sanguíneos. VIII. Órganos internos. IX. Varios. .Relación de auto-
res, por orden alfabético.

4.—COMAS, Juan.
"La Antropología en México", Revista De Museum Paulista Nova

Serie, Vol. II. (Sao Paulo, 1943), p. 243-270.
Hay separata de este artículo. Contiene: I. Antecedentes Histó-

ricos. II. Período Contemporáneo. Es una breve síntesis de la antropo-
logía en México (antropología propiamente dicha, etnografía, lingüís-
tica, etc). Este estudio se amplió en otro posterior agregándole una bi-

5.—COMAS, Juan.
"La Antropología en México", Revista Universidad, Núm. 28 (Pa-

namá, 1940), p. 67-102.
Es un bosquejo de la Antropología Mexicana, Comprende dos partes:
I. Antecedentes Históricos. II. Período Contemporáneo. Véase Núir.s. 2
y •*.

6.—COMAS, Juan.
"La Antropología Física en México y Centroamérica. Estadísticas,

Bibliografía y Mapas de Distribuciones de Caracteres Somáticos. Mé-
xico, [Talleres de la Edit. Styío, Caso, Bustamante y Cía. S. de R. L],
1843, 133 p. Cuadrs. Maps. raerá de texto. (Instituto Panamericano de
Geografía <e Historia). [Publicación No. 68].

Bibliografía que abarca los estudios referentes a la morfología huma-
na en México. Está dividida en tres partes: I. Estadística Antropoló-
gica. II. Bibliografía. III. Mapas de Distribución somática,

La bibliografía comprende referencias a la paleoantropología me-
xicana.

7.—LEÓN. Nicolás.
"Apuntes para unn Bibliografía Antropológica de México. (Soma-

tología). México, Imp. del Museo Nacional, 1901. 18 p. (Museo Nacio-
nal de México. Sección de Antropología y Etnografía'.).

vo, antropología cultural e historia antigua de México.

1901.
(Somatoíegy)

8.—LEÓN, Nicolás.
"Historia de la Antropología Física -en México", American Jour-

nal of Physical Anthropologr, Vol. Núm. 3, Washington, I) C Juir-
September 1919), p. 229-264.* , , , „ _ _ .. '"

Es un panorama sobre la antropología física mexicana. Al final incluye
una importante Bibliografía Aníropo-somatológica mexicana, con refe-
rencias a la paieoantropología.

9.—LEÓN, Nicolás.
"La Antropología Física y la Antropometría en México''. Anales

del Museo de Arqueología, Historia v Etnografía 4a énoea t I (Mé-
xico, 1922), p. 49-136. Ilustrs. " » • - - > • •

Es una ampliación a su bibliografía sobre antroposomalogía. que publi-
có en 1919. Ensayo importante que contiene referencias a la pafeoan-
tropoiogía.

10.—-" 'T/DOVADO KOERDELL. Manuel.
"Bibliografía Mexicana de Prehistoria. Parte I", Boletín Bibliográ-

fico de Antropología Americana", Vol. IX (México D F , l94tVs. p.
66-71; Parte II, Vol. X (México, D. F., 1947), p. 98-102" Parte III. Vo¡.
XI (México, D. F., 1948), p. 148-153.

Es una importante bibliografía sistematizada. Contiene: Parte 1, 1. H
Hombre fósil. 1) Generalidades y Viejo Mundo. 2.) México. II. Indus-
trias y Armas. 1) Industria Lítica. 2) Petroglifps y Pintaras rupestres.
o) Objetos en Hierro y Concha. 4) Objetos en Metales 5) Armas. III.
Agricultura y Caza, l i El Maíz. 2) Calabazas. 3> Caza.—Parte II. I.
Paieoclimatología. 1) Generalidades y México. 2) X Congreso-Interna-
cional de Geología. México-190o. II.—Paleo-Ecología. 1) La Cuenca ¡te
México. 2) Turberas. III. Paleontología. IV. Fauna Stid-Fásil y Anti-
gua. V. E! Hombre de Tepexpan.—Parte IÍI. I,—Origen de ia espwi/
humana. 1) Obras generales. 2) Artículos diversos. II."Orígenes y Anti-
güedad de las Poblaciones de América. 1) Obras generales. 2) Artículos
generales. 3) Las Poblaciones de México. 4) Las Poblaciones de Meso-
América. 5) Las Poblaciones de las Antillas. 6) Las Poblaciones de Amé-
rica del Sur. 7) Las Poblaciones de España. III. Relaciones Interconti-
nentales. 1) Elementos Antiguos. 2) Migraciones en el Continente Ame-
ricano. 3) Migraciones en México. 4) Ci'ónología Antigua en relación con
Migraciones. Vi. Relaciones lingüísticas. Es la primera bibliografía ge-
neral sistematizada publicada vn México sobre este tópico, y de indis-
pensable consulta para cualquier estudio sobre Prehistoria Mexicana.
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.....GUTIÉRREZ, M.
'" -Prehistoria General", Historia Universal Primeras Cultora* Hn
^"(México, 1948), p. 10-23. Ilustrs. Cuadro. ~ *-""uras iiu-

:f-;e síntesis de prehistoria general con referencia a la prehistoria
Gitana a la luz de los descubrimientos de Tepexpan.

PREHISTORIA DÉ AMERICA CON REFERENCIA A MÉXICO

"" «Historia del Hierro en América", El Minero Mexicano Vol
rtVIÍ, NÚM. 10 (México, 1895), p. 111-1.13. '

;«refiere a la utilización de artefactos de piedra por el hombre primí-
%t fobre te vkja»d». éste y al descubrimiento y uso del hierro en la
¿¿Historia hasta tiempos recientes.

v;_CANALS FRAU^ Salvador.
"' Prehistoria de América. Buenos Aires, Edit. Sudamericana, F105Q1
:;s5, Maps., liaste*- Bibliografía: p. 564-578.

.--*Kene: Prehistoria General. I. Antecedentes. Parte Primera: Los
"•""" -es del .Pléistoeeno Inferior y sus Culturas. III. Los hombres de

"--' " r"u"™° T"5Í i" Homo Sapisns y sus Culturas. Par-
Teorías. II.
Los R«stos

'̂ P"¿CntHSi Y SUS CUltUríiS. -i. r Í-J¿ ÜWÜJL^ oc ip icna y SUS ^ U í

¡jSegunda: El Pabialftiento Primitivo de América: I. Las '
;t îfeaíidades. Parte Tercera: Los Primeros Pobladores. I.

Tercera Cferrient
• Las Altas Calteras Americanas. Las Civilizaciones Americanas

México, p. 236-239, el Hombre de Tepexpan.

r¡ IB raagtófieO libro de carácter pedogógico que recoge los más re-
butes hallabais, y teoría» sobre el intrincado problema del hombre pri-
-̂ th'o americano.

-,4,-COMAS, Juan.
"La Sistemática Racial en México", El México Antiguo, Vol VI

Se 1-3 {México, mayo 1042), p. 31-SS.

rs:e aaa distinción entre los términos raza (variaciones somáticas) y
--::.;a !grupo natural). Menciona las diversas clasificaciones lingüísti-

15—GRIFFIN, James B.
r ' 'P , r eJl i s t? r i c chronology estimares in the eastern Unites States and
Cena-al México, 1940-1950", Revista Mexicana de Estudios Antropoló-
gicos, \o l . XIII, Núm. 2-3 (México, D. F., 1953), p. 485-495. Tablas.
Es un estudio importante sobre los cambios que han tenido que hacerse
en Jos_ últimos años (1940-1950), con referencia a las cronologías pre-
nistunea y arqueológica. Acompaña una tabla de correlación crono-
lógica.

16.—KIDDER, A. V.
l'í io m e K a y Problems of New World Prehistory, Homenaje al Doc-

tor Alfonso Caso, (México, 1951), p. 215-223.

Interesantes puntos de vista sobre los problemas fundamentales acerca
de ios primeros pobladores de América, correlaciones de culturas, hori-
zontes culturales, basado en los nuevos descubrimientos arqueológicos,
hallazgos antropológicos y la aplicación del Carbón 14 en la averigua-
ción de edades prehistóricas 5' arqueológicas.

17.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
'El Panorama Prehistórico", El Norte de México y el Sur de los

Kstaoos Lnidos. Tercera Reunión de Mesa Redor.da sobre Problemas
Antropológicos de México y Centro América. Castillo de Chapultepec,
México, I). F., 25 de agosto 2 de septiembre de 1943, Núm. 3 (México,
D. F., 194.4), p, 157-162.

Hace mención a los últimos descubrimientos (1943), de artefactos y de
reatos de proboscídeos, bovinos, y otros animales en los Estados Unidos y
buramérica, menciona brevemente al Hambre de! Peñón, de Iztlán, del
Pedregal, de Las Cuevas, (Coahuila).

1S.—PERICOT Y GARCÍA, Luis.
América Indígena. Tomo I. El Hombre Americano.—Los Pueblos

ae América, la. ed. Barcelona, Saívat Edits. S. A., 1936. XXII, 727 p.
[5] p. liusíi-s., >.í,:¡ps., Figs., Lánis. en color.

Contiene: Prói. del A. Introducción: Breve historia de los estudios so-
jre la América Indígena. Capitulo preliminar: El marco geográfico.
.Parte Primera: El Hombre Americano: Cap. Primero; El Problema de
la liaza Americana. Cap. II. El Problema del hombre Cuaternario en
América. Cap. l í l . El Problema del origen del hombre americano. Par-
te Segunda: Los Pueblos de América. Cap. I. Los Pueblos de Norte-
américa. Cap. II. Los Pueblos da América Central y las Antillas, Cap.
111. JJOS Pueblos de Sudaméríea. Obra de carácter pedagógico muy
bi3n lograda. Algunas de las conclusiones han sido superadas por nue-
vos hallazgos e investigaciones.

—SELLARDS, E. H,

•rfgadbnes, eiiipezábdo por los grupos indígenas más reducidos y en
j.vor peligro de extinción.

Publication of the Texas Memorial Museum).
Contiene: Acknowledgments. Introduction. Hunters of the Plains. The

Bison Hunters. Folsoin Man. The Cordilleran Mountain Belt. The
Atlantic Gulf Coastal Plains. Some South American Locatites. Mar-
kings on Stone and Bone. Origin of American Cultures. Large Mammals
of the Late Pleistocene. Time of Extinction of Large Mamáis. Age de-
terminatjons of certain Culture Complexes. List of Localities and In-
dex to literature. General Considerations. Bibliography. Index. Con re-
ferencia a México: Vailey of México, p. 42-46, 85-86, 120.

20.—VERRILL HYATT, A.
Oíd Civilization of the New World. New York, The New Home Li-

brary, [1948]. XVI, S93 p. Ilustrs. Música. Bibliografía: 357-377.

En los primeros V Capítulos se discuten las diversas teorías acerca de
los orígenes del hombre americano, desarrollo cultural e influencias,
civilizaciones americanas y generalizaciones.

ORÍGENES HUMANOS EN AMERICA

21.—ANÓNIMO.
"Civilización Actual y Civilización Primitiva del Nuevo Mundo",

Revista Científica y Literaria de México, publicada por los antiguos
Redactores del Museo Mejicano, t. I (Méjico, 1845), p. 444-452.

Contiene: Nociones primitivas del Nuevo Mundo. Sus legisladores. Ra-
zas extinguidas. Vestigios que han dejado. Antigüedades de Palenque,
o la Tebas americana. Los naches. Los araucanos. Civilización espa-
ñola. Influjo que ha dejado en el Nuevo Mundo. Los guanches o pas-
tures, introducción de la raza negra en América. Razas mestizas que ha
producido. Variantes de las costumbres indias. Poligamia. Antropofa-
gia. Civilización Anglo-americana. Se discute someramente algunas teo-
rías y algunas relaciones enere los americanos y los egipcios, etruscos
y tibetanos.

22.—BEYER. Hermann.
"Sobre el Origen de los Indios y las Civilizaciones Americanas",

El México Antiguo. Revista Interaacioinal de Arqueología, Etnología,
Folklore, Prehistoria, Historia Antigua y Lingüística Mexicanas, Vol.
II, Núm. 10 (México, noviembre 1926), p. 231-233.

Es un extracto de sus conferencias universitarias dictadas en 1924. Se
refiere a las hipótesis del origen del hombre en América y a los bienes
culturales del hombre Prehistórico. Habla sobre la evolución y origen
geográfico del maíz.

23.--BOSCH GIMPERA, Pedro.
"Sobre problemas de la Prehistoria Americana", Acta Americana,

Vol. VI, Núm. 1-2 (México, 1948), p. 1-16.

Breve exposición sobre las teorías de los orígenes americanos. Concluye

(Sigue en la página 6)

E D A D F A U N A ELEMENTOS CULTURALES HOMBRE ANOS
APROX.
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DIBUJOS DE: FRANCISCO PRECIADO.- !955

f
kr.», ardían femrertidos en .ciclópeas antpMjias.. El * « »

a en el corazón del hombre débil y desnudo, agobiado por
'fte misterio de ese nuiin!» Kiágico. Junto con el hombre Ija
i' SlipWBnte;inesífiano, caballos de alta estampa, ¡lamas i
gras a l t u r X ; corpulentos m&mnts, perezosos enorraes, tigres J
con. M ? Í«,.Amt¿: «1 impulso depredador del, hombre, cazador
«»BUd y m instinto, y los grandes cambios de clima «»«> « h

ellstóM© gltcikl denominado Wisconsin, provocaron la desapa-

rición de la fauna tuaterriaria, algunos de cuyos ejemplares se retira-
ran tanto con la nieve íjue retrocedía1 hacia otras zonas. En el lento
curso ds los mileríius, el hombre primitivo de México fue enriquecien-
do su «íilaje. Mejoró el tipo de sas astillas pulimentadas, con raspado-
res, navajas, pulidores,, martillos, grabadores y puntas de flecha echan-
do mano de la calcedonia, el pedernal, el cuarzo, y más farde del hue-
so. Aparece e) atiatl como poderosa arma defensiva y ofensiva. Sns
utensilios cra« toscos y muy grandes. Conocía et usó del fuego, y es
probable que lo emplease como auxiliar de ja caza, arreando a la -gran
í'aiuia cuaternaria hacia los lagos o ias barrancas, y redeindoia des-
pués, con un cerco de Kansas, para impedir su fuga. Con el genio que
los eí«TÓ sobre la animalidad y el. .uso1 inteligente de toscos dardos, ca-
zaban el mamut, el caballo, él bisonte, pero no llegaron á domesticar-
los. Enterraban a sus muertos en posición fetal, sumisos a quién sabe [

«filé 'sugerencias religiosas y fieles a un hábito que sobrevivió en casi
íoéps Ins pueblos indios del continente. Fuera de los despojos materia-
iss de su industria rudimentaria, nada sabemos de la humanidad que
bullía en el fondo insondable de los milenios. Vivían de la eaza, y de las
frutas, raiel y raíces de los bosques, que recolectaban. Se refugiaban en
earvernas centra lo rudo del clima y el peligro constante de los anima-
les que los rodeaban, SHS fuertes brazos eran capaces de derribar tron-
cos corpulentos a golpes de sus grandes y toscas nachas de sílex o de
basalto. Su lenguaje consistía en sonidos "aglutinantes y el gesto susti-
tuía a las palabras. Y sirte ¡a violencia de aquel mundo misterioso, ci-
clópeo tanto en la fauna y en la. fJara, como en los picos ardientes de
Jas cordilleras, comenzarían a surgir de su rudo cerebro los primeros
atisbos del pensamiento metafísico y en su alma la creencia en una
vida mejor en la tumba. (MCS).
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Bibliografía Paleoantropo
lógica de México...
(Viene de la página 5)
que la primera migración fue de recolectores muy primitivos. la g
da, de cazadores extendiéndose en las regiones de la costa México» Sur
de Estados Unidos y Suramériea (¡agidas).

24.—GARCÍA, Gregorio.
Origen de los indios de el Nuevo Mundo, e Indias Occidentales, ave

riguado con discurso de opiniones por el padre presentado Fr. Grego-
rio García, de la orden de predicadores. Tratándose en este libro varias
cosas, y puntos curiosos, tocantes á diversas ciencias, i Facultades, con
que se hace varia Historia, de mucho gusto para el Ingenio, i Entendi-
miento de Hombres agudos, i curiosos. Segunda impresión. Enmendada
y añadida de algunas opiniones, o cosas notables, en maior prueba de
1» que contiene, con Tres Tablas mui puntuales de los capítulos, de las
Materias, v Autores, que las tratan. . . Madrid. Irap. de Francisco Mar-
tínez Abad, 1729, 16, 33G [i, e. 330], (80) p. Grate.
Hay otra edición: Gregorio García. Origen de los indios de el Nvevo
Mvndo, e Indias Occidentales. Valencia, Pedro Palmo Ney, M.DC. VII.
535 p., 12 h. Grabs. Fue la primera edición, hoy muy rara.

Es el primer libro en que se analizan con extensión las diversas hipóte-
sis del hombre americano particularmente, las teorías sobre los oríge-
nes bíblicos y mediterráneos. Habla el A. sobre el origen de los náhuas
y peruanos.

25.-—KEANE, A, H,
"Cultura de los Nativos Americanos. Su evolución independiente"

(Trad. Manuel Julio León y Cornelia Olmstead), Anales del Museo Na-
cional de México, 2a. época, t. I (México, 1903), p. 35-51.

Hace una revisión de las hipótesis acerca del hombre prehistórico de
América y concluye que no se puede establecer una alianza entre la
g-ente aborigen de América y cualquier raza del Viejo Mundo.

26.—LARRAINZAR, Manuel.
Estudios sobre la Historia de América. Sus Ruinas y Antigüedades

comparadas con lo más notable que se conoce del otro Continente en los
Tiempos más remotos y sobre el origen de sus habitantes. México. Imp
de M. Villanueva Francesconi é hijos, 1875-1878. 4 Vols.

El tonto IV, Caps. I-XXXIX, hablan sobre la Prehistoria General de
América con referencias a México. Se analizan las diversas teorías
acerca del hombre americano, y las leyendas mexicanas (mayas, tol-
tecas, nahuas, etc.)

27.—LARGO HERRERA, Víctor.
Cobrizos, Blancos y Negros Aborígenes de América. Santiago, Chi-

le, Imp. Nascimiento, 1934. 110 p. Ilustrs.

Hace referencia a las diversas teorías que explican los orígenes ameri-
canos. Considera a los otomíes como a los primeros pobladores de la
tierra, habla de los toltecas como de origen blanco y de los mayas co-
mo de origen negro.

28.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
Los Orígenes Americanos. México, Porrúa Hermanos 1936. XIII

277 p. Ilustrs. Bibliografía: p. 223-263.

Obra fundamental para el estudio de los orígenes del hombre en Amé-
rica. Se estudian los problemas desde el punto de vista de la Antropo-
geografía física, arqueología, lingüística, etnografía y paleogeografía.
Es la primera obra en castellano escrita sobre tema tan vasto. Con re-
ferencias al hombre primitivo en México (Hombre del Peñón, Hombre
de Iztlán, Hombre del Pedregal), p. 43-40.

29.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
Los Orígenes Americanos. 2a. Ed. México, Páginas del Siglo XX

[Compañía Editora y Librera ARS, S. A.] 1943. 267 p. Ilustrs. Biblio-
grafía: p. 32, 80-85, 142-143, 211-218, 252-255.

Con excepción de las conclusiones de la primera edición que lian sub-
sistido casi incólumes, relativamente, es poco, lo que ha aprovechado el
texto de la primera edición. Con respecto ai hombre primitivo de Mé-
xico (Hombre del Peñón, Hombre de Iztlán, Hombre del Pedregal), p.
168-170.

30.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
Los Orígenes Americanos. 3a. Ed. México, Páginas del Siglo XX

[Talleres Gráficos de la Cía. Editora y Librera ARS, S. A.], 1952. 453
p. Ilustrs. Bibliografía: p. 32-33, 100-108, 214-226, 298-305, 341-345,
405-414.

Numerosas adiciones de importancia se anrecian en cada uno de los
capítulos de esta nueva edición. Los numerosos adelantos en la cuestión
de métodos así como en algunas pruebas específicas (geología pleisto-
cénica de las Américas, antigüedad del hombre en México), y la manera
moderna de enfocar los problemas, hacen de esta edición un libro total-
mente diverso de las anteriores ediciones. Acerca del hombre primiti-
vo en México. (Hombre del Peñón, Iztlán, Pedregal, Tepexpan), p.
165-173.

31.—STERLING GLADWIN. Harold.
Men out of Asia. Witli a Foreword by Earnest A. liooton. Ilustra-

tpd by Campbell Grant. New York - London, Whittlesey House, Me
Graw-Hill Book Company, Inc., s. a. XVIII, 390 p. Ilustrs. Maps.

ORÍGENES HUMANOS EN MÉXICO

32.—CASTRO BLANCO, Jesús.
"La Raza Muya es una de las más antiguas del Continente Ameri-

cano",Yikal Maya Than. Revista de Literatura Maya, Vol. I, Núm. 4
Mérida. Yw., 1939-1040). p. 7, 18: Núm. 5 (Mérida'. Yuc, 1930-1940),
t>. 9, li-!; Núm. 6 (Mérida. Yuc, 1039-1940), p. 5-1.7; Núm. 7 (Mérida,
Yuc, 1939-19401, n. 7-8:' Núm. 8 (Mérida, Yuc, 1939-1940). p. 6-7:
Núm. 9 í Mérida/Yuc, 1939-1940í, p. 6-7.

Contiene: Los mayas habitaban extensa región desde el Peten. Gua-
temala hasta Copar, Honduras con ampliaciones en Belice. Yucatán.
Campeche. México. La época neolítica. E! hombre de las selvas. Es des-
conocido el origen de los mayas. La placa de Leyden. La estela de Ua-j
xactún. Calendario. Fundación de Qniriguá. El Período del nuevo Im-
perio. Copan. Quiriguá. Éxodo de los mayas a las regiones de Yucatán.

33.—CORONA NUÑEZ. Jesús.
"Origen Probable da los Antiguos Habitantes de Míchoacán", Uni-

versidad Michoacana. Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidal-
go. Publicación Bimestral, vol. IV. Núm. 18 (Morelía. Mich., Enero-
Febrero 1942), p. 83-113.

Contiene I. Introducción, II. Origen Probable, Suelos Culturales. Símbolos
entre los Tarascos. Pictografía de la Isla de Pinos, Cuba. El Volador1.
La "Relación" y el "Lienzo de Jueutacato". Ritos y Costumbres. Sacri-
ficios. III. La obra cultural y religiosa de los misioneros. La Construc-
ción de Valladolid. Industrias Indígenas y Europeas.

34.__[CUBAS, Ignacio].
"Historia y Antigüedades. Opiniones sobre los pobladores en esta

Parte del Continente Americano'', Boletín de la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística, la. serie, t. I, Núm. 10 (México. 1850), p.
214-241.

Hace una síntesis de las opiniones de los cronistas e historiadores
antiguos sobre el origen cte los primitivos habitantes de México, con
algunos comentarios. Es reproducción del mismo artículo publicado en
1832 en El Registro Trimestre. Véase Núm. 35.

35.—[CUBAS, Ignacio].
"Historia y Antigüedades. Opiniones sobre el origen de los Pobla-

dores en esta parte del Continente Americano", El Registro Trimestre
o Colección de Memorias de Historia, Literatura, Ciencias y Artes por
una Sociedad de Literatos, voi. I, Núm. 2 (México. Abril 1832), p. 1&5-.
230.

Hace una síntesis de las opiniones de los cronistas e historiadores an-
tiguos sobre el origen de los primitivos habitantes de México, con algu-
nos comentarios.

36.—E., L.
" Tradiciones antiguas de México sobre «na Raza de Gigantes que

habitó en el País de Anáhuac"', El Museo Mexicano, vol. 1 (México,
1843), p. 180-181.

Hace mención a una cita de Clavijero sobre la existencia de gigantes
en nuestro territorio, como primeros moradores de él. Indica que se
lan encontrado numerosos restos fósiles de animales gigantes pre-
'i-.tóricoE, y termina, que aun los estudiosos se han equivocado con-

fundiendo huesos de animales con los de hombres.

37.—MENDIZABAL, Miguel Othón de.
"Los Otomíes no fueron los Primeros Pobladores del Valle de

México", Revista Mexicana de Estadios Históricos, vol. I (México,
Enero-Febrero 1927), p. 114-128.

Destruye la idea todavía generalizada, de que los otomíes fueron los
primeros pobladores del Valle de México apoyándose en numerosas
fuentes históricas y datos arqueológicos encontrados en el Pedregal
de San Ángel. Concluye que eí tipo arcaico no puede ser atribuido a
ellos,

38.—OROZCO Y BERRA, Manuel.
"Algo acerca de ías Civilizaciones Mexicanas v de la Cruz de

Palenque". El Artista, vol. I (México, 1874), p. 98-108, 156-167; vol.
II (México, 1874), p. 201-208, 265-273. 1 Lám.

Hace consideraciones de tipo etnográfico, lingüístico y cultural de
las civilizaciones, Nahua y Maya. Concluye que anteriormente a
Crítóbal Colón, ha habido conexiones en su evolución peculiar en la
cual vinieron a injertarse las civilizaciones asiáticas y europeas.

39.—QUIJADA, Enrique.
"Habitantes Primitivos de Sonora", Boletín de Ja Sociedad Mexi-

cana de Geografía y Estadística de la República Mexicana, 4a. época
\ III (México, 1894), p. 29-38.

Contiene: Sus Lenguas. Opata. Pima Seri. Cahita. Apache o Yavipai.
Sostiene el origen del hombre mexicano por emigraciones asiáticas y
sistiene también la tesis de la Atlántida. Habla de la peregrinación
de los aztecas desde Casas Grandes en el Gila, y hace énfasis en la
descripción de las lenguas mencionadas.

Cráneo del Hombre Fósil de Tepexpan

0.—ROMERO FLORES, Jesús.
"Los Primitivos Pobladores de Michoacán"', Boletín de la Sociedad

lexicana de Geografía y Estadística. (Edición Conmemorativa del
"entenario del Boletín), t. XLIX (México, Marzo 1939), p. 209-222.

Estudio fundado en las fuentes históricas de que contamos, sobre los
rígenes de los pobladores de Michoacán. Habla de los sirambarecha y
e los purc-peehas. De los señores de Michoacán hasta Tangaxhuán.

1.—RUIZ CAÑETE, José Francisco.
"Del origen de ios indios Meiicanos". Gacetas d.= Literatura de

léxico, t. I (Puebla, 18S1), p. 280-284.

2s una carta dirigida por Ruiz Cañete a José Antonio Álzate Ramírez
•OH aclaraciones y notas de este último. So refiere a las migraciones i
ie pobladores primitivos de México procedentes de la Laguna de!
"elruallo y desde Casas Grandes, en las márg-enes del Gila: a*una ar-'
igua población en la jurisdicción de San Juan de los Llanos v a
•bjetos encontrados allí,

42.—SANTIBAÑEZ, Enrique.
"Votan y el origen de la civilización Americana'1. Reseña de la h

Segunda Sesión del XVII Congreso internacional de Americanistas.!
Efectuado en la Ciudad de México durante el mes de Septiembre dé i .1

gen al Pedregal, y que la industria humana encontrada, puede consi-
derarse como obra dei hombre Prehistórico.

44-bis.—BARCENA. Mariano.
"El Hombre Prehistórico de México", Congreso Internacional de

Americanistas. Acias de la XI Reunión. México, 1895. (México, 1897),
p. 73-78.

Se refiere a los hallazgos descubiertos y examinados por él en suelos
pertenecientes a Tequ.i.xquiae y Ei Peñón, en las masas de rocas de La
Calera, Jalisco, y en ¡as formaciones más recientes del Pedregal de San
Ángel y en el pavimento de la Caverna de Cacahuamilpa: restos huma-
nos petrificados fósiles de paquidermos, aves, roedores, ciervo, cerá-
mica muy primitiva y arcaica, lo que revela la existencia del hombre
prehistórico en nuestro territorio.

45.—BARCENA, Mariano.
"Notíce of soaie human rematas found near the City of México",

The American Xataraiisí, vol. XIX, (Philadelphia, 1885"). p. 739-744,
Láms.

Se refiere al descufarimitrito de cerámica encontrado en el Pedregal
de San An-rcl bajo ia lava, Es ei mismo estudio que el publicado en La
Naturaleza. Véase IVúm. 44.

45-bis.—CASTILLO, Antonio del.
"Petrificación que se supone ser de una cabeza humana", Boletín

de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 2a. é;x>ea, t. IV
(México, 1872), p. 107-108.

Se refiere a una concreción de cuarzo con oro nativo diseminado. Afec-
ta la forma de cabeza humana, pequeña, procedente de Rayas, Guana-
juato, sin serlo.

46,—ENGERRAND, Jorge.
"La huella más Antigua quizá, del Hombre en la Península de Yu-

catán. Estudio de ía Industria de Concepción (Campeche)", Reseña de
la Segunda Sesión del XVII Congreso Internacional de Americanistas.
(México, 1012), p. 89-100. Ilustrs.

Se refiere al descubrimiento de un yacimiento prehistórico hecho en
1900, en la Concepción, camino d-e Flores a Champotón, Campeche. Ha-
ce la descripción del material recogido: hachas y raspadores de sílex
y de muesca.

47.—ENGERRAND, George.
Preuves géologiques de ce que la partie nord de la Péninsule Yuca-

teque n'a pas pu e'tre habitée par l'homme durant 1' époque quarternai-
re", Reseña de la Segunda Sesión del XVII Congreso Internacional de
Americanistas. Efectuada en la ciudad de México durante el mes de
septiembre de 1910. (Congreso del Centenario)", (México, 1912). p.
100-105.

Se refiere a los hallazgos de hachas prehistóricas en la Concepción,
Campeche, y a la descripción geológica de la península yucafreca, cons-
tituida por depósitos calcáreos extraordinariamente variables y a su
fauna cuaternaria. La historia de la península se esclarese por el es-
tudio geológico de ella.

48.—HERRERA, Alfonso L.
"El Hombre Prehistórico de México. El Hombre Prehistórico de

América. L' Homme Prehistorique au Mexique", Memorias de la Socie-
dad Científica "Antonio Álzate", vol. VII, (México, 1893), p. 17-39.
Figs.

Contiene descripción anatómica de la pieza [Mandíbula inferior huma-
na encontrada en una cantera de Xico, Valle d-e México, muy cerca de
un cráneo de caballo fósil] determinación de la edad y del sexo, datos
antropométricos, determinación de la raza, caracteres físico-químicos
del hueso, composición química del mismo, estudio de sus caracteres
desde el punto de vista de la fisiología y conclusiones.

49.—HOLMES, William H.
"Evidences of the antiquity of Man the Site of the City of México".

"Transactions of the Antropologicai Society of Washington, voi. III
Washington, november 6, 1833-May 19, 1885), p. 68-81. Ilustrs.

Se refiere a sas exploraciones y observaciones realizadas en ía prima-
vera de 1884 cerca de la Estación Central del Ferrocarril, en donde
encontró buena variedad de cerámica muy primitiva. Hace el estudio
de ella y concluye que es de un tipo muy primitivo, arcaico anterior
a las altas culturas.

50.—HRDLICKA, Ales.
"Descripción de un Antiguo Esqueleto Anormal, del Valle de Mé-

xico, con especial referencia a las Costillas Supernumerarias y Bicipi-
tales en el Hombre (traducción de A. L. Herrera)", Anales del Museo
Nacional de México, la. época, vol. VII (México, 1903). p. 75-92, Iiustr=.
Figs.

Hace la descripción del esqueleto exhumado de la fabrica de adobes de
San Simón Tolnahuac, barrio al noreste de la ciudad de México, que
se encontró junto con varios huesos y objetos arquelógieos.

51.—HYDE, George E.
Antigüedad dei Hombre en el Valle de México. (Antiquity of the

Man in the Valiey of México). México. [Imp. del Museo Nacional], 1922.
17 p. Tabla.

Contiene: Las fases de la vida del hombre en el Valle de México. La

52.—HYDE, George E. y Ramón MENA.
Antigüedad del hombre en el Valle de México. (Antiquity of the

Man in the Valiey of México), [por] George E. Hyde. Nueva "Orienta-
ción Arqueológica e Histórica. (Face About in Archaeolopy and Histo-
ry). [por] Ramón Mena. México, (Imp. del Museo Nacional';, lf'22. 53
r>. Tabla. Ilustrs.

Son dos _ conferencias distintas por distintos personajes, dadas en el
Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, lie la ciudad
de México del 27 de diciembre de 1H2I. En i;i primera Hvde habla de lo
siguiente: Las fases de ía vida del hombre en ei Valle'tíc México. La
edad del Pedregal. San Miguel Autíaxüán-Azcapotzaleo. Civilizaciones
analizadas. Diversidad de tipos. Geografía Histórica. San Juan Teoti-
huacán. Edad de ías Pirámides, t-n ías p. 5-17,

- ----- - ...... ^.CptK
1,15.0. (Congreso do! Centenario), (México, 1912). p, 344-356.
Había de los orígenes di: los pobladores de Chiapas y Guatemala.!
Refuta diversas teorías, entre ellas las de Francisco ~Núñez de la Vepai
(1702> y concluyo diciendo «ue el anebló maya fue eutóeterao cor!
propia y g-emiina civilización, anteriores a los tokecas y Votan, iefe
tolteca.

« . -ZAYAS EXRIQÜEZ. R. de,
'•Disquisición del Origen de la Raza Maya"', Yikal Maya Than. Revists»
de Literatura Maya. vol. II, Núm. 17-18 (Mérida, Yuc" 1Í4Ü p 5 "0-
Xúm. íí* (Mérida, Yuc. 1S41), p. 27-2S, 46. ' ,, ¡.. , --•

Contiene: La leyenda efe la Atlántida. Niega su existencia. Hace refe-
rencia a las corrientes migratorias venidas de África. Asia, Polinesia,
y a la autoctonomía del hombre americano.

PREHISTORIA DE MÉXICO

44.—BARCENA. Mariano.
"Antropología Mexicana. Nuevos Datos acerca de la Antio-üedad

del Hombre en el Valle de México". La Naturaleza, la. serie vol VII
(México, 1885-1886), p. 2G5-270.

Se refiere al descubrimiento de cerámica encontrada en «1 Pedre°-al de
Ilalpan o de San Ángel bajo la lava. Hace referencia a los descubri-
mientos del Peñón y de Tequixqwiac. Concluye que el hombre habitó
el \aiie de México antes de las erupciones volcánicas que dieron ori-

53.—LEÓN, Nicolás.
Compendio de Sa Historia Cer-s-ra] de México desde los tiempos pre-

históricos hasta e! año di> ÍSí¡0. ilustraciones de Anírel. Sainrktro. Ca-
rretero, etc., la. ed. México, Herrero Hermanos Eaiís.. 1:H)1. 576 p.
Ilus.trs.

a capítulo <¡e<!icacío a ia prehistoria mexicana. Primera Parte:
ri'x'-,S"P'tuio Lmeo, qtis comprende: Forma del suelo actual
o. Groen <.;o tu origen. Cuaternario. Flora y Fauna. Aparición
re en _suelo^ mexicano. Hueso labrado de Tequixuüiae. 'Huellas
aico. Capa de fósiles de Tlaman¡üco. Restos humanos y utensi-

íus lavas del Ajasco. Pretendidos hombres prehistóricos del
la Calera, y de Xico. El cráneo de Calaveras. Cuándo apare-

2inbre en México. Monoteístas. Poligrenistas. Evolucionistas.
•tni-tas. Prehistoria Mexicana. Hombre Neolítico. DÍTisión de
;ictos. Trogloditas, Kiükenmodmgos. Monumentos ir.eg-aiítico?.
ifía, P- i-10.

54.—LEÓN. Nicolás,
Compendio de la Historia General de México. Desde kss tiempos

jjrehistóricos hasta ia época actual. 2a. ed. México, Herrero Hermanos
Sucesores, [1919]. XVI. 612 p. Apéndice, I-XXXI p. Ilustrs. Maps. La-
minas en color Bibliografía, Apéndice: XXVIII-XXXI.

En la_ primera parte tiene un capítulo dedicado a la prehistoria mexica-
na.Primera parte. Prehistoria. Capítulo único, que es mismo áe la pri-
mera edición. Véase Núm. 53.
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P l̂ílipiro ilií-pania-, en i:nn c.->ría dirigida

tro entre las colnnueis.del
el escudo •coñ"Isi3;isnjias 'reales y eí

Titulo:. Provicicneá,...cédulas ins-
trucciones da su Majestad: orde-
nanzas d difuntos, y; audiencia, pa-
ra la buena expedición de los ne-
gocios, y adnsinfesració» de justi*
cía: y governación desta nueva Es-
paña: y para el' buen tratamiento
y conservación -.áa. Jos'"indios drnde
e! año de 1525 hasta este presente
de 63. (Abajaen troxócáto): En Mé-
xico en casa de Pedr» Ocharte, M.
C. LXIII, 218 fojas. (Colofón): A?
hesra y gloria ..de, nuestro Señor i
Jfea Cristo acabóse este presente {
libra tn México- e»>r,cá'£s de Pedro
Ociarte, y a veynte y,tres días dí-1
K? de Noviembre de mili y qui-
nientos y sesenta .y tres años. Esta
tassado por el lllustrissimo señor
don Ltiys de Velase» Virrey a real
pliego. Por mandato d.e su Señoría
Armonio de Turcios Secretorio.

Este es el frontispicio y el co-.
Monde ia primera edición de laj
rarísima obra conocida general-}
«itate con ei noinbre de Cedulario j
'Je Puga, qae contiene,' de acuerdo
(«i la Real oeden exptedida en To-
«o a 4 de septiembre de 1560, la
recotilacióa, dé las'cédulas y demás!
disposiciones' d i c t a d a s h a s t a e s a f e -
cha. ••••" • ••• •

, P «»ey don Luis de Velasco, en
•' «e marzo de 1563, comisionó pa-
ra este trabajo y para la impre-
¡m de! mismo, "al señor doctor
«on Vasco de Puga, Oidor desta
Keal Audiencia... el cual, por ser-
w a su Majestad lo aceptó y tie-
ne recopiladas dichas cédalas y pro-
Tiao»es".

La Recopilación citada no com-
Pfeitde, —dice el Sr. García Icaz-
teiceta—, "tedas las cédulas reci-
•oas en el período que abraza,
Pies faltan machas que se encuen-
tran en otros libros. Tampoco es-

n «nocadas «a figuróse orden
-fiaiologico, y no carecen de erratas
' «ees grayes, como lo -stí» las
«.-echas y nombres. Pero de todas
maneras el Cedulario de Fuga es
«t alta importaacia para la bisto-
»«_ primitiva de la dominación es-
Maola en México."'Aunque la roa-
• ot

t parte de las, disposiciones que
fierra fueron incorporadas en la :

^coDiladési de. Indias, no se en-
centra en es* g r a n código el tex-

ellas, qné -per*-!©, coman es el i
, . 'teresante bajo el tispecto his-

•fKo. El Cedularíó tiene además
:• tentóle ser te pr imerareco-i
fccion^de leyes de América". ¡

• A ' a Primera reítíipresión de' esta!
"»? se feko per "El Sistema Pos-i
?l - México, Imp. de José María
¿"™fl. 1878, .2 .vals. La segunda í
™^'tnra HisBánica, bajo el tí-j

septiembre de
te que dice
de í'asa s q

en México a lo. de
dicho año, en la par-i
;EÍ licenciado Vasco}
?n vuestra Ma.o-esísdi

proveyó por oidor desta Real Au-j
r'kiiteia vino en las postreras naos:j
fia estado muy enfermo y a pun-
ió ííc muerte, después que s;e des-
«•:7!'3a?far<5n Queda con ¡ t iejoría y
fuera de peligro". (Paso y Tronco-
so. Epístolas I ;>, VIH, 9. 260). To-,
mó po:H-si«n de su empleo el 4 de i
septiembre de aquel año.

C.'ir'í consecuencia déla supuesta
parcialidad q;-? con Vasco de Qui-j ^ n.

de ítlichoacán, creyó! ^u'}^

JAPÓN

Japan Trade Journal.—No. 216,
agosto lo. de 1955.

ALEMANIA

Boletín semanal de asuntos ale-
manes publicado por el Departa-
mento ae Prensa e Información del
Gobierno Federal Alemán.—Vol. 2,
Nos. 20, 30, 31, julio 22, 29 y agos-
to 5, de 1955.

CHECOSLOVAQUIA

Boletín Económico Checoslovaco.
—No. 163, junio lo. de 1955.

ITALIA

^ Supplemenco al Bollettino.—Año
Vüi, No. 12, junio 25 de 1955.

INGLATERRA

The Banker.—Vol. CV, No. 354,
julio, 1955.

The Chamber of Comnicrce Jour-
nal.—Vol. LXXXVI, No. 1ID2,..ju-
lio iy¡35.

Intercambio, Órgano de la Bri-
tish Chamber of Coinmerce.—Nos.
—138, 140, mayo 31, julio 31, 1&55.

Lloyds Bank Keview.—No 37,
julio, 1&55.

Petroleum Press Service. — Vol.
XXII, No. 7, julio, 1955.

BÉLGICA

Progreso en Administración Pú-
blica.—No. 11, junio, 1955.

FRANCIA

Marches Coloniaux du Monde.—
Año 11, No. 504, julio, 1955.

La Kevue de licúen.—Año 7, No.
10.

SUIZA

Séeurité et Hygiéne du Travail.
—Vol. V, No. lo., enero a marzo
de lt)55.

Conferencia Internacional d e l
Trabajo.—Descanso iSeaittnal en vi
Comercio y en ías Oficinas.—1955.

Revista internacional del Traba-
jo.—Vol. Li, No. 4, abrii de 15i¿>5.

Kevue Internationale üu Travail.
—\ ol. LXXI, No. 5, mayo de ludo.

Oíkina internacional del Traba-
jo.—Serie Legislativa.—M a r i o -
ixiyyil, ÍÜ53.

YUGOSLAVIA

."iré de ia Politique Internaíio-
—Año 6, No. 125, junio 10,

CANADÁ

t)j. ique Canñdienne Nationalc-
Í

Commercial Fisheries Review.-—
Voi. 17, No. 6, junio, 1955.

Cheanicai and Engineering News.
—Vol. 33, No. 31, agosto lo., 1955.

EconoBik Leaílets. — Vol. XIV,
No. S, julio, 1955.

Economic Indicators. — J u l i o ,
1955.

The Economist.—Vol. CLXXVI,
No. 5842, agosto lo., 1955.

International Bank for Itecons-
truction and Development.—Agos-
to 8, 1955.

International Financial N e w s
Survey.—Vol. VIII, No. 4, julio 22,
1955.

Industrial Bessarch Newsletter.
—Vol. 5, 10, julio, 1955.

Ivansas City Grain Market Re-
view.—-Vol. 37, Nos. 33, 37, julio
26, y agosta lo., 1955.

Leather and Shoes.—Voh 130,
Nos. 3 y 6, julio 1(3, agosto 6, 1955.

Library Journal.—Vol. 80, No. 13
J'LJÜO, 1955.

Market News Issued Livestock
División Weekly.—VTo3. 23, No. 30,
julio 26, 1955.

The Metal Bulletin.—No. 4007,
julio 5, 1955.

Metal and Mineral Markets,—
Vol. 26, No. 31, agosto 4, 1955.

Mercado de Café.—No. 944, agos-
to 12, 1955.

Monetary Notes.—Vol. XV, No.
8, agosto lo., 1955.

Shoe and Leather Repórter.—
Vol. 279, No. 4 y 5, julio 23, 30,
1955.

Social Research and Internatio-
na! Quarterly of Political and So-
cial Science.—Vol. 22, No. 2, 1955.

Treasury Bulletin.—Junio y ju-
lio, 1955.

Textile World.—Vol. 105, No. 8»
agosto, 1955.

U. S. News and World Report.—
Septiembre, octubre lo., 22, 29, no-
viembre 5, 1954.—Enero 21, agos-
to 5, 1955.

United States Treasury Depart-
iii e n Internal Revue Service.—
Taxpaid Wine Bottling House.-—
Imnortation of Distilied Sprits, Wi-
nos* and Beeiv-Nos. 202, 207, 1954.

MÉXICO

Acción Indigenista, Boletín Men-
sual del Instituto Nacional Indi-
geniütü.—Nos. 18 al 21, diciem-
bre a marzo, 1954-1955.

El Automóvil Mexicano. — Vol.
VIII, No. 89, junio, 1955.

"anco de México, S. A., Trigé-
íúrnatercera Asamblea General Or-
dinaria Ú2 Accionistas.—1955.

-"Cíiktm de Minas y Petróleos.;—
*íar"o a junio de 1955.

Boletín da Información de la Fe-
deración de Sindicatos de Trabaja-

ai Servicio del Estado.—No.

£

id para elogiar al oidor en la
forma siguiente: "En vuestra Real
Audiencia í¡ue reside en. México.
tiene vuestra majestad por oidor
ai doctor Vasco de Puga» que cier-
ta merece mucho por sus letras,
cordura, integridad y rectitud y
destreza, que del he conocido p-or
la experiencia: mándele vuestra
niügestad conservar v hacer mer-
cedes pues lo merece, sin darse
crédito a los émulos mayormente
marciales que nunca a estos tales
faltan mayormente en esta tierra
llena deJlos.. ." (Paso v Trorscoso.
op. cit. IX, p. 122).

Desde el 29 de octubre de 1563
hasta el 28 de febrero del año si-
guiente. Pi;ga se ocnpó, por comi-
sión de la Audiencia Real, de visi-
tar y contar las Tovincias de Pue-
bla, México, y Michoacán, así co-
mo los pueblos dependientes de las
.mismas, con el fin de averiguar e]
r.timero de tributarios y el monta
del tributo que correspondía al Rey.

Como era natural, esta comisión
le causó grandes contrariedades,
originadas por los cargos y recla-
maciones de los inconformes con
la tasación, cargos que trata de
desvirtuar en su carta al Rey, fe-
chada en Suehimiico, (sic) el 28
de febrero de 1564.

Posiblemente las hechos anterio-
res influyeron en el ánimo del So-
berano para disponer que el visita-
dor, licenciado Jerónimo Valderra-
mn, destituyera a Puga del puesto
y id enviara a España. . :

El destituido oidor no pudo sin-
cerarse en. la Corte, de las faltas:
ow* se le imputaban, y fue conde-
nado entre otras penas, a la SHS-

tíidor.
En 15

co:

ic r p .r doce años del cargo de

l G »bieiT)o !e
Colección ár ln*'-
f s, vol. III, Madr¡d.

Q
'ksi "*• "aB«> ae roga lúe nom-
4

4«, « t e .P(}r jReaj Cé4q ia de 6
co de Paga fue iwm

. IMM».. . - - - - - -

<*rero de 1555, y llegó a Mé-
«•29-de as«ste ..de'lá,59.. Así
riere el virrey don Luis de

regresó a México en
:«Í¡ÍÍK!FIHJ de! oidor, Víllanueva con
a delicada tnísíón de prender y

t'jír al visitador Alonso Ma-
jnado el Rey

Amencas.—Vol. 7, No. 8, agosto
1955.

El Automóvil Americano,—-Año
o'f, No. 8, agosto, 1955.

Boletín cíe la Oficina Sanitaria
Panamericana.—Vol. XXXVIII, No.
-i, abril, ly55.

Bulletin of the New York Public
Library.—Voi. 59, No. 7, julio, 1955

Bussines ifn Brief, issued quar-
terly by the Economic líesearc»
Gepartinant.—No. 8, julio, 1955.

Cargii Crop Bulletin.—Vol. 30,
No. lü, julio 23, 1955. _

The Commercial and í'inancial
Chronicle, Voi. 182, No. 5451, agos-
to lo., 1055.

Index, the Commercial and Fi-
nancial Chronicle.—Vol. 181, Parte
la., mayo 2, 1955. (Enero-marzo).

Conferencias y reuniones Intera-
mericar.as. — Lista No. 24 y 25,
abril-julio de 1955.

cía Real que reside en la ciudad de
México, de la Nueva España, nos
habéis fecho relación que por la
culpa que resultó contra vos de al-
gunos cargos de la visita que por
nuestro mandado tomó en la dicha
Audiencia el licenciad» Valderra-
naa, ya difunto, por sentencia dada
por los del naesíro Consejo de ías
Indias faisíes condenado, e n t r e
otras penas, en doce años de sus-
pensión del dicho cargo de oidor y
de otro cualquier oficio de justi-
cia, suplicándonos, atento a lo «juc
hahiades servido en cosas impor-
tantes y lo mucho que habísdes
padecido y que dé los dichos doce
años ya iban corridos más de los
tres, os mandásemos alzar los fjue
faltaban, o como la nuestra merced1

fuese-: lo cual visto pof los del di-
cho nuestro Consejo y con Nos cpn-
cultado, acatando vuestros servi-
cios, lo habernos tenido por bien,
por ende, por la presente alzamos
y quitamos á voz el dicho dot-or;
Vasco de Paga la suspensión de los'

fioz, por haberle perdonado ei Key Vasco ae ruga i» » U » F - . " »
parte del tiempo de suspensión de dichos doce años del dicha cargo
su oficio en que fue condenad», se- áe oidor de la dicha Audiencia de

cédi;!a:

icio en que me CB«ueuatro, 0^-4...*,^ ,„««» -v. .
resulta de la siguiente Real México y de otro cualquier oficie

¡de justicia en que así fuiste con-
denado, o la parte del dicho tiempo

os falta por compür, y oá í»a-

que

""El Rey.—Por cuanto vos, el doc-
r Vasco dé Puga, nuestro oidor
e fuísíes de Sa nuestra Andieis-

Bancos. La revista del Mundo íi-
mr.eiíTo.-—Año V, Nos. 6, 7, junio
y julio de 1955.

Boletín Oficial de ia Secretaría
de Hacienda y Crédito Público.—••
Tomo I, No. i, enero, 1955.

Boletín. Trimestral de Informa-
ción.—Año 1, No. 2, abril-junio,
1955.

Boletín Diplomático y Consular.
—Año 1, Nos. 1, 2, 4, julio 6, 13,
27, 1955.

Boletín Informativo Económico
Fiscal.—Nos. 6, 7, junio-julio, 1955.

Boletín de Información. — Nos.
1, 2, 4, 5, septiembre lo., 10, octu-
bre lo., 10, 1954, julio 31, 1955.

Boletín Informativo del Departa-

mento de Caminos y Aeropuertos
Vecinales, SCOP.—Año VI, No. 61,
agosto 5, 1955.

Cámara Textil de México, Revis-
ta Técnica.—Año III, No. 6, junio,
1955.

Carta Semanal.—Tomo XX, Nos.
938 y 939, julio 30, agosto 6, 1955.

Comercio Mexicano.—No. 34 ma-
yo-junio, 1955.

Comisión Nacional de Valores.-
Vol. 2, No. 7, julio, 1955.

Construcción Moderna.—Vol. 10,
No. 63, julio, 1955.

Cooperación.—Época I, No. 234,
julio 15, 1955.

Crónica de Holanda.—Año XI,
No. 82, mayo-junio, Í955.

Criterio Mexicano.—Nos. 56 a 61,
julio 4, 11, 25, agosto lo., 8, 1955.

Checoslovaquia de hoy.—Año VI,
No. 7, julio, 1955.

Equipos Mexicanos.—No. 6, ju-
nio-julio, 1955.

Espectador.—Época III, No. 203,
julio, 4 1955.

Gaceta de ia Universidad.—Vol.
II, No. 20, mayo 16, 1055.

Gaceta Municipal.—Tomo XXIII,
No. ri, julio 15, 1955.

Informe de los Negocios.—Año
IV, No. 157, 158, agosto 3, 10, 1955.

Indonesia.—Vol. 2, No. 21, junio,
1955.

Industria.—Vol. VI No. 72, julio,
1955.

Jornadas Industrialies.—M ayo-
junio, 1955.

Legación de Polonia.—Boletín de
Noticias.—Julio 15, 1955.

Más Caminos.—Tomo V, No. 67,
junio, 1955.

Memorándum.—Vol. IV, No. 6,
junio, 1955.

Memoria del Colegio Nacional.—
Tomo III, No. 9, Año, 1954.

El mercado de Valores.—Año XV,
Nos, 30, 31, julio 25, agosto lo.,
1955.

Nuestra Opinión.—Año V, No.
365.—Agosto 8, 1955.

La Nueva Polonia.'—Año VIII,
No. 05, 97, junio-agosto, 1955.

Revista Industrial.—Vol. X, Nos.
167, 163, 169, julio 25. agosto lo.,
8, 1955.

Revista L y F.—Nos. 10,11,12,
junio, julio, agosto, 1955.

Revista Militar de México.—itfo.
65, abril, 1955.

Revista de las Naciones Unidas.
— Año IX, No. 241, agosto, 1955.

Banco_ de México, S. A.—Reseña
Económica y Tecnológica.—Vo!. II,
No. 14, agosto, 1955.

Tabasco, Revista BI e n s u a 1.—
Año XVII, No. 199, julio 2.7, 1955.

El Trimestre Económico,—Vol.
XXII, No. 2, abril-junio, 1955.

Universidad Veraeruzana, Revis-
ta Trimestral.—Año IV, No. 1, ene-
ra-Rísrzo, 1955.

Universidad de México.—Vol. IX,
Ncs. 8, 9, abril-mayo, 195S.

CUBA

Boletín de Estadísticas.—Vol. IX
No. 4, octubre, noviembre, diciem-
bre, 1955. '

Boletín de Noticias de lá Emba-
jada de Cuba.—Vol. 1, No. 21, agos-
to 5, 1955,

Revista del Banco Nacional de
Cuba.—Año 1, No. 5, mayo, 1955.

ECUADOR

Boletín del Banco Central del
Ecuador.—-Año XXVÍII Nos. 330-
331, enero y febrero, 1955.

VENEZUELA

Boletín Mensual de Estadística.
—Año XIV, No. 12, diciembre 1954.

"Hidalgo"
(Viene de la página 1)

ESPEJO DE LIBROS
(Viene de la página 2)

rsómica norteamericana. Escrita a
la uz de los profundos cambios

i ói h
p f o ambos

políticos y económicos que han te-
nido Jugar desde el principio del
siglo veinte, y particularmente des-
de la segunda guerra mundial, ia
obra está enriquecida con nuevas
itíeas y panoramas internos sobre
esia materia vital. Debemos enfa-
tízar que este libro será leído y

servir en cualquier cargo y oficio
en que fuéredes proveído, no em-
bargante lo contenido en la dicha
sentencia, que para en cuanto a es-
to Nos la revocamos y damos per
ninguna, quedando ea lo demás en
su fuerza y vigor. Fecha en Ma-
drid, a reíate, de agoste de mili y
fjuinieníos y setenta y cinco años.
YO EL REY.—Refrendada de.An-
tonio de Eraso, señalada de los del
Consejo". '

•'Sirvió de nuevo su peesto desde
marzo de aquel año hasta mediados
de septiembre de 1572, fecha en
que, por orden del Rey, fue sus-
pendido, como resultado de la visi-
ta que le fcizo el licenciado Valdés
de Cárcamo, oidor de Guatemala".
( j . T. Meiifaa. La imprenta .ea Mé-
xico, I, p. 142).

r--. . Debe haber fallecido a atediados
cewos capaz'para que nos podaisdel mes de octubre de 1576. (BBM)

discutido en los círculos políticos
del gobierno y en los de los nego-
cios, y que igualmente tendrá gran
interés para el lector imbuido en
los asuntos mundiales.

La Economía en la Política Ex-
terior Norteamericana, hace u n a
contribución mayor para el mejor
entendimiento de los Estados Uni-
dos hacia las dificultades económi-
cas del mundo libre. Propone cier-
to número de cursos de acción di-
señados para reforzar la seguridad
y saneamiento económico de nues-
tros aliados, símilarmente, señala
lo que debe hacerse para poner unj
dique a la ola de la campaña ideo-
lógica y económica de la fiusia So-
yiot en contra de los países libres.

Está escrita por tm grupo do
hombres, distinguidos, cuya expe-
riencia colectiva cubre el aspecto
total de la vida, política y económi-
ca ..americana. La Economía en la
Política Exterior Norteamericana
es un estudio imparcial. Tanto de-
mócratas como republicanos se en-
cuentran entre sus autores. El re-
sultado de sa trabajo en conjun-
to ha sido este libro que es obje-
tivo, sólidamente basado en la ex-
periencia práctica y en los conoci-
mientos académicos, y se ha des-
tacado por su aproximación real y
constructiva hacia los problemas1

económicos mundiales en la mitad,
del siglo veinte. (ESB). I

traba ya la fecha nara la subleva-
ción, su proximidad hace que Allen-
de y sus secuaces, cuenten los días
por actos de provecho para la cau-
sa.

El día 4 envió a Francisco Lo-
xero a Yuririapúndaro a llamar al
capitán Joaquín Arias; llegó éste
el día 6, y le encomendó que fuese
el encargado de dar el grito de in-
dependencia en Querétaro con el
segundo batallón de Celaya, ahora
de guarnición allí, porque él te-
nia que darlo en San Miguel en-
tregándole dos mil pesos para re-
partirlos a la tropa, los cuales le
dijo haberlos obtenido de un moli-
no dado en arrendamiento a un don
Tomás Rodríguez; dispuso en se-
truida que otro emisario, Mariano
Lozada, saliera para México con
una carta circular que debería mos-
trar a varias personas de signifi-
cación de las que le dio una lista,
entre ellas el marqués de Rayas,
invitándolas a adherirse al movi-
miento; y como de improviso le
diera noticia el teniente Cabeza de
Vaca, de que el Comandante de la
níaza había dado orden de que la
fuerza se acuartelase en punto de
la oración, debiendo de estar ochen-
ta hombres sobre las armas, hasta
nueva orden, infirió Allende que
se trataba de aprehenderlos, sin
duda a petición de los españoles,
que ya se mostraban llenos de in-
quietud, y dispuso que Cabeza de
Vaca estuviese pendiente de las
nuevas órdenes que diera la Co-
mandancia; que José Mariano Gal-
ván fuese de espía a casa de don
Juan Fernando Domínguez, donde
los esnañoles se reunían; que el
capitán Joaquín Arias fuera al
cuartel con la mira de instruir a
la tropa sobre los propósitos de
los conjurados de i n c o rporarse
al pelotón que tratara de aprehen-
derlos, y que todos los comprome-
tidos se reunieran disimuladamen-
te, armados y municionados, en ca-
sa del guarda Monsalve, en espe-
ra de n u e v o s acontecimientos.
Allende y sus aliados permanecie-
ron alertas desde las nueve de la
noche hasta cosa de las tres de la
mañana, dispuestos a repeler e1

golpe y contestarlo con el grito de
rebelión, a hora en que Arias y Ca-
beza de Vaca vinieron a avisarles
que la tropa había recibido órdenes
de retirarse a descansar, con lo
que si bien depusieron su actitud,
quedaron plenamente convencidos
de que estaban denunciados. En-
tonces Allende les hizo ver con ve-
hementes palabras la diferencia
que había entre ir a una prisión al
lado de criminales y morir en un
patíbulo, a ofrendar la vida pelean-
do por ía patria, para marcar si-
quiera con el ejemplo ei camino que
llevaría a la libertad, y concluyó
dieiíndoles que marchaba al día si-
guient3 "ara San Miguel, con ia
mira de apremiar a Hidalgo a que
se diese cuanto antes el grito de in-
dependencia, puesto qu« todo hacía
presumir que ya no tendrían reposo
ni seguridad; lea recomendó que tu-
vieran ir.uchs prud?r¿oi£,; que zi so
aprehendía a alguno de los compa-1

ñeros, ese sería el toque de aten-
ción para comenzar la grande obra,
y que quedaba como encargado de
sus negocios don Epigmenio Gon-
zález. Después de lo cual se retira-
ron todos a sus casas.

En efecto, al día siguiente, vier-
nes 7, a las once del día, salieron
Allende y Aldama, a los ojos de io-
do el mundo, dirigiéndose al rastro,
a orillas de la población, con el pre-
texto de colear unos toros, cosa que
efectivamente hicieron, y entrada
la njehe continuaron para San Mi-
gue!.

_ Los conjurados se quedaron ha-
ciendo preparativos para la prime-
ra señal de levantamiento, tomando
acuerdos y medidas de precaución.
De pronto, convinieron en que cada
comprometido tuviera una bomba
en su casa y la hiciera estallar
cuando se tratara de aprehender a
alguno, dando de esta manera aviso
a sus compañeros.

(Continuará)
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Datos Para la Historia
de la Imprenta en...
(Viene de la página 1)
les oficinas en México. Querétaro
y octubre veinticuatro de mil sete-
cientos noventa y uno. —Joseph del
Castillo y Barcena.—Rúbrica.

Cabildo Ordinario de Querétaro
y noviembre 3 de 1791.

En vista de la respuesta dada
por el síndico personero del co-
mún aue antecede, su señoría acor-
dó se "devuelva este expediente ori-
ginal a la parte suplicante, para
íos efectos "que anuncia respecto
de no hallar inconveniente ni per-
juicio al público, así lo decretaron
y rubricaron. Señores Villalva co-
rregidor, Martínez alguacil mayor,
Ecala, depositario general, Jáure-
giii y Zenteno Regidores, Llanos y
Quintana honorario. Doy Fe.— (Se-
ñalado con seis rúbricas). — Por
mandato de Querétaro.—José Ma-
nuel de Zarate, escribano real, pú-
blico y de Cabildo.—Rúbrica.

México lo de noviembre de 1791.
Al señor Fiscal de lo civil.—Rú-

brica.

Excelentísimo señor.
Con el mayor rendimiento que

puedo y debo parezco ante vues-
tra excelencia y digo: que hallán-
dome hábil para grabar caracteres
de letra y número para imprenta
y teniendo ya trabajados los pun-
zones o matrices de los más útiles
tamaños de letra pretendo poner
mi imprenta pública en esta ciudad
de <">uerétaro si la benignidad de
vuestra excelencia me concede la
gracia para efectuarlo y aunque el
escribano don Joseph Manuel de
Zarate me dijo tener ya vuestra ex-
celencia noticia de mi empresa da-
da por esta ciudad no quise omi-
tir el ponerme rendidamente a las
plantas de vuestra excelencia y su-
plicar por amor de Dios que si di-
cha gracia me fuere conferida se
extienda la piedad de vuestra exce-
lencia en favorecerme mandando o
dando orden para que pueda quitar
o impedir el que otro ninguno pue-
da imprimir convites, esquelas, es-
tampas, etc., pues hay varios que
valiéndose de letra hecha pues por
haber venido uno de esa corte y des-
parramar por venta varios cajonci-
tos de letra de los que están usando
aún sin la licencia me seguirá da-
ño notable; por lo que impetro el
privilegio r>ara que en ésta sólo yo
pueda como he "dicho imprimir le-
tras v estampas o vitelas de lámina
protestando como protesto coope-
rar anualmente con lo que me sea
posible a las cajas de nuestro Ca-
tólico Monarca que Dies guarde en
prosperidad.

Señor excelentísimo el adjunto
informe de esta ciudad va separa-
do de las muestras impresas por
mí por haber anticipado su remesa
con un hermano mío y criado de
vuestra excelencia quien las mani-
festará en el día pues le tengo ya
escrito para que asi lo haga y que-
dando rendidamente a la voluntad
y obediencia de vuestra _ excelen-
cia pido a la majestad divina que
la importante cuanto útilísima vida
de vuestra excelencia (guarde) mu-
chos eños en entera salud. Queré-
taro y noviembre 3/91.

Excelentísimo señor besa 1 a s
plantas de vuestra excelencia el
más humilde esclavo de vuestra ex-
celencia.—José Mariano de Agui-
jar y Arteaga.—Rúbrica.

Excelentísimo señor.
El Fiscal de lo Civil dice, que en

la anterior representación, solicita
don José Mariano Aguilar que pol-
la superioridad de vuestra excelen-
cia se le conceda licencia, para po-
ner imprenta pública en la ciudad
de Querétaro, usando de los carac-
teres de letra, y número que él
mismo ha abierto.

Deben oírse los impresores de
esta canital sobre la referida pre-
tensión y para que informen lo que
se les ofrezca con presencia del ex-
pediente, vuestra excelencia si fue-
re servido podrá mandar se pase
a don Felipe de Zúñiga y Ontive-
ros, para que en consorcio de los
demás impresores evacúen el in-
forme y después vuelva al fiscal.
México *23 de junio de 1792.—Alva.
—Rúbrica.

México 24 de junio de 1792.—Co-
mo pide el señor Fiscal de lo Civil.
(Una Rúbrica>.

Excelentísimo señor.
La pretensión de don Joseph Ma-

riano de Aguilar y Arteaga sobre
poner una inmrenta en la ciudad de
Querétaro (que dice haber fundido)
tiene contra sí expresa prohibición
de su majestad de resultas de in-
forme que hizo a su soberanía el
señor fiscal de lo civil de esta real
audiencia exponiendo el perjuicio
que infieren al comercio de Espa-
ña, y los daños que pueden causar
a la república, cuya real cédula se
nos hizo saber para su obedeci-
miento.

El perjuicio que nos infieren a
los verdaderos impresores que he-
mos invertido cantidades conside-
rables en la habilitación de nues-
tras oficinas, haciendo traer de Es-
paña los caracteres de que usamos,
nos ha sido tan visible, que desde
que comen. (trunco) _ a pro-
pagarse por el reino las impren-

titas que aquí se han fun-
dido, luefío come el perjui-
cio, palpando ia «lira...... impre-
siones cortas que llamamos remien-
dos, y que son la base principal
en que estriban nuestras oficinas,
por no verificarse con frecuencia
obras de consideración, que jamás
pueden trabajarse con las impren-
titas fabricadas en el reino y mu-
cho menos con las portátiles, con
tas cuales se facilita sin dada al-
guna la falsificación de cédulas del
cumplimiento de iglesia, y espar-
cir libelos y otros papeles infa-
matorios de que ya hubo ejemplar
sin poderse averiguar su origen,
por ío cual se deberían recoger ab-
solutamente imponiéndose las pe-
nas correspondientes a loa fundi-
dores.

El daño que en lo futuro puede
resaltar al 'público es manifiesto,
pues perdida la esperanza de hacer
la ciase de impresiones arriba di-
chas, i quién ha de querer empren-
der nuevos gastos para perfeccio-
nar un arte que tanto interesa a
la literatura? No siendo lo menos
que los que manejan semejantes
imprentitas, no teniendo ni aún re-
motas nociones de los preceptos del
arte, es moralmente imposible que
saquen pieza alguna perfecta, si-
no tan llenas de yerros, que hacién-
dose objetos dignos de risa aún pa-
ra los menos inteligentes, abren un
vasto campo a los extranjeros pa-
ra que nos satiricen.

La ciudad de Querétaro no está
tan distante de la nuestra, que a
poco costo no pueda conseguir de
nuestras oficinas las impresiones
que necesite, y si carece de algu-
nas que exigen prontitud como son
los convites para entierro, esto lo
suple con otras prácticas, de que
no es pequeño el ahorro que íe re-
sulta.

La utilidad que discurrirá tener
el suplicante planteando su ofici-
na también es aparente pues si en
nuestra capital apenas hay obras
para mantener tres impresiones, de
le que dio un testimonio de bulto
don Francisco Rangei, quitando a
breve tiempo la que había esta-
blecido. ;. Que puede esperar un im-
presor en Querétaro, e impresor
que seguramente no podrá desem-
peñar obra de consideración pues
ni aún con oficiales puede contar,
respecto a que los pocos que se han
dedicado al arte tipográfico están
destinados, y sólo mudarían de do-
micilio en el caso de mejorar de
proporciones, que por seguro no se
les facilitarán ?

Agrégase a lo dicho, que para las
más de las impresiones indispen-
sablemente se necesita ocurrir a
esta capital para la habilitación
de licencias del superior go-
bierno, ordina zada y Univer-
sidad, y debiéndose respec-
tivas Secretarías ios cot de-
ben hacerse la ra poderles
dar giro en el tiempo conveniente.

Es ío que podemos informar a la
superioridad de vuestra excelencia
en cumnlimienío de su orden y ob-
sequio de ia verdad vuestra exce-
lencia se servirá pesar las razones
que llevamos expuestas por lo to-
cante al daño que nos irrogan se-
mejantes proyectos, y de resulta
mandará lo que su justificación ha-
llare por conveniente. México 19 de
julio de 1792.—Bachiller J o s e p h
Antonio de Nogal.—Rúbrica.—Ba-
chiller Joseph Fernández de Jáu-
regui.—Rúbrica.—Felipe de Zúñi-
ga y Ontiveros.—Rúbrica.

. . . Dice que los impresores de es-
ta capital han evacuado eí informe
prevenido en superior decreto de
24 de junio último, con presencia
de la instancia de don José Maria-
no de Aguijar, sobre que se le con-
ceda licencia para poner imprenta
pública en la cmdal de Querétaro.

Son juiciosos y de consi
los reparos opuestos por dichos
impresores a la solicitud de Agui-
lar, quien de cerlos y promo-
ver la resolución ente per-
sonándose en forma en dis-
posición de llevar adelante
establecer la imprenta.

A este fin, si fuer . . . . . . agrado
de vuestra excelencia se servirá
mandar se ponga orden ai subde-
legado de la expresada ciudad de
Querétaro, para que haga saber es-
ta providencia a don José Mariano
Aguilar, y con las resultas vuelva
el expediente al fiscal. México 30
de agosto de 1792.—Alva.—Búbri-

Méxieo 31 de agosto de 1792.—
Como pide, el señor Fiscal de lo
Civil.—Revillagigedo.—Rúbrica.

En el expediente instruido acerca
de la solicitud de don Josef María
Aguilar sobre que se le permita
poner imprenta pública en esa ciu-
dad determiné oir a los impresores
de esta capital para su más com-
pleta instrucción.

Son juiciosos y de consideración
los reparos que ponen en su infor-
me de que remito a vuestra merced
copia, a fin de que Aguilar los sa-
tisfaga y promueva lo que le con-
venga si se hallare en disposición
de llevar adelante el proyecto de
establecer la citada imprenta.

Así lo be resuelto por decreto de
ayer y a vuestra merced lo aviso

EL PERGAMINO El Llorón.-ün...
{Viene de la página 1)

AUNQUE el papyro egipcio fuese
ia principal sustancia de que se

servían para escribir en esta épo-
ca, se empleaban otras muchas ma-
terias, taies como tablillas delga-
das de madera, planchas de marfil,
y pieles curtidas. Ei uso de esta
última sustancia se remontaba a
una antigüedad muy remota, por-
que Herodoto y Diódoro de Sicilia
hablan de que se empleaban para
escribir, pieles de cámaro, de ove-
ja y da yaca.

En la Biblioteca de Bruselas, se
conserva un manuscrito del Penta-
teuco que se cree sea anterior al
siglo Xí antes de Jesucristo; há-
llase escrito en cincuenta y siete
pieles cosidas unas a otras y for-
ma un rollo de cerca de 36 metros
da largo. No obstante, los procedi-
mientos preparatorios de las píe-
les parecen haber sido bastante
toscos hasta ei segundo siglo antes
de nuestra era.

En esta época, habiendo obliga-
do al rey de Egipto grandes penu-
rias de papel a prohibir la expor-
tación de esta materia fuera del:
reino, ei rey de Pérgamo, Attallo
II, fomentó la fabricación de pie-
les preparadas, que se perfeccionó
considerablemente en su reinado.

Del nombre de Pérgamo, tomó!
esta sustancia el de pergamino.

Los procedimientos que entonces
se empleaban para la fabricación
del pergamino, venían a ser casi
ios mismos que se usan en el día.

Para la preparación del pergami-
no háse empleado con ^referencia
las pieles de cabra y de carnero,
reservándose las de vaca, cordero
y cabras que nacen muertas, para
la vitela o pergamino virgen. El
arte del fabricante de pergamino
consiste en conseguir adelgazar es-
tas pieles, en hacerlas casi trans-
parentes y al mismo tiempo, bas-
tante sólidas para el uso a que se
destinan.

Cuando se ha quitado el pelo a
las pieles y se han descarnado y
en parte desengrasado, se les in-
merge en una disolución de alum-
bre y de sal marina, después se les
diseca lo más pronto posible, ten-
diéndolas en marcos de madera y
estirándolas por medio de clavijas,
y con bastante fuerza para que
no se presenten arrugas ni plie-
gues. Cuando está bien seca la
piel, el operario, armado con un
hierro cortante, quita toda la car-
me todavía adherida a su faz in-
terna; después, volviendo su ras-
pador por el reverso, las raspa y
hace correr por ellas agua que se
acumula en la faz externa o la epi-
dermis, teniendo mucho cuidado de
no estropearla. Después procede a
apomazarlas, y para ello cubre la
piel por la parte interna solamen-
te con una capa muy delgada de
cal apagada, en polvo fino, pasan-
do en todas las direcciones una an-
cha piedra pómez preparada. La
cal absorbe con rapidez el agua que
retenía la piel. Después de estas
operaciones se deja secar la piel en
el bastidor, se le quita para en-
tregaría al raspador, que hace
que experimente de nuevo todas
las operaciones que acabamos de
describir. Se adelgaza, se iguala,
se le da más lustre por ni adió de
una piedra pómez, lo más suave-
mente que sea posible. En seguida
se pliega se pone en prensa ei per-
gamino, y se entrega al comercio.

La vitela no es más que la cali-
dad superior del pergamino, la que
se hace con ¡as pieles más finas,
generalmente las de cordero, o de
vaca, como indica su nombre: en ia

edad media veel significaba bece-
rro, y íos ingleses dicen aún que
se pronuncia: vil.

Aplicábase al pergamino de lujo
y a la vitela una preparación par-
ticular compuesta de agua de goma
y de albayalde fino, que le daba
un aspecto más compacto, y de ma-
yor blancura.

El nuevo papel de fabricación
más fácil, de solidez mucho mayor,
que no estaba como el papyro so-
metido a las variaciones de la fe-
cundidad del suelo, hizo al produc-
to egipcio una fuerte competencia.
Sin embargo, éste se mantuvo por
largo tiempo, pues se le empleó pa-
ra los diplomas de los reyes de
Francia hasta fines del siglo VII.
Pero en el siglo nono, desapareció
eí papyro casi completamente de
todos los mercados de Oriente y
de Occidente, a consecuencia de la
invasión de Egipto por los musul-
manes, pueblos ñoco amigos, es-
pecialmente entonces, de la escritu-
ra y de los libros. Destruyeron,
pues, poco a poco ei cultivo de las
materias que por tan largo tiempo,
había alimentado el comercio de
este país.

Los intestinos de los animales se
han empleado también algunas ve-
ces para la escritura. Zonaro re-
fiere en sus Anales, que la biblio-
teca de Constantinopla poseía las
obras de Hornero escritas en letras
de oro en un intestino de serpien-
te, que tenía 120 pies de longitud.

En la biblioteca real de Suecia se
conserva e! manuscrito original de
una traducción en lengua gótica de
los Evangelios, debido al Obispo
de Uphilas. que vivía en el siglo
IV. Este precioso manuscrito está
en vitela de color púrpura, escrito
con letras de plata y oro.

Véase aún en el tesoro de la Igle-
sia de Nuestra Señora de Aquís-
trán, un manuscrito latino de los
•evangelios, que se encontró en el
sepulcro de Carlomagno, escrito
con letras de oro en vitela de púr-
pura.

Desde el siglo VII, el pergamino
venció enteramente al papyro; do-
minó exclusivamente en la e d a d
media, y todavía en el día se usa
para expedir los documentos cuya
conservación se desea asegurar.

Tomado de "Biblios".—Tomo I.
—México, lo. de marzo de 1919.—

llorón y sin alma!, exclamaron
otros. Véalo usted ya tiene moja-
dos los ojos.

—Nada tenéis que decirme, Sois
muy tiernos aún para comprender
el significado de ciertas lágrimas,
y muy pronto veremos si el niño
joselín es débil o fuerte como sol-
dado.

—En pie todos. Vamos a formar,
aue necesitamos darles perfección
a las evoluciones que más nos in-
teresan por de pronto.

Y los niños, acaudillados por su
entusiasta maestro, salieron a la
caiíe en correcta formación, con el
guía y los tambores a la cabeza.

En la lista que se pasó al si-
guiente día, hubo una falta de asis-
tencia: la de Joselín, que había
enfermado de la noche a ia maña-
na. Fuerte calentura, acompañada
de ronquera, lo puso en cama, obli-
gándolo, mal dé su grado, a no
asistir por cinco días a la escuela.
Pero en su afán de sanar, acrecen-
tado por la vivida ilusión de lucir
en fecha gloriosa el uniforme, Jo-
seiín no vacilaba en tragar cuan-
ta pócima le ofrecía su amorosa
madre entre mimos y piadosas in-
vocaciones.

X X X

Así fue como bien pronto el mu-
chacho recobró la salud, más apa-
rente que verdadera. Y aunque sen-
tía débil y pesado su cuerpecito
delgaducho, épico entusiasmo ponía
fuerza de héroe en su corazón y
ligereza en sus nada musculosos
miembros.

¡Pobrecito de Joselín! Erase un
buen niño, incapaz de reñir con
sus camaradas; muy dócil y calla-
do; estudioso, de claro talento y
de tan exquisita sensibilidad, que
cualquiera burla de sus colegas o
la más pequeña observación del
profesor le humedecía de lágrimas
los ojos y hacíale brotar carmín de
rubor de su escuálida carilla. Y
aunque mucho se entusiasm a b a
ante cualquier relato de hazañas
heroicas, sus camaradas mortificá-
banlo no peco, y lo veían como a
hembrita melindrosa. Le llamaban
el llorón.

En la lista que se pssó en la
escuela aquella noche del quince,
tan ansiosamente esperada por los
niños, no hubo una sola falta de
asistencia.

Muchos escolares quedaron sor-
prendidos ante la presencia del
alumno convaleciente, y algunos
pusieron de nuevo lenguas en la
debilidad física del llorón.

¡Lo que es el enfermo se desma-
ya esta noche! dijeron con acento

Disquisiciones
Bibliográficas

para que haga saber esta providen-
cia al interesado " me dé cuenta de
las resultas.

De septiembre lo. de 92.(una rú-
brica).—Sr. Subdelegado de Queré-

Ccmo claramente ¡o expone el se-
ñor Avala Echávarri fue don Ra-
fael Escandón quien llegó a Queré-
taro al lado de Rafael Núüez, con
la imprenta que traía desde Cuau-
lotitlán y ya en la ciudad mejoró
notablemente su dotación tipográfi-
ca con tinos que le pasara Nú-
ñez. .. ••' hecho que tuvo lugar en
1821. Ei referido señor Ayala en
su trabajo publicado en 1947 en el
número 1 del tomo LXIII de la So-
ciedad Jíexicana de Geografía y
Estadística, menciona 283 fichas bi-
bliográficas de la imprenta de don
Rafael Escandón publie a d a s de
1821 a 1837.

En el año de 1943 el licenciado
don Ignacio Herrera Tejeda publi-
có su trabajo intitulado: "Rafael
Escandón, primer impresor de Que-
rétaro" y don Manuel Muñoz Ledo
y Mena su "Vida Tipográfica de
Querétaro. Reseña Histórica".

El documento de 1791 pone de
manifiesto la oposición de los im-
presores de la ciudad de México
para que sa estableciera una im-
prenta en Querétaro e indudable-
mente esto mismo sucedió en otras
ciudades del país en donde segura-
mente debe también haberse inten-
tado establecer otras imprentas.

L A rareza de los libros mexica-
nos, sobre, todo la de los im-

presos primitivos, es proporcior.al-
mente mayor que el resto de las
obras producidas en América y
aún, en muchos casos, de las eu-
i-opeas. La rareza de estas obras
es ciertamente atribuíble al he-
cho de que la mayoría de esos
impresos fueron obras de texto
entre los estudiantes de la época,
o bien de consulta diaria para íos
misioneros y neófitos. Naturalmen-
te, ei uso constante de estos libros
acarreó la destrucción en gran es-
caía de los mismos, independiente-
mente de que su tiraje fue muy
corto en número de ejemplares.
Estas dos circunstancias aunadas
explican satisfactoriamente la es-
casez de esas obras y el por qué
es extraordinario el ejemplar quej
haya lleg-ado a nuestros días eni
buen estado de conservación. Co-
mo libros de texto de la mayor
importancia e interés podemos ci-
tar, en lugar prominente, las obras
de Fray Alonso de ia Veracruz,
"Physica Speculatio", "Recognitio!
Sumuiarum", "Dialéctica Resoíutio" j
y "Specuium Conigiorum"; estas
notables obras, junto con otras
destinadas a la enseñanza y apren-
dizaje de las lenguas autóctonas,
tales eorao las "Artes", "Manua-
les" y "Diccionarios", de entre los
cuales podemos citar en lugar lis-
tinguido los de Alonso de Molina.
Gilberti, Alvarado, Córdoba, etc.]
pueden considerarse actualmente
como verdaderas joyas bibliográ-
ficas, tanto en 3o que se refiere
a su extrema rareza, cuanto a su!
altísimo precio.

Desgraciadamente para México.
que tan gran riqueza bibliográfi-
ca posee, nuestras autoridades no
se han ocupado debidamente de
conservar en nuestro territorio ios
tesoros que acuciosos historiógra-
fos, bibliófilos y coleccionistas me-
xicanos reunieran, sobre todo du-
rante la pasada centuria y la
presente y así, enorme cantidad
de material importantísimo ha emi-

Por Roberto VALLES M.
grado del país para enriquecer los
archivos extranjeros y obligar a
nuestros investigadores a pedir re-
fugio en instituciones de países
extraños, cuando necesitan mayor
información. Nada habrá en el fu-
turo que pueda resarcir a nues-
tro país de la pérdida de coleccio-
nes tan meritorias como las for-
madas por don José Fernando Ra-
mírez, Dn. Joaquín García Icazbal-
ceta, Dn. Genaro García, para sólo
mencionar unas cuantas que ahora
son orgullo de importantes biblio-
tecas del exterior.

Sin embargo, actualmente, se no-
ta una creciente tendencia guber-
namental para cuidar esas rique-
zas bibliográficas, para aumentar
el número de buenas bibliotecas
públicas y para enriquecer los
acervos de las ya existentes. Es-
ta política, que esperamos se con-
tinúe indefinidamente, pondrá a
nuestro país en condiciones de
igualdad cultural con las más des-
tacadas naciones y, tomando en
cuenta el interés, ia riqueza docu-
mental y bibliográfica de nuestr;
pasado histórico, así como la im-
portancia de nuestro actual desen-
volvimiento, México podrá contar
con instituciones dignas: esto se-
ría relativamente fácil de conse-
guir si nuestro Gobierno, por in-
termedio de organismos indicados,
destinara una cantidad anual, de
cierta importancia, a la compra de
las piezas, lotes o colecciones im-
portantes que se le ofrecieran en
venta, ello naturalmente desmiés
de un cuidado-so examen, al igual
que se hace en los principales paí-
ses del mundo.

Nuestro país debe contar con
las bibliotecas que merece y que,
por otra parte le corresponden,
como al ^ primer país de América
que contó con una Imprenta y que
difundió, en letras de molde, tam-
bién por primera vez en este
Continente, eí espíritu, las ideas.
las doctrinas y la cultura nuestra
y de ultramar.

burlesco varias voces. Y risas cáus-
ticas y cuchicheos irónicos asaetea-
ban al apacible Joselín, que, sen-
tado en un banquillo, se componía
la botonadura de su flamante uni-
forme.

— ¡Basta ya de humoradas tor-
pes' gritó el maestro, un poquii'o
encolerizado. ¡Silencio, y a formar!

La noche, con la negra elocuen-
cia de los nubarrones que enlutaba
el espacio, parecía anunciar lluvia
copiosa. Ni un astro que desflecara
sus hilillos de oro en la enorme
concavidad d e l firmamento som-
brío.

Y aún así, alborotada muchedum-
bre aclamaba a los héroes de ia
patria, frente al portalón de la
casa consitorial, donde se erguía
épicamente luminoso el tabernácu-
lo levantado a los caudillos de Do-
lores. El airoso batallón de niños.
formado a campo raso en doble
columna, resistió a pie firme las-
dos horas que duró la ceremonia,
recibiendo aclamaciones del pueblo,
que se sentía embriagado con zu-
mo de remembranzas históricas.
Hasta el cielo, con aigrmas gotas
de mansa lluvia, echó su bendición
sobre aquellos cuerpecitos inmó-
viles y erguidos en su puesto co-
mo si tuviesen entera conciencia
de lo que era la rigidez de la orde-
nanza militar.

A última hora, Joselín comunicó
a uno de sus camaradas la creen-
cia que abrigaba de que la lluvia
y la guardia de aquella noche de-
liciosa para él, hiciesen daño a su
débil organismo.

Joselín sintióse enfermo desde
temprano, y hubiéraselo dicho a sa
amorosa madre, sino hubiese sido
por el afán que tenía de convencer
a sus camaradas de que el llorón
podía ser, en cualquier instante,
mártir resignado de un deber, o
fiero esclavo del patriotismo.

X X X

En la mañana del día dieciséis,
mientras el florido batailoncito. a
la luz de un sol radiante, desfila-
ba por calles y plazas entre mar-
ciales toques de cornetas y redobles
cíe tambores, Joselín se revolvía en
ei silencio amoroso, de su hogar,
agitado por angustiosa fiebre que
empapaba de duelos y de sombras
al corazón de sus padres afligidos.
El eco de las marchas militares lle-
gaba a sus oídos y encendía ideas
de luchas y de sacrificios heroicos
en ei angustioso descovuntarcisnio
de su espíritu delirante.

La buena madre de Joselín es-
tremecíase acuchillada por tormen-
tosa aflicción ante ei diagrama te-
rrible que le ofrecían el bullicio de
la muchedumbre festejadora de ios
triunfos de la patria y la febril in-
quietud de que era víctima aquel
hijo adorado, de sus entrañas.

Sintió recrudecido su dolor ue
madre, cuando al anochecer vio
frente a la cama de su enfermito
al maestro, que, en unión de un
grupo de escolares uniformados,
había ido a visitar al infortunado
discípulo, a quien mucho amaba
por su aplicación y su intachable
conducta.

—¡Aquí estamos, Joselín! Míra-
nos de uniformes, murmuraron al-
gunos alumnos con dolorida voz.

—¡Mira qué bonitos los tambo-
res!, añadieron los demás coa acen-
to cariñoso.

Sólo el maestro permanecía mu-
do y pensativo, como si presintiera
ante aquel cuadro de dolor las som-
bras de trágico desenlace.

Tras de 3a postración en que se
hallaba hundido después de cua-
tro horas de quietud delirante, el
niño abrió ligeramente los ojus:
miró con expresión de amargura
la belleza militar de sus compañe-
ritos, y como si oculta e irónica
llama de vida radiase en su carita
demacrada, s o n r i ó dulcemente.
abrió con amplitud los negros oji-
llos y pidió con alborozo su traje
de soldado.

r—Aquí está tu uniforme, hiiito
mío. Ténlo. Aquí están tu maestro
y tus amisruitos. Mira qué gracio-
sos los niños, prorrumpió la buena
señora con voz llorosa.

Y cual si Joselín hubiese querido
enderezarse para ver mejor los
euerpeeitos uniformados do sus
compañeros, movió trémulamente
la cabeza, abrazó con extraña frui-
ción su trajecito de sargento, y
dando al aire el último vagido <k
su ser, se incorporó a la derecha
murmurando débilmente; '"Por la
Patria".. .

En ¡a tarde de! día siguiente, re-
dobles de tambores y toques mili-
tares de cornetas movían la curio-
sidad de los pacíficos habitantes de
•la villa, que alelados contemplaban
una eajita blanca acompañada de
silenciosa multitud y por el hermo-
so batallón escolar, que tributaba
merecidos honores a ano de sus in-
fantes, muerto por el ansia de cum-
plir con un santísimo deber.

Ai caer la primera tierra sobre
la blancura espléndida del féretro.
el maestro, coa voz entrecortada
por la aflicción, sólo dijo a sus
discípulos: "Ya estaréis convenci-
dos áe que Joselín no era un _alfen:-
que, como creíais. Era un virtuoso
niño; y para la Patria hubiera si<w
un soldado de sublime corazón.

"¡Imitad su ejemplo!"
Julio 3 de 1905.



11
EJEMPLAR

0.25 DE LA SEOSETAüfA DS HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

LU\ll\J\)
Dirección de Prensa y

ción de la Memoria. MÉXICO, D. F., SÁBADO lo. DE OCTUBRE DE 1955
Publicado por el Dep.irt.imentó de Bibliotecas
de ia St-cretítría ele Hacienda y Crédito Público

México Visto Desde el Exterior

EN EL VALLE DE
LA MUERTE

"problemas Agrícolas Industriales
de México" ha ceñido publicando
una serie de libros indispensables
para integmr el cm%odnúenio de los
problemas de nuestro país.

"Méáco Bárbaro", de John
Kenneth Tumer, es una magnífica
referencia de las camas profundas
que itrozpcaron la Revolución Me-
áama de 1910. Por una gentileza
de la dirección de la 'resista, men-
cionada, reproducimos uno de sus
más ifiteremntey €upítu&>$.

VISITE Valle Nacional a fines
de 1&08 durante una semana,

y me detuve en todas las grandes
haciendas. Pasé 3 noches en va-
rios de sus "cascos" y 4 más __en
uno u otro de los pueblos. Lo mis-
mo que ea Yucatán, visité la re-
gión bajo el disfraz de un proba-
ble comprador de fincas, y logré
convencer a las autoridades y a
los propietarios de qae disponía
de varios millones de dólares lis-
tos para su inversión. En conse-
cuencia, evité hasta donde fue po-
sible qne estavieran en guardia.
Igual que ea Yucatán, pude conse-
guir información no sólo por lo
que vi y oí de los esclavos, sino
también por lo que me dijeron
los propios stmm. Ea realidad, tu-
ve más suerte qae en Yucatán
porque me hice amigo de jefes y
policías, al grado de que nunca lle-
garon a sospechar de mí; sin duda,
alguno de ellos esperaba que llega-
se por allí ttn buen día, con UROS
cuantos niSlones en la mano, lis-
to para pagarles,por sus propieda-
des el doble de su valor.

A medida que nos aproximába-
mos a Valle Nacional, notábamos
en la gente mayor horror por la
región. Ningún» había estado allí,
pero todos habían oído rumores;
algunos haMan visto a los super-
vivientes y a la vista de esos
cadáveres vivientes habían confir-
mado tales rumores. Al bajar del
tren en Córdoba vimos que cruza-
ba el andén una procesión de 14
hombres; 2 adelante y 2 detrás de
la fila, con rifles, y los 10 restan-
tes con los brazos amarrados a la
espalda y ¡as cabezas bajas. Algu-
nos iban andrajosos, otros vestían
toen y varios llevaban pequeños
bultos colgados del hombro.
_—¡Caminó del Valle! —murmu-

re. Mi compañero afirmó con un
movimiento de cabeza y pocos mo-

mentos después desapareció la pro-
cesión; h a b í a entrado por una
puerta estrecha del lado opuesto
de la calle, en una caballeriza si-
tuada estratégicamente para que
los desterrados pasaran allí la no-
che.

Después de la cena me mezclé
con la gente que había en los ho-
teles principales de la ciudad, y
representó tan bien mi papel' de
inversionista que conseguí cartas
de presentación de un rico español
para varios esclavistas del Valle.

—Lo mejor es que vaya usted
a ver al jefe político de Tuxtepee,
tan pronto como llegue allí —me
aconsejó un español—. Es amigo
mío. Muéstrele mi firma y le hará
pasar sin dificultades.

Cuando llegué a Taxtepee seguí
el consejo de este señor; tuve tan-
ta suerte que Rodolfo Pardo, el
jefe político, no sólo me autorizó
el paso, sino que me dio una car-
ta personal para cada uno de los
subordinados que tenía a lo lar-
go del camino, como eran los pre-
sidentes municipales de Chiltepec,
Jacatepec y Valle Nacional, a quie-
nes daba instruccienes para que
abandonasen sus asuntos oficiales,
si ello fuera necesario, para aten-
der mis deseos. Así fue como pasé
los primeros días en el Valle de la
Muerte en calidad de huésped del
presidente; además, éste me asig-
nó una escolta especial de policías
para que no sufriera ningún con-
tratiempo durante las noches que
estuve en el pueblo.

En Córdoba, un negro contratis-
ta de obras que había vivido en
México durante 15 años, me dijo:

—Los días de la esclavitud no
han pasado todavía. No, todavía
no han pasado. Ya llevo aquí lar-
go tiempo y tengo una pequeña
propiedad. Yo sé que estoy bas-
tante a salvo, pero a veces tengo
temores. . .; sí señor, le aseguro
que paso miedo.

A la mañana siguiente,, tempra-
no, mientras me vestía, miré por
el balcón y vi a un hombre que
caminaba por mitad de la calle»
con una reata amarrada al cuello
y a un jinete qae iba detrás .de

(Sigue en la página 4)

Síntesis del Pensamiento
Político de Morelos
IA 9 u e ' a América es libre e
•lJ«"~independiente de España y

Qe otra Nación, gobierno o monar-
quía, que así se sancione, dando al
fiiundo las razones,

2d.—Que la religión católica sea
la única, sin tolerancia de otra .

3o.—Que todos sus ministros se
sustenten de todos, y solo los diez-
¡30S y primicias, y el pueblo no
tenga que pagar más obvenciones
que las dé su" devoción y ofrenda,

4o.—Que el dogma sea sostenido
Por la gerarquía de la iglesia, que
son el Papa, los obispos -y los curas
porque se debe a r rancar toda plan-
te que Dios no plantó;"onrnisplán-
ta5'*s quam non plantabi t pa ter
«leus Celestas éredic&bitür (Mat.
Cap. XV).

oo.—La soberanía dimana inme-
diatamente del pueblo, el que solo
quiere depositaría e.n, sus represen-
tantes dividiendo los poderes <te ella
en Jegístírtwo, ejeeutivo'y judicario;
eiijiendo las provincias sus vaca-
jes; y éstos a los demás, míe de-
ben ser sujetes sabios y de probi-
dad. * • ••" "• •" ' "

_So.—Q-áe funcionarán" c u a t r o
años los vocales, turnándose saííen-
óo los más antiguo» p a r a ' qae ocu-
pen el- lagar los. nuevos electos.

7o,—La dotación de los vocales,
será una- Congrua suficiente y no

superíJua, y no pasará por ahora
de ocho mil pesos.

go.—Que los empleos los obten-
gan solo ¡os americanos.

9o.—Que no se admitan extran-
jeros, si no son ar tesanos capaces
de instruir y libres de toda sos-
pecha.

10o.—Oue la pa t r ia no será del
todo libre y nues t ra mientras no se
reforme el Gobierno, abatiendo el
tiránico, substituyendo el liberal y
echando fuera de nuestro suelo e!
enemigo español que tan to se ha
declarado contra esta nación.

l íe .—Que como la buena ley es
superior a todo hombre, las que
dicte nuestro congreso deben ser
tales que obliguen a constancia y
•jatriotismo, moderen la opulencia
y la indigencia, y ds t a l suerte se
aumente el jornal del pobre, que
mejore su? costumbres, aleje la
ignorancia, la rapiña y el hurto.

' 12o.—Qae' las leyes generales
comprendan a todos, sin excepción
de cuerpos privilegiados, y que és-
tos sólo sean en cuanto al uso de su
ministerio.

13o.—Que para dictar ana ley se
discuta en el Congreso y decidida
a pluralidad de votos.

14o.—Que la esclavitud se pros-

{Sigue en la página 4)

CONCIENCIA DE MÉXICO

MORELOS Y SU OBRA
POLÍTICA
A L escribir la vida de un gran

-̂ *- mexicano, sin recurrir a fal-
sedades adulatorias, se corre casi
siempre el peligro de chocar con
arraigados fanatismos populares.
Las muchedumbres se empeñan en
creer a sus héroes semidioses sin
debilidades humanas, y el osado
que se aparta de prejuicios y des-
deña las leyendas, es señalado co-
mo iconoclasta.

Por fortuna, ningún sentimiento
patriótico puede ser ofendido al
contar la existencia de Morelos.
Para él, la dura verdad es la me-
jor reveladora de su alma, supe-
rior. Algunos detalles admitidos li-
geramente por varios historiado-
res, ciertas frases que se le atribu-
yen sin fundamento, escenas tea-
trales en las que se le hace figu-
rar, eso es lo único que la verdad
histórica rechaza, y que, para los
espíx-itus equilibrados y de buen
gusto, no quitan ni aumentan un
solo ápice a la grandeza de Mo-
relos.

Para llamarlo héroe, sin que in-
tervenga en este homenaje el solo
deseo patriótico, no basta recono-
cerle las cualidades personales que
nadie ha podido negar. Si se con-
fiesa que fue un hombre extraor-
dinario, un hombre superior, un
carácter formidable y un valor
constante y consciente, es preciso,
también, para consagrar su cali-
dad heroica, que la obra de la in-
dependencia de México, a la que
dedicó sus esfuerzos, sea juzgada
como una grande y alta tarea po-
lítica y social.

Este juicio, que para todo mexi-
cano contemporáneo tiene valor de
axioma, no siempre ha sido acep-
tado, ni por todos es tenido como
tal. El partido español de 1810,
enemigo natural de la Independen-
cia, tuvo por continuadores, cada
vez más escasos y vergonzantes,
a los llamados conservadores, reac-
cionarios, absolutistas o amigos
del orden. No pretendo referirme
con estas palabras a ningún par-
tido de política militante, porque
¡as band-erías de este género se
guían más por intereses que por
principios ideales. Quiero designar
a los hombres que encuentran re-
procha ole la Independencia, por-
que ofende sus creencias socioló-
gicas.

La separación de México y Es-
paña repugnó a los que veían en

la Nueva Kspafia un país anexo a
la metrópoli, sin nacionalidad pro-
pia; más que una colonia, una pro-
vincia integrante del Estado espa-
ñol. Este modo de ver necesita,
para sostenerse, la superación ab-
soluta de la raza indígena y de
las castas. Los conquistadores no
extinguieron por completo las po-
blaciones aborígenes, y la supervi-
vencia de tribus numerosas que no

espíritu nacional fue la misma
guerra de Independencia, sostenida
con tal tenacidad, que no puede
comprenderse más que como sínto-
ma de una honda necesidad social.

Se reprocha a la Independencia
haber destruido un régimen secu-
lar organizado pacientemente, que
tuvo por resultados una paz de
tres siglos y a»-progreso en desa-
rrollo leato y firme, sin substituir-

parecen conservar huella del do-
minio español, tiene que crear al
país necesidades y formas de vida
muy propias y especiales.

Los aborígenes, los mestizos, los
criollos desarraigados de España,
•formaron tin nuevo núcleo de ci-
vilización, y el mejor comproban-
te de la existencia de un nuevo

ios por una nueva organización
estable y duradera. Lo que el sis-
teíua colonial tuvo de bueno, se
reconoce cada día cor; mayor cla-
ridad; pero sería ilusorio creer
>.;ue semejante organismo merecía
perpetuarse sin más evolución que
ia que trajeron los tiempos de un
modo espontáneo.

Por Alfonso TEJA ZABRE
Las transformaciones del mundo

moderno han sido ineludibles. Si
las instituciones democráticas, el
espíritu de igualdad, el odio a los
privilegios y a los gobiernos ab-
solutos y el deseo de libertad reli-
giosa, comercial, política e indi-
vidual, son algún día calificados
como errores y tenidos por un
fracaso de la humanidad, la Inde-
pendencia de México y sus campeo-
nes serán condenados junto con
todas las empresas y los hombres
que el mundo civilizado tiene aho-
ra por dignos de veneración.

Por último, la revolución de 1810
es acusada de anárquica y destruc-
tora y de estar mancillada por la
sangre, los saqueos, los incendios
y la desvastación que trajo consi-
go. Los crímenes que obscurecen
la Independencia son innegables, y
de semejantes delitos son igual-
mente responsables insurgentes y
realistas. Tampoco se puede negar
la tendencia anárquica y desorde-
nada que se imputa a la insurrec-
ción, más sensible que nunca al
iniciarse, cuando Hidalgo llevó sus
turbas informes hasta las puertas
de México y al fracaso del puen-
te de Calderón.

Lejos de ocultar o disculpar es-
tos excesos, debemos buscar como
atenuante la honrada confesión.
Debemos lamentar que entre las
filas insurgentes tuvieran lugar
bandoleros y criminales, y «ue los
malos instintos tuvieran tan an-
cho campo para desarrollarse en-
tre el forzoso desorde".

Pei-o aunque se lleguen a juzgar
romo aplicables los cargos que se
han hecho a la guerra de "Inde-
pendencia, de todos los caudillos,
insurgentes, don José María More-
los es a quien menos puede seña-
larse como culpable. *No es me-
noscabar la gloria de Hidalgo BÍ"
comparar sus hazañas con las de
su continuador. La paternidad his-
tórica de Morelos corresponde a
don Migue] Hidalgo, y del mérito
que la patria reconoce al primero,.
toca una buena parte al Cura de
Dolores. Sin embargo, cuando se
pasa del estudio de la primera épo-
ca de la revolución, obra exclusiva
de Hidalgo, a la segunda época,
que está llena con eí nombre de
llórelos, no se puede ¡ríenos que
comparar las hordas innumerables

(Sigue en ¡a página 6)

Jlrtículos Inolvidables

-MORELOS"

ES un sueño de ciudadano y ar-
tista, de patriota y esteta el que

me hace ver en el futuro.a México,
a ia Metrópoli de la Nación, encum-
brando en parques y plazas monu-
mentos gloriosos que con el bronce
v el mármol y el granito, formen
5;: síntesis magnífica de la historia
nacional consagrando sus bellezas,
sus ejemplos y heroísmos. .. Desde
Tenoch hasta el sabio de los días
contemporáneos, desde el errante
capitán de la macana y del chimali
hasta «1 sabio abnegado o el artista
de genio. Veo una fuente monumen-
tal^que no se parecería a ninguna
otra en eí mundo y que conmemora
Ja fundación de México. Sería ana
vasta fuente al ras del suelo, seme-
jante a un lago y detenidos en_sus
orillas, avanzando por sus peñas-
cos a flor cíe agua» los tropeles de
indios absortos ante el prodigio del
oráculo cumplido. ¡

En ti centro íibriría BUS ala1- ti
águila y la serpiente ondularía en
sus garras, mientras que en tvirso
del pájaro soberbio, sacerdotes x
guerreros revelarían el a»omb:o de
SH fe y el jubilo del descanso final
tras de las peregrinaciones infini-
tas. En un claro de Chapultep^e,
bajo los recios ahuehuetes, el he¡a-
elida Tlahuicole erguiría la furia á(
sus músculos invencibles sobre ia
piedra giadiatoria por él sembrada
de ' cadáveres. .. Sobre un acanti
lado airoso como un obelisco, el im-
perial sagitario, Ilhuicamina, lan-
zaría- a. los cielos sus voladoras sae-
tas . . . Más allá, la estatua de Tízoc
empuñaría su atiatl terrible y cons-
telarían su pedestal los hieroglif os
de los pueblos vencidos; Netzahual-
cóyotl extendería los brazos en lí-
rico salado al sol y Moctezmna el
último temblaría1 ilerio de pavor en
su "iepali", mientras a su espalda,

-v/ib )io Ue la fatuidad asomaría el
tlacatcculotl con el ci*áneo pavoroso
-. la .Uíquitzth azteca, y las ser-
- <- " «•: t:nplu aarias abrazarían los
* "'tr <ív Is", co'umnas, y las águi-:3C út* lo<s guerreros aquilinos posa-
••!..•" «.?' vuelo pobre los obeliscos
y ' ;impan,,n en Jan balaustradas y
abrirían su», fauces en los arqui-
trabes Ir« tPi'riblefa jaguares de los
cabal; 'i 'i- tigres

La C')P<iUÍ.~t3 tendría su rnonu-
nn-nto . Ya«. te- ptro incorporado
•'or te btjvu a, cederte pero abati-
do por el dolor fulgurante, el Im-
p-pratuí divine, H semidiós Cuauh-
ieir.ee Tendría en eí suplicio sus
plantas al fuego infame. El cuerpo
contraída pur el t/enrendo sufrir,
pero el ro .fn inmóvil y ceñudo co-
re" una ñuscara de bronce, dirían
toda la giandeza inocente deí al-
ma indígena, mieptra. inclinado so-
b-e rí brasero, espiando en el rostro

Por José Juan TABLADA
del regio supliciado la palabra que
libraría el tesoro, el conquistador
concupiscente y sin piedad diría la
crueldad y la sed de oro, ¡todo el
protervo y abominable espíritu de
la Conquista!

_ La época colonial tendría tam-
bién sus monumentos. ¿Cómo no
hacer albear entre ellos, con la lu-
minosidad del mármol, al claro de
luna de los sombríos claustros, a la
azucena de los jardines monásticos,
a Sor Juana Inés de la Cruz ?. ..

Pero entre todos esos monumen-
tos gloriosos y magníficos que dis-
tingo en ia metrópoli del porvenir,
uno hay que me cautiva y me exal-
ta. Es el que al fin culminará, en
día no lejano, para conmemorar la
grandeza única de Morelos y su he-
roísmo sin par.

Tendrá ese monumento un pedes-

(Sigue en la página 6)
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ESPETO DE LIBROS
Tratado áe Derecho Internacio-

nal Público.—Por Manuel J. Sie-
rra.—México, 1955.

LA facultad de Derecho de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de

México, tiene entre sus muchos
aspectos valiosos, que gran número
de sus cátedras se estudian en tex-
tos escritos por los maestros titu-
lares de ellas. Tal es el caso de la
cátedra de Derecho Internacional
Público.

El señor Lie. Manuel J. Sierra,
titular de la materia desde hace 30
años tiene su propio texto, y que
además es utilizado T>or los otros
maestros de la misma facultad.

De acuerdo con el prefacio del
propio autor. .. ."El propósito fun
damental que se persigue al publi
car esta obra, es poner al alcance
de ios estudiantes de Derecho Inter-
nacional Público un libro didáctico
que les permita abarcar en forma
ordenada y en su integridad el pa-
norama de las costumbres, normas
y principios, que regulan las rela-
ciones internacionales". También
enfatiza, el maestro Sierra, la ne-
cesidad de que la juventud sea im

TRATADO DE DERECHO
INTERNACIONAL

P U B L I C O

buida de la convicción de que el im-
perio del Derecho entre los Estados
es la garantía de la paz, con todas
las consecuencias que ella implica.

La división de materias que se
le ha impuesto al libro, cumple el
propósito didáctico de que se ha
hablado. Seis grandes partes, divi-
didas en 71 capítulos, hacen fácil-
mente comprensible tan ardua e in-
teresante materia.

La primera parte de la obra es:
"índole y Fundamento del De-
recho Internacional Público", va
desde su definición hasta las rela-
ciones que existen entre aquel y el
Derecho Interno.

El desenvolvimiento del Derecho
Internacional Público es el objeto
de la segunda parte, y en siete ca-
pítulos, abarca su historia hasta
"los principios políticos y jurídicos
que se han llegado a sancionar en
los múltiples acuerdos internacio-
nales que existen".

La tercera parte se dedica a uno
de los problemas claves de la ma-
teria, o sea, el estudio de los suje-
tos de Derecho Internacional. Es-
tados Soberanos estados total o
parcialmente subordinados; man-
datos o fideicomisos; transforma-
ción o extinción de los estados; De-
recho a la Libertad, etc.

El núcleo de la obra, puede con-
siderarse que es la cuarta parte,
pues en ella se estudia nada menos
que los objetos del Derecho Inter-
nacional; los capítulos 42 y 43 in-
cluidos en esta parte tratan una
de las más importantes materias
hoy en día, "Naves y Aeronaves dej
Guerra y Mercantes" el primero;
"'Dominio Aéreo y Aeronaves", el
segundo, su solo enunciado, hace
obyio el resaltar, como ya se dijo
su importancia.

Y en orden creciente de comple-
jidad e interés, tenemos la parte
sexta, dedicada al estudio de las
negociaciones internacionales; aquí
se puntualiza con certeza y clari-
dad las relaciones de los Estados,
como primer tema, para continuar
con los agentes diplomáticos, las
inmunidades, su fundamento; los
agentes consulares, origen de ellos,
carácter público que ostentan; ne-
gociaciones internacionales, tales
corno Congresos Conferencias, Tra-
tados, validez de estos, condiciones
de forma, ejecución de los mismos;
Diferencias entre los Estados, su
arreglo, conciliación, Comisiones de
Investigación; Arbitraje; Justicia
Internacional; Medidas Coercitivas
para el arreglo pacífico de los con-
flictos Internacionales; Derecho de
Arangaria.

Todos los temas relacionados con
la Guerra y neutralidad están tra-
tados en la sexta parte del libro.

Los apéndices lo constituyen:
'"La Carta Constitutiva de las Na-
ciones Unidas; la Carta de la Orga-
nización de Estados Americanos, y
un índice analítico en orden alfa-
hético.

El conocimiento y experiencia
del maestro Manuel J. Sierra, so-
bre esta materia, hacen innecesaria
cualquier otra información al res-
pecto.

LA Seguridad Social.—Bases, Evo-
lución, Importancia Económica

Social y Política.—Ingeniero Mi-
guel García Cruz.—México, D. F.,
—1955.—Texto de la pág. 9 a la
224.—Bibliografía.

para dar una noción exacta del
contenido de este libro reprodu-
cimos el prólogo por considerar
que es lo más apropiado.

En los últimos 71 años, los se-
guros sociales y la asistencia pú-
blica evolucionando hacia la se-
guridad social han influido en
forma ostensible en la economía
mundial y las estructuras políticas
y sociales de casi todos los paí-
ses, imponiéndose como regímenes
de primer orden para disminuir los
índices de morbilidad y de morta-
lidad de la población, aumentando
la expectación de vida, que es fac-
tor de producción económica, bie-
nestar social y, al encargarse de
organizar la ocupación plena modi-
fica positivamente la industrializa-
ción y promoción económica de los
pueblos.

Con sus fuertes volúmenes de
presentaciones que derrama, influ-
ye en la oferta, la demanda y el
consumo general, capacitando eco-
nómicamente a la población, para
auxiliarla en su lucha constante
contra la elevación de los índices
del costo de la vida.

La seguridad social se ha orien-
tado también a resolver problemas
vitales de los pueblos, tales como
la habitación, la educación, el ves-
tido y el crédito en las economías
nacionales.

La promoción alcanzada en la
seguridad social es admirable. Se
ha extendido vertiginosamente a la
mayoría de los países del mundo.
En 1950, sesenta Estados miem-
bros de la O. I. T. (Oficina In-
ternacional del Trabajo) tenían re-
gímenes de seguridad socia1; en di-
versas universidades americanas y
europeas, se impartían ya cursos
intensivos, absorbiendo apasionada-
mente la atención de prominentes
hombres de estudio.

Esta materia ha sido y es, moti-
vo de discusión científica en Con-
ferencias y Congresos Internacio-
nales. Para ilustrar la afirmación
anterior, basta citar los ejemplos
americanos de las conferencias lle-
vadas a cabo en Santiago de Chile
en 1936; Habana, en 1939; Chile
en 1942; Filadelfia en 1944; Cha-
pultepec en 1945; Río de Janeiro
en 1947; San Francisco, Cal., en
1948; Motevideo en 1948; Monte-
video en 1949; Buenos Aires en
1951; México en marzo de 1952
y en Río Janeiro en abril de
1952.

X X X

En el lapso comprendido entre las
dos últimas guerras mundiales, se
ha afirmado el concepto de Se-
guridad Social, que ha pasado a
definir ideas básicas en «1 párra-
fo quinto de 1 a Carta del Atlán-
tico; en las Bases Constitutivas de
la Organización Internacional del
Trabajo; en las Declaraciones de
Filadelfia y de Santiago de Chile;
en la Carta de Garantías Sociales
de Bogotá; en el Convenio 88 y la
Declaración Universal de los De-
rechos del Hombre del 10 de di-
ciembre de 1948.

Eso hace que la Seguridad So-
cial sea un plan obligado que tien-
den a desarrollar todos los países
n iembros de las Naciones Unidas,
para consolidar sus regímenes eco-
nómicos y políticos, satisfaciendo
necesidades vitales de la población
y evitando que el hambre, la po-
breza y la miseria, engrendren la
desesperación, rompiendo la armo-
nía universal y provocando nuevas
contiendas.

La Seguridad Social definida por
Abraham Epstein y Arthur J. Alt-
meyer se expresa como: j

"El deseo universal de todos
los seres humanos por tina vida
mejor, comprendiendo la liberación
de la miseria, la conservación de
la salud, la educación, las condicio-
nes decorosas de vida y principal-
mente el trabajo adecuado y segu-
ro".

Tomando en consideración las
ideas que han servido para deter-
minar la Seguridad Social, he tra-
tado de armar una definición nue-
va, procurando que sintetice la an-
tología del pensamiento consagra-
do en más de 100 definiciones que
se han elaborado. Ella expresa:

x x x

La Seguridad Social es un derecho
público, de observancia obligatoria
y aplicación universal, para el lo-
gro solidario de ana economía au-
téntica y racional de los recursos
y valores humanos, que asegura
a toda la población una vida me-
jor, con ingresos o medios econó-
micos suficientes para una subsis-
tencia decorosa, libre de miseria,
temor, enfermedad, ignorancia y

desocupación, con el fin de que en
todos los países se establezca, man-
tenga y acreciente, el valor intelec-
tual, m o r a l y . filosófico de su
población activa, se prepare el ca-
mino a las generaciones venideras
y sostenga a los incapacitados eli-
minados de la vida productiva.

Su engarzamiento en la Econo-
mía Mundial hace de esta materia
trn asunto de primerlsima impor-
tancia para todos los sectores ac-
tivos de las economías nacionales.
En estas condiciones, economistas,
abogados, sociólogos, médicos, con-
tadores, trabajadores sociales, bió-
logos y políticos, ya atendiendo
asuntos particulares o al servicio
del Estado, de los patrones y de
ios trabajadores, tendrán ineludi-
blemente en sus actividades profe-
sionales, que estudiar y resolver
continuamente muchos problemas
relativos a la Seguridad Social.

La gran importancia que tie-
ne esta materia en el mundo, in-
quieta profundamente la atención
de los estudiosos en cuestiones so-
ciales y económicas obligándolos a
concluir que se t r a t a de una
fórmula de vigencia presente y fu-
tura, destinada a abrir nuevos ho-
rizontes a la humanidad, permi-
tiendo la supervivencia libre y de-
corosa del hombre, al margen de
guerras, miseria, opresión y acele-
rando el progreso de los pueblos,
que anhelan el advenimiento de
una Organización Mundial m á s
justa, donde impere la seguridad,
la esperanza y la felicidad.

En México no existe un manual
actualizado, ordenado, sistemático,
pedagógico, para fines de ense-
ñanza, que compendie las ideas di-
rectrices de la Seguridad Social,
pues hasta hoy, la amplísima lite-
ratura mundial sobre esta impor-
tante disciplina, se encuentra dis-
persa en casi todos los países, en
periódicos, revistas, folletos, mo-
nografías, ponencias y memorias
especializadas, a veces de difícil
acceso para los principiantes y
h a s t a para los especialistas en
ciertas ramas de la Seguridad So-
cial. Se trata de llenar esta necesi-
dad elaborando este primer volu-
men de exposición de principios ge-
nerales que ha servido de texto
desde el año de 1950 para impartir
la cátedra de Seguridad Social en
la Escuela Nacional de Economía,
atendiendo una invitación especial
de sus directores sucesivos Licen-
ciados Gilberto Loyo y Ricardo To-
rres Gaytán. Esta obra sólo cons-
tituye un modesto compendio an-
tológico del pensamiento de la Se-
guridad Social en el Mundo y del
movimiento mexicano de la seguri-
dad soeial, hasta la promulgación
de su Ley Orgánica, elaborado con
fines de enseñanza elemental.

El propósito es también crear,
entre los estudiosos de los proble-
mas nacionales, una discusión pú-
blica, capaz de establecer toda una
comente de opinión en torno al
importantísimo y novedoso tema
de Seguridad Social, que sirva pa-
ra guiar su enseñanza en la Uni-
versidad Nacional Autónoma de
México, que como resultado del
Primer Congreso Científico Mexi-
cano organizado con motivo del
IV Centenario de su fundación,
acordó establecer cursos completos
de Seguridad Social en las Facul-
t a d e s Nacionales de Economía,
Ciencias Políticas y Sociales, Co-
mercio y Administración, Derecho
y Medicina; moción que se basó en
esta obra presentada como ponen-
cia para dicho fin.

Para seguir los vertiginosos ade-
lantos que la Seguridad Social es-
tá alcanzando en todos los países
del mundo, es de esperarse, con
humana aspiración, que otros más
aptos tomen esta bandera y la su-
peren, pues simboliza en todos los
países, una g-ra.n causa de justicia
social, destinada a modificar en
beneficio de la humanidad las es-
tructuras políticas, económicas y
sociales de los principales países
del mundo.

Siempre he considerado que la
gratitud es un deber ineludible y
debo hacer una referencia espe-
cial a los funcionarios responsables
de la administración pública me-
xicana, quienes con su amplísima
visión política, han auspiciado el
establecimiento y la consolidación
de la Seguridad Social en México,
beneficiando ya no sólo & un am-
plísimo sector de la población, si-
no permitiendo también la elabora-
ción de una serie valiosa de estu-
dios en tomo de este importante
problema:

El Sr. Gral de División, Manuel
Avila Camacho, Presidente Cons-
titucional de los Estados Unidos
Mexicanos. (1940-1946). con alteza

de miras, humana y generosa vi-
sión de estadista, estableció el Ré-
gimen de Seguridad Social en Mé-
xico, legando a nuestro pueblo una
de sus más vaiosas herencias polí-
ticas y sociales.

El Sr. Lie. Ignacio García Té-
llez, hábil y honesto Secretario del
Trabajo y Previsión Social, tuvo
bajo su directa responsabilidad, la
dirección y ejecución de los estu-
dios, en la elaboración de la Ley
Mexicana del Seguro Social, ade-
más fue el segundo Director Ge-
neral del Instituto, tocándole el
más tremendo impacto político en
la aplicación real de la Ley para
iniciar la marcha del mismo, ha-
biendo tenido que vencer múltiples
obstáculos y resistencias de pa-
trones y de trabajadores, para
proyectar y establecer el sistema
de recaudación y el primer equipo
provisional médico social, que per-
mitió otorgar los servicios de asis-
tencia médica y de prestaciones
económicas.

x x x

El Sr. Lie. Vicente Santos Gua-
jardo, primer Director del Institu-
to Mexicano del Seguro Social, or-
ganizó el Instituto y realizó la
primera afiliación de patrones y
trabajadores en el Distrito Federal.

El Sr. Lie. Miguel Alemán, Pre-
sidente Constitucional de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, (1947-1952),
con su vastísimo programa de
obras nacionales, sentó a través de
dos Reformas a la Ley, bases para
iniciar la consolidación económica
del Régimen, superando el equipo
Médico Social al servicio de los
trabajadores.

El Sr. Don Antonio Díaz Lom-
bardo, tercer Director General del
Instituto, con un amplio plan de
construcciones, estableció toda una
nueva red de edificios administra-
tivos, clínicas y hospitales, para
superar la calidad de la presta-
ción de los servicios, expeditando
y haciendo factible su próxima ex-
tensión.

El Sr. Lie. Antonio Ortiz Mena,
cuarto Director General del Insti-
tuto que con visión técnica, eco-
nómica, administrativa y altas do-
tes de eficiencia y honestidad, tra-
baja para asegurar el equilibrio
financiero del Instituto, mediante
una efectiva reorganización admi-
nistrativa y habilísimo plan de in-
versiones, que ha permitido poner
en marcha las grandes unidades
hospitalarias, dotar de casas a los
trabajadores, asegurando el pago
oportuno de subsidios y pensiones,
superando la calidad de los ser-
vicios y haciendo posible su exten-
sión a los principales centros in-
dustriales y agrícolas del país.

El Sr. Don Adolfo Ruiz Corti-
nes, Presidente de la República,
excelso mexicano y patriota ejem-
plar, que con inquebrantable an-
helo de redimir a las clases popu-
lares y estimular con fe y segu-
ridad los destinos de México, tra-
baja incesantemente por moralizar
la administración pública; elevar
el sentido de responsabilidad del
mexicano; acrecentar la conciencia
cívica de amor a la patria y a sus
proceres; modela con acierto los
perfiles de nuestra propia nacio-
nalidad para obtener una más jus-
ta y equitativa distribución del in-
greso nacional, que es meta anhe-
lada y medio ineludible en su afán
de crear un clima permanente de
esperanza y felicidad, que ilumi-
ne toda la campiña de la patria
y haga florecer al pueblo mexicano
dentro de un ambiente de auténti-
ca Seguridad Social.

He creído una obligación de mi
parte, hacer esta mención especial
de legítimo reconocimiento y de
gratitud, porque sólo ha sido po-
sible elaborar este modesto manual
merced a las oportunidades que me
han brindado de trabajar, prestan-
do mi modesta cooperación ininte-
rrumpidamente desde la Presiden-
cia de. la Comisión Redactora de
Ta Ley y posteriormente en la Se-
cretaría General del Instituto Me-
xicano del Seguro Social en todas
¡as administraciones que se han
sucedido durante los últimos trece
años.

Esta situación especial, me ha
dado la oportunidad y el acceso de
consulta a las principales fuentes
bibliográficas de México y del ex-
tranjero y estudiar en contacto di-
recto con los problemas nacionales
una vastísima serie de asuntos, que
desde la implantación del Régimen
se han suscitado en el Instituto.

. X X X

El H. Consejo Técnico, represen-
tante legal y administrador de!
Instituto Mexicano de! Seguro So-
cial, desde su creación en el año
de 1943 hasta 1954, ha estudiado
y resuelto los principales asuntos
de Segundad Soeial dictando cerca

de 30,000 acuerdos. Este enorme
trabajo constituye una experiencia
técnica valiosísima que ha trans-
formado a este Organismo en un
cuerpo de reconocida capacidad téc-
nica, profundamente especializado.

En la elaboración de este ma-
nual, he consultado la autoriza-
da opinión de algunos s e ñ o r e s
miembros del Consejo Técnico y
he tenido acceso al estudio y dis-
cación de todos los 30,000 acuer-
dos que se han dictado, que cons-
tituyen la mejor fuente de infor-
mación sobre la Seguridad Social
en México.

Se agradece a los señores Ing.
Jesús Rodríguez y Rodríguez, y
Lie. Saúl Moreno Reséndíz, la ina-
preciable colaboración que me pres-
taron en la actualización de algu-
nas cifras estadísticas contenidas
en el texto.

Deseo expresar aquí mi reconoci-
miento al H. Consejo Técnico per-
qtie al comentar este manual, emi-
tió su opinión en el Acuerdo nú-
mero 10145 que expresa:

"Que el Consejo Técnico del Ins-
tituto, considera en justicia, qae
el manual sobre "La Seguridad
Social", escrito por el Sr. Ing. Mi-
guel García Cruz, Secretario Ge-
neral del Instituto Mexicano de*
Seguro Social y Profesor de Segu-
ridad Social en la Escuela Nacio-
nal de Economía, de la Universidad
Nacional Autónoma de México, es-
tá bien elaborado y ampliamente
documentado y contribuirá eficaz-
mente al mejor conocimiento de
los problemas de la Seguridad So-
cial, sirviendo de orientación a la:
dente trascendencia económica y
personas que se interesen por e
estudio de cuestiones de tan evi-
soeial".

Firmado: Sr. Antonio Díaz Lom-
bardo, Lie. Antonio Carrillo Flo-
res, Lie. Manuel R. Palacios, Dr.
Guillermo Dávila, Lie. José Joa-
quín César, Lie. Enrique Martínez
del Sobral, Ing. Constantino Peres
Duarte, Sr. Francisco J. Macín, Sr,
Reynaldo Cervantes Torres y Sr
Ismael Mora Hernández.

El autor hace presente su re-
conocimiento al Sr. Lie. Antonio
Ortiz Mena, Director General del
Instituto Mexicano del Seguro So-
cial, por su valiosa e inapreciable
cooperación que ha prestado en
¡a edición de esta obra.

Bernal Díaz del Castillo.—
Historia Verdadera de la
Conquista de la Nueva Es-
paña.—Cuarta edición con-
forme a la de 1944 e intro-
ducción y notas de Joaquín
Ramirez Cabanas.—2 tomos.
—Editorial Porrúa, S. A.,
Av. Argentina Núm. 15.-
México, D. F., 1955.

ESTE libro es de los qu-3 se pue-
den calificar como de hoy y de

siempre; su anarición en cualquier
tiempo es actual. Entre los cronis-
tas de la conquista Bernal Díaz es
el que pasa por uno de los más ve-

históricos, ni en achaques de esta
Índole y desentrañar textos caste-
llanos de épocas alejadas de nos-
otros, cuando eran de uso actual
y evitar voces y formas de contra-
dicción que son desconocidas o ya
muy poco conocidas. Sin embargo,
conviene hacer una breve explica-
ción sobre modernismos: por ejem-
plo un questavamos en un que es-
tábamos, un convernia en un con-
vendría, un desque en un desde que
o después que, un dende en un de
allí, etc., con la misma causa y ra-
zones debe substituirse un para
nos lo d«cir, con un para decírnoslo.
Fuera de estos cambios exigidos
por la forma actual de hablar y
de escribir, hemos procurado repro-
ducir el texto bernardino con el
más".

Con esta publicación, y dado ei
propósito que la anima se pone nue-
vamente al alcance de los jóvenes
estudiantes y. del público en gene-
ral, una de las más importantes
fuentes de la historia de nuestro
T>aís cuyo conocimiento es básico
para todo mexicano que se precie
de serlo.

fc t.\

LANfcfcYA
ESPAÑA

races; no hay estudio de Historia
de México que rmeda intentarse
válidamente sin haberle conocido.

Su valor consiste en la •espon-
taneidad de su relato; la prodigiosa
memoria del soldado cronista nos
lleva de la mano recorriendo las
rutas de la conquista hasta la fa-
mor-a y desafortunada expedición
de Cortés a las Hibueras, en la que
perdiera la vida el infortunado em-
perador azteca. El prólogo de Ra-
mírez Cabanas es, como todos sus
trabajos, preciso, y ampliamente
informado sobre las diversas edi-
ciones que se han hecho desde 1632
hasta las ediciones extranjeras en
francés, inglés, alemán, húngaro.
etc., con gran claridad nos ilustra
el prólogo con anotaciones acerca
de las diferencias que existen entre
el Códice de Guatemala y la versión
de Remón; el primero es el que ha
servido para esta edición comple
mentándose1 con el manuscrito qt«
paso, don José Alegría según s¡
afirma en el mismo prólogo. La;
razones por las cuales la edítoria
"ia incluido esta obra en su "colec-
ción es complementar el cuadro que
se va haciendo con la publicación
de las obras de Fray Bemardino de
Sahagún. fray Diego de Landa 3
otros, ello además de darle csHie
ter de . . . una edición popular. Km
lida, clara, palera, que pueda se:
leída a contentamiento por lecto
res no especializados <en estudio:

Importancia
Actual del
Idioma Maya

Por Domingo MARTÍNEZ
PAREDEZ

LA necesidad imperiosa, predica-
da desde hace tiempo, por el

gobierno federal, de la incorpora-
ción a la vida activa del país, de
los numerosos núcleos indígenas
que pueblan el territorio nacional,
se hace cosa de actualidad, cuando
nos ponemos a considerar que so-
lamente en el sureste existen alre-
dedor de dos millones de gentes
que no hablan nada más que el
idioma MAYA. También no haj-
que olvidar que aún existen nú-
cleos, como los HUASTECOS que
pertenecen a la gran roltura nia-
yanee, aunque su idioma actual es-
té bastante influido por el Nahoa
u otras lenguas, que ocupan los
Estados de Hidalgo, Querétaro, San
Luis Potosí, Tamaulipas y Vera-
cruz, y que por lo tanto tienen bas-
tante significación para el inten-
to que se está llevando a cabo de
reintegrarlos como elementos úti-
les para el progreso del país.

El idioma Maya, como el Sáns-
crito, ocupa un lugar de suma im-
portancia para la mejor compren-
sión de las raíces culturales de los
distintos grupos étnicos, pues bas-
ta con enterarse que la religión, la
astronomía, la numeración y los ca-
lendarios corresponden a formas
establecidas por esos MISTERIO-
SOS TOLTECAS. en los que nos-
otros vemos a los famosos TA-
MOANCHAS, considerados por to-
dos los pueblos antiguos de Mé-
xico, como los primitivos civiliza-
dores de este país. ¿Y quiénes son
esos TAMO ANCHAS sino pueblos
que hablaban el mismo idioma que
ahora se conoce como MAYA?

Quetzalcóatl, como Kukulcán, Co-
sijo, Tohil y Kucumatz, no tiene
más origen que un mito puramente
MAYA. Y este Quetzalcóatl, es el
mismo que adoran en Tula, en Teo-
Hhuacán y en Cholula y Ch'ich'en
Itzam. Entonces, ¿qué quiere decir
esto, sino un fondo cultural y re-
lisrioso común para todos los pue-
blos de México y Centroamírica?

Hechas e s t a s consideraciones
bastante generales sobre las pro-
yecciones culturales de los pueblos
- • y llamados MAYAS, que, posi-
í.1 amenté, como las crónicas e his-
torias antiguas de los indígenas de-
nuncian, fueron los primeros en ile-
?ar a este Continente a establecer-
se, iniciando un tipo de construc-
ciones como las pirámides sobre las
que asentaron sus templos o utili-
zaron como sepulcros, como la pi-
rámide últimamente explorada en
Palenque y que reveló que no s-?3a-
mente era una construcción dedi-
cada para sustentar un palacio o
un templo, sino que sirvió de sepul-
cro a un Sacerdote o a un Prín-
cipe. Estos hombres que la historia
no ha podido definir desde cuan-
do llegaron, y si su cultura es o
no autóctona, son los mismos que
dejaron H más luminosa ás sus
hirsllas en el idioma que hoy se co-
noce como idioma MAYA.

Resulta bastante interesante ob-
servar cómo pueblos ajenos com-
pletamente a las remotas cultura*
americanas, se interesan por el es-
tudio no solamente de los uso? y
costumbres de pueblos como el az-
teca y el maya, sino que ya ti atas
de definir en alguna forma las fi-
losofías que sirvieron de base para
crear esos conceptos religrioses y
científicos.

(Continuará)
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55.—0R0ZCO Y BERRA, Manuel.
"El Hombre Prehistórico", Historia Antigua y de la Conquista «le

Mese©; vol. ií (México, 1880), p. 300-319.

retiene: Necesidades del trabajo. El fuego. Las armas. División. El
jjlix. Hachas. Lanzas. Flechas. Obsidiana. Piedra pulimentada. Hachas.
Cuentas y adoraos. Conchas y caracoles. Cobre. Kioktinmondingos. Los
jroglodJtas. Divisiones sociales. Desarrollo lento de la humanidad. Ha-
,s ana síntesis de lo conocido hasta esa época sobre el hombre primi-
tiva y termina en que no es posible darse cuenta cumplida de su cuna,
¿e las causas que influyeron en su perfección, cómo ni cuándo cum-
oiieron sus ya pasadas evoluciones.

56.—PALACIOS, Enrique Juan.
•'Esbozo de Prehistoria de México", Memorias de la Academia Na-

cional Científica "Antonio Álzate", vol. LIV, (México, 1939), p, 401-449.

C&stiene: I. El Territorio. II. Juventud del Hombre Americano. III.
Áreas Geográficas. IV. Plantas que han influido en la Evolución Cultu-
ral. V. Ruta de las Migraciones. VI. Posición de México en la Prehisto-
ria General Americana. Es una síntesis bien elaborada acerca del hom-
bre prehistórico en México hasta el ano de 1939. Posteriores descubri-
aientos rebasan las conclusiones a que llega el autor.

57.-PLANCARTE Y NAVARRETE, Francisco.
Prehistoria de México. Obra postuma del limo. Sr. Arzobispo de

Linares, Dr. D. . . Pról. de Francisco Banegas Calvan. Obispo de Que-
rétaro. Tlálpam, D. F., Imp. del Asilo "Patricio Sanz", 1923. VIII,
1014 p. Bibliografía: p. 1000-1014,

Contiene: Prólogo. Introducción. Los primeros pobladores de México.
Los quiamelin u otomites. Los ñauas. ¿De dónde vinieron a México
los ñauas? Los mayas. Tamoanchan. Tula. El Dios de los Ulmecas.
Noticias relativas al Dios Dímeca. Quetzalcóatl y Cadmo. Alheñe,
Quetzaleóatl y los dioses encargados de la fecundidad. Cadmo y los
euluas; Quetzalcóatl y los Xolumes. Otros seres mitológicos afines a
ambos hemisferios. Otros mitos del Sol y de la tierra. Conclusión.

Es el primer intento serio y metódico de la prehistoria de México.
Sus conclusiones se han desechado y superado.

58.—SÁNCHEZ, Jesúá.
"Nota Relativa al Hombre Prehistórico en México", Anuario de

la \cademia Mexicana d« Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, vol.
III, (México, 1899), p. 199-219.

Aborda el problema del origen del Hombre Prehistórico, posibles
épocas .en <ju_e aparece. Hace mención a los restos encontrados: Hombre
del Peñón, Sfándíbula de Xico, Huesos Fósiles de elefantes, y a la
determinación de su antigüedad por medio del flúor en los análisis
químicos de los huesos.

HOMBRE DE IZTLAN, JALISCO

59.—PALACIOS, Enrique Juan.
••Iztíán", Universidad de México, vol. I, Núm. 4. (México, 1931),

p. 297-304. Láms.

A unos 25 kms. al Noroeste de Zamora, Mich., y en las cercanías
orientales del Lago de Chápala, en el pueblo de Iztlán, Jal., se encon-
traron impresiones de osamentas humanas: restos de la sección antero-
posterior de UB cráneo humano de pequeñas dimensiones, y además,
restos y cerámica primitiva. No se encontraron piezas anatómicas que
pudiesen hacer un estudio antropológico profundo y poder determinar
la edad geológica dei hombre cuyos restos allí aparecen.

HOMBRE DEL PEÑÓN, DISTRITO FEDERAL

60.—BAKCENA, Mariano.
"Contestación a las Observaciones de la Carta anterior". La Na-

turaleza, la. serie, vol. VII (México, 1885-1886), p. 286-288.

Carta dirigida al Prof. E. D. Cope, editor de El Naturalista Americano,
fechada en México, 12 de Mayo de 1886, acerca de la publicación en
La Tribuna de Nueva York, sobre su estudio sobre el Hombre del
Peñón, en la que el Prof. J. Newberry niega la significación del des-
cubrimiento. Vaelve a ratificar lo asentado en su estudio de los huesos
fósiles encontrados en el Peñón de los Baños.

61.—BARCENA, Mariano.
"The fossil man of Peñón, México", The American Naturahst,

vol. XX (Pbiladelphia, 1886), p. 633-635.
Se refiere al descubrimiento de restos de hombre fósil de edad adulta.
Es el mismo estudio que el publicado en La Naturaleza. Véase Num.
62 y 63.

62.—BARCENA, Mariano y Antonio del CASTILLO. . , .
"Noticia acerca del Hallazgo de Restos Humanos Prehistóricos

en el Vallé de México", La Naturaleza, la. serré, vol. VIL (México,
1885-1886), p. 257-264. Láms. Figs.

En 1884 el Ing. Adolfo M. de Obregón descubrió en el Peñón de los
Baños incrustados en roca caliza restos óseos de hombre, que fueron
«tatuados por Barcena y Del Castillo. Trátase de reatos de hombre
<1« edad adulta y son: parte de la cabeza, región facial y antebrazo;
¡a cabeza con dos maxilares, en depósitos de roca silicífera, concluyendo
?ie esos restos demuestran que el Hombre del Peñón pertenece a
ia ma indígena pura del Anáhuac", y otorgándoles una antigüedad
io ¡señor de 8000 años.
63—CASTILLO, "••Antonio del y Mariano BARCENA, _
, Antropología Mexicana. El Hombre del Peñón. Noticia sobre el
hallazgo de un hombre prehistórico en el Valle de México. México,
lb- déla Secretaría de Fomento, 1885. 20 p. Láms.

E¡! un estudio detallado de los restos encontrados en el Peñón de los
Baños en 1884 incrustados en roca caliza, referentes a un nomDre
ae edad adulta. Véase Nóm. «1.

M—HERRERA, Alfonso L. y Ricardo E. CICERO. .,
"Antropología Prehistórica", Catálogo de l»Coleewon de Antro-

pología del Museo Nacional, Núm. 4. (México, 1895), p. 158-159.

De la Exposición realizada por el Museo Nacional de México, sección
* Antropología se formó un catálogo de piezas de animales, de Ja
«al esta descripción forma parte. Se describen un cóndilo de fémur
<* eWante fósil (Elephas primigenias), de León, Oto. Huesos fosüte
« caballo y de jabalí fósil (Platygomus compressus), de la laja úel
Pedregal de San Ángel; llama fósil de Tequixquiac, Edo. de México,
w ¡amina; láminas del hombre fósil del Peñón; copias, fotográficas
* ^mandíbula de Xico, Cerro de Xico, Chalco, Edo. México y laminas
"e sílex prehistórico.

LOCALI2ACION DE FÓSILES DEL HOMBRE
PRIMITIVO EN MÉXICO

HOMBRE DE
IZTLAN _

HOMBRE DEL
PEÑÓN O.F.

HOMBRE DE
TAMAZULAPAN
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Hace más de ocho mil años, quizá entre doce mil y quince mil,
ya había hecho su aparición'el hombre en territorio mexicano. Diver-
sos sitios presentan restos o vestigios de su presencia: huesos fósi-
les humanos, artefactos Uticos utilizados por él y pinturas grabadas
en rocas. Se han encontrado fósiles humanos etx el Peñón de los Baños

(Peñón de Tepetzinco, D. F.), (1884); en Iztlán, Jalisco (1931); en
Tepexpan, Estado de México (1954), y en Tamazalapan, Oaxaca (1948).
Artefactos líticos usados por el hombre primitivo se han encontrado

en Tequixquiac, Estado de México (hueso fósil de llama); en El Peten,
Guatemala y en La Concepción, Campeche; en Mitla, Oaxaca: raspa-
dores, lascas, hachas, martillos de mano, puntas de flecha. En tres
eneras de la Serranía Tamaulipas y en Chihuahua y Baja California.
Pinturas grabadas en roca, petroglifos y pinturas rupestres en el
Cerro Blanco de Covadonga, Durango; en Xilitla, San Luis Potosí;
en la Cueva de San Borjita, Baja California y en otros sitios.

í¡5 NEWTÍFlRTíV 1
, ' "Antropología'. Discusiones acerca del Hombre del Peñto. Carta
«el Profesor Niwberry al editor de "La Tribuna", [de Nueva York],
La Naturaleza, la. serié, vol. VII (México, 1885-86), p. 284-285.

Carta fechada en Columbia, 10 de agosto de 1885 en la que refute
as eonfchjsiów» de Barcena con respecto al descubrimiento del Hom-
»« del Peión. particularmente por lo .que se refiere al d ^ ° f » S / * ' " "
fwe conteí i tos óseos Concluye que es una *
« del Peión. particularmente por lo .que se refiere
e contenía ios restos óseos. Concluye que es una * «

perfieia! y qlJe los restos no esclarecen la antigüedad del
ti

perfieia! y qlJ
«1 Continente.
€6—-VILLADA, Manuel M. « - • >»

ÍJE1 Hombre" Prehistórico en el Valle de México'",

nen

del

Museo Nacional de México, la. época, vol. VII (México, 1903), p.
455-458. Fig.

Hace referencia al descubrimiento del fósil humano en el Peñón, de
restos de cerámica tosca en la Quinta El Altillo (San Ángel), y el
hueso fósil: Holomeniscus hesternus de Tequisquiac, en el cerro de
Chichipí cerca de la Hacienda de Irolo.

HOMBRE DE TAMAZULAPAN, OAXACA

67.—AVELEYRA A. DE A., L.
"El Hombre de Tamazulapan", Memorias de la Academia Mexica-

cana de la Historia. Vol. VII, Núm. 3. (México, 1948), p. 267-279. Figs.
Hay sobretiro con diferente numeración en las páginas, 1. 1-5. Ilustrs.

Se refiere a los hallazgos hechos en Tamazulapan en 1948, por Cari
Sauer y Cook, quienes encontraron restos óseos de un elefante, y cer-
canos a ellos, restos humanos en el mismo elemento geológico. Estos
restos según el autor son contemporáneos al horizonte teotihuacano y
principio del complejo arqueológico Tula-Mazapan.

HOMBRE DE TEPEXPAN, EDO. DE MÉXICO

68.—ARELLANO, Alberto R. V.
"Datos geológicos sobre la Antigüedad del Hombre en la cuenca

de Méjico", Memorias del Segundo Congreso Mexicano de Ciencias So
cíales, t. V (México, D. F., 1946), p. 214-216.

Es una síntesis geológica del Pleistoceno de la Cuenca del Valle de Mé-
xico. Concluye diciendo que la Formación Becerra es de postrimerías
del Pleistoceño de unos 8000 años de antigüedad, edad atribuíble en con-
secuencia, al Hombre que habitó él Valle.

69.—ARELLANO, A. R. V.
"El «leíante fósil de Tepexpan y el hombre primitivo", Revista

Mexicana de Estadios Antropológicos. (Antes "Revista Mexicana de
Estudios Históricos)", t. VIII. (México, D. F., 1946), p. 89-94. Ilustra.
Fósil de elefante encontrado en un limo lacustre: capa caliche "Hori-
zonte B". Se encontró el cráneo completo, brazo derecho, costillas, vér-
tebras y una punta de obsidiana, instrumento del hombre primitivo.

70.—[ARELLANO, A. R. V,]
'"El Hombre Fósil de Tepexpan, (Colaboración del Instituto de

Geología}". Universidad de. México. Órgano de la Universidad Nacional
Autónoma 'de México» Vol. I, Núm. 12 (México, septiembre, 1947), p.
1-4. Ilustrs.

Hace referencia a los trabajos realizados desde 1944 acerca del Pleis-
toceño en la Cuenca del Valle de México, acerca de los métodos emplea-
dos y sobre el hallazgo de restos fósiles humanos y de animales prehis-
tóricos. Concluye diciendo que la formación geológica Becerra es de
postrimerías del Pleistoceño: 8000 años de edad, qae es la que le atri-
buye al Hombre de Tepexpan.

71.—AVELEYRA Y ARROYO DE ANDA, Luis.
Prehistoria d'e- México. "Revisión de Prehistoria Mexicana: El

Hombre de Tepexpan y sus Problemas". Prólogs. de W. du Solier y

Bibliografía: p
Contiene' Prefacio, Prólogos, Nota Preliminar, Intrucción. Anteceden-
tes Históricos al Descubrimiento del Hombre de Tepexpan. E! Hombre

ADVERTENCIA
Dado H interés íf̂ £ representa la pubíicacián de la Bibliografía Falcoan-

tropológica de México, no hemos querido interrumpir su publicación qae ter-
minaremos en nuestros próximo' números.

Como ofrecimos a nuestros lea-ores en el número 42, co,ntirtuarenv3n la
publicación de la Bibliografía fíe Don Luis Gmxáiez Ohregón, al mismo
tiempo que inicíaretno* la publicación de su obro "Los Sos;.elátas Mexicanos
del Si'ilo X/X*'" que adieionaremm PCÍI la -iconografía respectiva que esta-
mos tratando de integrar.

de Tepexpan: Historia de su Descubrimiento. El Problema Cronoló-
gico. El Problema Cultural. Es una magnífica síntesis sobre la prehis-
toria mexicana, objetiva y metódica. Obra indispensable para los estu-
dios prehistóricos en México.

72,—BLACK, Glenn A.
"Tepexpan Man, a Critique of Method", American Antiquity, Vol

XIV, Núm. 4 (Menasha, Wiss., April 1949), p. 344-346.

Hace referencia a un preliminar o anticipo de De Terra sobre el des-
cubrimiento del Hombre de Tepexpan y critica acerbamente el método
empleado durante la investigación.

73.—CONNOLLY, C. J.
"The Tepexpan Endocrannial Cast", Tepexpan Man, (New York,

1949K p. 130-131. Appendix E. (Viking Fund Publications in Anthro-
pology, Number Eleven).

Hace el estudio y descripción del cráneo llegando a la conclusión de
que su índice encefálico es de 78. 5. Véase Núm. 88.

74.—FASTLICHT, Samuel.
"The Jaw of the Tepexpan Sheleton", Tepexpan Man, (New York,

1949), p. 127-130. Appendix D. (Viking Fund Publications in Anthro-
pology. Number Eleven).

Hace la descripción y el estudio de las piezas dentarias indicando que
RO presentan caries, que son de un adulto de edad avanzada, y que pre-
sentan abscesos alveolares y abrasión. Véase Núm. 88.

75.—LAUGHLIN, William S.
"Preliminary Tests of Presence of Blood Group sustance in Tepex-

pan Man", Tepexpan Man, (New York, 1949), p. 132-136. Appendix F.
(Viking Fund Publications in Anthropology. Ñumber Eleven).

Hace mención ai método seguido Anti A Serum, indicando que existe
substancia A en los huesos del Hombre de Tepexpan. Véase Núm. 88.

76.—LIZARDI RAMOS, C. y F. K. G.
"El Hombre de Tepexpan, Los Huesos de Hernán Cortés y Las Pin-

turas de Boiiampak". Memorias de la Academia Nacional de Ciencias,
Antonio Álzate", t. 56, Núm. 4 (México, 1948), p. 341-346.

Hacen mención a esos tres grandes hallazgos en 1947, con referencia
•al Hombre de Tepexpan, encontrado el 22 de febrero de 1947, en el pue-
blo de Tepexpan, Estado de México, a unos 800 metros del Hospital de
Incurables, a una profundidad de 1.12 Bits, de la superficie, en una ca-
pa de caliche (carbonato de calcio), señalan su importancia, e indican
que el señor Javier Romero antropólogo del Museo Nacional hizo la
reconstrucción del Hombre Fósil y el escultor austríaco Leo Steppat
hizo la reconstrucción del basto en escultura.

77.—MALDONADO KOERDELL, Manuel.
'•'Antecedentes del Descubrimiento del Hombre de Tepexpan", An-

tropos, Vol. 1, (México, 1947), p. 33-36.

Es una síntesis bien elaborada acerca de las teorías sobre el hombre pri-
mitivo de América: de Aeesta, Humboldt y otros. Y acerca de los restos
fósiles ••hallados, por Barcena, Del Castillo. Señala además, los estu-
dios realizados por Bryan, De Terra y Arellano en la cuenca del Valle
de México, La correlación geológica de la cuenca con respecto a otras
zonas geológicas de América, y la localización del "horizonte de ele-
fantes" "(1846),'••en Tepexpan y el descubrimiento el 22 de febrero de
1047, de restos óseos humanos. Hallazgo que fue la continuación de una
serie de investigaciones perfectamente orientadas y extremadamente
ajustadas a las.normas científicas.

78.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"El Hombre Fósil de Tepexpan", Cuadernos Americanos. Vol VI

Núm. 4 (México, 1947), p. 139-150. Ilustrs.

Hace una breve síntesis del marco geológico en que se encontraron esos
restos: de los antecedentes de exploraciones en el Valle de México reali-
zadas por De Ten-a y Arellano (Tequesqaiac, El Risco, Tacubaya, San

(Sigue en la página 4)
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Francisco Mazapán, y otros sitios). Señala el hecho de que el hombre es
braquicéfalo e indica su importancia y antigüedad.

79.—MULLERRIED, Federico K. G.
"El Hombre de Tepexpan", Memorias y Revista de la Academia

Nacional de Ciencias (antigua Sociedad Científica "Antonio Álzate"),
Vol. LVI, Núm. 2-3 (México, 1948), p. 354-360.

Es el mismo estudio publicado en el Boletín Bibliográfico de Antropo-
logía Americana. Véase Núm. 88.

CÍC i 100 000
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Mapa que muestra el perímetro de la Cuenca de México, y el
rectángulo la región de Tepexpan-Santa Isabel Iztapan, depósito

rico en restos fósiles.

80.—MULLERRIED, Federico K. G.
"Investigaciones y Estudios. Acerca del descubrimiento del "Hom-

bre de Tepexpan" (Valle de México), "Boletín Bibliográfico de An-
tropología Americana, Vol. IX (México, 1947), p. 60-64.

Hace mención a las opiniones enunciadas por De Terra y Romero so-
bre la antigüedad del Hombre de Tepexpan, refuta algunas ideas y
termina diciendo que el Hombre de Tepexpan es Homo Sapiens, con-
temporáneo de elefantes fósiles y artefactos de piedra. Que la capa en
la que se encontró es de fines del Pleistoceno, último Glacial o tal vez
Postglacial, fines del Paleolítico o principios del Mesolítico. Son los
restos más antiguos conocidos en América y da una edad para ellos
de 23,000 años.

81.—ROMERO, Jesús.
"The Physical Aspects of Tepexpan Man'", Tepexpan Man, (New

York, 1949), p. 37-117. Ilustrs. (Viking Fund Publications in Anthro-
pology Number Eleven).

Es un estudio antropológico del Hombre de Tepexpan, su descripción
física y la determinación probable de su edad: 11,000 años, hombre de
1.70 cms., de 55 a 65 años. Véase Núm. 88.

82.—TERRA, Helmut de.
"Descubrimiento de un Fósil Humano del Pleistoceno Superior en

Tepexpan, México", El México Antiguo. Revista Internacional de Ar-
queología, Etnología, Folklore, Prehistoria, Historia Antigua y Lin-
güística Mexicanas, Vol. VI, Núm. 9-12 (México, D. F., marzo 1947)
p. 405-407.

Hace un resumen del informe preliminar sobre el hallazgo del Hombre
de Tepexpan que publicó en la Revista Mexicana de Estudios Antropo-
lógicos. Véase Núm. 83.

83,—TERRA, Helmut de.
Diseovery of an Upper Pleistocene Human Fosail at Tepexpam

Valiey of México", Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, Vol
VIII,"Núm. 1-3 (México, 1946-1947), p. 287-288.
Es un anuncio preliminar de los estudios realizados por De Terra di
la Vicking, Fund, Inc., de Nueva York y por parte del Instituto Geo-
lógico de México, realizados en noviembre de 1945 en Tepexpan. De

Es un estudio muy completo sobre la geología del Valle de México y
los hallazgos de mamuts y del Hombre de Tepexpan. Con numerosas
ilustraciones. Véase Núm. 88.

85.—TERRA, Helmut de.
"New Evidence for the antiquity of Early Man in México", Revis

ta Mexicana de Estudios Antropológicos, Yol. VIII, Nnms. 1-3 (México,
1046), p. 89-88. Cuadro. Figs.

Hace una breve relación de los restos fósiles encontrados, así como de
antecedentes en diversos sitios del Valle de México (Tacubaya, El Ris-
co, Chalco, y otros). Indica que los fósiles pertenecen al segundo pe-
ríodo del Pleistoceno Superior o formación Becerra, y que su crono-
logía de 8,000 a 4,000 años antes de Cristo.

86.—TERRA, Helmut de.
"Radioearbon age Reasurements and Fossil Man in México", Cien-

:ia. Revista hispano-americana de Ciencias puras y aplicadas. Publica-
ción del Patronato de Ciencias, Vol. X, Núm. 7-8 (México, D, F., 1950)
p. 209-210.

Artículo en inglés y en castellano. Se refiere al método del radie-carbón
para determinar la edad de materiales de origen vegetal y animal en
ugars prehistóricos de la cuenca de México. Considera que el Hombre

de Tepexpan tiene una edad de 11,000 a 12,000 años, el carbón vegetal
ncontrado en Tlatilco: 6390 (más o menos 300), plantas acuáticas in-

determinables: 4118 (más o menos 300) años.

7.—TERRA, Helmut de.
"Teoría de una cronología geológica para el Valle de México". Re-

vista Mexicana de Estudios Antropológicos. (Antes "Revista Mexica-
na de Estudios Históricos"), t. IX (México, D. F., 1947), p. 11x26.
Fig.

Expone los fundamentos de su teoría que trata de proporcionar un ca-
lendario geológico, con objeto de ofrecer una explicación lógica de la
distribución geográfica del Valle. Señala una correlación de culturas
prehistóricas, en las que aparece el Hombre de Tepexpan: 8,000 - . . .
12,000 años antes de Cristo.

Huesos fósiles de Mamut (El primero de los encontrados en Tepex-
pan) con uno de los implementos marcados con una regla. El imple-

mento sirvió para herirlo. (Fot. Dir. Prehistoria QSAH)

hallazgo de huesos fósiles humanes el 22 de febrero de 1947. Hombre a
quien le atribuye una edad de 10 a 15,000 años, de tipo mesocefálico
(79.93).

84.—TERRA, Helmut de.
"Early Man in México". Tepexpan Man, (New York, 1949), p.

11-86 Viking Fund (Publications in Anthvopology. Number Eleven).

Fotografía que muestra seis implementos encontrados junto con
los restos de los mamuts en Tepexpan. Son tres puntas de dardo,
una punta de proyectil de atlatl despuntada, un raspador, y una

navaja de obsidiana. (Fot. Dir. Prehistoria. INAH)

A. Inventory of the Human Bones found at Tepexpan, p. 87-117.—B.
Preliminary report in the Anathomical Charaeter of the Hunían ske-
leton from Tepexpan, por Franz Weindenreieh, p. 123-124.—C. Initial
Impressions regarding the Tepexpan skeleton, por I. D. Stewart, p.
125-126.—D. The jaw of the Tepexpan skeleton, por Samuel Fastiicht,
p. 127-130.—E. The Tepexpan Endocrannial Cast, por C. J. Connoiiy.
p. 130-131.F. Preíiminary tests of presenee of Blood Group substance
ín Tepexpan Man, por William S. Laughlin, p. 132-136.—Comparisons
Between Tepexpan Man and other Early Americana, por T. D, Stev-'art.
Bibliography, p. 149-153. Exploratlon of Plates, p. 154-180. Platea.

89.-—TERRA, Helmut de.
"The Fossil Man of Tepexpan and Ceramic Cultures in México".

(Summary), Actes du XXVIIIe Coogrese International des Americani-
tes, (París, 1947), p. 564-565.

Sumario de las exploraciones y del hallazgo de los hu-esos fósiles de un
hombre adulto primitivo: El Hombre de Tepexpan.

90.—WEINDENREID. Franz.
"Preliminary report on ihe anathomical Character of the Human

skeleton from Tepexpan", Tepexpan Man, (New York, 1S49), p. 123-24.
Appendix B. (Viking Fund Publications ín Antropology Numher Ele-
ven).
Después de hacer la descripción anatómica _ de los restos encontrados
concluye que son de Homo-Sapiens. Véase Núm. 88.

(CONTINUARA)

En el Valle.
(Viene de la página 1)

Croquis estratigráfico del sitio explorado en Tepexpan. Escala 1:33

88.—TERRA, Helmut de y otros.
Tepexpan Man. New York, [Viking Fund, Inc.], 1949, 160 p. [38

p.] Ilustrs. Plans. Plegs, Diagrs. Bibliografía: p. 149-153. (Viking Fund
Publications in Anthropology Number Eleven).
Contiene: Early Man in México, por Helmut de Terra, Introduction
geographic enviroment. Geologic History of the Tepexpan Región. Dis-
eovery of Tepexpan Man and geoiogic interpretation. Artifact sites in
upper pleistocene alluvium. Dating of the Prehistoric Cultures. Ar-
caeological data on pre-ceramic cultures. Pottery sites in the Tepex-
pan Región. Tire carved Bone of Tepexpan, p. 11-86. Ilustrs. The Phy-
sical aspects of Tepexpan Man, por Javier Romero. Comments in the
diseovery. Preliminary work, The Restoration. Discission. Appendices.

él sujetando el otro extremo de
la cuerda.

—¿A dónde llevan a ese hom-
bre? —le pregunté ai sirviente—.
¿Lo van a ahorcar?

—Ah, no. Lo llevan a la cárcel
—me respondió—. Es la manera
más fácil de apoderarse de ellos.
En 1 ó 2 días estará en camino
de Valle Nacional. Todos los indi-
viduos a quienes arrestan aquí
van a Valle Nacional. . . , todos,
menos los ricos.

—Quisiera saber si esa cuadri-
lla que vimos anoche irá en el
tren de hoy— me dijo mi compa-
ñero De Lara, camino de la esta-
ción.

No estuvo en duda mucho tiem-
po. Apenas nos hubimos sentado
vimos a los 10 esclavos y a su¡
guardianes, los rurales, desfilando
hasta el coche de segunda clase
que estaba junto al nuestro; 3 de
los prisioneros iban bien vestido
y sus fisonomías denotaban inteli
gencia poco común; los otros per
tenecían al tipo ordinario de tra
bajador de la ciudad o deí campo
2 de los primeros eran muchacho
de buen aspecto, menores de 20
años, uno de los cuales rompió a
llorar cuando el tren se puso en
marcha lentamente hacia el temí
do Valle.

Penetramos en el trópico, en la
selva en la humedad y en ei per-
fume de las tierras bajas que se
conocen como "tierra caliente". Ba-
jamos una montaña, después pa-
samos por el borde de una pro-
funda cañada, desde donde más
abajo vimos plantaciones de café
platanares, árboles de caucho y ca-
ña de azúcar; más tarde llegamo.
6 una región donde llueve todos
los días excepto a mediados de.
invierno. No hacía calor —verda-
dero calor, como en Yuma—-, pero
los pasajeros sudaban copiosamen-
te.

Miramos a los exiliados con cu
riosidad y en la primera ocasión
dirigimos algunas palabras al je
fe de la escolta de rurales. En Tie
rra Blanca nos detuvimos para
cenar. Como los alimentos que
los rurales compraron para su
prisioneros consistían solamente en
tortillas y chile, les compramos al
gunas cosas más y nos sentamos
a verlos comer. Poco a poco ini-
ciamos y estimulamos la conver-
sación con los desterrados, tenien
• do cuidado de conservar al mism
tiempo la buena voluntad de sn
guardianes; al cabo de un rato y
sabíamos la historia de cada un<
de ellos.

Todos eran de Pachuca, capita'
del Estado de Hidalgo; a diferen-
cia de la gran mayoría de los es-
clavos de Valle Nacional, erar
enviados directamente por el jef<
político de aquel distrito. El sis
terna peculiar de este jefe nos 1
explicó 2 días más tarde Espiri
dión Sánchez, cabo de rurales, e
la siguiente forma:

—El jefe Político de Pachuc
tiene un contrato con Cándido Fer-
nández, propietario do la planta
ción de tabaco "San Cristóbal L
Vega", por medio del cual se eom
promete a entregar cada año
trabajadores sanos capaces a $50.01
cada uno. El jefe consigue tarifa;
especiales del Gobierno en los fe
rrocarriles; los guardias son pa
gados por el Gobierno, de modt
que el viaje de 4 días desde Pa
chuca le cuesta solamente $3.5
por hombre; esto le deja $46.5C
De esta cantidad, tiene que pasar
le algo al gobernador del Estado
Pedro L. Rodríguez, y algo al je-
fe político de Tuxtepec; pero aú
así. sus ganancias son muy gran
des. ¿ Cómo consigue a stis hom
bres? Los aprehende en la calle
tos encierra en la cárcel. A vece
jos acusa de algún delito, real
imaginario; pero en ningún cas
les instruyen proceso a los deten
dos. Los mantiene en la prisiói
hasta que hay otros más para for-

Síntesis del...
Viene de la página 1)
:riba para siempre, y lo mismo la

distinción de castas, quedando to-
dos iguales y solo distinguirá a un
americano de otro el vicio y la
virtud.

iBo.—Que nuestros puertos se
'ranqueen a las naciones extranje-
*as amigas, pero que éstas no se
internen al reino por más amigas
que sean, y solo haya puertos seña-
"ados para el efaeto, prohibiendo el
desembarco en todos los demás se-
ñalando el 10','c- u otra gabeia a
sus mercancías.

16o.—Que a cada uno se le guar-
den las propiedades y respete en su
casa como en un asilo sagrado, se-
ñalando penas a los infractores.

17o.—Que en la nueva legislación
no se admitirá la tortura.

18o.—Que en la misma se esta-
blezca por ley constitucional la ce-
lebración del día 12 de diciembre
en todos los pueblos, d«dicado a ¡a
pntrona de auestra libertad María
Santísima de Guadalupe, encargan-
do a tdos los pueblos la devoción
mensual.

19o.—Que las tropas extranjeras
o de otro reyno no pisen nuestro
sucio, y si fuere en ayuda no es-
tarán donde la Suprema Junta.

20o.—Que no se haga expedicio-
nes fuera de les límites del reyno.
especialmente ultramarinas, pero
que no son de esta clase, propagar
la fé a nuestros hermanos de tie-
rra dentro.

21o.—Que se quite la infinidad
de tributos, pechos e imposiciones
que nos agobian, y se señale a cada
individuo un cinco por ciento en
sus ganancias, u otra carga ligera,
que no oprima tanto, como la alca-
bala, el estanco, el tributo y otros,
pues en esta corta contribución, y
la buena administración de los bie-
nes confiscados al enemigo podrá
llevarse el peso de la guerra, y
honorarios de empleados.

22o.—Que igualmente se solem-
nice el día 16 de septiembre todos
los años, como el día aniversario
en que se levantó la voz de la in-
dependencia y nuestra santa liber-
tad comenzó, pues en ese día fue
en el que se abrieron los labios de
la nación para reclamar sus dere-
chos y empuñó la espada para ser
oída, recordando siempre el mérito
del grande héroe el señor Don Mi-
guel Hidalgo, y su compañero Don
Ignacio Allende.

-TOSE MARÍA MORELOS

mar una cuadrilla, y entonces ios
envía, aqní todos. Bueno, los hom-
bres que pueder. mandarse con
seguridad a Valle Nacional ya es-
casean tanto en Pachuca, que se
sabe que el jefe se ha apoderado
de muchachos de escuela y los ha
enviado aquí sólo por cobrar los
$50.00 por cada uno.

Todos nuestros 10 amigos de
Pachuca habían sido arrestados_ y
encerrados en la cárcel; pero nin-
guno había estado ante ur. jaez.
A 2 de ellos se les acusó por deu-
das que no podían pagar; a uno
lo habían detenido borracho; a
otro, también en estado de ebrie-
dad, por haber disparado ai a¡re;
uno más había gritado demasiado
en el Día de ia Independencia, el

(Sigue en ía página 6!
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peruanos. -
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f//?c¿/-roca® Mama-coro

ST^

í OS Ehipas o Quippos han queri-
*-< rido algunos «^apararlos con la
escritura, mas para que esto fuera
exacto seria necesario demostrar
que los Peruanos hubiesen inventa-
do BJI alfabeto, Los qippos se usa-
ban en el Pert y en los tiempos
prenispanicos '• constituyendo ellos
Ka sistema' mnemotéenico basado
«i el empleo de cordoncillos de di-
versos «jiores, anudados de varias
maneras,, Befiriéndes® a ellos dice
« Jesuíta Acosta lo siguiente:
,,'iJ,0S'^eS*'del Peni, antes de ve-'
-<üIr . paM^e?> ningún género de
Jíiíritaíá tuvieron, ni por letras,
si caractar«s o eifras', o figurillas,

«setos de China, y ios de.México;
J-As^na por eso conservaron ins-
('"M ¡amemoria de sus antiguallas.
,,f! raw-on menos su cuenca para
ôaos los negocios, de paz, guerra y

entó, poique en la tradición,
s »• otros -fawon muy dili-
y como, cosa sagrada re<-

r guardaban los mozos lo
sus. mayores les referían, y..

^ a i mismo cuidado lo enseñaban
,,f. sus sucedí-es. Fuera de esta di-
/•mth, suplían la falta de e»-
^nturas y fetras, parte, con pintu-
•<Í?.S c ° m o íps'de México,- aunque
u'*$ V.ÍJÍ Perú eran muy groseras y!
^°5-as;_paríe y ] o s atas, con quipos.»
«o?!! a'a^os u í i s s memoriales 6 re-i
,.fis*-ro.s hechos dé ramales en di-i

' ñudos y diversos colores!
3*1 ¿iversas cosas. Es m-
lo .que ea este modo slcan-
porque cuanto ios libroe
decir, íss historia?, leyes.

^ n i a s y cuentas ...de Begock-s,
,,'*!0 e? t o ' suplen Tos " quipos tan
.igualmente que,,admira, Había
.."Fs- íciior estos quipos. o merro-
'̂iáies oficiales diputados, que se

u|-'iman hoy día Quipe- .camryo.
,,;«•» cuates" ar.an oMigados a dar
.,'_'J<ír.te de cada .-cosa.,.corno-los E->
^•¡OSEMS•"públicos acá, y..así.s« lea
,;*;a¡-:ia de da r éntsaso-crédito; por-
;,[•'•''' Pa*a dJV'érsos generes;' corno
...'? ^aerj^ d&,gobieriío',4e tributes.
..!•; ceren¡onjasr4e. tierras feaWa dí-
.,' SOf*^P!3s Q ramales";-.y en cada
Kaianojo de, estos tantos ñuáos, .ñu-}
(,-'eos e""hilillos--atados, ü'il«s, «lora-1
'̂J*.-.. Qtroa •""ver8@>S';'í"' óteos azale?, |

,ÍJtíCR blancas,"y-fjaalmente tantas;.

23r0B!

' 'diferencias, que así como nosotras
"tía veinticuatro letras, guisándolas
"'an diferentes maneras, sacamos
•'tanta infinidad de vocablos, asi
"estes de sus ñudos y colores saca-
"ban innumerables significaciones
"de cosas. Es esto de manera, qae
''hv.-y üía acaece en el Perú a cabo
"Je dos y tres años, cuando van a
".temar residencia a an Corregidor,
"salir los indios con sus cuentas
"menudas y averiguadas, pidiendo,
"que en tai pueblo, le fiaron seis
"huevos, y no los pagó, y en tal
"casa una gallina, y acá dos haces
i:d? hierba' para sus caballos, y na
';•>;-.<fó sino tantas tomines y queda
••Jeoiendo tantos; y para todo esto
"hecha la averiguación allí al pie
''da la obra con cuantidad de ñudos
"y manojos de cuerdas, que dan por
"testigos y escritura cierta. Yo vi
"un manojo de-estos hilos, -en que
"'una India traía escrita, la confs-
"sión general de toda su vida, y
"'oor ellos se confesaba, coreo- yo lo
"hiciera por papel escrito; y aun
"•pregunté de algunos hiíillos, que
''ríe paree jan aigo diferentes, y
"j-sm ciertas circunstancias que re-
"'queria el pecado para confesarle
''enteramente;,

'"Fuera de estos quipos de hilo |
' titnéíi otros de pedreauelas, poi j
"donde puntualmente aprendan ía;-
"palabras que quieten tomar de nie-
"moria; y es cosa de ver a viejos
"ya caducos con una rueda hecha
"de pedrezualas aprender el Padre
".Nuestro, y con otra el Ave María
"•y '".:m otra él Credo, y saber cual
'';')isid.-a es: que fue concebido de

"Espíritu Santo, y cual: que pade-
"ció debajo del Poder de Poncio Pi-
"lato, y no hay mas que verlos en-,
"mendar cuando yerran, y toda la
"enmienda consiste en mirar las'pe-
"drezuelas, que a mí, para hacerme
"olvidar cuanto se de coro, me bas-
"tará una í'ueda de aquellas, da es-
"tas suele haber no pocas en los
"cimenterios de las Iglesias para
"este efecto; pues verks otra &uer-
"te de quipos, que usan do granos
"de maíz, es cosa que encanta, por-
"que una cuenta muy embarazosa,
"en que tendrá un muy bufen conta-
"dor, que hacer por píura.'i y papel,
"para ver a como les cabo enfre
"tantos, tanto de contribución, sa-
"cando tanto de allá, y añadiendo
"tanto de acá, con otras cien r.?.t;¡.r-
"talillas, tomarán estos indios sus
"granos, y pondrán uno aquí, tres
"'alia, ocho no sé donde; pasarán un
"grano de aqai, trocará;?, tres de
"allá, ocho no se donde; y en efec-
"tó ellos salen con su cuenta y ra-
nzón (!e lo que cabe a cada uno ps-
'•';>..!• o dar, que sabremos nosotros
••(j'í-'io p »r pluma y tinta u\i.-
xicuad ,". 'Iib.-j IV. Capítulo s'lH\
'•lA*i.r,>ui > Mor;.l ti-e K T-i(<.'.r'
po. II. i". Jo?eph de Aconta., S J.

SÍl I"
- in •.«• dfcjOxvnile del t ex to to-
la- c l j í e . s i as iv->h .a i'ií

<-,. ;• no s"a un procedimiento

,.1V ,„ ,. = ( R'pífa lo íifirman; tn-
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Japan Trade Journal.—Mo. 22,
septiembre, 1955. .

Japan Economist.—Vol. V, No.
3, marzo, 1955.

r T h e Sangyo Keizai—Vol. IV,
Nos. 14, 15, julio, agosto, 1955.

EUROPA

ALEMANIA ..

Boletín semanal de asuntos ale-
manes publicado por el departa-
mento de Prensa del Gobierno Fe-
dera! Alemán.—Voi. 2, julio 22,
agosto 12, 26, septiembre 2, 9, 16,
1955.

Rheinisch-Westfál i s c h e Bank,
Lünder Nachriphten.—Junio, 1955.

CHECOSLAVAQUIA

Boletín Económico Checoslovaco.
—Nosa. 162, 164, mayo, julio, 1955.

FRANCIA

Ministere des Fiñances, Statisti-
ques aad Etudes Financiares.—Año
7, julio, 1955.

Marches Coloniaux du Monde.-
Año 11, Nos. 506, 508, julio 23,
agosto 23, 1955.

INGLATERRA

The Banker.—Vol. CV, No. 355,
agosto, 19§S.

Barclays Bank Review. — VoL
XXX, No. 3, agosto, 1955,

Board of Trade Journal.—Vol.
169, Nos. 3057 "a 3060, julio 23, 30,
agosto 6, 13, 1955.

The Chamber of Commerce Jour-
nal. — Vol . LXXXVI, No. 1193,
agosto, 1955.

The Economist.—Vol. CLXXVI,
No. 5844, agosto 27, 1955.

Industria Británica.—T orno 44,
No. 289, agosto, 1955.

Intercambio.—No. 141, agosto 31,
1955.

Lloyds Bank Review.—No 37, ju-
lio, 1955. (Nueva serie).

The Metal Bultetin.—Nos. 4011,
4314, 4017, julio 19, 29, agosto 12,
1955.

Státesman and Nation.—Vol. L¿
Nos. 1269 a 72, julio 2, 9, 23, 1955.

WestDainster Bank R e v i e w.—
Agosto, 1955. . -..•••••

ITALIA

Boletín Mensual de Economía y
Estadística Ag r í c o 1 a.—Vol. IV,
Ncs. 4 a 6» abril-mayo-junio, 1955.

BaHettino, Banca d'Italia.—Año
X, No. 3, nrayo-junio, 1955.

Hoy en Italia.—-No. 16, julio,
1955.

Moneta . e Crédito, revista tri-
mestral della Banca Nazionale del
Lavoro.—Vol. VIII,--lo. y 2o. tri-
mestre, No. 29-30,

Notizario della Confederazione
Genérale deH'industria Italiana.—
Año XII, No. 14, Julio 20, 196».

Revista de la situación económi-
ca en Italia.—Vol. IX, No. 3, ma-
yo, 1955.

SUECIA

Sksndinaviska Banken Aktiebo-
lag.—VoL 36, No. 3, julio, 1955.

SUIZA

Seguridad e Higiene en el Tra-
bajo.—Vol. V, No. 1, enero-'iiarzo.
1955.

R-evista Internacional del Traba-
jo.—Vol. LI, No. 5, mayo, 1955.

Revue Iritérnacionaíe du Travaii.
—Vol. LXXXI. No. 6, junio, l:\55.

YUGOSLAVIA

Rcvue de lá Polítifiue Internatio-
nale.—Julio-agosto, 1955.

AMERICA

CAXAD \

Banqj¿ < anadienne National >. —
Julio, agosto, 1H55,

BFIJ-' <>í Montreai, Busiic- < T>«-
view.—Agosto 24, 1055.

V_t Infoiií.í-.*i'~n S e r v i c e . — V c \
^XVII, No. 15, 18, 20, julio I I ,
ac>str 2 15 V.'"Ti

KST4DOS UNIDOS

—Vo!. 7. No. 9. =•'--

H.«v
ds. ""a

j ' i

•''lo P Incr!at<'t~"x <i'.
aprjp-vía (}Q ]o ave ^ fíl V

atención, durante su viiie, urar»-
nr.'-a elío ñutí"*» mif'rifrt*. Lo

?,mo hacen 'os cnri° s <!<° 1PB is
= ?3T¡dwichs. Lo1? collares <J«" T-V-
v do \cn Vxelift Roías, no son
••a c i >a que un cont.t > d° quipos,
'•o pn todo cas." ki.:o no CÍ escri-

tiembr»,,
' i . n i Chemistry.—Vol. 27,

No, 7, julio, 3 955.
\'-h>n:')V'l Ameriraní".—Año "9,

N.i, : -"ff'fmKe, 1055.
P.'jlor'j. <}/ Ja Ofk'aa Sanitaria

"Panamericana.—Vnl. XXXV1J1. "S J
3, ~>, vlprzo. may.», l'fS5.

K i .—No. 83, 195C.
No. 1365. BJ.'S

todav. •—No. 2, enero,

- ¡«-tin .f th° l'ev,- York
il>;,iry—Vol. 51', No. 6; S, junio,

Bailet'n.—Julio, 1955.
TVi p^-t^ d' 1 Saber.—lf>55.

Ciéncia y Tecnología.—Vol. IV
No. 13, abril-junio, 1954.

Goal Age.—Vol. 60, No. 7, 8
julio, agosto, 1955.

Cotton Productten and Distribu
tion.—-Julio, 1954.

Commerciai and Financial Chro
nicle.—Vols. 181, 182, mayo 26, ju-
nio 13, 16, 23, 30, julio 7, 18, agos
to S, 22, 23, septiembre 5, 8, 1955.

Chemical Abstraéis. — Vol. 49,
No. 17, septiembre 10, 1955.

Chemical Week.—Vol. 77, julio 9
septiembre 3, 17 (primera y segun-
da parte), 1955.

Chemical and Engineering News
—Vol. 33, No. 34, 38,, agosto 22
septiembre 19, 1955.

Eléctrica! World.—Vol. 144, No
7, agosto 15, 1955,

Federal Reserve Bulletin .Vol
41, No. 7, 8, julio, agosto, 1955.

Food Engineering.—Vol. 27, No
8, 9, agosto, septiembre, 1955.

Finance National Economy Acco-
unting, Insurance Secur i t i e s
Agosto, 1955.

Franciscan Studies.—Vol. 15, No
2, junio, 1956.

Foreing Crops and Markets.—
Vol. .1 , No. 4, julio 25, 1955,

Fortune.—Agosto, 1955.
Industrial and Engineering Che-
:—-.—v«l, 47, No. 8, agosto
o£í»

Ingeniería Industrial.—Tomo 14
No. 9, septiembre, 1955.

International Financial N e w s
Survey.—VoL VIII, No. 10¿ 11, sep
tiembre 2, 9, 1955. v

International Financial Statis-
tics.—Vol. VIII, No. 9, septiembre
195o.

International Review Service
Agosto 9, 1955.

Journal of Agricultura! and Food
Chemistry.—Vol. 3, No. 8, agosto,

The Journal o£ Accountancv —
Septiembre, 1955.

Kansas City Grain Market Re-
view.—yol. 37, julio, 13, 18, agosto
15, septiembre 2 9 12 Ifi id m
19,21, 1955. ' ' ' 1 '

Leather and Shoes.—Agosto 20
septiembre 3, 17, 1955.

Library Journal.—Vol. 80, No
i¿, Ib, junio, septiembre lo., 1955

The Library Qua r t e 1 y._Vol
-- - , No. 3, julio, 1955.
Market News Livestock División.

—Vol. 23, No. 35, 37, agosto 30,
septiembre. 1.3, 1955.

Metal and Mineral Markets —
Vol.26, agosto-¿5, septiembre lo
1956¿

16M2?C1955de C a f é - " ~ S e P t i e m b r e 9,
Moñthly Review.—Vol. 37, No 7

a 9 julio, agosto, septiembre, 1955
Modern Brewery Age.—Vol. LIX

No. 2, agosto, 1955.
.Moíietary Notes.—Vol. XV, No

d, septiembre lo., 1955.
^ New Schiool Bulletin.—Vol 13
¿MO, .1, septiembre 5, 1855.

xMewsweak.—Vol. XLVI, No. 10
septiembre 5, 1955. '

Oí fjcial Summary—Vol. 21, No
' Ai 8 ' / '™ Í Q ' Julio> agosto, 1955.

_ i he Oil and Gas Journal-—, Vol
oé, No. 17, agosto 29, 1955.'

_Oi!, Paint and Drug Repórter
«;--i. I08, No. 6 y 11, agosto 8, sep-

tiembre 12. 1955. y

-T P % e r
o J r S - e Jo«mal.—VoL 139,

-••íi».j,¿ 3-8, 3o, 36, agosto 8, 15, 29
septiembre 5, 1955.

Revista de ias Naciones Unidas
- - / Í H O IX. No. 242, septiembre,"

•i- f ! lo2n '*n^ L«ath.9r Ranorter.—
Voi. 2(S, No. 2, 3, 8, 10, 11, juijo 0,
«\_agosto 20, septiembre 3, 10'

^St itistical Bulletin.—-A g o s t o.

^reasury Bulletin—Agosto, 1955.
T?:;cile- WorJ<!.—Vol. 105, No. 9

septiembre, 1955.
1 Livestock J o u r n a l .
•?, 1955.

MÉXICO

Así^s Puabla.—Tomo I. No. 25,
¿h, juno lo., 1D55.

.Acción IndigeHista.—No. 17,'no-
viembre, 1954.

V \&\ y L r U a s . - A ñ i XIT, No.
;__. . 'i 10, julio, 1355.
! ' ' " " . ' - l c t ' . '— V o í - 1, No. 1 ai 3,
ye .rvii. juüo, 3055.
^ r 1 ' " r v f ' c a r e r o M e x i c a n o .

Tr;f rmnción del Co-
T XT „-• - '•'•'l0 ^ e ^ir.aloa.—Vcl.
» Ni . ., m?:-o. iunio 1055.

Boletín de Tnfomacióu de la Ein-
•>a-¡aiJ-> de la U R. <?. S.— \ño \TT
No. 3Í al ."8, 195^

Pnl°tm d» In", r.a"ciór d.> 1^ T-, .

Riíct;.. Infoimativo del Institu-

—N"o. 1, (iicipínbre. 1052.
,, Tí í

1'"
tlri . informativo Económic

' t":~r'-^ 5 ' 8> Marz->-a b r i 1,

M
P í : ' " t n /'ifaneie'O y Minoro ÚP

_ * ¡ f " i Xa-i'-".. 1 flt Cimerci'- d"
" ' \-'l'iJ *- ?« x.cn.—\f). 27, 00.
' ra j > M julio 1,". 3^55.

Pol j+ín de N •licia fie ia E*rbj»-
\~ ;,< ^ >".<ba T, t i 1. No 22 93
-<: ^ .o 20, septiembre 5, 3 955.

Boletín Especial de In L^a i
1 e Poloíiii pn Mt'xic, obre

XXIV Feria Internacional de Poz-
nan.—3-24 de julio, 1955.

Boletín de Técnicas y Aplicacio-
nes del Muestreo.—No. 3, junio,
1955.

Cámara Textil de México.—Año
III, No. 7, julio, 1955.

Carta Semanal.—Tomo XX, No.
941, agosto 20, 1955.

Comisión Nacional Bancaria, Bo-
latín Estadístico.—Tomo XVI, No.
161, mavo-junio, 1955.

Comisión Nacional de Valores.—
No. 8, agosto, 1955.

Comercio Exterior.—T orno V,
No. 6 al 8, junio, julio, agosto, 1955.

Comercio Internacional.—Vol. V,
No. 36, mayo-junio, 1955.

Comercio Mexicano. — No. 36,
agosto, 1955.

Comercio Exterior Polaco.—No.
29, 1955.

Cooperación.—Época I, No. 235,
236, agosto 15, septiembre 15, 1955.

Civitas.—Vol. VIII, No. 89 al 91,
mayo-junio, julio, 1955.

Construcción Moderna.—Vol. 10,
No. 63, julio, 1955.

Crédito.—Septiembre lo,, 1955.
Criterio Mexicano.—No. 65, sep-

tiembre 5, 1955.
Espectador.—Época III, No. 204,

205, agosto lo., 15, 1955.
Equipos Mecánicos.—No. 7, agos-

to, septiembre, 1955.
Gaceta Municipal.—Julio, agosto,

septiembre, 1955.
Información y Comentarios.—No.

3, 4, septiembre 3, 10, 1955.
Información Consular.—T orno

VIII, No. 2, 3, marzo-abril, mayo-
junio, 1955.

Indicador del Servicio Postal Me-
xicano.—Año LIV, febrero-marzo-
abril, 1955.

Informaciones Sociales.—Año 2,
No. 8, 9, 1955.

Informe Semanal de los Nego-
cios.—Año IV, julio 27, septiembre
7, 14, 21, 1955.

Jornadas Industriales.—E p o c a
2a. No. 39 al 42, enero a agosto,
1955.

El Mercado de Valores.—A ñ o
XV, enero 10, abril 25, mayo 2,
23, iulio 18, agosto 15, 29, septiem-
bre 5, 19, 1955.

El Mensajero Forestal.—No. 130,
131, julio, agosto, 1955.

México Agrícola.—Época II, No.
17, 18, julio-mayo, 1955.

Méxicobroma.—Año II, No. 19,
septiembre, 1955.

18 de Marzo.—Año VIII, No. 87,
88, 89, junio, julio, agosto, 1955.

La Nación.—Año X I V , Vol.
XXVIII, No. 726, septiembre 11,
1955.

La Nueva Polonia.—Año VIII,
No. 98, septiembre, 1955.
^ Los Negocios de México.—Año

VII, septiembre, 1955.
Nuestra Ciudad.—Tomo I, No. 1,

agosto 20, 1955.
Nuestra Opinión.—No. 365, sep-

tiembre 26, 1955.
Los Negocios de México.—Abril.

1953.
Observador.—No. 124, agosto 31,

1955.
Problemas del Comunismo.—To-

mo II, No. 3, mayo-junio, 1955.
Revista Nacional Paralelo 20.—

No. 2, agosto 15, 1955.
Revista de Estadística.—Febrero,

10-55.
Revista del Instituto Nacional de

Peda-ogía.—Año IX, No. 31, 32,
33, 34, octubre, 1954 y enero, abril
y .iulio, 1955.

Revista Continental A r m a s.—
No. 134, julio 20, 1955.

Revista Industrial.—Información
Romana!.—Vol. X, julio 18. agosto
2?. septiembre 5, 12. 19, 26.'1955.

Revista Industrial.—Vol.'X, No.
166, 167, julio, agosto, 1955.

Envista Mexicana del Trabaio.—
T nio II, No. 7-8, juiio, agosto,
1955.

Jíutas de México.—Año II, No.
3. iulio, 1955.

Rumbos.—Vol. III, No. 17, julio
81. 1055.

Tpbaseo.—Año XVII, No. 200,
-!p-i=-to 27, 1955.

Vidas.—s. f.

SÜD AMERICA

?E.i «IL

H<;. >n Mensual de Como-.-ció In-
nacional —Año IV, No. i\ abril

^5

ROL7VJ S

I! .'cv-m del Banco Central rte B -,-
'ivi*.—Año XXVI, No. 106, octubre,
diciembre, 1954.

"upIcn-.-nto Estadístico <~M San-
r> r -"-."ral de Boíivia.—Año 13, No.

- í l , "cbreio, 1955.

C )LOMB1A

R'-^i.sta de la Contraloría; Cun-
'"-' u n-ca. — VoL X. No. 30, mayo,
^55 ' *

' ' :¡ de Estadística del Minis-
<1P Hac'enda de Cuba.—Vol.

Cu. 4, octubre, noviembre, di-
T I , 3 955.

(Sigue en ¡a página 6)
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MORELOS Y SU OBRA-
(Viene de la página 1)
de aquél, que llevaba en su seno
gérmenes de anarquía y la des-
trucción hasta de ellas mismas, con
los pequeños y compactos ejércitos
que sirivieron al genio de Morelos
para realizar inmensas hazañas.

El primer periodo de la Inde-
pendencia tiene eomo caracterís-
ticas el ímpetu desordenado, la
destrucción estéril, las^ matanzas
con proporciones de catástrofe, to-
da la confusión de un movimiento
revolucionario nacido a n t e s de
tiempo y todo el aspecto sangrien-
to de una guerra popular, con cho-
que de clases y conflicto de razas

La presencia de Morelos pare-
ció encauzar el tremendo torbelli-
no revolucionario. En el curso de
su biografía veremos cómo por su
influjo los planes políticos se hi-
cieron más amplios, definidos y
sinceros; las operaciones militares
alcanzaron magnitudes napoleóni-
cas, y la destrucción de vidas y
riquezas, si no se transformó en
actos laudables, cuando menos ad-
quirió un carácter de obra prove-
chosa, de justicia, represalia y de-
fensa.

Si la herencia moral que Hidal-
go dejó a Morelos fue inmensa
prácticamente no recibió el caudi-
llo del Sur más que la desilusión
y el prestigio del primer fracaso
y la ayuda indirecta de las gue-
rrillas dispersas en el país. Con
menos elementos que los que Hi-
dalgo encontró para iniciar la lu-
cha, Morelos la continuó: sin ar-
mas, toda su primera campana fue
un constante empeño por adquirir-
las; sin oficiales ni soldados, su-
po crear ejércitos y formar un nú-
cleo de jefes como el país no ha
vuelto a tener; sin sólida instruc-
ción, fue gran político y gran mi-
litar, porque tuvo genio, valor y
patriotismo.

Por eso le corresponde un sitio
emiente en la asamblea de los se-
midioses nacionales. Si para tales
hombres existieran la vanidad y la
soberbia, el gusto por las compe-
tencias y las comparaciones que
aflijen a los simples mortales, Mo-
relos tendría tal vez el derecho
de ocupar el lugar supremo y re-
cibir los dictados cesáreos: héroe
máximo, augusto, legislador, vic-
torioso, e! primero y más alto de
los mexicanos. Porque tuvo el ge-
nio, que facultó a Hidalgo; el pres-
tigio militar, que nunca conoció
Juárez; la victoria, que negó a
Degollado sus laureles; la muerte
luminosa y tremenda en las aras
de la patria, que no fue concedida
por el Destino ni a Juárez ni a
Zaragoza para coronamiento de sus
vidas heroicas. Pero seguramente
el mismo Morelos rechazaría los
honores de una supremacía seme-
jante. El hombre que desdeñó el
título de Alteza y prefirió ser lla-
mado Siervo de la Nación, el que
antes de morir reconoció a Hi-
dalgo como su maestro, aceptaría,
sin duda mejor que la soledad
olímpica de un trono imaginario,
la compañía de sus hermanos en
patriotismo y en grandeza, todo?
reunidos y equiparados, porque su
magnitud no tiene medida; igua-
les, porque alcanzaron los cien
g r a d o s de la inmortalidad; a la
misma altura, para que, honrándo-
se mutuamente, sus nombres bro-
ten unidos y vivan juntos en la con-
ciencia nacional.

Morelos no parece haber tenido
al principio la idea de reunir un
Congreso Constituyente, ni un po-
der legislativo propiamente dicho.
Mucho menos creyó que de tal
asamblea naciera una Constitución
como fue la de 1814, ni que e!
poder nacido de esta manera resul-
tara una oposición con el primero
y fundamental de sus propósitos.

El deseo de organizar un cen-
tro coordinador del caos revolucio-
nario no podía ser más justo y
racional. Fuera del núcleo acaudi-
llado directamente por Morelos y
mantenido coherente por su fuer-
za y prestigio militar, no tenía
la causa insurgente más elementos
relativamente organizados que los
de don Ignacio Rayón. Este repre-
sentaba entre los independientes
un reflejo de autoridad de Hidal-
go, y su carácter de Ministro y
presidente de la Junta Suprema lo
hacía como heredero del mando.
Prácticamente su autoridad e r a
desconocida con frecuencia y siem-
pre limitada, porque su poder mi-
litar nunca alcanzó proporciones
brillantes. No tenía firmes cualida-
des guerreras, ni la capacidad y
el empeño de su hermano don Ra-
món Rayón fueron suficientes pa-
ra permitirle realizar una campa-
ña con fruto ni obtener sólidas
ventajas por hechos de armas me-|
morables. Tanto ñor esta defícien-j
cia militar como por un problable
recelo en contra de Morelos. por
temor de perder su dudosa inves-
tidura, Rayón no fue para el héroe
de Cuautla un auxiliar constante
y útil.

La forma de Gobierno adoptada
por la Constitución de 1814, que
Morelos declaró posteriormente, y
con mucha razón impracticable, fue
la causa de que los fracasos del

caudillo se hicieran más graves y
de que se fomentaran la incote-
rencia y la debilidad de la revolu-
ción.

En cambio, el segundo proposito
de Morelos fue cumplidamente sa-
tisfecho. El nombre de Fernando
VII figuraba en el programa inde-
pendiente desde el 16 de septiem-
bre de 1810. Ahora nos parece
incompatible el nombre d e l rey
Fernando can las ideas de libertad
e independencia, y este claro an-
tagonismo ha dado pábulo a ia sos-
pecha de que Hidalgo, en vez de
tomar el nombre real con el pro-
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pósito de sostener la causa de la
dinastía, lo hizo con el deseo de
no chocar abiertamente con los pre-
juicios, tradiciones, fanatismos y
creencias deí pueblo de la Nueva
España, acostumbrado a figurarse
al rey como armado de potencias
divinas, y tan reunidos su nombre
y sus intereses con los de Dios,
que no podía desconocerse a Fer-
nando VII sin insultar a la divini-
dad.

Es, sin embargo, más verosímil
suponer que no fue una simulación
de político a ia alta escuela la
que hizo a Hidalgo invocar el nom-
bre del Rey. La Independencia, co-
mo todos las magnas obras socia-
les, no fue tarea de un solo hom-
bre, ni idea que saliera completa
y redonda de un solo cerebro. La
Independencia, para el licenciado
Verdad y para el fraile peruano
Talamantes, era una simple mu-
tación política, casi puramente de
personas, y sin modificar profun-
damente el régimen. Para Hidal-
go, el pensamiento de transforma-
ción fue más lejos: sin tocar los
privilegios dinásticos, p r e t e ndía
substituir el gobierno de los euro
peos por el gobierno de los ame
ricanos; pero sin alterar el funció
namiento de la firme y pesada má
quina colonial. Si a esto se agrega
la situación personal del R^y dé
España en aquella época, vista con
error y exageración por los mexi
canos, así como el miedo a ia he
rejía francesa, se puede ver com
posible el grito de guerra insur
gente: ¡Viva ia Independencia! ¡Vi
va Fernando VII!

La i d e a revolucionaria paree*
haber pasado por un período d
transición después de la muerte
de Hidalgo y antes que Morelos
asumiera de hecho la jefatura de!
gran movimiento. Aunque don Ig
nació Rayón se titulaba presiden
te de la Junta Gubernativa de la:
Amérieas, nunca se atrevió a ne
g-ar la autoridad del Rey, y e
carta dirigida a Morelos sostuvi
la necesidad política de continuar]
usando el nombre de Fernando VII, j
procurando de hecho la Indepen-
dencia, i

Para Morelos, esta conducta con-
tradictoria y engañosa, aprobada
por la Junta de Zitácuaro, nunca
fue agradable. Pretendió con insis-
tencia suprimir el uso del nombre
del Rey, y sólo pudo lograrlo por
•medio del Congreso.

Suprimió así el disfraz de la in-
surrección, que, de propósito sin-
cero en Hidalgo, había pasado a
ser tul engaño para los pueblos,
porque la idea de Independencia,
siguiendo su evolución natural, era
ya en el pensamiento de Morelos
nueva nacionalidad, nuevos hom-
bres, nuevo régimen. Su espíritu
honrado y severo no gustaba de
ocultaciones y falsedades políticas.
Quería que el pueblo se diera cuen-
ta de la empresa que tanta san-
gre y tanto dolor costaba, y que
se fuera fortificando el alma de
la nacionalidad naciente.

La revolución alcanzó su grado
máximo en el terreno de las ideas,
cr.ando el país pudo oír estas pa-
labras: "El Congreso de Anáhuac,
legítimamente instalado en la ciu-
dad de Chilpancingo, de la Améri-
ca Septentrional, por las provin-
cias de ella, declara solemnemen-
te, a presencia del Señor Dios,
arbitro moderador de los Imperios
y autor de la sociedad, que los da
y los quita según los designios
inescrutables de su providencia,
que, por las presentes circunstan-
cias de la Europa, ha recobrado el
ejercicio de su soberanía usurpa-
da; que, en tal concepto, queda
rota para siempre jamás y disuel-
ta la dependencia del trono espa-
ñol; que es arbitro para establecer
las leyes que le convengan para el
m e j o r arreglo y felicidad inte-
r ior . . ." (1) "La soberanía dima-
na inmediatamente del pueblo...
las leyes que le convengan para el
dos, sin excepción de privilegia-
dos. . . como la buena ley es su-
perior a todo hombre, las que dic-
te nuestro Congreso serán útiles,
que obliguen a la constancia y pa-
triotismo, moderen la opulencia y
ia inteligencia, y de tal suerte
se aumente el jornal del pobre,
que mejore sus costumbres, aleje la
ignorancia, la rapiña y ei hurto".
(2)

Ya no era ia colonia humilde
que invocaba con fidelidad al rey
desterrado y preso, sino la patria

(1) Acta de Independencia.
(2) Sentimientos de la Nación.

M»REY NUESTRO SEK0&

"MORELOS"
(Viene de la página 1}
tal escarpado como tina cumbre su-
riana. Tendrá un misticismo de sel-

/' una bravura de montaña, pues

LEÓN PINELO, Antonio de

EPITOME DE LA BIBLIOTHE-,
CA ORIENTAL, Y OCCIDENTAL)
NÁUTICA Y GEOGRÁFICA, deí
Don..,, del Consejo de su Mag. en
la Casa de Contratación de Sevilla,
y Cronista Mayor de Indias, AÑA-
DIDO, y enmendado nuevamente,
en que se contienen los escritores
de las Indias Orientales y Occiden-
tales, y Reinos Convecinos China,
Tartaria, Japón, Persia, Armenia,
Etiopía, y otras partes. AI Rey
Nuestro Señor. Por mano del Mar-
qués de Torre-Nueva. Su Secretario
del Despacho Universal de Hacien-
da, Indias, y Marina. Con Privile-
gio. En Madrid: En la Oficina de
Francisco Martínez Abad, En la
Calle del Olivo B a x o. Año de
M.D.C.C.XXXVII M-D.C.CXXXVIII
3 vote.

ANTONIO de León Pinelo, el in-
teligente autor de esta obra,

nació en el Perú a fines del siglo
XVI. Por su propio testimonio se
sabe que fue hijo del licenciado
Diego López de León, y por tanto
se enuivocaron los que consideran
como nombre de pila este último
apellido. Hizo los estudios de le-
yes hasta obtener el titulo de li-
cenciado; fue relator del Consejo
Supremo de Indias, y del Consejo
de la Cámara de Indias, empleos
que desempeñó conjuntamente en
1653; posteriormente obtuvo el
destino de oidor de las Casas de
Contratación de Cádiz y de Se-
villa.

Como resultado de su amor a
estudio; de su afición a los viajes,
y "porque desde mis primeros años,
—dice— fui inclinado a saber y a
investigar con atención lo que otros
pasan sin fijarse en ello", a prin-
cipios del siglo XVII vino al Nuevo
Mundo, realizando algunas explora-
ciones, como la que hizo en 1604
entrando por el río de la Plata y
rodeando la isla de Maldonado.

En América tuvo oportunidad de

consultar los archivos de Perú y de
México, reuniendo copioso material
referente a la histeria de América.
Para Aumentar este acervo se tras-
ladé a España, practicando innu-
merables investigaciones en los ar-
chivos de Madrid, Simancas y otros,
y como fruto de su laboriosidad
obtuvo, además de los empleos
arriba citados, y precediendo a don
Antonio de Solís, el de Cronista de
Indias, para el que tenía grandes
conocimientos y suficientes méri-
tos, entre otros, ei haber hecho COR
su Epítome, un manual bibliográfi-
co, en el cual constan todos los au-
tores que hasta entonces habían
publicado algún trabajo sobre las
Indias.

A pesar de las erratas y defectos
bibliográficos que se notan en esta
obra, se encuentran noticias intere-

va y !*.—*
debe ser un Sinaí para el Cristo de
la patria y una Acrópolis para su
más portentoso genera!.

Por las quebradas de este pedes-
tal gigante estarían diseminadas to-
das las pequeñas grandezas que
rodearon la portentosa epopeya del
héroe. Aquí, sobre un saladizo, el
artillero del breve cañón que diez-
mó las filas realistas, con su te-
rrible máquina. . . El negro" Clara"
llevando en brazos al "Niño" con-
vertido en ayo terrible de ese
que como David estrelló su provee
til en la frente del gigante. ¿Os
imagináis ei bello efecto del artiíle-
ro negro, fundido en bronce, "'Bar-
bedíenne" apretando entre sus bra-
zos al obús de bronce dorado ? . . .
Un heroico grupo formado por los
Galeana levantaría sus bravas figu-
ras; el valiente Oviedo agonizante
se desplomaría en otro lugar. Y
aquí y allá, grabada* en la roea
sin énfasis epigráfico, pero robus-
tas y bravas como el carácter que
las inspiró, las frases del caudillo,
irónicas, libertadoras y fervientes.
Grabadas a cincel en el peñasco
se leerían las palabras de gloria y
de heroísmo... Aquí la ironía in-
concebible escrita en el más trágico
de los instantes: "Otorgo igual gra-
cia a Calleja...

Allá las palabras de tristeza 5
de fé: "Aún queda un pedazo de
Morelos y Dios entero!". Y más allá
en lo alto, con rutilantes letras de
oro, las cláusulas libertarias de la
manumisión: "Debe alejarse de la
América la esclavitud y todo lo quej
a ella huela".. . "Los pueblos no¡
se deben al individuo sino a la na-
ción y a su soberanía".

Pero antes de la cúsoide donde
se erguiría gigantesca la figura del
defensor de Cuautla, muy cerca de
la cumbre, otra estatua se levanta-
ría representando a otro de ¡os ge-
nios de esa epopeya, al Cura Mata-
moros. . .

¡El Cura Hidalgo, El Cura Mo-
relos, el Cura Matamoros!

¡Qué hondamente hacen meditar
esas tres figuras sacerdotales y
bélicas, auroleadas de divinidad y
vestidas de hierro como los arcán-
geles de las pinturas prerrafaelis-
tas! ¿Cómo gestaría la idea liberta-
dora de esos pechos que palpitaban
con un anacible ritmo de manse-
dumbre bajo los hábitos obscu-
ros ? . . . De seguro que cuando des-
de el pulpito miraban a sus fieles
arrodillados bajo las naves deben
haber hecho entre ellos el recuento
de sus soldados futuros. De segu-
ro que al celebrar todas las ma-
ñanas la temprana misa de la al-
dea, al elevar el cuerpo y la san-
gre del sacrificio cristiano deben
haber sentido el hondo presenti-
miento del propio sacrificio... El
Cristo, sangriento y lívido entre
las penumbras de la sacristía, de-
be haber tenido ante sus ojos una
significación especial, más trágica
que para los demás creyentes.. .
¿ Cómo no distinguir en aquel cuer-

po un templo y ona fortaleza. Por-
qee ta espíritu generoso ardió co-
rno el copal <ie los viejos incen-
sarios, porque te llenaste de san-
gre como una piedra gladiatoria,
Porque tenante coreo un caracol de
guerra y terrible como un atiat],
condujiste a tu pueblo hambriento
y alterado a un país de maizales
verdes como las plumas del quet-
zal y de lagos azulea como los chal-
chihuites. Porque regaste tu san-
gre como ios teopixques, y bata-
llaste como i o s Cuatihtlioeeiot!;
porque, como Nanaoatzin, te arro-
jaste a la hoguera para damos UJI
soi a ios que estábamos a obscu-
ras. . . por santo y por fuerte, por
divino y por terrible. ¡Oh, More-
los!

Sustentando tu pedestal doblega-
ría como «ios cariátides a ios dos
dioses más grandes de mi patria
azteca, a los que confundieron sus
virtudes en tu alma de sacerdote y
de guerrero.

Y bajo el paliacate rojo como ios
gorros frigios, con eí rostro moreno
en que las cejas son de gran vuelo
de águila, se levantaría tu estatua
sustentada por los hombros santos
de Huitzilopoehtli, el guerrero te-
rrible, y de Quetzalcóatl, el sacer-
dote divino.

"El Mundo Ilustrado", año XIII.
—Tomo II, Número 12. 16 de sep-
tiembre de 1906.

En el Valle...
(Viene de la página 4)

santes y curiosas, y su consulta | P° ^doliente y lacerado el símbolo
siempre produce abundantes frutos. ~ ~~ "~ °

Don Andrés González Barcia, es-
critor del siglo XVIII, ano de los
fundadores de la Real Academia
Española a cuya dedicación y es-
fuerzo se debe la edición de la co-
lección intitulada: HISTOKIADO-
RES PRIMITIVOS DE LAS IN-
DIAS OCCIDENTALES, obra pos-
tuma que constituye el primer in-
tento de divulgación de las fuentes
germinas de la historia hispano-
americana, editó también, y le si-
gue en importancia, la ampliación
que hizo del EPITOME que León
Pinelo había publicado en 1629 y
que él reeditó en 1737, libro al que
hoy nos referimos, y, cuya portada
encabeza este articulo.

La primera edición, o sea la de
1629, fue reimpresa por Juan Rol-
dan con prólogo de Luis Molinari,
Buenos Aires-Madrid, 1919.

León Pinelo gozó de justa fama
por su vasta erudición, y dejó im-
presas numerosas obras, y otras
manuscritas. (RBM).

« a

Oh

mim

mexicana, la república nueva, que
iniciaba su vida propia cortando
viejas ligaduras políticas y socia-
les. En este sentido, Moreios pue-
de considerarse como el revolucio-
nario más adelantado, profundo y
audaz, y ni la misma consumación
de la Independencia realizó sus
ideales de un modo compteto. Para
encontrar los verdaderos continua-
dores de su obra, se necesite lle-

gar hasta los reformadores de 1860,
y las mismas generaciones con-
temporáneas tienen todavía algo

de los martirios próximos ?
¡Sacerdotes y guerreros! Tal pa-

rece que el destino les dio un ca-
rácter sagrado y los sacó de un
templo para santificar visiblemen-
te con signos familiares a los hom-
bres, la Guerra Santa en la que
batallaron y murieron.

Esa guerra santa era el "Yao-
yoxóchitl" de nuestros padres in-
dios, era la guerra mística, para
el sacrificio y para el Dios. Medi-
tando así, pienso que esos tres cu-
ras recibieron en un atavismo glo-
rioso los dos caracteres más nobles
de los mexicanos primitivos, el ca-
rácter sacerdotal y el carácter gue-
rrero.

Las viejas teocracias les dieron
su misticismo, y los antiguos im-
perios militares su combatiente ar-
dor. . . Sólo que si el violento y so-
berbio genio de Huitzilopochtli ar-
mó sus brazos vengadores, el dul-
ce y melancólico numen de Quetza-
cóatl, luciendo en el ampo de la,
estrella de la tarde, los guió hacia j
la tierra de promisión, hacia la
Meca ideal, hacia la perdida Hue-
huetlapalan, que en este caso era
la Libertad.

Por eso, obedeciendo al imperio-
so y temblé atavismo, un día en
el sereno país de Cristo, en el tran-
quilo ambiente de tres iglesias me-
xicanas, los cirios de los altares
se convirtieron en lanzas con pun-
tas de oro; el aromoso incienso en
aere humo de pólvora; los órga-
nos del coro rugieron los tonantes
fragores de las batallas; la Virgen
de Guadalupe voló desde los alta-
res a los astiles de las banderas,
y olvidando los cristalinos toques
de alba, y el suspirar de los án-
gelus, los campanarios erigidos y
clamorosos gritaron himnos de gue-
rra con sus gargantas de bronce...

Por eso de tres blancos apriscos-,

16 de septiembre; otro había in-
tentado abusar de una. mujer; el
siguiente había tenido ana leve
jisputa con otro muchacho
la venta de un anillo de 5 por

cts.otros 2 habían sido músicos del
ejército y habían dejado una com-
pañía para darse de alta en otra
sin permiso; y ei último había si-
do empleado de los rurales y lo
vendieron por haber visitado a 2
rurales, sus amigos, que estaban en
la cárcel cuiaplieado sentencia por
deserción.

Cuando sonreíamos con incredu-
lidad al oir el relato del último
prisionero, y preguntamos abierta-
mente al jefe de los guardias ru-
rales si aquello era cierto, nos
asombró con su respuesta. Afir-
mando con la encanecida cabeza,
dijo en voz baja:

—Es verdad. Mañana me puede
tocar a mi. Siempre es el pobre
el que sufre.

Publicaciones
Periódicas...
(Viene de la página 5)

CHILE
Boletín Mensual del Banco Cen-

tral de Chile.—-No. 323, 324. 325,
32(3. enero, febrero, marzo, abril,
1955.

Noticias de la Cepal, Comisión
Económica para América Latina.—
Año I, No. 3, julio 25, 1955.

REPÚBLICA DOMINICANA
Boletín Mensual del Banco Cen-

tral de la República Dominicana.—
Vol. VIII, No. 3, 4, marzo, abril,
1955.

ECUADOR
Boletín Informativo de ia Cá-

mara de Comercio de Guayaquil—
No. 136, 137, junio-julio, 1955.

Comercio Ecuatoriano, Cámara
de Comercio de Quito.—No. 86,
abril, mayo, junio, 1955.

PERÚ
Boletín del Banco Centra! de Re-

serva del Perú.—Año XXV, No.
280, marzo, 1955.

Información Comercial.—Año VI,
No. 65, mayo, 1955.

Situación Bancaria de la Supe-
rintendencia de Bancos.—abril 30,
1955.

URUGUAY
Boletín Informativo del Consejo

Interamericano de Comercio y Pro-
ducción.—Año 1955, Ño, 95, mayo-
junio, 1955.

VENEZUELA

Boletín Informativo deí Ministe-
rio de Hacienda.—Año XVII, No.
116, 117, julio, agosto, 1955.

que destruir y mucho que recons-
tuir, de acuerdo con los inmensos
proyectos del jarran guerrero.

El Congreso de C h i 1 pancingo
cumplió, pues, los deseos de su ini-
ciador, desenmascarando a la revo-
lución y constituyendo de un modo
formal la personalidad de la na-

de tres iglesias mexicanas, un día
de prodigio salieron rugiendo tres
leones...

Porque una fe inquebrantable y
luminosa convirtió tu grande cora-
zón en un diamante, y porque tu
numen de invencible guerrero ful-
guró como una tempestad en las
batallas. Porque tu alma, como los
viejos teocalis, fné ai misino tiem-
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México Visto Desde el Exterior

FRAGMENTO DE
"MÉXICO BÁRBARO

Por John KENXETII TURNEE

SEGUNDA INSERCIÓN

HUBIÉRAMOS' creído que los relatos de estos hombres eran
"cuentos,de hadas; pero fueron confirmados por uno u otro
de los guardianes. El caso de los músicos nos interesó más. El
más viejo dé ellos tenía una frente de profesor universitario:
tocaba la cometa y se llamaba Armando Godínez. El más joven
no tenía más allá de 19 años; tocaba el bajo y se llamaba Felipe
Gómez. Este último fue quien lloró en el momento de la partida.

-Nos mandan a la muerte. . . . a la muerte —dijo entre dien-
tes Godínez—. Nunca saldremos vivos de ese agujero.

Durante todo el camino, dondequiera que lo encontramos,
decía lo mismo; repitiendo una y otra vez: "Nos mandan a la
muerte,..., a la muerte"; y siempre, al oir estas palabras, el mu-
chacho de cara bondadosa que iba a su lado, acobardado, dejaba
escapar las lágrimas silenciosamente.

En El Hule, la puerta del infierno mexicano, nos separamos
de nuestros desgraciados amigos por algún tiempo. Al dejar la
estación para abordar la lancha en el río vimos a los 10 que iban
amarrados en fila, custodiados por un rural a caballo en la van-
guardia v otro detrás, desaparecer en la selva hacia Tuxtepec.
Cuando llegamos a la capital del distrito, 4 horas más tarde, los
encontramos de nuevo a la luz incierta del crepúsculo. Habían
adelantado a la lancha en el viaje aguas arriba, habían cruzado
en una canoa y ahora descansaban por un momento en la arena
de la orilla, donde sus siluetas se destacaban contra el cielo.

Rodolfo Pardo, el jefe político a quien visitamos después
de Ja cena, resultó ser un hombre delgado, pulcro, de unos 40
años, bien rasurado; sus ojos penetrantes como flechas aceradas
nos reconocieron de arriba abajo en un principio; pero la ima-
gen de Jos millones que íbamos a invertir, y de los cuales él
podría obtener buena parte, lo dulcificó a medida que nos fui-
mos conociendo; cuando estrechamos su fría y húmeda mano
al despedirnos, habíamos conseguido todo lo que nos proponía-
mos. Aún más, don Rodolfo llamó al jefe de la policía y 3e dio
instrucciones para que nos proporcionaran buenos caballos para
nuestro viaje.

(Sigue en la página 7)

Variedades

EL PHILOBIBLION

. . . "En ios libros veo a
los muertos como vivos, en
los libros preveo el futuro»
en los libros jas cosas de la
guerra se arreglan, de los li-
bros surgen los derechos de
la paz".

Introducción

Excelente tratado sobre el amor
libros".—Por Ricardo d'An-

Obispo de Bury.

STE es uno de ¡os primeros
tratados que se escribió sob~e e!

am°" a los libros. Su impresión la
ta del siglo XV. Más adelante da
«Wos noticia detallada sobre <• -»ta
lición y ias posteriores. Nunca a i
*? na sido traducido al espinel
[TigmalmeEte escrito en latín
"J se conocen las traducciones í n r
c e f ifl g
-, -• Obispo de Bury nado f f¡
^mt-üdmond, Strffeik. Stt psJ io
-«Oairero de origen normando D

w-ao d'Angervilie, murió a i td
f<*i' avanzada. Ei joven Rica» i«
-ue confiado a les cuidados de i m
r?"3 maternos, descendientes H*- 11
i^-tre familia de Willousrhby. L t
'«•liiiades de que dio pruebas < es
^ muy joven hicieron que l i t e
eí't!,

IrJ0 a Oxford para terminal su =
'•«icios, Jos que1 •aprovechó p a i

^envolver todas las dotes di ,
^-«¡geneia y su precoz eradi i !
Lr ^"at i te retmtacióiü, aureoliíiq
re- ,ia «Stimación de sus p™ <"

» y ei aasor de sus «ondíscípu1

*"8o que el Soberano lo escolie»a
i«-a educador del Príncipe de G<*
K¿ ^^-Pos te r io rmente fue ce
do IH e i r ^ g i o n o m b r e d e E d l a l

Por Jesús CASTAÑOS

Esta labor que requería, más sa-
gacidad que ciencia, fue hábilmente
desempeñada por Ricardo de Bury
•Tuíen la sano realizar muy atina-
damente. La familiaridad con los
grandes, frecuentemente viene _ a
ser causa de grandes infortunios
y en raras ocasiones concede gran-
des honores. Bury supo evitar los
primeros y alcanzar los segundos.

Había comprendido que para re-
sistir el carácter débil y tornadi-
zo de Eduardo II, debería evitar
sus inclinaciones y conservar su
.neutralidad absoluta

24 -pero d
i

c^cen n 1
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Maestros Mexicanos

DON JOSÉ CALVO

EL hombre que hoy recordamos
fue uno de los maestros más

cabales con que ha contado la es-
cuela de México.

No es el sentimiento amargo, que
deju la ausencia definitiva de un
amigo querido, lo que tíos lleva a
formular tal afirmación; no puede
ser tampoco, deseo de adular a sus
familiares o a quienes tuvieron el
privilegio de tratarlo o de recibir
las enseñanzas de un saber tan doc-
to, que para manifestarse nunca se
vio en la necesidad de recurrir a las
grandes frases, ni menos a esos ca-
minas de artificio con que la igno-
rancia, audaz pretende encubrir fal-
sedades o desvergüenzas.

Es afán de veracidad lo que nos
hace decir que fue un profesor tan
digno, tan decoroso, tan limpio de
alma que nunca le vimos llegar sin
respeto ante sus alumnos, para, en
forma sencilla y clara, ir desgra-
nando hora tras hora el milagro de
un saber siempre cierto y certero,
profundo y ágil y siempre también
duradero, por lo esencial.

Porque eí maestro jamás se per-
dió en esas largas divagaciones que
encantan pero no enseñan. Sabía
que el tiempo de los niños, de los
adolescentes o de los jóvenes, es
don precioso que, cuando se pierde,
jamás puede recuperarse. Con tal
convicción y sin olvidar que la vida
es corta ni que la obra de cada
quien, cuando quiere servir sirvién-
dose, siempre es muy larga, procu-
raba llenar el saber de cada ano de
sus discípulos con los conocimientos
eje, por ío precisos e inamovibles,
hasta llevarlos a comprender que
la historia o la lengua no son cin-
tas multicolores para adornar, sino
la base más segura para enten-
der el pasado a fin de acertar en el
porvenir.

Su método para trasmitir los co-
nocimientos; e! rigor lógico con que
exigía el descubrimiento y la cap-
tura de la verdad; la sencillez filosa
de sus explicaciones; el ejemplo vi-
vo de una conducta austera, exacta
hasta el heroísmo; por el respeto,
la veracidad, la disciplina y la fru-
galidad de todos sus actos, nos hizo
mirarle como un santo laico, que
diariamente se flagelaba, en afán
de superación, con el cilicio de lar-
gas horas de estudio y meditación,
en las que trabajaba, labraba y aca-
baba por repujar con primor de jo-
vero antiguo. los conocimientos que
como gemas limpias, puras, brillan-

UN GRAN
tes, entregaría cada mañana a la
hora de celebrar ante sus alumnos
el santo sacrificio de la enseñanza.

Era un homAre pequeñíto, pulcro
medido; moreno como la tierra

de las montañas del solar nativo,
allá en Oaxaca. Cuando explicaba,
sus palabras suaves, dulces y tan
corteses; jamás dogmáticas o ase-
verativas sino sugerentes y expli-
cativas, se coloreaban con tan vivas
tonalidades que la inteligencia de
us oyentes sentía el arrobo de

una real transfiguración.

EDUCADOR
Tras los espejuelos que usó en

los últimos años, sus ojos tomaban
fulgores inusitados para ayudar
con el milagro de la mirada a las
múltiples inflexiones de su voz cá-
lida y al gesto humanísimo de sus
manos qtie ampliaban o reducían,
acentuaban o subrayaban, el cur-
so de sus explicaciones inolvidables.

E! maestro murió su muerte: la
del maestro. Siempre vivió ense-
ñando y sólo dejó de hacerlo, hasta
la hora del mismo tránsito. ; Pue-

Por Antonio ARMEXDARIZ

de darse prueba mayor, ni más evi-
dente, de que además de todo un
maestro, era un hombre justo? En
realidad, ni pueoe hablarse de un
maestro, que en verdad lo sea, sin
que a la vez no lo consideremos
como hombre justo porque al maes-
tro, y en esto el magisterio se ele-
va por encima de la paternidad, só-
lo lo respetamos cuando nuestro
juicio le es favorable como tras-
misor de conocimientos y hombres
de bien. A nuestros padres, en
cambio, los amamos y respetamos
sin enjuiciamiento.

El maestro ocupó muy altos car-
gos en la Administración; pero no
se hallaba; no %-ivía su vida. La
oficina, el trámite, los acuerdos,
las decisiones o negociaciones de
los asuntos púbiieos o de las rela-
ciones internacionales, nunca lo en-
vanecieron, sino al contrario: como
que lo apenaban y entristecían:
porque lo alejaban del sitio donde
siempre se reveló en toda su ple-
nitud, inclusive en el instante su-
premo de abandonarnos: la escue-
la.

La escuela fue su pasión y su
devoción. Nacido en un humilde
villorrio, Sola de Vega, supo, des-
de los orígenes, que sólo la escue-
la puede servir para que los des-
poseídos logren salvarse de la mi-
seria, porque, como él decía, sólo
por ignorantes somos pobres y por
pobres tenemos que soportar los
latigazos de todas las formas del
infortunio.

Tal es la lección del gran mexi-
cano bajo cuya advocación inicia
hoy una nueva vida esta escuela.
Esperamos qae las sucesivas gene-
raciones que pasen por sus aulas
cuenten con muchos hombres co-
mo él: limpios, sencillos, sabios,
respetuosos del saber para trasmi-
tirlo como sacramento; rigorosos
en la conducta, esforzados en el
trabajo, generosos en la dádiva de
sí mismos y con la sana alegría de
quien sabe que todo afán, todo sa-
crificio, cualquier esfuerzo, han de
orientarse hacia la mayor grande-
za de México; porque siendo gran-
de nuestro país vivirán mejor los
que nos sucedan.

Así era el maestro don José Cal-
vo, para cuya memoria os pido
lealtad devota y mi deseo más fer-
viente en esta hora es que el maes-
tro don José Calvo triunfe en vos-
otros.

UN MANIFIESTO DE DON
SANTOS DEGOLLADO

Por Román BELTRAN
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El general Florencio Víllarreal
Tiroeíamó en Ayutia, fio. ds 'marzo
de 185-1) un plan revolucionario de
reformas a la constitución, al mis-
mo tiempo que declaraba ia libertad
y la democracia. Este plan, refor-
mado en Acapulco fue acogido por
DejrcLIado, que a su vez lo sostuvo
en Jalisco.

Al triunfo de la revolución y co-
mo justa rec.'iTipens'a a. sus servi-
cios, el general Ignacio Comonfort
le confirió la primera magistratura
de dicho Estado.

Siendo Comonfort presidente in-
terino de la República, se reunió el
Congreso Constituyente, que inau-
guró sus sesiones en medio de con-
tinuos pronunciamientos de los alle-
gados al partido conservador. In-
terminable es la lista de las rebe-
liones registradas en aquella agi-
tada época, en la que, durante tres

(Sigue en ia página 4)
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EL presente volumen ha sido pre-
parado por la División Fiscal

del Departamento de Asuntos Eco-
nómicos conforme al inciso e) del
párrafo 1 de la resolución 226
B(1X) del Consejo Económico y
Social. Por primera vez, en el pre-
sente volumen se publican cuadros
analíticos completos sobre el estado
actual de todos ios acuerdos inter-
nacionales conocidos para evitar la
doble tributación y prevenir la eva-
sión fiscal, que han sido concluidos;
desde 1843, y en los que se indican
los que en la actualidad se encuen-
tran en proceso de negociación. A
excepción de algunos acuerdos de
interés secundario que han caído
en desuso, les textos de estos
acuerdos están reproducidos o bien
en uno de los seis volúmenes que

v v»ut

forman la Collection of Internatio-
nal Tax Agreements and Internal
Legal Provisions for the Preven-
tion of Double Taxation and Fis-
cal Evasión, publicada desde 1928
hasta 1936 por la Sociedad de las
Naciones o en la serie de las Na-
ciones Unidas "Acuerdos Fiscales
Internacionales", de la que hasta
ahora se han publicado dos volú-
menes, respectivamente, en 1948 y
1951. (1)

Los cuadros que aparecen en el
presente volumen están ordenados
alfabéticamente por los países. Ba-
jo cada país, se enumeran por
orden cronológico todos los acuer-
dos en que es parte. Además de
una concisa descripción de la ma-
teria objeto de cada acuerdo, los
cuadros contienen columnas en las
que se indica el número de la pá-
gina y el volumen áe la colección
en el que aparece el texto de acuer-
do, las fechas de firma, ratificación
y entrada en vigor, así como re-
ferencias de su posible modifica-
ción, suspensión, revalidación, sus-
titución o expiración y a las leyes
y reglamentos en virtud de los cua-
les se aplica el acuerdo.

Además, se publican dos cuadros
generales, en el primero de los
cuales figuran todos los acuerdos,
descomponiéndolos en categorías
según su materia principal, y en
el segundo se indica la serie de
acuerdos de diversas categorías
que cada país ha concentrado con
otros países.

Se tiene el propósito de incluir
en los volúmenes subsecuentes de
la serie "Acuerdos Fiscales Inter-
nacionales", otros cuadros para
mostrar las modificaciones o las
adiciones a las listas que figuran
en el presente volumen.

( i ) Mientras el volumen I con tenia las
publicaciones No. 1948. XVI. 2, ahora se
ha asignado la serie No. ST/ECA/SER.C a
los "Acuerdos Fiscales Internacionales": de
esta suerte, el presente volumen contiene
las publicaciones No. ST/ECA/SER.C/3.

1)

SCHNERB (Robert).—"Le XlXé
Siécle":

L'Apogee de l'expansion europée-
nne (1815-1914), 1 volume in-4o.
cuoronne de 630 pages, avec 48
planches hors-texte en héliogravu-
re et 32 cartes, plans et diagra-
mmes, relié pleine toile. (Presses
Universitaires, París 1955).

On trouvera dans ce livre une
méthode d'exposition qui rassem-
ble en un méme faisceau la tota-
lité des faits significatifs, typiques
de telle époque, de tel pays: d'appa-
rence pointilliste, l'exposé, en fait,
tire une unité profonde de la jux-
taposition de données economiques,
d'un schema, d'un graphique, d'une
carte, d'une relation d'événements,
d'une citation, d'une illustration,
II faut signaler l'utilisation parti-
culiérement heureuse des citations
et le choix remarquable des illus-
trations. Ces d-erniéres sont pour
la plupart peu connues et ont tou-
tes une valeur de témoignage et
méme d'argumentation. II s'agit ici
d'Ilustrations de l'exposé et non
de planches hors du teste.

2)

BALAJíDIER (Georges).—"So-
cíologie Actuelle de l'Afrique Noi-
re":

ESPEJO DE LIBROS
Análisis y Proyecciones del De-

sarrollo Económico.—Introducción
a la técnica de programación.—Na-
ciones Unidas.—I.—México, 1955.

LA Comisión Económica p a r a
América Latina dentro de sus

labores incluye la publicación, de
los trabajos y estudios que realiza
como parte áe su actividad normal.
Uno de los títulos que ha publica-

anteriores de la Secretaría, (1) y
en él se esboza en forma prelimi-
nar una metodología de los análisis
y proyecciones que puede servir
para la elaboración de programas,
y en la que se tienen en cuenta los
factores que influyen en el desarro-
llo económico de la región así como
la necesidad de acelerar ese desa-
rrollo. La Comisión tomó nota con
satisfacción del Estudio Preliminar

para la elaboración de un progra-
ma, siguiendo los lincamientos bá-
sicos de la metodología presentada
en el documento mencionado; re-
comendó a los gobiernos miembros
someter dicho estudio a la conside-
ración de los organismos com-
petentes de cada país, y llamó su
atención acerca de la conveniencia
de utilizar la técnica de proyec-
ciones; y, entre otras cosas, reco-

desarrollo económico con vistas a
la formulación de un programa, en
forma similar que ya había em-
prendido en el Brasil.

Este volumen contiene la versión
revisada del documento presentado
originalmente en el quinto período
de sesiones. En su forma actual
el texto presente viene a constituir
ana especie de introducción gene-
ral a los estudios cié la técnica de
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York, Publicaciones de las Naciones Uni-
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mico de 1955, Madrid, Imp. Sáez, 1955,
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Ley de Contabilidad Municipal. La Habana.
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353.2(723.3)(003)COLIMA, Estado.
C Código Administrativo del Estado de Coli-

ma. Colima, Imp. Editora Ibero Americana
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37(7 más 8) RIO, Ángel del.
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bieday and Company, New York, Country
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382:332.4 BONDA, H. J.
B A free balanced and extensive trade with
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versities Press Ltd., s.a., 68 p.

do recientemente es el que enca-
beza esta nota.

La idea del contenido está per-
fectamente sintetizado en la nota
"preliminar" y que lineas abajo
reproduce.

En el quinto período de sesiones
de ía Comisión Económica para
América Latina, celebrado en Río
de Janeiro, Brasil, en abril de 1953,
la Secretaría Ejecutiva presentó el
informe titulado Estudio Prelimi-
nar sobre la Técnica de progra-
mación del desarrollo Económico
(Doc. E/C.12/292). Este estudio
era la continuación lógica del aná-
lisis de los problemas del desarrollo
económico en América Latina que
se había hecho en publicaciones

y del acuerdo concluido entre la
Secretaría Ejecutiva y el Banco de
Desarrollo Económico del Brasil
para realizar conjuntamente un es-
tudio de los elementos necesarios

(1) Véase El Desarrollo Económico de
América Latina y sus principales problemas
(E/CN.12/89); Estudio Económico de
América latina 1949 (E/CN.12/164/Rev.
J), Publicación de las Naciones Unidas, No.
de venta: 1951. H.G.l; Estudio Económico
de América latina 1951-52 (ECN.12/291/
Kev.2), Publicación de las Naciones Uni-
das. Ño. de venta: 1953, II.G.3; Problemas
teóricos y ürácticos del crecimiento econó-
mico (É/CN.12/221, Publicación de las
Naciones Unidas. No. de vento 1952, II.
G.l. Posteriormente ha aparecido el Estudio
Económico de América Latina 1953 {E/CX.
12/358 > publicación de las Naciones Uni-
das, Xo. de venta; 1954. H.G.l y está en
estos momentos en prensa el Estudio Eco-
nómico de América Latina 1954 (E/CN",12/
362).

nrendó a la Secretaría Ejecutiva
que continuara los estudios rela-
tivos a la técnica de programación
del desarrollo económico y que
prestara su colaboración técnica a
aquellos gobiernos qu-e la solicita-
ran para emprender la elaboración
de planes de desarrollo. (2).

En el lapso transcurrido desde
el quinto período de sesiones, y de
acuerdo con los mandatos de la
Comisión, la Secretaría Ejecutiva
emprendió una revisión del estudio
presentado en Río de Janeiro y, con
el beneplácito del gobierno de la
República de Colombia y la más
amplia colaboración por su parte,
inició en ese país un estudio d«i

(2^ Véase la resolución 4S (V) (do-
cumento E/CN,12/333) aprobada en el.

programación aplicada a los casos
concretos de países latinoamerica-
nos. Esta circunstancia ha llevado a
introducir en él algunas modifica-
ciones qu« se explican a continua-
ción.

En primer lugar, el estudio se
limita ahora a la consideración de
algunos problemas importantes que
se presentan a la técnica de progra-
mación, al examen preliminar de
algunos de esos problemas en el
caso concreto del desarrollo en
América Latina, y a la exposición
detallada de la metodología en su
concepción general y en sus as-
pectos parciales más significativos.
Se ha suprimido en este volumen
toda la parte relativa a la aplica-
ción de la técnica ai caso de Chile
que llevaba el primitivo documen-

to E/CN.12/292, primero, porque
se ha decidido qne los estadios por
países sean publicados por separa-
do, y segundo, porque en el tirapo
que ha pasado desde la prepara-
ción del estadio hasta hoy algunas
de las estadísticas e informaciones
que entonces se asaron han sufri-
do cambios, y ello impone su re-
visión completa. La Secretaría Eje-
cativa está empeñada actualmente
en •esa tarea.

En segundo lugar, en la versión
que ahora se publica se han tenido
en cuenta las observaciones y crí-
ticas hechas ai trabajo original
por economistas y técnicos de la
Secretaría Ejecutiva y aj<enos a
ella. Una de las observaciones más
frecuentes ha sido la de que hacía
¿alta mayor claridad en determina-
das secciones y se han elaborado

í. irt-h^-< ; .i. ,!

:e nuevo los capítulos referentes
a la técnica y a los métodos.

Algunos de los comentarios que
ha recibido la Secretaría Ejecuti-
va se refieren a cuestiones de ma-
vor trascendencia, pues apuntan
a problemas teóricos relativos a la
programación económica y al desa-
rrollo en general. En la presente
versión no ha podido hacerse fren-
te a esos problemas con la hondura
necesaria, pero están siendo es-
tudiados con todo empeño por la
Secretaría. Así pues, esta introduc-
ción sigue siendo un trabajo preli-
minar en el que existen vacíos e
•imperfecciones, y a algunos de ellos
-e hace referencia *n el texto mis-
mo. Las observaciones críticas que
?e hagan a las ideas aquí expues-
tas, y los estudios que puedan pro-
vocar en las personas y organismos
interesados en el tema, constitui-
•án preciosa ayuda para ulteriores
estudios de la Secretaría y contri-
buirán a que se hagan los progre-
sos necesarios en este asunto tan
urgente para el desarrollo econó-
mico,

A la de este volumen seguirá en
breve la publicación de los que re-
cogerán los trabajos de aplicación
llevados a cabo en el Brasil y Co-
lombia, (3) así como la del estudio
en que se hace la revisión del aná-
lisis y proyecciones del desarrollo
económico en Chile. Estos estudios
son indispensables para la mejor
comprensión de la materia, y cons-
tituyen además un todo con la ex-
posición general que se presenta
•¿n las páginas que siguen.

(3) Véanse los documentos E/CN,12/
364 y E/CN.12/365 que se presentarán
t•;> versión preliminar el sexto período de
cesiones (Bogotá, agosto-septiembre 1955),
y cuya versión definitiva aparecerá iis-

ba en 1956.

Dynamique des changements so-
ciaux en Afrique céntrale, 1 volu-
me in-8o. carré de XII-150 pages.
(Presses Universitaires, P a r í s
1955).

M. Georges Balandier a étudié,
•en Afrique Noire, les transforma-
tions, sociales intervenues sous l'in-
t'iuence de la colonisation. II a dé-
eragé les caracteres genéraux de la
situation coloniale en fonction de
laquelle les groupes humains ont
évolué. C'est une sociologie solide
qui part da fondement méme des
sociétes de leurs transformations
au contac de la colonisation pour
analyser ensuite les faíts de "re-
nresentation", les mouvements de

1 ia petisée.

Libros Extranjeros
Llegados a México

NOTA
A partir de este número en este misino sitio, daremos

a conocer, en la medida en que lleguen a la Redacción
las notas bibliográficas sobre libros extranjeros que lle-
guen al país. Dichas notas se publicarán en su idioma
original, tratando de dar a los lectores de las diversas len-
guas una idea lo más exacta posible sobre esas novedades.

3)

SIEGFRIED (André), BONNE-
FOUS (Edouard). et DUROSELLE
(Jean-Bantiste). — "L'Année Poli-
tique 1954)'".

Revire chronologique des princi-
•••>a-ux faíts politiques. díplomati-
ques, economiques et sociaax da
¡er jarsvier lí»54 au ler janvier
1955, I volume in-8o rai'sin de
AVÍ-736 pagres. relié. {Presses Uni-
versitaires de Franée, París 1955).

C'Siiouveau volume de "L'Alinee
Politique" est un exposé tres com-
i>let. tres clair et parfaitement o'b-
jetií qui auit, mois par ntois, le fil
des évéirements en politique inte-
rieure, politique économique, politi-
que sociale, politique d'outre-nier.
politique exterieure; prés de 200

(Sigue en la página 4)

•iages d'annexes rassemblant d'kn-
portants doeuments; une chronolo-
rie et un índex. Ceite année 1954,

qui fut celle de Dien-Bien-Phu eí
des accords de Genéve, du cours
nouveau imprimé par M. Mendes-
France á la direction de la politi-
que francaise, du rejet de la C.E.D.,
íes negotiations tunisiennes, pour
ne citter que quelques faits sai-
llants, est presenté ici dans touts
=a coraplexité.

4)

PHILLIP ''André) "La Démocra-
iie industrielle".

1 volnme in 8o carré de VIII-30S
nages. (Presses Universitaires d<
France, París 19:55).

Un interessant ouvrage consacré
¡lux problemas Que posent dans
i'Europe d'aujorud'hui les COMÍ-
:'ions du trávaíl á l'usine, les as-
nirations des raouvenients stndi-
eaux et quelques exp^rienees G*
transformation des stnictures ?co-
nomiqaes. Le théme es sentí el JK
sa reflexión' est le suivant: t.'o-
¡nment atíaclier et intéresser l'ou-
vrier á l'entreprise, Riaterieliénient
et psychologiquement; comment
t'aire participer les organisatior.s
ouvriéres á la direction genérale sie
i'économie. II s'agit de resondre ¡a
eontradictiim de la "démocratie" ot
de '"rindustrie", r»ui reside s?ssei:-
tiellement. en ce que 'Tusine mo-
derne est un mílieu autoritaire '-*
hiérarchisé, dont les valoars. v.s ec-
rrespondent pas á celies qui preva-
lent dans ia cité".
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CONSTANTINO
ESCALANTE

"LA ORQUESTA"
1S36-1S6S

Dibui/inte 1/ caricaturista notable Sació en México,
D. F , ( n IS>o. 'Mu:/ jocen se dedicó a dibujar caricaturas po-
líticas que Je dieron renombre. No cumplía aún treinta años
ij ya se le tcnsideraba como caricaturista de gran talento y
SWA producciones' eran muu buscadas. Dio un carácter muy
ori'¿ii.al a ,sus caricaturas. Dibujaba casi siempre a lápiz y, no
oi'S'iiíitc la imperfección de los procedimientos empleados
cntLh'ces. prudujo oLtas de arte en su género. Fue el alma del
afamad" periódico "La Orquesta", en el que hizo crítica vale-
ros-j (/ Ibita de ingenio". Además colaboró como caricaturLia
en ' Ll Impolítico" y en otras importantes publicaciones pe-
riódicas. MurU> en México, D. F., el 29 de octubre de 1868,
a coititcucnna de un accidente ferroviario, cerca de Tlalpan.
S»i :¿\fns repodan en el cementerio de San Fernando, de la
capital mexicana".

I La Caricatura en México.—Por Rafael Carrasco Puente.
--Prólogo ele Manuel Toussaint.—Imprenta Universitaria.—
México' 1953).
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Un Manifiesto de don Santos Degollado
(Viene de la página 1) ¡invocación ai combate y un llama- jpon.Jía que esos malvados han he-

años, se desarroilló la Guerra de
Reforma.

Para entonces, don Santos Dego-
llado que ya ostentaba ei grado de
general en jefe de las fuerzas li-
berales, organizó una brigada de
2,500 hombres y paso sitio a Gua-
dalajara. Cuando se preparaba a
dar el asalto, tuvo, aviso de que el
general Miramón se aproximaba
•rara atacarlo, y por tanto levantó
el sitio retirándose a la barranca de
Atenquique situada al Sur de Jalis-
co, donde fue batido por Miramón.
{2 de julio de 1858).

Esta derrota no desmoralizó a
Don Santos, que mmediataments
reorganizó su pequeño ejército y
marchó a sitiar por segunda vez a
Guadalajara, defendida por los ge-
nerales Blancarte y Casanova. Di-
cha plaza fue ocupada por el jefe
liberal el 28 de octubre de 1858, al
capitular su defensor.

Antes de dos meses el general
conservador Leonardo Márquez, se
posesionó a su vez de Guadalajara,
(12 de diciembre de 1858), y Dego-
llado se retiró por el camino de Co-
lima, seguido_ de cerca por Mira-
món, que le dio alcance y lo derrotó
en la ranchería de San Miguel, cer-
ca de Guadalajara, y más tarde en
las barrancas inmediatas al pueblo
de San Joaquín.

En marzo de 1859 mientras Mira-
món se preparaba para atacar el
puerto de Veracruz, don Santos,
que se encontraba en Morelia, juzgó
oportuno distraer su atención ama-
gando la capital, para obligarlo
a levantar el asedio del puerto,
"que de ser tomado, •—dice Dego-
llado en una carta dirigida al gene-
ral Pueblita—, equivaldría a la
muerte de la Constitución y de sus
heroicos defensores, y debemos de
hacer un esfuerzo supremo para
impedir este fatal caso".

Con tal objeto, Degollado salió
de Moreiia a fines de marzo de
1859, y el lo. de abril atacó por
varios lugares la ciudad de México,
sin ningún resultado práctico por
la resistencia de sus defensores.
Este contratiempo lo obligó a hacer
obras de fortificación en Chapul-
tepec y en otros lugares y a esta-
blecer su cuartel general en Tacu-
baya.

Mientras tanto, Márquez, ente-
rado de estos acontecimientos, sa-
lió de Guadalajara en auxilio de la
Capital a la que entró el día 7, dis-
poniéndose, desde luego, a atacar a
Degollado que permanecía en la
inacción más completa. Esto lo lle-
vó a cabo el 11 de abril, derrotán-
dolo completamente. Márquez em-
pañó su victoria al fusilar, por or-
den de Miramón, no solo a los ofi-
ciales prisioneros, sino a los prac-
ticantes de medicina que atendían
a los heridos.

A las víctimas de este sangrien-
to suceso se les llama desde enton-
ces "Mártires de Tacubaya".

Para no alargar el relato de las
campañas desastrosas en que tomó
parte el general Degollado, "Épico
caudillo sin fortupa", como lo lla-
ma uno de sus biógrafos, o "Héroe
de las derrotas", mote con el que lo
citan otros, vamos a informar acer-
ca de un documento poco conocido,
en el que, el caudillo republicano,
manifiesta a la opinión pública su
participación, al ocuparse la con-
ducta de caudales que de San Luis
Potosí marchaba rumbo a Tam-
pico, y la que, hacia el mismo puer-
to, venía procedente de Zacatecas.

En este Manifiesto pleno de sin-
ceridad y patriotismo, Degollado
describe fielmente la crítica situa-
ción en que se encontraba el go-
bierno de Juárez, y sin alarde, su
doloroso y noble sacrificio por la
causa republicana, a sabiendas de
las funestas consecuencias y res-
ponsabilidades que en lo personal
iban a resultarle.

X

M A N I F I E S T O

"En que el Ciudadano Santos
Degollado da cuenta a la Nación de
las causas porque ha hecho que se
ocupe la conducta de caudales que
iban para Tampico.

Los documentos que constan al
calce de esta exposición, impondrán
al público de uno de esos actos cu-
ya sola revelación importa un cas-
tigo terrible para los hombres que
profesan la sagrada religión del
honor.

Cuando desde la altura de este
cadalso mortal que prepara la opi-
nión para inmolar implacable un
nombre, se vuelve los ojos al pasa-
do y se percibe una vida oscura pe-
ro sin mancha, una consagración a
una causa santa sin reservar la
familia, ni el sosiego, ni los intere-
ses de la fortuna, ni el amor pro-
pio, ni nada de lo que tiene más
querido el hombre, y en un instante,
por una peripecia de la suerte, se
encuentra con la ~érdida de todo,
filiado entre los malhechores, en-
tonces ese suplicio es más que el
martirio, porque en el martirio con-
suela la mano generosa de la glo-
ria.

Con los ojos fijos en mi causa,
con el corazón henchido de esperan-
za y de fe. después de cada derrota
me "he levantado como una promesa

liento al patriotismo.
El mando todo palpa y lo repite

•x grito herido en todos los oídos,
para que llegue a todas las con-
ciencias, que en la encarnizada lu-
cha que nos devora las impotencias
ss equilibran, y los accidentes de
i.riunfo y reveses parciales no son
sino convulsiones dolorosas que
quebrantan y desangran al cuerpo
social sin poner término a sus su-
frimientos.

En er-Te corábate que se or^pni-
">>\ desde el corazón de ¡a familia

jeho de ios bienes que ¡laman de
I/ios su erario, y de su clero cóm-
plice, un banquero poderoso, y no-
sotros no tentaríamos más que abrir
las venas del pueblo para pedirle
su sangre y desentendemos del
ro!)o para conservar .su causa.

Siguiendo en este laborioso pro-
ceso más implacable que el más
implacable verdugo, contestaba a
las reclamaciones extranjeras con
sa nago evidente por el Gobierno
v c- «ti ¡a probabilidad de que este
••a:;.") ~<? verifique si nos fuere pr<>-

para estallar en el campo de bata-
lla, el incendio tala los campos, ani-
quila el saqueo las fortunas, el odio
y el exterminio señalan con sus
víctimas el simple tránsito de las
tropas, y en su desesperación las
pasiones tempestuosas de partido
llevan como ebria y arrastrando la
nacionalidad a un abismo de opro-
bio por diversos caminos, y esto
con aplauso de muchos que creen
que el aniquilamiento de nuestro
ser político importa extinguir un
anacronismo de barbarie en medio
del siglo de la civilización.

Por esa ley indefectible de las
compensaciones, cada avance, cada
atentado de nuestros enemigos, ha
producido su reacción indeclinable:
la idea del traidor protectorado, la
política continental también repro-
bable bajo el carácter de protec-
ción; la coligación del agio rapaz al
clero prostituido, el odio contra
esas entidades; el oro del culto
empleado como valor de sangre, la
justificación de los atentados con-
tra la propiedad. En esta compe-
tencia de funestos delirios, necesa-
rio era vigorizar de un modo deci-
sivo la causa de la civilización, de
la independencia, de la humanidad
y sus derechos.

La misma victoria que nos había
sido propicia, estaba al borde de
esterilizarse y perderse sin los re-
cursos, elemento indispensable pa-
ra hacerla fecunda.

La dispersión de veinte mil hom-
bres sobre estas poblaciones agota-
das, la transformación de la guerra
en una insurrección anárquica y
sangrienta, la extinción de la dis-
ciplina, de la unidad y de la repre-
sentación de la ley en este caos de
sangre, de desesperación y de ex-
terminio, no era un temor ficticio,
era una realidad que todos palpá-
bamos al frente de una ingente ten-
tación por la presencia de los cau-
dales de la conducta.

¿Quién engaña a su propia con-
ciencia ? ¿ quién no ha pensado en
sus conferencias con Dios y con la
posteridad lo que importa un hecho
semejante ? yo todo lo había dado
a mi patria: me había reservado,
tocando para mí y para los mios
hasta la severidad mezquina, un
nombre puro para legarlo a mis hi-
jos, ya que a algunos de ellos los
he dejado sin educación, privándose
alguno hasta de mi presencia en
sus últimos momentos; la necesi-
dad vino, sin embargo, a llamar a
mi puerta, pidiéndome, en nombre
de mi causa, mi reputación para en-
tregarla al escarnio y a la maledi-
cencia, y yo, desoués de una agonía
horrible, maté mi nombre, me ce-
rré el porvenir y rae declaré reo.

En ese hondo conflicto que en la
soledad de mi alma me ha servido
de tortura, me preguntaba: ¿y el
nombre y el honor nacional ? La
razón fría rae ha contestado y me
repite ahora, que el nombre nacio-
nal sufre infinitamente más con la
prolongación de la lucha, que el
extranjero tendría como el nacional
qué sufrir sus consecuencias y que
todo se pierde con la pérdida de la
independencia.

Se me presentaba también como
contraste doloroso la conducta de

dé triunfo, y mi queja ha sido una Miramon con Márquez, y me res-

picia la fortuna, al tiempo tal vez
de extenderse la noticia por Euro-
pa.

Y por esta'razón presté mi nom-
bre y asumí la responsabilidad que
hubiera podido eludir por la ge-
nerosa resolución del Sr. Doblado
de reportarla, porque así, aunque
mi persona sufría hasta la no-
ta de ingrato con el mismo gobier-
no que me ha llenado de honores,
los intereses de los propios que me
acusan por un atentado contra sus
propiedades quedaban evidentemen-
te asegurados.

Yo no he querido formar una vin-
dicación, ni eludir mi destino con
subterfugios de ningún género, ni
siquiera conquistar simpatías de los
que luchan: estoy acostumbrado a
que mi propia consagración a la
causa se repute como una obstina-
ción funesta y que mi mala suerte
se califique como delito hasta ei
punto de no haberme sido permitido
morir por mi causa en el campo de
batalla.

Pero si condenado por la opinión,
si repelido por los míos, si olvidado
de todos, mi causa por este motivo
triunfa, se levanta respetada y fe-
liz mi patria y asegura su indepen-
dencia, entonces quedarán satisfe-
chas liberalmente las aspiraciones
de

Santos Degollado.

Reservada.—Remito a V. S. dos
comunicaciones del E. Sr. General
en Jefe del ejército federal; una
en que se le manda a V. S. ponerse
a mis órdenes y otra en que se le
autoriza para tomar bajo las suyas
una fuerza de la que hoy guarnece
a S. Luis Potosí.

Usando de las facultades que me
concede la primera, prevengo a V.
S. que se ponga en marcha mañana
mismo para dicha ciudad y obran-
do con arreglo a las instrucciones
que verbalmente le he comunicado,
proceda a ocupar la conducta de
caudales que de S. Luís Potosí se
dirig-e a Tampico y la que con el
mismo destino va procedente de
Zacatecas,

Hará V. S. la ocupación conforme
a los registros respectivos; pero
cuidando de incluir las cantidades
que lleven los conductores sin aquel
requisito. A su tiempo dará V. S.
de todo un recibo con las formali-
dades legales, a los tres responsa-
bles, asegurándoles en mi nombre
que ya doy cuenta de esta providen-
cia ai E. Sr. General en Jefe D.
Santos Degollado, para que por su
conducto se eleven las comunica-
ciones convenientes al Supremo Go-
bierno de Veracruz, a fin de que
cuanto antes se haga a los tres pro-
pietarios el reintegro debido.

Igualmente les manifestará V. S.
de mi parte para que lo hagan con
sus comitentes, que solo he dado
este paso compelido por los gran-
des intereses que hoy están cues-
tionándose, pues se trata nada me-
nos que de la vida o muerte de la
República pero cierto, de la devo-
lución del dinero. Con la fuerza que
se pondrá a las ordenes de V. S.

con todas las precauciones que

aconseja la prudencia, se dirigirá
por ei camino mas breve y seguro
a la ciudad de Lagos, en donde m«-
eneontrará V. S. para darle nuevas
órdenes.

Igualmente comprenderá V. S.
qire esta difícil comisión exige una
reserva inviolable y una firmeza a
toda prueba. V. S. ha ciado testi-
monio de que posee ambas cualida-
des, y yo confío, por lo mismo, en
que la llevará cumplidamente y su-
plirá con su buen juicio cualquiera
ocurrencia extraordinaria.

Con este motivo ofrezco a V. S.
las consideraciones de mi particu-
lar aprecio.

Dios y Libertad. Guanajuato, Se-
;iembre 4 de 1860.—Manuel Dobla-
do.—Sr. General D. Ignacio Echea-
garay.

Es copia. León, Septiembre 10 de
1860. Manuel Doblado.

X

República Mexicana.—E j é r cito
federal.-— Brigada de Guanajuato.

General en jefe.—Remito a V. E.
copia de la orden que libré al Sr.
General D. Ignacio Echeagaray con
fecha cuatro del corriente, usando
de la amplia autorización que V. E.
tuvo a bien concederme.

La ocupación de las conductas de
San Luis, Zacatecas y Guanajuato,
es, a mi juicio, el único medio de
hacer frente a ios enormes gastos
que actualmente está haciendo ei
ejército federal. Comprendo todos
los inconvenientes y todas las con-
secuencias de una determinación
tan grave; pero también estoy pe-
netrado íntimamente de que si no
se apela a providencias de este or-
den, la revolución se prolonga in-
definidamente y el país entero se
hunde en la miseria y en la anar-
quía para perder después hasta la
nacionalidad.

En la situación que hoy guar-
da el partido liberal, tenemos que
escoger entre los dos extremos de
este terrible dilema: o malograr
tres años de sacrificios sangrientos,
y esto cuando estamos tocando el
término de ellos, o echar mano de
los recursos que se encuentren, sea
cual fuere su procedencia. La al-
ternativa es dura, pero indeclinable.

No hay pues término medio po-
sible; o autorizamos el desbanda-
miento de las numerosas tropas que
están a nuestras órdenes o les pro-
porcionamos recursos de subsisten-
cia que, conservándoles la morali-
dad y disciplina, las pongan en ap-
titud para concluir prontamente las
operaciones de la guerra.

Tres ciudades son las únicas que
hoy conserva la reacción en toda la
extensión de la República. Un mes
de campaña, y ellas estarán en
nuestro poder. ¿ Perdemos una si-
tuación conquistada a fuerza de
sangre, por no ocupar unos cauda-
les cuyo reintegro para los propie-
tarios es cuestión de unos cuantos
días ?

He pesado con la madurez que
demanda negocio tan trascenden-
tal, todas las razones que ocurrir
pueden en pro y en contra, y al fin
he ordenado la ocupación de los
caudales susodichos con el senti-
miento íntimo de que así salvamos
a la revolución y con ella a la Re-
pública.

Si aritméticamente fuera calcu-
lable lo que va a perder el país con
la continuación de la guerra, se
palparía sin dificultad que es una
pequeñísima suma la que hoy se
ocupa, comparada con lo que por
necesidad tendrían que gastar los
pueblos si por desgracia durara
unos meses más una guerra que to-
do lo destruye y aniquila.

Si no obstante las urgentes razo-
nes que quedan indicadas V. E. no
aprobase la providencia que <es ob-
jeto de la presente comunicación,
espero se sirva decírmelo en con-
testación, pues, siendo yo el mas
sumiso de sus subordinados, revo-
caré las órdenes antes libradas y
haré que se repongan las cosas al
estado que tenían antes de la ocu-
pación.

Me sujetaré además al juicio a
que V. E. tenga a bien someterme
r>or haber afrontado la responsabi-
lidad de una resolución grande en
verdad por sus consecuencias, pero
mas grande aún por sus resultados
en favor de nuestra causa que es
la causa nacional.

Para el caso de que mi procedi-
miento no fuere del agrado de V. E.
le ruego no olvide que después de
haber puesto a disposición de este
cuartel general las rentas todas y
los impuestos extraordinarios del
Estado de Guanajuato, la autoriza-
ción que V. E. me otorgó para pro-
curarme recursos no podía hacerse
efectiva sino en los caudales de la
conducta, puesto que todos los de-
más arbitrios estaban agotados co-
mo es de pública notoriedad. Le
ruego también que considere que
las exigencias de las tropas eran
infinitas e incesantes, y que como
dije antes, era indispensable cubrir
necesidades apremiantísimas o ab-
dicar un mando imposible de de- j
semp-eñar por lo excepcional de las
circunstancias.

Me permitirá V. E. que al con-
cluir le haga una indicación que
miede ser útil: En el Estado de
Guanajuato pasa de tres millones
de pesos el valor de los bienes ecle- ¡
Másticos que se han nacionalizado |
con arreglo a las leyes últimamente i

publicadas. Creo que esos valores
üon una garantía preciosa y efec-
tiva para los dueños de loa cauda-
les ocupados y que ellos son la
prenda mas segura del pronto y
cumplido reintegro. Entiendo, así
mismo, que no habrá guanajuaten-
£c que no vea con gusto que aque-
llos capitales se emplean en él pago
indicado, porque todo el mondo
coiíiprande que él importa tanto
como la pacificación general que es
hoy el anhelo de cuantos llevan el
nombre mexicano.

Protesto a V, E. las seguridades
de mi consideración y aprecio.

Dios y Libertad, León, Septiem-
bre 10 de 1860.—Manuel Doblado.-—
Excmo. Sr. General en Jefe del
Ejército federal, D. Santos Dego-
llado.—Guanajuato.

Excmo. Sr. Me he impuesto de la
nota de V. E. fecha de ayer con que
se sirve acompañarme copia de la
orden que dio en 4 del corriente al
Sr. General D. Ignacio Eeheagaray
para que ocupase la conducta de
caudales procedentes de Guanajua-
to, Zacatecas y San Luis Potosí, que
iba para el puerto de Tampico.
Apruebo la conducta de V. E.; tomo
•sobre mí todo el peso de la respon-
sabilidad y declaro a V, E., exento
de la que pudiese tener por haber
tomado una resolución tan grave
como trascendental.

V. E., pudo creerse autorizado
para dar este paso, porque no tie-
nen limitación las facultades am-
plísimas que le trasmití; y como
me dá cuenta de su conducta en
tiempo oportuno para que yo pueda
mandar devolver los caudales sin
detrimento alguno, es claro que
por ambos antecedentes está V. E.,
ubre desde este momento de cual-

quier cargo y que el Supremo Go-
bierno constitucional solo a mí tie-
ne que culpar y someter al crisol de
un juicio.

Delante de la independencia na-
cional amenazada por una invasión
española: delante de la desolación
del país y de su inevitable ruina:
delante de estos torrentes de san-
gre sobre que salta y va pasando
la revolución; delante de las consi-
deraciones que V. E., enumera con
razones incontestables y de irresis-
tible lógica y delante de la nece-
sidad indeclinable y perentoria que
nos reclama e! pronto y feliz tér-
mino de tantos males con ana paz
sólida y bien cimentada, no puede
vacilar un corazón mexicano, pa-
triota y noble, como el que creo
poseer.

Yo aseguro a V. E., que haré
uso del amplísimo poder que tengo
del Supremo Gobierno para satis-
facer y contostar a los acreedores
de los caudales ocupados, a fin de
evitar un conflicto internacional.
Sí para conseguir el amigable arre-
glo de este asunto se necesita una
víctima que aplaque la justa irri-
tación de los propietarios, pronto
estoy a descender de la cumbre del
poder militar, a dejar el mando su-
premo de un ejército victorioso y
potente, y a sentarme en el ban-
quillo de los acusados, sufriendo la
suerte de los criminales. La poste-
ridad me hará justicia y aprove-
chará el fruto de mi grande sacri-
ficio.

Reitero a V, E., las seguridades
de mi consideración y aprecio.

Dios y Libertad. Cuartel general
en León, Septiembre 12 de 1860.—
S. Degollado.-—•Excmo. Sr. General
D. Manuel Doblado, en Jefe del
cuerpo de ejército del centro.—
Presente".

Guanajuato: 1860.—Impreso por
Albino Chagoyyan, calle del Cere-
ro No. 137.

Espejo de Libros
(Viene de la página 2)

DESDE la Segunda Reunión del
Comité de Coopei-aeión Econó-

mica del Istmo Centroamericano,
en que se adoptó una resolución
en esc sentido, la Secretaría Ejecu-
tiva ha venido estudiando el tema
del comercio interamericano, que
se consideró por los gobiernos de
aquella región de interés esencial
para el programa de integración
económica que se está realizando.
Resultado de esos estudios ha sido
el adjunto informe sobre Análisis

perspectivas del Comercio ínter-
centroamericano (1934-38 a 1946-
52) (documento E/CN.12/CCE/10),
que se presentó a la Reunión Ex-
traordinaria del Comité ds Coope-
ración Económica, celebrada en San
Salvador, Ei Salvador, en mayo de
1955. (Véase a este respecto el do-
cumento E/CN.12/366). El Comité
postergó su consideración hasta su
Tercera Reunión Ordinaria que se
celebrará en Managua, Nicaragua,
a fines del presente año. Esta Se-
cretaría considera oportuno presen-
tar el documento a la consideración
de la Comisión en su sexto período
de sesiones dado el interés que el
tema tiene para los problemas de
comercio interlatinoamericano que
se debatirán en la Conferencia.
Aparte de ello, su distribución con-
tribuirá a que los Gobiernos Miem-
bros tengan un conocimiento más
cabal de los trabajos que se están
llevando a cabo dentro del Progra-
ma de Integración y Reciprocidad
Económica en Centroamerica.

ESTUDIO DE LA INDUSTRIA
SIDERÚRGICA EN LA AME-

RICA LATINA

Informe sobre la Junta de
Expertos celebrada en Bogo-
tá bajo el patrocinio de la
Secretaría de la Comisión
Económica para Amé r i c a
Latina y de la Administra-
ción de Asistencia Técnica.

En su Cuarto Período de Sesio-
nes, celebrado en la ciudad de Mé-
xico, la Comisión Económica para
América Latina aprobó una resolu-
ción (E/CN.12/279) (10(IV) en

i-UV,

Director Principal a cargo de la Se-
cretaría Ejecutiva a convocar "reu-
niones de expertos industriales pa-
ra que, bajo la responsabilidad per-
sonal de los mismos, se examinen
los resultados y recomendaciones
contenidas en cada estudio antes de
someterlos a la Comisión".

De acuerdo con esta resolución,
la Secretaría procedió a preparar
estudios sobre la industria side-
rúrgica. La Administr a c ión de
Asistencia Técnica de las Naciones
Unidas —que tenía gran interés en
este problema— acordó auspiciar
conjuntamente con la Comisión una
Junta de Expertos en la Industria
de Hierro y Acero en América La-
tina, El gobierno de Colombia se
ofreció generosamente para actuar
como gobierno huésped de la Jun-
ta, que se celebró en la ciudad de
Bogotá desde el 12 de octubre al
2 de noviembre de 1952.

La reunión se convocó con el fin
de brindar a los expertos de la in-
dustria siderúrgica latinoamerica-
na una oportunidad para discutir
sus problemas entre ellos y con ex-
pertos de países industrializados de
América del Norte y Europa. Esos
expertos se escogieron después de
deliberación y consulta detenidas,
v se les solicitó documentos de tra-
bajo de acuerdo con los planes que
había trazado la Secretaría. Se
adoptó este procedimiento con el
fin de que concentraran su atención
sobre algunos aspectos específicos
de los principales problemas rela-
cionados con la producción siderúr-
gica de América Latina. Se preten-
día obtener informaciones básicas
sobre varios procedimientos nuevos
o experimentales en relación con el
lorovechamiento de las reservas de
carbón y la fabricación misma del
acero. El tamaño de determinados
mercados latinoamericanos, la esca-
sez de capitales, las característi-
cas de las materias primas y tam-
bién las condiciones especiales que
imperan en los países que desean
instalar o desarrollar sus industria?
siderúrgicas, son algunas de las
principales razones por las que no
siempre pueden aplicarse las solu-
ciones clásicas a los problemas si-
derúrgicos latinoamericanos. Por lo
tanto, se trataba de presentar estu-
dios que abrieran nuevas perspec-
tivas \ dimitieran a los técnicos

'ai'O* aprovechar los re-
-u'tados <ie la1* investigaciones más
' T-ente*- realizadas en los países

que se solicitaba la preparación de
estudios sobre la industria de hie-
rro y acero y otras industrias en
América Latina, y se autorizaba a!

El te"fo de vte informe contie-
rc3 los i exultados de la reunión >*
'os estudios de la Secretaría. Di-
hos estudios han sido cuidadosa-
"nente revisados desde su primera
oresentación en la Junta de Bogotá
y en el Quinto Periodo de Sesiones
de la Comisión. El presente volu-
men contiene también la lista com-
pleta de los participantes, y el te-
mario y los documentos de trabajo,
ordenados según su numeración
original.

La edición inglesa de este estudio
tiene un segundo volumen, en el
que se incluyen los documento? de
trabajo presentados por los exper-
tos junto con los resúmenes de la?
discusiones que se mantuvieron so-
bre ellos.

Los estudios de las Secretarías
que aparecen en este volumen fue-
ron los primeros en su género tuse

(Sigue en la página
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q-ANÓNIMO.
'" "Arqueología. Un Viejo Mundo en <] Nuevo. Prov^-ro d,- >a W
c¡acióndélos Principes de t i . lypa , para una Exploración níitediluvivia"
H Msseo.Mesicano, o Misctiaiu-a •i'intoresca de Amenidades Curiosas
f iBitrueíivas, t. II (México. 1843; p 3530p. 35-30.

Es ana traducción del Periódico: El Correo de ;a
Abril de 1843, por el Gral. Jos j Mr. ila lornaí.

versas hipótesis s.o.bre el origen del homlv-e .t™-,
de la obra AiH-írüi.dades Mejicana-; ai -w'-en
nqctó y a ios fósiles encontrados en Árné'-iea" po-'
es necesario formar una expedición qv¿ e~-ñ»d;e

Se hace mención a diversas hipótesis s.o.bre e
•ieano; al ejemplar de la obra
¿«diluviano de Pelenqa
•aitimo, concluye que
¡stas cuestiones.

Fu'-ora

origen del homlv-e

P2.-AVELEYRA..AROYO DEAXDA, Luis.

Rutara rupestre de La Sierrita. lia ja California. (Fot. de EN-
.. .... GER:ÍAXI».

Contiene; Generalidades, El marco f i biográfico. El marco etnográfico
e histórico. Ela&srco .prehistórico. El marco arqueológico. Estudio del
material. Puntas de proyectil sin espiga. Punías espigadas. Navajas.
Buriles. Picos o puntas "de mano. Azuelas. Raspadores. Otro material
recogido demuestra qu-3 es un utilaje característico de tribus de caza-
b e s nómadas, en bajo nivel cultural, subsistiendo su tic-nica de cons-
trecrión hasta horizontes muy tardíos. Hay separata de este artículo.

S-3-BERNAL, ígaacio.
"La Arqueología Mexicana de 1880 a la fecha", Cuadernos Ana en-

«no?, año XI, voí. LXIX. Núm. 5 (México, septiembre-octubre, 1952),
P-121-145. Ilustre.

Contiene: Primera etapa (1880-1310*. Segunda etapa (1911-1917). Ter-
cera etapa (1917-1952). Hace una rc-ef>a ciara y sucinta de las perso-
nas tdios1 y exploraciones llevadas a b d tcabo durant

-DÍAZ LOZANO, Enrique.
"Cultura Post-Neelitiea del F> J

c-se ¡ai)so.

Elhnos. Re-
ma dedicada a í Estadio y MejóraT-ienM de la Población Indígena de
« w , 3a. época, vol. I, "Núm, 1 i.U'Xief, Ei» r • Ffi.rero, lití-ji, p.
-•>«, Ilustrs.

,%9 el estudio de algunas manifesííiciüjres de cultura encontradas bajo
:?: ¡ava Basáltica del ""Pedregal de Sun Ángel, Cuenca del \ alie de :a¡-
seo designada como arcaica subpedi-egalense. cuya etapa corresponde

é i b cio de tiempo
esignada como arcaica subpediegalense. cuya p

a i;na énoca posterior al neolítico que abarca un espacio de tiempo
«0";preBáido entre el momento en que s-e efectuaron ías emigraciones

;s Boletín de la Sociedad Geológica Mexicana, vol. VI. (México,
r - -" . . : ,» i . p . •¡i.i-<)i

i. U u s t r s . • '

p<± ;-=-i]fre ai ̂ descubrimiento de un yacimiento prehistórico hecho en
;fUt' , ' '" , ! a S-;oncepcion. camino de Flores a Champotón. Campeche.

j^act ,a udsci-ijíciun del materia! recogido: hachas y raspadores de síle\
.. <-.,:, muesca. í̂ e nace un breve estudio geológico de la región.

¡¡'8.—I [BERRI] N.
«• Al''i"!eolCi,f.la" ^-'n ^ ( !J° Mundo en el Nuevo", El Museo Mexicano,

o^nscelanea fmioresca c>e Amenidades Curiosas e Instructivas, t. II
'-•-(.-xico. ¿S43), p. 205-207.

rlace «na descripción geológico-geográfica del país con referencias a
winas nipotesis. Y concluye que es necesario hacer exploraciones, geo-
't-gicas y geográficas para poder determinar la verdadera fisiografía
a;-! territorio y los posibles orígenes humanos de él.

'¡'i'.—MALDONADO KOERDELL, Manuel.
'•Recientes hallazgos prehistóricos en ia Cuenca de México"', Tia-

tí>ani. Boletín de la Sociedad de Alumnos de la Escuela Nacional de
Antropología e Historia. Instituto Nacional de Antropología e Histo-
•!:•. la. época, vol. I, Núm. 5-6 (México, D. F., Septiembre-Diciembre
i.'••>/.. p. 65-67. Ilustrs.

••"''i -:%iít relación sucinta sobre hallazgos verificados en la región
!<? Tep-xpan, a 35 Kms. N. E. de la ciudad de México, desde 1021-23,
1i quf Díaz Lozano encontró restos de mamut. En 1944-45 en que
A rcilüno volvió a encontrar fósiles de .Mammuthus [Archisdiskodon]
.mperaior Leidy en capas del Pleistoceno superior, (formación Becerra
-u,ie.-ior¡. y de_ Müllerried en 1932 y Díaz Lozano en 1935 de un gra-
viíi">fio (Mylodon harlani Owen; los trabajos realizados por Arellano
^ P-rynn sobre la geología y estratigrafía del Pleistoceno superior en
*''-i±: lo- De Terra sobre los glaciares del Iztaccíhuatl y los retrocesos
¡e ÍHS morrenas, culminando con el descubrimiento del Hombre fósil de
JVpexpen. Los trabajos de carácter paleontológico y prehistórico de
'íinbra'a. Maldonado Koerdeli y Aveleyra; los geológicos de Arellano en
'•t. i-eaii>n de Tepexpan, Tequixquiae, Presa Falcón. La creación de la
i'lieecion de Prehistoria del Instituto Nacional de Antropología e His-
toria. El hallazgo en 1952 de un mamut en Santa Isabel Iztapan, y
1-i labor desarrollada por miembros de la Dirección de Prehistoria.

1ÍH>.—MERCER, Henry C.
The Hill Caves of Yucatán. A search for evidencé of man's anti-

quiíj in the enverns of Central America. Being and Account of the
U>i;-> ersity of Pennsylvania. By. . . Curator of the Museum of American
.'ti.: T'niversity of Pennsylvania, in charge of the Expetition. Phila-
íolphia, J. B. Lippincott, Co., 1896. 183 p. Ilustrs.

ARTEFACTOS UTICOS

'.'¡.—ADÁN. Elfego.
"Ni-ta acerca de unas piedras talladas de Aspecto Prehistórico

Procedentes de Mitla, Oaxaca", Anales del Museo Nacional de México,
in. Lpoca, vol. IV (México, 1927), p. 157-167. Ilustrs.

"<iníie»ie: Cómo llegaron las piedras al Museo. Condiciones del yaci-
..» nzu. Naturaleza Mineralógica. Descripción de las piedras. Notas

.'•>*". piedras con señales de utilización, toscas, de varios tamaños:

. ej tutores, raspadores, puntas y astillas, con tallas intencionales por
"•rvasimi. Supone que. fueron utilizados por esclavos o por una raza
• • h.ítrior cultura que la zapoteca y que tuvo relaciones con ella, o

..i ¡as con materiales de construcción y abandonadas junto con los
:: tai eriales adonde se encontraron.

:• L'.—AVELEYRA ARROYO DE ANDA. Luis.
"?obre dos notables puntas de proyectil de la Cuenca de México",

'"i México Antiguo. Revista Internacional de Arqueología, Etnología,
Folklore. Prehistoria, Historia Antigua y Lingüistica Mexicanas, t. VII
iMu-k-o, D. F., Diciembre lf»49), p. 514-521. Fig.

>I;ct In descripción de dos interesantes puntas de obsidiana encontra-
ÍH--' en la Cuenca de México y pertenecientes a las colecciones del Mu-
,c-> Nacional de Antropología del I. N, A. H. Establece semejanzas
ton otras y concluye que la primera, encontrada en Chalco, Edo. de
México, indica supervivencias de técnica prehistórica en épocas ar-
queológicas, y la segunda hallada en Tepexpan, Edo. da México, de
mayor importancia, representa en forma característica el utilaje de loa
cazadores de mamuts en la Cuenca de México. Ambas presentan téc-
nicas de trabajo ajenas a las conocidas culturas arqueológicas de la
Cuenca, y en cierto modo, afines a complejos líticos precéramicos
del Norte.

103—MA.LDONADO KOERDELL, Manuel y Luis AVELEYRA ARRO-
YO DE ANDA.

'•Nota Preliminar sobre dos artefactos del Pleistoceno Superior
ñauados en la Región de Tequixquiae, México", El México Antiguo.
Revista Internacional de Arqueología, Etnología, Folklore, Prehistoria,
Historia Antigua y Lingüistica Mexicanas, t. VII (México, D. F., Di-
ciembre 1949)', p. "154-161. Ilustrs.

Se refiere a una exploración llevada a cabo por los autores, A. Calderón.
H. Moedano Roer, A. Meraz Espinosa, en la Barranca Grande de San
Francisco Mazapán, en Tequixquiae, en ia Colina, en Coyotepec. en
el Cerro de Sineoque, del Estado de México. Encontrando restos de
fósiles de animales y de plantas así corno puntas de sílex hechas cor;
percusión y presión para usarse en enmangue y servir como armas
arrojadizas. Hr.y un sumario en inglés.

104. MULLERÍED, Federico K. G.
"Las puntas de Flecha de .los Lacandones Actuales'*, Vigésimo-

séptimo Congreso Internacional de Americanistas. Actas de I». Pri-
mera Sesión Celebrada en la Ciudad de México en 1939, t. 1 (México,
li'<4?j).p. 322-327. Mapa. Ilustrs.

Contiene: 1. Huellas de Amanalco, Edo de México (huellas de pies
humanos: hombre y niño, en Rincón de Guadalupe, cerca y al N. de
Amanalco). 2. Huellas de Santa María Mejé, Edo de México (Manos

I estampadas en una peña y figura de un medio cuerpo de gato). 3.
Huellas de Teacac, Edo. de México (piedra con mano esculpida de la
municipalidad de Jocoíitla). 4. Huellas de Temacpalco Edo. de México
ícerro cercano a Tianepantla, manos estampadas en la roca). 5.
ííuellas ti-e Ccaíepec-Chaíco Edo. de México (pisadas humanas en un
cerro). 6. Huellas de Ayoíla, Edo. de México (a orillas del Lago de
Chalco, detrás de la iglesia, hay pies estampados). 7. Huellas de Tul-
yahualeo, Edo. de México (bajo la capa de lava restos humanos y al-
iavería indígena}. S. E] Hombre del Pedregal, San Ángel (proporciona
.:aíos s-bre osamentas humanas desde ei siglo XVIIIj. 9. Huellas de
ChacaU, Jalisco (huellas impresas en una roca. 10. Huellas de Cempal-
rfcpec, Oaxaca dios huellas de hombre en rocas). Bibliografía.

lis una relación de huellas humanas en distintos puntos del territorio
...lexieano. que en su mayoría no se han estudiado, por lo que cientí-
ücaméiitd son nurv dudosas de tomarse en cuenta.

107.—OSDOSEZ, Ezequiel.
Las Huellas de Pisadas Humanas en Rincón de Guadalupe, Ama-

-.vúcit de Becerra, Estado de México. (México, 1945), 5 p. Ilustrs. (En
j.íimeógTaf'j).

Petrogllfo de Granados, Sonora, grabado a pico en roca de ande-
sita sobre paramento perpendicular de la parte baja de la Sierra.

(Fot. de YAN).

PETROGLIFOS Y PINTURAS RUPESTRES

108.—DAHLGREN. Barbro y Javier ROMERO.
"La Prehistoria Bajac-aliforniana. I.—Redescubrimiento de Pin-

turas Rupestres. II.—La Cueva de San Borjita. III.—Las Pinturas de
San Borjita", Cuadernos Americanos, año X, vol. LVIII. Núm. 4 (Mé-
xico, Julio- Agosto 1951), p. 153-178. Ilustrs. Mapa. Lám. en color.

Hacen «na reseña clara de las diversas exploraciones arqueológicas
realizadas en Baja California. Enviados por el Instituto Nacional de
Antropología e Historia, estudian la Cueva de San Borjita cercana a
Mulegé, «i la Sierra. :'va describe la Cueva y los Métodos usados en
;a expiración, encontrando como resultado de ella restos óseos, ar-
tefactos y pinturas rupestres, que revelan gran antigüedad de ciertas
"alturas líticas oue florecieron a fines de la última glaciación, y con
semejanzas de muy viejas culturas del Continente: Lagoa Santa o neo-
justraloide.

5 09.—DJOUET, León.
"Note sur ia pictographie ;¡c la Basse-Californie", L" Anthropologie,

t. VI (París 1.8991, p. "160-175. Fiors.

I-face referencia la reg•ion lacandona, al pequeño grupo que la habitaac referenca a región a , p q gp q
Ir "fiólos exploradores de ella. Hace énfasis en -A estudio de arco-., fi
'V l j b l d

hechas en un solar contiguo a la casa llamada de Aiva-

puntas de ík-ci'
para hacen'

r filos exploradores de ella. Hace énfasis en A estu
•V¡a« v aljaba? lacandonas. Estudia detenidamente ÜS p
: - ' marzo de gran variedad. Indica la técnica seguida para
por un indio lacandón d-e Chank'in Pet-há.. Tt-rniina diciendo que lo-
n-ri'¡i-os lacandones quedaron aislp.dos y con ei tiempo olvidaron su ar-
ri*!'-u!i tuitsira: por el aislamiento desarrollaron una cultura especia!
••irimitiva tal vez por las condiciones especiales de la selva, no que-
'.'"'•• »";Í'>"d«sarrolhuias nuevas formas de punta;:, de flecha.

3. MULLERÍED, Federico K. G.«í&Yacicmes hechas en un solar contiguo a ía casa uamaua a* .-nv^- : 0 5 ._MuT .LERIfeD, Federico K. I,. __ . . . , , , _ , .
r s ^ en Coyoacán, realizadas por la Dirección oe Antropología > :i*e- ..Sob¡-6 Artefactos de Pieüra en J a i'orcion Oriental del ksyado
swac¡a ñor la <3r« ' 7°Hi X-< '•'--11 encontrando cerámica antigua, picaras | .^ r.vihnila" Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y
labradas, agija de cobre y "res'tos"humanos prehistóricos clasificados í:(nosírafia.'5a. época, vol. I. Núm. 2 (México, 1934), p. 205-219. Mapf-..
fttno ú arcaWí =nhicd^eg-'l<-n-p- Ilustrs. Bibliografía: p. 219.
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vn '•- cuenca, carbonífera del estado, en Lampazo?, fin líealitos (al O.
T,'*T?,., -\ie«"ivJash en las Adjuntas Cal N. O. de Monclova), en 15 lo-
, ' í j i^ 'des =é encontró el A. puntas de flecha y lanza de piedra, de varios
iT^is^v t-í'maños. Hace el -estudio de ellos y termina diciendo que no se
puede* precisar' a qué tribus nómadas pertenecen, si fueron preso-
krilaíes o culomak's.

HUELLAS HUMANAS

' i

1 ' "Huellas' "Humana? Impresas sobre Roca es el Territorio Mexi-
„ .. j?]' México Antiguo. Revista Internacional de Arqueología, Et-
i.° w í i "Folklore Prehistoria. Historia Antigua y Lingüistica Mexica-

S^lñas. t. f ÍMéxico.'l919-1922¡, p. 204-210. Ilüstrs.

i'.'s un breve estadio s'>bre la ¡íict-'-giafiiS que encontró en Baja Califor-
•;ia durante su exploración ¡-"alizada en 185*4, resumen de su estudio
i carecido en NouTelIes Archives des Missions Scientifiques. Véase
Xúffl. 110.

i.10.—DIGUET, León.
"Rapnort sai" une mission scieniiiicjue dans la Basse-Californie",

Xouvelles Archive» des Missions Scientifiques, t. 0 (París. 1SÍ<9>. p,
1-53. Ilusti-s.

Se refiere a la expedición realizada en 5 514. Describe numerosos si-
iios en donde encontró petroglifos. Hace la descripción de cinco de los
más interesantes y deja la.locaiización geográfica de veinticinco más.
Hace la descripción de las pinturas del centro de ia península distin-
guiéndolas1 de las del sur, piensa que se trata de pinturas como obra
• íe una tribu nómada eon semejanzas prehistóricas con otras encontra-
bas en Alta California, Nuevo México y Tesas.

Hay separata de este artículo. Véase Núm. 109.

111,~-ENGEJÍRÁND, Jorge.
"Nota Complementaria acerca de los Petroglifos de la Baja Cali-

fornia", Boletín del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnolo-
gía, 3a. época, t. II Núm. 1 f México, Julio 1012), p. 2-4. P'igs.

Reproduce algunos dibujos de. la obra de León Diiguet, sobre la crinada
de Santa Matikíita, Santa Borjita, de El Palmarito, San Juan, Santa
Gertrudis y el Ratón, de ia cacada de ia Muerte, y de la Laguna de
San Pedro. Da algunas noticias sobre su importancia. Véase Núm. 112.

(Sigue en la página 6)
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112.—ENGERRAND, Jorge.
"Nuevos Petroglífos de la Baja California", Boletín del Museo

Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 3a. época, t. I, Núm.
10 (México, Abril 1912), p. 197-201. Figs.
Hace un estudio de los petroglifos de San Fernando, antigua "misión
fundada en 1769, en un acantilado cercano a ella. De los que se en-
cuentran en San Julio, al Sur de Rosario, de los de la Sierrita. Con-
cluye que tienen analogía con los de California de Estados Unidos.

113.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"La primera ascensión al Cerro Blanco de Covadonga, Estado de

Durango", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística,
t. XLV, Núms. 3-4 (México, 1934), p. 199-209. Ilustre.

Es una deliciosa descripción de la ascensión a dicho Cerro en busca
de pinturas rupestres. Se hace mención de ellas sin entrar a su des-
cripción y estudio.

114.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"Las Pinturas Rupestres del Cerro Blanco de Covadonga, con

algunas notas sobre la Comarca Circunvecina". Anales del Museo
Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 5a. época, yol. I (Mé-
xico, 1934), p. 43-66 Figs. Ilustrs. Maps.

Se refiere a las pinturas rupestres del Cerro de Covadonga, Durango,
en la sierra de Yerbasís, en un bloque de piedra llamado el Banco al O.
del Cerro. Es un estudio amplio de la zona y de los petroglifos. Concluye
que aunque intrínsecamente prehistóricas no son muy antiguas; que no
es posibte relacionarlas con ningún grupo determinado; que presentan
semeianzas con elementos comunes de petroglifos e inscripciones en-
contrados en el O. y S. O. de los Estado Unidos y de la California.

115—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"Petroglifos y Pinturas Rupestres", Revista de Estudios Univer-

sitarios de "México. Órgano de las Facultades de Filosofía y Letras
y de Ciencias y de ía Escuela Nacional Preparatoria, vol. I, Núm 5
(México, Septiembre-Diciembre 1940), p. 605-616. Figs.

Artículo de carácter pedagógico. Habla de los petroglifos de pinturas
rupestres en general; de los signos más comunmente usados, de su
carácter ceremonial, mágico-religioso, topográfico y de la dificultad
de su descifración. Señala alguna área donde se localizan petroglifos y
pinturas rupestres en Estados Unidos y México.

116.—PALACIOS, Enrique Juan.
"Los Petroglifos de Xilitla", Anales del Museo Nacional de Ar-

queología, Historia y Etnografía, 5a. época, vol. III (México, 1945), p.
139-145. Figs.

Se refiere a peti ^glifos encontrados en la Mesa de la Laja a 6 Kms. al
SO. de Xilitla, San Luis Potosí. Pinturas rupestres que se encuentran
en rocas calizas mesozoicas del cretáceo hechas con implementos pri-
mitivos de piedra y cuyo conjunto no ofrece gran variedad de ele-
mentos y coherencia mental como las encontradas en otras regiones; que
predomina la espiral como elemento y que se trata de petroglifos que
no tienen ninguna relación con la cultura nahua ni con la huasteca,
obra del hombre primitivo.

117.—ORELLANA T., Rafael.
"Petroglifos y Pinturas Rupestres de Sonora", Yan. Ciencias An-

tropológicas, vol. I (México, D. F., 1953), p. 29-33. Figs.

El artículo está ilustrado con dibujos de Luis Orellana. Establece cier-
tos conceptos sobre los diseños o figuras grabadas en la superficie de
las rocas o sean los petroglifos, y los signos no esculpidos sino pintados
sobre las rocas o sean las pinturas rupestres. Hace una serie de con-
sideraciones sobre ellas de carácter general con énfasis en algunas de
Sonora: en las de los alrededores de ios Granados, en el Arroyo de los
Baños y en el Distrito de Altar. Concluye que no han sido interpreta-
das,

118.—RICKARDS, Constantino J.
"Apuntes Generales sobre Lápidas y Petroglifos del Estado de

Oaxaca", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística,
5a. época, vol. VIII, Núm. 1 (México, Julio-Agosto 1918), p. 17-24.
Ilustrs.
Hace descripción de láüidas y piedras grabadas encontradas en dis-
tintas partes del Estado: Monte Albán, Cuilapan, Zaachila, Ocotlán
(San Juan Chilateca), Teotitlán del Valle. Hace la descripción de las
piezas encontradas.

119.—WALBRIDGE, Arthur.
"The Natives Tribes of Lower California", The American Antro-

pologist, New Series, vol. X (Menasha, Wiss., 1908), p. 236-250. Ilustrs.
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Pinturas rupestres originalmente en colores cepias y amarillo, de
San Fernando, Baja California. (Fot de ENGERRAND).

Hace una descripción geográfica del territorio y el estudio etnológico
de los pueblos que habitan. Se refiere con algún detalle a las pintaras
rupestres de la Sierra de San Pedro Mártir y de la Misión de San Fer-
nando.

INDUSTRIAS PREHISTÓRICAS

120.—MALDONADO KOERDELL, Manuel.
"Las Industrias Prehistóricas de México", Anales del Instituto Na-

cional de Antropología e Historia, 6a. época, t. III (México, 1949), p.
3-16. Bibliografía: p. 13-16.

Relación sucinta de los estudios realizados en México acerca de la
asociación de restos fósiles con implementos o artefactos humanos de
piedra, hueso, cuerno y otros materiales, referentes a las distintas
épocas del Pleistoceno, o sean las industrias prehistóricas.

Indica que sus variedades topológicas se presentan en un orden de-
terminado y no arbitrariamente. Es una excelente guía bibliográfica
comentada.

121.—MENA, Ramón.
"El Trabajo de la Obsidiana en México. Ejemplares de la Colección

Arqueológica de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística",
Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística de la República Me-
xicana, 5a. época, t. VI (México, 1913), p. 203-211. Figs.

Contiene: Navajas o cuchillos. Lanzas y dardos. Hace el estudio de
navajas, cuchillos, núcleos de flecha, dardos y lanzas, hechos en
obsidiana y de procedencia mexicana y tarasca. Algunos de ellos con-
sidera están hechos de manera ruda y primitiva, parecidos a los coup
de poing, a los raspadores y a las puntas de mano solutreanos.

122,—MENDOZA, Gumersindo y Jesús SÁNCHEZ.
"Catálogo de ias Colecciones Histórica y Arqueológica del Museo

Nacional de México, arreglado por...", Anales del Museo Nacional
de México, la. época, t. II (México, 1882), p. 445-486.

Contiene: Advertencia por G. Mendoza y J. Sánchez. Notas por Alfredo
Chavero. En seguida viene el Catálogo: Patio del Museo. Museo His-
tórico: Primera Sala. Objetos pertenecientes al Inmortal autor de la
Independencia de México, Don Miguel Hidalgo y Costilla. Segunda
Sala: Colección de retratos de los Virreyes de Nueva España. Arqueo-
logía: Primera Sala. Segunda Sala. Se catalogan numerosas piezas de
cobre que tiene un sabor muy arcaico.

AGRICULTURA

123.—PASO Y TRONCOSO, Francisco del.
"Exposición Histórieo-Americana de Madrid para 1892. Sesión de

México. Catálogo de la Colección del Señor Presbítero Don Francisco
Planearte, formada con la colaboración del dueño por el Director de?
Museo Nacional", Anales del Museo Nacional de México, la. época,
vol. IV (México, 1897 [1887]), p. 237-257. Figs.

Contiene: Advertencia del colector, por F. Planearte. Catálogo: I. Te-
coxines. II. Tecos. III. Tarascos. Apéndice a los objetos de Miehoacán:
Tecos, Tarascos. IV.Matlazineas. V. Otomites. VI. Tecpanecas (Nahuas).
VII.Acolhuas (Nahuas). VIII. Mexicanos (Nahuas). IX. Chalcas (Na-
huas). X. Tlaxcaltecas (Teoehiehimecas, Nahuas). XI Huejotzincas
(Teoehiehimecas, Nahuas). XIII. Mixtecas, Zapoteeas. XIV. Mayas.
XV, Razas Prehistóricas. Apéndice.

CAZA

124.—ARELLANO, Alberto R. V.
"El Elefante fósil de Tepéxpam y el hombre primitivo", Revista

Mexicana de Estudios Antropológicos, t. VIII, Núms. 1-3 (México, D. F,,
1946), p. 89-94. Ilustrs. Figs.

Se refiere al hallazgo del primer mamut, encontrado en terreno de los
postrimerías del Pleistoceno Superior, formación Becerra, rica en fó-
siles vertebrados, en las cercanías del Hospital de incurables de Tepex-
pam, Edo. de México. Junto con la osamenta se encontró una punta de
obsidiana color perla o blanca al trasluz, empotrada en el limo que
encerró la osamenta, a 20 cms. abajo y 20 cms. al Sur de externo
posterior del hueso frontal del cráneo. La punta mide 25ms. x 17ms.,
hecha por la mano humana.

125.—AVELEYRA ARROYO DE ANDA, Luis y Manuel MALDONA-
DO KOERDELL.

"Asociación de artefactos con mamut en el Pleistoceno Superior
de la Cuenca de México", Revista Mexicana de Estudios Antropológicos,
(antes "Revista Mexicana de Estudios Históricos"), t. XIII, Núm. 1
(México, D. F., 1952), p. 3-30. Ilustrs. Mapa. Bibliografía: p. 28-30.

Contiene: Introducción, p. 3-9. Sustancialmente es el mismo artículo que
el publicado por Maldonado Koerdell en Tlatoani. Véase Núm. 99.
Estratigrafía y Paleontología, por Manuel Maldonado Koerdell, p.
11-16. Hace un estudio estratigráfieo de la formación Becerra con su
discordancia; se refiere al mamut encontrado en Santa Isabel iztapan;
se encontraron el 80% de las piezas del esqueleto, completamente
fosilizado, las cuales permiten establecer su edad y circunstancias ac-
cesorias. Los artefactos asociados, por Luis Alveleyra Arroyo de Anda,
p. 17-30. Hace el estudio detallado de los artefactos humanos encontra-
dos dentro del esqueleto del maut: 1. Punta de proyectil de sílex; 2.
Raedera doble de obsidiana verde; E. Lasca-navaja de obsidiana verde;
4. Punta-raspador de sílex gris claro; 5. Navaja de obsidiana verde;
6. Hoja de sílex gris claro. Hace observaciones acerca del uso de estos
artefactos que sirvieron para cazar a los mamuts y a destazarlos.
Hallazgos importantes, asociados con el descubrimiento del Hombre de
Tepexpan y de su horizonte.

126.—AVELEYRA A[RROYO] DE ANDA, Luis y Manuel MALDONA-
DO KOERDELL.

"Asociatíon of Artifacts whit Mammoth in the Valley of México",
Anteriean Antíqnity, vol. 18, Núm. 4 (Salt Lake City. Utah, 1952), p.
332-340.

Sustancialmente es el mismo estudio que aparece en la Revista Me-
xicana de Estudios Antropológicos. Véase Núm. 125.

127.—-MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"El Mamut, ganado de los Ancestros", Síntesis, vol. IV, Núm. 20

(México, 1933), p. 233-236.
Es un extracto del estudio aparecido en El Libro y el Pueblo. Véase
Núm. 129.

128.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"El Mamut de Santa Isabel Iztapan", Cuadernos Americanos, Año

XI, vol. LXIV, No. 4 (México, Julio-Agosto 1952), p. 149-170. Ilustrs.
Figs.

Hace referencia a! hallazgo del segundo mamut encontrado en esta
región del Noreste de la Ciudad de México, en Marzo de 1952. Hace «na
descripción de la evolución del mamut Archidiskodon; de los antece-
dentes del descubrimiento y de la manera rigurosa y científica como
se realizó; de los artefactos humanos: puntas de flecha, raederas, etc.,
que se encontraron junto al animal; hace inferencias sobre la forma y
al porqué murió en esa región. Considera que el hallazgo es de suma
importancia dentro de la Prehistoria Mexicana, pues demuestra en for-
ma incontrovertible la existencia del hombre al tiempo que mamíferos
hoy desaparecidos,

129.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"Los Cazadores del Mamut", El Libro y el Pueblo vol. XI, Núm. 2

(México, Febrero, 1953), p. 52-58. Figs.

Hay un extracto de este estudio en Síntesis, vol. IX, Núm. 20 (México,
1933), p. 233-236.

Se refiere al Elephas primigenius o mamut, a los métodos usados para
su caza entre los cazadores de la edad de piedra. Hace referencia a las
emigraciones de este animal y a los hallazgos encontrados en Tequix-
quiac y en El Peñón del Marqués, así como los restos de mamut en-
contrados en 1901 en «1 Círculo Ártico siberiano y a su análisis minu-
cioso por la Academia de Ciencias Naturales de Rusia.

Petroglifo de San Fernando, Baja California. (Fot. de
ENGERRAND).

130.—ANDERSON, Edgard.

Races of Zea Mays II: "A General Survey of the Problem", Acta
Americana. Revista de la Sociedad Interamericana de Antropología y
Geografía, vol. I, No. 1. (México, D. F., Los Angeles, Calif., enero-
marzo 1943), p. 58-68. Bibliografía: p. 66-88.

Contiene: Una especie de preámbulo y después: Special difficulties of
cjassifiying Zea Mays. Cytological Gritería. Single-factor differen-
cies vs. multiple-factor differencies. Theoríes as to the origin of Zea
Mays. Preliminary conclusions. Note.

31.—ANDERSON, Edgard y Hugh C. CULTER.
"Races of Zea Mays I: Their regulation and classifieation",

Annales of the Misouri Botanical Carden, voLXXIX (Saint Louis
Mo., 1942), p. 68-83.

Hace el estudio sistemático de la clasificación del maíz. Dice que en
el altiplano mexicano se cultivó y cultiva un maíz híbrido "Mexican
Pyramidal" de particularidades características y tamaño. Que en el
oeste de México hay indicios de un maíz prehistórico.

32.—CANDOLLE, A [Ifonso] de.
"Origen de las Plantas Cultivadas. De qué manera y en qué épo-

cas ha comenzado la Cultura en los diversos países", La Naturaleza,
Años de 1S82-1884, la. serie, t. VI (México, 1884), p. 148-152.

Es una traducción anónima y extracto del libro de Alfonso de Can-
íolle: L'Origine des plantes cultives. París, Germán Baillere et Cíe.,
edits., 1881. (Bibliotheque scientifique international), traducido de la
Revue Scientifique, No. 15 (París, 1882). Hace el estudio de las prin-
cipales plantas cultivadas en el Mundo y termina diciendo que en
América la agricultura no es tan antigua como en Asia y Egipto. La
dispersión inmensa de los cultivos como el maíz, el tabaco y la pa-
tata hacen presumir una agricultura muy antigua de los 2,000 años

poco menos.

Hay una traducción del famoso libro de De Candolle: Origin of culti-
vated plants. New York and London, D. Appleton and Company, 1914.
The International Scientific series).

133.—C. S. y L [uis de la] R [osa].
Ensayo sobre el Cultivo del Maíz", El Museo Mexicano, o Misce-

lánea Pintoresca de Amenidades Curiosas e Instrutivas, t. III (Méxi-
:o, 1844), p. 153-161, 190-192, 225-229, 205-309, 369-371, 441-446, 563-
"68. Lám.

Contiene: Introducción. I. Belleza del Maíz. II. Historia del Maíz. Ori-
jen de esta planta. Su translación al antiguo Continente. Su propaga-
ción. III. Descripción del Maíz. Su Organización. Su clasificación. IV.

species y variedades del Maíz. V. Vegetación del Maíz. Circunstan-
cias meteorológicas que la aceleran o retardan. Enfermedades del
Maíz. Insectos que lo atacan. VI. Clima, terreno y abonos que conser-
van el cultivo del Maíz. VII. Principios generales sobre el cultivo del
Maíz. Métodos «n que esta planta se cultiva en la República. VIII. Uti-
lidad del Maíz. Sus usos económicos. IX. El Maíz considerado como ob-
jeto del más vasto consumo, y del comercio más importante que se ha-
ce en México. Medios por los cuales se puede fomentar el cultivo del
Maíz. Obras que se han escrito sobre el cultivo del Maíz. Conclusión.

134.—HARSBERGER, J.
El Maíz, Estudio Botánico v Económico. (Traducción anónima).

(México, 1894), 165 p. Láms.

135.—KELLY, Isabel.
"The Bottle Gourd and Oíd World Contacts", Homenaje al Doc-

tor Alfonso Caso, (México, 1951), p. 207-214. Bibliografía: p. 213-214.

Se refiere a los hallazgos hechos por Bird en 1946 en Huaca Prieta,
Perú, sobre restos de calabazas y Canna edulis prehistóricos, preniaíz
y precerámica, de unos 3,000 años A. C. Habla de los contactos que po-
siblemente hubieron con el Viejo Mundo.

135-bis.—MANGELSDORF, Paul C. y R. B. REEVES.
"The Origin of Maize", Proccedings of the National Academy of

Sciences, vol. XXIV (Philadelphie, Penn., 1S38), p. 303-312.

Hace un estudio profundo sobre el intrincado problema del origen
de esta gramínea. Indica que el maíz es originario de Sudamérica y la
variedad Euckaena (teozinte) es originaria de la América Central.

136.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"La domesticación del Maíz y la Antigüedad del hombre en Amé-

rica", Universidad de La Habana, Núm. 22 (La Habana, enero-febrero
1939), p. 38-48.

Da algunos puntos de vista sobre el origen del maíz en el Continente;
se refiere a! cultivo y métodos arcaicos usados en América y al horizon-
te cultural preagrícola en que hace su aparición el cultivo de esta gra-
mínea.

137.—MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo.
"The antiquity of maize cultivation in America", Vigésimoséptimo

Congreso Internacional de Americanistas. Actas de la Primera Se-
sión Celebrada en la Ciudad de México en 1939, t. I (México. 1943), p.
í)2-95.

Da algunos puntos de vista sobre el posible origen dei maíz en el
Continente, de manera particular en ei Perú; se refiere a los méto-
dos arcaicos de cultivo asados hasta hoy día en México. Véase Núm. 136.

138.—MEADE, Joaquín.
Iziz Centíi. {El Maíz). Orígenes y Mitología. Ilustraciones (de

Códices y Monumentos. Pról. Enrique Juan Palacios. México. [Talle-
res Gráficos de la Nación, S. C. P. E. R. S.]. 1948. 114 p. Ilustrs.
Bibliografía: p. 109-112. (Obra premiada en ei certamen Cultural de
la Cooperativa Talleres Gráficos de la Nación).

(Continuará)
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;,a emprendido la Comisión. A ellos
seguirán estadios similares sobre
otras industrias que también se
¿¡¡efitiráa e n r e u n i ° n e i í de expér-
;0! correspondientes, el programa
?nÍB«d»to comprende estudios so-
•»re la industria dé papel y celulo-
sa y sobre las industrias de trans-
fsrñiación de hierro y acero.

Biblioteca Mínima Mexica-
na. — Libro Mes. — Edito-
res.— María Elvira Berntú-
iez. — Los mejores cuentos
polteíaees mexicanos. — Mé-
xico, 1955.

ESTÉ tomo está formado por un
conjunto de cuentos policíacos

nexicanos.
Este genere» tiene realmente po-

co tieai» de existir en México, si
se toma en «lenta el hecho de que
en Inglaterra ya en el siglo pasa-
¿o ios escribía Dickens, Collins y
otros.

Bs testa muy entrado el presente
siglo cuando aparecen los cuentos
de tifo policíaco entre nosotros.
La autora de la recopilación, en
una parte d# su baen documentado
prólogo nos dice lo siguiente:

"La literatura policíaca es en
verdad de una realización mucho
553 ardua y mucho más rigurosa
L]B ia da otros géneros, porque en
sej'sr grado ha de camplir con una
.je ¡as funciones intrínsecas y prí-
,T¡arias de toda la literatura: di-
vertir. Los buenos cuentos y nove-
las detectivescos secues t r a n la
atención del lector y la confinan
durante horas en su mundo ideal
con Bu éxito que ningún otro cuen-
to o novela pueden lograr. En tér-
minos generales, las obras llamadas
de contenido social se proponen
reavivar la conciencia, las poéticas
o psicológicas conmueven el sentí -
aiento, las filosóficas apelan a la
inteligencia y ias fantásticas t ra-
tan de poblar la imaginación. Las
policíacas, ante todo, espolean la
curiosidad. Ahora bien, la concien-
cia de un lector puede estar ador-
mecida, su sentimiento puede ser
diferente u opuesto al del escritor,
su inteligencia jwiede ser escasa y
su imaginación, pobre; pero si ¿I
lector es en wrdad un lector, será
curioso. Es por tal motivo que la
literatura detectives*» es capaz de
divertir a numerosos lectores,
cualesquiera que sean Jas dotes psí-
quicas ds éstos".

Empero, su fórmula no es tan
sencilla como a primera vista apa-
rece Por una parte, la curiosidad
que Ja literatura policíaca estimula
no es un eseueto propósito de en-
terarse de un seesifido o de descu-
brir una identidad, sillo que a ve-
ces es un agudo afán de saber, con
todas ias complejidades qae el sa-
ber implica. Ello prssapone en el
buen escritor policíaco un acervo
fie conocimientos especializados, si
no amplísimo, a l0 menos sufi-
ciente para abarcar las derivacio-
nes del caso que plantee. Nociones
ae leyes y procedimientos penales,
medicina'legal, toxkoiogía y ba-
lística le son indispensables. Por
otra parte, (y aunque obvio en teo-
na en la práctica es difícil) no se
trata únicamente de despertar la
curiosidad del lector, sino de man-
tenerla alerta a le largo de la obra
y de satisfacerla plenamente en el
desenlace. Para ello es necesario
c"i gar dos elementos precisos la
<"P"esa y la lógica Monstiuo de

J Moerinto. el escritor policiaco
k "•* obligado a confundir y a con-
«nej a un tiempo a su- lect í t s
ir i ir erar en lo mínimo ias re-

*f * ae la lógica El pimcinio uel
^ a p P'<iv" preside continuadamen

" ae a sitial inamovible el dps
a ' c o de ur>a buena trama de>ri.

3 El escrito»- policiaca t ta
^ "r 'mrtijo ademac a p r o p c t i o
* " T«i Brup'a legal de la Inpot--

v t t \ a oue, >m ella., •• 1
gico no pod ia *- i

n^e^is el p'^bleira qn^. la
'urd dpt^ctne ca plantea \
>c --e i°duff r una hu <• j i"
Jf-lk p r descontado c e en

ha d< .p^c i =•"
n c i > una <-
r del ftrs >• \<*v
d«_l gr iDu « f n

f
rn i ste «t

..ííane. En las obras del francés el
héroe Í Arsenio Lupin) no es por
cierto un caballero intachable, sino
e, aventurero audaz e inescrupulo-
so qiif iundamentalmente actúa en
provecho propio, pero que en oca-
siones ayuda y defiende a seres
üebdes o miserables. En las obras
;.¡e i.iaurjce Leblane se entabla con
¡ajusticia un doble juego: por una
parie s e huirla y se esquiva el prin-
cipio abstracto que tiene su expre-
sión cabal en la ley, y por otra,
¿e realiza l a equidad que nace del
sentimiento, de! deseo exponiáneo
ii.e ayiuiar a un semejante oprimi-
ao o do tomar revancha sobre el
opresor. Pero, ea rigor, las obras
que siguen los lincamientos de
.uaurk-e Leblanc únicamente, no
son policíacas sino de aventuras.
En _ la policíaca el héroe, aunque
casi siempre es rival afortunado
de la policía y no su dócil colabo-
rador, tiene que recurrir temprano
o tarde al organismo encargado de
impartir justicia, si ha de cumplir
su misión literaria y social".

La recopilación de que habla tie-
ne independientemente de su inte-
rés como conjunto de cuentos el de
que es una selección de diversos
tipos ae esta l i teratura que se han
producido en nuestro medio.

Las Naciones Unidas ai Alcance
de Todos.—Publicado por el De-
partamento de Información Públi-
ca.—Primera edición en español.
Nueva York, 1954.

r%E este interesante libro se han
¡-J hecho hasta la fecha cuatro
ediciones en inglés; es hasta el
año pasado que se pone al alcance
áel^gran público ele habla española.

Tarea difícil es hacer una reseña
detallada puesto que en 457 pági-
nas, se da una descripción de lo
que es el organismo de las Naciones
Cnidas, tanto en su estructura co-
mo en su funcionamiento.

La primera parte está dedicada
a dar a conocer los propósitos y
principios de las Naciones Unidas
i partir de la conferencia de San
Francisco de! año de 1945, en la
cusí se estatuyeron sus bases.

Fe estudia la Asamblea General
del ^onsejo de Seguridad, el Conse-
jo Económico, y Social, la Adminis-
tración Fiduciaria y Territorios no
autónomos, el Consejo de Adminis-
tración Fiduciaria, la Corte Inter-
nacional de Justicia, y la Secretaría
General; todo ello con toda preci-
sión y detalle.

La segunda parte es una de ias
¡iias interesantes pues en poco es-
pacio se encuentra relatada la obra
de las Naciones Unidas de los di-
ferentes campos en los cuales ac-
túa. Entre los temas más destaca-
dos se encuentran las cuestiones de
-\,-:-ea, Túnez, Marruecos, el Tra-
tado con Austria, así como también
.o relacionado con el conflicto de
la Anglo Iranian Oil Co., la de
Irán, Siria, Líbano, España, Canal
:le Corfú, Egipto, Checoeslovaquia,
íílairedabad) y Trieste. Aparte de
ístos renglones de política inter-
nacional algunos ¡le los cuales lle-
garon a tener el viso de problemas
irresolubles, está relatada toda la
obra que so ha realizado con el al-
to contenido humano inmediato, es
decir, problemas cuya resolución re-
dunde en un beneficio tangible y
rámdo a favor de grandes núcleos
de población de los diferentes paí-
ses miembros de la organización.

jlenglon rru n poi l in t f lo es
t n bien el (.ap^tulo dedicado a las
•• c.-.tiin^s juiidica> Coi^i T n f i r
n i lonal de Ju-^icia, la Comí ion
ir Lkrech) Internación^ 1 D^.im
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Fragmento de "México Bárbaro"
(Viene de la página 1)

La mañana nos encontró ya en
el camino de la selva. Antes del
mediodía hallamos a algunos otros
viajeros y no perdimos oportuni-
dad de interrogarlos.

— ¿ Escapar?" Sí; lo in ten tan . . . ,
a _ veces —dijo uno de aquella re-
gión, un ganadero mexicano—. Pe-
ro son muchos contra ellos. La úni-
ca escapatoria es por el rio. Tienen
qrte cruzarlo muchas veces y ne-
cesitan pasar por Jacatepec,'Chil-
tepee, Tuxtepec y El Hule. Y de-
oen ocultarse de toda persona que
encuentren en el camino, porque
se ofrece una gratificación de .$í<3

r cada fugitivo capturado. No
nos gusta el sistema, pero $10 son
mucho dinero y nadie se los pierde.
Además, si uno no se aprovecha, lo
hará otro, y aunque el fugitivo
lograse salir del Valle, al llegar a
Córdoba encontraría al engancha-
dor Tresgallos esperándole para
hacerlo regresar.

—Una vez —nos dijo otro indí-
gena—, vi a un hombre apoyado
en un árbol al lado del camino. Al
acercarme le hablé, pero no se
movió. Tenía el brazo doblado con-
tra el tronco del árbol y sus ojos
narecían estar observando la tie-
rra. Lo toqué en el hombro y me
di cuenta de que estaba bien muer-
to. Lo habían soltado para dejarlo
morir lejos y había caminado hasta
allí. Que ¿cómo sape que no era
un fugitivo? Ah, señor, fue fácil.
Usted lo hubiera sabido también

no joven, limpio y bien plantado,
vio con desconfianza nuestra pre-
sencia; pero antes que llegásemos
a medio camino ya platicaba eon
agrado. Era un rural" de Tuxtepec
y vivía del sistema, aunque estaba
contra él.

—Son los españoles quienes gol-
pean a nuestras gentes hasta ha-
cerlos morir —dijo con amargu-
g-ura—. Todas las haciendas taba-
queras pertenecen a españoles, me-
nos una o dos.

El rural nos dio los nombres de
2 socios, Juan Pereda y Juan Ro-
bles, que se habían enriquecido eon
tabaco del Valle Nacional; des-
pués vendieron sus propiedades y
se fueron a Esnaña a pasar el
resto de sus vidas. El nuevo pro-
pietario, al reconocer su hacienda,
llegó a la ciénaga en la que encon-
tró centenares de esqueletos huma-
nos. Pereda y Robles se ahorraban
hasta los gastos del entierro de
los hombres a quienes habían de-
jado morir de hambre y azotes.

Nadie había pensado en arrestar
a un propietario por el delito de
dejar morir a sus esclavos, según
nos dijo el rural. Mencionó 2 ex-
cepciones a esta regla; una, el caso
de un capataz que había balaceado
a 3 esclavos, otra un caso en que
figuraba un norteamericano y en
que intervino el embajador de los
Estados Unidos. En el primero el
propietario condenó el asesinato
porque necesitaba a los esclavos,
y él mismo procuró la aprehensión
del capataz. Eespecto al segundo,
me dijo el informante:
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si hubiera visto sus pies hinchados
y los huesos de su cara casi al des-
cubierto. Ningún hombre en esa
condición podría escaparse.

A la caída de la noche entramos
en Jacatepec y allí vimos a la cua-
drilla de esclavos. Habían salido
antes y se habían mantenido ade-
lante, andando los 46 Km. de ca-
mino lodoso, a pesar de que algunos
se debilitaron por el encierro. Es-
taban tendidos en un esnacio verde
delante de la casa de detención.

El cuello blanco ée Amado Go-
dínez había desaparecido; el par de
zapatos finos, casi nuevos, que en
el tren llevaba puestos, estaban
in el suelo a su lado, cubiertos de
fango y humedad; los pies desnu-
dos eran pequeños, tan blancos y
«uaves como los de una mujer, y
tenían contusisnes y rasguños.
Desde aquel atardecer en Jacatepec,
he pensado muchas veces en Ama-»
do Godínez y me he preguntado

no sin estremecerme—cómo les
iría a aqu-ellos delicados pies en-
r,rí las moscas tropicales de Valle
Nacional. Recuerdo sus palabras;
•'Nos mandan a la muerte. . ., a la
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—En años pasados, de vez en
cuando era arrestado algún vaga-
bundo norteamericano para enviar-
lo aquí; tiero las molestias que
causó este norteamericano en par-
ticular hicieron que se prescindiera
>or completo de los trabajadores

de esa nacionalidad. Ese norteame-
ricano fue enviado a "San Cris-
tóbal", la finca de Cándido Fer-
nández, donde existía la costum-
bre de matar un venado cada 2
semanas para proporcionar carne
a la familia del hacendado y a los
capataces; lo único que quedaba
para los esclavos era la cabeza y
¡as visceras. Un domingo, mientras
ayudaba a descuartizar un venado,
el hambre del esclavo norteameri-
cano pudo mas que él; se apoderó
ús algunas visceras y se las comió
crudas. Al día siguiente murió. Po-
cas semanas después, un esclavo
jscapado visitó al embajador de
los Estados Unidos en la ciudad
ie México, le dio el nombre y di-
rección del norteamericano y le
lijo que la habían matado a gol-
pes. El embajador obtuvo la de-
tención de Fernández y a éste le
( to mucho dinero salir de la cár-

Hicimos un bello viaje, aunque
ruiv duro. En cierto lugar desmon-
a íus y por las inclinadas faldas
i"1 una gran montaña, dejando a
i € tros caballos que "encontrasen
i r sí solos el camino entre las

dras detrás de nosotros. En otro
i 10 esperamos mientras los es

vos se qui carón la ropa, la re
nerón en envoltorios que caí

non sobra la cabeza y vadearon
1 arroyo; nosotros seguimos a
bailo. En muchos lugares hu
i a deseado tener una cámar

(.ográfica • pero sabía que si la
biera tenido me habría traído
_ ustos.

Imaginad aquella procesión des
¿ndo en fila india por la laderi
"na colina; la vegetación tropi

i arriba, interrumpida en trechos
• salientes de gigantescas ro
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..as grises; más abajo una pradera
llana y un poco más allá las cur-
vas, las lineas casi femeninas de
ese encantador río que es el Papa-
loanan. Imaginad a esos 10 escla-
vos, 6 de ellos con el alto sombrero
de palma que es de rigor entre la
gente del pueblo, y 4 con sombre-
ros de fieltro; todos descalzados,
menos el muchacho músico quien
con seguridad, tiraría sos zapatos
antes del fin de la jornada. La mi-
tad de ellos iba sin equipaje, en
la creencia de que los amos les
proporcionarían cobijas y otras ro-
;>as; la otra mitad llevaba a la es-
palda bultos pequeños envueltos en
mantas de vivos colores; finalmen-
te, los rurales montados y uni-
formados, uno de ellos delante y
el otro detrás; y los viajeros norte-
americanos a la zaga.

Pronto empezamos a ver cuadri-
llas de 20 a cien hombres, traba-
ando en los campos, preparando la

tierra para plantar el tabaco. Estos
hombres tenían el color de la tie-
rra; no parecían tales y me extra-
ñaba que se movieran sin cesar
mientras el suelo se mantenía fir-
me. Aquí y allá, entre las formas
que se movían había otras que si
parecían hombres y estaban arma-
dos con palos largos y flexibles y
a veces se les veían espadas y pis-
tolas. Entonces nos dimos cu«nta
de que habíamos llegado a Valle
Nacional.

La primera finca en que para-
mos fue "San Juan del Río". Junto
a la entrada estaba encogido un
esclavo enfermo. Tenía un pie hin-
chado hasta el doble de su tamaño
natural, envuelto en un trapo su-
cio:

—¿Qué te pasa en el pie? —le
pregunté.

—Infección por picadura de in-
sectos —replicó el esclavo.

—En uno o dos dias —nos dijo
un capataz con una sonrisa sardó-
nica— tendrá gusanos.

Continuamos nuestro camino y
avistamos por vez primera una ca-
sa de esclavos de Valle Nacional;
una simple prisión con ventanas
protegidas por barrotes, donde ha-
bía un grupo de mujeres inclina-
das sobre los metates y un guar-
dia a la puerta con una llave en
la mano.

Ya se dijo antes que uno de los
cabos de rurales se oponía al siste-
ma; pero pronto nos demostró la
perfección con que participaba en
él. Al rodear una peña vimos de
repente a un hombre agachado,
medio oculto tras de un árbol.
Nuestro rural lo llamó y «1 hom-
"ire se acercó temblando y tratan-
do de ocultar las naranjas verdes
que había estado comiendo. La con-
versación entre ambos fue algo pa-
recido a lo siguiente:

El rural: —¿A dónde vas?
El hombre: —A Oaxaca.
El rural: ¿ —;. De dónde eres?
E! hombre; —Del puerto de Man-

zanillo.
El rural: —Te has desviado co-

rno 160 kilómetros de tu camino.
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las. Poco antes de cruzar por úl-
tima vez el río para entrar en el
mueblo de Valle Nacional, habla-
mos con un viejo a quien le fal-
taba una mano, y que trabajaba
solo junto a la cerca.

— ¿Cómo perdiste la mano? le
pregunté.

—Un cabo me la cortó con el sa-
ble —fue la respuesta.

Manuel Lagunas, presidente de
Valle Nacional, resultó ser un in-
dividuo muy amable y casi simpa-
ticé con é l . . . hasta que vi a sus
esclavos. Su secretario, Miguel Vi-
dal, era aún más amable, y los cua-
tro estuvimos de sobremesa duran-
te dos horas, después de la cena,
con gran contento de todos. . . , ha-
blando de la región. Durante la co-
mida, un muchacho mulato de unos
8 años permaneció silencioso de pie
tras de la puerta; sólo salía cuando
su amo lo necesitaba y lo llama-
ba: "¡Negro!".

—Lo compré barato —dijo Vi-
dal. Sólo me costo $25.00.

Debido a su gran belleza, Valle
Nacional fue llamado Valle Real
üor los primeros españoles; pero
después de la independencia de Mé-
xico, el nombre fue cambiado por
el de Valle Nacional. Hace 35 años
esas tierras pertenecían a los in-
dios chinantecos, tribu pacífica, en-
tre quienes las dividió el Presiden-
te Juárez. Cuando Díaz subió al
poder olvidó dictar medidas para
proteger a los chinantecos contra
algunos hábiles españoles, de modo
que en pocos años los indios se ha-
bían bebido unas cuantas botellas
de mezcal y los españoles se ha-
bían quedado con sus tierras. Los
indios de Valle Nacional consiguen
ahora su alimento cultivando pe-
queñas parcelas rentadas en lo al-
to de las laderas de las montañas,
impropias para el cultivo del ta-
baco.

Aunque los agricultores siem-
bran maíz y frijol, y a veees plá-
tano u otras frutas tropicales, el
tabaco es el único producto de con-
sideración en el Valle. Las hacien-
das son en general muy grandes;
tan sólo hay unas 30 en todo el
distrito. De éstas, 12 son de Bal-
sa Hermanos, propietarios de una
gran fábrica de puros en Veracruz
y de otra en Oaxaca.

Después de la cena salimos a
dar un paseo por el pueblo y el pre-
sidente nos asignó un policía, Juan
Hernández, para nuestra protec-
ción. Desde luego hablamos con és-
te:

—Se retiene a todos los escla-
vos hasta que mueren. . . ¡a todos!
—diío Hernández. Y cuando mue-
ren, ios amos no siempre se to-
man la molestia de enterrarlos. Los
arrojan a las ciénagas donde los
caimanes los devoran. En la hacien-
ia "Hondura de Nanche", son arro-
'ados tantos a los caimanes que
~:ntre los esclavos circula la expre-
sión de "¡Échenme a los hambrien-
'- s!". Entre estos esclavos existe
un miedo terrible de ser arrojados
i "los hambrientos" antes de mo-
rir, mientras están todavía cons-
'"•nts::, como ya ha sucedido.

Los f clavos que están exhaus-
\ n sirven para nada —se-
i r r o n t ó el nolicía—, pero

j IP +i i e i la fuerza suficiente na-
i t ii \ defenderse si van a ser
} i s o "}.->s hambrientos", son

ü i i s en el camino sin un
" \ andrajosos muchos do

TI rastran hasta e! pueblo
i . Los indios les dan al-

il entos, y en las afueras
1 i t ' hay una casa vieja don-

«f ie mite a esas miserables
i asar sus últimas horas.

l i o e conoce con el nombre
( i de Piedad". La visitamos

c w i i og del nolicía y encon-
i « J a una anciana echada

en el suelo, No se mo-
rí entramos ni cuando ha-

1 i) fntre nosotros y luego a
1 i i > " gunos momentos no su-

«i J taba viva o muerta, has-
< crmíió débilmente. Puede

m i i lo que sentimos, pero
i r ¡nos hacer. Caminamos

i ni" hasta la puerta y sa-
{ e isa.

I i -ie pues, por la tarde, nos
etario municipal:

N n ustedes que esta es
saludable. ; No ven lo

> estamos todos? ¿Los
i ib i liii-s de las plantaciones?
n sp mueren, mueren de ma-
n í % tuberculosis, ñero se de-

i iue estin mal alimentados.
T i i i ie comen, generalmente,

t *Jlts y frijoles.. . , frijoles
-más los azotan wucho.

<_ i eien; pero nadie más aquí
h i r rmado.
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IMPORTANCIA ACTUAL DEL
IDIOMA MAYA

CONCLUYE

En Rusia, la URSS, los sabios fi-
lólogos se dedican con verdadero
afán en el descubrimiento de los
geroglífieos, y anuncian al mundo
entero lo que consideran una ver-
dadera proeza científica que no le
va en zaga a los experimentos ató-
micos. Alemania anuncia llena de
satisfacción que en Bonn, una de
las ciudades de la parte occidental,
se ha instalado una academia de
lengua y FILOSOFÍA Maya. Los
rusos también hablan va de una FI-
LOSOFÍA MAYA, y así sabernos
que en Inglaterra, Francia, Italia
y Sueeia, se interesan y se fijan
con preferencia en el estudio de la
cultura Maya, v se dedican con
verdadero ahinco a la investigación
filológica del lenguaje que los Cha-
ñes usaron, y que sus descendien-
tes siguen usando hasta la fecha.

Pues bien, si en el extranjero,
pese a las enormes dificultades de
orden político y económico porque
están atravesando esos países tie-
nen tiempo para prestar una decidi-
da atención al estudio e investiga-
ción de las viejas culturas de Mé-
xico, i por qué aquí donde tenemos
todas las ventajas posibles como ei
contar con núcleos humanos que
aún hablan esos viejos idiomas co-
mo el maya; la existencia de las
colosales ruinas pétreas donde de-
jaron grabados en jeroglíficos sus
pensamientos al través de la histo-
ria, la ciencia, la filosofía y la re-
ligión; donde aún se conservan nu-
merosos vocablos antiquísimos col-
gados de las ramas de los dialectos
y que mediante un minucioso exa-
men y selección de los mismos po-
dríase llegar a restructurar aunque
no sea nada más que en parte el
edificio de aquel idioma que habla-
ban los TAMOANCHA al llegar a
estas tierras de América, en fin,
donde sin grandes gastos ni peli-
gros se pueden constituir los in-
vestigadores y estudiosos en los
mismos sitios donde el elemento
humano subsiste al lado de esas
construcciones como Palenque, Ch'-
ich' en Itzam, Uxmal, Sayil, Kabá,
Yaxchilán, Copan, y otras tantas
ciudades, que como testimonios vi-
brantes aún, subsisten para ser ad-
miradas y estudiadas. Y repito la
pregunta ;, Por qué aquí donde tan-
tas facilidades tenemos no sa in-
tenta realizar un trabajo más a
fondo sobre estas cuestiones ? Nada
menos que hace algunos días oí lle-
no de pena y de vergüenza esto:
—si los extranjeros no han dicho
aun si existe o hay la posibilidad
de la existencia de una verdadera
filosofía Maya , ¿qué podemos
aventurar nosotros? Y yo me pre-
gunto: ¿Acaso la filosofía no sirve
para ir investigando las raíces que
dierosi nacimiento a los vocablos
que a su vez sirvieron para reflejar
fielmente la manera de pensar del
hombre maya, que indiscutiblemen-
te fue bastante culto y civilizado ?

¿No acaso hasta la presente fe-
cha se usa de palabras griegas y
latinas para definir modos y for-
mas de sus filosofías y de las que
de ellas han emanado ? ¿ No el idio-
ma científico apela a las palabras
de origen griego o latino para de-
finir ciertas ideas y conceptos ?
Entonces ¿ por qué razón no se hace
lo mismo con el idioma maya, que
tantas y tantas palabras posee pa-
ra aplicar a disciplinas de orden fi-
losófico y científico, puesto que in-
cluso obedece a rigurosas reglas
de orden gramatical?

Sin embargo, tal vez nos estemos
aleiando demasiado del punto pri-
mordial a tratar, que es el refe-
rente a la importancia del idioma
maya en la actualidad. De inme-
diato se puede asegurai- que cuan-
dos los profesionales, médicos, in-
genieros, abogados, arquitectos, etc.
etc., y sobre todo los trabajadores
sociales puedan comunicarse con
las gentes que no hablan castella-
no o lo hablan muy mal y puedan
cambiar impresiones en el idioma
nativo, surgirá seguramente una
corriente de verdadera simpatía en-
tre estos seres alejados de la vida
activa del país, ignorante de las
excelencias de una vida verdade-
ramente civilizada, y los propagan-
distas y conductores de las buenas
nuevas. ¿Cómo se puede conse-
guir que los Lacandones, los Cha-
mulas, los Zodziles, los Zoques, y
otras tantas tribus dispersas ahora
en la selva inhóspita, comprendan
que los que se aventuran a llegar
hasta ellos son verdaderos amigos
y hermanos, y no explotadores sin
conciencia, ávidos de esclavizarlos ?
Solamente habiéndoles en su pro-
pio idioma, hermanándose en el len-
guaje, haciéndoles sentir y entender
que se piensa y se idea en s¡i pro-
r>ia habla. ¿Acaso los Francisca-
nos no consiguieron más de los in-
dios que los otros conquistadores,
hablando en el mismo idioma que
ellos? ¿Qué quiere indicar el he-
cho de que los religiosos pusiesen-
todo su empeño en aprender el idio-
ma de los naturales, y escribiesen
tratados referentes al mismo? Así
es como la conquista espiritual de
los países de América se hizo posi-

ble, y más rápidamente que la efec-
tuada por medio de las armas y la
violencia. Por esta razón creemos
que si en realidad se desea una in-
corporación efectiva de los núcleos
humanos aborígenes al concierto
ciudadano civilizado; constituirlos
en seres productoras en vez de
verdaderos ex hombres en su pro-
pio país, es necesario acercárseles
por medio de la magia del lenguaje.
Tratar de que el indígena abandone
su idioma materno creyendo con
eso convencerlo de que se le está
incorporando a la vida nacional, co-
mo elemento base de redención y
liberación, es un error, ya que lo
que se debe hacer es que los que
se encarguen de ir convenciendo al
hombre alejado de las realidades
nacionales de civilización, sepan ha-
blar eí idioma de cada núcleo que
se trate de conquistar por medio
de la cultura. Lo que hay que ha-
cer, es, que los emisarios de la
cultura, puedan expr e s a r s e de
acuerdo con la manera de ser y de
pensar de cada pueblo, y no empe-
ñarse en querer que piensen en cas-
tellano, por lo tanto de acuerdo con
el concepto de civilización nuestro,
resultará estéril a la larga. No, lo
que hay que hacer es enseñarlos
a comprender el castellano por me-
dio de su propio idioma, a traducir
e interpretar conceptos cultos ade-
cuándolos a su manera de pensar.
En fin, hay que demostrar al in-
dio lo que valió y lo que vale, hay
que educarlo para luego darle to-
das las ventajas de la civilización.
Solamente así se llegará con e
tiempo a incorporar de verdad al
indio a una vida activa y útil a
la nación. De esta manera, México
podrá recuperar en su beneficio un
valiosísimo elemento humano q u e
ahora yace en el abandono y en el
olvido, y del que sólo se acuerdan
cuando se necesita estudiarlo en
sus usos y costumbres, como se es-
tudia un animal raro, pero nada
más.

La fisonomía de una verdadera
nacionalidad mexicana puede sur-
gir del hecho trascendental de in-
corporar al indio al gran núcleo
que compone la parte civilizada de
México. La recuperación de los au-
ténticos valores que aún subsisten
en los estratos étnicos de los pue-
blos aborígenes de México, pueden
en un futuro no lejano marcar de-
cisivamente la ruta de la nacionali-
dad. Pero esto solamente será po-
sible cuando al indio se le conven-
za, valiéndose del precioso instru-
mento de su idioma, de lo que en
realidad, él, el indio, significa para
el país, desterrando para siempre
de su mente la idea nefasta de que
ser indio es una vergüenza, al con-
trario, debe de reinvindicarse ese
concepto y enseñar al aborigen, que
su origen data de pueblos cultos e
'lustres que bien pudieron codearse
.•on los pueblos más sabios de la an-
tigüedad, sin que desmerecieran en
nada.

La lengua Maya, es tan rica en
expresiones que el señor Daniel Ló-
pez Otero autor de una Gramática
Maya, publicada en Mérida, Yuca-
tán, el año de 1914, decía acerca del
particular lo siguiente: "Antes de j
terminar me parece oportuno lia- ¡

mar la atención sobre el erróneo
concepto que de este rico idioma
muchos se tienen formado, dicien-
do que es una lengua pobre y des-
preciable e indigna de ser estudia-
da por hombres ilustrados. Es más
cómodo criticar y negar que estu-
diar. .. "Creo, pues, que un idioma
tan rico e ingenioso como éste, es
tan digno de ser conservado como
esos gigantescos monumentos, es-
parcidos por toda la Península y
territorios adyacentes, admira dos
de propios y extraños... "El idio-
ma es la expresión más elocuente
y genuina de la cultura de los pue-
blos; es el termómetro que marca
ei grado de civilización por éstos
alcanzado. El latín y el griego, len-
guas clásicas por excelencia, serán
siempre el más fiel y elocuente tes-
timonio de la maravillosa cultura
de Roma y Atenas; el maya, aun
careciendo de los monumentos es-
critos en que aquellas lenguas son
tan ricas, será mientras exista, el
más elocuente testimonio de cultura
alcanzada por ese pueblo de artis-
tas que hicieron brotar del suelo
peninsular monumentos tan admi-
rables .. . "Merece, pues ser conser-
vado, aunque no sea más que a tí-
tulo de monumento histórico de un
pueblo, que supo perpetuar su me-
moria, a través de los siglos..."

Política, social y económicamen-
te la lengua maya tiene su impor-
tancia dentro del marco del progre-
so nacional, que se trata de encau-
zar dentro de un sentido cultural
sólidamente asentado sobre un con-
cepto de auténtico mexican i s m o
que, a su vez, esté arraigado pro-
fundamente en la conciencia de
nuestro ser y modo de ser. La cul-
tura maya es una de esas bases,
es una de las bases de ese futu-
ro cultural de México, y como tal,
debemos conocerla lo mejor posible,
entendiéndola y comprendiéndola.

Por esa razón he escogido como
tesis este argumento referente a
las posibilidades que el idioma ofre-
ce, no tan sólo para estudiar el re-
motísimo pasado de los primeros
pueblos civilizadores en México, co-
mo los protohistóricos Tamoancha-
nes, los Ulmecas y los Tultecas,
nombres que se van asignando a ca-
da evolución cultural de aquellas
primitivas tribus que todos loa de-
más pueblos están contestes en
reconocer como los padres de la
civilización, sino para ayudar a la
eultvtrización actual de muchos nú-
cleos de población que pueden ser
'ncorporados a la vida del país, ¡

Pero, no tan solamente estas cir- j
:unstancias son las que hacen te-1
ner esa importancia en el plano cul-!
tura!, el idioma maya, sino el he- ¡
cho de que los mayas, están provo- !
cando un verdadero y alto interés |
?n los más grandes centros cultu-
rales de Europa, como Francia,
Alemania, Sueeia, Inglaterra, Italia
y URSS y como ya dijimos en Ale-
mania y en la URSS ya se habla
de filosofía maya. Indudablemente
que todo esto debe servirnos de es-
tímulo para que aquí en nuestro
país intensifiquemos todos aquellos
•studios enderezados al fin, de que

I mañana no nos hallemos colocados
a la zaga de esos países.

Así, pues, el estudio de la fílolo-

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.
gía Maya, debe ser una de las co-
sas que más deben de ampliarse por
todos ios medios que esté al alcan-
ce aprovechar en nuestro medio.

La presencia de un Mioma como
ei maya denuncia de hecho la exis-
tencia cierta e indudable de una
disciplina fisolófica que se pro-
yecta poderosamente sobre toda
una gran cultura civilizadora. Ha-
blo de cultura civilizadora, desde el
momento que todos los pueblos que
aspiraron a llamarse civilizados en
Norte y Centroamérica, tuvieron
que apelar a los innegables cono-
cimientos de aquellos T o l t e c a s
grandes sabios constructores, des-
cendientes de los Tamoanchas, co-
mo los Mayas, de esos hombres que
llegaron a dominar el conocimiento
de las matemáticas, de ia geometría
y de la gramática, instrumentos,
los tres, con que lograron ser mag-
níficos astrónomos, arquitectos y
filósofos capaces de crearse una re-
ligión que concluye por llegar con
Hunabkú al monoteísmo declarán-
dolo padre de todos los demás Dio-
¡es, por la sencillísima razón de que
matemática y geométricamente lo
consideran Espacio y T i e m p o ,
Energía y Potencia, dador de la me-
dida y de la forma, origen y ma-
triz, ciencia y sabiduría de todo lo
creado.

Entonces si tenemos en estas po-
derosas razones bases sólidas pa-
ra asegurar que los pueblos aborí-
genes como el Maya y el Azteca
no estuvieron huérfanos de las más
vigorosas raíces culturales como
las que hicieron posible una eleva-
ión a los más altos niveles inte-

lectuales, que en nada rebaja su
posición por el hecho de no poseer
instrumentos de hierro, ni poseer
armas de fuego ni eabaílos, ya que
bien sabemos que no la posesión
de elementos de destrucción, repre-
senta una gran cultura. Nunca los
pueblos esencialmente guerreros, es
decir, los que tienen como algo vi-
tal la guerra, han sido los campeo-
nes de la cultura.

Campeones de cultura han sido
aquellos que han tenido o tienen
la oportunidad de poder realizar
dentro de un ambiente de calma y
de paz las funciones inherentes a
la creación de verdaderas discipli-
nas intelectuales. Los grandes pue-
blos guerreros solamente ofician
como los transportadores y asimila-
dores de culturas, de aquellas que
encuentran en su paso y que sub-
yugan por medio de las armas. El
pueblo Maya fue uno de esos pue-
blos, que se entregaron a la místi- I
ca de la cultura; que no solamen-
te se dedicaron al estudio de la tie-
rra, sino que se atrevieron a inves-
tigar, también, los profundos abis- j
mos del cielo, no para formular un
arte astrológico para decir la bue-
naventura, sino para elevarla a las
más altas disciplinas científ i c a s
creando sólidos conocimientos as-
tronómicos que los ayudaron a ela-
borar una cronología notable.

Es de creerse que todo este gran
progreso de la cultura maya, se ha- !
ya efectuado gracias al descubrí- •
miento del maíz, del cereal que per- ;

mitió el asentamiento de aquel pue-
blo nómada que encontró en este
hecho la base más sólida para po-
der desarrollar y evolucionar su
primitiva cultura, hasta llegar al
trascendental deseubrimie n t o del
cero.

Lo que permitió, consecuente-
mente salir de la zona del viejo
terror cósmico.

Es así, como encontramos en el
aval del idioma maya, un enorme
acervo de palabras técnicas y cien-
tíficas ordenadas sabiamente para
ayudar a la interpretación correcta
de infinidad de conc e p t o s que
arrancan con la expresión CAN
hasta llegar a Hunabkú. Y asom-
bra encontrar en tan remotos tiem-
pos concepciones de tal madurez y
hondura filosófica en el lenguaje,
que no queda duda posible de que
los Mayas alcanzaron una posición
cimera que los constituyó en guías
y formadores de otras culturas en
el continente.

Vocablos adecuados para cada
una de las funciones intelectuales
se encuentran engastados en el
idioma.

Para las disciplinas de orden fi-
losófico tenían palabras como és-

s:
TUCULT, Pensamiento, compues-

ta _ de TU, estar, y CULT, adorar,
quien pensaba adoraba, estaba ado-
rando.

El Philobiblión
(Viene de la página 1)
bii por sus consejos, por la pu-
reza de sus costumbres y de so
conversación, dotado de la ciencia
de las letras, es discreto en todo
aquello que realiza.

Tales elogios provenientes de un
rey, de suyo provocaron la bene-
volencia del Pontífice, Ricardo de
Bury al mismo tiempo se esfuerza
por representar con toda magnifi-
cencia a su soberano. El día de la
recepción le siguen 20 clérigos y
36 ujieres vestidos suntuosamente.
Recibe ei título de Capellán del
Papa y la promesa de otorgarle el
primer obispado vacante en Ingla-

rra.
Posteriormente recibió otros ho-

nores y dignidades, entre ellos el
ie "Examinador de los Fondos Rea-
es de la Universidad de Canterbu-
ry". Al regresar a Londres de otra
misión real ante el Papa, fallece
Luis de Beaumont, Obispo de Dur-
iam.

La muerte de este prelado permi-
;e al rey recompensarle todos sus
servicios y al Papa cumplir la pro-
mesa que le tenía hecha. La de-
signación de Ricardo de Bury fue
.nevitable. El sistema de elección
hizo que se adelantara y surgiera
el nombramiento para el puesto de
Roberto de Greistanes, Sub-Prior
ie Durham. Finalmente, después de
ana serie de alternativas, Ricardo
le Bury es consagrado por el Ar-
zobispo de Canterbury, y a su ce-
remonia y vista asisten el Rey y la
Reina de Inglaterra, la reina ma-
ire, el rey de Escocia, dos arzobis-
pos, cinco obispos, y todos los gran-
es señores de Inglaterra y Esco-

?ia. Fue un gran acontecimiento y
::asi todas las crónicas contempo-
ráneas inglesas han conservado su
recuerdo. Poco tiempo después es
aonrado con la más grande digni-
dad del Estado: Canciller de Ingla-
erra.

Cumple difíciles y arduas misio-
nes del rev en Escocia, en Francia
- en otros lugares; todas ellas con
>Tan éxito y de acuerdo con sus
:ualidades, que son un dechado de
.acto y discreción. Las dificultades
eolíticas íe hacen retirarse a sus
osesiones, pues él es enemigo de la
iolencia y la sangre. Interviene en

:m tratado por el cual se obtiene
a paz enrt Escocia por dos años.
Vías tarde, ese tratado sería pro-
ongado por tiempo mayor.

Es la última actividad política
ue tiene; se retira del mundo pa-
a vivir con sus libros, fuente de
odas sus alegrías y a los que por
iversas causas no había podido

"tender, y en adelante serían dig-
los de toda su atención. Aprove-
ha el reposo para recordar las cau-
as que habían hecho irresistible
•sta inclinación. Es la historia de
u ardiente pasión la que nos en-
.rega bajo el título de "Philobi-
lión".
Se trata, en consecuencia, de un

lamamiento y testamento litera-
•io; al poco tiempo de terminarlo
nurió: el 14 de abril de 1345. Fue
nterrado en la Iglesia Catedral de

Dirham en el ángulo meridional de
a capilla de Santa María Mag-
laíena. Un magnífico mármol muy
Maltratado en la actualidad, sobre
1 cual está representado en hábi-
tos pontificales rodeado por los do-
:e apóstoles, es su última morada.

A pesar de su nombradía en el
iglo XIV, los manuscritos del Phi-
obiblión no son tan raros como se-
ía de suponerse. Existen: en el

Museo Británico, uno del siglo XV;
m la Biblioteca Harlliana uno; to-
dos ellos tienen el título de Ricardo
d'Angerville, "Philobiblión".

Según eí autor del catálogo de
iianuscritos de Inglaterra y Esce-
na, existe un ejemplar en la Boete-
iana; otro en la Biblioteca de Nor-
iolk, uno más en el Colegio de
jresham en Londres; así como en
as de Sidney, Sussex, en Canter-
mry, otro en el Colegio de San
Benito en el mismo Valle, y otro
m el Colegio de la Trinidad en Ox-
'ord y algunos otros más. La Bi-
dioteca Imperial de París posee
res manuscritos de este libro. Los

ejemplares impresos son varios.
La primera edición impresa es

e 1937, es un plaquet en 8o. de
8 folios y 26 líneas de escritura

| y su título es: Explicit Philobiblión
sci liber de staore libroram".—Co-
lonie Impressos, atino d o m í n i ,
MCCCCLXXIII.

El Philobiblión es lo que los in-
gleses denominar» en nuestros días
una autobiografía. Se le considera
como el primer monumento litera-
rio de la Edad Media, en que el au-
tor entremezcla su pensamiento,
con los acontecimientos qiie han
agitado su vida.

De acuerdo con el estudio litera-
rio de Hipólito Cocheris, uno de los
más grandes méritos del autor es,
sin duda, el de haberse dado cuen-
ta de la decadencia de. su tiempo
y señalar el hecho. El trata de pro-
bar cómo los estudiantes, descora-
zonados por la miseria, abandonan
las letras por ias artes mecánicas
para encontrar la fortuna que ra-
ra vez entrega. la ciencia. Con gran
claridad señala esa actitud mercan-
til que ya se deja sentir igualando
los espíritus en Inglaterra, y que
más tarde vendría a ser la fuente
ie su riqueza.

rótiea en cada una de las páginas ] co. JCR.

Para combatir esa tendencia, es-
cribió "El Philobiblién" tratando de
hacer partícipes a los estudiantes
de su pasión por los libros; trata
de probarles qae éstos, están por
encima de todos los bienes que se
derivan de ellos; los de la tierra,
el servicio del rey, del vino y de
las mujeres.

Establece una especial compara-
ción entre los profesores y los li-
bros: "son maestros, •—dice él—
"que nos instruyen sin castigo y
sin sistemas, sin regaños".

"Si uno se les aproxima no se les
encuentra punto alguno de fastidio,
si se les interroga no disimulan
sus ideas, si uno se equivoca no
murmuran, si comete un error ellos
no conocen la burla".

"La verdad, dice, se presenta a
nuestro espíritu sin intervalos, de
una manera permanente, y pasan-
io por la ruda experiencia de los
ajos, (esníritu) del sentido común
y atrio de la imaginación, ella pe-
netra en el palacio de la inteligen-
cia, y unida con la memoria engen-
dra la eterna verdad del pensa-
miento". Los párrafos anteriores
nos dan una ligera idea de la be-
lleza de los pensamientos que en-
cierra el Philobiblión.

La traducción que ofrecemos a
ios lectores de este Boletín se rea-
liza sobre la primera traducción
francesa, hecha por Hipólito Co-
cheris, miembro de la Sociedad Im-
perial de Antigüedades de Francia
y agregado a la Biblioteca Mazari-
no. Esta edición se hizo en París,

or Augusto Aubry, en eí año de
1858; contiene t r e s "Noticias":
Biográfica, Bibliográfica y Litera-
la.
La traducción francesa está co-

tejada con la versión latina (pie
contiene el misino libro y que, de
acuerdo con el prologuista, a su
vez fue cotejada con ios tres ma-
nuscritos que se encuentran en la
Biblioteca de París. La traducción
se encomendó al señor Eduardo
Sierra Basurto. perito traductor del
Departamento de Bibliotecas de la
Dirección de Prensa de la Secreta-
ria de Hacienda y Crédito Públi-

jna lógica contundente, que para
'dear, para formar ideas, se necesi-
a destruir unas ideas para crear
¡tras. Y el que está ideando no ha-
:e nada más que eso, destruir unas
deas para crear otras.
_ HITTHOOL,_ Ideando, es partici-

CAHACH'TUCU L, Reflexionar, p ¡ o activo de idea, se compone de
compuesta de CA, dos, HACH' inTT Urdir, y HOOL, cabeza, que
Mascar, y TUCULT, Pensar, es de- -.--• —* ---=•- •-• •-
cir, CAHACH' literalmente es RU-
MIAR, CAHACHTUCULT signi-
ficaba rumiar los pensamientos. Y
ia reflexión es la base del filoso-
far.

XACHE-CAXT, Bascar para en-
contrar, compuesta de XACHE,
Buscar, y CAXT Encontrar. Busca-
ban, pues, para encontrar.

HOBHÓÓL, Idea, Idear, com-
puesta de HOB. Destruir, y HOOL,
por antonomasia Idea o lugar don-
de se idea, donde radica la función
de idear.

Esta forma parece muy elabora-

ñor antonomasia significa Idea.
OL, Conciencia. 01 es el nombre

que se da al renuevo de las plantas,
a! cogollo, al tallo tierno, al pare-

í d

da, pero en realidad demuestra con ' no el material.

g , al tallo tierno, al pare-
er eí pensador maya al escoger

como nombre de la CONCIENCIA
tuvo muy en cuenta que es una
cosa muy suave, muy tierna y que
representa, pese a su condición, lo
más importante de la planta. Así
la conciencia representa lo más im-

ante para el ser humano que
ha alcanzado el campo de racioci-
nio. El Dic. de Matul, dice en ia
página 716: OL, corazón formal y

portante

OLAH, Voluntad. También se di-
ce UOLAH, Olah tiene como radi-
cal OL, conciencia, por 3o tanto pa-
ra el pensador maya la voluntad
es un acto a conciencia. Es im im-
pulso que tiene su centro motor en
la conciencia.

OLAH también es condición de
aceptar una cosa, desearla.

XACHE - CAXAN, significa in-
vestigar. Compuesta de XACHE y
CAXAN; XACHE inquirir, pesqui-
sar o informarse. Saché, buscar o
procurar aígo, y CAXAN hallar al-
go, encontrar algo. De tai juanera
que esta palabra'XACHE CAXAN
pinta perfectamente la actividad
investigadora que busca para ha-
llar algo.

KAHLAY, la memoria, compues-
ta del apócope de KAHAL recor-
dar, recuerdo y LA Y, un demostra-
tivo, y que da a entender, esto, és-
te aquél, aquéllo, si, de aquello que
se recuerda. Por antonomasia es

HISTORIA,



EJEMPLAR

0.25
Dirección áe Prensa y
Redacción de la Memoria

DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

11/iillVU
MÉXICO, D. F., MARTES lo. DE NOVIEMBRE DE 1955 Publicado por el Departamento de Bibliotecas

de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público

DETUXTEPEC
A SAN LUIS

PARADÓJICO parece ser el de-
FrroterQ político del general Por-
firio Díaz. Logra hacerse del po-
se: mediaste la proclamación de
ir. postulado político y treinta y
tres años después tiene que aban-
ácssr el poder al ser desplazado
con !a misma arma con la que él
en 1876 había logrado derrocar a
don Sebastián Lerdo de Tejada. La
no reelección postulado clave del
"6 Yuelve a ser manejada con la
misma efectividad en 1910. Pare-
es como si la historia se estuvie-
se repitiendo; mas, no es así, s-e
trata simplemente de una i d e a
arraigada profundam e n t e en la
conciencia política del pueblo me-
Xiiino que pugna por salir a flor
de tierra para convertirse en un
postulado constitucional.

Hija de las más depuradas ideas
liberales fue la Constitución de
isó", por lo misino, con !u fe en
la r'izón, en las instituciones y en
la mecánica del derecho, los hom-
brps del constituyente de 185'3, cre-
yeron que las normas eonstitucio-
iiak's qs» reglamentarían la vida
de las instituciones políticas en el
país operarían ctm la precisión pre-
vista por la ciencia del dürecho.
Aún más. seguramente el legisla-
dor imaginó, con exagerado opti-
mismo, que el pueblo mexicano, en
el ejercicio pleno <fe su soberanía
podría elegir libremente a sus go-
bernamos y que las instituciones
políticas funcionarán tal y como
lo preveía el Código fundamental.
Desgraciadamente parece ser que
al llevar a la ley al terreno de
ia práctica, al terreno- áe lo tan-
gible, ésta va sufriendo una se-
rie de tropiezos y acomodamientos,
«ajustes y revaloraciones convir-
tiéndose en uaa norma cuva apli-
cación -difiere, en ocasiones, con
mucho, al modelo original. Es de-
cir, al hacerse patente la norma
pierde en parte su prístina esen-
cia.

Esto ocurrió... e<m la flamante y
magnífica Constitución liberal de
ist>7, sobre todo a partir de la
«¡»ea en la que, .por las irregula-
ridades a las que las instituciones
se veía» sajetas por la invasión
extranjera, se fueron otorgando
facultades extraordinarias al Pre-
stdeate de la .República. Mas si

Por Xavier TAVERA A.
estas facultades extraordinarias,
que el Congreso concedió a Juárez
durante el tiempo del gobierno
trashumante, f u e r o n necesarias,
una vez ya restaurada la Repúbli-
ca resultaban inútiles puesto que
se rescataba la soberanía y queda-
ba por encima de toda norma y
teda institución política la Cons-
titución. Sin embargo el licencia-
do Juárez siguió usufructuando de
las facultades extraordinarias, y
su sucesor el señor Lerdo de Te-
jada consiguió también para sí fa-
cultades del mismo tipo.

Estas facultades extraordinarias
que daban lugar a la concentra-
ción del poder tuvieron, que pro-
vocar reacciones desfavorables en
la opinión pública. La solución que
se veía como viable para la sal-
vación de las instituciones era una
consistente en ai™ancar de las ma-
nos del Presidente de la Repúbli-
ca semejante podsr, tamaña ar-
ma, y una de las maneras de lo-
grarlo sería la de evitar que el
mandato se prolongara por más
de un período constitucional. La
pefea no se podía dar en la Cá-
mara, nuesto que el poder adqui-
rido por el Presidente de la Re-
pública había conducido a lograr
una mayoría parlamentaria favo-
rable al primer Magistrado y a
veces hasta incondicional, es de-
cir había sido posible, mediante
el control electoral imponer una
mayoría de representantes al Con-
greso de la Unión, adicta al ti-
tular del Ejecutivo.

Después de la última elección de
don Benito Juárez en la que con-
tendieron como sus opositores Díaz
y Lerdo de Tejada, se hizo paten-
te el peligro que entrañaban las
facultades extraordinarias. Porfi-
rio Díaz ambicionando el poder que
se le había escapado de las manos
elabora un plan revolucionario en
el que quedaba consignado el prin-
cipio que salvaría la integridad de
la vida política y que permitiría
mantenerse incólumes a las insti-
tuciones emanadas de la Constitu-
ción de 1857. La súbita muerte de
Juárez y el ascenso a la primera
magistratura del Presidente de la
Suprema Corte pusieron punto fi-
nal a la revuelta de La Noria. Sin

(Sigue en la página 7)

Variedades

EL PHILOBIBLION
"Excelente t r a t a d o s o b r e el

mor a las Libros".

f el Obispo de Durhan», Ricar-
do DE BüRY (1287-1345)

(Traá. del francés par el
Pref. Eduardo' Sierra Basur-
io. Dcpto. de Bibliotecas).

CAPITULO I

MÉRITO DE LA SABIDU-
RÍA Y EL BE LOS LIBROS
EN LOS CUALES RESIDE

\JP anhelado tesoro de la sabídii-
*** ría y de las ciencias, al cual
»aos les hombres aspiran por ins-
tsito naíural, sobrepasa infinita-
mente a todas las riquezas del
fimnao (lt. Tras de él. las piedras
Preciosas pierden su valor, la pla-
'5 no_es más que cierto y el oro
'loo sólo arena (2>. Con su espíen*
'-°r obscurece la luz del sol y de la
¡tina, y Stt admirable dulzura es tal
We la mjel y e i m a n á resultan
l r g ' ' 'gos. ..

¡Oh valer de la sabiduría que
n,° se debilita por el tiempo, virtud
siempre verde que» disipa'tüdos los
ffiaios humores a quienes están

ados!•"1.qh,.. presente celestial
ia .liberalidad divina, donado por
Padre de las luces para elevar

hasta el cielo al espíritu humano!
Tú eres «1 alimento celestial de la
inteligencia, quienes de ti se ali-
mentan, aún tienen hambre, los
que te beben, todavía tienen sed.
Encantas con tu armonía las al-
mas de los que languidecen, y aque-
llos que la escuchan jamás se tur-
ban. Eres la moderación y la regla
de las costumbres y quien te sirve
no peca más. Por ti gobiernan los
reyes y los legisladores decretan
leyes justas (3). Aquellos que, gra-
cias a ti, se qaitan de repente su
rudeza primitiva, puliendo su len-
guaje y su espíritu y arrancan las
espinas de sus vicios, alcanzan la
cumbre de los honores y se convier-
ten en padres de la patria o en
compañeros de los príncipes, sin ti,
habrías tornado sus armas contra
la azada y el arado (4), o como
ií hija -pródigo, que apacentaba sus
puercos.

; Por qué. tesoro preferido^ es-
tés" tan profundamente escondido?
'Dónde te encontrarán las almas
i'nq-üií'tas ? Sin duda has fijado tu
desefdo tabernáculo en los libros,
donde ie ha colocado erAltísimo,
la luz áe las luces, el libro de la
vida, aquél, dondequiera que te so-
licita te posee, cuando te basca te

(Sigue en ia página ú)

Un Monumento en el Palacio Nacional

LA PATRIA, A JUÁREZ
ESTA frase, con letras de oro, quedará inscrita a la entra-

da del recinto que, con sede en el Palacio Nacional,
será un Aitar Cívico al Benemérito de las Américas; un

Museo en el que se exhibirán las reliquias del gran Patricio
de la Reforma, y una selecta Biblioteca relativa a dicha
época, a ¡a Intervención y al imperio, con las colecciones de
correspondencia y documentos que se logren reunir, no sólo
de don Benito Juárez, sino también de los participantes en
estos magnos capítulos de ia Historia de México.

Se realizará esta obra por acuerdo del señor Presiden-
te de ia República, quien acogió con gran interés la inicia-
tiva que en este sentido le presentó el señor licenciado
Antonio Carrillo Flores, Secretario de Hacienda.

El lugar elegido para las instalaciones se encuentra en
e! primer piso del ala norte del Palacio Nacional, justamente a
la izquierda de la estatua de don Benito Juárez, fundida
con el meta! de fas balas y cañones capturados a! ene-
migo.

Fue en esta parte de Palacio, donde estuvieron las
habitaciones particulares de don Benito hasta el momento
de su muerte. En la actualidad, una placa de bronce en
la calle de ia Moneda y otra en el interior, en el gran salón
que ocupa el Departamento de Vigilancia de Fondos y Va-
lores de la Tesorería, son el único testimonio de homenaje
al gran desaparecido. De allí la resolución del actual Jefe
del Estado Mexicano de consagrar el lugar como un sitio
de veneración hacia el hombre y los hombres que sentaron
las bases de un México nuevo, y de meditación para que
la presente y !as futuras generaciones aprendan, de los
ejemplos cristalizados en los defensores de la República,

cómo el valor, la tenacidad y la nobleza de una causa,
pueden vencer lo que ya se había admitido: la fatalidad
de un adverso destino.

Inmediatamente después de que se publicaron las primeras
informaciones periodísticas acerca de este proyecto, el cual está
en vías de realización, principió a llegar correspondencia
de personas que tienen en su poder reliquias o documentos
relacionados con ei egregio mexicano. El arquitecto Carlos
Obregón Santacilia, descendiente del señor Juárez, el señor
Eugenio Kierian, emparentado con él, y don José Panfilo
Sariñana, se comunicaron con la Comisión que encabezan
los señores licenciados Raúl Noriega y Manuel J. Sierra, Ofi-
cial Mayor y Director de Prensa y Redacción de la Memo-
ria, respectivamente, de la Secretaría de Hacienda, así
como con la señora Catalina Sierra, que también forma
parte de dicha Comisión, para poner a su disposición obje-
tos y documentos de inapreciable valor histórico. Las piezas
que sean donadas, se colocarán en vitrinas de seguridad
en e) Salón de Homenaje.

El señor arquitecto Obregón Santacilia está elaborando ya
ios proyectos arquitectónicos correspondientes, y desde lue-
go, en lo que se refiere al Altar Cívico, ya sea en la parte
en que figurará un gran busto del Benemérito con una Ban-
dera Nacional, o en la destinada a la construcción de un
mapa de la República, se requerirá de todas las Entidades
Federativas su aportación característica.

Todas las comunicaciones relativas a donación de objetos
o documentos de los participantes en la epopeya de la Re-
forma, deberán ser dirigidas a la Oficialía Mayor de Ha-
cienda.

Capítulos Inolvidables

LA VERBENA DEL DÍA
DE MUERTOS

EL día de Todos Santos en la
tarde uno» pobladores de la ca-

pital concurrían, como hoy, a los
templos para visitar las reliquias
de los bienaventurados que en ellos
sp> veneran, (") y otros dábanse
prisa para' disponer todo lo con-
cerniente a la compostura en los
panteones de los sepulcros y mo-
numentos que habían de aparecer ai
día siguiente vestidos de gala. Con
ste fin las familias remitían a los
•xpre^ados cementerios candeleros
v cirios, jarrones y tibores, coro-
nas de ehaquira, azabache o de flo-
es artificiales y cuantos adornos
es sugería el acendrado carino ha-
•ía "sus dc-udos difuntos, o bien FU
'̂ anidad, porque de todo hay en la
viña de! Señor, según observar
puedes, lector amigo, en los tiem-

(") Las reliquias de los santos
existentes en la capital que se ex-
ponían al público en tal día, eran
as siguientes:

San Primitivo, San Teófilo y
¡anta María, en la Catedral,

San Plácido mártir y ban Vi-
ente, niño y mártir, en la Cole-

giata.
Santa Celeste mártir, en Loreto.
San Clemente, Santa Cándida,

anta Rubrineta, San Rufo y un
vie^o del dedo pulgar de San Juan
>Jepoinuceno, en la Enseñanza An-
lgS*ar.ta Felicitas mártir, en San-
i Teresa la Antigua.
San Adeodato mártir, en Santa

•"eresa la Mueva. ,
San Vicente mártir, en Baiva-
San Plácido mártir, en la Con-

:epción. . . _.
Santa Arictoria mártir, en ia ün-

¡arnacióii. .
San Tncundo mártir, er. la igle-
a grande de San Francisco.
Santa Clemencia, vestida a la ro-
ra. en el Tercer Orden,

pos que corren. Al día siguiente,
muy de mañana, completábanse
aquellos adornos con ramos y co-
ronas de frescas y olorosas flores,
se asistían a los templos para oír
una o las tres misas que en tal
día dicen los sacerdotes y daba
principio la visita a los panteones.
Ómnibus, guayines y coches par-
ticulares y de providencia, como
si se tratase de una gran verbena,
no cesaban de transportar gente
rica y de mediano porte, en tanto
que la del pueblo, formando cordo-
nes apenas interrumpidos, se diri-
gía a ellos a pie, llevando no po-

para divertirse.y reír; aquéllos pa-
ra exponer su angustia y éstos
para ostentar sa vanidad. Mezcla
extraña de encontrados sentimien-
tos por la que lio dejarás de pre-
guntar: ¿cómo será fácil distin-
guir, entre tantos que visten de
negro, los que llevan luto en el
corazón, de los que se hallan tan
sólo animados por sus pensamien-
tos verdes ? Observa con atención,
te contesto yo, a los orimeros en
el cementerio y en el paseo, sin
preocuparte en nada con el vesti-
do negro, que es el disfraz que

eos individuos sus provisiones de
boca en las que como elemento
principal contábase el pulque, pre-
caución inútil, por cuanto a que
en las inmediaciones de los pan-
teones les esperaban los puestos
da fritangas y de la popular be-
bida.

A las diez de la mañaaa todo
estaba listo en los panteones a los
que llegaban unos, según he mani-
festado, querido lector, para entre-
garse a la oración y llorar, y otros

«i tal día de carnaval a muchos
corresponde.

Aquella gente, con excepción de
los que iban guiados por un puro
sentimiento y a los que no alcan-
za la crítica, se derramaba por las
galerías y prados de los eeatente-
rios demostrando cada individuo
sus tendencias y los diferentes sen-
timientos de. que se hallaba poseí-
do. Los elegantes, de flamante lu-
to, andaban en busca de corazones
heridos por el amor y los desarra-

A. GARCÍA CUBAS,
"El Libro de mis Recuerdos"

pados con su medio luto de pura
mugre, deslizábanse a caza de relo-
jes y de los objetos mal parados
en las tumbas: embriagados aqué-
llos con los humos de su petulan-
cia e indiferentismo, y ebrios és-
tos con los espíritus del pulque o-
del aguardiente, pero todos pro-
fanando aquellos lugares del eter-
no reposo de varias generaciones.

Durante la visita a los panteo-
nes, los que ya habían pagado su
tributo a la naturaleza esperando
el juicio de Dios, alcanzaban en ta-
las momentos el juicio de los hom-
bres, tanto más tremendo, cuanto
t;ue no es como el de aquél, justo
y misericordioso. Al leer los epita-
fios, en su mayor parte pomposa-
mente inscritos, la crítica no se li-
mitaba a reprobar sus rimbom-
bantes conceptos que hacían depó-
sitos de cuerpos gloriosos de pu-
ros ángeles, sino que hacía resal-
tar los vicios y defectos de que ha-
bían adolecido en vida aquellos que,
víctimas de la muerte, y a c í a n
tranquilos en sus tumbas.

Si el epitafio enumeraba las
prendas de un caballero, o las vir-
tudes de una dama, no faltaban
quienes propalasen ideas contra-
rias, manifestando que el primero
había sido un agiotista ladrón y
la segunda una Kiesalina, Para que
no abrigues duda, querido lector,
icerea de tales hechos aunque, por
fortuna, no generales, te refiero
fiuo hace poco tiempo escuché fra-
ses semejantes de un individuo
—¡caso estupendo por extraordina-
rio!— quien no coñformándos'e con
palabras injuriosas puso su pie con
gran desacato y desprecio sobre
la losa funeraria. ¡Oh caridad cris-
tiana! ¿por qué te has alejado de
los hombres ?

Por el estilo seguía la crítica en-
sañándose con ¡os muertos; de

(Sigue en la página 7)
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El Programa de Integra-
ción y Reciprocidad Econó-
mica Centroamericana.

(17 de octubre de 1S33 — 9
de mayo de 1955)

EL Programa de Integración y
Reciprocidad Económica Cen-

troamericana, se inició en virtud de
una resolución aprobada por la Co-
misión en EU Cuarto I'eríod3 i'e
Sesiones. La prim-era reunión dal
Comité de Cooperación Económica
se realizó en Tegueigalpa, Hondu-
ras, en agosto de 1052.

El primer informe sobre el es-
tado del programa (Documento
E/CN.12/296) fue presentado a la
Comisión en cu Quinto Período de
Sesiones celebrado en Río de Janei-
ro en abril de 1053 y el segundo
(Documento E/CN.12/AC.24/5> en
su Comité Plenario reunido en San-
tiago t!e Chile en febrero de 1952.

La Secretaría se complace en
someter a ia consideración del Sex-
to Período de Sesiones de 1Í¿ Comi-
sión el informe del Comité de Coo-
peración Económica del Istmo Cen-
troamericano (E/CN.12/CCE/29)
que abarca el período comprendido
entre el 17 de octubre da 1953 y el
9 de mayo de 1955. Estas fechas
corresponden respectivamente a ia
terminación del Segundo Período de
Sesiones del Comité y de su Reu-
nión Extraordinaria celebrada en
San Salvador.

Esta última reunión se llevó a
cabo por decisión de los Gobiernes
Miembros con el objeto de consi-
derar medidas conducentes a ase-
gurar la Prosecución del programa
en vista de que la Tercera Reunión
ordinaria hubo de aplazarse por
circunstancias imprevistas.

El Comité de Cooperación Eco-
nómica ha creado dos subcomité-s
hasta la fecha:

a).—El Subcomité de Comercio
Centroamericano, que ha celebredo
dos reuniones, la primera en Te-
gucigalpa, sede del mismo, del 27
de septiembre al primero de oc-
tubre de 1954, y la segunda en la
ciudad de México del 24 al 28 de
enero del año en curso. Se proyec-
ta celebrar una tercera reunión en
el presente año; y

b).—El Subcomité de Coordina-
ción Estadística, con sede en San
Salvador, cuya primera reunión se
espera realizar en el mes de agosto
próximo.

En el período a que se refiere es-
te informe, la Secretaría ha pro-
seguido sus trabajos sobre trans-
porte, comercio exterior e inter-
centroamericano, nome n el a t u r a
arancelaria, reglamentación adua-
nera, coordinación estadística y fi-
nanciamiento del desarrollo econó-
mico. Asimismo, ha continuado co-
laborando en las actividades de
asistencia técnica que se han reali-
zado en el Istmo, ha as-asorado a
las misiones de expertos y ha par-
ticipado en las tareas del Grupo de
Trabajo que coordina los progra-
mas de asistencia técnica.

La Secretaría Ejecutiva ha te-
nido el agrado de mantener estre-
cho contacto con los gobiernos cen-
troamericanos en relación con el
programa.

ESPEJO DE LIBROS

Biblioteca Mínima.—Libro
Mex. — Editores. — El Dona-
dor de Almas.—Novela cor-
ta por Amado Ñervo.—Méxi-
co.—1955.

AMADO Ñervo es con seguridad
uno de los poetas que más han

llegado a la entraña de nuestro
pueblo. Entre los estudiantes de

El <i«»a<i«r &t almas

todas las épocas, a partir de la
primera aparición de sus libros de
versos es estimado, evocado y com-
prendido. ¿Quién, que haya pasea-

"HISTORIA DE YUCATÁN", DE
DIEGO LÓPEZ DE COGOLLUDO

UN auténtico suceso editorial de
alto relieve se ha registrado en

Campeche: acaba de ver la luz, en
pulquérrima edición, auspiciada por
el Gobernador de ia Entidad, la

do por los patios de la vieja caso-
na de la Escuela Nacional Prepa-
ratoria de la ciudad de México,
con alguna honda decepción de
adolescente, no ha exclamado: "vida
jada me debes, vida nada te debo,
estamos en paz?"

Es por -el hecho de esta popula-
ridad que creemos que la obra de

rvo no ha sido amplía y debida-
mente estudiada. Asimismo ea no-
table el hecho de que a pesar de
haber vivido muchos años fuera del
país, su poesía liena toda una épo-
ca de México.

Uno de los aspectos, menos co-
nocidos de! bardo nayarita es el de
novelista o para ser más exactos

cuentista; debe hacerse notar
también que muy poco se ha escri-
to sobre sas artículos periodísticos
que son numerosos, pues sólo en
El Mundo Ilustrado existe un ar-
tículo suyo casi en cada edición
Je ia revista.

"El Donador de Almas" es un
cuento a ia manera de "Espirita"
de Teófilo Gautier. Ñervo tuvo es-
pecial tendencia a lo sobrenatural;
dada su sensibilidad extraordina-

riamente agudizada ie hizo tener
una especial predilección a lo que
está más allá de ia realidad tan-
gible; el libro que ahora se reseña
es una magnífica muestra de ello
y nos recuerda otro, dei mismo au-
tor, que tiene por tama las fugas
de una amnéska.

Los dos personajes del cuento
están perfectamente descritos. La
lucha del dualismo, o sea el ele-
mento espiritual y material del doc-
tor, personaje central, está delinea-
do con claridad y precisión. Es una
muestra, un poco tardía en México,
del tipo da literatura fantástica
que nos llegara de Francia a tra-
vés da escritores como Teófilo Gcu-
tier y Barbyl FHaureville. La in-
clusión de este volumen en la Bi-
blioteca Mínima Mexicana es un
acierto y una prueba de su tenden-
cia de publicar obras de interés
general.

Las obras de Amado Ñervo, in-
dependientemente de las múltiples
ediciones de sus poemas, han me-
recido el verse publicadas por los
siguientes críticos y literatos mexi-
canos: la de Alfonso Reyes que

viera la luz en Madrid formada por |
29 tomos; un tomo publicado por !
el ilustre sacerdote Alfonso lien- j
dez Planearte y qus está en.x'juc-
cido con textos inéditos de Amado
Ñervo, así como esas páginas auto-
biográficas escritas por el mis.no
poeta. Este tomo forma parte de
las obras completas de Arcado Nci -
vo publicadas por Editorial Agui-
jar, 3. A., en los años 1951-3¿.

<' intenta ''
oí i ob/ to !a i

"> P v ivr ic^cion de
iti.iota1 culturas

MARCO POLO/Mauricc Co-
ilia/Breviarios del Fondo de
Cu ¡ t u r a Económica/México,
Buenos Aires.—Primera eds-
eión en inglés, 1950.—Primma
edición en español, 1955.

DESDE las deliciosas vidas no-
veladas de Harold Lamb, sobre

el "Cojo de Hierro" Timur L_ng
i Temerían) y Tchinggis-K h a n
(Kengis Khan), o sus exqui=itss
fantasías, tejidas en torno de Ornar
Khayyam. los orientalistas lista-
ses, nos tienen habituados a una
penetrante investigación, con lo-

¡.tales*, tanto en el _>p-a<:¡o cuan-

Publicaciones Periódicas
Recibidas en el mes de Octubre

ASIA

JAPÓN

Market Report of Japan, The.
—Vol. 8, No. 219, septiembre 21,
1955.

Sangyo Keízai, The.—Vol. IV,
No. 11, 18, junio lo, septiembre
15, 1955.

EUROPA

ALEMANIA

Boletín semanal de asuntos
alemanes publicado por el De-
partamento de Prensa e Infor-
mac ion del Gobierno Federal
Alemán.—Vol. 2, Nos. 25, 30, 31,
33, 38, 39, 40, 41, junio 24, ju-
lio 29, agosto 5, 19, septiembre

¡ 23, 30, octubre 7, 14, 1955.

BÉLGICA

Le droit au service de la paix.
—Novena serie, No. 1, 2, junio,
octubre, 1955.

CHECOSLOVAQUIA

Boletín Económico Checoslo-
vaco.—Nos. 162, 186, mayo, sep-
tiembre, 1955.

FRANCIA

Marches coloniaux du monde.
—Año 11, Nos. 511, 514, 515,
agosto 27, septiembre 17 y 24,
1955.

La Revue de Rouen.—Año 8.
No. 1, 1955.

Revue Mensuelle Preuves.—
Nos. 27, 29, mayo, julio, 1953.

Statistiques & Etudes Finan-
cieres.—Año 7, Nos. 78, 79, 80,
SI, junio, julio, agosto, septiem-
bre, 1955

L'usine nouvelle.—Año 11, No.
38, septiembre 22, 1955.

FINLANDIA

Revista Comercial de Finlan-
dia.—No. 30, julio, 1955.

INGLATERRA

Board of Trade Journal.—Vol.
169, Nos. 3065, 8066, septiembre
17. 24. 1955.

Banker, The.—Vol. CIV, CV,
Nos. 353, 356, junio, septiembre,
1955.

British Book News.—No. 181,
septiembre, 1955.

Chamber of Commeree Jour-
nal.—Vol. LXXXVI, No. 1194,
septiembre, 1955.

Economist, The. Vol. CLXXVI
Nos. 5846, 5851, septiembre 10,
octubre 15, 1955.

Económica. — Año 35, Vol.
XXVII, Nos. 86, 87, mayo, agos-
to, 1955.

Industria Británica. — Julio,
septiembre, 1955.

Metal Bulletin, The. — Nos.
4007, 4011, 4013, 4014, julio 5,
19, 26, 29, 1955.

Motor, The.—Mayo 18, 1955.
Modern Brewery Age.—Mar-

zo, 1955.
Petroleum Press Service.—Vol.

XXII, No. 8, agosto, 1955.
New Statesman and Nation.—-

Vol. L, Nos. 1271, 73, 74, 75, 76,
77, 78, 79, 80, julio 16, 30. agos-
to 6, 13, 20, 27, septiembre 3,
10, 17, 1955.

ITALIA

Moneta e Crédito, Revista Tri-
mestrale della Banca Nazionale
del Lavoro. •— Trimestre lo. y
2o., Nos. 29, 30, 1955.

Notiziario della Confederazio-
ne Genérale dell'Industria Ita-
liana.—Año XII, Nos. 15.16, 17,
agosto 5, 20, septiembre 5, 1955.

Revista de la situación econó-
mica en Italia, Banco di Roma.
—Vol. IX, Nos. 3, 4, mayo, ju-
lio, 1955.

SUECIA

Index Svenska Handelsbanken.
—Nos. 3, 4, 5, mayo, junio, sep-
tiembre, 1955.

SUIZA

Boletín Oficial de la Oficina
Internacional dei Trabajo.—Vol.
XXXVIII, Nos. 1/2, 3, 1955.

Bulletin Officiel Bureau In-
ternational du Travail. — Vol.
XXXVIII, Nos. 1. 2, 3, 1955.

Informaciones Sociales.—Vol.
XIII, Nos. 11, 12; Vol. XIV,
Nos. 1, 2, 3, 4, junio lo., 15, ju-
lio lo., 15, agosto lo., 15, 1955.

Informations Sociales, — Vol.
XIII, No. 12, Vol. XIV, Nos. 1,
2, 3, 4, junio 15, julio lo., 15,
agosto lo., 15, 1955.

Revista Internacional del Tra-
bajo.—yol. LI, No. 6, Vol. LII,
No. 1, junio, julio, 1955.

Revue Internationale du Tra-
vail.—Vol. LXXI, Nos. 4, 6, Vol.

LXXII, Nos. 1, 2, 3, abril, junio,
julio, agosto, septiembre, 1955.

Sécurité et Hvgiéne du Tra-
vail.—Vol. V, Nos. 2, 3, abril,
septiembre, 1955.

YUGOSLAVIA

Revae de la Politique Inter-
nationale.—Año 6, No. 124, ju-
nio lo., 1955.

AMERICA

CANADÁ

Banque Canadienne Nationale.
—Septiembre, 1955.

Crop and Seasonal Price Su-
mmaries, Fresh Fruits and Ve-
getables M a p l e Products and
Honey .—Vol. VIII, Parte 1,1954-
55.

Früít, Vegetable and Honey
Crop and Market Report.—Vol.
XXVII, Nos. 6, 7, 19, 20, 21, 22,
24, 25, 28, 27, mayo 9, 16, agos-
to 8, 15, 22, 29, septiembre 12,
19, 26, octubre 3, 1955.

ESTADOS UNIDOS

Analytical Chemistry. — Vol.
27, No. 10, octubre, 1955.

American Machinist.—Vol. 99,
Nos. 18, 19, 20, agosto, septiem-
bre, octubre, 1955.

El Automóvil Americano. —
Año 38, Nos. 11, 12, Año 39,
Nos. 1, 4, 9, 10, noviembre, di-
ciembre, 1954, enero, abril, sep-
tiembre, octubre, 1955

Banking Law Journal. — Vol.
72, junio, julio, agosto, 1955.

Boletín de la Oficina Sanita-
ria Panamericana.—Vol. XXXIX,
No. 1, julio, 1955.

Bulletin of The New York
Public Library.—Vol. 59, No. 9,
septiembre, 1955.

Business Week. — Nos. 1349,
50, 51, 52, 53, 54, 56, 57, 58, 59,
60, 61, 62, 63, julio 9, 16, 23,
30, agosto 6, 13, 27, septiembre
3, 10, 17, 24, octubre lo., 8, 15,
1955.

The Commercial and Financial
Chronicle.—Vol. 181, No. 5442,
Vol. 182, Nos. 5444, 45, 46, 48,
49, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56,
58, 60, 61, 63, 64, 65, 66, 67, 68,
69, 71, junio 30, julio 7, 11, 14,
21, 25, 28, agosto lo., 4, 8, 11,
15, 18, 25, septiembre lo., 5, 8,
12, 15, 19. 22, 26, 29, octubre 3,
10, 1955.

Complete Coffee Coverage.—
Nos. 3151, 54, 55, 84, 85, 86,

agosto 10, 15, 16, septiembre
27, 28, 29, 1955,

Current Export Bulletin. —
Nos. 752, 755, junio 23, septiem-
bre 8, 1955.

Commercial Fisheries Review.
—Vol. 17, Nos. 7, 8, julio, agos-
to, 1955.

Coa! Age.—Vol. 60. Nos. 7,
9A, julio, mitad-septiembre, 1955.

Control Engineering.—Vol. 1,
No. 3, Vol. 2, Nos. 1,"2, 3, 6, 7,
8, 9, 10, noviembre, 1954, ene-
ro, febrero, marzo, junio, julio,
agosto, septiembre, octubre, 1955.

Chemical Abstraéis.—Vol. 4,
Nos. 7. 18, abril 10, septiembre
25, 1955.

Chemical a n d En;rineerin<?
News.—Vol. 33, Nos. 29, 33, 38,
89. 41, julio 18, agosto 15, sep-
tiembre 19, 26, octubre 10, 195*5.

Chemical Week.—Vol.' 77, No.
16, octubre 15, 1955.

El Exportador Americano.—
Vol. 157, Nos. 2, 3, agosto, sep-
tiembre, 1955.

Export Buyer.—Vol. 9, No. 10,
octubre, 1955.

Engineering and Mining Jour-
nal.—Vol. 156, No. 9, septiem-
bre, 1955.

Electrical World. — Vol. 144,
Nos, 1, 2, 3, 4. 5, 6, 9, 10. 11,
12. 13, 14, 15, julio 4, 11, 18, 25,
agosto lo., 8. 29, septiembre 5,
12, 19, 26, octubre 3, 10, 1955.

Federal Reserve Bulletin. — i
Vol. 41. No. 9, septiembre, 1955. í

Food.—1955.
Food Engineering.—Vol. 27, i

No. 7, julio, 1955.
Fortune.—Septiembre, 1955.
Handbook of Basic Eeono-

mic Statisties, The. Vol. IX, Nos.
7, 8, julio 15, agosto 15, 1955.

International Financial News
Survey.—Vol. VIII, Nos. 1, 2, 3,
5, 6, 7, 8. 9, 12, 13. 14. iulio lo.,
8. 15, 29, agosto 5. 12, 19, 26,
septiembre 16, 23, 30, 1955.

International Review Service,
agosto 8, Septiembre 20, 1955.

Ingeniería Internacional In-
dustria.—Agosto, octubre. 1955.

International Financial Sta-
tistics.—Vol. VIII, Nos. 8, 10,
agosto, octubre, 1955.

Journal of the American Che-
mical Society.—Vol. 77, Nos. 15,
17, agosto 5, septiembre 5.1955.

Journal of Agricultural and
Food Chemistry.—Vol. 3, Nos.
7, 9, julio, septiembre, 1955.

Journal of Taxation, The.—
Vol. 3. No. 3, septiembre, 1955.

(Sigue en la página 7)

BIBLIOLOGÍA
Por Luis Octavio MADERO.

famosa "Historia de Yucatán". Es
éste uno de los volúmenes más im-
portantes que se hayan publicado
en todo el año bibliográfico y que
se debe a la pluma del ilustre his-
toriador y literato franciscano Fray
Diego López Cogollado.

Digno del mayor encomio es el
acuerdo que decidió la magnífica
edición, signado por el gobernante
campechano, licenciado Manuel J.
López Hernández y que da a la
estampa una de las obras más im-
portantes que se hayan producido

sobre el Sureste de la República.
Más de dos y medio siglos haee

que nació el historiador Fray Die-
go López Cogolludo; y su obra se
acendra al correr del tiempo.

Es esta la cuarta edición de tan
importante obra histórica, de la
que su editor y prologuista, licen-
ciado López Hernández, se expre-
sa así: " . . .Por las excelencias que
encierra esta obra, el Gobierno de
mi cargo y el pueblo campechano
rinden homenaje al insigne erudi-
to doctor don Justo Sierra O'Reilly,

a cuyo celo se debe la presente
edición de tan importante obra.

La "HISTORIA DE YUCATÁN"
fue impresa por primera vez en
Madrid, el año de 1688 y la actual,
en dos tomos limpiamente impre-
sa, comprende un total de 1,291
páginas y 223 capítulos.

Los mil ejemplares de que cons-
ta la edición numerada, serán pues-
tos a la venta y su producto ser-
virá para incrementar el patrimo-
nio de la Educación Superior y
Profesional de la Entidad.

La aportación que se espera lo-
grar llegará seguramente al cen-
tenar de miles de pesos.

Un hecho basta para subrayar
la importancia de esta empresa edi-
torial: en los últimos cincuenta
años no se ha editado en el Sures-
te una obra histórica de la enver-
gadura de esta cuarta edición de
la Historia de Yucatán por López
Cogolludo. Es, cierta m e i f é, un
aeierto cultural inusitado.

Digna también de especial men-
ción es ia labor de la H. Comisión

Pertenece el iibro "Marco Polo"
de Maurice Coilis recientemente
aparecido (Breviarios de! Fondo de
Cultura, Núm. 105) a ese género de
reiatos, de vidas noveladas, pero
en las cuales se respeta la exactitud
histórica de los ambientes y cuyos
ppr^jnajes al desenvolverse en la
sucesión CIP l^s episodios pinto-
.escos de ->u vida y aventuras, pres-
tan tipoicunidid para perfilar y
üescnb'r uedios exóticos o costum-
* res pintorescas que les sirven de
fondo. En el Pi <.>loe;o se explica
que los £<iitt>its 3e pidieron al es-
Ciitor, una suelte de biografía de
"VíarfQ I olo, dedicada c..,:i v^aeeíali-
ii »d ix li 2 ¡ven^itd que pudiera in-
r n ~.ar también -t f. entes de todas
° ' iJe1-. n el emnaiazo de erudi-
"X a y tetmcismoa qu-s dificulten

!»Of 'Slwllí.Ud.
Li. vina azar >s>«t y aventurera áe

JÍIÍCO Pol", a i;iiien sas «ontempo-
ii>neos í'u"i a'̂ an ü Milione, por las
f^i.ulc â  >••( je:«A- que describió en
a- i flatos sobi¿ el Asia, que los
et.'aieot» te~ utai< n fantasías, se

Testa ad.mn.jbli»'-.ente para•.dibu-
i;tr en ixiaiavii' '-o arabesco, con
.rfitida. } <An ¡ nai.L de miniatura
< Ti.al. .aj exti roí diñarías corre-

)!„ _\ \i«jes del joven veneciano,
x .e en e* i Itimo tercio del siglo
>.IÍI, al ia-»alizai ia alta edad me-
tía CUIOJ ea, se pu<-o en contacto

*,on l:>s re+manue'itt • y la exquísi-
t< z de la milenaria t'viiización chi-
na, visitando el vasto territorio
continental que en Asia ocupaba,
la que sin paradoja en aquellas
apocas, constituía la cultura mas
alta y evolucionada de! mundo, cu-
yas manifestaciones de exquisito
refinamiento y delicadeza, no siem-
pre estuvieron al alcance de ia
comprensión del joven aventurero
veneciano, lo que no fue óbice para
que nos dejara un relato encantador
y vivido de machas de las cosas que
él no supo entender y le sorpren-
dieron.

Con una perspicacia y una saga-
cidad de observación, que a pesar
de los seiscientos años transcurri-
dos, no ha perdido nada de su fres-
cara, ni de su validez, relata Marco
Polo todos los incidentes de su
viaje al Cathay (China), primero
por la accidentada y dilatadísima
ruta que desde San -lean d-a Acre
emprendió en compañía de su padre
y sa tío, los hermanos Niccoló y
Maffeo Polo, hijos de Andrés, que
desde 1250 tenían abierto un esta-
blecimiento comercial en Constan-
DQopla. Por las exigencias de sus
negocios llegaron a Crimea y de
ahí, empujados en una caravana se
hallaron cierto día en Bokhara. con
'os emisarios del soberano moncrol
Hulagu, a quien le había tocado en
el reparto de las conquistas mon-
gólicas el reino de Persia, qua man-
daba noticias a su soberano y señor
el Gran Khan Khoubilai (Hou-pi-Ii
para los chinos). (1218-1294).

Tildado de mentiroso el autor
por sus compatriotas que se bur-
laron de él, y d-a fantüstio e in-
creíble lo que afirmaba haber visto
sn su viaje, despertó no obstante ia
codicia y el interés, lo ir.ismo <ie los
xrandes comerciantes capitalistas,
que de los monarcas europeos,
creando ese clima de expectación
y ambición en que se desenvolvie-
ron los grandes descubrimientos y
se adiestraron los más famosos na-
vegantes. Los miríficos dsstellos
del oro y las piedras preciosas con
todas las riquezas de "Cipango", o
de la "Seres", fabulosa ciudad que
dañe sus murallas de plata y bas-
tic-n-es y torres de oro"', alumbran
los caminos de la especiería y las
rutas oceánicas, que condujeron al
•'encuentro" de la tierra que an-
dando el tiempo habría de llegar
a ser América; eme parees que io-
dos estos circunloquios se requie-
ren ahora para aludir a io que los
historiadores antes llamaban es-
cuetamente "el descubrimiento de
América".

Renato M. ENRIQUEZ.

"LA POBLACIÓN"

EL presente volumen contiene otro
de los estudios que constituyen

ia primera parte de la obra de
investigación que con el título "Es-
tructura Económica y Social de
México"; realiza y publica la Na-
cional Financiera, S. A.

Dicho estudio está dividido en
tres partes. En la primera se exa-
minan, casi siempre sobre bases
ría comparación internacional, ias
cifras que se refieren al aspecto
astático de la población, haciendo
especial hincapié en las tendencias
más importantes que se derivan de
confrontar los resultados de los

(Sigue en la página Si

investigadora de Documentos para
Historia de Campeche, que pre-

side el sabio historiógrafo don Luis
Cha vez Orozeo.

La importante obra de que da-
mos breve noticia, es indispensa-

en la Biblioteca de todos aque-
llos que se interesen ñor desentra-
ñar 3a Historia de México y en
particular del "Mayab" resplande-
ciente.
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QVETZALCOATL.-"El Antiguo Orden"

TOSE CLEMENTE OROZCO
Por Alma RLED.

aunque me advirtió que podría en-
•ontrarme con que, por su tempe-
•'amento, Orozco no era fácil de
'•ratar. Me explicó que sufría el
tormento de una hipersensibilidad
;r se ofendía fácilmente. "Por lo
general —agregó— está desconten-
to o furioso. Tiene el hábito del
íolor".

Mediante una
r lirada retrospec-
¡ iva, puedo ahora
< ntender f á c il-
mente por qué me
'nquietó tanto la
ituación de Oroz-

. o. M-e di cuenta
I i nmediatame n t e
I tíe que este no era
el caso ordinario
f € 1 artista que
a s u almente se

] ticuentra en di-
i' ¡cuitad temporal.
I Vquí, según mi
j 'nanera de sentir,
¡ había ana viola-

ión a la cortesía
i "íternacional que
I1 xhibía de la ma-
' Mera más desa-
¡ ¡rradable nuestra

preciación de los

aquella anatía general- Súbitamen-
te ma di cuenta de cuan grande
había sido el fracaso de nuestros
pintores al tratar de ganar una
posición digna u obtener seguridad
económica en la nación más rica y
noderosa de la tierra. Sa nosieión
colectiva en los últimos años de
la tercera década era en realidad

menos envidiable
que la dé los ar-
tistas de los pe-
queños p a í s e s ,
azotados p o r la
pobresa, donde yo
nabía vivido últi-
mamente.

Admitamos que
el recibimiento a
Orozco habría si-
d>j muy diferente
si se hubiera dado
ampliii publicidad
a su llegada. Pero
él no tenía ni el
as'ente d«i prensa
ni el lepresentaa-
ta a cuya inicia-
tiva corresponde
p r i n c ipalmente
proporcionar en
los Estados UBI-
dos las adtíciasBARRICADA

aloras. 5í"3 parecía increíble que sobre celebridades. Evidentemente,
i siquiera uno de nuestros ricos ni una sola palabra que sé refiera

socialmente prominentes mece- a la presencia de Orozco en los

Fragmento del Libro "José
Clemente Orozco", de Alma
Seed, publicad» por el Fondo
de Catara Económica.—Año
de 1955.

Una tarde bochornosa del verano
de lS28..me encontré a la puer-

-a de un estudio situado en el pri-
mer piso de ana manzana de casas
destartaladas de Ghelsea, en 'as
ealies Veintes al oeste de Man-
hattan. A invitación suya, ib» a
Jisitar a José Clemente. Orozco, el
lamoso pintor muralista mexicano.,
Muestro primer-encuentro había te-
Waó-lugar--pocos días antes en casa
de Miss Anífca Breimer, "ue. lo-co-
soció en •• México y había escrito
a«rea de so obra en una revista
Norteamericana de sirtes. La joven

escritora sabía de mi admiración
por los monumentales frescos de
Orozco en la Escuela Nacional Pre-
paratoria de la ciudad de México
y. obedeciendo a un bondadoso im-
uulsa de anudar al artista a que
hiciera contactos útiles en Nueva
York, había arreglado cómo rela-
cionarnos.

Orozco, me dijo ella, había lie-
gado a Nueva York irnos seis meses
antes, mientras "yo estaba todavía
en Eurona, y pasó ese tiempo en
deprimente oscuridad. El célebre
nintor, me confió Miss Brenner, es-
taba no- solamente "triste, solitario
y abandonado", sino que sus_ finan-
zas, bastante precarias al principio,
ibais empeorando firmemente. In-
sistió en que yo era "precisamente
la persona" para tratar el caso,

socialmente prominentes mece-
as del arte o una de las subsidia-
ba instituciones de intercambio
ultural hubieran tenido la menor
oríssía para coa este renombrado
íaestro de la por tanto tiempo per-
ida técnica dsl verdadero fresco,
ayos épicos murales en los edificios
úblicos de México no sólo habían

.avivido sino sustancjalraente en-
riquecido ia tradición clásica. Po-
siblemente ningún artista extran-
jero se hall-aba en mejor posición

recompensar1 la hospitalidad
el famoso Orozco, de quien

tenían tanto que aprender los pin-
tores norteamericanos de esa época

para
que

que,
i

ansiosos de lanzar un nsovi-que,
miento muralista propio,
cretaban a ensayar.

Mi ligero contacto personal con
el 'ambiente del frente artístico de
íós Estados Unidos se había -in-
terrumpido por los 4 años-de viaje
v" estudio que empleé en Italia,.
Grecia y otros centros de antiguo
esplendor del viejo mundo. De cual-
quier modo, el que mi país no re-
conociera la presencia del distin-
guido visitante mexicano me des-
pertaba bruscamente a la triste
realidad. Los artistas norteameri-
canos también estaban sufriendo

a la presencia de O'rozco en los
Estad©,1; Unidos había llegado a
cualquiera de los periódicos me-
trcpoiitanos hasta el momento en
que él y yo nos encontramos. Po-
siblemente no más de tina, veintena
de personas de los millones de la
ciudad sabía siquiera que él estaba
en Nueva York después de haber
vivido y miniado ahí durante medio
año. Era especialmente amargo no-
tar el generoso espacio concedido
en los periódicos a las personali-
dades del mundo "de los deportes.
Cn visitante jugador de hockey,
¡jit campeón de tenis, un experto en
billar o un pugilista, cuyas califi-
caciones- en ' sus propios campos
fueran comparables a las de Oroz-
co en el reino del arte, podrían es-
tar seguros de que serían agasa-
jados por los comités'de recepción
y entrevistados por colamnistas y
comentaristas dé Ift radio, ad nau-
seam. ... . . • • .

Supongo que mi peculiar tem-
peramento daba pábulo a la hogue-
ra emocional que encendió la indi-
ferencia pública hacia Oro»». Da-
da mi" inclinación, innata a rendir
:ulió 3 los héroes, aceptaba las

doctrinas de Tilomas Cariyle y Wi-
lliam Bíake en el papel que asig-

nan al genio. Yo no sólo creía que
el RiuFídc debía proporcionar al
artista auténticamente creador los
ijiadios de vida necesarios sino co-
modidad, y hasta, lujo en sus con-
diciones de trabajo. ¿Y por qué no?
¿ Quién es más merecedor de las
e-o'Sas buenas de la vida cjue quien
tiene i'a mayor capacidad para
apreciarías, para disfrutarlas y pa-
ra, enriquecerlas?

Además mi rápida reacción hacia
la- situación de Orozco cristalizó
por la-disparidad entre la hospita-
lidad norteamericana y la mexica-
na. Era embarazoso comparar la
exquisita cortesía con qtre se me
había recibido en México —una vez
como huésped semioficial y en oca-
siones posteriores como periodista

PANEL "Juventud"

en-funciones—, con el virtual des-
conocimiento del Gaya nrexicano
tanto por las agencias privadas
como por las oficíales de mi país.

Actuaba yo por un nebuloso de-
seo de preparar ofensas cuando
toqué a la puerta de Orozco esa
tarde íle junio. Me decía a mí mis-
ma que le haría saber que una
norteamericana se sentía honrada
en darle la bienvenida, aunque algo
tarde, a la Babilonia del Hudson,
y íjue había venido a desearle todo
el éxito y la felicidad que tan am-
pliamente merecía. No tenía yo
ideas ^recisas acerca de lo que
oudiera hacer —si acaso podía ha-
cer algo— para impulsar su carre-
ra en Nueva York. Pero podría por

{Sigue en la página 7)
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Participaeión c

fallecido -ayer
tarde el Exmo, vSiVv Regen-
te D. Joan O-Donojú, cu-
yo cadáver ha de sepultar-
se mañana á la hora acos-
tumbrada en la Santa igle-
sia Catedral, lo* aviso á
V, de orden de la Re-
gencia del Imperio.

Dios guarde á V. mo-
chos años. Mélico 9 d@
octubre de 1821.

José Manuel Herrera*^

4..: •&!•• •:•*,•.<***>»;

1>.. MASIJÉI.. 0.

•.fe, i^wS' ^

De /05 Modos en la Elegancia \

EL tema de la muerte, en sus
diversas manifestaciones, es de

atención, general y mundial; pare-
ce sin embargo, qus en México ad-
quiere características muy especia-
les derivadas, posiblemente, de la
religión, ideas y prácticas preco-
lombinas, a las cuales se han uni-
do los precedentes de Europa, que
nos llegaron por conducto de Es-
paña.

Al examinar el arte español del
siglo XVI vemos, con Moreno Vi-
lla, que se trata el tema de la
muerte con "patetismo acentuado
que casi toca en lo morboso" y
que "hay una delectación de la
muerte". Estas manifestaciones ini-
ciales encuentran amplío desarrollo
en el fértil campo de los dioses
aztecas y los sacrificios humanos,
es decir sacrificio y muerte evo-
can el pasado de México.

El üompantli es casi contempo-
ráneo del Túmulo Imperial de Car-
los V, y estos tienen parentesco
indudable con La Calavera Catrina
de Posada o el lienzo Réquiem de
Orozco. El mexicano está familia-
rizado con la muerte y ésta lo ace-
cha en todo momento; no hay sor-
presa, está habituado a deleitarse
con ella, ya sea cumpliendo con un
deber al visitar los panteones en
noviembre, al poner la ofrenda, co-
miendo un cráneo de azúcar, ridicu-
lizando al publicar "calaveras", o
asistiendo cada año a las repre-
sentaciones del Tenorio de Zorrilla,
cuyo éxito en México se explica
por las escenas del panteón.

Fue costumbre
durante casi toda
la colonia ence-
rrar en el intenor
de los templos,
en las capillas, en
los conventos y
en atrio de ¡as
iglesias. En 1779.
como resultado de
una fuerte epide-
mia de viruela el
Arzobispo Haro y
Peralta a b r e el
primer cementeno, e! de San 1
Paula, al que siguieron el irv
de la Tlaxpana en 1823, \ el »-
ricano -en 1847. Ademas del c i 1
terio general de Sarna so Tta1».»-
co, existían los de San Fe"wr
Campo Florido y lo-, Ansíele E'
1883 se dictan o^dwe- orr- o <-
los enterramiento ce hici «*•!' ^
ra de la ciudad: peí J n« e- -
conforme a Ja Le\ ^obip estib P
mientos y uso de }<̂  cp"itn""
de 30 ds enero de 1857 y la de 11

de julio de 1859 que piiva a la I~
sia de toda intervención en w1"
maciones y cementerios, cuan' > "
utilizan definitivamente lugar^ t-
peciales.

Conexo a la idea de la muerte
v los enterramientos, está la p»r'
ticipaeión del fallecimiento. No co-
nozco participaciones de_ defuncio-
nes anteriores a principios del si-j
<?lo XIX; probablemente.no settsa-j
ban, el aviso se daría verbaiift611**' ¡
por medio de familiares o/e<r^!e*
ros. Existían los elogios ~"

1
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la áel ul-
Éapaña D.

fallecw el b

le 1821, siendo Reárente
' y que fus sepultado
;. Es un pliego doble
en papt-1 corriente,
marzo da 1838 falleció

:.!e División y Presiden-
de la. Jíepú'oliea D. .Mi-
ran, Do acuerdo con su
t e 3 t amentaría ordenó
>s «e reiriitieran a Río

;ra orijrinario; el
ajara; las entra-

„ .... __._„._.;a de Guadalupe
Santa Teresa; y la lengua a
Juan de Ulúa, en recuerdo de
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e inhumación de los restos
eñov Senador Agustín Torres
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El Philobiblión
(Viene de la página 1)

encuentra (5), y tú respondes
pronto a esos que te reclaman con
mayor ardor. Los qaerubines ex-
tienden sus alas sobre los libros
(&), elevando la inteligencia de las
estudiantes, cuyas miradas van ds
un polo al otro, desde el alba hasta
el crepúsculo, del Norte al mar
meridional (7).

En ios libros se aprende a co-
nocer y amar a Dios altísimo e
incomprensible; n ellos, la natura-
leza de las cosas celestiales, te-
rrestres e infei tores, se mues-
tran con evidencia, -en ellos, se
ven los derechos poi lo» cuales to-
do gobierno se i>ge se distinguen
las íuncioíi-os de la jerarquía ce-
leste y el poda.- i.carpador de los
demonios, conoc imietttos que las
ideas de Platón nunca saarepasa-
ron y tampoco la cítedr» de Gra-
tén (8).

En los libros VPO a los muertos
como vsvos; en los libros pre- 'o
el futuro, en k h >ros las co &*
de la f;uerra s? íuu*glaa; de os
libros surgen 1., cereehos -d̂  ia
paz. Todo fe c o w e j y destruye
con e! tiempo, ""ultra» ro deja
de devorar todo I1 tpi3 er^LT-dja,
y toda la glorü del urna lo pete-
cería en el olvití.i, si Dios lio hu-
biera dado comí e. 'cin, ti Líno
a los mortales. T.ICJÍV uo. -•* <1>-
minador del univciar , C -*«', i P
usurpador de lu rp'jubh' -i ;. t -1
mui'idc, quien, «riaciao i M n o \
a su astucia, fue el piim^io aue
reunió el imperio bajo ls obedien-
cia de uno solo, el fiel Fabneio, el
rígido Catón, Serían boy descono-
cidos si íss hubiera faltado el tes-
timonio de los libro?. ¡Qué do cas-
tillos, fortalezas derruidas, de ciu-
dades destruidas sepultadas en el
olvido! Los reyes o los papas no
pueden encontrar más que por las
libros el privilegio de ser conoci-
dos de la posteridad. El libro ter-
minado ccmunici al autor su in-
mortalidad, tssiiíro es Ftoloinca,
quien en el prólotro del "Almages-
to" escribe: "Aquello que vivifica
3a ciencia nuncu muere". ¿Quién
entonces pudiera apreciar justa-
mente por el valor de otra espe-
cie el tesoro infinito de los libros,
gracias al cual los escritores y eru-
ditos engrandecen el dominio de
la antigüedad y de los tiempos mo-
dernos? Verdad sobre todo victo-
riosa, arriba del rey, del vino y
las mujeres (9) y cuyo culto da a
quien la ama el privilegio de la
santidad. Camino sin rodeo, vía
sin fin, a la cual el piadoso Boe-
cio atribuye el don de ser triple
por el pensamiento, la palabra y
la escritura. En efecto, parece que
estos dones se reúnen en los li-
bros más útilmente y fructifican
con mayor fecundidad para el pro-
greso. La verdad emitida por la
voz no perece con el sonido, ¿ y
la verdad escondida en el cerebro
no es una sabiduría hurtada a los
ojos, un tesoro invisible? Al con-
trario, la verdad que brilla en los
libros es asida fácilmente por un
sentido de derecho; se manifiesta
a la vista cuando se leejpor $el
oído, cuando se entiende el decir,
y de cierta manera por el tacto,
cuando se transcribe, se recoge,
corrige y conserva. La verdad es-
condida en el espíritu es una no-
ble posesión del alma; pero co-
mo le falta compañía, no parece
agradable súw> cuando puede ser
juzgada por 'al- oíáo y Ift ?ist£u La
verdad de la voz .es ««{dente por'
el solo oído; se substrae a la vis-
ta, que a su.vé» nos maestra di-
ve i-sos matices de las cosas, no
nos viene sino por una vibración
muy delicada, y termina casi en el
momento cuando comienza. La ver-
dad escrita en el libro se presen-
ta frecuentemente al contrario de
nuestro modo de ver, de manera
permanente, y pasando por la ruta
espiritual de los ojos, vestíbulos
del sentido común y atrios de la
imaginación, penética en el palacio
de la inteligencia, donde se aep-
pla con la memoria, para engen-
drar la eterna verdad del, pensa-
miento.

En fin, es necesario señalar para
comodidad de la ciencia, cuántos
recursos fáciles y secretos se en-
cuentran en los libros, y con cuan-
ta seguridad nos descubren, sin bo-
chorno la profundidad de nuestra
ignorancia. Son los maestros que
nos instruyen sin varas y sin fé-
rulas, sin gritos y sin cólera, des-
nudos y pobres. Si nos llegamos
a ellos, los encontramos despier-
tos, si los interrogamos no disi-
mulan sus ideas; si uno. se equivo-
ca, no murmuran, si se comete Un
yerro, ellos no conocen la burla.
¡Oh libros, que poseéis lu libertad,
que solos hacéis gozar a los óteos,
que dais a todos aquellos que os
piden, y que liberáis a los que os
han jurado un culto fiel, cuán-
tos millares de cosas no recomen-
dáis alegóricamente a los sabios,
por medio de las escrituras, inspi-
radas de una gracia celestial? (10).
Porque sois esas minas profunda»
de la sabiduría hacia las cuales «1
sabio envía a sus hijos con el fin
de desenterrar tesoros (11). Vos-
otros sois esos pozos de agua vi-
va qo« el padre Abraham cavó
primero, que Isaac escombró y que
los filisteos se esforzaron siempre
en colmar {12). Sol» e» e&eto im
espigas delfeioaas, ttoaas d* gía*
nos, que sólo las manos apostóli-

cas debían moler para darlos co-
mo alimento delicado a las almas
hambrientas Í13). Vosotros -̂ ois
las urnab de oro en las que repo-
san el maná (14) y las piedras
preciosas y de donde sale ia miel
> sagrad» ílOñ, Vosotros sois los se-
TIÍS henchidos de la leche de la vi-
da y los depósito» siempre ple-
n<rs. Vosotros sois el árbol de la
vida (16) y el río Cuadrivio del
Paraíso (1T); ásade se alistenta el
espíritu humano y en el q te pe-
netra v Se, riega, la arjdes é/e' la.
inteligencia- Vosotros sois e* área
de N-« (18), la eseala de Jacob
(19), y el canal en el que la pro-
ducción de los contanplativoa de-
bía penetrar <2f>). Vosotras seis
las í,esaas preciosas del testírse-
nio-, Í&&. olhts d. barro vacías qae
sirven de apoyo a las lámparas d«
Gsdeóri {2í). ia honda de Bairíd

e tiraba; 'ifesf, -«ledras ÍBÁS poli*
daF n-vra nv,tar a Goliat (22). £o!s
loe vasas de oro del templo, I33 ar-

.í da ia miiiets da! el«& que
•¿mun impotentes, a lúa ds la T>er-
\«.rciuart; Givaies flrtile-s. vlfiai
de I^s:^r.d.ii (23>: h'KUCia que no

'jiá ss<'íart,a {24' • lí'mrta'a1", ai-
d¡3n*-5*. í-n í i i , t' do yqv;.io auc
puaiirnmf»!> Encentrar Ü> v-u«.n« en
í s «•>_:.turas que ¡=2 pudi?!"» cwn-

*!r, «•» «>«*4 oermittdo hablar fi-
1.- _. 1

• i) Aliwori a _stas ^ latía <!
& F t i a t ' e »

LOS SIMBOLISTAS
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L
Por Cario* J, blFRRA

la Academia Nacional de His i < y (n' g

COMO una suave pincelada, en
el lienzo panorámico de la cul-

francesa, a fine"! df»1 sisrlo Ál'C
^8®) aparecen, catladaK>nt<\ lo«-
poetas s'mboh tr.«; son ná"leo di-
rectriz d» et te $? apf . Paul Ver-
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(2) Se refiero a esta otra c
bíblica: "ni parangoné con «lia .
piedras preciosas: porque todo
ox-o,' respecto de ella, 110 es KI
que una menuda arena, y a »a v
ta la plata sera tenida por lod<
(Sab. VII-0).

(4) Se ha traducido como lo in-
dica el texto í-sici; pero es de
creerse que tiene una falta en la
transcripción, y que en lugar do
"lanceas in ligones et vomere? ,
debe ser: "Harones et vomeres ir.
¡anceas'\ De esta manera el sen-
tido se aproxima a este pasaje de
la Biblia': "transformad vuestros
arados en espadas, y en lanzas
vuestros azadones"; (Joel III, 10),
al que ciertamente hace alusión
de Bury-

(5) Mención de la Biblia: "y me
hallarán los que madrugan a bus-
carme". (Prov. de Salomón. VIII,
17).

(6) Se refiere a los querubines
que cubren con sus alas el propi-
ciatorio del arca. Es la continua-
ción de la cita hecha más arriba
cuando el autor habla de los li-
bros que encierran el tabernáculo
de la sabiduría. (Epíst. de S. Pa-
blo a 'los HéB. IX, S)¿ í

;:.}V->.

(7) Sal. CVI. S.

(8) Según el autor del "Liber
Vaticani" (Bibl. Mazar, rns. No.
577), que se apoya sobre Vicente
de Beauvais (Speculum historía-
le, .Iíb. XI, c*p.,.:jaqax> Cratón
fue un filósofo- cónvtfirtido al cris-
tianismo, bajo el reinado del em-
perador" SSerya? pero como la tra-
ta de tebario, jr fe agrega por su
cuenta una historia ligada a Cra-
tón y Grates el cínico, es de creer-
se que Cratón y Cratés no son más
que uno, y que Bury ha querido ha-
cer aquí alusión al platonismo y
al cinismo.

(9) Referencia a la historie apó-
erifa de Zorobabel.

(10) He aquí una letanía biblio-
gráfica compuesta con el mismo
espirita de todo lo anterior. Fue
publicada por Chasseneux en su
"Catalogus "Gloriae mundí**, 1S59,.
in-̂ fol, (p. 586, part. 12- Consiá.
73), por Selden, en BU obra sobre
el uso y abuso de los libros (Amsí.
.1688. pequeño en 80., p. 48), y par
M. G. D. en el "Boletín de Biblio-
fília" <año J849, p. 547 y fe.}, que
ítace seguir de una traducción y a
la cual se remite al lector. En
cuanto a su texto, helo aqnf: "LÍ-
BER QUID. Líber est lumen cor-
dis et spewibim corporiss, virtutum
Tepertorium, vitaoram eonfusio-
rum, corona prudentom, diadema
sapienturrr, honorificent i a docto-
rum« clarjficentia rectoruni, come»
itineris, domestlcus fidelts, socius
colloqueEtis» collega praesidentis;
vas plemtm sapientiae, vía recta
eloqnentiae, hortus plenus frueti-
bus, pratum fluens floribus, ma-
re sine fltjetibus, prinerpium inte-
ügentia», fundamentum memoriae,
hostis ©blitionis, amícas recorda-
t í i ; v o c a t a s properat ju-

festinat, rogntns reapon-
«s, fieliter obedwns, c o n t r a

fortunas victo* atrae veras tai
ductor, hortus conclusas et fons
signatus, pueteus aquae vivae. pa-
radisus absqae ruina, aedifican3 te
gnarüra si repertt i^narum, num-
quam patitur fastidium etsi graves
eai» Jesitthm» arcana «TeJans et
«hwcom §l»ric«as^. ¿QtJE SS LI-
BRO? El libro es la luz del cora-
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remos, mi viejo cómplice!"

En 1869, le siguen a '"Poemas
fí.-itumianos", "Fiestas Galantes",
y el gran poeta, del que Eubén
Darío dijera en "Prosas Profanas":
•'Padre y Maestro Mágico, Liróforo
Celeste", nos dice:
/Aítifra yo aquí y (i vuestros píi'S
porque mi GTígusiúi es teíí inmensa
qüi' la pantera cruel de Hircaniiz
es junto a vos una gáfela!

Ea "La Buena Canción",
sa, inmediatamente después ds su
casamiento, el deseo puro y sincero
de una vida honrada. De sus años
de corrupción viene la inspiración
de "Eomanzas sin Palabras", ver-
sos publicados en 1875; en esta se-
rie de poemas nos dice en cuatro
versos:
Es necesario ¿ves? perdonárnosla todo;
así podremos ser mutj dichosos quizá,
y si la vida tiene momentos muy contrarios,
podremos, por lo menos, ser dos para llorar.

En "Sensatez", serie de sonetos
publicados en 1881, contiene el aná-
lisis de su conversión religiosa; as-
pira a la tranquilidad espiritual y
a resax-cirse de toda su vida de pe-
cado.

Publica en 1884 "Entonces y
Ahora", "Amor" en 1888, "Para-
lelamente" en 1889, en donde junto
con "Liturgias Intimas" y Elegías"
la nota profana vuelve a aparecer,
reflejándose en sus poemas como
una trágica sombra.

La obra exquisita de Verlaine,
apareció en Francia bajo la indi-
ferencia del mundo intelectual de
la época; sin embargo, hay quien
fija su atención en el autor de
"'Fiestas Galantes", él es Anatole

. er _ n " >"'.
Amigo de Paul Veriam* t tf> es-

cribió alguna rr't o »> (* te no-s
muestran rf nunien r»oet:c<> Je I'im-
>-£.jd: 'Aithnr Ritiil<am¡ o*a .in m-
no d° lt> o 17 años, j . i y^-i e^tuiicci,
af'anzado por todo 'el caudal pofíi-
oi que sana uiPn»ior qa" e* <j'V h-
v coaucipra.. .*'

!>•<•? Verlains. en cuanto a sus
ionc : "dones '̂ upit-m 3, ¡^a^'i i:A O
fí-í-fiaoiiio df la íitohfercía. p'ue-
u íi'rjgantc y francesa, muy íran-

^H, i¡ jiitP^i-^Lles afín wci ir es

-i

-art

y del Orazón humanos;
a Cra"ia, t.t Fjprzt. j, la
iird nt^adii W Í n '-.tir-
t , • • u - ' i r c - y

ce' lim
:íLos

U

r?

demostrando así, la recia energía
del movimiento innoveador.

o O o

PAUL VERLAINE, nació el 30
de marzo de 1884 en la ciudad de
Metz; su padre fue un Capitán de
Ingenieros, militar sin gloria que
soñaba con lejanos combates; su
madre, era originaria del Flandes
Francés. Muy joven se trasladó con
su familia a París. A los 22 años
eje edad colaboró en el "Parnaso
Centeffiporéneo"; prófugo en Lon-
difts fespEíés de la Comuna, volvió
a París,' donde conoció a Eimbaud.
Conocido es el drama familiar que
le siguió: la mujer —de Verlaine—-
abandonada, acusó a los dos amigos
de relaciones homoxesuales: los die-

mi alma está dispuesta a todos los nau-
fragios,

semejante a un esquife, juguete de la mar'*.

En el año de 1888, se da con na-
tural desenfreno a la vida de bo-
hemio, ésta, qae culmina con su
muerte el 8 de enero de 1896. Prín-
cipe de los Poetas después de la
muerte de Leconte de Lisie, conoció
el fervor, sincero y entusiasta de
jóvenes admiradores, en contrapo-
sición a la miseria glacial de la
soledad.

Verlaine, adorado poeta dsl alma,
supera a Rimbaud en cuanto a la
elaboración perfecta, la elegancia
formal, y así nos conquista, lírico
instintivo y audaz para el mundo
de los sentimientos, de las alegrías
y de las penas de amor.

¡con y espejo del cuerpo, reperto-
rio de virtudes, confusión de los
vicios, corona <ie la prudencia, dia-
dema de la sabiduría, honra de los
doctos, clarificencia de los rec-
tos.. . etc.

(11) Cita bíblica: "si la buscáis
(a la sabiduría) como se buscan
las riquezas, y la procuráis desen-
terrar como se hace con un tesoro.
(Prov. de Sal. C. II, 4).

(12) Cita Bib.: "e hizo abrir de
nuevo otros pozos, que habían ca-
vado los siervos de su p a d r e
Abraham, y que, •muerto éste, ha-
bían cegado en otro tiempo los fi-
listeos". ÍGén. XXVI, 18).

(13) Referencia a las espigas
rotas por los discípulos en día sá-
bado. (Ev. S. Mat. XII, 1).

<14> Epíst. S. Pablo a los Heb.
IX. 4.

(15) Alusión ai pueblo de Dios
que él había establecido para que
chupara ia miel de las piedras
iDeut XXXII, 13).

(16) Gen. II, 9.

(IT) Gen. II. 10. Mención al

Cuadrivio f.Quadrivium"), río di-
vidido según Godofredo de San
Víctor, en cuatro afluentes, la
Aritmética, la Astronomía, la Geo-
netría y la Música: "Hujus quo-
lúe fluminis partes sunt bis binae,
Quas vulgus Quadrivium nominat'
"atine".

(18) Gen. VI, 24.

(19) Gen. XXVIII, 11.

(20) El autor compara el espí-
ritu del hombre a las ovejas que
concurrían a ver las ramas que
Jacob había colocado en los cana-
les llenos de agua. (Gen. XXX,
3S). Los libros son entonces, se-
gún eso, los canales en los que de-
be concebirse el espíritu del hom-

(21) Jue. VII, 18,

(22) Reg. Lib. I. XVII, 40.

(23) Cant. de los Cant. I, 13.

(24) En esta alusión a la higue-
ra secada por Jesucristo (Ev. S.
Mat. XXI, 19), el autor parece
q.Qerer,d.«cir.'que el libro<es la sola
cosa que Dios no destruirá.

,
France quien dice en "La Vida
Literaria":

"No debemos juzgar a éste poe- <
ta como se juzga a un hombre
cuerdo... Por una parte, es un
inconsiente, y por otra, es un poeta
como no los hay ni uno por cada
siglo. Pero tened en cuenta que ese
pobre insensato ha creado un arte
nuevo y que es muy fácil que en
un día próximo se diga de él lo
que hoy se dice de Villón, con quien
se le ha de comparar y era el me-
jor poeta de su tiempo".

La personalidad de Paul Verlai-
ne, es suficiente para elaborar un
nacarado trabajo de múltiples cuar-
tillas, su vida, leal y novelesca,
bohemia y triste, más pletórica de
arte, se presta a ello. Dé término a
éste breve bosquejo, en cuanto a la
personalidad de Verlaine se refiere,
haciendo aquí presentes las pala-
bras de Copeé que figuran en el
Prefacio de las poesías de Verlaine:

"Una poesía de inspiración al par
ingenua y sutil, toda matices, evo-
cítdora de las más delicadas vibra-
ciones de los nervios, de los ecos
más fugitivos del corazón; una
poesía natural, con todo, como ma-
nantial que brota de la tierra, a
veces casi popular; una poesía en
que los ritmos libres y rotos guar-
dan una armonía deliciosa, en qae
las estrofas revuelan y cantan co-
mo un coro infantil, en que los
versos —que siempre le son y de
los más exquisitos— son ya mú-
sica. Y en esta inimitable poesía
nos ha dicho él todos sus ardores
todas sus faltas, todos susu remor-
dimientos, todas sus ternuras, sus
sueños todos, y nos ha mostrado su
alma tan turbia, pero tan ingenua.
La obra de P%ul Verlaine, vivirá".

jle fcdlaea l i ' '.< t w par-
tir t'nr, u .i sutil, t u. napr^a.

tlz la «nacía de la ^ae D. Ju-to
>kira dijera: "E p̂«'Ci< ut . nci&a.
d-i alma qu" comaiun a 1o ¡a pro-
ducción no cé que uti .o l'jreio y aia-
.w, qjp pone.toando en onú J'.cion
impalpable, como la luz, por todas
las ramificaciones nerviosas dei es-
tilo, les presta cierta suerte de
magia singular que produce en eí
espíritu una impresión parecida a
la de la dificultad vencida sin es-
fuerzo, lo que se torna en delecta-
ción y encanto".

Concluye Verlaine: "No os quepa
la menor duda de que. sí Goya y
Murillo fueran consultados, me da-
rían la razón. Arte y lienzo y alma
de Goya son sus poemas, pero de
una goyesca luz exasperada, blan-
co sobre blanco, con efectos azules
o rosados y de una pincelada sin-
gular rayana en lo fantástico. ¡Más
cüán superior es siempre al pin-
tor el poeta que cuenta con la
alta emoción y el canto de las
buenas rimas!"

Muchos otros ejemplos de ese
donaire exquisitamente perverso o
casto con que nos emocionamos,
están con nosotros, pero los lími-
tes del presente ensayo, nos obli-
gan a dejar en la mente muchos
ejemplos.

Quede, sin embargo, el "Barco
Ebrio":
Yo sentí al descender los impasibles rios
que ya no me sirgaban mis conductores

rudos;
de blancos a pieles-rojas chulones y bravios
sirvieron en los postes, clavados y desnu-

dos . , .

"Una Temporada en Infierno",
publicada en Bruselas en 1873, se
'hundió'totalmente en un monstruo-
so olvido, por no haber preparado
el autor el más insignificante bom-
bo.

O

ARTHU'R RIMBAUD, nace en
Cherleroi, el año de 1854; es poco
•comprendido en su hogar y ante
las rudas imposiciones familiares
se rebela escapando varias veces.
En 1870, se enroló en París con los
francotiradores de la Comuna, un
año después, retorna a la capital;
hay un cambio de cartas con Ver-
laine, y, como en el caso de Osear
'Wilde. lleva a la vida de éste,, la
ya conocida complicación.

La obra principal de Rimbaud
compone de dos libros: "Una

Temporada de Infierno" se llama •«!
primero y "Las Iluminaciones"' que
.aparece hasta 1886 ai ..cuidado dé
Verlaine.

Poeta-Vidente lia sido declarado
por los críticos de 'hoy. Víctor Huir©
se dirigió al genio adolescente di-

Dtispídese nuestro poeta: "Ya he
hecho mi jornada. Me voy de Euro-
pa. El aire marino quemará mis
pulmones; me tostarán los perdidos
climas".

Cuando Rimbaud volvió, con un
tumor en la rodilla, la muerte le
recibió en un hospital de Marsella,

o O. o

STHEPAN HALLARME, nació
en el año de 1842, en París; enseñó
inglés durante casi treinta años en
Liceos y Escuelas superiores en
Francia, éste fue el medio para
"asegurarse la independencia lite-
raria". •

Ya en un plano comparativo, nos
encontramos que Rimbaud aspira a
que la poesía "cambiase de vida"
y fuera instrumento ético; para
Mallarmé tiende exclusivamente a
la creación artística.

Mallarmé vivía desconocido aun
después de publicados sus poemas,
y no fue sino hasta 1884 cuando
Joris Kart Huysmans habla de él
en una de sus novelas:

"Un poeta que, en un siglo de su-
ragio universal y en un tiempo de
iicfo, vive en el refugio de las
tetras, resguardado de ia estupi-
dez en torno por su desdén, compla-
ciéndose, lejos del mundo, en las
sorpresas del intelecto, en las vi-
siones de su cerebro, refutando pen-
samientos ya espaciosos que engar-
za con sutilezas bizantinas y v61"
petúa en deducciones ligeraniept6
indicadas, apenas por un hilo im-
perceptible".

La. poesía de Mallarmé es UB*
aspiración infinita hacia la bellea
intacta de toda realidad humana;
es esencialmente intelectual y '*áe-
!»ás de ia influencia del Parnaso y
de Baudetaire, percibió la de Edgar
A. Poe, al que conocía â  la per-
fección como profesor de ingles.

Su poema "Saludo, es una ima-
gen completa de arte, de un es-
teticismo sublime. D*sp«**,,., J f
muerte de Vertebre en: 1896,
proclamado Príncipe de "•<» {?**
tas, año mismo, 'en • qae «on-io a
la cita que "la" Parca te'ten» re-
servada.
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h cencral Díaz, inquieto ambi-
, j . , ¿.' poder, no desperdicia opor-
•«ríau >' aprovechando el descon-
-Jn.T ql> había sembrado Lerdo
j , n \ ¡5 desaciertos administrativos
raé^e a 5 a n z a r s e a ^a revuelta
jjcpr.-pcfo e! mando de los revol-
tyS.*s tuxtepecanos. Ahora con un.
»Cn política, mejor1 elaborado que
ff ,10 I a Noria toma la bandera
v '.j. ''Rívolación" y para aparen-
to" trt"4r u n poco a la Constitución
e; F.an de Tuxtepec lo modifica
?r. ei rancho de ^ Palo Blanco el
"1 de mizo de 187S. Pero ¿ cómo
jretemi'S Díaz justificar su movi-
üdrto subversivo? La respuesta
ia encontrajaos en el artículo an-
tpnor y ftue explica "Son leyes su-
premas de ia República, la Cons-
t.iacián de 1857, el acta de refor-
ja* promulgado el 25 de septiem-
bre" de 187a, y la ley de .1879",
i<nes& que tendrá "el mismo ca-
rácter de ley suprema la No Re*
ete«ión del Presidente de la Re-
ráblica y Gobernadores de los Es-
tados, mientras se consigna elevar
e ¿ principio al rango de refor-
ma" constitucional, por los medios
¡e¡raies establecidos por la Consti-
tseiórr y como corolario de este
segando artículo se fórmula el sép-
timo ea el que se establece que:
"Reunido el octavo Congreso cons-
titucional, sus ürimeros trabajes
¡eran la reforma constitucional de
que había el artículo 2o., la que
garantiza la independencia de los
.Tiiiicipios y la ley que dé orga-
aizscióü política al Distrito Fe-
deral y territorio de la Baja Ca-
lifornia".

El general Díaz coa solo estos
postalados logra hacer dé su mo-
vimiento armado 13a torbellino de
popularidad, y aun cuando por_ el
76 defendiera'" a la ho-reeleccion
como máxima bandera de i a "re-
volución", y pidiera con gran exi-
gencia el respeto para el voto, des-
pués de i;i elección del general
González înpiézanSe a tomar to-
das las ̂ rovideneias necesarias pa-
ra lograr la presidencia de la que
no so safará .siria'hasta 1911.

Porfirio Waz se lanza a la re-
vuelta tustepecáná pretextando ra-
zones áe un graa peso político. Los
careos (jsa«-écha sobre Lerdo de
Tejada iustificstbüaí el Kan de Tux-
tetfíc reformado en Palo Blanco y
eran, desde hegoí la--'mejor arma
política que pod».,uparse en con-
tra de an regiméfi"-1 "Tiránico y
despótico" como•'•- eajjfíearon 1 o s
contemporáneos el régimen de don
Sebastián, Coasiáeraído, decía el
caudillo tüxtepepspp, que la Repú-
blica Mesicsna "estaba "regida por
un cebiemo que fia hecho del abu-
so un sistema político desprecian-
do r violando la moral y las leyes,
viciando a la' sociedad, desprecian-
do a las .instituciones, y haciendo
imposible el reciedia de tantos ma-
les por !a Tía pacífica", se ofre-
cía una sola sí>hitióa..~ Ella era la
que, de acuerdo con la ití-sa cem-
tíar.a. iría".en boga por aquellos
día:, proponía que el..pueblo dueño
ds ss¡ sobpfanía podía usar de es-
ta e-TRncándcselé a sus deposita-
rio?, para darse .el gobierno cus
ffle;or le conviniera. Por otra par-
te tal idea se encontraba ya con-
sagrada en- el artículo 33 ae la
Cor.sdtufión de 57.

o O o

Porfirio Díaz consideraba que
solamente con un" movimiento ar-
BMO podía derrocarse la "tiranía
lerdista", pues los medios pacífi-
cos e idóneos señalados por la
Constitución eran inop e r a n t e s
puesto que "el sufragio público sa
[había] convertido en una farsa
Pues el presidente y sus amigos
por todos los medios reprobados
[hacían] llegar a los puestos pú-
blicos a los que [llamaban] sus
«adidatói oficiales; rechazando a
todo ciudadano fedépendiente". Es-
te •vicio privaba de la legitimidad
«j. h mayoría de los funcionarios
ae elección popular y era el primer
obstáculo' cea el que tropezaba la
Constitución cuando se le pretendía
spiiear en materia política. Díaz
<snza el eargo d« que la soberanía
«e ios Estados era vulnerada y
«ñak les casos de Cóahuila. Oa-
^ca, Yucatán, Nuevo León y "Ja-
aseo en donde "el Presidente y sus
toritos" •había»-"entregado estas
«Edades a sus amigos, todo esto
«ei» '.'can agravio "del pacto fe-
K'm y del derecho de gentes".
, i>a administración de justicia,

flec¡a Díaa, ss encontraba "en la
sayor prostitución pues se cons-
e j e a los J.ua«ís de Distrito en
j*ett ii

lerdista forman la larga lista de
agravios que provocan a Díaz a
convertirse en un abanderado del
pueolo.

Así llega Díaz a la presidencia
prometiendo que elevaría a princi-
pio constitucional la fórmula de la
no-reelección considerada como la
única capaz de poner coto a to-
aos los abusos del poder. En efec-
to, se eleva tal fórmula' a principio
constitucional, pero éste es efíme-
ro ya que para la elección de 1888
desaparece de la Constitución, .que-
dando ésta, en tal aspecto, como
cuando salió de las manos del Cons-
tituyente. [De esta manera se con-
soiida el régimen del general Díaz
y prosperan los abuses que él ata-
cara en el Plan de La Noria y en
ei de Tuxtepec].

Publicaciones Periódicas
(Viene de la página 2)

r -_-es del centro |>ara oprimir a
:5i> Estados11. También se busca la
Justificación del movimiento tux-
«ffeaiio en el estado del poder
fflfinicipal, nulo, pues el gobierno
oab¡a buscado la fffma de que los
^TuiítaiBientos fueran simpíemen-
^sus dependencias "para hacer las
•ĵ cck-nes".' hu ley del . timbre
¿"e."no b» ..serviáíTsmo para ex-
•^ser¡ar a los pueblos", la con-
v'o n -.del Pm-rgcárril dé Verac.ru %,
<? excesivos fletes, el convenio

ĉaudaloso**- de las tarifas y -de-
r*s vicios., administrativos que se

S5aacabah"a la administración

o O o

El 5 de octubre de 1910 se pu-
M^aria otro Plan político cuya
finalidad era la de liquidar el ré-
gimen de Díaz. Otra vez ha de po-
nerse sobre el tapete de la políti-
ca, la idea de" la no reelección.
V/on este idea y, también como en
í?s,drfs d e l Pian de Tuxtepec, la
de la libertad y eficacia del sufra-
gio, se plantea la disolución del
régimen porfirice.

En el Plan de San Luis Potosí
se considera que ha llegado el mo-
mento para el pueblo mexicano, de
realizar los mayores sacrificios pa-
ra hacer triunfar los ideales ' de
libertad y justicia. Ha llegado el
momento _ de sacudir el yugo de
una ^tiranía '"que los mexicanos no
estábamos acostumbrados a sufrir,
desd-s cjne conquistemos nuestra in-
dependencia". Es una tiranía, ex-
plicaría Madero, que a cambio de
sufrirla ofrece la paz, más ésta es
vergonzosa puesto que no ha teni-
do por objeto realizar "el engran-
decimiento y prosperidad de la Pa-
tria sino enriquecer un pequeño
grupo que, abusando de su influen-
cia, ha convertido los puestos pú-
blicos en fuente de beneficios ex-
clusivamente personales", Pero el
achaque del régimen no solo se ve
allí y allí se señala sino que además
se sostiene que las instituciones
y los organismos democráticos han
sufrido una parálisis pues tanto
el poder Legislativa como el Ju-
dicial habían quedado supeditados
a ia voluntad del Ejecutivo, por
otra parte se señalaba también en
ios considerandos del Plan de San
Luis que la división de los pode-
res, la soberanía de los Estados,
la libertad municipal, así como los
derechos del ciudadano sólo se co-
nocían escritos en la Constitución,
pero en la realidad carecían de efi-
cacia todos estos postulados cons-
titucionales. Y también como en los
considerandos del Plan reformado
en Palo Blanco se señala a los re-
presentantes de la Justicia como
simples agentes del Ejecutivo. La
misma acusación que el caudillo
tuxtepecano lanzara contra Lerdo
de Tejada es arrojada ahora al Pre-
sidente Díaz: "las cámaras de la
Unión no tienen otra voluntad que
la del Dictador: los gobernadores
de los Estados son designados por
él y ellos a su vez designan e im-
ponen de igual manera las autori-
dades municipales". Es decir, los
propósitos que habían inspirado al
Constituyente de 56 de otorgar una
perfecta "autonomía a los tres po-
deres de ia Unión y de dotar de
rna3roi-es facultades al poder Le-
gislativo que al Ejecutivo, habían
fracasado. El libre juego democrá-
tico del Congreso que aún en los
tiempos de Lerdo de Tejada exis-
tía había sido aniquilado a lo lar-
go del Porfiriato. El respeto al
pacto federal y a la soberanía de
ios Estados qué existió durante los
años de la República restaurada
ara, a juicio de los protorrevolucio-
narios, nulo. Por esto el Plan ̂ ie
San Luis consideraría que de todos
esos vicios políticos resultaba que
"todo el engranaje administrativo,

(judicial y legislativo [obedecían] a
una sola* voluntad, al capricho del
general Porfirio Díaz, quien en su
larga administración [había] de-
mostrado que el principal móvil que
lo [guiaba era] mantenei-se en el po-
der y a toda costa". Por lo cual
no resalta objetable para Fran-
cisco I. Madero declarar nulas tajes
elecciones. Mas, tras esta decía-
ración t e n í a que determinarse
inexistente al gobierno de Díaz y a
todas las autoridades cuyo poder
debía dimanar del voto papular y
así se especifica en el Plan de San
Luis. Y,"como en Palo Blanco, el
P3&B de San Luis en su articulo 4o.
declara que además de la "Consti-
tución v leyes vigentes, se; declara
Ley Suprema de ia República el
principio, de No Reelección del Pre-
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Carta Semanal.—Tomo XX, No.

94o, 948, octubre lo., 15, 1955.
Comercio Exterior.—T orno V,

No. 9, septiembre, 1955.
Comercio Mexi c a n o.—No. 17,

septiembre, 1955.
Confederación.—s. f.
Comisión Nacional de Valores.'—

No. 9, septiembre, 1955.
Continente.—Año XIII, No. 125,

septiembre, 1955.
Criterio Mexicano.—*N'o. 62, 66,

68, agosto 15, 26, octubre lo., 1955.
Crónica de Holanda.—Año XII,

No. 83, julio-agosto, 1955.
Checoeslovaquia de hoy.—A ñ o.

VI, No. 9, septiembre, 19*55.
Dinámica de México.—No. 154,

septiembre, 1955.
Gaceta Municipal, La.—Año IV,

No. 181, septiembre 29, 1955.
Gaceta Municipal del Ayunta-

miento de Guadp.lajara.—T o m O-
XXIII, No. 10, octubre 15, 1955.

Iluytlale Correo Amistoso de Mi-
guel N. Lira y del E?tado de Tlax-
cala.—Año III, No. 21, abrií-mayo,
1955.

Indonesia.—Vol. VI, No. 72, ju-
lio, 1955.

Informaciones y Comentarios.—
No. 4. 3, 9, septiembre 10, ©ctu-
bre 10, 15, 1955.

Informador Camionero, El.—Año
XIV, No. 311, agosto, 1955.

Informe Semanal de los Nego-
cios.—Año IV, No. 161,164,165,166,
167, 169, agosto 31, septiembre 21,
23, octubre 5, 12, 26, 1955.

Intercambio, Órgano de la Bri-
tish Chambsr of Commerce.—No.
139, 140, 141, 142,_ junio 30, julio
31, agosto, 31, septiembre 30, 1955.

Investigación Económica de la
Escuela Nacional de Econ o m í a
(U.N.A.M).—Vol. XV, No. 2, Se-
gundo Trimestre, 1955.

Jornadas Industrial-as.—No. 42,
julio-agosto, 1955.

18 de Marzo.—Año VIII, No. 90,
septiembre, 1955.

Más Caminos.—Tomo V, No. 70,
sepüsmbre, 3955.

Memorándum.—Vol. IV, No. 6, 7,
S, junio, julio, agosto, 1955.

Mensajero Fores t a l , EL:—No.
132, septiembre, 1955.

Mercado de Valores, El.—Año
XV, No. 34, 37, 39, 40, 41, 42, 13,
agosto 22, septiembre 12, 26, octu-
bre 3, 10,. 17 24 1955.

Nación, La.—Voi. XXIX, Ario
XV, No. 731, 732, 733, octubre 16.
23, 30, 1955.

Nuüva Polonia, La.—Año VIII,
octubre, 1955.

Nuestra Opinión..—Año V, Nc.
235. 238, 240, 247, 248, 249, 250,
iulio 11, agosto lo., 15, octubre
á, _10, 17,_ 24, 1055.

Itepública, La.—-Año VII, Época
III, No. 156, abril 15, 1955.

j Revista Fiscal y Financiera.—
i Vol. XV, No. 99, septiembre 30,
! ÍC55.

Revista General de Marina.—
A,'.rosto-septiembre, 1955.

Revista Industrial, información
semana!.—Vol. X. No. 172, 175,
178, 183, agosto 22, septiembre 12,
20. octubre 3", 10, 17, 24, 1955.

Revista Industrial.—Vol. 23, No.
7, julio, 1955.

Kevista Industrial (edición ínter-
nacional).—Vol. XI, No. 166, 176,
186. julio, agosto, septiembre, 1955.

Revista Yugoslava.—A ño IX,
No. 4, septiembre, 1955.

Servicios Públicos.—Vol. 2, No.
4. ó, julio, septiembre-oct u b r e ,
10.35.

Servicio de Noticias de la Ofi-
cina de Prensa de ia Embajada de
la URSS.—No. 3(244), 21(309*.
310, 10(312, 313, 23(314), 11(316),
317. 318, 2(319), 320, 321, 322. 32?,
12(325), 326, 327, junio 22, sep-
tiembre 26, 27, 29, 30, octubre 3,
5, 0, 7, 10, 11, 12, 13, 14, 18, 19,
20, 1955.

Sistemas y Equipos.—Af« \Y,
No. 140, julio-agosto, 1955.

ARGENTINA

Busraefs Gondííions in Ai gen* i
na.—No. 266, junio, 1955.

PERÚ

Boletín del Banco Central fiv Kr-
serva del Perú.—Año XXV, No.
282, mayo, 1955.

Memoria de 1954 del Banco Cen-
tral de .Reserva del Perú.—1954.

SALVADOR

Revista Mensual del Banco Cen-
tral de 'Respira'"de El Salvador.—
Agosto, septiembre, 1955.

URUGUAY

Boletín del Banco Hipotecario
del Uruguay.—Época II, No. 68,
ahrilrsnayo-jurii», 1955.

VENEZUELA'

Boletín de la Corporación Vene-
zolana de Fomento.—Año % No. 14,
15, marzo-abril, junio-julio, Í955.
• Boletín InforisSfivo del Ministe-

rio ds Hacienda.—Año XVII, No.
116, 117, julio 5*, agosto,. 1955.

Boletín Mensual de Estadística.
—Año XV. No. "4, abril, 1955.

Cuaderno de Información Econó-
mica de Ja Corporación Venezola-
na de Fomento.—Año VII, No. 2,
marzo-abril,1955,

José
Clemente...
(Viene de la página 3)

La Verbena...
(Viene de la página 1)

suerte cjue todos aquellos modelos
.de,virtud que corno tales hacía
aparecer el tierno amor, la grati-
tud o la petulancia, si se quiere,
tornábalos la maledicencia en
ejemplares del vicio y de la mal-
dad- , ' • . " ' .

Que muchas títulos pomposos de
los epitafios con que se quiere
enaltecer la memoria de los hom-
bres sean., dignos de censura, na-
die puede negarlo, y más cuando
aquéllos ofrecen composiciones de
poetas ramplones, que en cada
verso asientan una herejía, o por
lo menos, frases poco pulidas, co-
mo las que ss registran en las re-
vistas ds loa panteones. Todos esos
epitafios son dictados en los mo-
mentos en que el dolor impera so-
bre la razón, motivo por el cual
pocos, muy ~>ocos, aparecen con
ideas correctamente expresadas. En
.Ras manifestacicne3 obra, a ve-
ces, la hipocresía, y para probar
esto_ qns" digo, bondadoso lector,
remíteme,.a un hecho como el que
te voy a contar:

En Santa Paula, en ese gran ce-
menterio que por completo ha des-
aparecido a fin de. extender por ese
rumbo la planta da la ciudad, ha-
bía enti-2 sus millares ds lápidas
una qu? llamaba Xuei teniente la
atención por los tiernos conceptos
que expresaba, finalizando con es-
£a.3 palabras:

o menos comprarle un cuadro, y
quizás inducir a mis amigos a que
Hicieran lo mismo.

Mi primera impresión de Orozco
ante el sencillo, casi austero, fondo

"Su afligida esposa lo llorará
eternamente".

Qirfén había de decir que un mes
después de hallarse allí sepulta-
do aquel modelo de los esposos,
había de vsrse a la viudita que,
por cierto, era joven y bella, pa-
seándose muy ufana en la Alame-
da, admitiendo los requiebros de
un galán.

He_ aquí por qué el tan agudo co-
mo filósofo don Francisco de. Que-
vedo se expresó en estos términos:

del riequeño estudio en su aparta-
miento fue el contraste entre el
hombre de suaves modales que me
saludaba y la imagen mental de él
que me había acompañado por Eu-
ropa durante 4 años.

El verlo de cerca no fue desí-
lusionador: fue meramente confuso.
Se me ocurrió que nadie, sin infor-
mación previa, habría reconocido
en mi gentil anfitrón al héroe de
una emocionante leyenda, al impla-
cable iconoclasta, gigante intelec-
tual del movimiento muralista me-
xicano. Su sonrica cordial y sus
palabras sencillas suavemente pro-
nunciadas no indicaban ni su ver-
dadera estatura olímpica ni la im-
uía diablerie que varios detractores
imputaban a su obra.

Los detalles del aspecto de Oroz-
co, y todo lo que dijo e hizo ese día,
Permanecen indelebles en mi me-
moria. En esa época aún no cum-
plía los 45 pero parecía varios años
menor. Delgado y de estatura me-
diana, su juvenil figura, su pequeño
bisrote recortado y su pelo negro,
bien peinado y ondulado, se com-
binaban para impartirle un vago to-
que de bonhomía. Recuerdo que su
traje común y de color gTis piza-
rra, estaba cuidadosamente plan-
chado, y bien puesta en su lugar
¡a corbata, de color rojo granate.
Nada hnbía en su persona o en su
porte que sugiriera ni remotamente
el abandono bohemio en que dicen
florece el arte. Me impresionó es-
yeciahnente su meticuloso aliño, y
li limnieza escrupulosa de sus ha-
bitaciones parcamente amuebladas.
Sobre su pequeña mesa ce trabajo
eítsbpn tendidos los tubos de pin-
tura dispuestos en orden. Pinceles
bien lavados, ordenados da acuerdo
c>n fu tamaño, asomaban de varias
v-jsijas de vidrio. El conjunto de
las maneras de Orozco daba el efec-
to de una gentileza "aerodinámica".
R:°n podía haber servido de mo-
(fcío para un retrato henchido de
ciudadanía bondadosa, seria y ple-
namente responsable, un retrato en
evidente desacuerdo con esas des-
piadadas autocaricaturas en que se
"intaba usualnrente como individuo
de mirada salvaje y cabellera al-
borotada, y de francas tendencias
anarquistas.

"Vestido negro •" pensami e n t o s
verdes".

"El Libro de mis Recuerdos".—
Antonio García Cubas.—Los Mo-
nasterios.—Primera Parte.—Méxi-
co.—1304.—Pásr. 388-390.

Colección de
Exlibris'

Mexicanos
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CLAVIGERO, Francisco Saverio.

STORIA ANTICA DEL MESSI-
CO CAVATA DA'MIGLIORI

STORICI SPAGNUOLI; E DA MA-
NOSCRITTI: E DALLE PITTURE
ANTICHE DEGL' INDIANI. Cece-
na, Gregorio Biasini, 1880-81, 4
vols.

Es digna de encomio, bajo todos
conceptos, la interesante obra del
insigne historiador mexicano, el P.
Francisco Javier Clavijero, cuya
portada encabeza esta nota.

Francisco Javier, nació en Vera-
cruz el 9 de septiembre de 1731.
Fueron sus padres el linajudo y
pudiente español don Blas Clavije-
ro, natural de la provincia de León,
que más tarde sería, en Nueva Es-
paña, alcalde mayor de Teziutlán
y Jacayán en la Mixteca, y doña
María Isabel de Echeagaray, madre
inteligente y abnegada que le en-
señó las primeras letras y las pri-
meras notas de música, arte que
Clavijero con tanta constancia cul-
tivara después, y que fuera su úni-
ca distracción y consuelo en sus
casi constantes tribulaciones.

Fue el tercero de los once hijos
de este matrimonio ejemplar y he-
redó las cualidades de sus proge-
nitores.

Sus estudios secundarios los ini-
ció en Puebla, aprendiendo el idio-
ma latino en el Colegio de San
Jerónimo, la filosofía y la teología
en el de San Ignacio de la misma
ciudad.

El 13 de febrero de 1748, a la
edad de 17 años, ingresó al novi-
ciado jesuíta de Tepozotlán, conclu-
yendo sus estudios teológicos en los
colegios de la misma Compañía.

Tres años más tarde regresó a la
ciudad de Puebla, dedicándose con
ahinco al estudio formal de la fi-
losofía moderna y "cabe asegurar,
—dice el Sr. José Miranda en su
e s t u d i o intitulado: CLAVIJERO
EN LA ILUSTRACIÓN MEXICA-
NA—, que Clavijero, ya por lec-
turas, ya por enseñanzas de ini-
ciados, acogió con deleite las nue-
vas ideas y se dejó seducir por
ellas.. . Los temas nuevos 7-de la
moderna filosofía, ciencia, historia,
etc., cautivan su voluntad de tal
manera que siempre lo vemos preso
en ellos. . . y acomete una empresa
erizada de dificultades: defender y
difundir unas ideas y un espíritu
que no contaba todavía con simpa-
tías en los medios cultos, ni era
lícito acoger, y menos propagar,
dentro de la orden en que militaba".

"Nunca ceja en su propósito de
lidiar por el modernismo y tiene
constantemente en jaque a los mi-
soneístas mas batalladores; no re-
nuncia a la idea de enseñar según
las nuevas tendencias y está en
perpetua pugna con las autoridades
de su comunidad".

Esta lucha constante lo obliga a
solicitar la anuencia de sus supe-
riores para retirarse a Valladolid,
"o irse a una hacienda donde esté
mas exento", y hasta a dirigir, el
año de 1759, una instancia al Pro-
vincial de la Orden en la que mani-
fiesta sus grandes deseos de pasar
como misionero a las Californias.
Dicho documento dice así: "Mi
ammo. P. Prov. etc Por cumplir
con nuestra regla, y obedecer a la
voz del Señor escribo esta a V. R.
después de haber consultado a mi
confesor, después de pensarlo muy
despacio, y después de haber hecho
muchas oraciones a Dios, v haber
dicho muchas misas para el acier-
to. Yo siempre he sentido^ en mi
alma grandes deseos de Misiones;
pero de cuatro años a esta parte me
siento vehementemente inclinado a
las de la California, y mucho más
desde que leí la historia de esas
Misiones; Ahora hace dos años,
que apunté a V. R. esta mi incli-
nación, cuando le declaré mis de-
seos de servir a los indios; pero no
me atreví a declarar cuanto quisie-
ra, así por ciertos temores que me
ocupaban el ánimo, como también
porque juzgué inútil mi represen-
tación, conociendo cierta la res-
puesta. Y porque me hice cargo de
la escasez que entonces había de
operarios para los ministerios de
los indios. Ahora que cesan esas
razones que entonces me detuvie-
ron, y que son más vehementes mis
deseos, y más despacio examinados
los represento a V. R. como a in-
térprete de la voluntad de Dios
V. R. me dirá lo que más convenga
para gloria del Señor, y bien de mi
alma. Lo que sí puedo asegurar a
V. R. es que este deseo que siento
no es veleidad, no sólo porque se
ha radicado por tanto tiempo en
mi alma sin alguna variación, sino
también porque no me ha nacido de
disgusto en el ministerio, en que
me hallo. En orden a las otras mi-
siones conservo los temores que
antes sentía: pero para las de Ca-
lifornia reconozco en mi alma espe-
ciales alientos. Me sujeto en todo a
la voluntad de Ds. y la re V. R. en
cuyos santos sacrificios etc.".

o o °
La contestación que obtuvo Cla-

vijero a esta petición, está conteni-
da en la carta original cuya repro-
ducción también aparece en estas
páginas, y dice así: "Querétaro, y
mayo 29 de 1759.... Mi amantmo.
P. Xavier Clavixero. . . . Recibo la
de V. R. en que me noticia sus
buenos deseos de pasar a las Cali-
fornias, lo que alabo mucho y ten-
dré presentes en caso que se
ofrezca oportunidad porque por
ahora no la hay; pero por ahora
trate V. R. de perfeccionarse en la
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Lengua Mexicana y de llevar al cie-
lo a los Indios que tiene presentes,
sin acordarse de los ausentes. De-
seo a V. R. muy buena salud en
cuyos r.r. me encomiendo. Queré-
taro y Mayo 29 de 1759 Muy
affto. Sr. de V. Ra. Agustín Carta".

Se encontraba en Guadalajara el
25 de |unio de 1767, donde lo sor-
prendió la real cédula de Carlos
III fechada el 27 de febrero de ese
mismo año, ordenando expulsar de
todos los dominios de España a los
religiosos de la Compañía de Je-
sús. La cédula comprendió a 552
miembros de la misma que se halla-
ban diseminados en distintas mi-
siones y colegios del virreinato, los
cuales fueron concentrados en el
puerto de Veracruz para ser en-
viados en grupos más o menos nu-
merosos a la Habana, posterior-
mente a Cádiz y por último a Ita-
lia.

Refiere el ilustre bibliógrafo, Jo-
sé Mariano Beristaín y Souza, que
nuestro compatriota fue a vivir
primeramente a Ferrara, y luego
a Bolonia donde fundó una acade-
mia literaria, institución que por
su ambiente acogedor y por las
materias que en ella se trataban
fue llamada: "Casa de la Sabidu-

i".
Parece ser que en esta última

ciudad fue donde escribió su Histo-
ria, la que originalmente fue es-
crita en idioma castellano, pero
en vista de que las autoridades es-
pañolas le negaron la licencia ne-
cesaria para su impresión, a no ser
que suprimiera algunos pasajes de
ella, y modificara aquellos en los
que expresaba la clara opinión que
tenía del proceder de los hispanos
en América.

Es indudable que Clavijero no
aceptó dichas condiciones y se vio
obligado a la fatigosa labor de
traducirla al idioma toscano, en el
oue fue impreso en la ciudad de
Ceceña en los años 1780 y 1781.

O

Don Alfredo Chavero, al refe-
rirse a esta historia, observa que:
"Clavijero es el único de nuestros
antiguos historiadores que haya
emprendido un verdadero estudio
para fijar la cronología de los
principales sucesos. Dos trabajos
de esta clase se encuentran en su
historia: el uno con el título de:
'Años Mexicanos desde la funda-

ción hasta la conquista de México,
con la correspondencia de los de
nuestro calendario"; el otro se en-
cuentra en las Disertaciones que
acompañan a la obra bajo el título
de la "Historia de México", Así es
que la obra de Clavijero es ya un
trabajo crítico importante...".

Clavijero manifiesta "que escri-
be, para evitar la ociosidad eno-
josa y culpable a que se hallaba
condenado, para servir a su patria
en cuanto sea permitido a sus fuer-
zas y para reponer en su esplendor
a la verdad, ofuscada por una turba
increible de escritores. En nada,

agrega—, he tenido más empeño
que en mantenerme en los límites
de la verdad, y quizá mi Historia
ería mejor recibida por muchos, si

la diligencia que he empleado en

averiguar lo verdadero hubiera sido
aplicada a hermosear, o narración
con un estilo brillante y seductor,
con reflexiones filosóficas y polí-
ticas y con hechos creados por mi
imaginación,... pero enemigo de-
clarado de todo engaño, mentira y
afectación, siempre ha creído que
la verdad nunca es más hermosa
que cuando se presenta con su pri-
mitiva desnudez".

o O o
Terminada la impresión de su

obra, obsequió cincuenta ejempla-
res a la Universidad de México
acompañados del siguiente escrito:

"Illmo. Sor. Habiendo yo en me-
dio de mis tribulaciones empren-
dido con gran estudio, y escrito
con suma diligencia, y proligidad
la Historia antigua de México, me
pareció que no debía consagrarla
a otro que a V. S. Illma., porque
¿quién más acreedor a una obra de
tal naturaleza que un cuerpo tan
ilustre, a cuias luzes se ha confiado
en este Reino la dirección de las
ciencias y la formación de los sa-
bios? Las circunstancias en que me
hallaba quando tomé tan acertada
resolución, no me permitieron el
solicitar anticipadamente el bene-
plácitto de V. S. Illma. ni creí
necesario el esperar su consenti-
miento, para tributarle lo que por
tantos títulos le debo. Publicóse
finalmente mi Historia dedicada a
la Real y Pontificia Universidad
de México, llevando en su frente
tan respetable nombre para honra
del Autor y recomendación de su
trabajo. Publicóse en toscano, por-
que no se pudo más; pero al estar
concebida en una lengua extranje-
ra, no basta a enajenarla de V. S.
Illma. ni puede perxudicar a su
derecho. Consta de tres tomos en
cuatro además de otro de Diser-
taciones, al cual más por afecto de

enerosidad que por título de obli-
gación u otro motivo, se dedica a
un célebre Literato de Italia, que
tenía algún detrimento en su repu-
tación, por la justa crítica, que en
mi segundo tomo se hizo de una
de sus obras. La aceptación que ha
tenido mi obra en España, digo en
Italia, y en otros países de Europa,
ha sido muí superior a su mérito,
y a mi expectación. No dudo que
a pesar de los aplausos con que la
han celebrado los Doctos de Euro-
pa, contendrá varios errores; pero
tengo el consuelo de que los que
descubriere la perspicacia de V. S.
Illnta. sabrá disculpar su discreción
considerando la dificultad misma
de la obra, y la situación poco fa-
vorable del Autor. La Guerra, y
otros incidentes han retardado has-
a ahora a mi Historia la fortuna

de llegar a manos de V. S. Illma.—
Dn. Lino Gómez cura de Ameca-
meca y persona de mi mayor es-
timación, y confianza, tendrá el
honor de presentar a V. S. Illma.
cincuenta Exemplares de los quales
dos van destinados a las dos prin-
cipales cabezas de ese cuerpo res-
oetable, dos para la librería pú-
blica de esas Escuelas, y los res-
tantes para los Srs. Catedráticos
y demás miembros de ese Illmo.
Claustro, a arbitrio de sus dignas
cabezas Bien querría yo que este

Participación
de la Muerte
i Viene de la página 5)

lleva el nombre del Senador Agus
tía Torres Guzmán, como era de
suponerse, sino el de su viuda y
participante de la traslación, la
señora María Josefa Adalid de To-
rres. Ai pie de la invitación se
dice "la traslación de San Fernan-
do a San Francisco será a las cua-
tro de la tarde del 7 del corriente
y !as Exequias la mañana del si-
guiente día 8 a las nueve, reci-
biéndose el duelo dicha tarde en la
Iglesia de San Fernando y el si-
guiente en la dê  San Francisco,
despidiéndose en ésta ambos días.
México, febrero 5 de 1844"

Tratándose de una traslación y
exequias, y de familia de alta po-
sición política, social y económica
hubo tiempo de mandar hacer las
participaciones a París. Posiblemen-
te esta haya sido el arquetipo de
otras que veremos después, impre-
sas en México.

La invitación a las honras fú-
nebres de! Canónigo Dr. José Ma-
ría de Santiago, para el 25 de sep-
tiembre de 1845, se hizo por me-
dio de tarjeta de fondo azul ma-
rino con orla gótica y texto en
Jorado, impresas en la litografía
de la calle de ia Palma número 4.
La tarjeta está dentro de un sobre
cubierta con litografía de tema fú-
nebre, un sepulcro con dos figuras
"emeninas a los lados y en el cen-
ro la lápida relatando los méritos
del canónigo de Santiago.

Dentro de una orla y con letras
doradas sobre fondo negro se par-
ticipa el fallecimiento de la R. M.
María Guadalupe del Sagrado Co-
razón de Jesús Cortina Chávez,
acaecido el 25 de julio de 1847.
Procede de la Tipográfica de R.
Rafael. En el sobre hay una vi-
ñeta fúnebre.

En 1866 al participarse el falle-
cimiento del Gobernador del Esta-
do de Veracruz D. Manuel Gutié-
rrez Zamora se utiliza una esque-
la sumamente sencilla, orlada de
negro y de medio pliego.

También histórica es la partici-
pación del fallecimiento de D. Be-
nito Juárez, acaecido el 18 de ju-
lio de 1872, siendo Presidente Cons-
titucional de México; tiene orla ne-
gra y es de pliego entero. En el
caso de D. Benito Juárez no se
respetaron las leyes que prohibían
el enterramiento en panteones de
iglesias, y fue sepultado en S.
Fernando que para entonces estaba
clausurado.

La esquela de D. Manuel José
de Araoz que falleció el 2 de ene-
ro de 1848 tiene también interés
tipográfico. Se trata de una tarje-
ta negra con orla y texto dorados,
protegida por una cubierta orlada
de negro que lleva una litografía
fúnebre. Corresponde a la Tipogra-
fía de R. Rafael.

La esquela de defunción del fa-
moso impresor don Mariano Galván
Rivera de abril de 1876 señala el
tipo de participaciones que por mu-
chos años se siguió usando. Un
medio pliego orlado de negro, una
viñeta o una cruz en la parte su-
perior y omitiéndose en casi to-
das ellas el nombre del panteón.
Por aquel entonces se usaron tam-
bién tarjetas blancas con orla ne-
gra.

Ya en los últimos años, antes
de hacerse costumbre la participa-
ción por medio de la prensa diaria,
el tipo de esquela es semejante a
la de D. Carlos Ponce Reyes, falle-
cido en Atíixco, Pue., en junio de
1942. Doble pliego, orla negra muy
ancha y realzada, versículos de la
Biblia o textos alusivos, etc.

La vida moderna, de ritmo ace-
lerado, acabó con las esquelas de
defunción y consecuentemente con
la preocupación de la familia que,
en un momento de intenso dolor
y frente al cadáver, tenía que em-
plear a todos los parientes y utili-
zar la mesa del comedor, por ser
ia de mayores dimensiones y con
mejor luz, para redactar las esque-
las, recordando nombres y direc-
ciones, cuidando mucho de no omi-
tir a nadie, para evitar se sintie-
ran y tuvieran pretexto para dejar
de concurrir al sepelio. Ahora la
prensa, el radio y aún la televisión
se encargan de comunicar esta cla-
se de noticias y nadie puede ya
aleg-ar ignorancia. En este sentido
se ha llegado a tal simplificación
que en los avisos de prensa se
dice "no se reparten esquelas" y
"se suplica no enviar ofrendas flo-
rales".

Espejo de Libros
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últimos censos nacionales. La se-
gunda está dedicada al aspecto di-
námico y en ella se analiza, tam-
bién sobre bases de comparación
internacional, cada uno de los ele-
mentos determinantes del movi-
miento demográfico, así como su
influencia en el crecimiento gene-
ral de los habitantes. Y la última
contiene un ensayo sobre política
demográfica en e! que se abordan
los principales problemas de po-
blación que ha confrontado nues-
tro país, las medidas adoptadas
para resolverlos, los resultados ob-
tenidos hasta ahora, y cuál debe
ser, en concepto del autor, la po-
iítica que reclaman el grado y la

forma actual de evolución demo-
gráfica.

Se trata, pues, de ofrecer una
visión de conjunto sobre los prin-
cipales aspectos relativos a la po-
blación mexicana, sólo que enfoca-
dos desde el punto de vista pura-
mente demográfico y circunscritos

ciertos límites de clasificación
dentro de un programa general de
trabajo. Debido a ello no se exa-
minan, sino en forma sucinta y en
cuanto son indispensables como au-
xiliares para explicar determinados
fenómenos, algunas cuestiones que,
aun cuando estando vinculadas con
la demografía, caen dentro cié la
órbita de otros temas que han sido

serán tratados con amplitud en
a serie de estudios que integran

la obra en su conjunto. Por ejem-
plo, no se emprende ningún análi-
is minucioso acerca de la pobla-

ción ocupada o f u e r z a de tra-
bajo, en virtud de que será mate-
ria de un volumen especial, "Ocu-
pación y nivel de vida, que se pu-
blicará posteriormente". Tampoco
¡e analizan con detenimiento las ca-

racterísticas de la familia mexica-
na ni la composición étnica de la
población, debido a que ambos te-
mas han sido desarrollados exten-
samente en un volumen publicado
on anterioridad: La estructura so-
dal y eultural, son, por lo tanto,

omisiones voluntarias que respon-
den a los planes trazados de ante-
mano y obedecen ai propósito de
evitar repeticiones innecesarias.

Hechas las explicaciones anterio-
•es, huelga advertir que este tra-
>ajo no pretende ser un estudio
ixhaustivo de la población mexi-
cana, sino más bien un intento en-
jaminado a presentar, en un solo
volumen, sus características más
destacadas, documentándolas con el
mayor acopio posible de datos.

Al respecto queremos aclarar que
ueron muchas las dificultades en-
:ontradas en el curso de la inves-
tigación para reunir el material
estadístico que en ella interviene,
pero por fortuna casi todas fue-
ron superadas con el auxilio muy
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"UNOS MOMENTOS DE LA REI-
NA VIDA", de Graziella Garba-
losa. México, 1955. Edit Talleres
Gráficos de la Nación.

BAJO el raro intitulado; "UNOS
MOMENTOS DE LA REINA

VIDA", nuestra gran amiga, de
México y da todos y cada uno de
los periodistas y escritores mexi-
canos, publica una excepcional tra-
gicomedia en que da rienda suelta
a su exuberante fantasía.

Baste decir que Graziciia Gar-
balosa, a quien conocimos y trata-
mos personalmente en la Redacción
de "'El Nacional", sitúa esta ex-
cepcional, rarísima obra dramática
a fines del Siglo XII cié ia Era
Cristiana. Los más estrambóticos
personajes entrelazan sus parla-
mentos en esta producción. Desde
luego, asistiremos a diálogos entre
"El S e ñ o r Destino", ei "Galán
Azar", la "Señorita Ocasión", "LA
REINA VIDA", personaje central,
Doña Naturaleza, doña Proserpi-
na, doña Alegría, Cinco Caballe-
ros: el Dolor, el Trabajo, el Vicio,
Lucifer etc. etc. La inteligencia, el
Talento, la Religión, coros, laca-
yos, etc. etc. Personajes arquetipa-
dos mueve con soltura y talento
la autora, logrando una obra de
tal envergadura, que creernos difí-
cil llegar a verla adecuadamente
presentada en un escenario teatral.
Obra de imaginación y para la
imaginación, en que Graziella, que
es toda graeia y simpatía, nos con-
duce con virgiliano índice, por los
difíciles caminos de las pasiones
humanas. Obra para ser leída con
íntimo deleite por todos aquellos
que pertenezcan a ¡as únicas aris-
tocracias verdaderas: la del talen-
to y la del corazón.

PROBLEMAS AGRÍCOLAS
ACTUALES

Ponencias y discusiones en el
Seminario realizado del 8 al 12
de Marzo de 1954.

Ediciones ATENAGRO. Serie Se-
minarios. Ateneo Nacional Agro-
nómico. México, 1955. "Problemas
Agrícolas Actuales" registra he-
chos trascendentes que los agróno-
mos observan en el campo, "pera
también define las corrientes de
opinión que rigen ia política agríco-
la de México. El lector encontrará
sin duda interesante la descripción
de los progresos alcanzados en los
últimos años en el variado campa
de la investigación agrícola; halla-
rá muy constructivo el análisis de
la promoción agrícola que ha sido
objeto de especial atención pop
parte del Estado; disfrutará de lo
que se expone en materia de pro-
ducción agrícola; en fin, podrá cap-
tar, en temas s o b r e cuestiones
agrarias, las múltiples tendencias
ideológicas del momento.

FICHAS DE BIBLIOGRAFÍA

En el volumen que comentamos
en el párrafo anterior, encontra-
mos la valiosa bibliografía qua
ha servido de base a estos intere-
santes estudios: Dirección de Pro-
fesionistas Agrónomos Mexicanos,
Impresión Mimeográfica. Dirección
General de Agricultura. San Ja-
cinto, D. P. Memorias del Homena-
je á los Maestros Escobar. Agró-
nomos de Ciudad Juárez, Chihua-
hua. Feb. 1929. Escuelas Prácticas.
dé Agricultura. Prospecto. Secreta-
ría de Agricultura y Ganadería.
México, 1947. "Nuevos Planes pa-

ralioso del director general de Es-
tadística, ingeniero Rodolfo Plores
Talavera, así como de los serio-
res Gabriel Urquiza Ruiz, Juan
Loyo y Enrique Miranda Marisca!,
cuya buena disposición para facili-
tar nuestra labor agradecemos cum-
plidamente.

Otra aclaración importante es
jue, al hacer referencia a datos
jstadísticos relativos a México, ge-
leralmente no se menciona la fuen-
;e de donde proceden. En ial vir-
ad, siempre que así suceda debe-
•á entenderse que se trate de ci-
'ras oficiales publicadas o propor-
ionadas directamente por la Di-
ección General de Estadística.
Finalmente, sólo cabe añadir que

mn cuando la Nacional Financie-
ra es el organismo que patrocina
¡ste trabajo, las opiniones aquí ex-
resadas no son necesariamente las
e dicha institución.

ra la Enseñanza Agrícola del Ti-
po Medio. Ponencia del ingeniero
Arturo González Pérez. Apatzits-
;án, Mic-h. Ocbre. 1951". "Un año

de Labores al Servicio de la Agri-
cultura" Gobierno del Estado de
México. Toluca México, Septiem-
bre de 53". "Centros Regionales de
Orientación para Maestros". Go-
bierno del Estado de México, Tolu-

Mex. Sept. 1953. Escuela Par-
ticular da Agricultura de Ciudad
Juárez, Chih. Prospecto sin fecha
Cuidad Juárez, Chih.

"AUTOPSIA"

Pablo Palomino, 1955. Edición
de la "Obregón" S. A". Una nove-
la de política, intriga y tesis que
a ratos se antoja contradictoria,
sin relación propiamente dicha con
el título médico que la intitula.
164 páginas de difícil lectura.

corto obsequio se extendiese a to-
dos los Sres. Dres.: pero la dema-
siada distancia, el volumen de la
obra y otras dificultades, que no
se ocultan a la comprehensión de
'V. S. Illma. irte privan de esa
satisfacción. Dios Ñro. Sor. pros-

pere en todo a V. S. Illma. para el
aumento de las ciencias, y de la fe-
licidad de ese Reino. Bolonia 29 de
febrero de 1784. De V. S. Illma.
Affmo. servidor y capellán. Fran-
cisco Xavier Clavijero"

La Historia del P. Clavijero ha

sido traducida a los principales
idiomas extranjeros, y reimpresa
en México repetidas veces. La obra
original, y casi todas las ediciones
en castellano pueden consultarse
en la Biblioteca de esta Secretaría
(RBM).



EJEMPLAR

0.25

N°47

i V

1

DE LA SECRETARIA BE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

It 1 1 1 V V
Díreccááa das Prensa y
Redacción de la Memoria MÉXICO, D. F., MARTES 15 DE NOVIEMBRE DE 1955 Publicado por el Departamento de Bibliotecas

de ia Secretaria de Hacienda y Crédito Público

EL IMPARCIÁL
AGITADORES

I I» fffffM ! «fui
¡. i o fAMAS Oka.1

i MI i

El Partido
CientífklQ?? <

Ei í el año de 19#9, en ¿fio, se -pu-
i"blicó e5^1^Pefted4co** denomi-

^ tí msáeiM de observmcioiies
mhm nuestro jpais, para

Político",
añas DE S i l 1 R T i l TEIAS

s«rie de

iciado El4s

Dicho c^ítute ifrwpcó una ver-
dadera conmoción en ios círcuK(s^)o-
líticos y era toda el país, pues «feta-

• b * escrito en un teso diveiso del
ja» usualsieBte atibaban Jo .̂ par-

^i(gs f le» hombi>e» de la oposición.

ieatras las tropas ataca-
eun nuestiá casa, los revoluciona-
os que w#eyerun¡,í3fbs-atacarían

~ "' ~~ " ^ W 6as PraHcisco,
_, „—, de ios templos de

anta Clara, Santa Tefess y San

(Sigue en la página 8)

PARTIDOS
(I)

"Los. B»rt|te8 política toman su
nombfe $Zm, forman segtia el pro-
Mema

„.. -.- pro-
es d? más in-

en la página 7)



PAGINA DOS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F-, Martes 15 de Noviembre de 1.955

DANIEL Cosío Villegas/ Histo-
ria Moderna de México/ La

República restaurada/ Vida econó-
mica, por Francisco E Calderón/
Editorial Kermes / Un volumen de
24 por 18 CHIS., con cubierta, por-
tada, índice de la página 11 a la
34; texto de la página 35 a la 742;
siglas y bibliografía de las pági-
nas 743 a la 789. Notas de las
páginas 771 a la 782. índice de
láminas de la página 783 a la
790. índice analítico de la página
791 a ia 812. Colofón en la página
813.

Se ha dicho que los mexicanos
han dedicado algunos de sus mejo-
res esfuerzos a escribir su histo-
ria. Esto es cierto, pero no si sa

HISTORIA

MODERNA DE* MÉXICO

La Rtf;•/•-•• ií.t Pi.'tjit'íiJa

piensa en la historia económica.
Hasta ahora no existe una histo-
ria económica general de México,
resultado de un verdadero trabajo
ée investigación. No es que hayan
faltado gentes bien dotadas para
esta labor; Alamán, Mora, acaso
en menor medida Miguel Lerdo
de Tejada, prueban sobradamente
esta afirmación. En México y su
evolución social, se incluyeron algu-
nas monografías económicas, bas-
tante deslucidas al lado de la Evo-
lución Política de Justo Sierra.
Con la Revolución aumentaron las
monografías, principalmente agra-
rias, algunas de ellas debidas a
autores norteamericanos. Por eso
es más urgente el conocimiento
del pasado inmediato a la Revo-
lución. Esta obra ayudará a que se
conozcan y entiendan mejor los
problemas económicos de México.

Tan necesaria como difícil es la
investigación de la historia econó-
mica de México. Desde luego, las
informaciones estadísticas de ese
período son, como lo señala el di-
rector general de esta obra, "dis-
continuas y bien elementales". Ade-
más, otras fuentes son igualmente
difíciles, entre ellas las Memorias
de los Estados.

Tres partes constituyen este li-
bro. En la primera, "Una Econo-
mía Informe", analiza los diversos
aspectos de la agricultura de la
época, predominantemente consun-
tiva. Se estudia el carácter de la
industria, y se recuerdan los deba-
tes de librecambismo y proteccio-
nismo, en relación con la política
arancelaria del país. La plata era
el metal clave de la minería me-
xicana; sus técnicas, producción, y
vicisitudes se estudian con gran
detalle. El comercio, interior y ex-
terior, es el siguiente y último
apartado de esta parte primera.

La hacienda pública es la parte
segunda y la más amplia de la
obra. No es extraño que esto sea
así; en primer término, era éste
el problema principal que venía
arrastrando el país desde la con-
sumación de la independencia, has-
ta el final del imperio de Maximi-
liano. De él dependían la vida mis-
ma del país como nación indepen-
diente. En este aspecto sobresale
la figura de Matías Romero.

En ia parte tercera se estudia
"la promoción económica. La políti-
ca de obras públicas, de caminos,
el establecimiento del costoso Fe-
rrocarril Mexicano, los trenes de
.mulitas (principalmente los que li-
baban a la ciudad de México con
las poblaciones vecinas), los innu-
merables proyectos para establecer
otros ferrocarriles, y, por último,
la leyenda atribuida a Lerdo de
Tejada, "Entre el fuerte y el dé-
bil, el desierto". Con apoyo en la
historia de las concesiones, "el nú-
mero de ellas, su causa de caduci-
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dad, los problemas técnicos y las
fuentes de financiamiento", se de-
muestra la falsedad de la política
atribuida a Lerdo de Tejada, en lo
relativo al rechazo del capital ex-
tranjero.

Se incluyen la bibliografía cita-
da y consultada; ellas facilitarán
futuras investigaciones monográfi-
cas sobre algunos tenias particu-
lares. Un amplio cuerpo de notas
apoya sólidamente el libro; predo-
minan las fuentes primarias, prin-
cipalmente la prensa, y los docu-
mentos oficiales (memorias federa-
_es y estatales, y los diarios de los
debates). Cerca de 90 láminas, ilus-
tran la obra.

Daniel Cosío Villegas, director
general de esta Historia Moderna
de México, establece en la "segun-
da llamada particular", las cone-
xiones entre este tomo y el prime-

ro, de historia política, del que es
autor el propio señor Cosío Ville-
gas. De este modo, se va comple-
tando un cuadro de todos los as-
pectos de la Historia Moderna de
México. MGN.

Memoria de la Academia
Mexicana correspondiente de
la española (Miguel de Cer-
vantes Saavedra en la Aca-
demia Mexicana).—Tomo XII.
—Editorial JÜS. -México ,
1955.

LA Academia Mexicana organizó
una serie de conferencias en el

Palacio de Bellas Artes, para con-
memorar el IV centenario del na-
cimiento de Miguel de Cervantes

Saavedra autor del inmortal Qui-
jote.

El Secretario de Educación Pú-
blica, el malogrado maestro Manuel
Gual Vidal, acordó que dichas con-
ferencias fuesen impresas en.algu-
no de los talleres de la dependencia
a su cargo, cosa que sufrió algunas
dilaciones.

Posteriormente, y en vista de los
retrasos que la edición fue pade-
ciendo, próximo a celebrarse el ler.
Congreso de Academias de la Len-
gua Castellana que se reunió en
México en abril del año de 1951,
se pretendió que el volumen con
tales trabajos se dedicase a tan
digna asamblea. Por razones que
se ignoran nuevamente no se rea-
lizó la impresión.

Pudiera creerse que los hados
del destino se confabularon para
que la publicación, dos veces inten-

tada y otras tantas fracasada, no
viera la luz sino hasta el año de
1955 en que se conmemoró el CCCL
aniversario de ía aparición del libro
que marcó el fin de una era y el
principio de otra en la lengua cas-
tellana.

Difícil tarea es el presentar los
trabajos realizados por aquellos
que contribuyen a la depuración y
transformación del idioma. A s í
pues, solo nos concretaremos a ha-
cer una lista ás los estudios que
incluye el volumen, que está pul-
cramente impreso e ilustrado con
ia primera página del primer ca-
pítulo de la primera edición del
Quijote, una reproducción de una
solicitud de Miguel de Cervantes
Saavedra para pasar a las Indias
(el original de dicho documento
existe en el Departamento de Ma-
nuscritos da la Biblioteca Nació-

"La Sucesión Presidencial en 1910"
Por Francisco I. MADERO

MÓVILES QUE ME HAN GUIADO PARA ESCRIBIR
ESTE LIBRO

* NTES de dar principio al trabajo que tengo la satisfacción
/ \ d e presentar al público, precisa que diga unas cuantas
palabras sobre los móviles que me han guiado al publicarlo.

Empezaré por exponer la evolución que han ido sufriendo
mis ideas a medida que se han desarrollado los acontecimien-
tos derivados del actual régimen político de la República, y
en seguida trataré de estudiar con el mayor detenimiento

ibl l encias de este régimen tan funesto para

Presidencia, sería nombrado por esa Convención. No fue así
y la convocatoria a tal Convención resultó una farsa, porque
después de haber permitido a los delegados que hablaran de
sus candidatos con relativa libertad, se les impuso la candida-
tura oficial del Sr. Ramón Corral, que era completamente im-
popular en aquella asamblea y cuya candidatura fue recibida con
siseos, silbidos y sarcasmos.

Entonces comprendí que no debíamos ya de esperar ningún
l G l Dí t i

sucesión
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una reacción en favor de los principios democráticos, o bien, que
alguno de nuestros pro-hombres iniciara alguna campaña de-
mocrática para afiliarme a sus banderas.

La primera esperanza la perdí cuando se instituyó la Vice-
Presidencia de la República, pues comprendí que aun desapare-
ciendo el Gral. Díaz, no se verificaría ningún cambio, pues su
sucesor sería nombrado por él mismo, indudablemente entre sus
mejores amigos, que tendrán que ser los que más simpaticen
con su régimen de Gobierno. Sin embargo, la convocación a una
Convención por el Partido que se llamó en aquellos días Nacio-
nalista, hacía esperar que por lo menos el candidato a la Vice-

posible, las consecuencias de este régimen, tan funesto para • «monee» tuiujiraiui HUC HU ucmamus ía. v«v » r u u ^ . . j ^ ,.
nuestras instituciones. cambio al desaparecer el^Gral. Díaz, puesto que su sucesor, im- jj

Como la inmensa mayoría de mis compatriotas que no " ~ ' " -~li*;"« '•> «-«i !•
han pasado de los 50 años (¡dos generaciones!) vivía tranqui-
lamente dedicado a mis negocios particulares, ocupado en las
mil futilezas que hacen el fondo de
nuestra vida social; enteramente ba-
nal, estéril en lo absoluto!

Los negocios públicos poco me preo-
cupaban, y menos aún me ocupaba de
ellos, pues acostumbrado a ver a mi
derredor que todos aceptaban la situa-
ción actual con estoica resignación,
seguía la corriente general y me ence-
rraba, como todos, en mi egoísmo.

Conocía en teoría los grandiosos
principios conquistados por nuestros
antepasados, así como los derechos
que nos aseguraron, legándonos en la
Constitución del 57 las más preciadas
garantías para poder trabajar unidos,
por el progreso y el engrandecimiento
de nuestra patria.

Sin embargo, esos derechos son tan
abstractos, hablan tan poco a los sen-
tidos, que aunque veía claramente que
bajo el gobierno que conozco desde que
tengo uso de tazón, eran violados, no
me apercibía de la falta que me ha-
cían, puesto que podía aturdírme de-
dicándome febrilmente a los negocios
y a la satisfacción de todos los goces
que nos proporciona nuestra refinada
civilización.

Además, eran tan raras y tan débiles
las voces de los escritores indepen-
dientes que llegaban a mí, que no lo-
graron hacer vibrar ninguna fibra
sensible; permanecía en la impasibi-
lidad en que aún permanecen casi
todos los mexicanos.

Por otro lado, consciente de mi in-
significancia política y social, com-
prendía que no sería yo el que podría
iniciar un movimiento salvador y es-
peraba tranquilamente el desenvolvi-
miento natural de los acontecimientos,
confiado en lo que todos afirmaban:
que al desaparecer de la escena polí-
tica el Sr. Gral. Porfirio Díaz, vendría

puesto por él a la República, seguiría su misma política, la cual
acarrería grandes males para la patria, pues si el pueblo doblaba
la cerviz, habría sacrificado para siempre sus más caros dere-
chos, o bien, se erguía enérgico y valeroso, en cuyo caso tendría

que recurrir a la fuerza para recon-
quistar sus derechos y volvería a en-
sangrentar nuestro suelo patrio la
guerra civil con todos sus horrores y
sus funestas consecuencias.

?*í**'\ifi-|IM'""ííti ^n cuanto al pro-hombre que ini-
».•.w.-sií&j'f-Viíii, ;v ciara algún movimiento regenerador,

no ha parecido y hay que perder las
esperanzas de que parezca, pues en

**- V más de SO años de régimen absoluto,
no se han podido dar a conocer más
pro-hombres que los que rodean al
Gral. Díaz, y esos no pueden ser gran-
des políticos, ni mucho menos polí-
tieos independientes; tienen que ser
forzosamente hombres de administra-
ción, que se resignen a obrar siempre
según la consigna, pues solo éstos
son tolerados por nuestro Presidente,
que ha impuesto como máxima de con-
ducta a sus Ministros, Gobernadores
y en general a todos los ciudadanos
mexicanos, la de "poca política y mu-
cha administración", reservándose pa-
ra él, el privilegio exclusivo de ocu-
parse de política, a tal grado, que
para los asuntos que coneiernen a este
ramo de gobierno, no tiene ningún
consejero, sus mismos Ministros ig-
noran con frecuencia sus intenciones.

Casi no hablaré del movimiento po-
lítico por medio de los clubs liberales
iniciados por el ardiente demócrata,
y estimado amigo mío Ing. Camilo
Arriaga, pues su movimiento fue ma-
tado en su cuna con el escandaloso
atentado verificado en San Luis Po-
tosí, y no tuvo tiempo de conmover
profundamente a la República. Sin
embargo, conviene retener la rapidez
con que se propagó y se ramificó,
pues es uno de tantos argumentos en
que me apoyaré para demostrar que
es un error creer que no estamos aptos
para la democracia y que el espíritu

público está muerto.
Con estos acontecimientos comprendí que los que deseába-

mos un cambio en el sentido de que se respetara nuestra Cons-
titución, y que ésta fuera un hecho, nada debíamos esperar de
arriba y no debíamos confiar sino en nuestros propios esfuerzos.

Sin embargo, el problema para encontrar el modo de re-
conquistar nuestros derechos, se presentaba de dificilísima so-
lución, sobre todo para el que, satisfecho de la vida, encerrado
en su egoísmo y contento con que se le respetaran sus derchos
materiales, no se preocupaba grandemente en estudiarlo.

(Sigue en la página 8)
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nal de Madrid, otro documento cu-
rioso, y que consiste en un escrito
de Miguel de Cervantes Saavedra
para que no se le exijan más fian-
zas y que también existe en la mis-
ma Biblioteca. Contiene, c o m o
apéndice el discurso de recepción
en la Academia Mexicana de la
Lengua, de don Francisco Elguero
y que fuera pronunciado el Í6 de
noviembre de 1923.

Los trabajos son los que a con-
tinuación se citan:

In memoriam: Miguel de Cervan-
tes Saavedra, por Agustín Aragón;
Reflexiones cervantinas, por José
Vasconcelos; El lenguaje y los
errores de Cervantes, según sus
cimentadores, por Darío Rubio;
Cervantes y el amor, por Carlos
González Peña; El elofio de Cer-
vantes hecho por Don Quijote, por

M E M O R í A S

ACADEMIA MfcXíCANA
t ot t*
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Ylfonso Cravioto; Cervantes en las
etras de Hispanoamérica, por Ra-
"ael Heliodoro Valle; Una nota cer-
vantina, El alma señera de Cervan-
tes, por Salvador Cordero; Reali-
dad y fantasía en la obra de Cer-
rantes, por Julio Jiménez Rueda;
Cómo leemos el "Quijote", por Ru-
bén Romero; Bellezas del lenguaje
de Cervantes que d-ebieran conti-
nuar en uso, por Raymundo Sán-
chez; Las lecciones de Cervantes,
por Alberto María Carreño; Sobre
un autor censurado en el Quijote:
Antonio de Torquemada, por Al-
fonso Reyes; La paz y la guerra
según Cervantes, por Genaro Fer-
nández MacGregor; De cuándo y
como movió a risa, por vez prime-
ra en México, el famoso caballero
Don Quijote d« la Mancha, por Ar-
temio de Valle Arizpe; Biógrafos
V críticos de Cervantes, por Primo
Feliciano Velázquez; Cardenio, Psi-
coanálisis, por Francisco Castillo
Nájera; Don Quijote en Colombia,
por Luis Eduardo Nieto Caballe-
ro; Cervantes y Don Quijote, por
^Alejandro Quijano; Tríptico, por
Francisco Castillo Najera; Biógra-
fos de Cervantes y críticos del
Quijote, por José María González
de Mendoza; El Quijote en Méxi-
co, por Julián Amo; Apéndice; La
médula cristiana del Quijote, por
Francisco Elguero; Dos documen-
tos cervantinos por Alberto María
'arreño.

REVISTAS

Metáfora: Revista Litera-
ria Núm. 3.—Mayo-junio;
julio-agosto; septiembre-oc-
tubre.—México, 1955.

HEMOS recibido en este Boletín
Bibliográfico 3 números de la

revista Metáfora, y que de acuerdo
con una nota que se inserta en las
solapas, reúne los esfuerzos de las
revistas "Din t e 1", " E s p i r a 1",
"Fuensanta" y "Hierba"; la dirige
Jesús Arellano y colaborarán en
ella varios de los más destacados
poetas y escritores jóvenes de Mé-
xico.

El número 2 tiene un ensayo muy
importante sobre el "Himno Nacio-
nal" contó poema y del cual es au-
tor Joaquín Antonio Peñaloza. En
la sección de poesía es difícil hacer
destacar algunas de las composi-
ciones pues cada una de ellas tiene
su propio sentido y peculiar estilo.

"La canción para una niña muer-
ta", de Ricardo Garibay es de una
ternura conmovedora y de una gran
limpidez como puede verse en los
siguientes versos:

(Sigue en la página 7)

Por M. A. WOLRICH B.

pÓDAS las cosas tienen que evo-
•*- lucionar, tienen como punto in-
dispensable que cambiar de curso,
y de entre la vorágine humana tie-
ne que surgir algo que haga va-
riar el camino de la vida y que la
haga llevar a nuevos senderos, a
otros medios y a otros derroteros.

Imprescindiblemente que la ope-
ración de cambio en un pueblo, tie-
ne que ser motivo de una guerra.
El sacrificio viene tras de toda em-
presa en donde el fin tienda a bus-
car una libertad, una libertad crea-
dora, de esa libertad creadora que
nos habla Nietzsche, que exige la
creación de valores nuevos que
busquen el mejoramiento.

La creación de nuevos valores,
de nuevos hombres, de nuevos guías

políticos, es imposible conseguirla
a base de convencimiento; tiene que
recurrirse para ello, a la máxima
apelación de los sentidos lógicos
de los hombres: A la REVOLU-
CIÓN. Esta, es la más elevada
prueba a que se someten todas las
condiciones serias del medio de los
pueblos y de la vida en que se ac-
túa, y ésta, no se hace a base de
convencimientos, sino a base de ca-
ñonazos, como escribiera mi que-
rido abuelo al apóstol Madero.

La Revolución nuestra, la glorio-
sa de 1910, egregia por sí sola,
marcó un nuevo sendero en ía vida
interior del país, llevándonos unas
veces al campo pleno del resurgi-
miento y otras al pináculo que am-
bicionó el Apóstol de ella. Definida
o no, ía Revolución sigue en pie y
ha sabido sostener en medio de la

balumba política, los principios que
la hicieron triunfar.

Sólo la historia, la severa Clío,
enérgica como es, es la única que
se ha portado demasiado ingrata
para con ella, pues no ha querido
hasta hoy, darnos un fallo definiti-
vo sobre la legítima paternidad de
la máxima emancipación nuestra
de los últimos tiempos. No ha que-
rido señalar a qué Estado de la
Patria Grande corresponde la jus-
ta gloria de ser su cusía y nos pre-
senta en honrosa disputa y codi-
cioso anhelo, a cuatro entidades del
país.

Analizaremos a cada u n a de
ellas, partícipes de la gloriosa epo-
peya, siguiendo algunos datos que
hemos podido compilar. Helos aquí:

TLAXCALA

El Estado airullador de la Pa-
tria, el de las grandes minas de
carbón y el de gran trascendencia
histórica en la conquista hispánica,
supo y conoció de uno de los pri-
meros brotes rebeldes de nuestra
emancipación contemporánea. Fue-
ron don Antonio Hidalgo y don
Juan Cuamatzi, quienes, encabeza-
do un grupo armado no mayor de
trescientos hombres, se pronuncia-
ron el 26 y 27 de mayo de 1910,
anticipándose pocos meses a la tan
esperada lucha libertaria. Ambos
revolucionarios se dispersaron en
"Cerro Blanco", después de haber
recibido órdenes de Serdán, el gran
mártir, de aplazar su levantamien-
to. Cuamatzi, venció a las fuerzas
federales en Tlalhocan, en febrero

de 1911. Desgraciadamente, tropas
del 29 batallón lo hicieron prisio-
nero en Xaltelulco, siendo fusila-
do en Panzacola, perteneciente al
Estado que conoció de su pronun-
ciamiento, el 17 de marzo de 1911.

YUCATÁN

La bella y patriótica porción de
tierra nuestra, de pasado glorioso,
cuna de grandes poetas y magnífi-
cos patriotas, se sacudió ante la
insurrección del coronel Mig u e 1
Ruz Ponce, que en 3 de junio de
1910, se levantó en armas en aquel
Estado de leyenda. El día 4 de ese
mismo mes y año, Valíadolid fue
tomada a sangre y fuego por los
insurrectos, habiendo sido perdida
ñor los revolucionarios el día 9. El
jefe del movimiento logró escapar

a Quintana Roo, y el 25 de junio
del citado año, caían inmolados por
la santa causa, víctimas de inne-
cesario fusilamiento, José E. Kan-
tún, Maximiliano R. Bonilla y Ati-
lano Albertos, que, líenos de noble-
za y valentía, ofrendaron sus vi-
das para lograr lo que ambiciona-
ban: Libertad.

SIN ALO A

Ei elegido, el más bien señala-
do lugar de la gloriosa emancipa-
ción, tuvo entre sus grandezas sur-
tidoras a un hombre que tan sólo
él, es un símbolo de la Revolución;
GABRIEL LEYVA. Leyva, general

(Sigue en la página 3)
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NOVELA DE
REVOLUCIÓN

LA

NOS cuenta Mariano Azuela que
Demetrio _ Macías, parapetado

entre rocas, dispara y un enemigo
muere. "Se acaba un cargador, y
mete oiro nuevo. Y a p u n t a . . . " Y
aparece la espalda de la historia,
el yute crudo que soporta la obra
maestra. La novela de la Revolu-
ción, destroza la traspuerta de Pa-
lacio incendiado y corre al campo
adusto; destiñe los uniformes y
pone tufo de tropas camineras y
desaliñadas. El pueblo ha roto el
céreo de hambre y de ignominia y
el novelista va a enredarse en la

jejos y practicas, honras de cárce-
ics y laureles de verdugos, que co-
aio López Portillo y Rojas, Queve-
do y Zuhieta, Manuel H. San Juan
y Francisco Ráhago, con suerte
impar y manera única, testimonia-
ron los alisadores oprobios del le-
ma de la dictadura. Luego, hay
que separar los grupos de novel
listas conforme a la cronología de
la _ Revolución, p u e s hallaremos
quien nos narre los. proaromos in-
surgentes, las causas", las infamias

' sojuzgadoras, coma Maqueo Caste-
llanos, R o q u e Estrada. Ramón

jde la Revolución que subsume cual-
' quiera otra determinante y da a
ios sucesos de ese periodo una na-
turaleza constitutiva y posibilita-
dera. en la que el hombre aparece
completamente y sólo en ella es
i t l i i b l E

p
inteligible. El que por primera vez

maraña de su cólera. En esta pro-
ducción el realiamo mexicano tiem-
pla l&g cuerdas más vigorosas y
humo y sangre, desconcierto y ren-
cor, ñjeiancolía y desamparo, ras-
gan el paisaje de la patria

Difícil es .tejar la crónica -v la
íiccioa. De alguna manera T
vehstas participaron en el f iag i
& los sucesos, una anécd ta ba=
** pa ra contar acontecir<v£ri4'uN
«ales, en detrimento de la c n-
tracción, del estilo, del en a i a
Miento y la armonía acó ¡.uiih a
«os. La Revolución, requt <* i
explicada, sabida, y cada uno con-
fiaba en iSU linterna pa a i i
Piarse de esta realidad. No m<
*)"« la Revolución, en la i i <
J16 !as novelas, precisani "•!•"•£ <.
«s más importantes y tómta , i
^ asunto de ejercicios, sin t ú <
«ones, de ejemplos, de ceñir J

Puente, Francisco L. Urquizo, Ber-
nardino Mena Brito, Rubén Rome-
ro, Jesús Cárdenas G., Alejandro
Gómez Macandá, Rosa de Castaño,
María Luisa Ocampo, Alfonso Fa-
bila y Agustín Yáñez. Otros nos
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'.ee una de estas novelas, aparte
de los valores literarios que afir-
me o niegue, está dispuesto a re-
:rondar ei lugar común que ase-
cura que ios novelistas conside-
ran la Revolución negativamente.
tul primer lugar, el novelista no
considera ía Revolución en e l ] p.
misma, sino como trasfondo; le
interesa fingir la conducta de cam-
pesinos, obreros, soldados, funcio-
narios, ricos y pobres, en .semejan-
te circunstancia y desde la espe-
cial atalaya en que, por su esta-
mento, se haya colocado. Defende-
rá o condenará a sus personajes,
omitirá o exaltará alguna o algu-
nas de las direcciones de la exis-
tencia, preferirá tales o cuales aa-
Cientes; pero siempre insistirá en
que la revolución, cualquiera que
sean sus incidentes o sus resul-
tados, descarga el máximo voltaje
y su corriente sacude y transfor-
ma fatalmente la estructura so-
cial. Da este ápice candente se ur-
den las conductas, que equivoca-
das, torpes o malvadas, harán un
nuevo mundo. Un idea! de justicia
refracta toda acción, todo gesto,
toda intención, en su humillante in-
sensatez, y la voluntad del nove-
lista se apresta a captarlas. No es
entonces desacuerdo coa la Revo-
lución, más bien tarea de guar-
dián que da la voz de alerta. Con
mayor tino se comportan ios que
observan que el piano ideal no co-
rresponde ni podrá coincidir con
ei de la realidad y que esta ina-
decuación opaca el resultado de
las novelas, porque los actos sem-
pre resultarán desmedrados e ine-
ficaces.

La explicación hay que buscar-
la en otros antecedentes que los
limitados a la novela de este pe-
ríodo. El novelista es también par-
ticipante en las aspiraciones de
grandeza nacional que a todos nos
mpo-rta. Desde Lizardi, este senti-
miento ha campeado en la produc-
ción novelística y ha sufrido las
transformaciones de nuestra co-
munidad. Hasta Rabasa, se pensó
que el cambio de sistemas traería
ía felicidad deseada. Con él, un
nuevo derrotero escéptico empezó
a entreverse. No nada más los sis-
temas, sino los hombres, estaban
cancerados irremisiblemente y ellos
eran ios responsables del incumpli-
do deber. La Revolución fue un
mentís; pero el novelista trataba
de explicarse y de explicar cómo
el meleno, el proletario, el buró-
crata, espiritualmente empobreci-
dos, manejaban tan tremenda cir-
cunstancia y cuales tran ios obs-
táculos y las simas en que fraca-
saban. La elección cimentadora de
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Por Fausto VEGA

ralizante al análisis, la situación
ejemplar al hecho corriente, la ex-
terioridad del comportamiento a
su descripción, la moraleja al sus-
pense, la crudeza a lo sutil, en su-
ma, la afirmación del sentimiento
comunitario a la soledad imper-
turbable del literato.

Se alega, por último, que estas
o parecidas razones, no consiguen
más que afirmar ei criterio ceñi-
do y desdeñoso con que el entera-
do dictamina. Desde luego, contra-
rreplicamos; el rigor, la erudición
las finas técnicas interpretativas,
están embarraeadas en un juicio
comparativo a todas luces peligro-
so. La novela en México no es c
mo en Europa; pero en lugar d
comprenderla, atenidos al resalta-
do de la comparación, la desconsi
deran. En efecto, no son iguale
y, esta verdad es la única sost¿m
ble, porque la segunda parte de 1
proposición: la novela en Méxic
es inferior, fractura las bondade
del discurso con irremediable -\
ont.undente paralogismo. Se acepta

que ambas son novelas, pero !i
conclusión desfavorable, luce ense-
guida de haberle adjudicado a un
de ellas la cualidad de excelente. E1

mérito de cualquiera no rebaja el
de la otra, si atendemos a que la
distinción no es de grado, sino de
conflicto. El mundo fingido por t>l
novelista es tal como lo ve y en
tomo a su imagen ordena y ajas-
ta sus materiales. Si la novela es
erita aquí, no nos gusta, es porque
nos enfrenta a un mundo que nos
decepciona y donde el conflicto po-
lítico, núcleo de los otros, nos ano-
nada. Preferimos las narraciones
que tratan de lo que individual-
mente nos preocupa y que dejan
asentados los defectos de nuestra
i'elación comunitaria. Los valores
literarios hay que descubrirlos con-
siderando tal peculiaridad, pues de
otra suerte, no sabríamos explicar
el más inmediato de los elementos
novelísticos, el habla, basamento
d© los restantes, que es, precisa-
mente, por su manejo, el que exal-
ta a la novela de la Revolución.
Los matices, los sobreentendidos,
los giros personales, la abundan-
cia paranonástica, el calambur, el
sinsentido, la deformación prosó-
dica, son espejo de la conciencia
apesarada del aborigen. Lo que la
novela de la Revolución consigue,
con más fortuna que otras, es, con
procedimientos literarios, advertir
que un fusil apunta al _pecho del
indiferente.

Variedades

EL PHILOBIBLION
"EXCELENTE TRATADO SOBRE

EL AMOR A LOS LIBROS"

Por el Obispo de Durham, Ricardo
DE BUEY (1287-1315)

(Trad. del francés p o r
Eduardo Sierra Basurto. De-
partamento de Bibliotecas).

CAPITULO II

POR QUE DEBEX PREFERIRSE
LOS LIBROS A LAS RIQUE-
ZAS Y A LOS PLACERES

SI se juzga el grado de valor de
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preciosa especia, según lo afirma
Boecio en el segundo libro de la
"Consolación". (5) Sin embargo,
Aristóteles prefiere la verdad de
los libros, sobre todo cuando las
riquezas parecen tener por prime-
ro y principal fin el de sostener
al cuerno. Por lo cual puede decir-
se con certidumbre que la verdad
de los libros es la perfección de ia
razón, o sea dicho propiamente el
bien del hombre.

Es evidente entre otras cosas
que, para el hombre que tiene inte-
ligencia, los iíbros deben serle más
queridos que la fortuna, porque son
ios qus protegen más ventajosa-
nei t i i •, en i n i la
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La
Paternidad...
(Viene de ía página 2)

cado desentrañantes de un
-«amargo y negativo o > t *c

«anón disfrazada y por P1! » n
n°iab!e.

Condena la novela de ' i Ke
«con> e ] desnivel c-onti <- i
tfiire *os Propósitos y los i o '
Riezs, la mentira, el en. "i
ffliínto ilícito, el caudilii- i r (A
ffical evidencia de í;-aick ' i.
raentados y consentidos c ti i*
contento, en la injusticia, >
mmai lindero entre, troberio i
gobernados. Esto obliga a 4

unción, en 3a larga lista (^ c

j?f: ' ; e fes móviles y niot r - »
Ungieron sus obras* y a, ' t^
«ai- a los qi;ie denigraban ' i i"
í°s revolucionarios1"con <?I i",, u
J° repiqueteo de interese :> f
•*•-. de ̂ ios desencantados I i ' ^
'*-' oe ¡os arrestos de una <* '<*
n a . de ios q«e por su fom ' -
*slat;jyeror¡ e a prestidigitad»iie- de
£ virtud, y de los que, api i1

«aniente, pese a errores y t ii
«wbraroa el despertar aj; tr i
d e ¡ Pueblo y se dolieron de su» de-
rrotas.

La novela de la Revotaciórs, hay
<|M retrotraerla al reconocimiento
"® atjueilos autores que desencaja-
ror> riesgosamente, los ejes de la

porfiriana, denunciando vi-
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carecerían de mundo donde mani-
festarse. Todos ios conflictos de
novelas pueden reducirse a uno
solo acotado con la palabra mun-
do; pero el que han escogido los
novelistas que comentamos es el

Mariano. Abuela

tpít.

? íntegro patriota, supo de todo,
probó de todo. Se insurreccionó el
í d» unió de 1910. El 8 de ese

e batió bizarramente en Ca-
*• n (V Inzunza, en donde, des-

c n d 3 una huida vergonzosa, se
l "c ac pedazar con sus hombres;
i a para desgracia del patriota,

p° ció pelando. Quedó prisio-
n IO Levva, "El Margrave Sina-
1 cr r ', como le ha dícíío un escri-
t i n í a , cuando era conducido eo-

T> l ionero para una aparente
r i \ i r i ada reconstrucción de los

' queriendo anticiparse a su
m ] ínu a sns custidio3 que "abre-

i. i 11 farsa, mátenme luego, en
il (i PT parte, que para el caso

" moi «•, era lo mismo". Leyva,
» io sacrificado el 13 de junio de
l<*10

PUEBLA

\ t° na que ser Puebla, la giorio-
i Pu Wa, la ejemplar Puebla, la

> h z arrodillar a huestes iava-
as vn una fecha heroica, con la

L t tnemos que terminar este pe-
jeno ;> réntesis analítico. Puebla,
V también. de las primicias

narias, de las primeras in-
del nuevo resurgimiento.

i!» fce minó un cerebro, nació un
"-e AQUILÉS SERDAN, el otro

, TTOI ibnegado de la revolución
Ir e=+ie cuyo nombre fue tea in-
rcnui.n-1 que.iluminó' a todo país.
^ d > »e insurreccionó en la An-
••eliTioIis el 18 dé noviembre de

"*0 se parapetó en su casa par-
i uh i i>un su patriótica familia, y

-. u"a bizarra defensa, t ras rala
I K ' I I > ava, sangrienta y desigual,

t i > inmolado en su prppio recin-
f '!i».ai^eño, el día 3.9 de ñovieía-

dfl año de la emancipación, es
' ti/ un día antes de... la' trasteen*
k n t a ' fecha en que el otro grande

\ verdadero Apóstol: J). FRAN-
CISCO I. MADERO, sé internara
'.1 país por el Rantího "El Indio"
para iniciar el grandioso moví-
miento.

México, D. F., 1955.
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5c» liu.an conceb.v.o. Pue.. la sabi
duría desprecia las riquezas como
lo prueba el presente (3) capítu-
lo. Todavía más, Aristóteles asien-
ta en el 10o. problema de su III
libro del "Probiematibus", la si-
guiente cuestión: "¿ Por qué los
antiguos que en las academias y los
juegos públicos acordaban recom-
pensas a los más capaces no los
otorgaban jamás a la sabiduría?"
resultando de esto la cuestión que:
"en los ejercicios gimnásticos", se-
gún dice, "el premio mayor está
en relación con aquel que ha he-
cho lo mejor. O como se acostum-
bra decir que la sabiduría está so-
bre lo mejor, entonces no se puedr;
designar alguna recompensa a la
sabiduría". Por lo tanto, la sabidu-
ría es superior o está arriba de las
riquezas y los placeres.

Sólo el* ignorante niega que la
amistad debe ser preferida a la
fortuna, en tanto que un sabio la
afirma.

No obstante, el archifilósofo hon-
ra la verdad más que la amistad,
y ei justo Zorobab-el (4) la coloca
por encima de todo. Por lo tanto,
los placeres son inferiores o están
abajo de la verdad; los libros sa-
grados contienen y conservan la
verdad; más bien, eilos mismos son
la verdad escrita, empero tampoco
puede negarse hoy que las pastas
de los libros no forman parte. Esto
es porque las riquezas, de cuales-
quier género que sean, son inferio-
res a los libros, de 2a misma ma-
nera que los amigos forman la más

i i i 11
i

i

(1) Arist. "Ethica Nicom", ¡ib. I,
Cae. VII.

(2) Arist, "Metapys", 1 i b. II.
an. III.
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Í3 que por los libros; pues la me-
ditación momentánea sobre las ver-
dades e?:".minadas, continuada por
una acción inteligente, nunca su-
fre interrupción. Por esto los li-
bros parecen ser los instrumentos
más inmediatos de la felicidad es-
peculativa. Aristóteles, ese sol de
¡a verdad física, concluye en su se-
lección de métodos, que es más ven-
tajoso filosofar que enriquecerse,
aunque en el II libro de sus "Tópi-
cos" encuentra que, según las cir-
cunstancias, el indigente debe, por
necesidad, preferir la fortuna a la
filosofía.

Si uno piensa, como lo hemos
probado en ei capítulo anterior, que
los libros son a nuestro modo de
ver los maestros más cómodos, se
convendrá sin pena que merecen ro-
dearse del amor y de la considera-
ción debida a los profesores. Final-
mente, como todos los hombres ins-
tintivamente desean apren d e r, y
que gracias a los libros, podemos
adquirir la ciencia de la verdad,
ciencia preferible a todas las ri-
quezas ¿cuál es el hombre que obe-
deciendo a las íeyes de la naturale.
za, no está poseído por la pasión
de los libros? Sin embargo, vemos.
a los puercos desdeñar las perlas
'1), los sentimientos del sabio no
deben ser nunca modificados, por
eso tiene que recoger las perlas
que le sean ofrecidas. Una bibliote-
ca de la sabiduría es por ello más
preciosa que todas las riquezas, y
todo lo que excitan los deseos no
puede serle comparado. Así aunque
e reconozca una ardiente predilec-

ción por la felicidad, la sabiduría,
!a ciencia y la fe misma, deben re-
conocer al mismo tiempo su adhe-
sión a los libros.

(o) El autor ha puesto "prece-
dente", ñero esto seguramente es
un error.

'41 Zorobabel, hijo de Salathiel,
que restableció el templo de Jeru-
í=alem. (Esdr. III. 3) Ricardo de
Bur" hace alusión a esta historia
apócrifa que decía que Zorobabel
había sido HIJO cíe los trss guardias
del cuerpo <i-a Darío, hijo da Hista-
po, y que. en i 'i u n e HII^F
entre ellos pai i * i ial ^
tas tres cosas u? h r i f ( t i I
rey, el vino o \ i > i ( rl h '
bía sostenido i <_ < ' t j
ÍJoseph. Antiq. M ( i^ i

(5) Alutión a estas palabras de
Boecio: "Abandona por hoy las ri-
quezas que buscas, pues ia especie
mas preciosa, :-:on los amigos que
encontraste". "Desine nunc et ami-
ssas O»K>S (¡iiarere, quod pref.iosissi-
is'rai divitiarum gemís est, anticos
¡nveniste". (Boeth., "Consol. Phi-
I;;s". Ufa, II, pros. VII11.

(fí) Evaují. según San Mateo,
C. ¿V, 1. 4, 6, 7, y 10.
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La Toma de
Ciudad Juárez

El Canto a la Revolución

El Cuartelazo
Felicista

"Oigan nobles ciudadanos
prestadme vuestra atención:
voy a cantar un corrido
de la actual Eevolución.

Reyes y don Félix Díaz
echaron muy bien su trazo
y para vengar rencores
idearon un cuartelazo.

Señores, tengan presente
que el día nueve de febrero,
Mondragón y Félix Díaz
se alzaron contra Madero"

"A las diez de la mañana
del día nueve de febrero,
se dirigió hacia palacio
el Presidente Madero.

Luego que llegó a Palacio
por el pueblo fue aplaudido,
porque de veras ese hombre
de todos se hizo querido.

Madero estando en Palacio
dijo: qué ingrata es mi suerte:
doy mi vida por el pueblo,
yo no le temo a la muerte".

"Mandó llamar a Blanquet
que en Toluca se encontraba,
sin saber el Presidente
que Blanquet lo traicionaba.

Huerta le dijo a Madero
con palabra traicionera:
"Si usted me confía las tropas
yo tomo la ciudadela".

"Luego Riveroll e Izquierdo
los dos con nefanda astucia,
al Presidente Madero
le pidieron su renuncia.

Madero les contestó:
"No presento mi retiro,
yo no me hice Presidente
fui por el Pueblo elegido".

"Huerta por sus partidarios
se hizo solo Presidente;
luego que subió al poder
a Madero dio la muerte.

El veintidós de febrero
fecha de negros pesares
mandó Huerta a asesinar
a Madero y Pino Suárez.

El Presidente Madero
a Huerta le hizo favores:
un bien con un mal se paga,
eso es muy cierto señores".

Cárdenas fue el asesino,
que hizo tan chula gracia
de asesinar a dos héroes
padres de la Democracia.

Aquí terminan los versos
y, si han logrado gustar,
son compuestos por Lozano,
un coplero popular.

Este corrido se encuentra completo en el libro
"Antología del Corrido" de Vicente T. Mendoza,
publicado por el Fondo de Cultura Económica. La
versión que damos ha sido tomada de un impreso
sin fecha y sin pie d« imprenta.

La Jesusita

Vamos al baile y verás qué bonito,
donde se alumbran con veinte linternas,
donde se bailan las danzas modernas,
donde se baila de mucho vacilón.

Refrán:

Y quiéreme, Jesusita,
Y quiéreme por favor,
y mira que soy tu amante
y svgruro servidor.

Vamos al baile y verás qué bonito,
donde se alumbran con veinte_ linternas,
donde las niñas enseñan las piernas,
donde se baila de mucho vacilón.

Refrán;

Y quiéreme, Jesusita.
y quiíreme por favor,
y rairc. qite soy tu amante
v seguro servidor.

(1912)

Voy cantarles a ustedes
con permiso de autoridades,
para darles un detalle
de la toma 'e Ciudad Juárez.

En -ei día siete de marzo,
lo vi, por eso lo creo,
que mandó pedir la plaza
el general Caraveo.

Los soldados del Gobierno
todos con sus armas veo,
esperando que llegaran
las fuerzas de Caraveo.

Otro día por la mañana,
a las seis veinte sería,
que comenzó a funcionar
toda la fusilería.

En los altos del río Bravo
pelearon por desafío,
luego se vieron perdidos
y se fueron para el río.

Las doce en punto serían
cuando la plaza cayó
en poder de los rebeldes
y el tiroteo terminó.

Las campanas de la iglesia
sonaban con alma ciega,
porque la plaza era ya
del general De la Vega.

La Cruz Azul con su equipo,
sin miedo, en los dos partidos,
levantaba muy activa
los muertos y los heridos.

La gente se amontonaba
en la puerta 'el hospital,
para ver muertos y heridos
que empezaban a llegar.

Los soldados de la iglesia
y la cárcel no sufrieron,
porque al ver la línea doble
al momento se rindieron.

Los presos estaban listos
y con bastante ansiedad,
porque sabían que ganando
les darían su libertad.

El general De la Vega,
valiente como aguerrido,
al aprehender a los jefes
salió levemente herido.

Aquel comandante Frías,
que es valiente, y no de chanza,
con sus soldados que traiba
se hizo de la comandancia.

El general De la Vega,
que tiene su alma guerrera,
les ordenó a sus soldados:
—Échenme la prisión fuera.

Los soldados del Gobierno,
todos bien posesionados
en el bordo de la línea;
pero ya no dispararon.

En la garita Reforma,
allí hicieron formación,
pues entre ellos se encontraba
el jefe de Imigraeión.

Soldados y voluntarios,
por estar comprometidos,
no tuvieron más remedio
que pasar a Estaos Unidos.

Serían las siete 'e la noche,
fue la hora en que pasaron,
pero al cruzar ya la línea
a todos los desarmaron.

Ahí dice el general Ramos:
—Muchachos, no tengan miedo:
pasando nos escapamos
y volvemos por Laredo.

Ya con esta me despido,
cortando flores y azahares;
estas son las mañanitas
de la toma 'e Ciudad Juárez.

LOS CORRIDOS

NOTA
Todos ios pueblos fienen su propia forma de expresión artís-

fica, expresión que está condicionadla, en iodos los órdenes, a ¡os
imperativos espacio-temporales.

Es ampliamente sabido que Juan Sebastián Bach convirtió los te-
mas de algunas de las viejas canciones populares alemanas, en las
maravillosas obras de arte que ahora conocemos.

México no puede ser ajeno a tai regla; su personalidad subyuga-
da, dominada durante tres siglos por otra forma de cultura, logra ai
fin romper el férreo molde en que se le tenía presa y surge en un lap-
so muy corto desbordante y pleno de vigor; esto indiscutiblemente
repercute y es apreciado mundiaimente en el campo de la pintura.

A raíz de cada uno de los dos grandes movimientos económi-
co-sociales que ha sufrido nuestra patria, el pueblo lucha y cania;
su música empieza a recorrer, primero lentamente el territorio de!
país para venirse a despertar con el corrido que brota espontáneo
y generoso entre el fragor de las batallas y ante el fuego de los
vivacs, en todos los ámbitos del territorio nacional.

"Desde e! punto de vista histórico, ¡os "corridos" son el archi-
vo de la lucha", —afirma Baltasar Dromundo. Esta observación es
parcialmente válida porque el corrido es algo más que eso, es la
expresión de la necesidad profunda e ínfima de guardar memoria

del hecho, de enaltecerlo o é
cerio llegar por ia más fácil y
la suerte de presenciar sus h
primera mano.

De ser posible recoger!* f°
Revolución y sus hombres a W&
de la Revolución, La entrada**
El cuartelazo Feíicisía, La tors^
faifa de Torreón, La segunda »d*j
catecas en poder de las fueflM'
La persecución del Genera! Vk;lf
en contra del mismo, su muetií;;r
Ytda y muerte de don Venustia»5

Podría igualmente record
del Sur que acaudilló Emilia»"
movimientos: La proclamaciónU*
tía, La famosa derrota del " Í ^
voso asesinato cometido en

Por todo esto, es justo cw
nos "corridos", rindiendo eon^M
volución: El pueblo de Méxic.

La Toma de Zacatecas
Ahora sí, borracho Huerta,

ya te late el corazón
al saber que en Zacatecas
derrotaron a Barrón.

El día veintitrés de junio,
hablo con los más presentes,
fue tomada Zacatecas
por las tropas insurgentes.

Al llegar Franeisco Villa
sus medidas fue tomando
y a cada uno de sus puestos
bien los fue posesionando.

Ya tenían algunos dias
que se estaban agarrando,
cuando llegó el general
a ver qué estaba pasando.

Les dijo el general Villa:
¡con que está dura la plaza!,
ya les traigo aquí unos gallos
que creo que son de buena raza.

El veintidós dijo Villa,
ya después de examinar:
mañana a las diez del día
el ataque general.

Luego mandó que se fuera
cada quien a so lugar,
que a la siguiente mañana
todos tenían que pelear,

Al general Felipe Angeles,
jefe de la artillería,
I-e mandó emplazar las piezas
con las que dispararía.

La seña que les dio Villa,
a todos en formación,
nara empezar el combate
fue un disparo de cañón.

El general Raúl Madero
con el teniente Carrillo
le pidió licencia a Villa
para atacar por el Grillo.

El señor Kosalío Hernández
valiente como formal
le tocó atacar los mochos
del Cerro de San Rafael.

Se metió por las Mercedes
el general Ceniceros,
con el general Rodríguez
como buenos compañeros.

Robles y Maclovio Herrera,
los dos con sus batallones,
entraron por la estación
persiguiendo a los pelones.

Les tocó atacar la Bufa
a Arrieta, Urfaina y Natera,
pues allí tenía que verse
io bueno por su bandera.

Al disparo de v¡n cañón
como lo teníaa <íe acuerdo
empezó duro el combate
por lado derecho e izquierdo.

Poes el coronel García
da la brigada Madero
se le miró bien pelear
porque fue de los primeros.

Estaban todas._tas calles
de muertos entapizadas,
lo mismo estaban los cerros
que parecían borregadas.

Andaban los federales
que ya no "hallaban qué hacer,
pidiendo enaguas prestadas
pa' vestirse de mujer.

Lástima de generales,
de presillas y galones,
pues para nada les sirven
si son puros corralones.

Gritaba el general Villa
—¿dónde te hallas Argumedo'
ven y párate aquí enfrente
tú que nunca tienes miedo.

Les decía el general _\¡¡uv
—échenme al viejo BarróiK
yo creo que todos me qucaan
guangos como ei pantalón,

Y empezaron a quitaras
fortines y posicion-es,
comenzaron a bajarse
para el centro los pelones.

Ese mismo día en ia taras
tan macizo les tupieron
que a las siete de ia nceiie
casi todos se rindieron.

Entraron los maderift-'.-
dentro de ia población
y a todo el pueblo, cor.ttr.'f-
se le alegró el corazón.

Corrieron a las ígicfisf
a repicar las campana*,
y por "las calles las bañes-
solemnizaban con dianas.

;Ayí herniosa Zacatee.;?,
mira cómo te han dejad'1:
la causa fus el viejo }!«?"••'
y tanto rico malvado.

Quitaron ai"neíra!la<i>"r55-
buen número de cañor.o>.
se hallaron un almacén

repleto de municione?.
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io o consagrar un hombre y ha-
¿3 vía a los que no han tenido

detener conocimiento de el de

teuwlría focerse una historia de la
* i «de los corridos: Los precursores

«J uaíWo en la Ciudad de México,
} ¿e Ciutíacl Juárez, La primera ba-

nd M)¿ <k Torreón, La caída de Za-
W > % L ? 1 combates depSayula,
il ̂  ü «peáidón punitiva de Pershing i

B^J u convención d"e Águascalientes, '
nustiae Carraraa, Alvaro Ofcregón, etc.
({̂ ĵ se ja historia de la Revolución
BÜa, Zapata, así como sus principales
so» * Han de Ayala, La caída de Cuau-
1 "BsleOos"» basta la narración del ale-

je publiquen en este número algu- |
, un bmenaie a quien hizo la Re- !

«o,

Zacatecas fue saqueada
Por ¡«s mismos federales,
no creas qne los maderistas
¡es hayan hecho estos males.

Al salir ya los pelones
« martes por ¡a mañana,
tofflbardearon la gran finca
V& le nombraban la Aduana.

Oebajo de esta gran finca
Redaron muchos pelones,
sachas armas y más parque
J' otros veintidós cañones.

Le dijo Villa a Natera,
«¡ando triunfó y vio el fin."
—<Só la orden que ahorita mismo
no atü quede un gachupín.

Ah, dijo el general Villa
e! Parte a Chihuahua luego,
que tomamos Zacatecas,
P«ro que fue a sangre y fuego.

, Pues la arden, que ¡es doy
ía deben de respetar,
pwque los qae llegue a ver
fc tendré ¡que fusilar.

{ Dos mil quinientos pelones,
-serón los que se agarraron,
^s llevaran a las filas
"»•;> a ninguno mataron.

v ¿Cómo estarás viejo Huer ta?
"'•aras las patas más chuecas
:;¡ saber que Pancho Villa
na tomado Zacatecas.

Ya te .puedes componer
«f^ toditos, tus pelones,
no te vayas a asustar,
«Pera a los CHICHARRONES.

Un Sarcasmo
Temerario de Villa

De quien fuerzas acaudilla
•MÍ guerra dura y tenaz,
Nadie puede ser audaz
Como el bravo Pancho Villa.

Sólo la traición venció
La fuerza del guerrillero.
Que al blandir su fuerte acero
Ni la muerte le arredró. . .

Nunca borrará la historia
Hechos que le dieron nombre,
¡Porque en Villa estaba el hombre
Que iba camino camino a la gloria!

Y a tal fin este corrido
Lo va a dictar la franqueza
Para realzar su entereza
Como valiente que ha sido.

Yo supongo no olvidéis
De un asalto muy notable
Que en la fecha memorable
"Novecientos dieciséis".

Dio a Chihuahua, y asombró
Su avilantez y tezón,
Y su gran resolución
Que a toditos asombró. . .

Sabenios bien que en el quince
De Septiembre, la nación
Gloria su emancipación
De esa España que era lince, . .

Villa ofreció dar EL GRITO
En el balcón de Palacio,
Y a Chihuahua va despacio
A darse su paseíto. . .

Y a pesar de precauciones
De don Jacinto Treviño,
Villa lo trata cual niño
Entrando en sus posesiones.

Para el soldado fue afrenta;
Para Carranza un baldón
Pues entró a esa población
Haciendo burla sangrienta. . .

Y cuando paseaban miles
De carrancistas contentos,
Se oyeron los juramentos
Y tronar de los fusiles. , .

Y empezaron las consejas,
Las blasfemias, dicharachos;
Y espantáronse muchachos
Y maricones y viejas. . .

Y en la plaza penetró
Con los suyos ese día. . . ;
¡Pero nadie lo creía.
Y de todos se burló!

Y cuando se dieron cuenta
De la sorpresa villista,
La pandilla carrancista
A 3a lucha se presenta.

Y por calles y por plazas,
Y por caminos desiertos
Hubo heridos, varios muertos
Y mucho llanto en las casas,

Y a todos saca de quicio
Pero Villa no se abate,
Y fue tan rudo el combate.
Que semejó día del Juicio. . .

Y hasta Europa supo ir
Aquella hazaña guerrera
Y se supo donde quiera
Que aquí se sabe morir.

Fue de Villa tal hazaña
Y ese valor no es innato,
Pires Pipila en Guanajuato,
Quemó EL CASTILLO con maña.

Bien pudo ser una gloria
Villa de su patria amada,
Pises su vida fue cortada
Pero aún vive su memoria.

Fue un héroe desde el nacer,
Nunca se pudo arredrar ^
Ni la muerte hizo temblar
A hombre de tanto -valer.

A Treviño con suŝ  •'JUANES"
Muy buen susto les dio
Y azorados los dejó
Y se marchó a Tepehuanes.

Y donde quiera que estaba
Al norte, al sur o al poniente,
Fue el ídolo de la gente
Que en Villa un héroe sonaba.

Es de sentir que un soldado
Tan decidido y audaz,
Lo matara por detrás
Un asesino pagado.

Porque aquel que a la lealtad
Y al valor se halia sujeto,
Es muy digno de respeto
Y nuestra sinceridad.

Villa triurfó en oKPar>"«l,
f>iíio en Durangv y T"i s"|jon;
Que c-jiro el no »« ha)!:i î u<*j
t-tio en Chihuahua fue un león.

La Toma de
Torreón

1914
2a. parte

Una fue tan desastrosa,
que Torreón se conmovió
pues que Alvídrez, sorprendido,
con su tropa allí murió.

Munguía creyó que llegaban
los earranzistas ya luego,
y reuniéndose a su gente
se salió para San Pedro.

Al saberse tal noticia
todo el país se asombró
y a Munguía trajeron preso
y un consejo lo juzgó.

Huerta levantó un ejercito,
que del Nazas se llamó,
y al frente puso a Velasco
y a Torreón luego le envió:

Con acopio de elementos
y con muy grande pericia
llegó muy bien la columna
a esa tierra de delicia.

Pocos combates se dieron
porque huyeron los rebeldes
que se fueron para el Norte
dejando varios rehenes.

Villa salió de Chihuahua
al frente de sus legiones
con muy buena artillería
y bastantes municionas.

A bordo de muchos trenes
llegaron a Bermejillo,
donde mandaba Argumedo
con los charros del Saltillo.

Peña, el valiente soldado,
Argumedo, Reyna y Campa,
mandados, se retiraron
pues que el superior lo manda.

Villa, con rabia y enojo
atacó Gómez Palacio,
y se dieron tres batallas
sin quedarse nadie reacio.

El cerrito de la Pila,
que defiende esa ciudad,
fue tomado por los bravos
carrancistas de verdad.

Al ver aquello Velasco
mandólo recuperar,
y al bravo general Peña
allí 5e toco acabar.

El cerro quedó cubierto
de cadáveres y heridos
y en poder de los pelones
con los baluartes derruidos.

La situación era grave
y al ver avanzar a Urbina,
Velasco evacuó la plaza
y allí comenzó ¡a ruina.

En Torreón se hicieron fuertes
los valientes federares
rechazando tres asaltos
terribles y desiguales.

La artillería carrancista
hacía destrozos sin cuento
pues que estaba, dirigida
por Angeles, que es portento.

Las municiones se agotan,
y no queda ya esperanza,
la retirada se impone
porque el triunfo es de Carranza.

En Sacramento se encuentran.
con la brigada Almazán,
•en el preciso momento
en que derrotados e;tán.

Pu^s obedeciendo ]a orden
de su jefe superior
iban a reconcentrarse
marchando paso veloz.

Los soldados del Jefe Ortega
IOK batieron con vigor
y los hubiera .destruido
si no llega el defensor.

Velasco salvó esa tropa
con su proverbia! valor,
y juntos siguieron luego
a San Pedro con ardor.

Alií encontraron a Maas
y a otros muchos generales
que en vez de salvar Torreón
se divertían los venales.

Ante el general Velasco
se inclinaron como es uso,
y éste les dijo enojado,
lo que les dejó confuso:

"Municiones y soldados
era lo que yo esperaba,
porque tantos generales
esos nomás estorbaban".

Villa se unió con Ortega
y asaltaron a San Pedro,
volviéndose a dar batallas
que hasta erizaban el pelo.

En el viejo Camposanto
fue la batalla tan ruda,
que muertos habían dejado
y más muertos encima había.

El lunes, Pascua en la noche
evacuaron los federales,
saliendo con sus heridos
en trenes y en animales.

Para Saltillo se fueron
por el árido desierto,
quedando heridos tirados
por el camino ya muertos.

En cambio, los jefes todos,
en autos iban llegando,
algunos con sus queridas
y otros entre sí brindando.

Los earrancistas llegaban
ya muy cerca de Saltillo,
y Mass resolvió atacarlos
por el rumbo del Castillo.

El Cañón de Picardías
tenía muy valientes hombres
era el capitán Rodríguez,
también la brigada Robles.

i Que dices, Chata, nos vamos ?;
—yo si me voy con usted,
pero me lleva a caballo
porque no se andar a pie.

¿Qué es aquello que diviso
por todo el camino real ?
son los revolucionarios
que ya vienen a pelear.

¿Qué es aquello que diviso
en las cumbres de aquél cerro?
Son los revolucionarios
de Benjamín Argumedo.

Famosa Revolución;
has dejado este recuerdo,
se tomó a Gómez Palacio,
Torreón y después a Lerdo.

La Cucaracha

Coro:

La cucaracha, la cucaracha,
ya no puede caminar;
porque no tiene, porque te falta
marihuana que fumar.

Ya murió la cucaracha,
ya !a llevan a enterrar,
entre cuatro zopilotes
y un ratón de sacristán.

Coro:

Con las barbas de Carranza,
voy a hacer una toquilla,
pa' ponérsela al sombrero
de su padre Pancho Villa.

Coro:

Necesito un automóvil
para hacer la caminata
al lugar donde mandó
a ia Convención, Zapata.

Coro:

Un panadero fue a misa,
no encentrando qué rezar,
le pidió a la Virgen pura
marihuana pa' fumar.

Coro:

Una cosa me da risa:
Pancho Villa sin camisa;
ya se van los carrancistas
porque vienen ios villistas.

Coro:

Para sarapes, Saltillo,
Chihuahua para soldados;
«ara mujeres, Jalisco;
para amar, toditos lados.
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Filología Maya

Zippatan y Chk'Noob
Uit'an, Comprobación del
Nombre Maya

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

ENTRE los nombres aplicados al área maya se encuentran los de
ZIPPATAN y CHAK'NOOB UIT'AN (Zipatán y Chacnovitán)

¿Por qué razón se aplicaron? Eso es lo que vamos a ver.
ZIPATAN, fue otro de los nombres que se aplicaron a la tierra

de los mayas. Este nombre es aplicado a un cacicazgo, según D. Juan
F. Molina Solís, y en la página 188 de su obra titulada "Descubri-
miento y Conquista de Yucatán, se lee: Cacicazgo de ZIPATAN.
Lindando con las provincias de CÉH PECH y CHAKAN, por el orien-
te; con el mar, por el norte y poniente, y con el Cacicazgo de ACA-
NUL, por el sur, se extendía una faja o zona, en parte calcárea, en
parte cenagosa, desde las playas de CHOVENTUN hasta las salinas
de CELESTUN, región poblada en la parte pétrea del noroeste. ..
"Estos datos resaltan muy interesantes, toda vez que vienen a de-
nunciar por qué los antiguos pobladores de esta región le aplicaron
el nombre de ZIPPATAN.

ZIPATAN, la españolizaeión de ZIPP HA TAN, que como vemos
está compuesta de tres elementos que son: ZIPP: fallar, HA: agoa,
y TAN: lugar. Literalmente quiere decir "lugar donde falta agua"
ya que esta zona se hallaba habitada en la parte pétrea del noroes-
te, pero despoblada en su mayor parte en el suroeste, a causa de su
insalubridad". La etimología de esta toponimia indica también LUGAR
DONDE EL AGUA ESTA RESUMIDA, ya que ZIPPIL Quiere decir
"RESUMIRSE" y ZIPP, es apócope de ZIPPIL en este caso. De ma-
nera que ZIPP HA TAN se compone de ZiPP, resumirse; HA, agua;
y TAN, lugar, o forma desinencial que de acuerdo con la construc-
ción gramatical del idioma maya, viene a ser un participio pasivo,
como en H VNTAN, comido. P'ATAN, dejado, etc., en esta forma ZIPP
HA TAN vendría a ser AGUA RESUMIDA.

Para comprobar debidamente esta nuestra teoría acudimos al dic-
cionario de Motul; en su página 259, encontramos lo siguiente que se
refiere a la palabra ZIP y ZIPP: (ZIPP: las ciruelas o guayabas qae
están llenas o hinchadas al madurarse. ZIPP: ronchas o hinchazones.
ZIP: es culpa, yerro, pecado, de donde se deriva ZIPIL: pecar, ofen-
der, FALTAR en algo). Pues bien, como quiera que ninguna de estas
acepciones o formas se adecúan debidamente al TOPONÍMICO ZIPPA-
TAN o ZIPATAN, decidimos estudiar las otras derivaciones corres-
pondientes a las palabras ZIPPIL y ZIPIL, respectivamente. Nuestro
intento no fue inútil, ya que hallamos lo que sigue: ZfPCHAHAL:

Resbalar, ZIPPIT: Faltar, acepciones incluidas en la página 262, de
la obra de D Juan Pió Pérez, titulada "Coordinación alfabética de las
voces del idioma maya". Por otra parte, también encontramos en el
diccionario de Motul, página 239, lo siguiente: ZIPKAHAL KIN": Po-
nerse el sol. ZIPKAHAL U: Ponerse la luna. Si ZIPPIT, significa
faltar, y faltar es privación; no existir, estar ausente, carecer de ella,
carecer de una cosa, y luego, observamos que ZIPKAHAL, significa
desaparecer, porque a eso equivale, cuando se usa en ZIPKAHAL
KIN, "Ponerse el sol", privación del sol, ausentarse el sol, irse el sol.
etc., entonces, ZIP HA TAN o ZIPP HA TAN, españolizada en ZIPA-
TAN, trae su raíz etimológica en ZIP o ZIPP. equivalente a FALTAR,
PRIVAR, AUSENCIA, NO EXISTENCIA, DESAPARICIÓN, y como
el agua desaparece, se va y falta, a este hecho se debe razonablemente
el nombre de ZIPP HA TAN, o sea "lugar donde falta o se resume
el agua". El toponímico es correcto en este caso, pues, viene a signi-
ficar "AGUA QUE DESAPARECE, SE VA Y FALTA AL RESU-
MIRSE ABSORBIDA POR EL SUELO.

Respecto al uso de ZIPPIL, cualquiera que haya vivido en el área
maya o conozca el idioma, sabe que la palabra ZIPPIL se aplica a re-
sumirse, y no hay que confundirlo con las palabras ZIPIL, pecado,
culpa, y menos con ZIPP, sazón. Ahora bien, la aplicación de ZIPPHA-
TAN es lógica en cuanto esta expresión da a entender según la ma-
nera de expresarse el pensador maya, al referirse a la gran permea-
bilidad del suelo de Yucatán.

También es de observarse que la palabra ZIPP HA TAN al apli-
carse como nombre de una región, para darle eufonía, no repetían el
TAN sinónimo de lugar, quedando esta segunda partícula incorporada
al TAN desinencial de participio pasivo de RESUMIDO, indicando así
dos cosas al mismo tiempo: LUGAR DE AGUA RESUMIDA O LU-
GAR DONDE SE RESUME EL AGUA, tales expresiones están ple-
namente justificadas y vienen a comprobar una vez más que el nom-
bre de MAYAB era el que los Itzaes, los Xiues, Chañes y demás pue-
blos que radicaron en el antiguo Yucatán por su condición de sequedad
de absorción rápida de cuanta agua caía sobre su superficie.

"La palabra Chacnovitán o Chacnouitán apareció por primera vez
en el manuscrito maya titulado Lelo lai u tzolan katunil ti Mayab, o
sea una serie de épocas mayas. Si se examina con atención este docu-
mento y se observa que la tribu de que habla vino de TULAPAN o
CHACÑOVITAN, pasó de esta a BAK'HALAL, de allí a Chichen Itzá.
etc., se comprenderá que el nombre que nos ocupa nunca fue dado
más que a una región meridional de la Península. Brasseur opina con
mucha razón, en nuestro concepto, que estaba situado entre Bak'halal
y el reino de Acallan al sureste de Ja Laguna de Términos". (Carrillo
Ancona. Historia Antigua de Yucatán, p. 36).

Pues bien, en lengua maya a la SABANA se le llama CHAK'AN,
de donde su plural CHAK'NOOB, SABANAS. El diccionario de Motul,
dice: CHAKAN: sabana o dehesa, vega, o campo llano. . ." p. 295.

UIT* se denomina el TAPARRABO. D. Juan Pío Pérez en su
Coordinación alfabética de las voces del idioma maya, página 84, dice:
UITH. Cintura. Pampanilla. Así denominaron los españoles a una espe-
cie de faja que los mayas usaban pasándola entre pierna y pierna y
dándole varias vueltas en la cintura. Por esta razón encontramos en
el diccionario de Motul lo siguiente en la página 906: UITH: vuelta
que el cordel da, u otra: cosa con que algo se ata, hun uith, ca
uith, etc.

Con estos datos parece aclararse el enigma que durante siglos

EL PERIODISMO EN LA
REVOLUCIÓN DE 1910

Por Diego ARENAS GUZMAN

Q O R ser la prensa en el siglo que
I vivimos el órgano más directo
de expresión del pensamiento y los
sentimientos públicos, ningún do-
cumento más adecuado y eficaz po-
demos tener a la' mano para la
reconstrucción de un estado aními-
co de ¡as sociedades en cualquier
momento pretérito, que el periódico
de la época a la cual desearnos
transportarnos, y por eso es que
mi propósito de llevar a ustedes
en viaje retrospectivo a los días de
iniciación del movimiento revolu-

RICARDO FLORES MAGON

cior.ario cuya bandera humana en-
carnó en la persona de don Francis-
,) I. Madero, no haya encontrado
ae;oi guía y más docto consejero
^u- las colecciones de periódicos

lletamente guardadas en los ana-
JÍ-IPS de esta Hemeroteca por la
Disidencia de su director y sus

¡acoradores, con el mismo esmero
u misma efusión amorosa con
e deben ser guardadas las par-
ula^ palpitantes del alma de la

Y la consulta, hecha con menos
'aia y método de los que yo

h'i'jura deseado, nos enseña a pri-
refa vista, que el signo bajo el
cja' nació aquella inquietud y se
op.nó el sacudimiento del espíritu
p;jolico que engendraron a su vez
una de las conmociones sociales
más hondas y trascendentes de
nuestra historia, fue el signo del ti-
po de imprenta estampado en las
planas de revistas y diarios; puesto
que, a manera de insólito relámpa-
go en el cielo terso y limpio, mar-
caron sus caracteres las palabras
dichas por e! general don Porfirio
Díaz a! periodista James Creeiman
en conferencia de prensa cuya ver-
sión fue publicada en el Pearson's
Magazine, y reproducida por "The

Mexican Herald"
•en su edición del viernes 28 de
febrero de 1908; extractada y tra-
ducida por "El Tiempo" el domin-
go lo. de marzo, y acogida por "El
Impareiai" dos días después, quien
la hizo preceder de esta apostilla:

"Mr. Creeiman es uno de los
periodistas más serios y notables
de los Estados Unidos; vino a Mé-
xico enviado por su periódico "The
Pearson's M"gazine" especialmen-
te para solicitar una entrevista con
nuestro Primer Magistrado. El pe-
riodista fue hombre de buena suer-
~ y logró la conversación deseada

ra su periódico, que orgulloso y
sin razón, ha podido publicar un
aculo sensacional, ttiagníficamen-
ilustrado.
'El artículo-entrevista del "Pear-
í's Magazine" es notable por lo
n escrito, por su elegancia, por
fluidez con que está redactado y
r el mucho fondo que entraña.
ienta declaraciones de nuestro
esidente sobre varios asuntos
.scendeníalea, y todo él resulta
eresante pava nosotros y aun
ra los extraños.
'Lo publicaremos casi íntegro
irenzando hoy su inserción para

de esta capital, j tegración de la patria, vinculada
¡ en un solo haz de anhelos y unida

ii

quehacer después los comentarios
naturalmente se imponen".

Alrededor del tema: "Democra-
cia y Reelección" borda el mismo
Deriodico —estimado como órgano
semioficia!— su primer comentario
el día 5 de marzo y razona de este
modo:

"Nuestra democracia será por la
obra del Presidente; por ella per-
durará, porque esa obra ha orga-
nizado los materiales propios para
construirla, alzado l o s cimientos
nrontos a sostenerla; la servirán
de soportes la educación y la ri-
queza pública, la auxiliarán la in-

en un solo foca de aspiraciones.
"Suprimid esa labor preparatoria

v la Democracia habría hecho ban-
carrota en el país; seria una men-
tira más que agregar a ias viejas
mentiras convencionales que se ex-
hibían en los archivos de nuestras
grandes farsas políticas.

"Mas sí tal ha sido el espíritu de!
único programa tendiente a dar
consistencia a esa democracia, a f
hacerla viable y práctica, en lo que
toca a su modo de acción, la fórmu-
la exnuesta por el Sr. Presidente de
la República es asimismo la única
que mantiene toda la democracia
en acción: "No veo la razón porque
el Presidente Roosevelt no pudiera
ser reelecto si una mayoría del
pueblo americano lo estima nece-
sario. Si la mayoría del pueblo lo
pide y lo necesita debería aceptar"

"Dentro de la doctrina democrá-
tica el nrincinio es irreprochable
la única forma de quitarle a un
mueblo ese derecho sería privarle
del sufragio..."

Y al término de varias reflexio-
nes conducentes a demostrar la in-
conveniencia de 3a reelección de
• i r e s idente norteamericano, con-
cluía:

"¡Cuan distinta es la situación

JUAN SARABIA

constituyó una de las preocupaciones de todos ios estudiosos de los
nombres aplicados a Yucatán en la antigüedad por sus primitivos
pobladores. CHAGNOVITAN o CHACNOUITÁN castellanización de
CHAK'NOOB UIT' TAN ha causado gran confusión, pero el análisis
de esta expresión nos revela en forma bastante elocuente la verdad
de este toponímico.

En la forma que todos los cronistas o historiadores han consig-
nado este nombre en los documentos se notan los errores siguientes:
el uso de la letra C en lugar de K' gutural fuerte, lo que hace que
CHAK' se convierta en CHAC, eí sufijo plural OOB queda en una
simple O, resultando CHACNO en lugar de CHAK'NOOB. Por otra
parte observamos el uso de la V labiodental en vez de la U para decir
UI, transformándola en VI, y por último, también nos damos cuenta
de que en el lugar de la T' lingüe paladial se halla colocada una T
sin ningún signo que defina su pronunciación, de tal manera, que se
ha pronunciado y se sigue pronunciando como en español TAN en
vez de THAN, que es lo correcto, ya que la palabra CEÑIDOR en
lengua maya no es UIT sino UIT y CEÑIDO participio de ceñir se
dice UITÁN, de manera que la deformación de la palabra CHAK'-
NOOB UIT'AN es total al españolizarse en CHACÑOVITAN. Sin em-
bargo, en ¡a segunda expresión que consigna el señor Carrillo Ancona,
nos encontramos con otro error que es el usar de la CH' palatal, afri-
cada, en lugar de la CH simple, de tal manera que CHAK se vuelve
CH'AC equivalente a cortar a tajos, y CH'ACANO, cortados a tajos,
en vez de CHK'AN, SABANA o CHAK'NOOB, SABANAS. Sin embar-
go, en la misma palabra vemos usada la U y en vez de decir VI, dice
UT-TAN, lo que viene a probar que primitivamente se le dijo a la re-
gión CHAK* NOOB UIT'AN. que según ya dejamos explicado signifi-
ca CEÑIDO de SABANAS, CERCADO, RODEADO DE SABANAS, a
sea lo mismo que la región a que se referían estaba encajada entre
sabanas que le daban una vuelta o varias vueltas, que se puede inter-
pretar también como el hecho de estar el mayab encajado entre saba-
nas, o haber sabanas encajadas en él. En la obra de D. Juan F. Molina
Solís, Historia del Descubrimiento y Conquista de Yucatán, página 189,
dice: CACICAZGO DE CHAKAN." Al sudoeste se seguía el Cacicazgo
de_ CHAKAN, en donde se levantaban las ruinas de la antigua THó.
Diósele probablemente el nombre por las numerosas SABANAS que
habían en su territorio, pues CHAKAN en lengua mava. significa
"PRA-DO, SABANA o MESETA..." Luego en la página 191, tam-
bién dice: CACICAZGO de CHAKAN PUTUN.. . Tensa hermosas SA-
BANAS..." Y efectivamente en el área del antiguo Mayab existen
numerosas sabanas CHAK'NOOB en lengua maya, lo que justifica el
nombre de CHAK'NOOB UIT'AN, TIERRAS CEÑIDAS DE SABA-
NAS que sus primitivos habitantes le dieron. Los mayas eran muy
amigos de dar a los sitios geográficos que ocupaban, nombres adecua-
dos a sus condiciones, así, al referirse a estas tierras de la Península,
dowde abundaban las SABANAS, le aplicaron el de CHAK'NOOB
UIT'AN, nombre que más tarde al llegar los españoles modificaron en
CHACÑOVITAN o CH'ACNOUITAN.

En esta forma nos venimos a dar cuenta que tanto ZIPPATAN
como CHAK'NOOB UIT'AN son nombres adecuados perfectamente a la
condición geográfica de Yucatán, y ZIPATAN o ZIPPATAN es una
prueba concluyante de por qué se le dio el nombre de Mayab a esta
región.

México, D. F., octubre de 1955.

de uno y otro gobernante! Para Mr.
Rocsevelt la reelección significaría
el abatimiento, el desorden, la des-
confianza de todos los elementos de
prosperidad y de progreso de la
Unión Americana.

"Para el Sr. General Díaz la
reelección se traducirá en el renova-
do concurso de esos elementos, que
al amparo de ¡a eficaz política de
nuestro ilustre Presidente, han con-
tribuido de modo tan poderoso al
desarrollo de la riqueza del país y
a ¡a preparación de nuestra Demo-
cracia".

El día 7 de marzo reforzaba sus
proposiciones en favor de la reelec-
ción, diciendo:

"El general Díaz no es para la
nación un gobernante; es lo que
acabamos de decir; una situación,
y si un gobernante es substituible,
una situación no lo es nunca.

"Y cómo, por otra parte, ¿pres-
cindir de la dirección del general
Díaz mientras él exista, cuando no
sabemos si inesperados aconteci-
mientos, hechos surgidos de im-
nroviso, hagan necesaria su inge-
rencia inmediata y decisiva, esa
ingerencia personal que tan eficaz
ha sido en la solución de importan-
tes problemas políticos ?

"El país desea la permanencia
del general Díaz en la primera ma-
gistratura, porque su apartamiento
traería consigo un estado de inquie-
tud que en un momento dado po-
dría "degenerar en una grave per-
turbación social.

"Esta firme convicción que es
a la vez una arraigado sentimiento,
está en la conciencia de todos los
ciudadanos. i

"Después de él, después de este
caso excepcional, ya no en la his-
toria de esta nación sino en la
historia de todas las naciones del
mundo, las posibles demostraciones
de la democracia traerán como con-
dición indispensable de ella, la re-
novación del poder público; enton-

HERIBERTO BAÍÍRON

zo comentaba esta frase del gene-
ral Díaz: "Vería con gusro la for-
mación de un partido oposicionista
en la República".

"¡Partidos
—-exclamaba ". en ítlexicoIOIS ticos

21 Tiempo— y sobre

LIBRADO RIVERA

ees su obra será ¡a que sostendrá
el réginren y quedará para el su-
cesor el notable ejemplo de una
existencia íntegramente consagra-

todo partidos de oposición!, ¿Y pa-
ra que los queremos ? ¿Se puede
creer acaso de buena fe que alguna
vez ha habido partidos de oposición
en México, o más bien dicho, par-
tido gobiernista ? Nunca. Regístre-
se la historia y se verá como es
cierto esto: hemos tenido partida-
rios de la crítica, partidarios del
desorden, pero partido de oposición
jamás.

"El partido de oposición no ayu-
daría al Gobierno, no lo sostendría,
como quisiera el general Díaz, sino
que, como formado del cúmulo de
causas de disgusto vería en el Go-
bierno a su peor enemigo, y por
lo tanto, trataría de acabar con él
primero llamando a los desconten-
tos que en todo el país tiene que
haber, y después, cuando ya se
creyera fuerte, tratando de derro-
carle . . . "

Sin embargo, en tanto que "El
"mparcial" hilaba sus argumentos
en favor de la reelección con artícu-
*cs titulados: "La Democracia y la
üiase Media" y "La Democracia y
a Escuela", "El Tiempo" rectifi-
;aba en parte su primitiva opinión

el 27 de marzo decía:
"Desde que se publicó la entre-

¡asta que un repórter extranjero
uvo con el General Díaz, se habla

mucho de política, se hacen cálcu-
".os, se lanzan opiniones, y tal vez
alguien hasta se ha echado en
' usca de candidatos; pero eso sí,
íadie se atreve a decir que perte-
lece a determinado partido político
• más bien todos están de acuerdo
n declarar que tales partidos no
«isten ni pueden existir.

"Un político ha hecho la siguien-
e declaración: "el grupo científico
0 existe como partido político, es
na invención útil solamente para
ervir ciertos propósitos polítieo-
iersonales, bien conocidos por todo
1 mundo".
."Y tal vez a él solo se referían

as palabras dal General Díaz: "De-
searía que hubiera partidos en Mé-
jico, yo los ayudaría", porque al
.ifaeral no pueden referirse supues-
to que el gobernante se considera
"efe de él; tampoco al conservador
porque consta que hace muchos
años no existe: ¿a qué otro exis-
tente o en vías de formación podía
referirse si no a! científico? Y éste
tendría el mérito sobre el primero
de que no vendría a croar obstácu-
los al Gobierno, sino a ayudarlo en
todo aquello que fuera conveniente,
y también tendría la ventaja de
que no se haría sospechoso, pues
una y mil vece? ha "protestado su
adhesión a las personalidades que
forman la adrainistrr.ción.

" . . . La oportunidad se presenta,
¿por qué no la aprovecha el grupo
científico ? Una sola vez se tiene
la fortuna ?¡i las cíanos. Si enton-
ces no se aprovecha, tal vez se
pierda la oportunidad, pues la diosa
es muy voluble. Puede llegar al
poder, no por escalo sino rx¡r ca-
mino llano. . ."

"Que lo intente".
Para el otro diario católico que

en aquella época era editado en la
capital de la República, para "El

da a la organización generosa detodas las energías generadoras de
los Poderes Públicos".

En su edición del día 11, espiga-
mos esta afirmación:

"Los partidos, imposibles por el
momento, surgirán en el porvenir
para bien de la República y fun-
cionamiento de la Democracia, de
la obra realizada por el ilustre
creador de los elementos de conser-
vación y progresos nacionales".

De esta opinión acerca de la im-
posibilidad momentánea de parti-
dos políticos compartía el diario
católico que ya m e n c i ó n é: "El
Tiempo", de don Victoriano Agüe-
ros, qae en su edición del 7 de mar-

Díaz
, la
con

entrevista del general
James Creeiman pasó

desapercibida, tal vez, porque sus
bocas de fuego, sus columnas im-
presas, estaban apuntadas contra el
positivismo en las escirsias oficiales
y contra los peligros que imaginaba
para la integridad nacional en la
presencia de barcos da la armada
norteamericana cerca de la Bahía
Magdalena.

(Continuará)
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EL PARTIDO CIENTÍFICO
(le ía página 1} 1 presenta los dos caminos

' I den que pue-
resolución,. Cuando e s e i ™ . 5 < > m a r laf. acciones humanas:

problema era la dependencia e in-
dependencia de México respecto a
España, los partidos se llamaron
realista e insurgente. Cuando eí
problema consistía en ia forma
¿anárquica o republicana, se lia- filmen
marón imperialista o republicano. ¿0',
Csando se resolvió nuestra Patria
por la forma republicana y el pro-
fenia versó sobre ia forma fede-
ral o central, los partidos se llama-
ron federalistas o centralistas, yor-

o eseocés.
bien, conforme avanzan

jos tiempos, los problemas nacio-
nales van multiplican d o s e , cam-
biando de naturaleza y haciéndose
más y Etás complejos, aunque siem-
pre se propongas la. salvación o el
«granáeensiento de la Patria. En
el siglo XIX los uroWemas políticos
tomaron en todas partes un aspec-
to'económico. Esto lo sentimos en
México donde el problema económi-
ca más culminante, a mediados del
siglo pasado, fue el de la desamor-
tización dé ios bienes raíces. Este
problensa dividió a los mexicanos
en liberales y conservadores, re-
formistas y reaccionarios, jacobi-
nos y clericales, chinacos y mochos;

todos que significaban ia
a contraposición entre los mo-
le ver las cuestiones políti-

¡ repetir o cambiar.

Ei grupo científico es más inte-
''árente, más ilustrado y más há-
"'"•"•ente organizado que los otros

partidos; pero su organización
no obedece a fines patrióticos, si-
no meramente financieros.

Ha tomado eí pomposo nombre
de "científico" presumiendo de fun-
dar en 3a ciencia su conducta; y
aun cuando con este nombre ha
deslumhrado a muchos, hay que ver
que sólo ha tomado de la ciencia
aquellos postulados que están de
acuerdo con sus intereses.

Los científicos han estudiado so-
ciología, y como consecuencia de
sus estudios, han comenzado a pre-
dicarnos un peligroso cosmopolitis-
mo, totalmente contrario a la idea
de Patria. La sociología les ha en-
señado que las fronteras de las
naciones son rancias barreras que
el egoísmo pone al progreso de la
humanidad. Han descubierto que
las razas del trigo son más aptas
v más fuertes que las del maíz, y
que aquéllas son por lo tanto las
llamadas a conquistar ai mundo.
(15) Creen en el evangelio de la
superioridad de ios anglo-s

rasgo de g-enío el descarado esca-
moteo de Panamá. Asisten a osten-
tar su ciencia en todos los Con-
gresos internacionales, pendientes
de la conducta del representante
americano; son los autores de nues-
tras condescendencias diplomáticas
con cláusula de reciprocidad utó-
pica; son los más fervientes cola-
boradores en la obra de paz inter-
nacional, sin retroceder ante la in-
tervención de los pueblos fuertes en
los asuntos domésticos de los dé-
biles; son ellos los que nos han
puesto en la menguada situación
que guardamos con respecto a Cen-
troamérica, y los autores de la po-
•'tiea de cobardía y servilismo que
nos hace aparecer a los ojos del
Continente Latinoamericano coreo
satélite del Norte y traidores a la
1-8.2.1. (19)

sajones
l d

a
r^da nuevo problema es fuente

te nuevas divisiones y casi puede
«•• e que en un país deberían

u tantos partidos políticos co-
11 c ostiones que resolver, multi-
plicadas por dos. Las cuestiones re-
ligiosas dan origen a dos partidos;
las económicas establecen una nue-
va división; las internado n a l e s
agremán a los ciudadanos en otra
forma; las militares en otra, las
agrarias, las monetarias, las adua-
nales sen otros tantos motivos de
división. Es tal el número de gru-
pos que se forman, que en naciones
como España, es casi imposible
orientares entre el maremagnnn de
monarquistas, republicanos, socia-
listas, y demócratas, solidaristas,
etc. En las repúblicas hay que
agregar aun los partidos que se or-
ganizan con motivo de la personali-
dad que deba elegirse para la Je-
fatura del Estado, los cuales se
agrupan en dos o más bandos, aten-
diendo no sólo a la persona, sino
a las tendencias del candidato.

A primera vista parece imposible
orientar la opinión de diez o doce
partidos políticos, y sin embargo,
basta que sarja un peligro para la
Patria o que uno de los problemas
nacionales asuma caracteres de
gravedad, predomine sobre los de-
más y requiera ursrente resolución,
para ver con qué facilidad cada
partido, cada grupo y cada ciuda-
dano tiende hacia el polo positivo
o negativo de la corriente política.

¿ Por qué esta facilidad ? Porque
en todos los pueblos y en todas
las énocas los partidos se forman
de! mismo modo: alrededor del pro-
blema político de más alta impor-
tancia.

-._ _-.,.,.„ sajones
v predican el desprecio y la des-
trucción d esa raza incapaz de

u ll i d í

;rucción de
evolucionar, que se llama indígena.
Explican científicamente el expan-
?ionismo anglosajón, y profesan la
doctrina del "destino manifiesto"
de la raza latinoamericana.

Esas son las enseñanzas que los
científicos han sacado del estudio
'e la sociología. ¡Maldita sea la
ieneis que tiende a hacer desapa-

recer la idea de Patria!
Los científicos han estudiado la

ciencia de la política. Conocen el
arte de dividir conservándose cohe-

Esas son las enseñanzas que los
científicos han sacado del estudio
de la ciencia de la política. ¡Maldi-
ta sea la ciencia porque es el mayor
enemigo de la libertad y de la in-
dependencia de los pueblos!

Los científicos han estudiado la
ciencia de ía economía política. De
sus profundos estudios han dedu-
cido que ¡a alta capitalización, que
es como llaman hipócritamente al
monopolio, es un sistema de pro-
ducción superior a la libertad del
comercio, y en la práctica han pro-
cedido a buscar los medios de im- [

Espejo de Libros
(Viene de la página 2)

En el lago la barca
tras ía barca la espuma:
Fuiste el rumor del remo
fuiste el ceño
inocente del agua,
y la margen segura
y su silencio.

El material de los 3 números es
selecto, sin embargo cabe hacer
destacar en los números 8 y 4 dos
cuentos de que son autores respec-
tivamente Juan Rulfo y Rubén Sa-
lazar Mayen.

La sección denominada notas en
la cual se incluyen: Libros y Re-
vistas, Colofón y autor-es d'e las
ilustraciones es muy interesante;
debe decirse respecto al Colofón
que tiene una serie de frasas afor-
tunadas que son a la manara de ín-
dices y que señalan, entre veras y
bromas, hechos y situaciones exis-
tentes en nuestro mundo de las te-
tras.

Ojalá que este valioso esfuerzo
alcance el éxito que merece. J.C.R.

México en la Conciencia An-
glosajona.—Por Juan A. Or-
tega y Medina.—Antigua Li-
brería de Robredo.—1955.

la interesante colección de
"México y Jo mexicano" acaba

plantar los monopolios y "trusts" .<*? aparecer el título que se anun-
por caminos t d i d t f'a Gomo l mis t l l

En política nunca ha habido más
que dos partidos propiamente ta-
les: el que cree que el engrandeci-
miento de la Patria sólo se logra-
rá por la conservación de los an-
tiguos moldes, de las antiguas cos-
tumbres o de los antiguos sistemas,
y el que cree que es necesaria -la
reforma de las ideas y de los sis-
temas existentes y la adopción de
otros nuevos. El primero se ha lla-
mado siempre nartido conservador.
Con ese nombre típico y apropiado
se ha conocido siempre, porque sus
ideas en política se resumen dicien-
do oue es preciso conservar el es-
tado de las cosas existente puesto
que con ese sistema ha marchado
la Patria. El segundo debe llamar-
se partido reformador, puesto que
sus ¡deas en política se resumen
diciendo que es preciso reformar.
( El cartido conservador cambia
oe nombre según ios diversos pue-
6'0F, las diversas épocas y los di-
versos problemas del momento. Se
na Mamado teocrático, oligárquico,wnig\ conservador y de otros mil
modos; ñero siempre se ha com-
puesto del grupo de nacionales que
creen que es conveniente a los in-
teresas de su Patria la conserva-
ción de un sistema largamente en-
sayado. Cuando este sistema ha lle-
ffado a derogarse, el partido con-
servador asume una actitud activa
y jucha por reponer las cosas a su
primitivo estado, tornando entonces
*< n̂ombre de reaccionario, contra-
reformista, etc., etc.

El partido reformador cambia de
nombre más aún que el conserva-d0", según los pueblos, los momen-
tos o los problemas políticos. Se ha
jamado liberal, reformista, demo-
crático, regenerador, tory, jacobi-nr->, socialista y ha tenido otros mil
nombres más; pero está formado
siempre por «1 grupo de nacionales
Quê  creen que es necesario intro-
'»ue;r reformas políticas para lo-
Srar una nueva era de prosperi-
dad. .
^ Los dos partidos, conservador y
reformador, han existido, existen y
existirán en todos los pueblos y en
wĵ os los tiempos, porque su. exis-
••er.eia es un fenómeno social eter-
"0. que obedece a condiciones psi- , , „, „.
co.ogieas inmutables; porque re- íensa de Reyes Spíndola".

rentes. Conocen la psicología de
las multitudes, y la practican en
sus periódicos, donde se muestran
admirables sofistas y polemistas.
¿-ara combatir siempre tienen a su
lado una pléyade de neófitos entu-
siastas e ilusos, aunque bren paga-
•os, que les sirven de testaferros
n_sus campañas. (16) Son los que
nás científicamente han utilizado
a máquina administrativa y las
>rganizacicnes bancarias e indus-
triales, para el logro de sus fines,
ion en suma, los mejor organiza-
dos para la defensa de sus intere-
cs, ya que no los de la Patria.
Han estudiado a fondo la ciencia

ie la política y han descubierto
:}ii-3 el derecho no es más que un
producto del momento histórico,
'17) y de acuerdo con estas teo-
rías, han sustituido la de lo justo
ñor el arte de la influencia, y con-
vertido los tribunales en instru-
mentos suyos, haciendo de la jus-
ticia a la vez que la avuda más
efectiva de sus intereses, el arma
más peligrosa contra sus enemigos.
Han convertido en delito todo acto
que ataca sus intereses. Llaman
revolución al despertamiento de-
mocrático del pueblo, asonada a to-
da manifestación popular, y agita-
dores y motinistas a los jefes_ de
mocráticos sobre quienes d e j a n
caer el desdeñoso calificativo de
"gente oscura y sin prestigio". Son
por último los perfeeeionadores de
un sistema de amordazamiento y
eliminación, cuando no de corrup-
ción, de la prensa independiente,
que les permite conservar el mo-
nopolio del periodismo. (18).

Como políticos de ciencia, los
científicos ponen de relieve los
•errores más recientemente descu-
biertos en las democracias; so co-
lor de discusión científica, compa-
ran a las monarquías como Ingla-
terra, con las Repúblicas c o m o
Guatemala para sembrar el escep-
ticismo democrático, y so pretexto
de educación del pueblo, aleccionan
a las masas en los últimos perfec-
cionamientos del socialismo anár-
quico, dizque para que los evite.

Son ios predicadores de la res-
tricción del sufragio, siendo increí-
ble que hayan llegado a convencer
a algunos demócratas de buena fe,
de q*ue el medio más eficaz de lle-
gar" a las prácticas democráticas
es !a restricción del voto, y de que
el pueblo debe abstenerse de prac-
ticar la democracia mientras no
esté suficientemente apto.

En política internacional son
tmrtidarios del imperialismo yan-
qui; admiran la "sabia" interpre-
tación dada por Roosevelt a la doc-
trina. Monroe y consideran como un

p y rusts
por caminos estudiadamente cons-
titucionales. Los tranvías, la luz y
la fuerza eléctricas, los hilados y
tejidos, ei papel de imprenta, la
carne, el pan, la tortilla y haata el
oulqíie, han sido monopolizados y
jamás falta en las mesas directivas
de todos los sindicatos monopoliza-
dores, ei nombre de algún banque-
ro o funcionario o comerciante o
abogado científico.

Ellos han sabido encauzar hacia
sus negocios la preñada corriente
d i l i

g c i s la preñada corriente
de capitales que inmigran día a día,
y han sido suficientemente hábiles
para que el noventa y nueve por
ciento del progreso económico del
país redunde exclusivamente en be-
neficio de sus intereses. Ellos tie-
nen puesta la mano en los mejores
negocios, ellos son los accionistas
d-s ios bancos nuevos, ellos los te-
nedores de las acciones industriales
mejor cotizadas en Londres, en Pa-
rís o Nueva York, y ellos son los
primeros y preferentemente apro-
vechados ¿te las espléndidas conce-
siones oficiales.

En el capítulo del trabajo, los
científicos han aprendido y prac-
ticado las teorías de que el obrero
sólo tiene derecho a recibir la li-
mosna del capital, de que no tiene
personalidad enfrente del empresa-
rio, y sobre todo, han descubierto
que es de orden público que el obre-
ro cumpla su contrato con el pa-
trón. Predicen en tono doctoral a
los obreros, los peligros de la aso-
ciación y las ventajas de la resig-
nación, los ponen en guardia contra
los agitadores que los explotan, y
han convencido al General Díaz de
que la huelga es una perturbación
de la paz pública, más grave aun
que eí pronunciamiento, y sobre
todo, de que los fusiles mexicanos
deben estar al servicio de los ad-
ministradores de grandes centros
industríales como Puebla u Ori-
zaba. (2-0)

(19> Se refiere a ¡a misión de
don Enrique Creel en Centroamé-

(20) Alude a las matanzas de
Cananea y Río Blanco.

cia, Como el mismo autor lo aclara,
la investigación abarca el estudio
de los viajeros anglosajones en Mé-
xico de los años de 1821 a 1847.

Pude considerarse qué éste tomo
es una continuación de que lleva el
número 13 de la serie del mismo
título.

con poca preparación cultural co-
mo marinos y soldados, viajeros de
diversa índole con la idea predomi-
nante, sobre todo en Europa. deJ
exotismo y la riqueza fabulosa del
-•ais.

La parte 2a. está dedicada a po-
ner tí« resalto la tesis que aparece
en todos los escritos de los visitan-
tes de nuestra república. Esa tesis
-;e concreta en una sola frase: "la
nefasta herencia e s p a ñ o l a , que
nuestros huespedes pretenden des-
cubrir en todas las manifestaciones
de la vida del "mexicano".

El capítulo 3o. es el estudio de
"El trasfondo religioso, católico e
" ispánico". El autor al respecto
ice: "casi unánimemente los via-
jros están de acuerdo en que la
eligíón católica que practicaban
os indios estaba groseramente con-
aminada de paganismo prehispá-
nco". Para demostrar lo anterior
ta a los autores que tal cosa afir-

aan. También nos hace conocer la
•¡dignación (¿ ) que sentían nues-
ros visitantes al ver la miseria y
icbreza de nuestro pueblo frente
.1 esplendor fastuoso del rito de la
jiesia católica. Junto a estas afir-
naciones también vernos la propia
nterpretación del autor no sola-
mente a este hecho sino a los que
e él se derivan.
El capítulo 4o. nos entrega la

isión que los extranjeros obtenían
,e nuestra organización política.

Desde luego en nuestros días no
íene nada de notable que para
líos tal organización e ideas les
uesen incomprensibles, puesto que
luchos hombres de nuestro tiem-
•o tampoco los entienden. Se pre-
ande encontrar dentro de deter-
n i n a das organizaciones políticas
;imilares, contenidos sociales si-
iiilaras. Ei libro de que venimos
lablando es una importante apor-
ación al estudio de nuestra par-
icular manera de ser, vista por los
xtranjeros.
El trabajo realizado por Juan

)rtega Medina es de indudable mé-
ito, y en lo subsecuente no se po-
ra ignorar tal libro en el estudio
e la historia de México o en el de
us problemas sociales. J.C.R.

Mf'XiCO

El autor trata de poner en claro
el sentido y significación que yace
en el fondo de los relatos de los via-
jeros tanto ingleses como norte-
americanos, que visitaran nuestro
país.

..."Durante tres siglos (XVI,
XVII, XVIII) las opiniones ingle-
sas estuvieron condicionadas y li-
mitadas por lo qus ha vsnido lla-
mándose el diálogo histórico in-
glés-español; que pugna tenaz entre
el misionismo hispáníco-católico y
la modernidad anglo-protestanta,
como convendría mejor apellidar-
los".

La obra consta de 4 grandes ca-
pítulos que. son: Miscelánea Via-
jante v Aventurera; en esta parte
se incluyen los libros escritos por
viajantes, en ei sentido que esta
última palabra tenía en eí siglo
pasado; los diplomáticos; gentes

(15) Alusión a las teorías sos-
teñidas por don Francisco Bulnes en
su libro "Las Grandes Mentiras de
Nuestra Histeria".

í'lfi) Alude a Olea, Lozano, Gar-
cía Naranjo, Oeampo, Orcí, Mori-
neau, Del Castillo y tantos otros
jóvenes qu-e debieron estar del la-
do de la democracia y que seduci-
dos por el oro científico se presta-
ron a servir al antiguo régimen.

(17) En la época en que se re-
fiere «1 licenciado Blas TJrrea a los
científicos, éstos eran admiradores
de Bismark, Roosevelt y el Kaiser.

(18) Véase más adelante "El
Primer cargo Concreto" v "La de-

Corrido de Don
Venustiano Carranza

Ese Victoriano Huerta,
no se les vaya olvidar,
que debe una cuentecita
y la tendrá qae pagar.

¡Muera Victoriano Huerta!
¡Muera el Gobierno fatal!
¡Que vivan los carrancistas

que nos dieron libertad!

Don Venustiano Carranza

tiene ira de rey,
que ha tomado muchas plazas
y también a Monterrey.

Don Venustiano Carranza
reclama ser Presidente
y por eso cada día
se le recarga más gente.

De Monterrey á Laredo
y de Lerdo hasta Torreón,
se echaron los carraneistas
toda la federación.

Y también en el Saltillo
comenzaron a pelear
hasta que fueron venciendo
a la hermosa capital.

Huerta ya tiró las trancas,
se salió por el corral,
cuando supo que Carranza
temaría la capital.

Ese Victoriano Huerta
ere un vil traicionero,
que asesinó al Presidente
por interés del dinero.

La sangre que es derramada
por montes y serranías
es por el traidor de Huerta,
Mondragón y Félix Díaz.

Ora si, señor Carranza,
basta aquí puso una raya»
pa'que no corra más sangre
en los campos de batalla.

De ustedes ya me despido
y <er. Dios pongo mi esperanza,
¡Viva Francisco I. Madero
y Venustiano Carranza!

Los últimos días del Pre-
sidente M a d e r o.—Por M.
Márquez Sterling.—(Mi ges-
tión diplomática en México).
—La Habana.—ímpr e n t a
"El Siglo XX" Teniente Rey
27.—1917—Capítulo X.

A metamorfosis del agricultor
-»de San Pedro de las Colonias en
1 rebelde astuto de San Luis Po-
•osí, completa su proceso bajo las
ióvedas de la prisión; levantar al
¡sesrneeido pueblo contra su ti-
ano es ahora el hincapié de Made-
o; y a fraguar el tremendo golpe
e dedican su hermano D. Gustavo
' un puñado de sus íntimos. La
¡ropaganda puso en su mente ex-
periencia, el cautiverio puso en su
alma desencanto y el fracaso em-
briagó de dolor su corazón. Ya no
<e, con los ojos del patriotismo,
>tras pinturas, ni más bosques y
arenales y veredas, que el campo
3e sus futuras correrías, a vuel-
tas, agarrado a la Providencia, con |
su oficio de salvador, y como si de
muy alto, de unos miradores cla-
vados en la gloria, ¡a contempla-
ción, para imponerle el sacrificio,
ios héroes de eren países hollados
y a la postre redimidos; de la sie-
rra que parece hecha para gigan-
tes, desciende, en estrépito de ba-
talla, y con alborozo de victoria, la
cabalgata; a un picacho, entre las
nubes, asoma ei infante a quien si-
;?uen por millares los combatien-
,es; y escucha el sonido de las ar-
•T.SS, muy lejano, como el volar de
los pájaros cantores que se dan î-
ca en la colina y traan sus himnos
ae libertad por los aires. Bajo los
nimbos de su optimismo, aprende-
rá, al cabo, que restablecer la de-
mocracia sobre la paz porfiriana
ora ensueño irrealizable, una som-
bra aztil que forjó en su mente la
•nás dulce y 3a más vaporosa idea-
lidad. Ocurre que, "sin darnos cuen-
ta, —decía Madero (1) obramos
por la sugestión del general Díaz"
7 el propio Madero ha de romper
;on lentitud la corteza de aquella
influencia en su ánimo de Apóstol;
•oorque, aseveran sus compañeros
(2). que, a media jornada, pudo el
terco dictador contenerlo si cede a
©rescindir de Corral y le sustituye,
en la boleta reeleccionista, por el
Gobernador de Veracrüz, D. Teodo-
ro Dehesa, que no comulga con ios
•nentíficos, o por el Ministro de
Hacienda, José Ivés Limantour,
precisamente el jefe del partido
Científico, pero a quien profesara,
oor su capacidad en punto ,a finan-
:as, congénita admiración. Al fin,
hozóse espacio en su noble espí-
:itu la sospecha de que esa paz, en-
cubridora del d'espotismo, no resis-
,iría. sin quebranto, el soplo de ia
Rustiría; que el progresa material

y la cultura de las clases superio-
res —lo que en el régimen de D.
Porfirio culmina-— delataban un
gran pecado en daño de la armo-
nía colectiva, asentada, para el fu-
turo desquiciamiento, en la mofa de
todas las leyes y en la parodia de
todas las bienandanzas. Madero se
siente, entonces, poseído de una
sola facultad y de una sola direc-
ción de su energía para derrocar
al dictador; y el artífice que ama-
só despotismo y prosperidad, en ri-
co florón de oro, se desploma en la
carne envejecida, como aplastán-
dose bajo su propia peso, y se con-
vierte, al granizar las ametralla-
doras, en el despojo que Madero
arrastra a las orillas del golfo y
arroja, con sus culpas y con sus
éxitos, al destierro.

Hablan las crónicas contemporá-
neas de la torpeza en hallar ca-
minos; pero ellas mismas recono-
cen, a descargo en los yerros, el
natural tributo a esta clase de no-
viciados. A guisa de las conjuras
de índole, hubo citas en falso, tra-
mas de leyenda, espionaje, denun-
cias en secreto, y fuga, antes de la
seria arremetida. Madero, en liber-
tad caucional, recréase en paseos
campestres (3), que no escaman a
la confiada policía; y lo desdeñan,
inconscientes de ayudarle, sus ene-
migos, la autoridad de fiero rostro,
?1 jefe de rurales y ei gran califa
le todos los destinos, acaso porque,
en «sos días, la República abre sus
puertas al festín del Centenario de
Dolores y, al gobierno, lo embar-
gan los representantes de todo el
planeta y el incienso adormece a D.
Porfirio. La fecha, no obstante, ha
de ser eternamente trágica en el
calendario cívico del alma mexi-
cana, y resucita en el pueblo el
coraje del cura Hidalgo, y no se
muestran dóciles las muchedum-
bres, en todo el territorio, aunque
el homenaje diplomático cumple al
disimulo en que guarda su apa-
rato de mando "el Presidente"; y
no concibe, ni advierte, en su ame-
nazadora magnitud, el anciano dic-
tador, la insurrección que fertili-
za las conciencias. En tierra de
Tlaxcala, una moza garrida enca-
beza al entusiasta vecindario que
lleva, en una estaca, el retrato de
Madero; un hombre que luce es-
pada en la cintura pretende arre-
batar la enseña que defienden aque-
llas manos femeninas hechas ga-
rras de valor; y el plomo de una
pistola infame parte el corazón de
¡a heroica Delf ina Morales, que cae,
para siempre en una hermosa pá-
gina de historia (4).

El martirio de una mujer dicta,
en letras de sangre, la sentencia
de un régimen. Interrogad a los
tiempos, a las edades, a la noche
inexplorada en los orígenes de la
sufrida humanidad, y os contarán
cómo tuvo siempre el destino ga-
lanterías conmovedoras; y sabréis
oor qué sobre el cadáver de una
mujer no avanzará la dictadura.
Camila 0'Gorman, expirando en el
cadalso, es el fin de la tiranía en
Buenos Aires. El estremecimiento
alcanza a la capital, y se agrupa
enorme gentío en el Paseo de la
Reforma. Banderas, gallardetes y
estandartes, que arranca la policía
en despiadada carga, permanecen
amontonados; y los caballos de la
legión pretoriana ultrajan con sus
cascos los colores nacionales. Los
revoltosos allí se disgregan; pero,
se reúnen a las puertas de la enor-
me Catedral y depositan sus coro-
nas ante las cenizas del cura de
Dolores. Un rugido es la orden que
sale de todos los pechos. Y se di-
rigen a la residencias particular
riel dictador y aclaman delirantes a
Madero. La fuerza pública limpia
de alborotosos la calle a poco si-
lenciosa; y sólo quedan pedazos de
cristal sobre el asfalto.

"() "Francisca L Madero, La Suce
ion Presidencial en 1910. 3a. Edi-
•ión. México, 1912. Pág. 242.

(2) R. Estrada, La Revolución,
etc.

(3) Antonio P. González y J. Fi-
gueroa Domenech, La Revolución y
sus héroes.—México, Herrero Her-
manos, Editores, 1911.

(4) ". . .La policía inició el bru-
tal atropello y fue lapidada por
hombres y mujeres; un jefe, indig-
nado, pretende arrancar de roanos
de la abanderada, Delfina Morales,
el estandarte, y la joven resiste con
energía, es brutalmente amenaza-
da, y soporta heroicamente... Al-
ganos tiros de revólver destrozan
una vida en flor y Delfina Morales
cae agónica". (R. Estrada. La Re-
volución y Francisco I. Madero et.
ant. cit.)
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El 18 de Noviembre.
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Cristóbal, los que tuvieran pisto-
las.

UN PLAN DE DEFENSA

Como temíamos que nuestra ca-
sa fuera cateada de un momento
a otro, Aquiles ordenó que desde
el día anterior, esto es, desde el
17, algunos de los hombres que
nos acompañaban hicieran guar-
dia en las azoteas. Ese mismo día
se dieron los dispositivos corres-
pondientes: mi hermano Aquiles
dirigiría la defensa en la parte ba-
ja de las casas; mi hermano Má-
ximo la de la parte alta y Fausto
Nieto se encargaría del lanzamien-
to de las bombas de dinamita.

Para todo esto contábamos con
un vasto arsenal, en el que creo
deben haber existido cerca de trein-
ta "Winchesters", sesenta pistolas
de calibres diversos, más de diez
mil cartuchos y cerca de tres do-
cenas de bombas, improvisadas con
perillas de catre, las que confeccio-
namos desde el mismo día 17.

¡LOS NUEVE DEFENSORES!

Al mando de mis hermanos ci-
tados, estaban Fausto Nieto, Ma-
nuel Paz y Fuentes, Manuel Ve-
lázquez, L u i s Yépez, Epigmenio
Martínez, Luis Tyssier y otros más,
cuyos nombres en estos momentos
se escapan a mi memoria, hasta
completar el número de nueve.

Aquiles se apresuró a tomar to-
das esas providencias, porque ha-
bía recibido aviso de Miguel Ro-
sales, acerca de que el día 18 ca-
tearían la casa, y él dijo: "Es ne-
cesario apresurarse, porque a mí
no me cogen sin haber hecho algo".

CABRERA EN PUERTA

Ese día, cerca de las siete y me-
dia de la mañana, el coronel Mi-
guel Cabrera, Jefe de la Policía
acompañado de su segundo, Mi-
guel Fregoso y de cerca de treinta
hombres de la Reservada, se pre-
sentó en la casa, avanzando poco
más adentro del cubo del zaguán.
Mi hermano Aquiles, que estaba
ya prevenido para la llegada de
la policía, disparó en contra de
Cabrera, dejándolo muerto en el
acto. El ver caer a su jefe, los
agentes se dispersaron aturdidos
en todas direcciones, tratando de
obtener cuanto antes las salidas
de la casa. A Fregoso pudo dete-
nérsele y como se preguntara a
Aquiles si se disparaba en su con-
tra, mi hermano dijo: "no, ese no
es enemigo del pueblo; deténganlo
nada más . . . " En virtud de tal
orden, Fregoso fue asido codo con
codo, conduciéndosele a la recáma-
ra de Aquiles, en donde fue ama-
rrado a un catre.

LAS HEROÍNAS
A los pocos minutos de regis-

trarse esta primera escena, empe-
zaron a llegar las fuerzas de la
policía, por las desembocaduras de
las calles de Santa Clara y Espe-
jo. Aquiles se posesionó desuno de
los balcones bajos del edificio y
desde allí empezó a granear su
fuego en contra de los gendarmes,
que no se atrevían a trasponer las
esquinas. En estos momentos, mi
hermana política, Filomena del Va-
lle de Serdán, y yo, llevando va-
rias armas en la mano, salimos a
la mitad de la calle, y dando mue-
ras a la tiranía y vitoreando a la
libertad, invitamos al pueblo, que
ya se había apostado frente a
la casa, a que entrara a ayudar-
nos. Las balas de la policía nos
respetaron, pues aunque tres veces
escuché su silbido muy cerca de
nosotros, salimos ilesas. Nuestra
invitación sólo logró hacer eco en
seis individuos, contándose entre
ellos un muchacho de trece años,
Rosendo Contreras, que había si-
do sirviente nuestro y que se em-
peñó en acompañarnos, a pesar de
nuestra oposición. Este bravo ni-
ño murió en la refriega.

Dije que de antemano había on-
ce hombres en la casa, los que,
con los seis que acudieron a nues-
tro llamado, ascendieron a dieci-
siete, el total de los defensores.

EL COMBATE
Mientras todo esto se desarrolla-

ba, Aquiles seguía sosteniendo nu-
trido fuego con la policía. Pocos
momentos después empezaron a
avistarse fuerzas del gobierno. Yo
me uní en el balcón indicado a
mi hermano, y mientras que él ti-
raba hacia un lado, yo tiraba hacia
el otro, pues me llenó de indigna-
ción que le tiraran por la espal-
da. En eso estábamos cuando ad-
vertí la presencia de un jefe mili-
tar; se lo avisé a mi hermano,
quien al verlo, hizo fuego en su
contra, haciendo blanco: era el co-
ronel Gaudencio de la Llave.

En breve se vio nuestra casa den-
tro de un cerco de hombres ar-
mados, y fue entonces c u a n d o
principió el combate formal: fue-

ron arrojadas algunas bombas de
dinamita que hicieron grandes des-
trozos entre las filas del gobier-
no, que además, eran reciamente
atacadas por el nutrido tiroteo de
las nuestros.

Aquiles abandonó su posición pri-
mitiva, se dirigió al piso alto y
desde el balcón lateral mantuvo
un constante fuego con las tropas.

TODOS HABÍAN MUERTO

Considerando que nuestros hom-
bres que se batían desde las azo-
teas, habrían de estar ya escasos
de parque, por primera vez subí
para llevarles provisiones.

Las azoteas de la acera opuesta
a la de nuestra casa, empezaron
a ser invadidas por las fuerzas del
gobierno, lo mismo que las torres,
en las que en vano esperábamos
vernos secundados por los que ha-
bían empeñado su palabra de ello,
pocas horas antes.

Cuando por segunda vez subí a
las azoteas, pude ver que ya la
mayor parte de los compañeros de
Máximo habían muerto. Serví en-
tonces de blanco a algunos solda-
dos que se hallaban apostados en
las torres de Santa Clara. Dos ba-
ias pasaron a pocos centímetros
de mi cuerpo, hasta que una ter-
cera me hirió en la espalda. Afor-
tunadamente pude bajar con el fin
de que me vendaran, lo que hicie-
ron fajándome una sábana.

Dadas las circunstancias porque
atravesábamos, mi hermano Aqui-
les envió un emisario a los defen-
sores de la parte alta, ordenándo-
les que bajaran, a fin de poder
sostener la defensa por el mayor
tiempo posible. Como esta orden
tardara en ser obedecida, intenté
subir por tercera vez; mas ya no
pude hacerlo, porque al salir al
patio, vi que las azoteas estaban
coronadas de federales. Esto nos
hizo suponer que Máximo y sus
compañeros ya habían sucumbido.

AQUILES SE SALVA
Por fin, cuando ya Aquiles se

vio completamente solo, abandonó
su arma, cesando, a partir de aquel
momento, la oposición al empuje
cada vez más creciente de las fuer-
zas del gobierno. Fue entonces
cuando mi madre, la señora Car-
men Alatriste viuda de Serdán, mi
hermana política, Filomena del Va-
lle de Serdán, mi hermano Aqui-
les y yo, nos encontramos en la
sala. ¡Aquellos fueron los últimos
instantes en que estuvimos reuni-
dos los supervivientes de a q u e l
drama!

Entre tanto, las fuerzas fede-
rales se habían apostado a lo lar-
go de la calle y las teníamos a
unos cuantos metros de distancia.
Los soldados que se habían pose-
sionado de las azoteas dirigían so-
bre nosotros una granizada de pro-
yectiles, que fueron los que acribi-
llaron el mobiliario de la sala. En
medio de mi ardientía, propuse a
mi hermano que reanudáramos el
fuego en contra de los que se ha-
llaban en la calle, hasta morir o
quemar el último cartucho.

—¿Hay entre ellos algún jefe?,
me preguntó Aquiles.

Yo veía sólo gente de tropa y
así se lo hice saber.

—¡Ah! —me repuso— entonces
dejémosles, pues esos hombres tie-
nen padres, esposas e hijos a
quienes hacerles falta.

No debo ocultar que aquella res-
puesta, dada cuando aún no se ha-
bía extinguido la fiebre del com-
bate sostenido segundos antes, me
impresionó vivamente.

Observé que mi hermano medi-
taba profundamente. De pronto, co-
mo tomando una pronta resolución
y diciéndonos: "necesito sobrevivir
a todo trance, para que mis com-
pañeros no queden sin jefe", se di-
rigió a su recámara, con el pro-
pósito de introducirse en el escon-
dite que mucho antes había pre-
parado; mas al levantar la tapa
reparó en la presencia de Fregoso,
por lo que tuvo que trasladarlo a
la pieza del baño.

Regresó en seguida a sa pieza,
ocultándose en el escondite citado.
Faltaba aún colocar perfectamente
la tapa; a ello me invitó mi her-
mana política, pero yo no quise
ayudarle.

Serían, aproximadamente las once
y tres cuartos de la mañana, cuan-
do los soldados, tomando precau-
ciones inverosímiles, empezaron a
a invadir nuestra casa, hasta lle-
gar a nuestras habitaciones. |

Poco después, mi mamá, la es-
posa de mi hermano Aquiles, y yo, ¡
eramos aprehendidas y conducidas
a la comisaría".

He aquí someramente relatados i
por una heroína, los sucesos san-
grientos del 18 de noviembre, en i
Puebla. Se nos dirá que falta la i
segunda parte de la tragedia, tai
vez la más sombría: la nraerte de¡
Serdán. Es cierto; pero hemos que-'i
rido referirnos sólo a 3o que fue
presenciado por la señorita Ser-
dán, a fin de no despojar ai inte-
resante relato de su gran impor-
tancia, la que al referirse a dicha

Causas de la Caída de la Dictadura de Díaz
(Viene de la pág. 1)

zonas de producción, era de $3.50
cvs. el hectolitro, lo que significa-
ba que su valor se había quintu-
plicado, y en cambio, el jornal de
ios peones, en la mesa central, se-
guía siendo de los mismos veinti-
cinco centavos.

Para la población mestiza e in-
dia, campesina en su mayoría, que
a lo largo de los ci_en años trans-
curridos desde el grito de indepen-
dencia, había llegado a constituir
el elemento dominante entre los
habitantes de este país, por extra-
ordinario y p e n o s o que resulte
confesarlo, las condiciones de su
nivel de vida, aparecían considera-
blemente empeoradas, comparándo-
las con las de la época en que el
Padre Hidalgo, al percibir las pe-
nalidades de las gentes del campo,
bajo la dominación colonial espa-
ñola, resolvió lanzarse a la lucha,
por su liberación.

No significa lo anterior, que ha-
yan tenido razón don Lucas Ala-
mán y sus seguidores hispanófilos,
del partido conservador, incluyen-
do a los militaristas y al clero,
que hicieron todo cuanto a su al-
cance estuvo, para retrotraernos
al yugo colonial.

LAURO AGUIERE

Siendo muy baja la productivi-
dad de las grandes haciendas se-
ñoriales de Nueva España, ape-
nas bastaba para alimentar una re-
ducida población estacionaria. Es-
tos latifundios constituidos al fi-
nalizar el siglo XVIII como resul-
tado de un proceso secular de ex-
poliaciones, de que se hizo víctima
a los indios durante la dominación
española, no crecieron mucho sin
embargo, porque la corona se alar-
mó al ver aumentar la despobla-
ción de sus dominios, por lo cual
en más de una ocasión fueron fre-
nados los abusos de los conquista-
dores y encomenderos, a través
de la legislación tutelar de Indios;
que aun cuando raras v e c e s se
cumplía, por lo menos representa-
ba la voluntad del monarca mani-
fiesta en un obstáculo jurídico, vi-
gente, para impedir que en forma
sistemática se realizaran despojos
de tierras, con que se mantenían
las comunidades aborígenes.

En cambio a partir de la orga-
nización de la dictadura del Gral.
Díaz con su primera presidencia,
bajo el pretexto de dar garantías
a la propiedad individual titulada,
sobre la imperfecta titulación de
las propiedades comunales indíge-
nas, —cuando en realidad preten-
día ayudar a los hacendados en la
práctica de sus despojos—, inau-
gura la inacabable serie de atro-
pellos y arbitrariedades contra las
pequeñas propiedades de los ran-
cheros, que desde la independencia
mantenían la simple posesión de
sus tierras, y los ejidos de los pue-
blos, aun cuando estos se remonta-
ban, muchas veces, a tenencias an-
teriores a la conquista.

La limitación acerca de que las
comunidades pudieran poseer pro-
piedades raíces, que en la Consti-
tución de 1857, estaba dirigida ob-
viamente, en contra de las comu-
nidades religiosas, —y el prejuicio
liberalista de que el estado más
avanzado en la evolución de los
sistemas de propiedad, de los pue-

jornada, dirá de ella que fue el
símil de la resistencia indómita, de
la fe llevada al sacrificio, de ia
esperanza hecha heroísmo.

No podremos terminar sin hacer
hincapié en aquellas palabras de
Aquiles, pronunciadas en el más
fatal de los trances; "Esos hom-
bres tienen padres, esposas e hijos
a quienes hacerles falta". Ellas,
por si aún^ existen algunos escép-
ticos, servirán para demostrarles
el inmenso altruismo que alentaba
el corazón de aquel grande hom-
bre, sacrificado en aras de la li-
Mrtad.

i Oh, Aquiles, descansa en p&as,
«pie Catón y la Patria están satis-
fechos de tí! (1)
•(1) NUEVA ERA, de México, D.

F., del 20 de noviembre de 1911).

blos civilizados era la propiedad
privada individual, correctamente
titulada—, sirvió de excusa al Gral.
Díaz, para desconocer la posesión
milenaria de las tierras pertene-
cientes a las comunidades de las
razas indígenas de nuestra pobla-
ción, que aún frente a la insacia-
ble rapacidad dé los conquistado-
res, esos se habían visto obligados
a respetarías.

Durante el porfirismo, por lo
contrario, de un año para otro, la
extensión de las grandes hacien-
das creee a costa de los ranchos
y las pequeñas propiedades, y de
las tierras de los pueblos y comu-
nidades indígenas Los rancheros
se ven engarzados''en una serie de
litigios con los hacendados que los
despojan, y en euanto a los pue-
blos indígenas, privados de sus eji-
dos coloniales, asfixiados dentro de
la circunscripción de los latifun-
dios, impunemente los arrasan y
queman, deportando a sus habi-
tantes, o enfeudándolos como sier-
vos del terrateniente.

La población agrícola, deja de
estar en condiciones no sólo de
producir los cereales requeridos
para la alimentación nacional, si-
no que incluso ella misma, priva-
da de la tierra que es su medio
de producción y mantenimiento, se
ve condenada a perecer de ham-
bre. Las importaciones de maíz y
trigo para la República del año de
1906 que con anterioridad oscila-
ban en torno de menos de medio
millón de pesos, sufren un brusco
salto y se quintuplican para 1909,
se decuplican para 1910 y en el
curso del mismo año, llegan hasta
quince millones y medio; demos-
tración palmaría de que el apara-
to de explotación agrícola se ha-
llaba dislocado.

Ahora bien, es preciso hacer no-
tar que las compras de importa-
ción de cereales alimenticios, a pe-
sar de ese salto desmesurado, muy
poco remediaban, porque las ca-
pas más humildes de la población
carecían de recursos para comprar
el maíz que los alimentara. En
cambio en posesión de la tierra,
aunque su jornal fuese miserable
o no lo tuvieran las gentes del
campo, producían en el peor de
los casos, sus propios alimentos,
aunque semidesnudos y en condi-
ciones infrahumanas, al menos no
morían de hambre; pero despoja-
dos de la tierra que les daba el
sustento, inexorablemente se veían
condenados a perecer.

No parecen necesarias mas ex-
plicaciones para entender el brus-
co, intempestivo desquiciamiento
del régimen dictatorial del Gral.
Díaz, si a lo expuesto se añade
la tremenda fermentación política
que desde 1004, al iniciarse la sex-
ta reelección del autócrata, • se de-
jo sentir en el país a través de
inequívocaa'manifestacione^ de des-
contento de parte de todas las
clases sociales, exceptuando los pri-
vilegiados de la reducida aristo-
cracia terrateniente, con la oligar-
quía de opulentos concesionarios
extranjeros samándosele el grupo
"científico", que los patrocinaba;
la República en masa, se agitaba
ya con síntomas de malestar pro-
fundo.

Esas eran, objetivamente consi-
deradas, las causas económicas y
sociales que presionaban sobre la
estructura política del régimen dic-
tatorial d e l porfiriato, peligrosa-
mente, hasta ponerla en riesgo de
hacerla estallar. Pero había más,
desde el año de 1906, expatriados
por las persecuciones del autócra-
ta, un grupo de mexicanos, revo-
lucionarios descontentos, con Ri-
cardo Flores Magón a la cabeza,
en la población Norteamericana de
San Luis Misouri, publicó un Pro-
grama para reorganizar el Partido
Liberal, donde recogían las más
puras tradiciones del liberalismo
juarista, enfocando Concretamente
una "locha contra el despotismo
reinante hoy en nuestra patria",
donde también se preconizaban "las
ventajas de la alternabüidad en el
poder y las de no entregar éste
a un hombre por un tiempo dema-
siado largo". Las transformacio-
nes en la estructura constitucional,
el fomento de la instrucción, la
supresión de los privilegios a ex-
tranjeros, la lucha contra los abu-
sos del clero, la protección al tra-
bajador y el mejoramiento de los
salarios de los obreros, amén de
las reformas al sistema fiscal, se
incluyeron en ese programa, pa-
norama certeramente visto de los
más destacados problemas de Mé-
xico, con la sola excepción del as-
pecto agrario, que muy incidental-
mente era tocado, no obstante su
carácter fundamental.

Pero si los msgonistas del par-
tido liberal, no le dieron la impor-
tancia que le correspondía a la
cuestión agraria, precisamente en
ese mismo año de 1906 el Lie. don
Andrés Molina Enriques termina-
ba de escribir sus reflexiones de
sociólogo en el libro "Los grandes
Problemas Nacionales", asignándo-
le al problema de la mala distri-
bución de la tierra, la importancia

capital decisiva que entrañaba pa-
ra el desarrollo y progreso de Mé-
xico. A este respecto, la autoriza-
da voz del Sr. Prof. Luis Chávez
Orozco, dice: "Quizá no exagera-
mos mucho si afirmamos que Los
Grandes Problemas Nacionales de
Molina Enriquez es, para la Revo-
lución Mexicana, lo que El Contra-
to Social de Rosseau para la Re-
volución Francesa".

El arsenal de doctrina y de ar-
mas críticas para nutrir la com-
prensión de las masas populares,
y explicarles las razones legítimas
de su descontento, so malestar y
su miseria, estaba ya completo;
'altaba la organización política de

todas las capas descontentas de la
República mediante una enérgica
:ampaña que coordinase su actua-

ción A través del problema políti-
co electoral la campaña fervorosa
emprendida par don Francisco I.
Madero en una gira que abarcó a
las principales capitales, donde Or-
ganizó a sus partidarios, sentáron-
se las premisas para preparar una
rebelión contra la dictadura, de al-
cance nacional.

Fueron esas las chispas que el
apóstol de la democracia mexica-
na arrojó con decisión, sobre todo
el material deflagrante acumulado,

haciendo que estallara incontenible
el incendio de la Revolución Me-
xicana. Enarbolando el lema de
"Sufragio Efectivo y No Reelec-
ción", la tea de la insurrección,
flameo en las heroicas manos de
Aquiles Serdán, sublevado contra
los esbirros del dictador, eí 20 de
noviembre de 1910.

ANTONIO I. VILLAREAL

"La Sucesión Presidencial de 1910"
(Viene de la página 2)

Ese indeferentismo criminal; hi-
jo de la época, vino a recibir un
rudo choque con los acontecimien-
tos del 2 de abril de 1003 en Mon-
terrey.

En aquella época, permanecía
prácticamente indiferente a la mar-
cha de los asuntos políticos, y casi
a la campaña política que sostenían
los Neoleonenses, cuando nos llega-
ron noticias del infame atentado de
que fueron víctimas ios oposicio-
nistas al verificar una demostra-
ión pacífica, que había resultado

grandiosa por el inmenso concurso
de gente y que tuvo un fin trágico
debido a la emboscada en que cayó.

Ese acontecimiento, presenciado
por algunos parientes y amigos
míos que concurrieron a la mani-
festación, me causó honda y dolo-
rosa impresión.

Con este motivo, el problema se
presentaba aun más difícil, pues
claro se veía que el gobierno del
Centro estaba resuelto a reprimir
con mano de hierro y aun a ahogar
en sangre cualquier movimiento de-
mocrático. Y digo "el gobierno del
Centro" porque éste supo todo lo
que pasó en Monterrey, quizá se
hizo con su acuerdo previo y por
último, absolvió a aquel a qfuien
acusaba la vindicta pública de tan
horrendo crimen.

Sin embargo, si el problema se
presentaba cada vez más difícil,
empezaba a sentirse la falta de
esas garantías que nos otorga la

onstitueión; algunos amigos míos
y yo, llenos de noble indignación,
pudimos percibir distintamente los
fulgores siniestros de aquel aten-
tado que con su luz, tinta en san-
gre, alumbraba nuestras llagas y
comprendimos que el sutil veneno
invadía lentamente nuestro orga-
nismo y que si no nos esforzábamos
en ponerle remedio enérgico y efi-
caz, pronto nuestro mal sería in-
curable, y debilitados por él, no
tendríamos fuerzas para luchar
:ontra alguna de las huracanadas
tempestades qué nos amenaza y
estaríamos expuestos a sucumbir
al primer soplo del vendaval, peli-
grando hasta nuestra nacionalidad.

Una vez que esta convicción ha-
bía «chado raíces en nuestra con-
ciencia, comprendimos que era de-
ber de todo ciudadano preocuparse
por la cosa pública y que el temor,
el miedo que nos detenía, era quizá
infundado; pero seguramente hu-
millante v vergonzoso.

Por estas razones, nos formamos
1 propósito de aprovechar la pri-

mera oportunidad que se presen-
tara para unir nuestros esfuerzos
a los de nuestros conciudadanos, a
fin de principia*' la locha por la
reconqquista d_e nuestros derechos.

Esa oportunidad se presentó con
motivo de las elecciones para Go-
bernador del Estado el año de 1905.

Para dar principio a la campaña
electoral, organizamos un Club po-
lítico ijue denominamos "Club De-
mocrático Benito Juárez" que pron-
to fue secundado por numerosos
Clubs que se ramificaron por todo
el Estado, y los cuales siempre nos
prestaron una ayuda eficaz, luchan-
do con sinceridad y estoicismo ad-
mirables, contra toda clase de veja-
ciones y persecuciones de que fue-
ron víctimas.
_ Siguiendo las costumbres ame-

ricanas, no quisimos lanzar ningún
candidato, sino que convocamos al
Estado a una Convención electoral
que se verificó en la capital de la
República, porque algunos temían
que aquí en el Estado no tuviése-
mos bastantes garantías. En esa
Convención se aprobó lo que en
E. U. se llama "plataforma elector
ral'" o sea, el plan político a que
debía sus actos el nuevo gobierno
en caso de que nuestro partido ha-
biera triunfado. En ese plan se

establecía el principio de no-reelec-
ción para el Gobierno y Presidentes
Municipales y se apremiaba al nue-
vo mandatario para que dedicara
todos sus esfuerzos al fomento de
la Instrucción Pública, sobre todo
a la rural, tan desatendida en
nuestro Estado y en general en la
República; igualmente se trataban
otros puntos de buena administra-
ción.

Una vez aprobado el plan políti-
eo, se procedió a la elección de can-
didato entre varios que fueron pre-
sentados y calurosamente apoyados
por diferentes grupos.

Terminado eí cómputo de votos,
un atronador aplauso saludó el
nombramiento del agraciado.

Ya no había más que un solo gru-
po, que con su esfuerzo unánime,
estaba resuelto a trabajar por eí
triunfo de su candidato. La Conven-
ción tuvo gran resonancia no sola-
mente en la capital, sino en toda la
República pues venía a hablar el
lenguaje de la libertad, q»e casi se
ha llegado a considerar exótico en
la patria de los Juárez, los Ocampo,
los Lerdo, los Arriaga, los Zarco
y tantos otros ilustres patricios,
cuyo recuerdo aún nos hace vibrar
de entusiasmo y revive nuestro pa-
triotismo.

Una vez terminados sus trabajos,
se dispersaron sus miembros, y to-
dos, en perfecta armonía, siguieron
trabajando por el nuevo candidato.

La opinión del Estado que se
había uniformado por completo de-
bido a los trabajos de ia prensa
independiente, al grandísimo nú-
mero de clubs que se instalaron, y
sobre todo al de la Convención, a
la cual concurrieron más de 100 re-
presentantes de todo el Estado, se
mostraba unánime en favor de
nuestro candidato.

A pesar de lo expuesto, llegado
el día de las elecciones, nos encon-
tramos con todas las casillas ya
instaladas por el elemento oficial,
y sostenidas con gente armada o
con fuerza de policía.

Esto no fue un obstáculo para
que nuestro triunfo fuera completo
en algunos pueblos; pero este es-
fuerzo file nulificado en las juntas
de escrutinio por las chicanas ofi-
ciales,

Estoe atentado contra el voto pú-
blico, no tenia ejemplo en nuestra
historia y nosotros no encontramos
otro camino, que el de levantar
enérgicas protestas para que su-
piera la Nación entera cómo se res-
aetaba la ley electoral en nuestro
Estado.

A nosotros nos hubieran sobrado
elementos para h a c e r respetar
nuestros derechos por la fuerza y
sin que hubiera habido derrama-
miento de sangre a tal grado es-
taba uniformada la opinión y des-
prestigiada la administración que
combatíamos, pero sabíamos que al
día siguiente de obtenido nuestro
triunfo, tendríamos que sostener
una lucha tremenda contra el go-
bierno del Centro, que de un modo
ostensible apoyaba ia candidatura
oficial y retrocedimos ante esa
idea; no por miedo, sino por prin-
cipio; porque no queremos más re-
voluciones, p o r q u e no queremos
otra vez el suelo patrio ensangren-
tado coi» sangre hermana, porque
tenemos fé en la democracia. Los
triunfos que se obtienen por el sis-
tema democrático, son más tarda-
dos, pero más seguros y más fruc-
tíferos, como procuraré demostrar-
lo en el curso de mi trabajo.

Cssi al mismo tiempo que noso-
tros y en otro extremo de la Re-
pública, se había entablado una
lucha semejante en el Estado de
Yucatán. Eí resultado fue el mis-
mo,, pues triunfó la candidatura
oficial. A la vez, había 'movimientos
oposicionistas en otros Estados; pe-
ro no 'ixn orcantz&dotí como los de
Coahaila y Yucatán.
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LEYJUAREZ
ABOLICIÓN DE FUEROS

EL 23 de noviembre de 1855 el Sr.
Juárez en su carácter de Mi-

nistro de Justicia y Negocios Ecle-
siásticos siendo Presidente de la
República Don Juan Alvarez, ex-
pidió la Ley de Administración de
Justicia que provocaría que el par-
tido conservador se rebelara al
grito de religión y fueros.

Francisco Zarco en sus editoria-
les de "El Siglo XIX" comenta las
aferentes etapas por ¡as que tenía
que pasar la ley.

Se promovió que el Congreso re-
visara el, mencionado ordenamien-
to. "El Siglo XIX" publicó el 19
de abril de 1856 un editorial del
cual publicamos 2 de los fragmen-
tos más importantes.

"La reacción no estaba reducida
a los muros de Puebla; en todas
partes se conspiraba contra la li-
bertad; donde quiera estallaban
motines, que eran reprimidos por
el pueblo; se hacían depósitos de
armas en los conventos; se busca-
ban cerno auxiliares a los más fa-
mosos bandidos, y para los días de
la semana santa, en que se cele-
bran los VAS augustos misterios
del eristianisiao, se preparaba un
horrible eeíaplot en México, en Mo-
relia, en Gjjanajuato, en Guadala-
jara, en Tabaseo, que había de co-
menzar por el saqueo, y había de
terminar por una serie intermina-
ble de: venganzas proditorias y de
inicuos asesinatos. La reacción ha-
tea ya señalado quiénes habían de
ser sus víctimas; las cabezas más
ilustres habían de caer en medio
dej robo y del saqueo, y todo esto se
hacía en nombre de la religión, y
para restablecer los fueros y para
santificar los días mas solemnes
de los cristianos!... Esta horrible
carnicería, este triunfo de los ban-
didos sobre la sociedad, esta nueva

Por Francisco ZARCO,
y espantosa Saint-Bertfaelerny, que
hubiera sido el principio de una
ínarquia interminable, y de la des-
membración del país, y que habría
ido la deshonra de México ante el

mundo civilizado, no llegó a efec-
tuarse gracias al buen sentido del
pueblo, y a la vigilancia y valor de
pelosas autoridades. En los días se-
ñalados para tan horrendo crimen,
el presidente de la república, al
frente del ejército leal y la guar-
dia cívica, alcanzaba un triunfo
completo sobre los reaccionarios de
Puebla, y dictaba después medidas
severas, que eran sólo actos de re-
paración y de justicia.

Grandes sacrificios ha costado,
pues, al tiais la importante refor-
ma da la supresión de fueros; ella
ha sido la más preciosa conquista
de la revolución de Ayutla; cuando
el general Alvarez abandonó el po-
der, todas las desconfianzas nacie-
ron del temor de que el nuevo go-
bierno diera un paso hacia atrás;
la administración Comonfort sos-
tuvo la reforma y a esto debió el
apoyo de la unión liberal. El pueblo
se vio obligado a defender la re-
forma con ias armas en la mano,
alcanzó una victoria que debe ser
fecunda en grandes resultados, y la
asamblea nacional está llamada hoy
a pronunciar en nombre del pueblo
un fallo solemne sobre la supresión
del fuero.

La cuestión está ya resuelta por
el país. La supresión de los fueros
ha sido el primer paso para hacer
efectiva la igualdad republicana, y
es hasta ahora la principal con-
quista de la revolución de Ayutla.
Esta y las grandes reformas de la
ley es lo que debe examinar el con-
greso. Bajo este punto de vista de-

(Sigue en la página 6)

Variedades

EL PHILOBIBLION
"Excelente tratada sobre el Amor

a los Libros".

Por el Obispo de Durham, Ricardo
DE BURY (1287-1345)

(Trad. del francés por
Eduardo Sierra Basurto. De-
partamento de Bibliotecas).

CAPITULO III

POR QUE DEBEN COMPRARSE
SIEMPRE LOS LIBROS, CUAN-
DO ESO NO SEA UN CASO
SECUNDARIO

De todo lo que hemos dicho en
el capítulo anterior, sacamos esta
consecuencia que nos es muy agra-
dable, pero que pocas personas,
creemos, no obstante aceptarán,
que a menos de temer ser. engaña-
do por el librero o tener que es-
perar un. momento más oportuno,
es necesario, en la compra de li-
bros, no retroceder ante aigún sa-
crificio, cuando la ocasión parezca
favorable. Púas si la sabiduría,
único tesoro infinito a los ojos del
hombre, 3e da valor, y que éste sea
tal que no pueda ser expresado,
según por lo que feemos dicho le
hiciera .suponer ¿ cómo se probará
Ijie su precio es demasiado exce-
sivo, puesto que obteniéndolos se
adquiere el bien infinito? Por ello,
ja luminaria de los hombres, Sa-
•omórij »es exhorta a comprar los
libros de todo corazón y a no ven-
derlos sino con repugnancia: "Com-
prad la verdad", dice, "y no la ven-
¿áisniás'* (1), Aón más, los hechos
históricos confirman eso mismo que
« lógica y la retórica insinúan.

El arehifilÓBofo Aristóteles, a

quien Averroes (2) considera co-
mo una regla para la naturaleza,
compra, después de la muerte de
Espeusipo, los diversos opúsculos
de este filósofo por 72,000 sester-
cios. Platón, más antiguo que Aris-
tóteles, pero autor de una doctri-
na más nueva, obtiene en 10,000 di-
neros, la obra del pitagórico Filo-
lao, de la que saca su diálogo inti-
tulado "Tiineo", según lo asienta
Aulu-Gelle en el Cap. XVII del III
libro de sus "Noches áticas" (4).
Aulu-Gelle menciona esto p a r a
mostrar a los tontos cuánto des-
preciar1, los sabios la plata en com-
pareción con los libros; y en contra,
relata la locura de Tarquino el So-
berbio en su desdeño por los li-
bros, para darnos un ejemplo de
n. tontería unida al orgullo. "Se

refiere, nos dice este autor en el
Cap, XIX del primer libro de sus
Noches", que cierta anciana del

todo desconocida fue a ver al rey
Taro.uino el Soberbio, séptimo rey
de Roma, y le ofreció en venta nue-
ve volúmenes que según ella pre-
tendía, encerraban los oráculos di-
vinos. Como la suma que le pedía

CONCIENCIA DE MÉXICO

FRANCISCO ZARCO
"U 1 L señor Zarco ha muerto en lo que se llama la pobreza, después de

í—< haber trabajado día y noche muchos años, porque esta es la
suerte de los hombres públicos que se consagran entera y absoluta-
mente ai servicio de su patria", tal dice uno de los párrafos del artícu-
lo aparecido en la edición del periódico "El Siglo XIX", en que se
comenta la muerte del periodista y político de la Reforma.

o o O o o
Nació en Durango el 4 de diciembre de

1829, fue hijo del Coronel Dn. Joaquín
Zarco y de la señora Doña María Mateos.
Hizo sus estudios en la pobreza mas ab-
soluta, dando a conocer su talento por
sus composiciones literarias desde muy
joven. El año de 1847 fue nombrado Ofi-
cial Mayor del Ministerio de Gobierno
que se encontraba en Querétaro, ese nom-
bramiento fue hecho por el señor De la
Rosa que era Ministro Universa!.

Vino a la ciudad de México; aquí escri-
bió para un periódico satírico denominado
"Las cosquillas" y como consecuencia de
ello fue perseguido por la autoridad; su
ctsivamente fue redactor de "El Siglo
XIX" y "La ilustración"; fue el creador
'le un almanaque, modelo de pulcritud
tipográfica, dedicado a las mujeres me-
xicanas y que se llamó "El presente
amistoso". Fue perseguido por Santa
Anna, ¡por sus actividades periodísticas,
y volvió a su periódico gracias al triun-
fo de la Revolución de Ayutla.

En el año de 1856 retornó a la capital
de la República electo diputado al Con-
Efreso Constituyente por el Estado de
Durango. Instalada la Insigne Asamblea,
Zarco tiene un doble papel: en el Congre-
so es el diputado que defiende continua
e incesantemente ios principios liberales
de la C o n s t i t u c ion que en múltiples
ocasiones preparó, también interviene de
cisivamente en la formación de la Carta
Magna; como periodista y escritor es el
hombre ágil, oportuno, veraz, que diaria-
mente entrega a sus lectores la crónica
fiel y exacta de los debates que habían
tenido lugar el día anterior. Debe hacerse
notar el hecho de que antes de Zarco, y
en "El Siglo XIX", en ningún otro lugar se habían logrado dar las cró-
nicas de que hemos hablado arriba con la debida oportunidad, sino
solo en Inglaterra y por una de las organizaciones periodísticas más
completas o sea el "Times" de Londres.

En el lapso de irregularidad qoe precede a la intervención fran-
cesa, Zarco es perseguido tenazmente por el gobierno de Zaloaga; la
causa de esa persecución son las ideas que manifiesta en los escritos
qae continuamente publica. Es en ese lapso cuando lanza a ¡a luz

Por Jesús CASTAÑO* R.

"El Boletín Clandestino"* y "Los Asesinatos de Tacubaya", de los que
se hicieron reediciones en todo el país, contribuyendo así a la caída de
aquel régimen.

En mayo de 1860 es encarcelado y dura en prisión hasta diciem-
bre del propio año en que triunfa el orden constitucional. Al regreso
del señor Juárez a la ciudad de México, es designado Ministro de
Relaciones y Jefe del Gabinete. Cinco Estados de la República le

n su voto para que los representara en la Asamblea Congresional.
pero persuadido de CJÍIC esta era una si-
tuación ilegal así como también de que
el régimen del Sr. Juárez debía ser un
régimen parlamentario, renuncia a su
puesto en el gabinete y vuelve a la re-
dacción de "El Siglo XIX".

Durante la intervención francesa estuvo
con el señor Juárez en San Luis Potosí,
donde fundó el diario "La Independen-
cia Mexicana"; por cierto, como prue-
ba de su honradez debe decirse tjne a los
pocos días de establecido ese periódico
renuncia a la subvención qae le daba el
señor Juárez, exponiéndole que el perió-
dico podía ya sostenerse por sí mismo.
Continuando el éxodo en Saltillo publica
"La Acción"; y en los Estados Unidos de
Norteamérica funda e! "Club Mexicano"
desde donde envía constantes colabora-
ciones a diversos países y periódicos
en defensa de la libertad de México, tales
como "El Mercurio de Valparaíso", "El
Correo de Santiago de Chile", "La Na-
ción" y "El Pueblo de Buenos Aires", y
algunos otros de Venezuela y Colombia.

Al término de la intervención Zarco
vuelve al país y es elegido diputado al
Congreso de la Unión por el Distrito
Federa!.

Una vez más regresa a "El Siglo XIX"
a hacerse cargo de la jefatura de redac-
ción; es él quien escribe los editoriales
que sen un ejemplo de exactitud y mesu-
ra en la crítica de los problemas que
enfoca, también se pueden calificar como
la tribuna autorizada de una gran parte
del partido liberal.

Murió el 29 de diciembre de 1869.
Al rcioir.eni.o d<» este suceso el Congreso y el Gobierno tuvieron que
acudir en auxilio de so familia para poder costear los gastos de su
sepelio.

El hecho anterior, uno entre tantos, demuestra la integridad del
hombre durante la Guerra de Tres Años; siendo el agente del gobierno
del señor Juárez, en la ciudad de México, y teniendo amplias facultades

(Sigue en ¡a página 6)

Un Monumento en el Palacio Nacional

EL MUSEO JUARISTA SE ENRIQUECE

Ü) Prov, de Salomón, G, XXIII,
**>• ''Comprad la verdad y no laTei«iáis más-, y haced lo mimo son
fespecfc0 a i a sabiduría, de la doc-
trina y <fe la inteligencia".

(2) Véase a este respecto, a Bal-
zac en. su discurso al cardenal Ben-
tivoglió, en el II tomo de eus obras
publicadas por L.
1854, 2 vol. en 12.

Moreau, París,

(3) El diálogo de Timeo, estu-
diado en las escuelas de la_ edad
media, fue conocido en Occidente
por ia traducción y comentario de
Chalsidius.

(4) Véase Aul-Gellé, " N o c t .
Att.", lib. III, Cap. XVIII, y el pa-
saje de una sátira de Timón, rela-
tiva al empréstito hecho por Pla-
tón, y que Auln-Gelle menciona en
este mismo capítulo.

(Sig-ue en la página 6) <

P L Sr. Lie. José Miguel Quin-
tana, conocido de nuestros

lectores a través de las diversas
colaboraciones que ha ofrecido
en este Boletín, hace entrega al
Sr. Lie. Raúl Noriega, Oficial
Mayor de la Secretaría de Ha-
cienda y miembro del patronato
designado para el establecimien-
to de la Sala de Honor, Museo y
Biblioteca de la Reforma y del
Imperio, del original de una es-
quela en la que se participa la
muerte de el Benemérito.

Dicho documento ha pasado a
reunirse a los que ya se han re-
cibido con anterioridad, a las bó-
vedas blindadas de la Tesorería
de la Nación, lugar en que están
depositados todos los objetos y
documentos que se reciben para
tal fin.

Lo anterior es una prueba más
del entusiasmo con que todos los
mexicanos han recibido la ini-
ciativa que reseñamos en el nú-
mero 46 de este mismo Boletín.
México se honra honrando a sus
héroes.
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ESTUDIO SOBRE MÉXICO.
—ECONOMIA/TR ANSPOR-
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LES.—BANCO DE MÉXICO,
S. A.

Banco de México, S. A., desde
hace algunos años ha venido

ESTUDIO
SOBRE MÉXICO

l
líSCO I.t

realizando o auspiciando una serie
de estudios monográficos sobre di-
versas materias económicas de in-
terés general en el país, y que
habian sido poco estudiadas o de
plano no lo habían sido nunca.

Este libro de que ahora damos
noticia se nublicó por vez primera
el año de 1948, y es una reproduc-
ción del informe Higgms Indus-
tries, Inc., como se explica en el
urólogo de la obra: "Por encargo
del Gobierno Federal el Banco de
México intervino dando facilidades
a la Higgins Industries de Nueva
Orleans para realizar un estudio
sobre los transportes fluviales y
marítimos (con especial atención a
los de cabotaje) en la República
Mexicana.

Entre otras cosas se pensó que
las embarcaciones que H i g g m s
construyó durante la guerra en es-
cala colosal para los desembarques
en Europa, podrían utilizarse para
desarrollar el tráfico fluvial, dado
el estado actual de nuestros nos.

Con algunos tropiezos, en un pe-
ríodo relativamente corto de unos
cuantos meses, la Higgins, después
de un extenso trabajo de campo,
presentó un voluminoso informe
que cubre no sólo el tema central,
sino el de otros sistemas de comuni-
cación y el panorama general de la
economía del país, además de una
proposición para organizar las em-
presas que deberán establecer los
servicios de navegación necesarios,
que contiene en los dos primeros
volúmenes. .

La Higgins hizo un numero limi-
tado de copias del informe, las cua-
les se distribuyeron casi en su tota-
lidad entre los funcionarios del ré-
gimen pasado;... En vista de ello
el Banco de México decidió hacer
una edición impresa del informe,
suprimiendo parte de los anexos
que se consideran no indispensables
y agregando tres comentarios_ en
diversos campos —de distinguidos
técnicos mexicanos: el señor Ing.
Roberto Mendoza Franco, especia-
lista en puertos; el señor Ing. y
Economista Emilio Alanís Patino
y el Ing. Naval Dn. Alfonso Poire",
estos— forman el 3er. volumen.

De acuerdo con esa misma adver-
tencia el Banco de México aclara
que no se hace solidario en ningún
sentido de las opiniones de los auto-
res del informe original sobre los
problemas sociales que de vez en
cuando se tratan en el libro. J.C.R.

Derecho P e n a l Mexicano.—
Parte general.—T o m o I.—
Cuarta Edición.—Antigua Li-
brería de Robredo.—México,
1955.—Dr. Raál Carranca y
Trufillo.

r"STE ameritado maestro, Doctor
JLen Derecho de las Universida-
des de Madrid y de la Nacional
Autónoma de México, que desde

,años atrás viene impartiendo su
cátedra de Derecho Penal en la
Facultad de Jurisprudencia y Cien-

* A U I t A f t í t A S C A X T » U » l l l «

Derecho Penal Mexicano

cias Sociales de nuestra Universi-
dad, ha continuado su labor de es-
tudio sistemático acerca del Dere-
cho Penal. Prosigue en su afán de
ofrecer al estudioso de esta inquie-
tante rama del Derecho los cono-
cimientos necesarios para integrar

al juicio sereno que necesariamente
debe acompañar tanto al profesio-
nista como al estudiante de la cá-
tedra y al ajeno a este saber. Re-
cientemente ha pub 1 i c a d o esta
cuarta edición que hoy reseñamos
de manera breve, convencidos de la
utilidad cjue la misma represente.

Estudia su importancia, su ori-
gen, sus definiciones, su sentido
subjetivo y objetivo, su finalidad,
sus relaciones, su ubicación dentro
de la ficta división del Derecho

ESPEJO DE LIBROS
para las legislaciones punitivas de
los Estados que integran nuestra
Federación.

Analiza la función punitiva del
Estado .y demuestra la constante
superación que han obtenido las
Escuelas Clásicas, Positiva y de la
Defensa Social. Anota sus fuentes,
ios métodos de interpretación y
expone las consecuencias de la ig-
norancia de la Ley Penal. Con rela-
ción al ámbito de validez de la Ley
Penal estudia el problema de la

el estudiante y en general todo
aquel que persiga una cuitara in-
tegral, LTZ.

"IDEARIO DE HIDALGO.—
Per Alfonso García Ruiz, con
prólogo del Licenciado José
Anael Ceniceros.—Secretaría'
de Educación Pública.—Mu-
seo N a c i ó nal de Historia.—
Instituto Nacional de Antro-

vecha las mejoras fuentes de infor-
fación y logra presentar un conjun-
to de datos e interpretaciones en
forma coherente y persuasiva".

Al estudiar su formación cultu-
ral, nos revela las excelencias del
humanista moderno que fue Hidal-
go. Con mayor detenimiento anali-
za sus ideales políticos: patria e
independencia; libertad y democra-
cia; organización p o l í t i c a , y la
unión nacional. Todavía más am-
plia es la parte dedicada a sus

Publicaciones Periódicas
Recibidas en el mes de Noviembre

Relación de las publicaciones
periódicas recibidas en el mes
de noviembre.

ASIA

JAPÓN

The Market Report of Japan.
—Vol. 8, Nos. 221 y 223, 21 de
octubre, 11 de noviembre, 1955.

EUROPA

ALEMANIA

Boletín semanal de apuntes
alemanes publicado por ei De-
partamento de Prensa e Infor-
mación del Gobierno Federal
Alemán.—Vol. 2, Nos. 24, 26, 27,
40, 42, 43, 44, 45, 17 de junio,
lo. y 8 de julio, 7, 21 y 28 de oc-
tubre, 4 y 11 de noviembre, 1955.

BÉLGICA

Boletín de Cooperación Técni-
ca, publicado por el Instituto
Internacional de Ciencias Admi-
nistrativas.—No. 12, agosto-sep-
tiembre, 1955.

FRANCIA

Statistiques and Etudes Fi-
nancieres, Neuviéme Rapport du
Conseil National du C r é . d i t
(année 1954). Balance des pa-
yements de l'anneé 1954.—Año
7, No. 80 y 81, agosto y septiem-
bre, 1955.

INGLATERRA

The Banker.—Vol. CV, No.
357, octubre, 1955.

Board of Trade Journal.—Vol.
169, No. 3069, 15 octubre, 1955.

The Chamber of Commerce
J o u r n a 1.—Vol. LXXXVT, No.
1195, octubre, 1955.

The Economist.—Vol. CLXX-
VII, No. 5852, 22 de octubre,
1955.

Industria Británica.—T orno
44, No. 291, octubre, 1955.

Petroleum Press Ser v i c e.—
Vol. XXII, No. 10, octubre, 1955.

Statesman and Nation, The
Week-end Review.—Vol. L, Nos.
1281, 1282, 1283 y 1284, 24 de
septiembre, lo., 8 v 15 de octu-
bre, 1955.

ITALIA

Bollettino, Ban c a d'Italia.—
Año X, No. 4, agosto, 1955.

Hoy en Italia.—No. 17, sep-
tiembre, 1955.

Notiziario della Confederazio-
nes Genérale dell'Industria Ita-
liana—Año XII, Nos. 18 y 19,
20 septiembre, 5 dé octubre,
1955.

Organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la
Alimentación. Colocación de Ex-
cedentes Agrícolas.—A g o s t a,
1954.

SUIZA

Boletín Oficial, Oficina Inter-
nacional del T r a b a j o.—Vol.
XXXVIII, No. 4, 1955.

Buíletin Offkiel, Bureau In-
ternational du Tra va i L—Val,
XXXVI, 1953.

Bulletin, Crédit Soisse.—Año
1955, No. 2, julio.

Boletín Sociéte de B a n q u e
Saisse.—No. 46, jtiirio, 19S5.

Informaciones Econó m i c a s,
Société de Baitque Suisse.—Ño.
47, agosto, 1955.

Informaciones Sociales, O.I.T.

—Vol. XIV, Nos. 5 y 6, lo. y 15
de septiembre, 1955.

Informations Sociales., B.I.T.
•—Vol. XIV, Nos. 5, 6 y 7, lo. y
15 de septiembre y lo. de octu-
bre, 1955.

Revista Internacional del Tra-
bajo.—Vol. LII, Nos, 2-3 y 4,
agosto-septiembr e, o c t u b r e ,
1 9 5 5 . . • • • " .

Revue International du Tra-
vail.—Vol. LXXII, No. 4, octu-
bre, 1955.

Seguridad e Higiene en el
Trabajo.—VoL 5, No. 2-3, abril-
septiembre, 1955.

YUGOSLAVIA

Revue de la Politique Inter-
nationale.—Año 6,1955.

AMERICA

CANADÁ

Banque Canadienne Nationa-
le.—Octubre, 1955.

Business Review, B a n k of
Montreal.—23 de septiembre,
1955.

Fruit, Vegetal and H o n e y
Crop and Market Report, De-
partment of Agriculture,—VoL
XXVIII, Nos. 23, 30, 32, 6 de
septiembre, 24 de octubre, 7 de
noviembre, 1955.

Crop and Seasonal Price Su-
mmaríes, Fresh Fruits and Ve-
getables.—Vol. VIII, Part. II,
1954-55.

The Canadian Joumal of Eco-
nomics and Political Science
Vol. 21, No. 3, agosto, 1955.

ESTADOS UNIDOS

Américas.-—Vol. 7, No. 11, no-
viembre, 1955.

American Machinist.—Vol. 99,
No. 23, 7 de noviembre, 1955.

Annual Cofee Statistics 1954.
—No. 18, 1955.

El Automóvil Americ a n o.—
Año 39, No. 11, noviembre, 1955.

The Annals, of the American
Academy of Political and Social
Science.—Vol. 300, julio, Vol.
301, septiembre, 1955.

The Banking Law Journal.—
VoL 72, Nos. 9 y 10, septiembre
y octubre, 1955.

Bulletin of the New York Pu-
blic Library.—Vol. 59, No. 10,
octubre, 1955.

Burroughs Clearing H o u s e ,
for Bank and Financial Offi-
cers.—Vol. 40, No. 1, octubre,
1955.

Business Week.—Nos. 1364,
1365, 22 y 29 de octubre, 1955.

Business and E c o n o m i c s
Books.—1955.

The Handbook of Basic Eeo-
memie Statistics.—VoL IX, No.
10, 15 de octubre, 1955.

Goal Age,—Vol. 60, No. 10,
octubre, 1955.

The Commercial and Finan-
cial Caronicle.—Vol. 182, Nos.
5470, con (Conventional Num-
ber), 5472, 54 73, 5474, 5475,
5476, 5477, 5478, 5480, 6, 13, 17,
20, 24, 27 y 31 de octubre, 3 y
10 de noviembre, 1955.

Comercial Fisheriers Review.
Vol. 17, No. 9, septiembre, 1955.

Control Engineering.—Yol. 2,
No. 11, noviembre, 1955.

Current Export BtiJl e t i n.—
Nos. 756 y 757, octubre 6, 27,
1855.

Chemical Engineering.—No-
viembre, 1955. ' ' • ' • . • • •

Chemical and Engineer ing
News,.—VoL 33, Nos. 42, 43, 45,
46, 17, 24 y -31 de octubre, 14 de
noviembre, 1955.

Chemical Week.—Vol. 77, No.
17, 22 de octubre, 1955.

Electrícal World.—VoL 144,
Nos. 16, 17 y 18, 17, 24 y 31
de octubre, 1955.

Federal Reserve Bulletin.—
•Vol. 41, Nos. 9 y 10, septiembre
y octubre, 1955.

Fortune.—Vol. LII, Nos. 4 y
5, octubre y noviembre, 1955.

Industrial a n d Engineering
Chemistry.—Vol. 47, No. 10, oc-
tubre, 1955.

International Financial News
Survey.—Vol. VIII, Nos. 18, 17,
18 y 19, 14, 21, 28 de octubre, 4
de noviembre, 1955.

International Financial Sta-
tistics.—Vol. VIII, No. 11, no-
viembre, 1955.

Ingeniería Internacional, In-
dustria.—Tomo 14, No. 11, no-
viembre, 1955.

Interna! Révenue Bulletin.—
Nos. 26, 33, 34, 36, 37, 38, 39,
40, 41, 42, 43, 44 y 47, 27 de ju-
nio, 15, 22 y 29 de agosto, 6, 12,
19 y 26 de septiembre, 3, 10, 17,
24 y 31 de octubre, 21 de no-
viembre, 1955,

Internal Revenue S e r v i c e ,
United States Treasury Depart-
ment—Nos. 211, 218 y 224.

Interna! Review Service, Ana-
lysis and Review of Problems of
International Public Policy.—14
de septiembre, 28 de octubre, 14
de noviembre de 1955.

Journal of Agrieultuíal and
Food Chemistry.—Vol. 3, No.
10, octubre, 1955.

Journal of the American Che-
mical Soeiety.—Vol. 77, No. 19,
5 de octubre de 1955.

The Journal of Marketing.—
VoL XX, No. 2, octubre, 1955.

The Journal of Taxation.—
Vol. 3, No. 5, noviembre, 1955.

Kansas City, Grain Market
Review.—Vol. 36, No. 254, Vol.
37, Nos. 12, 92, 96, 106 y 108,
8 y 24 de junio, 18 y 24 de oc-
tubre, 7 y 9 de noviembre, 1955.

Leather and Shoes.—VoL 130,
No. 17, 18 y 19, 22 y 29 de oc-
tubre, 5 de noviembre de 1955.

Library Journal.—V ó 1. 80,
Nos. 18 y 19, 15 de octubre y
10. de noviembre, 1955.

The Liteary Quarterly.—Vol.
XXV, No. 4, octubre, 1955.

Market News, Issued Lives-
tock División Weekly.—VoL 23,
No. 42, 18 de octubre, 1955.

Mercado de Café.—Nos. 954,
955, 956, 957 y 958, 21 y 28 de
octubre, 4, 10 y 18 de noviembre,
1955.

Metal and Mineral Markets.—
Vol. 26, Nos. 37, 42 y 43, 15 de
septiembre, 20 v 27 de octubre,
1955.

Modera Brewery Age.—Vol.
LIV, No. 4, octubre, 1955.

Modern Textiles.—Vol. XXX-
VI, No. 11, noviembre, 1955.

Monetary Notes.—V o I. XV,
No. 11, lo. de noviembre, 1955.

Monthly Review of Credit and
Business Conditions.—Vol. 37,
No. 10, octubre, 1955.

Official Summary of Seeurity
Transactions a n d Holdings.—
Vol. 21, Nos. 9 y 10, septiembre,
octubre, 1955.

The Oil Forum.—Vol. IX, No.
11, noviembre, 1955.

The Oil and Gas Journal
VoL 54, Nos. 25, 26 y 27, 24 y
31 de octubre, 7 de noviembre.
1955.

Oil Paint and Drug Repórter.
—Vol. 168, Nos. 16, 1? y 18. 17
24 y 31 de octubre, 1055?

Paper Trade Journal.—V o I.
139, No. 45, 7 de noviembre,
1955.

Petroleum Press Ser v i c e.—
Vol. XXII, No, 9, septiembre,
1955.

Quarterly Containers and Pa-
ckaging.—Vol. VIII, Nos 2 y 3.

Shoe and Leather Repórter.—
Vol. 280, Nos. 3, 4 y 5, 15, 22 y
29 de octubre de 1955.

Social Research an Internatio-
nal Quarterly of Political and
Social Science.—Vol. 22, Nos. 1,
2 y 3, Spring, Summer, Autumn,
1955.

Statistical Bulletin.—Vol. 14,
Nos, 7 y 9, julio y septiembre,
1955.

Treasury Bulletin.—Septiem-
bre, octubre, 1955.

MÉXICO

Acción Burocráti c a, Monte-
rrey.—Año 1, abril, 1955.

Adelante.—Año XI, No. 230,
octubre, 1955.

Armas y Letras.—Año IX,
No. 12, diciembre de 1955.

Así es Puebla.—Nos. 29 y 31,
31 de agosto, lo. de octubre,
1955.

Boletín Quincenal de la Cáma-
ra Nacional de Comercio de ía
Ciudad de México.—Nos. 32 y
37, 15 de agosto y 31 de octu-
bre, 1955.

Boletín Diplomático y Consu-
lar.-. Año I, Nos. 17 y 18, 26 de
octubre y 2 de noviembre, 1055.

Boletín Estadístico, Comisión
Nacional Sanearía.—Tomo XVI,
No. 162, julio y agosto, 1955.

Boletín de Guanos y Fertili-
zantes de México.—Año I, No.
3, abril-mayo-junio, 1955.

Boletín Informativo Económi-
co Fiscal, Guadalajara.—Nos. 9
y 10, septiembre y octubre, 1955.

Boletín de la Junta Mur.icvp&l
de Mejoramiento Moral, Cívico
y Material.—Año I, Nos, 10 y
II, 15 y 31 de octubre, 1955.

Boletín de Información de la
Embajada del Japón en México.

•No. 20, 10 de septiembre, 1955.
Boletín Informativo, Comité

Regional de Caminos Vecinales
del Valle de Mexicali.—No. 8,
lo. de noviembre, 1055.

Boletín de Información dé la
Embajada de la Unión de Repú-
blicas Socialistas Soviéticas.—
Año XII, Nos. 4-0, 41, 42, 43, 44.
45, 46 y 47, lo., 8, 15, 22 y 29
de octubre, 5, 12 y 19 de no-
viembre, 1955.

Boletín de Minas y Petróleo.—
Septiembre, 1955.

Boletín Mensual de Informa-
ción, CTM.—Año I, No. 5, sep-
tiembre, 1955.

Boletín de Noticias de la Em-
bajada de Cuba.—Vol. 2, Nos. 27
y 28, 5 y 20 de noviembre, 1955.

Caminos del Aire.—Vol. XV-
III, No. 8, agosto, 1955.

Carta Semanal.—T o m o XX
Nos. 949, 951 y 952, 22 de oc-
tubre, 6 y 12 de noviembre, 1955.

Comercio Exterior.—Tomo V,
Nos. 7 y 10, julio y octubre,
1955.

Comisión Nacional de Valores
—Vol. 2, No. 10, octubre. 1955.

Construcción Moderna.—Vol.
10, No. 68. octubre, 1955.

Cooperación, Cámara Nacio-
nal da Comercio de Marida.
Época I, .No.. 237, 15 de octu-
bre, 1955.

Criterio Mexicano Nos. 69 y
70. 31 de octubre, 14 de noviem-
bre, 1955.

Checoslovaquia de Hoy. Año
VI, No. 10, octubre, 1955.

Dinámica de M é x i c o. No.
155, octubre, 1955.

(Sigue en la página 6)

Público y Privado su importancia
dentro del Derecho Internacional,
las ciencias auxiliares dvl Juez
Penal. Observa su historia general
y recuerda los períodos de la pena-
lidad que se remetan desde la ven-
ganza privada hasta su carácter
científico.

Nos da a conocer el medio so-
cial y económico mexicano en el
que se presentó nuestra delietivi-
dad. las leyes penales vigentes du-
rante la Reforma, el Código de
1871. los, estudios del Código de
1929. la Legislación de 1931 y com-

territorialidad y las excepciones a
este principio tanto en el aspecto
internacional privado como en el
público, al igual que la aplicación
de la Ley en el tiempo. Considera
los elementos del delito, sus carac-
teres, los sujetos dtl mismo; ei de-
lito por comisión y el de omisión.
Señala los grados de culpabilidad,
desenvuelve la preterintencionali-
dad y por último tiene en cuenta la
culpa y el caso fortuito.

Todo lo anterior basta por si mis-
mo » explicar por qué este libro
debe tenerio tanto <?! Abobado omn

í>ología e Historia. Prólogo
páginas I-VI.—Texto de las
páginas 3 a la 128.—Biblio-
grafía e índice, impreso en
Talleres Gráficos del Institu-
to Politécnico Nacional.

ALFONSO Gurda Ruiz ha enri-
quecido la bibliografía sobre

Hidalgo, con an estudio ;¡ofare su
ideario. Dn. Jo-é Anj,'el Ceniceros,
Secretario de Educación, v*'olc£a
este libro; señala que se trata de
una obra imparcwl, producto de
•_ma im-pstigieion seiiu. "que apro-

tdeales sociales: revolución social
igualdad, liberación de los esclavos'
abolición del tributo, restitución de
tierra^ a Jos indios, propiedad, or-
den público, familia y educación.
Estos ternas se analizan con tanta
acuciosidad e o m o simpatía. Sus
ideales económicos, religiosidad:
moralidad e ideas, sobre el estado,
y el individuo, también se estudian
con amplitud.. . • ' • •

_ El autor utiliza las fuentes tra-
dicionales, con un sentido a veces,
de interpretación propia que ha-
cen obligada la consulta xte^este li-

bro, para los estudiosos de Hidal-
go en particular, y, en general, di-
la guerra de independencia. Ilustra-
ciones de varias pintoras de don

f "•
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Miguel Hidalgo, importantes docu-
mentos de la época, etc., comple-
tan el valor de esta obra. MGX.

"La edad de oro".—Por José
Martí.—Ministerio de Cultu-
ra.—Departamento Editorial.
—San Salvador, El Salvador,
C. A.—1955.—Prólogo de Fry-
da Schultz de Moníavi y viñe-
tas de Camilo Minero

r ' S T E libro puede considerarse
t-¿ como una verdadera aportación
del gobierno de El Salvador, eo
sólo a la literatura de Martí, sino
un regalo a los niños de América.
Sólo es de lamentarse que obras
como 5a que aquí reseñamos, no
tengan tiradas de cientos de milla-
res de ejemplares; sería de desear-
se, sobre todo en estas fiestas de-
cembrinas, que todo niño de Amé-
rica en edad de ieer, pudiera tener
un libro como este. Para reseñar su
contenido es preferible dejarle la
palabra al prologuista quien cono-

ce profundamente al autor, sóio ca-
be una última palabra: M'irtí es-
cribió con MI corazón para lo?
niños de América.

"Martí en 1889 emprende coa La
Edad de Oro una tarea personal,
como todas las suyas, y escribe
••ara los niños desvinculándose a
!a vez de la árida enseñanza esco-
tar v del sentimentalismo postro-
mántico y. hogareño cuyos aburri-
dos modelos cubrían el panorama.
Los propósitos no son de lina moral
abstracta: escribe para que ios ni-
ños de América sean mañana hom-
->res originales* y aprendan a que-
rer a la tierra en que viven, sin
vivir "infecundamente en ella, como
ciudadanos retóricos, o extranjeros
desdeñosos nacidos por castigo en
esta otra parte del mundo"; y todo
ello lo cumpliría habiéndoles de
cosas propias, que han ocurrido en
él Nuevo Mundo,, y cuando se re-
fiera a las ajenas o remotas, como
los héroes de la ílíada, o la tierra
de los ahamitas, o la historia del
jueg-o en la humanidad, siempre la
coninaración oportuna les traerá la
vista a casa, es decir, a su paisaje
y su historia, a su circunstancia
•'imericana; Sin dejar de decirles
la verdad, porque si no se les dice
"ya Iss sale la vida equivocada",
Marti empleará para dirigirse a
ellos ese lenguaje elíptico, de gran-
des síntesis, que es el que encierra
la savia popular desbastada de vul-
•gá'ridades:' 'la. concreción poética,
que es impacto emocional, limo de-
purado y vigente en lo humano, que
es el pueblo. Dice, en su prefacio,
este psicólogo —̂ -que no deja sos-
pechar sa sabiduría, pero se le ve
atento a ia Jabialidad infantil—
que, a las. niñas, " . . .les diremos
cosas así corno para que ias leye-
sen las colibríes si supiesen leer".
Y establece el distingo de que sus
palabras., se dirigirán", en ad'elant-?.
a ..anos y a otras, al varón y a ia
mujer en la infancia, que no es un
cielo asexuado. Poco? años más. tar-
je descubrirá en sus cartas a una

•niña,_ la. adolescente María Mar.ti-
.lla, ei método interior, el proposito
que .'lo guió ai escribir este libro
que no tiene igual en ia lüeratara
española ni. en la. .hispano america-
na: "Yo;;quise escribir así...... para

(Sigue en la. página
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HOMENAJE A ALFONSO REYES
En su 50 Aniversario Como Escritor

HISTORIA NATURAL

Das Laranjeiras
(yotas de Río de Janeiro. Dos Fragmentos)

LUZ Y AVISPA

SALAS anchurosas para que se pose el aire, se despliegue, se
alivie tf ~si puede- se refresque un poco. La luz coima líe una

:a¡a inmensa estancia y se queda sola en sí misma. Por la ¡ente
iecada ventana se acercan, enfocadas ij nítidas, Jas cumbres ver-
íes, azules y negras del contorno. Nos envuelve d sueño de la ilu-
minación, esa modorra leve y dorada tan distinta del espeso sue-
«efe las sombras. El recinto tiene la aseada claridad de un ojo
perfecto: casi.

Casi, porque hay siempre un humorcito negro en el cristali-
no, un coágulo que va y viene con la mirada y no se está quieto
jamás. Flechado siempre en la dirección de nuestra vista, hasta
creemos que es error propio: si no la viga de los proverbios, la
incómoda brizna. No: es una avispa entre suelo y cielo, que sube
y baja colgada de un cordón invisible.

Son estas unas avispas mansas, caseras, que anidan en peque-
ños túneles grises, amasados de tierra y acoplados como los ca-
ñizos de fe flauta. Las avispas los aplican valientemente contra
ks telas de las cortinas, contra ¡as vidrieras, contra las lulipas dé-
las lámparas, contra los mismos espejos, contra todos los objetos
lisos y fragües. Mientras volvernos el rostro, ya itan edificado otro
nido-flauta.

Tercas y dulces, no amenazan nunca con sus quiebros de ban-
derillero volátil. Se dejan echar y luego vuelven. Azuzadas, cort- \
sienten al punto en salir por una ventana, y entran por otra. Es-
tán punzando, como idea boba suspendida en el ámbito. Son la
jalla del cristalino, o acaso el pespunte del aire, o la basurita en
el ojo, o la espinita dura en la luz.

OCURRENCIA GALLINÁCEA
La moda del "golfillo" duró una sola estación. Aprovechando

un costado del terreno que quedaba inútil, porque era estrecho
•para h vuelta del auto y, en rigor, daba espaldas a la casa, cons-
truímos un golfillo que fue muy pronto abandonado y cayó otra
vez, como las nueve Troyas, en brazos de la naturaleza.

Los tableros se llenaron de yerba agreste. El musgo acolchó
los canales y los agujeros por donde había de caer la pelota. Las
hormigas reanudaron sus caravanas con el arca a cuestas. Tam-
bién tas gallinas descubrieron pronto aquella Palmira, aquella
Itálica ¡oh Fabio! Y discurrieron poner sus huevos en los hoyos,
marcándose puntos a la manera del jugador. La que tiene más
fantasía, prefiere los hoyos de túnel inclinado, y esa, naturalmen-
te, con dificultad logra un huevo, porque todos ruedan y se rom-
pen contra una piedra que sirve de remate al declive. Es una cu-
riosidad descubrir, a veces, un huevo en la tacita de cada hoyo,
como si hubiera pasado por ahí un campeón del golfillo.

1905 28 de Noviembre 1955

NOTA

/""• RATO deber es contribuir, con
^-* nuestra modesta colaboración,"
al homenaje t|ue con alta justicia
se consagra a! insigne y fecundo
escritor Alfonso Reyes.

Hombre de letras por excelencia,
don Alfonso ha cultivado con acier-
to las ramas de la literatura, y ha
sobresalido como humanista clásico
de impulso ascendente y creador.

Testimonio de su actividad y de
su sapiencia, es su extensa y múl-
tiple bibliografía, cuyas obras han
dado a luz las prensas de Madrid,
París, La Habana, México, Buenos
Aires, Río de Janeiro, Santiago de
Chile, etc.

Lejos de la patria, ya fuera con
carácter oficial q particular, pero
con el pensamiento siempre fijo en

ella, ha contribuido eficazmente al
mejor conocimiento del aspecto cul-
tural e histórico de México, divul-
gando la alteza de sus miras y su
creciente afán de progreso.

Alfonso Reyes ha obtenido como
galardón a su vida ejemplar y de
constante superación, cuantos títu-
los honoríficos puede ambicionar
ana persona, sin que su carácter
sencillo y cordial haya sufrido el
menor cambio.

Es, por lo antes expresado, por lo
que, con el mayor agrado, tomamos
parte en el justo homenaje a Alfon-
so Reyes a quién las letras de Es-
paña y América, pero particular-
mente de México, tienen tanto que
agradecerle.

Obras de Alfonso Reyes
en la Biblioteca de la
Secretaría de Hacienda

A Vuelta de Correo. Río de Janeiro, Impreso no Est. Graph,
Fernández y Rohe, 1927, 4 cuadernos en 1 'vol. l.—A Vuelta de
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de Anáhuac.

Ancorajes. México, Talleres Linotipográficos de la Editorial
Jakes, 1951, 132 p.

La Antigua Retórica, la. ed., México. Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1942, 272 p.

Árbol de Pólvora. México, Imp. Nuevo Mundo, S. A., 1953,
136 p.

Cartilla Moral, (1944). México, Gráfica Panamericana, S. de
R. L., 1952, 39 p.

Cartones de Madrid (1914-1917). Cultura, vol. IV No. 6, Mé-
xico, 1917.

El Cazador. Ensayos y Divagaciones (1911-1920). Madrid,
S. L. de Artes Gráficas, 1921, 184 p.

Cortesía (1909-1947). México, Editorial Cultura, T.G.S.A.,
1948, 337 p.

Cuestiones Gongorinas, Madrid, Talleres Espasa Calpe. S. A.,
1927, 268 p.

Discurso por Virgilio. México, Contemporáneos, S. i., 1931,
39 p.

Discurso pronunciado por el alumno Alfonso Reyes en la
Escuela Nacional Preparatoria en la velada en honor de H.
Moissan, Marico, .y. i., 11 p.

Entre libros (1912-1923). México, Imp. Barrié, S. A., 194S,
230 p.

Fuga de Navidad. Buenos Aires, s. i. 1929, 35 p. 6 ihist.
Grata Compañía, la. ed., México Tezontle, 1948, 224 p.
Hornero en Cuemavaea. México, Talleres de Gráfica Pana-

mericana, S. de R. L., 1952, 47 p.
Huellas, (1906-1919). México, Imp. de los Editores, 1922,

1S9 p.
Ifigenia Cruel. Poema dramático, Santander, Artes Gráficas,

1924, 93 p.
Junta de Sombras. Estudios Helénicos. México, Ed. del Co-

legio Nacional, 1949, 394 p.
Letras de la Nueva España, la. ed., México, Fondo de Cul-

tura Económica, 1948, 155 p.
Mallarmé entre nosotros. 2a. ed., México, Imp. Nuevo Mun-

do, 1955, 94 p.
Marginalia. la. serie. México, Edit. Galatea, 1952, 162 p.
Marginaría. 2a. serie, (1909-1954). México, Edimex, S. de

R. L., 1954, 209 p.
Memorias de Cocina y Bodega. México, Gráfica Panameri-

cana, S. de R. L., 1953, 177 p.
Minuta. Juego Poético. Maestrich, (Holanda), Imp. AAM

Stols, Oficinas Gráficas "Halcyon", 1935, 67 p.
Obra poética de . . . Primera ed. México, Letras mexicanas.

Fondo de Cultura Económica, Talleres de Gráfica Panamericana,
1925, 425 p.

Otra voz 1925-1934. México, Miguel N. Lira, 1936, 58 p.
(Sigue en la página 6)
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Filología y Filosofía Maya
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

Conferencia dictada por el
autor en la biblioteca Aragón
el 24 de agosto de 1955.

Filosofía y filología constituyen
el maridaje ideal concatenado en
el amor a la ciencia que investiga
y analiza nacientemente cada uno
de los principios que constituyen
la plasmación de los pensamientos
en obras intelectuales y materia-
les. Así en esta forma cada pue-
blo, cada núcleo humano se ha ser-
vido de su lenguaje para revelar
su nivel cultural. Y por esta tazón,
todos los idiomas tienen encerra-
dos en sus formas y modos la fi-
losofía innata que los distingue y
singulariza.

En un mismo idioma se puede
filosofar de distinta manera, pero
esto depende exclusivamente del
valor que cada uno dé a los con-
ceptos vertidos y aceptados. Sin
embargo, al través de todas las
lucubraciones tejidas sobre el am-
plio canevá del lenguaje, se nota
palpablemente el verdadero genio
del idioma y se puede valorar per-
fectamente la esencia de éste, que
flota y deja percibir su verdadera
personalidad. Así pues, quien in-
vestiga las raíces etimológicas de
los vocablos de que se compone un
idioma, se da cuenta de que tales
o cuales conceptos y expresiones
no llenan ajustadamente su come-
tido dentro de las funciones idio-
máticas.

La lengua Maya tan concisa y
certera en sus expresiones, con
reglas gramaticales tan concluyen-
tes, como que sirvió para exponer
en forma clara y meridiana las
concepciones de quienes la usaron
para representar tanto lo objetivo,
como lo subjetivo, y que hacien-
do gala de verdadero ingenio lin-
güístico lograron hacerla llegar a
una síntesis como la palabra CAN,
y a una polisíntesis con HUNAB-
KU. Pues, pese a todo esto, ese
hermoso idioma ha sido desfigu-
rado hasta dejarlo en estado ver-
daderamente lamentable que no fal-

ta quien dude de su categoría como
idioma, creyéndolo un simple dia-
lecto. Pero como dijimos antes, al
través de esta maraña de conceptos
vertidos y aceptados, se puede re-
conocer perfectamente cuales con-
servan su raíz en su prístina pure-
za, y cuales están falseados, los
verdaderos y los erróneos, y, pre-
cisamente de estas circunstancias
vamos a hablar.

Filología y filosofía jamás po-
dran andar divorciadas.

La filología, porque es la que es-
tudia las lenguas desde el punto de
vista erudito y crítico, tanto tex-
tual, como gramatical, lo que des-
de luego permite establecer grados
de comparación, que de otro modo
jamás s-e podrían lograr. Dando así
nacimiento a la lingüistica, que a
su vez nos hace conocer el origen
de las palabras (Etimología), sus
formas y trasfiguraciones (Morfo-
logía), y, por último sus verdade-
ros significados (Semántica), ele-
mentos estos que permiten así un
detenido examen y análisis de cada
uno de los vocablos de que se com-
pone un idioma.

La filosofía porque siendo el
amor a la ciencia necesita de un
instrumento capaz de reflejar lo
m á s fielmente posible ^ aquellas
ideas matrices que después de pa-
sar por el tamiz de la crítica a que
las sujeta el raciocinio, puedan lle-
gar a conclusiones capaces de ser
comprobadas geométrica o mate-
máticamente. Y ese instrumento es
nada menos que el idioma.

Ahora bien, al hablar del idioma
maya, hay que tener presente que
el pueblo le dio vida, mantuvo in-
variable su pensamiento filosófico
a través de siglos y siglos, y, aun-
que las formas fueron variando de
acuerdo con los distintos climas
culturales porque fueron pasando,
en escencia y en substancia, aquel

no cambió por su fluidez, era la
masa que tomaba la forma que se
le daba. Era en sí el pensamiento
Cánico. El concepto serpentino que
arrancando desde el fondo de la
prehistoria, sufriendo transforma-
ciones y deformaciones increíbles
siguió y sigue subsistiendo hasta
la presente fecha al través del
idioma que se conserva vigoroso y
lozano.

Si la arqueología de las lenguas
realiza investigaciones enderezadas
a sacar a flote aquellos elementos
que parecen perdidos en lo más
profundo de sus estratos, y, a ve-
ces, tiene que ejecutar verdaderas
proezas para conseguir unos cuan-
tos trofeos que muchas veces no
convencen por ser de origen muy
discutible, en cambio, al referirnos
al idioma maya, no sucede lo mis-
mo, porque aun deformados y alte-
rados, vocablos y conceptos, por
medio de sus raíces y desinencias
se logra llegar a reconocer el ver-
dadero significado que encierran, y
en esta forma, acercarse lo más
posible al pensamiento qué los for-
muló. Sin embargo, para poder rea-
lizar esta labor analítica es nece-
sario conocer, eon la exactitud po-
sible, las formas y los modos de
construcción aplicados al idioma
maya. Y esta es la sencillísima ra-
zón por la que hasta la presente
fecha observamos tantos y tantos
errores aceptados generalmente por
quienes no conocen ni entienden
perfectamente su uso.

Entonces, lógicamente, se expli-
ca la gran dificultad existente pa-
ra llegar a la correcta interpreta-
ción y comprensión de las abun-
dantes manifestaciones de orden fi-
losófico que afloran a través de
las expresiones idiomáticas de la
lengua m a y a . También podemos
apuntar con toda certeza que de-
bido al desconocimiento de la fo-
nología y de la fonética propias
del idioma maya, vienen a cons-
tituir verdaderos obstáculos para el
investigador, pues el solo hecho de
escribir o pronunciar incorrecta-
mente la TZ o la DZ, la TH alveo-
lar dental fuerte, la CH' palatal,
africada, fuerte, sorda; la K' gu-
tural fuerte, y de la PP-P' labial,
trastornan totalmente la interpre-
tación de cualquier vocablo, pues
en el lenguaje maya juega prinei-
palisimo papel la fonética y el fo-
netismo: Ejemplos: TZAE, signifi-
ca PEDIR; DZAE. significa DAR;
THAN, significa HABLAR; TAN,
significa ENFRENTE; CH'IC, sig-
nifica PULGA; CHIC, significa
BUFÓN; K'UL significa COXIS;
KUL, partícula para contar árbo-
les; PPIC, significa SOBRECAR-
GA; PIC significa FUSTÁN, ENA-
GUA. Luego el uso de la C como
equivalente de QU, pues, ante I
y E, no suena como equivalente de
Z española, sino como QTJ: QUI,
QUE.

Es de observarse, pues, las gran-
des dificultades que tiene que en-
contrar a su paso el que se dedica
a estudiar y a investigar en el te-
rreno lingüístico maya.

Para ilustrar en manera más am-
plia el presente tema, me voy a
permitir explicar lo siguiente:

Por ejemplo, se niega la exis-
tencia del concepto SER en lengua
Maya, y no es que tal concepto no
exista, sino lo que pasa es el hecho
de que está usado en diferente for-
ma a la que acostumbramos, por-
que nuestra mentalidad, también es
diferente. Veamos.

YAN en lengua Maya, significa
SER, y también HABER, TENER
y ESTAR, (Dic. de Motul, pági-
nas 444-445); YANHAL, YANHIL,
Ser-haber o Tener; YANHI HUN-
TUL UINIC-Hubo un hombre -
A haber un hombre; YANHI IN
MEHENOOB-Tuve hijos =; A te-
ner hijos; Tí YAN ti yotoché-Allí
está en su casa = Estar en su

casa; YAN-ILECH UA YOK'OL
CABE-Eres de este mundo - SER
de este mundo.

Ahora pasemos a ver en qué con-
siste e! hecho de decir '"el inexpre-
so concepto SER en lengua maya"
ya probamos su existencia eon eí
caso "YAN". Sabemos que TEN es
YO pronombre personal, pues, bien,
si quiero decir que soy rico, diré
AYiK'ALEN, de AYIKAL-RIQUE-
ZA más el sufijo EN; soy pobre,
OTZILEN, de OTZIL, POBRE, más
EN; Estoy o soy enfermo, K'O-
HANEN, de K'OHAN-ENFERMO,
más el sufijo EN. En ninguno de
estos casos vemos utilizado eí vo-
cablo "YAN" que como ya vimos
equivale al concepto "SER" pero
en virtud de una excepción en el
idioma de los mayas, se observa
que "YAN" no se aplica para ex-
presar estado o condición en cuan-
to se refiere a la persona que re-
cibe la acción del verbo, o adje-
tivada.

Así nos damos cuenta de que aun
usando "YAN" cuando se refiere
a la persona tiene que decir: SOY-
SER, dice, YAHEN, YAN más el
sufijo EN. Entonces nos damos
cuenta de que es del todo necesa-
rio ese sufijo EN, apócope de la
forma adverbial TEN, para formu-
lar el concepto SER, y tenemos
otras expresiones en que podemos
analizar la combinación del YAN
y del TEN, como: YAN-TEN,
TENGO, TENER, YANTEN UIR,
TENGO HAMBRE, ahora referen-
te a la combinación de YAN con
verbos se suprime la partícula EN
o la forma pronominal TEN, por
ejemplo: YAN ALCAB-HAY CA-
RRERA. Lo mismo que con los
sustantivos: YAN KAAX-HABER
MONTE. De tal manera que sola
y expresamente para condición o
estada personal se usa el TEN o
EN. Resulta pues, bastante inte-
resante analizar esta combinación
YAN TEN y EN, puesto que de-
muestra palpablemente esa idea fi-
losófica de SER porque el que ES,
ESTA, ser para el pensamiento fi-
losófico maya equivale a presen-
cia, a estar presente.

Es así como se prueba que el
concepto ser SI EXISTE en el
idioma maya, y con una modalidad
tal, que las expresiones y los con-
ceptos elaborados con verbos y ad-
jetivos, llevan soldados en un todo
compacto el elemento ser con la
partícula EN o E.

Esa fuerza de expresión, riqueza
de formas y flexibilidad de los ver-
bos usados en el lenguaje maya,
inyectan verdadera dinamia al idio-
ma, de tal manera que cada con-
eepto viene a constituir induda-
blemente una plasmación concisa
y llena de elegancia, El BAAX-
POR QUE, y TUMEN, PORQUE,
así lo comprueban con el giro apro-

piado del idioma clásico de los
ITZAES y de los CHAÑES del
Mayab. Cada palabra es una ní-
tida imagen del pensamiento ma-
triz que guía genialmente el ha-
bla, que a su vez, cumple perfec-
tamente una misión creadora, la
de unir ideas y voluntades fiján-
dolas a un solo fin, el de consti-
tuir una cultura civilizadora en el
continente americano.

Así en esta forma nos damos
c u e n t a de ese ensamblan)iento
ideal existente entre la Filología,
en su parte correspondiente a la
ligüífitica, y la Filosofía creadora
de pensamientos, que lucubra y es-
pecula hasta desembocar en la pa-
labra justa y correcta para reve-
larse en toda su dimensión y ca-
pacidad, gracias a que represen-
ta el modelo de la matriz funden-
te del pensamiento que ia ha for-
mado.

Así se puede asegurar sin fa-
llar que en el idioma de los ma-
yas se cumple aquello que el filó-
logo Roque Barcia decía: "Qui</n
altera lo que hablo, altera lo que
pienso". Tan alto designio tuvo y
sigue teniendo la lengua Maya, que
aun sigue tan vibrante y tan loza-
na hasta el presente y, es tal su
virtud, que en los países más cul-
tos del orbe, se le rinde el home-
naje que justamente merece.

Filología y Filosofía Maya, vie-
nen a representar algo tan medu-
lar para nuestra cultura actual en
México, como eí Sánscrito, el Grie-
go y eí Latín para la gran cultura
Occidental. Y pol* esta razón, co-
nocerlas es nuestra obligación pa-
ra poder defender y conservar es-
ta preciosa hereneia que nos lega-
ron nuestros ancestros Mayas.

El Periodismo en la Revolución
de 1910

Por Diezo ARENAS. GVZMAN'.
CONCLUYE

Periódico de viejo y. acrisolado
abolengo liberal y antirreeleccio-
nista como era "El Diario del Ho-
gar", no concedió al principio im-
portancia ni siquiera autenticidad a
la entrevista, que atribuía a "vo-
cinglería del periodismo yankee" J
de cuya exactitud dudaba porque se
resistía "a creer esa tirada inmensa
de entusiasmo político que ti se-
ñor yankee pone en boca del gene-
ral Díaz' , pero ya el 10 dt maizo,
en su sección llamada "Boletín",
daba por cierta la enticvista, t>u-
puesto que e! oí gano oficial de
prensa no había desmentido y re-
futado apreciaciones de Creelman
acerca de la forma como Labia si
do gobernado México durante la do-
minación española y en los años
que siguieron a esta, afirmaba

"En las pocas lineas que hemos
copiado hay omisiones de gran ca-
iibre por lo que el rcpoiter al der
sus plumas oh ida o no conoce la
historia de México en su peí iodo
glorioso de 1856-1861 en el que se
desarrollaron hecho' tan importti
tes como fue la ca«da del dictidor
Santa Anna por la revolución de'
Plan de Avutla, y la expedición de
nuestra Ley Supiema la Const.tu
eión de 1857, en tntud de la ci_a'
México subsisto cemo nación l'brp
e indepediente, y «iendo e1 Si Pre
sidente Dta/ el cmtmuador ae la
política liberal inaugurada por el
Sr. Juárez, v ' ^ f f d i « n todo d
nuedo y decisión poi el Sr Lerdo
y el Gral Díaz

"El repoitPi americano d<">eô o
de tributir elogios a n íestro Pi esi
dente, ohidi recontar qjt I JS o n s
tituyentes fueion los hon<brp qup
echaron H basp Jp Lt situación qu >
actualmente guai ia la r« non me
xicana.

"No no-- «o" »r«-nde ou» el <">ñ ir
yankee «omita omisiones lo t, ic
no podemos tolerar es que periódi-

q p
meia desgamtai
nuestro

que se dicen amigos del Gobier-
no_ liberal, con su silencio al pu-
blicar las lucubraciones de Mr.
Creehnan, no adviertan a su ami-
go tan garrafales omisiones.

El día 12 dedicaba algunos ren-
glones a los partidos políticos y
anunciaba que se ocuparía de los
peritos de 4E1 Impin:iaí" porque
ja se \a alejando el miedo que

nos embaí go al principio de Lis de-
claraciones de' General Díaz, y el
lia 20 abiia fuego de i ifaga con-
tra la piensa ofwiosa y contra el
caciquismo, repi ochando <. la pri-

d t "tn prfgonar
¡ , tia^endo de los»

cabellos digitaciones empalagosa^
y adulteradas de V que hicen en
pro de nuestro adelanto moral y
físico, siendt» e&t s disertauone*
motno de hilarid&u entie la gente
-engata por lo deleznable de su ba-
V Combatí! el "noces uibmo irt-
aisperisable' y as?iegiba

' El General Díaz lo ha dicho de
una mamia clara j terminante

Deseo sepaiarme > que mi sucesor
tenga base en que ap>jai sa pro
giama íidminis=tirtn y, > o no le c-
ra-seai mi-, indicaciones \ consp os
obtendos con la experiencia' La,
pilafcras del caud'l'o har> irnri, esio-
Tido -i t i nos «re ¡lo* «ocíalos >
sabemos, de algunos que han envia-
do <=js de egadob a las salas pre*i-
denc ales en demanda de uní au-
herua pa» i on de boca del generil
~us propositas de aVjai^c de la

h 1'itarte
' A do»»r \erdad esta resolución

del Geneiai Díaz no s«ia nía6; que
el cuinpamiento c>e una piomc-a
'lacha 4 11 nauon en dia> de u na
cruíl combatiendo uní m rscnah } x i
Ion rabie COMO lo e*a lt ú^i M
L<*rdo de Te'aua, v IP habir c^-aJo
a juicio <iel General D -a el pp
>£r>o de qj»1 lis raid ^ i »l°s- r , u
'ntenoonados - 0 lp~""\iin a i>
dej ti d ILI ->nc T>O! tira i b n e n d t i
turcia r a j i 5o ^ abtw s administra-

ARCHIVOLOGÍA
Por Agustín IIERSASDEZ P.

L A Archivología, COBIO todas \&s ciencias, como todas Jas Artes y co-
, smo tosías las actividades de !a vida humana. e*tá sujeta a multi-
i tud de cambios y variaciones que impone la evolución. La evolución
jde las cosas en nuestro mundo se debe a que llegamos .siempre al con-
j vencimiento de que podemos mejorar nuestra condición. Esta posibi-
jiidad nos ha hecho idear los procedimientos que nos facilitan la vida,
[y se han logrado verdaderas maravillas.

Antiguamente, como es bien sabido los conocimientos se transmi-
tieron por tradición, así pasaba eí saber de padres a hijos, y todo lo
que podía constituir o contribuir al mejoramiento de la colectividad.
Un gran paso de la inventiva humana fue el encontrar la forma de
conservar sus pensamientos, l'arsi lograrlo fue necesario que se inven-
tara la escritura, ideográfica primero y por sonidos después, los ele-
meatos para fijarla como fueron la corteza de árbol, ia arcilla, la cera,
el papiro, el pergamino y por último el papel; que sirvieron para tal
objeto. Los utensilios y materiales que se usaron en un principio para
escribir, también fueron motivo de un estudio y una evolución.

En esta forma se fueron descubriendo cada «no de los elementos
«jue eran necesarios para lograr obtener el documento, que ha llegado
a ser tan indispensable en la vida humana.

x x x
El documento fue ideado por la necesidad que eí hombre sintió

de comunicarse con sos semejantes y probablemente también para de-
jar huella de todo lo que discurría y hacía, es decir, necesitaba per-
petuarse a sí mismo. La humanidad, desde que existe este elemento,
ha vivido dentro de un ambiente de documentos, pero en los tiempos
modernos se ha acentuado su uso y no será remoto que a nuestra época
?e le designe en la Historia como la "Edad del Papel". No es posible ima-
ginarnos ninguna de nuestras actividades o relaciones, ya sean particu-
lares, administrativas, jurídicas, económicas, políticas o científicas, en
las que no tenga que intervenir, el documento; vehículo indispensable
y necesario para propagar la cuitara y los negocios.

El servirse del documento en toda su amplitud y utilizarlo con
beneficio en nuestras actividades, es el objeto de la Archivología.

Tal vez parezca absurdo decir qué, después de ser una ciencia
Que se está aplicando desde que se inventó el documento, aún no se ha
logrado una definición exacta ni una terminología fija para ella, y,
sin embargo, es así. Pero no hay que sorprenderse por ello, pues ío
mismo ocurre con muchas otras ciencias que aun se están acomodando
a una orientación científica. Bástenos leer algunos estudios científicos
para comprobar lo antes dicho, o se modifican conceptos, terminologías
o se modernizan definiciones antiguas, esto, desde luego, después de
minuciosas investigaciones, se ha logrado interpretar sus verdaderos
nombres y fijar sus objetos.

Si los pueblos antiguos trabajaron por legarnos toda su inventiva
para crear el documento y su técnica para usarlo y manejarlo, ahora
corresponde a las presentes y futuras generaciones, mejorar esa téc-
nica y superarla en todos sus detalles; para corresponder en alguna
forma a los grandes beneficios que hemos recibido de estos conoci-
mientos.

x x ; x - . • . • • . . . •

La Archivología, como queda definido, tiene su objeto en lograr
ia organización de la documentación en todos sus pormenores y pun-
tos de vista, desde que se formula el documento hasta que se conserva
definitivamente y forma los archivos históricos donde se conserva toda
la producción intelectual para poderla consultar en el momento que sea
necesario.

Según mi opinión, hay mucho por hacer y grandes problemas
que resolver, entre ellos, el convencer a loa individuos a que acepten
los procedimientos científicos en la organización de los archivos. Hay
países, en nuestra época, que no dan importancia a la elaboración de
documentos correctos y adecuados a Jas necesidades de cada negocio,
no reglamentan sus trámites, para dar mayor actividad a sus asuntos
y sobre todo no manejan y conservan sus documentos de acuerdo con
el valor que representan.

La palabra Archivología viene de dos voces:'la primera del latín
Archivara, y esta del griego (Arché)* principio, origen, cosa antigua
y Logos, voz griega también: razón o tratado, de donde podemos dedu-
cir, que el conjunto de conocimientos y principios necesarios para con-
ducir eon acierto la organización y conservación de los documentos
constituye la ciencia que llamamos Archivología.

Existen diferentes términos para nombrar esta ciencia; unos an-
tiguos como Arquivonomía que usa como título de su obra Don José
Morón y Liminiana en 1861, el moderno Arehreonomta que ideó el pro-
fesor don Joaquín Haro y Cadena y' algunos otros. Todos ellos tienden
a darnos la idea de ciencia o conocimiento del Archivo. Esta ciencia o
conocimiento del Archivo es tan antigua como el mismo documento.

La técnica, la organización y la administración del archivo for-
man un conjunto homogéneo de conocimientos ordenados según deter-
minados principios, por lo tanto, el estudio que nos ocupa lo integra-
rán los conocimientos que en forma sucesiva presentaremos y que co-
rresponden en orden a ia importancia que debe dársele en la organi-
zación de los archivos.

El estudio de la Archivología lo iremos desarrollando al tratar
primeramente lo relativo a la Archivografía que estudia la historia y
descripción de los Archivos desde su más remoto origen; la importan-
cia de su formación, la evolución de su organización y la división que
se ha hecho de estos para poderlos estudiar. Después hablaremos de
la Documentografía o sea la histeria y descripción de los documentos,
materiales empleados en su formación y los utensilios que se usaron
para escribir. Hablaremos del origen de la escritura, sus formas pri-
mitivas, su evolución y perfeccionamiento.

La Archivotecma, o sea la técnica del 4rchi\o, estudia el conjunto
de procedimientos > recursos de que se \ale la ciencia para el perfecto
manco de los documento» j formación de los archivos. Tramitación,
4rchivota\ia, Catalotetnia % la E-spcdientotecnia, son los capitnJos en
que esta dmdi«a la \rclmoteciua. Estudiaremos en esta parte la téc-
nica adecuada a conseguir determinados fines > propósitos en la orga-
nización de documento%- Los sistemas de registro, la tramitación de
apuntos, la formación de las umdadts de archivo, su clasificación y
catalogación, «on puntos principales para la formación de archivos.

Por ultimo estudiaremos la Archtvoeccnomía, o como llaman otros
4rchivononiía, que nos indicará como se administran los archivos. Este
punto tiene gran importancia, pues, la adaptación de un local para
arch vo la eleccón de los materiales, la selección del personal, la con-
"ervacion de los archivos v el mantenimiento de las actividades de
archivo en constante accon v i'-o, requie»en conocimientos e&peciales.

Es de esperáis ene una nue
1 niaraj«» el celebre

El
p
En 'o sures %n habría iit w

de' Hogar* oe:> de lo» im
ni '- t \>- m.i tanates y abregado5

a ' pie v w tt"*"o tvwo que ai ser

bruscamente per la oli-
1 cor qu en compiirtio *¡

Díaz el podv en los últi-
mo tnos de <*u gobierno, hubo ae
1 C\Í su desplazamiento en ' a s
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Idóneas corrientes de la guerra
ívih porque es ley sociológica,
ineluctable CORSO todas las que di-
manan <tó mecaeis»o de las leyes
cómicas, que la primera etapa del
*»oceso sfe ana revolución desbor-
dada sea la evolución comprimida
"orlos representantes de intereses
Meados a 5a sombra de tin quie-
•'---¡10, que en machos casos no es
iaiiíee ¿e salud; sino síntoma de
Miranda a J a inquietud de vivir,
"Í'S akgrto d-a vjvír, a la emoción
.á Vivir en plenitud la vida.

En pos de "El Diario del Hogar"
•abrían de saltar a! palenque perio-
dístico» en el transcurso de aquellos
li: años de gestación revolucioná-
is otras publicaciones cuya ac-
rjis a favor del renuevo de hora-
ir» y sistemas en el gobierno de
¡s República fue intensificando ca-
ía día más su poder sugestivo so-
gt e! espirita público.

Sobremanera lamento no estar
íji aptitud de ofrecer a ustedes una
¡ista íntegra de ellas; pero en par-
te remediaré la involuntaria omi-
sffln citando algunas de las prin-
cipales:

"El piablito Rojo", que se lla-
ma a sí propio: "Semanario Obrero
de Combate" y tiene por lema: "O
amas a Dios o se los lleva el dia-
blo" y que, populachero, ingenioso,
valiente, satiriza a los Secretarios
de Estado, a "El Imparcial", a los
curiales y ministros de la adminis-
tración de justicia, a los caciques
de provincia y al mismo general
Díaz, de cuya entrevista con Creel-
man hace usa caricatura en que lo
presenta como pequeñuelo al que
está regañando la Patria y le dice:

Conmigo ya hiciste muchas
(A Diez le dice la Patria
Intre ahatida, Uorosu,
fasentida f disgustada).
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£s preciso que te enmiendes
Porque ya no tomas la pape
Si hüces otra de las tuyas
C&n te "?ren$& Americana".

¿Qué tima que andar diciendo
Lo que harás haj o mañana
A gnto que no le importan
Lm tmmtm ¿ie tu castt?

Este "Diablito Rojo, que dirige
José M. Ramírez, que tiene por ge-
rente a don Ramón Alvares Soto
y que se manifiesta escéptico de ios
políticos, ya sean reyistas o reelec-
cionistas, pues a todos los califica
de aduladores interesados y pér-
fidos de la dase trabajadora; que
clama contra los privilegios a ios ,
extranjeros y se esfuerza por apar- !
tar al trabajador de la taberna, '

jde! lenocinio, del juego de azar, su-
jfre la aproliensión común a muchos
pensadores y escritores de su épo-
ca, que imaginaban inminente ia
intervención de los Estados Unidos
en México, si llegaba a ser per-
turbada la paz pxíblica y en una de
sus ediciones enhebra esta décima;

'"Y o?/<?. Patria, esta verdad
que a gritas hay que decir
procura cu calma vivir;
tu paz es tu libertad
Coraprondes tu hv redad
o perderá te propones
si caes en rcvol-ivíones

^porque par el Septentrión
] el feroz ogro sajón

Te derora ¿i te expones".

Fero a pesar de su prevención
contra las revoluciones, es induda-
ble que contribuye a formar una
conciencia revolucionaria en los
obreros que lo leen y a quienes les
enseña gráficamente el abismo ca-
da vez más hondo que se ha abier-
to entre ellos y los hombres que
están en el poder, del modo mismo
qae han de contribuir en igual sen-
tido, no obstante que todos ellos
hacen profesión de fe anturevo-
lucionaria y no pocos se manifies-
tan partidarios de la reelección en
lo que ataño a la persona del ge-
neral Díaz, estos otros periódicos.
El "Club Central", el "Partido De-
mocrático", "Gil Blas", "El Pala-
dín", "La República", "La Patria",
"El Sufragio Libre" y el más im-
portante por la circulación que al-
canza, por la serenidad de sus jui-
cios, por la habilidad con que lo
guía su director Juan Sánchez Az-
cona: el "México Nuevo".

Decidido, francamente opuesto a
la continuación del general Díaz
en H presidencia, anotamos al ór-
gano del partido que sostiene las
candidaturas del señor Madero y
del Doctor Francisco Vázquez Gó-
mez, que aparece primero con el
nombre de "El Antirrejeccionista",
bajo la dirección de Félix F. Pala-
vicini y que posteriormente, bajo
ia de don Rafael Martínez, Rip-Rip,
torna ol nombre de "E3 Constitucio-
nal"; "Hoja Republicana", que el
mismo Rip-Ríp escribe, administra,
para, forma y expenda en persona
a los valerosos voceadores que se
atreven a propagarla; y el "Dia-
rio del Hogar" en la época suce-
siva a la designación de Madero
y \ ázquez Gómez como candidatos
antirrseleccionistas.

En ios Estados, arrastrando una
vida aún más llena de peripecias y
amenazas que la de los periódicos
antirreeleccionistas de la capital,
ven la luz pública intermitente-
mente, hojas o periódicos a cuyos
•editores podríamos enlistar en el
escuadrón de suicidas y entre quie-
nes destaca por su entereza y por
la rectitud de su espíritu ese recio
batallador que se llamó Silvestre
Terrazas.

En el bando reeleeeionista marcan
hondo surco "El Imparcial" y "El
Diario", "La Reelección" y "El De-
bate", y manteniéndose en actitud
no partidarista, pero certeramente
orientadora en favor de una reno-
vación de nuestro medio político,
Justo es rendir homenaje a los dia-
rios católicos "El Tiempo" y "El
País".

Todos ellos, incluso los sostene-
dores de la perturbación del ré-
gimen creado por el general Díaz.
influyeron decisivamente para el
despertar del espíritu público y se-
ñalaron su técnica a una revolución
que, como quiera que sea juzgada
históricamente, llevó en sí hasta
el mes de mayo de 1911, un fuerte
contenido, evangélico mensaje de
mística nacional.

Acaso ellos lo absuelvan de con-
cupiscencias y prevaricatos que, por
lo demás, han sido siempre gan-
grena y sombra, toxina y excrecen-
cia de las revoluciones más limpias
e idealistas.

uLas Culturas Preclásicas de
la Cuenca de México"

Capítulo del libro titulado:
"Las Culturas Preclásicas de
ía Cuenca de México" de Ro-
mán Pina Chan, publicado por
el Fondo de Cultura Econó-
mica, 1955.

Como toaos los organismos vi-
vientes, !os grupos Preclásicos tu-
ieron que adaptarse y ajustarse a

;u medio para poder asegurar la
supervivencia de la especie; pero
también tuvieron que desarrollar
técnicas para la explotación de los
•esursos naturales que su habitat
es ofrecía y para satisfacer sus

necesidades diarias.
Desde el período Inferior del

Preclásico los grupos poseían una
tecnología simple y un tanto res-
tringida, pero no por eso inefecti-
va. Utilizando algunos materiales
nativos y bastante duraderos como
la piedra volcánica, el hueso, la
madera, las fibras vegetales, la ob-
sidiana, la serpentina, el barro y el
pedernal; confeccionaban v a r i a s
ciases de herramientas que pue-
den clasificarse en martillos, per-
foradores, cuchillos, raspadores, so-
portes, armas, trampas y cerámi-
ca, de acuerdo con el empleo y
funciones que cada una tenía. (1)

La ciase de los martillos, hechas
ie piedra, incluía mazos y bolas
para golpear, manos de morteros
para machacar y manos de metates
para moler.

En las clases de los perforado-
res había proyectiles de obsidiana
—con o sin espiga y grandes o
pequeñas— para herir y matar a
ios animales; bastón plantador y
hojas o azadas de madera para ex-
cavar y remover la tierra; pun-
zones y leznas hechas en asta o
tibia de venado para abrir aguje-
ros; agujas de hueso para hilva-
nar o coser; taladros de serpenti-
na o de hueso para perforar pie-
dra y materias menos duras; cin-
celes de pedernal o de serpentina
para grabar la piedra y, aunque
no se tiene una seguridad absolu-
ta, taladros de hueso o de madera
para obtener el fuego.

La categoría de los cuchillos es-
taba integrada por hachas de ser-
pentina para cortar y rajar made-
ra, cuchillos, navajas y raederas de
obsidiana para descuartizar y cor-
tar, buriles de hueso para hacer
retoques y muescas en los imple-
mentos de obsidiana.

Entre los raspadores había ras-
padores discoidales de piedra y
hueso para descarnar y tratar las
pieles y fibras, pulidores de piedra
y hueso para bruñir la cerámica,
agua y arena utilizados como abra-
sivos para desgastar las piedras.

Tenían morteros de piedra vol-
cánica y de forma redonda que
servían como soportes para ma-
chacar, metates ligeramente ova-
les, rectangulares o de forma cua-
drada con o sin soportes y piedras
yunques.

Para la caza y la pesca sólo se
sabe, por algunas inferencias al
respecto, que pudieron tener ees-

jtas, redes, empalizadas de troncos
y bejucos, lazos y fosos para atra-
par a los animales.

La alfarería estaba desarrolla-
da. Hacían grandes ollas para al-
macenamiento de agua y alimen-
tos, ollas de menos tamaño para
cocerlos, vasos, incensarios, copas
de base anular y sahumerios para
fines rituales, vasijas de gran aca-
bado artístico y figurillas de barro
para enterrar con sus muertos, pla-
tos, copas, botellas, jarras, cucha-
ras, etc., para usos domésticos.

Por último, tenían dardos arro-
jadizos para cazar y, aunque no se
sabe con certeza, atlatl o tiradera,
arco y hondas.

Todas estas herramientas tenían
fines especializados y fines gene-
ralizados. De uso especial eran las
manos de metates y los metates,
los proyectiles y el bastón planta-
dor, las agujas, ¡os taladros, etc.,
mientras que de uso general eran
los martillos, los mazos, los punzo-
nes, los pulidores, los cuchillos, etc.

Así, los metates y las manos de
los mismos servían para moler el
maíz; los proyectiles para cazar
animales; el bastón plantador y las

azadas de madera, para sembrar;
las agujas, para hilvanar y coser
las píeles y los vestidos; los tala-
dros para abrir agujeros en las
cuentas de piedra verde, hueso y
concha; las hachas, para derribar
árboles y aclarar los campos de
cultivo; los buriles, para retocar
por presión las puntas, y cuchillos
de obsidiana; los raspadores, para
descarnar las pieles de los anima-
les; los cinceles, para grabar la
piedra, etc.

En cambio, los martillos y los
mazos servían para desmoronar las
piedras y la obsidiana, para pul-
verizar el barro y las pinturas em-
pleadas en la cerámica, para gol-
pear sobre las hachas y cinceles,
etc.; los morteros se utilizaban pa-
ra machacar las semillas recolec-
tadas, para moler el barro y las
pinturas, etc.; los punzones se em-
pleaban para perforar las pieles,
grabar la cerámica, hacer incisio-
nes en las figurillas, agujerear ma-
terias blandas, etc.; los pulidores
servían para alisar la cerámica, pa-
ra pulir las piedras duras, para
bruñir las pieles, para aplanar los
pisos y paredes, etc.

Los pasos preliminares en el tra-
bajo de las piedras duras consistían
en lascar y cortar, después venía
la forma del objeto y, por último,
se pulían con ayuda de arena y
agua que hacían el papel de mor-
dentes. Otro tanto se hacía con las
piedras suaves, que eran descasca-
radas y golpeadas para darles la
forma deseada.

Cuando se trataba de hacer agu-
jeros, éstos se abrían con taladros
de hueso o serpentina y con la
ayuda de abrasivos.

La destrucción del tiempo ha si-
do una de las principales causas
por las cuales no se han preserva-
do los objetos de cestería y tejido.
Sin embargo, en Zacatenco se en-
contró un pedazo de tela antigua
en la que se combinan hilos de al-
godón con alguna fibra parecida
a la yuca; en El Arbolilío y Copil-

(Sigue en ía página 5)

Bibliografía Paleoantropológica de México
(ULTIMA INSERCIÓN)

150.—MENDOZA G [umersindo].
"Estudio comparativo entre el Sánscrito y el Náhuatl", Anales

del Museo Nacional de México, la. época, t. I "(México, 1877), p. 75-
84, 286-288. Cuadrs.

Hace una disquisición acerca del origen común de las lenguas, hacien-
do referencia a las lenguas indoeuropeas, para terminar con compa-
raciones entre el sánscrito, el náhuatl, el griego, el latín y el alemán.

151.—-MUÑOZ LEDO, Luis F.
"Algunas Ideas para un Libro sobre Lenguas Asiático America-

nas", Boletín de la Sociedad de Geografía y Estadística de la Repú-
blica Mexicana, 2a. época, t. I (México, 1869), p. 31-33.

Explica las bases sobre las que intentará dar a la Sociedad un estu-
dio lingüístico sobre las lenguas de Asia que por su posición geográ-
fica da mayor contacto con el Continente Americano.

RELACKMES CULTURALES

152.—GRAEBNER, F.
"Orígenes asiáticos del Calendario Mexica. [Calendarios asiáti-

cos y americanos]", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística, t. LXV, Núm 2-3 (México, D. F., mayo-junio 1948), p.
435-498. Tabls. Notas.

Es una traducción del profesor Pedro R. Heindrkh del estudio de
Graebner aparecido en el Zeitchrift für Eínologie, t. II. 1920-1921, p.
6-37. '
Contiene: Introducción, por el ingeniero Alberto Escalona Ramos, p.
435-443. Calendarios asiát icos y americanos por F . Graebner, p. 445-
496,

Notas, Señala las a l tas cul turas do América y del Viejo Mundo (Su-
reste de Asía) , en sus calendarios los cuales se presentan la imbrica-
ción de los días y otros aspectos o semejanzas, profusamente difun-
didos en Asia y América, ent re ¡os pueblos aborígenes.

153.—JIMÉNEZ MORENO, Wig'berío.
"Cronología de la Historia Precolombiana de M é x i c o , ^

I'rehispánico. Cui taras . Deidades. Monumentos . Antología de E
mana. This Weck. 1935-1946. -Pról. Dr. Alfonso Caso. Selecc
Jorge A. Vivó, (México, D. F. , 1946), p . 114-120. Cuadro.

Contiene: una especie de preámbulo. I. Los Horizontes histór
La e-poca Nahua - chichirneca (1172-1521). 2. La ¿poca T c h
Los t r e s Horizontes Prehis tór icos: Tepeuh, Tzako! y Arei'.ieo
Horizontes Prehistóricos abarcan una edad de (590 a 900 A. C.
ffiíiita su estudio de una manera objetiva y convincente.

154.—TERRA, Hélmut de.
''Teoría de una cronología pa ra el Valle de Mt> -o ^

sicana de Estudios Antropológicos. (Antes "Revista 'Vtex c
-adiós Históricos"}, t. IX (México, D. F. , 3947.),. p. 11 2¡ F i t

Expon-e los fundamentos de su teoría que propoi 'cri i ¡
geológico de la Cuenca de México. Contiena: Un." t¡>pcr ^ d
fcw'io. Las principales premisas ás h r t s o r i a . Aplica», i i J ' -
a la Cuenca de México. Fecha da las cul turas pivn» +OJICÍS
establece una correlación ent re h;s industr ias que él i1 una de
Pátzcuaro y Chaico. Véase Núm. 87.

155.—WEITLANER, Roberto C.
"Relaciones Gen<Hi'-as en t re los Grupos L n_ca stn-o

pfeh!spáftico. Culturas. Deidades. Monumentos. Antología de
Semana. This Weck 1935-1946. Pro!. Dr. Alfonso Caso. Selección Dr.
Jorge A. Vivó, (México, 1).• F. , 10if'O- P- 3J-86. Tabls. Cuadro.

Indica que hay ana estreeha afinidad entre las lenguas orientales y
ia rama occidental'de* Hokaao-, cuyos representan tes en México íue-
F°n el Coahuílo y el P imá de California, el Cfoontla de Oaxaca y

,e» Subhaba-Tlappaneco. Haca el estudio y ía comparación, y te rmina
u«er.Klo que en el • que puede l lamarse época protoarqueoióg-ica es
wando se puede tomar en cuenta esa convergencia de nuestros gran-
d s grupos Hngüístieos •<Gtomí, Tuto-az teca , Maya, Hokano) .

25S
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Pintaras rupestres de San Fernando, Baja California. (Fot. de
ENGERRANP).

CONGRESOS, REUNIONES, CONFERENCIAS

156.—ANÓNIMO.
"Actividades Antropológicas de la Vikinjr Fundation Inc. Ar-

queología Y Prehistoria", Boletín Bibliográfico de Antropología Ame-
ricana, voí. XI (México, 1948), p. 114-115,

157.—ANÓNIMO.
"Congres:! internacional ds Americanista"-., XVII Sesión. México,

1939. Convocatoria y Temario", Boletín Bibliográfico «Je Antropolo-
gía Americana, vol. II, Núin. 4 (México, 1938), p. 84-90.

, ¡33.—ANÓNIMO.
I "El Vlíí Congreso Científico Americano y las Ciencias Antropo-
• lógicas", Boletín Bibliográfico de Antropología Aemricaaa, ve!. IV,
ÍXum. 2 (México, l!Mí¡), p. ::;5-100.

I í 59.—ANÓNIMO..
"La Conferencia de Antropología del Cuarto Centenario de Co-

ronado", Bek'íin fíibüogrráfico dr- Antropología Aiaericann, vcl. IV,
jNúm. 2 (.México, 1Ü4.Q), p. 100-1 i.5.
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KT3—ANÓNIMO. . , , .
"Temario del Onínto Conereso Internacional de Americanistas;

Copenhague; 1S¿3", "El Min-ro "Mexicano, vol. X, Núm. 15, (México,
Í8.S31, p. 179-1-30.

164.—ANÓNIMO.
"III Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Proto-

históricas (Zurich, Suiza, 14-19 agosto 1950)", Boletín Bibliográfico
de Antropología Americana, vol. XI, (México, 1948), p. 37-38.

165.—-FORONDA, M. de
Cuarto Congreso de Americanistas, Madrid, 1881", El Minero

.Mexicano, vol. IX, Núm. I (México, 1882), p. 6-12; Núm. 3 (México,
1882), p. 80-82.

Í6G—HENCKEL, C.
"El III Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Pro-

tohistóricas (Zurich, 14-19 de agosto de 1950) y La Antropología en
;1 V Congreso Internacional de Anatomía (Oxford, Inglaterra, 24-28
Julio 1950)". Boletín Bibliográfico de Antropología Americana, vol.
ÜII (México, 1050), p. 15-19.

167.—HOIJER, H.
"The 28th International Congress of Americanist", Acta Americana,

vol. V, Núm. 3 (México, 1947), p. 235-241.

168.—J, C.
"IV Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y Et-

nológicas, celebrado en Viena (Austria) del lo. al 8 de septiembre de
1952, con lista de los trabajos presentados", Boletín Bibliográfico
ie Antropología Americana, vol. XV y XVI, Primera Parte (México,
1952-1953), p. 26-29.

169.—METRAUX., A.
"La Unesco y la Antropología'", Boletín Bibliográfico de Antro-

pología Americana, vol. XIII (México, 1950), p. 10-13.

170.—PARANHOS de SILVA, M.
"IV Congreso Internacional fie Ciencias Prehistóricas y Froto-

¡iistórieas". Boletín Bibliográfico de Antropología Americana, vol.
XV-XVI, Primera Parte (México, 1952-1953), p. 47-51.

171—REED, E. K.
"American Association of í'hysical Anthropologists, 1350. Pe-

,'cs Conferenco of Southwesternists", Boletín Bibliográfico de Antro-
pología Americana, ve!. XIII (México, 1950), p. 63-85.

172.—STOUT, D, B.
"American Anth/ropologioa! A?poci;mon: 1950", Boletín Biblio-

gráfico de Antropología Americana, vol. XIII (México, 1950). p. 62-62.

173.—TRIMBORN, H.
"I Conferencia Internacional de Antropólogos del Caribe", Bo-

letín Bibliográfico de Antropología Americana, vol. XIII (México,
1950). p. 20-24.

174.—VALLE, Rafael Heliodoro.
"Noticia sobre uria Conferencia de P. Rivet en la Universidad

lavur tie San Marcos de Lima, el 7 da julio sobre "El Origen del
i< ivbre fn América",Boletín Bibliográfico de Antropología Amen-
ana \ol 4 Núm. 2 (México, 1940», p. 166.

-5—"\ \LTE, Rafael Heliodoro.
\ot i n sobre una Conferencia de! doctor S. Askínasy, en Me-

íc i f i j del Origen de las razas indígenas de América", Boletín
, o! o"nfi< ¡ de Antropología Americana, vol. II, Núm. 4 (.México,

' i si ¡. 1(,S.

"i - V \ O Jorge A.
Li f̂ gunda Rounión do Mesa Redonda de la Sociedad Mexiea-

i <i° \.Í *-\ -¡pología'*. Boletín Bibliográfico A? Antropología Ameri-
cana, yol. VI.'Núia.' 1-3 (México, 1S42), y. 1.-14.

177.—-VIVO, Jorge A.
"Los Horizontes Culturales del México Prehistórico. Conferencia

del 29 de Septiembre de 1944", Ultra. Revista de Revistas, vol. 16,
Núm. 99 (La Habana, Cuba, noviembre 1944), p. 313-314.

Es una conferencia dictada en la Universidad de La Habana en la
que hace mención & los horizontes culturaos en México, iniciándola
coa el horizonte prehistórico de cazadores recolectores.
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Espejo de Libros
(Viene de la página 2)
que los niños me entendiesen, y el
lenguaje tuviera sentido y música";
y también: " . . . lo que dicen los
chinos: que sólo es grande el hom-
bre que nunca pierde su corazón de
niño".

"Mexicanos para la Historia".
—Por Víctor Alba.—Doce fi-
g u r a a contemporáneas.—Bi-
blioteca Mínima Mexicana.—
Libro Mex. Editores.—1955.

EN este pequeño volumen se quie-
re dar, a g r a n d e s trazos y

líneas, la figura de 12 de los mexi-
canos más distinguidos que actua-
ban en la época en que las notas
fueron escritas, el año de 1950,
cuando muchos de esos personajes
todavía no habían muerto, ellos
son: Mariano Azuela; Luis Cabre-
ra; Nabor Carrillo; Ignacio Chá-
vez; Carlos Graef Fernández; José
Clemente Orozco; Luis Padilla Nier-
vo; Silvestre Revueltas; Alfonso
Reyes; Manuel Sandovaí Vallaría;
Jaime Torres Bodet; José Vascon-
celos.

La intención fundamental del au-
tor ha sido presentar a los p-erso-

;§ \k.\ira"at}> para
. la üiMorta

najes tal como son y actúan, como
hombres, separándolos de la le-
yenda o halo que se les hubiese
podido formar a través de sus
obras. El propósito fue conseguido
ampliamente.

De los personajes entrevistados
han muerto 4, los demás sigu«n vi-
viendo y trabajando para bien y
honor de México y de la humani-
dad. J.C.R.

"Los mariditos".—Novela de
costumbres.—Por José Tomás
de Cuéllar (Facundo), prólo-
go de D a n i e l Moreno.—Bi-
blioteca Mínima Mexicana.—
Libro Mex. Editores.—1955.

TODOS los cuadros reproducidos
por "La linterna mágica" de

José Tomás de Cuéllar son intere-
santes y, diríamos indispensables
para el conocimiento de ciertas cos-
tumbres y tipos de personas de
nuestro país a finales del siglo
XIX.

Su desarrollo es lógico, los tipos
que viven y actúan en la pequeña
trama son perfectamente humanos,
quizá en algún momento sus trazos
un poco exagerados, cosa necesa-
ria para hacer resaltar el efecto o
carácter que se pretende.

La divulgación de obras de este
tipo no solamente cumple una deu-
da de reconocimiento para la labor
del autor, sino que sigue cumplien-
do la finalidad que éste se propuso
al escribir sus obras J.C.R.

PROBLEMAS TÉCNICOS Y JU-
RÍDICOS DEL SEGURO SOCIAL

Alfonso Herrera Gutié-
rrez.—Impreso por Jorge
García, México, 1955.

LA creación del régimen de segu-
ridad social, como obligada in-

tervención del Estado en favor de
la población económicamente débil,
—pero que al mismo tiempo es la
productora— motivó una especia-
lización de la función estatal ad-
ministrativa. Así, al correr del
tiempo, las primeras experiencias
fueron los cimientas que permitie-
ron a regímenes posteriores aten-
der a los problemas complejos que
requería la administración adfe
cuada del sistema. Tal fue, inne-
gablemente, la historia de! movi-
miento europeo de seguridad so-
cial.

México, carente de recursos eco-
nómicos en sus propíos hijos, pero
anhelante de protegerlos efectiva-
mente contra los riesgos profesio-
nales, contra los de carácter gene-
ral —a que se encuentra expuesto
ordinariamente el individuo por su
humana condición contra la invali-
dez, la vejez, la cesantía involun-
taria en edad avanzada y la muer-
te, —-último riesgo éste que con-
tinúa siendo el máximo para la fa-
milia obrera mexicana-—; incluyó
en su Constitución de 5 de Febrero
de 1917, el régimen señalado. No
obstante, diversas contingene i a s
por demás lamentables, impidieron
impartir los beneficios apuntados.
Ei 19 de enero de 1943 se publicó
en el Diario Oficial de la Federa-
ción la Ley del Seguro Social;
titánicos esfuerzos se requirieron
para impulsar su cumplimiento.
Los sectores obrero, patronal y es-
tatal combinaron de mejor mane-
ra cada día sus esfuerzos. Los tóca-
meos en la materia se impusieron
el propósito de coronar con el lau-
rel del éxito la iniciativa de pro-
tección al trabajador en general.
La labor es continua de manera
distinta: se atendieron de manera
directa los problemas que la prác-
tica presentó, los servicios se pres-
taron y se mejoraron; los estudios
ordenados, sistemáticos y necesa-
rios, que implican la columna ver-
tebral de cualquiera organización
pública, y que la mayoría de las
ocasiones permanecen ignora dos
para el público en general, tam-
bién se prosiguieron.

Don Alfonso Herrera Gutiérrez,
Doctor en Derecho, amer i t a d o
maestro de la facultad de Jurispru-
dencia y de Ciencias Sociales, que
colaboró desde un principio con la
comisión encargada de realizar los
estudios preliminares del sistema,
que posteriormente fue nombrado
Asesor Jurídico de la Confedera-
ción de Cámaras Industriales de
los Estados Unidos Mexicanos y
de la Confederación de las Cáma-
ras Nacionales de Comercio, tam-
bién de la República, y que actual-
mente presta sus servicios como
Asesor Jurídico del Sector Patro-
nal del Instituto Mexicano del Se-
guro Social, es uno de los profesio-
nistas de más valor con que actual-
mente cuenta tanto el Instituto ci-
tado como el movimiento mexicano
de seguridad social.

Como abogado, su natural incli-
nación lo llevó a estudiar concien-
zudamente los problemas técnicos
y jurídicos que implica una correc-
ta y debida interpretación y apli-
cación de la Ley del Seguro So-
cial. Así, en su libro citado en el
título de esta nota, que significa
la continuación de la labor que ha-
ce diez años viene absorbiendo mu-
chas de sus horas de estudio, aco-
ta diversos problemas que actual-
mente son ignorados aún por mu-
chos patrones y trabajadores y
ofrece soluciones a los mismos, ba-
sadas tanto en sus observaciones
propias como atendiendo al crite-
rio que sobre el particular ha ve-
nido sentando el Instituto Mexica-
no del Seguro Social a través de su
Departamento Jurídico que confci-
me a la Ley de la materia, es ei
órgano encargado de interpretar y
aplicar con exactitud, en la esfera
administrativa la Ley relativa;
considera asimismo, las resolucio-
nes pronunciadas por la Suprema
Corte de Justicia de la Nación.

Algunos de los problemas de in-
tenso estudio y que han provocado
las discusiones jurídicas más en-
conadas en nuestro medio judicial,
que nos permitiremos enumerar,
para adelantar a nuestros lectores
la importancia del libro que ocupa
nuestra atención, son los siguien-
tes: los gerentes, administradores
y directores generales; las institu-
ciones de beneficencia privada; el
régimen de seguridad social de los
empleados de ias instituciones de
crédito y organizaciones auxilia-
res; el pago de capitales consti-
tutivos de pensiones y prestacio-
nes en caso de siniestros, cuando
no se ha cumplido con la obliga-
ción de asegurar al trabajador; la
determinación del salario para los
efectos del pago de las cuotas al
Instituto Mexicano del Seguro So-
cial; el error u omisión en el en-
tero de las cuotas; la prescripción
de la obligación de pagar cuotas,
del derecho para reclamar el otor-
gami-ento de pensiones, para cobrar
subsidios, gastos de funeral, dotes
de la viuda y del asegurado que
contraiga matrimonio y las pensio-
nes ya otorgadas; el carácter pro-
fesional o no profesional del pade-
cimiento; el suministro áe apara-
tos de prótesis y ortopedia; el re-
ingreso al trabajo de los asegura-
dos que sufran incapacidad por ac-
cidentes o enfermedades profesio-

nales; ia valoración actuaría! de
los contratos colectivos de traba-
jo; el aborto; la ayuda para^ lac-
tancia en el seguro de maternidad;
la substitución patronal; la situa-
ción jurídica de los asegurados que
dejan de pertenecer al sistema; el
recurso de inconformidad y las au-
toridades jurisdiccionales compe-
tentes en los casos de controver-
sias; la aplicación de sanciones a
patrones y trabajadores por infrac-
ciones a la Ley o a sus Reglamen-
tos, y otros más. LTZ.

Acaban de ver la taz los últi-
mos 5 Harneros de la serie
"Biblioteca Mínima Mexica-
na" editada por Libro Mex.
Como en ocasiones anteriores
abarca una serie de temas
diversos-
El número 21 es «n conjunto
de trabajos escritos para ser
escenificados y trasmit id os
por la televisión, la autora,
Carmen Toscano ha utilizado
algunas de las leyendas del
México Viejo de las qne re-
cogió de la tradición y escri-
bió Dn. Luis González Obre-
gón, sus títulos son los si-
guientes:

« t A hermana de los Avila"; "El
L J naranjo del convento"; "El

cofre de las riquezas"; "La china
poblana"; "La ventana y el beso";
"El callejón del muerto"; "El se-
llo del infierno".

La misma autora nos explica la
forma en que están escritas dicién-
demos:

"La forma en que aparecen es-
tas leyendas n'i os ia misma en que

escribieron primitivamente, pues
t-n acuella estaban las dos colum-
nas, Video y Audio, que se utilizan

* Imadas it\

•n la televisión para indicar en una
:as imágenes y en la otra los diá-
logos. Pareeiéndonos poco literaria
!a hemos modificado, buscando una
que, siendo inteligible para la téc-
nica de la televisión, fuera ai mis-
mo tiempo accesible a la lectura".

Tal parece que es ia primera
ocasión en que se da a la imprenta
esta nueva forma de literatura que
hasta ahora no pasaba de ser con-
servada en los archivos de las em-
presas a las que iba destinada.

Indudablemente que tiene una
extraordinaria importancia recoger
tal documento literario para la fu-
tura historia de la literatura.

El Philobiblión
(Viene de la página 1)
era exorbitante, el rey le respon-
dió que estaba loca. La descono-
cida irritada, arroja entonees tres
volúmenes al fuego, y lo interroga
nuevamente para saber si deseaba
aún comprar los seis otros al mis-
mo precio. Sobre un nuevo recha-
zamiento de Tarquíno, ella quema
todavía tres libros más y renueva
su demanda por los que restan. Es-
tupefacto, el príncipe, se compro-
mete a satisfacerla, sintiéndose
muy dichoso en adquirir los tres
últimos volúmenes por la misma
suma que hubiera erogado com-
prando los nueve que le había ofre-
cido. Después de esto desapareció
la vieja y no se le volvió a v^r".

Estos libros, llamados "sibili-
nos", eran consultados como un
oráculo divino por los quindkém-
viros, cuyo oficio parece datar de
esta época.

¿Qué quiso enseñar ai orgulloso
monarca la conducta de esa hábil
profetisa, si no que los vasos de
la sabiduría, los libros sagrados,
sobrepasan a toda estimación hu-
mana (5), y que, corno se ha dicho
(6) hablando del reino de los cie-
los, "tantrnn valet... (quantum
habes", {"tanto vale.,, como tie-
ne").

(5) Alusión a estas palabras de
la Biblia: "Pues la sabiduría es más
estimable que todo que hay más
precioso, y de todo aquello que más
se desea y no le puede ser compa-
rado". (Prov.'.C. VIII, 11).

(6) San Gregorio.

Publicaciones...
(Viene de la página 2)

Equipos Mecánie o s.—~No. 7,
agosto-septiembre, 1955,

Espectador.—Época III, Nos.
210 y 211, 3 de octubre, 14 d-e
noviembre, 1.955.

La Gaceta del Fondo de Cul-
tura Económica.—Aíío II, Nos.
7 v 8, 15 de marzo, 15 de abril,
1 8 5 5 . • • ' ••..• • • • • . . •

Gaceta Municipal.---Torno XX-
III, No. 11, 15 de noviembre de
1 9 5 5 . . • ' ' • ' . ; • • . : . • :

Gaceta de la Universidad.—:.
VoL II, No. 45, 7 de noviembre,
1955. .:.'

Indicador del Servicio Postal
Mexicano.—Año LIV, Nos. 8 y
7, junio y iülio, 1955.

Indonesia (Edición Especial).
'.. Informaciones y Comentarios,

Cámara Nacional d-e la Indus^
tria de la Construcción.—Nps.
4, 11, 12, 13 y .14, 10 de septiem-
bre, 31 de octubre, 7, 14 y 21 de
noviembre, 1955.

Informe Semanal de los Ne-
gocios.—-Año IV, Nos. 170, 171
y 172, 2, 9 v 17 de noviembre,
1955.

Informaciones Sociales, Secre-
taría del Trabajo y Previsión
Social.—Año II, Nos. 7, 9 y 10,
1955.

Ingeniería Hidráulica en Mé-
xico.—-Vol. IX, No. 3, julio-agos-
to^septíembre, 1955.

Intercambio, Ó r g a n o de la
Brítish Chamber of Commerce.
—No. 143, 31 d-e octubre, 1955.

Jornadas Industriales.—Épo-
ca II, No. 44, septiembre-octu-
bre, 1955.

Legación de Polonia.—15 ds
septierabre, lo. de octubre, 15
de noviembre, 1955.

Has Caminos.—Tomo V, No.
71, octubre, 1055.

Memorándum, Organízac i o n
dé las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación.
—Vol. IV, Nos. 8, 9 y 10, agosto,
septiembre y octubre, 1955.

Él Mensajero Forestal.—No.
1S3, octubre,, 1955.

El Mercado de Valores.—Año
XV, Nos. 44, 45, 46 y 47, 31 de
octubre, 7, 14 y 21 noviembre,
1955.

Observador.—A ñ o XV, No.
125, septiembre, 1955.

Noticiero de la QMS.—Vol.
VIII, Nos. 8, 9 y 10, agosto-sep-
tiembre, octubre, 1955.

Nuestra Oninión.—A ño V,
Nos. 247, 253, 3 de octubre, 14
d-e noviembre, 1955.

Paralelo 20.—Nos. 5 y 6, 4 y
20 de octubre, 1955.

Productividad.—Nos. 8, 9 y
10, lo. y 16 de octubre, lo. de
noviembre, 1955.

Revista de Estadística, Secre-
taría de Economía.—M a r z o,
abril, mayo y junio de 1955.

Revista de Industria y Co-
mercio.—Año XVII. Vol. IX, No.
207, octubre, 1955.

Revista Industrial, Informa-
ción Semanal.—Vol. X, Nos. 168,
179, 183, 184, 185 y 186, lo. de
agosto, 3, 24, 31 de octubre, 7
y 14 d« noviembre, 1955.

Revista Industrial.—Vol, XI,
Nos. 176, 182, septiembre, octu-
bre, 1955.

Revista Internacional y Diplo-
mática.—Nos. 58 y 60, 31 de
agosto, 31 de octubre, 1955.

Revista del Instituto de Salu-
bridad y Enfermedades Tropi-
cales.—Vol. XV, No. 2, junio de
1955.

Revista, L y F.—Nos. 13 y 14,
septiembre y octubre, 1955*

Revista Mexicana de la Cons-

trucción.—Año H, Vol. 2, No.
15, octubre, 1955.

Revista Mexicana del Trabajo.
—Época V, Tomo II, Nos. 7-8,
9-19, julio-agosto, septiembre-
octubre, 1955.

Revista de las Naciones Uni-
das.—Año IX, •Ha. 243, octubre
1955.

Revista Patronal.—A ñ o VI,
No. 141, octubre, 1955.

Revista Técnica, Cámara Tex-
til de México.—Año III, No. 10,
octubre, 1055.

Revista Técnica IEM.—No. 9,
septiembre de 1955.

Rutas de México.—Año I, No.
9, septiembre, 1955.

Servicio dé Noticias de la Ofi-
cina de Prensa de ¡a Embajada
de la URSS.—Nos. 298, '306,
308, 326, 327, 328, 329, 330, 331,
332, 333, 334, 335, 336, 337, 839,
340, 343, 12, 21 y 23 de septíem» ¡
bre, 19 20, 21, 24, 25, 26, 27, 28 i
y 31 de octubre, lo., 2, 3, 7, 10 y '
15 de octubre, 1955.

El Trimestre Económico.—
Vol. XXII, No. 3, julio-septiem-
bre, 1955.

ARGENTINA

Revista de te Facultad de
Ciencias Económicas.—Año VII,
Nos. 3-4, 3o. y 4o. trimestre,
1954. . • ' • .

Boletín de Biblioteca, Banco
Central de la República Argen-
tína.^-No. 114, septiembre, 1955.
1953.

CHILE

Boletín Mensual, Banco Cen-
tral de C h i 1 e.—Nos. 327-328,
mayo- junio, 1955.

Estadística Bancar i a, situa-
ción al 30 de junio de 1955.—•
No. 3. • ' '

ECUADOR

Boletín del Banco Central-del.
E c u a d o r.—Año XXVIII, No.
332-333, marzo-abril, 1955.

GUATEMALA

Boletín Estadístico Banco de
Guatemala.—Año VIII, Nos. 5, 6
y 7, mayo-junio y julio, 1955.

NICARAGUA

Revista Trimestral del Banco
Nacional de Nicaragua.—VoL
XVIII, No. 56, enero-m a r z o,
1955.

PERÚ

Balances de l a s Empresas
Bancarias, Superintendencia de
Bancos.—No. 102, 30 de junio,
1955.

REPÚBLICA DOMINICANA

Revista de la Secretaría de
Estado de Industria y Comer-
cio.—Nos. 38, 39, enero-febrero,
marzo-abril, 1955.

EL SALVADOR

Revista Mensual d e l Banco
Central de Reserva de El Sal-
vador.—Octubre, 1955.

VENEZUELA

Boletín Mensual de Estadísti-
ca.—Año XV, mes V, No. 5, ma-
yo, 1955.

Obras de Alfonso Reyes...
{Viene de la página 3)

"Las Culturas
(Viene d« la página 5)

El Paisaje en la Poesía Mexicana del Siglo XIX. México, Tip.
de la Viuda de F. Díaz de León Sucs, 1911, 54 p.

El Plan Oblicuo. (Cuentos u Diálogos). Madrid, Típ. Euro-
pea, 1920, 128 p.

Reseña sobre el erasmismo en América. Revista cíe Historie
de América, "No. 1, México, 1938, p. 53

Romances del Río de Enero. Maestrích, (Holanda), Imp
AAM. Stols, Oficinas Gráficas "Halcyon", 1933, 133 p.

Simpatías y Diferencias, Madrid, Imp. E. Teodoro, 1921-
1926, 5 vols. " :

Sirtes. (1932-1944) la, ed, México, Tezontle, 1949, 211 p.
El Suicida, Libro de Ensayos, Madrid, Imp. de M. García, ti

G. Sáez, 1917, 179 p. ' '

El Suicida. México, imp.'Nuevo Mundo, 1954, 138 p.
El Testimonio de Juan Peña. Río de Janeiroy Officinas Vi-

llas Boas, 1923, sin paginación y con ilusi.

Trayectoria de Goethe. Ai ático, Gráfica Panamericana, S, de
R. I,., 1954, 178 p.

Tres Ondas. (1924-1932). Río de Janeiro, Offieinas GmpMcas
Villas Boas, 1932, 177 p.

Tres puntos de Exegétíca Literaria, MéxicOi Fondo de. Cid-
t u r a E c o n ó m i c a , 1 9 4 3 - 4 6 , SO . p . " .' " '". . . ' . „ • • • . •• .-

co se descubrieron impresiones de
canastos, y en Ticomán restos al
parecer de una capa de pieles.

De todos ios posibles oficios
—-lapidaria, cestería, manufacturas
de tejidos, agricultura, caza, pes-
ca, cantería, construcción., etc.-— el
rnás extendido era sin duda alguna
Ja; alfarería. La plasticidad del ba-
rro permitía que fuera fácil de
trabajar, el cocido era sencillo, y
él alfarero fabricaba sus vasijas
Con fajas de arcilla, confiando en
la destreza de sus dedos y en el
gusto de las formas.

Con esta tecnología los Preclá-
sicos pudieron arrancar a su ha-
bitat los alimentos, el vestido, ei
abrigo, las materias primas, etc.,
a la vez que pusieron las bases
para el desarrollo de otros aspectos
rio materiales de la cultura.

Sin embargo, no hay que creer
que el medio no condicionó en cier-
ta medida la producción de sus
herramientas. Los implementos de
piedra volcánica, asta y hueso de
venado, obsidiana, etc., se podían
manufacturar porque dichas mate-
rias primas existían en la cuenca;
pero las hachas, cinceles y tala-
dros de serpentina, el caolín, la
concha, el algodón y el jade eran
materiales importados que sólo po-
dían ser obtenidos mediante co-
mercio o intercambio con grupos
aera de la cuenca.
Como quiera xiue sea, podemos

decir que los grupos Preclásicos
de la cuenca de México tuvieron
la misma tecnología que la de sus
jontemporáneos en otras partes de
Mesoamérica.

Ley Juárez
Viene de ia página 1)
>e discutirse el dictamen sin per-

der e¡ tiempo en disertaciones teó-
ricas sobre abogacía, ni en porme-
nores sobre litigios, ni en preten-
der hacer desde ahora un código de
procedimientos que será imperfecto
mientras no esté de acuerdo con las
instituciones políticas que aún están
por formularse. Para expresarnos
en este sentido tenemos en cuenta
i circunstancia de que la larga

discusión a que ha dado motivo la
Ley Juárez, no ha resultado que
contenga disposiciones dañosas a la
libertad, ni a los derechos del ciu-
dadano, ni que favorezca la impu-
nidad del delincuente, ni que sean
contrarias a la recta administración
de justicia. El poco tiempo que lle-
va de expedida no basta para que
se conozcan las dificultades prác-
ticas que presente en los tribunales.

Así pues, la aprobación del con-
greso recaerá sobre la supresión de
fueros, el restablecimiento de la
Suprema Corte, la creación de la
corte marcial, de los juzgados de
distrito y d-e circuito, y del tribu-
nal superior del Distrito de México,
feliz augurio de que esta importan-
tísima parte de la república dejará
de estar en el pupilaje en que siem-
pre ha vivido y no se verá privada
de tener un gobierno propio. To-
do lo demás, comparado con estas
reformas, es secundario, entra en
el orden puramente administrativo
y no merece ocupar la atención del
congreso constituyente, llamado a
pronunciar el fallo solemne del
pueblo sobre la grandiosa invoca-
ción sostenida con tanta energía, y
a costa de tantos sacrificios, para
ser el fundamento de los principios
democráticos, únicos que pueden
regenerar a nuestro país, y curar-
lo de los males que le ha causado
la tiranía opresora de las clases
privilegiadas.

_ Vencidos una vez ios privilegios,
si el congreso los volviese a la vida,
el congreso y con el congreso la
república tendrían ia suerte de Sa-
turno. La restauración de los abu-
sos fue siempre rencorosa y venga-
tiva.

Francisco...
(Viene de la pág. 1)

para enajenar los bienes de! clero
solamente realizó una operación ée
este tipo qne posteriormente fue
anulada por el mismo beneficiario
por creer qoe era gravoso para sos
intereses.

Como escritor, sií integridad y
comprensión fueron indudables a tal
grado que a su muerte, periodistas
enemigos reconocieron plenamente
que .M&tfco perdía en él a un hijo
preclaro.

La-..rienda co.n Francisco Zarco
na ha sido saldada, su obra perma-
nece oculta en archivos y hemero-
tecas en los periódicos en que él
los «lió a conocer; sis crónica del
constituyente merece una reedición
debidamente comentada y anotada,
cosa que hasta ahora tío se ha he-
cho y que creemos debe realizarse
para conocer todo sil pensamiento
y toda so obra*..
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JESÜS Terán, vecino de Aguasca-
J Mentes, escribió a la Secretaría
de Fomento, dorante la última dic-
tadura de Santa Auna, sobre la
distribución de la propiedad. Has-
ta el triunfo de la revolución de
Áyutla se publicó esa exposición
en el periódico El Siglo XIX, en
vísperas de la reunión del congre-
so constituyente.

Para Terán dos eran las causas
de la pobres» de México: la con-
ceatiaeión de la propiedad territo-
rial y la escasa población. Siendo
el trabajo una mercancía sujeta,
como las demás, a las leyes de la
oferta y la demanda, los remedios
para aumentar el salario tenían

primer origen las dos grandes fuen-
tes de casi todos los males que
afligen a la república; la concen-
tración de la propiedad rústica y
la consiguiente escasez de pobla-
ción.

lo.—La pobreza acabaría o se-
ría disminuida con el aumento del
salario; mas ese aumento no puede
obtenerse por medio de una ley
que simplemente lo exija, porque el
precio del trabajo, como el de cual-
quiera otro objeto de comercio, no
depende de la voluntad de los hom-
bres, sino de las circunstancias y
de la naturaleza de las cosas; si-
gue la razón directa del consumo
y la inversa de la abundancia.

pe ser indirectos. Era preciso di-
vidir la propiedad haciendo desa-
parecer los reconocimientos a que
estaban sujetas las fincas de los
mayorazgos. La graduación de los
impuestos por la extensión, y no
por ej valor de las tierras, estimu-
laría ese fin. También pidió el es-
tablecimiento de escuela y policía
gratuitas en cada hacienda. Una
TOZ lograda la división de la pro-
piedad territorial, se removería el
fflaypr obstáculo al crecimiento de
la población.

Confiaba qne de este modo se
realizarían dos de las grandes as-
piraciones del liberalismo: ¡a crea-
ción de una clase media agrícolí
y el aumento de la población. E
congreso constituyente, reunido ai
año siguiente, no se inspiró en es
te proyecto, Convencido de que so
i° por medios indirectos se podía
resolver el problema agrario, tam-
poco aceptó las ideas de Castillo
velasco, de que los municipios dis-
pusieran de terrenos suficiente.
Para el uso común, de los vecinos,
y la venta de los terrenos baldíos
5' tie las cofradías a quienes care-
cieran de trabajo. Mucho menos el
proyecto de Olvera de limitar 1a.
extensión de 3a3 haciendas a 10 le-
guas de labor, o 20 de dehesa. Y
todavía menos la distribución de
5as tierras incultas y feraces de
los latifundios, propuesta por Pon-
ciasic Arriaga.

Al no lograrse la división de la
propiedad territorial, tampoco se
obtuvo, el aumento de ia población,
Pese a los costosos sacrificios _ que
se hicieron años después, princi-
palmente durante ia administra-
ción de Manuel González.

Reproducimos algunos fragmen-
*°s de ia exposición del señor Je-
sás Terán.—Moisés González N,

X X X

"La pobreza, la falta de inde-
pendencia personal, la carencia de
tteeeskiadgg físicas y morales, así
como de tiempo para creárselas o
bien para satisfacerlas, son a mi.
V6r ios principales motivos dé su
«mtimieato. Motivos dependientes
usos de otros, y «í̂ e reconocen por

Siempre he tenido por absurdas
las leyes que pretenden fijar el
precio de las cosas., sean cuales
fueren, y no aconsejaré por tan-
to que se fije el del trabajo, que
no depend-s del capricho del le-
gislador, sino del interés indivi-
dual del jornalero, combinado con
el del propietario. Se hace, pues,
necesario no atacar el mal directa-
mente, sino en sus causas. Hemos
dicho que las de la pobreza son:
la concentración de la propiedad y
de la escasez de población. Veamos
como:

La concentración de la propie-
dad hace que sean pocas las perso-
nas que ocupan a los jornaleros, es
decir, los que consumen su tra-
bajo: si son pocos los consumido-
res, el consumo del trabajo se

Por Jesús TERÁN.

encuentra monopolizado, y es bien
sabido que el efecto de todo mo-
nopolio es el encarecimiento del
efecto si se ejerce en el expendio,
y su baratura si en el consumo.

Siendo corto el número de pro-
pietarios, se unen entre sí fácil-
mente por un tácito acuerdo dic-
tado por el común interés, y po-
nen al trabajo el precio que les
parece; mientras los jornaleros
siendo muchos, no conociendo mas
industria que la agrícola y care-
ciendo de recursos para vivir sin

(Sigue en la página 7)

LAS POSADAS
Por Antonio GARCÍA CUBAS.

EL carácter de las Posadas que
podemos llamar nacional, con-

servábase en la clase medía, tanto
en las jomadas de primera clase
como en las de segunda. Al concu-
rrir a una Posada, lo primero que
se advertía al entrar en una casa
eran los bosqueeillos improvisados
con ramas de fragante pino que
esparcían en el recinto de aquélla
el delicioso aroma de los bosques.
Miles de farolillos de papel de di-
ferentes colores, ya encendidos, que
juntamente con el heno colgaban
de esas ramas y de las traviesas
horizontales de los corredores,
puertas y ventanas, difundían por
todas partes su apacible claridad,

irnm* ttstíHiiti «i¡st*
m$tm$ í» tris

Don Eiasmo Castellanos Quinto, maestro de muchas generaciones, dejo una
honda huella en el espíritu unifersitario de México.

En la cátedra y aun en las conversaciones más triviales, estampaba cons-
tantemente el sello de concepciones éticas y estéticas en las que campeaban su
propia mentalidad y los pecsamjentos de Cervantes y de üoethe.

Su muerte deja un Jiueco difícil de llenar.
Las figuras apostólicas en los campos de la literatura y de la. moral, los

santos laicos, aparecéis mey de cuando en cuaado.

EL LIBRO
OORQUE el libro es a la vez
I compañía del individuo y orien-
tación del grupo, y presta igual
servicio para enriquecer la sole-
dad y la sociedad. E5 libro es, en
todos sentidos, efecto de integra-
ción. En él opera el hombre total,
desde la mano hasta el espíritu, y
en ningún otro producto artístico se
aprecia de modo más inmediato la
colaboración de todos los recursos
y todos los órdenes, sociales, obrero,
industrial, comerciante, escritor, au-
tor y lector, el que da como el que
recibe. El libro tiene un cuerpo y un
alma en cuyo consorcio se funden las
actividades teóricas y prácticas.
Por cuanto el cuerpo y como pro-
ducto materia!, merece aquella vi-
gilancia amorosa sin la cual las
civilizaciones se deshacen rápida-
mente en ia barbarie. Por cuanto
al alma, no ba de considerársele

ligeramente como un asunto aparte
de la vida, sino como la flor de la
vida. El hombre pone en sus libros
lo mejor de sí mismo, lo que quiere
presentar de sí mismo a la estima-
ción y a la fama y perpetuar des-
pués en especie de posteridad.
Cuanto constituye nuestro patrimo-
nio como habitantes de la tierra,
cuanto sabemos del mundo y cuanto
deseamos del mundo queda en li-
bros Si 5a memoria es hilo del ser,
y soio'ella da unidad a la sarta de
vivencias dispersas, la letra es ar-
chivo de la memoria. Sin la letra
no puede haber cabal conciencia
humana, sino atisbos, rudimentos,
larvas de humanidad, fai fuera po-
sible analizar los depósitos de letra
escrita que, por vía directa o indi-
recta, han venido a acumularse en
nuestra mente y en nuestra sensi-
bilidad, nos asombraríamos de ver
hasta qué punto, de xaodo cons-

Por Alfonso REYES.

cíente o inconsciente, los hombres
estamos, hoy por hoy, tramados en
la sustancia de los libros. No hay
acción ni reacción humana, por hu-
mildes que sean, que no hayan de-
jado rastro en los libros. Y, en
muchos casos, muchísimos más que
ios que al pronto se juzgaría, tales
respuestas humanas, por espontá-
neas que parezcan, han sido dicta-
das por el acarreo de la palabra
escrita a la postre en tema litera-
rio, c u y a historia bibliográfica
siempre pudiera ser trazada en
princiriio. Una junta de libros como
la que ahora se ofrece es el saldo.
v registro de las acciones y reac-
ciones de un pueblo, colección de
sus ideales y repertorio de su expe-
riencia, a un tiempo confesión y
programa, retrato de lo que somos
y de lo que deseamos ser, y, en su-
ma, propia integración de nuestra

conciencia colectiva.

en tanto que las habitaciones, par-
ticularmente la sala, se hallaban
inundadas de luz por millares de
bujías que ardían en los candela-
bros y arañas de cristal. Llegaban
los invitados sucesivamente y con-
forme a la costumbre por el buen
uso establecido, arrodillábanse los
concurrentes y se persignaban, los
cantores entonaban un himno, y
daba principio la letanía de la Vir-
gen, cantada por todos, organiza-
dos en procesión. Por delante iba
el ejército de niños provistos de
velitas de sebo o de cera encendi-
das, con las que chorreaban de lo
lindo los suelos de los corredores
y las alfombras de las piezas, lue-
go seguían los jóvenes, varones y
hembras, quienes también solían
dejar escapar las chorreaduras de

afuera y con marcado egoísmo las
de adentro, hasta que conmovidas
éstas con los últimos conceptos de
las que demandaban asilo, aqué-
llas se resolvían a abrir las puer-
tas, diciendo:

Entrad, pues, ¡oh esposos!
Castos é inocentes,
Cultos reverentes
Venid a aceptar.

Momentos eran éstos en que el
alborozo llegaba a su mayor ex-
pansió, en qu« la muchachería al
oír cantar

Ábranse las puertas,
Rómpanse los velos,
Que viene a posar
El Re** de los cielos,

las velas, embebecidos como iban
en sus dulces y nada místicos colo-
quios; las personas ya de edad,
que son las que inmediatamente
seguían distraían poco o nada su
atención del acto de piedad y, por
consiguiente, poco o nada mancha-
ban las alfombras; tras de ellos
iban los niños que en hombros lle-
van las andas de los Santos Pere-
grinos, con el ángel y la consabida
e indispensable mulita, los que pa-
recían caminar sobre un lecho de
lama y bajo arcos formados de pa-
pel picado y brichos de plata,
para caracterizar el tiempo de la
escarcha. Detrás de las andas mar-
chaban los músicos, tocadores de
guitarras, bandolones y flauta y
cerraban la procesión todos los de
la servidumbre, quienes no deja-
ban de representar escenas simi-
lares a las del segundo grupo. Mu-
chas veces los niños portadores de
las andas abrían la procesión, con-
duciéndolas a brazo si eran de po-
co peso.

Terminada la letanía, durante la
cual no habían dejado de echarse
al aire cohetes tronadoras, hacía
alto la procesión y pi-ocedíase a
pedir la Posada, para cuyo acto
las cantantes, generalmente jóve-
nes apuestas, se dividian en dos
grupos, quedando «no dentro de
la pieza elegida y otro fuera con
las andas y con la mayor parte
de la coaeurrencia.

Cantaban las de afuera:

De larga jornada
Rendidos llegamos,
Y asilo imploramos
Para descansar.

Y las de dentro con el mismo
:anto, respondían:

¿Quién a nuestras puertas
En noche 'inclemente
Se aceres imprudente
Para molestar?

Y así continuaban cantando va-
rias estrofas, con terquedad las de

metían más ruido que un tren ex-
preso, con su algarabía y continua-
dos gorgoritos de sus flautillas de
carrizo y pitos de naja de lata.

Pasados algunos instantes y co-
locado el Misterio sobre una mesa,,
poníanse todos de rodillas y empe-
zaban el rezo por el acto de contri-
ción al que seguía la oración de
la jornada correspondiente al día,
y terminaba con siete Ave Marías,
cantándose al terminar cada una,
de ellas la siguiente;

¡ Oh peregrina agraciada,
Oh bellísima María,
yo te ofrezco el alma mía
para que tengáis posada.

Terminado el rezo, renacía el
bullicio general, confundiéndoselas
alegres pláticas de las jóvenes
con la algazara de los chicuelos
que no cesaban de gorgoritear con
flautillas de carrizo. Retirábase la
servidumbre a menos que hubiese
piñata, pues en tal caso procedíase
por todos a la diversión de rom-
per la olla, como aún hoy se acos-
tumbra.

Instalada la concurrencia en la
sala, presentábanse, a poco, dos o
más criadas, muy perispuestas y
peinadas eon gracia, recogidas sus
trensas con listones de seda, sos-
teniendo con ambas manos gran-
des bandejas con juguetes y cola-
ción que señoritas y niños de la
casa, distribuían ordenadamente a
todos los concurrentes. terminan-
Jo lo cual empezaba el baile.

En las jornadas de primera cla-
se, o sean aquellas en que reina-
ba la devoción, se rezaba y canta-
ba, había procesión y cohetes du-
rante la letanía, sin que nadie en
tales momentos distrajese su aten-
ción del objeto religioso; se pedía
y daba la posada con las mismas
manifestaciones de alegría; guar-
dábanse con veneración los Santos
Peregrinos; se rompía la olla, se
repartía la colación con los ju-
guetes, los niños se iban a acostar,
y las visitas permanecían en la

(Sigue en la página 7)
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ESPEJO DE LIBROS
"Montaña y los orígenes del
movimiento social y científico
de México".—Por José Joa-
quín Izquierdo.—E d i c i o nes
Ciencia.—M é x i c o.—1955-—
Con tm Prefacio con textos en
Inglés y en Español de Henry
E. Sigerist.—Propósitos del
Departamento de Fisiología,
Facultad de Medicina de la
Universidad Nacional Autó-
noma de México, a 8 de enero
de 1954.

UNO de los capítulos más fasci-
nantes de la historia de la

medicina es el que nos ofrece el
desarrollo de la práctica y de la
ciencia médica en áreas periféricas
con relación a centros europeos
Pienso que es justo reconocer que
hasta la época del Renacimiento
fueron en igual grado efectivas c
inefectivas, la medicina europea
la árabe, la india y la china. E1

cuerpo de conocimientos que ha
bían adquirido en el curso de mu
chos siglos era considerable. Con
base en la observación de la natu-
raleza, habían desarrollado teorías
que aunque eran principalmente de
carácter filosófico, ayudaban sin
duda al médico a interpretar los
fenómenos de la salud y los de la
enfermedad. Sin embargo, las po
sibilidades para una terapia efec
tiva eran muy limitadas y lo mejor
que podía hacer el médico era ayu
dar a la naturaleza en su tenden
cia curativa, y abstenerse de es
torbarla.

En el Renacimiento, mientras L
medicina europea viraba en corte
hacia la ciencia, la oriental conti
nuaba de acuerdo con los linea
mientos tradicionales. A partir de!
siglo XVI fue cuando la medicina
empezó a hacerse cada vez más
científica y a sacar provecho de
cada descubrimiento en biología
física y química. Por varios siglos
Europa fue sin disputa el campe
del progreso médico, y como don-
de existe un centro, hay también
periferia, ésta estuvo formada por
los países coloniales de las Amé
ricas del Norte, del Centro y de
Sur, por Sud África, por algunas
naciones asiáticas y por Eusia. E'
desarrollo en la mayor parte d<
estos países ocurrió de modo muj
semejante. Las condiciones en un
principio fueron muy difíciles. Tan
to las instituciones médicas qui
crearon las potencias coloniales,
como las formadas en países inde
pendientes como Rusia, fueron co
piadas de Europa. Se importaban
médicos extranjeros y los jóvenes
eran enviados a Europa para que
se adiestraran. Después, los países
de la periferia se emanciparon
gradualmente, no sólo en lo polí-
tico, sino también, aunque mucho
después, en ciencia y en medicina

Resulta por demás fascinante.
estudiar este proceso de emancipa-
ción, estos esfuerzos por ponerse
al nivel de la medicina y de la
ciencia europeas. Mucho fue lo que
"hizo España por sus colonias y
por eso tempranamente, desde el
siglo XVI, tuvo ya México insti-
tuciones médicas de toda índole, y
aún más de las tenidas por cual-
quier provincia española, hospita-
les, casas de cuna, hospitales para
convalecientes y dementes, lepro-
sarios, escuelas, imprentas y uni
versidades. En Europa, entre tan
to, la nueva ciencia progresaba poi
saltos. La física tuvo su revolu
ción con Galileo, y la química con
Lavoi3ier. A cada nuevo día se
h a c í a n grandes descubrimientos
biológicos y la medicina, encauza
da ya por nuevos rumbos, reorga
nízó sus viejas instituciones, creí
otras nuevas, y progresó como an
¡t*3 nunca lo había hecho. Por ¡<
(qu« toca a México, al igual qu<
,en otros países periféricos, las ins
titueíones médicas permaneeiero!
¡estáticas. Durante un largo perío
<lo, ia vida de !a Universidad s
mantuvo apegada al espíritu de
último período del medievo, y TÍ'
¡legó a ser afectada por la cienci
nueva. Sin embargo, acabó ñor te
ner que reorganizarse, y con ell
la -medicina científica lleg-ó por fi
a México. El proceso fue laborío

so, y en él Montaña desempeñó
parte decisiva.

Excelente fue la idea que tuvo
el Profesor Izquierdo, para pintar
este período y los orígenes del
movimiento social y científico en
México, de hacer un examen crí-
tico de la vida y de las obras del
hombre tan extraordinario como
ue Montaña. Las circunstancias

de su vida son probablemente tí-
picas de su tiempo. Formado en la
Real y Pontificia Universidad dé
México bajo las condiciones de re-
baso que existían en ella en aque-
_los días en que la medicina anti-
gua y su interpretación escolásti-
a eran todavía dominantes a fines

del siglo XVIII, Montaña se inte-
•esó por la botánica, la química y
a cuidadosa observación de los

_ acientes, tal como Sydnham y
Boerhaave lo habían enseñado. Tro-
pezó con la obra de John Brown,
r tanto fue lo que le interesaron
us conceptos funcionales, que hizo

una tradución del libro, para uso
de sus discípulos particulares. No
enseñaba en la Universidad porque
IUS intentos para lograr una cá-
;edra habían fracasado. La anti-
güedad se anteponía al mérito, y
a Facultad carecía de interés por
a ciencia. Pero él, impávido, sí-

guió adelante e hizo interesantes
estudios acerca de la acción far-
macológica de las plantas indíge-
nas de que México es tan rico.
Hizo vanos esfuerzos por lograr
que la primera clínica médica em-
pezara a funcionar y quedara in-
cluida en el programa de estadios
de la Escuela, y no dejó de estar
repitiendo, una y otra vez, que la
medicina debe estar basada en las
ciencias naturales.

Un hombre dotado de espíritu
tan progresista y que había sido
víctima de las fuerzas reacciona-
rias, estaba predestinado a verse
implicado en movimiento revolu-
cionario por la independencia de
su patria. Al fin obtuvo una cáte-
dra, pero pronto fue victima de la
onda de absolutismo que rápida-
mente se extendió desde la España
de Fernando VII a las colonias.
Tuvo que renunciar a su cátedra
y murió en 1820, trece años antes
de que la educación médica fuese
básicamente reorganizada. Pero ha-
bía preparado el camino para es-
tas reformas, y había ayudado a
crear la atmósfera requerida pa-
ra tales cambios.

El profesor Izquierdo ha escri-
to un bello libro que no sólo es
una contribución Importante para
la historia de la medicina, sino para
la historia de América en general.
Quedamos grandemente reconoci-
dos al Profesor Izquierdo por este
nuevo libro, por demás valioso. Fi-
siólogo experimental de gran re-
nombre, es también destacado hu-
manista e historiador. Su obra
histórica abarca el campo de la
fisiología, de William Harvey a
Claude Bernard, y hasta nuestros
propios días. Sus numerosos tra-
bajos han tocado y resuelto un
gran número de problemas histó-
ricos. Hoy día es también conocido
y estimado en Europa, como lo es
en las Américas.

Fue para mí gran privilegio el
haber podido leer el manuscrito
de este espléndido libro, y por ello,
a través del océano quiero dar un
apretón de manos al Profesor Iz-
quierdo y felicitarlo por haber rea-
lizado una obra que ha de hacer
honor a él, a su patria y a la
erudición americana en general.

Prefacio a la obra de José Joa-
quín Izquierdo, Montaña y los orí-
genes del movimiento social y cien-
tífico de México.—Suiza, junio de
1954.

"El Bajío.—Por José Zavaía
Paz.—México 1955.—Impreso
en los Talleres de la Editorial
Frumentum.

ACABA de ver la luz un volumen
preciosamente ilustrado con

una serie de fotografías de monu-
mentos, y casas coloniales situadas
dentro de esta zona, que en una
época fuera el granero de México:
El Bajío.

El libro contiene una serie de
cuentos cuyo escenario es la región
que le dá nombre. El autor mismo
nos explica su propósito al escri-
birlo: "...¿Por qué no buscar cuen-
tos sanos que encadenen la imagi-
nación de los niños y los viejos y
les proporcionen un dulce esparci-
miento de esos que no embotan ni
deforman ? Y ¿ por qué no narrar-
les cuentos que desde hace muchos
años van corriendo ya por el Bajío
como algo tradicional?

Es lo que intentamos en estos
mal hilvanadas lineas. Con ello
habremos la oportunidad de decir,
así sea en una palabra, del alma
y del cuerpo de la patria mexicana.
¡Ojalá acertemos en nuestro em-
peño. En todo caso que nos escude
nuestra sinceridad y buena volun-
tad".

Los cuentos son doce; sus títulos
los siguientes: "Aquella dalia blan-
ca", ''La linterna". "R e t o a los

dioses", "La cruz del Culiacán", "El
charco de Nana Juana", "La Ciu-
dad Fresera", "El pozo amargo",
"El Cubilete", "La condesa del pe-
dreguero", "La venganza de un
villista", "Un recuerdo", y Guana-
juato". Entre ellos están interca-
ladas unas descripciones de los
lugares y sucedidos más caracterís-
ticos del Bajío, ellos son; La Lagu-
na de Yuriria; La Santa Cruz de
Galeana; El Señor de Salamanca;
Atotonilco; Soria, que por una ra-
ra coincidencia no recuerda la So-
ria española que tan maravillo-
samente nos describiera Antonio
Machado.

El libro está escrito con gran ca-
riño y gran apego a la tierra cuyo
espíritu trata de describir. Tam-
bién está ilustrado con gran núme-
ro de fotografías todas ellas muy
buenas; pero algunas son realmente
maravillosas, como por ejemplo: la
portada barroca de la parroquia de
Dolores; una fotografía de Yuriria-
púndaro, Lago de sangre; la de la
Casa de los Perros, en Apasco el
Bajo; una puerta del convento de
la Tercera Orden, anexa al templo
de San Francisco en Salvatierra,
Guanajuato; una primorosa repro-
ducccíón del santuario de la Virgen
de la Soledad, Irapuato; la faeha-

(Sigue en la página 8)

Filología y Cronología Maya
A la H. Mesa Beáonda que 80

bre Cronología se llevara a eíecti
en «sta ciudad de México, J>. *•
bajo los auspicios del Instituto
Nacional de Antropología e His-
toria, en el mes de diciembre de
1855.

Presente

D. Juan Pío Pérez ase-
guró cjue los llamados Katunes

o ciclos Mayas, contenían 24 años,
en lugar de los clásicos 20 años.
y de esto hace ya un siglo, hubo
l t d i J

ya un siglo, hubo
estudiosos que Jo acepta-

ron, pero las más lo rechazaron,
quedando de hecho relegada al ol-
vido dicha teoría con posibilidades
realmente científicas, sin que esto
quiera decir que al señor Pérez, no
se le vea citado por numerosos au-
tores dedicados a los estudios Cro-
nológicos Mayas.

Historiadores como el Obispo Ca-
rrillo y Ancona, D. Juan Francisco
Molina Solís y D. Eligió Ancona,
citan a don Juan Pío Pérez al refe-
rirse a la Cronología de los Mayas,
lo mismo que los escritores extran-
jeros Berndt, Stephens y Maier.

D. Eligió Ancona en su "Histo-
ria de Yucatán" páginas 115-16,
dijo: "¿Qué número de años con-
tenía el KATUN o el AHAU KA-
TUN, como le llaman indistinta-
mente los autores? Según Landa
y Cogolludo, contenía 20 y según
don Juan Pío Pérez, 24. El Abate
Brassenr cree que los dos primeros
tienen razón, y se esfuerza en bus-
car razones para combatir al últi-
mo. Nosotros mismos estuvimos a
punto de caer en la equivocación
del Abate; pero un estudio más
atento de esa materia nos hizo
comprender que el escritor yucate-
ea es el que TIENE LA RAZÓN
CONTRA TODOS SUS ADVER-
SARIOS. He aquí la demostraeiónj

"Casi todps los pueblos del mun-
do han contado sos años, siglos o
cualquier otro período de tiempo,
en el orden numeral, esto es: 1, 2,
3, 4, etc. Los mayas al contrario,
ordenaban sos épocas así: 13-11-9-
7-5-3-1-12-10-8-6-4-2. De esta ma-
nera se hallaban colocadas en el
manuscrito que tantas veces hemos
citado (se refiere al manuscrito de

Variedades
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(Traducción del francés por el
profesor Eduardo Sierra Basnrto.
Depto. de Bibliotecas. Dir. Gral.
de Piensa, de la Sria. de Hacien-
da y Crédito Público).

CAPITULO IV

DE LOS BIENES CUYA FUEN-
TE SON LOS LIBROS Y DE
LA INGRATITUD CON QUE
LOS MALOS CLÉRIGOS LOS
GUARDAN

OAZA de víperos que anonadáis
j i \ a vuestros parientes, vasta-

gos detestables de cuclillos (1),
tan ingratos como para causar des-
pués de haber adquirido fuerzas,
la muerte de aquellos que os ali-
mentan y a quienes debéis vuestro
vigor, clérigos degenerados, así es
como os portáis con los libros! Re-
prendeos de corazón, prevaricado-
res, pues por ellos mismos apren-
déis a recoger, a contar y guar-
dar esas criaturas de tan noble
condición, sin los cuales segura-
mente vuestros protectores ya os
habrían abandonado.

Pero escuchad (a los libros): (2)
"Ignorantes como niños, comple-

tamente groseros y ociosos, os
arrastráis hacia nosotros y como
criaturas que despiertan, imploráis
algunas gotas de nuestra leche. Con-
movidos por vuestras lágrimas, os
damos a mamar la gramática, que

apretáis sin interrupción con la
lengua y los dientes hasta el mo-
mento en que, abandonando vues-
tro extraño idioma, comenzáis a
explicar en el nuestro las magní-
ficas obras de Dios. Pues como si
estuviereis desnudos, y fuereis lien-
zo o tela preparada para ser pin-
tada, os hemos revestido con los
¡xcelentes ropajes de la filosofía,
a dialéctica y la retórica, que

guardamos siempre con nosotros,
orque, para esconder la desnudez

/ grosería de su inteligencia, todos
[os servidores de la filosofía están
revestidos doblemente. En fin, para
i transportaros alados como los sera-
Tines (3) a la altura de los queru-
bines, os conducimos hasta la puer-
ta de vuestro amigo a la que lla-
máis con fuerza, para recibir los
tres panes de la inteligencia trini-
taria, felicidad final del viajero (4).
Puede ser que digáis que no habéis
recibido estos presentes, pero nos-
otros os aseguramos en confianza.
Í que habéis perdido por incuria
ios que os habían sido dados o que
habéis desdeñado por pereza los
que os habían ofrecido. Si repro-
ches semejantes aún parecen poca
cosa a los ingratos, os agregare-
mos otros más grandes. Vosotros
sois de la raza escogida del orden
de los sacerdotes reyes, la nación
santa, el pueblo conquistado (5).
Sois los escogidos para ser el pue-
blo particular del Señor (6). Sacer-
dotes y ministros de Dios, os ha-

(1) Bury emplea aquí lntencionalmen-
te la palabra clnelülo, que tiene
un doble sentido. En efecto, loa
cuclillos antiguamente eras tam-
bién llamados cogullas o sean las
capas o mantos con capuchón que
los monjes portan sobie sus es-
paldas. El nombre de esta vesti-
dura, de la qus habitualmente se
sirven fne tomado para designar-
loa, y nada es tan común eom>
encontrar en los textos a los eo-
guUadüs o cebolludos; y si los
padres se multiplicaron para con-
servar este epíteto, es que en su
malicia, sentíanse dichosos da ha-
ber encontrado una palabra que
se aplicaba al mismo tiempo a su
vestido COJEO a sa manera de vi-
vir, tan parecida a la de los cu-
clillos, "íjui in aiiaruni avñílli ni
dis ova iíiuní". ("que comían los
huevos en los nidos de otras aves)

<2.) A partir de esta observación —q.ae
no forma parta del texto primiti-
vo—, hu ta el fia del capítulo
san loa libros qaiEties fcablan.

autor anónimo, llamado KAHLAY
KATUNOOB), y en otros que con-
saltó el señor Pérez para escribir
su Cronología. Esta ordenación no
es caprichosa, sino el resultado de
la combinación de los trece días
que tiene la semana con los vein-
ticuatro años que comprende el
AHAU".

Ahora vamos a pasar a ver en
que forma planteaba el problema
referente a los ciclos de 24 años,
don Juan Pío Pérez en su trabajo
titulado "Antigua Cronología Yu-
cateca" agregado cómo apéndice a
la obra del Obispo Carrillo y An-
cona "Historia Antigua de Yuca-
tán".

"Además del siglo de 52 años o
Katún, había otro grande siglo
peculiar de estos indios de Yuca-
tán, en cuyas épocas señalaban los
acontecimientos de su historia. Es-
te siglo se componía de trece pe-
ríodos o épocas de 24 años, cayo
conjunto daba la soma de 312. Ca-
da período o Ahaukatún se dividía
en dos partes: una de 20 años, que
era incluida en la rueda o cuadro,
por lo que lo llamaban Amaytún,
Lamitún o Lamaite; y la otra de 4
años, la significaban CHE OC KA-
TUN o LATT OC KATUN, que
todo quiere decir pedestal. A estos
cuatro años los consideraban co-
mo intercalares y como no existen-
tes, creyéndolos aciagos por esto,
y al modo de los cinco días com-
plementarios del año, los llamaban
también U YAHIL HAAB, o años
trabajosos. De la costumbre de con-
siderarlos como no existentes, se-
parándolos de la cuenta de los años,
nació la equivocación de creer que

FOT Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.
los números de ellos sólo se en-
cuentra de 24 en 24 años, lo que
acaba de confirmar que este era su
período y no el de 20, como algu-
nos creyeron..." "Los indios de
Yucatán, tenían aún otra especie
de siglos o cómputo; PERO COMO
NO SE HA PODIDO HALLAR
EL MÉTODO QUE GUARDABAN
P A R A SERVIRSE DE EL, NI
AUN EJEMPLO ALGUNO PARA
SUPONERLO se copiará inmedia-
tamente lo que dice a la letra el
manu&crito: UA KATUN. Había
otro número que llamaban UA KA-
TUN el que servía como LLAVE,
para hallar y acertar los Katunes, y
.egún el orden de su movimiento,
ae en Jos dos días del aayeb haab,
de su vuelta al cabo de algunos

ños Katunes- 13-9-5-1-10-6-241-7-
-12-8-4. . . " "Sumamente importan-
e y ventajoso era el uso de este
glo (de 312 años), pues, cuando
n las historias se citaba el 8 Ahaa
atún, por ejemplo, y después de

xanscurridas otras épocas con di-
erentes acontecimientos, se volvía

citar como presente el referido
ihau, (8 Ahau Katún), se supu-
tan pasados los 312 años que com-

ponían el siglo o NUDZ KATUN
orno decían".
Así en esta forma planteaba la

uestión cronológica D. Juan Pío
Jérez, tratando de explicar las no-
icias que había hallado en los vie-
os documentos Mayas, dando la

secuencia 13-11-9-7, para los ciclos
e 24 años, o sean 13 x 24 que
¡aban indiscutiblemente la suma de

(3) Los serafines tienen seis alas, de
las cuales dos saben a la cabeza,
dos descienden hacia las pies y
dos se despliegan como para va-
lar. Según la obra de San Dio-
nisio Areopagita, "De coeíestl íiie-
rarchia", son los querubines qae
deben elevarse hasta la altara de
los esrafínes. Eicardo de Bury
adopta aquí el orden seguido por
el autor de la "Guía de la pintu-
ra". Véase: "Manual de ieí>no,£fra-
fí i t i " Didase
fía cristiana"
en 80. p, 71,

a n a l de ieí>no,£fra
por Didron, I yol.

(1) El autor hace aquí alosíán & la
parábola evangélica de los tres
panes prestados, en 1» cual Je-
sucristo asegura a sus discípulos
que llamando coa perseverancia s
la puerta del amigo <juo no quie
re abrir, finalmente tendrá que ce
der al importuno. (ET. seg. San,
Lucas. C-XI-5 y ss.)

(5) Sp, áe San Pedro. C. II-9.

•{8) . Deoter, • C. XIV.- 2 - C. XXVI 18

(Sigue en la página 3)

«"•¿•<í j f ^

los Ahau Katunes eran solamente
de 20 años, yerro en que cayeron
todos los que trataron de paso el
asunto, y si hubieran contado los
años que intermediaban de una a
otra época jamás hubieran dudado
de esta verdad que confirman los
manuscritos diciendo terminante-
mente que eran de 24 años en la
forma ya dicha"... "Nadie dudará
que estos períodos, épocas o eda-
des, como las llaman los escritores
españoles, tomaron su nombre de
Ahau Katún porque comenzaban a
contarse desde el día AHAU, se-
gundo de los años que principiaban
en CAUAC señalándoles con e
respectivo número de la semana
en que caían, mas como termina-
ban de 24 en 24 años dichos perío-
dos, jamás podían tener números
correlativos y según su orden arit-
mético, sino con el siguiente: 13-
11-9-7-5-3-1-12-10-8-6-4-2. . ."

" . . . Habiendo dicho que el 13
Ahaa Katún debió de comenzar por
un día segundo del ano, precisa
mente el de 12 CAUAC duodéci
mo de la primera indicción cuyo
segundo día fue 13: el 11 Ahau
Katún en el 10 CAUAC y así BU
cesivamente en los demás períodos
siendo de notar que la secuela é

w

12 años, ciclo que los mayas de-
ominaban NUDZ KATUN, luego

tabla de otro ciclo llamado UA KA-
ÜN con la secuencia 13-9-3-1-10,
te, que no logra explicarse su
unción y que traslada al lector.

D. Juan Pío Pérez nos da el
iombre de esos dos ciclo*, sin ex-
liear por qué razón se denominan
sí: NUDZ KATUN y UA-KA-
'UN.

Ahora voy a tratar de explicarlo.
1 ciclo de 312 años se ie llama-

>a Nudz Katún, porque Nudz sig-
ifica dos cosas, COSA CUMPLI-

DA. SIN CABO. En la página 689
el Diccionario de Motul, leemos:
'Nudzaan, cosa que está cumplida,
como tiempo; Nudz, sin cabo". Es-
as dos palabras son más que elo-

cuentes j a que basta considerar lo
manifestado al través de ellas para
entender sin gran esfuerzo a qué
se querían referir, y si no decían
NUDZAAN era por la costumbre
de apocopar las palabras. De ma-
nera que NUDZ abarcaba dos ideas
en una sola expresión, como tiempo
que fina y acaba, al referirse al
ciclo de 312 años, y como cosa in-
finita que es el tiempo, cuyas divi-
siones son puramente conceptuales
y no reales.
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linios dado el nombre de la Igle-
sia f»r antonomasia de modo que |
[os laicos no puedan ser llamados
eclesiásticos. Cantáis a la cabeza
de estos últimos que colocados atrás
de vosotros, entonan los salmos y
los MmEOs dentro del santuario.
Participáis en el servicio divino,
nosotros producís el verdadero cuer-
po de Cristo y con esto Dios os
ha honrado no solamente más que
a ios laicos sino un poco más que
a Jos ángeles. En efecto ¿ a qué

ha dicho jamás: "Tú eres
tete en la eternidad según el

orá«n de Melquisedec" ? (7). Vos-
otros ááís testimonio del cuerpo
crss&ado entre los pobres, los
nales lo buscan_ entre los distri-
te'ásrés como fieles para en con-
¡rario (8). Sois los pastores del
rekño del Señor, tanto por el ejem-
pto como por la doctrina, y el re-
baño os debe producir la leche y
la lana.

I Quiénes son los dispensadores
de tanta felicidad? ¡oh! clérigos.
;No son acaso los libros ? Recor-
dad lo que os proporcionamos, que
s nosotros debéis los notables pri-
vilegios de vuestras libertades. Por
nosotros, bebiendo de los vasos de
k sabiduría y de la inteligencia,
llegáis a las sillas magisteriales,
y los hombres os dan el título de
maestros. Por nosotros, poseéis se-
gún las circunstancias, las admi-
rables dignidades ed la Iglesia, y
pasáis a los ojos de los laicos (o
seglares) por las grandes lumina-
rias del mundo (9). Por nosotros
mostráis desde vuestra infancia,
las mejillas todavía imberbes y
portáis una tonsura sobre la co-
ronilla de vuestra cabeza, tonsura
que os protege gracias a esta for-
midable sentencia de la Iglesia:
"Guardaos bien de tocar a mis un-
gidos y de tío maltratar a mis pro-
fetas" (10), pues aquel que teme-
rariamente los toque, será por su
propia audacia, castigado violen-
tamente por el golpe del anatema.

En fin, llegados a la senectud,
os arrojáis al vicio, y tomando el
camino bifurcado de la letra pita-
górica (11), escogéis el lado iz-
quierdo, retrocediendo abandonáis
—para convertiros en compañeros
de ladrones—, la vía del Señor que
previamente habíais tomado. Meti-
dos cada vez más en el vicio, cu-
biertos de hartos, homicidios y de
actos impúdicos de todo género,
con la conciencia y la reputación
empañadas por los crímenes; con
los pies y las manos atadas por la
justicia que os persigue, nosotros
os salvamos en el momento de ser
eastig-ados por la muerte más ho-
rrible. De hecho, durante este mo-
mento, tanto el amigo como el ve-
cino se alejan de vosotros, y nin-
guna persona se duele de vuestro
destino. Pedro jura que no conoce
al hombre, y el pueblo grita al
ejecutor: "jCrudficadle! ¡Crucifi-
cadle! ;Si lo soltáis rio sois amigo
del César!" (12). Ya toda huida es
imposible, de allí tendrá que com-
parecer ante el tribunal y le falta-
rá tiempo para pedir clemencia,
porque al momento tendrá que ocu-
rrir la ejecución. Mientras que el
corazón de los malvados se llena
de tristeza, tanto que sólo las mu-
sas con los cabellos erizados llo-
ran su suerte, en esta situación
crítica, exclaman a gritos invocan-
do nuestro recuerdo, y para evitar
el peligro de la muerte que se lea
aproxima, muestran la señal distin-
tiva de la antigua tonsura que les
dimos, suplicando que nos llamen
para constatar la realidad de este
presente ya conferido; entonces,
movidos también por ia piedad, re-
cordamos al hijo pródigo y arran-
camos a este esclavo fugitivo de
las puertas de la muerte, y a la
débil lectura de aquel que balbu-
cea aún trémulo de temor, el po-
der del juez se desvanece, el acu-

S n t ° r d . e s aP a r e c e» ¡la muerte huye!
i ° " ' , virtud mágica de un veñso

I empírico! ¡Oh! antídoto saludable
contra un suplicio cruel! ¡Oh! pre-
ciosa lectura del salterio que por
sí solo amerita ser llamado el libro
de la vida! ¡Que los laicos submiten
ai poder secular; que cosidos den-
tro de sacos nadan hacia Neptano!
que puestos en tierra, fructifican
para Plutón; que quemados vivos,
se ofrecen a Vulcano en magnos
holocaustos, o que colgados, resul-
tan víctimas de Jano, mientras
que nuestro discípulo, a la sola
lectura del libro de la vida, que-
da al amparo del pontífice y en
consideración a ello el rigor se tor-
na en favor; en fin, que en el
momento cuando el seglar o laico
atraviesa la plaza del suplicio, la
muerte se aleja del clérigo que los
libros han alimentado.

Pero hablemos igualmente de los
clérigos que son vaso de todas las
virtudes. ¿ Quien de vosotros ha su-
bido al estrado o al pulpito para
predicar, sin habernos consultado
profundamente? ¿Quien de voso-
tros lia entrado en los colegios
para leer, discutir o predicar, sin
haberse adornado de nuestras flo-
res ? Es menester, como Ezequiel,
devorar el primer libro (13) con el
fin de que las entrañas de la me-
moria se dulcifiquen exteriormente
y del mismo modo que las panteras
(14) exhalan en su derredor, según
se dice, el olor suave de los aromas
que han consumido, y que los hom-
bres, las bestias y los caballos gus-
tan aspirar sus emanaciones, en

(T) Salmos C, IX, 5.

(8)

(9)

Ep, de San Pablo
tíos. C. IV-2.

a los Coria

Ep, de San Pablo a los Filipen
ses. C. H, 15.

igual forma, nuestra naturaleza,
opera sobre vosotros más familiar-
mente, atrayendo misteriosamente
auditorios benévolos, así como el
imán atrae al fierro. Todavía más,
existe un gran número de libros en
París o Atenas que resuenan en
idéntica manera en Roma y en In-
glaterra. Pues a pesar de su ina-
movilidad aparente, siempre están
en movimiento, siendo transporta-
dos al rededor de todo el mundo por
la inteligencia de los auditorios que
ios representan. En fin, establece-
mos, según el grado de su ciencia,
en la jerarquía eclesiástica, los pa-
dres, los prelados, loa cardenales y
el papa. Todos los bienes de los
privilegiados del estado eclesiástico
tienen su origen en los libros ¡Pero
detengámonos aquí! auque nos sea
vergonzoso confesarlo, todos los
iresentea con que hemos colmado a

ese pueblo degenerado de clérigos,
han sido como lo que se confiere
a los ingratos, más desperdiciados
que aprovechados. Por eso mismo
aún insistimos tin poco más sobre
la relación de sus culpas, que agra-
van con insultos y nuevos daños
daños sobre los que no nos bastaría
el espacio no solamente para enu-
merar todas sus esnecies, sino ape-
nas los principales géneros.

"Desde luego somos cazados por
la fuerza y las armas en las mis-
mas moradas de los clérigos que
no eran debidas por derecho here-
ditario. En ciertas salas interiores
poseemos celdas pacíficas; r>ero en
estos tiempos nefastos, ¡ay! rele-
gados fuera de las puertas, nos
molestan los reproches, pues hemos
sido remplazados, tanto por los pe-
rros como por las ocas, ya que ese
animal bípedo que se llama mujer,
con la cual no debe viyir el clérigo
y de la que nuestros discípulos han
aprendido a huir más que del áspid
y del basilisco; anenas ésta, siem-
pre dañosa e implacable a nuestros
estudios, descubre el rincón donde
estamos escondidos» protegidos por
la tela de una araña difunta, con el
frente plisado r>or las arrugas, nos
arranca e insulta con las frases
más virulentas. Demuestra que ocu
pamos sin utilidad los muebles de
la casa, que somos impropios para
todo servicio en la economía domés-
tica, y piensa luego que sería más
ventajoso cambiarnos por una pre-
ciosa capa, por telas de seda o pa-
ños escarlata idos veces teñidos!,
ñor vestidos, forros de lana o lino.
Y eso tendría alguna razón sobre
todo si leía en el fondo de nuestro
corazón, si asistía a nuestros con-
sejos secretos; si leía las obras de
Teofrasto (15) o de Valerio Máxi-
mo (16) o si solamente entendía la
lectura del Capítulo 25 del Ecle-
siástico (17). En consecuencia, nos
quejamos vivamente de ia hospi-

(10) Salmo C. IV, 15.

Miisíón a la letra "T" de Fitá-
goras, que representa el camino
4e la. virtud y de! vicio. Viceate
de Beauvais escribe sobre ella en
"Spee. Doctr., lib, IX, cap. VI,
ttne sn virgula Inferior simboliza
la primera edad del fcczcbre, l&
virgula diestra tiende a la vida
hamasa aunque ardua y la sinies-
tra, a la vida más fáefl: "Literam
Pythagora* Samiíis ad exemplum
tiíie hmmanae primo» forsnanit,
cojas iírjala snbterior primam
«statsm significa:, lneertam Qtai-
PPe, et q%m Mdhuc se, nee vitüs
Me íirtotlbns dedil. Biviura »a-
tem quea .nps* est, ab ad-oles-cen-
ti* tatiplt, cuja» dexter» pars ar-
dua est, sed ad beatam vitam
tendeas; sinistra facular, sed ad
l»i>em taterrtumqoé deducen»; de
V» gte Perslus ait:

Et tibí, qo&e Samios deduxit lite-
ira ramos

Snrgentem deliro monstravil kmt-
,'t.e calles.

(FersiuB, gstyxa III, veri. 66).

Bv. Steg. San Loeas. O. XXIIX-Zl.

(13) Alusión a estas palabras de Ja
Bibli*: "Después el Señor me di-
to; Come este libro y fe a decir-
les a los hijos de Israel: —Hijos
del liombre, vuestro vleatro se nu-
trirá de este libro que os doy, y
vuestras entrañas se colmarán. Yo
comí de él y mi boca se tornó
dulce como la. miel". íEzequie!,
Cap. I I I - 1 , 2 y 3>. San Juan &»
empleado esta figura en el cap.
X, II, de su Apocalipsis, al ha-
blar del ángel que le ordena co-
mer el libro que tenia en la mano.

(14) Plinio lo dice en efecto al liaMar
de las panteras. (Plin. "HUt. Nat.".
lib. VIII, Cap. XXIII).

(15) Los Caracteres.

fifi) Pe dictis fscfis <jsie meisorabilibu»,
lib. IX. Esta obra, muy estimada
dármete la Edad Media, fue tradu-
cida en Francia, Hacia medía»»
del siglo XIX, por Simón de Heg-
din, contemporáneo áe Kiearao «
JBnry,

calidad que nos ha sido retirada
^justamente; por la manera vio-
:nta con que nos ha quitado los

•opajes que ella no nos había dado,
pero que nos habían sido otorgados
desde la antigüedad, hasta el pun-
to que somos arrojados al suelo,
:on el vientre pegado a la tierra,
nuestra gloria se -convierte en nol-

Nuestra espalda y costado vense
atacados por las enfermedades; co-
gidos por la parálisis, yacemos allí
sin que persona alguna nos procure
:nas cataplasmas emolientes. Esa
Dlancura natural y deslumbrante
jue por su luz caracteriza nuestra
naturaleza se torna amarilla o gris,
•íasta el punto que los médicos
mando nos ven jamás dudan que
estemos enfermos de ictericia. Mu-

chos de entre nosotros sufren de
gota, según lo dejan ver sus ex-
tremidades recogidas. Lluvia, el hu-
mo, el polvo que continuamente nos
infecta, debilitan la vivacidad del
rayo visual y ocasionan una oftal-
mía a nuestros ojos ya legañosos.
Los violentos cólicos de nuestros in-
sestinos nos agotan las entrañas a
las que los versos famélicos no ce-
san de roer. Portamos la corrupción
en nuestros flancos, y no encontra-
mos quien nos unja con resina de
cedro, alguna persona que, después
de una putrefacción de 4 días, nos
diga: "Lázaro, sal fuera"; (18) al-
guien que nos ponga cataplasmas
y vendas en las crueles heridas de
que estamos cubiertos no obstante
de nuestra inocencia. Al contrario,
ateridos y vestidos de andrajos, so-
mos arrojados a pesar de nuestras
lágrimas en cualquier rincón obs-
curo o en la chimenea, como el
santo hombre Job, o también, a lo
que es aún más horrible contarlo:
en la coladera de un albañal; es
como arrebatar la primacía de los
Evangelios sobre los cuales los
clérigos debían, ante todo, acordar
sus ingresos en limosnas, lo que al
mismo tiempo serviría para las
necesidades de quienes estuvieran
encargados de su sostenimiento.

También nos quejamos igualmen-
te de otro género de calamidades
que injustamente nos afligen y con
mucha frecuencia. Somos vendidos
como esclavos o siervos (19) y
permanecemos como rehenes en las
tabernas (20), sin esperanza algu-
na de rescate. Así es como no en-
contramos en los rastros, crueles
lugares donde no se ve pasar sin
vertir piadosas lágrimas a inmolar
las ovejas o bestias de carga, y
donde se han muerto mil veces, no-
sotros morimos por motivo de un
temor que sería capaz de hacer caer
al hombre más sólido. Se nos en-
trega a los judíos, a los sarracenos,
a los herejes y a los paganos de
quienes tenemos su veneno, pues
es evidente que gran número de
nuestros padres lo han adquirido.

Nosotros que debíamos ser con-
siderados como los primeros maes-
tros en las ciencias y que domina-
mos las m a n i o b r a s a que nos
someten, somos entregados por es-
ta revolución al gobierno de nues-
tros subalternos, de tal manera
como si el monarca más noble fue-
ra aplastado bajo los talones de
sus subditos. Es así como el sastre,
el cortador y el cordonero o el obre-
ro de cualquiera otra clase, nos
tienen encerrados en prisión para
procurar a los clérigos las delicias
superfinas y frivolas de la vida.

Queremos s e ñ a l a r igualmente
otra clase de injurias que ultrajan
no solamente a nuestras personas,
sino también a nuestro nombre, que
es lo más querido para nosotros.
Cada día, los compiladores, los tra-
ductores y transformadores igno-
rantes rebajan nuestra nobleza y
nos dan nuevos nombres de autores.
Esa antigua nobleza, se degenera
cada vez más todas las veces que
renacemos en numerosísimas co-
pias; se nos hace presentar a pesar
n u e s t r o palabras empleadas por
malos escritores, igualando asi a
los hijos con los nombres de sus
verdaderos padres. En tal forma vea
falso poeta usurpó los versos de
Virgilio, aún en vida, y un cierto
Fidentino se atribuyó audazmente
las obras de Marcial, quien lo re-
batió de este modo:

"Los versos que tú recitas,
¡Oh! Fidentino, me pertenecen,
pero los interpretas tan mal,
que puede creerse, tuyos son!

Nada hay más asombroso de ver
cuando nuestros autores mueren,
cómo las firmas de muchos indivi-
duos se esfuerzan en ilustrar sus
mendrugos a nuestra costa, pues
si mientras viven, dichos imitado-
res tratan de robarnos hasta en el
mismo momento de nuestra apa-
rición. ¡Ah cuántas veces, algún
viejo nos ha transformado en nue-
vas creaciones y cuántas veces, no-
sotros que somos los padres, nos
hemos visto forzados a pasar como
.i fuéramos los hijos! Os hemos
reado para el estado eclesiástico,
• vosotros nos tomáis como los ta-
íeres de vuestros estudios. Efec-

(1S) Evangelio tsegún San Juan. Cap.
XI. 39 y 43.

£17) Eccles. Cap. XXV, 3 7 *•
de la mujer.

(19) Benter. Cap. XXVHI, 68,

(20) Están omitido» los comentarios p&z
ms extenso texto versificad© ea la-
tín.

ARMONÍA. - CONJUNTOS
MUSICALES INDÍGENAS
Cüpít'dos del libra *!lnstnímcntos musicales precortexianm"
dl i ó f mexicano Samuel Marti.—México.—1955.

p s del li
del musicógrafo

ARMONÍA
No cabe duda que la armonía

o_ empleo de dos o más sonidos
simultáneos se practicaba en Me-
soamérica.

Solamente personas que no han
estudiado y escuchado instrumen-
tos como las flautas dobles o múl-

talies de construcción que confir-
man su gran experiencia y cono-
cimiento de fenómenos acústicos.
Recordemos la precisión con que
percutían sus tambores y el tepo-
nazt-le en el lugar donde el ins-
trumento produce mayor sonoridad;
ios agujeros adicionales para co-

Danza de mujeres. Culturas de Occidente. (Museo Nal. de Antrop.)

tiples, o que desconocen las prác-
ticas musicales colectivas de los
indígenas pueden poner en duda
esta aseveración.

No se necesita ser un especialis-
ta o musicólogo para darse cuen-
ta que músicos que pudieron crear
instrumentos tan perfección a d o s
debieron tener un profundo cono-
cimiento de su arte. No solamen-
te debieron poseer un s i s t e m a
musical desarrollado y establecido
sino también un oído privilegiado
y una extensa práctica y conoci-
miento de las series de armónicos,
que son en los que se basan la
armonía y la construcción de ins-
trumentos musicales. Además su
contacto habitual con la naturaleza
constantemente les sugería la amal-
gama y combinación de diferentes
sonidos.

Ya hemos mencionado ciertos de-

rregir la afinación de las oca-
rinas, algunas de ellas cromáticas;
los vasos silvadores; la ingeniosa
embocadura de tipo azteca; la sin-
gular construcción y embocadura
de las flautillas de Tezcatlipoca y
el silbato de Tizatlán; el empleo de
resonadores y vibradores; la sutil
diferencia en la longitud de los tu-
bos de las flautas dobles y múl-
tiples que le dan mayor intensidad
y carácter a sus sonidos, y por
último las flautas de tres y cuatro
tubos.

Indican la práctica de una ar-

tivamente, aunque seamos origina-
rios de Atenas donde vivimos,
somos contrahechos en Roma; así
como Carmente fue plagiario de
Cadmus; nacidos ayer en Inglate-
rra, renacemos mañana en París, y
de allí, transportados a Bolonia,
tomamos un origen que no se funda
sobre lazo alguno de sangre. ¡Ay!
¡A cuantos falsos escritores nos
han atribuido! ¡Que vuestra mane-
ra de leernos sea defectuosa! ¡Qué
de veces al pensar en nosotros, ha-
béis elevado aquello que en vuestro
celo piadoso, creíais deber corregir!
Frecuentemente vivimos de intér-
pretes bárbaros que no conocen el
espíritu de las lenguas y que osan
vertirnos de un idioma a otro. ¡Per-
diendo así la inteligencia del texto,
produciendo ea sentido opuesto al
del autor un pensamiento vergon-
zosamente mutüiMlo!

Dichosísima tobiera sido la con-
dición de los libros, si la presunción
no hubiera creado la torre de Babel,
y que sólo wna lengua se hubiera
propagado en -tí universo.

Agregaremos un último artículo
a la larga serie de nuestras quejas,
empero será M«n breve, después
de todo lo que liemos dicho. Que-
remos hablar del uso natural, con-
trario, que nos aparta del punto a3
que debemos servir. En realidad,
nosotros que somos las luces de las
almas fieles, nos convertimos «n
manos de los fautores e iluminado-
res ignorantes, en un depósito de
hojas de oropel en lugar de ser una
fuente de sabiduría divina. Queda-
mos reducidos injustamente en po-
der de los laicos, poder más cruel
que la muerte, porque ellos no ven-
den, sin recibir el precio (22), a
nuestros enemigos que se convier-
ten en jaeces (23). Según todo esto
que hemos venido diciendo, cada
uno comprenderá cuánto derecho
tenemos para dirigir a esos indi-
viduos todas las inventivas posi-
bles, si por honradez no quisiéra-
mos ahorrarlas. Pero sí el soldado
amerita venerar su escudo y sus
armas; si Coridón estima su arado,
síis carros, su trineo, su tamiz y
su axada; asi los artesanos tienen
respeto particular por sus propios
instrumentos, sólo el clérigo ingra-
to desdeña y neglige las causas
principales de sus dignidades.

(21) Marcial. Epigr. Lib. I. epigrama
XXXIX. En BK primer epigrama,
I4b. I. ep. XXIX. Marcial habis
y» atacado « ase plagiario.

(*22> Alusión s estas palr.br&s di: la
Bibli»: "BMüéís vendido a vaestio
pueblo sin recibir si! j&«to va-
lor". Saime x, 14.

(23) Denter. Cap. XXXII, 31,

potes y la flauta cuádruple que
producen sonidos simultáneos de di-
ferente altura, así como los silba-
tos cuádruples con embocadura do-
ble común que producen dos pares
de sonidos a ia vez. También son
de un enorme interés las flautas
dobles de Colima y del Golfo en-
tre ellas la de Alvarado, Veracruz
con tres agujeros en un tubo y
dos en el otro que producen dos
sonidos de diferente altura simul-
táneamente.

Es evidente que en todos estos
tipos de instrumentos fácilmente
se podía ejecutar una melodía en
un tubo mientras que con el otro
se armonizaba o acompañaba con
un bajo o pedal, posiblemente un
basso ostinato formado por los so-
nidos que produce el segundo tu-
bo. Este efecto se conoce en otras
culturas y es característico de ins-
trumentos antiquísimos como la
gaita y el chalil hebreo.

Este sentido tradicional de la ar-
monía se puede apreciar en las
grabaciones de música indígena de
Venezuela, Guatemala y el sur y
norte de México.

CONJUNTOS MUSICALES
INDÍGENAS

La práctica de una armonía tra-
dicional queda confirmada por la
relativa facilidad con que los indí-
genas aprendieron y se distinguie-
ron en la interpretación de la mú-
sica religiosa polifónica que los mi-
sioneros ¡es impusieron. Torquema-
da comenta: "El primero que les
enseñó el Canto, juntamente con
Frai Pedro de Gante, fue un Ve-
nerable Sac. viejo llamado Frai
Juan Caro, que bien barato, y cum-
plido se mostraba con ellos, pues
sin saber palabra de su Lengua, ni
ellos de la Española, se estaba to-
do el Día enseñándoles, y hablán-
doles, y platicándoles las Eeglas
del Canto en Romance, tan de
propósito y tan sin pesadumbre,
como si ellos fueran menos Espa-

Conjnnto de músicos zapotecas acompañando una ceremonia fúnebre.
"Eí muerto aparece en forma de bulto del cual emerje su cabeza. El
dios del Fuego preside la ceremonia. Los músicos forman un semicírcu-
lo. Los sacerdotes-danzantes portan máscaras y espléndidos tocados
coa cabezas de aves y serpientes". Cultura Zapoteca. (Museo Nació»

nal de Antropología)

«onía rudimentaria las cuatro te-
situras diferentes del enorme ras-
pador de Oaxaca; el uso de trom-
petas gemelas y conjuntos de trom-
petas; los percutores de tronco de
árbol con varios sonidos afinados
llamados teponaztli y teeomopiloa,
un tipo de teponaztli con resona-
dor debajo de la caja que reforza-
ba la intensidad de sus sonidos
(también solían poner parches de
piel en los dos extremos del tepo-
naztli), las flautas, ocarinas y {sil-
batos del mismo tipo, pero de dife-
rentes tamaños y desde luego las
flautas y silbatos dobles, triples y
cuádruples que producen acordes
de dos, tres y cuatro sonidos.

Merecen atención y estudio es-
pecial la flauta triple de tres Za-

ñoles; y los muchachos estaban coi»
la Boca Abierat mirándole, y oien*
dolé mui atentos, a ver lo que que-'
ría decir... que sin medio de otro*
Interprete, los muchachos en poco»
tiempo entendieron de tal manera
que no solo le entendieron, y sa-
lieron con el Canto Llano, mas
también con el Canto de Órgano;
y después unos a otros se ios van
enseñando, y ai entre ellos mu-
chos, y mui diestros Cantores, y
Maestros de Capilla... finalmente
no ai género de Música que se use
en la Iglesia de Dios, que los In-
dios no lo tengan y usen... Una
cosa puedo afirmar con verdad, que
en todos los Reinos de la Chris-

(Sigue en la página 8)

Dos cantantes aztecas acompañándose con sonaja y huehuetl.
(Códice Florentino).
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G,ORDIAL y categórico, don Manuel Toussaint fue un apasio-
nado enamorado de la belleza. Recorriendo el país, solo o acom-
pañado, visitando museos y ciudades de América y Europa, y
"leyendo todos los libros, logró doctorarse a sí mismo en crítica e
historia del arte, grado que, sin decirlo, le ha reconocido nuestra
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Leal.

Dotado de fina sensibilidad y de una intensa vida interior,
logró dar a sus cátedras una claridad y una intención rara vez
igualadas. Su obra crítica y la artística están perfumadas de esa
claridad, finura y elegancia con que dotaba a sus actos nimios, aun
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[Reproduce un artículo de A. R. A., de Arte y Letras, Monterrey,
N. L.L

17.—Catedral de México. Textos de Manuel Toussaint. México,
Ediciones de Arte [1948]. 64 p., ilustrs., 15 cm. (Colección Anáhuac
de Arte Mexicano, v. 2).

Texto en español-inglés-francés e italiano.

18.—Escultura Tarasca. México, [Imp. Universitaria], 1940. 1
1., [8] p. 23 láms. 36.5 cm. (Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico. Artes Plásticas).

"Prólogo de Manuel Toussaint". "La Escultura de los Tarascos, Ma-
nuel Rodríguez Lozano".

" . . . fue impresa esta monografía, con la cual rinde homenaje al
Colegio de San Nicolás de Hidalgo, «n el IV Centenario de su fun-
dación, la Universidad Nal. Autónoma de Méxieo".

19.—El Arte Flamenco en Nueva España. México, D. F., [Imp.

ENCICLOPEDIA ILUSTRADA MEXICANA

hA fWURA EN MÉXICO
ELSiCLOXVl POR

EVOCACIÓN HA

C ELECTA, fecunda y variada
se presenta la obra que h

dejado Manuel Toussaint y Kí
tter; abarca, desde la crítica li-
teraria con que se inició, ("Las
Cien Mejores Poesías Líricas Me-
xicanas"), la bibliografía y rnm
especialmente la crítica de arte
con felices ensayos monográfi-
cos, amén de sus libros de lar-
go aliento, como su historia d<
la Catedral y las numerosas obra,
sobre Arquitectura, Pintura ]
Escultura, que comprenden las
manifestaciones más destacadas
de las artes plásticas en lo que
fuera Nueva España.

Su labor didáctica no fue me-
nos significada, por lo acertado
de sus orientaciones como Di-
rector de la Escuela Nacional de
Bellas Artes, o bien como Cate-
drático Universitario, fundador
del Instituto de Investigaciones
Estéticas de la U. N. A. M. que
tan estimables frutos ha rendi-
do, y en donde con su ejemplo
y sabiduría supo formar espe-
cialistas destacados como Salva-
dor Toscano, Justino Fernández
y muchos otros investigadores,
científicamente preparados, que
constituyen el mejor testimonio,
de la auténtica capacidad crea-
dora del maestro.

En el ambiente convulsionado
y pictórico de vicisitudes, que
siguió al estallido de la Revolu-
ción, perteneció Toussaint a un
grupo que podríamos considerar
de epígonos del "Ateneo de la
Juventud"; generación a la que
acaso — salvada la excepción de
Toussaint— con exceso de opti-
mismo autosuficiente, llamó Gó-
mez Morín, la "generación-eje".
Parece que en cuanto se refiere
a disciplina científica y prepara-
ción profesional, de algunos de
sus integrantes, dio pequeñas
aportaciones a nuestra cultura;
pero por lo que respecta a sus
contribuciones para la solución
de los problemas económicos y
sociales que angustiaban al país,

después de la caída de ¡a dic-
tadura, infortunadamente los he-
chos han demostrado que en ¿i
mayor parte, quienes' pertene-
cieron al supuesto "eje" no alean-
zaron la inserción adecuada, que
determinara influjo estimable so-
bre nuestra realidad social Por
eso resulta digna de ser más
apreciada la obra de tanta si-?.
nificación -en este aspecto es
trascendente para México- qm
Manuel Toussaint logró realizar
de un modo cabal, honesto, ca-
llado y persistente; obra que sal
va el prestigio, de su generación,;

Hace muchos años, en el vietó
Museo Nacional, de la Moneda,;
conocí a Manuel, por entonces';
un hombre joven, delgado, altuí
y moreno. Integramente mexíca-i
no, hasta en su aspecto persoj
nal, no denotaba el cruce del
sangres europeas, francesas y-
alemanas, de su estirpe familiar,!
como no fuera en una rara la!
boriosidad y disciplina de traba!
jo, que muy tempranamente k>j
convirtió en un crítico de arte.
erudito investigador de muy vas-
ta preparación y reposado juicio,
revelado en todos sus escritos.

Ágil conversador, de espíritu!
muy fino, con informaciónertra-j
ordinaria, desde entonces, man-¡
tenida al día. Con ironía satilj
charlaba jovialmente; recuerde!
que en más de una ocasión BB|
hizo conocer los gazapos qaej
pescaba al vuelo, en la léete)
de los escritores consagrados, vi
los deslices en que a veces sel
incurría en las obras muy aitf
radas; traviesa compilación <pj
él donosamente designaba csssj
"El Tesoro de los Humildes'

Perenne curiosidad intelecto!
la suya, preparaba sus Ifej
concienzudamente a través dé u:j de s<
paciente acopio de documente! agust
ción que no era puramente bí-jílán,
bliográfica. Recuerdo que Aj lugar
por 1922, frecuentenaente ereur-jcala,
sionábamos los fines de semasaj visita
para visitar las poblaciones dm-jel vie

Aldina. Rosell y Sordo Noriega, S. E. L . ] , 1949. [1 ] , 1 1., 5-[14] p.
ilustrs. 22.5 cm. gráf

Octu
Discurso de recepción leído en la Sesión extraordinaria del 10 áe
febrero de 1949, por el Académico Don Manuel Toassaint. Se r<

20.—Guía i lustrada de Tasco, con traducción inglesa (With En-
glish Transla t ion) . México, Edit. "Cul tura" , 1935. 5., 1 h. ilustre. l o s <
18 cm. (Tesoros Artísticos y Bellezas Naturales de México). da y

21.—Iglesias de México. Volumen I I . La Catedral de México.
Texto de Manuel Toussaint. Fotograf ías de Kahlo. México, pnbücaeio-
nes de la Secretaría de Hacienda, [Impreso en los Talleres de la Eáit
"Cul tu ra" ] , 1924. [1 ] , 1 1, 5-101, [1] p. , ilustrs., plns» So cm.

22.—Iglesias de México. Volumen VL 15SS4925. Textos de M.
Toussaint y del Ing . J . R. Benítez. Textos y Dibujos del Dr. Atl Me
xico, publicaciones de la Secretaría dé Hacienda, [Impreso en los Ta-
lleres de la Edit. "Cul tu ra" ] , 1927. [ 1 ] , 1 1., [23*17] — 192 p., ifostrs.
(part . color), plans., (par t . despls.), dibjs., viñetas. 30 cm.

de lj
tudi(

Méx

Véa«
Stu«j

Contiene: "La arquitectura religiosa «B la Nueva España durante e!
siglo XVI", por Manuel Toussaiat, p. [7] — 73. "La Arquitectura en d
siglo XVII", por el Ing. J. R. Beníte% p. [75] — 82. "La arqnitectan
en el siglo XVIII. El Ultrabarroco", i»or el Dr. Atl [pseod. Gerará
Murillo], p. [83-147]. "I. Nuestras iglesias parroquiales. II. Las «a»
trucciones religiosas como manifestaciones sociológicas. II. Datij
estadísticos", por el Ing. J. R. Benítez, p. [149] — 184 "La arqs-
tectura en el siglo XIX", por el Dr. Atl, p. [1S51 — 188. Epílogo,;.
189-192.

Imp,
Mex

Vea;
Stm

coló
la c

23.—Imaginería colonial. México, s. i., 1941. [17] p., 27 láms. Sf-
cm. (Universidad Nacional Autónoma de México). En la p. [4]: Arta
Plásticas Universidad Nacional Autónoma de México.

La Escultura Colonial en México por Manuel Toussaint. Imaginen»
por Manuel Rodríguez Lozano.
TOUSSAINT, Manuel.

24.—La Catedral de México y el Sagrario Metropolitano. Su H«;
toria, su tesoro, su arte. México, "Pilicolor, S. de R. L.",. 19&,6'.
p.; apéndice 67 documentos, ilustrs., plans., láms. color. (Com'.s-B
Diocesana de Orden y Decoro). Bibliografía", p.

Véase reseña: Enrique Berlín, Anales del Instituto de Investiga*8**
Estéticas, v. V, Núm. 17 (México, 1949), p. 61-64.

J[osé]Tudela, Revista de Indias, Año XI, Núm. 46, (Madrid, Oct«*
Diciembre 1951), p. 813-814.

Haroll E. Wethey y Hanna Deinhard, HMidbook of Latin Amerita
Studies: 1948, No. 14 (Gainesville, Fio., 1951), p. 60, No. 130.
Elizabeth Wilder Weisman, The Hispanic American Reriew» r. A-V-
No. 1 (Durham, N. C., Febrero 1950), p. 97-100.

25.—La Catedral y las iglesias de Puebla. México, D. F.. ^-L;
Porrúa, S. A., 1954. [1], 1., IX-[XvT3, 17-247, [1], p. 244 w»"-
numeradas, plano despl. 12.5 era.

Véase reseña: Francisco de':Í* Masa, "Las Iglesias de Puebla", Bota'11
Bibliográfico Mexicano, Año XVI, Nos. 182-183 (México, B. F-. » ;"
zo-Abril 1955), p. 21-23.

Raúl Plores Guerrero, "Catedral, •« Iglesias de PueWa". l

Bibliográfico Mexicano» año XVI, No. 180-181 (México, D. F.,
Febrero 1955). p. 9-11.
[Tomado de "Novedades", Enero de 1955].
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¿MANUEL TOUSSAINT Y R1TTÉR
Por Renato •Molina ENR1QUEZ
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Retrato de don Manuel Toussaint.—Cortesía de Margarita Latapí de Toussaint.—Oleo
de su hermano Guillermo

d̂e se erigían viejos conventos
âgustinos: Yecapixtla, Yanhuí-

íflan, Ácoiman y otros muchos
lagares de Morelos y de Tlax-
n/m, fueron obfeto de nuestras
«¡risitas; acompañábanos a veces
Nt! viejo maestro don Miguel Sa-

linas, y en ocasiones, don Fede-
rico Gómez de Orozco.

Croquis, observaciones, datos
curiosos y papeles amarillentos
que paleografíabamos en las sa-
cristías y en las iglesias; o bien
vistas fotográficas que él mismo

tomaba, eran los frutos de su
diligencia despierta y erudita.

Atento a ¡as corrientes del
pensamiento contemporáneo y
a las obras más recientemente
aparecidas, editadas en Francia
y en Alemania, que le llegaban

a don Pedro Robredo, en su
librería de la esquina de Guate-
mala y Argentina; habitualmen-
te se le encontraba hojeando
libros. Charlábamos sobre nues-
tros respectivos "descubrimien-
tos" de autores y lecturas. Por
cierto, que cabe aquí una refe-
rencia incidental, en estas jor-
nadas de homenaje a don Alfon-
so Reyes, sobre el enorme influjo
que para los escritores mexica-
nos que se iniciaron en aque-
llos tiempos, y para muchos
otros que escribimos, significa-
ron siempre los libros de don
Alfonso; desde los "Cartones de
Madrid", "El Suicida" y sus ar-
tículos en "El Sol" y "El A. B.
C", modelos de sabiduría y ex-
presión, de contenido y forma,
que comentábamos por ser el
paradigma ambicionado de to-
dos nosotros.

La vida, la diversidad de aten-
ciones y de inquietudes, un po-
co los viajes y otro poco solici-
taciones de diversa naturaleza
nos alejaron hasta encuentros
episódicos tangenciales; p e r o
siempre nos profesamos muy sin-
cera cordialidad. Con profunda
pena me enteré de su falleci-
miento. Es una pérdida induda-
ble para las letras de México,
es mayor pérdida para la inves-
tigación sistematizada y cientí-
fica de las artes plásticas en
América, y aún en el panorama
de la cultura mundial en donde
ya era conocido, estimado y res-
petado, constituye pérdida ma-
yor. Pero cumplió sus propósi-
tos, alcanzó sus metas; sin alar-
des, sin estridencias, ha dejado
una huella profunda en la his-
toria de nuestra cultura; discí-
pulos y continuadores de su
ejemplar tarea. El sí parece co-
mo "eje", en torno del cual, si-
lenciosamente, como les aconte-
ce a los creadores, seguirán gi-
rando las mejores manifestacio-
nes de nuestra cultura.

en: Handbook of Latin American Studies, a guide ío
mblisred in 1936, (Cambridge, Massachusetts, 1937), p.

• "Introducción a la Catedral y las Iglesias de Puebla", Boletín, Biblio-
gráfico Mexicano, Año XV, Nos. 176-177 (México, D. F., Septiembre-
Octubre 1954), p. 7-9.

i

se reproduce el Prólogo del libro La Catedral y las Iglesias de Puebla.

28.—La escultura en México. México, 1930. Copias a máquina de
• ios cursos del Seminario de Arquitectura de la Secretaría de Hacien-

k j Crédito Público.

27.—La litografía en México en el siglo XIX. Sesenta facsímiles
• fe fas mejores obras. Con un texto de Manuel Toussaint. México, Es-
• iadiss Neolitho, 1938. 3 p., 1., XXVII, [31 p.. 1 1-, 60 láms. (incl. port.,

assic). 21 cm. (Ediciones facsinúlares de la Biblioteca Nacional de
México, ( ü . N. Á. M.).

Véase nota: Concha Romero James, Handbook of Latin American
Studies: 1939, No. 5 (Cambridge, Mass., 1940), p. 108, No. 766.

27 bis—La Pintura en México durante el Siglo XVI. México,
imp. Mundial, 1936. 61 p. Ilustrs. 23 cm. (Enciclopedia Ilustrada
Mexicana. No. 2) .

Véase nota: Concha Romero James, Handbook of Latin American
Studies: 1936 (Cambridg-e, Mass., 1937), p. 56, No. 376,

28.—La pintura en México durante las épocas precortesiana y
»tóaL Barcelona, Ed. González Porto. Saivat ed. 1936. (El libro de
la cultura, vol. 8).
Véase reseña ei
4e material pu
•A No. 877.

29.—Obras maestras de la pintora Europea en México. IV Expo-
sición de la Sociedad de Arte Moderno. México, Sociedad de Arte Mo-
<»mo, 1946. 88 [1], ilustrs. 28 cm.

"Pinturas «tropeas en México" [por] Manuel Toussaint, p : 14-[25].

30,—Oaxaca Por Manuel Toussaint, ilustrado con 5 6 camafeos
es madera originales de Díaz de León. México, Edit. -Cultura , 19¿b.
114 P-, ¡áms. 12 cm.

31.—Paseos Coloniales, México, Imp. Universitaria, 1939. 215 p.,
austrs., plans. 28 cm.

yéase reseña: JFosé] R[ojas] G[arcidueñas], Anales del Instituto
* Investigaciones Estéticas, v. II, Núm. 5 (México, 1940), p. 114.

Man. Revista de Historia de América, No. 8 (México, Abril 1940),
P. 128-129, 209.

£™<*a RomeroJantes, Handbook of Latin American Studies: 1939,
ao, 5 (Cambridge:, Mass., 1940), P- 98, No. 675.

32.-Pátzcna«fc Texto de Manuel Toussaifit. Dibujos de losa lum-
"M&'la Escuela de • Arquitectura. México Imp. Lmversitana,1942
-i1.1' 3> 1, 288 p., 1 h., ilustrs., maps. 30 cm. (bniversidad Nacional de
«exico. Instituto de Investigaciones Estéticas y escuela de Arqmtec-
tura)- Bibliografía: p. 267-[270].

-:a« reseña: V. Cortés, Revista de Indias, v. IX, Núm. 35 (Madrid5
"" •••"Rio 1949), 371-372.

José Rojas Garcidueñas, Revista de Historia de América, Nos. 14-15
(México, julio 1942), p. 163-165, 248.

George Kubler, The Hispanic American Historical Review, v XXIII,
No. 1 (Durhara, N. C, 1943), p. 112-113.

33.—Pinturas murales en los conventos mexicanos del siglo XVI.
Textos de Manuel Toussaint. México, Ediciones de Arte [1948]. 1. p.,
1., 68 p., 1 1., Ilustrs. 15 cm. (Colección Anáhuac de Arte Mexicano,
v. 20).

Textos en español-inglés-francés e italiano.

34.—Planos de la Ciudad de México: Siglos XVI y XVII. Estado his-
tórico, iiFbanístko_y_bibliográfico por Manuel Toussaint, Federico Gó-

ESTUDIOS HISTÓRICOS Y BIBLIOGRÁFICOS

40.—Bibliografía Mexicana de Heredia. México, Talleres Gráficos
de la Nación, 1953. 146 p. (Secretaria de Relaciones Exteriores. Mono-
grafías Bibliográficas Mexicanas. Segunda Serie, No. 5).

41.—Don José de la Borda restituido a España. Otra prueba de su
nacimiento en la jurisdicción de Jaca. México, Pedro Robredo Libr.
Edit., 1933. 17 p.

42.—La Conquista de Panuco. México, D. F., El Colegio Nacional,
1948, 325 p., Ilustrs. maps. 25 cm. "Bibliografía": p. [177]-183. Apén-
dice documental: p. [185-307].

Véase nota: Roland I). Hussey y Howard F. Cline, Handbook of Latín
American Studies: 1948, No. 14 (Gainesville, Fio., 1951), p. 147, No.
19-08.

43.—"Una edición desconocida de ia Doctrina Cristiana de Fr. Pe-
dro de Gante", Pedro Robredo, Catálogo de algunos libros antiguos y
modernos, raros y curiosos, de venta en esta casa (con facsímiles),
Núm. 9, (México, 1933), p. XIII-XVII, facs. [reproduce fols. 109 y 100].

CRITICA HISTÓRICA

44.—Justo Sierra, Evolución política del pueblo mexicano. Nota
crítica en Revista de Literatura Mexicana, Año I, No. I (México, ju-
lio-septiembre 1940), p. 172-173.

ARTÍCULOS ACERCA DE HISTORIA DEL ARTE EN MÉXICO

45.—"A defense of baroque art in America", Proceedings of the
ínter American Conference on Intellectual Interchange. University of
Texas. Institute of Latin American Studies, (Austin, Texas, 1943), p.
161-175.

Véase nota: George Kubler, Handbook of Latin American Studies:
1943, No. 9 (Cambridge, Mass., 1946), p. 74, No. 683.

46.-—"Angahuan", Journal of the Society of Architectural Histo-
rians, vol. 5 (Urbana, Illinois, 1946), p. 24-26, Ilustrs.

Nota en: Handbook of Latin American Studies: 1946, (Cambridge,
Massachusetts, 1949), p. 58, No. 598.

47.—"Angahuan, la joya descubierta", Universidad de México, v.
VII, Núm. 7 (México, abril 1947), p.
Véase nota: Revista de Indias, Año VIII, No. 28-29 Madrid, 1947),
p. 618.

48.—"Apología del Arte barroco en América", Arquitectura. Ór-
gano Oficial del Colegio Nacional de Arquitectos, Año 13, No. 139 (La
Habana, febrero 1945), p. 73-76, 78.

Véase nota: Elizabeth Wilder, Handbook of Latin American Studies:
1945, No. 11 (Cambridge, Mass., 1948), p. 59-60, No. 512.

49.—"Arte Americano", Revista del Museo Nacional de Guatema-
la. Sección de Historia y Bellas Artes, época 3, No. 1 (Guatemala,
Gua., febrero 1945), p. 12-18.

Véase nota: Elizabeth Wilder, Handbook of Latin American Studies:
1945, No. 11 (Cambridge, Mass., 1948), p. 59, No. 505.

50.—"Arte Americano". Romance. Revista Popular Hispanoame-
ricana, (México, D. F., 15 de abril 1940), p. 12.

Véase nota: Concha Romero James y Edmundo Lasalle. Handbook of
Latin American Studies: 1940, No. 6 (Cambridge, Mass., 1941), p.
86, No. 720.

51.—"Arte Mexicano" II Congreso Internacional de Historia de
América, t. I (Buenos Aires, 1917), p. 62-68.

52.—"Arte Mudejar en América, Kollasuyo. Revista Mensual de
Estudios Bolivarianos, No. 11 (La Paz, Bolivia, noviembre 1939), p.
3-9, Ilustre.

53.—"Colonial painting in México", Mexican art and life, (Méxi-
co, enero 1939), 5 p., Ilus.
Véase reseña: Handbook of Latin American Studies: 1939, (Cambrid-
ge, Mass., 1940), p. 98 No. 674.

54.—"Cuadros desconocidos de Alonso López de Herrera", Ana-
les del Instituto de Investigaciones Estéticas, v. III, Núm. 12 (México,
1945), p. 9-17, Ilustrs.

Hay separata de este estudio.

Véase nota: Manuel Ballesteros, Revista de Indias, Año VII, No. 24
(Madrid, abril-junio 1946), p. 408-409.
Elizabeth Wilder, Handbook of Latin American Studies: 1945, No. 11
(Cambridge, Mass., 1948), p. 62, No. 537.

(Sigue en la página 6)

*»• Nota: George Kubler, Handbeok of Latin Americana Sindica:
iJ«¡. No. 8 Cambridge, Mass., 1043), p, 81, No. 758,

tituto de Investigad. _ . .. ..
noma. XVI9 Congreso Internacional de Planificación y de la Habita-
ción). "Bibliografía General": p. [193] 200.

Véase reseña: Concha Romero James, Handbook of Latin American
Studies: 1938, (Cambridge, Mass., 1939), p, 56 No. 376; p. 71-72,
No. 543.

35.—Portrait and landscape, as shown in the work of Cecil Craw-
for O'Gorman. México, Alcancía, 1938, 2 p., 1., [7]-22. [1] p., 1 1,
Ilustrs.

86.—Proceso y denuncias contra Simón Pereyns en la Inquisición de
México. Con una introducción de Manuel Toussaint. Documentos para
la Historia del Arte en México. México, [Imp. Universitaria], 1938.
[1] p., 1. 1., [1] p. XII-XXI, [1] p., 2-38 [3] p. (Suplemento al No. 2
de Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas). 23 cm.

Justino Fernández, Letras de México, No. 29 (México, lo. de julio
1938), p.

Handbook of Latin American Studies: 1938, (Cambridge, Mass., 1939),
p. 62, No. 464.

37.—Saturnino Herrán y su obra. 65 ilustraciones. México, Edi-
ciones México Moderno, [Imp. Franco Mexicana], 1920, 1 1., [1], 36
p., Ilustrs., [6 ilustraciones superpuestas, 59 Ilustrs. fuera de texto],
1 p. 16.5 cm.

Cuadros al óleo: Láms. 1-29, Dibujos en color: Láms. 80-50, Dibujos
al carbón: Láms. 51-59.
Incluye un dibujo acuarelado de Don Manuel, 0.845 x 0.59. 1917. Lám. 48.

3£_ .Taxco. Su historia, sus monumentos, características actuales
y posibilidades turísticas. México, Edit. "Cvltvra", 1931. 244 p., 1 1.
[2] P-, 1 3-, Ilustrs., planr.., fascsims., (front., láms. color). 30.5 cm.
(•publicaciones de la Secretaría de Hacienda), Bibliografía: p» 242-244.

3<i_ Twenty centuries of Mesican Art. New York, The Museum of
Modern Art, in collaboration wlth the Mexiean Government. México,
Lit "La Enseñanza Objetiva, [1940], 2 p., 1., 198, [2] p., Ilustrs. {part.
color) 26 cm. Bibliografía: p. 197 [199].
"Colonial Art?f by Manuel Toussaint.

James y Edmundo Lassalle, Handtook of
t, No. 6 (Cambridge, Mass., 1941), p, 90,

The Híspanle American American Histórica!
(¿«ham, N. C, febrero 1941), p. 303-304.

No. 762.
Templo franciscano de Tecamachalco, Pue. Juan Jergón. El Sacri-

ficio de Issac.
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Bibliografía de Manuel Toussaint
(Viene de la página 5)

55.—"El Arquitecto de la Catedral de Cuzco, Perú", Anales del
Instituto de Investigaciones Estéticas, v, II, Núm. 7 (México, 1941),
p. 59-[63]. Bibliografía: p. [63].

Véase nota: Eobert C. Smith v Elizabeth Wilder, Handbook of Latin
American Studies: 1942, No. 8 (Cambridge, Mass., 1943), p. 69, No 604.
José Rojas Garcidueñas, Revista de Historia de América, No. 12 (Mé-
xico, agosto 1941), p. 261.

56.—"El Arte en la Nueva España", México y La Cuitara. Méxi-
co, Talleres Gráficos de la Nación, 1946. (Secretaria de Educación
Pública), p. 165-224, Uustrs. Bibliografía: p. 223-224.

57,—"El Arte Moderno en México", Letras de México, v. I, No.
18 (México, 1938), p. 9.

58.—"El Arte y la Universidad en la época del Virreynato", En-
sayos sobre la Universidad de México. Consejo Técnico de Investiga-
ción Científica y Humanidades. México, Imp. Universitaria, 1951, (Edi-
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junio 1954), p. 13-Í4, Uustrs., piano antiguo.

104.—"Una Joya de arte desconocida, el Santuario de Tepalcingo",
Anales del Instituto de Arte Americano e Investigaciones Estéticas,
Núm. 6 (Buenos Aires, 1953), p. 40-44.

105.—"Veinte años de investigaciones estéticas", Anales del Ins-
tituto de Investigaciones Estéticas, y, VI, Núm, 22 (México, 1954),
p. 5-13.

106.—"Veinte siglos de arte mexicano", Anales del Instituto de
Investigaciones Estéticas, v. II, Núm. 5 (México, 1940), p. 5-10.
Véase nota: Concha Romero James y Edmundo Laaalle, Handbook of
Latin American Studies: 1940, No. 6. (Cambridge, Mass., 1941), p. 93,
No. 792.

107.—"Vitrubio interpretado por un arquitecto de Nueva España
¡n el siglo XVII", Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas,

Y. V, Núm. 18 (México, 1950), p. 85-882 Lám. Facsim.
Luis Felipe Muro Arias, Revista de Historia dé América, Núm. 31
(México, junio 1951), p. 344.

Harold E. Wethey, Handbook of Latín American Stndies: 195», No.
16 (Gainesville, Fio., 1953), p. 50, No. 513.

ESTUDIOS EN COLABORACIÓN ACERCA DE HISTORIA
DEL ARTE EN MÉXICO

MC. ANDREW, John y Manuel TOUSSAINT.
108.—"Tecali, Zacatlán, and the renacimiento purista in México",

Art Bulletin, v. 24, No. 4 (New York, Diciembre 1942), p. 311-325,
ilustrs.

Véase nota: Georg-e Kubler, Handbook of Latin American Studies:
1942, No. 8 (Cambridge, Mass., 1943), p. 80, No. 742.

CARRILLO Y GARIEL, Abelardo.
109.—Autógrafos de Pintores Coloniales. I. México, Imp. Univer-

sitaria, 1953. [2], 168, [3] p., ilustrs. 17 cem.

Contiene una: Nómina de pintores coloniales, p. [143] — 165, por Ma-
nuel Toussaint.

CRITICA SOBRE ARTE

110.—J. Camón Aznar, Arquitectura Plateresca. Madrid, 1945. 2
vols. Reseña crítica en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas,
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del Instituto de Investigaciones Estéticas, v. II, Núm. 6 (México, 1940),
p. 95-96.

116-—Códice Osuna. Ediciones del Instituto Indigenista Interame-
ncano. México, D. F., 1947. Reseña crítica en Anales del Instituto
de Investigaciones Estéticas, v. V, Núm. 17 (México, 1949), p. 77-79.
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Investigaciones Estéticas, v. II, Núm. 5 (México, 1940), p. 113-114.

122.—Instituto Nacionel de Antropología e Historia. Dirección de
Monumentos Coloniales. Edificios Coloniales y artísticos e históricos
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de Querétaro
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(Viene de la págiaa i)
LAS POSADAS

sala agradablemente conversando
L t PTOCO Sf r e í i r a b a R a sus casas!
Las Jornadas de esta clase eran,
por tanto, muy escasas.

Las de pura diversión o de ter-
cera clase, se revelaban por la ma-
5 ^ C°S q u e e r a n tratados ¡os

Peregrinos que sólo habían
ido de pretexto para aquélla.

Los portadores de las andas, ter-
minado el acto religioso, precipi-
tadamente cargaban con ellas para
relegarlas a una pieza recóndita
de lacasa. Basta saber que cierta
ocasión advertí la prisa que se
aaban ios que querían anticipar
el baile, para llevar el Misterio a
su escondite, tanto que a poco vi
en el rincón de una pieza de últi-
mo orden, sobre mesa destartalada
y confundidos con la lama, al Pa-
triarca y a la Virgen acostados,
desaparecido el Ángel, y la mulita
patas arriba.

En las casas de vecindad, par-
ticularmente, en ios barrios, se
efectuaban las Posadas conforme
al mismo ceremonial, con la dife-
rencia de que, siendo toda gente
de trabajo, se acostaban temprano
y los bailes eran escasos.

Costumbre que ha desaparecido
ya, es la de los muchachos que
andaban cantando por las calles
y pidiendo posada en diferentes
casas de comercio. Veianseles de
dos en dos por los distintos rumbos

Cl Museo Nacional de Historia de Chapultepec, acaba de ad-
quirir una pieza verdaderamente extraordinaria que reúne, a

un notable carácter artístico, el constituir un documento histórico
de primera categoría.

Se trata de un busto en madera tallada policromada, un poco
menor que el tamaño natural (alrededor de unos 0.40 mts. de altu-
ra) que representa a una de las figuras más importantes en la
fecha por la Independencia, a Doña Josefa Ortíz de Domínguez.

El busto pertenecía y había permanecido en una misma fa-
milia por más de cien años. Se supone que la Corregidora de
Querétaro lo legó a alguna íntima amiga suya y que sus descen-
dientes lo conservaban con verdadera veneración hasta que, hace
muy poco tiempo, pasó al Museo de Chapultepec, para ser
exhibido en la Sala de la Independencia.

Este busto fue hecho hacia el año de 1828, ya que tiene en
la parte posterior la siguiente inscripción:

"Vo. Ro. DE LA SEÑORA DOÑA MARÍA JOSEFA ORTIZ,
ESPOSA DEL SR. DN. MIGUEL DOMÍNGUEZ. CORREGI-
DOR QUE FUE DE LA CIUDAD DE SANTIAGO DE QUE-
RÉTARO. LA RETRATO JUAN NPO. YLLESCAS EN MÉXICO
EL 12 DE ABRIL DE 1828".

El autor del busto es desconocido como artista. La única obra
firmada por él que yo cono2ca es la que aquí reseñamos. Debió de
tratarse de alguno de tantos imagineros que trabajaban en la
capital mexicana, ya que la técnica y el acabado de esta escultura,
recuerdan fuertemente la imaginería religiosa del mismo período.

Relatemos, con unos cuantos rasgas, la vida de esta extraor-
dinaria mujer: Nace Doña María Josefa en la ciudad de México
y entra muy pequeña a educarse, junto con su hermana, en lo que
entonces era el Real Colegio de San Ignacio, más conocido por
"Las Vizcaínas".

Era este un establecimiento de beneficiencia fundado y sos-
tenido por la Cofradía de Nuestra Sra. de Aranzazú, con el fin de
albergar v proteger a huérfanas y muchachas desvalidas de la
clase media.

En este caso se encontraba indudablemente la niña Ma. Josefa,
aunque su estancia en tan benéfico plantel no fue muy larga, ya
que fue solicitada en matrimonio por cl Corregidor de Querétaro
Da. Miguel Domínguez.

De ideas amplias y generosas, los primeros movimientos ideo-
lógicos que prepararon la Independencia encontraron en Doña Ma.
Josefa una entusiasta partidaria. Inmiscuida en la conspiración de
Mores, a ella se debió que estallara el 16 de Septiembre^ gracias
a un

rada bien la rga ic<_iuiuu •_*.. ^* —- — - - -• ,,
Sena en México. El año de 1821 el triunfo de las ideas que ella
había sostenido, no le procura bienestar ni descanso, ya que se
opone en forma terminante a los proyectos monárquicos de J tur-
bidé,

de la ciudad, conduciendo en una
tabla compuesta con la consabida
lama, con algunos cadejos de he-
no y con sus farolitos de papel
o guardabrisas, en los que ardían
velitas de sebo, a ¡os Santos Pe-
regrinos, al Ángel y a la mulita.
En el trayecto de una a otra calle
y de una a otra estación oíanseies
cantar a toda voz:
Ca-minenpas-tores, ¡Caramba!
Quiai-viene-Miguel,
Conlaes-pada-enla-mano, ¡ Caramba!

Para lu-cifer, ¡Ay, Ca-ramba!
Para lu-cifer.

La palabrota ¡Caramba! dicha
con tanta insistencia, valía un Po-
tosí. Con esa interjección los mu-
chachos azuzaban a los flojonazos
pastores para que se movieran y
echaran a andar, y no con pasos
de tortuga. ¡Cuántas veces hay que
lanzar en México esa interjección,
con toda energía para que los ne-
gocios caminen y no duerman!

Deteníanse los muchachos frente

a los tendajones y otras pequeñas
casas de comercio, y se ponían a
entonar distintas canciones con di-
versas estrofas.

Muchas veces las estrofas eran
inconvenientes por su color algo
subido. Los muchachos recibían un
tlaco, moneda ínfima de aquellos
tiempos, algunas piezas de fruta
o dulces o bien juguetes y se reti-
raban, dirigiéndose a otro lugar
de comercio, volviendo a cantar:
Ca-minenpas-tores, ¡Caramba!
Quiai-viene-Miguel,
Conlaes-pada-enla-mano, ¡Caramba!
Para lu-cifer, ¡Ay, Ca-ramba!
Para lu-cifer.

El Estado de las Clases Trabajadoras a un...
(Viene de la página 1)

silenei
dejando ea sus contemporáneos ia impr<
«rácter unida a una inquebrantable firmeza de principios.

El Museo Nacional de Historia se enorgullece de haber podido
adquirir para sus colecciones, el único retrato realmente autentico
d esta heroína.

trabajar, tienen que sujetarse al
capricho de sus señores. Si pues
la baratura de las semillas, la es-
casez de lluvias u otra causa cual-
quiera disminuye las ganancias del
propietario, él puede con entera
confianza restringir el salario de
sus sirvientes, hasta sacar de ellos
cuanto la fortuna les haya hecho
perder. Si entonces se ponen ellos
de acuerdo y rehusan el trabajo,
el hacendado como rico, puede sin
arruinarse, guardar a que el ham-
bre se los traiga, pues sabe que
se morirán sí no trabajan, porque
no tienen más patrimonio que sus
brazos. Así se verifica que la opre-
sión los empobrece, y la pobreza
facilita la opresión.

Para aumentar, pues, el precio
del trabajo es necesario comenzar
por desmonopolizar su consumo,
y para conseguirlo, desmonopolizar
la propiedad, repartirla. Tampoco
esto puede conseguirse con un pre-
cepto de la autoridad, sino también
por medios indirectos, removiendo
los obstáculos que impiden la di-
visión y creando estímulos que
muevan el interés personal a efec-
tuarla. Examinaré pues, primero
cuáles son esos obstáculos y los
medios de removerlos; y segundo
cuáles estímulos están en el resor-
te del gobierno.

De los grandes obstáculos que
han embarazado, mas bien impe-
dido del todo la división de la pro-
piedad en la república, unos han
desaparecido ya, pero dejan sentir
hasta hoy sus perniciosos efectos,
y otros subsisten y van siempre en
aumento. Cuento entre aquellos los
mayorazgos como uno de los prin-
cipales, y entre estos los reconoci-
mientos a que las fincas están
afectadas.

Recién hecha la conquista, cada
conquistador pedía por premio de
sus servicios, la tierra limitada
por el horizonte que descubrían
sus ojos desde la montaña más al-
ta, o bien por la línea que había
recorrido en una de sus largas ex-
pediciones. Sin réplica se les mer-
cenaban aquellas grandes exten-
siones de tierra, en cada una de
las cuáles podía fundarse un reino,
y siguiendo las ideas dominantes
de "la época cada uno fundaba un
mayorazgo para que sus posesio-
nes quedasen hasta la generación
más remota indivisas y consiguien-
temente yermas y despobladas.

No es este el único origen de
Irw mayorazgos en la república,
p-ies las minas han dado principio
p* muchos de los que existen. Po-
niendo estas repentinamente cuan-
Ho^as -urnas de dinero en manos
cíe'«us dueños, éstos para asegurar
«si fortuna, han comprado extensos
f , , . r . n o , v en seguida los han

vinculado para perpetuar su nom-
bre en su familia. Esta causa del
mal que nos aqueja subsiste aún en
la república, pero en lo sucesivo no
causará ya tan graves daños, por-
que estando prohibidas las vincu-j
laciones, la acumulación de propie-l
dad-es que se forme con los pro-!
ductos de una mina, durará sólo!
una generación; y segundo, porque
introducido ya entre nosotros el
espíritu de asociación, una mina
no se explota por tres o cuatro in-
dividuos, como sucedía antes de la
independencia, sino por veinte, cin-
cuenta o ciento, lo cual impide que
con una bonanza se formen fortu-
nas tan colosales.

Para convencerse de la influen-
cia que los mayorazgos han teni-
do en la concentración de la pro-
piedad, baste preguntar todavía

sión. Conviene seguramente que
esos estímulos estén en armonía
con el sistema de impuestos esta-
blecido, y en tal caso, pueden va-
riar y aumentarse, según la fe-
cundidad de genio del que los es-
tablezca: yo me limitaré a propo-
ner como ejemplos, algunos de los
muchos que pueden adoptarse des-
de luego. Creo que convendría au-
mentar la alcabala en ventas de
fincas rústicas, en proporción a
su extensión, y disminuirla o qui-
tarla del todo, en la venta de frac-
ciones que no excedan de la mitad
del predio, siempre que el compra-
dor no tenga otra propiedad rús-
tica, o cuando menos, que no sea
colindante. La pensión de tres al
millar debiera disminuirse, respec-
to de los terrenos de corta exten-
sión, y aumentarse respecto de los

tomas de agua y cuanto puede ha-
cer productiva una heredad. Mien-
tras allá una legua de tierra sólo
alimenta algunas ovejas, acá una
caballería produce la subsistencia
de muchas familias. Allá un solar
de tierra vale dos reales, y acá se
vende por cincuenta pesos. Entre
muchos ejemplos que de lo dicho
pueden presentarse, haré mérito de
uno que tengo a la vista.
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AVISO A LOS SUBSCRIPTORES

Con este número termina Ia_ subscripción al Boletín
Bibliográfico correspondiente al ano ce 19oo.

Invitamos cordialmente a nuestros lectores a renovarla,
en la-inteligencia de que, el precio será el mismo o sea
$4.S0 anuales.

E! Boletín seguirá publicándose quincenalmente.

hoy quiénes son los dueños de los
inmensos desiertos que se llaman
haciendas, y se tendrá siempre por
respuesta el nombre de un mayo-
razgo. Los nombres de los marque-
sados de Guadalupe, M o n c ada,
Apartado, los de los condados del
Jaral, San Pedro, Regla, Cortina
etc., etc., nos son familiares por-
que por donde quiera que ca-
minamos nos encontramos en sus
inmensas posesiones. Una vez co-
nocida la causa del mal, resta bus-
carle el remedio.

Aquella, como he dicho, dejó de
existir con la ley que abolió las
vinculaciones; ley cuyos benéficos
resultados comienzan a palparse,
puesto que propiedades que habían
permanecido indivisas desde la con-
quista hasta la independencia, con
el transcurso de una sola genera-
ción se encuentran fraccionadas en
muchas porciones. Mas los perni-
ciosos efectos que la institución
causó ea ios trescientos años de
su existencia, el tiempo únicamen-
te puede destruirlos. Hasta que
hayan transcurrido oíros trescien-
tos años, los mayorazgos, siguien-
do el orden regular de las cosas,
se hallarán tan divididos como lo
estarían hoy si nunca hubieran
sido vinculados. Creo sin embargo
que pueden apresurarse en parte
esos efectos naturales del tiempo.

He dicho que además de remo-
ver los obstáculos con las mismas
leyes impiden que se reparta la
propiedad, pueden crearse algunos
estímulos que apresuren su drti-

grandes. La misma pensión de en-
señanza debe ser menor para los
herederos que reciban pequeñas
porciones de tierra, y mayor para
¡os que las reciban más extensas.
En general conviene graduar por
la extensión y no por el valor, to-
do.? los impuestos sobre la propie-
dad rústica.

Aún pueden establecerse otros
gravámenes a los grandes propie-
tarios, que los estimulen a dividir
sus propiedades, tales como soste-
ner una escuela gratuita en cada
hacienda, con un gasto proporcio-
nado a sü extensión; mantener so-
bre las armas cierto número de
gendarmes destinados a la perse-
cución de malhechores, y otros que
omito, porque no pueden ocultarse
a la penetración de! gobierno.

La observación y la experiencia
nos designan a la concentración
Je la propiedad, como el primero
y más grande de los óbices opues-
tos al aumento de la población.
Para convencerse de ello, basta
dirigir la vista a las haciendas
pertenecientes a mayorazgos, y en
segaída, a los terrenos limítrofes
que no hayan estado vinculados.
Veremos aquéllas eriales y desier-
tas; y éstos cubiertos de pue-
blos o rancherías laboriosas que
cultivan la tierra con constancia
e inteligencia. Allá no encontrare-
mos más vestigios del hombre, que
algunas cercas de piedras sueltas,
y acá veremos fábricas, arboledas,

Un mayorazgo vecino de esta
:iudad, dueño de cuatrocientas o
quinientas leguas cuadradas (pose-
sión pequeña, comparada con otras
de su clase) hizo donación de una
ha poco más de un siglo, a cinco
o seis personas que se establecie-
ron en ella con sus familias. Esa
legua está hoy poblada por más
de dos mil personas, en gran parte
propietarias, mientras las otras
fincas del mayorazgo (unas de las
más bien pobladas de la república)
no tienen cincuenta habitantes por
legua. Aquella valía dos mil pesos
cuando fue donada, y hoy puede
valer cincuenta mil. Era un desier-
to en aquella época, y hoy está
cubierto de casas y pequeñas pro-
piedades, que producen toda clase
de frutos: dan dos cosechas anua-
les; están circundadas de hermo-
sas arboledas, y cultivadas con
tanto esmero, como pueden estarlo
los campos de Plandes o Champa-
ña. Sus h a b i t a n t e s , son indios
proletarios del Sur de México y de
otros puntos. Estos visten, en su
mayor parte, decentemente; mu-
chos saben leer y escribir; tienen
escuelas; desempeñan con tino los
cargos núblicos; poseen carros y
animales; inventan máquinas hi-
dráulicas; comercian, y comprenden
la organización Dolítica del país;
mientras aquellos, con los mismos
trajes que usaban el día de la con-
quista, caminan de ingenio en inge-
nio al mando de un capataz, único
de la cuadrilla que entiende la len-
gua española, con un semblante me-
droso y desconfiado, como temiendo
ser objeto de la burla o del despre-
cio de los individuos de la otra ra-
za; adorando en sus chozas imáge-
nes de Jesucristo y de la Virgen,
juntamente con ídolos del paganis-
mo, y sin saber si gobierna la repú-
blica un Borbón, un descendiente de
Moctezuma, o si viven en una re-
pública democrática.

Siempre que se ha tratado de los
medios de aumentar la población
de la república, se ha recurrido a
la emigración, como al únieo arbi-
trio de conseguirla. Esta idea ha
sido a mi ver perjudicial, no sólo
por irrealizable, sino porque fijos
los ánimos en ella, no han buscado
otros medios verdaderamente efi-
caces".



PAGINA OCHO

Armonía. - Conjuntos... Espejo de Libros
i Viene de la página 2)

da del Palacio del Conde de la Ca-
nal en San Miguel de Allende, G&a-
najuato. La fuente del Convento de
San Francisco en Acámbaro; «na
estupenda reproducción de la mag-
nífica escultura de la Virgen de
Ouanajuato, que se supone estuvo
enterrada siete siglos en Granada,
España; la puerta principal del
temp lo de la Valenciana que ac-
tualmente,STI encargado está fe-"
construyend» para prestigiode su
Estado y de México. (J.C.R.).

"Textos de Orozco".,—Con
Un estudio y un apéndice de
Justino Fernández.-
ta Universitaria,

Ceremonia acompañada por tocadores de huehuetl, teponaztli y dos
cantantes. (Códice Florentino).

(Viene de la página 3)

tiandad (fuera de las Indias) no
ai tanta copia de Flautas, Chi-
rimias, sacabuches, Trompetas, Or-
los, Atabales, en solo este Reino
de la Nueva España..." Una vez
que aprendieron el canto "comen-
zaron ellos a componer, de su in-
genio, Villancicos en Canto de Ór-
gano, a quatro Voces y algunas
Misas, y otras Obras, que mostra-
das a diestros Cantores Españoles,
decían ser de escogidos juicios, y
no poder ser de Indios".

También en las descripciones ob-
jetivas de las danzas y ceremonias
nativas los cronistas hacen hincapié
en el carácter colectivo de sus
prácticas musicales. Citemos sola-
mente al egregio Motolinia: " . . . y
por ser cosa de que hacia mucha
cuenta, en cada pueblo y cada señor
en su casa tenia capilla con sus can-
tores, componedores de danzas y
cantares y estos buscan que fue-
sen de buen ingenio para saber
componer los cantares en su modo
de metro o coplas que ellos tenían.
Y cuanto estos eran buenos con-
trabajos teníanlos en mucho, por-
que los señores en sus casas ha-
cían cantar muchos dias en voz
baja. Ordinariamente cantaban en
las principales fiestas, que eran
de veinte en veinte dias, y en otras
menos principales... proveían los
cantores algunos dias antes de la
fiesta, lo que habían de cantar.
En los grandes pueblos eran mu-
chos los cantores, y si habia can-
tos o danzas nuevas, ayuntábanse
otros con ellos, porque no oviese
defecto el día de la fiesta..."

"Los atabales eran dos, el uno
alto y redondo, más grueso que
un hombre, de cinco palmos de al-
to, de muy buena madera, hueco
de dentro y bien labrado por de-
fuera y pintado; en la boca po-
nianle su cuero de venado curtido
y bien estirado, desde el borde has-
ta el medio: hace su diapente y
táñenle con sus puntos y tonos
que suben y bajan, concertando y
entonando el atabal con los can-
tares. El otro atabal es de arte
que sin pintura no se podría dar
bien a entender. Este sirve de con-
trabajo, y ambos suenan bien y se
oyen lejos... El atabal grande en-
corado se tañe con las manos, y
a este llaman veuetl... El otro se
tañe como los atabales de Espa-
ña, con palos, aunque es de otra
hechura, y llámanle teponaztli".

Sigue una valiosa descripción del
famoso MITOTE como le llamaban
los españoles: "Llegados bailadores
al sitio, ponense en orden al tañer
los atabales, y dos cantores los
mejores, como sochantres comien-
zan dende allí los cantos... que-
riendo comenzar a bailar, tres o
cuatro indios levantan unos silvos
muy vivos, luego tocan los ataba-
les en tono bajo, y poco a poco
van sonando mas. Y oyendo la gen-
te bailadora que los atabales co-
mienzan, por el tono de ellos en-
tienden el cantar y baile, y luego
lo comienzan. Los primeros cantos
van en tono bajo, como bemolados,
y despacio, y el primero es con-
forme a la fiesta, y siempre le
comienzan aquellos dos maestros.

y luego todo el coro lo prosigue
juntamente con el baile... De ma-
nera que los atabales y el canto y
bailadores, todos llevan su compás
concertado, y todos son conformes
que no discrepa uno de otro una
jota: de lo cual los buenos dan-
zadores de España que los ven sé
espantan y tienen en mucho las
danzas y bailes de estos... Cada
verso o copla repiten tres o cuatro
veces y van procediendo y dicien-
do su cantar bien entonados, que
ni en el canto, ni en los atabales¡
ni el baile, sale uno de otro.. .
Acabado un cantar (dado caso que
ios primeros parecen mas largos
por ir mas despacio, aunque todos
no duran mas de una hora), ape-
nas el atabal muda el tono, cuando
todos dejan de cantar, y hechos cier-
tos compases de intervalo (en el
canto mas no en el baile), luego
los maestros comienzan otro can-
tar un poco mas alto y el compás
mas vivo, y asi van subiendo los
cantos y mudando de tonos y so-
nadas, como quien de una baja
muda y pasa a una alta, y de una
danza en un eontrapás... Desde
la hora de vísperas hasta la no-
che, los cantos y bailes se van mas
avivando, y alzando los tonos, y
la tonada es más graciosa que pa-
rece que llevan un aire de los him-
nos que tienen el canto alegre...
y cierto todo era cosa de ver".

Las frases que he subrayado de-
muestran el conocimiento que te-
nían los músicos nativos de los fac-
tores esenciales de la música de
todos los tiempos: ritmo, melodía

armonía. Sólo conociendo estos
ilementos básicos podrían los com-

positores aborígenes, que también
eran generalmente sacerdotes, no
solamente componer "en el tono
que quería" el señor y "en su mo-
do de metro" obras para toda cla-
se de ocasiones, sino además diri-
gir y concertar, como sochantres
o directores de orquesta, multitu-
des de cantores, danzantes y gru-
pos de músicos "porque no oviese
defecto el dia de la fiesta". El au-
mento gradual de la velocidad y
volumen de los cantos y bailes
prueban que conocían y practica-
ban diferentes "tempi" el matis y
el crescendo y acelerando. Su habi-
lidad para cambiar el tono o tesi-
tura de sus cantos, "subiéndolos o
bajándolos", indica el uso de la
modulación.

Esperemos que algún día cer-
cano podremos descifrar sus nume
rosos glifos y desentrañar los se
cretos de su notación. Glifos que
según el manuscrito maya CHI em
pleaban para escribir sus " . . . su
cesos importantes del pasado... $
ciertos cantares y sus medidas..."

Mencionemos que los efectos se
Salados y sus indicaciones en las
partituras europeas, coinciden con
el desarrollo de la música instru
mental, después de la aparición de
las primeras cantatas y óperas en
Italia, a principios del siglo XVII,
La música instrumental anterio:
debido a la heterogeneidad e imper
fección de los instrumentos y su
afinación defectuosa sólo había me-
recido el desprecio, críticas e in
sultos de los oyentes, a juzgar po:
las prohibiciones de la Iglesia

-Impren
México,

1955.—Instituto de investiga-
ciones Estéticas.

ACABA de ver la luz un intere-
santísimo conjunto de textos de

osé Clemente Orozco, que son 11.
Casi todos ellos cartas; un pre-

acio al libro de Gardner Hale
Fresco Painting", dos textos para
slletos sobre pinturas suyas: una
ara el Museo de Arte Moderno
e Nueva York y la otra para los
rescos de Darmouth. Un artículo
ara el periódico Excélsior del 21
e marzo de 1945; notas de los 15
rtículos publicados por el pintor
n el periódico Excélsior en diver-
as fechas durante el año de 1942;
Mensaje leído por radio, con uo>
vo de la Reunión de la UnescO

México, 1948. Publicado en "Tt-
as de Colores", México, D. F., ene-
o de 1948, volumen 4o. número 49,

un conjunto de cartas dirigidas
diferentes personas.
Un apéndice de Justino Fernán-

ez en el que da a conocer la amis-
ad que lleva con José Clemente
>rozcó.

Estos documentos son una valio-
a aportación para el estudio y co-
ocimiento de la personalidad de
ste gran mexicano y extraordina-

rio pintor sólo comparable con las
grandes figuras del renacimiento
taliano.

traducción francesa de "La crítica
tffi-ia-razón para"; esto misino ha
sucedido coa Hegel cuyas traduc-
ciones a nuestro idioma son con-
tadas, solo conocemos las siguien-
tes: "Lógica", traducida por Anto-
nio Zozaya para la "Biblioteca Eco-
nómica Filosófica", publicada en
España en el año de 1892, en 4
volúmenes. "Filosofía de la Histo-
ria", "La Enciclopedia de las cien-
cias filosóficas" T r a d u c c i ó n de
Eduardo Ovejero Maury; Edit,—Li-
brería General de Victoriano Süá-
rez. Madrid 1917.—3 vol. editada
por la "Revista de Occidente" y
traducida por José Gaos, en 1928;
"La Fenomenología del Espíritu"
también publicada por ía "Revista
de Occidente'', "Líneas Fundamen-
tales de la Filosofía del Derecho",
traducida del Alemán por F. H. G.
Vicent, igualmente editada por "La
Revista de Occidente".

El autor de la primera edición
del original alemán, nos explica
que Hegel dio 9 cursos sobre esta
materia en diversas universidades
y murió cuando dictaba el décimo
en el año de 1831. De todos esos
cursos solo existe un cuaderno de
su puño y letra, así como un re-
sumen de la Historia de la Filoso-
fía que escribió en Heidelberg. Se-
ñala los cuadernos que se utiliza-
ron para la elaboración del libro
y termina por indicarnos que:
" . . .de todo 3o dicho se deduce que
estas lecciones están a mitad del
camino entre el libro y la confe-
rencia", y afirma que puede des-
prenderse que Hegel tuvo la in-
tención de hacer un libro de esas
lecciones, como lo hizo con "La
Filosofía del Derecho".

Esta obra es la última de Hegel
antes de su muerte; está tomada
como lo explica la prologuista Elsa
Frost de la edición de Karl Lud-
wig Michelet. Nos aclara también,
que no fue escrita por aquél, sino
que se redactó partiendo de unos
manuscritos originales del maestro
y de los apantes de varios de sus
discípulos. En la misma nota de
advertencia se dice que hay otra
versión además de la incompleta

Johannes Hoffmeister, de la
que sólo se publicó el primer tomo.

Lecciones sobre la historia
de la filosofía.—Traducción di-
recta de Wenceslao Roces:
Edición preparada por Elsa
Cecilia Frost.—Fondo de Cul-
tura Económica.—M é x i c o-
Buenos Aires. 1955.—Presen-
tación de José Gaos.—Una
Advertencia sobre la edición
de Cecilia Frost; Prólogo del
Editor a la Primera edición
de Karl Ludwig Michelet, de
fecha 28 de abril de 1833,
prólogo a la segunda edición
del mismo con fecha 8 de sep-
tiembre de 1840.

C*L Fondo de Cultura Económica
se ha anotado un nuevo triunfo

:on la traducción y edición de la
ibra arriba enunciada.

G. WF. Hegel es junto con Kant,
na de las figuras señeras de la
ilosofía alemana del siglo pasado,
también es uno de los representan-
tes más elevados del idealismo fi-
osófico; sus enseñanzas y siste-

mas no pudieron ni pueden ser ig-
lorados en virtud de que de ellos

derivó la dialéctica marxista que
tan gran influencia habría de te-
ner en el desenvolvimiento histó-
•ieo del siglo XIX.

Por razones que se ignoran, o
quizá por sabidas se callan, los
"ectores y estudiosos de habla his-
pana que no poseen otra lengua
extranjera, han tenido la desgracia
de carecer de traducciones autori-
zadas de los pensadores alemanes.
Piénsese por ejemplo, que las obras
de Kant se desconocían en España,
a principios de este siglo; no exis-
tía sino un solo ejemplar de una

Desde luego, al iniciar estas lec-
ciones Hegel parte de su propia
base filosófica, la construida en
obras anteriores, pues empieza su
exposición diciendo: "El Espíritu
del Mundo, ocupado en demasía
con esa realidad, no podía reple-
garse hacia dentro y concentrarse
en sí mismo, una de sus afirma-
ciones principales estriba en que.
el pensamiento es esencialmente

!as noticias de Charles Burney en
su Historie of Music. En cuanto al
sistema musical en uso actualmen-
te, éste no se empezó a generali-
zar hasta después de la publica-
ción del Clavicordio Bien-Tempera-
do de Juan Sebastián Bach en 1722.
Hasta entonces, y muchos años des-
pués, los músicos europeos emplea-
ban varios sistemas, entre ellos el
Temperamento Justo y el Tempe-
ramento Medio. Con razón Burney
cuenta que algunos conjuntos ins-
truméntales sonaban a peleas de
perros y gatos.

En conclusión diremos que el he-
cho más importante es que no obs-
tante la hecatombe de la Conquis-
ta, la tradición musical .indígena
continúa viva y dinámica, asimi-
lando nuevas influencias y mate-
riales musicales. Esto lo compro-
bamos no solamente en la forma

Tv**«* Ciúiie»1» de Filosafnt

pensamiento, y solo se contiene en
¡I y es lo eterno y verdadero".

De ahí deriva los 3 problemas
fundamentales, resueltos los estu-
diará ya la historia de la filosofía
para que el pensamiento se descu-
bra a sí mismo; diciéndolo con su¡
propias palabras: "por tanto, la
historia que tenemos ante nosotros
es la historia del pensamiento so
bre el pensamiento mismo" y as
se desenvuelve la obra que resé
=amos.

El primer tomo contiene la in
troducción a la historia de la filo
sofía, como primera parte: la f:
losofía griega, en su primera sec-
ción qué abarca Los presocráticos,
los Pitagóricos; La filosofía de
Heráclito, Los Dialécticos Preso-
cráticos: Empédocles, Leueipo y
Demócrito; La Filosofía de Ana-
xágoras.

El segundo tomo contiene; el
complemento de toda la filosofía
presocrátiea: Los Sofistas; Sócra-
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RELACIÓN BREVET VERDA-
DERA DE ALGUNAS COSAS

E LAS MUCHAS QUE SUCB-
)IERON AL P A D R E FRAY
VLONSO PONCE EN LAS PRO*
1NCIAS DE LA NUEVA ESPA-
A, SIENDO COMISARIO GENE-

*AL DE AQUELLAS PARTES.

Trátanse algunas particularida-
es de aquella tierra, y dícese su
da a ella y vuelta a España, con
lgo de lo qne en el viaje le acoij-

;cció hasta volver a su provincia de
bastilla.

Escrita por Dos Religiosos sus
om pañeros, el uno de los cuales le

acompañó desde España a México,,
r el otro en todos los demás cami-
nos que hizo y trabajos que pasó
Ahora por primera vez impresa.
Madrid: Imp. de la viuda de Calero.
1873, 2 vols.

Esta obra, con título tan exten
so, que firman como autores DOS
RELIGIOSOS cuyos nombres son,
Alonso de San Juan y Antonio d«
Ciudad Real, fueron los que acom
pañaron en sus viajes ai padre
Fray Alonso Ponce: el primero vi
no en su compañía desde Castilla,
el segundo se le unió, al llegar
Nueva España.

Orden de San Francisco en la Pro-
vincia del Santo Evangelio de Mé-
xico él año de 1584. Por esta cansa,
•mprendió el viaje al Nuevo Mun-

do, con la consigna habitual de vi-
sitar las fundaciones franciscanas
sujetas a dicha Provincia, haciendo
uo recorrido de más de dos mil le-
guas.

Las anotaciones que hizo en su
dilatado viaje han sido calificadas
como un verdadero itinerario des-
criptivo", en el que. "con gran
sencillez y sin pretenciones de nin-
gún género, se describen las cos-
tumbres, traje y lengua de sus
habitantes, se marca la distancia
de unos pueblos o conventos a
otros, con indicación de los ríos,
arroyos, puentes, llanos y cerros"
que encontró a su paso.

Parece ser, que Fray Antonio de
Ciudad Real, fue el que escribió la
mayor parte de las descripciones de
este viaje, entre la que destaca la
referente a la provincia de Yuca-
tán, por el conocimiento que de ella
y de la lengua maya tenía.

Debemos de reconocer el mérito
que corresponde al padre Ponce,
personaje principal de la obra, a
enyo talento se deben las intere-
santes descripciones correapondien-

, tes al Obispado de Michoacán, y la
El padre Fr. Alonso Ponce, fue'revisión y corrección de la propia

designado Comisario General de la' obra. (R.B.M.).

en que adaptan y transforman ios ¡tes, y Jos socráticos; Platón y
nativos las melodías e instrumen-
tos exóticos imprimiéndoles su pro-
pio ritmo, colorido y ambiente, si-
no además las composiciones de una
naciente escuela de música mexi-
cana y americana que revela en
su dinamismo, vitalidad, ritmo, eo-
Iprido y originalidad que la heren-
cia musical de Mesoamérica se
halla en marcha.

Aristóteles, y lo que el mismo He-
gel denomina "la etapa del dog-
matismo y escepticismo, que es:
La Filosofía estoica; la Filosofía
de Epieuro; la Nueva Academia;
y El Escepticismo.

El tomo 3o. está dedicado al es-
tudio de: Los tieaTvlatónieos hasta
Proclo. La segunda parte de este
volumen estudia la Filosofía de la

edad media; y en ella la de Jos
Árabes, la Escolástica y la Pa-
trística. En la sección Sa. de esta
misma segunda parte se revisa "El
Renacimiento de las Ciencias" y
que llega hasta la Reforma no sin
pasar por Cardano, Campanella,
Bruno, Vanini y Ramus.

La 3a. y última parte es el es-
tudio de la Filosofía moderna, que
se inicia con Bacon (Francis. Ba-
rón de Verulamio) para llegar has-
ta Schelling.

Por supuesto que el autor dedi-
ca toda «na sección al estudio de
la, en su época, novísima filoso-
fía alemana: Jacobi, Lant Fichte
etc.

Hegel de acuerdo con su tesis
realiza en estas lecciones un des-
envolvimiento lógico y sistemático
y liega a la cúspide de su pensa-
miento afirmando: ' ' . . .hasta aqu,
ha llegado el Espíritu del Mundo,
cada fase ha encontrado su forma
propia en el verdadero sistema di
la filosofía: nada se ha perdido
todos los principios se han conser-
vado, en cuanto que la "Ultima
Filosofía es la Totalidad de la¡
Formas". Esta idea concreta es e
resultado de los esfuerzos del es
píritu a lo íargo de casi dos mi
quinientos años de! más serio d«
los trabajos, objetivarse a sí mis
mo, llegar a conocerse":

"Tante moiis erat, se ipsam
conguoscere mentem".

"...•"la filosofía última coatien

>or tanto, a las anteriores, resume '
dentro de sí todas las fases ante-
riores, es el producto y el resul-
tado de todas las que te preceden.
Hoy. ya no sería posible ser. por
ejemplo, platónica. . . .El captar el
espíritu sustancial interior tes, en
efecto, el punto de vista del indi-
viduo; dentro del todo, los indivi-
duos son como ciegos empujado
por el espíritu interior de él. Ñues
tro panto de vista es, pues, el co-
nocimiento de esta idea como es-
píritu absoluto, que se enfrenta,
así, con otro espíritu, el finito,
cuyo principio estriba en conocer
el espíritu absoluto, para que éste
llegue a ser para él".

Como afirmamos al principio la
publicación de esta obra llena un
verdadero vacío en nuestro medio
cultural. <JCR).
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